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próloGo

José Julio García Arranz fue pionero en los estudios sobre Emblemática en España, siguiendo la estela de Santiago 
Sebastián y sus discípulos. Hoy sigue siendo una referencia en ese campo; entusiasta, infatigable y generoso miembro 
activo de la Sociedad Española de Emblemática; puntal en varios de los encuentros científicos sobre estos estudios. 

El trabajo realizado primorosamente por García Arranz durante varios años (y que presentó en 1993 como tesis 
 doctoral) se publicó parcialmente con el título: Ornitología emblemática. Las aves en la Literatura simbólica ilus-
trada en Europa durante los siglos XVI y XVII, Cáceres, Universidad de Extremadura, 1996. Sólo algunos privile-
giados, entre los que me cuento, pudimos tener acceso (por formar parte del tribunal de la tesis) a todo el rico ma-
terial originario. Considerando la enorme utilidad que el estudio completo que había realizado podría proporcionar a 
investigadores de distintos ámbitos (principalmente de Historia del Arte y de Literatura) el Seminario Interdisciplinar 
para Estudio de la Literatura Áurea Española (SIELAE), acordó que era necesario publicarlo íntegro, y esto es lo que 
aquí se presenta. 

El repertorio de catorce aves que se ofrecía en aquella edición, se ve ahora incrementado hasta setenta y ocho, lo 
cual puede dar una idea del volumen añadido. Podemos acceder con esta publicación a una información muy valiosa 
sobre las aves y el significado asociado a ellas en más de un centenar de libros de emblemas. 

El autor ofrece una detallada introducción a la Emblemática, sus orígenes y fuentes; un apartado sobre los emblemas 
que representan motivos zoológicos, y una introducción sobre las aves en la literatura emblemática de los siglos XVI y 
XVII. De los tres elementos que canónicamente componen un emblema, este estudio fija su atención en la pictura y 
concretamente en la que ostenta como motivo principal algún ave que denota, significa, simboliza un concepto abstracto, 
casi siempre de carácter moral, como corresponde a los libros de emblemas. Se organiza este estudio como un repertorio 
en que cada ave ocupa un capítulo, que se estructura internamente con la descripción sucinta del motivo pictórico, las 
diversas asociaciones conceptuales vinculadas, las fuentes antiguas, medievales y modernas (literarias o figurativas) en 
que se basan esas asociaciones y los emblemas que plasmaron la relación conceptual e icónica. Todo ello va acompañado 
de exquisita erudición, datos y referencias bibliográficas. 

Es preciso ponderar el enorme esfuerzo que un trabajo de esta naturaleza supuso a su autor cuando lo realizó, pues 
las ayudas informáticas de que hoy disfrutamos no eran accesibles, y todavía no se habían desarrollado las bibliotecas 
digitales y bases de datos sobre emblemática que hoy nos ayudan tanto en las tareas de investigación. Los libros de fuen- 
tes había que consultarlos en bibliotecas con fondo antiguo, en microfichas o microfilms. 

Este libro ofrece mucho más que la sucinta información que podríamos hallar, en el mejor de los casos, en algunos 
de los repertorios de emblemas o de símbolos frecuentados por los predicadores, poetas, oradores o académicos de los 
siglos XVI y XVII, como por ejemplo el Teatro d’Imprese, de Giovanni Ferro; el Mondo symbolico, de Philippo Picinelli; 
Los Commentaria Symbolica, de Antonio Ricciardo; Electorum symbolorum… syntagmata de Nicolas Caussin, o 
el contemporáneo Emblemata de Henkel & Schöne, por citar los que se organizan taxonómicamente atendiendo a las 
picturae (aunque a veces no las incluyan), frente a los que seguían un criterio categórico enfocado en el concepto, como 
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la magnífica obra de Pierio Valeriano Bolzani, Hieroglyphica. Quienes precisen ayuda para entender qué concepto podía 
estar asociado a una imagen determinada de un ave, la obra de García Arranz es una guía que nos conduce a través 
de las tinieblas que se han ido creando en más de tres siglos de desconexión con los procesos de pensamiento ligados 
a la analogía propios del Barroco.

sagrario López poza



nota a la presente edIcIón  
y aGradecImIentos

Pronto hará tres lustros que viera la luz una parte de nuestra tesis doctoral, con el título Ornitología emblemática. 
Las aves en la literatura simbólica ilustrada de los siglos XVI y XVII, bajo los auspicios del Servicio de Publicaciones 
de la Universidad de Extremadura. Por razones editoriales, por aquel entonces tan sólo entregamos a las prensas una 
suerte de “selección” del trabajo original –buena parte de la introducción y los capítulos correspondientes las aves más 
representativas del universo emblemático–, quedando el resto del material cuidadosamente apilado en una estantería 
a la espera de mejor ocasión. Cada vez que teníamos que recurrir al manuscrito para alguna consulta concreta, nos 
enfrentábamos de nuevo a la dolorosa realidad de aquella tarea pendiente; pero el ritmo creciente que nos impone la 
docencia y la actividad universitarias, unidas a una vida familiar cada vez más difícil de conciliar con la vorágine aca-
démica, nos obligaba a posponer una y otra vez una labor que, conforme pasaba el tiempo, veíamos sumarse a la ya 
larga serie de proyectos frustrados. Sin embargo, hace un par de años, a partir de una generosa propuesta del SIELAE, 
y, sobre todo, gracias al tenaz empeño de la profesora, compañera e incondicional amiga Sagrario López Poza –que 
poco a poco fue desmontando nuestras numerosas reticencias–, nos hemos puesto manos a la obra para culminar esta 
empresa tantos años relegada. Y aquí está el resultado.

Como ya sintetizó el Dr. Francisco Javier Pizarro Gómez en la presentación de aquella primera edición parcial, lo 
que estas páginas se ofrece es un análisis tipológico de una categoría de animales –las aves– en un corpus de unos 
125  libros de emblemas editados en distintos países europeos entre los siglos XVI y XVII; nuestra propuesta se concibió 
como una vía de expansión o desarrollo natural a partir del esquema establecido en los monumentales Emblemata de 
Arthur Henkel y Albrecht Schöne, en línea, al mismo tiempo, con el feliz ensayo ya efectuado por Rafael García Mahíques 
en su tesis doctoral sobre la Flora emblemática. La estructura y método planteado en nuestra obra, inspirados en tan 
ilustres precedentes, quedan suficientemente explicados en uno de los capítulos de la introducción.

Debemos hacer al lector, no obstante, algunas indicaciones importantes sobre la presente edición. Como es lógico, se 
ha aprovechado la ocasión para abordar una detenida relectura y revisión del texto inicial, puliendo muchísimas erratas 
y algunos deslices. Sin embargo, hemos de indicar que la bibliografía de la que partíamos –hablamos de 1996– no ha 
sido actualizada. Durante esta última década y media hemos visto publicarse multitud de trabajos relativos, directa o 
tangencialmente, a la presencia de las aves en la emblemática y la cultura simbólica moderna. Se han editado  facsímiles 
y traducciones de algunas de las fuentes más representativas de la ornitología simbólica, así como diversos libros de 
emblemas e imprese manejados en este trabajo, y no pocas de las afirmaciones que hacíamos en nuestra tesis han 
sido ya revisadas, matizadas o cuestionadas. Pero una puesta al día bibliográfica habría supuesto rehacer buena parte 
del trabajo, iniciativa que probablemente nos habría conducido una vez más, en estos momentos, a la parálisis. Hemos 
tenido que autoconvencernos de que los elementos esenciales de nuestro estudio –los emblemas ornitológicos y sus fuen-
tes– siguen siendo los mismos, y a ello nos aferramos para sustentar la vigencia y utilidad de este trabajo a pesar de su 
falta de actualización. Esperamos, en consecuencia, que no se sientan molestos o ignorados los autores de aportaciones 
fundamentales recientes en este terreno, ausentes por las razones indicadas en el apartado de bibliografía. Por otra parte, 
el progreso de las ayudas informáticas puede ayudar a suplir tales ausencias. Los interesados en mantenerse informados 
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sobre publicaciones sobre Emblemática siempre pueden acudir a la página web del Grupo de Investigación Literatura 
Emblemática Hispánica, donde pueden encontrar tanto libros de emblemas en formato digital accesibles a través de 
Internet como una amplia bibliografía actualizada de estudios sobre el tema: <http://rosalia.dc.fi.udc.es/emblematica/>.

Además del índice de lemas que incluye la edición, hemos elaborado un repertorio analítico de nombres, motivos, 
temas y conceptos. El resultado ha sido de tal extensión, que ha resultado inviable su incorporación al presente libro, ya 
de por sí voluminoso. Tras varias deliberaciones sobre el particular, y aprovechando las ventajas que nos ofrecen las nuevas 
tecnologías, la solución más razonable parece la de colgar esta información en la red, con el fin de que se encuentre 
a disposición del lector interesado. De este modo, tal información se encontrará disponible en <http://www.bidiso.es/>.

Ya en su momento indicamos que este trabajo no hubiera sido posible sin el asesoramiento y apoyo de muchos pro- 
fesores e investigadores que no escatimaron esfuerzos a la hora de desbrozarnos el camino: Rafael García Mahíques, 
Pedro F. Campa, Jesús Mª González de Zárate, Rafael Lamarca Ruiz de Eguílaz, Virgilio Bermejo Vega –y demás colabo-
radores de aquellos buenos tiempos del Instituto Ephialte de Vitoria–, Vicente Mª Roig Condomina, Miguel Rojas Mix, los 
compañeros del entonces Departamento de Historia del Arte de la Universidad de Extremadura…, gratitud que debemos 
extender especialmente a Francisco Javier Pizarro Gómez, inspirador visionario del tema y director de la tesis doctoral 
que constituye el núcleo esencial del presente trabajo, y a Santiago Sebastián López, que, con su permanente generosidad 
y humanidad, nos guió con sabiduría por los vericuetos de los estudios de iconografía y emblemática. También quiero 
hacer merecida mención a la Sociedad Española de Emblemática, grupo de buenos amigos y excelentes investigadores 
(no puedo enumeraros a todos…) cuyos encuentros y publicaciones han constituido la mejor de las escuelas. Y, para esta 
edición, no quiero dejar de agradecer el generoso patrocinio de SIELAE y la Sociedad de Cultura Valle Inclán, y recordar 
a las instituciones que han contribuido a la difusión del presente trabajo: el Plan Nacional Español de I + D, los Fondos 
FEDER y la Xunta de Galicia. Muy en especial quiero evocar aquí la desinteresada y minuciosa labor de revisión de buena 
parte del texto que aquí presentamos efectuado por nuestro gran amigo –y admirado investigador– Rubem Amaral Jr. 
(cuya capacidad para localizar “gazapos” es realmente abrumadora), la profesionalidad y ejemplar paciencia de Pedro Cid 
y su equipo, y, sobre todo, la iniciativa y apoyo de Sagrario López Poza, auténtica “madrina” y referente insustituible de 
los estudios de Emblemática en nuestro país, que no sólo nos ha animado a sacar esta empresa editorial adelante, sino 
que, a pesar de sus innumerables obligaciones, ha sabido encontrar tiempo para tramitar, agilizar y supervisar todas las 
fases del trabajo de la presente edición hasta que ésta ha llegado al final de un largo camino.

Y, por supuesto, gracias a vosotras dos, Isabelle y Sofía, mis más preciadas y raras avecillas, por todos los momentos 
que este trabajo nos ha arrebatado.

José JuLio garcía arranz
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1.  la emBlemátIca: una aproxImacIón a su naturaleza,  
orIGen y FuncIones

El título del presente trabajo –Ornitología emblemática: las aves en la literatura simbólica ilustrada en Europa 
durante los siglos XVI y XVII– ofrece, en síntesis, un avance de las coordenadas básicas –tema, espacio y tiempo– en 
las que se inserta su contenido. Pretenderemos a lo largo de sus páginas ofrecer una panorámica de la presencia de una 
categoría tipológica –las aves– en una serie de libros de emblemas y empresas que se editaron en diversos países europeos 
a lo largo de los siglos XVI y XVII. Se integra, pues, dentro de los estudios que en torno a la literatura emblemática se 
vienen desarrollando en nuestro país, con especial intensidad desde mediados de los años ochenta. Pero, pese al interés 
creciente por el tema, el mundo de los emblemas es aún superficialmente conocido –y en muchos casos incorrectamente 
entendido– fuera de determinados círculos de investigadores. Así pues, antes de profundizar en el planteamiento y objetivos 
del presente estudio, creemos que resulta necesario un intento de definición y descripción del material que constituye la 
base de nuestro trabajo, esto es, un esbozo de los rasgos más sobresalientes que permiten catalogar una obra escrita en 
aquellas centurias como “libro de emblemas”.

* * *

Prácticamente todos cuantos han tratado de caracterizar los rasgos comunes del que se viene denominando “género 
emblemático” han insistido en las dificultades que ocasiona la escasa homogeneidad de sus abundantes manifestaciones1. 
La enorme cantidad y diversidad de obras que se autodefinen como libros de emblemas impiden, en efecto, establecer 
una definición global satisfactoria y fijar unos límites claros. Mario Praz recoge en su repertorio bibliográfico2 unos seis-
cientos autores de tratados emblemáticos, la mayoría de los cuales escribió más de una obra, sin olvidar que muchos de 
estos libros fueron reimpresos, ampliados y traducidos a varias lenguas. Partiendo de estos datos, Peter M. Daly esboza 
las diversas vertientes del problema: “La variedad de los libros de emblemas es turbadora: examinados en su conjunto, 
revelan una panoplia casi completa de los intereses y experiencias del mundo renacentista. Existen libros de emble-
mas militares, amorosos y religiosos; hay colecciones de carácter moral, político y didáctico (que ofrecen información 
sobre todos y cada uno de estos temas); encontramos libros de emblemas dedicados al entretenimiento y simplemente 
decorativos. Como cualquier otro género, los libros de emblemas no permanecen estáticos, sino que experimentan una 
evolución (…). Además, las diferencias nacionales juegan un cierto papel en el desarrollo de los libros de emblemas, a 
pesar del hecho de que existía un gran acuerdo de colaboración internacional en su producción”3. A ello debe añadirse 

 1 Han sido diversos los intentos de caracterización de la literatura de emblemas como género, que Peter M. Daly –Emblem Theory…, pp. 12 
y ss.– ha sistematizado del siguiente modo: 1) una aproximación “histórico-cronológica”, en la que el análisis de cada una de estas obras supone abordar 
aspectos como el origen, contenido y propósito de los componentes gráficos y textuales del emblema, la relación funcional existente entre todos ellos, y 
la intención prioritaria que se observa en ese tratado concreto; 2) aproximación “selectivo-comparativa”, basada en un repaso de la tradición evolutiva 
del emblema: se selecciona una serie de libros de emblemas “característicos”, y se obtiene una descripción general a partir de los rasgos esenciales que 
tienen en común; 3) aproximación meramente “formal”, centrada tan sólo en cuestiones de forma y relación mutua de los elementos del emblema. 

 2 “A Bibliography of Emblem-Books”, en Studies in Seventeenth…
 3 Literature in the Light…, p. 4. La traducción es nuestra.
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que no todos los emblemistas se guiarán por los mismos criterios. Como apunta Henri Stegmeier: “Es realmente difícil 
hacer una definición del término completa e inclusiva; ‘emblema’ ha significado tal variedad de cosas para hombres 
tan diferentes, que esto resulta, en principio, confuso”4. Es significativa la reflexión que, en este sentido, plantea Juan de 
Borja a fines del siglo XVI en la presentación de sus Empresas Morales: “Aunque las leyes, que han publicado algunos 
nuevos Authores, de la manera de hazer las Empresas, son tan rigurosas, como las han querido hazer; añadiendo unos, 
y quitando otros à su beneplacito; no por esto me pareciò, que obligavan à la observancia de ellas (…)”5.

Alison Saunders señala que un factor decisivo en la variada naturaleza del emblema responde a las distintas concep-
ciones de sus creadores: “Si, por ejemplo, un poeta consideraba que el jeroglífico egipcio había de ser su principal fuente 
de inspiración, entonces esto podría afectar a la concepción de lo que esperaba conseguir con su libro de emblemas. 
Si, por otra parte (…) concebía su libro de emblemas esencialmente como una fuente de instrucción moral para sus 
lectores, o como un libro de patrones, proporcionando diseños para artistas y artesanos (orfebres, bordadores y afines), 
o quizás como una combinación de ambas cosas, entonces estos diferentes objetivos pueden producir muy diferentes 
resultados finales”6. No es de extrañar, por tanto, que Giuseppina Ledda describa ese conjunto de obras como un (…) 
proteiforme materiale, sfuggito ai tentativi di sistematizzazione di infiniti trattati (…)7. 

Los estudiosos del género, a pesar de tales dificultades, han centrado sus esfuerzos en determinar una serie de cues- 
tiones previas que posibiliten un más fácil acceso a esta maraña de libros ilustrados, y una mejor comprensión del fe-
nómeno. Éstas son algunas de las más habituales: a) tratar de establecer con nitidez la naturaleza, funciones y mutua 
relación de las distintas partes de que se compone un emblema o divisa-tipo como punto de partida para establecer sus 
diversas variantes; b) perfilar los orígenes y precedentes de esta literatura; c) rastrear las principales fuentes literarias y 
gráficas de las que se sirvieron los emblemistas para la composición de sus obras; d) deducir los fines que se buscaban 
con la edición y difusión de esta categoría de obras. Si bien las principales fuentes literarias y gráficas de los emblemas 
serán analizadas en capítulo aparte –para ello nos centraremos, lógicamente, en aquellos textos e imágenes que tuvieron 
una especial incidencia en la ornitología emblemática–, abordaremos a continuación las restantes cuestiones.

1.1.  el emBlema/dIvIsa y su estructura

A la hora de intentar definir “emblema”, debemos tener en cuenta una doble cuestión: 1ª) La novedad que supone 
la fórmula gráfico-textual que Andrea Alciato bautizó como “emblema” en su Emblematum liber, considerada la obra 
inaugural del género8, respecto a los distintos significados que se habían aplicado a este término desde la Antigüedad; 2ª) 
las múltiples interpretaciones y versiones que, como hemos indicado, experimentó el concepto “emblema” –entendiendo 
ya como tal la fórmula “ideada” por Alciato– a lo largo de la Edad Moderna9.

Es frecuente encontrar en los textos de los teóricos de los emblemas y las empresas de los siglos XVI o XVII la 
enumeración de la serie de usos y acepciones que el término ha presentado desde el mundo clásico. Sebastián de Co-
varrubias recoge y define del siguiente modo las más extendidas: a) “Es nombre griego (…), sinifica entreteximiento o 
enlaçamiento de diferentes pedrecitas o esmaltes de varias colores de que formavan flores, animales y varias figuras en 
los enlosados de diferentes mármores (…); y éstos llaman embutidos, y los que se hazen en la madera taracea, en los 
metales ataugía, obra de gusanillo, latine opus vermiculatum”; b) “Y estos emblemas se hazían en algunas pieças de 
oro redondas o ovadas, y después se inxerían en los vasos de plata dorados, como oy día se haze en fuentes, aguamani-
les y salvillas y otras pieças”; c) “Estos emblemas pusieron después en las gorras y sombreros con figuras y motes, que 

 4 “Problems in Emblem…”, p. 27. La traducción es nuestra.
 5 “Del autor al lector”, sig. B 2. André Stegmann –“Les theories de…”, p. 61– insiste en que las afirmaciones de los teóricos, a veces contra-

dictorias, impiden definir y fijar de forma satisfactoria la verdadera naturaleza del emblema.
 6 The Sixteenth-Century…, p. 1. La traducción es nuestra.
 7 Contributo allo studio…, p. 8.
 8 Fue editada por vez primera en Augsburgo en 1531.
 9 Roger Paultre –Les images du livre…, p. 4– distingue, además, entre “emblema” entendido de forma genérica –“imagen simbólica que 

una clase de individuos puede reivindicar como signo distintivo: el caduceo, la hoz y el martillo, el león británico o el águila imperial”– y el emblema 
literario, en el que se une sistemáticamente un sentido concreto, desarrollado mediante una imagen, y un sentido abstracto. “El primero –continúa 
Paultre– expresa el conocimiento simple de una realidad sensible, de un hecho histórico o legendario, que la imagen puede claramente mostrar; 
el segundo, reservado al texto, expresa una sentencia, un enunciado moral o una recomendación concerniente al hombre en su universalidad”. La 
traducción es nuestra.
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comúnmente llamamos medallas, quasi metallas, nombre genérico, que coprehende la materia de oro, plata, cobre y los 
demás metales de que se hazen para diversos usos de gala y ingenio, como los camafeos historiados y las demás pieças 
de escultura en relieve o cinzelado que sirven de brochas y botones o chapería”10.

En esta triple definición se habla fundamentalmente de representaciones plásticas –mosaicos, decoraciones de 
vajillas, adornos de sombreros, camafeos…–, y, a excepción de los lemas que acompañan a la medallas, ninguna de 
ellas parece precisar del acompañamiento de un texto literario explicativo. Sabemos, sin embargo, que el manuscrito 
que Alciato presentó al consejero imperial de Augsburgo Conrad Peutinger, a quien iba dedicado, no fue concebido para 
estar ilustrado11. Fue el impresor Henry Steyner el que consideró oportuno que cada epigrama fuera acompañado de un 
grabado alusivo para hacer más amena la lectura, más comprensivo el texto y más atractiva la obra12. Así, en el prefacio 
del editor de la edición princeps leemos: “No de forma inmerecida, sincero lector, desearás que hayamos puesto cuidado 
en estos grabados que han sido añadidos a esta obra; en efecto, tanto la autoridad del gravísimo autor, como la dignidad 
del librito merecían las más elegantes ilustraciones, lo que sin duda reconocemos; y de ese modo hemos querido entregarte 
estas invenciones más adornadas (…)”13. Entonces, ¿por qué Alciato dio el nombre de Emblemas a una colección de 
epigramas carentes de imágenes, cuando el término poseía unas connotaciones fundamentalmente visuales?

No parece suficiente el hecho de que en los poemas se describan figuras y alegorías14. María Antonietta de Angelis, 
siguiendo las conclusiones de Hessel Miedema15, y en coincidencia con las opiniones de Claude Balavoine16, insiste en la 
idea de que las ilustraciones no formaban parte integrante del emblema ideado por Alciato, y aporta diversos testimonios 
en los que se considera al concepto “emblema” como una manifestación exclusivamente literaria. Marco Fabio Quinti-
liano, por ejemplo, señalaba en sus Institutiones oratoriae17 que el emblema es una figura retórica de uso forense que 
adornaba el discurso para aligerarlo de su pesadez jurídica; y en un fragmento conservado de Cayo Lucilio, se indica que 
emblema es aquella expresión irónica que se intercala en el discurso18. De Angelis concluye que tal vez se inspire Alciato 
en ello al considerar en el prefacio de su obra que los emblemas sirven para alegrar el espíritu, y para distraerlo de las 
fatigas del trabajo, teniendo por tanto un carácter accesorio, pero sobre todo elegante e irónico19. Sin embargo, como la 
propia De Angelis reconoce, el éxito de la obra de Alciato se debió en buena parte a las ilustraciones, y los más tempranos 
seguidores del milanés –Guilles Corrozet, Pierre Coustau– ya incorporan el grabado como elemento esencial del emblema.

Sobre este punto resulta muy interesante el testimonio de Alison Saunders: “Alciato pudo en efecto haber concebido 
su propio libro de emblemas como un ejercicio intelectual, una ingeniosa compilación de epigramas latinos compuestos 
por un instruido erudito para entretenimiento de uno de sus amigos. Pero cuando fue adoptado por los escritores e 

10 Tesoro de la Lengua…, voz “Emblema”, fol. 342v. Vid. también Juan de Horozco y Covarrubias, Emblemas morales, I, fols. 9v y 10r. Sobre 
la etimología antigua del término “emblema” puede consultarse Hessel Miedema, “The Term ‘Emblema’ in…”, pp. 239-240.

11 Se ha vertido mucha tinta sobre el carácter exclusivamente epigramático, carente totalmente de imágenes, de la obra ideada en principio por 
el humanista milanés. Diversos trabajos han tratado de abordar una y otra vez el verdadero sentido que Alciato trató de proporcionar inicialmente al 
término “emblema”: el clásico de Hessel Miedema –“The Term ‘Emblema’ in Alciati”, Journal of the Warburg and Courtauld Institutes 31 (1968): 
234-250–, o los más recientes de Claude Balavoine –“Archéologie de l’embleme littéraire: La Dédicace à Conrad Peutinger des Emblemata d’André 
Alciat”, en Emblèmes et Devises au Temps de la Renaissance (París: Jean Touzot, 1981): 9-21; “Les Emblemes d’Alciat: Sens et contresens”, en 
L’Emblème a la Renaissance (París: Société Française des Seiziémistes, 1982): 49-59, o Bernard F. Scholz –“‘Libellum composui epigrammaton cui 
titulum feci Emblemata’: Alciatus’s Use of the Expression Emblema Once Again”, Emblematica, vol. 1, nº 2 (1986): 213-226.

12 Vid. Santiago Sebastián López, Alciato: Emblemas, p. 21. En una carta de Alciato al editor Francesco Calvo en 1522 habla ya de su obra, y 
de su intención, aunque sin mencionar para nada el propósito de incorporar ilustraciones: “(…) he compuesto un librito de epigramas, al que di el 
título de Emblemata: puesto que describo en cada uno de los epigramas todo cuanto de distinguido se pueda extraer de la historia, o de los asuntos 
naturales, de donde pintores, orfebres, fundidores puedan (inspirarse para) realizar este tipo de cosas, que llamamos escudos –scuta– y que fijamos 
en los sombreros, o bien que portamos como insignias, tal como el ancla de Aldo, la paloma de Frobenio y el elefante de Calvo ya creadas desde hace 
tiempo, a las que nada iguala”.

13 En otro momento, como indica Claude Balavoine –“Les Emblemes d’Alciat…”, p. 52–, además de reivindicar la responsabilidad de los 
grabados, Steyner también deplora su ejecución demasiado rápida, aunque la justifica ante la necesidad de facilitar la comprensión del texto. Son 
bien conocidos los errores iconográficos en algunas de las picturae de la editio princeps.

14 Sobre el carácter visual del epigrama vid. Alison Saunders, The Sixteenth-Century…, pp. 82 y ss. Sobre ello volveremos más adelante. 
15 “The Term ‘Emblema’ in…”.
16 “Les Emblèmes d’Alciat…”, p. 51; “Archéologie de l’emblème…”, pp. 9-22.
17 II, 4, 27.
18 Vid. Hessel Miedema, “The Term ‘Emblema’ in…”, p. 240.
19 Gli emblemi di…, pp. 26-27. Claude Balavoine –“Archéologie de l’emblème…”, pp. 13 y ss.–, sin embargo, sostiene a partir de la atenta 

lectura del epigrama dedicatorio a Conrad Peutinger que acompaña a la edición de 1531, que el emblema propuesto por Alciato pudo poseer un carácter 
esotérico, siendo un tipo de poema enigmático, escritura de iniciados inaccesible al resto de los hombres, que circulaba de mano en mano dentro de 
un reducido círculo de juristas y poetas, en un intento de revivir las antiguas Saturnalia. 
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impresores franceses de mediados del siglo (XVI), el emblema rápidamente se convirtió en algo totalmente diferente. 
De una forma de algún modo elitista, cuya atracción pudo haber tenido una vida bastante corta, pasó a ser una forma 
poética completamente útil y popular, a la vez que una rica fuente de información diversa, un eficiente instrumento 
didáctico y –como sus partidarios repetidamente subrayan– un eminentemente práctico y rico repertorio de diseños 
para el ávido –que no artista– artesano, para usarlos como fundamento de su trabajo. Una vez conocido su ámbito de 
utilidad, no sorprende que disfrutara de tal éxito”20. 

El producto resultante de la obra del humanista milanés no sólo evolucionó y se diversificó21: también sufrió la con-
taminación de otras muchas manifestaciones similares, con las que solía ser confundido, y que tradicionalmente han sido 
catalogadas, de igual modo, como “emblemáticas”. Juan de Horozco y Covarrubias dedica el capítulo inicial del primer 
libro de sus Emblemas morales22 a distinguir Emblema de Empresa, Insignia, Divisa, Symbolo, Pegma y Jeroglífico23, 
todas ellas expresiones de carácter simbólico que combinan imagen y texto. Los intentos de establecer una reglamentación 
para cada una de estas categorías –sobre todo emblema y empresa– fueron inútiles, y oscurecieron aún más el panorama. 
La profesora De Angelis señala con acierto: “No aportan verdaderamente luz las complicadas y tortuosas definiciones que 
tratadistas y humanistas se afanaron en proporcionar a lo largo de los siglos. A lo más, éstas produjeron más confusión 
que orden, haciendo seguir a los estudiosos pistas preconcebidas, y a menudo falsas”24. 

Todo ello dificulta –insistimos de nuevo en ello– la búsqueda de esa definición global de emblema y la delimitación 
clara de su ámbito. Cualquier intento en este sentido ha de pasar por el análisis detallado de los emblemas de Alciato 
–entendidos éstos como su resultado editorial, y no como el proyecto inicial del milanés–25, que se vienen considerando 
tradicionalmente, a causa de su pureza, como modelo ideal. Ello posibilitará la fijación de un punto de partida que 
permita trazar la compleja trayectoria del género en las centurias siguientes. 

Volvemos de nuevo a Sebastián de Covarrubias, quien afirmaba que “emblemas”, en la acepción que ahora nos inte-
resa, son “(…) los versos que se subscriven a alguna pintura o talla, con que sinificamos algún concepto bélico, moral, 
amoroso o en otra manera, ayudando a declarar el intento del emblema y de su autor”26. Tanto en esta definición, como 
en cualquier otra que se haya intentado proporcionar al término, aparecen siempre mencionados los dos componentes 
esenciales de todo emblema, imagen y texto, que se organizan en una estructura tripartita: es el llamado emblema 
triplex, construido conforme al modelo impuesto a partir de la obra de Alciato. Son varias las denominaciones que la 
crítica reciente ha ido sugiriendo para identificar cada una de estas partes: Icona, Lemma y Epigramma según William 
S. Heckscher y Karl-August Wirth27, o Pictura, Inscriptio y Subscriptio según Albrecht Schöne28. No olvidemos que en 
las empresas o divisas el texto poético es sustituido por una declaración en prosa a la que se denomina habitualmente 
subscriptio. Nosotros emplearemos fundamentalmente los términos pictura, lema o mote y epigrama/subscriptio en la 
descripción y comentario de los emblemas del catálogo de aves29.

Se considera que la Pictura (figura, icono, res picta, imago, symbolon), a la que el tratadista Paolo Giovio bautizó como 
“cuerpo” del emblema o empresa30, es, según la descripción aportada por Peter M. Daly, una imagen “(…) que puede repre-

20 The Sixteenth-Century…, p. 294. La traducción es nuestra.
21 Alison Saunders, por ejemplo, observa que los libros de emblemas franceses compuestos en fechas anteriores a 1550 ofrecen ya importantes 

variaciones formales entre sí –The Sixteenth-Century…, pp. 141 y ss.–. Roger Paultre –Les images du livre…, p. 5– señala por su parte que “Bajo 
la influencia de Alciato, a lo largo de una veintena de años, el libro de emblemas deviene una especie de miscelánea donde la diversidad de temas y 
fuentes se convierte en una suerte de criterio estético”. 

22 Fols. 9r-12v.
23 Más adelante hablaremos del jeroglífico y de la empresa en relación con el emblema.
24 Gli emblemi di…, p. 18. La traducción es nuestra. Si bien, como veremos, la mayor parte de los ensayos teóricos y reglamentaciones del 

género emblemático se centra en el ámbito de las empresas o divisas, los emblemas cuentan también con sus tratados teóricos, aunque los más im-
portantes, como ha señalado Roger Paultre –Les images du livre…, p. 9–, son los del padre jesuita Menestrier, muy tardíos y fuertemente marcados 
por las preocupaciones de la emblemática religiosa.

25 Hessel Miedema –“The Term ‘Emblema’ in…”, pp. 234 y ss.– o Bernard F. Scholz –“‘Libellum composui epigrammaton…’”, pp. 213-214– 
entienden que la moderna investigación en torno al intento de establecer una adecuada terminología que sea capaz de abarcar el vasto número de 
variantes emblemáticas debe retornar una y otra vez a la figura de Alciato.

26 Tesoro de la Lengua…, voz “Emblema”, fol. 342v.
27 “Emblem, Emblembuch”, Reallexicon…; la observación es recogida por M. Antonietta De Angelis, Gli emblemi…, p. 19.
28 “Vorbemerkungen der Herausgeber”, introducción a los Emblemata (en colaboración con Arthur Henkel), p. XII.
29 Pictura es el término más ampliamente aceptado por la actual crítica anglosajona. Nosotros lo hemos adoptado para referirnos específica-

mente a las imágenes emblemáticas, y distinguirlas de los grabados que funcionan como meras ilustraciones. “Lema/mote” y “epigrama” son, por lo 
demás, vocablos comúnmente empleados en la terminología emblemática española. 

30 Dialogo dell’imprese…, pp. 12-13. El texto aparece reproducido en Aquilino Sánchez Pérez, La literatura emblemática…, pp. 19-20.
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sentar uno o varios objetos, personas, sucesos o acciones, en algunos casos situados ante un fondo imaginario o real (…). 
Algunos de los objetos son reales (por ejemplo, aquellos que se encuentran en el mundo del hombre o la naturaleza), y otros 
son imaginarios, lo que no implica que durante el siglo XVII fueran considerados necesariamente ficticios. Estos objetos apa-
recen en combinaciones orgánicas e inorgánicas, o reales e irreales, si bien estos términos ‘real’ o ‘irreal’ no implican ningún 
juicio de valor sobre la verdad o validez del emblema”31. Se trata, por tanto, del componente gráfico de la unidad emblemática, 
en el que cualquier tema tiene cabida. Pero no estamos ante meras ilustraciones: deben ser imágenes que transmitan un 
significado32: “(…) aquello que aparece representado (en la pictura) –comenta Albrecht Schöne– trata de expresar más de lo 
que muestra. La res picta del emblema está dotada con el poder de referirse a algo que está más allá de sí misma, y es, por 
tanto, una res significans”33. Este rasgo hace que la imagen necesite de un texto explicativo para su correcta interpretación.

No suelen caracterizarse las picturae emblemáticas por su elevada calidad artística. Exceptuando obras impresas en 
los Países Bajos, Alemania o determinados focos franceses –Lyon–, las estampas que se emplean en este tipo de obras, ya 
se trate de entalladuras o calcografías, suelen ser viñetas pobres y toscas, como puede comprobarse en la mayor parte de 
los tratados españoles. Pero existen también, sin embargo, tratados iluminados con excelentes imágenes. Entre los libros 
de emblemas más bellos suelen citarse los procedentes de las prensas de Cristóbal Plantino, que editó algunos de los títulos 
más conocidos del género34. Este elemento gráfico suele rodearse, en especial a partir de los últimos decenios del siglo XVI 
y durante todo el XVII, de una cartela o marco decorativo elaborado conforme al gusto manierista o barroco, que alcanza 
a veces un gran desarrollo35, aunque no son pocas las obras que delimitan sus grabados mediante un sobrio recuadro36.

El Lema o Mote (lemma, motto, inscriptio, titulus, “alma” del emblema o empresa conforme a la terminología de 
Giovio) es una sentencia o cita que “(…) en pocas palabras resumía el sentido de toda la composición sin hacer refe-
rencia directa a ella”37. Su principal función es la de acercar la figura a la intención que el autor quiere proporcionar al 
emblema, creando así un nexo entre ambas38. Albrecht Schöne lo caracteriza del siguiente modo: “Sobre esta pictura, a 
veces incluso dibujado dentro del campo de la imagen, aparece por regla general un breve encabezamiento –la latina, 
griega o vernácula inscriptio–39, que, no de manera infrecuente, cita autores clásicos, versículos de la Biblia o proverbios, 
aunque más a menudo constituye una máxima derivada de la pictura o un sucinto aforismo, una exposición proverbial o 
un postulado lacónico (…)”40. Peter M. Daly, basándose en los textos de Schöne y otras autoridades germanas, recoge la 
noción de “tensión” entre lema e imagen, es decir, la “más o menos oculta relación en términos de significado existente 
entre el encabezamiento y la pictura”. Es por tanto esta enigmática relación que se establece entre ambos elementos la 
que ha de ser aclarada a continuación en el epigrama41. Se trata de la giusta proportione d’ anima e di corpo de la 
que también hablara Giovio42.

31 Literature in the Light…, pp. 6-7. La traducción es nuestra. En relación con estas afirmaciones de Daly pueden ponerse las palabras con 
que Claude-François Menestrier inicia el capítulo dedicado a “La materia de los emblemas” en su L’art des emblemes –pp. 19-20–: “Se trata de las 
imágenes que constituyen la materia de los Emblemas, puesto que los Emblemas son instrucciones que deben entrar por los ojos, para pasar desde ellos 
al alma. Estas imágenes se toman de todas las cosas sensibles, y de otras espirituales que podemos representar bajo figuras humanas. Así la Naturaleza, 
las Artes, las Fábulas, las Metamorfosis, los Proverbios, los Apólogos, las Sentencias Morales, los Axiomas de las Ciencias, los ejemplos de la Historia, y las 
ficciones de los poetas son la materia de los Emblemas: pues (todos ellos) son imágenes que pueden servirnos de instrucción”. La traducción es nuestra.

32 González de Zárate –Emblemas regio-políticos…, p. 6– reproduce textos de emblemistas españoles que subrayan esta idea.
33 El pasaje aparece reproducido en Peter M. Daly, Emblem Theory…, p. 24. La traducción es nuestra.
34 En cuanto a los aspectos técnicos de los grabados emblemáticos, y la función del grabado en el emblema, recomendamos el interesante 

análisis de Roger Paultre –Les images du livre…, pp. 51-55–.
35 En algunos casos excepcionales sus elementos decorativos pueden guardar relación temática con el motivo de la pictura.
36 J. Mª. González de Zárate, Emblemas regio-políticos…, p. 6. 
37 J. Mª. González de Zárate, Emblemas regio-políticos…, p. 5. González de Zárate reflexiona a continuación sobre el ingenio necesario para 

sintetizar en una breve idea toda la sabiduría que se desea manifestar mediante el emblema.
38 Robert Klein, “La teoría de la expresión…”, p. 131. Tal idea ha sido extractada de los planteamientos teóricos de Giulio Cesare Capaccio 

sobre las empresas.
39 Paolo Giovio –Dialogo dell’imprese…, p. 12– estableció como quinta regla para la correcta composición de las empresas, referente al mote, 

“(…) que el alma del cuerpo ha de ser comúnmente de lengua diferente a la del idioma de aquél que hace la empresa, para que su sentimiento esté 
así un poco más encubierto”. Sigue Giovio: “También ha de ser breve, pero no tanto que se haga dudoso, de suerte que con dos o tres palabras resulta 
óptimo, excepto que fuese en forma de verso, o bien entero, o bien fragmentado”. Aunque Giovio no hace alusión a ello, el idioma empleado mayori-
tariamente en los lemas de emblemas y empresas es el latín, incluso cuando los tratados están compuestos en una lengua vulgar. Suelen encontrarse 
también motes en griego, italiano, francés, holandés o español. 

40 El texto es reproducido por Peter M. Daly, Emblem Theory…, p. 26.
41 Emblem Theory…, p. 27.
42 Robert Klein –“La teoría de la expresión…”, p. 130– realiza una breve síntesis de la concepción que diversos teóricos italianos de la em-

presa tienen de la relación entre imagen y sentencia durante la segunda mitad del siglo XVI: “Para un ‘artista’, tal como Ercole Tasso, el sentido de 
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Se da algún caso, muy excepcional, de libro de emblemas que prescinde de los motes: así sucede, por ejemplo, en 
obras de Guillaume de la Perriere como La Morosophie o Le theatre des bons engins, en las que la breve pieza poética 
situada junto al grabado acapara la función aclaratoria del motivo gráfico. También existe alguna obra en la que se 
propone más de un mote para una sola pictura. Antonius à Burgundia, en su Mundi Lapis Lydius sive Vanitas per 
Veritatem falsi, ofrece, bajo los correspondientes epígrafes Vanitas y Veritas, dos lemas en los que ofrece visiones muy 
contrastadas de la misma imagen, incitando de forma muy eficaz a la reflexión. Mencionemos por último las recopila-
ciones de emblemas y empresas de Offelen –Devises et emblemes anciennes et modernes– o Pallavicini –Devises et 
emblemes d’amour anciens et modernes–, entre otros, corpus elaborados a finales del siglo XVII en los que encontra-
mos la traducción a varios idiomas del lema latino.

Y, por último, el Epigrama (texto, subscriptio, declaratio) consiste en una composición poética, de extensión varia-
ble, que, situada debajo o a continuación de la pictura, explica e interpreta aquello que es representado en el grabado: 
su función es por tanto, como ya indicamos, la de resolver el “enigma” que se generó mediante la combinación de la 
pictura y el lema43. Remitiéndose al modelo de epigrama propuesto por Alciato, Aquilino Sánchez Pérez establece dos 
partes perfectamente diferenciadas: la primera describe los elementos materiales que pueden distinguirse en la imagen a 
primera vista; a continuación, en una segunda fase, los versos configuran la lección didáctico-moral que el emblemista 
pretende transmitir al lector. En unas ocasiones ambas secciones aparecen claramente diferenciadas, distribuyéndose 
incluso en estrofas separadas; otros autores prefieren, sin embargo, entremezclar pasajes descriptivos con las enseñanzas 
que se desprenden del tema emblemático44. Ya hemos indicado que los emblemas fueron originariamente concebidos 
como epigramas carentes de elemento visual. 

Debemos tener en cuenta, y sobre ello volveremos más adelante, que las empresas carecen de epigrama, siendo éste 
sustituido por la Subscriptio o declaración en prosa que sucede a la combinación pictura-lema con el fin de aclarar 
su significado.

A veces pueden encontrarse traducciones del mismo epigrama a varios idiomas, como resulta habitual en los corpus 
emblemáticos de Otto van Veen. Existen también casos excepcionales de autores que componen varios epigramas diferentes 
dentro de un mismo emblema: así sucede con el holandés Jacob Cats, que incluyó en su Proteus tres piezas poéticas para 
cada una de las imágenes emblemáticas de la obra, todas con sus correspondientes lema y moraleja. 

Muy pronto esta estructura emblemática ideal, basada en el armónico equilibrio tripartito, se verá alterada por la 
aparición de las narrationes philosophicae, declaraciones o comentarios en prosa que se desarrollan normalmente a 
partir del epigrama, y que pueden llegar a alcanzar una importante extensión, sobre todo en el siglo XVII. Aparecen 
repletos de citas y ejemplos eruditos procedentes de la Biblia y de textos antiguos, medievales y coetáneos, ya sean histó-
ricos o literarios, con los que se ilustra y subraya la lección didáctica o moral que propone el emblema para inculcarla 
con más fuerza y autoridad45. 

La incorporación de este nuevo elemento origina diversas combinaciones emblemáticas: en muchas obras el comen-
tario se yuxtapone simplemente al emblema triplex; así sucede, por ejemplo, en las anotaciones del tratado de Alciato 
que llevaron a cabo Claudio Minois o Diego López, o en obras originales46. Otras veces el texto en prosa sustituye al 
epigrama, como sucede en numerosos tratados del siglo XVII, produciendo una frecuente confusión entre emblema y 
empresa que será característica de diversos tratados barrocos. Frente a los largos desarrollos textuales de los emblemas de 
un Solórzano Pereira o Jean Baudoin, que emplean la pictura como punto de partida para la reflexión política, o bien de 
autores como Augustin Chesneau, Hermann Hugo o Carlo Labia, en los que las imágenes simbólicas son pretextos para la 
elaboración de sermones o la exposición de verdades doctrinales, algunos autores reducirán el comentario en prosa a su 

la impresa no debe derivar más que de la relación mutua entre sentencia y figura. Scipione Ammirato o Montalto conciben esta relación como un 
‘parecido’; según Capaccio, la sentencia debe determinar, poner de relieve, particularizar, ‘colorear’ el aspecto de la figura que interesa a la impresa; 
Farra y Caburacci descubren entre figura y sentencia la relación de sujeto y atributo, o de mayor y menor en un silogismo; Ercole Tasso se limita 
sencillamente a la complementariedad”. 

43 Peter M. Daly señala que hay, sin embargo, autores que no están de acuerdo con esta idea. Liselotte Dieckmann, por ejemplo, opina que 
cada uno de los tres componentes del emblema elucida a los restantes, pues la pictura no es una mera ilustración del texto, ni el texto una mera 
explicación de la pictura; su propósito es, por tanto, la mutua elucidación de la idea o concepto que subyace bajo el emblema –Emblem Theory…, 
p. 22–.

44 La literatura emblemática…, pp. 24-25.
45 Se trata del “(…) discurso elaborado mediante varias sentencias y asuntos revestidos y ornamentados con el arte de la retórica” que definiera 

Claudio Minois –Emblemata cum commentariis…, p. 43–.
46 El Pegma de Pierre Coustau, cuya edición princeps data de 1555, es el más temprano ejemplo del que tenemos noticia. 
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mínima expresión. Así Otto van Veen en su Emblemata sive symbola a Principibus, viris Ecclesiasticis, ac Militari-
bus, aliisque usurpanda explica en dos líneas el significado de cada emblema; Offelen irá incluso más lejos, y se limita 
a describir en unas pocas palabras la pictura, convirtiendo el mote en la única pista para interpretar su significado.

La naturaleza de la interacción entre los distintos elementos que componen el emblema, y la supuesta supremacía de 
unos sobre los otros, ha dado lugar a dos posturas irreconciliables47. Para algunos autores, el emblema es esencialmente 
una forma de literatura ilustrada: la potencialidad alegórico-simbólica del lenguaje constituye su base, y poco importa 
si son palabras o imágenes los que portan los objetos, figuras o escenas. Para otros, sin embargo, el emblema es un 
híbrido de imagen y texto, “una síntesis de dos artes que disfrutan de un mismo status en la combinación”, o, como 
señalara Dieter Sulzer, “una rama de la tradición del picta poesis48”. 

Sin duda el más integrador y amplio análisis de la mutua interrelación de los componentes emblemáticos fue el 
enunciado por Albrecht Schöne49. Para este autor, a la estructura tripartita del emblema corresponde una función dual de 
representación e interpretación, de descripción y explicación. Aunque la misión de la imagen es básicamente descriptiva, 
y la del lema y epigrama interpretativa, cada una de ellas puede participar de ambas funciones. 

Considera, en primer lugar, que el lema y el epigrama –o al menos parte de éste– pueden participar de la función 
representativa/descriptiva de la imagen: “Desde el momento en que la inscriptio –lema– aparece tan sólo como un título 
en relación con el objeto representado, puede contribuir a la función representacional de la pictura igual que la subs-
criptio –texto–, siempre que parte de este epigrama describa meramente el grabado o represente más exhaustivamente 
aquello que es mostrado en la pictura”. En segundo lugar, el lema puede participar del papel de interpretación/explicación 
que recae sobre el epigrama, o parte de él: “Por otra parte la inscriptio puede también participar en la función interpreta-
tiva/explicativa de la subscriptio, o, concretamente, de esa parte de la subscriptio que va dirigida a la interpretación: por 
medio de su sentenciosa abreviación la inscriptio puede, en relación con la pictura, adquirir el carácter de un enigma 
que requiere una solución en la subscriptio”. Por último, estima que también la pictura puede colaborar con esa tarea 
explicativa del epigrama: “Finalmente, en casos aislados, la propia pictura puede contribuir a la interpretación que el 
epigrama lleva a cabo de aquello que está representado, cuando, por ejemplo, una acción en el fondo del grabado con 
el mismo significado ayuda a explicar el sentido de la acción que se desarrolla en primer plano50”. Schöne concluye que 
esta función dual que asume la estructura del emblema se basa en el hecho de que la res picta, como ya adelantamos, 
es significante –res significans–, y posee la capacidad de trascender el objeto o escena que representa para darnos a 
conocer una idea abstracta con aspiraciones de universalidad51.

1.2.  orÍGenes del emBlema

Puede afirmarse que el emblema surgió de la confluencia de un amplio abanico de tradiciones, corrientes culturales, 
modas e ideas que se dieron cita en la Europa de los primeros decenios del siglo XVI. Han sido ampliamente estudiados 
los factores que propiciaron el origen y desarrollo de tan peculiar género de literatura ilustrada, y, aunque algunos autores 
han defendido el mayor grado de aportación de unos frente a los restantes, la crítica resulta bastante unánime a la hora 

47 Peter M. Daly –Emblem Theory…, pp. 16-17– sintetiza estos dos puntos de vista a partir del análisis de la tradición crítica germana sobre 
el particular.

48 Como indicó Rensselaer W. Lee –Ut pictura poesis…, pp. 13 y ss.– la teoría humanística de la pintura incidió especialmente en la estrecha 
relación existente entre las artes pictóricas y poéticas, consistentes ambas en la imitación ideal de la acción humana, haciendo uso frecuente del famoso 
símil de Horacio ut pictura poesis –“como la pintura, así es la poesía”, Ars poetica, 361–. La literatura de emblemas, producto del Humanismo, y 
género en el que se funden imágenes y palabras, surgió evidentemente dentro de ese espíritu. Barthélemy Aneau bautizó significativamente su tratado 
emblemático Picta poesis. Ut pictura poesis erit.

49 Vid. Peter M. Daly, Literature in the Light…, pp. 38-39; Emblem Theory…, pp. 22-24.
50 La traducción es nuestra. Un caso ilustrativo es el de los grabados del Nucleus emblematum selectissimorum de Gabriel Rollenhagen, 

en los que suelen aparecer en un segundo plano escenas de carácter narrativo que ayudan a clarificar visualmente el significado de los símbolos o 
jeroglíficos más abstractos que, como motivo principal, aparecen en primera instancia.

51 Otro aspecto interesante de la “Teoría del emblema” de Schöne es el referente a la cuestión de cuál de los dos –la imagen o bien la idea o 
concepto que el emblema trata de transmitir– es el factor que incide en mayor medida en la génesis del emblema. Indica que, si bien es la pictura 
lo primero que el lector percibe y llama su atención sobre el emblema, en el momento de su creación será la idea la que predomine sobre la imagen: 
el emblema surge cuando el observador de la realidad descubre la potencialidad significativa de aquello que ve: su “significado oculto” o “sentido 
emblemático”. Por tanto, los elementos de la vida cotidiana pasan a formar parte de un grabado emblemático, no por sí mismos, sino por su capacidad 
para transmitir una idea o enseñanza. Es lo que se denomina “Prioridad de la idea en la imagen emblemática”. Vid. Peter M. Daly, Literature in the 
Light…, p. 40; Emblem Theory…, pp. 31 y ss.
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de proceder a su catalogación. Vamos a enumerar y comentar cada uno de ellos, atendiendo en especial a su incidencia 
en la temática que sirve de pretexto a nuestro estudio: los emblemas animalísticos52.

1.2.a.  El Humanismo y los jeroglíficos

Estudiosos como Ludwig Volkmann53 o Karl Giehlow54 defendieron, ya en las primeras décadas de nuestro siglo, que 
el tratado emblemático de Andrea Alciato surgió en parte del interés humanista por el mundo de los jeroglíficos. Desde 
entonces muchos han asumido que los ecos tardíos de aquellas manifestaciones del antiguo Egipto, que comenzaron 
a resonar en Europa a partir del siglo XV, fueron uno de los factores más importantes que posibilitaron el génesis y 
configuración del emblema renacentista. Como señaló Roger Paultre55, el “humanismo enigmático” presidirá durante 
medio siglo la creación de los emblemas. 

Diversos autores han abordado en las últimas décadas el análisis detallado de la evolución e intensidad de la incidencia 
de esta tradición en la cultura renacentista en general, y en la literatura de emblemas en particular. Mencionemos las 
síntesis de Peter M. Daly56, elaborada básicamente con aportaciones de la crítica alemana, la de Alison Saunders57, o los 
artículos monográficos de Giovanni Pozzi58 y Claude-Françoise Brunon59 sobre los jeroglíficos de la Hypnerotomachia 
Poliphili de Francesco Colonna, y de los dos libros de Horapolo respectivamente. De interés pueden resultar también las 
reflexiones sobre el tema de Raphaelle Costa de Beauregard60. 

En España, tras las precoces páginas de Aquilino Sánchez Pérez61, merecen destacarse las investigaciones de Pilar 
Pedraza, centradas especialmente en la Hypnerotomachia de Colonna62, o, sobre todo, los numerosos trabajos de Je-
sús Mª González de Zárate, que han cristalizado en su edición comentada del tratado de Horapolo63. No olvidemos la 
traducción castellana de los Studies in Seventeenth-Century Imagery de Mario Praz64, que ha permitido la difusión 
en nuestro país de sus trascendentales ensayos sobre la literatura de emblemas, en los que también alude a la visión 
humanista de los jeroglíficos.

Sin embargo, recientemente se han alzado algunas voces disonantes, alguna tan autorizada como la de Daniel 
Russell, quien entiende que la influencia del jeroglífico en el origen y la naturaleza de las formas emblemáticas es 
mucho más tenue y problemática de lo que nos había parecido hasta ahora, afirmando, con Hessel Miedema, que fue 
de mucho más peso la incidencia de la Antología Griega en el arranque del género emblemático que la que pudieron 
ejercer los jeroglíficos65. Sin perder de vista esta última idea, a continuación trataremos de esbozar unas notas sobre las 
conclusiones de los que defienden la prioridad del jeroglífico “humanista” como fuente de la Emblemática.

52 Seguiremos también aquí la sistematización llevada a cabo por Peter M. Daly en la introducción de su Literature in the Light of the Emblem, 
en donde esboza una completa panorámica de las distintas tradiciones que confluyeron en el origen del emblema.

53 Bilderschriften der Renaissance…
54 “Die Hieroglyphenkunde des Humanismus…”.
55 Les images du livre…, p. 21.
56 Literature in the Light…, pp. 11-21.
57 The Sixteenth-Century…, pp. 71-81.
58 “Les hieroglyphes de…”.
59 “Signe, figure, langage…”.
60 “Le Hieroglyphe et le Mythe…”.
61 La literatura emblemática…, pp. 31-38.
62 Esta autora llevó a cabo una magnífica traducción comentada de esta obra bajo el título Sueño de Polifilo, en dos volúmenes. En cuanto a 

la proyección de la obra en el arte hispano, vid. también su trabajo “Los jeroglíficos del patio de la Universidad de Salamanca y la Hypnerotomachia 
Poliphili” (vid. Bibliografía).

63 Nos interesan especialmente los apartados de la introducción titulados “Trascendencia de Los Hyeroglyphica entre la intelectualidad del 
Humanismo”, y “La literatura visual en relación con Los Hieroglyphica” –pp. 21-29–. Ya había adelantado antes diversas notas sobre el tema en las 
páginas introductorias de su edición de los Emblemas regio-políticos de Juan de Solórzano, o artículos diversos, incluidos en la Bibliografía.

64 Ha sido editada bajo el título Imágenes del Barroco. Estudios de Emblemática (vid. Bibliografía).
65 “Emblems and Hieroglyphics…”. Russell defiende su postura señalando que el sistema de jeroglíficos de Horapolo era tan extraño a la 

cultura occidental, que tan sólo pudo ser asimilada en su vertiente más superficial y teórica. Añade también que, si bien los emblemistas aluden a 
los jeroglíficos como origen del género, lo hacen por dos razones: 1ª) proporcionar a sus composiciones un antiguo y venerable origen, siguiendo  
la tendencia renacentista a adoptar formas, ideas o modelos medievales; 2ª) la idea renacentista del jeroglífico está basada en los tardíos enigmas  
de la Alejandría egipcia, tipo de jeroglífico ideogramático surgido de la misma tradición de simbolismo animal que dio lugar al Fisiólogo. Alison 
Saunders –The Sixteenth-Century…, pp. 75 y ss.–, si bien reconoce la existencia de numerosos emblemas franceses inspirados en jeroglíficos, 
afirma que existen diferencias de concepción entre ambos tipos de elementos simbólicos, incluso teniendo en cuenta el jeroglífico en su concep- 
ción humanista: el jeroglífico es un símbolo en sí mismo, que tan sólo necesita de un conocimiento previo –y no de un texto– para revelar su 
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La crítica tradicional coincide en afirmar en que los humanistas del Renacimiento, basándose en el testimonio 
de autores antiguos que ya interpretaban los signos jeroglíficos de forma distorsionada –es el caso de Diodoro Sículo66, 
Tácito67 Estrabón68, Plinio69, o Plutarco70, entre otros–, pensaron que tales pictografías constituían una forma ideográ-
fica de escritura usada por los sacerdotes egipcios para anunciar las revelaciones de la sabiduría divina71. Como indica 
Erik Iversen, lo que interesaba a los griegos no era la escritura jeroglífica en sí, sino la posibilidad de establecer su 
propia interpretación “platónica” de la relación entre signo y significado en estos jeroglíficos, desarrollando la idea de 
la existencia de un verdadero código simbólico de escritura en el cual las nociones abstractas y las ideas pudieran ser 
expresadas por medio de imágenes concretas de objetos materiales72. Para los eruditos del siglo XVI los jeroglíficos son 
primitivas formas de escritura enriquecidas por griegos y romanos, siendo unas de estas formas de enriquecimiento el 
añadido de textos epigramáticos73.

Como nos recuerda González de Zárate74, entre los siglos I y V de nuestra era el contexto político, social y religioso 
que propició el origen y desarrollo de la escritura jeroglífica75 se había transformado por completo, y tal sistema de 
expresión de ideas había perdido prácticamente todo su valor original. El acceso a su correcta interpretación y uso era 
ya solo privilegio de una cada vez más reducida élite sacerdotal76, por lo que se fue convirtiendo progresivamente en 
un lenguaje ilegible y enigmático para los no iniciados. Muy pronto se consideró, de forma errónea, que tales motivos 
eran ideogramas dotados de recónditos significados morales y religiosos –recordemos que estos signos aparecen re- 
presentados en lugares de carácter sagrado, como templos y tumbas–, idea que adquiere un especial desarrollo en el 
ambiente cultural alejandrino, que conocía por entonces su etapa de mayor esplendor. En Alejandría, y en diversas 
ciudades sirias, se estaba produciendo durante los siglos II y III una fusión del saber tradicional griego con elemen- 
tos orientales de origen judío, hindú o egipcio, a lo que debe añadirse la actividad de teólogos cristianos como Cle- 
mente u Orígenes, de acuerdo con el sincretismo característico del momento, favorecido, además, por la especial  
situación geográfica de estos centros. Fruto de esta encrucijada de corrientes culturales será la generalización de  
una especial manera de interpretar el mundo circundante, que se caracteriza por un creciente interés hacia el co-
nocimiento de la naturaleza, contemplada y entendida como revelación del poder y la sabiduría oculta de Dios77. 
Esta concepción mística y alegórica de todo cuanto nos rodea tendrá una importancia fundamental en la cultura 
occidental al determinar la visión del mundo durante toda la Edad Media, y mantener sus últimos ecos hasta bien 
avanzado el siglo XVII. 

Resulta comprensible por tanto que, en este contexto especial, los jeroglíficos fueran entendidos de igual modo 
como signos gráficos –“jeroglíficos-ideogramas” según la denominación de González de Zárate– con un significado 
arcano, usados por los viejos sacerdotes egipcios como un código secreto para cifrar de forma hermética la sabiduría 
divina que les había sido revelada. Pseudo-Dionisio Aeropagita (s. V), por ejemplo, afirmaba: “Todos aquellos que son 
sabios en cuestiones divinas, y son intérpretes de las revelaciones místicas, prefieren símbolos incongruentes para las 
cosas sagradas de manera que las cosas divinas no puedan ser fácilmente accesibles”78. Y Plotino sugirió que las cifras 

significado; sin embargo, el emblema y la divisa requieren de la interrelación de sus elementos textuales y gráficos para hacernos accesible su men-
saje. Considera que el libro de Alciato, en su esquema epigramático inicial, no muestra conexión alguna con los jeroglíficos, y será sólo a partir de  
esos emblemas en su forma ilustrada definitiva cuando se empiecen a establecer las estrechas relaciones entre ambas interpretaciones visuales del  
símbolo.

66 Diod., III, 4.
67 Ann., II. 60.
68 Estr., XVII, 1, 27, 46.
69 Nat. hist., XXXVI, 64-74.
70 En diversos lugares de De Iside et Osiride.
71 Mario Praz, “Emblema, empresa, epigrama, concepto”, en Imágenes del…, p. 24.
72 The Myth of Egypt…, p. 49. La monografía de Iversen resulta fundamental para comprender el fenómeno de la asimilación occidental del 

mundo del jeroglífico egipcio.
73 Vid. Daniel Russell, “Emblems and Hieroglyphics…”, pp. 232-233. 
74 Introducción a su ed. de la Hieroglyphica de Horapolo, pp. 9-10.
75 Se considera que este tipo de escritura tuvo su origen durante el período inmediatamente anterior a la unificación del Alto y el Bajo Imperio 

de Egipto, en torno al año 3200 a.C.
76 Las últimas inscripciones jeroglíficas han sido fechadas en torno al siglo III d.C.
77 Florence McCulloch, Mediaeval…, pp. 17-18.
78 De coelesti hierarchia, II, 5. El mismo planteamiento aparece en Juliano –Orationes, V, 170 A-C; VII, 222 C–. Plutarco, tratando sobre las 

profecías délficas de Apolo en De Pythiae oraculis, 21, 404 d–, afirma: “(…) ni habla ni guarda silencio, sino que hace un signo”. Vid. Edgar Wind, 
Los misterios paganos…, p. 22, de donde proceden estas referencias.
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egipcias eran más adecuadas que la escritura para dar a conocer los misterios divinos79. Los jeroglíficos se transforman, 
pues, en ilustraciones de una concepción neoplatónica de la naturaleza alegórica de las cosas: el verdadero conocimiento 
consiste en la contemplación de las ideas platónicas de una forma visual, y ello fue posible mediante estos viejos signos 
egipcios80. Con este carácter fueron recibidos por los pensadores humanistas del siglo XV, que vieron en esta escritura, y 
en los textos de los filósofos griegos, en especial Platón, cuyos conocimientos suponían inspirados en la sabiduría egip-
cia, prefiguraciones de la doctrina cristiana81. Es lo que Edgar Wind denomina “secreta afinidad entre las revelaciones 
cristiana y pagana”, cuyas fuentes eran consideradas “concordantes e intercambiables”82. 

En ello incidió Pico de la Mirándola, especialmente interesado en la naturaleza de los mitos paganos. Este humanista 
florentino sostenía, según Wind, “(…) que las religiones paganas sin excepción utilizaron una imaginería ‘jeroglífica’; 
que habían velado sus revelaciones con mitos y fábulas que tenían la misión de distraer la atención de la multitud y 
proteger así de la profanación los secretos divinos: ‘mostrando sólo la corteza de los misterios al vulgo, mientras se 
reservaba la médula de su auténtico significado para espíritus más perfectos y elevados’”. Pico propone como ejemplo 
los Himnos Órficos, en los que suponía se encuentra disimulada una revelación religiosa comprensible tan sólo para 
iniciados83. Pero tal planteamiento puede aplicarse tanto a mitos paganos como a los hebreos: menciona así los misterios 
que Dios mostró a Moisés en el monte Sinaí, transmitidos oralmente a través de la Cábala, o la sabiduría que Pablo de 
Tarso inculcó a Dionisio el Areopagita, y que éste dio a conocer mediante una serie de textos neoplatónicos que le son 
atribuidos, y que realmente fueron escritos algunos siglos más tarde84. 

También Marsilio Ficino, que aunaba sus traducciones de Platón con el análisis del Corpus Hermeticum atribuido 
al legendario Hermes Trismegisto, afirma en su comentario de las Eneadas de Plotino: “Los sacerdotes egipcios, al 
querer traducir los misterios divinos, no utilizaban los pequeños signos del alfabeto, sino figuras completas de hierbas, 
de árboles, de animales; ya que Dios no posee el conocimiento de las cosas como un discurso múltiple que a ellas se 
refiera, sino como una cosa simple y estable”85. Pero, además, estos eruditos humanistas no sólo vieron en el estudio 
de los jeroglíficos la posibilidad de acceso a la sabiduría mística de los antiguos: también permitía la comprensión del 
secreto de expresar la esencia de las ideas mediante imágenes, hecho que ha de tenerse muy en cuenta a la hora de 
analizar la incidencia de estas manifestaciones en el origen de la literatura de emblemas. Por ello González de Zárate 
señala: “El éxito de los emblemas de Alciato se debe, en gran parte, a que dio forma a algo que estaba en el ambiente 
cultural: la creación de un lenguaje ideográfico a base de imágenes que, a imitación de los jeroglíficos egipcios, era 
muy admirado en aquellos tiempos”86.

Estos planteamientos humanistas tuvieron aún vigencia a lo largo del siglo XVII. Ello puede comprobarse en algunos 
de los escritos del jesuita alemán Athanasius Kircher, uno de los últimos y más destacados representantes de la peculiar 
prolongación del hermetismo renacentista que tuvo lugar en los estados del centro de Europa durante la primera mitad 
de la centuria. En su Oedipus aegyptiacus, editado en 1652, aún consideraba, en palabras de Gómez de Liaño, “(…) 

79 Eneadas, V, 8, 6.
80 George Boas, The Hieroglyphics…, p. 9; Erik Iversen, The Myth of Egypt…, p. 46.
81 Vid. Mario Praz, “Emblema, empresa, epigrama, concepto”, en Imágenes del…, p. 24; Claude-Françoise Brunon –“Signe, figure, lan-

gage…”, pp. 44-45; o González de Zárate, introducción a la ed. de los Hieroglyphica de Horapolo, p. 21. George Boas –The Hieroglyphics…, p. 9– 
señala en este sentido que, según los platonistas florentinos, Platón hizo uso de mitos, Dionisio Aeropagita de símbolos numéricos, los hebreos de  
las figuras y símbolos de la Cábala, e incluso Cristo se manifestaba a través de parábolas. González de Zárate explica con todo detalle que, al con- 
trario de lo que pensaban los humanistas, los signos jeroglíficos no eran exclusivamente formas de expresión ideográfica. La mayor parte de ellos 
poseían un valor fonético: cada uno de los elementos representados constituyen fonemas que, al yuxtaponerse, conforman palabras y frases. Pero 
existen también signos con valor ideográfico, los “determinantes”, que no se pronuncian, pero acompañan a los signos fonéticos y “centran el verda-
dero sentido del término, el valor semántico de la palabra”. Serían estos “determinantes” los que más se aproximarían al repertorio simbólico que 
vieron en ellos los intelectuales europeos de los siglos XV y XVI –pp. 12-21–.

82 Los misterios paganos…, pp. 31 y ss.
83 Añade que entre estos “iniciados” en los misterios órficos se encontraban Platón, Plotino o Proclo.
84 Los misterios paganos…, pp. 27-30.
85 In Plotinum, V, 8, 6. El texto ha sido reproducido de A. Chastel y R. Klein, El Humanismo…, p. 77. Edgar Wind –Los misterios paganos…, 

p. 208– añade que “(…) como observaba Erasmo en sus Adagia (bajo la máxima Festina lente, que propicia un comentario sobre los jeroglíficos), 
el contenido de estas figuras no estaba destinado a sufrir una inspección abierta o ‘accesible a la suposición de cualquiera’; presuponían en el lector 
una familiaridad completa con las peculiaridades de cada animal, planta u objeto representado”.

86 González de Zárate, introducción a la ed. de los Hieroglyphica de Horapolo, pp. 21 y 26. Por ello, en el prefacio de la edición princeps del 
Emblematum liber de Alciato, dirigido a Conrad Peutinger, leemos: “Entregamos a las prensas estos Emblemata en hora festiva, con diseños realizados 
por artistas con mano ilustre, para que ornaran las decoraciones de los vestidos y las insignias de los sombreros, y para cualquiera que sea capaz de 
escribir con lenguaje secreto”. 



 1.  La emblemática: una aproximación a su naturaleza, origen y funciones 27

que los jeroglíficos eran los depósitos de una sabiduría hermética, cuya clave, en la Antigüedad, fue patrimonio de los 
sacerdotes egipcios, los cuales mediante esa escritura ideal y secreta ocultaban del vulgo sus conocimientos sobre las 
realidades más profundas”87. 

Sin embargo otros autores coetáneos más críticos, como el británico Thomas Browne, son conscientes de la ter-
giversación que la literatura simbólica moderna ofrece del sentido original de los viejos jeroglíficos egipcios, y de las 
falsedades que su resurrección ha mantenido vigentes: “La doctrina jeroglífica de los egipcios (que algunos conjeturan 
que aprendieron de los hebreos en sus cuatrocientos años de cohabitación) ha avanzado sobremanera numerosos con-
ceptos populares, porque al usar un alfabeto de cosas, y no de palabras, mediante la imagen y figura de las mismas, 
ha intentado dar voz a sus conceptos escondidos en las letras y lengua de natura; en prosecución de lo cual, bien que 
en muchas cosas no excedieron sus verdaderas y reales aprehensiones, empero en algunas otras, ya sea al fabricar 
la historia, o al adoptar la tradición que servía a sus propósitos, confirmaron de manera oblicua muchas falsedades 
que como verdades auténticas y aceptadas han pasado después a los griegos, de ellos a otras naciones, y que retienen 
todavía los escritores simbólicos, los emblematistas, los heraldos y otros, algunas de las cuales son tenidas por verdades 
estrictas, por corresponder naturalmente a sus representaciones artificiales; otras propuestas como símbolos se aceptan 
literalmente, y engullen en el primer sentido, sin ningún sabor del segundo. Con las cuales pervertimos la profunda y 
misteriosa sabiduría del Egipto que contiene los secretos de las antigüedades griegas, la clave de muchas obscuridades, 
y de la antigua erudición que sobrevive”88.

El punto de partida de este renacer del interés por el mundo de la arqueología y el jeroglífico egipcios entre los 
humanistas fue el “descubrimiento” de los Hyeroglyphica de Horapolo, obra procedente de aquel ámbito cultural ale-
jandrino de las primeras centurias de nuestra era. Esta obra fue dada a conocer gracias a un manuscrito griego de la 
misma que el sacerdote Cristóforo di Buondelmonte introdujo y difundió en Florencia a comienzos del siglo XV89. El 
tratado despertó pronto un gran interés entre los neoplatónicos florentinos, y propició el entusiasmo ya comentado por 
el mundo de los jeroglíficos y las antigüedades egipcias90. También los artistas se inspirarán muy tempranamente en 
este rico repertorio de imágenes dotadas de ocultos significados, y su empleo con una intención simbólica, o meramente 
decorativa91, gozará de un gran éxito. 

Es bien conocida la familiaridad de Leon Battista Alberti con los jeroglíficos de los textos o de los obeliscos egip- 
cios, tal y como testimonian diversos pasajes e ilustraciones de los diez volúmenes de su De re aedificatoria92, o los 
motivos que introdujo en sus medallas a modo de divisas personales93. Igualmente célebre, y ampliamente reproducido, 
es el famoso “retrato jeroglífico” realizado por Alberto Durero para el monumental Arco de Triunfo de Maximiliano I 
(1515), en el que el emperador aparece rodeado de numerosos símbolos, en su mayor parte teriomórficos, que definen  
sus atribuciones y virtudes94. Tales jeroglíficos proceden en casi su totalidad del tratado de Horapolo, obra que Durero 

87 Athanasius Kircher…, vol. I, p. 15. También pensaba Kircher que Hermes Trismegisto fue “(…) el primero que consideró rectamente las 
cosas divinas, y grabó su pensamiento para toda la eternidad en perdurables piedras (…), y que los griegos aprendieron de este maestro todo lo que 
sabían de Dios y de las cosas divinas”. En su Museum celeberrimum (1678) analiza, describe y reproduce el jesuita los jeroglíficos de los obeliscos 
egipcios que se conservaron en Roma –vid. I. Gómez de Liaño, Athanasius Kircher…, vol. II, pp. 80-9. Daniel Russell, sin embargo –“Emblems 
and Hieroglyphics…”, pp. 233-234–, entiende que durante el siglo XVII se produce una pérdida de prestigio de la idea de jeroglífico tal y como fue 
entendido por los humanistas del Renacimiento, pasando progresivamente a ser empleado como símbolo de carácter casi exclusivamente religioso o 
teológico que se va diferenciando poco a poco del emblema, pues la claridad necesaria en este último se opone a la oscuridad del primero. 

88 Pseudoxia Epidemica, lib. I, cap. 9, pp. 110 y 113 de la trad. de Daniel Waissbein.
89 Sobre esta obra trataremos con más detalle en el capítulo de Fuentes de la ornitología emblemática, dentro del apartado dedicado a obras 

literarias de la Antigüedad.
90 Sobre el interés por la Egiptología en los ámbitos humanistas vid., además del pionero trabajo de Giehlow, los estudios de Giovanni Pozzi 

–“Les Hieroglyphes…”, p. 24–, Claude-Françoise Brunon –“Signe, figure, langage…”, pp. 34-37–, o la introducción de George Boas a su The 
Hieroglyphics…, pp. 6 y ss. George Boas sostiene que, junto a la aparición del tratado de Horapolo, la gran difusión que la Oneirocritica –La inter-
pretación de los sueños– de Artemidoro tuvo a lo largo del siglo XVI fue también de gran importancia en el establecimiento del clima intelectual 
que propició el interés por la tradición simbólica que arranca de los egipcios. Aquella obra constituía un extenso análisis de los significados ocultos 
de todos aquellos elementos, objetos o situaciones que pueden aparecer en los sueños –The Hieroglyphics…, pp. 11 y ss.–.

91 Peter M. Daly –Literature in the Light…, p. 21– afirma que estos jeroglíficos eran recomendados a los artistas como motivos decorativos 
y a los poetas como fuente de invención.

92 Editada por vez primera en Florencia en 1485, aunque el manuscrito debía circular desde mediados de siglo. Véase en especial el capítulo 
cuarto del libro VIII.

93 Edgar Wind, Los misterios paganos…, pp. 231 y ss.
94 Vid. K. Giehlow, “Die Hieroglyphenkunde des Humanismus…”, pp. 216-218; L. Wolkmann, Bilderschriften der Renaissance…, pp. 87-94; 

Claude-Françoise Brunon, “Signe, figure, langage…”, pp. 37-40.
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llegó a conocer muy bien al recibir el encargo de ilustrar el primer libro de la traducción latina que fue presentada al 
mencionado emperador en 151495. Bramante compuso inscripciones jeroglíficas para Julio II, y Leonardo da Vinci mostró 
igualmente afición por este tipo de adivinanzas jeroglíficas, como muestra en numerosos apuntes96. Otros artistas de 
primera fila –Pinturicchio, Mantegna, Bellini, Giorgio Vasari…– harán también uso de tales imágenes en algunas de 
sus obras97. 

En el ámbito literario, fue la Hypnerotomachia Poliphili de Francesco Colonna, publicada por Aldo Manuzio en 
Venecia en 1499, una de las obras más tempranas que refleja este creciente gusto humanista por las ruinas y las anti- 
güedades. Formando parte de la magnífica serie de bellos grabados que ilustran la obra, encontramos numerosos jero-
glíficos extraídos de las ruinas y monumentos que son descritos en el texto98. A lo largo del complicado viaje en sueños 
que Polifilo, su protagonista, lleva a cabo en pos de su amada Polia, atraviesa idílicos paisajes, bosques y jardines 
poblados por alegorías y personajes mitológicos, y repletos de extraordinarias ruinas y monumentos, en algunos casos 
ornados con jeroglíficos. Muchos de ellos, descifrados sin dificultad por Polifilo, fueron reproducidos e incorporados, 
como ya señalamos, a la larga serie de atractivos grabados que ilustran la obra. Son estas sugerentes imágenes las que 
permitieron la fama y amplia influencia de la obra en la literatura y el arte posteriores99. En cuanto a la literatura de 
emblemas, se ha destacado con frecuencia la proyección que tendrá el viejo motivo del delfín y el ancla, cuyo significado 
es interpretado por Polifilo como Semper festina tarde, a partir de su inclusión en el Emblematum liber de Andrea 
Alciato como símbolo político-moral100. También se observa su incidencia en algunos emblemas de Achille Bocchi101, o 
Joannes Sambucus102.

Se considera que la incidencia de los Hieroglyphica de Horapolo será también muy notable en la literatura emble-
mática103, género para el que no sólo constituye una fuente básica de información, sino también un factor que determi-
nará en gran medida la naturaleza, finalidad y estructura del emblema, lo que se observa, al menos, en tres aspectos: 
1º) los emblemas imitan a los jeroglíficos en cuanto a que siguen siendo “un lenguaje ideográfico a base de imágenes”, 
y mantienen un evidente sentido enigmático: los motivos emblemáticos esconden un significado oculto que ha de ser 
descifrado. Ello se detecta al menos en los tratados más tempranos de Andrea Alciato, Achille Bocchi, Joannes Sambucus 
o Hadrianus Junius, humanistas notablemente sensibilizados con el mundo de los jeroglíficos104; 2º) pero, pese al carácter 
hermético de los jeroglíficos de Horapolo, se observa en algunos de ellos un trasfondo didáctico-moral, rasgo común de 
la producción literaria de carácter alegórico procedente del ámbito alejandrino; de este modo, determinados comporta-
mientos animales se convierten, aunque no explícitamente, en ejemplos de virtudes y vicios; tal finalidad pedagógica y 
moralizante fue, como sabemos, el objetivo primordial de la literatura emblemática, aspecto que se acentúa conforme 
avanza el siglo XVI, y alcanza su máxima expresión en los tratados barrocos; 3º) Claude-Françoise Brunon105, cuyos 

 95 Peter M. Daly, Literature in the Light…, pp. 17-18.
 96 A. Chastel y R. Klein, El Humanismo, p. 77.
 97 Mario Praz, “Emblema, empresa, epigrama, concepto”, en Imágenes del…, p. 26.
 98 Sobre el carácter de estos jeroglíficos como interpretación fantasista o aberrante de los conocimientos que el humanismo tenía de la escritura 

egipcia, vid. Giovanni Pozzi, “Les Hieroglyphes…”, pp. 15 y ss. 
 99 Sobre este aspecto vid. Pilar Pedraza, Sueño de Polifilo, vol. I, pp. 49-54; en cuanto a la incidencia de la obra en la plástica española, 

véanse los trabajos de la misma autora “La introducción del jeroglífico renacentista…”, y “Los jeroglíficos del patio…”. Sobre la Hypnerotomachia, 
y su proyección en la emblemática trataremos con más profundidad en el capítulo de Fuentes de la ornitología emblemática (“Fuentes modernas”).

100 Fue incorporado a la edición de 1531 –sig. B 2r.–, con el lema Princeps subditorum incolumitatem procurans –“Del príncipe que procura 
la seguridad a sus súbditos”–.

101 En la pictura del símbolo 145 del libro V –pp. 334-335– de las Symbolicarum quaestionum de universo genere de Achille Bocchi aparece 
reproducida una de las composiciones jeroglíficas que Colonna introduce e interpreta en su Hipnerotomachia –I, cap. 4; vid. vol. II, p. 40 de la ed. 
de Pilar Pedraza–.

102 De igual modo el grabado del emblema Quibus Respublica conservetur de la Emblemata de Sambucus –pp. 108-109– se inspira en una 
de las composiciones jeroglíficas de la Hipnerotomachia –I, cap. 19; vid. vol. II, p. 207 de la ed. de Pilar Pedraza–.

103 Ya el propio Alciato reconoce la deuda de su tratado emblemático con los jeroglíficos en un pasaje de otra obra de su autoría titulada De 
verborum significatione: “Las palabras significan, y las cosas son significadas. Y sin embargo a veces las cosas significan, como sucede en los Hie-
roglyphica de Horo y Chaeremón, obras con cuyo argumento compusimos un librito cuyo título es Emblemata” –vid. M. Antonietta de Angelis, Gli 
emblemi di…, p. 20–. Claude-Françoise Brunon –“Signe, figure, langage…”, pp. 40 y ss.– propone ejemplos de influencia evidente de los jeroglíficos 
de Horapolo en determinados libros de emblemas.

104 Sambucus, por ejemplo, afirma en el prefacio de su Emblemata –p. 3–: “En efecto, ‘emblema’ también significa en griego sugerir y proponer 
algo muy oscuro que requiera de explicación y meditación (…)”, y añade más adelante: “Por consiguiente no se dan suficiente cuenta de lo que es 
un emblema aquellos que consideran que éste consta de cualesquier sentencias, historias o fábulas empleadas con frecuencia por el vulgo, bajo la 
apariencia de figuras (…), o cualquier dicho de los héroes representado con forma de lema”.

105 Claude-Françoise Brunon, “Signe, figure, langage…”, p. 29.
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planteamientos serán subrayados por González de Zárate106, estableció los evidentes paralelos formales existentes entre la 
estructura de los jeroglíficos de Horapolo y los emblemas de Alciato. En los primeros encontramos:

 – Indicación del concepto o idea que se va a representar.
 – Representación de la imagen que se corresponde con tal concepto.
 – Justificación de la correspondencia entre imagen y concepto mediante un texto.

El emblema se compone igualmente de:

 – Un mote o lema que expresa el concepto o idea que se desea referir.
 – La imagen que remite a ese concepto.
 – El epigrama que describe y explica la relación entre imagen y concepto107.

En cuanto a la temática, los motivos gráficos seleccionados por Horapolo –de los que sólo unos pocos guardan una 
posible relación con los antiguos signos egipcios108– pueden ser de diverso tipo y procedencia: astros, elementos, objetos, 
determinados personajes, plantas, partes u órganos del cuerpo humano… Pero predominan con claridad los jeroglíficos 
relacionados con animales o partes de ellos, cuya proyección en la emblemática de tema zoomórfico será muy amplia, 
tal y como comprobaremos posteriormente, en el caso de las aves, a lo largo de nuestro catálogo109. 

También Horapolo ejercerá una influencia indirecta a través de los Hieroglyphica de Giovanni Pierio Valeriano 
Bolzano, tratado omnipresente en la literatura simbólica de los siglos XVI y XVII. Publicado por vez primera en Basilea 
en 1556, toma como punto de partida los jeroglíficos de Horapolo, actualizándolos y ampliando considerablemente el 
repertorio a partir de otras fuentes antiguas y medievales, fundamentalmente lapidarios y bestiarios110. Valeriano sintoniza 
con los humanistas de su tiempo al manifestar en la propia portada de su obra que trata de ofrecer una explicación de 
los jeroglíficos egipcios y otros misterios paganos, evidenciando que los profetas, apóstoles y el mismo Cristo emplearon 
sistemas jeroglíficos de expresión, y que Pitágoras, Platón y otros grandes pensadores de la Antigüedad mantuvieron una 
importante deuda con los egipcios. Siguiendo también las pautas de su precedente alejandrino, la obra dedicará la ma-
yor parte de su contenido a los símbolos extraídos del mundo natural, aunque ahora ordenados de forma enciclopédica 
por especies y géneros. En la primera edición dedica unos treinta capítulos –la mitad de la obra– a los animales, por 
lo que su tratado será continua referencia para los emblemistas que incorporen las propiedades de los seres irracionales 
a sus composiciones111.

1.2.b.  La tradición de las empresas

Al inicio de su Dialogo dell’ imprese militare et amorose, después de describir las empresas y blasones que los 
antiguos portaban en escudos y yelmos, las que los emperadores romanos hacían acuñar en el reverso de muchas mo-
nedas, o las que reyes y caballeros medievales solían mostrar, Paolo Giovio afirma en un conocido pasaje: “Agora en esta 
edad mas moderna como de Federico Barbaroxa, en cuyo tiempo se introduxo en costumbre las insignias de los linages, 
que llamamos armas, dados por los Principes, por merecimiento de las sanctas empresas, hechas en la guerra, solo  
para ennoblecer, y honrar los esforçados Cavalleros, se inventaron diversas invenciones de Cimeros, y pinturas en los 
es cudos; lo qual se manifiesta en muchas pinturas, que estan en Florentia en Sancta Maria Novela. Pero en nuestros tiem- 
pos despues de la venida en Italia del rey Carlos Octavo, y de Ludovico XII, todos los que seguian la militia, imitando a 

106 Introducción a la ed. de los Hieroglyphica de Horapolo, p. 28.
107 Giovanni Pozzi –“Les Hieroglyphes…”, p. 23– aporta unas interesantes observaciones sobre las transformaciones que se operan en un 

jeroglífico, conforme a su concepción humanista, a la hora de transformarse en un emblema o divisa. También George Boas –The Hieroglyphics…, 
pp. 20-27– dedicó unos párrafos a analizar las similitudes entre la literatura emblemática y los Hieroglyphica, obra a la que considera verdaderamente 
“un libro de emblemas, como aquel de Alciato”. 

108 González de Zárate –introducción a la ed. de los Hieroglyphica de Horapolo, pp. 17-18– reproduce la lista propuesta por Champollion referente 
a los jeroglíficos que pueden guardar algún vínculo con los auténticos signos egipcios, tan sólo unos 30 de los 189 que contiene la obra de Horapolo.

109 Sobre la temática animalística de la obra tratamos con más profundidad en el capítulo de Fuentes de la ornitología emblemática (“Fuentes 
antiguas”).

110 Mario Praz, “Emblema, empresa, epigrama, concepto”, en Imágenes del…, pp. 25-26. Chastel y Klein –El Humanismo, p. 77– expresan de 
forma sencilla el carácter sincrético de esta obra: “Y llegado el momento de la síntesis, Piero Valeriano (…) dará acogida substanciando la totalidad 
de ese material: lo antiguo, lo medieval, las fuentes escritas, los ejemplos peor o mejor comprendidos del arte antiguo, las fantasías de los modernos 
escritores”.

111 Sobre ello incidiremos con más profundidad en el capítulo dedicado a las Fuentes de la ornitología emblemática (“Fuentes modernas”).
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los Capitanes Franceses, procuraron de se adornar, de gentiles, y pomposas empresas, de las quales reluzian los Cavalle- 
ros appartada cada compañia por si con diversas libreas; porque bordavan de plata, y oro de martillo, los sayones, y 
so brevestas, y en los pechos, y spaldas estavan las empresas de los capitanes: de manera, que las muestras de las gen-
tes d’armas hazian pomposissimo, y riquissimo espectaculo, y en la battalla se conoscia el esfuerço, y bondad de las 
compañías”112.

Según este testimonio, el origen de la caballeresca costumbre de ornar armas y estandartes con empresas, símbolos 
compuestos de una imagen y una sentencia que los capitanes concedían a sus soldados para reconocerlos y estimular  
su valor, se consideraba francés, adquiriendo gran éxito y difusión en Italia113. Del ámbito militar –las primeras reco-
pilaciones de estas empresas eran “amorosas y militares”, también denominadas “heroicas”–, pasaron a los salones 
aristocráticos, donde adquirieron un enorme éxito. Ello se debió, según Klein, a su empleo, destinado a expresar una 
regla de vida o un programa personal de su portador, más o menos velados tras la imagen y la correspondiente máxima, 
lo que les proporcionó un carácter mundano de “confesión celada”. Eran motivo “(…) de numerosos juegos de sociedad, 
que permitían caracterizar al prójimo o a sí mismo mediante improvisaciones de este tipo”114. Fueron también muy 
difundidas gracias a la actividad de las academias que, animadas por su afectación filosófica y, con frecuencia, por 
una buena dosis de pedantería, empezaron a distinguirse cada una con su propia empresa, obligando también a sus 
miembros a adoptarlas individualmente115.

Estas empresas –imprese en Italia y devises en la tradición cultural francesa–, entendidas como combinación de 
imagen y sentencia unidas por una mutua relación de significado, son consideradas uno de los gérmenes del emblema. 
Investigadores como Dieter Sulzer116, llegan a afirmar que el emblema es una “variedad de la empresa”, y que los con-
temporáneos de Alciato no percibieron el emblema como algo revolucionario, en cuanto que se trata de una empresa a 
la que se había añadido simplemente un comentario poético. Este autor alemán no encuentra divergencias significativas 
de forma y contenido entre ambas manifestaciones, a excepción de que la empresa carece de epigrama; sin embargo, 
como el propio Sulzer advierte, la diferencia se encuentra en el propósito: la empresa era adoptada y usada por una 
sola persona, y pretendía ser un reflejo de las intenciones, deseos o aspiraciones personales de quien la portaba117. Los 
emblemas, por el contrario, contenían mensajes de carácter general, con pretensiones de universalidad, y conllevan una 
finalidad didáctica, decorativa, de entretenimiento, o una combinación de todas ellas118.

Si bien las empresas pudieron ser uno de los agentes principales en el nacimiento del emblema, dieron lugar, además, 
a otro subgénero literario que se desarrolló en paralelo a los libros de emblemas. Como señala Roger Paultre, “El arte 

112 Pp. 4-5 de la trad. de Alonso de Ulloa.
113 Robert Klein –“La teoría de la expresión figurada…”, en La forma y lo inteligible, pp. 115-118– realiza un excelente análisis del origen y 

evolución de las empresas en Italia a lo largo del siglo XVI. Jean-Claude Margolin –“Devises: armes parlantes…”, pp. 67 y ss.– analiza con profundi-
dad la relación existente entre las divisas y las armerías medievales. Establece los paralelismos entre las reglas de las empresas amorosas y las de la 
heráldica medieval. El sistema heráldico europeo, que se precisa y complica a fines de la Edad Media, nos proporciona la idea de un código simbólico 
descifrable que permite a los iniciados reconocer, en todos los sentidos del término, al portador de esos signos en estandartes o escudos.

114 Robert Klein, “La teoría de la expresión figurada…”, en La forma y lo inteligible, p. 116.
115 Mario Praz, “La filosofía del cortesano”, en Imágenes del…, p. 85, reproduce un texto muy significativo de Abd-el-Kader Salza –“La Let-

terature delle ‘Imprese’ e la fortuna di esse nel 500”, en Luca Contile, uomo di lettere e di negozi del secolo XVI, Florencia, 1903, pp. 219 y 244–, 
en el que leemos: “La costumbre que se impuso entre los hombres de letras de componer empresas para ellos mismos conllevó su transformación de 
símbolos militares y amorosos en símbolos académicos”, evolución que, añade Praz, llegó a su culminación en el siglo XVII.

116 “Zu einer Geschichte der Emblemtheorien”, Euphorion 64 (1970): 40. Seguimos la traducción de Peter M. Daly, Literature in the Light…, 
p. 23.

117 Mario Praz –“La filosofía del cortesano”, en Imágenes del…, p. 71–, explica que “impresa es lo que uno trata de imprendere, de em-
prender”. Nos parece en este sentido muy interesante y globalizadora la definición de empresa o divisa que aporta Jean-Claude Margolin –“Devises: 
armes parlantes…”, p. 65–, entendida como “(…) sentencia breve, una máxima que expresa en pocas palabras un rasgo de personalidad, una actitud 
vital, un diseño moral, un signo principal de reconocimiento de un individuo, de una familia, de un estandarte, de una promoción de gran escuela, 
de una firma comercial, de un régimen político (…)”. La traducción es nuestra.

118 Se considera igualmente que existen diferencias formales entre los emblemas y las divisas pues, por regla general, estas últimas –tal y como 
propugnó Giovio– presentan figuras más decantadas y estilizadas, y motes o sentencias más breves y alusivos. Así despojada, como señala Marie F. 
Tristan –“L’art des devises au…”, p. 50–, la empresa o divisa se convierte en adecuado instrumento para proporcionar un conocimiento más preciso 
de su objeto –es decir, del concepto corporizado por medio de la unión indisoluble del “cuerpo” o imagen y el “alma” o lema de la empresa–, y evitar 
así al lector tener que vagar en el laberinto de los ornamentos superfluos o los comentarios edificantes que constituyen la substancia de los emblemas. 
En estos últimos la riqueza del texto y de la ilustración y el despliegue alegórico no tienen límites establecidos, y pueden adquirir una extensión 
indefinida. Frente a ello nos encontramos con la extrema economía de medios, la concisión y la sobriedad que funda el espíritu de la divisa. Roger 
Paultre –Les images du livre…, p. 21– afirma que la divisa es un “arte discreto” a causa de la simplicidad de su mote e imagen, y del carácter 
distinguido de su portador. 
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de las divisas, juego aristocrático nacido de una coquetería en el vestir, suscitó en Italia, a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XVI y a comienzos del XVII, una literatura teórica asombrosa por su abundancia y su sutileza”119.

En efecto, las academias italianas propiciaron las discusiones públicas sobre el asunto, y editaron numerosas re-
copilaciones o tratados teóricos, junto a las composiciones poéticas y disertaciones de sus miembros, que proliferaron 
especialmente durante la segunda mitad del siglo XVI. Luca Contile, miembro de la Academia de los Affidati, en Pavía, 
dedica su Ragionamento sopra la propietà delle Imprese a comentar las empresas de sus ilustres compañeros. A ello 
se unen historiadores y hombres de amplia cultura y erudición –el propio Giovio, Girolamo Ruscelli, Giulio Cesare 
Capaccio, Gabriele Simeoni…–, que no sólo recopilan y glosan, sino que teorizan y establecen rígidas normas a las que 
deben someterse cuantos deseen crear imprese con corrección y elegancia. Como resultado, a partir de 1550 se editan 
numerosos recuentos de divisas, tanto ilustrados como elaborados a base de relaciones o descripciones estrictamente 
verbales, acompañados en cualquier caso de las consabidas consideraciones teóricas. Ello propiciará que, desde fines del 
quinientos, el arte de las divisas se convierta en un género autónomo dotado de reglas propias, netamente diferenciado 
de otras expresiones emblemáticas tales como el emblema propiamente dicho, el blasón o los reversos de medallas, con 
los cuales, ya lo hemos visto, mantiene innegables relaciones de parentesco120. 

Marie F. Tristan, en sintonía con las consideraciones de Klein, entiende que son dos las ideas que influyeron deci-
sivamente en la evolución conceptual de las divisas literarias: 

a)  Derivaciones modernas de planteamientos aristotélicos: tuvieron un papel considerable en el nacimiento del 
conceptismo italiano y sus corolarios europeos. Se centran especialmente en todo lo concerniente a las relaciones entre 
el pensamiento y la expresión –verbal o figurada–. Estas relaciones están concebidas como una aplicación retórica de  
las tesis escolásticas sobre las relaciones entre forma y materia, y sobre el paso de la potencia al acto, es decir, el traslado 
de la idea inspiradora –disegno interno– a su formulación o materialización en una obra. A partir de 1560, los precep-
tistas de la divisa, igual que los poetas de la metáfora, insisten en la necesidad de engendrar la meraviglia mediante 
el reencuentro inflamante e iluminativo de la figura y la sentencia, viendo en la divisa una “metáfora pintada”, o una 
“imagen-idea”121. 

b)  En paralelo al desarrollo relativamente tardío de las teorías de Aristóteles, surge a fines del siglo XVI una 
derivación de las concepciones neoplatónicas especialmente preocupada por el traslado de lo inteligible a lo sensible 
a través de los motes e imágenes de las empresas, como elementos que revelan y ocultan a un mismo tiempo. Lo que 
está en juego es el mecanismo mismo de la expresión simbólica, donde la divisa es generalmente tenida por una de sus 
más acabadas y perfectas manifestaciones de los tiempos modernos. Es por ello que Capaccio llega a considerar al arte 
de la divisa como una “nueva filosofía” capaz de hacer comprender los misterios divinos por “cognición intuitiva”122. 

Fue también Giovio el primero en establecer las reglas o preceptos convencionales que, con más o menos variaciones 
o añadidos, fueron mantenidos como punto de partida en la elaboración de las empresas por el resto de los teóricos 
italianos: “(…) que la invention, o empresa, para que tenga buena gratia es menester que tenga cinco condiciones. La 
primera justa proporcion de anima, y de cuerpo. La segunda, que no sea tan obscura, que sea menester llamar la Sibila 
para entenderla; ni tan clara, que qualquier hombre vulgar la entienda. La tercera que, que sobre todo tenga hermosa 
vista, la qual parece alegre y muy hermosa, accompañandola de estrellas, Soles, Lunas, Fuegos, Aguas, verdes arboles, 
instrumentos mecánicos, animales fantastigos, y gentiles paxaros. La quarta no le conviene forma humana. La quinta, 
y ultima ha menester un mote, ques el anima del cuerpo, y quiere ser ordinariamente de una lengua diversa del idioma 
del que haze la empresa, por quel sentido sea algo mas cubierto: quiere assi mesmo ser breve, pero no tanto que se haga 

119 Les images du livre…, pp. 21-22. La traducción es nuestra.
120 Marie F. Tristan, “L’art des devises au…”, p. 47.
121 La influencia de Aristóteles es constante en los teóricos de las empresas. Un buen ejemplo de ello, recogido por Roger Paultre –Les images 

du livre…, p. 23–, es el planteamiento escolástico que Scipione Bargagli ofrece a la hora de abordar un estudio intelectual del proceso de creación 
de la impresa basándose en sus diferentes causas conforme a la partición aristotélica: la causa material, que son los cuerpos y las imágenes sensibles; 
la formal, que es la semejanza y la relación que existe entre la cosa sensible y aquello que se quiere significar; la final, que consiste en expresar de 
forma agradable su pensamiento y su intención; la eficiente, el ingenio humano que descubre estas relaciones y las lleva a cabo.

122 “L’art des devises au…”, pp. 47-48. Tristan añade que, en estas condiciones, la imagen que los teóricos acordaron nombrar “cuerpo” de la 
divisa es más que una simple ilustración del concepto o “alma”: ella es la manifestación concreta y visible. “Cuerpo” y “alma” se vuelven así indiso- 
ciables si se pretende que la divisa sea verdaderamente una arguzia o invención ingeniosa, y, más aún, una vivezza retórica, es decir, una imagen 
animada por el espíritu y, por consiguiente, un concetto corporizado y hecho de este modo cognoscible. Es así una aplicación privilegiada de la fórmula 
del Ut pictura poesis que planea sobre toda la estética manierista.
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dudoso; de manera que dos, o tres palabras quadran muy bien; salvo si no fuesse en forma de verso entero, o de pie 
quebrado”123. Pero este afán en delimitar los rasgos que ha de presentar la “empresa perfecta” dará lugar a interminables 
y eruditas controversias, que el propio Claude-François Menestrier calificó de “largas y fatigosas”, añadiendo sin reparo 
que resultan “aburridos los diálogos de los académicos”, que no dieron lugar a conclusiones seguras, ni a la creación 
de una ciencia o un arte124.

Robert Klein, quien considera que esta polémica, ociosa tan sólo en apariencia, hace referencia a un punto central 
de la filosofía manierista como es “el problema de la expresión”, señala que estas reglas o exigencias técnicas marcaron 
el viraje definitivo en la evolución de este arte. Como vimos, de la impresa militar o amorosa se pasó a la empresa ma-
nierista de los salones y academias: los programas e intenciones personales se convirtieron, pues, en empresas explica- 
das y comentadas mediante un texto, aportación de carácter literario cuyos principales méritos consistían en la “riqueza 
de significaciones y de las alusiones que se podían esconder o descubrir en su estructura compleja”, y la progresiva 
dificultad técnica que suponía el sometimiento a aquellas reglas convencionales. En vez de valorar el temperamento de 
su portador, dan ahora testimonio del ingenio del autor. Simultáneamente, conforme nos acercamos al siglo XVII, las 
empresas abandonan poco a poco la expresión de nobles sentimientos personales, y se convierten en recomendaciones 
pedagógicas y morales que las aproximan a los emblemas, en una fusión de ambos géneros que hace muy difícil dis-
tinguir uno de otro125. Este proceso, paralelo a la Contrarreforma, propició el génesis de la “empresa conceptista”126.

El principal giro en esta renovación –seguimos con Klein– llega cuando la teoría de la empresa es asimilada por los 
jesuitas, especialmente franceses, “en el sentido de una metafísica barroca”127. Es bien sabido que Ignacio de Loyola fue 
proclive al empleo de grabados como apoyatura necesaria a los escritos, imágenes que propician, por un lado, la con-
centración o sensibilización mental previa a la meditación –es la denominada “composición de lugar”, actualización del  
“método óptico-intuitivo de oración personal” derivado de la tradición de la Devotio moderna bajomedieval–, y que 
favorecen, por otro, la predicación y el adoctrinamiento de las masas conforme a las directrices del Concilio de Trento 
en cuanto al empleo propagandístico de las imágenes128. Praz llevó a cabo un agudo análisis del eficaz empleo de la 

123 Dialogo dell’ imprese…, pp. 5-6 de la trad. de Alonso de Ulloa.
124 La Science et l’Art des Devises, París: Robert J. B. de la Caille, 1686, pp. 6 y 37; la cita y los textos proceden de Mario Praz, “La filosofía 

del cortesano”, en Imágenes del…, pp. 81-82. En respuesta a esta normativa de las empresas, pronto surgieron otras que trataban de regular la 
elaboración de los emblemas, o fijar claramente los puntos de divergencia entre éstos y las empresa. Juan de Horozco y Covarrubias –Emblemas 
morales, I, cap. 18, fols. 53r-55v– fijó hasta ocho diferencias: 1) “que en la empresa no ha de aver cosa que no signifique, y en las Emblemas 
puede aver ornato y compañía”; 2) “que aunque se dize pueden tener palabras –lema– las Emblemas, quieren que sean puramente para decla-
racion de las figuras; lo qual es gran vicio en las empresas, donde para ser bien la figura ha de dezir una parte del intento, y la letra otra parte”; 
3) “que puede la Emblema tener figura humana, sin el escrupulo que ay en las empresas, y una y muchas figuras de qualquier forma”; 4) “que 
en las Emblemas puede aver libremente figuras fabulosas, y de animales no tan conocidos, y de propriedades que sean de admiracion y las sepan 
pocos”; 5) “que si la empresa, como se ha dicho, ha de tener respecto a lo que esta por venir, y no ha de poner historias sucedidas, la Emblema 
no esta atada a esta regla”; 6) “que la empresa siempre se ordena a intento particular, y la Emblema ha de ser para aviso general, como regla 
que pueda convenir a todos”; 7)  “que para Emblema no importa sea propria, o sea agena, porque no se mira sino a lo que enseña”; 8) “que las 
emblemas no admiten burla, por ser inventadas para enseñar verdades y desengañar; y en las empresas ay lugar de que se hagan muchas de pasa- 
tiempo”.

125 Como señala Praz –“Lo agradable y lo útil”, en Imágenes del…, p. 195– “(…) si esta distinción fue percibida en Italia, fuera de ella (…) 
se confundieron los dos tipos”. Ello explica que dos obras españolas destinadas de igual modo a la educación y formación política del príncipe se titulen, 
respectivamente, Idea de un principe politico christiano representada en cien empresas y Emblemata centum, regio politica, que el tratado 
de Gabriel Rollenhagen indique en el título Nucleus Emblematum selectissimorum, quae Itali vulgo Impresas vocant, o que obras de acusado 
carácter moral o religioso-doctrinal presenten la denominación de empresas o divisas, como las Empresas morales de Juan de Borja, las Empresas 
espirituales de Juan Francisco de Villava o la tardía Dell’Imprese pastorali de Carlo Labia. Alison Saunders –The Sixteenth-Century…, pp. 7 y ss.– 
insiste de igual modo en que, pese a los mares de tinta vertidos para tratar de diferenciar ambas manifestaciones, nunca surgieron respuestas claras 
que aportaran algo de luz a la confusión terminológica. 

126 “La teoría de la expresión…”, en La forma y lo inteligible, pp. 117 y 130.
127 Según Praz –“Lo agradable y lo útil”, en Imágenes del…, pp. 198-199–, los jesuitas idearon toda una ciencia de las imágenes destinada 

a instruir “provechosa, viva y deliciosamente” en los misterios de la Fe. Es lo que el jesuita alemán Jakob Masen denominó Iconomystica, o arte 
de inventar empresas, jeroglíficos y emblemas ingeniosos, que cristaliza en voluminosos tratados como el Speculum imaginum veritatis occultae, 
inmensa obra de consulta-repertorio ordenado de motivos y temas simbólicos.

128 Estas observaciones proceden de la introducción de Alfonso R. Gutiérrez de Ceballos a la edición facsímil de las Adnotationes et medita-
tiones in Evangelia de Jerónimo Nadal (Barcelona, 1975, p. 14), obra cumbre de los planteamientos ignacianos descritos más arriba, cuestiones 
que serán más tarde comentadas y desarrolladas por Santiago Sebastián en su libro Contrarreforma y Barroco, pp. 62 y ss. También Gutiérrez de 
Ceballos reproduce el decreto de las actas del Concilio de Trento referido al empleo de figuras e imágenes como medio de instrucción al pueblo, y 
como ejemplos que mueven a la meditación. En el repertorio de libros de emblemas que hemos manejado para el catálogo de aves incluimos una 
obra que desarrolla ese mismo esquema didáctico-doctrinal jesuítico, como es el Veridicus Christianus de Jan David, con grabados formalmente muy 
complejos, repletos de motivos y escenas que aparecen señalados con letras, con las cuales, a modo de llamadas, se nos remite a los correspondientes 
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Emblemática por parte de los jesuitas: “Gracias a sus cualidades didácticas los emblemas se convirtieron en una de las 
armas de propaganda favoritas de la Compañía de Jesús. Más aún, parecían hechos a propósito para favorecer la técnica 
ignaciana de la aplicación de los sentidos, para ayudar a la imaginación a representarse a sí misma en los más míni-
mos detalles circunstancias de significado religioso: el horror del pecado, los tormentos del infierno y las delicias de la 
vida piadosa”. Y añade poco más adelante: “Estimulada a través de las imágenes, la meditación estaba calculada para 
preparar las almas de los novicios frente a las terribles pruebas que les aguardaban en sus misiones entre los paganos”129. 

Son numerosísimas las obras de carácter emblemático compuestas por jesuitas con estos fines130, y muy pronto 
les siguieron las demás órdenes religiosas con aportaciones de diversa índole, desbordando en cantidad a los tratados 
emblemáticos laicos131. Pero no sólo fueron una herramienta en manos del obispo o el predicador a la hora de difundir 
y consolidar los preceptos trentinos. La empresa –y el emblema, con el que había alcanzado ya una identidad de fines, 
y no únicamente formal– fue también un arma al servicio de las monarquías absolutas europeas del siglo XVII, cuya 
paridad con los intereses de la Iglesia resultan evidentes, con el doble fin de perpetuar las estructuras sociales establecidas 
y dirigir la opinión de los súbditos, como tan brillantemente ha demostrado José Antonio Maravall en sus trabajos sobre 
la cultura del período Barroco132.

Ya desde que dio comienzo su reglamentación, la empresa fue considerada la “expresión de un concepto”, o “la 
imagen de un concepto expresado, de forma convenientemente breve, mediante palabras o figuras o mediante las dos a 
la vez”133. Praz había señalado que “el triunfo del concepto y del ingenio en la escritura es la culminación y el aspecto 
más evidente de una tendencia que encuentra su primera manifestación en la vasta literatura de empresas”. De este 
modo, cuando el Conceptismo y el Cultismo se convierten en corrientes culturales preponderantes del siglo XVII, poetas 
y narradores mostraron su interés –incluso admiración– por este tipo de composiciones emblemáticas, y su incidencia 
en el ámbito literario parece innegable134. 

Fue precisamente un jesuita, el español Baltasar Gracián, el más reconocido teórico del Conceptismo gracias a su  
obra Agudeza y arte de ingenio. Para este autor el “concepto” es “un acto del entendimiento que exprime la corres-
pondencia que se halla entre los objetos”. La Agudeza –o “Arte de Ingenio”– es la capacidad del intelecto para la creación 
de conceptos, entendida como el proceso que determina y explota la armónica correlación que se establece artificial- 
mente entre dos o más extremos cognoscibles, expresada mediante un acto del entendimiento135. A ello añade Gracián 
algo que también se encuentra íntimamente vinculado a la teoría de la empresa desde sus inicios: seguramente influido 
por la tradición de los jeroglíficos, el jesuita considera que la agudeza del ingenio resulta mayor cuanto menos literal o 
evidente –y, por tanto, más oscura y enigmática– resulta esa correlación o semejanza que la imaginación establece entre 
dos o más ideas u objetos: es la “ponderación misteriosa” –aquella dificultad mesurada de la que hablaba Giovio–, que 
determina la mayor o menor artificiosidad o ingenio de un concepto. Este paralelismo entre concepto y empresa –ambos 

comentarios y aclaraciones en el texto al pie de la imagen. Fue un sistema muy novedoso, caracterizado por un notable poder de persuasión. El más 
amplio y profundo análisis de la cuestión lo constituye el extraordinario trabajo de Pierre-Antoine Fabre Ignace de Loyola. Le lieu de l’image…

129 “Lo agradable y lo útil”, incluido en Imágenes del…, pp. 196-197.
130 Una primera aproximación nos la puede proporcionar la recopilación bibliográfica de G. Richard Dimler “Short Title Listing…”.
131 Praz hace en “Lo agradable y lo útil” un amplio repaso de las principales manifestaciones de esta literatura doctrinal, y observa cómo, 

conforme avanza el siglo XVII, la empresa o emblema pierde terreno frente a los comentarios –auténticos sermones–, proceso que convierte al símbolo 
en una excusa, un punto de partida o “concetto predicable”.

132 “La literatura de emblemas…”, pp. 199 y ss.
133 Klein –“La teoría de la expresión…”, en La forma y lo inteligible, pp. 122 y 125– va más allá de estas definiciones, extraídas de trata-

distas italianos de fines del siglo XVI, y matiza que la empresa no es tan sólo la expresión de un concepto puro –entendiendo como tal la primera 
“intención del autor”–, sino la expresión de un concepto que sustituye a aquel concepto o pensamiento inicial, es decir, una metáfora o comparación. 
En otras palabras, la empresa es la expresión gráfico-textual de una metáfora, pudiendo definirse ésta como el “revestimiento del pensamiento” que 
precede a la expresión. Es por ello que Scipione Bargagli afirma: “La empresa es expresión de singular concepto por vía de similitud con la figura de 
alguna cosa natural (excepto de la especie del hombre) o artificial, necesariamente acompañada de breves y agudas palabras”. Pero, como también 
señala Klein, entre los teóricos de la empresa existe una notable confusión a la hora de considerar ésta como “expresión” de un concepto, o “compa-
ración”. Por eso un autor ya tardío como Emanuele Tesauro indica en su Cannochiale Aristotélico (Venecia, 1655) que la empresa perfecta es una 
metáfora, definida como “significar una cosa por medio de otra”, y añade “De ahí el placer que nos procuran las imprese, porque una cosa a la que 
se llama por su nombre propio nada nos enseña más que ella misma, pero si la nombramos con una metáfora nos enseña dos cosas a un tiempo, 
una dentro de la otra” –citado por E. H. Gombrich, “Icones symbolicae”, en Imágenes simbólicas, p. 264–.

134 Así se deduce de las consideraciones de Aurora Egido en su prólogo a la edición de los Emblemas de Alciato de Santiago Sebastián, 
pp. 9-10.

135 Estas citas e ideas proceden de R. García Mahíques –Empresas sacras…, p. 8–, quien hace un detenido análisis de los planteamientos de 
Gracián en relación con la emblemática barroca. Este investigador considera que el Conceptismo y la Reforma Católica son pilares básicos para la 
correcta interpretación de la literatura de emblemas del siglo XVII.



34 Symbola et emblemata avium. Las aves en Los Libros de embLemas y empresas de Los sigLos Xvi y Xvii

son oscuras metáforas o símiles– obliga a Gracián a incluir las imágenes, junto a la palabra y la escritura, como me-
dios idóneos para la expresión de conceptos: “Corta esfera le parece a la fecunda invención la de palabras y de escritos 
cuando pide prestados a la pintura sus dibujos para exprimir sus conceptos; que es otro linaje de aguda invención, y 
puede llamarse figurada, por jeroglíficos, emblemas y empresas”136. 

José Antonio Maravall ratifica que este “elogio de la dificultad” fue frecuente entre los escritores españoles del si-
glo XVII, y a ese gusto por una oscuridad “calculadamente superable” atribuye la considerable difusión de la literatura 
de emblemas. Y ello responde a dos razones: “la dificultad incita al ingenio y le detiene mientras se esfuerza por resolver 
el oscuro sentido que encierra (‘A más dificultad, señalaba Gracián, más fruición del discurso en topar con el significado 
cuando está más oscuro’). Al mismo tiempo hace que el concepto quede más honda y persistentemente grabado en la 
mente”137.

El cultivo, desarrollo y difusión de la empresa o emblema barroco –o “conceptista” según la denominación de 
Klein– corrió por tanto a cargo, en gran medida, de la Compañía de Jesús, que no sólo instruía a los príncipes, al clero 
o a las gentes mediante las piadosas imágenes grabadas de los libros138. Fueron muchas veces jesuitas los encargados 
de programar y decorar entradas triunfales, pompas fúnebres, conmemoraciones, espectáculos teatrales y operísticos, 
ballets, canonizaciones…, haciendo “(…) instrumentos de propaganda religiosa de todos los entretenimientos del hu-
manismo pagano”, y extendiendo la empresa y el emblema a todos los ámbitos de la vida y la fiesta del siglo XVII139. La 
decadencia de estos medios de expresión barrocos llega con las monumentales recopilaciones de finales del siglo XVII  
e inicios del siguiente, auténtica recapitulación del género que marca su decadencia y final. Serán ahora las iconolo- 
gías en la línea de la de Cesare Ripa, como indica Praz, las que ocupen el lugar de la emblemática jesuítica y barroca140.

Dejando ya al margen su evolución, basta hojear alguna de estas recopilaciones de empresas o divisas para compro- 
bar la amplia presencia de símbolos animalísticos en sus grabados o capítulos. Los tratadistas de los siglos XVI y XVII,  
que tratan de atribuir a Dios la invención de las primeras empresas141, mencionan diversos motivos teriomórficos entre 
las más tempranas manifestaciones visuales asimilables a este género. Así Diego Saavedra Fajardo escribe: “A nadie po-
drá parecer poco grave el asunto de las Empresas, pues fue Dios autor dellas. La sierpe de metal, la zarza encendida, el 
vellocino de Gedeón, el león de Sansón, las vestiduras del sacerdote, los requiebros del esposo, qué son sino Empresas?”142. 
Juan de Horozco y Covarrubias, que hace un repaso de los símbolos adoptados como divisa personal por diversos persona-
jes y pueblos a lo largo de la historia143, menciona gran cantidad de ejemplos de carácter zoológico: entre los jeroglíficos 
que se pueden extraer de las Sagradas Escrituras se encuentran, además de los mencionados por Saavedra, la paloma 
como Espíritu Santo, o símbolo de paz con el ramo de olivo, el áspid que tapa prudentemente sus oídos ante la música 

136 El texto aparece citado en R. García Mahíques, Empresas sacras…, p. 8.
137 Recordemos que la moda de los jeroglíficos hizo que los libros de emblemas, especialmente los más tempranos, recurrieran a temas herméticos 

y esotéricos, cuya resolución estaba reservada a una minoría erudita e iniciada. El factor de dificultad en emblemas y empresas se mantuvo, aunque 
más atenuado a causa de su cada vez más marcado carácter didáctico-edificante, a lo largo de los siglos XVI y XVII. Un teórico de las empresas como 
Scipione Bargagli (La prima parte dell’imprese, Siena, 1578), sin embargo, se manifestó radicalmente opuesto a la identificación de la empresa con 
los jeroglíficos y los símbolos místicos, pues la metáfora o comparación ilustrada que trata de transmitir aquélla debe basarse siempre en cualidades 
que realmente posean los objetos, y no en asociaciones fabulosas o místicas que resultan ininteligibles para la gente corriente. Vid. E. H. Gombrich, 
“Icones symbolicae”, en Imágenes simbólicas, p. 265.

138 La enorme producción de libros de emblemas jesuíticos publicados entre los siglos XVI y XVII aparece recogida en el ya mencionado repertorio 
bibliográfico de G. Richard Dimler, “Short Title Listing…”, pp. 140 y ss.

139 “Lo agradable y lo útil”, en Imágenes del…, p. 198.
140 “Lo agradable y lo útil”, en Imágenes del…, p. 225. En cuanto a las empresas, Roger Paultre –Les images du livre…, p. 27– señala que 

entre finales del siglo XVI e inicios de la siguiente centuria las divisas conocieron un rápido declive, ya sea como juego de sociedad o como práctica 
académica, y que la “renovación” que se produce con la aportación de los “padres jesuitas” –Le Moyne, Bouhours y Ménestrier– no se prolonga más 
allá del reinado del monarca francés Luis XIV. Este mismo autor –p. 56– sintetiza así la evolución por periodos del género emblemático: 1531-1571: 
periodo de formación y codificación del género, en lo que es todavía una fase completamente laica. El grabado sobre madera resulta mayoritario; 
1571-1607: este periodo se extiende desde los primeros libros de emblemas religiosos hasta el tratado emblemático horaciano de Otto van Veen. Coincide 
con el florecimiento de una corriente humanista, ilustrada notablemente por la obra de la familia de Bry; 1607-1650: el periodo más rico, marcado 
por el apogeo de los libros de emblemas jesuitas y de los emblemas de amor profanos y religiosos; 1650-1720: la influencia del reinado de Luis XIV se 
hace sentir en los emblemas y en las divisas, en las que la renovación desborda ampliamente los límites de Francia; después de 1720: se entra en una 
larga fase de decadencia: los libros de emblemas se enrarecen, la invención parece agotarse y los intentos de renovación no logran ofrecer un futuro 
prometedor.

141 Alison Saunders –The Sixteenth-Century…, pp. 4-5– ofrece diversos testimonios de emblemistas franceses en los que se insiste, entre otros 
tópicos, en el origen divino de las empresas.

142 Idea de un principe…, “Al lector”; p. 8 de la ed. de Díez de Revenga.
143 Emblemas morales, lib. I, caps. 2-14.
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del encantador, el águila que se rejuvenece, la gallina que protege a sus polluelos…; entre las insignias atribuidas por 
los gentiles a sus dioses y héroes están las serpientes del caduceo o el gallo de Mercurio, la serpiente de Esculapio, la 
piel de león de Hércules, el cisne de Leda, el ciervo de Diana, el pavo real de Juno, la lechuza de Minerva…; menciona 
el águila de Ciro y de los estandartes romanos, el dragón de Alejandro Magno, la paloma de Semíramis, la esfinge y el  
delfín de Augusto, los animales representados en escudos y celadas en la guerra de Tebas… Es también de todos cono-
cido el empleo de animales –grifo, león, águila, halcón– en las armas o blasones de los caballeros medievales, como 
especifica Paolo Giovio144.

Estos precedentes, unidos a la ya analizada tradición de los jeroglíficos, permitirá que los motivos zoomorfos resul-
ten muy frecuentes en las colecciones de empresas, y que los teóricos tengan lo animalístico muy presente a la hora de 
reglamentar su temática. Ello se verá también favorecido por la tendencia generalizada a eliminar la figura humana 
de las picturae, lo que reduce las posibilidades de representación a objetos de la vida cotidiana, herramientas, armas o 
instrumentos, y figuras naturales: astros, fenómenos meteorológicos, montañas, ríos, animales y plantas. Recordemos 
que, de acuerdo con la tercera regla de Giovio, la “alegre” y “hermosa vista” de la empresa puede obtenerse con el 
acompañamiento de diversos elementos naturales, entre los que incluye “animales fantásticos” y “gentiles pájaros”145. 
Giulio Cesare Capaccio, que dedica la mayor parte del segundo libro de su Delle imprese –66 capítulos– a la relación 
de empresas y jeroglíficos que pueden extraerse de la naturaleza de diversos animales, insiste también en que “Conocer 
la propiedad de las cosas naturales resulta necesario para la belleza de la empresa”146.

Pero, a pesar de la indicación de Giovio, la mayor parte de los teóricos coincide en que, para obtener tal grado 
de belleza y perfección en una empresa, ha de evitarse en lo posible todo aquello que sea fantástico o monstruoso. Así 
opina, por ejemplo, Luca Contile, quien afirma: “Ha de excluirse racionalmente aquella que sea figura quimérica, 
monstruosa, humana e impropia, puesto que en las quimeras y en los Monstruos, como defecto o superfluidad de la 
naturaleza, no puede encontrarse alguna cierta y digna similitud de virtuoso e ilustre pensamiento, ya que los ánimos 
y deseos quiméricos y monstruosos de los hombres (…) no son producidos de otra raíz que de la del vicio y los apetitos 
desenfrenados147”; o Girolamo Ruscelli, al señalar: “De donde las figuras de los animales, de las plantas, de las casas, de 
los elementos y de cualquier otra cosa de la Naturaleza, o de la vida cotidiana, eran usadas universalmente para darse 
a conocer cada uno. Hemos de advertir, sin embargo, de no introducir (en las imprese) animales que ya sean raros, 
o particulares de una sola provincia, que en todas las otras partes del mundo no fuesen conocidos, por presencia, o 
también por una fama divulgadísima, como la del ave fénix, que, aunque ninguno por ventura la había visto jamás, es 
sin embargo universalmente conocida su forma”148. Juan de Horozco coincide con los tratadistas italianos en este punto: 
“(…) se comprehende para huyr de la obscuridad que dezimos, el ser necessario que en las empresas no aya figuras 
fabulosas, sino es de algunas tan conocidas, como la Ydria, y el cavallo Pegaso; y que no sea de animales incognitos, o 
yerbas que no fueren muy conocidas, ni de otra cosa que aya menester colores”149.

Scipione Bargagli se muestra firme partidario de la veracidad –o, mejor, verosimilitud– en los temas recogidos 
en las empresas: “En el tema principal de las empresas no puede haber lugar, de acuerdo con mi firme opinión, para 
la mera ficción, y ya que debemos operar con cosas reales tenemos que explicarlas y probarlas, como sucede con las 
notables concepciones de nuestras mentes, las cuales tratamos de descubrir y mostrar a través de empresas”150. En otro 
pasaje hace declaraciones de gran interés sobre la posibilidad de que se reconozca con el tiempo la falsedad de ciertas 
propiedades naturales consideradas hasta la fecha como ciertas: “Siempre podría ser que, casualmente, la idea u opinión 
acerca de cierta hierba o planta, animal u otra cosa natural leída en los escritos de Autores famosos, o generalmente 
creída y aceptada por buena, resulte con el paso del tiempo innegablemente falsa, y que antes de tal revelación alguien 
haya basado su empresa en uno de estos conceptos. En mi opinión no debe ser culpado, del mismo modo que sí lo serán 
quienes han hecho, y continúan haciendo, uso de falsas propiedades de las cosas universalmente conocidas por falsas”151.

144 Dialogo dell’imprese…, p. 4 de la trad. de Alonso de Ulloa.
145 Dialogo dell’ imprese…, pp. 5-6 de la trad. de Alonso de Ulloa.
146 Delle imprese, I, cap. 12, fols. 40v y ss.
147 Ragionamento…, fol. 31r.
148 Le imprese illustri…, p. 4.
149 Emblemas morales, I, cap. 15, p. 47.
150 Dell’imprese…, p. 52.
151 Dell’imprese…, pp. 128-129. Estos textos fueron reproducidos por Mario Praz –“La filosofía del cortesano”, en Imágenes del…, pp. 79-80. 

Hemos utilizado la trad. de J. María Parreño.
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Finalmente, para que la empresa sea de bello aspecto, no sólo ha de presentar animales reales y conocidos: éstos han 
de adoptar, además, actitudes nobles y decorosas. Así se pone de manifiesto en una divertida advertencia de otro precep- 
tista italiano de la segunda mitad del siglo XVI, Giovanni Andrea Palazzi: “Puede también señalarse que cuando tenemos 
que representar algún animal en nuestras empresas, debemos retratarlo en su acción más noble, en la que manifiesta 
mayor fuerza y vigor. Y si por ventura esa acción no se adecúa bien a nuestra intención, al menos tener cuidado de no 
haber recurrido a sus comportamientos más bajos, ni descender a los obscenos e indecorosos, como hizo el que escogió 
para una empresa armiños copulando, de los cuales dice Olaus Magnus en su De gentibus septentrionalibus que en 
esos momentos hieden tanto y de forma tan extraña que no se soporta estar donde están ellos. Y da a este bello cuerpo 
esta alma verdaderamente bonita: Albus est et male olet –’Es blanco y huele mal’–”152.

1.2.c.  El simbolismo medieval y la exégesis bíblica

Ernst H. Gombrich153 ha delimitado de forma clara y precisa las dos más importantes filosofías o tradiciones del 
simbolismo occidental: 

a)  La que denomina “aristotélica”, que se basa en la teoría de la metáfora del filósofo griego154 a la hora de pro-
poner un método de definición visual. Su manifestación más característica fue la personificación o alegoría, uno de los 
principales exponentes de la tradición didáctica medieval, consistente en la representación gráfica de conceptos morales 
–vicios y virtudes– mediante figuras humanas caracterizadas por una serie de atributos, tomando muchas veces como 
punto de partida las divinidades de la mitología clásica. Cada uno de esos atributos constituye una metáfora o asociación 
“ilustrada”, y su análisis paralelo nos permite acceder al conocimiento del concepto representado por la personificación 
que los porta: por ejemplo, el conocimiento simultáneo del significado de la espada, la balanza y la venda en los ojos nos 
permitirá llegar a conocer en qué consiste la Justicia. Durante los siglos XVI y XVII, la teoría de la metáfora aristotélica  
se aplicará a la clasificación de figuras retóricas, imágenes y símbolos para uso práctico de predicadores, oradores, crea- 
dores de programas iconográficos, artistas, etc. Ello ha de ponerse también en relación con la idea de que, para Aristó-
teles, la definición se halla íntimamente ligada a la subdivisión y la clasificación sistemática155. 

Será sin duda la Iconología de Cesare Ripa, obra que deriva en buena parte de aquella tradición didáctica medieval 
y que se convirtió en la enciclopedia de personificaciones y alegorías más utilizada desde su aparición a finales del si-
glo XVI, el tratado que mejor represente este sistema de definición visual156. Ripa recurrió a los cuatro modos de definición 
establecidos por Aristóteles, que se corresponden con sus cuatro tipos de causas: “(…) cuatro son las raíces o principales 
razones de donde podemos tomar el orden y modo de formarlas e imaginarlas (las imágenes), que son, designándolas 
con los nombres que en las escuelas se usan, la Materia, la Causa Eficiente, la Forma y el Fin”157. El creador completa 
el proceso de caracterización visual del concepto, que lleva a cabo desde cualquiera de los anteriores puntos de partida, 
con el establecimiento de los atributos: “Cuando, por este método, nos hemos hecho plenamente conscientes de las cua-
lidades, las causas, las propiedades y los accidentes de un concepto definible en que podemos basar la imagen, tenemos 
que buscar las semejanzas existentes entre estos conceptos y los objetos materiales y que funcionan como sustitutos de 
las palabras usadas en las imágenes y definiciones de los oradores”158.

b)  Si bien las personificaciones y alegorías de raigambre medieval, especialmente a través de la obra de Ripa, 
tendrán una indudable presencia en la Emblemática, mucha mayor incidencia parece haber ejercido en el origen y 
desarrollo del género la segunda tradición simbólica propuesta por Gombrich: la interpretación neoplatónica o mística 
del simbolismo. 

Según la doctrina platónica de “los dos mundos”, el mundo al que nosotros pertenecemos, y que conocemos por medio 
de los sentidos, es tan sólo un reflejo del mundo suprasensible o de las Ideas, las cuales tan sólo pueden aprehenderse a 

152 I discorsi sopra l’imprese, Bolonia, 1575, p. 116. El texto fue reproducido por Mario Praz –“La filosofía del cortesano”, en Imágenes del…, 
p. 80. Hemos utilizado la trad. de J. María Parreño.

153 “Objetivos y límites de la Iconología”, en Imágenes simbólicas, pp. 24 y ss.
154 Para Aristóteles metáfora es la figura retórica destinada a transferir el significado de un objeto a otro; tal recurso, que nos enseña a ver 

semejanzas inesperadas entre las cosas, es, sin embargo, una mera decoración o adorno del que se puede prescindir. Vid. E. H. Gombrich, “Icones 
symbolicae”, en Imágenes simbólicas, p. 268.

155 E. H. Gombrich, “Icones symbolicae”, en Imágenes simbólicas, pp. 219 y ss.
156 E. H. Gombrich, “Icones symbolicae”, en Imágenes simbólicas, pp. 228 y ss.
157 Iconol., “Proemio”, vol. I, p. 48 de la trad. de Juan y Yago Barja. 
158 Texto reproducido por E. H. Gombrich, “Icones symbolicae”, en Imágenes simbólicas, pp. 231-232; no cita la edición de la que procede. 
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través de la intuición intelectual. Cualquier objeto con existencia concreta en nuestro mundo sensible no es más que una  
apariencia, una aproximación al objeto real o “forma” existente en el mundo que está más allá de los sentidos. El pen- 
samiento filosófico cristiano, que se sustentó a lo largo de casi toda la Edad Media sobre textos de Platón conocidos in-
directamente por medio de autores neoplatónicos de la Antigüedad tardía, ya sean paganos, como Plotino, o del propio 
ámbito cristiano, no encontró dificultad en adoptar esta teoría: las distintas jerarquías celestes de ángeles descritas por 
Pseudo-Dionisio Areopagita159, que enlazan ininterrumpidamente la idea de divinidad con el mundo sensible, encuentran 
su lugar en las esferas supracelestiales de Platón, y Agustín de Hipona hará morar las ideas platónicas en la mente de Dios160.

Un buen ejemplo de esta adaptación lo constituye el siguiente texto del Pseudo-Dionisio relativo a la experiencia 
mística: “Porque, como dice la Escritura infalible, seremos iguales a los ángeles y seremos los Hijos de Dios, por ser 
Hijos de la Resurrección. Pero actualmente empleamos (en lo que podemos) símbolos adecuados para cosas divinas; y 
desde ellos nos abrimos camino hacia arriba según nuestros poderes para captar en simple unidad la Verdad percibida 
por las contemplaciones espirituales, y dejando detrás nuestro todas las nociones humanas de cosas divinas, detenemos 
las actividades de nuestras mentes y alcanzamos (hasta donde se pueda) el Rayo sobre-esencial, donde todos los tipos 
de conocimiento de tal manera tienen sus límites preexistentes (en forma transcendentalmente inexpresable) que no lo 
podemos concebir ni decir con palabras, ni contemplarlo de ninguna forma, viendo que supera todas las cosas y excede 
totalmente nuestro conocimiento (…)”161.

Pero el Cristianismo fue más allá, y estableció una vinculación entre esos dos mundos por medio del misterio de la  
Encarnación –Dios se hizo carne para habitar entre los hombres–, y la doctrina de la Revelación, que condujo a la con- 
sideración de que Dios habla con nosotros, no sólo mediante las Sagradas Escrituras, sino también a través de la Crea-
ción y la Historia. Por tanto, la concepción cristiana del universo como emanación de Dios permite reconocer en todo lo 
que nos rodea vestigios de los atributos divinos, y, puesto que a Dios no se le puede conocer directamente, ve por tanto 
en lo sensible un medio para tratar de aproximarse al conocimiento de su Creador invisible. El valor de las realidades 
sensibles reside únicamente en que constituyen una vía para descubrir la verdad metafísica del mundo. Estos plantea-
mientos influirán profundamente en todo el pensamiento medieval, manteniendo aún su vigencia, como veremos, en 
determinados ámbitos a lo largo del siglo XVII. Existen dos vertientes de la cultura de la Edad Media en las que se 
desarrolla con especial intensidad esta visión trascendente de las cosas sensibles: a) la exégesis bíblica, y b)  el conoci-
miento del mundo natural. 

a)  La base de la interpretación alegórica de la Biblia parte de la idea de que las palabras de las Sagradas Escri-
turas poseen, no sólo un sentido literal, sino también una más elevada significación espiritual –el sensus espiritualis 
o sensus misticus–. Este sentido trascendente no se encuentra contenido en la propia palabra, sino que reside en el 
contenido de la palabra, o en el objeto al cual la palabra se refiere: es la distinción entre vox –sonido de la palabra– y 
res –su contenido–162. Los pensadores cristianos más primitivos ya se mostraron favorables a este segundo nivel de lec-
tura de los textos sagrados: Pablo de Tarso lanzó la idea de que las Escrituras, especialmente el Antiguo Testamento, 
contienen elementos alegóricos, y Orígenes (s. III), figura destacada del foco cultural alejandrino, rechazó la mera lec-
tura literal de la Biblia, consciente de sus discrepancias históricas e imposibilidades evidentes, estableciendo un sistema 
racional y sistemático para su interpretación alegórica163.

Tales consideraciones fueron así expuestas por Agustín de Hipona: “Por dos causas no se entiende lo que está escrito: 
por la ambigüedad o por el desconocimiento de los signos que velan el sentido. Los signos son o propios o metafóricos. Se 
llaman propios cuando se emplean a fin de denotar las cosas para que fueron instituidos; por ejemplo, decimos bovem, 
buey, y entendemos el animal que todos los hombres, que conocen con nosotros la lengua latina, designan con este 

159 Anónimo monje de lengua griega que vivió durante el siglo V, cuyos escritos fueron erróneamente atribuidos a Dionisio Areopagita, ateniense 
al que Pablo convirtió al Cristianismo.

160 E. H. Gombrich, “Icones symbolicae”, en Imágenes simbólicas, p. 236. Agustín justifica así la integración de los conceptos platónicos en 
la cultura cristiana: “Si tal vez los que se llaman filósofos dijeron algunas verdades conformes a nuestra fe, y en especial los platónicos, no sólo no 
hemos de temerlas, sino reclamarlas de ellos como injustos poseedores y aplicarlas a nuestro uso (…) Todo esto (…) no lo instituyeron ellos mismos, 
sino que lo extrajeron de ciertas como minas de la divina Providencia, que se halla infundida en todas partes, de cuya riqueza abusaron perversa e 
injuriosamente contra Dios para dar culto a los demonios” –De doctrina christiana–.

161 De divinis nominibus, en Migne, P G, vol. 3, cols. 590-94; el texto aparece reproducido en W. R. Cook y R. B. Herzmann, La visión 
medieval…, p. 163.

162 Estas observaciones proceden de Peter M. Daly, Literature in the Light…, p. 35.
163 W. R. Cook y R. B. Herzmann, La visión medieval…, pp. 69-71.
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nombre. Los signos son metafóricos o trasladados cuando las mismas cosas que denominamos con sus propios nombres 
se toman para significar alguna otra cosa; como si decimos bovem, buey, y por estas dos sílabas entendemos el animal 
que suele llamarse con este nombre; pero además por aquel animal entendemos al predicador del Evangelio, conforme 
lo dio a entender la Escritura según la interpretación del Apóstol que dice: ‘No pongas bozal al buey que trilla’”164. Estos 
comentaristas cristianos consideraron que la divinidad se había manifestado al hombre mediante enigmas o símbolos. 
Mircea Eliade afirmaba que el símbolo “(…) es en sí mismo una hierofanía, es decir, que revela una realidad sagrada o 
cosmológica que ninguna otra manifestación puede revelar”165, y Gombrich afirma que, dentro de la concepción neoplató-
nica, el símbolo es “el idioma misterioso de la divinidad”166. Por tanto la Biblia, entendida como revelación divina, se en-
cuentra repleta de estos enigmas, que habían de ser resueltos una y otra vez en busca de una respuesta a los problemas de 
la Naturaleza y la Historia. Como consecuencia de ese carácter enigmático, el lenguaje divino es tremendamente oscuro 
y, a la vez, rico en sus posibilidades de lectura, y ello ocasiona las consiguientes dificultades a la hora de interpretarlo.

En cuanto a la oscuridad con que Dios nos presenta la verdad espiritual, será justificada por Agustín de Hipona del 
siguiente modo: “Los que leen inconsideradamente (las Escrituras) se engañan en muchos y polifacéticos pasajes oscuros 
y ambiguos, sintiendo una cosa por otra, y en algunos lugares no encuentran una interpretación aún sospechando que 
ella sea incierta; así es de obscura la espesa niebla con que están rodeados ciertos pasajes. No dudo que todo esto ha sido 
dispuesto por la Providencia divina para quebrantar la soberbia con el trabajo y para apartar el desdén del entendimiento, 
el cual no pocas veces estima en muy poco las cosas que entiende con facilidad”167. 

Por otra parte, los símbolos empleados por Dios para manifestarse ofrecen una gama casi ilimitada de posibles 
significados, extrema ambigüedad que constituía otro de los principales retos del intérprete bíblico. De este modo lo 
expresa Tomás de Aquino: “Pues una cosa puede tener semejanza con muchas, y por esta razón es imposible extraer de 
una cosa mencionada en la Sagrada Escritura un significado no ambiguo. El león, por ejemplo, puede representar al 
Señor por una semejanza y al demonio por otra”168. Esta “plenitud de significados” inherentes al lenguaje divino, unidos 
a su oscuridad, impide que el monje pueda llegar alguna vez a desvelar en su totalidad el mensaje de Dios, aunque sí 
aproximarse por medio de la meditación y el estudio.

A modo de conclusión, la exégesis medieval estableció por tanto que, aunque en las Escrituras no existe más que un 
sentido, tal unidad de sentido es tan sumamente rica que se presta a una jerarquía de sentidos escalonados: el literal, o 
sentido obvio de la palabra en el texto, y el espiritual, sentido de la cosa significada por la palabra. A su vez el sentido 
espiritual puede ser de tres clases: 

 – Sentido alegórico, que reconoce en determinados pasajes de las historias del Antiguo Testamento alusiones a 
Jesucristo o a la Iglesia. 

 – Sentido moral o tropológico, o enseñanzas morales que se derivan del texto y que podemos emplear para mejorar 
nuestras costumbres; se refiere esencialmente a los gestos y hechos de Jesucristo que van dirigidos a este fin. 

 – Sentido anagógico, que se centra en aquellos testimonios que muestran la gloria eterna de la Iglesia al final de 
los tiempos169. Estos sentidos de las Escrituras serán también aplicados, en general, a todos los seres de la Creación.

b)  En el pensamiento cristiano el mundo natural depende de Dios, que es su creador y su ordenador. Dentro de 
este esquema, se considera que Dios creó todas las criaturas con un doble propósito:

 – La naturaleza como instrumento mediante el que Dios se revela a todos los hombres. Ya comentamos que el Creador 
se comunica con la humanidad, no sólo a través de las Escrituras, sino también por medio de la naturaleza como parte 

164 De doctrina christiana. Tomás de Aquino se muestra aún más preciso sobre este punto al señalar: “Una verdad puede manifestarse de dos 
maneras: por cosas o por palabras. Las palabras significan cosas, y una cosa puede significar otra. El Creador de las cosas, sin embargo, puede no sólo 
significar algo mediante las palabras, sino también hacer que una cosa signifique otra. Por eso las Escrituras contienen una doble verdad. Una reside 
en las cosas aludidas por las palabras utilizadas, es decir, el sentido literal. La otra en la manera en que las cosas se convierten en figuras de otras 
cosas, y en esto consiste el sentido espiritual”. Este texto aparece reproducido en E. H. Gombrich: “Objetivos y límites de la Iconología”, en Imágenes 
simbólicas, pp. 24 y 41, sin citar la procedencia.

165 Traité d’histoire des religions, París, 1953, p. 381. La cita y la traducción procede de Nilda Guglielmi, introducción a El Fisiólogo…, p. 15.
166 E. H. Gombrich, “Objetivos y límites de la Iconología”, en Imágenes simbólicas, p. 24.
167 De doctrina christiana, en Obras de San Agustín, BAC, vol. 15, pp. 101-103.
168 E. H. Gombrich, “Objetivos y límites de la Iconología”, en Imágenes simbólicas, p. 41; no se cita la procedencia del texto.
169 O. de La Brosse, A.-M. Henry, P. Rouillard, Diccionario del Cristianismo, voz “Sentido”, p. 687. Aquilino Sánchez Pérez –La literatura 

emblemática…, p. 46– tradujo un conocido dístico de Agustín de Dacia que aclara la finalidad de estos sentidos: “La letra enseña los hechos, la 
alegoría qué has de creer,/ la moral qué has de hacer, la anagogía hacia dónde has de tender”.
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esencial de lo creado. Por tanto, el cristiano debe atender con preferencia a aquellos aspectos de nuestro entorno que, por 
sus características, certifican en mayor medida la grandeza, sabiduría, poder, bondad, providencia y belleza de Dios170. 

Pero el mundo natural no es sólo una ilustración de Sus atributos y perfecciones: también las cosas creadas, en cuanto 
a que son manifestación de su Creador, constituyen enigmáticos puntos de partida –recordemos que para el cristiano 
medieval Dios se revela mediante signos de oscuro significado– que es necesario desentrañar con el concurso de todos los 
saberes disponibles para poder aproximarnos a Su conocimiento171. La naturaleza es, desde este punto de vista, una vía 
de accesis, un camino que, con ayuda de la contemplación, la meditación y el estudio, permite remontarse y llegar 
vislumbrar la perfección de lo divino; resulta de este modo necesario conocer profundamente las cosas visibles, pero no  
para gozar de su materialidad, sino con la intención de trascenderla y poder así acceder a lo invisible, a la divina inte-
ligencia172. Esta concepción del mundo natural fue expresada a lo largo de la Edad Media mediante tres símiles amplia-
mente utilizados, incluso mucho después de los siglos del medievo: la naturaleza como “libro” que permite comprender 
a Dios173, como “espejo” que posibilita Su contemplación174, o como “música acordada” universal que evoca Su gloria175.

 – La naturaleza como modelo didáctico de vicios y virtudes. El mundo natural –y especialmente el reino animal–, 
además de ser considerado como reflejo divino, fue también contemplado desde un punto de vista moralizador: Dios 
concedió a los seres vivos determinados rasgos físicos, propiedades o actitudes cuya función primordial es la de servir de 
modelos vivientes que nos muestren determinados vicios o virtudes, que nos adviertan de las asechanzas del maligno, 
que nos ejemplifiquen hechos de la vida de Cristo, o nos ratifiquen diversas verdades doctrinales. Se trata del sentido 
moral y alegórico, aplicado de este modo a las criaturas de la Creación. Como indica A. C. Crombie refiriéndose a los 
primeros siglos medievales: “El interés primordial por los hechos naturales residía en encontrar ilustraciones de las 
verdades religiosas y morales. No se pretendía que el estudio de la naturaleza condujera a hipótesis y generalizaciones 
científicas, sino que proporcionara símbolos vivientes de las realidades morales”176. J. Antonio Maravall expresa la idea 
de modo inmejorable: “Creados por Dios y obedientes sin libertad alguna a su Ley, los seres naturales nos ponen de 
manifiesto en su existencia una misma ley moral, que por ser común a toda la naturaleza es válida también para los 
hombres. Este naturalismo moral, que se sirve del mundo de los animales para nuestra enseñanza, está en la base de 
todas las viejas colecciones de apólogos medievales (…)”177.

El empleo del mundo zoológico como repertorio de modelos de comportamiento que han de ser imitados o repro-
bados no es nuevo, y ya poseía en los primeros siglos de nuestra era una larga tradición: las referencias a los animales 
en la Biblia, la fabulística clásica, que se remonta a Esopo, o diversos escritos grecorromanos de carácter moral así lo 
demuestran. Podría afirmarse que la interpretación alegórica de las Escrituras y de la Naturaleza nacieron juntas en 

170 Recordemos en este sentido las palabras de Pablo –Rm. 1, 20-21–: “Porque lo invisible de Dios, desde la creación del mundo, se deja ver a 
la inteligencia a través de sus obras: su poder eterno y su divinidad (…)”.

171 En relación con esto afirma acertadamente Sánchez Pérez –La literatura emblemática…, p. 48–: “La creación tiene un doble sentido, 
un flujo y reflujo, de arriba hacia abajo, como revelación y enseñanza de Dios a los hombres, y de abajo hacia arriba, como vía de conocimiento del 
creador (per creaturas ad creatorem)”.

172 Nilda Guglielmi, introducción a El Fisiólogo…, pp. 8-9. Esta autora reproduce textos que ilustran perfectamente la visión trascendente 
de la naturaleza durante estas centurias, pertenecientes a Agustín de Hipona –“Los ojos tienen su deleite en ver objetos hermosos y varios, y colo-
res lustrosos y risueños. Pero nada de esto merece los afectos de mi alma, que debe ocuparla toda y poseerla toda Dios, que hizo estas criaturas, 
y aunque a todas las hizo sumamente buenas, pero no lo son ellas, ni soberano Bien, sino el que las hizo a ellas” –Conf., X, 34, p. 230 de la 
ed. de I. Quiles–, o Tomás de Aquino –“Nuestro intelecto, que es llevado de las criaturas al conocimiento de Dios, es necesario que considere a 
Dios según la manera que asume en las criaturas” (Summa Theologica, I, 39, 8). Santiago Sebastián incide en la misma idea afirmando que 
el universo medieval era un lugar de Teofanías, entendidas como manifestaciones de lo divino en la naturaleza –introducción a El Fisiólogo…, 
p. II–.

173 Esta metáfora procede de diversos pasajes bíblicos referidos al “libro de la vida”: Sal 69, 29; Dn 12, 1; Ap 20, 12. Ernst R. Curtius rastreó la 
tradición cultural del tópico del “Libro de la Naturaleza” desde el siglo XII hasta el XVIII –Literatura europea…, pp. 448 y ss.–. Significativo es el 
texto de Buenaventura –Breviloquium, II, cap. 2–: “Doble es el libro: uno, naturalmente, escrito en el interior, que constituye el arte y la sabiduría 
eterna de Dios, y otro escrito en el exterior, esto es, el mundo sensible”. 

174 Los textos medievales más representativos de este símil, en los que se dan cita tanto el concepto de “espejo” como el de “libro” asociado a 
los seres de la Creación, son los famosos versos de Alan de Lille (ss. XII-XIII): “Todas las criaturas del mundo son para nosotros como un libro y un 
cuadro, como un espejo. Como una fiel señal de nuestra vida y de nuestra muerte, de nuestra situación y de nuestro sentido” –en Migne, P L, vol. 210, 
col. 579; trad. de A. Sánchez Pérez –La literatura emblemática…, p. 47–, y otra conocida máxima de Buenaventura: Creatura mundi est quasi 
quidam liber in quo relucet (…) Trinitas fabricatrix –Breviloquium, II, cap. 12–.

175 Todos estos aspectos aparecen bien sintetizados en la introducción de José María Balcells a la Primera parte de la introducción del Sím-
bolo de la Fe de Fray Luis de Granada, pp. 69-73.

176 Historia de la Ciencia…, vol. I, p. 29.
177 “La literatura de emblemas…”, p. 209.
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el ya mencionado círculo cultural que se desarrolló en Alejandría y Siria durante los siglos II-III d.C. De este ámbito 
surgió un pequeño texto anónimo, escrito en griego y conocido con el nombre de Physiologus –“El naturalista”–, que 
ejercerá una vasta influencia en la literatura animalística de carácter alegórico o simbólico hasta, incluso, el siglo XVII. 
Se trata de una obra que, partiendo de las peculiaridades o propiedades de los animales, plantas o piedras, en muchos 
casos extraídas de las historias naturales paganas –Aristóteles, Bolos de Mendes, Plinio–, las recubre de una intención 
alegórico-moral-doctrinal de raíz cristiana. 

Son variadas las posibilidades de alegorización que nos proporciona este texto. De acuerdo con sus enseñanzas, los 
seres vivos pueden convertirse en: 

 – Imagen del hombre de vida virtuosa: el castor que amputa sus testículos para que el cazador deje de perseguirlo 
nos muestra que hemos de despojarnos de nuestros pecados para poder alejar de nosotros al demonio. 

 – Imagen del hombre pecador: la sirena que atrae a los hombres a la muerte con su canto es el hombre de corazón 
engañoso e inconstante.

 – Imagen del demonio: la zorra que se finge muerta para atraer a las aves y devorarlas es el maligno que seduce 
a los hombres por medio de la carne. 

 – Imagen de episodios de la vida de Cristo: el pelícano que ofrece su sangre para reanimar a sus polluelos es alegoría 
del sacrificio cruento de Cristo destinado a la salvación de los hombres; 

 – Corroboración de determinados dogmas de fe: el fénix que se autoinmola en el fuego y renace de sus restos prueba 
la veracidad de la resurrección cristiana de los muertos. 

Podemos encontrar también ocasionalmente otras significaciones más específicas: la tórtola que acostumbra a vivir en 
soledad es similar al hombre de vida eremítica; el elefante hembra que come de la mandrágora e invita también al macho 
a comer de ella antes del coito es símbolo del Pecado Original; o el onagro que castra a sus hijos para que no tengan 
descendencia representa a los apóstoles que tuvieron espiritualmente hijos carnales para poseer una descendencia celestial.

Con estas premisas, el Fisiólogo, que obtuvo un rápido éxito y difusión tal y como demuestran sus numerosas ver-
 siones en varios idiomas –incluido el latín desde el siglo IV o V–, incidirá en la literatura patrística, especialmente los  
comentarios del Libro del Génesis o Hexaemerones –entre los que destacan los escritos por Ambrosio de Milán o Basilio 
Magno–, en los que la visión edificante de la naturaleza se incorpora a la técnica de exégesis bíblica. Pero más amplia 
será la repercusión de este pequeño tratado durante la Baja Edad Media: enriquecido con adiciones procedentes de la 
obra citada de Ambrosio, de las Etimologías de Isidoro de Sevilla o del De universo de Rabano Mauro, evoluciona y 
crece hasta desembocar en el fenómeno de los bestiarios a partir del siglo XII. Estas obras, unidas a las colecciones de 
sermones o exempla elaborados por los predicadores178, se convertirán en la más amplia manifestación medieval del 
empleo de la Naturaleza como punto de partida para la transmisión de enseñanzas morales o nociones espirituales179.

Parece a simple vista que existe una vinculación clara entre este tipo de literatura medieval y los libros de emble- 
mas: tanto en un emblema como en un capítulo del bestiario o un exemplum se parte de las peculiaridades físicas, 
costumbres o cualidades más representativas de un determinado animal –o planta, o piedra– para proponer a conti-
nuación, partiendo de ellas, un mensaje de carácter moral o doctrinal dirigido al lector en general. La similitud entre 
ambos géneros es aún mayor cuando nos referimos a manuscritos ilustrados del bestiario180. Pero no sólo existen parale-

178 El exemplum constituye un texto breve, con una importante carga edificante e instructiva, de carácter filosófico, moral o religioso, que se 
traduce en la síntesis final del sermón con objeto de ejemplificar el argumento que ha sido anteriormente expuesto. Posee un carácter ambivalente 
que lo hace igualmente válido como instrumento para predicadores, o como recurso literario –vid. Antonio Ansón, “Aproximación formal al exem-
plum”, p. 64–. J. Antonio Maravall –“La literatura de emblemas…”, p. 205– considera que estas colecciones de exempla conforman el apartado más 
abundante de la literatura didáctica medieval en cualquiera de las esferas del conocimiento: la religión, la moral, la política o las ciencias naturales.

179 Sobre el Fisiólogo y los bestiarios tratamos con más detalle en el capítulo dedicado a Fuentes de la ornitología emblemática (“Fuentes 
medievales”).

180 En cuanto a la posible influencia del bestiario medieval en los libros de emblemas, ya fue abordada en profundidad en nuestro trabajo “Los 
bestiarios medievales…”. Llegado este punto, resulta necesario hacer una pequeña reflexión sobre la tradición simbólica en la que deben encuadrarse 
los símbolos animalísticos entendidos como modelo de formación moral. Según hemos visto, la visión de la naturaleza como imagen del poder de Dios y 
medio que nos proporciona para enmendar nuestras costumbres pertenece claramente a una concepción neoplatónica del mundo. Pero la interpretación 
que se haga de cada una de sus criaturas puede abordarse también desde otros puntos de vista. Gombrich afirma al respecto: “Un pensador de la escuela 
aristotélica podría interpretarlo racionalmente recomendando el Pelícano como metáfora de Cristo. Pero el neoplatónico podría resucitar en cualquier 
momento la creencia popular que presupone la idea de que el Mismo Dios prefiguró y representó Su Caridad en las costumbres del Pelícano” –“Icones 
symbolicae”, en Imágenes simbólicas, p. 237–. Esta cuestión ha sido trasladada al ámbito emblemático, especialmente al de las empresas, como 
confluencia de ambas tradiciones simbólicas. La discusión gira en torno al hecho de si constituyen signos naturales –es decir, si las ideas abstractas que 
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los formales: en diversas ocasiones el contenido moral que un emblemista concede a la propiedad física de un animal 
coincide plenamente con el que le ha venido proporcionado la tradición secular anterior, lo que nos permite hablar de 
una pervivencia de planteamientos medievales en la literatura emblemática181.

Por esta razón William S. Heckscher y Karl A. Wirth182 consideraron que existía una muy próxima relación intelectual 
entre los bestiarios o las alegorías medievales y los libros de emblemas. Vemos que, en efecto –y sobre todo en lo que al 
tema animalístico se refiere– se repiten los mismos temas y esquemas de la literatura didáctica medieval. Y ante ello se 
nos puede plantear una cuestión: ¿Por qué razón se produjo la pervivencia y desarrollo de unas narraciones y motivos 
animales medievales derivadas del primitivo Fisiólogo, tendentes a lo fantástico y muy escasamente verosímiles, en una 
época en la que la proliferación de viajes, observaciones y descubrimientos propiciaron numerosos avances científicos 
en el campo de la Zoología?

En efecto, desde el siglo XII, con la incorporación a la Europa occidental de los textos aristotélicos y la actividad de 
las escuelas monásticas y catedralicias (Chartres, París), se introduce paulatinamente una nueva visión de la naturaleza: 
la sólida tradición libresca anterior y la autoridad de los venerables naturalistas del mundo antiguo y altomedieval co-
mienzan, muy tímidamente al principio, a ponerse en tela de juicio. A su vez, también con suma lentitud, la naturaleza  
se irá desprendiendo de su dimensión trascendente, aunque el peso de la tradición seguirá latente durante todo el me- 
dievo. Surge un consciente afán de conocer la naturaleza a través de un acercamiento más racional, basado en la ob-
servación directa y la experimentación: un buen ejemplo es el empleo sistemático de la comprobación personal de la 
que Alberto Magno (s. XIII) se sirvió para comprobar, y desmentir en su caso, numerosas creencias preconcebidas183.

Si bien el Humanismo, excesivamente centrado en los aspectos literarios, supuso un paréntesis en la evolución de 
las ciencias biológicas bajomedievales, su retorno a los textos de la Antigüedad y el empleo generalizado de la imprenta 
permitió la traducción y difusión de textos zoológicos y médicos de Aristóteles, Plinio o Dioscórides de Anazarba que 
estimularon la investigación sobre el mundo animal184. Algún humanista –Ermolao Barbaro– establece incluso las pri-
meras críticas sistemáticas a los libros de Plinio185. De este modo, el panorama cambia una vez comenzado el siglo XVI: 
aparecen enormes corpus –destaquemos los del médico suizo Conrad Gesner o el naturalista boloñés Ulysses Aldrovandi, 
entre otros– que tratan de reunir todos los conocimientos zoológicos de su tiempo. Aunque aún mantienen el esquema 
enciclopédico de los siglos precedentes, y conservan diversos residuos de la tradición –estas obras aún aparecen repletas 
de híbridos y monstruos inspirados en las maravillas medievales–, una actitud científica basada en los descubrimientos 
operados en viajes y expediciones de exploración e investigación, que pusieron de manifiesto las limitaciones de los textos 
sobre animales del mundo antiguo, y un perfeccionamiento de las ilustraciones naturalistas de animales, se imponen al 
interés moral y doctrinal por las bestias186. Creencias y supersticiones medievales se desvanecen progresivamente desde 
inicios del Renacimiento –aunque el proceso no culmina en el campo científico hasta la segunda mitad del siglo XVII–, 
y la visión trascendente de la Naturaleza se va desdibujando en la Zoología moderna pese a la tenaz resistencia de la 
literatura, especialmente la religiosa o devocional, a renunciar a los viejos preceptos de los padres de la Iglesia y teólogos 
medievales.

están en la base de toda empresa son ya imágenes, y estas imágenes participan pues de la universalidad e idealidad del objeto que representan–, o son 
más bien signos convencionales –las ideas abstractas tan sólo llegan a ser imágenes a través de un proceso de traslación metafórica–. Esta polémica ha 
dado lugar a importantes aportaciones del propio Gombrich –“Icones symbolicae”, en Imágenes simbólicas, pp. 263-268–, de Robert Klein –“La teoría 
de la expresión figurada…”, en La forma y lo inteligible, pp. 115-137–, o, más recientemente, de Michael Bath –“Natural and Conventional Signs…”–.

181 Aunque en muchos casos los emblemas coinciden con los bestiarios en aplicar una misma moralidad a determinado rasgo o conducta de 
un animal, lo normal es que los emblemistas diversifiquen los significados morales de los libros de bestias medievales, que eran bastante limitados 
(hombre virtuoso-pecador, Cristo-demonio), y se repetían de unos manuscritos a otros. En numerosas ocasiones los emblemas adoptan significados 
no estrictamente religiosos –recordemos, por ejemplo, las empresas como vehículo para expresar loables intenciones o propósitos personales de sus 
portadores, tales como alcanzar la fama o la sabiduría–, y así encontramos el empleo de animales, por ejemplo, para mostrar deseos amorosos, dar 
indicaciones al príncipe sobre el buen gobierno de su República, o proporcionar consejos de conducta en nuestra vida cotidiana. Un ejemplo es el 
motivo del pelícano que picotea su propio pecho para revivir a sus polluelos muertos: diversos emblemas mantienen el significado cristológico de 
los bestiarios, pero otros muchos lo consideran imagen del buen rey que vela por el bien y cuidado de sus súbditos. De todo ello se puede concluir 
que, si bien algunos emblemistas –normalmente eclesiásticos– respetan y perpetúan la tradición medieval, la mayor parte manipula esta herencia 
adaptándola a la temática general de su obra, o a sus propias ideas, predominando siempre el carácter didáctico y doctrinal de sus escritos sobre la 
mayor o menor autoridad y verosimilitud de los materiales que emplean.

182 “Emblem, Emblembuch…”, col. 130.
183 A. C. Crombie, Historia de la ciencia…, vol. I, pp. 37-43.
184 A. C. Crombie, Historia de la ciencia…, vol. II, pp. 98-101.
185 Castigationes plinianae, Roma, 1493.
186 A. C. Crombie, Historia de la ciencia…, vol. II, pp. 245-247.
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Resulta muy probable que los autores de los tratados emblemáticos conocieran estas enciclopedias zoológicas coetá-
neas, y fueran conscientes de los avances que se venían produciendo en cuanto a la concepción del mundo animal. El 
médico alemán Joachim Camerarius, autor de un corpus de 400 emblemas dedicados en exclusividad al mundo botá-
nico y zoológico187, demuestra en sus citas y comentarios un detallado conocimiento de las ilustraciones y textos de los 
tratados de Conrad Gesner o Pierre Belon. ¿Por qué se mantienen estos emblemistas, pues, aferrados a tan retardatarios 
planteamientos medievales? 

Creemos que la respuesta es sencilla: los libros de emblemas configuraron un género literario de fecunda difusión 
en la Europa moderna cuyo principal objetivo será, una vez abandonado el carácter enigmático y hermético de algunas 
de sus primeras manifestaciones, la formación didáctico-moral o política de determinadas personas –el príncipe–, colec-
tivos –los ministros, los obispos, el clero– o el lector en general. Carentes totalmente de una intención científica, sus 
autores poseían licencia, al igual que los poetas, para recurrir a todo aquello, ya sea real o ficticio, que resulte válido a 
la hora de apoyar la labor instructiva y edificante que trataban de desempeñar. Resulta lógico, pues, que los emblemistas 
adoptaran sin mayores complicaciones –podría tal vez hablarse de inercia– la tradición didáctica que había predominado 
durante los siglos precedentes, y recuperaran los temas y argumentos que habían sido empleados de forma habitual, y 
con probada efectividad, por esa tradición secular.

Por regla general los autores emblemáticos no se manifestaron sobre la veracidad de los temas o motivos que emplean 
en sus repertorios. Algunos, sin embargo, adoptarán determinadas posturas frente al progresivo distanciamiento que se 
estaba produciendo entre la Zoología moderna y los conocimientos sobre animales heredados de la Antigüedad y Edad 
Media, opiniones que nos resultan de sumo interés:

 – Diversos emblemistas –generalmente procedentes del ámbito eclesiástico, como hemos indicado– defienden a 
ultranza la tradición medieval basándose en la autoridad de los padres de la Iglesia o exégetas medievales. Veamos un 
ilustrativo ejemplo, referido al ave fénix, extraído del Govierno general, moral y politico hallado en las aves mas 
generosas y nobles188 de Andrés Ferrer de Valdecebro, perteneciente a la Orden de los Predicadores, en fecha tan avan-
zada como 1683: “Aunque escriben muchos deste estraño, y prodigioso Paxaro, que es fabuloso, sigo el corriente de los 
mas Santos, Filosofos, y Escritores, de que no lo es, y que lo ay”, y añade unas páginas más adelante: “Lo que vence, y 
avassalla mi discurso à dar credito à la verdad del Fenix, es, que San Epifanio no solo assienta en que le ay, sino que 
le describe, y pinta; assi el cuerpo, como la diferencia de el color de las plumas de las alas de que se viste, y de la cola, 
y tambien de que està coronada de hermosa, y flamante pluma, y que en los pies tiene espolones como el Gallo, que es 
reparo bien singular, para entender que no es fabuloso, sino verdadero todo lo que deste Paxaro de la Arabia se escribe”.

 – Otros autores desconfían de la verosimilitud de determinadas propiedades de algunos animales, afirmando que  
se trata de creencias tradicionales, pero hacen uso de ellas como útiles portadoras de un mensaje moral gracias a su 
arraigada implantación popular189. Sebastián de Covarrubias nos ofrece varios testimonios de ello: en el emblema que 
dedica a la autocastración a que se somete el castor para salvar su vida ante la presencia de los cazadores que buscan 
tan sólo sus testículos, de alto valor medicinal, comenta: “Bien me persuado a que esto es fabula, porque los buenos 
autores escriven tenerlos (los testículos) tan pegados al espinazo que es imposible llegar a morderse dellos: pero viene 
nos a proposito, en quanto sacamos de aqui una moralidad (…)”190. Y cuando se refiere a la prueba a la que el águila 
somete a sus polluelos para demostrar si son o no legítimos, asegura: “Si el Aguila tiene la propiedad de provar la nobleza 
de sus hijos con oponerlos a los rayos del sol, no es mio averiguarlo; baste estar ansi recebido en el vulgo, y averlo escrito 
autores graves, para aprovecharnos de su moralidad”191.

Especialmente significativo en este sentido es un texto de Henri Estienne, procedente de su L’art de faire les devises, 
en el que afirma: “Aquí debemos también observar que es legítimo usar la propiedad de un tema natural, ya sea animal, 

187 Symbolorum et emblematum centuriae IV. Nosotros hemos trabajado con la edición completa de Moguntiae, 1677.
188 Lib. VI, cap. 32, p. 178; cap. 35, p. 198.
189 El británico Thomas Browne expresa así esta idea en el siglo XVII: “Es así como los escritores morales, los retóricos y los oradores hacen uso 

de diversas relaciones que no coinciden con la verdad. Aristóteles en la Etica aduce al concepto de castor, y la divulsión de sus testículos. La tradición 
del oso, de la víbora, y otras diversas son frecuentes entre los oradores. Todo lo cual, por más que a los oyentes analfabetos y sin discernimiento pueda 
parecer una confirmación de la realidad de éstos, empero no es ésta demostración razonable para otros, que no verán aquí nada diferente a los comunes 
apólogos, que siendo falsedades imposibles contienen empero moralidades sanas, y tales que expían la ofensa de su carácter absurdo” –Pseudoxia 
Epidemica, lib. I, cap. 9, p. 110 de la trad. de Daniel Waissbein–.

190 Emblemas morales, centuria III, emblema 17, fol. 217v.
191 Emblemas morales, centuria I, emblema 79, fol. 79v.
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planta, fruto u otra cosa, de acuerdo con la aprobación general o la reconocida opinión de los autores antiguos, aunque 
los modernos han descubierto últimamente que son falsas, pues la comparación sobre la cual se asienta una cualidad, 
reputada como cierta por la generalidad, aunque desde luego es falsa, será más universalmente aceptada, y mejor 
entendida, que si estuviera sustentada sobre una propiedad verdadera, la cual sin embargo fuera tenida como falsa, y 
fuera completamente desconocida para la mayor parte de los eruditos”192.

 – Y, en tercer lugar, nos encontramos con aquellos emblemistas –los menos– que se niegan a emplear en sus 
obras motivos que sean ficticios o poco creíbles. Entre ellos se encuentra Nicolaus Taurellus, que prefiere incluir motivos 
extraídos de la naturaleza en la res picta de sus emblemas antes que ficciones poéticas193. Y Scipione Bargagli –ya hemos 
aludido a ello en otra ocasión– afirma que la empresa es metáfora o comparación ilustrada que debe basarse siempre 
en cualidades que realmente posean los objetos, y no en asociaciones fabulosas o místicas que resulten ininteligibles 
para la gente corriente194.

Pero al margen de las licencias literarias de los emblemistas, encontramos desde finales del siglo XVI un especial 
ambiente cultural en Europa que propicia la recuperación de lo medieval. J. Antonio Maravall habla de “(…) un rever-
decer de medievalismo, en la literatura del siglo XVII, común a las letras de todos los países en los que los emblemas 
adquieren tan extensa difusión”195. También Peter M. Daly señala que existe en la mentalidad barroca una pervivencia 
del sentido moral o tropológico que el pensador medieval aplicaba a la naturaleza –entendiendo este sentido como el 
que determina la conducta moral del hombre y le guía hacia la salvación–, de modo que los valores morales y la idea 
de salvación aún permanecen íntimamente unidos196.

Si bien desde el Emblematum liber de Andrea Alciato se observa una intención didáctico-moral derivada del intento 
de asociar el pensamiento pagano y la doctrina cristiana, la literatura emblemática se verá dominada hasta los últimos 
decenios del siglo XVI, en buena parte de sus productos, por el carácter oscuro y enigmático derivado de los jeroglíficos 
y las recopilaciones de empresas. Pero, conforme nos acercamos al siglo XVII, la concepción educativa de este tipo de 
obras se une al vigoroso renacer de un naturalismo moral medieval, de sentido marcadamente cristiano. Ambos factores 
conforman un ejemplarismo moral, que se incorpora de lleno a la teoría del emblema197. No pasemos por alto los precep-
tos emanados del Concilio de Trento, que también contribuyeron de forma importante a que se recurriera a los esque-
mas de la literatura didáctica del medievo como instrumento para fundamentar y difundir los dogmas de la fe católica.

Este factor generó desde finales del siglo XVI una vastísima literatura de carácter animalístico-doctrinal-moralizante 
–donde deben incluirse los libros de emblemas–, en la que el retorno a los planteamientos de siglos anteriores resulta 
evidente. En la Primera parte de la Introducción del Símbolo de la Fe de Fray Luis de Granada (editada por vez 
primera en Salamanca, 1583), que se inspira en las pautas y contenido de los Hexaemerones de Ambrosio de Milán 
o Basilio Magno, leemos: “¿Qué es, Señor, todo este mundo visible sino un espejo que pusiste delante de nuestros ojos 
para que en él contemplásemos vuestra hermosura? Porque es cierto que, así como en el cielo vos seréis espejo en que 
veamos las criaturas, así en este destierro ellas nos son espejo para que conozcamos a vos”198, planteamientos que vemos 
repetidos en la introducción de otros muchos tratados de naturalismo moralizante199. El humanista español Gonzalo 

192 El texto es traducción del reproducido por Peter M. Daly, Literature in the Light…, pp. 34-35.
193 Emblemata physico-ethica, prefacio, sigs. B 2v y B 3r. Vid. sobre este asunto Peter M. Daly, Emblem Theory…, p. 36.
194 Vid. E. H. Gombrich, “Icones symbolicae”, en Imágenes simbólicas, p. 265.
195 “La literatura de emblemas…”, p. 203.
196 Literature in the Light…, pp. 32-33.
197 J. Antonio Maravall, “La literatura de emblemas…”, pp. 203 y ss. Un ejemplo significativo lo constituye el hecho de que Joachim Camerarius, 

que comenzó a editar sus libros de emblemas animalísticos a partir de 1595, emplee como fuente numerosas empresas reunidas por Paolo Giovio, 
Girolamo Ruscelli o Luca Contile a las que aplicará un significado moralizante de carácter más globalizador. 

198 Cap. 2; pp. 145-146 de la ed. de J. M. Balcells.
199 El jesuita Juan Eusebio Nieremberg, por ejemplo, escribe en su Curiosa y oculta filosofía (Alcalá, 1649, lib. II, cap. 63, p. 330): “Vengo 

pues al otro fin de la naturaleza, que es la enseñança, à instruccion de nuestro animo; en ella nos difinio Dios toda la Filosofia Moral; ella es, como 
en otra parte provamos, un libro de virtudes, y vicios, un sentenciario prudentissimo. Esto de dos maneras. Una es, muertamente en lo material de 
los animales, plantas, y otras naturalezas, en su composicion, y fabrica. Otra es, vivamente en los ingenios de animales, propiedades y costumbres. 
Aquello es como una pintura, y hieroglifico; esto como un exemplo, y exercicio; aquello en dibuxo, esto es mas viva representacion. Del primer modo 
nos enseñan como en cifra, la condicion de algun vicio, o virtud: no de otra manera, que quando un Pintor haze un hieroglifico”, y, el también 
jesuita Francisco de Garau, afirma en su introducción a El sabio instruido de la naturaleza (Barcelona, 1691): “Dixo bien, Letor mio, el que dixo, 
que era este mundo un Libro grande: en cuyas paginas espaciosas con caracteres de varios colores, a querido darsenos á estudiar la Sabiduria Divina. 
Es cada Naturaleza de las criaturas, un geroglifico: y en cada geroglifico se cifra un documento de bien vivir”. Sobre estos textos vid. el comentario 
de Roig Condomina: Las empresas vivas…, pp. 20-22.
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Ponce de León publica en Roma en 1587 la traducción latina comentada de la versión del Fisiólogo griego atribuida 
a Epifanio de Salamis, obra que gozará de varias ediciones posteriores y revitalizará la presencia de este viejo texto 
durante la centuria siguiente200. Aparecen, en fin, numerosos tratados, en forma de catálogos ordenados de animales, en 
los que se enumeran los diferentes aspectos sacros y moralizantes de la gama simbólica de cada uno de ellos a través 
del testimonio de los naturalistas grecolatinos y de distintas autoridades cristianas que han tratado el asunto: pueden 
destacarse la Therobiblia de Hermann Heinrich Frey (el volumen dedicado a las aves –Biblish Vogelbuch– fue editado 
en Leipzig, 1595), la Historia animaliun sacra de Wolfgang Franz (Witebergae, 1612), o el impresionante Herozoicon 
sive bipartiti operis de animalibus sanctae scripturae de Samuel Bochart (Frankcofurti ad Moenum, 1675).

También las historias naturales se moralizan: Edward Topsell reprodujo el esquema y las ilustraciones de la Historia 
animalium de Conrad Gesner en unas obras animalísticas (The histoire of foure-footed beastes –London, 1607–, y 
The histoire of serpents –London, 1608–) en las que intercala en el texto diversas enseñanzas morales extraídas de 
las propiedades de las especies analizadas201. El pastor de la Iglesia escocesa Archibald Simson publicó en Edimburgo 
en 1622 su Hieroglyphica animalium terrestrium, volatilium, natatilium, reptilium, insectorum…, que se ilustra, 
como él mismo indica, con interpretaciones de diferentes autoridades en Teología202. Y el canónigo Francisco Marcuello 
presenta en su Primera parte de la historia natural y moral de las aves (Zaragoça, 1617) un auténtico bestiario 
moderno en el que, al grabado y propiedades naturales de cada volátil, se incorporan, bajo el epígrafe “moralidad”, las 
correspondientes alegorizaciones religiosas.

En la literatura emblemática encontramos planteamientos similares en cuanto al empleo de motivos animales con 
estos fines edificantes, y resulta frecuente leer entre sus páginas pasajes como “(…) mas esso es el saber de la naturaleza 
que puso tal instincto en los animales, para que se vea la razon superior, que rige y govierna todas las cosas del mundo 
con su eterna Sabiduria”203, o “Son los Animales indicio de los movimientos celestes: De ellos se captan los presagios: En 
ellos se hallan las imaginaciones, y figuras de las Esferas: Su consideracion es mas prestante, que la de Cielos, y Astros: 
Hallase en ellos la etica, y la politica: Son simbolo de varias virtudes; y en muchas cosas es su discipulo el hombre; y 
essa es la razon, porque los propuso Dios a la contemplacion humana”204.

Finalicemos este apartado señalando que la influencia medieval en la Emblemática no se manifiesta sólo a través 
del naturalismo moralizante. Diversos tratados emblemáticos poseen evidentes paralelismos con las obras exegéticas 
cristianas: en libros como el Pia desideria de Hermann Hugo (Antwerpiae, 1624), o la Schola cordis de Benedictus van 
Haeften (Antverpiae, 1629), se parte de una imagen emblemática cuyo lema es un versículo bíblico, para desplegar a 
continuación un largo comentario –característico, por lo demás, de los emblemas barrocos– en el que se expone una 
serie de reflexiones sobre la idea inicial arropadas con numerosas citas de la Biblia y la patrística. En algunos casos estos 
“versículos ilustrados y comentados” son ofrecidos como repertorios de sermones destinados a la celebración litúrgica 
del domingo –así sucede con la Lux evangelica de Henricus Engelgrave (Antverpiae, 1648), o los Simboli predicabili 
de Carlo Labia (Ferrara, 1692)–, obras que también poseen, por tanto, un fuerte regusto medieval. 

1.2.d.  El epigrama griego

Ya Mario Praz destacó la importancia de los epigramas helenísticos como una de las fuentes antiguas más am-
pliamente utilizadas por Andrea Alciato en su tratado de emblemas205. Igualmente Hessel Miedema demostró la enorme 
deuda que los emblemas del jurista milanés contrajeron en sus inicios con la Anthologia graeca206. Pero su papel no se 
limitará tan sólo al de ser una fuente literaria más: tendrán una evidente incidencia en la configuración de la estructura 
y finalidad de la unidad emblemática. 

200 Santiago Sebastián, El Fisiólogo…, pp. XIII-XV.
201 Igualmente el naturalista boloñés Ulysses Aldrovandi, cuya voluminosa obra zoológica fue publicada entre 1599 y 1642, introduce en los 

capítulos dedicados animales subapartados en los que recoge la tradición en cuanto a los aspectos morales, sacros y simbólicos asociados a cada uno 
de ellos.

202 Otros “hieroglyphica moralizados” que contienen amplios capítulos dedicados a los animales son los de Nicolás Caussin –Polyhistor 
symbolicus (Coloniae Agrippinae, 1631), o Jakob Masen –Speculum imaginum veritatis occultae (Coloniae Ubiorum, 1664).

203 Juan de Horozco y Covarrubias, Emblemas morales, lib. III, emblema 41, fol. 183v.
204 Andrés Ferrer de Valdecebro, Govierno general (…) hallado en las fieras y animales sylvestres…, aprobación de Fray Miguel de Cárdenas.
205 “Emblema, empresa, epigrama, concepto”, incluido en Imágenes del…, pp. 26-27. Praz concluye que casi cincuenta emblemas, de un total 

de 220 en las ediciones más amplias del humanista milanés, constituyen traducciones o versiones de estos epigramas. Vid. también sobre este tema 
Peter M. Daly, Literature in the Light…, p. 9.

206 “The Term ‘Emblema’…”, pp. 234-250.
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Se han conservado dos grandes colecciones de epigramas griegos: la Anthologia palatina, a la que el monje Máximo 
Planude añadió en el siglo XIV otros poemas recogidos por él –Anthologia planudea–, reuniendo todo este material bajo 
el título Anthologia palatina cum planudeis, o Anthologia graeca. Se trata de poemas que eran originalmente inscri-
tos en monumentos, tumbas u ofrendas votivas, que incluyen frecuentemente descripciones de las imágenes contenidas 
en estas construcciones, y que finalizan en no pocas ocasiones con avisos o consejos de orden moral. A esto es a lo que 
se refiere Alison Saunders cuando insiste en el fuerte aspecto visual del epigrama antiguo207. Praz menciona, incluso, el 
descubrimiento en las paredes de una casa pompeyana de tres epigramas ilustrados con pinturas, hecho del que deduce 
“(…) que entre los emblemas de Alciato y los epigramas de la Antología hay solamente una diferencia de nombre”208. 

Se tienen noticias de que ya en 1520 Alciato estaba traduciendo al latín estos epigramas, y, el hecho de que su 
intención inicial fuera la no ilustración de sus emblemas, como sabemos, ha reforzado indudablemente los paralelos 
entre ambos géneros: de hecho el humanista denominaba “epigramas” a los versos que componía para esta obra. Y no 
olvidemos que el carácter bipartito de estos textos emblemáticos (descripción-moralización) se encontraba ya implícito 
en aquellas estrofas griegas.

Al igual que sucedía con los jeroglíficos egipcios, el interés renacentista por la Antología griega arranca en la 
Italia de finales del siglo XV. Su primera edición –un texto griego de la Antología planudea publicado en Florencia por 
Francisco de Alopa– ve la luz en el año 1494, sucediéndose a continuación diversas ediciones eruditas. En 1520 se inicia 
la costumbre de producir antologías más reducidas y manejables, compuestas de epigramas selectos con el texto griego 
acompañado de una más accesible traducción latina. Un ejemplo es la Selecta epigrammata de Janus Cornarius, en la 
que se incluyen treinta epigramas de la Antología planudea –la Palatina no se descubre hasta el año 1606– con las 
correspondientes traducciones latinas, como hemos indicado arriba, del propio Alciato209.

Diversos emblemas animalísticos de Alciato están inspirados en estos epigramas. En cuanto a las aves, mencionemos, 
por ejemplo, el referido al águila que adorna el sepulcro de Aristómenes (VII, 161), al arquero mordido por una serpiente 
mientras está atento al paso de las grullas (VII, 172), la paloma torcaz que permanece durante el invierno en el nido 
para calentar a sus polluelos (IX, 95), la golondrina que lleva una cigarra como alimento a sus pequeños (IX, 122), o 
que anida junto a una imagen de Medea (IX, 346; XIII, 141), o la fábula del cuervo y el escorpión (IX, 339), entre otros.

Si bien los epigramas griegos ejercieron una evidente y profunda influencia en el libro de emblemas de Andrea 
Alciato, la incidencia en los posteriores tratados emblemáticos parece haberse producido de forma indirecta, mucho más 
general y difusa210.

1.2.e.  Medallas conmemorativas y colecciones de monedas

La acuñación de medallas conmemorativas, actividad que empezó a desarrollarse en la Edad Media, especialmente  
a partir del siglo XIII, parte en su origen de la imitación de la numismática antigua. Las monedas romanas se caracte-
rizaban por representar, normalmente, el retrato del emperador vigente en el anverso, y una figura o composición alegó- 
rica o mitológica en el reverso, acompañada de alguna inscripción relativa al personaje retratado o alusiva a su gobierno. 
Los emperadores, reyes o miembros de las más destacadas familias de la Baja Edad Media se inspiraron por regla general 
en estas piezas para la elaboración de sus propias medallas. Con el Renacimiento, el deseo de los grandes personajes 
de ser conmemorados y de adquirir inmortalidad –la medalla era más resistente al paso del tiempo que cualquier otra 
producción plástica–, provocaron un extraordinario auge de la actividad medallística. 

Pero, a su vez, esta nueva etapa trajo consigo una nueva mentalidad en cuanto a la concepción de la medalla, que 
define Mark Jones del siguiente modo: “El hombre del Renacimiento estaba convencido de que el retrato tenía propieda- 
des didácticas. Creía que los rasgos de los grandes hombres podían servir de inspiración a quienes los contemplasen. Pero 
al mismo tiempo, consideraba que para expresar mejor el carácter, los méritos o la posición social del individuo había 
que añadir un lema o una divisa y (…) la relación entre el anverso y el reverso de las medallas se adaptaba perfecta-
mente a ese fin”211. Igualmente Josephe Jacquiot212 indica que entre las razones de orden ideológico en que se inscribe el 

207 The Sixteenth-Century…, p. 82.
208 P. 26. 
209 Vid. Alison Saunders, “Alciati and the Greek…”, pp. 1-18.
210 Alison Saunders –The Sixteenth-Century…, pp. 92-95– así lo documenta en los tratados emblemáticos franceses del siglo XVI.
211 El arte de la medalla, p. 44; las ideas que hemos desarrollado en las líneas precedentes proceden también de esta obra, pp. 11 y ss.
212 “Les devises dans la medaille…”, p. 81. La traducción es nuestra.
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desarrollo del género de la medalla en Italia, se encuentra la “verdadera explosión de la expresión de un humanismo 
que se revela bajo todas las formas del arte, respondiendo así a una necesidad y un deseo de crear una forma de arte 
particular, capaz de asegurar la supervivencia a través de los rasgos físicos y morales –combinación de retrato y divisa 
personal– que eran vaciados en el bronce”. Añade que el retrato del anverso y la divisa del reverso constituyen por tanto 
un todo indisoluble que será la expresión de una sutil observación por parte del artista, un auténtico “juicio viviente” 
para la posteridad. A partir de estas observaciones puede afirmarse que la creación de medallas fue una costumbre 
íntimamente ligada al desarrollo de la tradición de las empresas y divisas.

Peter M. Daly, partiendo de un texto de Henri Estienne en el que sugiere que el propósito de las medallas consiste 
en “(…) expresar, como en una lápida, sus más heroicas acciones y deseos (…) y aún hay algunas de ellas que se 
asemejan a nuestras Divisas, como aquella de Vespasiano, en la que hay un delfín alrededor de un ancla”, considera que 
las medallas muestran a menudo afinidad con las empresas tanto en su propósito como en su forma. Así, añade, las 
medallas se acuñaban durante el Renacimiento para conmemorar las hazañas y éxitos de los grandes hombres, pero, al 
igual que las empresas, para celebrar también sus elevadas cualidades de mente y espíritu. También la medalla, como 
la impresa, eran dedicadas a una sola persona, y su sentido era de igual modo comprendido tan sólo por un reducido 
círculo de gente iniciada. Por otro lado, el anverso de muchas medallas, formado por una figura, composición o escena 
simbólica acompañada de un lema, muestra evidentes paralelismos con las divisas impresas213. 

Durante el segundo cuarto del siglo XV, Pisanello, el primer gran artista documentado como artífice de medallas 
conmemorativas, y gran renovador de este género artístico, fue el primero en establecer una relación entre ambas ca- 
ras de la pieza. Empezó a representar, por tanto, escenas, alegorías, animales –pelícano, lince, grifo, unicornio…– 
u objetos simbólicos que representaran cualidades y virtudes pertenecientes a los personajes retratados. Muy pronto  
estos motivos simbólicos se acompañaron de un lema latino que cumplía la misma misión que la ya comentada para 
empresas y emblemas214. Desde entonces, y a lo largo de los siglos XVI y XVII, se acuñó multitud de medallas, en mu-
chas de las cuales encontramos representadas composiciones alegórico-simbólicas plenamente coincidentes con las  
de los grabados de los libros de empresas. Esta similitud se debió a sin duda a una mutua incidencia entre ambos gé- 
neros215.

Un ilustrativo ejemplo de tal interacción es el caso de Joachim Camerarius. Sabemos que una de las fuentes de los 
grabados del emblemista alemán fueron las medallas que la Academia Altdorfina, situada cerca de Nüremberg, emitía 
para conmemorar las disertaciones de las reuniones anuales que sus miembros mantenían desde 1577216. Y, a su vez, 
diversos emblemas animalísticos y botánicos de Camerarius fueron empleados en las medallas acuñadas en honor del 
duque Heinrich Julius von Braunschweig-Wolfenbüttel entre 1610 y 1614217.

Al margen de la medallística, también la numismática romana parece haber ejercido una influencia sensible en 
las imágenes emblemáticas, pero no directamente, sino a través de las recopilaciones ilustradas de monedas antiguas 
que se publicaron desde inicios del siglo XVI. Ya hace algunos años que se viene insistiendo en la importancia de las 
ediciones de colecciones numismáticas como fuente de inspiración de jeroglíficos o alegorías del siglo XVI218. En España 
el investigador Rafael Lamarca ha reparado en la similitud entre los motivos jeroglíficos y alegóricos de los anversos  
de las monedas antiguas grabadas en los tratados medallísticos de los siglos XVI y XVII y las picturae de diversas im-
prese, habiendo demostrado tal correlación en una serie de trabajos pioneros219. 

213 Literature in the Light…, p. 25. La traducción es nuestra.
214 Recordemos que incluso estos motivos se inspiraban en los jeroglíficos, como en el caso de la ya mencionada medalla de Leon Battista Alberti, 

en cuyo reverso encontramos un ojo alado rodeado de una corona de laurel, con el lema ciceroniano Quid tum –“¿Y ahora qué?”–. Vid. Edgar Wind, 
Los misterios paganos…, pp. 231 y ss., fig. 86. En este sentido la medalla también guarda relación con jeroglíficos y empresas.

215 En la Colección Fotográfica del Warburg Institute (Londres), dentro de las carpetas dedicadas a animales en el fichero “Magic and Science”, 
se han reunido numerosas fichas fotográficas de medallas de los siglos XVI y XVII, procedentes en su mayoría del Museo Británico, en las que puede 
apreciarse la estrecha relación entre sus anversos y las empresas grabadas.

216 Vid. Lubomír Konecny, “Nouveaux regards sur…”, p. 114. Muchas de estas medallas, acompañadas de los respectivos discursos, fueron 
reproducidas en un volumen titulado Emblemata anniversaria Academiae Altorfinae, que incluimos entre los tratados emblemáticos consultados 
para nuestro trabajo.

217 Peter M. Daly, Literature in the Light…, p. 25. 
218 Vid., por ejemplo, el trabajo de Raphaelle Costa de Beauregard “Le hieroglyphe et le mythe…”, pp. 94-95.
219 Pueden consultarse en este sentido “El pago de la traición…”, o “Acerca de la importancia del mito…” (vid. Bibliografía), ambos con 

amplia documentación gráfica. Virgilio Bermejo ha abordado de igual modo la influencia de la medallística y numismática en la iconografía de  
Felipe II, con diversas referencias a las empresas, en sus artículos “En torno a los resortes de la imaginería…”, y “Sobre la ‘Recuperación de la An- 
tigüedad’…”. También González de Zárate y Núñez Ortiz de Zárate –“‘Illustrium imagines’ de Andrea Fulvio…”– detectaron la influencia de los 
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1.2.f.  La heráldica

Hace ya tiempo que Henry Green observó, en un capítulo dedicado a los “emblemas heráldicos”, que, si bien muchas 
de las invenciones de los recopiladores italianos de empresas poseían unos evidentes “propósitos heráldicos”, había otros 
muchos autores que incluían divisas heráldicas entre otros emblemas de carácter más general220. Peter M. Daly recogió 
la opinión de varios críticos sobre la firme alianza entre la heráldica y la creciente tradición de los emblemas: “La relación 
puede parecer del todo relevante cuando uno considera las similitudes entre heráldica y la empresa como importante 
precursor del emblema. En el propósito y en la elección de tales motivos como flores y animales, la heráldica y la em-
presa tienen mucho en común. Ambas están directamente relacionadas con lo individual, su familia y fortunas. Desde 
las rosas de Lancaster y York, pasando por el sol y el girasol del rey Enrique IV y la reina Margarita, hasta el águila de 
los Habsburgo, pueden observarse numerosas similitudes”221.

En efecto, como señalan William S. Heckscher y Karl-August Wirth222, las primeras manifestaciones heráldicas no 
poseían un sentido emblemático propiamente dicho, pues carecían de algún tipo de relación entre la imagen del blasón 
y el mote. Sin embargo, detectan una progresiva convergencia entre ambos elementos debida, según ellos, a la incorpora-
ción de impulsos procedentes del arte de las divisas, aunque también muy posiblemente estas incipientes manifestacio- 
nes emblemáticas se nutrieran también de motivos y temas extraídos de los blasones. Esa mutua incidencia entre escudos 
de armas y divisas, muy similar a la que describíamos en el caso de la medallística223, hará que llegue a producirse 
una identificación entre ambos géneros. Así, por ejemplo, la salamandra entre las llamas del monarca Francisco I de 
Francia aparece como su escudo identificativo en frescos, fachadas y bóvedas de todas sus construcciones palaciales en 
la zona del Loira, y aparece a su vez como divisa personal en los tratados de Claude Paradin224 o Paolo Giovio225. ¿Hasta 
qué punto es tan sólo blasón, empresa o ambas cosas a la vez?226

Sobre este aspecto incidió también J. A. Maravall: “La Edad Media aportó, con su etapa de cultura caballeresca,  
un elemento importante para el desarrollo del género emblemático: la influencia de la heráldica. La representación 
encubierta de conceptos bajo figuras, que, recurriendo preceptivamente a la agudeza del ingenio, practica el mundo de 
la caballería medieval, prepara el gusto por los emblemas”227, afirmación en la que está expresando una total afinidad 
entre el blasón y la divisa heroica. André Stegmann228 insistió igualmente en las relaciones que pueden observarse entre 
la heráldica y la literatura de emblemas, que se manifiestan ya en la alegorización de algunos escudos que llevó a cabo 
Alciato, y que se vuelven abrumadoras en una serie de tratados de divisas y emblemas como los de Paradin, Sambucus 
o Boissard.

Pero es Michel Pastoureau quien, en un brevísimo artículo229, ha rastreado de forma más sistemática las raíces he-
ráldicas de la Emblemática. Partiendo de una idea tan gráfica como clarificadora –las cimeras de los cascos góticos y  
las empresas barrocas, pese a no responder a la misma esencia, son las “dos extremidades de un proceso de larga du- 

 grabados de las Illustrium imagines del humanista Andrea Fulvio Ursino, editada por vez primera en 1517, en las estampas de Eneas Vico incluidas 
en su obra Le imagini delle Donne Auguste, o en algunas de las monedas que Joannes Sambucus reproduce como apéndice a sus Emblemata 
–pp.  290-334–. Además del libro de Fulvio, los anteriores investigadores han rastreado la posible incidencia de tratados como el de Juan Martín 
Cordero, Promptuario de las medallas de todos los más insignes varones…, Lyon, 1561, Guillermo de Choul, Los discursos de la religion, 
castramentaçion, assiento del Campo, Baños y Exerçiçios de los antiguos romanos y griegos, traduçido en castellano de la lengua Françesa 
por el Maestro Balthasar Perez del Castillo, Lyon: G. Rovilli, 1579, o Antonio Agustín, Dialogo de Medallas, inscricciones y otras antiguedades, 
Tarragona: Felipe Mey, 1587. 

220 Shakespeare and the Emblem…, pp. 212 y ss.
221 Peter M. Daly, Literature in the Light…, p. 27. La traducción es nuestra.
222 “Emblem, Emblembuch”, col. 133.
223 En realidad todos estos géneros parecen estar interrelacionados. Como indica Peter M. Daly –Literature in the Light…, p. 25– “Motivos 

tales como el fénix, la salamandra, el armiño, y el águila fueron todos empleados en jeroglíficos, empresas, heráldica, medallas y emblemas”.
224 Devises heroïques, pp. 16-17.
225 Dialogo de’ll imprese…, pp. 218-219.
226 Vid. García Arranz, “La salamandra…”, p. 61. Un caso idéntico sucede con numerosos blasones de muchos monarcas y emperadores de la 

Baja Edad Media o inicios del siglo XVI, recopiladas como empresas –y dotados por tanto de una significación alegórica– en los tratados de Jacobus 
Typotius o Salomón Neugebauer.

227 “La literatura de emblemas…”, p. 204.
228 “Les théories de l’embleme…”, pp. 62-63.
229 “Aux origines de l’Embleme: La crise de l’Heraldique européenne aux XVe et XVIe siecles”, Emblemes et devises au temps de la Renaissance, 

París: Jean Touzot, 1981, pp. 129-136. Interesantes son también las reflexiones que Fernando R. de la Flor –“Los contornos del emblema…”– hace a 
partir del esquema propuesto por Pastoureau.
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ración, propio de la civilización occidental”–, el gran genealogista francés describe con claridad el fenómeno de “em-
blematización” de la heráldica230.

En la primera mitad del siglo XIV el sistema heráldico que se venía desarrollando desde algunas centurias antes se 
fija definitivamente231. Las antes imprecisas normas del blasón –insignia familiar característica del Occidente europeo 
que se asimila al nombre, se emplea habitualmente como marca de reconocimiento militar en escudos y estandartes 
a modo de “armas parlantes” de su linaje y virtudes, y se transmite hereditariamente de padres a hijos– se vuelven 
ahora rigurosas. Su descripción necesita del empleo de una lengua heráldica particular, y de unos especialistas, los 
genealogistas, que empiezan a componer los primeros tratados técnicos. Toda la nobleza, y una buena parte de otras 
clases sociales, hace uso de los blasones, y como fruto de esa fijación de las armerías comienzan a aparecer los primeros 
elementos accesorios de la composición heráldica: las cimeras de los cascos, los sellos o los escudos timbrados. Pero más 
interesante resulta el hecho de que los elementos heráldicos se empleen cada vez menos en los campos de batalla, y más 
en la vida cotidiana, donde se documenta su uso como marcas de posesión o motivos decorativos que ya no dejarán de 
desarrollarse y diversificarse.

A partir de 1320-1330 ciertos grandes personajes deciden adoptar figuras aisladas –animales, plantas, objetos–, 
diferentes de aquéllas que ornan sus escudos familiares. Son auténticos “emblemas” personales (badges, devises) que 
servirán de señales de propiedad, y también en ocasiones, a causa de los problemas políticos del momento, de signo de 
reconocimiento o contraseña para la clientela de los príncipes232. Pronto iniciales y monogramas de nombres se unen al 
repertorio “proto-emblemático”, y estas divisas pasan a ser, como las armerías, bienes hereditarios. En la segunda mitad 
del siglo XIV surge la costumbre de acompañar a la figura de una corta sentencia, a modo de invocación o exhortación 
personal, que la completa o explica. El fenómeno del empleo de estas divisas, con o sin “lema”, resulta ya imparable a 
fines de la centuria.

Ya sea como signos de identidad o como indicios de la personalidad de su portador, estos “emblemas” se convierten 
a fines de la Edad Media en moda de uso común, no sólo en la sociedad cortesana, fiestas o creación de órdenes de 
caballería, sino también en la aplicación a la indumentaria del momento, ya sea en forma de insignias en cinturones, 
zapatos o joyas, bordados en sombreros y guantes, o grabados sobre las armas personales, costumbre que se mantiene 
hasta la Edad Moderna. A mediados del siglo XV las divisas son ya esencialmente ornamentales, y una serie de costumbres 
sociales de moda como la galantería, la afectación o su empleo en juegos triviales, hacen perder a la divisa –seguimos 
con Pastoureau– el “espíritu ingenioso y vivificador” que las animaba en su origen. La heráldica tradicional entra, pues, 
en una aguda crisis, y se ve desbordada y suplantada por nuevas formas emblemáticas, efímeras y banales, producto 
de una estética derivada de las relaciones sociales y la excesiva etiqueta de la vida afectiva, lúdica, militar, política e 
incluso jurídica233. Todo ello ejercerá en la emblemática europea, y muy notablemente en el mundo de la empresa, una 
notable incidencia. 

A pesar de las valiosas aportaciones de Pastoureau, y como ya comentábamos para la incidencia de la medallística 
y/o numismática en la literatura de emblemas, no existen aún estudios profundos de esa recíproca comunicación entre 
la heráldica y la tratadística simbólica ilustrada. La crítica sugiere que tal investigación vaya especialmente dirigida,  
no sólo a establecer el grado en que los motivos heráldicos hacen acto de presencia en emblemas y divisas, sino, incluso, 
a tratar de averiguar si las reglas heráldicas que rigen la organización y distribución de los motivos individuales se 
 aplican igualmente a las picturae emblemáticas234. De igual modo sería sumamente interesante calibrar hasta qué punto 

230 Es lo que R. de la Flor –“Los contornos del emblema…”, passim– denomina contexto “para-heráldico” o “proto-emblemático”.
231 Parece que el empleo de la heráldica medieval se remonta, en sus manifestaciones más antiguas, al siglo XI, aunque, como ha señalado 

R. de la Flor –“Los contornos del emblema…”, pp. 29-30–, ya en la Antigüedad los guerreros portaban en sus escudos o estandartes motivos o “marcas 
simbólicas”.

232 Añade Pastoureau –“Aux origines de l’embleme…”, p. 131– que un mismo personaje puede poseer, simultánea o sucesivamente, varios 
emblemas, y la misma figura podía servir de “emblema” a diversos portadores.

233 Jean-Claude Margolin –“Devises: armes parlantes…”, pp. 67-68– insistió igualmente en este proceso de simplificación, vulgarización y 
despersonalización de la tradición heráldica al trasladarse a todos los ámbitos de la vida civil y social.

234 Peter M. Daly propuso brevemente dos modelos de análisis de emblemas heráldicos. El primero de ellos, basado en el estudio que Wolfgang 
Harms llevó a cabo sobre la decoración emblemática de la residencia del arzobispo y príncipe elector Lothar Franz von Schömborn en Schloss 
Weissenstein (Pommersfelden, Alemania), consiste en la visión de estos programas de emblemas palaciegos, en los que suelen incluirse los motivos 
heráldicos del propietario, como medio de autoglorificación personal. Por otro lado, revisando con detalle uno de los emblemas de Henry Peacham 
en los que introduce blasones nobiliarios como motivo visual principal, alude a la posibilidad de aplicación de un significado moral o espiritual a los 
signos heráldicos –Peter M. Daly, Literature in the Light…, pp. 27-31. 
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ciertos temas y motivos emblemáticos se perpetuarán en la heráldica a partir del siglo XVII gracias a la influencia de 
las empresas y divisas personales.

1.3.  FInalIdad de la lIteratura de emBlemas

Ya hemos esbozado levemente en páginas precedentes el ambiente cultural en el que surgieron y se difundieron las 
primeras colecciones de emblemas y empresas. Los emblemas, dentro de aquel contexto humanista entusiasmado por  
las posibilidades que les ofrecían los supuestos jeroglíficos de la Antigüedad, se convirtieron en un entretenimiento  
erudito consistente en la creación de un lenguaje ideográfico cuya interpretación estaba reservada a una reducida élite 
intelectual. El propio Andrea Alciato compuso sus emblemas en los ratos libres que le permitía su trabajo como jurista, 
casi como un pasatiempo sin demasiada trascendencia. Vimos cómo los propios emblemistas incidían especialmente 
en que su lectura precisaba de una interpretación y meditación que evitaran su conversión en meras adivinanzas al 
alcance del vulgo. Por otra parte las empresas heroicas y militares se convirtieron en galantes muestras de ingenio en los  
salones y ambientes cortesanos, o, sometidas a una reglamentación cada vez más compleja, en objeto de pedantes dis-
cusiones académicas.

Alison Saunders insiste a lo largo de su estudio del libro de emblemas francés durante el siglo XVI235 en el carác-
ter eminentemente decorativo y útil –como libros de modelos visuales para artistas y artesanos, o para entradas triun- 
fales y celebraciones cortesanas– de que gozó el tratado emblemático renacentista, ofreciendo abundantes ejemplos de 
todo ello236.

Pero recordemos también que, conforme avanza el siglo XVI, los emblemas se despojan progresivamente de su 
carácter enigmático, decorativo o utilitario y las empresas abandonan poco a poco la expresión de nobles sentimientos 
personales, para convertirse en objeto de enseñanzas y lecciones morales, proceso que prácticamente fundió –y confun-
dió– ambas vertientes del género emblemático. Cierto es que ya desde su origen el emblema posee un innegable carácter 
didáctico-moral. En los emblemas de Alciato, al margen de jeroglíficos y alegorías mitológicas, se proponen normas de 
comportamiento, se exaltan las virtudes, y se critican vicios y defectos. Incluso en las empresas, los nobles y loables 
propósitos e intenciones que sus portadores tratan de expresar con su exhibición pueden llegar a constituir modelos 
de conducta dignos de ser imitados. Pero los últimos decenios del siglo XVI y todo el XVII favorecieron unas especiales 
condiciones políticas, culturales y mentales que propiciaron de manera fulgurante el empleo del emblema como útil 
medio de transmisión de ideas al servicio de las clases dominantes.

José Antonio Maravall ha puesto de manifiesto cómo las monarquías absolutas europeas –a las que habría que  
añadir la Iglesia católica– fueron muy pronto conscientes de las posibilidades potenciales que encerraba el género em-
blemático. Al igual que sucedió con el teatro o la plástica religiosa del siglo XVII, los emblemas fueron adoptados como 
instrumento de acción social dirigido a la defensa y mantenimiento de unas estructuras políticas, sociales y religiosas 
imperantes desde los siglos medievales. En este sentido Maravall escribe: “El siglo XVII, ante la crisis demográfica, eco-
nómica, social que conoce, intenta la restauración del orden tradicional, quebrantado –aunque en menor medida de lo 
que se dice muchas veces–, por la experiencia renacentista”237. 

Pero la sociedad barroca presenta profundas diferencias con respecto a la medieval. Existe un nivel cultural más 
elevado favorecido por unas mayores posibilidades educativas: se han generalizado las escuelas, se han creado nuevas 
universidades, y la difusión del libro, gracias al desarrollo de la imprenta, permite una masa de lectores cada vez más 
amplia. Esa mayor formación de la población implica, según Maravall, una “ampliación de la opinión”: la gente posee 
una mayor capacidad de crítica, y puede permitirse la expresión de opiniones sobre sus gobernantes. Esos juicios de va- 
lor serán muy tenidos en cuenta por la clase dirigente, que obligará a la creación de mecanismos que traten de contro-
lar y dirigir la opinión popular. Uno de estos resortes será el emblema: el escritor de tratados simbólicos –al igual que 

235 The Sixteenth-Century French Emblem Book…
236 Saunders señala en el citado trabajo –p. 294– que este carácter práctico constituyó una de las principales razones del éxito de la literatura 

de emblemas. La ingeniosa compilación de epigramas latinos que reunió Alciato para entretenimiento de sus amigos, ideada como forma literaria 
elitista, se convirtió hacia mediados del siglo XVI en algo muy diferente, dando lugar a un popular género poético, a la vez que una fuente didáctica 
de información, un eficiente instrumento de orden moral y un prolijo repertorio gráfico de diseños al que los creadores podían recurrir como modelo 
para sus trabajos, factor de utilidad con el que Saunders, insistimos, justifica la gran difusión de estas manifestaciones.

237 “La literatura de emblemas…”, pp. 199 y 210.
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cualquier otro autor barroco– se encuentra al servicio de los grupos privilegiados que promueven la publicación de sus 
obras, y se propone la consecución de unos objetivos socio-educativos que favorezcan los intereses de aquéllos. Por ello, 
“atendiendo a la finalidad que se persigue de educar y dirigir a un público que opina”, estos autores harán uso de los 
eficaces “resortes psicológicos” que el emblema pone a su disposición, y que el propio Maravall ha conseguido sintetizar, 
como veremos en seguida238.

Por otra parte –también hemos hablado de ello– la Iglesia contrarreformista fue especialmente proclive, a partir de 
los preceptos emanados de Trento, al uso propagandístico de las imágenes como sistema válido de apoyo a la predicación  
e instrucción de las masas en los dogmas de la fe católica gracias a su evidente poder de persuasión. Recordemos que fue- 
ron los jesuitas los que alcanzaron un mayor virtuosismo en el empleo de lo visual como arma efectiva para la educa- 
ción de la voluntad y la difusión de sus ideas, siendo la Compañía de Jesús, además, el más prolífico productor de libros  
de emblemas. Y a la potenciación del factor plástico ha de unirse la recuperación de los métodos didácticos medievales,  
con el desarrollo de un ejemplarismo y naturalismo moral, que propiciará igualmente el recurso a la literatura de em-
blemas como género gráfico-textual que se adapta a la perfección a esas nuevas necesidades doctrinales.

Volviendo a la hipótesis de Maravall, y en relación con lo que acabamos de indicar, tres son las condiciones favora-
bles que el emblema contiene en relación a los objetivos socio-educativos que el escritor barroco busca con su concurso:

 – Factor de ejemplaridad: consistente en el empleo de casos singulares o concretos, ya sean verídicos o inventados, 
con el fin de afianzar la validez de una idea que trata de comunicarse, este recurso se consolidó en la literatura em-
blemática gracias a la asimilación del ejemplarismo moralizante de origen medieval. Su supuesta eficacia se sustenta 
en la gran fuerza convictiva de lo concreto como algo prácticamente comprobado en el plano real. “Partiendo de esta 
creencia –afirma Maravall– todos nuestros escritores tienen por método afirmar un parecer determinado y fundamentar 
primordialmente su defensa en la elocuencia de una larga serie de ejemplos convenientes a la doctrina sustentada”239. 
En efecto, la idea o tesis que el emblema propone no sólo trata de ser confirmada con el ejemplo principal que es ilus-
trado con la imagen: se subraya, además, mediante una a menudo farragosa acumulación de ejemplos procedentes de 
la naturaleza, la historia, la exégesis u otros repertorios morales, a lo largo de los extensos comentarios o declaraciones 
que caracterizan la Emblemática barroca. 

La principal misión de los ejemplos es la de persuadir y “mover” al lector en la dirección que el emblemista desea. 
Por ello afirma Saavedra Fajardo: “Me he valido de ejemplos antiguos y modernos: de aquéllos, por la autoridad; y déstos, 
porque persuaden más eficazmente. Y también, porque, habiendo pasado poco tiempo, está menos alterado el estado 
de las cosas, y con menor peligro se pueden imitar o con mayor acierto formar por ellos un juicio político y advertido, 
siendo éste el más seguro aprovechamiento de la historia”240. Será muy frecuente el empleo del comportamiento animal 
como medio para ejemplificar ideas, normalmente de orden moral, gracias a su larga tradición funcionando en este 
sentido: “La fuerza de ejemplaridad de los seres naturales y muy especialmente de los animales está ya afirmada, como 
una de sus piezas, en la teoría de la literatura medieval de ejemplos”241.

 – Factor de plasticidad: ya sabemos que la imagen es uno de los elementos esenciales del emblema, y el fin doc-
trinal y persuasor que se busca con los exempla se acentúa indudablemente mediante el empleo de lo visual: “Según 
piensa el hombre del XVII, la incorporación de un elemento plástico a un contenido didáctico, refuerza grandemente las 
posibilidades de asimilación de este último”, pues “(…) lo sensible se queda impreso en la memoria, se retiene mayor 
tiempo y puede, consiguientemente, influir más hondamente”. Tal idea es también expresada por Saavedra Fajardo al 
inicio de su dedicatoria al Príncipe: “Propongo a V. A. la Idea de un Príncipe Político-Cristiano, representada con el 
buril y con la pluma, para que por los ojos y por los oídos (instrumentos del saber) quede más informado el ánimo de 
V. A. en la sciencia de reinar, y sirvan las figuras de memoria artificiosa”242.

Roger Paultre243 ha insistido también en cómo las imágenes emblemáticas, que en los tratados de Alciato, La Pe-
rrière o Corrozet no dejan de ser una suerte de “suplemento gracioso” destinado a facilitar su difusión, se convierten, 
gracias al fulminante éxito del género, en un arte de instruir y persuadir. Por ello el Padre Ménestrier escribe que el 

238 “La literatura de emblemas…”, pp. 220-221.
239 “La literatura de emblemas…”, p. 206.
240 Idea de un principe…, “Al lector”, p. 10 de la ed. de Díez de Revenga.
241 “La literatura de emblemas…”, p. 208.
242 Idea de un principe…, “Al Príncipe nuestro señor”, p. 5 de la ed. de Díez de Revenga.
243 Les images du livre…, p. 12.
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arte de los emblemas es el artificio donde se instala la poesía “(…) para ganar el espíritu por los ojos, empleando el 
auxilio de la pintura para persuadir de las verdades que son apropiadas para reglamentar las costumbres, y aquellas 
máximas importantes para la conducta de los hombres, que fundamentan la felicidad de los Estados y la seguridad de 
la tranquilidad pública”244. 

 – Factor de dificultad: el carácter oscuro que el emblema posee en su origen se continúa manteniendo en el 
siglo XVII, pero no como divertimento, sino como medio de incrementar su poder didáctico, como expresa, una vez 
más, Fajardo: “En la declaración de los cuerpos de las Empresas no me detengo, porque el lector no pierda el gusto de 
entendellas por sí mismo. Y si en los discursos sobre ellas mezclo alguna erudición, no es por ostentar estudios, sino 
para ilustrar el ingenio del príncipe y de hacer suave la enseñanza”245. “Descifrar” un emblema se propone, por tanto, 
como algo agradable: supone una dificultad calculada cuya solución precisa un determinado nivel de preparación, y 
una cierta dosis de ingenio que produce placer intelectual a quien logra superarla. Este esfuerzo contribuye también a 
un recuerdo más duradero del mensaje del emblema, pues la dificultad “(…) hace que el concepto quede más honda 
y persistentemente grabado en la mente”246.

Por todo ello, y a modo de conclusión de este planteamiento, Maravall considera que el género emblemático “(…) 
es una literatura en apoyo de unas ideas políticas, morales, sociales, en la que se emplea a favor de ellas, no la fuerza 
demostrativa, sino la persuasión indicativa, pone en juego resortes psicológicos que mueven el ánimo y lo atraen”.

* * *

Nuestro trabajo se va a centrar, una vez concluida la panorámica precedente, en la recopilación, clasificación y es- 
tudio de aquellas imágenes emblemáticas en las que las aves se erigen como motivo esencial. Estas picturae, que son 
analizadas en el catálogo o repertorio que constituye el capítulo más voluminoso del presente libro, proceden de unos 
ciento diez libros de emblemas y empresas europeos –aparte de una serie de obras de carácter misceláneo que puede 
definirse como pseudoemblemática–, pertenecientes a los siglos XVI y XVII, y afectan a cerca de ochenta especies orni-
tológicas distintas.

A la hora de seleccionar los tratados emblemáticos que se han manejado se ha atendido a varios factores. Hemos 
procurado que pertenezcan a los distintos centros de producción europeos –Italia, Francia, Inglaterra, Países Bajos, 
Alemania y España–, así como a distintas órdenes religiosas –jesuitas, cartujos, agustinos–. Se han incluido obras que 
permitan abarcar todo el espectro de temas característicos de la literatura emblemática: de este modo hemos contado 
con libros de contenido didáctico-moral, político, amoroso o religioso-doctrinal, y recopilaciones de empresas heroicas y 
militares, amorosas, galantes, académicas o, ya en el siglo XVII, también morales, religiosas y doctrinales. Del mismo 
modo, ha sido nuestra intención que las fechas de edición de tales obras se distribuyeran de forma armónica a lo largo de 
las dos centurias, desde 1531 hasta 1697. Este triple criterio de selección permite obtener una visión global del fenómeno 
desde un punto de vista espacial, temático y temporal.

El período de tiempo delimitado –siglos XVI y XVII– comprende el nacimiento, desarrollo, esplendor, madurez y de- 
cadencia del género. Aunque se han seguido publicando libros de emblemas durante los siglos posteriores, a finales del 
siglo XVII se detectan los primeros síntomas de agotamiento de este tipo de obras con la proliferación de recopilaciones 
masivas de emblemas y empresas, acompañadas de breves comentarios a veces en varios idiomas, que no aportan ya 
nada nuevo al desarrollo de la emblemática libresca. Se trata de una “codificación de la materia, acompañada de un 
inventario de la misma, que fija el género y lo termina”247.

En cuanto al método y esquema de trabajo empleado en el presente libro, trataremos con más profundidad en el 
último capítulo de la presente introducción.

244 L’art des emblèmes…, p. 12. La traducción es nuestra.
245 Idea de un principe…, “Al lector”, p. 9 de la ed. de Díez de Revenga.
246 “La literatura de emblemas…”, p. 219.
247 J. Antonio Maravall, “La literatura de emblemas…”, p. 202. Hemos incluido también algunos de estos corpus recapitulativos en nuestra 

selección de libros para la elaboración del catálogo, como las de Offelen, Pallavicini, o la anónima Emblemata amatoria.





2.  Fuentes de la ornItoloGÍa emBlemátIca

Resulta evidente que tanto el descubrimiento y expansión de la imprenta como el auge del estudio de los autores 
de la Antigüedad propiciado en los ámbitos humanistas permitieron una difusión sin precedentes del legado literario 
superviviente del mundo grecolatino desde la segunda mitad del siglo XV1. Ambos fenómenos pusieron al alcance de los 
estudiosos de la Edad Moderna un gran repertorio de textos latinos o traducciones del griego, generalmente acompañadas 
de un complejo aparato crítico de glosas, notas o escolios. A ello debe añadirse el interés por diversos textos cristianos, en 
especial los escritos patrísticos de los primeros siglos, considerados como transición entre el final del mundo antiguo y el 
siglo XV2, o las grandes enciclopedias medievales, intentos de sistematizar los conocimientos de su tiempo, como género 
que goza de una prolongación, especialmente en el ámbito animalístico, a lo largo del milquinientos. 

Cuando un tratadista emblemático de los siglos XVI o XVII pretendía recurrir a la naturaleza, hábitos o rasgos físicos 
de un animal real o imaginario como vehículo para transmitir su correspondiente mensaje moral o para elaborar su 
divisa personal, tuvo a su disposición un ingente material de temática zoológica procedente de la Antigüedad o Edad 
Media. Pero no olvidemos los descubrimientos que se se están operando gracias a las exploraciones y descubrimientos 
geográficos, y los nuevos inventarios de seres vivos que actualizan el legado tradicional, todo lo cual también tendrá su 
incidencia en la literatura simbólica. Desarrollaremos en este capítulo una revisión de las principales fuentes literarias y 
gráficas de los emblemas animalísticos, atendiendo en especial al género de las aves, que estructuraremos en tres grandes 
apartados: Edad Antigua, Edad Media y fuentes coetáneas de los libros de emblemas. En cada uno de ellos estableceremos 
subdivisiones atendiendo a los distintos temas, géneros o categorías de obras en que estos textos pueden agruparse3.

Quisiéramos hacer un par de observaciones antes de iniciar nuestro itinerario:

1ª)  Dentro de un emblema se pueden delimitar, al menos, tres tipos distintos de fuentes literarias: a) aquéllas que  
sirven para configurar el asunto que se refleja en la pictura o imagen emblemática. Se trata, en nuestro caso, de aquellos 
pasajes relativos a la naturaleza de las aves que sirven como pretexto para que éstas muestren en el grabado determinado 
comportamiento, aparezcan representadas en determinado contexto o se asocien a determinados elementos significan-
tes; b) los textos de los que se extraen los lemas o motes de los emblemas, cuando aquéllos no son inventados por los 
propios emblemistas; c) las citas o pasajes de distinta procedencia –generalmente de reconocidas autoridades antiguas 
o medievales– que se suceden en los epigramas o en los comentarios en prosa, con los que se pretende consolidar la 
validez de la idea didáctico-moral que el emblemista extrae de la conjunción imagen-lema. En el presente trabajo, plan-
teado desde la óptica de la Historia del Arte, se rastrearán y definirán exclusivamente las fuentes escritas pertenecientes 

 1 Sobre la restauración y divulgación de los textos zoológicos clásicos operada desde el Humanismo véase Paul Delaunay, “L’apport retrouvé 
des classiques. Humanisme et Renaissance”, en La zoologie au…, pp. 93-98.

 2 A. Chastel, Arte y Humanismo…, p. 104.
 3 Ya González de Zárate estableció diferentes agrupamientos temáticos o de géneros a la hora de analizar las fuentes de inspiración de la 

literatura emblemática en general –vid. Emblemas regio-políticos…, p. 11–. Nosotros recurriremos a un planteamiento muy similar.
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al primer tipo –las narraciones que configuran el componente gráfico del emblema–, independientemente de que a 
continuación resulte imprescindible el examen del correspondiente lema y del epigrama/comentario para perfilar con 
exactitud la enseñanza moral o doctrinal que el autor propone a partir de la imagen.

2ª)  Si bien daremos primacía a aquellas autoridades que son explícitamente mencionadas en los epigramas y 
declaraciones de los emblemas, o cuya consulta puede deducirse con facilidad de su contenido, aludiremos de forma 
más genérica a la existencia de otros textos con una temática animalística o afín disponibles para los autores y lectores 
de los siglos XVI y XVII. Con ello queremos establecer una panorámica completa de las fuentes que podían encontrarse 
al alcance de aquellos tratadistas simbólicos de estas centurias que tuvieran intención de recurrir al mundo de las aves 
para configurar sus mensajes didáctico-morales, o idear sus propias empresas.

2.1.  la antIGüedad

2.1.a.  Obras sobre la vida y costumbres de los animales

2.1.aa.  TraTados zooLógicos de carácTer generaL

Sin duda, una de las principales fuentes de la ornitología emblemática, y uno de los textos más influyentes en los 
escritos zoológicos hasta el siglo XVI, fue De historia animalium (Historia de los animales) de aristóteles de 
estagira (385-322 a.C.).

Según testimonio de Plinio4, Alejandro Magno, de quien era preceptor el filósofo griego desde el año 342 a.C., encargó 
personalmente a Aristóteles la dirección de un gigantesco proyecto de investigación sobre Historia Natural. Aunque el 
estagirita llevó a cabo observaciones y deducciones personales, y contó con el testimonio directo de expertos en diversas 
materias (pescadores y cazadores, marinos, ganaderos, veterinarios…), parece que su obra descansa fundamentalmente 
en fuentes escritas anteriores como el Corpus Hippocraticum para cuestiones anatómicas, o diversos textos de Ctesias, 
Heródoto, Hesíodo o Esquilo entre muchos otros. Tan amplio fundamento en los textos precedentes justifica los numerosos 
prejuicios y erróneas creencias tradicionales que nuestro autor mantiene5. Pese a todo ello, este primer estudio de conjunto 
de los seres vivos es considerado, con el resto de su producción biológica6, el punto de arranque de la Zoología moderna 
como disciplina científica gracias a su espíritu crítico, una buena dosis de observación personal, el empleo de métodos 
comparativos y unas intuitivas aportaciones en los criterios de clasificación de los animales7.

En cuanto a la ornitología, son varios los libros de la Historia de los animales aristotélica que tratan de los volá-
tiles, aunque ninguno de ellos aborda el tema con exclusividad. Puede contabilizarse en la obra un total de 160 especies 
de aves8, varias de ellas aún no identificadas en la actualidad. En el primer libro encontramos una relación de los ras-
gos en los que las aves se asemejan o difieren de otros animales. En el segundo, establece las principales características 
anatómicas de los pájaros. También los libros VI –véanse los nueve primeros capítulos– y VIII –con sus alusiones a 
la alimentación y emigración de las aves– contienen sustanciales observaciones ornitológicas, aunque sin duda es el 
IX el que más información nos ofrece sobre el tema, con unos treinta capítulos en los que se describen con detalle las 
propiedades y costumbres de numerosas especies. 

Muchos autores han cuestionado seriamente la autenticidad de este último libro a la vista del carácter fabuloso y  
poco verosímil de bastantes pasajes, que contrasta con el talante de otras partes del corpus aristotélico. Se piensa que 

 4 Nat. hist., VIII, 44.
 5 G. Petit y J. Théodoridès, Histoire…, pp. 67-68; vid. también pp. 22-29 de la edición de la Historia animalium aristotélica a cargo de Vara 

Donado. 
 6 Partes de los animales, Generación de los animales, Movimiento de los animales, Marcha de los animales y los Pequeños tratados 

de Historia Natural.
 7 Como señala Vara Donado –ed. de la Hist. anim., p. 30–, en realidad Aristóteles no pretendió ser un taxonomista, sino un biólogo que 

buscaba la existencia de unicidad en la multiplicidad de los seres. Ya Platón admitía que el mundo fenomenológico, aunque despreciable en sí mismo, 
era sin embargo nuestra única vía posible para intuir las verdades eternas. De este modo sus sucesores en la Academia otorgaron a los estudios em- 
píricos una importancia creciente, lo que se manifestó en un gran interés por la Biología en el caso de Aristóteles o Teofrasto. Bajo la influencia  
de estos estudios biológicos, Aristóteles estableció un modelo teleológico de naturaleza según el cual todos los animales tienden a alcanzar la per- 
fección que les es propia. Esto chocó con la Teoría de las Ideas de su maestro: el bien del mundo no es una realidad transcendente, sino el cumpli- 
miento de una tendencia que conduce a los seres hacia su propia perfección, finalidad inherente a las propias criaturas, y no separada de ellas en 
un plano ideal.

 8 René Taton (director), Historia general…, vol. II, p. 299.
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pudo ser construido por sus sucesores en el Liceo a partir de notas personales del filósofo, pero con la adición de bastante 
material acrítico. A pesar de estas incorrecciones, la obra perdura como el mejor libro de la Antigüedad sobre aves, y 
será la base de los más importantes trabajos zoológicos emprendidos dentro del ámbito romano9. Francis Klindenger va 
incluso más lejos al afirmar que “(…) los símbolos animales usados en la Antigüedad tardía y a lo largo de la Edad 
Media difícilmente podrían haber disfrutado de tal prestigio universal o haber tomado la forma que adquirieron si 
Aristóteles no les hubiera dotado de un fundamento científico, tal como hizo en sus estudios comparativos de psicología 
humana y animal”10.

El conocimiento de la obra en el mundo helenístico y romano fue muy intensa, aunque los tratadistas de la natura- 
leza que tomaron como modelo los escritos aristotélicos se detendrán únicamente, como veremos, en su faceta más 
superficial y anecdótica. Ello puede apreciarse en autores como Plinio (s. I d.C.), que siguió muy de cerca el texto del 
estagirita, y también, aunque con menos fidelidad al original, Plutarco de Queronea (s. II d.C.), Opiano (segunda mitad 
del s. II d.C.) o Claudio Eliano (ss. II-III d.C.). Parece que tanto Opiano como Eliano conocieron indirectamente la obra de 
Aristóteles, a través del Epítome de la Historia de los animales realizada por Aristófanes de Bizancio en el siglo III a.C. 
También Ateneo de Náucratis (ss. II-III d.C.) cita con frecuencia a Aristóteles, incluyendo algunas obras desaparecidas 
del filósofo griego, en su Deipnosophistaí, o Sabios sentados a la mesa. 

Si bien la mayor parte de la obra aristotélica no fue conocida en Occidente durante buena parte de la Edad Media 
–siglos VIII al XII–, el redescubrimiento de las obras biológicas de Aristóteles a partir de textos árabes11, y las traduc-
ciones latinas realizadas inmediatamente por Miguel Scoto, Guillermo de Merbecke o Alberto Magno permitieron reac- 
tivar el conocimiento y la difusión de la obra del filósofo griego en Europa. Son numerosas las ediciones de que gozó 
durante los siglos XV y XVI, alcanzando una especial popularidad entre los escritores del quinientos la traducción latina 
que Teodoro de Gaza publicó con el título Libri de animalibus en Venecia en 1476, reeditada en 148312. En el ámbito 
español merece destacarse la traducción castellana que a partir de un texto latino llevó a cabo el murciano Diego de 
Funes y Mendoça (Valencia, 1621), acompañada de numerosas anotaciones y citas de otras autoridades conforme al uso 
del momento.

También son numerosas las referencias a las aves reunidas en Partes de los animales o Generación de los ani-
males, tratados en los que se mantienen unos planteamientos de rigor científico similares a los ya comentados13.

Como afirma Jean Anker, “La zoología de los antiguos alcanzó su culminación con Aristóteles. El periodo siguiente 
marca en su totalidad un progresivo deterioro, interrumpido únicamente por unos pocos puntos brillantes (…)”14. Uno 
de estos momentos lo constituye la monumental Naturalis historia del tratadista romano caius plinius secundus 
(c. 23-79 d.C.), obra en 37 volúmenes que constituye una vasta enciclopedia de todos los conocimientos de su tiempo sobre 
los astros, los hombres, los metales y minerales, los animales y las plantas y las aplicaciones de éstos en medicina, etc. 
De los volúmenes consagrados a la zoología (VIII-XI), nos interesa especialmente el X, centrado en exclusiva en el estudio 
de las aves, aunque no faltan referencias a ellas en los demás tomos, por asociación a otros géneros de animales, o en 
los libros XXVIII-XXX, donde se describen remedios médicos extraídos de los irracionales. 

Todos los estudiosos del autor latino coinciden en apuntar la prácticamente nula aportación científica de esta obra15. 
Se trata de una mera compilación de un vasto material procedente de autores anteriores –especialmente Aristóteles para 
el caso de las aves16– carente de espíritu crítico, sin apenas observaciones personales y con una evidente ausencia, no ya 
de organización científica, sino de un orden elemental en sus contenidos. Se centra más en las utilidades de los seres 

 9 Estas observaciones sobre los aspectos ornitológicos de la obra de Aristóteles han sido extraídas de la interesante síntesis de John Pollard, 
Birds in Greek…, pp. 18-20.

10 Animals in Art…, pp. 87-88.
11 Aparte de las traducciones, diversos comentarios árabes sobre la producción zoológica de Aristóteles tendrán una considerable proyección en 

Occidente. Es el caso de las interpretaciones que Avicena, filósofo y físico árabe del siglo XI, llevó a cabo sobre los libros de animales del estagirita. 
Fueron traducidos al latín por Miguel Scoto hacia 1210, con el título Abbreviatio Avicenne de animalibus, bajo los auspicios del emperador Federico II, 
y tuvieron gran influencia en autores como Alberto Magno. Véase James J. Scanlan, Man and the Beasts…, p. 18.

12 Las obras completas de Aristóteles fueron editadas por vez primera por Aldo Manuzio en Venecia, en los años 1495-1498, constituyendo 
además la editio princeps griega de la Historia de los animales.

13 John Pollard, Birds in Greek…, p. 21.
14 Bird Books…, p. 4.
15 Véanse las opiniones de G. Petit y J. Théodorides, Histoire…, pp. 120-121, o la más radical de J. Beaujeu, “Ciencias físicas y biológicas” 

(capítulo IV de La ciencia helenística y romana), incluido en René Taton (director), Historia general…, vol. II, pp. 422-423. 
16 Hemos de señalar que de las 160 aves que menciona Aristóteles, Plinio tan sólo analiza 120 por el desconocimiento de muchas de las que 

documentó el autor griego.
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que describe que en sus rasgos biológicos, dentro de la actitud general que emana de su obra consistente en que, ante 
todo, la naturaleza existe para satisfacer las necesidades del hombre17. Incorpora, por último, no pocas historias fabulosas 
y creencias supersticiosas a los préstamos que recibe de la obra aristotélica, aspecto que aleja definitivamente el trabajo 
de Plinio de los logros obtenidos por el estagirita, y que será uno de los más vilipendiados por la crítica moderna que 
se ha ocupado de la obra.

Esta última característica del corpus pliniano debe enmarcarse dentro de un gusto generalizado por lo fantástico y 
maravilloso que se extendió inmediatamente después de los trabajos fundamentales de Aristóteles. La literatura de tema 
zoológico que florece a continuación ignorará los logros científicos y el afán investigador que emanaban del corpus 
aristotélico para detenerse en sus contenidos más anecdóticos e intrascendentes: hablamos de los numerosos ejemplos de 
un peculiar tipo de “psicología animal” que abundan en el libro VIII y, en especial, en el apócrifo libro IX de la Historia 
de los animales del estagirita. Francis Klingender ha dividido estos ejemplos en tres grupos principales: a) consiste en 
atribuir a los animales vicios y virtudes, cualidades y defectos característicos del ser humano, establecidos a partir de 
la observación de su comportamiento: es el caso de la lujuriosa perdiz, el celoso y soberbio pavo real, la casta corneja, 
el precavido y vigilante ganso…; b) Aristóteles establece igualmente un complejo esquema de amistades y enemistades 
naturales entre animales, debido en muchos casos a la rivalidad o a la lucha por el alimento; c) por último, el tercer 
grupo consiste en la posesión por parte de numerosos seres irracionales de una “sabiduría mágica” que les permite 
predecir fenómenos meteorológicos, o conocer las propiedades medicinales o maravillosas de determinadas plantas. Estas 
peculiaridades animales serán sometidas a una continua reelaboración y expansión en los siglos siguientes18. 

En efecto, estas observaciones aristotélicas serán enriquecidas con las narraciones de viajeros y las fábulas de diverso 
origen19. Un papel especial jugarán en este sentido las asombrosas noticias procedentes de Oriente, algunas de las cuales 
ya fueron adelantadas por Heródoto, pero que llegarán a raudales a partir de las campañas de Alejandro Magno en la 
India20. Todo ello derivó inevitablemente en la literatura denominada de “maravillas zoológicas”, iniciada por Antígono 
de Caristos y, sobre todo, por la escuela de ciencia helenística creada en Alejandría por Bolos de Mendes21 hacia el 200 a.C. 
A esta corriente se incorpora Plinio en numerosos pasajes de su corpus, y en ella entrarán de lleno los relatos de Plutarco, 
Claudio Eliano, Julio Solino y otros autores coetáneos22. Su influencia será enorme en la literatura animalística medieval, 
y los ecos aún se dejan oír en los siglos XVI y XVII. 

Precisamente es la amplia presencia e incidencia de la Historia natural pliniana en la Edad Media, e incluso en la 
Moderna, junto con la enorme cantidad de información que nos ha transmitido de numerosas fuentes antiguas en parte 
desaparecidas, el principal mérito de la obra. Plinio fue la autoridad indiscutible en cuanto a las Ciencias Naturales en 
Occidente hasta el redescubrimiento de Aristóteles. Las referencias a su obra son inevitables en los textos animalísticos 
de los Padres de la Iglesia, las enciclopedias medievales y los bestiarios. Aunque a fines del siglo XV aparecen ya las 
primeras críticas sistemáticas a la obra pliniana –hablamos de las Castigationes plinianae de Hermolao Barbaro23–, 
son abundantes las ediciones y difusión de la Historia natural24, y continúa manteniendo su vigencia y autoridad en 
los grandes corpus zoológicos del siglo XVI tales como los de Conrad Gesner y Ulysses Aldrovandi. En España gozó de 
notable popularidad la traducción castellana y comentarios que Gerónimo de Huerta llevó a cabo de los libros de contenido 
animalístico, publicada por partes desde 1602, y que aparece ya completa, con el apartado de las aves, en las ediciones 

17 S. E. Mason, Historia de las…, vol. I, p. 78.
18 Animals in Art…, pp. 90-91. Klingender añade a este brillante análisis de la obra de Aristóteles la idea de que no resulta extraño que los 

buscadores de símbolos de la Antigüedad tardía se dejaran llevar por tan llamativas ejemplificaciones, ignorando los planteamientos más sutiles de la 
obra aristotélica.

19 J. Beaujeu, “Ciencias físicas y biológicas” (capítulo IV de “La ciencia helenística y romana”), incluido en René Taton, Historia general…, 
vol. II, p. 422.

20 Francis Klingender, Animals in Art…, p. 89.
21 Autor de una obra denominada Physica, que será el germen de abundantes tratados posteriores con el mismo nombre y contenido de similares 

características.
22 Más adelante analizamos con mayor detalle este género y sus consecuencias en la literatura alegórica medieval.
23 Editadas en Roma: Eucharius Argenteus, 1493. Algunos años después Nicolás Leoniceno edita su De Plinii et aliorum erroribus novum 

opus, Ferrara: Franc. Tottum, 1509, reeditada en Bale: Cratander y Bebel, 1532.
24 De la obra, impresa por vez primera en 1469, se conocen 18 ediciones incunables (15 latinas y tres italianas), y unas 50 ediciones latinas 

a lo largo del siglo XVI. Fue traducida al francés en 1562 y al inglés en 1601. Fueron también numerosos sus comentarios en varias lenguas. Vid. 
A. Davy de Virville y J. F. Leroy, “La botánica” (cap. VI de Las ciencias de la Naturaleza en el Renacimiento), incluido en René Taton, Historia 
general…, vol. IV, p. 154. Nosotros hemos consultado las ediciones de Lutetiae: Beraldus y Reginaldus Chalderius, 1516, con comentarios de diversos 
autores, y la de Basilea: Ioannes Frobeniun, 1525, con las anotaciones de Hermolao Barbaro.
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de Madrid: Luis Sánchez, 1624 y Madrid: Juan González, 1629. La incidencia del autor latino en la literatura simbólica 
y emblemática de la Edad Moderna es amplia e intensa, constituyendo Plinio la segunda gran presencia de la literatura 
de la Antigüedad en los emblemas con motivos animales.

Y la tercera será el De natura animalium o Historia de los animales del retórico e historiador claudio eliano 
de preneste (170-235 d.C.), uno de los más ricos y sugestivos repertorios de curiosidades animalísticas de que dispusieron 
los tratadistas simbólicos de los siglos XVI y XVII.

Consta la obra de XVII libros en los que se mezclan sin orden o estructura aparente narraciones de muy diversa 
índole, relativas a todo tipo de animales, en las que predomina con claridad el gusto por lo anecdótico y lo fantástico25. 
Como en el caso de Plinio, el autor prenestino se dedica a reunir historias zoológicas tradicionales procedentes de textos 
anteriores, compilación en la que ya no existe el mínimo rastro de intención científica o aportación personal. Es obra que 
responde únicamente a un gusto del público de su tiempo por las leyendas teriomórficas, sean o no verosímiles, y que 
debe encuadrarse dentro de una filosofía de raigambre estoica conforme a la cual la Naturaleza dota a los seres vivos, 
desde su nacimiento, de los medios suficientes para asegurar su conservación y cumplir, sin apartarse, los fines específicos 
para los que fueron creados. Este comportamiento “perfecto” y adecuado a sus fines que se observa en los animales es 
empleado como digno ejemplo para los hombres, que pueden obtener útiles enseñanzas de sus vicios y virtudes26, claro 
precedente de las alegorías didáctico-morales de los escritos medievales sobre animales27.

Entre las fuentes de Eliano se encuentra, como dijimos, la obra biológica de Aristóteles, que conocería a través de 
la compilación de Aristófanes de Bizancio, así como determinados escritos de Alejandro de Mindos, del contemporáneo 
Sostratos, autor de un tratado zoológico de mayor entidad hoy desaparecido, o de Ctesias de Cnido –Indica–28. Se han 
detectado igualmente paralelismos en cuanto al orden de los temas de la obra de Eliano con De sollertia animalium 
de Plutarco, o la Halieutica de Opiano, aunque las coincidencias pueden derivar del empleo de fuentes comunes29.

Al igual que sucedió con Aristóteles, la obra de Claudio Eliano fue desconocida a lo largo de los siglos medievales 
hasta ser redescubierta en el siglo XIII, centuria en la que se fechan los códices más antiguos conservados del De natura 
animalium. Su difusión en el siglo XVI se garantizó gracias a las traducción latina editada en Lyon: Sebastianus Gryphius, 
1535 –a cargo de Petrus Gyllius–, seguida de la de Conrad Gesner –Zurich, 1556–, o Gyllius y Gesner –Génova, 1611–. 
Las alusiones a esta obra, pese a lo pintoresco de sus contenidos, son continuas en los principales corpus zoológicos 
del momento –Gesner, Aldrovandi–. Numerosos emblemas encuentran también su origen en tan atractivo e inagotable 
cúmulo de historias animales, fácilmente adaptables a las pretensiones didácticas y moralizantes de sus obras.

Otra obra de Eliano –De varia historia– mezcla en sus catorce libros capítulos consagrados a la historia natural 
con otras anécdotas biográficas, históricas o mitológicas30. Hay breves noticias sobre diversas aves, también empleadas en 
alguna ocasión como fuente emblemática. Hemos consultado la edición latina princeps de Lyon: Ioannes Tornaesium y 
Guilielmus Gazeium, 1558, a cargo de Iustus Vulteius.

Aparte de estas tres obras fundamentales, en las que se inspira la mayor parte de los emblemas de temática animal, 
debemos mencionar otros escritos de la Antigüedad que, por unas u otras razones, presentan un contenido ornitológico, 
y que también alcanzan una incidencia sensible en la literatura simbólica de la Edad Moderna.

Una de éstas es la comedia Aves (Las aves), pieza maestra del escritor griego aristófanes (c. 445-c. 388 a.C.). Su 
argumento narra la historia de dos ciudadanos atenienses, Evélpides y Pistetero, que huyen de la metrópoli agobiados 
por los impuestos, y se van al campo a vivir con las aves, con cuya ayuda fundan una ciudad en los aires. La nueva 
metrópoli atrae a chantajistas y pedigüeños de Atenas, al tiempo que deja sitiados a unos dioses cada vez más hambrientos 
al no permitirles el descenso a tierra, en una sátira de la sociedad y la religión de su tiempo. Conforme se desarrolla 
este hilo argumental, se irá enumerando una larga serie de animales volátiles –algunos de los cuales serán auténticos 
protagonistas de la obra–, con breves pinceladas de los rasgos más llamativos de muchos de ellos. 

25 Vara Donado, en su introducción al texto de Eliano –pp. 17-18–, advierte en la obra un cierto intento de ordenación consistente en la al-
ternancia intencionada de animales acuáticos, terrestres o volátiles en algunas series de capítulos, llevado de un gusto por la variación y mezcolanza. 
Los pasajes dedicados a las aves aparecen, por tanto, dispersos a lo largo de los libros sin ningún propósito de sistematización.

26 Sobre esta cuestión véase la introducción de Vara Donado a la Historia de los animales de Claudio Eliano, pp. 12-13. Vid. también John 
Pollard, Birds in Greek…, p. 22.

27 G. Petit y J. Théodorides, Histoire…, p. 105.
28 John Pollard, Birds in Greek…, p. 22.
29 Pp. 15-16 de la introducción de Vara Donado a la obra de Eliano.
30 P. 12 de la introducción de Vara Donado a la obra de Eliano.
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También debe destacarse el pequeño tratado De sollertia animalium (De la industria de los animales), del 
fecundo escritor griego plutarco de Queronea (c. 46 d.C.-después del 120), diálogo que se establece entre dos personajes 
para determinar qué genero de animales –terrestres o acuáticos– participa más de razón, aduciéndose como argumentos 
curiosidades y leyendas fantásticas muy similares a las recogidas por Plinio y Eliano. 

Este tratado resulta interesante para el estudioso de la iconografía zoomorfa cristiana por cuanto supone uno de los 
más claros precedentes de las alegorías didáctico-morales de los escritos medievales sobre animales. Por un lado, cons- 
tituye un alegato del autor contra las ideas estoicas que proclaman la irracionalidad de las bestias, pues, en opinión 
de Plutarco, este planteamiento atenta contra sus propios principios, dedicando la mayor parte del tratado –capítulos 9  
a 36– a aportar pruebas de que los animales, sean de la especie que sean, participan de razón31. Sin embargo, coincide 
con los estoicos en un punto interesante: la consideración de que la Naturaleza guía en todo momento a sus criaturas 
por el camino correcto e invariable que establecen sus leyes. Por ello los animales deben servir de ejemplo al hombre, 
pues éste, sometido al dominio de la razón, se desvía en una dirección u otra sin seguir las huellas que marcan las 
leyes naturales32. Según los estoicos –entre los que pueden incluirse Eliano y los dos Opianos–, la Naturaleza es la razón 
universal que dota a los animales de un instinto innato que les obliga a adoptar unos afectos y unas normas de conducta 
que los dirigen en todo momento hacia los fines específicos para los que fueron creados33.

Esta obra fue conocida en los siglos XVI y XVII gracias a ediciones latinas antológicas de los numerosos tratados 
del autor. Existe una traducción castellana del griego, a cargo de Diego Gracián, incluida en la recopilación Morales de 
Plutarcho, editada en Salamanca: Alexandro de Canova, 157134.

Plutarco escribió otras obras relativas a historia natural, como Bruta ratione uti (“Que las bestias usan la razón”), 
o Questiones naturales. Además de noticias procedentes de estos textos de orientación más naturalista, resulta también 
posible encontrar en los libros de emblemas ocasional información ornitológica más dispersa, localizada en otros tratados 
morales o biográficos del autor de Queronea.

Ya comentamos que en los últimos siglos previos a nuestra era proliferó un género de obras caracterizado por reunir 
de forma acrítica curiosidades tradicionales sobre bestias y aves para mera distracción y divertimento de sus lectores. Se 
trata de la literatura de “maravillas zoológicas”, consecuencia de un gusto generalizado por lo sorprendente y exótico 
que terminó por eclipsar los logros científicos de Aristóteles. Se atribuye la paternidad de este tipo de escritos a antígono 
de caristos (c. 200 a.C.), cuya Historiarum mirabilium collectanea fue conocida, al menos, en el siglo XVII35. A 
idéntico espíritu responden diversos tratados animalísticos de Alejandro de Mindos36. También Plinio y, sobre todo, Claudio 
Eliano, como vimos, se dejaron seducir por esta moda de los mirabilia37.

En la misma corriente podría incluirse el Polyhistor o Collectanea rerum memorabilium de Julio solino 
(c.  180-mediados del s. III d.C.). Se trata de un imaginario recorrido por el mundo conocido entonces, en el que se 
mezclan curiosidades geográficas con noticias maravillosas de los animales reales o ficticios que supuestamente habitan 
en esas tierras. Esta obra obtendrá una notable presencia a lo largo de la Edad Media. Su influencia fue importante en 
las Etimologías de Isidoro de Sevilla38, o en enciclopedias tardomedievales como la de Tomás de Cantimpré, Vincent de 

31 Vid. la introducción de Harold Cherniss y William C. Hembold a la traducción inglesa de De sollertia animalium, incluida en Plutarch’s 
Moralia in Sixteen Volumes…, p. 313.

32 F. Klingender, Animals in Art…, pp. 90-91.
33 Plutarco se mostró de acuerdo con las teorías de raigambre estoica de otros escritores coetáneos de temas animalísticos –ya hemos men-

cionado a Eliano y los dos Opianos–, que parten del principio de que la Naturaleza, entendida como divinidad universal más poderosa que todo  
lo demás, dota a los animales desde su nacimiento de una tendencia innata, no adquirida, hacia su propia conservación, poniendo a la vez a su 
alcance los medios para hacer un uso correcto de sus miembros con vista a la defensa y supervivencia. Al contrario de lo que sucede con el hom- 
bre, el comportamiento de los animales es perfecto al no apartarse nunca del cumplimiento exacto de sus propios fines. De igual modo la natu- 
raleza mantiene a todas las cosas ligadas entre sí, estableciendo atracciones o rechazos mutuos que los seres no pueden evitar. Vid. las introducciones 
al De natura animalium de Eliano a cargo de Vara Donado –pp. 12-13–, y a la Cynegetica y Halieutica de los dos Opianos por Carmen Calvo 
Delcán, p. 29.

34 De sollertia animalium ocupa las pp. 264-279.
35 Nosotros hemos trabajado con la traducción latina de Ioannes Meursius, editada en Lyon: Isaacus Elzevirius, 1619.
36 Podemos citar Perì zoion,Theriacós y Thaumasíon synagoge. Deudor, entre otros, del Epitome de Aristófanes de Bizancio, será una de las 

fuentes de Eliano, Dionisio Periegeta y Plutarco. Vid. p. 15 de la introducción a las obras de Opiano de Calvo Delcán.
37 J. Beaujeu, “Ciencias físicas y biológicas” (capítulo IV de “La ciencia helenística y romana”), incluido en René Taton, Historia general…, 

vol. II, pp. 422-423.
38 P. 191 de la introducción general de Manuel Díaz y Díaz a la traducción de las Etimologías de Isidoro de Sevilla a cargo de Oroz Reta y 

Marcos Casquero.
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Beauvais o, en especial, la de Alexander Neckam. La obra siguió vigente durante el siglo XVI, y síntoma de ello es la 
traducción castellana que realizó Cristóbal de las Casas, editada en Sevilla: Alonso Escrivano, 1573, con el título De las 
cosas maravillosas del mundo.

De tardía manifestación de esta categoría de textos podría calificarse el curioso poema De animalium propietate 
del escritor bizantino Manuel Phile (1275-1345), dedicado al emperador oriental Michael Palaeologus. Describió costum-
bres de una serie de peces, diversos cuadrúpedos y también aves, repitiendo las consabidas creencias tradicionales, y 
demostrando, como los anteriores autores, escasos o nulos conocimientos de Zoología39. La obra constituye un equivalente 
bizantino de los bestiarios que tanto éxito están alcanzando en occidente en aquellos momentos. 

Toda esta serie de textos disfrutará de una considerable proyección en la literatura animalística de toda la Edad 
Media, si bien ya dijimos que algunos de ellos –recordemos los casos de Aristóteles o Eliano– no se recuperan para el 
occidente europeo hasta los siglos XII y XIII. Su influencia resulta evidente en el anónimo autor cristiano del Physiolo-
gus, escrito de notable repercusión en los siglos medievales y germen del mencionado género de los bestiarios que co-
mienzan a proliferar a partir del siglo XII.

2.1.ab.  obras de orienTación cinegéTica

Deben ser igualmente tenidos en cuenta diversos tratados cuyos contenidos giran en torno al tema de la caza, 
en los que, entre elogios de las excelencias de su práctica, descripción de las técnicas cinegéticas, armamento, útiles 
y  preparación del cazador, o ciertas nociones sobre el adiestramiento de perros y caballos para tal fin, encontramos  
también abundantes noticias sobre las características y hábitos más destacados de los animales de interés para esta 
actividad.

El más antiguo tratado dedicado a la caza que se ha conservado es De venatione o Cinegética del historiador 
ateniense Jenofonte (c. 430-354 a.C.)40. A éste siguieron otros muchos, con este título y temática, que nos han llegado 
más o menos completos: es el caso del de Gratio (19 a.C.), Arriano (s. I d.C.) o Nemesiano (284 d.C.)41.

Sin embargo, será el poema didáctico griego Cynegetica o De la caza, atribuido a opiano de apamea (Siria)42, 
compuesto entre el 212 y 217 de nuestra era, la obra de estas características más consultada por los autores emblemá-
ticos de los siglos XVI y XVII. Consta el texto de cuatro libros o cantos, que adolecen de cierto desorden, por los que 
desfila una larga serie de animales de distinto carácter. En cuanto a las aves, tan sólo resulta de interés para nuestro 
trabajo el capítulo dedicado al avestruz (libro III), y breves referencias dispersas relativas a otras especies ornitológicas. 
En el tratado volvemos a encontrar las fantásticas anécdotas zoológicas y creencias erróneas de la tradición anterior, 
suavizadas aquí por el envoltorio de la inspiración poética, tan características de los escritos sobre animales de estos 
siglos en torno al cambio de era. Al igual que la Historia de los animales de Eliano, la obra de Opiano descansa sobre 
planteamientos estoicos: exalta el enorme poder de la naturaleza, dentro de la cual todas las cosas están ligadas entre sí 
mediante una mutua atracción o rechazo, y todos los acontecimientos están encadenados hacia un destino o ley divina 
inmutable e ineluctable43.

La primera edición moderna de esta obra, una traducción latina de Laurentius Lipius, data de 1478. Diversas ediciones 
greco-latinas y francesas publicadas a lo largo de los siglos XVI y XVII permitieron el conocimiento del poema entre los 
estudiosos de los asuntos naturales.

2.1.ac.  obras de carácTer agronómico

Otra categoría de obras que también resulta de interés como fuente ocasional de los emblemas animalísticos son los 
escritos de época romana que tratan de todas las actividades relacionadas con la vida rural, incluida la cría y cuidados 
de los animales de establo o de corral.

39 John Pollard, Birds in Greek…, pp. 23-24.
40 También referidas de algún modo a la práctica de la caza son la Ciropedia y la Equitación, del mismo autor.
41 C. Calvo Delcán elaboró un completo listado de este tipo de obras en la introducción de su ed. de las obras de Opiano, pp. 16-17.
42 La crítica moderna considera que el Opiano autor de la Haliéutica o De la pesca, natural de Anazarba, en Cilicia, no es el mismo que 

el que compuso la Cinegética, atribuida a otro Opiano, en este caso procedente de Apamea, en Siria. Vid. G. Petit y J. Théodoridès, Histoire…, 
pp. 100-101. 

43 Vid. pp. 28-32 de la introducción de C. Calvo Delcán a las obras de Opiano.
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Serán las más difundidas Res rusticae o De re rustica del erudito latino marco terencio varrón (116-27 a.C.), y 
De re rustica o Los doce libros de Agricultura del escritor gaditano lucio J. moderato columela (c. 3-c. 54 d.C.), 
obra difundida en la Edad Media –se conservan códices desde el siglo IX–, y cuya edición de Venecia de 1472 conoció 
más de cuarenta impresiones, y sirvió de base a traducciones francesas, alemanas o inglesas44. También conocida en la 
Edad Moderna fue la más tardía De re rustica de Paladio (s. IV d.C.), que sigue muy de cerca a la de Columela en su 
contenido y planteamiento.

2.1.ad.  obras de cosTumbres

Incluimos en este apartado los textos que dedican parte de su contenido a las prácticas gastronómicas de la An-
tigüedad, en los que la enumeración de animales comestibles se ilustra con observaciones sobre sus propiedades más 
llamativas. Merece destacarse entre estos escritos el libro IX de los Deipnosophistaí o Sabios sentados a la mesa, de 
ateneo de náucratis (c. 200 d.C.), en el que se da noticia de diversas aves de interés gastronómico para los romanos. 
Más que por la información sobre estos animales en sí, que no varían mucho de las ofrecidas por autores coetáneos, el 
mayor interés del tratado radica en ser una inapreciable fuente indirecta de información sobre tratados ornitológicos hoy 
desaparecidos: contiene fragmentos de obras perdidas de Aristóteles, un trabajo en prosa sobre aves del poeta Calímaco, 
y referencias a numerosas comedias y obras menores45.

No olvidemos en este apartado varios epigramas del libro XIII de los Epigrammata del hispano marco valerio 
marcial (c. 40-c. 104 d.C.), dedicados también a varias aves comestibles, y que aprovechan la descripción de sus virtudes 
culinarias para introducir algún fugaz comentario sobre la naturaleza del animal.

2.1.b.  La fabulística y la zoología moralizada

Prácticamente todas las fábulas animalísticas empleadas por los emblemistas como punto de partida de sus emblemas 
proceden del Corpus fabularum de esopo46, conocido a través de las recopilaciones de otros autores –Fedro (s. I d.C.), 
Babrio (s. II d.C.), o Aviano (s. V d.C.)–, o de los repertorios medievales y modernos. Las Fábulas de Esopo estuvieron 
muy difundidas a lo largo de la Edad Media, y gozaron de numerosas ediciones ilustradas desde finales del siglo XV, bien 
como tales apólogos esópicos, bien formando parte de las recopilaciones de otros autores, como Gabriele Faerno –Fabulae 
centum (Roma, 1563), con numerosas ediciones posteriores–, Estienne Perret –Fables des animaux (Anvers, 1578)–, 
o las populares Fables de Jean de la Fontaine (Paris, 1668). Es bien conocido que varios emblemas de Andrea Alciato 
se basan en fábulas esópicas, y, por tanto, el hecho se reitera en los emblemistas que reutilizan sus materiales –Geffrey 
Whitney, Jean Baudoin–. Se han hecho estudios sobre la presencia de las fábulas en la obra emblemática de Henry Pea-
cham, Nicolaus Taurellus, Guillaume Gueroult, o Guilles Corrozet, aunque la búsqueda de conexiones entre emblemas 
y fábulas puede dar mucho más de sí, especialmente en el caso de autores franceses y holandeses47.

Pero, si bien los relatos de las fábulas pueden considerarse una fuente de inspiración indiscutible para ciertos libros de 
emblemas, no suele observarse un respeto parecido hacia sus “moralejas” por parte de los emblemistas. Las instrucciones 
éticas o morales que acompañan a las narraciones de los fabulistas suelen derivar hacia otros significados distintos en 
manos de los creadores de emblemas, en un proceso habitual de readaptación semántica al mensaje didáctico específico 
que tratan de comunicar con sus tratados. 

2.1.c.  Los tratados de medicina

No resulta extraño encontrar referencias a los animales en diversos escritos sobre medicina en el mundo antiguo, 
principalmente para mostrarnos remedios curativos que pueden extraerse a partir de sus órganos. Detallaremos a con-
tinuación las obras más representativas.

44 Pp. X-XI del prólogo de Emiliano M. Aguilera a la traducción de la obra de Carlos J. Castro.
45 John Pollard, Birds in Greek…, p. 24.
46 Dentro del ámbito de las aves son escasas las excepciones. Puede mencionarse, por ejemplo, la fábula de “El ruiseñor y el gavilán” incluida 

por Hesíodo en su Teogonía.
47 Vid. Mason Tung, “A Serial List of Aesopic Fables…”, pp. 315 y ss. Este autor ofrece una relación de las principales ediciones de las fábulas 

esópicas que vieron la luz entre el siglo XV y el XVII. En el estado de la cuestión hacemos un breve repaso bibliográfico del asunto.
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En primer lugar se encuentra el denominado Corpus hippocraticum, conjunto de unos sesenta escritos atribuidos 
inicialmente al médico griego Hipócrates (c. 460-c. 377 a.C.), y que responden en realidad a tendencias diversas del 
pensamiento médico. Fueron compuestos entre el 450 y el 350 a.C., y el más célebre es el denominado Antigua medicina, 
que se centra en la búsqueda de un régimen alimenticio racionalmente adaptado a las necesidades del hombre48. Incluye 
en su libro II una clasificación de animales comestibles.

De notable proyección será igualmente la célebre De materia medica, obra del cirujano militar del ejército de 
Nerón dioscórides de anazarba (Cilicia), compuesta a mediados del siglo I de nuestra era. Se divide en cinco libros 
dedicados fundamentalmente a la descripción y propiedades terapéuticas de las plantas, aunque parte de los libros  II y 
VI se reserva a las utilidades curativas de una serie de animales y de productos como la leche y la miel, o a las conse-
cuencias del veneno de determinadas bestias, con sus correspondientes remedios. Es trabajo de gran valor por el método 
de clasificación y por la exactitud de sus descripciones, siempre de carácter personal, en contraste con obras coetáneas 
como la de Plinio49.

El médico griego claudio Galeno (c. 129-201 d.C.) es, por su parte, el último de los grandes tratadistas de Medicina 
de la Antigüedad, y el más notable junto con Hipócrates. De su fecundísima producción médica nos han llegado unos 
ochenta títulos, que gozarán de una gran popularidad en los siglos siguientes, no sólo por su utilidad, sino por un acu- 
sado sentimiento religioso que podía ser fácilmente asimilado por la literatura cristiana medieval o por los estudios is-
lámicos50. Estos escritos están salpicados de alusiones al aprovechamiento médico de algunos animales51.

Recordemos aquí que Plinio consagró también varios libros de su Naturalis historia (XXVIII-XXX) a reunir y 
describir remedios que se pueden obtener de los animales. 

Junto a éstas, existe otra categoría de obras como las anónimas Cyranides (s. I o II d.C.), dedicadas a describir 
los poderes curativos de piedras, plantas y animales, pero que deben clasificarse mejor entre los escritos de “maravillas 
zoológicas” que entre la literatura médica más rigurosa a consecuencia de las propiedades asombrosas o mágicas que 
atribuyen a diversos animales o a alguno de sus órganos52. 

Este conjunto de obras disfrutó de una autoridad indiscutible hasta prácticamente el siglo XVII. El Megatechné (co-
nocido también como Método terapéutico o Ars Magna) de Galeno fue durante muchas centurias el tratado primordial 
del conocimiento médico. Y no resulta extraño encontrar citas del médico griego entre los textos zoológicos del siglo XVI.  
Del De materia medica de Dioscórides se han documentado numerosos manuscritos medievales, con reformas y resú-
menes del texto, y su éxito se mantuvo hasta finales del siglo XVI, con abundantes ediciones53. Existe una traducción 
castellana que hizo del griego Andrés de Laguna, médico del pontífice Julio III, editada en Amberes: Juan Latio, 1555, 
con el título Acerca de la materia medicinal y de los venenos mortíferos54. 

Si bien la presencia de estas obras resulta sensible en las grandes recopilaciones animalísticas de la Edad Moderna 
–las de Conrad Gesner o Ulysses Aldrovandi–, que dedican apartados a las posibilidades medicinales de cada uno de 
los animales que catalogan, los emblemistas, sin embargo, apenas manifestarán interés por este aspecto55. Se mostrarán 

48 L. Bourgey, “Antigüedad de la medicina griega y del deseo de observación precisa” (capítulo V de La medicina griega desde sus orígenes 
hasta fines de la época clásica), incluido en René Taton, Historia general…, vol. II, pp. 307-308.

49 J. Beaujeu, “Ciencias físicas y biológicas” (capítulo IV de La ciencia helenística y romana), incluido en René Taton, Historia general…, 
vol. II, pp. 422-423.

50 Stephen F. Mason, Historia de las…, vol. I, p. 75. Muchos textos y notas de Galeno y del Corpus Hippocraticum fueron conocidas en Oc-
cidente a partir del siglo XII, no sólo por traducciones árabes del griego, sino a través de trabajos de nuevo cuño como el célebre Canon de Medicina 
de Avicena, traducido al latín por Gerardo de Cremona en Toledo durante la segunda mitad del siglo XII.

51 Así, por ejemplo, en De remediis facile parabilibus, III, 155, afirma que el cerebro de codorniz cura la epilepsia, o que las propias codornices 
sirven para sanar las enfermedades renales; o en De simplicium medicamentorum temperamentis facultatibus, X, asegura que el poder medicinal 
de la carne, sangre, excrementos y plumas de las palomas se emplea para curar males comunes tales como quemaduras, ictericia, úlceras, y casos de 
envenenamiento. Vid. John Pollard, Birds in Greek…, p. 133. 

52 John Pollard, Birds in Greek…, p. 132. Pollard extracta algunos pasajes de la obra, como el que afirma que el pájaro carpintero hervido 
es un buen remedio contra los hechizos, o que la persona que cuelga el ala izquierda de una abubilla sobre su lecho por la noche no debe temer 
ningún peligro. Diversos autores atribuyen la autoría de la obra al semilegendario Hermes Trismegisto, quien compuso el Corpus hermeticum, grupo 
de escritos sobre astrología, medicina, magia, alquimia y filosofía.

53 La obra fue editada por primera vez, en latín, en 1478. Antes de terminar el siglo XVI vieron la luz otras seis ediciones griegas y ocho latinas, 
siendo la de Mattioli la más célebre de estas últimas. Vid. A. Davy de Virville y J. F. Leroy, “La botánica”(cap. VI de “Las ciencias de la Naturaleza en 
el Renacimiento”), incluido en René Taton, Historia general…, vol. IV, p. 194.

54 Se realizó alguna reedición posterior de la misma traducción, como la de Salamanca, 1566.
55 Resultan en efecto muy escasas las citas de obras de Galeno, Hipócrates o Dioscórides en los emblemas animalísticos.
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más entusiasmados por aquellos relatos en los que se detalla el conocimiento instintivo que diversos seres irracionales 
testimonian de ciertos procedimientos curativos, o bien el uso de determinadas plantas con supuestas propiedades 
extraordinarias, no siempre relacionadas con la Medicina más ortodoxa. Para ello recurrirán de nuevo a las obras zoo-
lógicas de aquellos autores –Plinio, Plutarco, Opiano o Eliano– en cuyos escritos se ofrecen abundantes narraciones de 
este tipo, a cual más inverosímil. 

2.1.d.  Los relatos geográficos, históricos o biográficos

Otra fuente ocasional de información zoológica de la Antigüedad son las noticias sobre animales que surgen al hilo 
de la descripción de las características geográficas de un territorio, o de la narración histórica de unos acontecimientos 
o personajes, aspectos todos ellos –históricos y descriptivos– que suelen aparecer fundidos en las obras de la Antigüedad, 
en especial cuando la acción se desarrolla en países lejanos o exóticos56. Al igual que sucede con los tratados médicos, 
si bien la literatura zoológica de la Edad Moderna sí recurre a este tipo de noticias como apoyatura, los autores em-
blemáticos no usarán con tanta frecuencia estos libros de Historia o Geografía, y se conformarán con la selección de 
acontecimientos o descripciones que ofrecen, una vez más, escritos recopiladores o enciclopédicos como el de Plinio. 
Mencionemos brevemente algunos de estos textos.

Entre los de carácter eminentemente geográfico se destaca el tratado que nos dejó el historiador y geógrafo griego 
estrabón (c. 63 a.C.-20 d.C.) Es su Geographia una vasta descripción del mundo conocido en diecisiete libros. Como el 
mismo autor indica, al resto de las consideraciones geográficas ha de añadirse la investigación sobre todo lo que habita 
en la superficie de la tierra, “(…) como animales, plantas y demás, todo cuanto de provechoso o nocivo sustentan la 
Tierra y el mar (…)”57.

Obras de Historia con noticias más o menos abundantes sobre la fauna de los lugares implicados en acciones y 
descripciones son las Historiae del griego Herodoto (490/480-c. 424 a.C.), con sus célebres referencias al ave fénix o al 
ibis, la Anabasis de Jenofonte (c. 430-354 a.C.), o la Bibliotheca historica de Diodoro de Sicilia (s. I a.C.). Recordemos 
también al historiador judío Flavio Josefo (s. I d.C.), que reivindica la actuación de su pueblo en obras como Bellum 
Judaicum (Guerras judías) o Antiquitates Judaicae (Antigüedades judaicas), y al escritor y viajero Pausanias, autor 
de la Graeciae descriptio.

Relatos biográficos con frecuentes alusiones a lugares y sus habitantes son la Anabasis del historiador y filósofo 
griego Arriano (c. 95-180 d.C.), y en especial su libro VIII, titulado Indica, o la Vita Apollonii (Vida de Apolonio de 
Tiana) de Filóstrato (c. 217 d.C.). 

2.1.e.  Fuentes de temática mitológica

Diversos emblemas están dedicados a aquellas aves que, o bien mantienen algún tipo de vinculación con héroes o 
divinidades de la mitología grecorromana –águila y Zeus, lechuza y Palas Atenea, paloma y Venus, pavo real y Hera, 
cuervo y Apolo, etc.–, o bien intervienen de manera destacada en alguna de las narraciones referidas a estos personajes 
míticos, o bien son el resultado de alguna transformación provocada por la intervención divina. Resulta interesante el 
hecho de que en los epigramas o comentarios de los emblemas con esta temática no encontremos citas explícitas de 
los manuales o recopilaciones de los mitógrafos de la Antigüedad, prestándose mucha más atención a las fábulas y 
narraciones poéticas de asunto mitológico, que debieron consultarse directamente58. 

La fuente primordial para este tema emblemático son, con diferencia, las Metamorphoseon (Metamorfosis) del 
poeta latino publio ovidio nasón, gracias a su nutrido cúmulo de narraciones relativas a la transformación de perso-

56 En la Antigüedad Historia y Geografía nacieron íntimamente ligadas. Las obras históricas de esta época suelen enriquecerse con abundantes 
datos referidos a los accidentes geográficos, aspectos antropológicos, ciudades, recursos, fauna y flora de los territorios que se ven implicados en el 
argumento de la narración, que funcionan como marco general. De igual modo, las descripciones físicas de territorios o naciones, o simples relatos 
de viaje, se acompañan con documentación explicativa sobre personajes o hechos históricos. Aunque en cierto momento la cantidad de datos históricos 
y geográficos llegó a tal cantidad que obligará a la priorización de unos sobre los otros, la mezcla e interrelación entre ambos seguirá siendo una 
constante durante toda la Antigüedad. Véase la introducción general de J. García Blanco a la traducción de la Geographia de Estrabón a cargo de éste 
y de J. L. García Ramón, pp. 56-57.

57 Estr., I, 1, 16.
58 Rosa López Torrijos –La mitología…, p. 35– constata las mismas preferencias a la hora de analizar las fuentes literarias de la pintura de 

tema mitológico en el Siglo de Oro español.
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najes míticos en animales –aves en muchos casos– que el poeta recopiló, actualizó y, en ocasiones, renovó al adaptar-
las a su obra. Esta selección abarca mitos que se suceden “cronológicamente” a lo largo de los quince libros, desde la 
creación hasta la historia romana coetánea del autor, todo ello dentro de un marco doctrinal pitagórico –ideas como 
la unidad entre el hombre y el universo, la armonía del mundo o su mutabilidad son puestas aquí de manifiesto– que 
sirve de sustento filosófico del texto59.

Las Metamorfosis fue obra bien conocida a lo largo de la Edad Media60, y su difusión será extraordinaria a partir del 
siglo XV gracias a la multitud de ediciones que se realizaron desde los inicios de la imprenta. Pero mucho más atractivas 
que las meras transcripciones del texto latino resultan las versiones comentadas, denominadas “Ovidios moralizados”, 
que arrancan de los primeros años del siglo XIV, en las que se tratan de armonizar los abundantes contenidos paganos 
con principios doctrinales cristianos: las fábulas mitológicas se convierten entonces en avisos morales para enseñanza 
de sus lectores61. Estas últimas obras resultarán de gran interés, no sólo por sus alegorizaciones, sino también por las 
ilustraciones con que se ornan.

Durante el siglo XVI continúan haciéndose versiones moralizadas conforme a los planteamientos medievales, tra-
ducidas en ocasiones a las lenguas romances. Puede mencionarse la italiana de Giovanni Andrea Anguillara, –Venecia: 
Francesco d’Francesci, 1563– con interpretaciones alegóricas de Jusepe Horologgi, o, en el caso de nuestro país, la de 
Pedro Sánchez de Viana, impresa por vez primera en Valladolid: Diego Fernández de Córdova, 1589, en dos volúmenes, 
uno con la traducción en verso del latín, y el segundo con las explicaciones de las fábulas. 

Muchas ediciones serán también enriquecidas con grabados, especialmente en la segunda mitad del siglo XVI: desta-
can por su calidad los realizados por Bernardo Salomón para la edición francesa de las Metamorfosis de 1557 y la italiana 
de 1559, que serán reproducidos por otros muchos grabadores, incluido Virgilio Solís. Este artista copió las xilografías de 
Salomón para las ediciones de la obra realizadas en Frankfurt por el impresor Sigmund Feieabendt a partir de 1563, y 
fueron igualmente empleadas para iluminar la traducción española de Jorge Bustamante de Amberes: Juan Stellio, 1595, 
que incluyó 175 grabados62. También la edición príncipe de Sánchez de Viana contaba con quince viñetas de inspiración 
italiana63. En algún caso –la versión latina publicada en París: Jerónimo Marnes, 1587– llegó a ilustrarse la obra con 
más de doscientos grabados64. Tal abundancia de ilustraciones convirtió a estos libros en fuentes iconográficas –además 
de literarias– de primera magnitud para artistas o grabadores, incluidos los iluminadores de tratados emblemáticos. 

Después del poema ovidiano deben mencionarse como fuentes dentro de este ámbito mitológico las dos grandes 
epopeyas homéricas (c. 1000 a.C.), Ilias (Ilíada) y Odyssea (Odisea), obras que serán desconocidas durante la mayor 
parte de la Edad Media en Occidente, hasta que se produjo la entrada en Europa –especialmente en Italia– de códices 
griegos bizantinos a partir del siglo XIV65, multiplicándose desde ese momento los manuscritos66. La edición princeps 
de ambos poemas se produjo en Florencia: Demetrio Damilas, 1488, sucediéndose desde entonces las ediciones latinas o 
griegas, o las traducciones a lenguas vernáculas que se inician en el siglo XVI67. 

59 Pp. XIX-XX de la introducción a la obra de J. Francisco Alcina.
60 Jean Seznec, Los dioses de la…, pp. 82 y ss.
61 J. Mª. González de Zárate, introducción a los Emblemas regio políticos…, pp. 14-15. Sobre el tema puede consultarse el interesante trabajo 

de Lester K. Born, “Ovid and Allegory”, Speculum (1934): 362-379, en donde se analiza el tratamiento alegórico de las Metamorfosis desde inicios de 
la Edad Media hasta el siglo XVII.

62 La edición princeps vio la luz en Amberes: Juan Stellio, 1545. La traducción de Bustamante conoció trece ediciones entre los siglos XVI 
y XVII.

63 Otras traducciones españolas de las Metamorfosis, de mucha menos repercusión que las de Bustamante o Viana, son la de Pérez Sigler 
(Salamanca, 1580) o la incompleta de Felipe Mey (Tarragona, 1586). Sobre las traducciones castellanas de las Metamorfosis ovidianas véase José 
María de Cossío, Fábulas mitológicas en España, Madrid, 1952, o la completa síntesis de Rosa López Torrijos –La mitología…, pp. 35-39–, de 
donde hemos extraído los datos. La doctora López Torrijos aporta también información bibliográfica sobre los estudios más destacados centrados en 
la transmisión de las ilustraciones de las ediciones ovidianas en Europa durante los siglos XV al XVII. También de interés serán las ilustraciones de 
traducciones italianas, como la citada de Anguillara, con quince grabados, o la de Ludovico Dolce –Venecia: Domenico Farri, 1570– con 94 estampas, 
obras de especial incidencia en España.

64 J. Mª. González de Zárate, introducción a los Emblemas regio-políticos…, p. 15.
65 Especial incidencia tendrá el comentario alegórico de la Odisea del escritor bizantino Juan Tzetzes.
66 La primera traducción latina fue llevada a cabo por el monje calabrés Leoncio Pilato en 1363-66 para Petrarca y Bocaccio. Vid. la introducción 

de M. Fernández-Galiano a la traducción de la Odisea de J. M. Pabón, p. 60.
67 Rosa López Torrijos –La mitología…, p. 35– habla de la existencia de unas primeras traducciones españolas, a partir de un texto latino 

incompleto, editadas en Valladolid en 1519. M. Fernández Galiano observa en su introducción de la Odisea –p. 63–, que se detecta en las traducciones 
y comentarios españoles “un cierto afán de aprovechamiento moral muy típico del país y los tiempos”, y pone como ejemplo algún comentario de Juan 
de Horozco y Covarrubias.
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Gracias a la notable cantidad de denominaciones de animales que pueden rastrearse en sus versos, ambos poemas 
han llegado a suscitar el interés de los historiadores de la Zoología en la Antigüedad68. Alguno de los episodios relaciona-
dos con aves será punto de partida de símbolos emblemáticos. 

Algo similar sucede con Aeneis (La Eneida), poema épico de publio virgilio marón (70-19 a.C.), que operará 
una extraordinaria incidencia en la literatura posterior, y que también suministrará temas a los tratados emblemáticos. 
Alguno de sus pasajes será origen de emblemas con aves69. 

2.1.f.  Obras de filosofía natural

El poema en seis libros titulado De rerum natura (De la naturaleza, o De la naturaleza de las cosas), de tito 
lucrecio caro (c. 94-c. 50 a.C.), es obra eminentemente filosófica, en la que se hace un repaso general de las ideas 
epicúreas sobre los diversos aspectos de la física natural: principios del atomismo, la naturaleza del alma y los sentidos, 
y la cosmología. Pero la obra encierra igualmente un mensaje ético: Lucrecio propone el abandono de la religión y la 
aceptación de la salvación por medio de la ciencia, como medio de progreso, de superación de los temores y alienaciones 
religiosas, y de consecución de la libertad y felicidad70. Pese al carácter eminentemente teórico de su obra, el autor propone 
en algunas ocasiones ejemplos animalísticos con los que asevera sus afirmaciones.

2.1.g.  Los Hieroglyphica de Horapolo

Francis Klingender escribió: “Entretanto –nos encontramos en los siglos en torno al cambio de era– la román-
tica literatura de los Physica iniciada por Bolos de Mendes, con su énfasis en las ocultas simpatías y antipatías entre 
animales, plantas, minerales y astros continuó floreciendo a la vez en Alejandría y en los círculos sirios de los cuales 
también emanaron los escritos místicos de Hermes Trismegisto y las mágicas supersticiones atribuidas al rey Salomón71. 
En ambos centros el viejo cúmulo de anécdotas griegas sobre animales ha sido progresivamente diluido, de acuerdo con 
el sincretismo del momento, por elementos de origen judío, hindú o egipcio. No sorprende por tanto que fuera uno de 
los últimos escritores de esta escuela quien transformó la historia natural al uso en dos textos alegóricos de finales del 
siglo IV, que ilustran la síntesis final entre ciencia griega y religión oriental: los jeroglíficos de Horapolo del Nilo y el 
Fisiólogo cristiano”72. Aunque no parece probable que los dos textos se deban a un sólo autor –de hecho, como veremos, 
aún permanece la polémica sobre la autoría, fecha y lugar de redacción de ambos escritos– estas palabras ayudan a 
comprender el caldo de cultivo en el que se originó la literatura alegórico-animal que pervivirá a lo largo de toda la 
Edad Media, y que tendrá su proyección en los siglos XVI y XVII. 

Singular mención merecen los Hieroglyphica de Horapolo por su originalidad –es el único tratado antiguo sobre 
esta materia que ha llegado hasta nosotros– y por su extraordinaria influencia en la literatura simbólica de la Edad 
Moderna, en especial en el ámbito de la emblemática animalística, tal y como destacamos al inicio de esta intro- 
ducción.

Hoy la obra se conoce gracias a una traducción griega del original egipcio realizada por un monje heleno llamado 
Filipo, y que se compone de dos partes: Jeroglíficos de Horapolo del Nilo, con 70 jeroglíficos, y el Libro II de la inter-
pretación de los jeroglíficos de Horapolo del Nilo, que contiene 119. Ha sido atribuida alternativamente a dos escritores 
alejandrinos del siglo V d.C. que respondían a la denominación de Horapolo, procedente ésta de la unión del nombre 
de la divinidad egipcia Horus y la griega Apolo que será característica del sincretismo religioso del momento, aunque 

68 Sobre el tema de los animales en los poemas homéricos pueden consultarse trabajos como el de L. Moulé, “Etudes zoologiques et zootech-
niques dans la littérature et dans l’art. La faune d’Homere”, Mém. Soc. Zool. France, nº 22 (1909): 183-233, o M. G. Watkins, “A Homeric Bestiary”, 
en Gleanings from…, pp. 1-19. Véase también G. Petit y J. Théodoridès, Histoire de la…, pp. 91-97.

69 Vicente Cristóbal analiza con profundidad en su introducción a la edición de la Eneida de J. de Echave-Sustaeta –pp. 92-126– la incidencia 
de la obra en la Antigüedad y en la Edad Media y Moderna, especialmente en España, donde se afianza el interés por Virgilio a partir del siglo XV 
gracias al impulso de Dante. La primera traducción castellana conocida corrió a cargo de Enrique de Villena (1384-1434), antes de emplearla como 
punto de partida de célebres obras suyas como Los doce trabajos de Hércules, editada por vez primera en 1485. La primera traducción castellana 
impresa de la obra fue la de Gregorio Hernández de Velasco, Toledo, 1555, muy difundida.

70 Pp. XIV-XX de la introducción de J. I. Ciruelo Borge a la traducción de Valentí Fiol.
71 El Pseudo-Salomón fue autor de un tratado denominado Physica, perteneciente a la categoría de obras iniciadas por Bolos de Mendes, que, 

junto a las Cyranides atribuidas a Hermes Trismegisto, es considerada fuente inmediata de obras zoológico-alegóricas del cristianismo temprano, 
como el Fisiólogo, de enorme trascendencia posterior.

72 Animals in Art…, pp. 91-92. La traducción es nuestra.
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algunos no descartaron que se tratara de una falsificación escrita muchos siglos después. Modernamente se estima que 
la fecha de composición de la mayor parte del tratado oscila entre los siglos II y V de nuestra era73. 

Cada uno de los jeroglíficos responde a un esquema prácticamente constante: se inicia planteando en forma de 
pregunta el modo en que ha de expresarse gráficamente determinada idea o concepto abstracto; en la respuesta inmediata 
se identifica y describe el motivo visual –jeroglífico– más adecuado para representar la idea planteada, exponiendo a 
continuación las cualidades o propiedades del motivo representado con el fin de justificar su relación con la idea. Como 
ya señalamos, los motivos gráficos seleccionados pueden ser de diverso tipo, pero predominan con claridad los jeroglíficos 
relacionados con animales o partes de ellos –unos 145 de los 189 que contiene la obra–, de los que más de cuarenta 
están protagonizados por aves. El autor tuvo que recurrir por tanto a la tradición zoológica anterior, que constituyó su 
principal fuente de información, transformando su obra en una de la últimas manifestaciones del género de las “ma-
ravillas zoológicas” de la Antigüedad74. Pero, al igual que sucedía en la Historia de los animales de Claudio Eliano, 
se observa un trasfondo didáctico-moral en algunas de estas imágenes simbólicas, pues determinados comportamientos 
animales recogidos se convierten, aunque no explícitamente, en ejemplos de virtudes y vicios.

Es muy conocido el episodio de la compra del manuscrito de los Hieroglyphica en Andros por el sacerdote Cristóforo 
di Buondelmonte en 1419, quien lo llevaría a Florencia tres años más tarde75. La obra despertó gran interés entre los 
neoplátonicos florentinos, y ejerció una influencia en la cultura humanista europea que ya hemos esbozado en líneas 
precedentes. Conocidos inicialmente a través de una intensa difusión manuscrita, los Hieroglyphica serán impresos a 
inicios del siglo XVI. La edición princeps corrió a cargo de Aldo Manuzio, en Venecia, 1505, y la primera traducción latina, 
realizada por Bernardino Trebacio, vio la luz en Ausburgo, en 1515. El siglo XVI conoce cinco ediciones de la obra, alguna 
con numerosas reimpresiones, siendo especialmente destacable la traducción latina que realizó Mercero, publicada en 
1548 y corregida en 1551, por su reutilización e influencia en numerosas ediciones posteriores de los Hieroglyphica. En 
España el humanista Juan Lorenzo Palmireno publicó el texto griego en Valencia: Antonio Sanahuja, 1556. La primera 
edición ilustrada corresponde a 154376.

Este tratado, gracias especialmente a tan numerosas ediciones, constituyó un repertorio de símbolos zoomorfos am-
pliamente consultado y empleado por los emblemistas –comenzando por el propio Alciato–, tal y como comprobaremos 
a lo largo del catálogo de aves. Ludwig Volkmann77, que estableció una lista de las imágenes jeroglíficas de Horapolo 
más importantes y más ampliamente utilizadas en la cultura simbólica moderna, cita numerosos ejemplos zoológicos: 
osa lamiendo a su cría recién nacida para darle forma, perro con manto real, grulla que vuela a gran altura o transporta 
una piedra durante el vuelo, cigüeña atendiendo a sus padres, fénix o salamandra entre las llamas, serpiente mordiendo 
o escondiendo su cola, etc. También George Boas ha aludido al interés que esta obra ofrece en cuanto a la interpretación 
del significado simbólico de una serie de animales, subrayando los paralelos que guarda con tratados animalísticos de 
la Antigüedad –Eliano y otros mirabilia–, así como con primitivos bestiarios cristianos como los Hexaemerones de 
Basilio Magno y Ambrosio de Milán, o el propio Fisiólogo78.

2.1.h.  La Biblia y la exegética cristiana

La literatura zoológica medieval de carácter didáctico-moral o doctrinal, o la literatura simbólica moderna –inclui- 
dos muchos libros de emblemas– que aborda la vertiente simbólica de la fauna desde un planteamiento ideológico 
cristiano, recurrieron con frecuencia, como punto de partida de sus reflexiones o alegorías, a las citas bíblicas relativas a  
animales. Desde el punto de vista del escritor religioso medieval o moderno, ninguna criatura es mencionada gratuita-

73 Para estudiosos de la obra como Francesco Sbordone, Filipo, ya sea un personaje coetáneo o posterior a Horapolo, tradujo el libro I y parte 
del segundo, añadiendo a continuación de su propia mano el resto de los jeroglíficos, hasta, al menos, un total de 102. Véase la completísima intro-
ducción de Jesús María González de Zárate a la ed. de los Hieroglyphica de Horapolo –p. 9–, de donde hemos extraído buena parte de los datos que 
reproducimos.

74 González de Zárate recoge al final de los comentarios de cada jeroglífico de Horapolo una serie de fuentes anteriores a la obra en las que 
aparece el motivo o idea analizada, y que pudieron servir de inspiración a su autor. La mayor parte de estas fuentes coincide con las usadas también 
en los libros de emblemas. 

75 André Chastel, Arte y Humanismo…, p. 104.
76 González de Zárate hace un exhaustivo repaso de los manuscritos, ediciones impresas y traducciones que nos han llegado de la obra en su 

introducción a la ed. de los Hieroglyphica de Horapolo, pp. 30-34.
77 Bildeschriften der Renaissance…, pp. 87-88.
78 The Hieroglyphics…, pp. 19-20.
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mente en las Sagradas Escrituras: al igual que los animales reales que pueblan la naturaleza, los seres irracionales 
mencionados en estos textos se encuentran más allá de toda anécdota, y guardan un significado oculto revelado por Dios 
de forma enigmática, que es necesario descubrir e interpretar para conocer mejor el mensaje y a su emisor. 

No son pocas las alusiones animalísticas que nos ofrecen los libros sagrados. Recordemos la clasificación de animales 
puros e impuros que encontramos en el Levítico79 y el Deuteronomio80, en los que se mencionan diversos tipos de aves. 
Especialmente densos en noticias zoológicas son el Libro de Job y los Salmos. Deben tenerse en cuenta igualmente las 
frecuentes alusiones en el Cantar de los Cantares a la paloma, ave que protagoniza otros episodios bíblicos que obten-
drán también un notable eco en la emblemática: su importante papel al servicio de Noé en el Arca, en contraposición al 
cuervo81, la manifestación del Espíritu Santo bajo la forma de este ave en el bautizo de Cristo en el río Jordán, o el célebre 
versículo de Mateo 10, 16: “Sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos como palomas”. No olvidemos tampoco el 
gallo que fuerza las negaciones de Pedro en los Evangelios.

Normalmente los emblemistas refuerzan su alusión a estas citas con el comentario de los exégetas más notables  
que han abordado las posibles interpretaciones de estos versículos. En cuanto al Libro de Job y los Salmos serán espe-
cialmente empleados los respectivos pasajes de Gregorio Magno –Moralia sive Expositio in Job– y Agustín de Hipona 
–Enarrationes in Psalmos–. En cuanto a la paloma, resulta igualmente de interés la aportación de textos como el 
Tractatus in Evangelium Johannis, también de Agustín, o los Sermones in Cantica canticorum, de Bernardo de  Cla-
raval (autor que ya pertenece al siglo XII), entre otros muchos. Pero no sólo la exegética: otros textos patrísticos de  
diversa índole servirán de apoyo al mensaje moral de determinados emblemas: mencionemos, por ejemplo, el capítulo 
de De monogamia82 de Tertuliano dedicado a ejemplificar la viudez continente mediante el casto comportamiento de 
las tórtolas.

Pero, sin duda, las manifestaciones de la literatura patrística que más influirán en los escritos sobre animales de 
la Edad Media y de los siglos XVI y XVII –si dejamos a un lado el Fisiólogo, del que trataremos más adelante– serán 
los Hexaemerones o comentarios del primer capítulo del Génesis escritos por ambrosio de milán (339-97) y Basilio 
magno (330-79). Ambos prelados, uno en Roma, y el otro en Atenas y Constantinopla, fueron pilares básicos en la 
consolidación de las dos iglesias cristianas en un momento en que finalmente se había obtenido la paz con el Estado. 
La formación política de los dos antes de su incorporación a la estructura eclesiástica les permitió combatir con fuerza 
la herejía arriana y sentar firmemente las bases de la ortodoxia. Basilio estableció una liturgia que aún se mantiene 
en la Iglesia oriental en sus rasgos esenciales, y Ambrosio ejerció una gran influencia a través de su principal discípulo, 
Agustín de Hipona, al que convirtió al Cristianismo.

La amistad entre ambos patriarcas, que mantuvieron una frecuente correspondencia, se manifiesta en sus respec- 
tivos comentarios del Génesis bíblico, siendo el de Ambrosio una reelaboración del de Basilio, al que sigue en sus 
líneas esenciales. Una de las principales novedades de estas obras respecto a los textos hexaemerales anteriores –Filo 
de Alejandría, Orígenes– será la concepción de lo creado, no como una excusa para la búsqueda –característica del 
Neoplatonismo alejandrino– de significados esotéricos mediante la interpretación alegórica de sus manifestaciones: ahora 
se contemplará la belleza de lo que nos rodea en términos de utilidad. Ambos plantearon el texto como una serie de 
homilías o sermones sobre las maravillas de la Creación, en correlato con cada uno de los días empleados por Dios en 
su labor, dirigidos a una audiencia de carácter popular. En ellos tendrán siempre presente la idea de que la Naturaleza 
es hermosa porque es una prueba de la sabiduría de su Creador, y, además, porque está repleta de ejemplos dirigidos 
a la instrucción moral y doctrinal del hombre. Se trata de una “indisoluble unión entre la ley natural y la ley moral, 
que constituye el tema central de todos los mitos de la creación”, y que estará presente en la literatura sobre el asunto 
hasta muchos siglos después. 

Por tales razones, estos comentarios de Ambrosio y Basilio, en lo relativo al quinto y sexto días de la Creación, 
abundan en la exposición de propiedades de los animales como modelo de vicios y virtudes, tomando como materia 
prima las abundantes narraciones zoológicas del mundo antiguo transmitidas por Aristóteles, Galeno, Plinio, Virgilio, 
Plutarco, Opiano, Eliano y Solino83. El planteamiento es, por tanto, idéntico al de los emblemistas que usaron, siglos 

79 11, 1-29.
80 14, 3-21.
81 Gn 8, 8-12.
82 Cap. 8.
83 Vid. Francis Klingender, Animals in Art…, pp. 147-153, de donde hemos extraído la mayor parte de la información sobre Basilio y Ambrosio.
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más tarde, la naturaleza con fines didáctico-morales, y que encontrarán en estas obras útiles referencias para sus sím-
bolos84.

En cuanto a Basilio, el material de interés ornitológico se encuentra contenido en su homilía octava titulada De 
volatilibus et aquaticis; Ambrosio, por su parte, dedicará a las aves la mayor parte de los capítulos de su sermón octavo, 
contenido en el quinto libro de su obra. Los comentarios de Ambrosio, como desarrollo de los de Basilio, son más extensos 
y ofrecen una mayor información sobre las características de los animales y sus interpretaciones morales.

2.1.i.  Otras obras

Resulta necesario mencionar otros textos de carácter poético que, aunque no poseen una temática o contenido 
específicamente animalístico, contienen referencias zoológicas que llamarán la atención de los emblemistas, haciendo 
uso de ellas como idea generadora de algunos emblemas. Así sucede con poemas bucólicos de virgilio como las Eclogae 
(Bucólicas) o Georgica (Geórgicas), o con obras de Horacio, en especial sus Carmina (Odas). Deben mencionarse 
igualmente escritos en los que se hace referencia al comportamiento de ciertos animales como auspicio o profecía de 
futuros acontecimientos o fenómenos meteorológicos, bien a través de su contemplación en la naturaleza –es el caso 
de los Phaenomena, poema didáctico-astronómico de arato, De divinatione de cicerón, o determinados pasajes de 
relatos históricos o epopeyas antiguas, como veremos a lo largo del catálogo de aves–, bien a través de su aparición en 
los sueños –como en la Oneirocritica (La interpretación de los sueños) de artemidoro–. También hemos comen-
tado el modo en que la colección de epigramas griegos conocida con el título genérico de Anthologia palatina cum 
planudeis, o Anthologia graeca, inspiró diversos emblemas animalísticos de Andrea Alciato que después tendrán una 
considerable proyección. 

2.2.  la edad medIa

2.2.a.  El Fisiólogo y los bestiarios

El texto conocido como Phisiologus (el Fisiólogo) es otra de las fuentes esenciales de los emblemas animalísticos 
de los siglos XVI y XVII, aunque su influencia será indirecta, a través de la tradición medieval, en mayor medida que 
por conocimiento directo del texto.

Constituye esta obra un breve tratado estructurado mediante una sucesión de pequeños apartados o capítulos cuyo 
número varía según las versiones, conteniendo cerca de cincuenta las más primitivas. Cada uno de ellos expone, tras 
una cita bíblica que sirve frecuentemente de introducción, descripciones o relatos breves de los hábitos o peculiarida-
des más llamativas de una serie de animales o, en menor medida, piedras o plantas, ya sean reales o imaginarios. 
A continuación se añade una alegoría de carácter didáctico-doctrinal inspirada, más o menos estrechamente, en las 
observaciones naturales previas. Cada uno de los animales se identifica de este modo con Cristo o con el diablo, con el 
pecador o con el hombre justo85.

Se considera que el texto original, en lengua griega, fue escrito en algún lugar del Mediterráneo oriental –Alejan- 
dría o Siria86–, entre los siglos II y IV de nuestra era87. Se trata, por tanto, del mismo ambiente cultural del que sur-

84 Sabemos que estas obras de Ambrosio y Basilio fueron recuperadas en el siglo XVI, en especial gracias a las ediciones que Erasmo de 
Rotterdam llevó a cabo de las mismas, respectivamente, en 1527 y 1532. Ello permitirá su influencia en la literatura didáctica y doctrinal moderna, 
siendo la Primera parte de la introducción del Símbolo de la Fe de Fray Luis de Granada uno de los ejemplos más significativos.

85 Coincidimos con Florence McCulloch –Mediaeval…, p. 15– en que la importancia de este texto “fue quizás más cuantitativa que cualitativa 
pues su estilo está muy empobrecido y el modo de pensamiento es extremadamente simple”.

86 Michael J. Curley –Physiologus, pp. XVI-XVII– señala que la crítica más reciente defiende de forma genérica que el Fisiólogo fue compuesto 
en Egipto, y más concretamente en Alejandría, de acuerdo con los siguientes razonamientos: 1º) varias leyendas del Fisiólogo presentan su origen en 
creencias populares egipcias y cultos concernientes a animales sagrados; 2º) también un número considerable de leyendas animalísticas son comunes 
al Fisiólogo y a los Hieroglyphica de Horapolo; 3º) el método alegórico del Fisiólogo nos remite a los pensadores hebreos helenizados de Alejandría, y a 
su más elocuente orador, Philo, de cual deriva la manera de interpretar las Escrituras de exégetas cristianos como Orígenes o Clemente de Alejandría; 
4º) la existencia de una temprana traducción etiópica del tratado, pues la mayor parte de los primitivos textos etiópicos derivan de modelos alejandrinos; 
5º) la bien establecida tradición alejandrina de la Paradoxografía, o literatura popular sobre maravillas, que puede remontarse a Calímaco o Bolos, 
con la que el Fisiólogo guarda algunos puntos en común.

87 Curley –Physiologus, pp. XVII-XXI– ofrece una completa síntesis de las hipótesis cronológicas propuestas por los más destacados estudiosos 
del texto, tanto en su versión griega más primitiva, como en sus posteriores traducciones latinas. Concluye que, si bien parece que el Fisiólogo griego 
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gieron los Hieroglyphica de Horapolo, en el que se funden la tradición zoológica griega, muy desvirtuada y mani-
pulada por la literatura de “maravillas”, y corrientes religiosas de procedencia oriental, en este caso cristianas, que 
alegorizan los contenidos paganos88. De hecho, una parte de la crítica estima que el texto original constituiría un 
tratado zoológico compuesto por un escritor pagano desconocido al que se denominaría genéricamente el Physiologus 
–el “naturalista”–, y que carecería, en consecuencia, de alegorías morales. Éstas serían incorporadas por un autor 
cristiano posterior, que seleccionaría los textos que considerara más interesantes para someterlos a una moraliza- 
ción religiosa. Otros estudiosos suponen que fue un autor cristiano, aunque inspirado en textos anteriores, el que 
 redactó tanto las descripciones o propiedades de los animales como sus correspondientes ejemplificaciones doctri- 
nales89.

Las fuentes del Fisiólogo son, lógicamente, todos los grandes textos animalísticos precedentes que ya conocemos. 
Los estudiosos de esta obra han barajado los nombres de Heródoto, Aristóteles, Bolos de Mendes, Plinio, Plutarco, los dos 
Opianos, Eliano, considerándose la Physica del Pseudo-Salomón y las Cyranides, siempre y cuando éstas sean anterio-
res, como los modelos más directos de nuestro anónimo autor90. Michael J. Curley resume la cuestión afirmando que el 
Fisiólogo es un “(…) trabajo sincrético que recoge narraciones populares y pseudociencia comunes a muchas culturas 
del Mediterráneo Oriental –griega, romana, egipcia, hebrea e india–. Ciertamente algunos de estos relatos pueden 
retrotraerse hasta la prehistoria, en tanto otros, hasta donde nosotros sabemos, aparecen en su forma clásica por vez 
primera en las páginas del propio Physiologus”91.

El Fisiólogo adquirió muy pronto un notable éxito y difusión, como demuestran las versiones manuscritas que han 
llegado a nosotros en diversos idiomas: árabe, siríaco, armenio, etíope… En el Occidente europeo se conocerá por medio 
de sus traducciones latinas, probablemente iniciadas en el siglo IV o V, aunque pertenecen al VIII las más antiguas que 
hoy se conservan. Estas versiones se fueron diversificando y engrosando con nuevos capítulos a lo largo de los siglos 
medievales, dando lugar a diferencias en ocasiones importantes, dentro de un largo proceso de transmisión manuscrita. 
Adiciones procedentes de textos paganos –la Collectanea de Julio Solino–, o cristianos como el Hexaemeron de Ambrosio 
de Milán, las Etimologías de Isidoro de Sevilla, o el De universo de Rabano Mauro, entre otras autoridades, materiales 
en ocasiones no moralizados, llegarán a duplicar con creces la extensión del primitivo texto original92. La popularidad 
de esta obra fue enorme durante la Edad Media.

Este fenómeno de evolución y “crecimiento” conduce a una importante transformación de la naturaleza original  
del Fisiólogo, especialmente sensible a partir de la denominada “segunda familia” de versiones derivadas del viejo texto, 
que se extiende durante el siglo XII. Aunque aún reconocible bajo el cúmulo de añadidos, el Fisiólogo se ha conver-
tido de este modo en un texto diferente, de más complejidad, denominado de forma genérica bestiario93, tipo de escri-
tos sobre el que volveremos más adelante. También puede detectarse la presencia de esta obra en los libros dedicados  
a la zoología de algunas de las grandes enciclopedias del siglo XIII, especialmente la de Vincent de Beauvais. Pero el 
interés por el texto no desapareció con la Edad Media, y siguió aún vigente durante los siglos XVI y XVII. Es cierto que 
la evolución de las ciencias biológicas fue derivando a partir del siglo XII desde el comentario erudito de los autores 
clásicos hacia la ciencia experimental basada en la observación directa de la Naturaleza. Este proceso fue desacreditando 
escritos como el Fisiólogo o los bestiarios, imbuidos de un espíritu fantástico escasamente verosímil. Pero una obra de 

estaba ya circulando con seguridad durante el último cuarto del siglo IV, probablemente fuera compuesto unos dos siglos antes. En cuanto a las más 
primitivas versiones latinas, éstas pudieron aparecer en algún momento a lo largo del siglo IV, en el caso de que Ambrosio de Milán –que podía leer 
el griego– empleara como fuente un texto latino del Fisiólogo para redactar algún pasaje animalístico de su Hexaemeron. 

88 Florence McCulloch –Mediaeval…, pp. 17-18– señala que durante los siglos II y III Alejandría se convirtió en un notable centro de actividad 
cultural, donde convivieron con los filósofos paganos renombrados teólogos cristianos de la talla de Clemente u Orígenes, que asimilaron la sabiduría 
tradicional griega y oriental que convergía en aquella ciudad durante los primeros siglos de nuestra era. Una de las actividades preferentes de esta 
escuela cristiana fue la exégesis alegórica de las Sagradas Escrituras, lo que condujo a interpretar de igual modo la Naturaleza de un modo místico, 
como revelación del poder y sabiduría ocultos del Creador, contexto cultural que explicaría la aparición de un texto como el Fisiólogo.

89 Nilda Guglielmi sintetiza en su introducción a la trad. castellana del Fisiólogo latino, a cargo de Manuel Ayerra Redín –p. 8–, las principales 
hipótesis sobre esta cuestión. Sobre el tema puede consultarse igualmente Michael J. Curley, Physiologus, pp. XXII-XXVI.

90 Sobre el tema de las fuentes del Fisiólogo pueden consultarse los trabajos de Max Wellmann, “Der Physiologos: Eine Religionsgeschichtlich-
Naturwissenschaftliche Untersuchung”, Philologus, Supplementband XXII (1930): 60; F. Sbordone, Ricerche sulle fonti…; o F. McCulloch, Mediaeval…, 
pp. 18-19.

91 Physiologus, p. XXI. La traducción es nuestra.
92 N. Guglielmi y M. Ayerra, El Fisiólogo…, p. 32. Michael J. Curley –Physiologus, pp. XXVI-XXXIII– ofrece un muy detallado seguimiento 

de la fortuna y evolución del texto.
93 F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 34-35.
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estas características logrará sobrevivir gracias a la existencia de determinados ámbitos favorables a su recepción en la 
Edad Moderna:

a)  El ámbito religioso: la literatura sacra del período moderno hereda la visión simbólica de la Naturaleza, que 
durante la Edad Media poseyó el carácter ambivalente de libro a través del cual Dios nos muestra su poder y gloria, y 
espejo en el que los hombres pueden contemplar, recreados en narraciones de animales, sus vicios y virtudes. El siglo XVI, 
y especialmente el XVII gracias a los preceptos emanados del Concilio de Trento, recogen el naturalismo trascendente y 
moralizante que late en la base de buena parte de la literatura medieval como instrumento para fundamentar y difundir 
los dogmas de la Fe. El empleo de los animales como ejemplo para la difusión de ejemplos morales o reafirmación de 
principios doctrinales se generaliza. No sólo surgen por ello, como veremos más adelante, infinidad de libros sobre la 
naturaleza moralizada de las criaturas, sino que se reedita una buena parte de la literatura alegórica medieval, plena-
mente acorde con los nuevos planteamientos. No es extraño, por tanto, que se difunda un texto de estas características 
que fue, además, sucesivamente atribuido a la pluma de importantes autoridades del cristianismo primitivo como 
Rufino, Epifanio, Basilio, Ambrosio, Juan Crisóstomo, Jerónimo…, y que cuenta con versiones de escritores cristianos 
posteriores –el abad Teobaldo en el siglo XI–. Sus contenidos son, además, reproducidos y ratificados por destacados 
tratadistas de temas sacros. Las afirmaciones del Fisiólogo son consideradas, por todo ello, tan dignas de crédito como 
las de cualquier otro pasaje patrístico.

b)  El ámbito humanista: ya comentamos, al hablar de los Hieroglyphica de Horapolo, que los círculos neoplatóni-
cos del Humanismo italiano mostraron una marcada afición por la Arqueología y los jeroglíficos antiguos, que interpre-
taron como un sistema de representación mediante imágenes herméticas, sólo accesibles a iniciados, para preservar las 
verdades sagradas precristianas. Recordemos que el gusto por lo hermético trascendió al campo del arte y la literatura, 
propiciando la génesis y difusión de una variopinta serie de tratados de carácter simbólico, íntimamente relacionados 
entre sí, en la que se incluyen nuevos corpus de jeroglíficos, repertorios de símbolos o alegorías, y libros de emblemas y 
empresas, moda que se difunde por toda Europa y pervive, al menos, hasta el siglo XVIII. En este conglomerado literario 
los animales, que ya experimentaron un protagonismo evidente en los viejos jeroglíficos, gozarán de una amplia presencia. 
Será precisamente en este ámbito animalístico donde confluyan la tradición hermética de la Antigüedad y las alegorías 
medievales: los símbolos zoológicos procedentes directamente del paganismo se funden con las interpretaciones morales 
de la patrística y los bestiarios, configurando un conglomerado donde es difícil discernir unas de otras. De este modo 
los jeroglíficos terminarán por revestirse igualmente de un carácter didáctico-moral, y convertirse en instrumento para 
la propagación de doctrina eclesiástica o política.

Se trata, en definitiva, de dos visiones simbólicas de la realidad –los jeroglíficos de Horapolo y las alegorías del 
Fisiólogo–, que nacieron en un mismo ambiente cultural, bebieron de las mismas fuentes, y que poseen unos rasgos 
comunes –ya dijimos que existe un cierto trasfondo moral en algunos de los supuestos símbolos egipcios de Horapolo–. 
Llegaron hasta el siglo XVI por vías distintas, y volvieron a converger, gracias al carácter aglutinador de la literatura 
emblemática y simbólica.

Estos factores justifican, en nuestra opinión, las reediciones que se conocen de la obra en estos momentos. En 1491 
se edita en Colonia la versión atribuida al abad Teobaldo94. Pero mucha mayor incidencia tuvo la traducción latina que 
el teólogo y humanista español Gonzalo Ponce de León realizó de la versión atribuida a Epifanio de Salamis95, publi-
cada en Roma, como edición bilingüe con comentarios y grabados, en 1587. Gozaría de tal popularidad que vuelve a 
publicarse en Amberes, con grabados de mejor calidad, tan sólo un año más tarde, y de nuevo en Roma, en 160196. Por 
su parte, el jesuita Nicolás Caussin incluye en su Electorum Symbolorum syntagmata otra traducción latina comentada 
del Physiologus de Epifanio, que aparece impreso, significativamente, junto al texto de los Hieroglyphica de Horapolo y 
Clemente de Alejandría, editada por vez primera en París en 161897.

A pesar de estas ediciones del Fisiólogo y su popularidad, son muy pocos los emblemistas que manifiestan un con-
tacto directo con la obra. En cuanto al tema de las aves, tan sólo hemos encontrado citado el texto en una empresa de 

94 Alan Wood Rendell, Physiologus, a Metrical Bestiary…, p. XVIII.
95 F. McCulloch –Mediaeval…, p. 15, nota 1– afirma que el texto fue copiado por Ponce de León en 1585 a partir del manuscrito griego 

gr. 834 de la Biblioteca Nacional de París, atribuido a Epifanio de Chipre.
96 Vid. Santiago Sebastián, El Fisiólogo atribuido…, p. XV.
97 El hecho de que aparezcan estos Hieroglyphica junto al Fisiólogo en un mismo corpus simbólico es clara expresión de la amalgama in-

discriminada de materiales y fuentes que configuró la cultura simbólica de la Edad Moderna.
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Carlo Labia dedicada al ave fénix, y en un par de emblemas de Joachim Camerarius –sobre el fénix y el águila–, cuyas 
ilustraciones evidencian la consulta de la edición de Ponce de León de 158898. Pero si bien la incidencia documentada del 
primitivo texto cristiano apenas es palpable, si puede hablarse de una transmisión anónima de sus contenidos gracias al 
éxito y difusión de los bestiarios, que permitieron la incorporación de sus leyendas animalísticas a la tradición popular 
durante los últimos siglos medievales. 

Retomando el tema de los bestiarios, resulta habitual su consideración como precedente básico de los emblemas 
animalísticos99. Aunque por bestiario puede entenderse, en sentido amplio, cualquier recopilación de textos o imágenes 
sobre animales, este concepto alude con mayor propiedad a un género bien definido de textos medievales, con caracteres 
propios y comunes a todos ellos. Constituyen repertorios más o menos extensos de zoomorfos reales o fantásticos –aunque 
no faltan plantas o minerales–, compuestos en prosa o verso entre los siglos XII y XV, y que derivan, como vimos, de 
la evolución y crecimiento del primitivo Fisiólogo. De hecho, mantienen el mismo esquema básico que éste: sucesión de 
capítulos en los que se exponen una o varias propiedades/cualidades naturales de cada uno de los animales seleccionados, 
seguidas en la mayor parte de los casos de sus correspondientes alegorías de orden moral o doctrinal.

Estas obras fueron redactadas normalmente en latín, siendo Inglaterra un importante centro productor de este tipo 
de manuscritos100, aunque también se conocen obras traducidas a lenguas vernáculas, sobre todo en francés, o en otros 
dialectos romances –toscano, provenzal, valdense o catalán–. Especialmente célebres son las composiciones francesas, 
de las que conocemos con más o menos seguridad sus autores: se trata del Bestiaire en verso del poeta anglonormando 
Philippe de Thaün, fechado hacia poco después de 1121, el Bestiaire rimado de Gervaise o Gervasius, redactado a co-
mienzos del s. XIII, el Bestiaire divin del también normando Guillaume le Clerc o le Normand (Guillermo el Clérigo, o 
de Normandía), obra escrita hacia 1210-11, el Bestiario atribuido a Pierre le Picard o de Beauvais, compuesto antes de 
1218, en sus versiones corta (unos 38 capítulos) y larga (hasta 71 capítulos), o el popular Bestiaire d’Amour de Richard 
de Fournival, de mediados del siglo XIII, en el que las alegorías cristianas son sustituidas por un llanto amoroso que 
requiere la atención de la mujer amada101.

Si bien es cierto que numerosos motivos animalísticos descritos y alegorizados en los bestiarios vuelven a aparecer 
en emblemas y empresas de los siglos XVI y XVII, no se puede hablar de influencia directa de unos textos sobre los 
otros. Dos son las dificultades iniciales que encontramos a la hora de analizar la proyección de las colecciones de bestias 
medievales en la literatura simbólica de la Edad Moderna:

a)  Los bestiarios son obras manuscritas, relativamente escasas, de las que apenas se hicieron ediciones impresas102, 
cuyo acceso y consulta resultaba, por tanto, difícil para el estudioso de la Edad Moderna. Así pues, tal y como sucedió 
con el Fisiólogo, las ideas procedentes de los bestiarios no llegarán a los emblemistas por vía directa, sino gracias a la 
transmisión de sus contenidos, bien a través de la tradición oral de la que pasarían a formar parte gracias a su popula-
ridad durante la Edad Media, bien a través de las manifestaciones plásticas coetáneas103, bien por medio de las grandes 
enciclopedias u otro tipo de textos animalísticos bajomedievales, repletos de multitud de narraciones animales coinci-
dentes con los libros de bestias, que desempeñarán un importante papel en el trasvase gracias a sus ediciones modernas.

b)  Tanto los episodios de los bestiarios como muchos emblemas nacen de una fuente común como son los trata-
distas naturales de la Antigüedad. Por ello la existencia de ciertas imágenes emblemáticas coincidentes con la de algún 
bestiario pueden deberse, no a la incidencia de éste sobre aquéllas, sino a la pervivencia de una observación zoológica 
del mundo antiguo que ha dado vida a ambos motivos por vías distintas. Pero existe una diferencia evidente entre los 
bestiarios medievales y los escritos animalísticos precristianos, consistente en que los primeros añaden la conocida 
alegoría moralizante al comportamiento o particularidad del animal correspondiente. Entonces, únicamente cuando la 

 98 Así sucede claramente, por ejemplo, con los grabados relativos al águila golpeando su pico contra una roca para renovarse, o a la perdiz 
que roba los huevos en un nido ajeno, que ilustran la obra de Camerarius –Symbolorum et emblematum…, centuria III, emblemas 16 –p. 32–, y 
68 –p. 136–, y que se inspiran respectivamente en los grabados de los capítulos 6 –p. 22– y 9 –p. 35– de la edición mencionada del Fisiólogo.

 99 Véanse, por ejemplo, las referencias de Aquilino Sánchez Pérez –La literatura…, pp. 39-41–, o la introducción de González de Zárate a los 
Emblemas regio-políticos…, pp. 20-22.

100 Wilma George y Brunsdom Yapp nos ofrecen un cuadro tipológico-cronológico de estos manuscritos en The Naming…, pp. 2-3.
101 Sobre los bestiarios franceses, sus manuscritos y contenido resulta fundamental la magnífica síntesis llevada a cabo por Florence McCulloch 

–Mediaeval…, pp. 45-69–.
102 Raras excepciones son el Libellus de natura animalium, bestiario latino compuesto a caballo de los siglos XIV y XV, editado en Mondovi 

(Piamonte italiano) por Vincenzo Berruerio entre 1508 y 1512, o el Bestiaire d’Amour de Richard de Fournival, que vio la luz en París en 1529.
103 El caso más evidente sería el del pelícano, asociado normalmente a imágenes de la Pasión de Cristo en la cruz, lo que contribuirá a conso-

lidar el fuerte simbolismo cristológico que aún mantiene durante la Edad Moderna.
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trilogía animal-comportamiento/cualidad-moralidad aparecen asociados tanto en un emblema como en el apartado de 
un bestiario, puede hablarse con ciertas garantías de derivación, aunque sea indirecta104. Éste podría ser el caso de la 
grulla que sustenta una piedra en una de sus patas alzadas, imagen habitual en los bestiarios, que sigue representando 
en los emblemas la necesidad de la vigilancia ante un enemigo genérico. 

2.2.b.  La zoología patrística

Aunque su uso por parte de los emblemistas no está demostrado, gozó de una importante presencia en los últimos 
siglos medievales una agrupación híbrida de obras, conocidas bajo el título genérico de De bestiis et aliis rebus, y 
que han sido erróneamente atribuidas por la tradición a Hugo de San Víctor. Nos interesa en especial el libro primero, 
conocido como Aviarium por el protagonismo que adquieren los animales volátiles en la mayor parte de sus capítulos. 
El tratado parece ser obra del agustino Hugo de Folieto (c. 1111-c. 1172), que llegó a ser prior de Saint Nicolas-de-Regny, 
cerca de Amiens, y cuyos escritos, incluido el que ahora nos interesa, van siempre dirigidos a una audiencia monástica.

El Aviarium es una obra de especial interés por constituir un texto a medio camino entre la exégesis bíblica y los 
bestiarios, género que, como sabemos, empezaba a experimentar un creciente vigor a partir del siglo XII. Consta, por 
tanto, de dos partes bien diferenciadas: la primera, de 37 capítulos, constituye un ejercicio de exégesis que parte de una 
serie de pasajes bíblicos relativos a aves –paloma, gavilán, tórtola y gorrión–, árboles –cedro y palmera–, o los vientos 
del Norte y del Sur. La segunda parte es una especie de bestiario ornitológico de 23 capítulos, en el que, arrancando 
igualmente de un versículo de las Escrituras, describe una serie de propiedades o rasgos físicos de cada especie, que 
moraliza a continuación con alegorías destinadas al perfeccionamiento de la vida conventual. Su estructura y finalidad 
es, por tanto, muy similar a la de los libros de bestias tardomedievales. Las principales fuentes de información de Folieto 
son patrísticas y medievales: las Etimologías de Isidoro, el De universo de Rabano Mauro, y diversos textos exegéticos 
de Gregorio Magno, Jerónimo, Casiodoro o Beda el Venerable, incluyendo el Hexaemeron de Ambrosio de Milán. Parece 
haber conocido también, probablemente de forma indirecta, noticias animalísticas de Plinio o Eliano105.

2.2.c.  Enciclopedias zoológicas

El siglo XIII supuso para el mundo académico de Europa occidental una época de profundo cambio y controver-
sia. En primer lugar, fue el momento de la constitución de las Universidades con el sentido específico de asociación o 
corporación de estudiantes y maestros. Frente a las universidades civiles –Bolonia, Padua–, o las estatales fundadas por 
monarcas –Nápoles, Salamanca–, otras estarán controladas por órdenes religiosas mendicantes, cuya actividad docente 
será un importante factor en este proceso de transformación. En Oxford se observa una mayoría de franciscanos, en 
tanto la Universidad de París es feudo de los dominicos106.

Otra causa de la efervescencia intelectual del momento será la penetración de nuevas ideas en Occidente, en especial 
gracias al reencuentro con los textos griegos de la Antigüedad, conocidos muy parcialmente o de forma indirecta en la 
Europa latina durante los siglos anteriores. Estos escritos fueron transmitidos mediante las copias y comentarios de los 
sabios islámicos o hebreos, y penetraron en Europa a partir del siglo XII a través de las zonas de contacto entre el cris-
tianismo y el islam, sobre todo España –Escuela de traductores de Toledo– y Sicilia, siendo progresivamente traducidas 
al latín107. Especial impacto causará la asimilación del corpus de Aristóteles, cuyas obras zoológicas son ya traducidas en 
el primer tercio del siglo XIII por Miguel Scoto. Este enriquecimiento del saber, debido a las nociones recién adquiridas 
en la recuperación del legado filosófico del mundo antiguo, obligará a una renovación de los viejos manuales escolares, 
y al surgimiento de lo que se puede llamar “movimiento enciclopédico del siglo XIII”108.

104 Sobre este asunto tratamos ampliamente en nuestro trabajo “Los bestiarios medievales como fuente…”.
105 Willene B. Clark, The Medieval Book…, pp. 10-13.
106 G. Beaujouan, “La ciencia en el Occidente medieval cristiano”, incluido en René Taton (director), Historia general…, vol. III, pp. 644-645; 

Stephen F. Mason, Historia de las…, vol. I, pp. 147-148.
107 James J. Scanlan, Man and the Beasts…, p. 11. Scanlan describe los distintos pasos experimentados por obras como las de Aristóteles hasta 

sus traducciones latinas del siglo XIII: los cristianos nestorianos tradujeron los textos griegos en siríaco, eruditos islámicos vertieron a continuación 
las obras al árabe, los traductores judíos de las escuelas del sur europeo hicieron versiones hebreas de las musulmanas, de las cuales se obtuvieron 
los manuscritos definitivos. Reconoce sin embargo, que en la mayoría de los casos el proceso fue sencillamente griego-árabe-latín.

108 G. Beaujouan, “La ciencia en el Occidente medieval cristiano”, incluido en René Taton (director), Historia general…, vol. III, p. 645; G. Petit 
y J. Théodoridès, Histoire…, pp. 155-156.
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Antecedentes de los grandes repertorios enciclopédicos fueron los textos recopilatorios de Casiodoro (c. 480-c. 575), 
Isidoro de Sevilla, Beda el Venerable (c. 673-735), Rabano Mauro u Honorio de Autun (ss. XI-XII), que respondieron 
en su momento a la necesidad de obras globalizadoras que proporcionaran una visión general, y por tanto una mejor 
comprensión de la Creación.

Puede afirmarse que la tradición enciclopédica medieval que alcanza su culminación en el siglo XIII arranca con 
las Etimologías (Etymologiae u Origines), la obra más célebre e influyente de Isidoro de sevilla (c. 562-636). Se 
trata, en síntesis, de una vasta enciclopedia que trata de aglutinar todos los saberes de la Antigüedad, clasificados según 
sus temas generales, con una doble finalidad: facilitar una mejor comprensión del universo a partir de la sabiduría del 
mundo clásico, y proporcionar un repertorio de noticias que permitan conocer mejor los textos antiguos. Es, por tanto, 
una agrupación ordenada de gran cantidad de materiales procedentes de la tradición libresca anterior, destinada a un 
público amplio, con una intención esencialmente pedagógica109.

El libro XII, De animalibus, constituyó la principal fuente de información para casi todos los escritores e ilustradores 
de Historia Natural hasta la recuperación de los tratados biológicos de Aristóteles en los últimos siglos medievales110. El 
capítulo siete, De avibus, es el que centra ahora nuestro interés: presenta 81 entradas relativas a unas sesenta especies 
de aves, incluyendo el murciélago; incluye diversas aves fabulosas, tales como el grifo, el cinnamolgus y las aves estin-
fálidas, diomedias, memnonides o hercyniae. Tras una pequeña observación etimológica, relativa al supuesto origen 
de la denominación del ave, describe sus propiedades más representativas, siendo un rasgo destacado de su narración 
la ausencia total de consideraciones morales. Entre las numerosas fuentes de que se nutre Isidoro, las más importantes 
dentro del tema animalístico parecen ser Plinio, Solino y el Hexaemeron de Ambrosio. También se ha detectado la 
incidencia de los comentarios que Servio llevó a cabo de las Églogas y Geórgicas de Virgilio, o los tratados agronómicos 
de Columela y Paladio en lo referente a animales domésticos111.

Otro gran repertorio de carácter enciclopédico que nos resulta de interés es el De universo libri XXII del arzobispo 
de Maguncia Rabano Mauro (776-856), obra consistente básicamente en la reproducción del texto de Isidoro, a cuyos 
capítulos se añaden alegorías morales sustentadas en citas bíblicas, con una finalidad de formación estrictamente cristiana 
o eclesiástica. Consagra a las aves el capítulo sexto del libro VIII.

Sobre el tronco de sabiduría formado por estas enciclopedias, o los textos hexaemerales de Ambrosio o Basilio, se 
injertaron las narraciones de los bestiarios, hasta que la renovación científica de los siglos XII y XIII fue eliminando 
las fantasías místico-alegóricas a favor de un conocimiento experimental de la Naturaleza112. Sin embargo el peso de la 
tradición es aún importante, lo que puede observarse fácilmente en las enciclopedias de carácter zoológico.

De este modo el De naturis rerum del gramático inglés Alexander Neckam tan sólo pretende reunir una serie de 
narraciones animales para su tratamiento moral, en la línea de los bestiarios que conocían su apogeo en esos momen-
tos. Las enciclopedias de Bartolomé el Inglés –De proprietatibus rerum, escrita en 1230, obra definida por el propio 
autor como libro de texto para jóvenes estudiantes y lectores en general–, o el florentino Bruneto Lattini –Li livres dou 
Tresor–, aunque ya carentes de moralización, contienen abundantes maravillas zoológicas recogidas de la tradición de 
forma acrítica.

Pero sin duda las obras enciclopédicas más importantes e influyentes del siglo XIII fueron las de los tres grandes 
polígrafos dominicos, Tomás de Cantimpré, Vincent de Beauvais y Alberto Magno, en las que la presencia del legado 
aristotélico se hizo sentir de forma muy especial.

tomás de cantimpré (1186-1263) compuso entre 1230 y 1250 una monumental enciclopedia titulada De naturis 
rerum, de cuyos 19 libros cuatro están dedicados a los animales (el V contiene la recopilación de aves, reuniendo hasta 
114 especies). Es trabajo que también aglutina multitud de narraciones fabulosas y pintorescas, muchas de ellas coinci-
dentes con las de los bestiarios coetáneos, y que no abandona completamente las alegorías cristianas, aunque gozó de 
una amplia circulación, y llegó a ser muy popular. Muestra de ello es la traducción alemana que de este manuscrito 
llevó a cabo Conrad von Megenberg entre 1349-50, con el título Buch der natur (Libro de la Naturaleza)113, primera 

109 Manuel C. Díaz y Díaz, introducción a la trad. castellana de las Etimologías de Oroz Reta y Marcos Casquero, vol. I, vol. I, pp. 180 y ss.
110 Su influencia llegará más allá, siendo una de las fuentes citadas por algunos emblemistas especializados en la temática animal, especialmente 

Joachim Camerarius.
111 Francis Klingender, Animals in Art…, pp. 164-165.
112 G. Beaujouan, “La ciencia en el Occidente medieval cristiano”, incluido en René Taton (director), Historia general…, vol. III, p. 646.
113 La traducción es en realidad una versión reducida, pues omite 42 formas de aves incluidas en la obra de Cantimpré.



 2.  Fuentes de la ornitología emblemática 73

enciclopedia de historia natural en lengua alemana, cuyo éxito y difusión durante los siglos XIV y XV está evidenciada 
por sus numerosos manuscritos, y las ediciones impresas de la obra114. Algunos historiadores de la Zoología destacan en 
la obra de Cantimpré las continuas alusiones a las utilidades, sobre todo médicas, que pueden obtenerse de cada uno 
de los animales catalogados, rasgo medieval heredado de los textos antiguos –Plinio–, y sus frecuentes incursiones en 
la Anatomía comparada, aunque siempre bajo la inspiración directa de Aristóteles115.

Bajo las órdenes de sus superiores dominicos y del rey Luis XI vincent de Beauvais (1190-1264) compuso su 
 Speculum naturale, obra enciclopédica de 33 libros de los que trece tratan de los animales y el hombre (el libro XVI es 
el destinado a las aves), que se clasifican, como en el tratado de Cantimpré, por orden alfabético. Se trata por tanto de 
una enorme corpus en el que, en lo que a materia zoológica se refiere, son citados textos de hasta 350 autoridades, en 
especial Aristóteles, Plinio, los Padres de la Iglesia y autores persas como Avicena y Razes. Pero tan monumental reco-
pilación carece de un esquema armónico: los pasajes de unos y otros autores se yuxtaponen, en una especie de mosaico 
de textos en el que no asoma el más mínimo espíritu de síntesis o crítica. No ofrece comentarios personales, lo que 
evidencia un conocimiento puramente libresco de la materia de su análisis. A la descripción de los tradicionales rasgos 
físicos y cualidades más llamativas del animal se suceden los habituales comentarios sobre el aprovechamiento médico 
y alimenticio de cada especie. El Speculum no tenía más pretensiones, por tanto, que servir de simple obra de consulta 
en la que se encontraran reunidos y puestos al día todos los conocimientos zoológicos de su tiempo116.

Muy por el contrario, el teólogo alemán alberto magno (c. 1193-1280), santo y Doctor de la Iglesia, merece punto 
y aparte como una de las más grandes figuras de la ciencia y el pensamiento medievales. Resulta especialmente cono-
cido por ser uno de los principales introductores de la filosofía de Aristóteles en la corriente escolástica de mediados del 
siglo XIII, y por los esfuerzos que consagró a conciliar las ideas del estagirita con el pensamiento cristiano, preparando 
la síntesis de su discípulo Tomás de Aquino117. Alberto se sentirá muy probablemente atraído hacia la teoría aristotélica 
del conocimiento, basada en la ardua aprehensión de los hechos singulares mediante los sentidos, como evidencia la 
conocida meticulosidad y esmero del teólogo en su análisis de los detalles. Su admiración por el filósofo griego le condujo 
a dedicar veinte años de su vida a la traducción y comentario de toda la producción zoológica aristotélica conocida hasta 
entonces, reunida en el gran corpus conocido como De animalibus.

Consta la obra de 26 libros, constituyendo los 19 primeros traducciones de la Historia de los animales (diez libros), 
Partes de los animales (cuatro), y Generación de los animales (cinco). Los siete restantes son escritos originales de 
Alberto, dos dedicados a observaciones generales de fisiología animal, y otros cinco reservados a las propiedades del hom-
bre y los cuadrúpedos, las aves, los animales acuáticos, las serpientes y los pequeños animales “desprovistos de sangre”, 
ordenados alfabéticamente, conforme al esquema de las enciclopedias elaboradas por Cantimpré o Beauvais. Pero Alberto 
muestra una actitud que distancia radicalmente su obra de las anteriores. Consiste básicamente en la importancia que 
concede a la observación directa como medio más apropiado para alcanzar la verdad del conocimiento natural, en su 
sistemática desconfianza de la tradición libresca, que le lleva a rechazar numerosas creencias asumidas en su época118, y, 
sobre todo, en el empleo del sentido común, ideas que resultaban revolucionarias en los círculos escolásticos medievales. 
Estos puntos de vista convirtieron al dominico en uno de los principales puntales de la defensa de la Ciencia Experi-
mental durante la Edad Media, aspecto que también contribuyó de forma decisiva a la trascendencia de sus escritos119.

114 La obra fue publicada por vez primera por Johann Bämler en Ausburgo en 1475, conociendo seis reediciones antes de 1500. Cada capítulo iba 
precedido de un grabado de página completa, conteniendo el cuarto, dedicado a los animales volátiles, una imagen con figuras de aves cuyo número 
oscila entre 12 y 14, según las ediciones. Vid. Jean Anker, Bird Books…, pp. 6-7, de donde hemos extraído los datos sobre Megemberg.

115 G. Beaujouan, “La ciencia en el Occidente medieval cristiano”, incluido en René Taton (director), Historia general…, vol. III, p. 646; G. Petit 
y J. Théodoridès, Histoire de…, pp. 156-157.

116 G. Petit y J. Théodoridès, Histoire de…, p. 157. Nosotros hemos consultado la edición de Venetiis, 1591.
117 Son bien conocidas las reacciones y controversias que provocó la entrada del corpus aristotélico en la Universidad de París. En principio, la 

obra reunía una serie de aspectos –eternidad del mundo, mortalidad del alma, fatalismo astrológico– que chocaban frontalmente con el Cristianismo. 
Impulsado por un grupo de teólogos adscritos a los planteamientos de Agustín de Hipona, y al punto de vista platónico sobre la naturaleza –Timeo–, 
la Universidad proclamó la prohibición de la enseñanza pública de los trabajos de Aristóteles, aunque permitía su estudio privado. La perfección dia-
léctica de estas obras sedujo a muchos estudiosos, y cuando Alberto inició en París su magisterio en 1240, aquella proclama ya no estaba en vigor, o 
había sido olvidada. Véase J. J. Scanlan, Man and the Beasts…, p. 11.

118 Alberto rechazó, por ejemplo, la veracidad de la historia del ave fénix que resucita de sus cenizas, o la creencia de que los avestruces tragan 
y digieren los hierros, lo que demostró experimentando con las mismas aves.

119 J. J. Scanlan –Man and the Beasts…, p. 51– nos recuerda la insistencia de Alberto en el dicho de que el conocimiento natural del hombre 
debe comenzar por la aprehensión de la realidad obtenida de un estrecho contacto con la propia Naturaleza. Es la observación directa lo que permite 
alcanzar la verdad del conocimiento natural. Por ello en De vegetabilibus proclama: “Sólo la experiencia proporciona un conocimiento seguro en 
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Estos planteamientos de Alberto deben integrarse en un proceso de renovación científica que se inicia a partir  
del siglo XII, consistente en la necesidad de conocer el mundo circundante mediante la experiencia inductiva y el afán  
de liberarse de la tiranía de la tradición, aclarándola y racionalizándola120. Parece que esta corriente parte de la deno-
minada “disputa de los universales”, que enfrentó a los partidarios del “realismo platónico” –Anselmo de Canterbury, 
Guillermo de Champeaux– con los nominalistas, Abelardo, o los discípulos de Roscelino de Compiégne. Para los primeros 
la perpetua inestabilidad de los objetos singulares desaconseja las observaciones concretas, e incita a la búsqueda de 
los modelos eternos de las cosas naturales. El nominalismo, en cambio, rechaza esos modelos “universales”, y prefiere 
la realidad de lo particular, única susceptible de ser aprehendida por un saber positivo. Aunque ningún pensador no-
minalista orientó estas ideas hacia la observación de la naturaleza, su interés por el estudio directo de las entidades 
particulares constituye la plataforma filosófica de la nueva posición científica, encarnada en figuras como Roger Bacon 
o Alberto Magno. Un importante papel en este proceso lo juega igualmente la Escuela de Chartres que, aunque de 
inspiración realista, recibe la influencia progresiva de las traducciones greco-árabes introducidas por Adelardo de Bath, 
Constantino el Africano y Hermann el Dálmata, y cultiva la discusión crítica de los temas candentes, lo que supone una 
clara confianza en el progreso121.

En el terreno zoológico, junto a la gran obra de Alberto, tenemos constancia de otros tratados de estas centurias en 
los que la observación directa de la Naturaleza va ganando terreno al sometimiento a las fuentes escritas. Un ejemplo 
sería la Physica de Hildegarda de Bingen (1098-1179), obra también de carácter enciclopédico en la que los libros V a 
VIII son de temática animal, estando el VI dedicado a las aves. Se mueve con cierta independencia de las fuentes –tal 
vez a causa de su deficiente conocimiento del latín–, y se ve obligada a obtener frecuente información del contacto 
directo con la fauna de su entorno, en Alemania122. Otros ejemplos dignos de mención en este sentido son los tratados 
de cetrería, de los que hablaremos en el siguiente apartado, pues el entrenamiento de las aves de presa y la práctica 
cinegética obligaba a un conocimiento detallado de las distintas especies, sus costumbres y técnicas de caza. De igual 
modo la necesidad de su conservación –un ave cetrera correctamente adiestrada era un bien inestimable– exigía su 
cuidado y el tratamiento de sus enfermedades.

Pese a esa defensa del método experimental, Alberto poseyó también una gran erudición literaria fruto de numero-
sas lecturas, en parte obligado por la imposibilidad de conocer directamente todos los animales incluidos en su corpus.  
Pero fue enormemente selectivo y prudente a la hora de usar sus fuentes. Como bien indica James J. Scanlan, cuando 
reproduce textos de otras autoridades sobre zoomorfos que él nunca ha visto, “parece haber elegido únicamente referencias 
que sospecha corresponden a la verdad y presentado descripciones animales que no ofendieran a su sentido común”, 
no dudando en criticar un texto si los datos parecen fabulosos o inverosímiles, “incluso cuando la fuente es el propio 
Aristóteles”123. 

Entre los autores más utilizados por el dominico se encuentran Plinio –cuya Historia natural es la obra más citada 
en sus libros animalísticos–, Julio Solino, Isidoro, los textos médicos de Hipócrates y Galeno a través de las produccio- 
nes de Avicena –Canon, De animalibus–, y diversos escritos sobre cetrería –el tratado de Guillermo el Halconero, el De 
arte venandi cum avibus del emperador Federico II, y unos textos sobre el tema atribuidos a autores de la Antigüedad 
como Aquila, Symmachus y Theodothyon124–, entre otros escritos antiguos y medievales. En cuanto a las fuentes coetá-
neas, se ha discutido mucho sobre si Alberto empleó o no información procedente de las demás grandes enciclopedias 
del momento –Cantimpré, Beauvais, Bartolomé el Inglés–. Diversos autores insisten en que el santo dominico utilizó el 
De natura rerum de su discípulo Tomás de Cantimpré como obra de referencia en consulta directa125, aunque resulta 
también muy probable que ambos tuvieran acceso a los mismos textos sobre la naturaleza y descripción de los animales 
como fuentes de sus respectivos trabajos126. 

tales materias”, y en De animalibus –libro XXIII, al final del capítulo 19–, insiste en que “(…) la experiencia es la mejor maestra”. Scanlan concluye 
que, si se hubiesen tomado en serio sus advertencias, la ciencia experimental habría evitado las vacilaciones de los tres siglos siguientes.

120 Nilda Guglielmi, introducción a El Fisiólogo…, pp. 12-13.
121 G. Beaujouan, “La ciencia en el Occidente medieval cristiano”, incluido en René Taton (director), Historia general…, vol. III, pp. 643-644. 
122 G. Beaujouan, “La ciencia en el Occidente medieval cristiano”, incluido en René Taton (director), Historia general…, vol. III, p. 646.
123 Man and the Beasts…, pp. 16-17.
124 Se trata de una supuesta carta de estos tres autores al rey Ptolomeo Phylometer de Egipto (siglo II a.C.) en la que se habla de la conducta 

y los cuidados médicos que deben dispensarse a las aves de presa. El texto latino que circuló durante la Edad Media se perdió, pero ha llegado hasta 
nosotros una traducción catalana. Vid. James J. Scanlan, Man and the Beasts…, p. 20.

125 Es el caso de Heinrich Balss, Albertus Magnus, als Biologe, Werk und Ursprung, Stuttgart, 1947, p. 192.
126 J. J. Scanlan, Man and the Beasts…, pp. 20-21.
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De animalibus fue obra bien conocida en el siglo XVI por los estudiosos de temas zoológicos127. Los grandes na-
turalistas como Conrad Gesner y Ulysses Aldrovandi incluyen continuamente observaciones del sabio dominico, y algún 
emblemista –es el caso de Joachim Camerarius o Augustín Chesneau– cita a Alberto como fuente directa en algunos 
de sus símbolos animalísticos.

Una proyección tardía del gran movimiento enciclopédico del siglo XIII fue el (H)Ortus sanitatis, compuesto con 
bastante seguridad por el médico de Frankfurt Johann Wonnecke von Caub, más conocido como Johannes de cuba, 
que mantuvo su oficio desde 1484 a 1503. Se trata, como el título indica, de un trabajo de carácter médico relativo a 
los remedios que pueden obtenerse de plantas, animales y minerales, aunque a estas observaciones sobre usos curativos 
preceden siempre unas líneas en torno a la descripción y propiedades de cada especie, textos que se encuentran anclados 
totalmente en la tradición, y que deben mucho a los grandes corpus recopilatorios que enumeramos con anterioridad. 
Fue obra que disfrutó de una gran popularidad, gracias ante todo a la extraordinaria cantidad de grabados en madera 
de diferentes artistas con que fue ilustrado –hasta 1066 ilustraciones, una por capítulo–, que constituyen, además, las 
más atractivas imágenes de Historia Natural del momento. La primera edición vio la luz en Mainz, a cargo de Peter 
Schöffer, en 1485, con el texto en latín. El número de capítulos fue casi triplicado para la edición latina de 1491, también 
en Mainz, publicada ahora por Jacob Meydenbach. La obra conoció abundantes reimpresiones y traducciones en los años 
finales del siglo XV e iniciales del XVI.

El apartado dedicado a los animales fue dividido en tres libros, conteniendo el Tractatus de avibus de la versión 
latina 122 capítulos en los que las especies ornitológicas se mezclan con insectos voladores y no pocas criaturas fabulosas, 
muchas de ellas fantásticas interpretaciones medievales de aves reales. Se considera que los bellos grabados en madera 
de esta obra fueron un eficaz estímulo para la búsqueda de un mayor grado de perfección en las representaciones de 
tema naturalista de principios del siglo XVI, constituyendo un precedente del trabajo de excelentes artistas como Alberto 
Durero o Lucas Cranach128. 

2.2.d.  Los tratados de cetrería

El arte de la cetrería, de origen inmemorial, fue especialmente practicado y perfeccionado por los pueblos de las 
estepas asiáticas desde, al menos, dos mil años antes de Cristo. Se piensa que tales conocimientos fueron introducidos en 
Europa por los germanos entre los siglos II y IV de nuestra era, alcanzando un especial desarrollo durante la Edad Media 
feudal como una de las aficiones favoritas de las clases privilegiadas129. La importancia excepcional que se concedía a estas 
aves llevó a que los nobles se rodearan de halconeros que se consagraban en exclusiva a su adiestramiento y cuidado. 
Tal especialización propició la aparición de toda una serie de tratados de cetrería, escritos de carácter eminentemente 
práctico en los que los propios entrenadores partían fundamentalmente de sus experiencias para ofrecer información 
sobre las distintas especies de aves utilizadas en su práctica, su descripción y cualidades, su captura, adiestramiento, y, 
sobre todo, los cuidados y remedios para sus males y enfermedades. 

El primer tratado conservado es un pequeño manual terapéutico del siglo X, pero el género alcanza un especial 
desarrollo a partir del XII, con el diálogo De curis accipitrum de Adelardo de Bath (c. 1110-1135). Aunque son varios 
los manuscritos latinos –en especial el Dancus rex, el Guilielmus falconarius o el Gerardus falconarius, obras del 
siglo XII de clara influencia árabe–, y franceses –ante todo los Livres du roy Modus et de la royne Ratio, compuestos 
entre 1354 y 1376 por Henri de Ferrières, obra que gozó de bellísimas copias iluminadas– que circularon por las cortes 
europeas130, el género alcanzó una gran difusión gracias a la incorporación de textos sobre cetrería en las enciclopedias 
animalísticas del siglo XIII131. Tomás de Cantimpré o Vincent de Beauvais concedieron una especial importancia a la 
tipología y cuidados de halcones y otras especies cetreras, aunque el caso más espectacular es el De animalibus de 
Alberto Magno. Configurando prácticamente un libro dentro de otro, dedicó 24 extensos capítulos de su gran obra a la 
distinción y mantenimiento de las aves de caza, inspirándose, entre otros escritos, en el Guilielmus falconarius (Libro 
de los halcones del maestro Guillermo), o el De Arte venandi cum avibus de Federico II, y en no pocas experiencias 

127 Nosotros, por ejemplo, hemos consultado la edición de Venetiis: Octaviani Scoti, 1519.
128 Jean Anker, Bird Books…, p. 8.
129 Baudoin van den Abeele, La fauconnerie dans…, p. XV.
130 Entre los tratados españoles merecen destacarse el Libro de la caza de don Juan Manuel, o el Libro de la caza de las aves de Pero López 

de Ayala, ambos del siglo XIV.
131 Baudoin van den Abeele, La fauconnerie dans…, pp. XV-XVI.
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personales. Proporciona una completa descripción de la morfología y propiedades de hasta diecisiete especies de halcones, 
a las que añade diversas observaciones sobre azores y gavilanes.

Hemos mencionado entre las fuentes de Alberto el monumental De Arte venandi cum avibus (c. 1245), obra 
compuesta por el emperador Federico II Hohenstaufen, que convirtió su corte siciliana en uno de los centros más fe-
cundos de actividad literaria en torno a los asuntos cetreros. Se trata de uno de los mejores textos medievales sobre 
este tema a causa de su calidad y originalidad: está repleto de observaciones personales del autor, y ofrece las mejores 
informaciones sobre los aspectos técnicos de la volatería. Además, una de las versiones conservadas de la obra, una 
copia manuscrita en dos libros revisada por Manfred, hijo de Federico II (MS Pal. lat. 1071 de la Biblioteca Vaticana; 
constituye el primer libro de la obra original), contiene unas 600 miniaturas marginales correspondientes a las especies 
ornitológicas referidas en el texto, ilustraciones que se vienen considerando como conjunto excepcional a causa de su 
extremado naturalismo132. 

El texto consta de seis libros. El primero, centrado en las características generales de las aves –su clasificación, 
hábitos y estructura–, constituye todo un tratado ornitológico. Los restantes se dedican a las diversas especies de aves de 
caza, su adiestramiento, o a prácticas específicas como el modo de cazar la grulla con el halcón gerifalte, la garza con 
el halcón sacre o las aves acuáticas con el halcón peregrino133. El médico Joachim Camerarius consultó un manuscrito 
de la obra, que cita en alguno de sus emblemas134. 

2.3.  la edad moderna

Durante los siglos XVI y XVII se multiplicó y diversificó la literatura animalística, ya sea en su vertiente científica, 
enciclopédica, o bien con una intención moralizante o religioso-doctrinal. En el presente apartado queremos hacer un 
rápido repaso de las distintas manifestaciones de este tipo de escritos –siempre que aborden de algún modo el tema 
ornitológico–, haciendo un poco más de hincapié en aquellas que son citadas en los libros de emblemas.

2.3.a.  Las crónicas de exploradores y viajeros

Se ha observado que el ámbito de la investigación zoológica de finales del siglo XV e inicios del siguiente se carac-
terizó por la convivencia de un Humanismo que persiste y se afirma con una tendencia más decididamente preocupada 
por la observación directa de los seres vivos.

En cuanto al primero, que fundamenta el desarrollo científico en la restauración y divulgación de las obras antiguas, 
recurrirá a la imprenta como una de sus principales armas para la difusión de los conocimientos zoológicos que nos 
legaron los autores greco-latinos. Los escritos animalísticos de Aristóteles, Plinio, Opiano o Eliano, entre otros muchos, se 
traducen e imprimen en estos años. Fruto de esta tendencia investigadora fue la aparición de naturalistas “de gabinete”, 
que dotan a sus obras zoológicas de un voluminoso y bastante indigesto aparato crítico en el que proliferan glosas, 
notas y escolios. A. C. Crombie afirma que “Muchos de los que fueron atraídos por las ediciones impresas de Plinio 
o las traducciones latinas de las obras zoológicas de Aristóteles pasaron de lexicógrafos humanistas a naturalistas”135; 
estos extremos serán especialmente evidentes en las grandes compilaciones de Conrad Gesner o Ulysses Aldrovandi, de 
las que hablaremos más adelante. 

Por otro lado, se detecta un afán por el conocimiento directo y experimental del mundo natural. El siglo XVI es la 
época de las primeras expediciones al Nuevo Mundo, y del desarrollo de la exploración de África, Asia y las regiones euro-
peas aún ignotas. Los naturalistas viajeros proporcionaron de este modo una valiosa información sobre especies animales 
mal conocidas o aún inéditas, observaciones biológicas a las que se suman las colecciones de especímenes que traen a 
Europa de sus itinerarios. De este modo se asiste al nacimiento de las colecciones zoológicas, y la eclosión de un gusto 
por domesticar y conservar los animales exóticos que logran llegar con vida a las cortes europeas. Reyes y príncipes crean 
sus propias “casas de fieras” en las que exhiben la fauna más variopinta y extraordinaria, y los científicos mantienen a 

132 El ornitólogo Brunsdom Yapp ha revisado esta cuestión, examinando con detalle estas ilustraciones en comparación con otras iluminaciones 
coetáneas, y ha descubierto inexactitudes en la mayor parte de las especies representadas –unas setenta–; en ciertos casos se dan, incluso, reconstruc-
ciones convencionales de la anatomía de las aves a partir de las descripciones del texto. Vid. su trabajo “The Illustration of Birds…”, pp. 617 y ss.

133 Baudoin van den Abeele, La fauconnerie dans…, pp. XVI-XVII.
134 Symbolorum et…, centuria III, emblema 29, pp. 58-59.
135 Historia de la Ciencia…, vol. II, p. 245.



 2.  Fuentes de la ornitología emblemática 77

su disposición “vivarios” para la observación de sus costumbres. Pero, no contentos con el mantenimiento de esta na- 
turaleza viviente, monarcas, investigadores y curiosos emprenden también una afición por la conservación de esta fauna 
post mortem, favoreciendo la moda de un coleccionismo de ejemplares disecados, esqueletos o partes de animales, mez-
clados con monstruos y prodigios naturales, y los más variopintos objetos –huevos, fósiles, minerales, conchas, plantas 
marinas…–, que conformaban los célebres “gabinetes de curiosidades”, precedentes de los museos de Historia Natural136.

Gracias a las descripciones de los viajeros portugueses y los cronistas de Indias españoles comienzan a llegar a 
Europa, especialmente desde las primeras décadas del siglo XVI, las primeras noticias sobre diversas especies animales 
americanas. Algunos de estos manuscritos dedicarán un gran espacio a temas zoológicos, aunque serán muy pocos los 
que pasen por la imprenta en estas fechas y puedan por tanto ejercer una influencia significativa. Entre éstos merece 
destacarse el Sumario de la natural y general (h)istoria de las Indias o De natural (h)istoria de las Indias (To-
ledo, 1526), o la Historia general de las Indias; primera parte de la Historia natural (Sevilla, 1535)137, del cronista 
Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, que viajó varias veces a tierras americanas durante un período de 34 años al 
servicio de Carlos V138, o la Historia natural y moral de las indias (Sevilla, 1590), del padre jesuita José de Acosta, 
que permaneció como misionero en Perú durante 17 años139.

Uno de los más destacados viajeros-naturalistas del siglo XVI fue el francés andré thevet, que dejó constancia escrita 
de sus exploraciones en diversos libros. La crónica del viaje que llevó a cabo por Palestina y Asia menor bajo el patroci-
nio de Francisco I se encuentra recogida en su Cosmographie de Levant (Lyon, 1554)140, y su periplo por el continente 
sudamericano, al que curiosamente denomina “Francia antártica”, en una misión científica financiada por Enrique II, 
fue plasmado en su Singularitez de la France antarctique (Paris, 1558), ambas obras generosamente ilustradas. El 
segundo de estos tratados gozó de un gran éxito y difusión al presentar por vez primera en Europa descripciones e 
imágenes de una serie de animales americanos141. El mismo autor editó en 1575 su Cosmographie universelle, vasta y 
ambiciosa compilación en dos volúmenes sobre la situación, clima, costumbres de los habitantes, y propiedades de los 
animales de las regiones entonces conocidas del planeta142.

Otra figura destacada fue el también francés pierre Belon (1517-64), uno de los más interesantes naturalistas de 
esta centuria. Formando parte de una embajada de Francisco I, en compañía de Pierre Gilles d’Albi, exploró la cuenca 
del Mediterráneo y diversas regiones orientales entre 1546 y 1549143. También Belon tuvo ocasión de recorrer diversos 
países del norte de Europa, como Inglaterra, Suiza y Auvernia. Resultado de los conocimientos adquiridos –se cuenta 
que visitaba los mercados de las ciudades extranjeras para obtener información sobre aves y peces– fueron varias obras 
de tema zoológico144, entre las que debemos destacar, por su relación con nuestro trabajo, L’Historie de la nature des 
oyseaux, avec leurs descriptions, et naïfs portraicts retirez du naturel (Paris, 1555). 

Constituye un volumen in folio en el que analiza unas doscientas aves, principalmente europeas, aunque también 
encontramos especies foráneas, que divide en seis grupos conforme a sus costumbres y hábitat: aves de presa, aves 

136 Puede consultarse sobre este tema el interesante libro de Julius von Schlosser Las cámaras artísticas…
137 Esa primera parte fue ampliada en la edición de Valladolid, 1557. Pero, a causa de la muerte de Oviedo, la publicación de la obra se 

interrumpe, y no verá la luz completa hasta mediados del siglo XIX (1851-55), fechas en que José Amador de los Ríos la edita con el título Historia 
general y natural de las Indias.

138 Sobre la figura y aportación de Fernández de Oviedo puede consultarse la amplia monografía de Antonello Gerbi incluida en La naturaleza 
de las Indias Nuevas…, pp. 147 y ss., o el más reciente trabajo de Raquel Álvarez Peláez La conquista de la naturaleza…, pp. 41 y ss.

139 Es la traducción castellana de la primera edición latina, que vio la luz un año antes. La obra fue vertida a varias lenguas europeas.
140 En 1556 aparece una edición revisada y aumentada de la obra, con nuevos grabados.
141 Incluye, por ejemplo, el primer retrato de un tucán –Singularitez…, I, 21, fol. 938v–, el toucan à ventre rouge que será posteriormente 

reproducido como pica brasilica por Conrad Gesner o Ulysses Aldrovandi. También la influencia de Thevet se detecta claramente en la obra del famoso 
cirujano francés Ambroise Paré. Aficionado a la taxidermia, Paré incluyó en sus libros numerosos capítulos dedicados a los animales, que, con escasas 
aportaciones personales, se nutren de fábulas procedentes de la Antigüedad –Aristóteles, Plinio, Eliano–, y de autores coetáneos –Gesner, Thevet–. 
Paré no siente ningún reparo a la hora de reproducir ilustraciones de obras de estos dos últimos autores, como demuestra en su Des monstres et 
prodiges –vid. la ed. de Paris, 1585, traducida y anotada por I. Malaxecheverría (Madrid, Siruela, 1987); la primera edición es de 1575–. De acuerdo 
con la información que nos ha proporcionado amablemente Rubem Amaral Jr., “Francia Antártica” fue la denominación dada por los franceses a 
una efímera colonia que mantuvieron en la bahía de Río de Janeiro entre 1555 y 1567.

142 Aunque en los comentarios de los animales oriundos de Arabia, Golfo Pérsico, Malta, Arabia o Brasil que Thevet describe predominan sus 
impresiones personales, en ocasiones se observa el peso de la literatura antigua. Llevado por la autoridad de Homero, Aristóteles o Plinio, por ejemplo, 
dedica un capítulo a la mítica guerra entre pigmeos y grullas en su Cosmographie de Levant –cap. 40, pp. 148-151 de la ed. de 1556–.

143 Georges Petit y Jean Theódorides, Histoire de la Zoologie…, p. 266.
144 L’Histoire naturelle des étranges poissons marins, avec la vraie peincture du Dauphin (Paris, 1552), o Les observations de plusieurs 

singularitez et choses mémorables trouvées en Grèce, Asie, Judée, Egypte, Arabie et autres pays étranges, rédigées en trois livres (Paris, 1553).
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acuáticas palmípedas, aves acuáticas no palmípedas, aves de campo que hacen su nido en el suelo, aves que pueden 
encontrarse indiferentemente en cualquier lugar, y aves que habitan normalmente en setos, matorrales, zarzas y espinos. 
Esta suerte de sistematización convierte a su autor en uno de los fundadores de la renovación de los estudios ornitológi-
cos. Las descripciones y observaciones son, por lo general, personales, aunque no faltan las citas de Aristóteles o Plinio, 
especialmente destinadas a la identificación de las aves que incluye. 

Los textos correspondientes a cada especie están ilustrados con grabados, realizados por varios artistas, a partir de 
dibujos proporcionados por el propio Belon. La calidad de tales imágenes y el rigor de los textos convierten al libro en 
uno de los más importantes e influyentes de la Zoología del siglo XVI145. Las ilustraciones de las aves, y de otras figuras 
que aparecen en los libros de Belon, fueron publicadas por separado, con breves comentarios en verso, en su Portraits 
d’oyseaux, animaux, serpens, herbes, hommes et femmes, d’Arabie et Egypte (Paris, 1557). En cuanto a los emble-
mistas, hemos documentado su empleo por parte de Joachim Camerarius.

El mismo año en que se publicó el tratado ornitológico de Belon, aparece la editio princeps de otra interesante 
obra ilustrada: se trata de la Historia de gentibus septentrionalibus (Roma, 1555), del arzobispo de Upsala olaus 
magnus (Olaf Stor). Se trata de un amplio repaso de las costumbres, prácticas, cultos, gobierno, actividades económicas 
y militares de los pueblos escandinavos, en el que se incluye una serie de libros sobre la fauna de aquellas regiones 
europeas, estando el XIX dedicado a las aves. Aunque Olao mezcla numerosas leyendas y criaturas fabulosas con sus 
conocimientos personales de la zona, fue la suya una obra ampliamente leída y difundida, como muestran sus veinte 
ediciones, incluyendo varias traducciones, durante el siglo siguiente a su aparición146. A tal éxito contribuyeron los nu-
merosos grabados en madera que lo ilustran, de ingenua simplicidad, que constituyen un útil auxiliar al texto, y un 
copioso repertorio iconográfico que será empleado por el propio Gesner. También Joachim Camerarius recurrirá a esta 
obra como fuente de alguno de sus emblemas animalísticos.

Volviendo de nuevo al continente americano, ha de destacarse la ingente labor del español Francisco Hernández, 
enviado a tierras americanas por Felipe II como inspector médico con la misión de estudiar las plantas y medicinas 
útiles147. Entre 1571 y 1577 viajó por Méjico, reuniendo un voluminoso manuscrito de 17 volúmenes, de una calidad y 
rigor poco comunes, en los que se incluían unos 1.200 dibujos de plantas y animales. Tan valiosa aportación se perdió 
en el incendio acaecido en El Escorial en 1671, pero varias personas consiguieron hacer en secreto copia de parte de la 
obra. El dominico Francisco Ximénez publicó en Méjico (1615) una traducción castellana del material por él recogido 
bajo el título Quatro libros de la naturaleza, y virtudes de las plantas, y animales que estan recevidos en el uso 
de medicina en la Nueva España. 

El consejero médico de Felipe II Antonio Recchi logró también hacerse con parte del texto, que tradujo y publicó 
como Epitome de la Historia natural del doctor Hernandez (Madrid, s/f); el manuscrito de Recchi acabó en Italia, 
en la Academia de los Lincei, que lo publicó en Roma (1628) como apéndice final de la obra Rerum medicarum Novae 
Hispaniae thesaurus, compuesta por miembros de la citada academia. En el añadido correspondiente a Hernández 
se citan hasta 229 especies de aves, acompañadas de un breve comentario. Un esquema similar encontramos en otra 
edición del tratado, bajo el título Nova plantarum, animalium et mineralium Mexicanorum (Roma, 1651), también 
de varios autores, con una sección final –“Historiae animalium et mineralium Novae Hispaniae liber unicus in sex 
tractatus divisus”– atribuida a Hernández148.

Una tercera copia de la obra de Hernández corresponde al jesuita español Juan eusebio nieremberg, que empleó esta 
información como parte integrante de su Historia naturae, maxime peregrinae, libris XVI. distincta (Antverpiae, 
1635), que describe gran cantidad de animales extraeuropeos. Los textos se ilustran con numerosas estampas, algunas pro-
cedentes de la obra de Carolus Clusius –del que hablaremos a continuación–, y otras originales elaboradas por el grabador 
e impresor alemán Christoffel Jegher, colaborador habitual de la Officina Plantiniana, que editó la obra de Nieremberg149. 
El libro X, dividido en 99 capítulos, está dedicado exclusivamente a las aves. Esta Historia natural será una fuente funda-
mental, como podremos comprobar, para el bestiario emblemático de Augustin Chesneau titulado Orpheus eucharisticus.

145 La crítica en general considera a Belon el fundador de la Anatomía Comparada gracias a la doble ilustración yuxtapuesta del esqueleto de 
un hombre y un ave que ofrece en el primer libro de su obra ornitológica –cap. XII, pp. 40-41–.

146 Introducción de J. D. Terán Fierro a la trad. de la edición de Amberes, 1562, pp. 31 y ss.; Jean Anker, Bird Books…, p. 18.
147 Sobre la labor de este insigne toledano dentro de la política científica de Felipe II vid. R. Álvarez Peláez, La conquista de la naturaleza…, 

pp. 99 y ss. 
148 Paul Delaunay, La zoologie au…, p. 122; Jean Anker, Bird Books…, p. 18.
149 Jean Anker, Bird Books…, p. 18.
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Otra compilación coetánea de animales exóticos interesante iconográficamente por sus colecciones de grabados 
será la del francés Carolus Clusius (Charles de L’Escluse) que, como naturalista de la corte de Rodolfo II de Habsburgo, 
y más tarde como catedrático de Botánica de la Universidad de Leiden, obtuvo gran cantidad de información, tanto de 
objetos traídos de sus viajes por los marinos holandeses como de otras fuentes. Publicó todo el material recopilado en su 
Exoticorum libri decem (Leyden, 1605), cuyo quinto libro está consagrado a los animales. El principal valor de la obra 
radica en sus grabados, que ostentan representaciones bastante correctas de una fauna aún poco conocida en Europa.  
Por otra parte, las misiones científicas que la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales organiza en Brasil a partir 
de 1636 dieron como resultado importantes trabajos del viajero alemán Georg Marcgraf y el médico holandés Wilhelm  
Piso. Tras la muerte de Marcgraf, sus anotaciones fueron editadas por Jan de Laet bajo el título “Historiae rerum natu-
ralium Brasiliae, libri octo”, e incorporadas, con un trabajo médico de Piso, al volumen Historia naturalis Brasiliae 
(Lugduni Batavorum, 1648). En el libro quinto de Marcgraf son mencionadas unas 120 aves, algunas de ellas representa-
das en 55 grabados elaborados a partir de dibujos del autor.

Diez años más tarde Wilhelm Piso publicó De Indiae utriusque re naturali et medica (Amstelaedami, 1658), obra 
también profusamente ilustrada y compuesta de varias partes: la “Historiae naturalis et medicae Indiae occidentalis libri 
quinque”, que incluye en el libro III textos e imágenes de aves inspirados en las notas de Marcgraf, un opúsculo del 
propio naturalista alemán, y, finalmente, la edición de los trabajos de médico holandés Jacobus Bontius, que murió en 
las islas de la Indias Orientales antes de su publicación. Bajo el epígrafe “Historiae naturalis et medicae Indiae orientalis 
libri sex”, en los escritos de Bontius encontramos varios capítulos del libro V (del 10 al 18) dedicados a las aves más 
características de las islas en las que llevó a cabo sus estudios150.

2.3.b.  Las grandes compilaciones zoológicas

La tradición enciclopédica que potenciaron en el siglo XIII Cantimpré, Beauvais, Alberto Magno o Bartolomé el Inglés, 
entre otros, y que continuaron más adelante Megenberg o Cuba, alcanzará su culminación en el siglo XVI con la obra 
de los grandes “eruditos polígrafos” como Conrad Gesner o Ulysses Aldrovandi. Como ya indicamos en su momento, son 
representantes de un “naturalismo humanista” que basa más el avance de la ciencia en la glosa de los textos antiguos 
que en la observación o experimentación directa o personal.

El primer producto importante de esta corriente de pensamiento es el De differentiis animalium libri decem 
(Lutetiae Parisiorum, 1552), del médico y naturalista británico Edward Wotton. Se trata de un intento de reconstrucción 
y matización de la tentativa de clasificación zoológica que ya propusiera Aristóteles, y que fue replanteada por Alberto 
Magno. El libro VII (capítulos 119 a 153) es el dedicado a las aves, cada una de las cuales se acompaña de diversas 
observaciones sobre sus propiedades más representativas, con continuas alusiones a la literatura grecolatina. Tal vez el 
principal mérito de la obra sea la no inclusión de criaturas fabulosas tradicionales –grifo, fénix, mantícora…–151. Debe 
mencionarse de igual modo el Avium praecipuarum, quarum apud Plinium et Aristotelem mentio est, brevis et 
sucinta historia (Coloniae, 1544), del también inglés William Turner, uno de los pioneros de la Ornitología moderna. 
Aunque las descripciones de las aves, que enumera conforme a un orden alfabético, son originales, basa el contenido 
de sus capítulos en los textos de Aristóteles o Plinio sobre cada una de las aproximadamente cien especies que incluye. 
Ambas obras carecen de ilustraciones.

El médico, naturalista y traductor suizo conrad Gesner (1516-65), escritor infatigable, gran conocedor de la literatura 
grecolatina, es especialmente célebre por su monumental Historia animalium, publicada en Zúrich en cuatro volúme-
nes, profusamente ilustrados y documentados, que vieron la luz entre 1551 y 1558152. Constituye un exhaustivo intento de 
reunir todos los conocimientos de su tiempo sobre el reino animal: el tratamiento del texto resulta por tanto mucho más 
erudito que el de Belon, conformando sus capítulos farragosos cúmulos de citas de muy diversa procedencia, desde las 
fuentes más antiguas hasta los precedentes inmediatos. Pero reserva también un espacio a las observaciones originales, 
bien del propio autor, bien de los zoólogos con los que mantenía abundante correspondencia, y en algunas ocasiones hace  
gala de una visión crítica de las fuentes utilizadas. El material se ordena alfabéticamente, de forma, por tanto, bastante 
asistemática, aunque en ocasiones especies morfológicamente muy similares se reúnen bajo el mismo epígrafe153.

150 Jean Anker, Bird Books…, pp. 18-19.
151 Georges Petit y Jean Theódorides, Histoire de la Zoologie…, pp. 278-279.
152 En 1587 fue publicado un quinto volumen sobre serpientes a partir de sus anotaciones.
153 Jean Anker, Bird Books…, p. 10.
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Los detalles relativos a cada especie se suceden conforme a un orden constante, en una serie de apartados articulados 
mediante las letras del alfabeto, con los siguientes contenidos: A) enumeración de los sinónimos de la denominación 
del animal en diversas lenguas; B) descripción del hábitat; C) configuración exterior, anatomía, fisiología y modo de 
reproducción; D) costumbres, simpatías y antipatías, instintos más comunes, y relaciones con el hombre; E) modo de uti- 
lización y caza; F) alimentos y remedios que se pueden obtener del animal; G) aspectos filológicos, onomásticos, históri-
cos –literatura, proverbios, fábulas y leyendas–, simbolismo –incluyendo jeroglíficos y emblemas, especialmente Alciato–, 
e iconografía de la especie en cuestión154.

El volumen III, dedicado a las aves, data de 1555, el mismo año en que Belon publicó su tratado ornitológico, y ofrece  
descripciones e imágenes de unas 217 especies, de las cuales tan sólo unas 15 pertenecen a regiones no europeas. Los 
grabados proceden de la mano de varios artistas, y constituyen un material heterogéneo de desigual calidad desde un 
punto de vista zoológico y artístico, aunque en algunos casos consiguen una notable similitud con los modelos reales. El 
amplio repertorio iconográfico de éste y los restantes volúmenes contribuyó sin duda a la enorme circulación y prestigio 
de su obra durante los decenios siguientes: el corpus del suizo es hoy considerado el punto de partida de la moderna 
zoología, y sus grabados marcaron igualmente un nuevo rumbo en el campo de la ilustración animalística155. Las es-
tampas ornitológicas fueron publicadas al mismo tiempo por separado, bajo el título Icones avium omnium, quae in 
Historia avium Conradi Gesneri describuntur (Tiguri, 1555)156. Tanto las imágenes como los textos de Gesner dejarán 
también su huella en la literatura de emblemas157.

Aun más voluminosa y ambiciosa fue la obra del italiano ulysses aldrovandi (1522-1605), cuyos libros sobre 
Historia Natural conforman, en su edición boloñesa, una colección de once grandes volúmenes in folio, editados entre 
1599 y 1642158, resultado final de toda una vida de trabajo y de pasión por la naturaleza. Con conocimientos de Derecho, 
Filosofía, Medicina y cultura de la Antigüedad, los textos de este humanista boloñés están igualmente marcados por la 
obsesión erudita de reunir todas las noticias existentes sobre los distintos aspectos de cada animal, construyendo unos 
capítulos aún más densos que los del naturalista suizo, carentes del espíritu crítico de aquél. Su minuciosa recopilación 
de noticias procedente de todo tipo de fuentes se manifiesta en el hecho de que al águila y sus distintas especies, por 
ejemplo, les dedique dos libros completos con un total de casi 220 apretadas páginas. Puede decirse en su favor, sin 
embargo, que reunió numerosas especies, muchas de ellas exóticas, no mencionadas por Gesner, y que en la organización 
de su material se observan unos criterios mucho más sistemáticos.

Los capítulos que consagra a cada una de las especies animales están también articulados mediante una serie de 
apartados que mantienen un orden constante, aunque varía su número dependiendo de la cantidad de información de la 
que dispone en cada caso. En ellos Aldrovandi, como Gesner, va más allá de los aspectos puramente biológicos para entrar 
de lleno en su tradición literaria. Así, el naturalista boloñés inicia cada artículo con una enumeración de las diversas 
formas en que cada animal se denomina en diversas lenguas, y ofrece a continuación información sobre su aspecto ex-
terior con un apéndice sobre sus formas anormales o monstruosas, su anatomía, el hábitat, las costumbres, el modo de  
reproducción, las simpatías y antipatías naturales, los procedimientos de captura, domesticación y cría, su modo de empleo, 
sus enfermedades y sus remedios; pero también perfila, con gran aparato bibliográfico, sus tradiciones legendarias, alegó-
ricas, mitológicas, morales y religiosas, las máximas, proverbios y apólogos relativos a cada animal, su empleo culinario 
y terapéutico, su papel en la historia y en los espectáculos públicos, su figuración emblemática159, jeroglífica, heráldica o 
artística en pintura, escultura o numismática, sus menciones epigráficas o, incluso, los fenómenos meteorológicos relacio-
nados con cada especie. Todo ello, a lo que deben añadirse numerosas indicaciones y citas marginales, índices políglotas 
y tablas analíticas, proporcionan una idea aproximativa de la ingente labor emprendida por este investigador160.

154 Paul Delaunay, La zoologie au…, p. 60.
155 Jean Anker, Bird Books…, pp. 10-11.
156 Existe otra edición de este opúsculo en Tiguri, 1560.
157 Ya sea citado o no, resulta indudable que este corpus, al igual que los trabajos de Ulysses Aldrovandi, de los que hablaremos en seguida, 

proporcionaba a los emblemistas un repertorio inmenso, fácilmente consultable, de textos e imágenes relativos a cualquiera de los animales conoci-
dos. Algunos de los emblemistas especializados en el mundo animal –Joachim Camerarius, Augustin Chesneau, Antonius à Burgundia– lo citan con 
frecuencia.

158 Aldrovandi comenzó a publicar su corpus en 1599, a la edad de 77 años; su labor tuvo que ser, pues, continuada por varios eruditos que 
durante los años siguientes pusieron en orden su enorme volumen de notas, y editaron progresivamente la obra restante.

159 Son muy frecuentes las alusiones a Andrea Alciato, y, en menor grado, a Nicolás Reusner. También recurre en ocasiones a la tradición 
italiana de las empresas, con citas de Camillo Camilli o Girolamo Ruscelli.

160 Paul Delaunay, La zoologie au…, pp. 59-60.
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Los volúmenes, además, están densamente ilustrados con cientos de grabados, muy a menudo de un naturalismo 
más conseguido que los de Gesner. Se sabe que Aldrovandi no ahorró esfuerzos o dinero en obtener un material gráfico 
de la mejor calidad posible, y gastó toda su fortuna en estas ilustraciones, y en su colección personal de objetos de 
Historia Natural. Se conservan aún entre sus manuscritos varios volúmenes con los dibujos originales coloreados a 
partir de los cuales se realizaron los grabados, y contrató a su servicio a pintores como Lorenzo Bernini, florentino, 
Cornelius Swint, de Frankfurt, o Giacomo Ligozzi, el que fuera pintor cortesano en Florencia al servicio de los duques 
de Toscana desde 1575, muy celebrado por sus vívidas representaciones de animales, especialmente exóticos161. Aparte 
del interés artístico e iconográfico de esta vasta imaginería, han de destacarse también desde un punto de vista 
científico las representaciones de los esqueletos de los animales, o de detalles anatómicos de interés, resultado de sus  
disecciones. 

Todos estos aspectos hicieron de la obra de Aldrovandi, junto a la de su colega suizo, uno de los trabajos de Historia 
Natural más influyentes hasta finales del siglo XVII.

En cuanto a las aves, los tres primeros volúmenes de su producción, publicados en Bolonia en 1599, 1600 y 1603 
respectivamente, bajo el título genérico de Ornithologiae, hoc est, de avibus historiae, estaban dedicados con exclusi-
vidad a ellas. Son veinte libros en los que se analizan unas 200 especies ornitológicas, incluyendo criaturas fabulosas  
como el grifo, la arpía, las aves estinfálidas, las aves seléucidas, la sirena o el fénix. La clasificación se lleva a cabo 
 conforme a criterios como el hábitat, la alimentación, la forma del pico o de las patas (distingue entre aves acuáticas con 
pies palmípedos o no); conforma un grupo aparte con las aves cantoras, y establece la existencia de aves de transición 
a medio camino entre animales voladores y mamíferos, como el avestruz o el murciélago. Enorme repertorio, por tanto, 
de gran incidencia, incluso en la literatura simbólica y de emblemas: Antonius à Burgundia, por ejemplo, empleó con 
frecuencia los libros ornitológicos de Aldrovandi para la elaboración de algunos de los emblemas de su Linguae vitia 
et remedia.

Este humanismo naturalista persistió durante el siglo XVII. El médico de origen polaco y ascendencia escocesa John 
Jonston, autor de una enciclopedia zoológica que publica entre 1651 y 1665, aún depende en gran medida de las aporta-
ciones de Gesner y Aldrovandi, tal y como manifiestan sus textos e ilustraciones. El volumen que dedicó a las aves con 
el título Historiae naturalis de avibus libri VI (Amstelodami, 1657), interesante por ser uno de los primeros tratados 
ornitológicos que concede un papel preeminente a las ilustraciones, agrupadas en láminas independientes del texto, 
está aún repleto de citas de los naturalistas de la Antigüedad. El viraje definitivo se produce con el libro Ornithologiae 
libri tres (Londini, 1676), publicado por John Ray a partir de las anotaciones de su colega y amigo Francis Willughby. 
Es un tratado ilustrado con bellos grabados elaborados a partir de planchas de bronce, en el que la literatura antigua 
ha desaparecido prácticamente para dejar paso a la primera clasificación ornitológica racional elaborada a partir de la 
información de Belon, Gesner, Aldrovandi, Marcgraf, Bontius, o de las observaciones de los propios autores. Desde este 
momento se desvincularán definitivamente la tradición y la ciencia zoológica162.

2.3.c.  La tradición de los Hieroglyphica

Ya hemos hablado de la influencia que la colección de jeroglíficos de Horapolo tuvo en la cultura humanística de  
finales del siglo XV y la centuria siguiente. De este texto no sólo se harán eco las artes decorativas o la literatura pura- 
mente emblemática: dejará también como secuela una serie de tratados que, bajo el título de Hieroglyphica o denomina-
ciones similares, da cabida a variopintos repertorios de símbolos ordenados alfabéticamente, interpretados y comentados 
conforme a los patrones sugeridos por Horapolo, o, ya en el siglo XVII, de acuerdo con unos criterios más marcadamente 
moralizantes. Mencionaremos a continuación algunos de los textos de estas características que abordaron con cierta 
extensión el tema de las aves.

161 Mencionemos también entre estos artistas a Pastorino Pastorini, de Toscana, o Andrea Badino. Los diseños fueron tallados en madera por 
Cristóforo Coriolano y un sobrino de éste en su taller de Nüremberg.

162 Es posible que los emblemistas consultaran también obras referidas especialmente a los remedios curativos que pueden obtenerse de los 
animales, textos que durante el siglo XVI se siguen sustentando principalmente sobre la sabiduría médica de la Antigüedad. Mencionemos los trabajos 
de Girolamo Cardano –especialmente De subtilitate libri XXI (Nuremberg, 1570), que dedica el libro X a los “animales perfectos”, o De sanitate 
tuenda (incluido en Opera, vol. VI, Lugduni, 1663), que trata sobre aves en el libro III–, o Adam Lonicer, que revisa en su Naturalis historiae opus 
novum (Francofurti, 1551), obra ilustrada con pequeños grabados de las especies que se analizan en el texto, las posibilidades terapéuticas y culinarias 
de una serie de animales, incluidas las aves.
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Sin duda la más importante e influyente de este tipo de obras serán los Hieroglyphica de Giovanni pierio va-
leriano Bolzano163, tratado continuamente consultado por los emblemistas y tratadistas simbólicos de los siglos XVI 
y XVII. Publicado por vez primera en Basilea en 1556, objeto de numerosas ediciones posteriores, toma como punto 
de partida los jeroglíficos de Horapolo, actualizándolos y ampliando considerablemente el repertorio a partir de otras 
muchas fuentes antiguas y medievales de muy diversa índole164. Si bien ya en algunos jeroglíficos de Horapolo, pese a 
su carácter hermético, se observa un trasfondo didáctico-moral, de modo que determinados comportamientos animales 
se convierten, aunque no explícitamente, en ejemplos de virtudes y vicios, Valeriano es considerado el primer humanista 
que conecta los jeroglíficos renacentistas con la alegoría cristiana. Ello se debe a la fuerte presencia en su obra de la 
tradición del simbolismo natural medieval transmitido mediante los bestiarios, y, sobre todo, a través de las grandes 
enciclopedias tardomedievales165.

Siguiendo también las pautas de su precedente alejandrino, la obra de Valeriano dedicará la mayor parte de su 
contenido a los símbolos extraídos del mundo natural, aunque ahora ordenados de forma enciclopédica por especies 
y géneros. Este interés por los símbolos naturales individualizados proporciona a la obra, en palabras de George Boas, 
el aspecto de un bestiario, aunque Valeriano va más allá al tratar de reunir todos los pasajes relevantes de los autores 
sacros y profanos en torno al simbolismo visual tanto de animales como de otros elementos166. 

En la primera edición dedica unos treinta libros –la mitad de la obra– a los animales, nueve de los cuales tocan 
el tema de las aves, con algo más de 50 especies analizadas. A lo largo de cada libro enumera una serie de significados 
simbólicos que pueden extraerse de una o varias aves –el papagayo, por ejemplo, es jeroglífico de “El hombre elo-
cuente”, “La quemadura”, “El que habla demasiado” o “La Adulación”–, justificándolos mediante los correspondientes 
comentarios con el apoyo de glosas y citas de las fuentes antiguas y medievales más apropiadas. Proporciona con ello el 
autor un amplio material ordenado que será continua referencia para los emblemistas que incorporen las propiedades 
de los animales a sus obras. Tanto Valeriano como otros tratadistas simbólicos introducen el grifo o el murciélago en 
el apartado ornitológico.

Esa tendencia a la alegorización moral que ya se observa en Valeriano alcanzará su máxima expresión, de forma 
paralela a lo que sucedía con la literatura de emblemas y empresas, a lo largo del siglo XVII. Surge una serie de obras, 
con una estructura interna muy similar a la del tratado anterior, pero en las que los significados simbólicos se reducen 
exclusivamente a enseñanzas morales o consideraciones de carácter religioso-doctrinal. Es el caso del Polyhistor sym-
bolicus (Coloniae Agrippinae: Ioannem Kinkium, 1631) del jesuita nicolás caussin, autor que publicó, además, una 
edición traducida al latín y comentada de los Hieroglyphica de Horapolo y Clemente de Alejandría, de los jeroglíficos 
contenidos en la Bibliotheca historica de Diodoro de Sicilia, y del Fisiólogo griego atribuido a Epifanio de Salamis167. 
Este autor dedica el libro VI de su tratado a las aves, en el que examina, en 110 capítulos, las propiedades de hasta 
sesenta especies distintas168. A unos planteamientos similares responden los Hieroglyphica animalium terrestrium, 
volatilium, natatilium, reptilium, insectorum, vegetivorum, metallorum, lapidum, etc quae in scripturis Sacris 
inveniuntur (Edinburgi: Thomas Finlason, 1622) del pastor anglicano archibald simson, que en su libro II ofrece 
distintas interpretaciones sacras de las propiedades de 74 aves. En ambas obras encontramos mecanismos retóricos 
similares a los empleados en los bestiarios medievales: se expone en primer lugar determinado rasgo o propiedad de 
un animal, y a continuación, en un apartado perfectamente diferenciado –bajo el epígrafe Apodosis en la primera, y 
Moralitas en la segunda– se alegoriza.

Un esquema formal algo diferente será el utilizado por otro jesuita, el alemán Jakob masen, en su voluminosa 
obra Speculum imaginum veritatis occultae, exhibens symbola, emblemata, hieroglyphica, aenigmata, omni, 
tam materiae, quam formae varietate (Coloniae Ubiorum: Ioannis A. Kinchii, 1650). Este autor denominó Iconomys-

163 Fue sobrino de fray Urbano Valeriano Bolzani, que estuvo en contacto, entre otros humanistas, con Francesco Colonna, autor de la Hypne-
rotomachia Poliphili, y Giovanni de’Medici, más tarde León X, siendo igualmente un entusiasta impulsor del interés por el mundo de los jeroglíficos 
–vid. Mario Praz, Imágenes del…, pp. 25-26–.

164 Valeriano emplea más de doscientas autoridades como fuentes de información de su obra.
165 Vid. Ludwig Volkmann, Bilderschriften der…, pp. 35-40; Mario Praz, Imágenes del…, p. 26; Peter M. Daly, Literature in the Light…, p. 18.
166 The Hieroglyphics…, p. 25.
167 Electorum symbolorum et parabolarum historicarum syntagmata, ex Horo, Clemente, Epiphanio et aliis, Parisis: Romani de Beauvais, 

1618. Esta obra aparece incluida junto con el Polyhistor symbolicus, bajo el título genérico De symbolica aegyptiorum sapientia a partir de la 
edición de Coloniae Agrippinae: Ioannem Kinkium, 1622.

168 Existe traducción castellana de parte de la obra de Caussin, con el título Simbolos selectos y parabolas del P. Nic. Causino (Madrid, 1677), 
traducida del latín por Francisco de la Torre.
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tica a la ciencia de las imágenes que busca esa simbiosis entre los antiguos jeroglíficos y las verdades de la religión 
cristiana, fusión de tradiciones que, a lo largo del Speculum, explorará en todas sus posibles manifestaciones. Es obra 
que, ordenada de forma enciclopédica, también reserva un espacio considerable al tema animal: el capítulo LXXIII, con 
el encabezamiento Imagines volucrum, describe las propiedades de ochenta tipos de aves; cada uno de esos rasgos o 
características específicas de los volátiles finaliza en una llamada numérica, que remite a una nota marginal en la que 
se expresa, de forma muy breve y sintética, su significado simbólico. Estas significaciones pueden poseer un carácter 
religioso-moral, o simplemente didáctico.

Dentro del presente apartado debe incluirse igualmente la Monarquía mistica de la Yglesia, hecha de hierogli-
ficos, sacados de humanas y divinas letras, de Lorenzo de Zamora, obra de ocho partes editadas en varios lugares 
entre 1594 y 1617169. Aunque no posee el carácter enciclopédico ordenado de los anteriores tratados, sí constituye una 
importante enumeración de símbolos religiosos y atributos iconográficos que son expuestos al hilo de los variados temas 
de sus reflexiones y sermones: misterios, perfecciones y atributos de Dios, la Trinidad, o la Virgen María, la naturaleza 
pecadora del hombre, la defensa de la Iglesia, o la vida y acciones de los más destacados personajes de la Cristiandad: 
apóstoles, mártires, santos, confesores y vírgenes. Incluye numerosas referencias dispersas a los animales y sus signifi-
cados jeroglífico-religiosos.

No debe olvidarse tampoco el presumible papel, hasta ahora escasamente analizado170, que la Iconología de cesare 
ripa debió desempeñar como fuente documental de importancia en el ámbito de la literatura de emblemas. Si bien es 
cierto que esta obra bebe en gran medida de la tradición de los jeroglíficos, emblemas o empresas que se había desa-
rrollado a lo largo del siglo XVI –la primera edición de la Iconología vio la luz en Roma en 1593171–, es también muy 
probable que la misma, por medio de las detalladas descripciones y justificaciones de sus alegorías, y, en especial, gracias 
a las abundantes ilustraciones con que se enriquece a partir de la edición de Roma, 1603, constituyera un repertorio 
frecuentemente consultado por los emblemistas de la centuria siguiente172.

Ya dijimos en otra ocasión que la Iconología constituye una monumental recopilación ordenada alfabéticamente de 
alegorizaciones –las ediciones más voluminosas superan las mil personificaciones y las 350 ilustraciones–, que toman 
como soporte la figura humana, y que están inspiradas fundamentalmente en la tradición clásica, medieval y la cultura 
simbólica moderna. Entre los atributos que acompañan a estas figuras, los animales serán un elemento prácticamente 
constante en descripciones y grabados, incluyendo la obra la mención más o menos reiterada de unas 140 especies 
diferentes, de las que una tercera parte son aves. Esta información zoológica procede de la Antigüedad –en especial 
 Plinio–, la Edad Media –Isidoro de Sevilla, las grandes enciclopedias del siglo XIII–, o los libros de jeroglíficos –Horapolo, 
Valeriano–173, conformando una fuente nada despreciable en el terreno del simbolismo animal. En el repertorio de aves 
indicaremos algunos posibles casos de la incidencia de la obra del perugino en determinados emblemas ornitológicos.

2.3.d.  Obras de naturalismo sacro y moralizante

Al analizar la evolución que experimentaron emblemas y empresas en su trayectoria cronológica, hemos insistido 
suficientemente en que, conforme nos acercamos al siglo XVII, la finalidad pedagógica de este tipo de obras se une al 
vigoroso renacer de un naturalismo moral medieval, de sentido marcadamente cristiano. Esta corriente cultural, en la 
que intervino decisivamente el Concilio de Trento en su esfuerzo de recurrir a planteamientos didácticos medievales 
para fundamentar y difundir los dogmas de la fe católica, conforma un ejemplarismo moral que no sólo se manifiesta 
en el emblema barroco. Surge también como consecuencia una variada literatura de tema animal con un carácter 
marcadamente moralizante o doctrinal, generada desde el ámbito de la Iglesia, que empieza a manifestarse en especial 
a partir de los años finales del siglo XVI. 

169 Sobre la confusa serie de ediciones, partes y continuaciones de esta obra vid. Pedro F. Campa, Emblemata hispanica…, pp. 87-94.
170 Tan sólo conocemos la aproximación de Roger Paultre –Les images du livre…, pp. 40-44– a las relaciones de intercambio establecidas 

entre los emblemas y las iconologías o recuentos de alegorías. Paultre afirma que la estructura emblemática puede recurrir a la alegoría como elemento 
de la imagen que sustituye a una abstracción.

171 Adita Allo Manero, en su prólogo a la única traducción castellana de la obra –Madrid: Akal, 1987, 2 vols.– pone de manifiesto la deuda de 
Ripa con emblemistas como Andrea Alciato, Gilles Corrozet, Joannes Sambucus, Georgette de Montenay, Jeremías Held, Achille Bocchi, Théodore de 
Beze o Hadrianus Junius.

172 Fue obra de enorme popularidad, y gran repercusión en las artes plásticas de los siglos XVII y, sobre todo, XVIII, como pone de manifiesto 
Allo Manero en su introducción a la edición citada. Es muy probable su conocimiento por parte de emblemistas y otros recopiladores de símbolos.

173 En ello insiste Roger Paultre –Les images du livre…, p. 40–.
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En esta amalgama de obras podrían incluirse, por ejemplo, los Hieroglyphica de intención edificante que hemos 
mencionado en el apartado anterior, o los tratados animalísticos pseudo-emblemáticos de Guillaume Gueroult, Francisco 
Marcuello o Ferrer de Valdecebro, centrados en la vertiente moral del comportamiento de las bestias, que enumeramos 
en el capítulo de la presente introducción dedicado a la presencia de las aves en la literatura emblemática. Recordemos 
también que en 1587 el humanista español Gonzalo Ponce de León publica en Roma una edición grecolatina comentada 
del Fisiólogo griego atribuido a Epifanio de Constancia, obra que revitaliza la visión alegórica del mundo que tanto 
éxito tuvo durante los siglos medievales.

Entre estos tratados merece un lugar destacado por su valor literario añadido la Primera parte de la Introduc-
ción del Símbolo de la Fe de Fray Luis de Granada (editada por vez primera en Salamanca, 1583), que se inspira en 
las pautas y contenido de los Hexaemerones de Ambrosio de Milán o Basilio Magno. La información referida a los 
animales en esta obra es muy abundante (cerca de un tercio del total de sus contenidos), que organiza temáticamente 
en tres partes fundamentales: empieza refiriéndose a las propiedades que son comunes a los irracionales: habilidades 
para su conservación, mantenimiento, curación de enfermedades, defensa, cría de los hijos… (caps. 11-17); sigue con 
las propiedades que son privativas de determinadas especies de animales pequeños: hormigas, arañas, abejas, gusanos 
de seda (caps. 18-21); y finaliza glosando las singularidades de ciertas especies extraordinarias (cap. 22)174. El principal 
objeto de estos capítulos es el de tratar de evidenciar la sabiduría y providencia de Dios a través de las maravillas de la 
Naturaleza que ha creado. 

Sus fuentes animalísticas son, por tanto, numerosas: Aristóteles, Galeno, Plutarco, Eliano, Plinio, la tradición he-
xaemeral, la patrística –Agustín, Gregorio Magno, Jerónimo–, Alberto Magno, o el tratado De bestiis et aliis rebus. 
Contiene abundante información sobre aves, aunque desordenada, interesante por abordar muchos asuntos coincidentes 
los que son habituales en los libros de emblemas coetáneos.

Aparecen del mismo modo en estas fechas numerosos tratados, con formato de catálogos ordenados de animales, en  
los que se enumeran los diferentes aspectos sacros y moralizantes de la gama simbólica de cada uno de ellos –normal- 
mente atendiendo a las especies que son mencionadas en las Sagradas Escrituras– a través del testimonio de los 
naturalistas grecolatinos y las distintas autoridades cristianas que han abordado el asunto. En este sentido deben desta-
carse obras como la Therobiblia de Hermann Heinrich Frey (el volumen dedicado a las aves –Biblish Vogelbuch– fue 
editado en Leipzig, 1595, y aparece ilustrado con pequeños grabados populares que encabezan cada capítulo), la Historia 
animaliun sacra de Wolfgang Franz (Witebergae, 1612), quien, en su tratado segundo, ofrece un interesante análisis 
de unas sesenta especies ornitológicas, o, sobre todo, el impresionante Herozoicon sive bipartiti operis de animalibus 
sanctae scripturae de Samuel Bochart (Frankcofurti ad moenum, 1675).

Esta última constituye una monumental obra en la que profundiza de forma exhaustiva en la etimología hebrea de  
cada uno de los animales, y en cada una sus diferentes vertientes simbólicas y alegóricas desde el prisma de sus men-
ciones en la Biblia. Cuenta para ello con un riquísimo aparato bibliográfico, fundamentalmente de autores grecolatinos, 
patrísticos y medievales, a los que cita con la reproducción de sus pasajes; pero recurre igualmente a otros escritos 
hebreos, árabes, o coptos, con sus correspondientes traducciones latinas, que proporcionan a la obra un gran atractivo 
tipográfico al margen de su utilidad como fuente de información. En cuanto a la aves, son contempladas en los dos 
primeros libros de la segunda parte (Pars posterior), dedicados respectivamente a las aves puras (23 capítulos y diez 
especies) e inmundas (33 capítulos y unas veinte especies).

2.3.e.  Los tratados modernos de cetrería y montería

A lo largo de la Edad Moderna el desarrollo de la montería y el perfeccionamiento de las armas de fuego provoca- 
ron un paulatino abandono de la práctica de la cetrería, que tanto éxito había gozado en la Europa medieval, como 
vimos, desde el siglo XII. Pero el interés por la altanería aún se mantuvo, por tradición, en diversas cortes europeas hasta 
el siglo XVIII. Esto propició que se siguieran editando tratados cetreros durante los siglos XVI y XVII, textos en los que  
se perpetúan los contenidos y disposición interna de sus precedentes medievales: descripción de la anatomía y princi- 
pales propiedades de cada una de las aves de presa aptas para este tipo de caza, técnicas de entrenamiento y curación 
de sus males y enfermedades. Dentro de este tipo de obras nos interesan las que se encontraban ilustradas, por ofrecer 
imágenes detalladas de las especies descritas en el texto. Podemos mencionar La Fauconnerie (Paris, 1602), de Jean de 

174 José Mª. Balcells, introducción a la Primera parte…, pp. 48 y ss.
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Franchieres, ilustrada con 17 grabados extraídos del tratado ornitológico de Pierre Belon, o la Falconaria (Frankfurt 
am Main, 1617), de Carolo d’Arcusia, iluminado con bellísimos grabados en cobre con reproducciones de las rapaces 
(doce aves).

También no pocos emblemas y empresas representan en sus picturae diversos sistemas de caza de aves, fun-
damentalmente mediante el empleo de redes o de reclamos. Muy probablemente estas imágenes se inspiraron en 
diversas obras, editadas durante estas centurias, dedicadas a explicar e ilustrar diversos sistemas de caza de pájaros. 
La más conocida y difundida fue sin duda la Uccelliera overo discorso della natura, e proprieta di diversi 
ucelli e in particolare di que’ che cantano, con il modo di prendergli, conoscergli, allevargli, e mantenergli 
(Roma, 1622), de Giovanni Pietro Olina, generosamente ilustrada con grabados de antonio tempesta, que incluyen 
excelentes representaciones de 55 especies de pájaros –especialmente aves de jaula y cantoras–, así como numerosos 
esquemas ilustrativos de los más diversos métodos de captura de este tipo de aves. También Tempesta llevó a cabo 
diversas series de grabados de temática cinegética, varios de los cuales ilustran del mismo modo distintos sistemas de 
caza de aves, y que en algunos casos hemos podido documentar como posible fuente gráfica de determinados emble- 
mas175. Mencionemos, por ejemplo, sus Venationes ferarum, avium, piscium (Roma, 1605), o Venationum imagines 
(Roma, 1605).

Otras series de grabados interesantes para nuestro propósito son aquellas colecciones que ofrecen repertorios de 
animales reproducidos del natural, o “en vivo”, tal y como sus respectivos títulos suelen especificar. Nicolás Reusner, por 
ejemplo, reutilizó en su Emblemata varios grabados animalísticos de Jost Amman, que fueron editados, con comentarios 
en verso de Johann Melchior Bocksberger, bajo el título Thierbuch (Franctfort am Main, 1592). Incluso un emblemista 
como Albert Flamen, que fue también dibujante y grabador, realizó series de estas características, en algunos casos 
consagrados a las aves: Curiosa raccolta di varie e diversi ucelli (Paris, c. 1650, con cien grabados), Livre d’oyseaux 
(Paris, 1650, 12 grabados), o Diversae avium specie (Paris, 1659, 13 grabados)176. En algunos casos estas colecciones 
aportaban series ilustradas de enorme belleza y naturalismo: uno de los ejemplos más destacados en este sentido lo 
constituyen los Avium vivae icones de Adrian Collaert (30 grabados con casi 70 especies de aves), obra publicada entre 
1580 y 1610, y reeditada en varias ocasiones. 

2.3.f.  Las mitografías

La literatura simbólica de los siglos XVI y XVII, incluidos los libros de emblemas, trasladará a muchos animales 
atribuciones simbólicas que inicialmente pertenecían a los dioses paganos a los que fueron consagrados por la mitología 
grecolatina. En este sentido, ya hemos aludido al papel de las narraciones mitológicas de la Antigüedad como fuente 
de emblemas animalísticos. Pero es posible que los emblemistas no consultaran directamente las fuentes literarias ori-
ginales, sino que recurrieran a la información que ofrecen los tratados o recopilaciones de mitografía que empezaron 
a proliferar a partir del siglo XVI.

Si bien durante la primera mitad del milquinientos los “Ovidios moralizados” y los mitógrafos medievales –espe-
cialmente la Genealogia deorum de Giovanni Bocaccio177– se mantienen como principales obras de consulta en lo que 
a narraciones mitológicas se refiere, se palpaba la necesidad de tratados más sistemáticos que agruparan ordenadamente 
toda la información dispersa, y que resultaran más manejables para el estudioso. De entre estos manuales, destacan 
especialmente tres de origen italiano que gozarán de un amplio éxito: se trata de La historia de los dioses de Lilio 
Gregorio Gyraldi178, la Mitología de Natale Conti179, y Las imágenes de los dioses de Vincenzo Cartari180. La de Gyraldi, 
célebre humanista de su tiempo, es la más temprana cronológicamente, y su influencia se hará sentir en las otras dos; 

175 Se trata de imágenes protagonizadas por el avestruz y la grulla, como puede comprobarse en los capítulos dedicados a estas aves en el 
repertorio.

176 Vid. Jean Anker, Bird Books…, p. 14.
177 Compuesta durante el tercer cuarto del siglo XIV, constituye una obra de transición que actuó como principal vínculo de unión entre la 

mitología medieval y la del Renacimiento. Es tratado superior en extensión a las recopilaciones que le precedieron, compuesto conforme al esquema 
de las grandes enciclopedias medievales. Sus fuentes son generalmente de segunda mano, estudiando la literatura clásica a partir de autores latinos 
del Bajo Imperio, Padres de la Iglesia o las recopilaciones medievales. Vid. Jean Seznec, Los dioses de la…, pp. 185 y ss. De Seznec proceden los datos 
que exponemos a continuación sobre la literatura mitográfica del siglo XVI.

178 De deis gentium varia et multiplex historia in qua simul de eorum imaginibus et cognominibus agitur… (Basilea: Aldo, 1551).
179 Mythologiae sive explicationum fabularum libri decem (Venecia: Aldo, 1551).
180 Le Immagini colla sposizione degli Dei degli Antichi (Venecia: Marcolini, 1556).
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se centra sobre todo en aspectos etimológicos de la denominación de los dioses y sus epítetos. La Mitología de Conti se 
interesa ante todo en la interpretación filosófica y moral de las fábulas. Será el tratado de Cartari, dedicado en especial a 
la descripción de los dioses y sus atributos, el que resulte más interesante desde un punto de vista iconográfico, teniendo 
en cuenta, además, que es la única de las tres obras que fue ilustrada.

Cartari bebe de una gran cantidad y diversidad de fuentes: escritores clásicos, pero también numerosos autores de la 
Antigüedad tardía, Padres de la Iglesia, enciclopedistas medievales, otros mitógrafos –Bocaccio–, humanistas coetáneos, y 
obras como los Hieroglyphica de Horapolo y de Pierio Valeriano, a los que cita como autoridades, creando un heterogéneo 
compendio de dioses en los que se mezclan los pertenecientes al Olimpo clásico en sus versiones degeneradas tardías o 
medievales, con otras divinidades orientales, egipcias, bárbaras, o incluso alegorizaciones al estilo de Ripa181. Para sus 
grabados, que el autor ofrece como repertorio de imágenes para pintores o escultores, pese a su pretendida inspiración 
directa en monedas o mármoles antiguos, recurrirá como fuente de información gráfica a estampas anteriores, en especial 
las contenidas en las Inscriptiones sacrosanctae vetustatis de Petrus Apianus (Ingolstadt, 1534), Le imagini con tutti 
i riversi trovati e le vite degli’Imperatori tratte dalle medaglie e dalle historie degli antichi (1548), de Enea Vico, o 
los Discours de la religion des anciens Romains (Lyon, 1556), de Guillaume du Choul182. Las ilustraciones de Cartari 
nos resultan interesantes por las atractivas representaciones de los dioses acompañados de todos sus rasgos y atributos 
característicos, incluidos los animales a ellos consagrados.

2.3.g.  Repertorios de sentencias y colecciones de loci communes

Es bien sabido, como han venido demostrando diversos investigadores, que la erudición de los escritores de los si-
glos XVI y XVII, incluidos los autores de libros de emblemas, no era tan amplia como a primera vista pudieran hacer 
pensar sus documentadas obras. Como ha indicado Sagrario López Poza183, los hombres cultos y estudiosos de aquellas 
centurias poseían un sistema que les permitía acceder rápidamente a gran cantidad de información procedente de los 
más diversos textos o autores: se trata de los repertorios de sentencias y lugares comunes, conocidos también como 
“Florilegios” o “Polianteas”.

La profesora López Poza señala que los humanistas tenían por costumbre anotar todos aquellos pasajes, adagios, 
sentencias, anécdotas, fábulas o cualquier frase ingeniosa que, por su forma o contenido, les resultaran de interés en 
sus lecturas, con el fin de memorizarlos, reproducirlos o imitarlos siempre que fuera conveniente. Estas citas se agrupa- 
ban normalmente por materias bajo determinados títulos en un cuaderno, denominado codex excerptorius, tabla, 
 proverbiador o cartapacio, que era empleado cada vez que su propietario necesitaba recurrir a “argumentos de auto-
ridad”, o a determinados “métodos de invención oratoria”. Tales cuadernos eran con frecuencia mostrados a los com-
pañeros o intercambiados, circulación que propiciaba la proliferación de citas de segunda mano que hacen cada vez  
más difícil discernir si el autor que hace uso de ellas conoce o no de forma directa la fuente primaria. Diversos testi-
monios nos advierten que, conforme avanzaba el siglo XVI, cada vez se acudía más a estos repertorios y menos a los 
textos originales184.

Muchas de estas recopilaciones fueron publicadas, cada vez con más frecuencia, ofreciendo a los estudiosos que no 
tenían acceso a demasiados libros, o a aquéllos que tan sólo poseían un conocimiento muy limitado del latín, amplias 
series de pasajes o citas procedentes de una amplia variedad textos clásicos185. Constituyeron compilaciones al servicio de 
hombres cultos, polígrafos, predicadores186 y escritores, por lo que muy posiblemente estos thesauri supondrían también 
una útil herramienta para los emblemistas, en muchos casos incapaces de abarcar con su conocimiento y lecturas los 
muy variados asuntos que abordan en sus tratados, y las numerosísimas citas con que habitualmente subrayan sus 
enseñanzas didáctico-morales.

181 A la edición de las Imagini de Padua, 1615, se llegó a añadir un apéndice sobre los dioses mexicanos y japoneses.
182 Vid. Jean Seznec, Los dioses de la…, pp. 185 y ss.
183 “Florilegios, polyantheas, repertorios…”, pp. 61 y ss.
184 El abuso de estas colecciones de sentencias fue especialmente ostensible a lo largo del siglo XVII, hasta el punto de convertir a la cita en 

un fin y no en un medio. Ya hemos indicado con anterioridad que los comentarios de los emblemas a lo largo de esta centuria se convirtieron en 
interminables enumeraciones de textos y citas que trataban de afianzar la validez de la idea propuesta inicialmente.

185 Sagrario López Poza, “Florilegios, polyantheas, repertorios…”, p. 62. Esta autora ofrece una relación de 170 obras de estas características.
186 López Poza observa que muchas de estas polyantheas se especializaron en forma de repertorios para predicadores, poniendo en manos 

de los eclesiásticos, de forma abreviada, buena parte de la tradición exegética o patrística para la elaboración de unos sermones aparentemente  
eruditos. 
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Parece que el tratado más difundido y célebre de estas características fue la colección de Adagia de erasmo de 
rotterdam, publicadas por vez primera en Venecia, 1500, en las prensas de Aldo Manucio. Concebida inicialmente como 
un pequeño repertorio de proverbios griegos y latinos, fue creciendo con comentarios en torno a temas de costumbres, 
moral y religión, hasta dar lugar una más completa versión, editada también por Aldo en Venecia en 1520. Ya Claudio 
Minois, comentarista de los emblemas de Andrea Alciato, detectó la incidencia de estos adagios en el Emblematum 
liber del humanista milanés, aspecto que será posteriormente analizado en profundidad por puntales de la crítica más 
reciente como Henry Green y Victoria Woods Callahan187.

187 Peter M. Daly, Literature in the Light…, pp. 9-11. Daly incide en la amistad y la admiración mutua que se profesaron Erasmo y Alciato, 
quienes compartieron muchos puntos de vista en cuestiones de ética y religión, confluencia de ideas que se ha tratado de evidenciar a través de diversos 
epigramas de los emblemas del milanés.





3.  el estudIo de la emBlemátIca zoolóGIca:  
JustIFIcacIón y estado de la cuestIón

A pesar del creciente interés por la literatura de emblemas que, desde mediados de los años ochenta, se viene ob-
servando tanto en el ámbito internacional como en el panorama universitario de nuestro país1, son aún escasos y poco 
definidos los precedentes que podemos establecer para las dos vertientes de la investigación que confluyen en nuestro 
trabajo: 1ª) el análisis tipológico de la literatura emblemática, y 2ª) la profundización en un aspecto básico de ésta 
como es el animalístico. Si bien las principales aportaciones pertenecientes a este último ámbito aparecen recogidas en 
la Bibliografía final, sí nos interesa trazar a continuación una rápida panorámica de los estudios que se integran en 
la primera de estas categorías, a causa de la evidente incidencia que han tenido en el fundamento metodológico que 
aquí vamos a aplicar.

El presente libro se inscribe metodológicamente en una línea de investigación iniciada hace ya algunos años, cuyos 
fundamentos fueron apuntados por Rafael García Mahíques en el Congreso La literatura en las artes celebrado en 
Vitoria en mayo de 19892. Con este sistema de trabajo se pretende abordar el análisis de los emblemas desde el punto de 
vista de la tipología de los motivos figurados en sus imágenes, esto es, en función de los distintos grupos de elementos 
o motivos afines que aparecen representados en los grabados emblemáticos3. Se trata, en síntesis, de la realización de 
trabajos panorámicos que intenten:

 1 Resulta tremendamente complejo trazar una breve síntesis de las distintas corrientes o líneas de investigación que se vienen desarrollando en 
el ámbito de los estudios emblemáticos en los últimos años, y cualquier intento de profundización desbordaría las pretensiones del presente capítulo. 
Entre ellas pueden mencionarse la edición facsímil o crítica de las principales obras del género, el análisis de los distintos aspectos de una obra o 
grupo de obras de determinado emblemista, panorámicas de la producción de un país o comunidad religiosa, la profundización en los problemas de 
definición y teoría del emblema y empresa, el rastreo de sus fuentes, precedentes, orígenes y paralelos, la búsqueda de las interrelación emblemática-
literatura, el empleo de los emblemas en la interpretación de la plástica moderna o contemporánea, su uso en la decoración, el arte efímero y la 
fiesta, el establecimiento de conexiones entre el emblema y los jeroglíficos, el arte de la memoria, la pedagogía moderna o la alquimia, los repertorios 
bibliográficos, o la reflexión sobre el papel que la Emblemática jugó en el ambiente social y político de su época. En cuanto a nuestro país, Pedro F. 
Campa –Emblemata Hispanica…– ofrece un exhaustivo repertorio de las publicaciones aparecidas en torno a todos estos temas hasta el año 1990.

 En cuanto al ámbito internacional, Peter M. Daly trazó en 1986 una panorámica muy general –y sin alusiones a la aportación hispana hasta 
la fecha, a excepción de la recopilación bibliográfica de Campa– de las principales orientaciones de la investigación sobre Emblemática en su ensayo 
“Directions in Emblem Research. Past and Present” –Emblematica, vol. 1, nº 1 (1986): 159-174–.

 2 Estas ideas fueron lanzadas en la comunicación “La emblemática botánica. Propuesta metodológica para el estudio de la emblemática”, 
Lecturas de Historia del Arte II (1990): 317-322.

 3 No ha de confundirse el análisis tipológico con el análisis temático de la emblemática. El primero clasifica y analiza, como veremos a con-
tinuación, cada uno de los grupos de motivos afines que hacen acto de presencia en las picturae de los emblemas, y el segundo atiende a los grupos 
de emblemas que responden a una misma intención, contenido o área de interés –emblemas amorosos, morales, religiosos, políticos…–, independien-
temente del tipo de motivos que aparecen en sus imágenes. Por ejemplo, Jesús Mª González de Zárate ha dedicado gran parte de su investigación a uno 
de los grandes temas del género: la emblemática política española –vid. su tesis Literatura emblemático-política del siglo XVII español (Valencia, 
1984), y las publicaciones citadas en Bibliografía–, y en su estudio analiza motivos muy diversos –personajes mitológicos, episodios históricos y bíblicos, 
animales, plantas, fenómenos astronómicos, armas, construcciones arquitectónicas, etc.– cuyo denominador común es el de ponerse al servicio de 
la educación del príncipe. William S. Heckscher y Karl-August Wirth establecieron una clasificación de los emblemas según un criterio temático o de 
contenido. Fijaron tres grandes categorías: emblemas heroicos –subdivididos en varios subgrupos bajo los epígrafes “individuales” y “corporativos”–, 
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a)  Establecer las distintas categorías de motivos individuales que aparecen representados en las imágenes emble-
máticas atendiendo a su tipología. Las imágenes emblemáticas pueden estar conformadas por un sólo motivo aislado, 
o bien por varios que se encuentran relacionados entre sí de forma natural –como partes integrantes de una acción 
o escena–, artificial –como componentes de un jeroglífico–, o alegórica –como atributos que se agrupan en torno a 
una personificación–4. Estos motivos pueden ser de muy distinto tipo: el sol, una serpiente, una espada, una corona de 
laurel, una representación de Alejandro Magno, de la Envidia, de Júpiter, etc. Por tanto, antes de iniciar un análisis ti- 
pológico de los libros de emblemas, nos parece necesario fijar con claridad los distintos tipos o categorías de motivos in- 
dividuales que resultan habituales en los grabados emblemáticos para, de este modo, poder abordar sistemáticamente 
su estudio.

Pensamos que es perfectamente aceptable, como punto de partida, la clasificación establecida por Arthur Henkel y 
Albrecht Schöne en su Emblemata5, obra en la que se establecen ocho categorías generales de motivos emblemáticos: el 
macrocosmos, los cuatro elementos, plantas, animales, el hombre y su mundo, personificaciones, personajes mitológicos 
y personajes bíblicos. A su vez, dependiendo de su contenido, algunos de estos grandes conjuntos se compartimentan en 
apartados, que atienden igualmente a criterios tipológicos. Por ejemplo, el apartado dedicado a los animales está sub- 
dividido en cinco partes: animales terrestres, animales acuáticos, animales ígneos, animales voladores e insectos.

b)  Recopilar y clasificar ordenadamente las expresiones más significativas de cada una de esas categorías tipoló-
gicas de motivos individuales que fueron plasmados en la res picta de los tratados de emblemas o empresas. Una vez 
establecidas las posibles categorías de elementos emblemáticos, hay que seleccionar los materiales que se van a analizar 
dentro de cada una de ellas. Parece oportuno que el muestreo se realice dentro de un número amplio de libros de em-
blemas, que proporcione el número suficiente de imágenes de cada motivo para poder establecer contrastes, o trazar una 
mínima evolución. Deberán incluirse, lógicamente, las obras que gozaron de mayor difusión, popularidad o influencia 
en el desarrollo posterior del género, por constituir hitos que permiten comprender mejor la evolución experimentada por 
determinados motivos. Es también conveniente que los libros de emblemas seleccionados pertenezcan a distintos centros 
de producción europeos, y que sus fechas de edición permitan cubrir de manera uniforme el periodo de tiempo que se 
estudia –en nuestro caso los siglos XVI y XVII–, para conseguir así una visión global del fenómeno. 

Como ya dijimos, una imagen emblemática puede contener uno o más motivos. Puede ser el caso, por ejemplo, de  
una golondrina proporcionando a sus polluelos la hierba chelidonia, elementos ambos con significación propia e im-
portante para el sentido global del emblema. Esta pictura habrá de ser contemplada, por una parte, en la categoría de 
las plantas, con el fin de incorporar el motivo de la chelidonia a la trayectoria del análisis de este vegetal; por otra, 
deberemos incluir igualmente la imagen en la categoría de los animales, para actuar del mismo modo con el motivo-
golondrina. El análisis del grabado desde ambos puntos de vista nos permitirá obtener finalmente una lectura completa 
de esa imagen emblemática. 

Una vez seleccionado, recogido y distribuido por categorías, el material deberá ser organizado mediante un sistema 
racional que permita una fácil y rápida localización de cada motivo o elemento figurativo. Para ello recurrimos de nuevo 
al corpus de Henkel y Schöne. Estos autores, dentro de cada tipo o categoría de motivos, agruparon los emblemas por 
elementos figurativos afines. De este modo, la categoría de los motivos animales, por ejemplo, se organiza por especies, 
reuniéndose en un solo grupo todas las imágenes emblemáticas que contienen un león, o un perro, o un elefante, etc. 
Cada uno de estos grupos de elementos figurativos afines –cada especie zoológica, según el ejemplo anterior– puede 
configurar un capítulo en el análisis, y su ordenación alfabética parece ser la más adecuada.

c)  Finalmente, una vez clasificados y organizados los motivos en repertorios ordenados, se procederá a establecer 
las distintas posibles variantes de imagen emblemática en las que nuestro motivo interviene: volviendo al mundo animal, 
un cisne, por ejemplo, puede aparecer nadando en un estanque, luchando con un águila, o situado junto a un árbol  
del laurel. Por tanto, dentro del capítulo “cisne”, deberán establecerse subcapítulos o apartados que contengan los em-
blemas que muestran en su pictura cada una de esas actitudes, escenas o composiciones distintas en las que aparece 
representado. El esquema concluirá con la descripción del motivo en cada una de esas diferentes imágenes emblemá-

emblemas ético-morales –divididos en “religiosos” y “eróticos”– y emblemas didácticos –divididos en “enciclopédicos” e “iconológicos”–. Vid. Peter 
M. Daly, Emblem Theory…, p. 79.

 4 Por supuesto, nos referimos a motivos dotados de significado propio. No se considerarán en este análisis aquellos elementos que son accesorios 
o ilustrativos en la pictura emblemática, como, por ejemplo, el árbol o la casa que aparecen como “decorado” en el paisaje de fondo.

 5 Emblemata. Handbuch zur Sinnbildkunst des XVI. und XVII, jahrhunderts (Stuttgart, 1978). Sobre este magno corpus volveremos más 
adelante.
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ticas –atendiendo tanto a sus rasgos propios como a su relación con los demás motivos o con el contexto significativo 
que le rodea–, la exposición del significado o significados que ese motivo adquiere dentro de esa escena o composición 
determinada, y el rastreo de las fuentes literarias y plásticas que han permitido la asociación del motivo a ese o a esos 
significados.

El objetivo de la elaboración de esta serie de estudios tipológico-emblemáticos es también triple: a) facilitar al 
investigador repertorios ordenados sistemáticamente de los motivos individuales o elementos-tipo que conforman la 
imagen emblemática, incluidas sus asociaciones mutuas, dentro de cada una de esas categorías tipológicas: se trata 
de proporcionar obras de consulta que permitan el rápido acceso a las manifestaciones gráficas más representativas de  
cada motivo que nos ofrece la literatura de emblemas, ya sea planta, animal, objeto, alegoría, personaje, etc.; b) articular 
los principales significados simbólicos o alegóricos, con sus respectivas fuentes gráficas y textuales, que emanan de cada 
uno de los motivos o elementos figurativos: en efecto, de cada elemento-tipo emblemático se pueden extraer infinitos 
significados; ante la certeza de la imposibilidad de abarcar totalmente el espectro simbólico de cada motivo, sometido 
a una larguísima tradición y al capricho de muchos emblemistas que interpretan libremente cada imagen, se trata 
simplemente de sugerir las significaciones más habituales que propone la literatura de emblemas, una vez advertidas 
las limitaciones que esto supone6; c) con todo ello se pretendería crear unas bases de información eficaces que puedan 
servir de apoyo al análisis e interpretación, bien de otros tratados emblemáticos, bien de determinadas manifestaciones 
de la cultura moderna, textuales o plásticas, que beben de idénticas fuentes que la literatura simbólico-moralizante, y 
se desenvuelven en un mismo contexto7.

García Mahíques ha ido consolidando estos planteamientos, que ejemplifica aplicándolos al mundo de la emblemática 
botánica, en diversos trabajos posteriores –además del artículo citado, véase “Malum arbor. El código semiológico de 
la manzana”, Ars longa 2 (1991): 81-87, o “Proyecto metodológico para la investigación y sistematización del corpus 
de la emblemática”, en Actas del VIII Congreso nacional de Historia del Arte, II: 689-693 (Mérida, 1993)–, en los 
que se ha ido haciendo eco de las primeras conclusiones. Todo ello ha cristalizado finalmente en la realización de su 
tesis doctoral Flora emblemática. Aproximación descriptiva del código icónico (Valencia, 1991, 2 vols.), que cubre la 
categoría de las plantas emblemáticas, y constituye el primer producto acabado de esta nueva línea de investigación en  
Emblemática.

Analiza un total de 45 plantas, empleando el material procedente de unos 125 libros de emblemas y empresas corres-
pondientes a la producción de varios países europeos –España, Italia, Francia, Países Bajos, Alemania e Inglaterra–. 
Cada capítulo está configurado por el estudio de cada una de las plantas, que ordena atendiendo a sus nombres comu- 
nes conforme a un orden alfabético. Tras una breve introducción, con la descripción de los principales rasgos morfoló- 
gicos y biológicos del vegetal, y la historia de su uso por parte del hombre, inicia el recorrido por sus distintas vertientes 
simbólicas, a través de las fuentes literarias antiguas, medievales y modernas, hasta desembocar en las concreciones 
emblemáticas de cada una de esas vertientes o tradiciones: “(…) el análisis del código –afirma Mahíques– lo hemos 
abordado desde la clásica perspectiva diacrónica, tratando de visionar el código desde sus fuentes más antiguas, y 
 contrastando sus cambios evolutivos en función de la época y de las circunstancias históricas en donde el código fun-
cionaba, para concluir, eso sí, en el Barroco con la emblemática”8. El autor reproduce la pictura y el epigrama de los 
emblemas más significativos.

 6 Ya Ernst H. Gombrich nos advirtió de la “falacia del diccionario”: los símbolos no constituyen un código con una relación biunívoca entre 
signo y significación. Cada símbolo muestra una “plenitud de significados” que resulta casi inabarcable. Nuestro trabajo pretende, tan sólo, ofrecer 
los significados más comunes que los autores de libros de emblemas han aplicado a cada elemento figurado en las picturae, ya sean tradicionales o 
inventados. Si bien es cierto que estas interpretaciones suelen coincidir, salvo cuestión de matices, con las que se proporcionó a estos mismos motivos 
en otras manifestaciones literarias o artísticas, el estudioso no ha de incurrir nunca en el error de aplicar rigurosamente significados emblemáticos 
a otras manifestaciones culturales: ha de tenerse siempre en cuenta el contexto en que se encuentra aquello que deseamos interpretar, decisivo a la 
hora de perfilar correctamente su sentido –vid. “Objetivos y límites de la Iconología”, en Imágenes simbólicas…, pp. 23-24–.

 7 En relación con la nota anterior, y siguiendo con Gombrich, hemos de insistir en la multiplicidad de significados, muchas veces contradic-
torios, que poseen los símbolos, y advertir que no se debe interpretar una imagen literaria o determinado elemento de una representación pictórica 
aislándolo de su contexto para aplicarle rigurosamente un código determinado. Los repertorios de motivos emblemáticos que tratamos de establecer 
con estos planteamientos ofrecen tan sólo unas líneas o sugerencias de interpretación que el estudioso, si hace uso de ellas, ha de aplicar con suma 
precaución al análisis de los símbolos literarios y artísticos, teniendo siempre en cuenta el contexto en el que éstos se insertan: de la amplia gama de 
posibles significados que se nos ofrecen para la lectura de un motivo determinado, ha de escogerse siempre el que sea acorde al argumento o programa 
del que forma parte: es el que Gombrich denomina gráficamente “principio de intersección”.

 8 Flora emblemática…, vol. I, p. 14.
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Este investigador fundamenta sus planteamientos metodológicos en el análisis del material emblemático desde la 
perspectiva de la Semiología, atendiendo especialmente al ámbito del significado, y tomando el emblema como signo  
de un acto comunicativo: “En general vamos a tratar de descubrir de qué modo un significante, o una serie de signi-
ficantes relacionados entre sí, se van proyectando así mismo en series de significados, hecho que se iba complicando a 
lo largo de la historia de la cultura; y de qué modo se concretan los significados que remiten a nociones de la cultura 
de los siglos XVI y XVII, la época de la emblemática”9. A estos objetivos ha de llegarse del siguiente modo: “Por esta vía, 
el plan sobre la emblemática consiste, de momento, en acceder a toda cuanta información emblemática se pueda (…), 
y con ayuda de los actuales medios informáticos, confeccionar una base de datos que proporcione un fácil acceso a 
conjuntos de emblemas o empresas con elementos significantes, o nociones significantes comunes. El análisis posterior 
de estos conjuntos habría de llevar a conclusiones sobre el código referido, el cual habría de ser asimismo investigado 
aproximándonos a sus orígenes y haciendo notar el modo en que la emblemática se insertaba en él, lo modificaba, 
incluso lo recreaba”10.

Como indicamos al inicio de este capítulo, nuestra tesis se inscribe dentro de esta línea de investigación instaurada 
por García Mahíques, que aborda, conforme a un esquema de trabajo similar, la categoría tipológica de las aves como 
primera etapa para el estudio global de la fauna en este tipo de literatura ilustrada11. 

Prácticamente el único precedente de este tipo de trabajos anterior a los planteamientos de Mahíques son los ya ci-
tados Emblemata. Handbuch zur Sinnbildkunst des XVI. und XVII, jahrhunderts (Stuttgart, 1978), de Arthur Henkel 
y Albrecht Schöne. Constituye una enciclopedia en la que se recoge la mayor parte del material emblemático procedente 
de 45 tratados. Como ya hemos visto, se agrupa bajo ocho grandes capítulos según los tipos de motivos que aparecen 
en los grabados, subdividiéndose algunos de ellos, dependiendo de su contenido, en subcapítulos o apartados. Dentro de 
cada capítulo o apartado, finalmente, los emblemas se agrupan por elementos figurativos afines, y se clasifican conforme 
a un orden cronológico. Ello permite observar las manifestaciones más características y la evolución de cada motivo 
figurado en la literatura emblemática.

Cada emblema es expuesto de acuerdo a un esquema que se repite: una breve descripción de la pictura, seguida de 
la reproducción de ésta, y una nota sobre su significado situada al margen. A continuación se transcribe el epigrama o 
el fragmento más representativo del comentario del emblemista, que es traducido al alemán. Finalmente se añade una 
relación de las fuentes antiguas, medievales y coetáneas en las que el emblema se inspira, normalmente textos citados 
explícitamente por el autor. El algunos casos, cuando se suceden emblemas muy similares, se prescinde del grabado y 
del texto. Aunque el planteamiento es sumamente esquemático a causa de la enorme cantidad de emblemas manejados, 
continúa siendo una de las obras fundamentales de la crítica reciente, y un repertorio ampliamente utilizado. Su aparato 
de fuentes es sumamente útil como punto de partida para el análisis de cada motivo emblemático.

A excepción de esta obra, son muy escasos y aislados los trabajos que abordan la literatura emblemática dando 
prioridad a las diversas expresiones o evolución de un determinado tipo de motivo emblemático, o grupo de motivos 
afines12. Citemos como aproximaciones el ensayo ya clásico de Mario Praz “Profane and Sacred Love”, en Studies in 

 9 Flora emblemática…, vol. I, p. 11.
10 Flora emblemática…, vol. I, p. 18.
11 Expondremos con detalle el esquema y método de nuestro trabajo en el último apartado de la presente introducción. Hemos de señalar 

que recientemente ha sido iniciada otra tesis doctoral, a cargo del investigador Rafael Lamarca Ruiz de Eguílaz, en la que, partiendo de las mismas 
premisas, se aborda el asunto de los personajes y las fábulas mitológicas en la literatura emblemática española.

12 Se encuentra actualmente en marcha un proyecto internacional a largo plazo –Index of Emblem Art–, coordinado por Peter M. Daly, que 
se ha fijado como objetivo la catalogación de todo el material emblemático mediante la creación de una base de datos informática que incluya la 
reproducción de la pictura, lema y epigrama, así como una serie de datos referidos a información bibliográfica, descripción de los componentes verbales 
y visuales, e información sobre fuentes, paralelos y análogos. Su propósito es el de proveer de un acceso sistemático a las variadas manifestaciones 
del emblema y empresa en todos los medios, ya sea en libros impresos o en cualquier otra manifestación de las artes visuales. Pero los emblemas se 
catalogan por autores, y no por criterios tipológicos o temáticos. Ya se han publicado diversos volúmenes con los primeros resultados: Andreas Alciatus: 
vol. 1: The Latin Emblems. Indexes and Lists, editado por Peter M. Daly con Virginia W. Callahan y Paola Valerie-Tomaszuk, con la colaboración 
de Simon Cuttler; vol. 2: Emblems in Translation, editado por Peter M. Daly con la colaboración de Simon Cuttler (Toronto, 1985); y The English 
Emblem Tradition: Index Emblematicus, vol. 1: Jan van der Noot, Paolo Giovio, Lodovico Domenichi, Geffrey Whitney, editado por Peter M. 
Daly, con Leslie Duer, Anthony Raspa, Paola Valerie-Tomaszuk, Rüdiger Meyer y Mary V. Silcox (Toronto, 1988). Sobre las últimas conclusiones en 
torno a este sistema de catalogación, vid. The Index of Emblem Art Symposium, editado por Peter M. Daly (New York, 1990). Interesante es también 
el trabajo que está llevando a cabo el hispanista norteamericano John T. Cull, cuyo esquema inicial expuso en el congreso Aspects of Renaissance 
and Baroque Symbol Theory (1500-1700) (Chattanooga –Tennessee, EE.UU.–, 1/3 de mayo de 1992) en una comunicación bajo el título “An Index 
of Spanish Emblem Icons: Preliminary Findings”. Consiste en la elaboración un índice de motivos procedentes de los libros de emblemas españoles, 
de tal modo que la denominación de cada motivo, seguido de los datos de la obra de la que procede, se acompaña a continuación de los epigramas 



 3.  El estudio de la emblemática zoológica: justificación y estado de la cuestión 93

seventeenth-century imagery, 83-168 (Roma, 1964)13, en el que sigue la trayectoria de las distintas expresiones emble-
máticas de los conceptos de “amor profano” y “amor sagrado”; en “Plus Ultra, non Plus Ultra and the Columnar Device 
of Emperor Charles V”, Journal of the Warburg and Courtauld Institutes 34 (1971): 204-208, E. Rosenthal centra su 
atención en la conocida divisa de Carlos V, sobre la que volverá Ignacio V. Pérez Guillén en “El Viejo y el Nuevo Mundo: 
derivaciones al dualismo moral en la emblemática hispana”, Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar XLVIII-IL 
(1992): 229-285; también Pilar Pedraza traza la evolución de distintas manifestaciones emblemáticas del silencio en su 
“El silencio del príncipe”, Goya 187-88 (1985): 37-46; el trabajo de Michael Bath “Honey and Gall or: Cupid and the 
Bees. A Case of Iconographic Slippage”, en Andrea Alciato ad the Emblem Tradition, 59-94 (New York, 1989), ofrece un 
estudio evolutivo del tema de Cupido y las abejas a partir del emblema de Alciato; o el de Bernhard F. Sholz “‘Ownerless 
Legs or Arms Stretching from the Sky’: Notes on an Emblematic Motif”, en Andrea Alciato and the Emblem Tradition, 
249-283 (New York, 1989), en el que encontramos un curioso análisis del motivo de las piernas y brazos “que surgen 
del cielo” en los emblemas. 

Mencionemos por último en esta misma línea algunos trabajos publicados en las Actas del I Simposio Internacio-
nal de Emblemática (Teruel, 1994), como “La Emblemática y el problema de la interpretación icónica: el caso de la 
«Vanitas»”, de Rafael García Mahíques (pp. 59-91), o “Los emblemas de la envidia”, de Pilar Pedraza” (pp. 305-332), y 
una serie de estudios sobre las connotaciones emblemáticas del sol, también incluidas en las mismas Actas: “Los emblemas 
solares, la imagen del Príncipe y los programas astrológicos en el arte efímero”, de Víctor Mínguez (pp.  209-253), “Un 
emblema solar para Felipe II”, de Pedro A. Galera Andreu (pp. 457-471), o “Princeps ut Apolo. Mitología y alegoría solar 
en los Austrias hispanos”, de Virgilio Bermejo Vega (pp. 473-492)14. 

En cuanto al mundo vegetal, aparte de los artículos ya citados de Mahíques, en los que incluye estudios del sauce, 
la caña y el manzano respectivamente, existen varios trabajos consagrados a la trayectoria del motivo de la palmera en 
la emblemática, como el de J. M. Díaz de Bustamante “Onerata resurgit. Notas a la tradición simbólica y emblemática 
de la palmera”, Helmantica, 31, nº 94-96 (1980): 27-88; o el de Pedro A. Galera Andreu “La palmera, arbor victoriae. 
Reflexiones sobre un tema emblemático”, Goya, 187-88 (1985): 63-6715. De interés es también el artículo de Mason Tung 
“A List of Flora and Fauna in Peacham’s Minerva Britanna and Alciati’s Emblemata together with Possible Models in 
Contemporary Illustrations”, Emblematica, vol. I, nº 2 (1986): 345-357, catálogo de motivos animales extraídos de las 
obras citadas en el título, con establecimiento de sus posibles fuentes coetáneas. En cuanto a los estudios centrados total 
o parcialmente en el seguimiento de determinados motivos animalísticos en la literatura emblemática, trataremos de 
ello en profundidad en el siguiente apartado del presente capítulo16.

2)  Aunque la iconografía animalística de la Antigüedad y, sobre todo, de la Edad Media, cuenta con una exten-
sísima bibliografía casi inabarcable, las aproximaciones a las representaciones zoológicas de los siglos XVI y XVII, tanto 
generales como referidas específicamente a la imagen emblemática, son aún escasas y muy poco homogéneas en sus 

o fragmentos de comentario en los que se hace alusión a él o a su significación. Los motivos se ordenan alfabéticamente, sin divisiones tipológicas. 
Tanto Cull como el investigador español Antonio Bernat Vistarini han perfeccionado sensiblemente el índice durante los últimos años, dando a conocer 
su modelo definitivo en el I Simposio Internacional de Literatura Emblemática Hispana, celebrado en La Coruña (14/17 de septiembre de 1994), 
con la comunicación “Hacia un índice iconográfico de los libros de emblemas españoles”. Cada motivo emblemático o entrada se acompaña ahora de 
los siguientes campos de información: motivo(s) principal(es), descripción de la imagen o imágenes de la pictura, autor, lema, traducción inglesa del 
lema, fuente del lema, antecedente literario del emblema, subscriptio, significado del emblema a través de fragmentos significativos del comentario, 
y temas clave del emblema. El índice principal de motivos se enriquece con índices suplementarios de lemas, motivos secundarios, equivalencias en 
inglés de las palabras clave, y de significados o temas de los emblemas.

13 Se encuentra traducido bajo el título “Amor profano y sagrado”, incluido en el volumen Imágenes del Barroco, 99-194 (Madrid: Siruela, 
1989).

14 En el I Simposio Internacional de Literatura Emblemática Hispana, celebrado en La Coruña en Septiembre de 1994, se presentaron 
diversas comunicaciones, aún inéditas, dedicadas a determinados motivos emblemáticos: “El lenguaje emblemático de las gemas”, de Víctor Mínguez, 
o “La imagen del castillo: múltiples significados dentro de la tradición”, de Emilio Blanco.

15 Sobre el tema vegetal han sido presentadas en congresos diversas comunicaciones de cuya publicación no tenemos noticia: Virginia W. 
Callaham: “Alciati’s Tree Emblems” (The XIXth International Congress on Medieval Studies, Kalamazoo –Michigan, EE.UU.–, 12 de mayo de 1984), 
o “Alciati’s Palm Tree Emblem” (Aspects of Renaissance and Baroque Symbol Theory (1500-1700), Chattanooga –Tennessee, EE.UU.–, 1/3 de mayo 
de 1992); William S. Heckscher: “Alciati’s Laurel Tree Emblem”, y Maryanne Horowitz: “Alciati’s Vegetative Emblems: Implanting in the Mind’s Eye” 
(ambas también en el congreso Aspects of Renaissance and Baroque Symbol Theory (1500-1700)).

16 Hemos de señalar que el planteamiento de los estudios críticos de diversas obras emblemáticas que se viene desarrollando en nuestro país 
conforme al modelo instaurado con los trabajos de Santiago Sebastián López desde mediados de los años ochenta, propicia el análisis y comentario 
individualizado de cada emblema. Ello permite que se expongan, no sólo las fuentes e interpretación de cada motivo emblemático, sino también su 
evolución a través de otros emblemas o empresas en cuyos grabados lo encontramos repetido.
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planteamientos. No puede hablarse de evolución en este tipo de trabajos: se trata de estudios aislados y generalmente de 
carácter muy amplio, en los que el análisis de la iconografía animalística moderna conforma capítulos no demasiado 
extensos.

a)  Estudios generales sobre iconografía animal en la Edad Moderna.
Comenzaremos con una serie de obras, cuyos títulos son similares entre sí, que constituyen amplias panorámicas 

ilustradas de la presencia y el tratamiento de las representaciones animales a través de las más diversas manifestaciones 
y géneros artísticos desde la prehistoria hasta nuestros días. Incluyen apartados dedicados a la Edad Moderna, aunque en 
ningún caso se hace mención de los emblemas. Ejemplos de ello son Animals in Art, de Ana Margarita Berry (London, 
1929), Los animales en el arte, de John Skeaping (ed. española: Barcelona, 1974), o Animals in Art de Jessica Rawson 
(London, 1977), siendo esta última la que ofrece un más profundo análisis. Mucho más específicos son los trabajos 
de William Norton Howe Animal Life in Italian Painting (London, 1912), de F. Pérez-Dolf Los estudios de plantas 
y animales de Alberto Durero (Barcelona, 1943), de Günther Pass “Durer und die wissenschaftliche Tierdarstellung 
der Renaissance”, Jahrbuch des Kunsthistorischen Sammlungen in Wien, 82-83 (1986-87): 57-67, o de Luisa Cogliati 
Arano “Fonti figurative del ‘Bestiario’ di Leonardo”, Arte Lombarda, 62, (1982): 151-160.

Dentro del ámbito concreto de la ilustración en Historia Natural, merecen destacarse La Zoologie au seiziéme siècle 
de Paul Delaunay (Paris, 1962), obra en la que encontramos capítulos dedicados al desarrollo de la iconografía y el arte 
animalísticos durante el Renacimiento17, o el análisis de S. Peter Dance en The Art of Natural History (London, 1981; 
primera edición en 1978), en el que lleva a cabo un repaso de los libros ilustrados de Zoología desde sus más tempranas 
manifestaciones manuscritas. La casa editorial Dover, dentro de su serie “Pictorial Archive”, ha publicado dos cuadernos 
con una amplia selección de ilustraciones de algunos de los más conocidos tratados zoológicos del momento: Curious 
Woodcuts of Fanciful and Real Beasts (New York, 1971), con grabados procedentes de la Historia animalium de Conrad 
Gesner, y Beasts and Animals in Decorative Woodcuts of the Renaissance (New York, 1983, editada por C. Belanger 
Grafton), con imágenes extraídas de las obras de Gesner y Edward Topsell18. Recordemos también un estudio dedicado 
expresamente a la presencia de los animales en los mapas medievales y modernos, a cargo de la zoóloga Wilma George: 
Animals and Maps (London, 1969). Pero, sin duda, la mayor fuente de información en este sentido lo constituyen 
las actas del Congreso The Natural Sciences and the Arts: Aspects of Interaction from the Renaissance to the 20th 
Century. An International Symposium, en Acta Universitatis Upsaliensis, Figura Nova, series 22 (Stockholm, 1985), 
con muy diversas aproximaciones al tema. 

Pese a que fue una obra de temática esencialmente histórica, la Historia de Gentibus Septentrionalibus del sueco 
Olao Magno comprende varios libros, ilustrados con numerosos grabados, dedicados a las características y costumbres de 
los animales que habitan en las regiones del norte de Europa. Se trata de un libro de amplia influencia posterior, que 
alcanza a algunos tratados emblemáticos; varios grabados de las obras zoológicas de Conrad Gesner, especialmente los 
dedicados a “peces monstruosos”, se inspiran en sus ilustraciones. El epítome de la obra, editado en Amberes en 1562, 
ha sido traducido al castellano y publicado recientemente, con sus ilustraciones, por J. Daniel Terán Fierro (Historia de 
las gentes septentrionales, Madrid, 1989). También Ignacio Malaxecheverría ha traducido y editado en nuestro país otra 
obra de difícil catalogación, el Des monstres et Prodiges del cirujano francés Ambroise Paré (Monstruos y prodigios, 
Madrid, 1987). El libro se ilustra con diversos retratos de animales “monstruosos” originarios de África, América y Oceanía, 

17 Son varias las obras que se han dedicado a trazar un recorrido bibliográfico comentado de la literatura zoológica, incluida la ilustrada, 
que se ha generado desde la Antigüedad. Dentro del ámbito de la Ornitología podemos citar a Jean Anker, Bird Books and Bird Art. An Outline of 
the Literary History and Iconography of Descriptive Ornithology (Copenhaguen, 1938); Erwin Stresemann, Die entwicklung der Ornithologie 
von Aristoteles bis zur gegen wart (Berlin, 1951); Peter Tate, Birds, Men and Books. A Literary History of Ornitology (London, 1986), o Roger 
F. Pasquier y John Farrand Jr., Masterpieces of Bird Art. 700 Years of Ornithological Illustration (New York, 1991). Gavin D. R. Bridson y James J. 
White nos ofrecen una completa bibliografía de la literatura animalística ilustrada –incluidos los libros emblemáticos de Joachim Camerarius– desde 
1500, incluida en Plant, Animal and Anatomical Illustration in Art and Science. A Bibliographical Guide from the 16th Century to the Present 
Day (Winchester, 1990).

18 Sobre las ilustraciones zoológicas de Ulysses Aldrovandi pueden consultarse los siguientes trabajos de Giuseppe Olmi, “Osservazione della 
natura e raffigurazione in Ulisse Aldrovandi”, Annali dell’Instituto storico italo-germanico in Trento, III (1977): 105-175; “Arte e natura nel Cin-
quecento bolognese: Ulisse Aldrovandi e la raffigurazione scientifica”, en Le arti a Bologna e in Emilia dal XVI al XVII secolo, 151-171 (Bologne, 
1982); editor: Andrea Emiliani). En cuanto a los grabados ornitológicos de Pierre Belon, gracias a la gentileza del profesor Santiago Sebastián hemos 
tenido la posibilidad de manejar un singular trabajo inédito realizado por uno de sus alumnos de Doctorado, de especial interés para nuestra tesis 
por su temática: “La reina de las aves (el águila) y su especie en L’Histoire de la nature des oiseaux (1555), de Pierre Belon du Mans”, de Francisco 
Javier Delicado Martínez.
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todos ellos reproducidos de las obras de viajeros y naturalistas precedentes –Olao Magno, André Thevet, Conrad Gesner, 
Pierre Belon–, identificables en muchos de los casos.

Otras obras ilustradas de interés, reeditadas en España, son el lujoso facsímil de la traducción y comentarios que 
Andrés de Laguna llevó a cabo del De materia medica del médico bizantino Dioscórides de Anazarba –Acerca de la 
materia medicinal y los venenos mortíferos, Salamanca, 1566– (Madrid, 1983, con notas de Otto Mazal), obra de-
dicada sobre todo a las plantas, pero que incluye dos libros sobre las propiedades medicinales de los animales; Gonzalo 
Santonja ha editado facsimilarmente (Madrid, 1983) el Conocimiento de las diez aves menores de jaula (Madrid, 
1604), curioso librito sobre las aves cantoras ilustrado con grabados, y compuesto por Juan Bautista Xamarró; y, final-
mente, el tratado Arca Noë del jesuita alemán Atanasius Kircher (Amstelodami, 1675), ha sido traducido por Atilano 
Martínez Tomé bajo el título El arca de Noe. El mito, la naturaleza y el siglo XVII (Madrid, 1979), con reproducción 
de los grabados, incluidos los de los animales que fueron admitidos en el arca, a los que Kircher añade un comentario 
de sus principales propiedades. También en la obra de Ignacio Gómez de Liaño Athanasius Kircher. Itinerario del éx-
tasis o las imágenes de un saber universal (Madrid, 1986, vol. I), aparecen reproducidas las ilustraciones originales 
con excelente calidad. 

En el caso de animales americanos, Germán Somolinos d’Ardois publicó en tres volúmenes los escritos del protomé- 
dico español Francisco Hernández (Obras completas, México, 1959-60), que sobrevivieron gracias a la publicación de 
algunos de sus materiales antes del incendio de El Escorial en 1671, en el que se destruyó la mayor parte de sus escritos19. 
Incluye la traducción castellana de los apartados dedicados a la fauna mejicana –vol. 2–, ampliamente ilustrada con 
grabados en madera de los animales, extraídos de diversos tratados naturalistas de los siglos XVI y XVII. 

Junto a los anteriores, existe de igual modo una serie de libros que ofrece una más completa información iconográfica 
al incorporar al análisis formal y evolutivo de las representaciones animales en el arte renacentista o barroco diversas 
observaciones sobre las connotaciones significativas de esos zoomorfos.

Algunos de estos trabajos parten de determinadas representaciones artísticas modernas, extremadamente ricas en 
motivos animales, para desarrollar a continuación un repaso de la vertiente simbólica de cada una de esas criaturas. Dos 
excelentes exponentes de ello son The Unicorn Tapestries de Margaret B. Freeman (New York, 1976), análisis de los siete 
tapices de La caza del unicornio (c. 1500) conservados en el museo de The Cloisters en Nueva York, o el monumental 
A Bestiary for Saint Jerome. Animal Symbolism in European Religious Art, de Herbert Friedmann (Washington D.C., 
1980). Esta última obra consta de dos grandes apartados: un minucioso análisis de las representaciones de san Jerónimo 
en la pintura, miniatura, escultura y grabado, con frecuentes alusiones a la fauna que acompaña a la figura del santo; y 
una segunda parte, “The Bestiary”, en la que se ordena alfabéticamente cada uno de esos animales con el fin de hacer un 
seguimiento de sus diversas significaciones simbólicas en relación con las obras artísticas en las que aparecen, haciendo 
uso de fuentes medievales y modernas (Horapolo, Valeriano, Ripa y libros de emblemas, especialmente Camerarius). Se 
trata de un libro extraordinariamente documentado.

También de interés son el artículo de Jacques Schnier “The Symbolic Bird in Medieval and Renaissance Art”, Ame-
rican Imago 9 (1952): 89-117, o las monografías dedicadas a la presencia de un animal concreto en el arte de aquellas 
centurias, como The Symbolic Goldfinch: Its History and Significance in European Devotional Art (New York, 1946), 
también de H. Friedmann, Apes and Ape Lore in the Middle Ages and the Renaissance (London, 1952), de Horst W. 
Janson20, The Simbolic Pig. An Anthology of Pigs in Literature and Art (London, 1961), de F. y M. Cameron Sillar, The 
Lore of the Unicorn (Londres, 1930), de Odell Shepard, o The Unicorn (Harmondsworth, 1982), de Nancy Hathaway, 
dedicados respectivamente a la iconografía del jilguero, el mono, el cerdo y, en los dos últimos, del unicornio.

Del mismo modo debe mencionarse el estudio de Joan Barclay Lloid African Animals in Renaissance Literature 
and Art (Oxford, 1971), amplio análisis, a partir de sus precedentes medievales, de la presencia de la fauna originaria 
del continente africano en el arte y las ilustraciones de los tratados de viajeros y zoólogos21. Incluye alusiones a las ale-
gorizaciones que estos animales experimentan en los bestiarios. Thomas P. Harrison y F. David Hoeniger editaron con el 
título The Fowles of Heaven or History of Birdes (Austin, 1972) el manuscrito de la obra que el clérigo y naturalista 

19 Sobre este asunto tratamos con más profundidad en el capítulo dedicado a las Fuentes de la ornitología emblemática –“Fuentes mo-
dernas”–.

20 Un breve resumen de su trabajo, titulado “Monkeys and Monkey Lore in Mediaeval Art”, aparece recogido en Art News, 46 (1947): 28-31.
21 Con esta misma temática existe alguna publicación de carácter más restringido, como el libro The Giraffe in History and Art, de Berthold 

Laufer.
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inglés Edward Topsell compuso sobre aves y dejó inédita, tratado interesante por contener interpretaciones morales de 
las propiedades de los volátiles. El texto se acompaña de las ilustraciones coloreadas que iluminaban las anotaciones 
del autor con el fin de servir de modelo al grabador de la obra impresa que no llegó a realizarse.

Miguel Rojas Mix –America imaginaria (Barcelona, 1992)– y F. Javier Pizarro Gómez –“La iconografía del Nuevo 
Mundo y su repercusión en las artes españolas y portuguesas” en Relaciones artísticas entre la Península Ibérica y 
América, 215-226 (Valladolid, 1990), revisan la presencia de la fauna americana en las alegorías europeas del nuevo 
continente, ilustrando sus trabajos con diversos grabados y representaciones de los siglos XVI y XVII22. 

b)  Estudios sobre los animales en la literatura emblemática.
Tampoco son demasiados los trabajos que se centran en el análisis de los emblemas animalísticos con exclusividad. 

En muchos casos la aproximación a estos emblemas se limita a proporcionar fuentes ocasionales de información sim-
bólica a la hora de conceder unos significados concretos a determinado zoomorfo, o bien se considera la “emblemática” 
como una etapa más en el seguimiento de la trayectoria simbólica de un animal desde la Antigüedad o Edad Media.

Entre los primeros –estudios animalísticos que recurren a los emblemas como documento que corrobore sus hipóte- 
sis interpretativas– podemos destacar el ya mencionado A Bestiary for Saint Jerome. Animal Symbolism in  European 
Religious Art, de Herbert Friedmann, obra en la que se hacen frecuentes alusiones a emblemas, especialmente de 
Joachim Camerarius, algunos de los cuales aparecen reproducidos entre las ilustraciones. También Guy de Tervarent 
emplea frecuentemente repertorios simbólicos modernos –Valeriano, Ripa y los emblemas de Alciato– para establecer 
el simbolismo de los animales en sus Attributs et symboles dans l’art profane 1450-1600 (Genève, 1958); e Isabel 
Mateo Gómez menciona y reproduce algunos emblemas con el fin de perfilar el significado de los zoomorfos esculpidos 
en las sillerías góticas españolas en su libro Temas profanos en la escultura gótica española. Las sillerías de coro 
(Madrid, 1979)23. 

Como casos mucho más específicos de aplicación de emblemas animalísticos a la interpretación de obras artísticas 
pueden citarse varios artículos: “The Stork and the Serpent: A New Interpretation of the Madonna of the Meadow by 
Bellini”, The Art Quaterly XXXII (1969): 250-256, de David Cast; “Arachne’s Web: Emblem into Art”, Emblematica, 
vol. 2, nº 1 (1987): 109-137, de Judith Dundas, que hace uso de los emblemas protagonizados por la tela de araña para 
proponer una lectura de varias representaciones artísticas, incluidas Las hilanderas de Velázquez; Jesús Mª González 
de Zárate recurre a la tradición emblemática del caballo para el comentario de los retratos ecuestres de Velázquez: 
“Las claves emblemáticas en la lectura del retrato barroco”, Goya 187-88 (1985): 53-62; “El retrato en el Barroco y la 
Emblemática: Velázquez y La lección de equitación del príncipe Baltasar Carlos”, B. M. I. Camón Aznar XXVII (1987): 
27-38, o “Velázquez, pintor intelectual. La visión emblemática del retrato áulico”, Boletín de Arte 9 (1988): 73-11724; 
en otro de sus trabajos, “La fauna como elemento significante en las artes. El ejemplo de la ‘Caída del hombre’ en el 
grabado nórdico del siglo XVI”, Boletín de Arte 10 (1989): 45-59, Zárate interpreta diversos grabados referidos al Pecado 
Original mediante el análisis significativo de los animales que rodean a las figuras de Adán y Eva –emplea como fuen-
tes la literatura simbólica, incluidos los emblemas, y diversas imágenes alegóricas–; citemos también aquí “Nouveaux 
regards sur Le jeune chevalier de Vittore Carpaccio” de Lubomír Konecny, Artibus et historiae, vol. XII, nº 21 (1990): 
111-124, ensayo en el que se parte de emblemas dedicados a la lucha del halcón y la garza para aportar nueva luz sobre 
el mencionado cuadro de Carpaccio.

Otros autores han revisado la tradición emblemática de diversos animales en busca de un significado para de-
terminados grabados de Goya: es el caso del elefante en “The Elephant of Goya. An Emblematic Basis for a Political 
Interpretation”, The Art Journal, vol. XX, 3 (1961): 145-148, de George Levitine; el asno en “Fuentes emblemáticas del 
asno cargado de reliquias de la serie Los Desastres de la Guerra de Goya”, Goya 167-168 (1982): 274-278, de R. Alcalá 
Flecha, o “El asno cargado de reliquias en Los Desastres de la Guerra de Goya”, Archivo Español de Arte 35 (1962): 
221-230, de Nigel Glendinning; o el toro y la mariposa que se acerca a la luz en “La interpretación emblemática de la 
máxima ‘Substine et abstine’ y Goya”, Boletín de Arte 8 (1987): 31-44, de José Manuel B. López Vázquez.

22 Podría incluirse también entre este grupo de obras el Bestiaire fabuleux de Jean-Paul Clébert (Paris, 1971), peculiar diccionario de símbolos 
animalísticos entre cuyas variopintas ilustraciones encontramos numerosos grabados de los siglos XVI y XVII.

23 El mismo recurso interpretativo emplea Andrés A. Rosende Valdés en “Carácter emblemático de las sillerías de coro gallegas”, Goya 187-188 
(1985): 8-16.

24 De igual modo Lorenzo Hernández Guardiola se sirvió de emblemas animalísticos para la interpretación de otra obra velazqueña en su 
trabajo “El Marte imprudente de Velázquez”, Ars longa 1, (1990): 43-48.
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Al segundo grupo pertenece otra serie de libros o artículos, dedicados al seguimiento iconográfico de un animal, 
normalmente desde los tiempos antiguos hasta el presente, en los que la literatura de emblemas es considerada una 
de las fases de esa trayectoria evolutiva. Muy posiblemente sea el elefante el animal más estudiado en este sentido: a 
él se consagran trabajos de William S. Heckscher –“Bernini’s Elephant and Obelisk”, The Art Bulletin XXIX (1947): 
155-182–, Rafael García Mahíques –“El elefante o la humanidad obediente”, Lecturas de Historia del Arte I (1989): 
283-294–, o Mara R. Wade –“Emblems of Peace in a Seventeenth-Century Danish Pageant”, Emblematica, vol. 5, nº 2 
(1991): 321-340–. 

Otros motivos animalísticos cuya tradición literaria y gráfica es analizada con este sistema son el águila –L’aigle. 
Chronique politique d’un emblème (París, 1985), de Alain Boureau–; el águila en su lucha con la serpiente –“Eagle 
and Serpent. A Study in the Migration of Symbols”, Journal of the Warburg Institute, vol. II, nº 4 (1939): 293-325, de 
Rudolf Wittkower, o Adler und Schlange. Tiersymbolik im Glauben und Weltbild dem Völker (Tübingen, 1983), 
de Manfred Lurker–; la grulla –“Grus Vigilans”, Philobiblion I (1957): 286-308, de Hans Martin von Erffa–; la lechuza 
–“Eule”, Reallexicon zur deutschen Kunstgeschichte, nº 6 (1970): cols. 267-322, de Heinrich Schwarz y Volker Plage-
man–; el halcón –“Falke, Falkenjagd, Falkner und Falkenbuch”, Reallexicon zur deutschen Kunstgeschichte, nº 71/72 
(1973): col. 1303; el rinoceronte –“The Iconography of the Rhinoceros. Part II: The Leyden Rhinoceros”, Le Connoisseur, 
vol. 185, nº 774 (1974): 113-122, de T. H. Clarke, o, del mismo autor, The Rhinoceros from Dürer to Stubbs, 1517-1799 
(London-New York, 1986)25–; el rinoceronte y el unicornio –“Rhinoceros versus unicornem”, Ars longa 1 (1990): 81-88, 
de Vicente Mª Roig Condomina–; el pavo real –Der Pfau. Mythologie und Symbolik (München, 1983), de Ernst T. 
Reimbold–; el pelícano –Le pélican. Histoire d’un symbole (París, 1984), de Lucienne Portier26–; la salamandra –“La 
salamandra: distintas interpretaciones gráficas de un mito literario tradicional”, Norba-Arte X (1990): 53-68, de J. Julio 
García Arranz–; o el ciervo –The Image of the Stag. Iconographic Themes in Western Art, (Baden Baden, 1992), de 
Michael Bath27.

Igualmente pueden incluirse dentro de este tipo de obras dos de los libros de Beryl Rowland –Animals with Human 
Faces (Knoxville, 1973), o Birds with Human Souls (Knoxville, 1978)–, auténticas enciclopedias de animales ordena-
das alfabéticamente, en las que establece un recorrido de la tradición literaria de cada zoomorfo desde la Antigüedad; 
al llegar a los siglos XVI-XVII basará su comentario en diversos textos poéticos coetáneos, la literatura zoológica del 
momento, los corpus simbólicos –Horapolo, Valeriano, Ripa–, y diversos libros de emblemas –Alciato, Giovio, Whitney, 
Reusner, Camerarius, Typotius…–.

Al margen de estas dos variantes en cuanto al análisis del emblema zoológico, podemos encontrar otras diversas 
posibilidades de aproximación al tema:

– Trabajos que giran en torno al estudio de un emblema animalístico concreto. Pueden citarse como ejemplos 
“Marvell’s Stork: the Natural History of an Emblem”, Journal of the Warburg and Courtauld Institutes 31 (1968): 
437-438, de Kitty Datta, o “‘Hut-and-Tortoise’: an ‘Ecological’ Topos from Vitrubius in George Wither’s Collection of 
emblems”, Ars longa 1 (1990): 35-42, de John F. Moffitt28. Christian Bouzy, a lo largo de su trabajo, aún inédito, “A 
l’emblème de l’aigle: anatomie d’un article du Tesoro de La Lengua”, analiza en profundidad los emblemas sobre el 
águila que Sebastián de Covarrubias describe en el artículo que dedica a la reina de las aves en su Tesoro de la Lengua 
castellana, proporcionando gran cantidad de fuentes y paralelos emblemáticos29.

25 Este libro parte de su artículo “The iconography of the Rhinoceros in Europe from Dürer to Stubbs”, Le Connosieur, 184 (1973): 2-13; 
sobre la repercusión posterior del famoso rinoceronte de Alberto Durero vid. también A. Rieth, “Albrecht Dürer und das Nashornbild des 16. und 17. 
Jahrhunderts”, Kunst 86 (1974): 85-88.

26 También el trabajo de Christoph Gerhardt Die Metamorphosen des Pelikans. Exempel und Auslegung in mittellterlicher Literatur 
(Frankfurt am Main, 1979) ilustra el simbolismo medieval del pelícano con algunas alusiones a la Emblemática. Algo similar sucede en el ensayo de 
Juan Antonio Sánchez López –“Iconografía e iconología del pelícano: un ensayo sobre la reconversión del concepto de filantropía”, Boletín de Arte 12 
(1991): 127-146–, en el que también encontramos citas extraídas de fuentes modernas, en algún caso emblemáticas.

27 Ya Bath nos ofreció un avance de algunos de los contenidos del libro en su trabajo “Weeping Stags and Melancholy Lovers: The Iconography 
of As you like it, II, I”, Emblematica, vol. 1, nº 1 (1986): 13-52. 

28 En relación con este tipo de trabajos, Richard Dimler presentó en la Glasgow International Emblem Conference 1990 (Glasgow, Es-
cocia, 13/17 de agosto) la comunicación “The Bee-Motif in Jesuit Emblem Books”, estudio del uso del motivo de la abeja en los libros de emblemas 
jesuíticos.

29 Este mismo autor estudia un buen número de emblemas animalísticos, también procedentes del célebre diccionario de Sebastián de Co-
varrubias, en su ponencia “Emblemas, empresas y jeroglíficos en el Tesoro de la Lengua de Sebastián de Covarrubias”, presentada en el I Simposio 
Internacional de Literatura Emblemática Hispana, celebrado en La Coruña (14/17 de septiembre de 1994).
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– Estudios de libros de emblemas de tema exclusivamente animalístico. En esta categoría de obras se encuadran 
los trabajos ya mencionados de Mason Tung sobre la flora y la fauna de los tratados de Andrea Alciato, Joachim Ca-
merarius y Henry Peacham. En cuanto al célebre libro de Camerarius resulta también de gran interés la introducción  
de Wolfgang Harms y Ulla-Bitta Kuechen a la edición facsímil de las cuatro centurias de sus Symbola et emblemata, 
dentro de la serie Naturalis Historia Bibliae –vols. 2.1 y 2.2– (Ganz, 1988). Federico Revilla, por su parte, ha dedicado 
un artículo al análisis general del bestiario incluido en el Orpheus Eucharisticus de Augustin Chesneau –“Los emblemas 
eucarísticos de Chesneau”, Goya 199-200 (1987): 26-31–. Especialmente interesante es el trabajo que Vicente Mª Roig 
Condomina dedicó al Govierno general, moral y político, hallado en las fieras y animales sylvestres de Andrés 
Ferrer de Valdecebro –Las empresas vivas de fray Andrés Ferrer de Valdecebro (Valencia, 1989)–. El mismo autor 
ya llevó a cabo un adelanto de sus conclusiones en el artículo “Los emblemas animalísticos de fray Andrés Ferrer de 
Valdecebro”, Goya 187-188 (1985): 81-86.

– Trabajos en los que se establece la mutua incidencia entre los tratados zoológicos del siglo XVI y los libros de 
emblemas. Las publicaciones en este sentido proceden especialmente de la crítica germana. Destacaremos los siguientes 
artículos: Lothar Dittrich, “Emblematische Weisheit und naturwissenschafttliche Realitat”, en Die Sprache der Bilder: 
Realität und Bedeutungin der niederländdischen Malerei des 17. Jahrhunderts, 21-33 (Brunswick, 1978); Wolfgang 
Harms, “On Natural History and Emblematics in the 16th Century”, en The Natural Sciences and the Arts: Aspects of 
Interaction from the Renaissance to the 20th Century. An International Symposium, 67-83 (Stockholm, 1985); Thea 
Vignau-Wilberg: “Naturemblematik am Ende des 16. Jahrhunderts”, Jahrbuch des Kunsthistorischen Sammlungen in 
Wien, 82-83 (1986-87): 145-15630.

– Trabajos que investigan las relaciones entre los libros de emblemas y la fabulística. El tema fue ya analizado por 
Barbara Tiemann –Fable und Emblem (Múnich, 1974), libro en el que se establecen los paralelismos entre la obra 
emblemática de Guilles Corrozet y la literatura fabulística francesa–, o Monika Hueck –Textstruktur und Gattungssys-
tem (Kronberg, 1975), que compara los emblemas de Nicolás Taurellus con las fábulas de Steinhövel–. Recientemente 
se ha vuelto a recuperar el interés por esta cuestión. Un ejemplo es el estudio “A Serial List of Aesopic Fables in Alciati’s 
Emblemata, Whitney’s A Choice of Emblems, and Peacham’s Minerva Britanna”, Emblematica, vol. 4, nº 2 (1989): 
315-329, de Mason Tung. En nuestro país podemos mencionar, como rara excepción, el trabajo de José Miguel Morales 
Folguera “La fábula clásica como fuente de inspiración para la emblemática”, en Actas del I Simposio Internacional 
de Emblemática (Teruel, 1994): 279-303. Aunque no hay mucho más publicado, en los últimos congresos internacio-
nales sobre Emblemática se observa una creciente atención hacia el análisis de la interrelación entre ambos géneros31.

– Trabajos en los que se rastrean las fuentes antiguas y medievales de los emblemas de tema animal. Apenas hay 
publicadas investigaciones que aborden este tema en exclusividad. Tan sólo podemos mencionar nuestros estudios “Los 
bestiarios medievales como fuente de los emblemas animalísticos europeos de los siglos XVI y XVII”, en Actas del VIII 
congreso nacional de Historia del Arte, II: 679-687 (Mérida, 1993), y “La sabiduría médica en los animales emblemá-
ticos”, en Actas del I Simposio Internacional de Emblemática, 771-804 (Teruel, 1994)32.

Por otra parte, los distintos estudios críticos de libros de emblemas que, desde principios de los años ochenta, se 
vienen publicando en nuestro país33, ofrecen también una interesante información sobre fuentes emblemáticas. Aparte 

30 En el 1989 Annual Meeting of the Renaissance Society of America que tuvo lugar en la Universidad de Harvard (30 de marzo-1 de abril), 
William B. Ashworth impartió la conferencia “Aldrovandi and Emblemata”, de cuya publicación no tenemos noticia.

31 En la Glasgow International Emblem Conference 1990 (Glasgow, Escocia, 13/17 de agosto) Marc van Vaeck presentó una comunicación 
sobre los aspectos emblemáticos de una serie de libros de fábulas holandeses –“Emblematic Aspects in Some Illustrated Dutch Fable Books”–. Y en la 
Third International Emblem Conference, que tuvo lugar en Pittsburgh (Pennsylvania, EE.UU., 16/19 de agosto de 1993), se ha dedicado una sesión 
a este tema –“Fables and emblems”– con diversas comunicaciones: Paul J. Smith: “Les fables emblemátiques d’Etienne Perret (1578)”; Anne Becher: 
“Sour Grapes: Aesop’s Fables and the English Emblem Books, 1586-1714”; o Laurence Grove: “Emblems and La Fontaine’s Fables. The Example of 
Guillaume Gueroult”. 

32 Sobre la presencia del Fisiólogo en la Emblemática se presentaron dos comunicaciones en el XXVI International Congress on Medieval 
Studies (Kalamazoo, Michigan, 7/10 de mayo de 1991): “On the question of a ‘Physiologus’ Tradition in Emblematic Art and Writing”, de Dietmar 
Peil, y “The Physiologus and the Animalistic European Emblems of the XVIth and XVIIth Centuries”, también de nuestra autoría.

33 Frente a la publicación, en forma de facsímiles con breves notas introductorias, de algunos de los más importantes libros de emblemas 
españoles que se venía produciendo desde finales de los años setenta –en especial bajo los auspicios de la Fundación Universitaria Española–, un grupo 
de estudiosos del tema, por iniciativa del profesor Santiago Sebastián López, consideraron que tal sistema, meramente expositivo, no constituía el me- 
dio más eficaz de análisis y difusión de esta categoría de obras. Se plantean, en consecuencia, la elaboración de una serie de estudios monográficos  
de estos tratados en los que la reproducción de cada emblema va acompañada de una lectura crítica, es decir, un análisis de la imagen, interpretación 
de su significado y rastreo de fuentes tanto gráficas como literarias de cada uno de sus componentes –pictura, lema y epigrama–. Y todo ello arropado 
por un exhaustivo aparato bibliográfico y documental.



 3.  El estudio de la emblemática zoológica: justificación y estado de la cuestión 99

del estudio que sobre el Govierno general de Ferrer de Valdecebro llevó a cabo Vicente Mª Roig Condomina conforme 
a este método, dedicado en exclusividad a las propiedades de una serie de animales cuadrúpedos, merecen destacarse  
por la densidad de sus motivos zoológicos las ediciones del Emblematum liber de Andrea Alciato –Emblemas de 
Alciato, (Madrid, 1985, trad. castellana de Pilar Pedraza), a partir de los grabados de las ediciones plantinianas de la 
obra–, o el Dialogo dell’imprese militari et amorose de Paolo Giovio –“Giovio y Palmireno: la influencia de la em-
blemática italiana”, Teruel 76 (1986): 191-250–, ambas a cargo de Santiago Sebastián, la Idea de un principe politico 
Christiano de Diego de Saavedra Fajardo –“Saavedra Fajardo y la literatura emblemática”, Traza y Baza 10 (1985): 
5-143–, y la Emblemata centum, regio politica de Juan de Solórzano Pereyra –Emblemas regio-políticos de Juan 
de Solórzano (Madrid, 1987)–, estudios realizados por Jesús Mª González de Zárate, o, finalmente, la Idea de el Buen 
Pastor de Francisco Núñez de Cepeda –Empresas sacras de Núñez de Cepeda (Madrid, 1988), con comentarios de 
Rafael García Mahíques. 

– Trabajos que analizan programas iconográficos y artísticos constituidos principalmente por emblemas anima-
lísticos: Guy de Tervarent, Les animaux symboliques dans les bordures des tapisseries bruxelloises au XVIe siècle 
(Bruxelles, 1968), libro en el que reproduce y establece las fuentes literarias de diversos animales emblemáticos; Santiago 
Sebastián López, “La pintura emblemática de la casa del Fundador de Tunja (Colombia)”, Goya 161-162 (1981): 178-183, 
revisión desde un punto de vista emblemático de una decoración pictórica del siglo XVII basada en representaciones 
de animales y plantas; Francisco Tejada Vizuete: “Persistencia iconográfica medieval en la Baja Extremadura. Lectura 
teológico-moral de las pinturas murales de la sacristía de Cabeza del Buey”, Cuadernos de Arte e Iconografía, tomo II, 
nº 4 (1989): 154-162, láms. LIX-LX, interpretación de este programa eucarístico de pinturas murales del siglo XVI, for- 
mado por emblemas zoomórficos; Peter M. Daly y Bari Hooper: “John Harvey’s Caerved Mantle-Piece (ca. 1570): an Early 
Instance of the Use of Alciato Emblems in England”, en Andrea Alciato and the Emblem Tradition, 177-204 (New 
York, 1989), referido al empleo de emblemas animalísticos de Alciato en los relieves del friso de una chimenea inglesa del 
siglo XVI; F. Javier Pizarro Gómez, “Los tapices de la catedral de Badajoz y sus fuentes literarias y artísticas”, Lecturas 
de Historia del Arte II (1990): 301-308, en donde se incide en los emblemas animalísticos de las borduras; o Francisco 
M. Muñoz Méndez y J. Julio García Arranz, “Una custodia de sol en el Museo parroquial de la iglesia de Nra. Sra. de la 
Candelaria de Zafra: análisis formal e iconográfico”, en Actas de los XX Coloquios históricos de Extremadura, 87-103 
(Trujillo, 1993), interpretación del programa Cristológico de la pieza a través de sus símbolos animalísticos34.

Enumeremos finalmente la publicación y traducción de varios tratados y corpus de los siglos XVI y XVII de gran 
interés por su carácter de fuentes de primer orden para los emblemas animalísticos de aquellas centurias. La editorial 
alemana Georg Olms editó de forma facsimilar el Mundus symbolicus de Filippo Picinelli –Cologne, 1687– (reedición 
en Hildesheim, 1979)35. En nuestro país se han traducido en los últimos años obras fundamentales de la literatura sim-
bólica ilustrada de la Edad Moderna: la versión latina que Gonzalo Ponce de León realizó del Fisiólogo griego atribuido 
a Epifanio de Constancia –Roma, 1587– (Madrid, 1986; trad. de F. Tejada Vizuete), con introducción y comentario de 
Santiago Sebastián; la Iconología de Cesare Ripa –Siena, 1613– (Madrid, 1987, 2 vols.; trad. de Juan Barja, Yago Barja 
y otros; prólogo de Adita Allo Manero), y los Hieroglyphica de Horapolo (Madrid, 1991; trad. de Mª José García Soler), 
con introducción y comentarios de Jesús Mª González de Zárate36. 

 En 1982 apareció el primer trabajo de estas características: el comentario que Santiago Sebastián llevó a cabo de los grabados del libro Ideae 
vitae teresianae iconibus symbolicis expressa –“Iconografía de la vida mística teresiana. Homenaje en su Cuarto Centenario”, B. M. I. Camón Aznar 
X (1982): 15-68. Desde entonces han visto la luz sucesivamente otras publicaciones en la misma línea, centradas en célebres tratados emblemáticos 
del ámbito hispano o europeo.

34 También José Manuel García Iglesias ha detectado algunos emblemas de temática animal de Alciato en las decoraciones al fresco del 
siglo XVI de dos bóvedas de iglesias gallegas: “Los emblemas de Alciato en la Galicia del siglo XVI”, Goya 187-188 (1985): 68-76. De igual modo, los 
numerosos estudiosos del arte efímero de los siglos XVI y XVII se han encontrado normalmente con una frecuente presencia de motivos animales 
en los emblemas y jeroglíficos que los ornan (la bibliografía es amplísima; para el caso español puede consultarse el repertorio de Pedro F. Campa 
Emblemata Hispanica –pp. 185-192–, que reúne los trabajos realizados sobre el particular antes de 1990). En algunos casos el animal se convierte 
en elemento iconográfico director del significado del conjunto: un ejemplo es el trabajo de Víctor M. Mínguez Cornelles: “El fénix y la perpetuación 
de la realeza: el catafalco de Carlos II en la catedral de Lima en 1701”, Millars XIV (1991): 139-152.

35 En los últimos catálogos anuncian la próxima publicación de la primera edición de los Hieroglyphica de Giovanni Pierio Valeriano –Basel, 
1556–.

36 Al margen de obras impresas, la editora holandesa IDC (Inter Documentation Company) ofrece reproducciones en formato de microficha de 
un amplio repertorio de los más importantes libros de emblemas, y, además, de los corpus simbólicos que acabamos de citar: el Mondo simbolico de 
Filippo Picinelli (Milan, 1653 y ediciones posteriores); los Hieroglyphica de Giovanni Pierio Valeriano (Basel, 1556 y ediciones posteriores); la Iconología 
de Cesare Ripa (Roma, 1593 y ediciones posteriores); los Hieroglyphica de Horapolo (Bologna, 1517 y ediciones posteriores); o el Ad Physiologum de 
Epifanio según la traducción latina de Ponce de León (Roma, 1587; Antwerp, 1588).
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También de gran utilidad para los estudios de la fauna emblemática son las ediciones de la traducción de Gerónimo 
de Huerta de la Historia natural de Cayo Plinio Segundo –Madrid, 1624– (reedición facsímil en Madrid, 1982, 2 vols.), 
y de la Introducción al símbolo de la Fe de Fray Luis de Granada –Salamanca, 1583– (Madrid, 1989; edición a cargo 
de José Mª Balcells), ambas obras con numerosas observaciones zoológicas comunes a las empleadas en los libros de 
emblemas coetáneos, o la reedición, también facsimilar, de la Primera parte de la Historia natural y moral de las 
aves de Francisco Marcuello –Zaragoça, 1617– (Madrid, 1989), obra valiosa por los comentarios morales que el autor 
ofrece de cada ave37.

37 Se han realizado igualmente algunas aproximaciones al tema de los animales americanos en los emblemas europeos: “New World Animals 
as Old World Emblems”, presentado por Joaneath Spicer como comunicación en el 1989 Annual Meeting of the Renaissance Society of America 
(Universidad de Harvard, 30 de marzo-1 de abril); o nuestro trabajo “Fauna americana en los emblemas europeos de los siglos XVI y XVII”, Cuadernos 
de Arte e Iconografía (Actas de los III Coloquios de Iconografía de la Fundación Universitaria Española), tomo VI, nº 11, (1993): 468-478.



4.  las aves en la lIteratura emBlemátIca  
de los sIGlos xvI y xvII: una aproxImacIón BIBlIoGráFIca

Son realmente escasos los libros de emblemas que no contienen, al menos, un animal en alguna de sus picturae. Los 
animales, ya lo hemos dicho, poseen una antiquísima tradición funcionando como portadores de enseñanzas morales. 
La literatura antigua –fabulística, tratados zoológicos, escritos morales–, la exégesis cristiana, los bestiarios o enciclope-
dias medievales, y la literatura animalística moderna, ya sea científica o moralizante, ofrecen una enorme cantidad de 
información que podía ser fácilmente transformada en emblemas. Además, los variados y llamativos comportamientos 
que se atribuyeron tradicionalmente a la fauna literaria eran enormemente sugerentes, y podían adaptarse fácilmente a 
la formación política, las enseñanzas religioso-doctrinales, los emblemas amorosos, o la ejemplificación de las virtudes 
más heroicas o los vicios más bajos.

Todo ello puede afirmarse también de las aves, que conforman el segundo bloque más numeroso de animales 
emblemáticos después de los cuadrúpedos o terrestres: el águila constituye una imagen perfecta de la soberanía real, 
y las grullas representan el funcionamiento de la comunidad democrática; la perdiz es símbolo de lujuria y el pavo 
real de soberbia, en tanto la tórtola representa la castidad y la paloma la sencillez; la paloma torcaz ama a sus hijos 
hasta la muerte, en contraste con el cuco, que abandona negligentemente los huevos en nidos ajenos; el pelícano llegó 
a convertirse en alegoría de Cristo, y el fénix en prueba fehaciente de la veracidad de la resurrección de los muertos al 
final de los tiempos; el color negro del cuervo es expresión del pecado, en tanto el blanco del cisne indica la pureza. 
No existe vicio o virtud, aspecto de la vida o dogma religioso, sistema de gobierno o modelo de conducta que no pueda 
ejemplificarse con las propiedades naturales de un ave.

Es por ello que los animales volátiles son protagonista habitual de gran cantidad de grabados emblemáticos en 
cualquier tipo de tratado desde el comienzo del género: ya Andrea Alciato dedicó unos cuarenta emblemas, de los 211 
que alcanzan sus ediciones más voluminosas, a los animales volátiles. Hay algunos de estos libros, sin embargo, que se 
caracterizaron por proporcionar un amplio espacio, o un tratamiento preferencial a la materia ornitológica. Quisiéramos 
apuntar a continuación una breve noticia bibliográfica de este tipo de obras.

Tal vez sea el tratado de Guillaume Gueroult Second livre de la description des animaux, contenant le blason 
des oyseaux (Lyon, 1550) el primer libro de carácter emblemático dedicado exclusivamente a los animales voladores. 
Contiene algo más de cincuenta aves, así como varios insectos, y un capítulo protagonizado por el murciélago. Pese a 
que es obra incluida normalmente en los repertorios de libros de emblemas, no puede decirse que se trate de un libro 
ortodoxo desde un punto de vista emblemático: la imagen grabada de cada animal va acompañada de un epigrama, en 
el que se abordan sus aspectos simbólicos y alegóricos; pero faltan los lemas, y las picturae son meramente expositivas. 
Excepto casos muy concretos –el fénix sobre las llamas, la cigüeña con una serpiente, el pelícano alimentando a los 
polluelos con su sangre, la garza con un pez en el pico, o el avestruz con una herradura en el pie– constituyen simples 
representaciones del ave, en las que no se asocia a otros motivos ni realiza acción alguna, tal y como suele aparecer en 
los tratados ilustrados de zoología.

Tras ésta fueron apareciendo varias obras, ya en el siglo XVII, que igualmente se encuentran a medio camino entre los 
tratados de naturalismo moralizante y los libros de emblemas. En España se editaron varios libros con estas características. 
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Uno de ellos es la Primera parte de la Historia natural y moral de las aves (Zaragoça, 1617), obra escrita por 
el canónigo Francisco Marcuello, y también dedicada por entero a distintas especies ornitológicas. Como sucede en la 
recopilación de Gueroult, los cien grabados de aves que se incluyen, de una tosquedad que apenas permite distinguir a 
unas especies de otras, son meramente ilustrativos, excepto ejemplos muy contados: es el caso de la cigüeña que lleva 
una serpiente a su nido, la tórtola y el “pájaro solitario” que permanecen aislados y apartados en la rama de un árbol o 
sobre unas rocas, la “manucodiata” que vuela sin poder posarse, las aves caristias o el fénix situados sobre las llamas, la 
grulla con una piedra en su pata alzada, o el pelícano que se hiere para alimentar a sus polluelos. Puede decirse que este 
tratado se encuentra más cerca del bestiario medieval que del género emblemático: tras un grabado de encabezamiento, 
enumera diversas propiedades de cada ave a partir del testimonio de textos antiguos, la exégesis cristiana, la literatura 
animalística medieval y los corpus simbólicos coetáneos –Horapolo, Pierio Valeriano–; a continuación, bajo el epígrafe 
“Moralidad”, aplica a todas o parte de esas propiedades una alegoría moralizante fundada en la doctrina cristiana.

Unos años antes se había editado el Libro, y tratado de los animales terrestres, y volatiles, con la historia y pro-
priedades dellos (Valencia, 1613), de Gerónimo Cortés, que dedica la segunda parte a los animales voladores – “Segunda 
parte de las virtudes, y propiedades de los animales volátiles”–. Este libro, que se ilustra con varios grabados en madera 
reutilizados, muchos de ellos procedentes de algún libro de fábulas, tan sólo recoge diversas propiedades, virtudes me-
dicinales y narraciones relativas a una serie de aves, procedentes de fuentes variadas, sin dejar lugar al mensaje moral.

Sin duda, el de mayor interés emblemático de este tipo de obras es el Govierno general, moral, y politico. Hallado 
en las aves mas generosas, y nobles. Sacado de sus naturales virtudes y propiedades (Madrid, 1683; primera edición 
en 1668), de Andrés Ferrer de Valdecebro1. Se compone la obra de dieciocho libros, que incluyen una serie de comentarios 
relativos a las propiedades naturales, y las lecciones morales que de ellas se desprenden, de otras tantas aves2, a las que, 
en la reimpresión de 1683, se añade un nuevo libro titulado “De las aves monstruosas que se hallan en regiones diferentes 
de el Orbe”. El autor desarrolla los textos a partir de una imagen grabada, que, excepto en el caso de la cigüeña –con 
una serpiente en el pico–, el fénix –sobre las llamas–, el pelícano –ofreciendo a los polluelos su sangre–, o la grulla 
–sustentando una piedra en su pata alzada–, carecen de carácter emblemático. En todos los libros se repite el mismo 
esquema: tras una introducción sobre los rasgos y propiedades naturales más características del ave correspondiente, se 
propone una serie de significaciones simbólicas de distinto carácter que se extraen de esas observaciones iniciales. Por 
ejemplo, el águila se propone como imagen de “Prosperidad”, “Ingenio”, “Nobleza”, “Alabanza”, “Juventud”, o “Reyno”, en 
tanto el búho lo es de “Tristeza”, o “Aborrecimiento”. A continuación el autor enumera una serie de jeroglíficos o empre- 
sas relativos a esa significación, que documenta con diversas citas, y que finaliza con aquél en el que se hace referen- 
cia al ave que da nombre al libro; en algunas ocasiones, el listado de jeroglíficos en torno a una significación concreta 
se completa con una “digression”, o reflexión sobre el tema en cuestión, en donde, volviendo a hacer uso de diversas ci- 
tas y ejemplos bíblicos, patrísticos o históricos, Valdecebro aprovecha para lanzar todo tipo de advertencias moralizantes.

Pero existen otras obras que, consideradas plenamente como libros de emblemas en todos sus aspectos, también 
consagran un importante espacio al asunto de las aves.

Nicolás Reusner, por ejemplo, dedicó el segundo libro de sus Emblemata (Francoforti ad Moenum, 1581) de forma 
íntegra a los animales. De los 39 emblemas que lo componen, quince están protagonizados por distintas especies de aves3.

El más importante y amplio libro de emblemas animalísticos es, sin duda, el Symbolorum et emblematum cen-
turia quatuor (la primera edición de la obra completa vio la luz en Frankfort, 1654), del médico y naturalista alemán 
Joachim Camerarius. Consta de 400 emblemas distribuidos en centurias, de tal manera que la primera está dedicada  
a árboles y plantas, la siguiente a animales cuadrúpedos, la tercera a animales voladores –aves e insectos–, y la úl- 
tima a animales acuáticos y reptiles. La tercera centuria fue publicada por primera vez, de forma independiente, en 

 1 Previamente este autor había publicado ya su Govierno general, moral y político, hallado en las fieras y animales silvestres, sacado 
de sus naturales propiedades, y virtudes (Madrid, 1658).

 2 Estas son el águila, buitre, cigüeña, garza, cisne, ave fénix, pelícano, halcón, gavilán, búho, grulla, papagayo, ánsar, avestruz, pavo real, 
cuervo, paloma y gallo.

 3 Las picturae de Reusner son grabados reutilizados de obras anteriores. Varios de ellos proceden de un tratado de Johann Melchior  Bocksberger, 
Thierbuch, sehr Künstliche und Wolgerissene Figuren von allerlen Thieren (Frankfort am Mayn, 1582). Se trata de una excelente colección de 
grabados animalísticos de Jost Amman, acompañados de estrofas poéticas de Bocksberger relativas a las propiedades naturales de cada fiera. El resultado 
formal es similar al emblema, aunque las imágenes carecen en su mayoría de carácter emblemático, y los versos no poseen una intención didáctica 
o moral. Son 107 estampas, de las cuales catorce corresponden a aves. Otros grabados animalísticos de la obra de Reusner muestran el monograma 
del grabador Virgil Solís.
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Noribergae, 1596, con el título Symbolorum et emblematum ex volatilibus et insectis desumtorum centuria tertia 
collecta. Esta parte de la obra consta de 90 emblemas consagrados a las aves, nueve a insectos voladores, y uno más 
al murciélago.

Fundamentando sus comentarios en numerosas autoridades antiguas y medievales –desde Aristóteles, Plinio o 
Eliano hasta Alberto Magno–, y modernas –Erasmo de Rotterdam, Girolamo Cardano, Conrad Gesner, Pierre Belon, Olao  
Mago o Carolus Clusius entre otros textos animalísticos, literarios y morales–, recoge su información emblemática de  
gran cantidad de autores de emblemas y empresas. Entre los primeros se puede citar a Andrea Alciato, Achille Bocchi, 
 Hadrianus Junius, Nicolás Reusner o Joannes Sambucus; pero su obra manifiesta un uso más frecuente de las recopila-
ciones de empresas precedentes, como las de Claude Paradin, Scipione Ammirato, Paolo Giovio, Luca Contile, Girolamo 
Ruscelli, Camillo Camilli, Giulio Cesare Capaccio, Scipione Bargagli, o Juan de Borja. Los emblemas de Camerarius res- 
ponden, por lo general, a un esquema bien definido: tras el grabado, lema y un lacónico dístico, encontramos un comen-
tario de poca extensión, en el que, tras una enumeración de las principales fuentes literarias del motivo de la pictura, 
expone su significado moral de forma clara y concisa. Es habitual que a continuación se suceda una serie de citas de 
diversa procedencia que certifican la validez de esa reflexión moralizante. La calidad de las imágenes, grabados en cobre 
realizados por Hans Sibmacher, es notable: manifiestan una especial atención al realismo en la representación de los 
animales, que no pocas veces se inspira en las ilustraciones de los tratados zoológicos, sobre todo el de Conrad Gesner.

El jesuita francés Alard le Roy compuso un tratado titulado La Vertu enseignée par les Oiseaux (Liège, 1647), 
conjunto de sermones elaborado a partir de trece emblemas de aves.

Otro tratado emblemático de interés es el Orpheus eucharisticus (París, 1657), obra del agustino francés Augustin 
Chesneau, colección de 101 emblemas entre los que la mayor parte –67– es de tema animalístico. El mayor grupo de 
estos últimos –26– corresponde al ámbito ornitológico. Todos ellos tienen como denominador común, tal y como nos 
sugiere el título, el empleo de determinado comportamiento de cada uno de los animales para explicar la naturaleza, 
efectos y virtudes del sacramento de la Eucaristía: podría definirse la obra, entonces, como un “bestiario eucarístico”. 
Pero no radica ahí su única originalidad: rebuscando entre las páginas de la Historia naturae del jesuita español 
Juan Eusebio Nieremberg, la Historia animalium de Conrad Gesner, o diversos tratados antiguos y medievales –Aris-
tóteles, Plinio, Claudio Eliano, Julio Solino, Heródoto, Ateneo, Alberto Magno…–, recoge expresamente rasgos y cualidades 
del comportamiento animal que resultan poco conocidos, y ajenos por completo a la tradición emblemática anterior4. 
Incide en especial en animales exóticos –sobre todo americanos–, a partir de la información que obtiene del padre 
Nieremberg.

Esta obra posee un esquema aún más rígido y complejo que las anteriores. Tras el grabado, acompañado del lema 
y de un dístico en francés que permite deducir su sentido, se desarrolla el epigrama con dos partes: una primera en la 
que se describe la escena representada, y una segunda o Apodosis que desvela el significado eucarístico de aquélla. A 
continuación se reproduce el texto que ha inspirado el emblema, con su correspondiente cita: es la Fons emblematis. 
Finalmente añade un largo comentario –la Interpretatio–, dividido normalmente en tres partes, en el que diserta sobre 
el aspecto del sacramento que ha ilustrado con la propiedad del animal, haciendo uso de numerosos textos procedentes de 
las Escrituras, diversos exégetas –Pseudo-Dionisio Areopagita, Ambrosio de Milán, Jerónimo, Gregorio Magno, Agustín de 
Hipona, Bernardo de Claravall– y otros autores eclesiásticos –Tomás de Aquino–. Las ilustraciones de esta obra, aunque 
correctas y no exentas de belleza –son todos atractivos grabados en cobre de Albert Flamen–, presentan sin embargo 
una fauna totalmente convencional. Tan sólo se asemejan a los modelos reales las aves más comunes y conocidas.

Aún a finales del siglo XVII se sigue empleando la naturaleza como vehículo de instrucción moral. Hacia 1690 
Christoph Weigel publicó en Nüremberg su Ethica naturalis seu documenta moralia e variis rerum naturalium 
proprietatibis virtutum vitiorumque, obra que contiene cien emblemas con bellísimos grabados, estando dedicada 
una cuarta parte a animales –siete son los símbolos protagonizados por aves–, con preferencia por la fauna doméstica 
y de corral5.

 4 Federico Revilla, que recoge y analiza los datos anteriores en su trabajo “Los emblemas eucarísticos de Chesneau”, observa también este 
extremo –p. 28–, y propone como claro ejemplo de ello el caso del pelícano: en lugar de aparecer en su actitud habitual –hiriendo su pecho para 
reanimar a los polluelos con la sangre que mana–, es representado exhausto y débil después de su generoso sacrificio, igual que Cristo quedaría 
“debilitado por la efusión sacramental de su sangre” –Orph. euch., emblema 29, pp. 237-245–.

 5 Mario Praz menciona en su trabajo “Lo agradable y lo útil” –en Imágenes del Barroco…, p. 222– un tratado del padre jesuita Maximilianus 
Sandaeus titulado Aviarium marianum, con emblemas y conceptos derivados de las aves. No ofrece más datos sobre la obra.
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También las empresas, aunque con otra intención, recurrirán en gran medida a las propiedades naturales de los 
volátiles.

Giulio Cesare Capaccio consagra la mayor parte del segundo libro de su Delle imprese (Napoli, 1592) a enumerar los 
distintos jeroglíficos y empresas que se pueden elaborar a partir de motivos animalísticos. De los 66 capítulos centrados 
en este tema, 22 abordan el asunto de los animales voladores, con el análisis de hasta veinte especies de aves –incluido 
el grifo–. De igual modo, otros grandes corpus de empresas del siglo XVII reservan un amplio espacio para el tema 
ornitológico: el abad Giovanni Ferro analiza 35 aves diferentes en la enciclopedia de motivos emblemáticos que constituye 
la segunda parte de su Teatro d’Imprese (Venetia, 1623), Filippo Picinelli reúne en el libro cuarto de su Mondo simbo-
lico (Milano, 1653) empresas correspondientes a casi setenta tipos de volátiles6, y, finalmente, el padre Claude-François 
Ménestrier dedica los capítulos finales de su Philosophia imaginum a revisar el papel que juegan en las empresas unas 
cuarenta especies de animales voladores7.

Al margen de estos inventarios codificados del género, podemos afirmar que la mayor parte de los libros de imprese 
ilustrados, ya sean heroico-militares, amorosos, académicos o religiosos, presenta una presencia significativa de motivos 
ornitológicos. Un ejemplo de ello es la gran colección de divisas de Jacobus Typotius, que incluye tanto símbolos religiosos 
como empresas personales de pontífices, emperadores, reyes y altas figuras de la nobleza: de las cerca de mil que reúne, 
más de ciento veinte presentan alguna especie de ave –con claro predominio del águila– en sus picturae.

 6 El libro quinto de esta obra está dedicado a animales cuadrúpedos (50 especies), el sexto a peces (52 especies), el séptimo a serpientes y 
animales venenosos (10 especies), y el octavo a “animales imperfectos”, es decir, insectos y animales pequeños (21 especies). Joannes Michael von der 
Ketten sigue el mismo esquema que Picinelli en su Apelles symbolicus (Amstelaedami, 1699): en el libro cuarto reúne las empresas dedicadas a los 
volátiles (unas 45 especies), en el quinto cuadrúpedos (48 especies), en el sexto peces (26 especies), en el séptimo, animales venenosos (10 especies), y, 
en el octavo, insectos (19 especies). Tanto Picinelli como Ketten –y Menestrier, que mencionamos a continuación– incluyen al final del cuarto libro 
el análisis de motivos relacionados con la Ornitología, como “ala”, “trampa o lazo”, “nido”, “huevo”, “jaula” o “pluma”.

 7 Todas estas recopilaciones, en las que las empresas son enumeradas y descritas de forma textual, se ilustran ocasionalmente con las picturae 
de algunas de las divisas mencionadas.



5.  alGunas oBservacIones soBre la conFIGuracIón  
del repertorIo de aves y la metodoloGÍa del análIsIs

5.1.  orGanIzacIón y estructura del repertorIo de aves

Dentro de las posibles categorías de motivos emblemáticos que teníamos a nuestra disposición para la aplicación del 
análisis tipológico, escogimos las aves como primera etapa en el estudio completo de la fauna, continuando al mismo 
tiempo la visión emblemática de la Naturaleza que ya Rafael García Mahíques iniciara con su Flora emblemática. Si 
bien anteriormente hemos propuesto los postulados que pueden servir de base teórica a esta línea de investigación, a 
continuación expondremos el esquema y método específicos de nuestro trabajo.

Para la clasificación del material abordado en el presente estudio hemos seguido los criterios básicos que Mahíques 
adoptó en su tesis: 1) cada una de las aves emblemáticas analizadas constituye un capítulo independiente, y 2) estos 
capítulos se organizan conforme a una ordenación alfabética que responde al nombre común de las especies ornitológi-
cas incluidas. Hemos querido añadir a estos planteamientos una estructuración interna más marcada, delimitando con 
claridad una serie de apartados dentro de cada capítulo, con el fin de facilitar el rápido acceso al aspecto concreto que 
desee consultarse de un ave determinada. 

En nuestro trabajo, inscrito dentro del área de Historia del Arte, la imagen había de ser el elemento director que sirviera 
de punto de partida del análisis y, a la vez, determinante en la subordinación de los capítulos. Por ello, cada apartado aborda 
el estudio de cada una de las imágenes emblemáticas distintas en las que se encuentra representada el ave que da título 
al capítulo1, y aparece encabezado, en la línea de la enciclopedia emblemática de Arthur Henkel y Albrecht Schöne, con la 
descripción de esa imagen, resaltada en mayúsculas y negrita. Este encabezamiento va seguido de una breve exposición, 
en cursiva, del significado emblemático de esa imagen (información que en los Emblemata de Henkel y Schöne aparece 
indicada en una nota al margen del texto). Así por ejemplo, en el capítulo dedicado a la grulla común, encontramos una 
serie de emblemas en cuyas picturae el ave aparece volando con piedras en sus patas como lastre para no desviar su rumbo 
con el empuje del viento. El encabezamiento del apartado en que analizamos esta imagen será, por tanto:

I.  FormacIón de Grullas volando con pIedras suJetas en sus pIes

Y, a continuación, exponemos el significado que los emblemistas proporcionan a esta imagen:

I.1.  Imagen del que actúa con rectitud y seguridad en la vida

Pero, al igual que sucede con todos los símbolos que gozan de una larga tradición, también las imágenes em-
blemáticas –incluidas muchas de las aves que estudiamos– son polisémicas, y resulta habitual encontrarse con que 
distintos emblemistas suelen interpretar de forma diversa, a veces incluso opuesta, el mismo motivo visual. Los distintos 

 1 Por ejemplo, si el capítulo dedicado al ibis sagrado se divide en seis apartados, quiere decir que, en el conjunto de libros de emblemas 
examinados, hemos documentado hasta seis tipos distintos de imágenes emblemáticas protagonizadas por esta ave.
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significados emanados de una única pictura se irán desglosando a lo largo del apartado, configurando una serie de 
subdivisiones o subapartados.

Volviendo al capítulo “Grulla común”, nos encontramos que el sexto de sus apartados aparece encabezado de la 
siguiente manera: 

vI.  Grullas lucHando contra un eJércIto de pIGmeos

Este apartado se encuentra dividido a su vez en cuatro subapartados (o distintas interpretaciones emblemáticas de 
la imagen descrita en el encabezamiento), enunciados del siguiente modo:

VI.1.  Que es lícito luchar por el hogar propio
(…)
VI.2.  Los estragos que ocasiona la charlatanería
(…)
VI.3.  Que la charlatanería debe ser obstaculizada desde su raíz
(…)
VI.4.  Que las cosas pequeñas tienen siempre su compensación
(…)

Estos apartados se suceden a lo largo del capítulo conforme a un orden estrictamente cronológico. 
De este modo –seguimos con el capítulo dedicado a la grulla, dentro del primer apartado–, la imagen de la zan-

cuda volando con piedras en sus patas aparece incluida por vez primera en la edición de Lyon, 1548, del Emblematum 
liber de Andrea Alciato. A continuación, en los apartados siguientes, se irán estudiando las picturae emblemáticas que 
los autores posteriores han ido incluyendo sucesivamente en sus libros de emblemas o recopilaciones de empresas, y 
que, aunque también protagonizadas por la grulla, aluden a otras propiedades del ave o nos la sitúan en un contexto 
distinto –por ejemplo, la grulla vomitando arena por el pico, sujetando una piedra en una de sus patas alzadas, etc.–. 
Por ello, el encabezamiento del primer apartado sería:

I.   FormacIón de Grullas volando con pIedras suJetas en sus pIes (imagen incluida en la edición de 
1548 de la obra de Alciato)

(…)

y el siguiente:

II.   Grulla en la orIlla del mar vomItando arena por el pIco (imagen que aparece por vez primera en 
la recopilación de empresas de Giulio Cesare Capaccio, a partir de 1592).

(…)

y así sucesivamente.
Tan sólo alteraremos el estricto orden cronológico de estos apartados cuando dos o más imágenes emblemáticas 

distintas, aunque pertenezcan a obras muy distanciadas en el tiempo, deriven de un tema común. En estos casos 
hemos optado por reunir tales apartados que son afines temáticamente pese a romper aquella linealidad temporal, 
agrupamiento que, en nuestra opinión, facilita la visión de conjunto de los diversos aspectos emblemáticos de cada 
ave. Así, si analizamos en un apartado una serie de emblemas en cuyos grabados aparece una lechuza oculta dentro 
de la concavidad de una roca, examinaremos a continuación otros en los que el mismo ave aparece volando con otras 
criaturas nocturnas, o huyendo de la luz del amanecer hacia las sombras, aunque éstos últimos pertenezcan a autores 
muy posteriores, pues todas estas imágenes responden a una misma propiedad natural del ave: su incapacidad para ver 
en pleno día, deslumbrada por la luz del sol. Su orden sería como sigue:

Iv.   HomBre Que contempla a una lecHuza oculta en una cavIdad rocosa para evItar la luz 
dIurna (emblema que hemos documentado por vez primera en un tratado de Guillaume de La Perriere, en 1553).

(…) 
v.   lecHuza volando Junto a un murcIélaGo en la oscurIdad de la nocHe (imagen que hemos docu-

mentado por primera vez en una empresa reproducida por Jacobus Typotius en 1601).
(…)
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vI.   el sol IlumIna el GloBo terrestre mIentras las lecHuzas y otras aves nocturnas Huyen 
HacIa la zona de somBras (pictura de una empresa que Diego Saavedra Fajardo publicó por vez primera 
en 1640).

(…)
etc.

Una vez que finalizan estas agrupaciones “temáticas” de apartados, volvemos a la ordenación cronológica normal.
También seguimos criterios cronológicos –esta vez sin excepciones– en la enumeración de los subapartados, cuando 

éstos son dos o más. Veamos un caso extraído del capítulo dedicado a la paloma:

Ix.   paloma volando con una rama de olIvo en el pIco, asocIada o no al arca de noé
IX.1.   El hombre que busca la paz interior (significado de la imagen descrita recogido por Luca Contile a partir 

de 1574).
(…)
IX.2.   Símbolo de paz y concordia (significación que proporciona Joachim Camerarius a esta imagen en 1596).
(…)
IX.3.   Que ha de evitarse la ciega furia a que conducen la lascivia o los celos (según la obra de Pallavicini, 

publicada en 1696).

5.2.  FundamentacIón metodolóGIca de nuestro estudIo

Resumiendo todo lo anteriormente expuesto, cada capítulo de nuestro repertorio (o especie ornitológica) consta de 
uno o varios apartados (las distintas variantes de imágenes emblemáticas o picturae en las que aparece representada 
cada ave), que puede dividirse internamente en uno o varios subapartados (las distintas interpretaciones significativas que 
pueden derivarse de cada tipo individual de imagen emblemática). Este esquema permite exponer con orden y claridad 
el abanico de posibilidades semánticas que ofrece cada pictura –dentro del ámbito de la ornitología en nuestro caso–, 
y que justifica el carácter del presente trabajo como obra de consulta y punto de partida de futuras investigaciones sobre 
la iconografía de las aves en la Edad Moderna. Pero hemos pretendido también que, como diccionario de Iconografía, 
se ajuste también a las exigencias del método iconográfico en su elaboración. 

Sigue resultando obligado referirse a Erwin Panofsky a la hora de tratar de establecer los fundamentos de esta 
metodología. En primer lugar, nuestro trabajo trata de responder a los dos requisitos básicos de todo estudio iconográ-
fico: a) recopilar y clasificar ordenadamente la información; y b) proporcionar “una base indispensable de cara a toda 
interpretación ulterior”. Se trata, en esencia, de describir y establecer el significado “secundario o convencional” de las 
ilustraciones emblemáticas protagonizadas por aves, ya sean “imágenes” –entendidas como motivos portadores de un 
significado–, o bien “historias” o “alegorías” –conjunto de imágenes articulado conforme a una lógica narrativa o  
una composición alegórica o jeroglífica–, a partir de la información que nos proporcionan los propios tratados emble-
máticos, y una serie de fuentes, principalmente literarias2. Pero si bien Panofsky establece con magistral claridad los 
planteamientos iniciales de todo análisis iconográfico, no proporciona unas líneas metodológicas claras al estudioso de 

 2 Si bien el significado primario o natural, dentro del esquema de Panofsky, consiste en la mera identificación formal de cada uno de los 
motivos artísticos, y de la relación física existente entre ellos –descripción preiconográfica–, la Iconografía busca la identificación de esos mismos 
motivos como portadores de un significado concreto en cuanto algo distinto de su forma –significado secundario o convencional–. La Iconografía  
no se ocupa ya, por tanto, de motivos, sino de imágenes o alegorías –vid. Erwin Panofsky, “Introducción” a sus Estudios sobre Iconología…, 
pp. 13  y  ss., o “Iconografía e Iconología: introducción al estudio del arte del Renacimiento”, en El significado en las artes visuales…, pp. 45 y 
ss.–. Nuestro trabajo se implica, entonces, en este segundo estadio del análisis iconográfico. Sería absurdo tratar de acceder a un tercer nivel, el de 
la interpretación iconográfica o aplicación del método iconológico –que busca el “significado intrínseco” o “contenido” del objeto analizado a través  
de la profundización en sus valores simbólicos–, para tratar de estudiar un fenómeno de amplio alcance geográfico, con muy distintas manifesta- 
ciones y vertientes, a lo largo de dos siglos. La Iconología constituye la visión de la obra de arte como manifestación de las condiciones mentales, 
culturales, sociales, políticas, religiosas, etc. de un artista, comunidad o área determinada en un periodo de tiempo concreto. Tal sistema puede ser 
aplicado con éxito al estudio de una obra o conjunto de obras, la producción de un autor o escuela, la creación de una nación en un momento 
preciso, o la evolución de un motivo concreto, pero sería infructuoso como método de trabajo en la vasta panorámica que pretendemos trazar. Sim-
plemente tratamos de proporcionar una base iconográfica sólida que sirva de punto de partida y apoyo al investigador que intente alzar el vuelo de 
la interpretación iconológica.
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la Iconografía. Será González de Zárate quien, partiendo de las aportaciones de investigadores como Guy de Tervarent3, 
haya propuesto los distintos estadios que resultan esenciales en un trabajo de estas características, y que ha sistematizado 
del siguiente modo: Descripción, Identificación, Clasificación, Origen y Evolución de las imágenes4, a los que habría que 
añadir el establecimiento de su significado “convencional” conforme al precepto de Panofsky.

El esquema de nuestro repertorio de aves, que acabamos de describir, ya contempla en su planteamiento la Descrip-
ción, Identificación y Clasificación –incluiríamos también la Significación– de las imágenes emblemáticas en las que las 
aves son componente esencial. Pero restan su Origen y Evolución, aspectos que son considerados a través del contenido 
de cada uno de los subapartados del catálogo, que consta de dos partes: 1) Fuentes y 2) Emblemas. Aclararemos esto 
con otro ejemplo.

Si nos centramos en el capítulo dedicado al pelícano, y concretamente en el tercer apartado, nos encontraremos con 
su plasmación gráfica más popular y difundida:

III.   pelÍcano en el nIdo, HIrIendo su pecHo con el pIco para proporcIonar su sanGre a los 
polluelos

Entre los múltiples significados que se pueden aplicar a esta imagen, podemos destacar dos:

III.1.  Imagen del sacrificio cruento de Cristo

y:

III.2.  Que el príncipe ha de velar en extremo por la protección de sus súbditos y el cumplimiento de la ley

En el primer subapartado hemos de analizar, en primer lugar, las fuentes literarias y gráficas que han contribuido 
a consolidar el motivo del autosacrificio del pelícano como símbolo cristológico; y, en el segundo, examinar la evolución 
que en la literatura de emblemas ha experimentado la interpretación de esa imagen como imagen del sacrificio de Cristo 
a lo largo de los siglos XVI y XVII. En el segundo subapartado obraremos del mismo modo, pero ahora entendiendo 
el pelícano como símbolo político, imagen del rey o príncipe preocupado por la ley y su pueblo. Todo ello quedará así 
reflejado en el trabajo:

III.   pelÍcano en el nIdo, HIrIendo su pecHo con el pIco para proporcIonar su sanGre a los 
polluelos

III.1.  Imagen del sacrificio cruento de Cristo
III.1.A.  FuenTes

(Enumeración –ordenada cronológicamente– de las distintas fuentes disponibles, antiguas, medievales y modernas, 
tanto literarias como figurativas, que contribuyeron al establecimiento del motivo del autosacrifio del pelícano como 
símbolo del sacrificio de Cristo).
III.1.B.  embLemas

(Enumeración –ordenada cronológicamente– y análisis –tanto individual como evolutivo– de la serie de emblemas 
o empresas que, durante los siglos XVI y XVII, interpretan al motivo descrito como imagen del sacrificio de Cristo).
III.2.  Que el príncipe ha de velar en extremo por la protección de sus súbditos y el cumplimiento de la ley
III.2.A.  FuenTes

(Mismo planteamiento que en el subapartado anterior, pero atendiendo a la interpretación política de la imagen 
del autosacrificio del pelícano).
III.2.B.  embLemas

(Mismo planteamiento que en el subapartado anterior, aunque centrándonos ahora en los emblemas o empresas 
que ven en esta ave un símbolo de la vigilancia y sacrificio del príncipe por el bien de sus súbditos).

De este modo rastreamos también el origen y evolución –esta última reducida exclusivamente al ámbito de la 
emblemática– de cada una de las picturae que analizamos. 

 3 De la méthode iconologique…
 4 Método iconográfico…, p. 20.
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En cuanto a esas fuentes, ha sido nuestra intención reunir una serie de textos de contenido total o parcialmente 
animalístico –en especial sus capítulos o apartados consagrados a la naturaleza de las aves–, pertenecientes a la Anti-
güedad, la Edad Media o los siglos XVI y XVII –véase el capítulo de la introducción que dedicamos a Fuentes–, con el 
fin de ser sistemáticamente aplicadas a cada variedad de emblema ornitológico, según un orden cronológico, para tratar 
de establecer la evolución literaria y simbólica de la imagen o el motivo desde su origen5. Se trata de obras que, o bien 
son citadas por los propios emblemistas, ya fueran consultadas directa o indirectamente, o, si bien no parecen haber 
sido conocidas por estos autores, fueron hitos fundamentales en la evolución de la iconografía zoomórfica, e incidieron 
en textos que sí servirán de inspiración directa a diversos emblemas.

Hemos de confesar, sin embargo, que muy raras veces puede hablarse de “evolución” cuando analizamos los gra-
bados emblemáticos de estas centurias. No todas las aves cuentan con una proyección emblemática tan amplia como 
para proporcionar un elevado número de emblemas o empresas en todas sus vertientes simbólicas, incluso rastreando 
su presencia en un repertorio diversificado de libros. Además, el plagio descarado que frecuentemente se observa entre 
emblemistas, las continuas recopilaciones de empresas ya publicadas anteriormente, la repetición habitual de los mismos 
planteamientos, el excesivo sometimiento a la tradición alegórica medieval de unos autores, o la acusada originalidad 
de otros, imposibilitan en general el desarrollo de una trayectoria simbólica natural a lo largo de estos dos siglos. Cada 
emblema parece constituir una manifestación aislada y específica del fenómeno, casi un compartimento estanco, y los 
emblemistas tan sólo recurren a emblemas o empresas anteriores, bien para copiarlos literalmente, bien para matizar o 
alterar el significado a su gusto, nunca para tomarlo como punto de partida en un proceso de evolución.

* * *
Antes de iniciar el repertorio de aves quisiéramos apuntar unas últimas observaciones en cuanto a su elaboración:

 –  Hemos preferido que todos los textos literarios que han sido incluidos en los distintos apartados del catálogo,  
ya sea en el rastreo de fuentes o en el comentario de los emblemas, sean traducciones castellanas del original con el  
fin de facilitar al investigador de habla hispana el fácil seguimiento del texto. Siempre que no se cite la procedencia, 
se trata de una traducción libre efectuada por nosotros a partir del original, prosificando en el caso de composiciones  
poéticas. Conscientes de la alteración de los valores literarios y expresivos que esto supone, especialmente en los ejem-
plos poéticos, facilitamos en todos los casos la cita exacta de la procedencia de esos textos para quien desee remitirse 
directamente a la fuente. En el caso de las citas bíblicas, todas ellas proceden, excepto cuando se indique otra cosa, de 
la Biblia de Jerusalén (hemos trabajado con la edición de Bilbao: Desclée de Brower/Alianza Editorial, 1994).

 –  Para la denominación de los autores de libros de emblemas, que en muchos casos resulta confusa a causa de su 
latinización o su adaptación a los distintos idiomas, hemos seguido la propuesta por Mario Praz en su “A Bibliography 
of Emblem Books” (Studies in Seventeenth-Century Imagery, pp. 233-576). Tan sólo hemos preferido la denomina-
ción de Andrea Alciato a la de Andrea Alciati de Praz, a causa de la prolongada tradición que la primera tiene en nues- 
tro país. En cuanto a los nombres de otros escritores modernos o medievales, hemos seguido la fórmula más común  
de los estudios en nuestro idioma. Por ejemplo, para los enciclopedistas y autores de bestiarios de finales de la Edad 
Media, nos ha sido muy útil la enumeración de autoridades que Ignacio Malaxecheverría incluye al inicio de su Bestiario 
medieval.

 5 Hacemos también hincapié en otros textos, que si bien no son de temática animalística, pudieron ocasionalmente incidir en la realización 
de un emblema concreto. Ya hablamos en el capítulo de Fuentes de diversas composiciones poéticas o narraciones noveladas, relatos mitológicos, 
tratados de historia, geografía o costumbres, colecciones de epigramas o proverbios, escritos exegéticos cristianos, etc., que ofrecían información 
zoológica empleada en los libros de emblemas.





II.  repertorIo de aves





aBuBIlla  
(UPUPA EPOPS)1

I.   aBuBIlla, sItuada dentro de un vIñedo, con un ramo de la HIerBa adIanto en el pIco1

 

I.1.  Abstinencia y frugalidad

i.1.a.  FuenTes

La presente imagen parte de la creencia de que la abubilla, ave muy propensa a comer uvas en exceso, contrarresta 
inmediatamente el estado de ebriedad o el malestar que tal comportamiento le acarrea ingiriendo la hierba adianto. 
Conocida más popularmente como cabello de Venus o culantrillo de pozo, es planta a la que se atribuyen desde la 
Antigüedad diversas propiedades medicinales o maravillosas, entre las que se encuentra, como veremos, la citada virtud 
de remediar los efectos embriagadores producidos por la cata inmoderada de uvas2.

 1 Ave de la familia de las Upupidae, fácilmente reconocible con su plumaje pardo rosado, alas y cola marcadamente listadas en blanco y 
negro, larga cresta eréctil de punta negra, y pico largo curvado. Habita en zonas cultivadas arboladas, y anida en oquedades de árboles y ruinas.

 2 Plinio –Nat. hist., XXII, 62-65–, habla ya largamente de las propiedades diuréticas y medicinales del adianto como antídoto contra mor-
deduras de animales y diversas dolencias; alude con frecuencia a la combinación de la planta con el vino para la elaboración de algunos de estos 
remedios.
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Esta historia debió configurarse a partir de breves noticias referentes al ave que arrancan de los textos clásicos, 
especialmente la procedente de la Historia de los animales de Claudio Eliano3. Este autor constata ya la relación de la 
abubilla con esta hierba, que supuestamente recoge e instala en su nido para salvaguardar así a los polluelos de cualquier 
hechicería. También en la Geopónica se afirma que nuestra ave recurre a esta planta para proteger a la prole de las 
polillas4. Sin embargo, a lo largo de los siglos medievales parece olvidarse el empleo que el ave realiza de las propiedades 
mágicas del adianto, y se aludirá en los textos e imágenes que hacen referencia a la upupa, casi con exclusividad, a 
otros dos supuestos aspectos de su naturaleza:

1.  Su carácter ejemplar, que se deriva de los cuidados que los polluelos dispensan a sus padres cuando éstos son 
ya ancianos. Tal cualidad de la abubilla posee también su origen en la Antigüedad5 y, cristianizada muy pronto gracias 
al Fisiólogo latino6, será difundida principalmente a través de algunos bestiarios7. En sus ilustraciones aparece habi-
tualmente el ave anciana rodeada de sus polluelos que la cuidan, alimentan y arrancan sus viejas plumas8. En alguna 
ocasión, son uvas lo que los pequeños acercan a su progenitor9, aludiendo a la afición del ave por esta fruta, aspecto 
interesante para el motivo emblemático que ahora nos ocupa10. 

2.  La costumbre de alimentarse de excrementos humanos, o revestir con ellos su nido para ahuyentar a sus 
enemigos mediante el fétido olor, cuestión que analizaremos con más detalle en el siguiente apartado. 

Los enciclopedistas de finales de la Edad Media registran ambas cuestiones en los capítulos que dedican a la abubilla 
en sus tratados zoológicos. Harán referencia de forma muy tímida, sin embargo, al conocimiento y empleo por parte del ave 
de plantas con extraordinarias propiedades, tal vez gracias al redescubrimiento de textos de la Antigüedad en el Occidente 
bajomedieval. Confirman, tomando algunos el Fisiólogo como supuesta fuente, el empleo de una hierba por parte de las 
jóvenes abubillas para curar la ceguera de los padres ancianos. De este modo Tomás de Cantimpré, por ejemplo, escribe: 
“Dice el Fisiólogo que además dan otra muestra de afecto filial hacia sus padres. En efecto, cuando los padres han perdido 
la vista debido a la vejez, las crías recogen una hierba que ellas conocen instintivamente y después la extienden sobre 
los ojos ciegos de sus padres, para que recuperen la claridad de sus ojos mediante el poder medicinal de la hierba”11.

De la inexistencia de alusiones durante la Edad Media a la noticia que ahora analizamos puede deducirse que la 
fuente de mayor incidencia para la creación de los emblemas en los que se asocia a la abubilla con la hierba adianto 
serán, además de las breves citas clásicas, los Hieroglyphica de Horapolo. En esta obra, aparte de alguna otra referen-
cia al mismo animal –como el ya mencionado jeroglífico dedicado a la gratitud de los hijos hacia los padres12– en-
contramos al ave asociada en dos ocasiones a la vid: en una de ellas para expresar su capacidad de predecir las buenas 

 3 De anim., I, 35.
 4 XV, 1, 19.
 5 Vid. Claudio Eliano, De anim., X, 16; XVI, 5; el escritor prenestino apunta en ambos textos una doble versión para el génesis de esta leyenda: 

a) por un lado, un origen egipcio de la misma, pues, como subraya Beryl Rowland –Birds with Human…, p. 81– el ave fue en el antiguo Egipto 
símbolo de gratitud y piedad filial, y por tanto situada en el cetro de Horus, divinidad que declaró una guerra contra los asesinos de su padre Osiris;  
b) procedencia de una narración hindú que Eliano pone en boca de los brahmanes. Estas referencias provocarán una notable confusión posterior con la  
cigüeña, cuyo amor por sus padres, creencia que posee igualmente un primitivo origen egipcio, será reiterado por los escritores del mundo antiguo desde 
Aristóteles. Ello se observa especialmente en la Edad Media, donde abubilla y cigüeña se emplean casi indistintamente como símbolo de piedad filial.

 6 P. 47 y nota 58 de la versio Y traducida y comentada por M. Ayerra Redín y N. Guglielmi, El Fisiólogo… El ave es aquí moralizada como 
ejemplar modelo de amor a los progenitores.

 7 B. Yapp –The Naming…, pp. 165-167– y F. McCulloch –Mediaeval…, pp. 126-127– subrayan la amplia presencia de esta cualidad de la 
abubilla en los manuscritos ingleses y franceses respectivamente; esta última autora precisa la fusión de la narración de Eliano y el amor filial de la 
cigüeña en la elaboración de la leyenda de la abubilla.

 8 F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 126-127.
 9 Ello puede observarse en una ilustración del manuscrito Bodleian Library MS Laud misc. 247 –primer tercio del siglo XII–, fol. 145r, 

reproducido por B. Yapp, The Naming…, p. 165.
10 No hemos localizado ningún emblema o empresa en los que se reproduzca esta virtud de la abubilla. Pensamos que tal ausencia puede 

deberse a que en la Edad Moderna la cigüeña se erigió definitivamente en imagen de la piedad filial desbancando a la primera. Un ilustrativo ejemplo 
es el que Guy de Tervarent –Attributs…, col. 98– señala respecto a un jeroglífico de Horapolo dedicado a la gratitud –I, 55–, en el que la abubilla 
es sustituida por la zancuda en las traducciones de su obra a partir del siglo XVI. Por esta razón Pierio Valeriano afirmará en sus Hieroglyphica, tras 
diversas deliberaciones, que deben corresponder a la cigüeña aquellas prerrogativas de piedad o gratitud que Horapolo concedía a la abubilla –lib. XVII, 
pp. 216-218–. Por otro lado, las ediciones del Fisiólogo que Ponce de León edita a partir de 1587, y que dan a conocer este texto en la Europa moderna, 
se inspiran en la versión griega atribuida a San Epifanio en la que es la ciconia, y no la upupa como sucedía en la versio Y latina traducida por 
Ayerra Redín, la que alegoriza la piedad hacia los mayores –Santiago Sebastián, El Fisiólogo atribuido…, pp. 127-130–.

11 De nat. rer., V, 119; p. 138 de la trad. de Talavera Esteso. Vid. igualmente los escritos de Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 148–, 
Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 112–, o Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 38–.

12 I, 55.
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cosechas de vino por medio del canto13; en la segunda, mucho más estrechamente vinculada a los emblemas que tratan 
de la abubilla, para resaltar su propiedad de remediar el daño producido por la uva ingiriendo la hierba adianto: “Si 
quieren indicar ‘hombre al que hace daño la uva’, pintan una abubilla y la planta adianto. Pues ésta, cuando se ve 
dañada por la uva, poniendo adianto en su pico se cura”14.

Este texto alcanzará una cierta repercusión en otros corpus simbólicos de los siglos XVI y XVII, donde comparte su 
espacio con las cualidades del ave consolidadas durante la Edad Media15, en algunos tratados zoológicos coetáneos, que 
harán mención expresa al jeroglífico de Horapolo16, y en los libros de emblemas.

i.1.b.  embLemas

Parece que fue Hadrianus Junius, inspirándose directamente en Horapolo, el primer tratadista emblemático que 
incluirá esta propiedad del ave en su obra, bajo el lema Seipsum vincere, palmarium –“Merece la palma aquel que se 
vence a sí mismo”–17. Para ello propone una ilustración (fig. A) en la que encontramos a la abubilla posada en el suelo, 
muy cerca de unos emparrados de vid, sosteniendo una ramita de la mencionada planta en el pico, imagen con la que 
simboliza el triunfo de la abstinencia sobre las pasiones humanas mediante el dominio de uno mismo. 

Joachim Camerarius reproduce el grabado de Junius –autor al que cita en el texto–, y lo incluye en la centuria que 
dedica a los animales volátiles (fig. B) para referirse de este modo a las virtudes de una vida sobria y moderada, frente 
a la de aquellos que se dejan arrastrar por las perturbaciones del ánimo. Después de describir el efecto del adianto en 
el ave, escribe: “Con lo cual se muestra que la abstinencia y la frugalidad son muy apto y muy eficaz remedio contra 
la ebriedad y la borrachera. Esto se puede trasladar de modo similar a otras pasiones vehementes y perturbadoras del 
ánimo. A todas ellas se suele poner remedio óptimamente con los preceptos de la filosofía y una vida moderada y tran-
quila, gracias a los cuales se adquiere posteriormente la costumbre de alcanzar la más laudable de todas las victorias: en 
efecto, la victoria sobre uno mismo”. El emblemista germano cita los textos de Horapolo y Eliano como fuentes literarias 
directas del emblema. El lema es Sobrietate opus –“Que es conveniente la sobriedad”–18.

La representación del ave es realista en ambos grabados. La encontramos con un aspecto anatómico aproximado, 
largo y afilado pico –Camerarius– y la inconfundible cresta eréctil, rasgo más conocido del ave desde sus descripciones 
antiguas y sus representaciones medievales19. Carece, sin embargo, de detalles como el plumaje marcadamente lis tado de 
blanco y negro en alas y cola, tan solo insinuado en el grabado de Junius, que impiden la identificación visual exacta 
con el ave real20.

II.   aBuBIlla Que remoza su nIdo con excremento Humano, espantando de este modo  
a toda persona Que se acerca

II.1.   La estupidez de quien propaga los conflictos de su propia casa

ii.1.a.  FuenTes

La creencia tradicional de que la abubilla se alimenta de heces humanas y otras inmundicias, o la suposición de que 
recubre con ellas su propio habitáculo se inspira, con toda seguridad, en el fuerte hedor que producen estos animales y sus 
lugares de anidamiento. La existencia de unas glándulas situadas en la cola del ave, que desprenden una secreción malo-

13 II, 92.
14 II, 93; p. 563 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª. J. García Soler).
15 Pierio Valeriano –Hierog., XXV, pp. 322-323, por ejemplo, recuerda el significado que le atribuyen al ave los textos medievales –Rabano 

Mauro, De univ., VIII, 6, col. 252, o Hugo de Folieto, Aviarium, I, 57– como imagen del hombre dedicado a los vicios; Jakob Masen –Speculum…, 
cap. LXXIII, p. 888– además de símbolo del remedio contra la ebriedad, considera a la abubilla, entre otras, alegoría animal de la meretriz por sus 
sucios hábitos.

16 Así sucede en las obras de Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 746, D– o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XVII, cap. 11, p. 709–, dentro 
de los comentarios respectivos sobre los jeroglíficos consagrados al ave.

17 Emblemata, emblema XV, p. 21.
18 Symb. et emb., centuria III, emblema 72, pp. 144-145.
19 Así lo señalan Yapp y McCulloch en los lugares citados.
20 No olvidemos que ya se conoce su aspecto exacto, difundido a mediados del s. XVI en los tratados ornitológicos de Pierre Belon –N O, 

lib. VI, cap. 10, p. 293–, o especialmente, por Conrad Gesner, –H A, lib. III, p. 743–, obra esta última que fue consultada, según el mismo emblemista 
manifiesta con asiduidad, por Camerarius.
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liente como recurso defensivo ante posibles enemigos, o el hecho de 
que las hembras no acostumbren a limpiar su lecho durante la in-
cubación, contribuyen evidentemente a fomentar tales suposiciones.

Esa leyenda, generada por tanto a partir de propiedades natura-
les reales, posee igualmente un primitivo origen. Aristóteles afirma 
en su Historia de los animales: “La abubilla hace el nido prin-
cipalmente con el excremento humano”21. Plinio22 preferirá incidir 
en el hecho de que el ave se alimenta con cosas sucias e inmundas. 
Pero quien más se extenderá en esta noticia será Claudio Eliano23, 
quien, a propósito de la nidificación de la upupa, indica: “Y, con ob-
jeto de que la gente no se acerque a sus polluelos, las aves éstas em- 
badurnan los nidos, en vez de con barro, dándoles una mano de 

excremento humano y, así, con la fetidez y el mal olor, contienen y repelen al ser que les tiene declarada la guerra”.
Todo ello acarreará al ave una mala reputación, que se mantiene al ser cristianizada y moralizada, y que, curiosa-

mente, convive en numerosos textos medievales con el ejemplar amor hacia sus padres que la tradición atribuye a la 
abubilla24. La patrística incidirá especialmente en tan sucia costumbre del ave a partir de Isidoro de Sevilla, quien asegura 
que “Los griegos dieron a la abubilla (upupa) semejante nombre porque le agradan los excrementos humanos y se ali-
menta de fango pestilente; es un ave puerquísima (…), habitando siempre entre los sepulcros y el estiércol humano”25. 
Tales afirmaciones son reproducidas por Rabano Mauro, que considera que “Este ave simboliza a los funestos pecadores, 
hombres que se deleitan continuamente en lo más sórdido de los pecados”26, o en el Aviarium de Hugo de Folieto27. 
También los bestiarios se hacen eco de estas noticias, incidiendo en que viven entre fango y excrementos, y recubren 
con heces los nidos que construyen en agujeros28. Consolidadas gracias a la autoridad de Plinio –es el caso de Vincent 
de Beauvais–, tales creencias serán igualmente recogidas, como ya comentamos, por los enciclopedistas bajomedievales, 
siempre en permanente contraste con la encomiable actitud filial de la que ya hemos hablado29.

La creencia se mantiene durante los siglos XVI y XVII, como demuestra la mención que siguen haciendo de este 
aspecto los más conocidos recopiladores zoológicos del momento30. 

ii.1.b.  embLemas

Esta propiedad del ave también tendrá su reflejo en la Emblemática, aunque tan sólo hemos detectado un solitario 
ejemplo de ello. Se trata de un emblema de Nicolas Reusner31 en cuya pictura (fig.) aparece el ave remozando su nido 

21 IX, 15, 616 b; p. 505 de la trad. de Vara Donado. Sin embargo, como señala este traductor en el comentario al párrafo –nota 133– tal 
observación se contradice con otro pasaje de la misma obra –VI, 1, 559 a, p. 305– donde se afirma: “La abubilla es la única (ave) que no hace nido 
sino que se introduce en los troncos de los árboles y en sus oquedades pone los huevos, sin hacer acopio de material alguno”. Este hecho puede deberse, 
según el comentarista, a una posible dualidad de autores en la elaboración de la obra.

22 Nat. hist., X, 86.
23 De an., III, 26.
24 En algún manuscrito del bestiario –por ejemplo el Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge– se llegará a distinguir entre epopus 

y upupa, siendo ambas, en realidad, denominaciones de la misma ave: la abubilla; en estos textos, el epopus se caracteriza por su ejemplar amor a 
sus padres ancianos, en tanto la upupa, que es representada con anatomía de ave nocturna, es la que recubre su nido con excremento humano –vid. 
T. H. White, The Book…, pp. 131 y 150–. 

25 Orig., XII, 7, 66; p. 119 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
26 De univ., VIII, 6, col. 252.
27 Cap. 57; aparece incluido en De bestiis…, I, 52, cols. 50-51; en este tratado, que recoge el texto de san Isidoro y la moralidad de Rabano 

Mauro, menciona de igual modo, inspirándose en el Fisiólogo, el ejemplar amor de estas aves hacia sus progenitores.
28 Vid. Brunsdom Yapp, The Naming…, p. 166. En el manuscrito Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge, por ejemplo, leemos un 

texto casi literalmente copiado de Isidoro –vid. T. H. White, The Book…, p. 150–.
29 Véase nota 9 en el anterior apartado; Beryl Rowland –Birds with Human…, pp. 81 y ss.– incide con interesantes ejemplos en la visión 

que del ave transmiten diversos teólogos y homilistas medievales, apuntando también proverbios y leyendas generados por esta vertiente simbólica 
negativa. Constituye, por tanto, un contrapunto moral al amor desinteresado hacia los padres ancianos que también se atribuye al ave en numerosos 
textos medievales, como indicamos.

30 Así sucede en los tratados de William Turner –Avium praecip., pp. 128-129–, Pierre Belon –N O, lib. VI, cap. 10, p. 294–, Conrad Gesner 
–H A, vol. III, p. 745–, Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XVII, cap. 11, pp. 706-707–, John Jonston –De avibus, lib. III, titulus I, cap. 9, p. 85–, 
o Francis Willughby –Ornit., lib. II, cap. 6, apartado 6, p. 101–.

31 Aureolorum emblematum liber singularis, sig. Dv (a); aparece reproducido en A. Henkel y A. Schöne, Emblemata, col. 889.
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con heces, que se detallan en el fondo del grabado, en tanto un hombre situado bajo el árbol reacciona ostentosamente 
ante el fétido olor que se desprende de su actividad. La situación sirve al emblemista para crear una moraleja total- 
mente independiente de la tradición simbólica anterior, pues denuncia la estupidez de aquel que divulga los problemas 
y conflictos de su propio hogar, al igual que el fuerte hedor del nido de la abubilla delata el detestable material con 
que está construido.

El ave representada en el grabado emblemático, tal y como evidencia su plumaje y morfología, recuerda más a un 
pájaro carpintero que a la abubilla. En el epigrama de Reusner se hace también mención de este volátil –pico– como 
animal que muestra un comportamiento semejante a la anterior, por lo que el emblema puede resultar válido para ambas 
especies. Resulta extraño, sin embargo, que no hayamos conseguido localizar ninguna referencia documental al empleo 
de sustancias inmundas por parte del pico o picamaderos para la construcción de sus nidos32.

32 Existe, sin embargo, un punto de conexión con el comportamiento de la abubilla desde la Antigüedad: en tanto Plinio –Nat. hist., X, 40– 
recuerda la creencia común del uso de hierbas por parte del pájaro carpintero para desbloquear los obstáculos de su nido, Claudio Eliano –De an., 
III, 26– atribuirá tal conocimiento a la abubilla.



áGuIla real  
(AqUILA CHRySAEtOS)1

I.  áGuIla enFrentada a un escaraBaJo1

 

I.1.  Que no existe enemigo pequeño

i.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Según la fábula esópica titulada “El águila y el escarabajo”, una liebre perseguida por un águila solicitó protección 
a un escarabajo, única criatura a la que pudo recurrir para su auxilio. El insecto trató de protegerla, pero el águila, 
desdeñando a tan pequeño animalillo, devoró al roedor en su presencia. Lleno de rencor por este hecho, el escarabajo 

 1 Aunque son varias las especies de grandes águilas europeas (águila imperial –Aquila heliaca–, águila rapaz –A. rapax–, águila moteada 
–A. clanga–, etc.), es sin duda el águila real la especie más común y difundida en el continente, y posiblemente el tipo de águila más conocido 
durante los siglos XVI y XVII. Los numerosísimos emblemas y empresas que, durante estas centurias, fueron protagonizados por el águila se refieren 
al ave de forma genérica, y no distinguen, en prácticamente ningún caso, entre una u otra especie. Perteneciente a la familia Accipitridae, es ave de 
gran tamaño –hasta casi 90 cm de altura–, con plumaje oscuro uniforme y tonalidad dorada en la cabeza. Es característico su majestuoso vuelo en 
planeo. Suele cazar en las laderas de las montañas arrojándose sobre perdices, liebres, etc.; habita en laderas, bosques de montaña y acantilados, y 
construye su nido en salientes rocosos y árboles. 
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vigilaba desde entonces los nidos de la rapaz, y, cada vez que ella ponía huevos, se acercaba a ellos volando y los despe-
ñaba. Finalmente el águila, que era así expulsada de todos los sitios donde anidaba, recurrió a poner sus huevos en el 
regazo de Zeus, su dios protector, a lo cual el escarabajo respondió fabricando una bola de estiércol que arrojó sobre el 
rey del Olimpo. Éste se levantó para sacudirse la inmundicia, y dejó caer sin darse cuenta los huevos del ave. Por esta 
razón se cuenta que, cuando aparecen los escarabajos sobre la tierra, las águilas dejan de criar. “La fábula –concluye 
Esopo– nos enseña a no despreciar a nadie, en la idea de que ninguno es tan débil que no pueda alguna vez vengarse 
si es injuriado”2.

En relación con este apólogo, el proverbio Aquilae scarabeus obstetricatur –“El escarabajo es la comadrona del 
águila”– es citado por Zenobio –o Zenodoto– en su colección Adagia sive Proverbia Graecorum3. Erasmo de Rotter-
dam dedica un amplio comentario a la máxima Scarabeus aquilam quaerit –“El escarabajo busca al águila”–, 
siempre sobre la base de la fábula de Esopo, concluyendo que “(…) pues el más débil, e impotente, ya que se fortalece 
ante los malos tratos, y planea emboscadas, se convierte con el tiempo en un enemigo potente”. Para este autor, el águila, 
debido a su salvaje e indomable naturaleza, es imagen del “Soberano” o “Príncipe”, y el escarabajo pelotero repre- 
senta, por su parte, la indomable lucha de la especie. Finalmente el enfrentamiento entre el ave y el insecto que le 
destruye los huevos se convierte en alegoría de la interminable batalla que en la naturaleza se desarrolla cotidianamente 
por la supervivencia4.

En estas fuentes se inspiró Andrea Alciato a la hora de elaborar uno de sus emblemas animalísticos, que aparece  
ya incluido en la primera edición del Emblematum liber5. Introduce, sin embargo, alguna variación formal con res-
pecto al apólogo esópico, con la que trata de resaltar aún más la sagacidad del insecto: “Aunque inferior en fuerza, le 
aventaja en astucia, pues se esconde ocultamente y sin que le vea en las plumas del águila, para alcanzar el nido ene- 
migo en las alturas. Y allí, agujereando los huevos, impide que crezca la esperanza de la sucesión y de este modo venga 
su honor mancillado”. El mensaje moral que se extrae de todo ello es expresado en el lema con claridad: A minimis 
quoque timendum –“Que se ha de temer también a los pequeños”6. Representa en el grabado (fig. A) al águila si-
tuada frente al escarabajo, que está posado en la rama de un árbol. Las ediciones de Christian Wechel introducen 
una variación gráfica –el escarabajo, representado en gran tamaño y con prominentes antenas con forma de asta de 
ciervo, desciende volando sobre el ave, que está situada frente al animalillo (fig. B)–7, que será repetida en las futuras 
impresiones de la obra.

Otros emblemistas recogen e ilustran también esta fábula, manteniendo el mismo significado que ya fuera seña- 
lado por Alciato: que ningún enemigo ha de ser despreciado, por pequeño que éste sea. Jean Jacques Boissard muestra 
en una bella pictura los dos pasajes más importantes de la narración: la escena en la que el águila devora a la liebre 
pese a las peticiones del escarabajo, y el momento en que Zeus/Júpiter deja caer los huevos ante la presencia del insecto. 
El lema es Laesa patientia fit furor –“La paciencia, cuando es injuriada, llega a convertirse en furia”–8. Y Florentius 
Schoonhovius representa al insecto volando hacia unas nubes en las que se encuentra Zeus/Júpiter con el haz de rayos 
y el águila, bajo el lema Animus nobilitat –“El ánimo ennoblece”–, queriendo así indicar que aquellos a los que la 
naturaleza ha negado la fuerza, pueden suplir su nobleza con la presencia de espíritu9. Guilles Corrozet alteró la fábula 
de Esopo, y, en uno de sus emblemas, son las hormigas las que despeñan los huevos del águila para vengar así la ver-
güenza que sienten al ver volar al ave sobre ellas a tanta altura. El lema es Les petits peuvent souventefoys nuyre 
–“Que los pequeños pueden muchas veces hacer daño”–10.

 2 Fab., 3 (Perry). En la Vida de Esopo –135-139– encontramos un relato muy similar, aunque con ligeras diferencias: el escarabajo no 
despeña los huevos, sino que los casca. Además, el escarabajo hizo jurar por Zeus que no despreciaría su pequeñez; ante tal impiedad, Zeus, que  
no quería reducir la raza de las águilas con su castigo, dispone que la época de puesta del ave coincida con el tiempo en que no aparece en la tierra 
el escarabajo. El apólogo es también citado por Aristófanes en Pax, 127-134, y Vespae, 1448-1449.

 3 Centuria I, 20 de la ed. de Amberes: Plantino, 1612; la cita procede de M. A. De Angelis, Gli emblemi di…, p. 211, nota 1.
 4 Adagia, Chil. III, cent. VII, 1; esta referencia, y las observaciones reproducidas, proceden de M. A. De Angelis, Gli emblemi di…, pp. 210-211. 

Esta autora pone también en relación la fábula con el hecho de que Pierio Valeriano –Hierog., lib. VIII, p. 101– considere al escarabajo jeroglífico de 
“El soldado valeroso”.

 5 Sig. C 7v.
 6 Emblema 168, pp. 210-211 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza).
 7 Vid., por ejemplo, la edición de París, 1536, sig. H 3v.
 8 Emblematum liber, emblema 30, pp. 60-61.
 9 Emblemata…, emblema 56, pp. 166-167.
10 Hecatongraphie…, sig. H 3v.
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II.  áGuIla explayada como ornamento del sepulcro de arIstómenes

 

II.1.  Insignia de los fuertes

ii.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Andrea Alciato incluyó en la primera edición de su Emblematum liber un emblema que se ilustra con la imagen 
del sepulcro de Aristómenes11, ornado con la figura de un águila en disposición heráldica explayada (figs. A y B)12. La 
fuente más directa de este emblema fue un epigrama de la Anthologia graeca13, poema dialogado que Alciato práctica-
mente traduce de forma literal en su obra, bajo el lema Signa fortium –“Las divisas de los fuertes”–: “–¿Qué elevada 
causa te lleva, ave de Saturno14, a posarte en el túmulo del gran Aristómenes? –La siguiente: lo que yo represento entre 
las aves, lo es Aristómenes entre los héroes. Reposen las tímidas palomas en las tumbas de los tímidos, que nosotras 
damos liberal signo de los intrépidos”15. También Pausanias relaciona al héroe mesenio con el águila en el relato de 
una de sus numerosas fugas de manos de sus adversarios, los espartanos, en lo que se interpreta como un ejemplo de 
asistencia divina a tan valiente guerrero: “Sus panegiristas dicen que, cuando Aristómenes fue arrojado en el Ceadas16, 
un águila voló bajo él y le sostuvo con sus alas, trayéndole hasta el fondo sin ningún daño en su cuerpo y sin heridas”17.

Los diversos comentaristas de la obra de Alciato, basándose en el heroísmo de Aristómenes, y en la traducción latina 
de su nombre –optimae mentis hominem–, consideran que el emblema constituyó una glorificación de la figura de 

11 Fue éste un joven mesenio que, destacado por su gran fuerza y audacia, llegó a ser comandante de su ejército en la guerra contra los 
espartanos. Hecho prisionero en varias ocasiones, logró escapar en todas ellas, hasta que sus enemigos, admirados de su valor, lo descuartizaron vivo, 
y descubrieron que su corazón estaba recubierto de pelo. Esto llevó a pensar a los antiguos que el corazón velludo era signo inequívoco de un carácter 
bravo y resoluto. Sobre las historias de Aristómenes vid. Pausanias, IV, 14, 7 y ss.; XXIV, 3; XXXII, 3; Plutarco, Quaest. Rom., 25; Symp. quaest., IV, 
1; Plinio, Nat. hist., XI, 185; Valerio Máximo, I, 8, ext. 15. Estas referencias proceden de A. Henkel y A. Schöne, Emblemata…, cols. 757-758.

12 Emblema 81, sig. E 2r. En la pictura del emblema el ave, bicéfala y coronada, aparece representada de forma plana –en bajorrelieve o 
grabada mediante incisión– sobre la losa superior del sepulcro de este personaje, acompañada de la inscripción D. M. ARISTOMENIS. Tal sistema de 
representación se mantiene de forma similar en las ediciones de Christian Wechel, pero varía en las de Guillaume Roville y Cristóbal Plantino, en las 
que, adecuándose más al contenido del epigrama, es un ave de carne y hueso la que aparece, con las alas extendidas, sobre el sepulcro descrito. En 
las versiones plantinianas, además, desaparece la inscripción.

13 Ant. Palat., VII, 161. Se trata de un epigrama funerario atribuido a Antípater de Sidón.
14 En el epigrama se le denomina “ministro de Zeus”; tal vez Alciato asocie el ave a Saturno a causa del carácter funerario del emblema.
15 La trad. es de Pilar Pedraza, emblema 33, p. 67 de la ed. de los Emblemas de Alciato de Santiago Sebastián. El final del epigrama nos 

recuerda al verso de Horacio –Carm., IV, 4–: “(…) y las feroces águilas no engendran cobardes palomas”.
16 Abismo en el que los espartanos arrojaban a aquellos hombres acusados de los más altos crímenes.
17 Paus., IV, 18, 5.
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Carlos V, coronado emperador en 1530 en Bolonia a manos del papa Clemente VII, y del águila que formaba parte del 
blasón familiar de los Habsburgo18. Así sucede también en la Declaracion de Diego López: “En esta Emblema debajo 
del nombre de Aristomenes alaba Alciato a nuestro Emperador Carlos Quinto, y allude al aguila, que traya por armas, 
y escudo Imperial, la qual muestra por si gran fortaleza, y assi como en ella excede a las demas aves, ni mas ni menos 
Carlos Quinto vence a los demás”19. Al margen de esta identificación particular, el emblema trata de ser, como indica el 
lema, una insignia de aquellos que se caracterizan por la fuerza y el valor en el combate.

III.  áGuIla rodeada de moscas, a las Que IGnora

III.1.  Que la victoria sobre un enemigo pequeño acarrea más deshonor que gloria

iii.1.a/b.  FuenTes y embLemas

En un emblema del Le theatre des bons engins, Guillaume 
de La Perriere representa a un águila posada en el suelo, rodeada 
de multitud de moscas a las que trata de ignorar volviendo la 
cabeza (fig.)20. Es éste símbolo animalístico del gran príncipe o 
monarca que rehúsa hacer la guerra con enemigos cuya inferio-
ridad resulta evidente, para evitar de este modo el deshonor que 
tal acción le reportaría. Así nos lo cuenta el emblemista en su 
epigrama: “El águila posee un corazón de tan noble naturaleza, 
que ella no quiere combatir contra las moscas. Bien las podría 
poner en un mal trago: pero, haciendo esto, perdería su honor 
en la disputa. Todo buen espíritu en esto puede comprender, que 
contra las gen tes de corazones pusilánimes, no hacen esfuerzo 
alguno los hombres magnánimos, aunque con los iguales traten 
de provocar la guerra. De haber vencido a gentes en todo punto 
ínfimas, no se puede adquirir otra cosa que deshonor”.

Thomas Combe reproducirá literalmente el grabado de La 
Perriere, manteniendo las mismas consideraciones en cuanto a 

la enseñanza que nos ofrece esta imagen: “Los grandes hombres no deberían con su poder, oprimir a los más pobres, 
aunque ellos puedan”, concluyendo al final del epigrama: “Pues el que lucha con la clase inferior, recogerá con deshonor 
una mala fama”21.

Iv.  áGuIla posada en el suelo, portando un cetro, y rodeada de cIGarras

IV.1.   Que el príncipe prudente no debe tener en cuenta los rumores del pueblo sobre sus actuaciones, 
cuando éstas van dirigidas al bien común

iv.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Para Jacobus à Bruck la imagen del águila portando un cetro, rodeada de cigarras que cantan con su sonido chi-
rriante (fig.), es imagen del rey rodeado de su pueblo, a cuyos requerimientos trata de permanecer ajeno. Pues el príncipe 
prudente, cuando toma una decisión que es impopular, pero que va destinada en última instancia al bien del reino y 
del pueblo, no debe hacer ningún caso a las quejas y rumores del vulgo, pues con el tiempo todos se beneficiarán con 
la medida: el lema es por ello Dum prosim –“Mientras sea útil”–22. 

18 Vid. sobre este asunto M. A. De Angelis, Gli emblemi di…, p. 273.
19 Emblema 33, fols. 117r y v.
20 Emblema 32. Este emblema está inspirado en el proverbio Aquila non capit muscas, que es recogido por Jakob Masen –Speculum…, 

cap. LXXIII, p. 859–, y que debió ser muy popular en estas centurias.
21 Theater of…, emblema 32.
22 Emblemata politica…, emblema 37, pp. 145-148. Al fondo del emblema aparecen diversas escenas, correspondientes a los casos históricos 

con que ejemplifica su idea a lo largo del comentario.
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Sobre la significación de los elementos del emblema escribe el  
emblemista: “De este modo, en el águila sosteniendo el cetro entre  
las garras, y con sus alas apenas levantadas sobre el suelo, en-
tiendo al Príncipe o Rey, que ha instituido la administración de 
la República para el uso de la recta razón y de la deliberación, 
en los cuales siempre han de predominar sus elevados fundamen- 
tos, y la seguridad de su firme propósito sobre los juicios del vulgo. 
En las cigarras, sin embargo, señalo al vulgo ignorante. Pues en 
efecto las cigarras emiten su canto en verano con tal intensi- 
dad, que por causa de la asidua repetición del mismo son moles-
tas para los hombres, y son despreciadas por todos. También por 
idéntica razón no conviene que el Príncipe dirija su ánimo hacia 
las palabras inútiles y los griteríos de estridente estrépito de tales 
cigarras, es decir, del vulgo. Más bien éste ha de elevar los asun- 
tos hasta las más altas instancias del Imperio y de la República; 
de este modo, en efecto, la dedicación triunfa sobre sus males, y 
cumple con los cometidos que formarán parte de su obligación”.

v.  áGuIla con el pecHo atravesado por una FlecHa

V.1.  Que debemos ser discretos para evitar nuestro propio mal

v.1.a/b.  FuenTes y embLemas

En una de las fábulas esópicas que nos han llegado por me-
dio de la colección de Babrio, titulada “El águila herida con una 
flecha”, se narra la siguiente historia: “Un águila estaba posada  
en lo alto de una peña al acecho de las liebres. Y uno, disparán-
dole con un arco, la hirió y la flecha penetró en el cuerpo, pero 
se quedó ante los ojos la muesca de las plumas. Y viéndolas, dijo: 
‘También esto es para mí otra nueva pena, el morir por culpa de 
mis plumas’”. Con ello se muestra “Que el aguijón de la pena es 
más terrible cuando uno peligra por sus propias cosas”23.

Diversos emblemas emplearán esta fábula como punto de 
partida, manteniendo de forma aproximada su misma mora- 
leja. Muy posiblemente sea Guillaume de La Perriere el primero 
en convertir en emblema este apólogo. Representa en la pictura 
(fig.) al ave posada en el suelo, con el pecho atravesado por la 
flecha que da pie a la reflexión: que debemos mantenernos vigi-
lantes ante el engaño, y evitar dar a conocer secretos o defectos 

que puedan ser empleados en nuestra contra. Así lo manifiesta en los versos del epigrama: “Con gran pena, y lastimero 
desconsuelo, el águila se queja, a causa de la mala fortuna, cuando es herida de muerte por una flecha, cuya vara ha 
sido emplumada con su propio plumaje. Es hombre nacido en la desgracia, el que de su mal ofrece la ocasión que es 
causa de su destrucción: pues de un solo golpe, doble dolor recibe. Es necesario por tanto esta discreción, de alejar de 
nosotros aquello que nos engaña”24.

Thomas Combe reproduce literalmente el grabado de La Perriere, y traduce su epigrama de forma aproximada. 
Después de plantear la historia del águila y la flecha concluye: “Algunos hombres están tan predestinados a la desgracia, 

23 Esopo, Fab., 276 (Perry); p. 169 de la trad. de Martín García y Róspide López. Como señalan los traductores, este apólogo, que fue reprodu-
cido en las colecciones medievales de fábulas esópicas, y en La Fontaine –II, 6– y Samaniego –II, 8–, posiblemente proceda de Esquilo –Fragmenta, 
139 (Nauck)–, autor que señala que se trata de un relato de origen libio.

24 Le theatre des…, emblema 52.
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que aunque ninguna herida les sea ocasionada por otros, ellos mismos se perjudican por su falta de atención, y son 
principal causa de acelerar su propio mal”. En el encabezamiento del emblema leemos: “Debemos esperar diligentemente, 
para huir de las trampas del engaño”25.

También Juan de Borja incluye el motivo del águila herida en la primera parte de las Empresas morales26. Para 
este autor tal imagen simboliza al que es herido y maltratado con sus propias armas, y propone tres ejemplos de ello: el 
que ofrece su servidumbre a quien después le trata de forma tiránica; el que confía un secreto a alguien que después se 
aprovecha de su confesión para mantenerle sujeto a su voluntad; y el que sitúa a alguien en una buena posición en la 
corte, y no es después correspondido como esperaba. “El que cualquiera destas cosas huviere probado, podrá bien dar a 
entender, lo que siente con esta Empresa del Aguila herida con la saeta emplumada con sus propias plumas; y la Letra 
arriba, BIS PEREO; que quiere dezir, Doblado siento la muerte; dando a entender, que doblado se sienten las heridas con 
las propias armas. Porque èl que la recibe, no solo tiene razon de quexarse de su enemigo; sino tambien de si mismo, 
que diò las armas, con que le hiriesen”.

El grabado y el lema de Borja inspiraron a su vez el emblema que también Joachim Camerarius dedicó al motivo, 
y en cuya pictura sitúa al ave sobre un montículo, en medio de un amplio paisaje. Para su mensaje moral adopta una 
de las tres posibilidades sugeridas por el autor español: “Es usado sin embargo este símbolo con cualquier gran hombre, 
que se esfuerza con entera dedicación a promover a otras personas negligentes, y elevarlos a grandes dignidades, por los 
cuales después no es sólo despreciado con ingratísimo ánimo, sino también, por añadidura, arruinado con numerosas 
injurias, y finalmente es derribado de su propio cargo”, situación de la que Camerarius aporta algún ejemplo extraído de 
la literatura antigua. A ello se refiere también en el epigrama con amarga ironía: “El mismo águila perece sorprendida 
con sus propias plumas: naturalmente este favor le es hoy devuelto a causa de sus merecimientos”27.

vI.  áGuIla posada soBre la cornamenta de un cIervo

 

VI.1.   Que la voluntad, coraje y diligencia son los principales requisitos para llevar a buen término las más 
arduas empresas

vi.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Uno de los más singulares sistemas de caza que fue atribuido al águila durante la Antigüedad fue el que a conti-
nuación describimos, narrado por Plinio: “La primera y segunda generacion (especies de águilas), no solamente hazen 

25 Theater of…, emblema 52.
26 Pp. 18-19.
27 Symb. et emb., centuria III, emblema 13, pp. 26-27. También refiere Camerarius en el comentario que, según afirma Jean Baudoin en su 

libro sobre la República –lib. IV, cap. 5–, este mismo símbolo fue divisa de Juliano el Apóstata, con la cual quería indicar que, en todos los imperios, 
aquellos que conceden excesivos poderes finalmente resultan derribados por los que salen beneficiados de ello.
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presa en los menores animales, pero también batallan con los ciervos, porque levantando mucho polvo con las alas, y 
sentandose encima de los cuernos del ciervo, las sacude sobre los ojos, y con las plumas le hiere el rostro, hasta que le 
haze despeñar por las rocas”28. Esta noticia será muy brevemente reproducida por algún autor medieval tardío, como 
Tomás de Cantimpré, que interpreta así el relato pliniano: “También entabla lucha con los ciervos, golpeándolos con 
sus alas hasta que les hacen retroceder y los obligan a despeñarse. Como respuesta, los ciervos sacuden contra los ojos 
de las águilas abundante polvo”29.

Entre los autores emblemáticos probablemente fuera Claude Paradin el primero en recurrir a este tema para elabo- 
rar una empresa. Representa en la imagen a un águila con las alas extendidas sobre el cráneo descarnado de un ciervo 
con gran cornamenta (fig. A), bajo el lema Ardua deturbans, vis animosa quatit –“Se precipita desde lo más alto el que 
se inquieta con el ataque valeroso”–. Partiendo, entonces, del relato de Plinio, al que cita, saca en conclusión que “Para 
llevar a cabo una cosa ardua, difícil y de gran magnitud, es lo principal la buena voluntad, el coraje y la diligencia”30.

La misma divisa de Paradin, con idéntico lema, aparece representada en el capítulo dedicado al águila en el se- 
gundo libro de Delle imprese de Giulio Cesare Capaccio31. Este emblemista mantiene de igual modo el significado pro-
porcionado por el autor francés: “Y cuando han querido significar la difícil empresa, han pintado el Águila que combate 
con el Ciervo, la cual, revolviéndose en el polvo, se sienta sobre la cornamenta, y le sacude en los ojos (con las alas), y 
tanto bate las plumas, que lo incita a precipitarse”32.

También Joachim Camerarius escogió la narración de la lucha entre ambos animales para elaborar uno de sus 
emblemas, aunque lo plasma en una imagen de carácter menos jeroglífico, y más narrativo que las anteriores (fig. B). 
El águila aparece también sobre la cornamenta, pero no explayada, sino golpeando con el pico el rostro del venado, que, 
representado ahora de cuerpo entero, corre desenfrenadamente. Reproduce el relato de Plinio, y coincide igualmente con 
Paradin en la interpretación: “No es hombre fuerte y diligente el que huye aterrado del trabajo, sino aquel cuyo ánimo 
se acrecienta en esa misma dificultad de las cosas (…)”, idea que subraya con diversos ejemplos y máximas extraídos de 
textos antiguos. En relación con ello se encuentra el epigrama –“Observa el modo en que el ave de Saturno atormenta 
al ciervo;/ ciertamente muestra que los hombres vigilantes confían al esfuerzo todas las cosas”–, y el lema Instanti 
victoria –“La victoria por medio de la insistencia”–33.

vII.  áGuIla asocIada a un Haz de rayos, acompañada o no de otros sÍmBolos

VII.1.  Varios significados

vii.1.a.  FuenTes

El águila fue, con diferencia, el ave más ampliamente utilizada en empresas y emblemas. Entre otras muchas po-
sibilidades, resulta frecuente encontrarla adoptando una posición heráldica, frontal y con sus alas extendidas, sujetando 
normalmente entre sus garras un haz de rayos, instrumento que en algunas ocasiones se yuxtapone a la imagen del 
ave conforme a una composición jeroglífica. En cualquiera de estos casos, pueden aparecer otros elementos o atributos 
destinados a enriquecer o matizar el significado que el motivo “águila + haz de rayos” ya nos ofrece por sí mismo. Antes 
de analizar diversos ejemplos emblemáticos de las variantes de este tema, revisemos sus precedentes gráficos y literarios.

28 Nat. hist., X, 17; lib. X, cap. 4, p. 672 de la trad. de Gerónimo de Huerta. Aristóteles –Hist. an., IX, 32, 619 b– había afirmado al respecto: 
“(El águila) caza liebres, cervatillos, zorras y todos los demás animales capaz de dominar”. Claudio Eliano –De an., II, 39–, citando a Aristóteles, 
escribe que el águila captura cervatillos, liebres, grullas, gansos e incluso toros, de un modo muy similar al que Plinio indicaba para el ciervo: “El 
toro pace con la cabeza gacha, y el águila se posa sobre la cerviz del animal, lo hiere con su pico con fuertes y continuos picotazos. El toro se enciende 
como si fuera picado por un tábano, e inicia la escapada con toda la velocidad que le confieren sus patas. (…) cuando (el águila) observa que el toro 
se encuentra al borde de un precipicio, forma un arco con sus alas y las despliega por delante de los ojos del animal y, así, hace que, al no advertir 
lo que tiene ante sí, se precipite con suma violencia” –pp. 100-101 de la trad. de Vara Donado–.

29 De nat. rer., V, 2; p. 84 de la trad. de Talavera Esteso. También Vincent de Beauvais introduce esta noticia en uno de los capítulos que dedica 
a la naturaleza del águila –Spec. natur., XVI, 34–.

30 Devises heroïques, p. 87.
31 Cap. 47, fols. 97v y 98r.
32 Cap. 47, fols. 97v y 98r. Capaccio aprovecha esta empresa para incidir en una de las reglas referentes a la representación de animales en las 

imprese: “(…) que cuando no se represente el animal entero, la parte que se ha de poner en la pittura es necesario que se muestre muerta”.
33 Symb. et emb., centuria III, emblema 10, pp. 20-21. Ya en el siglo XVII otros recopiladores simbólicos seguirán interpretando este episodio 

de la naturaleza del ave. Para Archibald Simson –Hierog. volat., p. 28–, el águila “(…) es el diablo que ciega los ojos de los pecadores con el polvo 
de las delicias mundanas”. Una interpretación similar ofrece Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 856–.
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El haz de rayos fue atributo habitual de Zeus/Júpiter, y la 
manifestación más frecuente de soberanía, poder y celeridad  
en la ejecución de su justicia. Eran los cíclopes uranios, artífi- 
ces de todas las armas de los dioses, los que forjaban los rayos 
divinos. Según la leyenda, cuando Zeus alcanzó la edad viril, 
quiso hacerse con el poder del universo, que estaba en manos  
de Crono. Con la ayuda de sus hermanos, que el devorador  
Crono se vio obligado a vomitar gracias a una droga de Metis, 
y el resto de los dioses olímpicos, consiguió la victoria sobre 
Crono y sus hermanos, los titanes, que fueron reducidos y en- 
cadenados. En el triunfo jugaron un papel decisivo los cíclo- 
pes, que, una vez liberados del Tártaro por Zeus, entregaron a éste 
el trueno, el relámpago y el rayo que habían construido, armas de 
las que el dios se serviría por vez primera en esta lucha34. Desde 
aquel momento, Zeus obtuvo la soberanía del cielo, la preemi-
nencia del universo, y fue rey de dioses y hombres35, presidiendo 

asimismo manifestaciones celestes como la lluvia, el rayo o el relámpago. Mantiene el orden y la justicia en el mundo, 
siendo precisamente el mortífero rayo el medio con el que castiga a los que no se atienen a sus prerrogativas36.

Estas atribuciones permiten que, desde la Antigüedad, aparezca habitualmente el dios acompañado de su haz de rayos, 
concebido como una especie de huso formado por llamas de fuego del que surgen, en todas direcciones, unas flechas de lí- 
nea muy quebrada, reuniendo así gráficamente las dos propiedades más llamativas del relámpago: su tremenda energía, 
que provoca incendios allá donde cae, y el zigzagueo que traza en el cielo.

El águila, ave exclusivamente dedicada a Zeus/Júpiter, fue, junto a los rayos, uno de los atributos que acompañaron 
constantemente a esta divinidad. Como símbolo de soberanía real37, resulta lógico que la rapaz, reina de las aves, gozara 
de una especial relación con el rey del cielo38. En ocasiones llega a identificarse con el propio dios, por lo que es consi-
derada la única ave de la mitología griega con un carácter estrictamente divino39. Aristófanes escribía en tono jocoso: “Y 
lo peor de todo, Zeus, el que ahora reina, aunque es rey, tiene sobre la cabeza un águila”40, y Diodoro Sículo aseguraba 
que el águila fue un ave honrada entre los tebanos “(…) porque se creía que era un animal real y digno de Zeus”41. 

Fue invariablemente este ave su emisario privado a la hora de entrar en contacto con los mortales: Homero, por 
ejemplo, escribe en la Ilíada: “Al punto (Zeus) envió un águila, el agüero de cumplimiento más seguro, el sombrío 
cazador al que también llaman negro”42; y Apuleyo pone en boca de Lucio, el protagonista de El asno de oro: “Por más 
que, alzándome con el vuelo de la misma águila recorriera todo el cielo, bien como fiel mensajero del supremo Júpiter, 
bien como feliz portador de tus armas (…)”43. Pero también hizo Zeus uso del ave en otras misiones de diversa ín-

34 Esta historia es narrada por Hesíodo, Theog., 139 y ss. y 501 y ss., o Apolodoro, Bibl., I, 2, 1. Vid. sobre ello Pierre Grimal, Diccionario…, 
voz “Zeus”, p. 547. 

35 Hesíodo, una vez que Zeus recibió el trueno, relámpago y rayo de los cíclopes, escribe: “Confiando en tales armas desde entonces manda 
Zeus sobre los mortales e inmortales”. 

36 Como señala Grimal en la voz citada –p. 546– estas atribuciones de Zeus quedaron perfectamente perfiladas a partir de los poemas homéricos.
37 Vid. Píndaro –Pyth., I, 1, 6; Isth., VI, 2, 50–, Diodoro Sículo –I, 87, 9–, Horacio –Carm., IV, 4–, Marcial –Epig., V, 55–, Opiano, Hal., 

II, 540–, Eliano –De an., IX, 2–, u Horapolo –Hierog., II, 56–. Para Horapolo es jeroglífico del “Rey que vive apartado y no se compadece de las 
desgracias”, pues el ave “(…) tiene su nido en lugares desiertos y vuela más alto que todas las demás aves”. Vid. pp. 515-516 de la ed. de González 
de Zárate (trad. de Mª. J. García Soler). Samuel Bochart –Hierozoicon, parte II, lib. II, cap. 1, pp. 162-163– cita éstos y otros textos de la Antigüedad 
en los que se menciona al águila como reina de las aves, en la mayoría de los cuales el ave es asociada a Zeus/Júpiter.

38 Guy de Tervarent –Attributs…, col. 4– señala que, según un texto de Anacreonte –vid. Lyra Graeca, vol. II, p. 211, nota 2 de la ed. de 
J. M. Edmonds, en la Loeb Classical Library–, la relación mítica entre Zeus y el águila dio comienzo cuando el dios, dispuesto a entrar en combate 
con los titanes, vio volar un águila. Tras su victoria, decidió conservar a su lado un ave de tan buen augurio. 

39 R. Wittkower, “Eagle and Serpent…”, pp. 307-308. Aristóteles –Hist. an., IX, 32, 619 b– escribió: “(…) los hombres aseguran que el águila 
es de todas las aves la única de condición divina”.

40 Av., 514; p. 72 de la trad. de Rodríguez Adrados. Se considera que tal vez este pasaje haga referencia a la representación de un águila sobre 
su cetro, habitual, como veremos, en la Antigüedad. Para analizar la presencia del águila en los textos griegos, seguiremos el texto de John Pollard, 
Birds in Greek…, pp. 141-143.

41 Diod., I, 87, 9.
42 XXIV, 315-316; p. 593 de la trad. de Crespo Güemes.
43 III, 23, 1.
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dole44. Como veremos en el apéndice del presente capítulo, fue un instrumento de castigo en el relato de Prometeo, e 
igualmente será un águila la que arrebate el cuchillo de la mano de un sacerdote cuando éste se disponía a sacrificar 
en un altar a Helena de Troya, una de las hijas mortales de Zeus, para detener una plaga45. Son también numerosos los 
textos griegos antiguos que aluden a representaciones del dios en la que el águila es uno de sus atributos46.

Todo ello explica que el ave pueda llegar a encarnar a su divinidad protectora, y porte, por tanto, su atributo dis- 
tintivo: el haz de rayos. Plinio escribe: “Dizen que sola esta ave jamas ha sido muerta de rayo; y por esta causa la cos-
tumbre vulgar juzgò ser esta la que lleva las armas de Jupiter”47. También diversos textos antiguos nos muestran al águila 
portando tal artefacto. Virgilio describe en la Eneida las escenas bordadas en oro en una clámide, entregada como 
premio al capitán vencedor en una regata, que incluyen una representación del rapto de Ganímedes: “De pronto desde 
el Ida el ave portadora de las armas de Júpiter se lo lleva prendido entre sus corvas garras por la altura”48. Ovidio escribe 
en las Metamorfosis: “Sin embargo (Júpiter) no consideraba digno cambiarse en ave alguna más que en la que podía 
llevar sus rayos”49. También Horacio alude al mismo tema en el inicio de una de sus Odas: “Como el ave, servidora del 
rayo, –a quien el rey de los dioses confió el mando sobre las errantes aves, pues conoció Júpiter su fidelidad con ocasión 
del rubio Ganímedes– (…)”50. Apuleyo, como ya dijimos, considera al ave “feliz portador” de las armas de este dios51.

Muy significativas al respecto son las siguientes palabras de Séneca: “Hombres muy sabios juzgaron que el miedo 
era imprescindible para mantener en un puño el espíritu de los ignorantes, para inspirarnos el temor de algo por en- 
cima de nosotros. Era útil, en medio de tanto atrevimiento en los crímenes, que existiera algo contra lo cual nadie se 
creyese lo bastante poderoso. Así que, para aterrar a quienes no admiten la inocencia si no es con miedo, pusieron un 
vengador sobre su cabeza, y por cierto armado”52. Veamos, finalmente, el curioso texto con el que Claudio Eliano se 
refiere a este tema: “El águila es un ave de presa, hace de la rapiña su medio de vida y come carne. En efecto, capturan 
liebres, cervatillos, patos de corral y otras criaturas. Resulta que la única de ellas que no prueba la carne, sino que le 
basta la hierba es la que recibe el nombre de águila de Zeus, la que, pese a no haber escuchado ni por lo más remoto 
a Pitágoras de Samos53, sin embargo se abstiene de alimentarse de seres animados”54.

A causa de su origen mitológico, los textos animalísticos medievales apenas se harán eco de la inmunidad del ave 
ante el rayo. Tomás de Cantimpré incluye una breve alusión –“Solamente esta ave no es alcanzada por el rayo”55–, y 

44 Por ejemplo, Plutarco –Def. orac., I, 409 E; p. 207 de la trad. de M. García Valdés– escribe: “Los mitos cuentan (…) que ciertas águilas o 
cisnes, volando desde los extremos de la tierra hacia su centro, se encontraron precisamente en Delfos, en el llamado Ónfalo”. Según la forma más 
conocida del mito, Zeus hizo partir dos águilas de cada extremo del diámetro de la tierra, y allí donde se encontrasen sería el centro o el ombligo 
–ómphalos–, siendo Delfos ese lugar. Allí se conservaron imágenes de aquellas águilas, cuya unión fue decisiva para la supremacía de su Oráculo. 
Vid. John Pollard, Birds in Greek…, p. 141. Se considera que la variante del cisne, que también aparece en Sobre los oráculos de la Pitia –400 A– 
de Plutarco, o el Himno a Delos –vv. 249 y ss.– de Calímaco, responde tal vez a la consagración de esta ave a Apolo.

45 Vid. Plutarco, Parallela Graeca et romana, 35.
46 Según el testimonio de Pausanias, dos águilas descansaban sobre los pilares situados ante el altar de Zeus en el monte Lycaeo, en la Arcadia 

–Paus., VIII, 7–, y un águila mecánica era la señal de partida en la carrera de carros que tenía lugar en Olimpia en honor del dios –VI, 20, 12–. 
Son varios los textos que mencionan la presencia del águila sobre el cetro en determinadas representaciones de Zeus –Jenofonte, Cyrop., VII, 1, 4; 
Sófocles, fragmenta, 884 (Pearson)–, siendo el más conocido la descripción que Pausanias lleva a cabo de la imagen colosal de Zeus en el templo de 
Olimpia –Paus., V, 11, 1–. Píndaro escribe en una de sus Pythia –I, 1, 6–: “Descansa en el cetro de Zeus/ el águila y en sus costados/ repliega veloz 
ala,/ soberana de las aves (…)” –pp. 144-145 de la trad. de E. Suárez de la Torre.

John Pollard –Birds in Greek…, p. 142– menciona también al respecto una copa laconia, conservada en el museo del Louvre, en la que se 
representa a un águila volando hacia el dios sentado, y monedas tardías procedentes de Arcadia y Olimpia, en las que aparece el dios con varias 
águilas volando sobre él, o sujetando el rayo en una mano y el águila en la otra. Añade que en época helenística Zeus sigue apareciendo entronizado, 
con el águila descansando sobre la palma de su mano.

Siguiendo estas descripciones antiguas y vestigios arqueológicos de diverso tipo, Vicenzo Cartari presenta en sus Imagini delli dei de gl’antichi 
las diversas maneras en que el dios puede aparecer acompañado del águila: con el ave sobre su mano –p. 82 de la ed. de Venecia, 1647–, sobre su 
cetro –p. 87 de la misma ed.–, o a sus pies, con el haz de rayos entre las garras –p. 90 de la misma ed.–.

47 Nat. hist., X, 15; lib. X, cap. 3, p. 672 de la trad. de Gerónimo de Huerta. Un pasaje prácticamente idéntico encontramos en Nat. hist., II, 146.
48 V, 254-55; p. 275 de la trad. de J. de Echave-Susaeta. Ganímedes fue un joven héroe perteneciente a la estirpe real troyana, que fue raptado por 

el águila de Zeus/Júpiter, mientras guardaba los rebaños de su padre en las montañas, a causa de su gran belleza. Trasladado al Olimpo, permaneció 
junto al rey de los dioses, al que servía como copero en lugar de Hebe. Vid. Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Ganímedes”, p. 210.

49 Met., X, 157-158.
50 IV, 4; p. 114 de la trad. de Alfonso Cuatrecasas.
51 Met., III, 23, 1.
52 Nat. qu., II, 42, 3; el texto ha sido reproducido de García Mahíques, Empresas sacras…, p. 176.
53 Que recomendaba a sus discípulos abstenerse de la carne en sus dietas.
54 De an., IX, 10; p. 353 de la trad. de Vara Donado.
55 De nat. rer., V, 2.
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Vincent de Beauvais, siguiendo a Plinio, alude también esta propiedad, y añade que, por ello, se acostumbra a decir que 
es este ave el que porta las armas de Júpiter56.

vii.1.b.  embLemas

Dada la diversidad de emblemas –y sobre todo divisas– que, como adelantamos, emplean la imagen del águila 
asociada al rayo, y, teniendo en cuenta sus variantes en cuanto a los elementos que les acompañan, queremos establecer 
un pequeño esquema tipológico para organizar el material.

1.  Águila asociada al haz de rayos, conformando un estandarte militar.
Claude Paradin, a partir de los escritos de Plinio, afirma que fue ésta la principal divisa de las insignias de los 

romanos, la cual, añade, todavía está presente en los escudos del Sacro Imperio. El historiador latino dijo al respecto: 
“Cayo Mario en su segundo Consulado, con propiedad dedicò el aguila a los esquadrones Romanos. De antes era tambien 
la primera señal con otras quatro; de lobo, minotauro, cavallo, y javali, que iban delante de cada squadron. Pocos años 
antes se havia començado a llevar sola la señal del aguila a las batallas, y las demas se quedaban en los reales: Pero 
Mario la dedicò de todo punto, por aver notado, que casi jamas ha invernado exercito puesto en campo, donde no aya 
avido un par de águilas”57. 

Paradin representa al ave con el haz de rayos entre las garras, en lo alto de un astil, conformando un estandarte 
militar, y comenta al respecto: “Así pues, el águila, por ser ave respetada y temida de todas las otras y (…) su rey, del 
mismo modo ha sido elegido para señalar al pueblo y a la nación más grande, que ha subyugado a los sometidos, y 
ha puesto bajo el yugo a cualquier otro. Es verdaderamente significativo que los romanos hicieran portar el rayo a su 
insignia del águila, al estar dedicada a Júpiter y portar sus armas: y por esta razón no es jamás el águila herida por el 
rayo, según Plinio”. Es empresa, pues, del estado poderoso militarmente, y se acompaña del lema Coelo imperium Iovis 
extulit ales –“El ave de Júpiter muestra su poder supremo por medio del rayo”–58.

2.  Águila explayada, bicéfala, con corona imperial, flanqueada por una rama de laurel a su derecha y un rayo 
a su izquierda.

Girolamo Ruscelli59 reproduce la empresa del emperador Maximiliano II de Austria, formada por un águila bicéfala 
explayada y coronada, flanqueada por un haz de rayos y una rama de laurel, bajo un lema griego que puede traducirse 
“A cada uno según la ocasión”. Comenta igualmente el autor que tal imagen fue retomada por su nieto Carlos V, quien 
la reproduce en el reverso de una medalla acuñada en España, en la que se representa el mismo motivo, pero ahora 
con el lema Cuique suum –“A cada uno lo suyo”– “(…) queriendo claramente significar la justicia, y la bondad de su 
ánimo en tratar a cada uno según sus méritos, o según lo que de sí mismo se proclamase, es decir, ofrecer la guerra a  
quien la quería, o la merecía, o del mismo modo la paz, o dar a cada uno el castigo o el premio según los méritos”. 

Ruscelli incide aún más en el significado que Carlos V aplicó a la empresa heredada de su abuelo: “Porque prime-
ramente entiende por el águila a sí mismo (el emperador), del mismo modo en que a sí mismos se entendían o com-
prendían todos los otros emperadores, que son ya dichos60, pero no la ha querido figurar volando en el aire, sino con 
los pies en tierra, y con la cabeza hacia el Cielo, mostrando el efecto del Imperio o Dominio suyo aquí en la tierra, y de 

56 Spec. natur., XVI, 32.
57 Nat. hist., X, 16; lib. X, cap. 4, p. 672 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
58 Devises heroïques, pp. 194-195. Paradin reproduce en otras dos empresas estandartes con estas aves: uno –p. 173– muestra en lo alto a un 

águila bicéfala, que manifestaba la división del antiguo imperio romano en la parte occidental y la oriental, y que fue usado en tiempos de Constantino 
el Grande y de Carlomagno, con el lema Praepete penna –“Con veloz ala”–. También parecen ser águilas las aves que adornan el estandarte que 
muestra el acuerdo de paz entre persas y romanos –pp. 232-233– en la empresa con el lema Paix outragee, se rend vengee –“La paz ultrajada se 
restituye con la venganza”–. Otros autores incluyeron en alguno de sus emblemas estandartes de la Antigüedad en los que, aunque carente del haz de 
rayos entre las garras, aparece representado el águila. Es el caso de uno de los símbolos de Achille Bocchi –Symb. quaest., I, símbolo 29, pp. 58-59–, 
en el que el emperador romano Juliano va precedido de una bandera que muestra a un hombre arrancando las plumas a un águila, evidenciando 
con ello sus intenciones de perseguir violentamente a los cristianos –Sic ars deprenditur arte, es decir, “Así las inclinaciones son descubiertas con 
el arte”–. El emperador Alberto II Habsburgo (1438-1439), según testimonio de Jacobus Typotius –Symbola divina et…, I, p. 18–, incluyó en las 
picturae de sus divisas personales estandartes romanos con águilas, bajo el lema Fugam victoria nescit –“La victoria no conoce la huida”–, furor 
combativo que le condujo a una temprana muerte frente a los ejércitos turcos.

59 Le imprese illustri…, pp. 290-293.
60 Ruscelli menciona monedas de emperadores romanos, como Vespasiano o Nerón, en cuyos reversos aparece representada el ave en asociación 

al haz de rayos y el ramo de laurel. Este asunto es analizado con cierta profundidad por García Mahíques, Empresas sacras…, p. 177.
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la mente elevada hacia Dios, estando siempre con las alas abiertas para mostrar el deseo, y la prontitud suya de alzarse 
hacia su divinísima Majestad con la contemplación, y con el olor, y fruto de sus santas acciones; y, casi mostrando el 
haber conseguido de Dios el consejo, el mando, y la autoridad, y potencia del gobierno61, se ve de una parte aparejado 
el Rayo, con el cual representa la guerra, y el castigo, y de la otra el Laurel, que representa la paz, y el premio62 (…)”. 
Añade el comentarista un dato interesante: “Véase ahora, que, juiciosamente, ha sido puesto en esta empresa el rayo en 
la siniestra, y el laurel en la diestra. Porque siendo naturalmente la mano izquierda más lenta, o tarda, que la mano 
diestra, y estando de la parte del corazón, donde entendían los filósofos que el alma tenía su asiento, se viene juicio-
samente a mostrar que en provocar la guerra, o en castigar, y en matar se debía andar casi siempre con paso lento, y 
tranquilamente, y con madurez de juicio, e incluso con amor, y con caridad cuanto sea posible”.

Esta empresa de Maximiliano II/Carlos V fue reproducida por Giulio Cesare Capaccio, quien hizo un resumen de 
las observaciones de Ruscelli en torno a su significado63. También la recoge Joachim Camerarius (fig.) para encabezar 
su centuria dedicada a los animales voladores, acompañándola del lema que aparecía en el reverso de la medalla de 
Carlos  V –Cuique suum–. Como emblema inicial de los muchos que el médico alemán dedica al águila, realiza un 
repaso de su carácter de reina de las aves, de sus distintas variedades conocidas, y su papel como insignia o estandarte 
de diversos ejércitos y emperadores a través de la literatura. A continuación pasa a analizar la imagen ya descrita, di- 
visa del “invencible y nunca suficientemente alabado emperador Carlos V”, o bien de su abuelo, incidiendo en la diver-
gencia del lema entre ambas. Difiere este autor de las anteriores interpretaciones al considerar que la rama asociada al 
ave es de olivo, y no de laurel: “También los antiguos muestran algunas monedas, en las cuales se observa al águila 
posada con un rayo, al que se añade un ramo de olivo, representando tanto la paz64 como la guerra”. Insiste sobre ello 
en el epigrama: “En la izquierda sostiene el rayo, pero en la derecha la rama de olivo. Recuerda que la paz y la guerra 
han de ser tus obligaciones”65.

Jacobus Typotius66 y Salomón Neugebauer67 reproducen esta misma empresa, con el lema griego, y considerando a 
Maximiliano II como su único titular. Neugebauer afirma de ella que “Indica que la severidad debe ir unida a la par con 
la mansedumbre, para que se conserve la dignidad y majestad del imperio”, y Typotius añade a eso que la rama –en este 
caso una palma, según su interpretación– es representación figurada del premio, y el rayo, argumento de Júpiter airado.

3.  Águila explayada, con un ramo de laurel en el pico, flanqueada por cuatro rayos.
Después de describir las nobles propiedades naturales que los antiguos atribuían al águila, Girolamo Ruscelli comenta 

a continuación la empresa personal del rey Segismundo I de Polonia (1506-48). Consiste ésta en un águila con las alas 
extendidas en pleno vuelo, con una rama de laurel en el pico, rodeada de diversos rayos que caen a su alrededor sin 
causarle ningún daño, bajo el lema Iovi sacer –“Consagrada a Júpiter”–. Sobre esta imagen indica el emblemista: “(El 
águila) no es nunca ofendida ni tocada por el rayo, como se ve, que en esta empresa es figurada con muchos rayos o 
saetas, que le caen a su alrededor del cielo, y ninguna le toca o le ofende (…)”. A continuación expone su significado:  
“De donde con tan sólo el mote, con que se muestra de estar consagrada y bajo la protección del sumo Júpiter, viene  
a mostrar la tranquilidad y la seguridad de su ánimo, no temiendo ofensa de cualquiera que sea, como aquél (el águila), 

61 Ya con anterioridad Achille Bocchi había incorporado a sus Cuestiones simbólicas un emblema en el que unos personajes presentan ante 
Carlos V entronizado un estandarte en el que aparece representado el águila bicéfala, bajo el lema Principium et finem princeps habet ab Iove 
summo –“El príncipe recibe del sumo Júpiter su principio y su fin”–. Quiere ensalzar con ello la sabiduría, prudencia, vigor y fortaleza de ánimo 
que mostró el emperador, pero sobre todo su piedad y cumplimiento de deberes para con Dios, en todo momento consciente de la divina potestad –el 
águila bicéfala sirve de recordatorio de que es Júpiter/Dios quien concede el imperio–, que le permitirán disfrutar de los goces celestiales –Symbol. 
quaest., I, símbolo 21, pp. 42-43–.

62 Según Plinio –Nat. hist., XV, 30– el laurel fue considerado árbol pacífico, siendo señal de paz cuando era mostrado entre enemigos arma-
dos, y también signo de alegría, como nos recuerda Séneca –Thyest., V, 54–. Vid. García Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, p. 384. Este autor 
recoge igualmente numerosas empresas y emblemas en los que la planta, en forma de corona, aparece como recompensa de héroes y sabios –Flora 
emblemática…, vol. I, pp. 369 y ss.–.

63 Delle imprese…, II, cap. 47, fol. 96v.
64 El olivo fue considerado, en efecto, símbolo de paz entre los antiguos. Diversos autores romanos mencionan la costumbre existente entre 

los griegos de portar una rama de este árbol en señal de paz: Tito Livio –XXIX, 16, 6–, Virgilio –Aen. VII, 154; VIII, 115-16; Georg., II, 425–, Ovidio 
–Met., VI, 70-82–, o Plinio –Nat. hist., XV, 134–. Sobre esta tradición y su proyección en la literatura emblemática, vid. Rafael García Mahíques, 
Flora emblemática…, vol. II, pp. 558 y ss. En el siglo XVI el olivo se consolida como jeroglífico de la paz en las obras de Pierio Valeriano –Hierog., 
“Olivo: La paz”, lib. LIII, p. 698– o Cesare Ripa –Iconol., “Paz”, vol. II, pp. 183-186 de la trad. de Juan y Yago Barja–.

65 Symb. et emb., centuria III, emblema 1, pp. 2-3.
66 Symbola divina et…, I, p. 21.
67 Select. symb., pp. 39-40.
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que con su justicia y la protección, de la que gozan todos los hombres buenos que están junto al justísimo Dios, se co- 
nozca que tiene ánimo y fuerza para poder superar y vencer todo vano e injusto esfuerzo de cualquiera que tratara de 
ofenderlo”68. 

Aunque Ruscelli no hace ninguna mención de ello en el comentario, parece que es una rama de laurel lo que 
el ave porta en la imagen de la empresa. Según los autores de la Antigüedad, es planta que protege de los efectos del 
rayo, y que puede reforzar en la empresa del rey polaco la idea de protección divina frente a las injurias de sus oponen- 
tes69. Sin embargo Jacobus Typotius, en su comentario de la empresa, considera que se trata de una rama de palma. 
Afirma que Segismundo I fue hombre deseoso de paz, y que se mantuvo neutral pese a estar rodeado de vecinos “irri-
tados y armados” –los rayos que rodean al ave–, que ansiaban el enfrentamiento bélico. La palma que lleva en el pico 
simboliza, según el emblemista, la “victoria concertada” que supone ese mantenimiento de la paz70.

También Salomón Neugebauer reproduce esta misma divisa a partir del grabado de Typotius, con el siguiente co-
mentario: “Este símbolo muestra al rey óptimo, que no se atemoriza en absoluto de un enemigo pertrechado de armas, 
y que es igualmente partidario de la paz, si quiere el bando contrario. Los rayos son la guerra, y el ramo de palma es 
argumento de la paz”71. 

4.  Águila con el haz de rayos entre las garras.
Giulio Cesare Capaccio recurre al pasaje de Claudio Eliano referente al “águila de Zeus”, que se abstiene de la 

carne y se alimenta tan sólo de hierba, para justificar la nobleza del ave: “Si bien todas las águilas atienden a la rapiña, 
aquella que es denominada Águila de Júpiter no se envilece con aquélla. Es empresa del hombre de linaje Real, que 
jamás se inclina por algo ruin”. El lema de este motivo es Mai nobiltà Regale non fé cosa vile –“Jamás la nobleza 
real hace cosa que sea vil”–72.

También Juan de Borja representó al águila con un haz de rayos en una de sus garras para representar al rey agra-
decido que reconoce el poder que ha recibido de Dios y que, a su vez, los monarcas deben emplear “(…) en ser celadores, 
y vengadores de su gloria, y honra: por ser este el mas acepto servicio, que le pueden hazer”. Por tanto, a imitación del 
ave jupiterina, que era el instrumento de su castigo, “Assi el Principe, que tomare esta empresa, darà à entender, que 
reconoce bien lo que ha recibido de Dios, con declararse, y publicarse por Ministro de su divina vengança contra los 
enemigos de su santo Nombre”. El mote es Divinae vindictae, “De la Divina vengança” según traducción del autor73.

5.  Águila sobre un pedestal, sujetando el haz de rayos con la garra derecha y una copa con la izquierda.
Francisco Núñez de Cepeda trasladó al ámbito eclesiástico la imagen del águila jupiterina. Representa al ave sobre 

un podio o pedestal, sujetando con su garra izquierda el habitual haz de rayos, pero elevando a su vez una copa con  
la derecha, todo ello bajo el lema Spicula differt –“Retarda las flechas”–. Tal vez inspirándose en el comentario que 
Ruscelli dedicó a la empresa de Maximiliano II/Carlos V, el jesuita español entendió que tal imagen es símbolo del  
equilibrio entre clemencia y severidad que los obispos han de buscar continuamente en sus actuaciones, inclinándose, 
siempre que sea posible, hacia la primera: “Dos oficios atribuyó al águila la vana superstición de los gentiles en obse-
quio de su deidad fabulosa: uno cuidar de quien le sirviese el néctar, y otro ofrecerle por sí mismo los rayos a la mano 
en ocasiones de justo enojo. Y para significar que, en el príncipe eclesiástico, ha de ser pronta la beneficencia y tarda la 
venganza, se representa en la empresa y mote, usando con distinción de los dos oficios, pues cuando brinda una garra 
con la copa, la otra suspende desenvainar la ira del rayo”. Concluye el eclesiástico que, pese a la necesidad de un arma 
como la censura eclesiástica, su empleo excesivo e inmoderado puede provocar desprecio en vez de temor, perdiendo 
así su efectividad74.

68 Le imprese illustri…, pp. 328-330.
69 Ya autores como Plinio –Nat. hist., XV, 134– o Suetonio –Tib., 69; Aug., 90– mencionaron que una rama de esta planta era colocada en 

las casas para protegerlas de los relámpagos, e Isidoro de Sevilla –Orig., XVII, 7, 2– escribía que, según la creencia popular, “(…) es el único árbol 
que resiste los rayos”. Pierio Valeriano –Hierog., lib L, p. 673–, inspirándose en aquella cualidad, consolidó al árbol como jeroglífico de la Custodia 
y la Seguridad. Vid. García Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, pp. 390-391.

70 Symbola divina et…, I, p. 55. La palmera fue considerada símbolo de Victoria, en especial gracias a la virtud de sus ramas de no ceder 
nunca a la fuerza que la presiona u oprime. Sobre estas propiedades de la palmera véase el completo trabajo de Pedro A. Galera Andreu, “La palmera, 
Arbor victoriae…”, pp. 63-67.

71 Select. symb., pp. 225-226.
72 Delle imprese, III, fol. 44v.
73 Empresas morales, I, pp. 96-97.
74 Idea de el Buen Pastor…, pp. 174-177 de la ed. de García Mahíques.
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vIII.  áGuIla Que eleva su vuelo HacIa el sol, entre nuBes tormentosas y rayos

VIII.1.  El amante que desea conseguir a la persona amada a pesar de todas las dificultades

viii.1.a/b.  FuenTes y embLemas

De nuevo Girolamo Ruscelli reproduce una empresa prota-
gonizada por el águila con un significado de carácter amoroso. 
Pertenece a Galeazzo Fregoso, representando en la pictura al 
águila que, a pesar de la lluvia y los relámpagos que caen sobre 
el ave, atraviesa unas nubes tormentosas en busca del sol que 
brilla por encima de ellas. Tal empresa pretende ser imagen del 
caballero que, preso de su amor por una noble dama, no duda 
en sufrir los más duros peligros, ofensas y contrariedades con 
tal de poder alcanzar su ansiado fin. Ruscelli comenta así el 
simbolismo de cada elemento de la pictura: “(…) poniendo al 
águila por sí mismo, y por la alteza y generosidad de su pensa-
miento, y poniendo el cielo turbado, con lluvia, viento, granizo, 
y relámpagos por todo tipo de trabajos, de impedimentos, de 
ofensas, y de peligros, que en efecto encontrase en este su amor, 
o pudiese pensar, o presuponer, que van a ocurrir en su camino. 
Por el mote –se trata de la máxima castellana ‘Ni matarme, ni 

spantarme’–, en el cual parece haberse ocultado el fin de su viaje, entendiendo la alteza, y además la dificultad de ese 
amor suyo. Y por el sol entendiendo la dama amada, a la que frecuentemente suele denominarse sol por los amantes, 
por aquella divina luz, aquel divino calor, aquel divino influjo, y aquella divina virtud, que resplandece siempre, y obra 
en los pechos de los verdaderos amantes”75.

VIII.2.   El hombre que se propone conseguir la virtud y la gloria a pesar de todas las dificultades

viii.2.a/b.  FuenTes y embLemas

Joachim Camerarius toma esta misma empresa (fig.), aunque cambiando el lema –ahora es Per tela, per ignes, 
es decir, “A través de rayos y centellas”–, y alterando el sentido de su significado. Aunque se basa en el comentario de 
Ruscelli, el emblemista alemán evita cualquier mención a un posible significado amoroso, orientándolo hacia lo heroico: 
“Con lo cual quiere señalar al fortísimo héroe que se ha propuesto que ningún peligro, que ningún asunto por terrible 
que sea, ni finalmente la misma muerte le espante, con respecto al cumplimiento de los mandatos de la voluntad, y 
por asumir empresas dignas de esta alabanza. Puesto que en todas sus acciones no piensa en ninguna otra cosa, ni 
tiene nada ante los ojos más que la sólida virtud y la verdadera gloria, hacia la cual por los muchos trabajos y variadas 
dificultades aspire hacia el monte alto y de difícil acceso con ánimo intrépido y constante, por mucho que en su acceso 
traten de alejarle y desviarle múltiples géneros de tempestades, es decir, ataques de la variable fortuna, y muchas otras 
situaciones críticas, dirija sin embargo sus ojos hacia el sol, es decir, la verdadera razón y la agudeza de la mente, y 
llegue a pesar de todo al fin deseado una vez superadas todas las dificultades”76.

Ix.   áGuIla en su nIdo, sItuado en lo alto de un promontorIo, soportando una tormenta  
de rayos mIentras suJeta una serpIente en el pIco

IX.1.   El que usa de la prudencia y la astucia en sus palabras para evitar las ofensas de los enemigos

iX.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Entre las empresas de los miembros ilustres de la Academia de los Affidati que reproduce Luca Contile, se en-
cuentra una de Andrea Canutio, natural de Lugano y médico personal del emperador Maximiliano II, conocido con 

75 Le imprese illustri…, pp. 411-415.
76 Symb. et emb., centuria III, emblema 4, pp. 8-9.
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el sobrenombre de il Macrotimo. Bajo el lema Dum detonet 
–“Mientras truene”–, representa a un águila en su nido, que 
ha sido construido en un elevado promontorio desde el que se 
divisa un amplio paisaje, sustentando una serpiente con el pico, 
mientras soporta la tormenta que se desarrolla sobre ella, y los 
relámpagos que caen a su alrededor. 

Después de mencionar el carácter de reina de las aves y 
la naturaleza divina que los antiguos atribuyeron al águila, su 
empleo como insignia militar, y las diversas propiedades natu- 
rales de las que trataremos en el presente capítulo, comenta so-
bre la empresa: “(…) de este Águila trae el académico Camutio 
la similitud de su firme pensamiento con la imagen de aquellos 
que, observando la maligna naturaleza de algunos y dándose 
cuenta de esas envidiosas intenciones, que producen el mismo 
daño que una impetuosa tormenta sobre los campos sembra- 
dos, permanecen retirados en lo alto para esquivar aquella per-

niciosa lluvia, teniendo una serpiente en el pico, no para devorarla, sino como signo de no permitirse manifestar con la 
boca palabras que no sean prudentes y astutas77, esperando que, así como las buenas obras no le benefician, no le perjudi-
quen al menos las palabras imprudentes, y permaneciendo de este modo sin que el tempestuoso temporal le moje (…)”78.

El emblemista Joachim Camerarius, que una vez más emplea las empresas italianas como su principal fuente de in- 
formación, reproduce el grabado de Contile (fig.), alterando ligeramente el mote: Dum detonet imber –“Mientras re-
tumbe la tormenta”–. Mantiene también el mismo significado, considerando a tal imagen símbolo, en la línea del co-
mentario de Contile, de aquellos que se sirven de la prudencia para precaverse de las “maquinaciones de la envidia”, y 
“las murmuraciones de los maledicentes”, a lo que añade Camerarius: “Sin embargo, desea también el mismo autor de 
este símbolo esperar plácidamente tiempos mejores en algún lugar seguro y alejado de la turba del vulgo, entregándose 
mientras tanto a obras de ocio honesto y literario”. En el epigrama afirma: “Si hubiera nubes, contén entonces sabia-
mente la lengua al hablar, por cuanto comienza a brillar el sereno día”79.

x.  áGuIla Que lucHa con una serpIente80

X.1.   Las trágicas consecuencias que se derivan del enfrentamiento entre dos contendientes poderosos

X.1.a.  FuenTes

El águila culebrera (Circaetus gallicus), frecuente en el sur y este de Europa, Noroeste de África, Oriente Medio, 
Suroeste de Asia y la India, se caracteriza, tal y como indica su nombre, por alimentarse básicamente de serpientes y 
lagartijas que captura por lo general en zonas serranas. Fue muy probablemente esta ave la que generó las diversas le-
yendas y representaciones plásticas de la lucha entre ambos animales procedentes de las viejas culturas del Mediterráneo,  
Asia Menor y la India, reunidas por Wittkower en su trabajo citado. Nos han llegado, del mismo modo, diversos testimonios 
de la presencia del tema en la literatura y el arte grecolatinos.

La primera referencia textual occidental que ha pervivido de la imagen del combate entre la serpiente y el águila 
procede de los escritos homéricos, donde es introducida con un carácter mántico. Durante uno de los enfrentamientos 
entre griegos y troyanos descritos en la Ilíada, estos últimos se encontraban dispuestos a asaltar las fortificaciones aqueas 
que protegían a la flota griega con el fin de incendiar sus naves. Estaban a punto de atravesarlas, cuando les sorprendió 
un agüero: “un águila de alto vuelo, bordeando hacia la izquierda de la hueste, que llevaba entre sus garras una mons-

77 La serpiente fue consolidada por los exégetas cristianos como símbolo de Prudencia basándose en el conocido versículo del Evangelio de Mateo 
(10, 16): “Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas”. Vid. sobre este asunto nuestro capítulo dedicado a la paloma, apartado XI.

78 Ragionamento…, fols. 123v y 124r.
79 Symb. et emb., centuria III, emblema 8, pp. 16-17.
80 Sobre el tema de la lucha entre águila y serpiente existe un trabajo fundamental, que nos servirá como continuo marco de referencia en este 

apartado: “Eagle and Serpent. A Study in the Migration of Simbols”, publicado por Rudolf Wittkower en el Journal of the Warburg Institute, vol.  II, 
nº 4 (1939): 293-325. Ofrece un exhaustivo análisis de la evolución del motivo tanto en las culturas no clásicas como en la tradición occidental.
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truosa serpiente encarnada, viva todavía y palpitante, y sin renunciar 
aún a su fiereza; ésta, según iba sujeta, la picó en el pecho junto 
al cuello combándose hacia atrás, y el águila la dejó caer al suelo 
presa de dolores, tirándola en medio de la multitud, mientras gañía 
y seguía su vuelo con los soplos del viento”. Tal prodigio, entendido 
como un aviso de Zeus, pronosticaba la derrota que, en efecto, los 
troyanos sufrirían en su ofensiva81. 

Aristóteles ofrece una explicación racional al motivo del enfren-
tamiento entre ambos animales: “El águila y la serpiente están en 
guerra permanente, pues el águila se alimenta de las serpientes”82. 
Nicandro de Colofón describe poéticamente la encrespada lucha que 
el águila mantiene con el dragón después de que éste devore sus 
huevos, y destruya su prole y el nido83. Plinio atribuye idéntico motivo 
a la enemistad entre ambos: “(…) mayor es la pelea que tiene con 

el dragon (draco84), y mucho mas dudosa, aunque es en el aire. El dragon con malicioso deseo persigue codiciosamente 
los huevos del aguila, pero ella por esta causa, adonde quiera que le vè le arrebata, y el dandola muchas bueltas la ata 
las alas, enlaçandose de tal suerte, que juntos vienen a dar en el suelo”85.

Recordemos también aquí la fábula de Aftonio, de supuesto origen esópico, titulada “La serpiente y el águila”, cuyo 
texto es como sigue: “Una serpiente y un águila, viniendo a las manos, luchaban entre sí y la serpiente tenía cogida al 
águila. Al verlo un labrador, hizo que la serpiente aflojase su presa y que el águila quedase libre. Irritada por ello la 
serpiente, echó su veneno en la bebida del salvador del águila. Y cuando, sin saberlo, iba a beber el labrador, el águila 
bajó volando y le quitó la copa de las manos”. Nos advierte, por tanto, la moraleja: “Aguarda el agradecimiento a los 
que obran bien”86. Esta historia, ampliada, y narrada como si hubiera sido un hecho real, fue reproducida por Claudio 
Eliano en su Historia de los animales87.

En la poesía latina encontramos de igual modo referencias a tan feroz combate. Virgilio establece un dramático 
paralelismo entre éste y el forcejeo cuerpo a cuerpo entre dos guerreros, “(…) como cuando un águila de leonado 
plumaje se remonta a la altura elevando la serpiente que ha apresado y que prende entre sus garras, hunde en ella las 
uñas, retuerce la serpiente herida sus anillos y eriza sus escamas de terror y silbando alza en alto la cabeza, pero no 
ceja el águila y con su corvo pico va acosando a la presa que relucha mientras azota el aire con sus alas (…)”88. Y 
también Horacio, que compara en una de sus Odas a Druso, hijastro de Augusto, con un águila, escribe sobre el ave: 
“(…) su impetuosa acometividad le hizo descender, enemiga, contra los rediles y, ahora, su deseo de comida y de lucha 
le lleva contra indomables dragones”89. Cicerón describe el sangriento combate aéreo de ambas criaturas en un poema 
de juventud, titulado Mario; este personaje, iniciado en la lectura de los signos divinos según se indica en los versos, fue 
testigo de un enfrentamiento entre ambos animales, que concluyó con la victoria del ave sobre el reptil, cuyo mutilado 
cadáver arroja al mar. Interpretó que tal suceso era un augurio de la gloria con la que él lograría regresar a Roma90. 
Y, finalmente, Ovidio recurre al mismo tema para describir el acoso al que la apasionada ninfa Salmacis sometió a 

81 XII, 200-207; p. 340 de la trad. de E. Crespo Güemes.
82 Hist. an., IX, 1, 609 a; p. 478 de la trad. de Vara Donado. Pierre Luis –Histoire des animaux, vol. III, p. 65– traduce dragón en vez de 

serpiente, coincidiendo con el draco que también Plinio menciona como enemigo del ave, como veremos.
83 Ther., 548-557.
84 Serpiente alada. Entre los naturalistas antiguos se creía en la existencia de determinadas especies de serpientes dotadas de alas, que podían 

desplazarse mediante el vuelo, y que habitaban principalmente en el norte de África.
85 Nat. hist., X, 17; lib. X, cap. 4, p. 672 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
86 Esopo, Fab., 395 (Perry); pp. 212-213 de la trad. de Martín García y Róspide López.
87 XVII, 37. Según esta versión, el labrador iba a por agua cuando descubrió la escaramuza entre ambos animales, partiendo en dos al reptil 

con su hoz para liberar a la rapaz. Después cogió el agua y se la llevó a sus compañeros para que bebieran durante el almuerzo. También él se 
disponía a hacerlo, cuando la misma águila derramó su copa. El labrador, creyendo al principio que era un gesto de ingratitud, se dio cuenta de que 
realmente había sido salvado por el ave, en pago a su anterior acción, cuando descubrió que el resto de los labradores estaba agonizando, pues la 
serpiente había envenenado previamente la fuente.

88 Aen., XI, 751-756; p. 507 de la trad. de J. de Echave-Sustaeta. Ya Sófocles –Antigona, 110– empleó la lucha de ambos animales como símil 
de dos ejércitos enfrentados.

89 IV, 4; pp. 114-115 de la trad. de Alfonso Cuatrecasas.
90 El poema aparece incluido en De div., I, 47, 106.
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Hermafrodito, con el fin de ser poseída por éste, y “(…) mientras él se debate contra ella y trata de escapar, lo enlaza 
como una serpiente a quien el ave del rey de los dioses levanta y se lleva por los aires; colgando como está, encadena la 
cabeza y las patas del águila y con la cola enlaza sus inmensas alas desplegadas”91.

Rudolf Wittkower92 señala que, entre los monumentos que Nicetas Choniates describe en su De statuis Constanti-
noplae93, incluye la escultura de un águila con una serpiente entre sus garras que se encontraba en el hipódromo de 
la ciudad. Explica que el origen de tal imagen responde a un hecho protagonizado por el célebre Apolonio de Tiana 
(s. I d.C.), según el cual este filósofo pitagórico trató de extinguir una plaga de serpientes erigiendo en lo alto de una 
columna la figura del ave con el reptil, rito de magia simpática en la que se emplea un símbolo de la victoria del bien 
sobre el mal para destruir tan maléfica invasión94.

El motivo que analizamos no es frecuentemente descrito en los textos animalísticos medievales. En los Sermones del 
Pseudo-Ambrosio95 se afirma que el águila que actúa como enemiga de la serpiente, y la devora en el aire para proteger 
su nido, es semejante a Cristo, quien, por amor a su Iglesia, se hizo hombre para destruir al dragón –el Diablo– que nos 
había sometido con el veneno del pecado. Y Vincent de Beauvais, ya en el siglo XIII, describe la manera en que el águila 
atrapa a la serpiente lanzándose sobre ella y, una vez que le ha extraído las vísceras con el mortífero veneno, la devora, 
y neutraliza la ponzoña que aún queda en el animal con el calor de la digestión96. Pero el tema de la lucha entre ambos 
animales sí gozó, por el contrario, de un amplio tratamiento en las artes figurativas, habiéndose detectado su presencia 
en numerosas representaciones, especialmente entre los siglos X y XIII. Wittkower destaca sobre todo las regiones italianas 
de Apulia y Campania –en las que pueden mencionarse numerosos ejemplos de relieves de puertas, púlpitos o mosaicos 
con este motivo–, y diversos capiteles románicos franceses a partir del siglo XI, obras con las que, cuando no poseen un 
carácter meramente decorativo, se parece seguir insistiendo en “la victoria de Cristo sobre las fuerzas de la oscuridad”97.

A partir del siglo XVI será la literatura emblemática el ámbito en el que nos encontremos más frecuentemente con 
este motivo, especialmente en diversas empresas. También Pierio Valeriano alude a ello reproduciendo la fábula del la-
brador y el águila conforme al relato proporcionado por Eliano, y que configura al ave como jeroglífico de “El beneficio 
devuelto”. Este autor ilustra el apólogo con un grabado en el que se reflejan sus dos momentos más representativos: el 
labrador liberando al ave de la presa de la serpiente, y, al fondo, el águila derribando su copa envenenada mientras, a 
su alrededor, yacen los compañeros muertos98.

X.1.b.  embLemas

El motivo aparece ya incorporado a las Devises heroïques de Claude Paradin99, conformando una divisa con una 
bella ilustración en la que un águila aparece entrelazada con un dragón –serpiente con dos patas, alas membranosas 
y cabeza a medio camino entre reptil y mamífero100–, simulando un combate en el aire (fig.). Su lema es Ut lapsu 

91 Met., IV, 360-364; vol. I, pp. 137-138 de la trad. de A. Ruiz de Elvira. La fábula acaba, gracias a la intervención de los dioses, que escucharon 
los ruegos de la ninfa, con la fusión de ambos en un sólo cuerpo de doble naturaleza, masculina y femenina. 

 92 “Eagle and Serpent…”, p. 308.
 93 En Migne, P G, vol. 139, col. 1050.
 94 Wittkower señala que tal milagro de Apolonio pudo estar inspirado en el episodio bíblico de la serpiente de bronce que Moisés, por instruc-

ción divina, elevó en un asta para sanar a los afectados por otra plaga de estos reptiles –Nm. 21, 6-9–. Además de aquel monumento de Constantino-
pla, este autor refiere diversas representaciones de la lucha águila-serpiente que nos han llegado de la Antigüedad: algunos vasos corintios decorados 
del siglo VI a.C., en los que ambos animales aparecen asociados normalmente a guerreros, y monedas de varias ciudades griegas, fechadas entre los 
siglos VI y III a.C., probables símbolos de victoria política o atlética. De época romana menciona representaciones en el arco triunfal de Pola, emblema 
de Victoria y Triunfo, y en diversos sarcófagos en los que tal vez, según Wittkower, se haga referencia a la “liberación victoriosa del alma” –vid. “Eagle 
and Serpent…”, pp. 309-312, láms. 50 y 51–.

 95 En Migne, P L, vol. 17, col. 695; vid. R. Wittkower, “Eagle and Serpent…”, p. 313, nota 6.
 96 Spec. natur., XVI, 32. También Tomás de Cantimpré hace referencia a estos combates: “Pero es más violenta su lucha contra la serpiente. 

No obstante, cuando la serpiente se ha hecho suficientemente grande, en algunas ocasiones ata las alas del águila con innumerables anillos” –De 
nat. rer., V, 2; p. 84 de la trad. de Talavera Esteso–.

 97 “Eagle and Serpent…”, pp. 317-321, y lám. 52.
 98 Hierog., lib. XIX, p. 243. En cuanto a otros recopiladores de jeroglíficos del siglo XVII, Archibald Simson –Hierog. volat., p. 27– considera 

que se trata de una imagen de la lucha entre los cristianos y el diablo, en tanto para Jakob Masen es alegoría del combate entre Cristo y el maligno 
–Speculum…, cap. LXXIII, p. 856–. 

 99 Pp. 202-203.
100 Durante el siglo XVI se sigue considerando al dragón o serpiente alada como una especie real de reptil, que habita en los desiertos de Arabia 

o Etiopía. Conrad Gesner nos ofrece una tipología de dragones en su Historia animalium –vol. V, fol. 43v–, alguno de los cuales es muy similar al 
representado en la divisa de Paradin.



134 Symbola et emblemata avium. Las aves en Los Libros de embLemas y empresas de Los sigLos Xvi y Xvii

graviore ruant –“Más dura será la caída cuando se precipiten”–, y constituye un aviso sobre las fatales consecuencias 
a las que puede conducir la ciega enemistad entre personas orgullosas, que resulta más peligrosa cuanto más elevada 
es su altanería. En el comentario leemos: “Existe perpetua enemistad entre el Dragón y el Águila, de suerte que no hay 
vez que se encuentren y no se enlacen o luchen. Y son sus combates tanto más peligrosos cuando ellos se atacan en 
el aire, en donde el Dragón enrosca su cola en torno al águila, cayendo frecuentemente los dos hacia abajo. Y observa 
cómo, de este modo, suele acontecer que dos orgullosos, fieros y altaneros, que son siempre incompatibles, habitualmente 
se persiguen y se buscan, dispuestos a aferrarse y batirse, o bien, si ellos pueden, a destruirse. Pues cuanto más ellos 
se estimen, se eleven y suban, mayor será el peligro de recibir un golpe más grande”101. Plinio es la fuente principal de 
Paradin para este símbolo.

Muy similar a los del grabado de Paradin serán el dragón y el águila entrelazados en el aire de Joachim Camera- 
rius, que ahora los sitúa sobrevolando un amplio paisaje. Después de citar a Homero, Cicerón, o Virgilio señala, a partir 
del testimonio de Plinio, que, al final, ambos animales pueden caer derribados al suelo a causa de de sus terribles 
abrazos. Esta imagen le sirve para, trasladándose ahora a un contexto puramente militar, provocar la reflexión sobre 
las consecuencias que puede traer para ambos bandos el enfrentamiento armado entre dos potentes beligerantes, en 
especial si se trata de una guerra civil. Ejemplifica esta idea con diversos ejemplos extraídos de los textos antiguos, y la 
subraya en el epigrama: “Tanto uno como el otro vencedor caen –Victor uterque cadit es el lema–; ¡oh, cuán amarga 
es la victoria, cuando una sola caída arrastra a dos en el abismo!”102.

X.2.  La victoria militar sobre los enemigos

X.2.a/b.  FuenTes y embLemas

El emperador Carlos V contaba entre sus diversas empresas con una en cuya pictura se encuentra representada un 
águila que sujeta con sus dos garras a una serpiente y un basilisco respectivamente, bajo el mote Gectoirs du burreau 
des finan de lem, tal y como testimonia el emblemista Jacobus Typotius103. El significado de la empresa es simple y 
rotundo: el águila designa al emperador, y el basilisco y la serpiente los enemigos por él sometidos mediante la guerra.

De igual modo el rey Christian II de Dinamarca y Noruega adoptó el motivo de la lucha entre ave y reptil en su 
empresa personal, también incluida en la recopilación de Jacobus Typotius104. En el grabado representa a un águila que, 
sujetando a una serpiente por ambos extremos con las garras, trata de partirla en dos. Tras describir el feroz combate 
que suele entablarse entre ambas criaturas tomando como referencia la narración de Plinio, el emblemista señala que, 
de nuevo, la imagen designa la victoria militar sobre el enemigo. El lema es Dimicandum –“Combatiendo”–.

Esta última divisa aparece también entre los Selectorum symbolorum heroicorum de Salomón Neugebauer105, 
quien reproduce casi literalmente el grabado de Typotius. Este emblemista propone un doble significado para la empresa. 
Uno es político, conforme a lo ya comentado anteriormente: “El rey designa (de este modo) a algún enemigo, con el 
cual sea fuerte al hacer la guerra”; y el otro moralizante: “Resulta evidente a partir de las Escrituras que el dragón es 
signo del demonio, y del hombre impío que es cómplice y secuaz de éste. En cualquier caso por éste fue significada la 
desvergüenza voluptuosa y libidinosa”. 

X.3.  Que en la lucha contra el pecado no ha de resultar dañado el pecador

X.3.a/b.  FuenTes y embLemas

En las Empresas espirituales de Juan Francisco de Villava nos encontramos con el mismo motivo: un águila, 
ahora posada en el suelo, e inmovilizada por una serpiente que se enrosca en torno a su cuerpo y sus alas; en uno de 
los lados del grabado se aprecia una mano que surge empuñando una espada106. El emblemista hispano parte de la 

101 El hispano Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 1, fol. 15v– interpretó así el símbolo de Paradin: “Queriendo enseñarnos, que a 
los hombres hinchados, y sobervios, que entre si se encuentran con pendencias, y enemistades, les acontece lo que al Aguila y Dragon, que luchan y 
pelean para dar ambos mayor cayda”.

102 Symb. et emb., centuria IV, emblema 77, pp. 154-155.
103 Symbola divina et…, I, p. 20.
104 Symbola divina et…, I, p. 57.
105 Pp. 209-210.
106 I, fols. 113r-114v.
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fábula del águila y el labrador de acuerdo con el texto de Claudio Eliano, y la alegoriza: el labrador que descubre al 
águila peleando con la serpiente, y que logra matar al reptil liberando limpiamente al ave, es “Biva figura de lo que 
à de hazer un Christiano, y es, que tirando con odio al pecado, no toque en la persona del pecador”. Y así establece el 
paralelismo en el epigrama: “Bien aquesto se puede/ Pues pudo el otro segador mañoso,/ Dexar con golpe honroso,/ La 
sierpe destroçada/ Sin tocar en el Aguila enlazada”. El lema es Non utrumque peto –“No intento atacar a ambos”–.

xI.  áGuIla Que es mordIda por una serpIente DIPSAS

XI.1.  El amante que, cuánto más ve a su amada, mayor deseo siente de contemplarla

Xi.1.a/b.  FuenTes y embLemas

La serpiente dipsas fue considerada desde la Antigüedad 
uno de los reptiles más peligrosos y temibles. Catalogada por 
los naturalistas del siglo XVI como perteneciente al género de 
los áspides107, su forma y los efectos de su veneno fueron así 
descritos por Luciano en su opúsculo De dipsadibus: “Pero el 
más terrible de los reptiles que se crían en Libia es la dipsada, 
una serpiente no demasiado grande, parecida a una víbora, 
de mordedura violenta y veneno espeso que ocasiona al punto 
dolores indecibles, porque quema, descompone y hace arder 
(…), pero lo que más abruma y consume es la dolencia que 
da nombre al reptil108, pues están terriblemente sedientos y lo 
más extraño de todo es que cuanto más beben tanto más deseo 
tienen de beber y esta sed aumenta cada vez más”109.

Girolamo Ruscelli incluyó en su tratado Le imprese illustri 
una divisa del marqués Battista D’Azzia, en cuya imagen una 

serpiente dipsas muerde en el pecho a un águila que, posada en el suelo, se encuentra situada frente a ella110. El significado 
de esta escena es meramente amoroso: el águila representa al autor de esta empresa, la serpiente que le muerde el pecho 
es imagen de la dama de la que está enamorado, y el veneno que le inocula es el ardor amoroso, queriendo mostrar 
con todo ello “(…) que (el autor) se encuentra preso de un altísimo y nobilísimo amor, y que, cuanto más piensa en 
ella, y más la contempla, más ardiente se vuelve su deseo de pensar en ella y contemplarla, o, en mayor medida, que 
cuanto más la ve, más se enciende su deseo de verla”. El lema es Semper ardentius –“A cada momento más ardiente”–.

La misma empresa, con igual mote e idéntico significado –que en el sentimiento amoroso, cuanto más se contempla 
a una mujer hermosa, mayor es el ardiente deseo de seguir admirándola– fue adoptada por otro noble italiano. Se trata 
en este caso del dux Francesco Baucio, general de la República de Venecia. La pictura de esta divisa, reproducida por 
Jacobus Typotius111, es muy similar a la presentada por Ruscelli: el reptil muerde en el pecho al águila, que extiende las 
alas y levanta la cabeza en un gesto de dolor.

XI.2.  Los males que conlleva el ardor del amor inmoderado

Xi.2.a/b.  FuenTes y embLemas

El grabado y mote de la anterior empresa fueron recuperados por Joachim Camerarius (fig.), quien los incluye en 
sus Symbolorum et emblematum112, y los ilustra con citas de Dioscórides, Galeno, Aecio, Eliano y Luciano, habiendo 

107 Vid. Conrad Gesner, H A, vol. V, fol. 41v y ss.
108 Dipsas significa “que causa una sed ardiente”.
109 4; p. 411 de la trad. de J. Zaragoza Botella. A este reptil se refieren otros muchos autores de la Antigüedad, como Lucano, IX, 718; Claudio 

Eliano, De an., VI, 51; Dioscórides de Anazarba, De materia medica, lib. VI, cap. 48 de la trad. de Andrés de Laguna; Julio Solino, Mem., cap. 39, 
fol. 82r de la trad. de Christóval de las Casas; o Nicandro, Ther., p. 25 de la ed. de Io. Gorraeo.

110 II, pp. 233-235.
111 Symbola divina et…, III, p. 135.
112 Centuria III, emblema 15, pp. 30-31.



136 Symbola et emblemata avium. Las aves en Los Libros de embLemas y empresas de Los sigLos Xvi y Xvii

sido esta ultima autoridad citada también por Ruscelli. El emblemista alemán diluye el contenido frívolo que propor- 
cionó a la imagen el marqués D’Azzia, y la emplea como excusa de una más profunda reflexión moralizante: este símbolo 
representa “(…) el ímpetu y el ardor del amor inmoderado, que (…) provoca un incendio en el pecho y el corazón, 
originado por la contemplación y el trato frecuente con la mujer amada, que siempre acostumbra a consumir las ma-
yores energías y el deseo más ardiente. Y a tan venenosa bestia y rabioso animal hemos de resistirnos con todo nuestro 
raciocinio y atención, y con todas nuestras fuerzas, desde el mismo instante en que nos sale al encuentro; y, antes de 
que aquél nos ocasione una herida incurable, hemos de correr al encuentro de los más enérgicos y eficaces remedios, 
como la sobriedad, la recta razón de espíritu, y los preceptos saludables recibidos para facilitar una mejor conversión”. 
En el epigrama afirma: “La serpiente Dipsas hace perecer a la reina de las aves; del mismo modo el ardor creciente del 
amor causará la ruina de tu espíritu”.

xII.   áGuIla explayada y coronada, sItuada entre dos columnas

XII.1.  La conquista de las Indias

Xii.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Como es sabido, el escudo real hispano legado por los  
Reyes Católicos será alterado por Carlos V, siendo sus cambios 
más llamativos la complicación del cuartelado interior, fruto  
de la herencia territorial de los Habsburgo, el águila bicéfala, 
símbolo de la dignidad imperial que Carlos recibe por vez 
primera en Aquisgrán de manos del pontífice León X, y la 
sustitución del “Tanto monta” por el lema Plus ultra –“Más 
allá”–, que se asocia normalmente a dos columnas que flan-
quean el escudo. El emblemista Hernando de Soto explica 
así el origen de este último elemento, poniéndolo en relación  
con una de las actuaciones míticas de Hércules: “Y entre mu-
chas (hazañas) que hizo, y trabajos que tuvo, le aplican el  
aver traydo junto a Cadiz, isla del mar Mediterraneo (que por 

ello la nombran de Hercules) dos columnas, y pensando que era lo ultimo de la tierra (…), puso en ellas: Non plus 
ultra: las quales columnas se llaman dos montes opuestos, que estan, el uno, junto al estrecho de Gibraltar, y el 
otro en Africa. Pero despues el famoso Colon, descubriendo las Indias Occidentales, dio ocasion al Emperador Carlos 
Quinto, nuestro Señor, para que pusiesse un Plus ultra, en otras dos, pues se hallò mas tierra de la que entendio Alcides 
que avia”113.

Paolo Giovio nos presenta por tanto una empresa del emperador Carlos en la que aparece un águila explayada y 
coronada sobre el mar, flanqueada por dos columnas que apoyan respectivamente sobre las costas de España y Amé-
rica, con el lema ya mencionado. Con todo ello se significa, como ya hemos indicado, la “felicissima conquista de las 
Indias”. El historiador italiano añade que tal divisa fue ideada por un caballero milanés llamado Luis Marliano, que 
fue médico de su Majestad y obispo de Tuy114. Jacobus Typotius reproduce esta misma divisa, designando de igual modo 
el descubrimiento y población del Nuevo Mundo que se llevó a cabo bajo su corona115.

Sebastián de Covarrubias elaboró una variante de la empresa anterior, ilustrando uno de sus emblemas con la ima-
gen de un águila coronada y situada sobre un globo terrestre, que mira hacia el sol, estando todo ello flanqueado por 
dos columnas con la máxima Plus oultra, bajo el lema Tertia regna peto –“Me dirijo hacia un tercer reino”– (fig.)116. 
Esta composición aparece dedicada a la memoria de Felipe II, ya fallecido, y el sentido de sus elementos se encuentra 
así explicado en el epigrama: “El gran Filipo de Austria, que segundo,/ Fue de su nombre, y en valor primero,/ Señor, 
Rey y Monarca deste mundo,/ Un sabio Salomon David guerrero,/ Venciendo las tinieblas del profundo,/ Con la fama  

113 Emblemas moralizadas, fols. 41v-42r.
114 Dialogo dell’imprese…, pp. 20 y 24-25; pp. 13 y 17 de la trad. de Alonso de Ulloa.
115 Symbola divina et…, I, p. 49.
116 Emblemas morales, centuria I, emblema 34, fols. 34r y v.
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del triunfo verdadero,/ El Imperio de tierra, y mar despide,/ Por la corona, que del cielo pide”. El águila dispuesta  
sobre la esfera alude también, según afirma el emblemista, a una ceremonia extendida entre los romanos, que “Acos-
tumbraban (…) para sinificar la deificacion del Emperador difunto, poner sobre un globo un Aguila, tendidas las  
alas, en postura de querer bolar (…)”, tal como aparece en el reverso de algunas medallas antiguas, o se refiere en 
diversos textos117.

xIII.  áGuIla Que vuela o mIra dIrectamente HacIa el sol (a*)

XIII.1.   Que no es conveniente tratar de conocer o alcanzar aquello que no nos corresponde

Xiii.1.a.  FuenTes

Los emblemas y empresas que muestran al águila mi- 
rando de frente al sol pueden estar inspirados en dos creen-
cias tradicionales distintas acerca de la naturaleza del ave: 
la referida a que es el único animal que puede contemplar 
directamente la luz del sol sin lastimar su vista, y otra, confi-
gurada en su versión definitiva en los textos cristianos, según 
la cual estas aves renuevan su plumaje volando hacia el astro 
rey para quemar las viejas plumas con su calor. Examinare- 
mos aquí las fuentes y los distintos bloques de emblemas 
referidos a la primera de estas propiedades –a partir del signo 
“(A*)”–, para hacer más adelante lo propio con la segunda de 
estas propiedades –a partir del signo “(B*)”–.

En un pasaje de la Ilíada nos cuenta Homero: “Tras hablar 
así, se alejó el rubio Menelao escrutando por doquier, como  
el águila, que es la que dicen que tiene la vista más aguda de 
todas las aves en el cielo y ni aún en las alturas se le escapa 

una liebre de rápidas patas que está agazapada bajo un frondoso arbusto, sino que sobre ella se precipita, la apresa en 
seguida y le quita la vida”118. Y en un pasaje de la Historia de los animales aristotélica leemos: “(…) el águila de mar 
goza de una vista sumamente aguda (…)”119. También Séneca120 y Plinio121, tratando de los sentidos más destacados 
en algunas especies animales, aseguran que el águila tiene la vista más clara que el hombre. Horacio escribe en una  
de sus Sátiras: “¿Por qué, cuando se trata de los defectos de los amigos, los percibes con tanta agudeza como un águila 
o la serpiente de Epidauro?”122. Claudio Eliano, por su parte, escribe: “El águila es de las aves que posee vista más 
aguda”. Tras referirse al texto reproducido de Homero, concluye el capítulo afirmando: “En efecto, si uno que es corto 
de vista trata la hiel del águila con miel ática y se unta con ello los ojos, verá bien y tendrá la vista más aguda que es 
dado imaginar”123. 

La agudeza visual del águila se manifiesta también, según los textos antiguos, en su capacidad para soportar sin 
pestañear la luz directa del sol. Aristóteles, volviendo de nuevo a la descripción de la naturaleza del águila de mar, nos 
dice: “(…) obliga a sus polluelos cuando están todavía implumes a mirar al sol; al que no quiere lo golpea y lo obliga 
a volverse hacia él, y a aquel de la pareja cuyos ojos prorrumpan antes en lágrimas, a ése lo mata y al otro lo cría”124. 

117 Ulysses Aldrovandi, que trata en uno de los capítulos dedicados al águila sobre el empleo del ave en las ceremonias sagradas de los paganos, 
cita numerosos textos y describe diversas medallas en los que se ilustra su empleo en los funerales de los emperadores romanos –Ornit., vol. I, lib. I, 
pp. 55-56–.

118 XVII, 673-678; p. 462 de la trad. de E. Crespo Güemes.
119 IX, 35, 620 a; p. 516 de la trad. de Vara Donado. 
120 De ben., II, 29, 1.
121 De an., X, 191.
122 I, 3, 27-8; p. 187 de la trad. de Alfonso Cuatrecasas. La “serpiente de Epidauro” es el atributo de Esculapio, a quien estaba erigido un santuario 

en aquel lugar.
123 De an., I, 42; p. 59 de la trad. de Vara Donado.
124 IX, 35, 620 a; p. 516 de la trad. de Vara Donado. En efecto, las águilas y otras aves protegen sus ojos con una membrana nictitante, capa 

casi transparente que conforma un tercer párpado, que les permite fijar la vista en el sol sin pestañear.
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Plinio, que retoma la narración del filósofo griego, afirma: “Solamente el aeto (haliaëtus), antes que se vistan de pluma 
sus pollos, hiriendolos con las alas, los fuerça a que fixen la vista contra los rayos del sol; y si vè que los cierran, no 
pudiendolo sufrir, y que se les humedecen con lagrimas, los arroja del nido como a hijos adulterinos, y de agena casta, y 
solo sustenta al que tiene el rostro firme, fixando la vista en el sol”125. Claudio Eliano reproduce literalmente la “prueba 
de legitimidad” a la que este ave somete a sus polluelos, concluyendo: “(…) ya que el fuego celeste es para el águila el 
libro de familia que no se puede comprar ni vender”126. El historiador prenestino alude a esta misma prueba de selección 
en otro pasaje de la obra, proponiéndola como ejemplo de que estas aves “(…) aman a su prole con pleno discernimiento 
racional y no por un simple sentimiento instintivo”127.

La misma narración es repetida en escritos no zoológicos como la Farsalia128 de Lucano, en la que se compara la 
prueba del águila con la del pueblo africano de los psilos marmáridas, gente inmune a las mordeduras de serpiente, 
que demuestran la legitimidad de sus hijos observando si sienten temor o no hacia estos reptiles.

Este peculiar comportamiento del ave para con sus polluelos es recogido por los primitivos escritores cristianos. Es  
el caso de Ambrosio de Milán, quien, seguramente a la vista de las observaciones de Plinio sobre el particular, entiende 
que el águila, ave de gran nobleza y piedad129, no expulsa a uno de sus polluelos por avaricia ante la necesidad de co-
mida, sino como examen para juzgar cuál de sus pollos es un vástago indigno. De este modo, sujeta a sus polluelos con 
las garras y, en medio del aire, los obliga a mirar fijamente hacia los rayos del sol. Si el pequeño mantiene la mirada 
con fuerza sin que se le irriten los ojos, queda demostrada la autenticidad de su naturaleza; pero si desvía la mirada, es 
considerado vástago degenerado, e indigno de su padre y de su educación, y lo expulsa del nido. También añade que otro 
ave, en este caso la fulica130 y no el quebrantahuesos, recoge y cría a los polluelos de águila así rechazados131. Pseudo 
Estacio de Antioquía considera, por el contrario, que el águila demuestra ser un ave totalmente injusta al someter a sus 
polluelos a semejante prueba, y expulsar al que considera adulterino, que es recogido y cuidado –ahora de pleno acuerdo 
con los textos paganos– por el quebrantahuesos132.

En su explicación de los distintos símbolos atribuidos a los cuatro evangelistas133, al llegar al águila, emblema de 
Juan, el que “vuela muy alto y apenas puede ser comprendido”, Agustín de Hipona afirma: “Queda el águila: es Juan, 
que habla de cosas sublimes, contemplando con ojos fijos la luz interna y eterna. Dícese que las águilas prueban a sus 
polluelos tomándolos en sus garras el padre y exponiéndolos a los rayos solares; reconociendo por hijos a los que fijamente 

125 Nat. hist., X, 10; lib. X, cap. 3, p. 671 de la trad. de Gerónimo de Huerta. En relación con ello, Aristóteles –Hist. an., IX, 34, 619 b– asegu-
raba igualmente que el águila echa del nido a sus polluelos antes de tiempo por egoísmo, pues, acuciada por el hambre, siente celos de su buen ape-
tito cuando ya son jóvenes. Los pollos de águila son entonces acogidos, según el mismo autor, por el solícito quebrantahuesos. Plinio –Nat. hist., X, 
13-14– señala que es tan sólo uno de sus dos o tres polluelos el que expulsan por problemas de alimentación durante la cría; añade igualmente que 
los quebrantahuesos se ocupan de completar su crianza, y que las águilas siguen alejando a estas crías de su territorio incluso cuando son adultas, 
pues estas aves necesitan de grandes extensiones para poder alimentarse. 

126 De an., II, 26; p. 24 de la trad. de Vara Donado. Este traductor señala en la nota 54 que, según el testimonio de los ornitólogos, las águilas 
echan del nido a los polluelos que no abren el pico por considerarlos enfermos.

127 De an., IX, 3; p. 349 de la trad. de Vara Donado. Al margen de lo anterior, Eliano afirma en II, 40: “(…) el águila es el más celoso guardián 
de sus polluelos”. También Opiano –Cyn., III, 115-17– afirma: “¡Que inagotable amor por sus propios hijos tienen entre las aves (…) las tribus de las 
águilas (…)”. Esta falta de unanimidad en los textos antiguos sobre el amor del águila hacia sus polluelos se refleja en los textos medievales, en los 
que puede aparecer como progenitor solícito con sus polluelos, o ave egoísta y cruel con ellos.

128 IX, 902-907.
129 Ambrosio califica al águila de ave piadosa tomando como base el versículo del “cántico de Moisés” incluido en Deuteronomio 32, 11: “Como 

un águila incita a su nidada,/ revolotea sobre sus polluelos,/ así él despliega sus alas y le toma,/ y le lleva sobre su plumaje”.
130 Alberto Magno identifica algunos siglos más tarde la fulica que menciona Ambrosio con nuestra focha común, haciendo hincapié en la 

incapacidad de estas aves acuáticas para alimentar aguiluchos –De animalibus, XXIII, 1–.
131 Hex., V, 18, 60. Rudolf Wittkower –“Eagle and Serpent…”, p. 313, nota 4– indica que la misma historia es referida en otra obra de Ambrosio 

de Milán –In Psalmo CXVIII expositio, en Migne, P L, vol. 15, col. 1473–, y en pasajes del Pseudo-Ambrosio de Milán –Sermones, en Migne, P L, 
vol. 17, col. 695–, o Tertuliano –De anima, en Migne, P L, vol. 2, col. 658–. Jerónimo, en sus Commentarii in Jesaiam –cap. 66–, propone al águila 
como ejemplo de máximo amor hacia los polluelos.

132 Comm. in Hex., col. 731. Basilio Magno –Hex., VIII, 6, 76– coincide plenamente con las apreciaciones de pseudo Estacio, aunque no hace 
mención de la prueba ante los rayos del sol.

133 Los símbolos de los cuatro evangelistas derivan de la interpretación que los exégetas cristianos llevaron a cabo de las cuatro criaturas 
descritas por Ezequiel en una de sus visiones (Ez. 1, 10): “En cuanto a la forma de sus caras, era una cara de hombre, y los cuatro tenían cara 
de león a la derecha, los cuatro tenían cara de toro a la izquierda, y los cuatro tenían cara de águila”; o las mencionadas por Juan en el Apo-
calipsis, procedentes de su visión del “trono de Dios” (Ap. 4, 6-8): “En medio del trono, y en torno al trono, (hay) cuatro Vivientes llenos de ojos 
por delante y por detrás. El primer Viviente, como un león; el segundo Viviente, como un novillo; el tercer Viviente tiene un rostro como de  
hombre; el cuarto Viviente es como un águila en vuelo. Los cuatro Vivientes tienen cada uno seis alas, están llenos de ojos todo alrededor y por 
dentro (…)”.
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los miran y soltando de sus garras, como adulterinos, a los que parpadean. Deducid de aquí cuán sublimes cosas debió 
decir quien fue comparado con el águila”134. 

Isidoro de Sevilla escribe al respecto: “El águila toma su nombre de la agudeza de su vista (acumen oculorum). 
Se dice que es ésta tan penetrante, que cuando se mantiene inmóvil sobre los mares sostenida por sus alas a una al- 
tura tal que no es visible al ojo humano, ella desde tan elevada altura ve nadar a los pececillos, sobre los que se 
precipita a manera de un rayo y, haciendo presa en ellos, vuela hacia la costa135. Cuentan también que mira de frente 
los rayos del sol sin cerrar los ojos, y que por eso coge a sus polluelos con sus garras y los sostiene ante los rayos del 
sol, considerando dignos de su raza los que mantienen la vista inmóvil; en cambio, a los que ve que parpadean, los 
abandona como deshonra de su especie”136. Rabano Mauro reproduce literalmente el texto isidoriano, y lo alegoriza 
apoyándose en numerosas citas de las Sagradas Escrituras. Su capacidad para distinguir todo lo que hay en la tierra 
cuando vuela, permitió que el águila se convirtiera en símbolo de Juan el Evangelista, “(…) quien, mediante una  
sutil inteligencia, penetró mediante la vista en los más íntimos misterios de la Palabra”137, planteamientos que son 
tomados literalmente de los textos de Gregorio Magno138.

También Hugo de Folieto se inspira directamente en los escritos de Gregorio para alegorizar la aguda visión 
del águila. Partiendo del versículo de Libro de Job (9, 26) –“(…) se han deslizado lo mismo que canoas de junco, 
como águila que cae sobre la presa”–, escribe sobre ella: “Es, sin embargo, costumbre del ave observar los rayos del 
sol con mirada firme. Pero, cuando se ve impelido por la necesidad de restauración, inclina la misma mirada que 
había fijado en los rayos del sol hacia la visión de un cadáver. Y, aunque vuela a gran altura, busca sin embargo la 
tierra para coger la carne”. El águila simboliza en este caso a los antiguos Padres de la Iglesia, que contemplan la 
luz del Creador con sus elevadas mentes, pero que, conscientes de que Él se encarnará al final de los tiempos, vuelven 
sus ojos hacia la tierra para reconocer a Dios sobre todas las cosas, y a Dios hecho hombre en todas las cosas; al  
mismo tiempo, perciben que Él sufrirá y morirá por el género humano, pues saben que, mediante su muerte, serán 
 renovados y reformados, igual que el águila que busca su alimento en un cuerpo después de contemplar los rayos 
solares139. 

Las anotaciones de Isidoro sobre la capacidad visual del águila serán ampliamente reproducidas, con adiciones  
o interpretaciones ocasionales, en los manuscritos de los bestiarios, en los que suelen estar acompañadas de la his-
toria de la renovación del ave, derivada del Fisiólogo. Podemos tomar como ejemplo el texto francés de Philippe de 
Thaün, en donde leemos: “Desde lo alto, (el águila) ve perfectamente cómo nadan los peces en el fondo del mar; se 
precipita volando desde el cielo, atrapa al pez en movimiento, se lo lleva a la orilla y hace de él lo que le place. Y 
cuando sus polluelos están en el nido, siendo aún muy pequeños, los toma entre sus garras, los lleva rápidamente 
ante el sol, cuando más brilla, y les obliga a contemplarlo; el águila observa cuál de sus polluelos mira más direc-
tamente al sol, y considera a ése de su linaje, quedándoselo, pues es muy prudente; pero al pájaro que no es capaz 
de contemplar los rayos, le hace un gran ultraje, pues no lo considera de su casta: se desentiende de él y renuncia 
a alimentarlo”. Thaün considera que el águila es Cristo, que viene volando desde las alturas hasta el mundo (el 
mar) para conquistar las almas de los hombres (los peces), y llevarlas fuera del mundo; los polluelos del ave son 
las almas de los hombres que son transportadas ante Dios (la luz del sol) para presentárselas, y así recibir a las 
que son dignas, y rechazar a las indignas140. También diversos manuscritos latinos se hacen eco de las noticias 
isidorianas141.

134 Tract. in Joh., 36, 5; en Obras de San Agustín, vol. XIV, pp. 9-10 de la trad. de Vicente Rabanal.
135 Estas observaciones proceden de Plinio, Nat. hist., X, 8.
136 Orig., XII, 7, 10-11.
137 De univ., VIII, 6, col. 243.
138 Moral. 31, 47. Aún en el siglo XVII Francisco Marcuello sigue asegurando que a Juan se le concedió el águila como símbolo “(…) porque 

especulando subtilmente la contemplacion de las cosas divinas, trascendio mas que los otros Evangelistas la divinidad de Christo, y la descubrio mas 
maravillosamente” –Primera parte…, cap. I, fol. 19r–.

139 Aviarium, 60; incluido en De bestiis…, 56.
140 Vv. 2013-2102; pp. 74-75 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval. También Thaün indica que el águila que selecciona a sus 

polluelos puede ser igualmente imagen del padre que repudia a los hijos que no desean servir o adorar a Dios. Otros manuscritos franceses del Bes-
tiario, como los de Guillaume le Clerc y Pierre de Beauvais –versión corta– repiten la misma historia. Para Beauvais el águila representa a Dios, que 
considera como sus verdaderos hijos a aquéllos que creen perfectamente en él, pero no a aquéllos que no Le quieren ver o reconocer –vid. p. 30 de 
la ed. de G. Bianciotto, Bestiaires du…–.

141 Vid. Brunsdom Yapp, The Naming…, pp. 142-143. El MS Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford), repro-
duce, por ejemplo, el texto del Aviarium de Hugo de Folieto –pp. 140-142 de la ed. de P. Lebaud, Le Bestiaire…–. También en el MS Ii 4 26 de la 
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En cuanto a las ilustraciones, en algunos manuscritos encontramos representada la prueba de los polluelos ante 
los rayos del sol. Es el caso del MS 53 de la Biblioteca del Corpus Christi College –primer tercio del siglo XIV, fol. 198v–,  
en el que el águila, situada sobre el nido, sujeta con sus garras a dos polluelos: uno de ellos mira fijamente hacia el  
sol, pero el otro se vuelve y baja la cabeza142. De mucha mayor belleza es la miniatura que ilustra el capítulo dedi-
cado al águila en el MS Royal 12 F xiii de la Biblioteca Británica –primer tercio del siglo XIII, fol. 49–, en la que dos 
aguiluchos observan fijamente el sol desde su nido, situado en la copa de un árbol; el padre, posado en una rama 
próxima, esta sujetando a un tercer polluelo, al que se dispone a arrojar al suelo143.

Las enciclopedias animalísticas del siglo XIII actuarán como aglutinadoras de toda esta serie de narraciones sur- 
gidas en la Antigüedad y Edad Media sobre la excepcional visión del ave. Veamos, por ejemplo, el texto de Tomás de 
Cantimpré: “Tiene (el águila) una vista tan aguda y poderosa que puede mirar contra los rayos del sol sin parpadear. 
Por lo cual se posa tranquilamente frente al sol. El águila suspende con sus garras y coloca contra los rayos del sol a sus 
polluelos y, cuando ven que mantienen inmóviles sus ojos, los retiene y alimenta, como dignos de su raza. Si advierte 
que alguno tuerce la mirada, lo arroja por degenerado. Algunos han considerado, al decir de Ambrosio, que el águila 
hace esto porque le molesta criarlos, a lo cual pienso que no debe hacerse caso, sino que se debe a la consideración 
de que su perfección no haga degeneradas a sus crías entre todas las demás aves”144. A lo anterior suele añadirse otro 
aspecto enunciado por Plinio e Isidoro, que así nos cuenta Brunetto Latini: “Aguila es el ave del mundo que mejor vee, 
et va tan alta que pierden los omes la vista della, et vee tan claro que andando tan alta vee las bestias pequeñuelas en 
tierra et conosçelas, et los pescados en las aguas; et tomalas en descendiendo”145.

Otros enciclopedistas moralizan sistemáticamente estas propiedades del águila, incluidas las referentes a su visión. 
Alexander Neckam describe la prueba de los rayos solares, añadiendo que la prudente naturaleza se ocupa de la nu-
trición de los hijos rechazados. Compara entonces a los polluelos que no retiran su vista de la luz solar con “(…) los 
hombres contemplativos que, fijando en la luz de la eterna gloria los ojos de la consideración y la devoción, confían en 
la misericordia de la divina benignidad”; pero, continúa señalando en su aplicación moral, sigue velando por aquéllos 
a los que ha retirado su munificencia, en la medida en que éstos desean recuperarla146.

A partir del siglo XVI el asunto de la extraordinaria agudeza visual del águila obtendrá un amplio reflejo en la lite- 
ratura simbólica, incluidos los libros de emblemas. Cesare Ripa considera que la alegoría de la Vista ha de represen- 
tarse mediante un jovencito que, entre otros atributos, porta un escudo en el que está representada “(…) un Águila, 
con dos o tres aguiluchos que miran hacia el Sol, y un letrero que dice: Cognitionis via –‘Camino del conocimiento’–”. 

Biblioteca Universitaria de Cambridge leemos la misma historia, y añade, siguiendo a Ambrosio de Milán, que la fulica recoge y cría a los polluelos 
expulsados por el águila; propone, entonces, a la fulica como ejemplo de amor a los extraños, en tanto los seres humanos somos capaces de tratar a 
nuestros propios hijos con suma crueldad –pp. 107-108 de la ed. de T. H. White, The Book of…–. En los Bestiarios catalanes –texto B– encontramos 
unos planteamientos alegóricos similares a los anteriores: “Este águila, en cuanto que ella prueba a sus hijos para comprobar si pertenecen a su prole 
y tienen sus características, y si son verdaderamente sus hijos, representa a todos aquellos que miran con los ojos del corazón hacia aquel resplandor 
que todo lo ilumina, es decir, Nuestro Señor Jesucristo (…). Y así como el águila que despeña a sus hijos si no miran los rayos del sol, así lo hace 
Dios nuestro Señor Jesucristo con aquellos que verdaderamente no creen en los santos Sacramentos de la Santa Madre Iglesia” –cap. 36, pp. 43-44 de 
la ed. de Santiago Sebastián; trad. de Serrano i Donet y Sanchís i Carbonell–.

142 Reproducido por F. McCulloch, Mediaeval…, lám. 3, fig. 5.
143 Reproducido por Ann Payne, Medieval Beasts…, p. 63. En las ilustraciones de otros manuscritos aparece también la imagen de un águila 

capturando un pez –representación de la primera de las propiedades del ave descrita por Isidoro–, motivo que suele acompañar habitualmente a otros 
referidos a la renovación del ave, como veremos. 

144 De nat. rer., V, 2; p. 83 de la trad. de Talavera Esteso.
145 Tresor, I, 139; p. 15 de la ed. de Spurgeon Baldwin. Estos aspectos de la naturaleza del ave son también referidos por Bartolomé el Inglés 

–De prop. rer., XII, 2–, o Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 32–. Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 1–, que coincide con los anteriores 
autores en destacar la agudeza de visión del ave, incluso ante la luz del sol, trata de buscar una explicación racional a la narración de la prueba 
solar a la que somete a su progenie. Afirma que son varias las razones que han sido propuestas por los tratadistas naturales para justificar que el ave 
expulse a los polluelos de su nido: 1) que el ave reduzca conscientemente la especie para asegurar la supervivencia de su descendencia; los autores 
que defienden esta idea –añade Alberto– consideran también la posibilidad de que el águila hembra haya copulado con una especie distinta, por lo 
que el macho se ve obligado a comprobar cuáles de sus polluelos son los genuinos; 2) que otra especie de ave coloque sus huevos en lugar de los del 
águila, que se han roto ocasionalmente; 3) que el propio águila, de forma intencionada, coloque entre sus propios huevos otros de especies distintas; 
pero, cuando todos eclosionan, el águila recobra su afecto por su auténtica prole, sometiendo a todos a la experiencia ya conocida, y expulsa a los 
extraños, que son a su vez recogidos y alimentados por la hembra, que se encargó de su incubación. Alberto se inclina decididamente por esta tercera 
hipótesis, aportando pruebas contra las restantes.

146 De nat. rer., I, 23. Considera Neckam que también la Filosofía debe compararse con el águila a causa de la agudeza de su penetración, y 
por muchas de sus propiedades, que son dignas de recomendación, pese a que las desdeñan aquéllos que son incapaces de dirigir los ojos de su mente 
hacia los asuntos más elevados y sutiles.
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Respecto a esto, afirma más adelante: “(El águila) es ave que tiene por costumbre, como sostienen numerosos y dili- 
gentes observadores, poner siempre sus polluelos a la vista del Sol a causa de su temor de que le cambien alguno; mas 
finalmente, si ve que se quedan inmóviles y tranquilos, soportando debidamente el esplendor de sus rayos, los acoge 
y alimenta con el fin de criarlos, actuando de la manera contraria y alejándolos de sí, como extraños y espurios, si 
acaso no soportan la visión indicada. Todo lo cual simboliza que esta singular potencia de que hablamos, cuando no 
se utiliza para un fin noble y con objeto de la realización de acciones virtuosas, se vuelve al fin en daño y vituperio de 
quien la emplea”147.

Xiii.1.b.  embLemas

En el grabado de uno de los emblemas de Joannes Sambucus (fig.) aparece representado un personaje, vestido con 
túnica y manto a la antigua, que observa pensativo a un águila que vuela ante el sol contemplándolo directamente; al 
fondo, un hombre alado –Ícaro– se precipita desde las alturas148. Bajo el lema Nimium sapere –“Saber demasiado”–, 
advierte sobre los peligros que resultan de tratar de conocer los misterios divinos: tan sólo el ave consagrada a Júpiter 
es capaz de mirar directamente hacia la luz solar, e incluso agudizar su visión con ello, pero cualquier otro que trate 
de vencer sus rayos, quedará ciego. Recomienda por tanto que abandonemos las alturas excesivas, y seamos felices con 
los dones que nos han tocado en suerte, poniendo como ejemplos los casos de Faetón e Ícaro, que perecieron por querer 
conocer y alcanzar aquello que no les correspondía149.

XIII.2.   Imagen de aquél que tiene continuamente su pensamiento orientado hacia Dios

Xiii.2.a/b.  FuenTes y embLemas

Girolamo Ruscelli incluye una nueva empresa protagonizada por el águila en Le imprese illustri150. En este caso, 
bajo el lema italiano Che mi puo’ far di vera gloria lieta –“Que me puedo sentir feliz de (contemplar) la verdadera 
gloria”–151, aparece el ave posada en el suelo, contemplando directamente la luz del sol, empresa perteneciente a Irene 
Castriota, princesa de Bisignano. Con tal divisa esta dama quiere hacer expresar su intención de “(…) estar siempre 
fijamente e intensamente vuelta hacia Dios, sumo sol, el cual resplandece e ilumina verdaderamente y perfectamente 
todas las tinieblas del ánimo, del corazón, y de todas las acciones de cualquiera que tenga también la óptima inten- 
ción o deseo de estar siempre vuelto hacia él”. Añade el comentarista que, según otra interpretación, el sol de la pictura 
puede ser su marido, Nicolás, que se encontraba por entonces en la corte de España, siendo por tanto un signo de fideli-
dad marital, manteniendo su ánimo y pensamiento fijos en él.

147 Iconol., vol. II, p. 302 de la trad. de Juan y Yago Barja. En cuanto a otros tratadistas simbólicos, Archibald Simson –Hierog. volat., p. 22– 
y Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 1, fol. 12v– consideran que el águila que divisa hasta el más mínimo detalle desde lo alto es ale-
goría de Dios que “(…) es como el Aguila, que desde lo alto mira las cosas infimas, y bajas; y si ve que se levantan, como onda las abate y derriba 
luego; y si vee alguna cosa venenosa, que le es contraria, como saeta la hiere; y si destila alguna cosa sucia sobre ella, como ansar lo arroja y alança 
de si fuertemente”. También Marcuello –fols. 13v y 14r– compara al águila con los reyes que han de vigilar y tener noticia de todo cuanto acontece  
en sus tierras para poner remedio en lo que haya necesidad. Por otra parte, Simson –p. 23– considera que la agudeza con que el águila puede con- 
templar la luz solar a pesar de la pequeñez de sus ojos significa que, cuanto más humilde es el alma del hombre, con más claridad podrá contem- 
plar la luz divina, pero si, por el contrario, se hincha con la soberbia, más oscura se volverá la visión de esa claridad de Dios. Para Jakob Masen  
la aguda visión de las águilas marinas a la hora de divisar y capturar los peces, es jeroglífico de Atención, Vigilancia y Perspicacia –Speculum…, 
cap. LXXIII, pp. 856-857–; y para Andrés Ferrer de Valdecebro la “viveza de la vista del Águila” es empresa del Ingenio –Govierno general… (aves), 
lib. I, cap. 4, p. 20–.

148 Emblemata…, p. 28.
149 Faetón o Faetonte era hijo del Sol, y, según la más conocida de las narraciones míticas en que interviene, cuando llegó a la adoles-

cencia y descubrió sus orígenes, quiso conducir el carro del Sol como signo de su nacimiento. Consiguió su propósito tras muchas vacilaciones 
de su padre, pero, durante su viaje, sintió temor, perdiendo el control del vehículo, e incendiando parte de la tierra. Finalmente Zeus lo fulminó 
para evitar que provocara el caos en el universo –sobre este relato vid. Ovidio, Met., II, 19 y ss.; sobre el mito y sus fuentes: Pierre Grimal, Dic-
cionario…, voz “Faetonte”, p. 191–. También es sumamente célebre el relato de Dédalo y de su hijo Ícaro. El primero fabricó unas alas para 
que ambos pudieran escapar del laberinto en el que fueron confinados por decisión del rey Minos en Creta. Pese a las advertencias de su padre, 
Ícaro se llenó de orgullo durante el vuelo, y se acercó tanto al sol que el calor derritió la cera con que las alas estaban pegadas al cuerpo, provo-
cando su caída al mar –sobre este relato vid. Ovidio, Met., VIII, 183 y ss.; sobre el mito y sus fuentes: Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Icaro”, 
p. 278–.

150 Pp. 245-249.
151 Según Ruscelli el mote es una variación de los versos de Petrarca Tien pur gli occhi qual’Aquila in quel Sole,/ Che ti puo far d’eterna 

gloria degno.
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Jacobus Typotius reprodujo también la divisa de la princesa, haciendo unas observaciones similares sobre su sig-
nificado152.

XIII.3.   El que ama a su dama más que ningún otro

Xiii.3.a/b.  FuenTes y embLemas

Una empresa idéntica a la anterior será adoptada por el genovés Pier Francesco Moneglia, y reproducida por Ca- 
millo Camilli153. Según el comentario, este noble caballero italiano estaba enamorado de una dama de Flandes que 
tenía el sobrenombre de De Sonne –“El Sol”–, por lo que convirtió en su divisa personal la imagen del águila con-
templando directamente desde el suelo la luz de este astro, queriendo así referir la grandeza de su amor, pues, “(…) si 
como al águila le es dado volar más cerca que ningún otro pájaro en las proximidades del sol, así a él le es dado en  
suerte amar a tal dama más que ningún otro (…)”. El lema francés de este símbolo es C’est a moy seul –“Es para 
mí solo”–.

El motivo del águila y el sol adquirirá un enorme éxito, no sólo en Italia, siendo muy reproducido en empresas y 
divisas de numerosos príncipes y nobles. A continuación exponemos algunas de las recogidas por Jacobus Typotius o 
salomón Neugebauer, con un breve resumen de sus correspondientes significados. 

1.  Una empresa con la misma imagen que las anteriores, bajo el lema Perfero –“Soporto continuamente”–, por 
el rey Guillermo II de Inglaterra. Tal símbolo representa al rey esforzado y valeroso que ha de afrontar en todo momento 
dificultades y peligros154.

2.  Esta misma divisa, con idénticos mote y pictura, fue atribuida por Salomón Neugebauer a Segismundo I, rey 
de Polonia, con el siguiente comentario: “La generosa disposición del rey asegura heroicamente que no se deshonrará o 
degenerará respecto a sus antepasados en el futuro”155.

3.  Filiberto II, dux de Saboya y príncipe de Piedemonte, representa a un águila volando que vuelve su cabeza 
hacia el sol, bajo el lema Praestantior animus –“Un más excelente ánimo”–: “Quiso mostrar en efecto, que él trataría 
de tender con todos sus ánimos, y todas las fuerzas de su cuerpo, hacia hechos más grandes y sublimes”156.

4.  El príncipe del Sacro Imperio Romano Aloisio Gonzaga adoptó una empresa en cuya pictura un águila con 
las alas extendidas, situada en lo alto de un promontorio, mira directamente hacia el sol. El lema Pur che godan gli 
occhi, arden le piume –“Puesto que le gozan los ojos, arden las plumas”– indica el significado: el águila es el amante 
de ánimo excelso, y el sol el objeto de su amor, con cuya contemplación se deleita y nutre. Tal planteamiento puede 
aplicarse tanto al amor terrenal como al místico157.

5.  En la empresa del dux Jacobo Boncompagni, hijo del papa Gregorio XIII, aparece representado un águila que 
vuela hacia un sol semioculto entre nubes, con el lema Semel in aeternum –“De una vez para siempre”–. Con ello 
expresa su deseo de disfrutar perpetuamente del esplendor de su amada. Igualmente tal empresa puede adaptarse a un 
contexto sagrado o profano158.

6.  Matías I Corvino (1458-90) rey de Hungría159, presentaba en su divisa la imagen de un águila portadora de 
los atributos reales –orbe y cetro–, flanqueada por una espada y una corona, que contempla directamente la luz  
del sol. El cetro, orbe y corona representan el poder imperial, la espada, la victoria de los enemigos, y la contempla- 
ción directa del sol, la piedad hacia Dios. El lema es Firmatum coelitus omen –“Se ha confirmado el augurio de 
unidad”–160.

152 Symbola divina et…, III, pp. 139 y 142. 
153 Imprese illustri, III, pp. 30-32.
154 J. Typotius, Symbola divina et…, I, p. 44.
155 Select. symb., pp. 223-224.
156 J. Typotius, Symbola divina et…, III, pp. 29-30.
157 J. Typotius, Symbola divina et…, III, pp. 103 y 105.
158 J. Typotius, Symbola divina et…, III, pp. 135 y 138.
159 Este monarca arrebató gran cantidad de territorios a los Habsburgo en Austria, incluida la ciudad de Viena, configurando un pequeño 

imperio húngaro.
160 Salomón Neugebauer, Select. symb., pp. 53-54. Señalemos finalmente que también Giovanni Ferro –Teatro…, II, pp. 81-82– reproduce 

la empresa de Torquato Conti con la imagen de un águila volando directamente hacia el sol bajo el lema Non terret fulgor –“No teme el brillo”–, 
aunque no añade comentario alguno sobre su significado.
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xIv.  áGuIla Que oBlIGa a sus polluelos a dIrIGIr su mIrada HacIa la luz del sol

XIV.1.   Que el amor ha de demostrarse de forma convincente

Xiv.1.a/b.  FuenTes y embLemas

El tema de la prueba de los rayos solares a que el águila 
somete a sus polluelos alcanzó un notable éxito entre los em-
blemistas, probablemente a causa de su popularidad a finales 
de la Edad Media y su fácil alegorización161.

Este motivo fue empleado en la empresa personal de 
Unico Accolti, caballero de Arezzo, que aparece reproducida en 
Le imprese illustri de Girolamo Ruscelli162. Este autor nos da 
noticia de la pintoresca historia que dio origen a esta divisa. 
Cuando ya se encontraba próximo a la vejez, este caballero se 
enamoró de una duquesa, esposa de su señor y mujer de gran 
belleza física y espiritual, a la que dedicaba numerosos poemas 
y composiciones literarias; pero la dama no parecía corres-
ponder a las atenciones que él la dedicaba. Finalmente pudo 
entrevistarse con ella, y su señora le comunicó que se sentía  
secretamente obligada con él a causa de los gentiles versos  
que acostumbraba a dedicarle, pero no podía traicionar la 

 confianza que su marido tenía puesta en ella, y no podía responder a su amor sin la licencia del cónyuge. Por ello, 
Unico fue a revelarle la situación al duque, que, complacido por su sinceridad, confesó que su mujer no sentía ninguna 
atracción por él, y que había improvisado aquella repuesta para salir del embrollo. Desde entonces el caballero de Arezzo 
llamó ingrata a la duquesa, y, puesto que ella insistía jocosamente en asegurar que sentía amor por él, el anciano ca-
ballero compuso una empresa en respuesta.

En la pictura que reproduce Ruscelli, aparece el águila volando con uno de sus polluelos entre las garras para 
obligarle a contemplar la luz del sol. Bajo el lema Sic crede –“De esta manera cree”–, Unico Accolti quiso expresar que, 
al igual que el águila no reconoce a sus polluelos hasta que pasan con éxito la prueba del sol, o el cuervo no alimenta 
a su prole hasta que su plumaje no empieza a ennegrecer, él no creerá en el amor de aquella dama hasta que no aporte 
alguna prueba convincente de sus sentimientos.

XIV.2.   Que la noble inclinación de nuestro nacimiento ha de reforzarse con una recta educación

Xiv.2.a/b.  FuenTes y embLemas

Otro personaje, Gabriello Cesarini, adoptará el mismo asunto como tema de su empresa, que aparece reproducida 
y comentada por Camillo Camilli entre sus Imprese illustri163. Bajo el lema Mei non degenerant –“Por mí no dege-
neran”–, indica Cesarini que, por tal símbolo, ha de entenderse que la inclinación natural que muestran aquéllos que 
nacen en nobles familias o linajes ha de reforzarse mediante una recta educación, que les permita llegar con facilidad 
y placer al camino de la virtud: “Por tanto en el Águila, que se encuentra en el acto de hacer prueba de la generosidad 
natural de los hijos a la luz del sol (…), se tiene un verdadero retrato de la educación, la cual el padre está obligado 
por ley de naturaleza a procurar a su hijo con todas sus fuerzas”, pues, como indica Camilli en otro lugar, “(…) el 

161 También los tratadistas simbólicos del siglo XVII incluirán este pasaje en sus respectivos repasos de la naturaleza simbólica del águila. 
Para Archibald Simson –Hierog. volat., p. 27– los polluelos que son capaces de contemplar la luz solar son los hombres píos, que pueden soportar 
con firmeza los rayos de Cristo como “Sol de Justicia”, en tanto el resto son los hipócritas. Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 1, fols. 13r 
y v– entiende que el águila es, en este caso, imagen de Dios que somete a los fieles a la visión del “Sol de la claridad eterna”: a los que no soportan 
su visión “(…) los arroja del nido de su amor, y los dexa andar, y vivir a su alvedrio (…)”. Y Jakob Masen, por su parte, considera que los aguilu- 
chos que no son capaces de mantener la visión de la luz solar son jeroglífico de los herejes que huyen de la luz verdadera, o de los hijos ilegítimos 
–Speculum…, cap. LXXIII, p. 857–.

162 II, 339-342.
163 Pp. 73-75.
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hombre noblemente nacido, y educado con nobleza, viene después en el curso de su vida a hacer adquisición de buenas 
costumbres y aquel hábito que, con el tiempo, llega a producirse, no sólo con facilidad, sino ahora con placer”. En la 
imagen de la empresa aparece el águila en el nido, sobre un árbol, elevando con la pata a uno de sus polluelos para 
que contemple directamente la luz del astro rey164.

XIV.3.   La fidelidad que se demuestra en los momentos más difíciles

Xiv.3.a/b.  FuenTes y embLemas

Giulio Cesare Capaccio ilustra su tratado teórico sobre las empresas con un grabado parecido al ya descrito en la  
obra de Ruscelli: el ave vuela ante el sol obligando a uno de sus polluelos, que aferra entre las garras, a que mire ha- 
cia su luz165. Este escritor, citando el texto ya mencionado de Lucano, explica así su significado: “(…) me acuerdo de 
la empresa que hice del Águila que prueba a los aguiluchos al sol con este mote, Sustinuere diem –“Que hay que 
soportar la luz del día”–, para dar a conocer que un Príncipe obtuvo una gran experiencia de algunos de sus amigos 
en unos peligrosos asuntos, los cuales demostraron comportarse con toda fidelidad”. Es la empresa, por tanto, alegoría 
de la fidelidad demostrada en los momentos más difíciles.

Los razonamientos de Capaccio serán recuperados por el germano Joachim Camerarius. Este autor reproduce el gra- 
bado del italiano, aunque añade en la imagen un segundo polluelo que, rechazado por el padre, cae hacia el suelo (fig.). 
También emplea el mismo lema, y obtiene unas conclusiones muy similares: que la fe y la constancia de los amigos suele 
demostrarse sobre todo, no en la prosperidad y la opulencia, sino en la adversidad y la inestabilidad. La idea aparece 
perfectamente expresada en el breve epigrama: “Igual que el ave de Júpiter juzga la nobleza de su prole al sol, la auten-
ticidad de los amigos se demuestra en los asuntos adversos”. El emblemista fundamenta este comportamiento del águila 
en la autoridad de Aristóteles, Lucano, Claudio Eliano, Opiano, o Isidoro de Sevilla entre otros, y alude a la comparación 
que los autores medievales establecieron entre Juan Evangelista y el águila a causa de la agudeza visual del ave166.

XIV.4.   Que debemos tener conciencia de nuestros pecados para poder obtener la salvación eterna

Xiv.4.a/b.  FuenTes y embLemas

Hernando de Soto moraliza, de igual modo, este episodio de la prueba solar. Con un grabadito tosco e ingenuo, 
representa a un águila en su nido, situado en lo alto de un promontorio, con dos de sus pollos mirando directamente 
hacia el sol167. Bajo ellos, al pie de la pendiente, yace boca arriba un tercer aguilucho, que ha sido expulsado por la 
debilidad de su visión. Después de describir en el epigrama la ya conocida historia, apunta, como moraleja, que cada 
persona ha de tener en todo momento conciencia de sí misma, y de sus pecados, para así poder arrepentirse de ello y 
emprender una vida de mayor humildad para obtener el reconocimiento divino, “(…) pues –concluye Soto– traemos 
sobre los ombros una carga tan pesada, qual la del pecado, a quien el mesmo Apostol (Pablo) llama muerte, que cono-
ciendonos no seremos desechados de Dios, sino tenidos por sus hijos, segun el Aguila, si vee que los suyos mirando al 
Sol resisten los vivos rayos de su luz, y sino los arroja del nido, como agenos”. Por ello el lema es Te ipsum, de te ipso, 
“A ti mesmo, de ti mesmo” según traducción del autor.

XIV.5.   Que han de rechazarse los pensamientos que distraen la atención del hombre contemplativo

Xiv.5.a/b.  FuenTes y embLemas

Otro emblemista español, Sebastián de Covarrubias, recurrió al mismo motivo que nos ocupa. Un águila, situada 
al borde de un barranco, frente al sol, va arrojando sucesivamente a aquellos polluelos que no soportan la intensa 

164 El abad Giovanni Ferro, que hace un completo repaso del tratamiento del ave a través de las empresas en el capítulo que dedica al águila 
en su Teatro d’imprese, se inspira en la divisa de Gabriello Cesarini para componer una con un grabado muy parecido, y el lema Degeneres lux 
arguit –“La luz denuncia a los degenerados”–, aunque no hace comentario alguno sobre su significado –pp. 80 y 82–.

165 Delle imprese…, II, fols. 98r y v.
166 Symb. et emb., centuria III, emblema 9, pp. 18-19. También Giovanni Ferro –Teatro…, pp. 80 y 82– se inspiró en este emblema de Camera-

rius al elaborar una empresa con una pictura muy similar, y el lema Probatos fovet –“Mantiene a su lado a los que ha probado”–. Aunque tampoco 
comenta el significado de esta empresa, probablemente mantenga el mismo propósito que ya apuntaron Capaccio y el emblemista germano.

167 Emblemas moralizadas, fols. 77r-79r.
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luminosidad del astro. Dos de los aguiluchos están cayendo por la pendiente, en tanto otros dos ya se encuentran en el 
fondo. Acompañados del lema Tu mihi solus eris –“Tú serás tan sólo para mí”–, los aguiluchos representan para el 
autor los pensamientos que distraen la atención del hombre contemplativo cuando se dedica a la meditación de Dios: 
“O verdadero Sol, Dios infinito,/ Si de mi pensamiento los hijuelos,/ En vos no ponen, toda su esperança,/ Desechelos 
mi alma, sin tardança”168.

XIV.6.  La reina que proporciona a su rey numerosos hijos legítimos

Xiv.6.a/b.  FuenTes y embLemas

Mencionemos también aquí la empresa personal de María de Borgoña, la que fue una de las esposas del empera- 
dor Maximiliano I, de la familia de los Habsburgo, con el que casó en 1477. Reproducida por Jacobus Typotius169, mues-
tra en el grabado a un águila en su nido, construido entre las ramas de un árbol, contemplando directamente el sol 
en compañía de sus cinco polluelos, todo ello bajo el largo mote Iudice fulva Iovis phaebo hinc nihil eiicit ales –“La 
dorada ave de Júpiter nada expulsa de aquí ante el juez Febo”. Con esta máxima, tal y como comenta el emblemista, la 
portadora de la divisa quiere proclamar que la abundante descendencia que proporcionó a su marido el emperador es 
legítima. Por tanto, si sus hijos son comparados con aguiluchos, conforme al relato de la prueba solar a que les somete 
su padre –que Typotius recrea a partir del texto de Plinio–, todos ellos lograrían permanecer en el nido, sin que ninguno 
sea rechazado como indigno.

xv.  áGuIla en vuelo ascendente, entre nuBes, tratando de lleGar Hasta el sol

XV.1.   El hombre que desea alcanzar la sabiduría con ánimo firme, pese a todas las dificultades

Xv.1.a/b.  FuenTes y embLemas

La empresa de Giovan Battista Rasario, natural de Novara, 
y perteneciente a la Academia de los Affidati, aparece ilustrada, 
conforme la presenta Luca Contile, con un águila que eleva 
su vuelo entre unas oscuras nubes en busca del sol oculto. El 
comentarista señala que el ave, dotada de tan agudísimo sen- 
tido de la vista, posee la admirable propiedad de contemplar 
directamente la luz del sol; pero, “(…) cuando las nubes por 
muchos días, especialmente durante el otoño, mantienen oculto 
el sol, se pone a volar, y con veloz recorrido va sobre aquellas 
nubes, y mira fijamente, y goza y se deleita con los rayos del 
sol”. Este académico escogió este motivo, pues, habiéndose 
encontrado de viaje desde su juventud en el extranjero, deseaba 
volver a ver su “sol”, “(…) el cual entiende por la patria, y por 
los amigos, y más por su Rey. Por tanto él se ha elevado desde 
aquel país, y con las alas de su noble deseo ha traspasado las 
nubes, y conduciéndose en alto, en donde a placer pudiera 
admirar la luz de la patria, y el esplendor de la ciencia, y la 

conversación de la reunión de los Affidati”. Simboliza además la empresa “(…) la seguridad y tranquilidad de su vuelo, 
sin que ninguno lo pueda alterar, y ofender; asegurándose de la envidia y de los aguijonazos de ciertas personas que ya 
habían pensado derribarlo hasta el fondo con diversas e inicuas insidias”170.

168 Emblemas morales, centuria I, emblema 79, fols. 79r y v. Resulta muy interesante la reflexión que Covarrubias lleva a cabo en el comentario: 
“Si el Aguila tiene la propiedad de provar la nobleza de sus hijos con oponerlos a los rayos del sol, no es mio averiguarlo; baste estar ansi recebido  
en el vulgo, y averlo escrito autores graves, para aprovecharnos de su moralidad”. Respecto a la significación de esta imagen, señala: “Este emblema 
es para mi espiritual, y contemplativo, aunque para otros algunos su invencion es amorosa”.

169 Symbola divina et…, I, p. 19.
170 Ragionamento…, fols. 158v-159r.
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Joachim Camerarius reprodujo la pictura (fig.), a la que acompaña del lema Non captu facilis –“No resulta fácil su 
captura”–, y el comentario de Contile, concluyendo en un mensaje moral de carácter más genérico: “Por ello este ilustre 
varón quiere manifestar que siempre ha deseado vehementemente y ha tendido hacia este único fin, con ánimo constante 
y tenaz, y ha dirigido hacia ello todos sus pensamientos, para superar ciertamente todas las adversidades, cualquiera 
que sea la tensión del peligro, para finalmente llegar a un puerto y asilo seguro, y, por así decirlo, a la verdadera luz y 
perpetuo esplendor de, naturalmente, el conocimiento y posesión de las buenas artes y las laudables ciencias, las cuales 
pueda adquirir con trabajo y un seguro auxilio sin ningún tipo de impedimento (…)”. En el epigrama establece la 
comparación con el comportamiento del águila: “He aquí al ave de Júpiter, que vuela por encima de todas las nubes. 
Eleva tú también tu ánimo, si eres inteligente, hacia las altas estrellas”171.

xvI.   áGuIla sItuada en lo alto de una montaña, oBservando los movImIentos  
de dIversos anImalIllos Que dIscurren BaJo ella

XVI.1.   El buen rey, que se destaca sobre los demás por su autoridad, vigilancia y sabiduría

Xvi.1.a.  FuenTes

Aristóteles, en un largo parlamento sobre las variedades y 
propiedades del águila, afirma: “Y vuela alto para dominar con 
la vista el mayor espacio posible de terreno. Precisamente por 
ello los hombres aseguran que el águila es de todas las aves la 
única de condición divina”172. Plinio, que también realiza una 
breve descripción de las distintas especies de águila conoci- 
das en su tiempo, comenta de la variedad denominada ha-
liaëtus173: “Falta otra llamada halietos, la qual es de agudissima 
vista, andando sobre el aire; y viendo dentro del mar el peze, 
baxa con maravillosa ligereza contra el, y hendiendo las aguas 
con el pecho, le arrebata”174. Y Claudio Eliano, que considera 
al águila el ave de vista más aguda175, comenta en otro pasaje: 
“(El águila) domina la sed y no espera, como remedio a su 
cansancio, una droga aplicada por fuera, sino que, haciendo 
caso omiso de las aguas y del descanso, surca los espacios 
etéreos, y escudriña todo con la más penetrante mirada desde 
las vastas y altas regiones del cielo. E incluso la más osada de 

las bestias, la serpiente, con sólo oír el ruido del batir de sus alas, al instante se oculta bajo tierra y se pone fuera del 
alcance de su vista con gran contento”176. Recordemos igualmente la cuestión planteada por Horacio sobre la agudeza 
de la percepción del ave en una de sus Sátiras177, y las observaciones de Isidoro de Sevilla sobre esta cuestión178, que se 
inspiran en el texto reproducido de Plinio.

En el Libro de Job (39, 27-30) encontramos otra referencia a este tema: “(El águila) Pone en la roca su mansión 
nocturna,/ su fortaleza en un picacho./ Desde allí acecha a su presa,/ desde lejos la divisan sus ojos./ Sus crías lamen 
sangre;/ donde haya muertos, allí está”.

Basándose en estos textos, también las enciclopedias animalísticas de finales de la Edad Media hacen mención de 
este sistema de avistamiento de las presas en sus batidas de caza. Bartolomé el Inglés afirma: “E dize Aristotiles en el 
libro de los animales que todas aves de uñas corvadas han vista aguda por ver la caça de lexos, e mayormente el aguila 

171 Symb. et emb., centuria III, emblema 16, pp. 28-29.
172 Hist. an., IX, 32, 619 b; p. 514 de la trad. de Vara Donado.
173 Posiblemente el águila pescadora –Pandion haliaetus–.
174 Nat. hist., X, 8; lib. X, cap. 3, p. 671 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
175 De an., I, 42.
176 De an., II, 26; p. 94 de la trad. de Vara Donado.
177 I, 3, 27.
178 Orig., XII, 7, 10.
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que se lieva mas alto que alguna e vey de lexos su caça e mejor quando se alça que cuando se derroca sobre ella”, y 
añade poco después: “(…) quando quiere tomar su caça ella vola muy alto e desçiende despues con grand fuerça e 
muy prestamente sobre la caça que toma”179. Y en el Tesoro de Brunetto Latini puede leerse: “Aguila es el ave del mundo 
que mejor vee, e va tan alta que pierden los omes la vista della, et vee tan claro que andando tan alta vee las bestias 
pequeñuelas en tierra e conosçelas, e los pescados en las aguas; e tomalas en descendiendo”180. Finalmente, Alberto 
Magno indica que las águilas vuelan a gran altura, no sólo para buscar su alimento en un amplio territorio, sino para 
intentar escapar del ataque de otras aves181. 

Alexander Neckam también afirma que el águila acostumbra a dirigir su vuelo hacia lo más alto para poder observar 
a sus presas de forma idónea. De igual modo, según este autor, los hombres que escudriñan los más elevados misterios 
de las cosas, deben recurrir en ocasiones a ejemplos procedentes de lo más bajo y terreno para poder comunicar sus 
conocimientos a los discípulos; y, por otra parte, las personas que han alcanzado las mayores riquezas y dignidades, han 
de ocuparse igualmente de los asuntos más pequeños e insignificantes182.

Con los Hieroglyphica de Horapolo, el ave se convierte en jeroglífico del “Rey que vive apartado y que no se com-
padece de las desgracias”, pues el ave, según el correspondiente comentario, “(…) tiene su nido en lugares desiertos y 
vuela más alto que todas las demás aves”183.

Xvi.1.b.  embLemas

El tratado del sienés Scipione Bargagli consagrado a la teoría de las empresas con el título Dell’ Imprese fue dedi-
cado a Rodolfo II, emperador de la dinastía de los Habsburgo que dirigió los destinos del Sacro Imperio Germánico entre 
1576 y 1612. Al inicio de la obra se incluye un doble grabado con el retrato del emperador, y una de sus empresas per-
sonales. Constituye su pictura una bella imagen en la que, desde lo más alto de una elevadísima y escarpada montaña, 
un águila, posada en una rama, observa con atención a los pequeños roedores y reptiles que pululan por la base de su 
atalaya. Con una actitud amenazante, nuestra ave parece estar a punto de arrojarse sobre ellos. 

El significado de esta empresa, cuyo lema es Et profundissima quaeque –“Y la más elevada”–, aparece clarifi-
cado en un soneto dedicado al emperador por Bargagli: igual que el águila, capaz de soportar los rayos directos del 
sol –astro que aparece representado al fondo del grabado, surgiendo entre las montañas al amanecer–, dirige ahora su 
mirada hacia lo más profundo de la tierra, y escudriña hasta el más insignificante animalillo, así el buen emperador 
no debe mantener los ojos fijos únicamente en Dios: debe ser también vigilante con los asuntos humanos, y, como buen 
servidor de Cristo, rechazar a los impíos y sacrílegos con “brazo armado” y “sólido escudo”.

Joachim Camerarius reproduce invertido el grabado de Bargagli (fig.), con el mismo lema, y lo refuerza con una 
batería de textos de la Antigüedad, como los ya citados de Aristóteles, Plinio y Horacio, entre otros. Concluye que, al igual 
que nuestra ave, “(…) así también los emperadores y grandes príncipes suelen superar y preceder a todos los demás 
tanto con su potencia y autoridad, como por su sabiduría y vigilancia”. En relación con ello, escribe en el epigrama: 
“Vuela por lo más alto, y observa lo más recóndito la reina de las aves./ ¿No ves que ésta sea la imagen del buen rey?”184.

También Jacobus Typotius recoge esta divisa de Rodolfo II –que incluye entre otras muchas empresas persona-
les del emperador–, aunque con variaciones en su pictura, que responde con más exactitud al texto del soneto que 
compuso Bargagli. El águila instalada en lo alto del promontorio aparece representada con dos cabezas: con una mira 
directamente hacia el sol que brilla sobre ella, y con otra observa las numerosas serpientes que ascienden por la ladera, 
todo ello bajo un lema diferente: Utrunque –“A uno y otro”–. Significa con ello que dos son las virtudes necesarias 
en todo emperador o monarca: Potencia y Prudencia, y por tanto su mente no debe estar tan sólo fija en Dios (el sol), 
en busca del auxilio divino, sino también en los asuntos humanos, y especialmente en los ataques y engaños contra 
sus reinos185.

179 De prop. rer., XII, 2; trad. de Vicente de Burgos.
180 I, 139; p. 15 de la ed. de S. Baldwin. También Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 32– hace observaciones similares.
181 De animalibus, XXIII, 1.
182 De nat. rer., I, 23.
183 II, 56. En el grabado que ilustra este jeroglífico en las ediciones de Jacob Kerver –vid., por ejemplo, p. 153 de la ed. de París, 1551– aparece 

representado el ave junto a sus polluelos en el nido, construido entre unas agrestes peñas.
184 Symb. et emb., centuria III, emblema 3, pp. 6-7.
185 Symbola divina et…, I, p. 25.
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XVI.2.   Que los prelados han de dedicarse con igual intensidad a la vida contemplativa y al cuidado  
de sus feligreses

Xvi.2.a/b.  FuenTes y embLemas

Es posible que Sebastián de Covarrubias se inspire en la empresa de Typotius a la hora de realizar un emblema 
en el que también se combinan las dos propiedades más llamativas del águila en relación con su agudeza visual: la 
capacidad para observar directamente el sol sin parpadear, y para distinguir hasta el más insignificante animalillo que 
corretea por el suelo cuando se encuentra en las alturas. Por ello representa en la pictura a un águila de gran tamaño 
contemplando, desde lo alto de una prominente peña, los roedores y reptiles que se encuentran en la base, conforme  
a los grabados anteriores; a su vez, el sol brilla sobre el ave. En el epigrama justifica la presencia de todos estos elemen-
tos: “El Aguila caudal, de vista larga,/ No solo mira al Sol, de hito en hito,/ Mas desde la alta cumbre, abajo, alarga/ 
A ver con su agudeza, el mas chiquito/ Conejo, o sabandija”. El águila representa aquí al obispo, que ha de dedicarse 
con igual intensidad tanto a la vida contemplativa como a la activa, “intercediendo por una parte con Dios, para el 
bien y salvacion de sus subditos, y por otra acudiendo a remediar sus necesidades”. Por tanto, según este autor, el obispo 
es como el águila, pues “està puesto en alto, y de alli mira, y atiende a todo lo necesario”. El lema es Summa et Ima 
–“Lo más alto y lo más bajo”–, inspirado en el versículo citado de Job186.

Otro emblemista hispano, Francisco Núñez de Cepeda, irá más allá al considerar que el obispo no sólo ha de estar 
atento a las necesidades de su feligresía: debe también reforzar este comportamiento con su presencia a través de las 
visitas. Para ello representa en el grabado de la empresa un nido de águila con dos polluelos, instalado en la cumbre 
de un promontorio rocoso; el progenitor de los aguiluchos vuela alrededor de la peña, vigilando estrechamente a las 
serpientes que ascienden entre sus grietas. Bajo el lema Nidi circumvolat orbem –“Vuela en torno al nido”, el jesuita 
explica así el significado de la imagen: “Abriga el águila al calor de su pluma los polluelos, aliméntalos del fruto de  
sus fatigas y, sin perderlos de vista, ronda en torno desterrando en perpetuo movimiento sus peligros. Contra cualquier 
invasión se arma de enojo, y baja sobre el agresor rayo de pluma a castigar con alas y uñas su atrevimiento. Esta aten- 
ción real y generosa del águila es digno estudio de un príncipe de la Iglesia, que no contento de socorrer las necesida- 
des temporales de los hijos de su espíritu, los aprovecha en él con su presencia, y destierra con las armas de la represión 
y de las censuras, en frecuentes visitas, los errores, escándalos y abusos que los infestan”187.

xvII.  áGuIla Que vuela o mIra dIrectamente HacIa el sol (B*)

XVII.1.  Imagen de la renovación cristiana

Xvii.1.a.  FuenTes

Según Aristóteles “A las águilas, a medida que van envejeciendo les va creciendo la punta del pico que se curva 
cada vez más, y al fin acaban por morir de hambre”188, noticia que es reproducida, muy sucintamente, por Antígono 
de Caristo189. Plinio propone una observación muy similar: “Mueren no por vejez, ni por enfermedad, sino por hambre, 
porque las crece tanto el pico, que encorvandose por abaxo no le pueden abrir”190. Horapolo, finalmente, nos informa 
que la imagen de un águila con el pico torcido fue, entre los egipcios, jeroglífico del “viejo que se muere de hambre”, 
pues esta ave, “(…) cuando envejece, se le tuerce el pico y muere de hambre”191.

Esta supuesta peculiaridad de la rapaz, una vez fusionada con la posibilidad de su renovación cíclica mencionada en 
las Sagradas Escrituras –en Salmos 103, 5 leemos: “mientras tu juventud se renueva como el águila”, y en Isaías 40, 
31: “(…) mientras que a los que esperan en Yahvé él les renovará el vigor,/ subirán con alas como de águilas,/ correrán 

186 Emblemas morales, centuria I, emblema 15, fols. 15r y v.
187 Idea de el Buen Pastor…, empresa 34; pp. 134-136 de la ed. de García Mahíques. Este autor ya relaciona en su comentario la presente 

empresa con los emblemas que hemos enumerado en el presente apartado.
188 Hist. an., IX, 32, 619 a; p. 513 de la trad. de Vara Donado. Aristóteles añade que este rasgo del águila se debe a un castigo que recibió cuando 

el ave era un ser humano, al comportarse mal con un peregrino.
189 Hist. mir., 52.
190 Nat. hist., X, 15; lib. X, cap. 3, p. 672 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
191 Hierog., II, 96; p. 520 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª. J. García Soler). También el comediógrafo Publio Terencio Afro –Heau-

tontimorumenos, 521–, y Ausonio –Commemoratio professorum Burdigalensium, 5, 22– hacen referencia a la vejez del ave.
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sin fatigarse,/ y andarán sin cansarse”– permitió la configu-
ración de la difundida le yenda cristiana del rejuvenecimiento 
del ave cuando alcanza su vejez. Encontramos ya la narración 
completa en diversas versiones del Fisiólogo.

En el texto latino (versio Y), después de citar el versículo 
de los Salmos, se indica: “El Fisiólogo dice que al envejecer el 
águila, se le tornan de plomo las alas y se le cubren de tinieblas 
los ojos. ¿Qué hace entonces? Busca una fuente de agua, vuela 
por los aires hacia el sol, quema en él sus alas y la oscuridad 
de sus ojos, baja luego a la fuente, se baña tres veces en ella 
y queda rejuvenecida y renovada”. Tan fabulosas propiedades 
del ave se convierten aquí en una alegoría de la regeneración 
mediante el bautismo: “Así también tú, si tu ropaje ha enveje- 
cido y se han oscurecido los ojos de tu corazón, busca la fuente 
espiritual, que es el Señor (…), y volando hacia la altura, llega 
hasta el sol de justicia, que es Jesucristo (…); él quemará tu 
viejo ropaje diabólico (…), y bautizaos en la fuente sempiterna, 
despojaos del hombre viejo y de sus actos, y revestid el nuevo 
que fue creado según el Señor”192. 

En la versión griega atribuida a Epifanio de Salamis, encontramos alguna variación en el proceso de rejuvenecimiento 
del ave: “De ahí que vuela hacia lo alto y se lanza contra una escarpada roca, en la que golpea su pico; se sumerge en 
las frías aguas y se expone a los rayos del sol. Entonces caen de sus ojos las legañas y de nuevo se rejuvenece”. En esta 
obra, conforme a las versiones griegas más primitivas, el relato es interpretado como una alusión al sacramento de la 
confesión de los pecados: “Tú, pues, hombre espiritual, cuando te veas bajo el peso de la multitud de los pecados, sube 
a lo alto –esto es, a la propia conciencia de ti mismo– y arrójate contra la piedra– es decir, la ortodoxia de la fe–; llora 
la multitud de tus pecados y, tras lavarte en las aguas perpetuas –es decir, las lágrimas–, caliéntate con los rayos del Sol 
–esto es, acércate al calor de la penitencia en la comunidad de los fieles y en el Santo Espíritu–; arroja las legañas –esto 
es, los pecados–; enseguida se renovará tu juventud, como la del águila, y serás llamado justo en la presencia de Dios”193.

Agustín de Hipona alude indirectamente a la narración del Fisiólogo en su comentario del salmo citado: “(…) se 
dice que el águila, cuando llega a la vejez corporal, no puede tomar alimentos debido al desmesurado crecimiento del 
pico, que se encorva sobre la parte inferior (…). Por tanto, habiendo crecido la parte superior y estando demasiado en-
corvada, no puede abrir el pico y tomar cosa alguna (…). Hallándose en estos aprietos, se dice que el águila, por cierto 
medio natural, debido a la necesidad de renovar su juventud, frota y golpea contra la piedra la parte superior de su pico, 
la cual, por haber crecido demasiado, la impide comer; desgastándole, pues, en la piedra, se deshace de él, y se ve libre 
del impedimento anterior del pico que no le dejaba comer. Ahora come, y se restablecen todos sus miembros; después 
de la vejez será como águila joven, pues vuelve la fortaleza a todos sus miembros, el brillo a sus plumas, el poder a sus 
alas; vuela como antes en las alturas, y en ella se da cierta resurrección (…); así también lo que se dijo del águila no 
sirve para restaurar la inmortalidad del águila, sino para que nos restauremos nosotros en orden a la vida eterna, pues 
se adujo la semejanza de ella para que la piedra nos despoje de lo que nos impide conseguir la inmortalidad. Luego no 
presumas de tus propias fuerzas; la firmeza de la piedra lanza de ti la vejez, y la piedra era Cristo”194. Jerónimo menciona 
el cambio de plumas que el viejo águila experimenta en su proceso de rejuvenecimiento195, y Eutimio compara esta 
mutación del ave con la renovación cristiana por medio de la penitencia196.

192 Cap. 8, p. 46 de la ed. de Nilda Guglielmi y Manuel Ayerra. Este texto sigue muy de cerca a la versión griega más primitiva, excepto en la 
alegorización doctrinal: en tanto la versión latina considera el comportamiento del águila imagen del bautismo, la griega entiende que representa con 
más propiedad el sacramento de la confesión. Cf. el texto latino con la traducción del griego que ofrece I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, p. 73. 
Pseudo-Estacio de Antioquía –Comm. in Hex., col. 731– reproduce, en su comentario sobre el águila, el texto inicial del Fisiólogo griego, aunque 
desecha toda la alegorización posterior.

193 Ad Physiologum, 6; pp. 39-40 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de F. Tejada Vizuete).
194 Enarr. in Ps., 102, 9; pp. 687-688 de la trad. de Balbino Martín Pérez. En relación con el símil piedra-Cristo, vid. Primera epístola a los 

Corintios 10, 4: “(…) y todos bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de la roca espiritual que les seguía; y la roca era Cristo”.
195 Commentarii in Jesaiam, XII; en Migne, P L, vol. 24, col. 426.
196 Commentarii in psalmum 102.
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Hugo de Folieto subraya en el siglo XII los planteamientos de Agustín: “La roca es Cristo, el águila cualquier hombre 
justo que afila su pico en la roca, mientras, mediante las buenas acciones, regresa gustoso junto a Cristo”197.

En cuanto a los bestiarios bajomedievales, suelen proponer en sus capítulos dedicados al águila una proyección del 
relato del Fisiólogo con ocasionales variaciones y adiciones generadas por la fecunda imaginación medieval. De nuevo 
proponemos el texto de Philippe de Thaün como punto de partida: “Y más aún nos dice el Physiologus del águila: 
cuando envejece, se vuelve torpe y le falla la vista; entonces remonta a lo alto del cielo, se incendia al calor del sol, 
y quema sus alas y la nube de sus ojos, tan hábil y prudente es. Cuando ha hecho esto el águila, se dirige a Oriente, 
donde ve un manantial cuyas aguas son claras y sanas; y tal es su naturaleza, como dice el texto, que una vez se ha 
zambullido tres veces en la fuente, recupera su juventud”. En la correspondiente alegorización doctrinal de Thaün, este 
proceso simboliza el bautismo, que permite la renovación del pecado original198. En otros bestiarios franceses, como el 
de Guillaume le Clerc199 o Pierre de Beauvais200, encontramos unos relatos muy similares, en los que el ave representa al 
judío o cristiano que, cubierto con sus viejas vestiduras, y con los ojos del corazón inflamados, busca la “fuente celeste 
de Dios”, para, mediante el bautizo con el agua del Espíritu Santo, obtener la renovación.

También en los manuscritos latinos del Bestiario se recurre a la vieja historia del Fisiólogo201, en los que el proceso 
de rejuvenecimiento del ave constituye igualmente una alegorización de la renovación del cristiano, por medio del bau-
tismo, en la “fuente espiritual de Dios” y de la renovación de los pecados por medio de la penitencia. Un ilustrativo ejemplo 
lo constituye el Libellus de natura animalium, que alegoriza así este proceso: “Y todos nosotros debemos imitar dicha 
propiedad colectiva e individualmente, cuando estamos abrumados por el peso de la culpa. Por eso debemos indagar 
primeramente dónde está el manantial, esto es, en qué obras se halla Dios, que es la fuente viva (…). Y debemos ascender 
hasta el fuego y aproximarnos al sol, o sea, acercarnos a Dios e ir hacia el fuego, esto es, a la penitencia; entonces se 
encienden las plumas, es decir, que los pecados serán perdonados a través de la penitencia tomada y asumida por los 
pecados; y entonces se zambulle en la fuente, es decir, en el bautismo, con lo que el hombre se hace nuevo, como si 
entonces se bautizara en el agua (…)”202.

En cuanto a la acción de golpear el pico contra una roca para liberarlo de su excesiva curvatura, señalada en la versión  
del Fisiólogo atribuida a Epifanio de Salamis, también aparece descrita en algunas de estas obras, como el texto francés 
denominado Bestiario de Gervaise203, o el Libellus de natura animalium. En este último tal comportamiento del ave 
simboliza la penitencia del pecador: “Del mismo modo, nosotros, que estamos agobiados por la torpeza de la culpa, debe-
mos hallar la piedra, es decir, a Cristo (…), y debemos golpear nuestra boca, o sea, asumir la penitencia por las acciones 
cometidas. Pues, si no rechazamos las culpas, no podemos comer, es decir, recibir el cuerpo santísimo de Jesucristo (…)”204.

El episodio de la renovación del águila es representado en las miniaturas de diversos bestiarios conforme a una 
imagen convencional que se repite en la mayor parte de ellos. Se trata de una triple escena en la que aparece el ave 
desarrollando otras tantas acciones: 1) capturando un pez, plasmación gráfica del pasaje ya comentado de Isidoro de 
Sevilla, que se inspira a su vez en Plinio; 2) dirigiéndose directamente hacia el sol; y 3) sumergiéndose en un estanque; 
estos dos últimos detalles recogen, por tanto, sendos momentos clave de su proceso de rejuvenecimiento205.

197 Aviarium, 60; incluido en De bestiis…, 56.
198 Vv. 2103-2142; pp. 75-76 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval.
199 8, p. 100 de la ed. de C. Hippeau, Le Bestiaire divin…
200 Versión corta, pp. 29-30 de la ed. de G. Bianciotto, Bestiaires du…
201 Vid. Brunsdom Yapp, The Naming…, p. 142.
202 De aquila, pp. 77-78 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval. Vid. también el MS Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de 

Cambridge –pp. 105-106 de la ed. de T. H. White, The Book…–. En los Bestiarios catalanes –texto B– se repite idéntico mensaje: “Y así como el 
águila, que rejuvenece bautizándose tres veces en el agua, asimismo ocurre con todos aquellos que se bautizan en el Santo Bautismo y son rejuve-
necidos en la santa fe de Jesucristo y en Su obediencia. Aún conviene que el hombre se arrepienta de los pecados que ha cometido; y de aquellos que 
son antiguos que se arrepientan por confesión y penitencia, a semejanza de otro bautismo, sin el cual ningún otro hombre se puede salvar” –cap. 36, 
p. 45 de la ed. de Santiago Sebastián; trad. de Serrano i Donet y Sanchís i Carbonell–.

203 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, p. 114.
204 De aquila, p. 78 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval.
205 Este esquema se repite en las ilustraciones del capítulo dedicado al águila en diversos manuscritos fechados en el siglo XIII, como el Harley 

4751 de la Biblioteca Británica –fol. 35v; reproducido en A. Payne, Medieval Beasts, p. 62–, el Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge 
–reproducido en T. H. White, The Book…, p. 106–, o la espléndida miniatura del Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de 
Oxford) –fol. 74r; reproducido en I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, p. 272–. Una excepción la constituye el MS 53 de la Biblioteca del Corpus 
Christi College –primer tercio del siglo XIV; fol. 198v; reproducido en F. McCulloch, Mediaeval…, lám. 3, fig. 5–, en el que la correspondiente ilustra-
ción muestra una doble escena: el águila manteniendo a sus dos polluelos ante los rayos del sol, y, a su derecha, el águila sumergiéndose en el agua 
del estanque. Esta última, finalmente, puede aparecer representada en solitario. Es el caso de una miniatura del Bestiario de Pierre de Beauvais –MS 
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Los enciclopedistas bajomedievales reproducen también la narración del Fisiólogo, pero suavizando los detalles 
más fabulosos en un intento de explicar racionalmente el proceso. Así, en el De natura rerum de Tomás de Cantimpré 
leemos: “Según dice Adelino206, el águila, cuando la vejez la vuelve torpe, al encontrar una fuente muy fría, se levanta 
sobre ella hasta las alturas, elevándose más allá de las nubes y debido a la proximidad del calor solar, acaba con el 
debilitamiento de su vista e inmediatamente baja con ímpetu, ardiendo de calor, y se sumerge por tres veces en las 
frías aguas. Luego, saliendo, se dirige inmediatamente a su nido y entre sus hijos, capaces ya de cazar, por efecto de 
un desequilibrio entre frío y calor queda desnuda de su plumaje, a causa del sudor, como si hubiera contraído alguna 
fiebre. Después es atendida y alimentada por sus hijos hasta que recupera las plumas de sus alas y se renueva”207. Alberto 
Magno208, partiendo asimismo de los textos de Adelino y Jorach, repite la narración de Cantimpré, especificando que el 
ave se eleva hasta el aestus, tercera y más alta capa de la atmósfera según la cosmología medieval209, siendo el calor de 
este nivel lo que el ave absorbe antes de descender a las frías aguas del estanque. El dominico confiesa que se siente 
confundido a la hora de explicar este fenómeno, y se remite a las maravillas de la naturaleza que aún eran desconocidas 
para las gentes de su tiempo.

Otros recopiladores del momento seguirán alegorizando estas cualidades del ave conforme al esquema habitual de 
sus obras. Para Alexander Neckam, este proceso de rejuvenecimiento es imagen de la necesidad de que los cristianos se 
renueven interiormente por medio de la gracia divina210. También Konrad von Mure entiende que el sol que quema las 
viejas plumas del ave es Cristo, el “sol de justicia”, que calcina todo aquello que es malo, y el “espíritu feraz” que inflama 
las plumas de las virtudes; la renovación culmina con la inmersión en el estanque, alegoría, bien del agua bautismal, 
bien de las lágrimas del arrepentimiento o penitencia211.

Los tratados zoológicos del siglo XVI, en su afán recopilador, hacen también balance de todas las versiones medie-
vales de esta narración212. En cuanto a la literatura simbólica, tendrán especial incidencia los Hieroglyphica de Pierio 
Valeriano, autor que recoge la leyenda del rejuvenecimiento del ave a partir de diversas autoridades medievales, así como 
la manera en que elimina la excesiva curvatura de su pico gracias a la auctoritas de Agustín de Hipona. Todo ello 
convierte al ave, según este autor, en jeroglífico de “La juventud renovada”, entendiéndose con ello “(…) la limpieza 
de ánimo, porque nuestro cuerpo camina de la adolescencia hacia la vejez, y así este hombre exterior se debilita y falla 
en el trabajo, pero el interior tanto mayor fuerza adquiere, y se renueva, cuanto más se afirma en la meditación, y en 
el ejercicio de la justicia y la honestidad”213.

Xvii.1.b.  embLemas

Juan de Borja presenta en el grabado de una de sus Empresas morales la imagen de un águila volando directa-
mente hacia el sol (fig.)214, proporcionándole el significado de renovación cristiana que procede, como hemos visto, de 

Fr. 3516 de la Biblioteca del Arsenal de París; s. XIII; reproducida en N. Guglielmi y M. Ayerra, El Fisiólogo…, p. 46, fig. 25–, en la que únicamente 
se aprecia al ave lanzándose de cabeza sobre una pequeña charca.

206 Se trata de san Aldelmo (siglos VII-VIII), abad de Malmesbury y obispo de Sherborne, que escribió el Liber de septenario et de metris, libro 
sobre plantas, animales y minerales, incluido en Migne, P L, vol. 89, cols. 183-199. Vid. James J. Scanlan, Man and the Beasts…, p. 193, nota 1.

207 V, 2; p. 83 de la trad. de Talavera Esteso. También Cantimpré cita a Agustín de Hipona para describir el modo en que el ave, cuando es 
vieja, golpea su pico contra una roca para romper el exceso de curvatura, y poder así volver a alimentarse. Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 
36– analiza asimismo la historia de la renovación del ave, pero cotejando los textos de una larga serie de autores, entre los que se encuentran el 
Fisiólogo, Agustín y el propio Cantimpré. Otros autores también refieren por separado el proceso de rejuvenecimiento por medio del sol y el estanque, 
y la renovación del pico gracias al golpe en la roca: es el caso de Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 2–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 139–.

208 De animalibus, XXIII, 1.
209 El propio Alberto trata de esta capa atmosférica en su Meteora, 4, 20. Se trata del estrato más próximo al sol, y, por tanto, “la región del sol”.
210 De nat. rer., I, 23.
211 De nat. anim., VI, 1.
212 Destaquemos, en especial, la Ornithologia de Ulysses Aldrovandi, que reúne gran cantidad de textos y citas sobre el tema –vol. I, lib. I, 

pp. 46-48–.
213 Lib. XIX, pp. 245-246. Para otros recopiladores de símbolos y jeroglíficos del siglo XVII la renovación del águila será imagen de los hombres que 

abandonan las “plumas del pecado” mediante la penitencia, y reviven en Cristo. Así sucede en los tratados de Archibald Simson –Hierog. volat., p. 27–, 
Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. I, fol. 14v–, o Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 858–. Marcuello alegoriza: “Primeramente ha de 
bolar (el águila) a lo alto, por la consideracion de las cosas eternas, y por el trabajo de la penitencia: y encenderse con el Sol del amor divino, y con el 
desseo de las cosas celestiales: y bajar por humildad a la agua de la compuncion y devocion: y dexar las plumas de la conversacion mundana: y assi podra 
bolver al estado de gracia, y de las virtudes perdidas por el pecado: y renovar en si la juventud de las buenas costumbres, mediante la penitencia (…)”. 
Para Andrés Ferrer de Valdecebro todo este proceso de renovación es jeroglífico de la Juventud –Govierno general… (aves), lib. I, cap. 9, pp. 40-42–.

214 I, pp. 12-13.
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una larga tradición anterior, aunque no especifica con claridad la verdadera naturaleza o instrumento de esa regenera-
ción –¿bautismo? ¿penitencia?–. Bajo el lema Vetustate relicta, que el propio autor traduce “Dexada la vejez”, explica 
del siguiente modo el mensaje que extrae de este motivo: “(…) assi como se escrive, que el Aguila lo haze, volando 
tan alto hazia el Sol, que con sus rayos la abrasa, y quema las plumas; y dando consigo en el agua, queda con nuevas 
plumas, y nuevas fuerças: lo mismo nos acontecerá, si quisieremos, llegarnos tanto à nuestro Sol de Justicia, que nos 
Abrase, y nos renueve”.

Con anterioridad a Borja, ya Nicolás Reusner había abordado el asunto de la renovación del águila en uno de sus 
emblemas, aunque ilustrándolo con una imagen convencional procedente del Thierbuch de Johann M. Bocksberger, 
simple representación del ave que no guarda relación directa con el lema y el epigrama. En sus versos, después de men-
cionar su categoría de reina de las aves, y su relación con Júpiter, relata la historia que ya nos es familiar: “La cual (el 
águila), si su longeva vejez se hace excesivamente pesada, se lava en la corriente de un río tres o cuatro veces; de aquí 
se eleva volando, y recibe el resplandor procedente de la luz del sol, y renueva sus plumas y los miembros fatigados”. 
A continuación propone su alegoría moral: “Quien es piadoso, y se purifica en la sagrada fuente de la salud, nunca es 
herido por el fulmíneo fuego de Júpiter. Y así la fe verdadera es protegida por la voluntad celeste, y la luz la atrae en 
seguida con su resplandor. Cristo es el Sol de Justicia, y la vida eterna, que mantendrá a salvo a quien descubra con 
un corazón sencillo”215.

xvIII.  áGuIla Que pIerde sus plumas a causa del calor del sol

XVIII.1.  Idea de la renovación cristiana por medio de la penitencia

Xviii.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Jacobus Typotius representa al águila en una disposición 
similar a la del grabado ya mencionado de Borja, aunque  
ahora perdiendo sus plumas en gran número a causa del calor 
del astro, en una de las empresas dedicadas al sacramento de 
la eucaristía. Con el lema Renovamini –“Sed renovados”–, 
simboliza el arrepentimiento de los pecados, trámite obligado 
antes de recibir el cuerpo y la sangre de Jesucristo en la co-
munión: “Y es necesario que nosotros, a imitación del águila, 
nos sacudamos los vicios cuando nos acerquemos a Dios, como 
aquélla (el águila) cuando se acerca al sol”216.

XVIII.2.   Idea de renovación cristiana por medio  
de la resurrección después de la muerte

Xviii.2.a/b.  FuenTes y embLemas

Una categoría distinta de “renovación cristiana” es, por otra  
parte, la que simboliza uno de los jeroglíficos elaborados para 
el túmulo construido en la iglesia del madrileño convento de 
la Encarnación en honor de Felipe IV (fig.). Reproducido por 
Pedro Rodríguez de Monforte217, representa a un águila vo-
lando, que pierde sus plumas mientras vuelve la cabeza hacia 
su compañera, que reposa sobre su nido en la cúspide de un 

elevado promontorio. Aunque el sol no aparece en el grabado, que se centra en las figuras de ambas aves, su presencia 
se sobreentiende como causante del desprendimiento de las viejas plumas de la primera de ellas. Ésta representa, como  
es lógico, al monarca muerto, cuyo fallecimiento trata de ser atenuado al considerarlo un proceso de renovación similar  

215 Emblemata…, II, emblema 38, pp. 101-102.
216 Symbola divina et…, I, p. 3.
217 Descripcion de las honras…, jeroglífico 14 del primer bloque.
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al del águila, en el que desprende de su vieja naturaleza terrena para surgir, totalmente renovado, en la futura re surrec-
ción. El tránsito es contemplado por la reina viuda, y consuela de este modo el dolor ocasionado por su pérdida. Bajo el 
lema Renovabitur ut aquila –“Como el águila se renueva”–, extraído del salmo 103, así se expresa la idea en los versos 
del epigrama: “En esse renuebo mio,/ (Que esta presente a mi vuelo)/ Le queda al mundo el consuelo”.

xIx.  áGuIla Que Golpea su pIco contra una pIedra

XIX.1.  La renovación espiritual por medio de la penitencia

XiX.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Si bien la creencia de que el águila golpea su pico contra  
una piedra cuando experimenta una excesiva curvatura a 
causa de la vejez fue considerado por algunos autores cristia-
nos –recordemos a Agustín de Hipona– un sistema autónomo 
de renovación del ave, otros entendieron que se trataba de uno 
de los pasos que forman parte de un más complejo proceso de  
rejuvenecimiento. Así es expuesto en la versión griega del Fisió-
logo atribuida a Epifanio de Salamis: “Cuando (el águila) enve-
jece se le curva el pico y los ojos se le nublan, de modo que ni 
puede ver ni tomar alimento. De ahí que vuela hacia lo alto y  
se lanza contra una escarpada roca, en la que golpea su pico; se 
sumerge en las frías aguas y se expone a los rayos del sol. En-
tonces caen de sus ojos las legañas y de nuevo se rejuvenece”218. 
En este texto, recordemos, el pasaje de la roca sustituye al del 
desprendimiento de las viejas plumas ocasionado por el calor 
del sol que es descrito en otras versiones de esta misma obra.

Ambas posibilidades –la pérdida de las plumas y la ruptura 
del viejo pico– aparecen, sin embargo, fundidas en la pictura de uno de los emblemas ornitológicos de Joachim Camera-
rius (fig.)219. Representa al ave lanzándose en picado sobre una roca, en la que golpea con el pico, mientras se desprende 
de sus viejas plumas abrasada por los rayos del sol que brilla sobre la escena. Al fondo se encuentra la laguna en la que 
culminará el proceso. El emblemista cita los textos de Aristóteles, Plinio y Horapolo sobre el fallecimiento del ave por 
inanición a causa del crecimiento desproporcionado del pico, y las interpretaciones cristianas del tema, en particular los 
comentarios exegéticos de Agustín de Hipona y san Jerónimo. 

Pero su principal fuente, gráfica y textual, serán las ediciones greco-latinas del Fisiólogo atribuido a Epifanio, pu-
blicadas en Roma en 1587, y Amberes al año siguiente220, por Gonzalo Ponce de León, hasta el punto de que el mensaje 
moral del emblema será una reproducción del comentario alegórico de aquella obra: “Tú, pues, hombre espiritual, 
cuando te veas bajo el peso de la multitud de los pecados, sube a lo alto –esto es, a la propia conciencia de ti mismo– y 
arrójate contra la piedra –es decir, la ortodoxia de la fe–; llora la multitud de tus pecados y, tras lavarte en las aguas 
perpetuas –es decir, las lágrimas–, caliéntate con los rayos del Sol –esto es, acércate al calor de la penitencia en la 
comunidad de los fieles y en el Santo Espíritu–; arroja las legañas –esto es, los pecados–; enseguida se renovará tu 
juventud, como la del águila, y serás llamado justo en presencia de Dios”221. En relación con todo ello, el epigrama nos 
advierte: “Arranca ahora, finalmente, los viejos pecados de tu culpa, si quieres que vuelva a ti la alegre juventud”, y el 
lema indica Vetustate relicta –“Una vez abandonada la vejez”–222.

218 Ad Phys., 6; p. 39 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de F. Tejada Vizuete).
219 Symb. et emb., centuria III, emblema 16, pp. 32-33.
220 El grabado de Camerarius copia casi literalmente el que ilustra el capítulo dedicado al águila en la edición de 1588 –Ad Phys., 6, p. 22–. 

La única diferencia consiste en que, en la edición del Fisiólogo, las plumas del ave no se desprenden.
221 Ad Phys., 6; pp. 39-40 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de F. Tejada Vizuete).
222 También los tratadistas simbólicos del siglo XVII mantendrán el mismo significado –la liberación de los vicios mediante la penitencia 

para lograr la vida eterna– conforme a la tradición patrística. Así sucede en los textos de Archibald Simson –Hierog. volat., p. 26–, o Jakob Masen 
– Speculum…, cap. LXXIII, p. 858–.
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xx.   áGuIla Que cHapotea en las aGuas  
de un manantIal

XX.1.  Imagen del bautismo

XX.1.a/b.  FuenTes y embLemas

El punto de la narración en el que sí coinciden todas las 
versiones del Fisiólogo en lo referente al proceso de rejuveneci-
miento de nuestro ave es el de la inmersión en un manantial 
de agua fría, ya sea una o tres veces. También este último paso, 
con el que finaliza y culmina la renovación, tuvo su proyección 
en la Emblemática. El abad Giovanni Ferro reprodujo en su 
Teatro d’imprese223 la divisa personal de Gratia María Grati, 
perteneciente a la academia de los Filomati, en la que el ave, 
situada sobre las aguas de un manantial, chapotea a la vez que 
extiende sus alas al sol para librarse de sus viejas plumas (fig.). 
Todo ello aparece bajo el lema Renovatur abluta –“Es reno-

vada mediante la ablución”–. Aunque Ferro no alude al significado de esta empresa, sí lo hizo Filipo Picinelli, para 
quien es una excelente alegoría del bautismo224.

xxI.   áGuIla Que vuela a Gran altura, en tanto otra, Que está perdIendo sus plumas,  
trata de alzar el vuelo; entre amBas se encuentra una Balanza

XXI.1.   Que debemos buscar la moderación en todas nuestras acciones

XXi.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Una de las imágenes jeroglíficas contenidas en los Em-
blemata de Joannes Sambucus225 nos muestra una composi-
ción protagonizada por dos águilas en distintas actitudes: una 
planea entre nubes a gran altura, en tanto otra, envejecida y 
casi totalmente desplumada, mira desde el suelo hacia la otra 
tratando en vano de alzar el vuelo; entra ambas aves se en- 
cuentra representada una balanza romana (fig.). En el epi-
grama este autor explica el significado de estos tres elementos: 
el águila, cuando es joven, se desplaza poderosa por las regio- 
nes más altas del cielo; sin embargo, cuando resulta despo- 
jada de sus plumas a causa de la vejez o la enfermedad, se ve 
incapaz de iniciar siquiera el vuelo, y no le queda más que 
morir de hambre. Por tanto, el águila puede volar entre las 
más altas nubes cuando tiene sus alas intactas, a pesar de la 
carga de las plumas; y sin embargo, si pierde ese plumaje, no 
puede moverse del suelo aunque el peso de sus alas sea ahora 

mucho más leve. De todo ello concluye Sambucus: “No nos eleva la levedad, ni el peso nos hunde a todos; un trabajo 
es seguro cuando se lleva a cabo en el punto medio de sus condiciones”. Es decir, que hemos de llevar a cabo nuestras 
acciones con mesura, dentro de sus justos límites, sin buscar uno u otro extremo, tal y como indica la balanza226. El 
lema es Moderata conditio –“La condición moderada”–. 

223 II, pp. 82 y 84.
224 Mond. simbol., lib. IV, cap. 7, 78, p. 149.
225 P. 36.
226 Guy de Tervarent –Attributs…, p. 37– señala que la balanza, además de acompañante habitual de las distintas alegorizaciones de la Jus-

ticia, puede ser también atributo de la Mesura y de la Prudencia.
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xxII.  áGuIla Que coloca una pIedra en su nIdo

XXII.1.  El hombre que fortalece su ánimo frente a las pasiones

XXii.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Una vez que ha enumerado las distintas especies de águilas 
catalogadas en su tiempo, Plinio añade: “Las tres primeras espe-
cies de águilas, y la quinta, traen para el edificio de su nido una 
piedra llamada aetitis (aëtites = “piedra de águila”), a la qual 
llamaron otros gagate (gagites), que es provechosa para muchos 
remedios; no se gasta cosa alguna della en el fuego: està esta pie-
dra preñada; y si la sacuden, o menean, suena dentro otra como 
en el vientre: pero aquella virtud medicinal, no la tienen, sino las 
que se cogen del nido”227. En otro pasaje, describe con detalle los 
distintos tipos de aetites, y sus aplicaciones, indicando que son 
encontradas por pares en los nidos de estas rapaces –una piedra 
macho y otra hembra–, y que sin ellas las águilas no pueden 
tener descendencia228. Claudio Eliano también afirma que “Hasta 
los animales irracionales se protegen del aojamiento de brujos y 
hechiceros, gracias a un cierto instinto misterioso y admirable. 
Por ejemplo, (…) las águilas (protegen su nido) con la piedra que 

precisamente por ellas se llama aguileña. Se dice que esa piedra es cosa buena hasta para mujeres encintas, porque es 
contraria a los abortos”229. Filóstrato incide en este carácter de “protección mágica” que se atribuye a la piedra, poniendo 
en boca de Apolonio de Tiana: “Cómo las águilas y las cigüeñas no fabricarían sus nidos sin haberles insertado antes, 
la una la piedra de águila, la otra la licnites, en bien de su pollada y para que no se les acerquen las serpientes”230. 

En un sentido similar se expresa Isidoro de Sevilla, quien sigue principalmente las aseveraciones de Plinio: “Las 
aetites son piedras que se encuentran en los nidos de las águilas. Dicen que se encuentran dos, una macho y otra hembra, 
y que sin ellas las águilas no pueden tener crías. De ellas, la macho es dura, semejante a un agallón y de color rojizo; 
la hembra es más pequeña y blanda. Unidas ambas, aceleran el parto, pero en algunos casos dañan la matriz si estas 
piedras no se apartan rápidamente de las parturientas”231.

Las enciclopedias de finales de la Edad Media se hacen eco de esta supuesta costumbre del ave, con las habituales 
variaciones en el nombre de las piedras a causa de la larga tradición manuscrita. Bartolomé el Inglés, por ejemplo, dice 
al respecto: “El aguila mete en su nido dos piedras preciosas llamadas etedos de las quales la una es feminina e la otra 
masculina, syn las quales sus huevos no pueden venir a perfeçion, e salir dellos sus pollos, como dize Plinio. E despues 
de salidos la piedra llamada acates los guarda de las bestias e sierpes venenosas”232. Tomás de Cantimpré proporciona 
otra explicación distinta para la presencia de estas piedras en el nido: “El águila tiene en su nido la piedra ethites, o 
como algunos quieren gagate, que es útil para remediar muchos males. Esta piedra tal como si estuviera incubada, 
tiene dentro otra pequeña –como un embrión– que suena. Se dice que el águila tiene esta piedra en el nido contra su 
excesivo calor natural, para que sus huevos no se recuezan y echen a perder a causa del excesivo ardor: el calor del fuego 
no puede afectar a esta piedra”, y añade en seguida: “Dicen también los filósofos, según refiere el Experimentator, que 
el águila coloca dos piedras preciosas, llamadas indes, en su nido, sin cuya presencia no puede poner sus huevos”233. 

227 Nat. hist., X, 12; lib. X, cap. 3, p. 671 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
228 Nat. hist., XXXVI, 149-151. En Nat. hist., XXX, 130 añade finalmente Plinio que esta piedra protege al feto de todos aquellos males que 

puedan causar un aborto.
229 De an., I, 35; pp. 53-54 de la trad. de Vara Donado.
230 Vit. Ap., II, 14; p. 138 de la trad. de A. Bernabé Pajares.
231 Orig., XVI, 4, 22; vol. II, p. 275 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero. En el Fisiólogo latino –versio Y, cap. 32– se menciona también 

una piedra –“eutocia”– que ayuda al parto sin dolor de las aves, aunque atribuye su uso al buitre, y no al águila, probablemente a causa de una 
contaminación entre las propiedades literarias de ambas aves. Vid. N. Guglielmi y M. Ayerra, El Fisiólogo…, p. 72, nota 153.

232 De prop. rer., XII, 2; sig. E 6v de la trad. de Vicente de Burgos.
233 De nat. rer., V, 2; p. 83 de la trad. de Talavera Esteso. Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 35– repite las observaciones de Cantimpré 

sobre este aspecto.
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También Alberto Magno menciona, basándose en otros autores, el empleo por parte del águila de la piedra echytem o 
gagatem para templar el calor de su incubación, o de las dos piedras gemelas para propiciar la puesta, afirmaciones 
de cuya veracidad duda234.

Los zoólogos del siglo XVI hicieron acopio de estas creencias sobre el empleo de determinadas piedras por parte 
del águila, centrándose en especial en su incidencia sobre la puesta y la incubación de los huevos235. En cuanto a los 
recopiladores simbólicos del siglo XVII –concretamente los del ámbito religioso– entenderán que ambas piedras que el 
ave deposita en el nido son alegorías respectivas de la Fe y Caridad, virtudes sin las cuales nada puede hacer el cristiano 
que complazca a Dios236.

Con el descubrimiento de los Hieroglyphica de Horapolo en el siglo XV, se recupera este tema para la literatura 
simbólica de la Edad Moderna, pero desde un punto de vista distinto. Este autor menciona también la costumbre que 
muestran las águilas de llevar piedras a su nido, pero añade que tal acción va destinada únicamente a reforzarlo, y no  
para ejercer algún tipo de influencia mágica: “Si quieren expresar ‘hombre que habita una ciudad con seguridad’, pin tan 
un águila que lleva una piedra. Pues aquélla levanta una piedra del mar o de la tierra, y la coloca en su propio nido  
para que siga con seguridad”237. Pierio Valeriano, aunque hace alusión a las distintas propiedades medicinales y mági-
cas que desde la Antigüedad se atribuyen a la aethites o pietra aquilina, coincide con Horapolo en considerar que la 
imagen del águila colocando una piedra en su nido es jeroglífico del hombre que, en la ciudad o en cualquier otro sitio, 
levanta “una vivienda firmemente edificada”238. Esta cuestión tiene también su proyección en la literatura de emblemas.

XXii.1.b.  embLemas

Conforme a lo expuesto de Horapolo –autor al que cita– y Valeriano, Scipione Bargagli presenta la empresa de 
Bellisario Bolgarini, en cuya pictura un águila deposita una piedra en el fondo de su nido, construido en la copa de un 
árbol. Tal acción, según el comentarista, responde al deseo del ave de “(…) conseguir que aquello (el nido) sea todavía 
más sólido, y más estable contra el ímpetu del viento (…) que lo amenaza con su soplido, o contra la fuerza de otros 
accidentes, que lo hagan caer, o lo puedan echar a perder”. 

Bajo el lema Munit –“Fortalece”–, con tal imagen pueden expresarse, como indica Bargagli, varias ideas diferentes, 
algunas de las cuales exponemos a continuación: 1) que, a la hora de emprender cualquier obra, hemos de mantener 
continuamente el vigor con el que la iniciamos, para que se convierta en algo más firme, sólido y estable, y pueda per-
severar hasta conseguir finalmente los objetivos propuestos en un principio; 2) el deseo de reforzar y proveer el ánimo 
contra el viento de la Vanidad, y contra el inicuo aliento de la Soberbia, por medio de la sólida piedra de la recta razón 
y el temor de Dios, intención que se corresponde con la del propio Bellisario; 3) compara también el nido con el intelecto 
de aquellos que lo refuerzan con la gravedad de la doctrina y el estudio de las ciencias; 4) propone también la empresa 
como jeroglífico con aquellas personas que, perteneciendo a familias de gran riqueza, siguen ampliando el patrimonio 
con un mayor fruto y esplendor239.

De nuevo Joachim Camerarius retoma la empresa de Bargagli, con un grabado muy similar en el que añade, a 
ambos lados, la representación de los vientos, que amenazan el nido con sus soplidos (fig.). Siguiendo el esquema de sus 
comentarios, el emblemista germano vuelve a trazar una panorámica de las principales fuentes que han configurado 
este símbolo: alude en primer lugar al texto de Horapolo, y, a continuación, a las alusiones que Plinio, Eliano, Galeno, 
Dioscórides y algún autor coetáneo hicieron de las propiedades de la piedra aethites. Con el lema In tempore munit 
–“Fortalece con el tiempo”–, Camerarius propone un significado moral que constituye una especie de síntesis de las 
interpretaciones aportadas por Bargagli: por el nido reforzado mediante la piedra ha de entenderse “(…) el ánimo juvenil 
bien acostumbrado, pues nada fue primero ni es más antiguo que fortalecerse a sí mismo con el máximo estudio contra 

234 De animalibus, XXIII, 1; vid. también del mismo autor su Mineralium, 2, 2, 5. El naturalista dominico añade que él ha podido observar 
la presencia de piedras entre los huevos en los nidos de las grullas, aunque indicando que procedían de los alrededores, y que carecían de unos rasgos 
especiales que probaran que habían sido recogidas para un determinado propósito.

235 Vid. Ulysses Aldrovandi, Ornit., vol. I, lib. I, pp. 36-37.
236 Así sucede en los textos de Archibald Simson –Hierog. volat., p. 24–, o Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 1, fol. 13v–. Marcuello 

afirma de estas virtudes: “(…) las quales, sino se ponen en el nido del entendimiento, no sera acepta a Dios ninguna de nuestras obras”.
237 Hierog., II, 49; p. 446 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª. J. García Soler).
238 Hierog., lib. XIX, pp. 247-248. También Andrés Ferrer de Valdecebro –Govierno general… (aves), lib. I, cap. 9, p. 45–, siguiendo a Valeriano, 

considera que la piedra que el ave sitúa en el nido como lastre es jeroglífico de firmeza y estabilidad. 
239 Dell’ Imprese…, pp. 497-500.
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todas las pasiones desenfrenadas y el ímpetu de los afectos más vehementes, y contra la vanidad de las cosas caducas y 
los a veces perniciosos deseos; y todo ello con el auxilio del temor hacia Dios, y de la verdadera razón (…)”, idea que 
es subrayada en el epigrama: “No es suficientemente firme el carácter que se deja arrastrar por la suma vanidad de las 
cosas;/ trata de conseguirlo con la estabilidad de la grave doctrina”240.

xxIII.  áGuIla Que Bate sus alas para IncItar a sus polluelos al vuelo

XXIII.1.  La recta educación de los hijos

XXiii.1.a.  FuenTes

Ya hemos comentado en apartados anteriores que, según 
diversos naturalistas del mundo antiguo, el comportamiento del 
águila para con sus polluelos se caracteriza por una buena do- 
sis de rigor y egoísmo, que casi rayan en la crueldad. Aristóte- 
les observa al respecto: “(Las águilas) Alimentan a los polluelos 
hasta que sean capaces de volar. En ese momento los echan del 
nido y los obligan a alejarse de todo el territorio circundante. Es 
que una pareja de águilas ocupa ella sola un vasto territorio: 
justo por ello no dejan que otras se sitúen próximas a ellas”241. En 
el libro bíblico del Deuteronomio (32, 10-11), sin embargo, se 
nos ofrece una visión distinta del ave. Describiendo los cuidados 
que Yahvé dispensó a Jacob y al pueblo de Israel, Moisés entona 

en su “Cántico”: “Y le envuelve, le sustenta, le cuida,/ como a la niña de sus ojos./ Como un águila incita a su nidada,/ 
revolotea sobre sus polluelos,/ así él despliega sus alas y le toma,/ y le lleva sobre su plumaje”.

Apenas hemos encontrado textos que aludan al modo en que el águila enseña a volar a sus polluelos durante la 
Edad Media. Existen breves referencias a este tema en las enciclopedias tardomedievales, como el De proprietatibus 
rerum de Bartolomé el Inglés, en el que se indica que las águilas enseñan a volar a sus hijos, y les hacen pasar hambre 
para que abandonen el nido lo antes posible242, o el De natura rerum, en el que leemos que “El águila levanta a sus 
polluelos en su espalda a fin de invitarlos a emprender el vuelo”243, tal vez a causa de una interpretación errónea del 
texto del Deuteronomio. Posiblemente Alberto Magno se base en observaciones directas del ave cuando afirma que el 
águila prefiere volar sola “(…) excepto durante la estación del apareamiento y la época de entrenamiento de su prole, 
cuando revolotea sobre los polluelos, enseñándoles a volar y a cazar sus presas”244. En cuanto a Alexander Neckam, 
alaba la celosa diligencia con que el águila provoca a sus polluelos para iniciar el vuelo agitando sus alas en el aire. 
Tal comportamiento permite a este autor comparar a nuestro ave con los obispos, que deben exhortar continuamente a  
sus fieles para que se incorporen a la milicia de quienes se dedican a los estudios espirituales, pues llegarán a ser co-
herederos de Cristo, al igual que los aguiluchos reciben como herencia de su padre la inmensidad del espacio aéreo245.

XXiii.1.b.  embLemas

También esta cualidad de la rapaz encontrará eco en la literatura de emblemas. De nuevo Scipione Bargagli246 nos 
presenta una empresa protagonizada por el águila, en cuyo grabado aparece el ave, que, instalada en el nido y rodeada 
de dos de sus polluelos, agita las alas para que éstos aprendan a volar siguiendo su ejemplo. Bajo el lema Coelo ut se 
permittant –“Para que se lancen hacia el cielo”–, este autor considera que aquella imagen emblemática es símbolo de 
los padres que se encargan de la educación de sus hijos, “(…) y de enseñarles a continuación el honor y la observancia 

240 Symb. et emb., centuria III, emblema 7, pp. 14-15.
241 Hist. an., IX, 32, 619 a; p. 514 de la trad. de Vara Donado. Plinio hace unas afirmaciones similares en Nat. hist., X, 13-14.
242 XII, 2.
243 V, 2; p. 84 de la trad. de Talavera Esteso.
244 De animalibus, XXIII, 1.
245 De nat. rer., I, 23.
246 Dell’ Imprese…, pp. 500-501.
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que deben llevar a sus mayores. Y darles a conocer la noticia de los buenos principios de las letras, que de los mejores 
maestros se enseña a hacer que lo aprendan a todas horas, y las maneras cívicas, y las costumbres honestas, y los pul- 
cros modales, en los cuales se procura ejercitarles durante todo el tiempo”. Concluye que el padre ha de ser como un 
claro espejo, y sus acciones deben ser causa de que los hijos traten de asemejarse a ellos en la medida de lo posible.

Una vez más Joachim Camerarius recoge la idea, el lema y el grabado de Bargagli –aunque en la pictura uno de los 
aguiluchos aparece ya iniciando el vuelo–, para elaborar otro de los numerosos emblemas que dedica al águila247. Este 
autor establece igualmente la similitud entre el águila y todos aquellos “(…) que se dedican con afán a habituar a los 
jóvenes en la virtud y en todas aquellas acciones que son dignas de alabanza, y les enseñan casi a elevarse paulatina- 
mente hacia una vida mejor (…)”. Por todo ello proclama en el epigrama: “Vosotros, padres, mostrad las virtudes entre 
vuestro hijos: el mismo águila enseña a sus polluelos a volar con constancia”. Este autor recurre a los textos arriba citados 
de Aristóteles y del “Cántico de Moisés” para ilustrar estas enseñanzas que el águila ofrece a su prole.

El mismo tema será aprovechado en uno de los emblemas del Imago primi saeculi Societatis Iesu, volumen editado 
con motivo del primer siglo de existencia de la comunidad jesuítica flamenco-belga. En el libro tercero, dedicado a las 
actividades desempeñadas por la Compañía en la región durante esa centuria –el título genérico de esta parte es Societas 
agens, o “Compañía activa”–, dentro del bloque emblemático, encontramos una imagen similar a la de los emblemas an-
teriores. El águila revolotea en torno a su nido –situado ahora en la concavidad de un escarpado precipicio– para incitar a 
sus pollos al vuelo, y poder así conducirlos hacia el sol, que brilla en lo alto; uno de ellos ya se ha lanzado, y planea bajo 
su progenitor, en tanto el segundo parece también a punto de saltar al vacío. Con esta pictura, junto al lema Sicut aquila 
provocans ad volandum pullos suos –“Como el águila que incita a su nidada, revolotea sobre sus polluelos”–, extraído 
directamente del Deuteronomio, y el título Institutio puerorum –“La educación de los niños”–, se hace aquí referencia 
a la labor catequética de los jesuitas, y a la formación que desde la Compañía se imparte entre los niños, para poder 
conducirles hacia la salvación en el reino de los cielos, al igual que el águila conduce a sus vástagos hacia la luz del sol248.

Aunque el texto no se corresponde exactamente con la imagen, como sucede en varios de los emblemas de Nicolás 
Reusner a causa del reaprovechamiento de grabados anteriores –ya hemos visto algún ejemplo–, quisiéramos analizar aquí 
uno cuya pictura (fig.) parece guardar relación con los anteriores. Representa a un águila planeando sobre su polluelo, que 
se encuentra en el suelo, al que muestra algo con el pico –probablemente un trozo de presa– con lo que trata de animar 
al aguilucho a que vuele y trate de arrebatárselo. El epigrama, que no hace alusión alguna a esta escena, constituye un 
poema laudatorio al conde Jacob Fugger, en que trata de establecer una comparación entre la nobleza del ave, que no 
degenera y se acrecienta con el tiempo, y la de este caballero: “Cuando el ave regia se dirige hacia el cielo con leve vuelo, 
a través de los claros aires, no desvía los ojos que mantiene fijos en la luz del sol, sino que, mirando de cerca con atención, 
penetra el sereno Febo con sus rayos, y así agudiza y deleita su visión, sol brillante cuya misma contemplación fatiga y 
debilita al resto de las aves”. A continuación aplica esta cualidad del ave al conde Fugger: “Del mismo modo refulge en 
ti la generosa mente, Jacob, nacido de ilustres padres: cuando la virtud sembrada con la semilla paterna no languidece, 
sino que cobra esplendor cada vez más vigorosa y eficaz”. El lema es griego, y puede traducirse “La nobleza es innata”249.

xxIv.   áGuIla coronada y encadenada a un león, una sIrena y un draGón;  
las cuatro crIaturas desprenden Grandes llamaradas

XXIV.1.  Alegoría de los cuatro tipos de amor

XXiv.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Para finalizar la segunda centuria de sus Symbolorum et emblematum250, Joachim Camerarius recogió una em-
presa de un tratado del erudito italiano Cesare Trevisano, en cuya peculiar pictura representa a cuatro criaturas de 

247 Symb. et emb., centuria III, emblema 11, pp. 22-23.
248 Lib. III, p. 470.
249 Emblemata…, I, emblema 8, pp. 11-12. Otros tratadistas simbólicos del siglo XVII alegorizarán de igual modo esta supuesta conducta del 

ave. Es el caso de Archibald Simson –Hierog. volat., p. 23–, que ve en el ave una imagen de Cristo, que nos incita a la oración, a la doctrina y a 
proporcionar un buen ejemplo. En cuanto a Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 1, fols. 12r y v–, ve también en el águila que vuela sobre 
los polluelos mostrándoles un cebo para incitarles a volar una alegoría de Cristo, que trata de hacernos salir del “nido del pecado” mostrándonos “el 
cebo de su divina misericordia”.

250 Emblema 100, pp. 200-204.
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diverso tipo –un águila, un león, una sirena y un dragón–, 
todas ellas encadenadas entre sí formando un cuadrado, de  
tal manera que las dos primeras se encuentran en la parte 
superior, y las dos segundas en la inferior. De todas ellas sur- 
gen grandes llamaradas (fig.). Según Trevisano estos cuatro 
seres encarnan los cuatro tipos de amor: el león representa el 
amor a la virtud y la prestancia de ánimo, por ser el animal  
más robusto y fuerte, generoso de espíritu, y ajeno a la cobardía 
y la pereza; la sirena simboliza el amor a la belleza, por ser 
criatura que acaricia con su voz a quienes la oyen, y por estar 
también relacionada con el amor ilícito; el dragón encarna el 
amor a los bienes materiales y a las obras mundanas, pues  
no sólo defiende y custodia las riquezas, sino que también las 
busca con su vista de gran agudeza; y el águila alude al amor  
a la verdadera fama y gloria, y a la conquista de las empresas 
preclaras y laudables, pues es ave que tan sólo vuela por las re- 

giones superiores del cielo, y es la única que se representa con corona por designar el amor santo y divino a los asuntos 
celestes.

Por todo ello, estos seres se corresponden también con diversas partes del cuerpo humano: el águila, por ser animal 
que vive en lugares elevados, y estar siempre ansiosa por capturar alguna presa, es la cabeza, donde se encuentra el 
intelecto, continuamente ocupado en la meditación para obtener lo que se desea; el león es el pecho, lugar donde reside  
la fortaleza; la sirena es el bajo vientre, donde se localiza la voluptuosidad; y el dragón es los pies y piernas, por su con- 
tacto con lo terreno. Las llamas que rodean a estas criaturas significan la nobleza y excelencia del amor, por tener el 
fuego un lugar principal entre los demás elementos, y ser el más activo de todos ellos. Y estas llamas ocupan todo el 
espacio entre los animales, porque su ímpetu y potencia penetra y se difunde por todas partes. Y las cadenas significan 
que el amor une, y a menudo arrastra a unos y a otros. Y esta cadena es dorada en la parte superior, alrededor del 
águila y el león, para designar el amor superior, divino y universal; y en la inferior, en torno a la sirena y el dragón, 
es de color plúmbeo para representar el amor humano y bestial. El lema es Amor caussa omnium –“El amor es la 
causa de todas las cosas”. 

xxv.  áGuIla sItuada soBre la esFera del mundo

XXV.1.   Que el poder de monarcas y emperadores  
se encuentra en manos de Dios

XXv.1.a/b.  FuenTes y embLemas

En otro de sus emblemas dedicado a la reina de las aves, 
Joachim Camerarius presenta la imagen del águila situada 
sobre el globo terrestre, que a su vez descansa sobre un pedestal 
(fig.). Menciona el emblemista germano una moneda de época 
del emperador romano Trajano, en la que aparecía represen- 
tada una figura femenina, con amplias vestiduras, con un cetro 
en una mano y una esfera en la otra, simbolizando el gobierno 
y la providencia del emperador sobre todo el mundo. Por esta 
razón el emperador Maximiliano II representó en la imagen de 
su empresa a un águila sedente sobre la esfera terrestre con el 
lema Dominus providebit –“El Señor proveerá”–251. Con todo 

esto se quiere expresar que el poder de los emperadores se debe, “No tanto a su prudencia, como de ello se jactaban 
los emperadores de los paganos, vanagloriándose en mucho, sino más bien de la divina providencia (…)”, y añade “El 

251 El lema procede de Gn. 22, 8.
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corazón del rey se encuentra en la mano de Dios, y no existe sabiduría, ni prudencia, ni deliberación que vaya dirigida 
contra el Señor”. En el epigrama insiste en que es la virtud la que hace verdaderamente digno a un príncipe252.

Jacobus Typotius incluye en su recopilación de empresas dos pertenecientes al emperador Maximiliano II en las 
que el águila, situada sobre el globo terrestre, desgarra una serie de ataduras o lazos que la envuelven, ambas bajo el 
lema ya indicado por Camerarius. En su comentario nos recuerda igualmente este emblemista que nada pueden obrar 
los emperadores que no haya sido anteriormente permitido por Dios253. Salomón Neugebauer recoge una de estas dos 
empresas, cuyo grabado reproduce a partir de la obra de Typotius, haciendo la siguiente observación: “Es símbolo de un 
emperador cristiano, que es usado, como se quiso mostrar, como escudo que le es proporcionado por la divina providencia 
para estar cubierto y fortificado frente a todas las desgracias”254.

xxvI.  áGuIla Que devora a una lIeBre o un coneJo

XXVI.1.  La magnanimidad del rey con los enemigos sometidos en la guerra

XXvi.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Aristóteles describe así el sistema empleado por el águila para 
capturar a las liebres: “Por otro lado, de las mismas liebres no se  
apodera de ellas enseguida que aparecen, sino que primero las dejan 
que penetren en campo abierto. Además, el águila no baja al suelo 
enseguida que aparece la liebre sino gradualmente y pasando poco 
a poco de describir círculos más grandes a otros más pequeños”. 
Poco más adelante añade que acostumbra a cazar liebres, cerva-
tillos, zorras y todos los demás animalillos que puede dominar255. 
También Claudio Eliano256 menciona a la liebre como una de sus 
presas favoritas.

En las imágenes de algunos emblemas y empresas encontra- 
mos al águila capturando o devorando a un animal de estas carac-
terísticas. Es el caso, por ejemplo, de una divisa de Perinus, rey de  
Chipre, incluida por Jacobus Typotius en su gran recopilación. Bajo  
el lema Magnanimitas –“Magnanimidad”–, encontramos en la 

pictura a un águila que se dispone a devorar a la liebre que acaba de capturar y sujeta entre sus garras. En el comentario 
señala: “El águila parece nacida para la rapiña, y la liebre para ser presa. Esta es muchas veces cazada por aquella, es-
timulada por el vientre; pero, una vez que la ha capturado, la desprecia, al no considerarla digno enemigo en el combate. 
De ello, sin embargo, obtiene un provecho a causa de su magnanimidad”. Representa, por tanto, al rey que se avergüenza 
de la debilidad de los enemigos que ha subyugado, pero que, debido a su generosidad, los tiene en consideración257.

XXVI.2.  El que lleva adelante con éxito las responsabilidades que ha adquirido

XXvi.2.a/b.  FuenTes y embLemas

Aristóteles comenta sobre las costumbres cinegéticas del águila: “Cuando caza y se hace con una presa, la deposita 
en el suelo y no carga enseguida con ella, sino que, si prueba que pesa demasiado, la deja”258. Plinio reprodujo literal-
mente esta observación de Aristóteles, añadiendo que finalmente vuelan con su presa hacia el nido si ven que pueden 
cargar con ella por el aire259.

252 Symb. et emb., centuria III, emblema 2, pp. 4-5.
253 Symbola divina et…, I, p. 22.
254 Select. symb., pp. 43-44.
255 Hist. an., IX, 32, 619 a y b; p. 514 de la trad. de Vara Donado.
256 De an., II, 39.
257 Symbola divina et…, I, p. 59.
258 Hist. an., IX, 32, 619 a; p. 514 de la trad. de Vara Donado.
259 Nat. hist., X, 14.
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El abad Giovanni Ferro arranca del texto de Plinio para elaborar una empresa, en cuyo grabado coloca a un águila 
volando con un pequeño conejo o liebre entre sus garras, bajo el lema Librat et evolat –“Sopesa y alza el vuelo”–. Tal 
divisa fue dedicada al cardenal Maffeo Barberino, prefecto de la Signatura de Justicia de la República de Florencia, a 
causa de la admirable diligencia y modo satisfactorio en que sobrellevaba tan importante responsabilidad260.

XXVI.3.  Que debemos medir nuestras fuerzas antes de adquirir responsabilidades

XXvi.3.a/b.  FuenTes y embLemas

En el tratado emblemático de Julius Wilhelm Zincgreff encontramos un grabado con un tema similar, aunque en 
esta ocasión el águila aparece posada en el suelo, calibrando el peso del conejo que acaba de capturar para estimar si 
le es posible transportarlo en vuelo (fig.). Esta imagen, acompañada del lema Praetentat vires –“Tantea sus fuerzas”–, 
nos recuerda que debemos saber medir nuestras propias posibilidades, y responsabilizarnos tan sólo de aquellos asuntos 
que seamos capaces de llevar adelante: “Vosotros que os empeñáis en una carrera demasiado larga, de este águila recibid 
una buena enseñanza: ella prefiere librarse de toda la carga, que sucumbir luego vergonzosamente bajo el peso de una 
carga demasiado grande”261.

xxvII.  áGuIla asocIada a la tortuGa

XXVII.1.  Que más dura es la caída del que accede a altos cargos

XXvii.1.a/b.  FuenTes y embLemas

En la fábula titulada “La tortuga y el águila”, Esopo nos 
cuenta el siguiente relato: “Una tortuga, viendo a un águila 
volar, deseó volar ella también. Y acercándosele, le pidió que 
le enseñase por el precio que quisiera. Y como, aunque aquélla  
le dijera que era imposible, siguiera insistiendo en su preten-
sión, cogiéndola y elevándose por los aires, la soltó sobre una 
roca, donde al caer reventó y murió”. Ello nos enseña el daño 
que los hombres se hacen a sí mismos por su afán de com- 
petir, y alude al viejo tema del castigo para quien traspasa sus 
propios límites naturales262. Fue un apólogo muy difundido: 
versiones del mismo aparecen en las colecciones de Babrio263 
o Fedro264, y la noticia saltó también a los escritos de Historia 
Natural.

Plinio, describiendo las propiedades de un tipo de águila denominado morphnos, afirmará al respecto: “Tiene esta 
ingenio para levantar en alto los galapagos que ha cogido, y quebrantarles las conchas, dexandolos caer desde arriba, 
el qual caso mató al poeta Aesquilo, estandose guardando con segura fe del cielo, de una ruina, que (según cuentan) 
le avian pronosticado, que avia de caer sobre el aquel dia”265. También Claudio Eliano reproduce la misma observación, 
añadiendo que, una vez que se ha quebrantado el caparazón del reptil, estas aves extraen su carne y comen de ella. 
Refiere igualmente la fatal historia de Esquilo266.

260 Teatro…, II, pp. 91-92.
261 Emblematum ethico-politicorum…, emblema 79. Aristóteles será su principal fuente animalística.
262 Fab., 230 (Perry); p. 149 de la trad. de Martín García y Róspide López.
263 Fab., 115.
264 Fab., II, 6.
265 Nat. hist., X, 7; lib. X, cap. 3, p. 671 de la trad. de Gerónimo de Huerta. Fue Esquilo un poeta trágico ateniense, al que un adivino siciliano 

pronosticó la muerte a causa de una testudo; entendiendo por ello el techo de una casa –testudo puede traducirse como “techo abovedado”–, vivía 
desde entonces al aire libre para evitar su destino, hasta que un águila dejó caer un día una tortuga –también testudo en latín– sobre su cabeza, 
confundiendo el brillo de la calva del poeta con el de una roca, golpe que le causó la muerte. Vid. sobre estos detalles Valerio Máximo, IX, 12, ext. 2. 
El fallecimiento de este escritor se produjo realmente en el año 463 a.C.

266 De an., VII, 16.
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Sebastián de Covarrubias convirtió la fábula en emblema, en cuya pictura representa al ave que, sujetando al reptil 
con las garras, lo transporta por los aires (fig.). A lo largo del epigrama se describen los sentimientos de la tortuga, que 
se olvida de su auténtica naturaleza pensando ser ella también animal volador, y comienza a despreciar todo cuanto ve 
arrastrarse por el suelo, hasta que, liberada por el águila, se estrella contra unas rocas. En su comentario el emblemista, 
tras reproducir el texto de Plinio sobre este tema –incluida la alusión a Esquilo–, transforma a la tortuga en cortesano 
que, elevado a altos cargos por el favor del rey, desprecia a los de su antigua condición, hasta que cae en desgracia. 
Así lo explica el autor: “Nuestro emblema alude al temor con que ha de estar, el que en las uñas del aguila, que es el 
Principe, sube a grande privança, porque si le disgusta le dexara caer de lo alto sobre los peñascos, donde se quebrante 
y perezca”. El lema es Ut lapsu graviore ruat –“Con más grave caída se precipita”–267.

Juan Francisco de Villava presenta una imagen emblemática similar a la de Covarrubias, y se inspira igualmente en 
el pasaje de Plinio, para concluir que la tortuga que es arrastrada en vuelo por el águila es imagen del “altivo derribado”. 
De ello se hace eco en el epigrama: “Bien para exemplo vales,/ De aquel a quien fortuna,/ Le à puesto sobre el cuerno 
de la Luna,/ Para que dende el cielo268/ Caya en un punto mas rompido al suelo”. El lema es Ut corruat –“Para que 
caiga”–269. También Julius Wilhelm Zincgreff dedica uno de sus emblemas ético-políticos a este tema, enseñándonos de 
igual modo con la imagen de ambos animales por el aire que, cuanto más poder adquieren los hombres, desde más 
alto se precipitarán hacia su ruina. Emplea el mismo lema ya propuesto por Covarrubias270.

Finalmente, un tercer emblemista hispano, Juan de Borja, recurre a idéntico motivo visual con el mismo significado. 
Con esta imagen y el lema Ruitura levat –que el propio autor traduce “Levanta para mayor caída”–, el emblemista 
nos recomienda el siguiente modo de vida: “(…) lo que deve hazer vivir mas recatadamente al cuerdo, y de buen seso, 
no desvaneciendose, ni dexando llevarse de la vanidad, ni de la prosperidad, (…) pues lo que mas sube, es, para dar 
con ello mayor cayda, como se vee en esta Empresa del Aguila con el Galapago, que, quanto mas alto le sube, es, para 
hazerle mejor pedaços, y çevarse en él (…)”271.

Señalemos aquí que también algunos emblemistas recurrieron concretamente al episodio de la muerte de Esquilo  
en sus emblemas, plasmando en los grabados el momento en que el ave deja caer la tortuga sobre la cabeza del poeta272. 
No entraremos en mayores consideraciones sobre ellos al desempeñar en estos casos el águila un papel meramente acce-
sorio, carente de una significación específica. 

xxvIII.   áGuIla sItuada soBre una esFera alada, Que a su vez apoya soBre un pedestal;  
esta composIcIón aparece FlanQueada por dos serpIentes Que se yerGuen 
vertIcalmente

XXVIII.1.   Que la virtud y la fortuna constituyen los mejores medios para combatir a los envidiosos y detractores

XXviii.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Según Gabriel Rollenhagen la virtud es la mejor vía para combatir las injurias de los detractores y envidiosos. Plasma 
tal idea mediante un complejo símbolo jeroglífico en el que representa a un águila situada sobre una esfera alada, que, 
a su vez, descansa sobre un podio o altar; dos serpientes se yerguen verticalmente, una a cada lado, flanqueando estos 
elementos. Añadiendo el lema In virtute et fortuna –“Con la virtud y la fortuna”–, explica así su significado: “En la 
virtud confío mi fortuna para vencer de este modo, valerosamente, a la negra envidia”. En la versión francesa del epi-
grama leemos lo siguiente: “El águila generosa, volando sobre la nube, desprecia de las serpientes la lengua aprisionada: 
Así, quien de la virtud hace un bello ornamento, doma el burlador silbido de los envidiosos”273.

267 Emblemas morales, centuria I, emblema 44, fols. 44r y v.
268 El texto original indica “suelo” en vez de “cielo”, lo que se trata, evidentemente, de un error.
269 Empresas espirituales…, fols. 71r-72v.
270 Emblematum ethico-politicorum…, emblema 26, fols. 25v-26r.
271 Empresas morales, II, pp. 310-311. Para Archibald Simson –Hierog. volat., p. 23–, el águila es símbolo del diablo, que eleva a muchos 

hombres para después hacerles caer desde mayor altura.
272 Es el caso de Otto van Veen –Emblemata horaciana, emblema 89, pp. 184-185; Emblemata sive symbola…, lám. 22, emblema 196, en 

cuya pictura no aparece representado el poeta–, o Florentius Schoonhovius –Emblemata…, emblema 9, pp. 28-31–.
273 Nucleus emblematum…, I, p. 89. El motivo de este emblema fue marca de impresor de Guillaume Roville en Lyon, entre 1545 y 1587. 

Vid. A. Henkel y A. Schöne, Emblemata…, col. 761, o Galactéros de Boissier, “Images emblématiques…”, p. 93. En cuanto a la esfera alada, cons-
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En el comentario que George Wither hace de la empresa an- 
terior (fig.), se describe con más detenimiento el significado de 
cada uno de los elementos simbólicos. El altar de piedra es “la 
solidez que proporciona la verdadera religión”, la “firmemente 
cimentada bondad”, y la “sólida moralidad”; la esfera alada re-
presenta a todos los bienes externos, y su volubilidad; el águila es 
símbolo de los hombres contemplativos, y las serpientes imagen 
de aquéllos que, simplemente por envidia, tratan de confundir 
a los primeros. De todo ello concluye: “Ese hombre, que edifica 
sobre el mejor cimiento (y extiende las más amplias alas de la 
contemplación), mientras habita en la carne, necesitará algunos 
apoyos de fortuna terrenal para sostener sus esperanzas; y, por 
otra parte, puede que todas aquellas cosas lleguen a protegerle 
de los aguijones de la envidia”. Por tanto el cultivo de la virtud, 
unido a la riqueza mundana que proporciona la fortuna, consti-
tuyen las mejores armas para resistir los ataques de la envidia274.

xxIx.   áGuIla en su nIdo, construIdo soBre la copa de un árBol en la cumBre  
de una elevada peña. otras avecIllas acuden a construIr su nIdo BaJo él

XXIX.1.  Nada temen los que se encuentran bajo la protección de un príncipe justo

XXiX.1.a/b.  FuenTes y embLemas

Según la Historia de los animales de Aristóteles “Los nidos 
no los hacen (las águilas) en sitios bajos sino en los altos, prin-
cipalmente en rocas escarpadas, pero, aunque es preferentemente 
ahí, los hacen también en los árboles”275. De igual modo Plinio 
alude a la costumbre del ave a anidar en “rocas y árboles”276.

Este dato será repetido por los recopiladores de noticias ani- 
malísticas de finales de la Edad Media partiendo de las autori-
dades anteriores. Tomás de Cantimpré, por ejemplo, escribe: “Las 
águilas hacen sus nidos en los despeñaderos de las montañas 
o en los árboles altos”, añadiendo más adelante que obran así 
para evitar que lleguen hasta ellos los animales dañinos277, 
observación que encontramos de forma muy similar en autores 
coetáneos278.

El emblemista germano Jacobus à Bruck representa en uno 
de los grabados de sus Emblemata pro toga et sago (fig.)279 a un 
águila posada sobre su nido, situado en la copa de un árbol que  

a su vez se encuentra en la cúspide de una elevada y encrespada montaña rocosa. El ave observa a unos pajarillos,  
que acuden con ramitas para construir sus nidos bajo el de la gran rapaz, idea que se refleja en el mote del emblema 

tituye un atributo habitual de la alegoría de la fortuna, pues este elemento, al igual que la rueda, expresa perfectamente su movilidad, inconstancia 
y volubilidad, girando caprichosamente hacia un lado u otro. Sobre las distintas manifestaciones de la Fortuna y sus atributos, vid. el artículo citado 
de Galactéros de Boissier, generosamente ilustrado.

274 A Collection of…, lib. II, emblema 39, p. 101.
275 IX, 32, 619 a; p. 514 de la trad. de Vara Donado.
276 Nat. hist., X, 13.
277 De nat. rer., V, 2; p. 83 de la trad. de Talavera Esteso.
278 Es el caso de Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 2–, o Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 35–, que recoge la información de la 

obra de Cantimpré. También Alberto Magno –en este caso por observación directa– menciona los abruptos despeñaderos en los que suelen anidar 
estas aves –De animalibus, XXIII, 1–.

279 Emblema 39.
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Sub umbram alarum tuarum –“Bajo la sombra de tus alas”–. En un segundo término pueden observarse las casas de 
una población, que se apiñan al pie de la loma en la que se levanta un castillo señorial. Constituye un símbolo político 
cuyo significado queda perfectamente explicado en el epigrama: “¡He aquí que las aves construyen los nidos bajo el 
techo del nido del Águila como lugar seguro para el alojamiento y alimentación de los polluelos! Todos los que forman 
su pueblo acuden felizmente a ponerse bajo el príncipe justo. Con éste ninguna violencia, ninguna cruel guerra teme”.

Arthur Henkel y Albrecht Schöne han establecido una relación entre este emblema y diversas citas bíblicas, como 
Salmos 36, 8: “(…) oh, Dios ¡qué precioso tu amor!/ Por eso los hijos de Adán/ a la sombra de tus alas se cobijan”; 
Salmos 63, 8: “(…) porque tú eres mi socorro,/ y yo exulto a la sombra de tus alas”; o Libro de Job 39, 27-28: “¿Por 
orden tuya se remonta el águila,/ y coloca su nido en las alturas?/ Pone en la roca su mansión nocturna,/ su fortaleza 
en un picacho”280.

xxx.  áGuIla sItuada en su nIdo, construIdo en lo más alto de unas peñas

XXX.1.  Símbolo de un noble nacimiento y una vida virtuosa

XXX.1.a/b.  FuenTes y embLemas

El abad Giovanni Ferro elaboró una empresa, reproducida 
en su Teatro d’imprese281, también dirigida al cardenal Maffeo 
Barberino, en la que representa al águila junto a sus pollue- 
los en el nido, que ha sido construido en la cumbre de una 
elevada montaña, con el lema Sublimi sublime –“En la cús-
pide de lo más alto”–. Se trata de una divisa meramente lau- 
datoria ofrecida a quien fuera su protector, y a quien está de-
dicada su recopilación de empresas. Con ella trata de exaltar, 
no sólo su noble nacimiento en el seno de una vieja familia 
florentina, sino también su acceso a una alta Magistratura de  
la República que llegó a obtener, según Ferro, gracias a su dili-
gencia y estudio, y a sus acciones nobles y virtuosas.

XXX.2.  Que la vida virtuosa es la meta más ardua

XXX.2.a/b.  FuenTes y embLemas

En la segunda parte de sus Empresas morales282, Juan de 
Borja nos ofrece una imagen emblemática en la que aparece  

un águila sobre su nido, que ha sido construido entre unas elevadas peñas (fig.), bajo el breve lema In arduis –“En 
lo más alto”–, extraído de los versículos del Libro de Job reproducidos en el anterior apartado. Con tal pictura quiere 
indicar que los grandes hombres no han de conformarse en sus vidas con metas pequeñas: deben emprender, por el 
contrario, las más altas empresas, siendo la vida virtuosa la más difícil de todas ellas. Pues, “(…) el que trata de vivir 
virtuosamente, trata la cosa mas ardua, trabajosa, y dificultosa que hay en la vida, y para lo que mas es menester for-
taleza, y grandeza de animo”. Y sentencia Borja más adelante: “Porque assi como el Aguila pone su nido en las peñas 
mas altas, y dificiles de subir, de la misma manera el que quisiere tener seguro su nido, le ha de poner sobre la virtud, 
la qual, quanto mas alta, mas dificil es de alcançar, y assi quien en ella hiziere su nido, no tiene que temer”.

apéndIce

1.  Prometeo, hijo de uno de los titanes, fue considerado de forma genérica el bienhechor mítico de la humanidad. Según una 
versión de su leyenda, fue él quien creó a los primeros hombres, moldeándolos con arcilla. A causa de determinado episodio en el que 

280 Emblemata…, col. 767 (1978).
281 II, pp. 92-93.
282 Pp. 210-211.
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Prometeo engañó a Zeus para beneficiar a los hombres283, el rey de los dioses sintió un profundo rencor hacia éstos y su protector, 
tomando la decisión de no volverles a enviar el fuego. No conforme con este castigo, Prometeo decidió robar las semillas del fuego 
–de la “rueda del sol”, o de la fragua de Hefesto, dependiendo de los distintos testimonios–, y las transportó a la tierra ocultas en un  
tallo de férula284. Este hecho provocó un nuevo castigo de Zeus contra Prometeo y los mortales. A éstos les envió a Pandora, la primera 
mujer, modelada por los dioses, que trajo la desgracia al género humano al abrir imprudentemente la vasija que contenía todos los 
males. Y a Prometeo lo encadenó a una gran peña en el Cáucaso, y lo sometió a un eterno tormento: un águila devoraría durante el 
día su hígado, órgano que se regenera a lo largo de la noche para perpetuar el suplicio durante la jornada siguiente285.

La literatura simbólica que se desarrolla durante los siglos XVI y XVII trata con frecuencia el tema de Prometeo, aunque el pro-
tagonismo que adquiere el personaje central hará que el águila desempeñe tan sólo un papel ilustrativo o circunstancial. Un ejemplo 
lo constituyen los Hieroglyphica de Pierio Valeriano286, obra en la que la figura de Prometeo amarrado a una piedra se convierte en 
jeroglífico de “La pena por un fallo cometido, o la venganza divina”, sin que ni siquiera mencione la intervención del águila en su 
relato mítico. Algo similar sucede en los emblemas.

Fue Andrea Alciato el primero en recurrir a esta narración, que incluyó en la primera edición de su Emblematum liber287, 
ilustrándola con una imagen del águila devorando las vísceras del gigante encadenado, bajo el lema Quae supra nos nihil ad nos 
–“Las cosas que nos superan no son para nosotros”288–. Con tal símbolo trató el humanista milanés de expresar la mala conciencia 
de quienes tratan de escrutar los misterios divinos: “Son roídos por diversas preocupaciones los pechos de los sabios que quieren saber 
los designios del cielo y de los dioses”. Aquí, por tanto, se puede considerar que el ave aún posee ciertos rasgos significativos –es la 
“conciencia atormentada” del sabio que se deja arrastrar por la excesiva curiosidad289–, que desaparece en otros emblemas posteriores290.

Así sucede en uno de los símbolos del Picta Poesis de Barthélemy Aneau, bajo el lema Curiositas fugienda –“Que hay que huir 
de la curiosidad”–, imagen del castigo divino que espera a los hombres que tratan de escrutar los misterios celestes. Aquí la voraz 
águila que roe el corazón de Prometeo es un mero instrumento de la venganza de Júpiter291. Para Geffrey Whitney, que convierte la 
imagen de Alciato en alegoría del atormentado a causa de su propia conciencia y que, aunque vive, está continuamente muriendo a 
causa del perpetuo pesar que comporta su existencia –O vita, misero longa –“¡Oh vida, tan larga para el miserable!” es el lema–292, 
la conciencia es el hígado devorado, y no el ave devoradora293. Y Henry Peacham muestra a Prometeo atado al tronco de un árbol y 
hostigado por el ave divina para recordar a sus lectores cuánto agrada a Dios que se ayude a los enfermos y se muestre piedad con 
los oprimidos: su lema es Divina misericordia294.

Para comprender la causa del significado que estos autores proporcionan a la figura de Prometeo, hemos de remitirnos al 
comentario del emblema de Alciato que lleva a cabo Maria Antonietta De Angelis295. En la base de la interpretación del humanista 
milanés se encuentra un escolio de Servio a una égloga de Virgilio296, en la que Prometeo aparece como el primero que dio a conocer 

283 Durante un solemne sacrificio, Prometeo descuartizó un buey, y lo dividió en dos partes. En un lado puso la carne y las entrañas, recubiertas 
con el vientre del animal, y en otro los huesos envueltos en grasa blanca, y propuso a Zeus que eligiese su parte, quedando el resto para los hombres. 
El dios escogió la segunda porción, sintiendo un profundo rencor a causa del desengaño.

284 Planta umbelífera de tallo hueco.
285 Todo lo referente al mito de Prometeo es narrado por Hesíodo –Theog., 510 y ss.; Erga, 47 y ss.–, Esquilo, en la tragedia homónima que 

dedica íntegramente al tema, Apolodoro –Bibl., I, 7, 1–, o Luciano –Dial. deor., I, 1, “Prometeo y Zeus”–, entre otros. Nosotros hemos reproducido 
el relato a partir de la síntesis de Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Prometeo”, p. 455, en donde se ofrece un completo catálogo de citas al respecto. 
En realidad, este castigo a Prometeo no duró eternamente pues, según Hesíodo, Heracles, a su paso por el Cáucaso, lo liberó tras atravesar al ave de 
un flechazo. Zeus no lo impidió, pues tal hazaña aumentaba la gloria de su hijo.

286 Lib. LIX, p. 785.
287 Sigs. B 4r y v.
288 Según Erasmo de Rotterdam –Adagiorum Opus, Chil. I, cent. IV, 69: Quae super nos nihil ad nos–, esta máxima procede de Séneca, 

y constituye un aviso sobre lo poco conveniente que es tratar de investigar sobre los asuntos del cielo y los misterios de la naturaleza. Vid. Maria 
Antonietta De Angelis, Gli emblemi di…, emblema 29, p. 145.

289 Diego López, en su comentario del emblema –Declaración magistral…, emblema 101, p. 263– afirma: “Tambien se puede entender por 
el buytre, o aguila que le rie [sic] el coraçon, los tormentos de la mala consciencia: la qual despedaça, y roe las entrañas del que sabe de si propio 
alguna gran maldad, y pecado que ha cometido en su pecho: el qual no le dexa estar quieto, ni descansar”.

290 Jean Baudoin, que reproduce e interpreta numerosos emblemas de Alciato, considera que el motivo de Prometeo siendo atormentado por 
el águila es también símbolo de “Que no se debe en absoluto indagar en los secretos de los cielos” –Emblemes divers, II, discours 3, pp. 24-33–. 
Baudoin emplea el atractivo grabado que preside este emblema para ilustrar igualmente el que dedica a Ticio. Vid. nuestro capítulo dedicado al buitre, 
en el apartado VII.3.

291 P. 90.
292 Aunque Whitney toma el grabado emblemático y el tema de Alciato, el lema y el mensaje moral están inspirados en otro emblema de Nicolás 

Reusner, dedicado al mito de Ticio. Vid. nuestro capítulo dedicado al buitre, apartado VII.1. Como allí puede comprobarse, resultan evidentes los 
paralelismos existentes entre los relatos míticos de Ticio y Prometeo, y entre los emblemas que interpretan ambos temas. 

293 A Choice…, p. 75.
294 Minerva Britanna, II, p. 189.
295 Gli emblemi di…, emblema 29, pp. 143-147; esta autora proporciona una completa bibliografía sobre el mito.
296 Servius ad P. Virgilii ecloga VI, comentario sobre el verso Caucaseasque refert volucres, furtumque Promethei; incluido, según De Angelis, 

en Mauri Servii Honorati grammatici Commentaria in P. Virgilii Maronis Opera, Venetiis, 1534, p. 27.
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la ciencia astrológica a los asirios, desde su residencia en el altísimo monte Cáucaso, y el águila representa el trabajo que atormentaba 
y corroía su corazón. La relación del titán con la Astrología y el conocimiento de lo celeste determinaron la revisión del mito que se 
hizo entre los humanistas. De este modo, Marsilio Ficino considera que Prometeo es imagen del hombre cuya mente se encuentra 
atormentada por el deseo de conocer la verdad suprema; este tormento, que surge de la conciencia de lo incognoscible, genera su 
infelicidad, y lo llena de pesimismo297. En esta línea, Alciato invita con su emblema a la Prudencia, cuyo olvido conduce al terrible 
castigo del orgulloso titán.

2.  Ganímedes fue un héroe perteneciente a la estirpe real troyana. A causa de su gran atractivo –fue considerado el arquetipo 
de la belleza ideal joven y masculina–, Zeus se enamoró de él cuando era apenas un adolescente, y decidió raptarlo, por medio de 
un águila, mientras guardaba los rebaños de su padre en las montañas que rodean la ciudad de Troya. El ave elevó al joven mortal 
hasta el Olimpo, donde serviría desde entonces como copero personal del rey de los dioses, reemplazando a Hebe en esta función. Esta 
leyenda fue difundida durante la Edad Media y el Renacimiento gracias, especialmente, a obras como las Metamorfosis de Ovidio298, 
y a la detallada descripción de un manto bordado con el tema del rapto que Virgilio nos ofrece en la Eneida299.

En cuanto a los detalles del secuestro, estos dos autores pueden considerarse representantes de las dos versiones más extendidas. 
Según Ovidio, Zeus/Júpiter se transformó en águila para efectuar el rapto personalmente: “El rey de los dioses se abrasó en otro tiempo 
en el amor del frigio Ganímedes, y se descubrió algo que Júpiter prefería ser más bien de lo que era. Sin embargo no consideraba 
digno cambiarse en ave alguna más que en la que podía llevar sus rayos. Y en el acto, batiendo el aire con sus falsas alas, rapta al 
Ilíada, que aún ahora mezcla las bebidas y sirve el néctar a Júpiter contra la voluntad de Juno”300. Virgilio supone que el ave fue un 
mero agente del dios: “De pronto desde el (monte) Ida el ave portadora de las armas de Júpiter se lo lleva prendido entre sus corvas 
garras por la altura”301. La ambigüedad sobre la función que Ganímedes desempeñaba al servicio del dios –¿meramente ceremonial 
o también de carácter sexual?– hizo que ya desde la Antigüedad se perfilaran las dos interpretaciones opuestas del mito. Jenofonte302 
y Platón303 consideraron que la elevación de Ganímedes a los cielos puede considerarse como una alegoría espiritual que representa 
el ascenso del alma pura y anhelante en pos del conocimiento de lo divino. Sin embargo, en varias obras de Eurípides304, o en al-
gunos Epigramas de Marcial305, el mito se carga de connotaciones más satíricas y obscenas, y la relación entre el joven y el rey del 
Olimpo se convirtió en sinónimo de pederastia o relación amorosa de un hombre maduro con un joven. El mismo Platón306 llegó a 
considerar que el mito fue una invención de los cretenses para justificar su afición a este tipo de relaciones307.

Durante la Edad Media esta última visión del relato de Ganímedes fue frecuentemente censurada o condenada, en tanto su 
dimensión espiritual se recubrió de un barniz cristiano: el rapto del joven era símbolo del “alma humana elevada por el éxtasis de 
amor divino”. Resulta frecuente encontrar estos planteamientos en los Ovidios moralizados que proliferan en los últimos siglos 
 medievales308. El humanismo florentino fue heredero de esta concepción cristiana del relato mítico, y empleó a Ganímedes como 
una de las personificaciones principales de sus teorías sobre el amor divino, idea central del Neoplatonismo. En palabras de Erwin 
Panofsky: “Ganímedes representa a la Mente (mens), por oposición a las facultades inferiores del alma humana, y que su rapto 
representa la ascensión de la Mente a un estado de contemplación arrobada”309. Estas ideas cristalizaron en el emblema que Andrea 
Alciato dedicó al tema, en el que compara el viaje que el joven realiza hacia el cielo entre las garras del águila con el recorrido del 
alma humana en busca del conocimiento de Dios.

Como sucedía en el caso de la historia de Prometeo, los emblemistas cargan todo el mensaje moral en la figura de Ganímedes, 
funcionando el ave tan sólo como instrumento divino en el proceso de su rapto y elevación. Algunos emblemistas, sin embargo, harán 
participar al águila del significado general que proporcionan al motivo. En el caso de Alciato, apenas alude al ave en el epigrama, 
afirmando sobre Ganímedes: “Créese que aquél al que asisten el consejo y la mente y la alegría de Dios, es raptado para sí por el 
supremo Jove”. El lema es In deo laetandum, es decir, “Que hay que alegrarse en Dios”310. Pero sí encontramos, en cambio, obser-

297 André Chastel, Marsile Ficin et…, p. 175.
298 X, 155-161.
299 V, 250-257. También Estacio –Theb., I, 548-551– describe este episodio, al igual que Virgilio, con riqueza de detalles dramáticos.
300 Vol. II, p. 178 de la trad. de Antonio Ruiz de Elvira.
301 P. 275 de la trad. de J. de Echave Susaeta.
302 Symp., 8, 28-30.
303 Phaed., 255.
304 Orestes, 1390-1392; Cíclopes, 582 y ss.; Iphigenia Aulidensis, 1048-1049.
305 XI, 22; 26; 43; 104.
306 Leg., I, 636 D.
307 Todos estos aspectos, y los que tratamos a continuación, son abordados en profundidad por James M. Saslow, Ganímedes en el Renaci-

miento…, pp. 14 y ss., al que seguimos principalmente en nuestra introducción al mito.
308 James M. Saslow, Ganímedes en el Renacimiento…, p. 18.
309 “El movimiento neoplatónico…”, incluido en Estudios sobre Iconología, p. 279. En este trabajo Panofsky nos ofrece igualmente un de-

tallado repaso de la interpretación del mito desde la Antigüedad hasta el Renacimiento –vid. pp. 277 y ss.–. Sobre la trayectoria simbólica de Ga-
nímedes es también muy interesante el denso y completísimo comentario en torno al emblema que llevó a cabo Claudio Minois, Emblemata cum 
commentariis…, emblema 4, pp. 60-66.

310 Vid. emblema 4, p. 31 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza).
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vaciones sobre el ave en algunos de sus intérpretes. Diego López, por ejemplo, afirma: “(…) quando Iuppiter arrebatò a Ganymedes 
era muchacho, y assi qualquiera que fuere de humilde espiritu, y de coraçon simple, y innocente se holgara con Dios, y le arrebatara 
Dios con la contemplacion significada por el aguila, la qual como lleva la ventaja a las demas aves en el buelo, assi la contemplacion 
arrebata al hombre, y le lleva a Dios”311. Es posible que Jean Baudoin trate de expresar lo mismo cuando afirma: “El arrebatamiento 
de Ganímedes se puede todavía aplicar a esas almas devotas y santas, que penetran hasta dentro del Cielo mediante su celo ardiente, 
y mediante la fuerza de sus meditaciones”312.

Juan de Horozco y Covarrubias hizo observaciones similares en el emblema que dedica al mismo asunto, aunque tampoco 
perfila con claridad el sentido concreto del ave: “(…) los santos usan desta comparacion de la Aguila que arrebata el espiritu de 
los buenos, sin poderlo resistir a la contemplacion de las cosas del cielo, y al soberano gozo del divino amor y sus regalos (…)”313. 
El emblemista británico George Wither reprodujo el emblema de Gabriel Rollenhagen314 relativo a Ganímedes, especificando con 
mayor precisión el significado de cada uno de los componentes del grabado. En éste se representan dos escenas relativas al joven 
troyano: al fondo aparece bañándose desnudo en un río, acompañado de dos perros; y, en primer término, el ave enviada por  
Júpiter ya está elevando al muchacho que, sentado sobre las espaldas de la rapaz y agarrado a su cuello, dirige su rostro hacia el  
cielo con intensa mirada, todo ello bajo el lema Non est mortale quod opto –“No es mortal aquello que deseo”–. En el epigrama 
leemos que “Por Ganímedes ha de entenderse el alma, que es lavada en la corriente purificante del sagrado bautismo (lo cual la 
hace parecer a la vez pura y hermosa, estimada por Dios)”. En cuanto al águila “(…) significa esa celeste contemplación, que, 
después de los baños de Regeneración, eleva la Mente desde las cosas que son terrenales, para contemplar aquellos Objetos que los 
Ojos de la Fe pueden ver”315.

Mencionemos también, aunque no encontramos referencia alguna al posible significado del águila en la composición, los dos 
símbolos que Achille Bocchi dedicó al mito, ilustrados con imágenes de gran belleza. La primera representa a una gran águila 
elevando a un Ganímedes desnudo que se ha desvanecido, en tanto su perro queda ladrando en el suelo. En el segundo caso vemos 
una composición idéntica, aunque ahora son dos los perros, y Ganímedes aparece cubierto con una túnica y correas en las piernas. 
Aquí, siguiendo el mensaje de Alciato, tal imagen vuelve a representar el gozo que experimenta el alma humana cuando se eleva en 
busca de las delicias –comparables al néctar y la ambrosía olímpicos– que proporciona el conocimiento divino, –Vera in cognitione 
Dei, cultuque voluptas, es decir, “El verdadero deleite en el conocimiento de Dios y en su culto” es el lema del primero–, en tanto 
los perros que quedan abajo representan los deseos terrenales que se dejan atrás en el ascenso316.

Centrándonos ahora en las picturae de todos estos emblemas y sus fuentes, resulta necesario hacer una consideración previa. 
Sin duda la representación artística más importante y de mayor incidencia posterior del mito de Ganímedes fue el hermoso dibujo 
realizado por Miguel Ángel Buonarroti y que, con otros de tema mitológico, regaló a su amigo Tommaso de’ Cavalieri en 1532. 
Representa al joven troyano como bello efebo rubio y musculoso, que se ha desvanecido mientras es elevado entre nubes por una 
poderosa y gigantesca águila que estira el cuello ante el pecho del joven. Abajo quedan el rebaño de ovejas, los útiles de pastoreo y 
el perro que observa la ascensión317. Alciato incluyó el tema de Ganímedes en la primera edición de su Emblematum liber, poco 
antes de la ejecución del dibujo miguelangelesco. Representaba la pictura, de gran ingenuidad, a un niño de corta edad cabal-
gando a lomos de un águila toscamente ejecutada318. Sin embargo, en las ediciones de Guillaume Roville o Plantino, los grabados 
 muestran una composición general, y unos detalles que permiten detectar una incidencia del dibujo del gran artista florentino. 

311 Declaracion magistral…, emblema 4, fol. 20r.
312 Emblemes divers…, I, discours 61, pp. 588-595. El lema o título es De la Contemplation, ou du ravissement de l’Esprit –“Sobre la 

Contemplación, o del arrebatamiento del Espíritu”–. El grabado que ilustra este emblema resulta muy llamativo, porque Ganímedes presenta rasgos 
totalmente femeninos.

313 Emblemas morales, III, emblema 25, fols. 150r-151v. 
314 Nucleus emblematum…, lib. II, p. 22. Rollenhagen propone la imagen de Ganímedes elevándose a lomos del águila como símbolo de la 

tendencia del alma a abandonar el mundo material y ascender hacia los cielos, sin entrar en más detalles.
315 A Collection of…, lib. III, emblema 22, p. 156. Otros emblemistas se inspiran también en el mito de Ganímedes, y presentan emblemas 

cuyas picturae muestran el típico motivo del águila elevando en el aire a un joven desnudo conforme a los modelos anteriores. Pero en los epigramas 
y comentarios se desentienden totalmente de aquel asunto mitológico, y cristianizan la escena sin establecer comparación o paralelismo con el relato 
del joven troyano. Así Sebastián de Covarrubias –Emblemas morales, centuria III, emblema 96, fols. 296r y v– alegoriza este motivo convirtiendo al 
águila en imagen de Jesucristo que eleva al cielo su naturaleza humana: “Esta subida del Señor se figura y se conpara al aguila cuando se remonta 
con la presa a lo mas alto del ayre”. Tal idea procede de un texto que atribuye a san Máximo –tal vez Máximo de Turín (ss. IV-V)–, la homilía 43  
para el segundo domingo después de Pentecostés. El lema es Captivam duxit captivitatem –“La cautiva se lleva la cautividad”–. Y Jakob Bornitz 
–Moralia Bornitiana, emblema 11, pp. 22-23–, por su parte, entiende que el águila es el propio Dios que protege a los hombres piadosos en sus 
necesidades: “En cuanto al hombre santo, cuyo Señor es su defensor, bajo la sombra de sus alas le protege; y, de este modo, si se entablara contra aquél 
algún combate, o se estableciera frente a él algún campamento, no temerá: el Señor, protector de su vida ¿por quién se pondrá en movimiento?”. El 
lema es Sic portare suos Deus adsolet –“Así suele Dios transportar a los suyos”–.

316 Symbol. quaest., III, símbolos 76 y 77, pp. 160-163.
317 Hasta la fecha no se ha localizado el dibujo original, aunque nos han llegado varias copias coetáneas. Dos de ellas –las conservadas en el 

Fogg Museum y en la Colección Real de Windsor– se consideran suficientemente próximas al original como para poder reconstruirlo. Ambos dibujos 
aparecen reproducidos en James M. Saslow, Ganímedes en el Renacimiento…, pp. 31-32, figs. 1 y 2.

318 Sig. B 6r.
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 También esa protección, tal vez indirecta a través de los emblemas de Alciato, se observa en las imágenes emblemáticas de los 
hermanos Covarrubias.

Será en los dos grabados incluidos en el tratado de de Achille Bocchi, realizados por Giulio Bonasone, en los que se observe 
una reproducción casi literal del modelo propuesto por Miguel Ángel con todos sus elementos, aunque, como ya adelantamos, en la 
segunda ilustración se introducen algunos cambios, como la túnica larga con la que se cubre la desnudez del joven, y un segundo 
perro en forzada postura319.

Hay una segunda ilustración que tendrá una sensible proyección en las imágenes emblemáticas sobre este tema. Se trata de 
un aguafuerte que el artista italiano Antonio Tempesta llevó a cabo para una edición de las Metamorfosis de Ovidio publicada en 
Amsterdam en 1606. Esta imagen fue reproducida directamente por el autor de los grabados del tratado de Jakob Bornitz, y, posi-
blemente, por Crispin van de Passe, quien ejecutó las picturae de la obra de Gabriel Rollenhagen, que después serán reutilizadas 
en el libro de Wither. En este último caso se observan ciertas variaciones con respecto al dibujo de Tempesta en la postura del mu-
chacho, especialmente en las piernas adelantadas y la cabeza, decididamente vuelta hacia el cielo320.

319 Vid. James M. Saslow, Ganímedes en el Renacimiento…, pp. 37 y 79, figs. 5 y 19. También Saslow detectó la posible incidencia del dibujo 
miguelangelesco en los grabados de las ediciones tardías de la obra de Alciato.

320 Vid. James M. Saslow, Ganímedes en el Renacimiento…, pp. 195-196, figs. 86-87.



alondra comÚn (ALAUDA 
ARVENSIS) o coGuJada comÚn 

(GALERIDA CRIStAtA)1

I.   alondra Junto a sus polluelos en el nIdo, 
Que Ha sIdo construIdo soBre el suelo 
dentro de un trIGal1

I.1.   Nadie mejor que uno mismo para resolver  
los asuntos propios

i.1.a.  FuenTes

El origen de esta imagen emblemática se encuentra en 
una fábula atribuida a Esopo, bajo el título “La cogujada, el 
labrador y sus amigos”: “Una cogujada que vivía en un sem-
brado con sus polluelos, al oír al labrador que iba a llamar a 
sus amigos para recoger la mies, les dijo a sus crías que no 
había que preocuparse, porque el que confía en sus amigos, 
no acostumbra a darse mucha prisa. En cambio, cuando le 
oyó decir que traería asalariados para segar el campo, les dijo 
a sus polluelos que ahora sí que había que salir corriendo”. 

Este relato, que nos enseña que no deben ser confiadas a nadie aquellas obligaciones que no podamos resolver por 
nosotros mismos, pues el intento resultará, por lo general, infructuoso, fue recuperado por diversos autores posteriores. 
Así sucede con los también fabulistas Babrio2 o Aviano3, a los que debe añadirse Aulo Gelio, quien incluye el apólogo en 
el libro II de sus Noches áticas4.

i.1.b.   embLemas

Joachim Camerarius introduce esta fábula en su centuria de emblemas dedicada a las aves para recordarnos su 
evidente contenido moral. Con el lema Nemo quidem melius –“Sin duda nadie mejor”–, se representa en el grabado 

 1 Ambas de la familia de las Alaudidae, la alondra y la cogujada son aves terrestres, de color pardo listado de negruzco en las partes superiores, 
y plumaje claro en las inferiores, listado en el pecho. Su vuelo es potente y ondulado. Anidan en el suelo, y habitan en campo abierto llano, cerca de 
poblaciones. La acentuada semejanza anatómica entre estas aves, pertenecientes a la misma especie, hace que en los textos clásicos y medievales se 
confundan a menudo las referencias a ambas –alauda y galerita–, indiferenciación que se manifiesta también en la Emblemática. Trataremos, por 
tanto, de los emblemas dedicados a ambas aves en el presente capítulo.

 2 Fab., 88.
 3 Fab., 21. Este autor sustituye a la alondra por un pájaro pequeño, y complica la narración, haciendo que el labrador llame primero a sus 

vecinos, y luego a sus amigos, hasta que finalmente decide segar él mismo. 
 4 II, 29.
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(fig.) un momento crucial del apólogo: los polluelos de la alondra, que aletean agitados en un nido semioculto entre las 
espigas, comunican a la madre recién llegada las decisiones del dueño de los terrenos, cuya casa se vislumbra en la lejanía5. 
La imagen del ave, al igual que sucede en todos los demás emblemas referidos a la alondra-cogujada que examinaremos 
a continuación, es totalmente convencional, no mostrando ni siquiera la cresta, su rasgo anatómico más sobresaliente, 
sobre la cabeza. Este símbolo de Camerarius no encontrará eco, como ya hemos señalado, en emblemistas posteriores6.

El mismo tema es utilizado por Henry Peacham en su Minerva Britanna, aunque con algunas diferencias7. El 
autor inglés interpreta que es una perdiz –partrich– y no la alondra el ave que protagoniza esta narración, aunque el 
epigrama evidencia que es la misma fábula la que le ha servido de motivo de inspiración. En cuanto a la imagen, la 
madre se acerca volando hacia los tres polluelos que se vislumbran en su nido, construido en el interior del trigal, con 
una espiga en el pico. El lema Nec amicis, nec cognatis fidendam –“Que no hay que confiarse ni de los amigos, ni 
de los familiares”– indica la coincidencia de la moraleja con la que mantenía Camerarius.

El ave que vuela hacia el nido, de acuerdo con su denominación, se asemeja a una perdiz: su cuerpo redondeado, 
la cola corta y el plumaje listado de las alas así lo demuestran. Es posible que la confusión entre ambas aves se debiera 
a su común sistema de nidificación terrestre. 

II.   alondra o coGuJada Que vuela soBre un paIsaJe

II.1.   Los charlatanes que divulgan los vicios ajenos

ii.1.a.   FuenTes

Este significado será aplicado a la alondra gracias a la creen-
cia consistente en que el ave se muestra sosegada y callada cuando 
el tiempo es lluvioso o el cielo permanece cubierto de nubes, en 
tanto vuela y gorjea sin parar cuando sale el sol o comienza la 
estación estival. Tal afirmación parece tener su origen entre los 
escritores patrísticos medievales, al menos desde el siglo XII. Hil-
degarda de Bingen8 señala cómo el ave vuela libremente durante 
los días soleados, en tanto desaparece al llegar las lluvias. La 
noticia es repetida por los enciclopedistas del siglo XIII –Tomás 
de Cantimpré afirma al respecto: “(La alondra) toma su nombre 
del término laus, por el hecho de que con extraordinario placer 
extiende sus alas por los aires y con su modulada voz se regocija de 
las brisas agradables y suaves. (…) Cuando el cielo está nublado 
o para llover, canta muy poco o nada”9–, y pervive hasta finales 
de la Edad Media, como demuestra su presencia en el capítulo 
que Johannes de Cuba dedica al ave en el Ortus sanitatis10. En 
estos textos se insiste, además, en el acuciante fervor que el ave 

muestra por poder volar y cantar libremente, lo que se manifiesta de modo especial en su resistencia a vivir encerrada en 
una jaula. En relación con ello han de mencionarse las ilustraciones de algunos bestiarios11 o el grabado del tratado de 

 5 Symb. et emb., centuria III, emblema 73, pp. 146-147. Como es habitual en la obra de Camerarius, reproduce en el comentario diversas 
sentencias de la Antigüedad en relación con la idea expresada por el emblema.

 6 El apólogo fue, sin embargo, conocido en la Edad Moderna, como demuestra el que haya sido reproducido, en síntesis, por el ornitólogo 
Ulysses Aldrovandi en su capítulo dedicado a la alondra –Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 10, p. 840–.

 7 II, p. 131.
 8 Physica, cap. “lercha”, col. 1304.
 9 De nat. rer., V, 14; p. 89 de la trad. de Talavera Esteso. Vid. también Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 24–, o Alberto Magno –De 

animalibus, XXIII, 10–, aunque este último tan sólo afirma que “(el ave) aborrece la lluvia y el tiempo inclemente”.
10 Tract. de avib., 6; incluso Ulysses Aldrovandi cuando, a caballo entre los s. XVI y XVII, trata de este contrastado comportamiento de la alon-

dra conforme a las distintas condiciones climáticas, cita como fuente a estos recopiladores del siglo XIII –Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 10, p. 833–.
11 Brunsdom Yapp –The Naming…, pp. 180-181– concluye que la pequeña cresta sobre la cabeza y la representación en pleno vuelo son los 

rasgos más característicos de estas pequeñas aves en las iluminaciones de los manuscritos medievales, aunque en muchas ocasiones muestran un 
aspecto incierto.
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Cuba, en los que se representa a nuestra alauda en vuelo ascendente, dato interesante en cuanto que fija la iconografía 
más habitual del ave en sus imágenes posteriores12. 

ii.1.b.   embLemas

Posiblemente se inspirara en las anteriores consideraciones el creador de la divisa protagonizada por la alondra que 
el emblemista Jacobus Typotius reproduce en el tercer bloque de sus Symbola divina et humana (fig.), con el lema 
Garrula et vade –“Aléjate, charlatana”–13. Dedicada a Juana, esposa de Francisco Medices, segundo dux de la región 
italiana de Etruria, representa al ave –denominada Galerita en el texto– volando sobre un amplio paisaje. Con esta 
imagen se trata de simbolizar el desprecio que la mencionada dama siente hacia los charlatanes y detractores. Éstos, 
haciéndose eco de las palabras de personas frívolas e indoctas, buscan la alabanza divulgando los vicios de otros, y 
destruyen de este modo la honra de muchos hombres buenos. Tal comportamiento es comparado en la divisa con la 
conducta de la alondra que, una vez llega el tiempo caluroso, dedica los días a gorjear inútilmente de un lado para 
otro, al igual que hacen los parlanchines14.

La imagen y el texto de la divisa que Typotius presenta serán reproducidos exactamente por Anselme de Boot en su 
recopilación de divisas principescas15. En 1691 vuelve a ser empleada por Offelen con un significado similar16.

III.   alondra o coGuJada Que canta mIentras vuela HacIa lo alto

III.1.   Cuanto más elevada sea la meditación del predicador, más armonía alcanzarán sus palabras

iii.1.a.   FuenTes

Paralelamente a la creencia de que la alondra o cogujada vuela únicamente en los días soleados y calurosos, durante 
los últimos siglos medievales se difunde también la idea de que los cantos del ave constituyen un himno de alabanza 
y agradecimiento a Dios. El hecho parece derivar del agudo y sostenido trino del ave real, que emite al son de su vuelo 
ondulado, en sucesivos ascensos y descensos, tal y como describe con toda precisión Alberto Magno: “Canta ascendiendo 
mediante un vuelo en círculos, y entonces, comienza a descender paulatinamente y, replegando sus alas, de repente se deja 
caer sobre el suelo como una piedra dejando repentinamente de cantar”17. Alexander Neckam, partiendo de la creencia 
generalizada de que el nombre del ave –alauda– procede de laus –alabanza–, considera que sus cantos constituyen 
un agradecimiento a las distintas horas del día desde que sale el sol18. Otros enciclopedistas bajomedievales –el propio 
Alberto Magno, Tomás de Cantimpré19 o Vincent de Beauvais20– insisten en la idea de que el ave anuncia el amanecer, 
o saluda a la aurora con su jubiloso canto. 

Sin embargo, será en el ámbito de la literatura donde se consolide el carácter del canto de la alondra como alabanza 
al Creador, perspectiva religiosa que perdura como figura poética entre los escritores de la Edad Moderna21. Los tratados 
de carácter simbólico se hacen también eco de este aspecto, introduciéndolo entre las numerosas acepciones significa-

12 El hecho de que la alondra presente tal disposición en esas ilustraciones no es casual: la mayor parte de las aves representadas en los bestiarios 
medievales o en el Ortus sanitatis aparecen posadas en ramas o sobre el suelo. Por tanto, la afición al vuelo durante el buen tiempo se convierte en 
una de las representaciones gráficas específicas del volátil.

13 III, p. 49.
14 Resulta curiosa –y se nos antoja un tanto forzada– esta interpretación negativa de las costumbres de la alondra, ave que había gozado de 

muy buena reputación en la literatura religioso-alegórica medieval.
15 Symbola varia…, p. 123.
16 Devises et…, lám. 40, emblema 1. Emplea también el mote Garrula et vade, que el mismo autor traduce en castellano como “Andad con 

Dios hablador”.
17 De animalibus, XXIII, 10; el zoólogo Conrad Gesner se basará en el texto de Alberto al tratar de este peculiar sistema de vuelo.
18 De nat. rer., I, 68; Beryl Rowland –Birds with Human…, pp. 97-99– afirma que el verdadero origen de alauda es celta, y procede de 

al –“alto” o “grande”– y aud –“canción”–. De igual modo, este autor ha tratado de localizar noticias en la Antigüedad alusivas al carácter lauda to-
rio del canto del ave, siendo muy inciertas las referencias al respecto.

19 De nat. rer., V, 14.
20 Spec. natur., XVI, 24.
21 Rowland –Birds with Human…, pp. 99-101–, quien se centra únicamente en el contexto literario inglés, refiere diversas obras medievales 

en las que se concede tan elevado simbolismo al canto del ave, detectando a continuación la pervivencia del motivo en escritores como Spenser, 
Shakespeare, Milton o Blake.
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tivas del ave. Goropius así lo recuerda en el extenso capítulo que redacta en torno a la alauda en sus Hieroglyphica22; 
Archibald Simson compara el canto de la alondra en su vuelo gradualmente ascendente con el progresivo acercamiento 
a Dios que los cristianos obtienen con sus oraciones-alabanzas dedicadas a la divinidad23; para Jakob Masen los vuelos 
y cantos estivales del ave son alegoría del labrador devoto de Dios24; Filippo Picinelli recopila diversos significados de 
cariz cristiano derivados del supuesto carácter laudatorio de su canto: el ánimo generoso, la separación entre el alma 
y el mundo terreno, o el propio Cristo penitente25; Joannes M. von der Ketten incorpora, por último, una empresa sin 
imagen, con el mote Sic itur ad astra, para expresar el canto laudatorio a Dios que simboliza el vuelo ascendente del 
ave26. Aún, al iniciarse el último cuarto del siglo XVII, el jesuita Atanasius Kircher afirma: “Carece de voz casi siempre, 
pero se sube a los altos y sin interrupción dedica sus cantos a Dios su creador (…)”, concluyendo más adelante: “Es un 
ejemplo conveniente para todos”27. 

Incluso el ornitólogo boloñés Ulysses Aldrovandi trata extensamente, con el fundamento de los recopiladores tardo-
medievales, sobre el peculiar vuelo-canto de la alondra, y el significado de alabanza o adoración que se atribuye a su 
canto28. Un par de emblemas de Jacobus Boschius se mantienen igualmente en esta línea.

iii.1.b.   embLemas

Este último emblemista elabora una empresa con el motivo visual de la alondra remontándose hacia las alturas, 
y la incorpora al grupo de símbolos dedicados a los varones apostólicos29. Con el lema Quo altius suavius –“Cuanto 
más alto más suave”–, trata de expresar, muy probablemente, la extrema belleza y dulzura que las palabras del apóstol 
o predicador pueden alcanzar cuanto más elevada y profunda haya sido su meditación. Aunque el emblemista no alude 
directamente a las connotaciones claramente laudatorias del canto simbólico de la alondra, lo hace indirectamente al 
aludir a la buena predicación, medio eficaz para dar a conocer las excelencias del Creador30. 

Filippo Picinelli había ya descrito previamente una empresa dedicada a la alondra, con un lema casi idéntico –Quo 
altius eo suavius–, que considera imagen del ánimo agradecido de aquel que, cuanto más es apoyado y promocionado 
por su benefactor, tanto más le ensalza con palabras de encomio; o, más en relación con el emblema de Boschius, el 
alma justa que, cuanto más se eleva con el vuelo de la perfección, más agrada con su voz a los oídos de Dios31. 

Iv.   alondra o coGuJada Que vuela HacIa el sol o permanece QuIeta BaJo la lluvIa

IV.1.   Imagen de los inconstantes

iv.1.a/b.   FuenTes y embLemas

La supuesta afición de la alondra a volar en días soleados y ocultarse cuando el tiempo es lluvioso, leyenda cuyo 
génesis examinamos en el apartado II del presente capítulo, será recogida por Boschius en un doble emblema mediante el 
que pretende transmitir la idea de la inconstancia en el comportamiento humano ante las diversas situaciones32. De este 
modo, en la primera imagen encontramos al ave, bajo el lema Caelo canora sereno –“Canta estando el cielo sereno”–, 
en vuelo hacia un sol resplandeciente, en tanto la segunda, con el mote Sub pluvio silet –“Bajo la lluvia calla”–, nos 
presenta a una alondra posada y quieta en el suelo bajo un oscuro cielo lluvioso. El empleo por parte del autor de estas 
dos imágenes emblemáticas unidas para obtener, mediante la lectura contrastada de ambas, un único mensaje moral, 

22 Hermathena, VIII, pp. 117-119; este autor estima que la tradición cristiana consistente en que el ave eleva su vuelo los siete días de la semana 
para cantar himnos al Creador, apoyada en determinados salmos, tiene su origen en las tablas y jeroglíficos egipcios. 

23 Hierog. volat., p. 90.
24 Speculum…, cap. LXXIII, p. 854.
25 Mond. simbol., lib. IV, cap. 4, 40-43, pp. 144-145.
26 Apelles symbol., lib. IV, cap. 3, p. 486.
27 Arca Noë, sección III, cap. 6, pp. 128-129 de la trad. de Martínez Tomé.
28 Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 10, pp. 833-838.
29 Symbolog., class. I, XXXVI, 823.
30 Boschius indica en el breve comentario al símbolo que dedica a la alondra en vuelo ascendente que la empresa procede de la Philosophia 

imaginum del padre Claude-Francois Menestrier –Alaudae et coturnices, V, p. 795–.
31 Mond. simbol., lib. IV, cap. 4, 43, p. 145.
32 Symbolog., class. IV, VII, 118 y 119.
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parece también inspirarse en el Mondo Simbolico de Filippo Picinelli. Este autor ya había unido la descripción y los 
motes de ambas empresas para significar, no la conducta inconstante, sino la del adulador interesado que se deshace en 
alabanzas hacia su benefactor cuando todo es prosperidad, pero enmudece cuando surgen las dificultades33.

apéndIce

La alondra es también incluida de forma secundaria en un emblema de Andrea Alciato dedicado a la grama –el lema es 
Gramen–, hierba graminácea muy común, y sus virtudes. El humanista registra en el epigrama diversos empleos de la planta en la 
Antigüedad: su consagración a divinidades como Marte34 y Saturno35, o el carácter de máxima recompensa militar que los romanos 
concedían a la corona trenzada con ella36, hecho que fue destacado por otros tratadistas simbólicos como Cesare Ripa, para quien la 
planta es atributo de la personificación de “Amor de fama”37, o Juan de Horozco y Covarrubias en su capítulo dedicado a las coronas 
militares entre los romanos38. Igualmente menciona Alciato la conversión del pescador Glauco en divinidad marina inmortal tras 
comer la planta39, o la costumbre de la alondra de construir con ella su nido: “La alondra oculta su nido con grama doblada, dice 
el vulgo, para abrigar a sus pollos”40. Aunque ya existe alguna noticia del mundo antiguo relacionada con este hábito del ave41, el 
comentarista de Alciato Claude Minois atribuye esta creencia a un proverbio popular –Ramosum gramen nido occultatur alaudae–, 
recogido por algunos autores42.

En la imagen del emblema, que simboliza las ideas de protección y salud que derivan de todas aquellas cualidades de la planta, se 
representan algunos de los episodios referidos en los versos: aparecen Marte y Saturno sobre un altar con sus atributos característicos; 
un grupo de personajes, tal vez senadores, se postran ante Fabio Máximo coronado; y, en primer plano, encontramos a la pequeña 
alondra, identificada claramente gracias a la cresta puntiaguda sobre su cabeza, instalada en un nido semioculto por la grama. Con 
esta disposición se mantendrá la pictura del emblema desde las ediciones en que hizo acto de aparición43.

33 IV, cap. 4, 41, pp. 144-145.
34 Según Natale Conti el césped fue consagrado a Marte “(…) porque se piensa que nace en abundancia con la sangre de los hombres” 

–Mythologiae, II, 7, p. 146 de la trad. de Iglesias Montiel y Álvarez Morán–.
35 También Natale Conti afirmaba: “Dicen, pues, que Saturno por ese tiempo fue el primero que enseñó en Italia a plantar, injertar y criar 

toda clase de árboles y el cultivo de todas las cosas fructíferas, por lo que, en calidad de inventor de una vida más humana, fue tenido como dios 
junto con su esposa Rea” –Mythologiae, II, 2, p. 118 de la trad. de Iglesias Montiel y Álvarez Morán–.

36 Plinio –Nat. hist., XXII, 6-13– habla largamente del valor de esta distinción, la única otorgada por los ejércitos enteros a sus comandantes, 
y de diversos personajes a quienes fue concedida, incluido el dictador Quinto Fabio Máximo, mencionado en el epigrama de Alciato. El escritor latino 
se refiere también a la planta en Nat. hist., XXIV, 178-181.

37 Iconol., vol. I, pp. 98-99 y 104 de la trad. de Juan y Yago Barja.
38 Emblemas morales, I, cap. 34, fols. 84v-85r.
39 Esta historia se encuentra presente en numerosísimos textos del mundo clásico. Pierre Grimal –Diccionario…, voz “Glauco”, apartado 4, 

pp. 215-216– ofrece un amplio repertorio de referencias.
40 Emblema 26, p. 60 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza).
41 Por ejemplo, Aristóteles –Hist. an., VI, 1, 559 a– considera que, al igual que otras aves que no se desenvuelven bien en vuelo –perdiz o 

codorniz–, la alondra no construye nido, sino que lo planta en el suelo, recubriéndolo sencillamente con unas ramitas.
42 Ulysses Aldrovandi hará también mención a este sistema de nidificación de la alondra, empleando curiosamente como fuente los versos 

del propio Alciato –Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 10, p. 833–. La creencia de que el ave anida entre la hierba, responde a la realidad: todo el grupo 
ornitológico de las alaudidae –calandrias, terreras, cogujadas y alondras– construyen sus nidos a ras del suelo.

43 Se encuentra ya incluida en la traducción castellana de Daza Pinciano (Lyon: Mathias Bonhome, 1549, p. 249), o en la de Lyon: Guillaume 
Roville, 1550, p. 33.



I.   HomBre Que ceBa a unos Gansos, en tanto otros dos HomBres JueGan a los naIpes1

I.1.   Aquellos hombres que, cegados por el ansia de riquezas, encuentran su perdición

i.1.a/b.   FuenTes y embLemas

Iniciamos el itinerario simbólico de este ave con un em-
blema de Joannes Sambucus, en cuyo grabado (fig.) se observa 
una doble escena: en primer término dos personajes juegan 
a los naipes en una mesa mientras, detrás de ellos, un tercer 
hombre sujeta a un ganso por el cuello para obligarle a tragar 
el alimento que le va proporcionando2. El epigrama establece el 
paralelismo entre ambas acciones. Por un lado, se representa a 
aquellos jugadores de cartas que, mientras ganan dinero fácil, 
no temen el engaño o la mayor astucia de sus compañeros; 
pero, hinchados por la ambición de ganar –“gula” según la 
descripción del emblemista–, no abandonan la partida a pesar 
de empezar a perder, manteniéndose con terquedad en el juego 
hasta conseguir ver vacíos sus bolsillos. De igual modo los 
ánsares acuden apresuradamente a donde se les proporciona 
alimento en abundancia, sin sospechar que ese cebo va desti- 
nado a engordar el hígado y páncreas, con los que se ornarán las 
más opulentas mesas. Los gansos representan, pues, a aquellos 

que, ciegamente seducidos por la riqueza y abundancia, abandonan toda precaución hasta encontrar su ruina. El lema 
es Iocus quaestuosus –“Juego lucrativo”–.

Ya desde época romana se detecta dentro de los contextos gastronómicos un gran aprecio por el hoy denominado 
foie-gras, sabroso producto alimenticio procedente del hígado del ganso, y que se obtiene sobrealimentando de forma 
continuada al animal hasta conseguir un desarrollo desproporcionado de este órgano. Plinio, que alabó las excelencias 
de este manjar, asegura que su empleo en alimentación fue descubrimiento de su tiempo, y afirma que el hígado del 

 1 Perteneciente a la familia de los Anatidae, conocida también como oca o ganso en sus variantes domésticas, es ave acuática clamorosa 
de gran tamaño –hasta los 90 cm de altura–, más pesada y de cuello más largo que los patos, que generalmente come en tierra. Su plumaje es de 
color predominante gris claro, pico anaranjado y patas rosadas, aunque en los emblemas aparece normalmente con el plumaje blanco habitual de 
los domesticados. En estado salvaje anidan en el suelo, y habitan en pastizales y terrenos labrados próximos a la costa. Son muy característicos los 
sonidos graznantes, agudos y nasales de su voz.

 2 Emblemata…, p. 277.

ánsar comÚn  
(ANSER ANSER)1
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ánsar puede ser aumentado en gran medida cebándolo con bocadillos de masa3. Columela recomienda, además, que 
el ave sea alimentada en lugares cálidos u oscuros, lo que facilita su engorde4. Estos procedimientos para la obtención 
de la preciada pasta se mantuvieron durante la Edad Moderna, como demuestra el emblema y otros muchos textos del 
momento5, y se han perpetuado hasta nuestros días. La tradición permaneció especialmente arraigada en Francia, donde 
se ha convertido en una célebre y prestigiosa especialidad culinaria. 

II.   ánsar o Ganso sItuado Junto a un oBIspo en lo alto de una torre,  
en tanto unos soldados tratan de ascender Hasta ellos con escalas

II.1.   La vigilancia que han de mantener los prelados

ii.1.a.   FuenTes

Después de una gran expansión en Europa occidental, los pueblos celtas (galos) invaden la península itálica hacia 
el 400 a.C., estableciéndose en la llanura del río Po. Ello supondrá una grave amenaza para Roma, que se enfrenta 
militarmente al invasor. Como consecuencia de la derrota de los romanos en la batalla de Alia (387), los celtas asaltan 
e incendian la ciudad de Roma, donde únicamente resiste la fortaleza del Capitolio, a la que ponen sitio. Tras recibir 
un importante rescate, los celtas se retiran, situación que permite la restauración y construcción de nuevas defensas en 
Roma en el año 380. Este momento supuso el final del debilitamiento de la hegemonía romana en el Lacio.

De la etapa de asedio de la colina capitolina nos ha llegado una narración que será de notable importancia para la 
configuración simbólica posterior del ánsar. Quisiéramos aquí reproducirla a partir del comentario que Gerónimo de Huerta 
hace sobre la naturaleza de este ave: “Sienten mucho el olor del hombre, y graznan mucho en echandolos de comer, y quando 
tienen temor, y assi tenian los Romanos para guarda del Capitolio, perros y ansares, y a estos los sustentavan junto al templo 
de Iupiter, y los llamavan sagrados: porque aviendo los Franceses –Galos– tomado la ciudad de Roma, y que ninguna cosa 
della les quedava por ganar, sino solo el Capitolio, el qual guardava aquel valeroso Consul M. Manlio (…) en una noche 
escura y tempestuosa, acomodada para que las guardas estuviessen descuidadas, sin sospecha alguna de los enemigos, aco-
metieron los Franceses, y sin duda le tomaran, porque los perros en lugar de ladrar tenían silencio, con el pan que los echavan: 
pero los ansares como de su naturaleza acuden al alimento con vozes, haziendo grande estruendo con sus graznidos y alas, 
despertaron a Marco Manlio, y a las centinelas y guardas, y defendieron su entrada (…)”. Describe este autor a continuación 
las honras que se celebraban a partir de ese momento en honor del ave: “(…) y desde entonces en memoria desto usavan los 
Romanos cada año castigar a los perros aquel dia, en pena de su traicion, y a los ansares los honravan con grande y alegre 
pompa, y los davan copioso alimento, y tenian su figura en el Capitolino, labrada de fina plata, y por esto fueron simbolo o 
hieroglifico de la centinela y guarda”6. En efecto, parece que como conmemoración de aquel hecho se estableció una proce-
sión anual en la que se transportaban en triunfo unas andas con un ánsar y un perro, colgado este último de una horca7. 

El hecho nos es lógicamente transmitido a través de numerosísimos textos romanos: Diodoro de Sicilia8 y Tito Livio9 
incluyen el episodio en sus obras de carácter histórico. Virgilio reconstruye el acontecimiento a través de la descripción 
de los relieves del broquel del escudo forjado por Vulcano, y que Venus entregó a Eneas10. Lucrecio destaca la capacidad 
del ánade para sentir desde lejos el olor de un hombre, como demuestra su providencial actuación ante los celtas11. 
Plinio12 y Columela13 afirman que la defensa del Capitolio evidencia la cuidadosa vigilancia que mantienen los gansos 
como contrapunto a la traición que supuso el silencio de los perros. La veneración por las aves debió llegar hasta tal 

 3 Nat. hist., X, 52. Referencias antiguas al empleo del hígado como alimento aparecen también en Ateneo –Dipn., IX, 384 c–, u Horacio 
–Serm., II, 8, 88–.

 4 Colum., VIII, 14.
 5 Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 17, pp. 130-131– detalla a partir de numerosos autores antiguos y coetáneos las especiales 

virtudes alimenticias y medicinales del hígado del ave.
 6 Historia natural…, lib. X, cap. 22, pp. 713-714.
 7 J. F. Noël, Diccionario…, vol. II, p. 384, voz “Ocas sagradas”.
 8 Diod., XIV, 116, 5-7.
 9 Liv., V, 47, 4.
10 Aen., VIII, 652-661.
11 Lucr., 682-683.
12 Nat. hist., X, 51. En otro pasaje de la misma obra –XXIX, 57–, refiere Plinio el sacrificio anual de los perros por su traición.
13 Colum., VIII, 13.
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punto, que, como añade Plinio, la primera obligación de los censores consistía en asegurar la manutención de las ocas 
sagradas. Claudio Eliano nos recuerda también el suceso con todo detalle14. 

Tan celebrado hecho de la temprana historia de Roma será rememorado también en la literatura exegética y pa-
trística cristiana desde sus primeras manifestaciones. Aunque para Agustín de Hipona la festividad celebrada en honor 
del ganso fue una peligrosa aproximación a la superstición de los egipcios, que rendían culto a las bestias y las aves15, 
Ambrosio de Milán consideró al ánsar como imagen de la fida custodia –“vigilancia leal”– pues el ave vela de noche, 
tal como demuestra la frecuencia de su canto, y el suceso de la fortaleza del Capitolio16. Estacio de Antioquía17 y Basilio 
Magno18 destacan también la vigilia nocturna de estas aves, y su agudísimo sentido para descubrir lo que permanece 
oculto, como demuestra el hecho de que detectaran a los galos que, según el santo, trataban de penetrar en la ciudad a 
través de galerías subterráneas. Estas observaciones serán repetidas, con más o menos matices, en los textos animalís-
ticos sucesivos: Estacio19, Isidoro de Sevilla, que asegura, con Lucrecio, que ningún animal como el ganso es capaz de 
percibir el olor de un ser humano20, o Rabano Mauro, para quien el ánsar puede ser símbolo de los hombres prudentes y 
vigilantes de su propia seguridad21. Hugo de Folieto reproduce fragmentos de Isidoro y Rabano, y compara más adelante 
el comportamiento del ánade que detecta mediante el olor a un hombre que se acerca con el del religioso que descubre 
y denuncia la ignorancia y la negligencia en otros miembros de su comunidad; de ese modo los gansos salvaron a Roma 
del ataque de los enemigos, y el monje discreto libra a su comunidad de ser turbada por los descarriados22.

En los capítulos que diversos –no demasiados– manuscritos del bestiario dedican al anser a partir del último cuarto 
del siglo XII, se hace referencia a distintos aspectos ya comentados de su naturaleza: el ganso grazna en la noche, posee 
mayor capacidad que las demás aves para olfatear al hombre, y supo alertar a los romanos de la incursión de los galos 
en el Capitolio23. Esto mismo, más desarrollado y con algunas adiciones, aparece reflejado en las enciclopedias de fines 
de la Edad Media. Vincent de Beauvais reproduce las afirmaciones de Ambrosio o Isidoro24, y Tomás de Cantimpré añade 
a todo ello que, igual que el gallo, el ganso da las horas de la noche con su canto y traiciona a los ladrones25. Alberto 
Magno atribuye el comportamiento que mostraron los gansos en la colina capitolina a su sensitivo oído y al hecho de 
que son aves de breve sueño26.

Los tratados ornitológicos del siglo XVI destacan su aguda sensibilidad para detectar la proximidad de hombres y 
su carácter vigilante entre las cualidades más sobresalientes de su naturaleza. Reproducen, para subrayar estas ideas, 
los más significativos textos de la Antigüedad y Edad Media27. Estos aspectos darán lugar también a diversos emblemas 
con distintas soluciones en cuanto a las imágenes.

ii.1.b.   embLemas

En el grabado de uno de los emblemas de la Publica laetitia28, Álvar Gómez de Castro representa una fortaleza 
rematada por tres torrecillas circulares, sobre las que se encuentran un hombre con atuendo de prelado, el arzobispo Juan 
Martínez Silíceo29, y un ánsar. Bajo ellos, dos soldados tratan de acceder a este pequeño castillo empleando escalas. En 

14 De an., XII, 33. También breves referencias aparecen, por ejemplo, en Ovidio, Met., II, 538-539, o Marcial, Epig., XIII, 74.
15 C. d., lib. II, cap. 22.
16 Hex., lib. V, cap. 13, 44, col. 225. Ambrosio concluye que, como consecuencia de aquel suceso histórico, Roma debe a los gansos la posibilidad 

de reinar, y que es a estas aves, y no a Júpiter, a quienes deben inmolar sacrificios pues, en tanto los dioses dormían, los gansos velaban.
17 Comm. in Hex. (atribuido), col. 734.
18 Hex., homilía VIII, 7, col. 182.
19 Hex. metaph., lib. VIII, col. 953.
20 Orig., XII, 7, 52.
21 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 248.
22 De bestiis…, lib. I, cap. 46, cols. 46-47.
23 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 122; B. Yapp, The Naming…, p. 133.
24 Spec. natur., vol. I, lib. XVI, cap. 29, fol. 199v.
25 De nat. rer., lib. V, cap. 8, p. 86.
26 De animalibus, lib. XXIII, 6, fol. 185v. Véanse también las breves referencias de Alexander Neckam –De nat. rer., lib. I, cap. 71, p. 117–, 

o Brunetto Latini –Tresor, lib. I, cap. 147, p. 23–.
27 Ello puede comprobarse en las obras de Conrad Gesner –H A, pp. 150-151–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 17, pp. 110 

y 146-147–. También Aldrovandi detalla, a partir de numerosos testimonios, el papel que el ganso jugó en las celebraciones y sacrificios romanos.
28 Emblema 14; reproducido en P. Martínez-Burgos García, “Publica laetitia…”, p. 140.
29 La Publica laetitia fue compuesta con ocasión de la visita de Silíceo, arzobispo de Toledo, a la Universidad de Alcalá de Henares, cuya 

principal misión era la de solventar rencillas surgidas entre su predecesor en la silla primada, el cardenal Juan Tavera, y esta Universidad, debido a 
la jurisdicción de la diócesis toledana sobre Alcalá. Vid. P. Martínez-Burgos García, “Publica laetitia…”, p. 129. 



 Ánsar común (Anser anser) 177

el epigrama su autor nos recuerda el episodio de los invasores galos, y el modo en que, mientras los vigías dormían “el 
ánsar, guardián más íntegro que vela toda la noche”, advirtió de su amenazante presencia. Por ello, concluye el poema, 
es ahora el ave el que ordena al arzobispo que vele constantemente por la salud espiritual de sus feligreses; con este fin 
sustenta en el pico una filacteria con la leyenda Vigila, mote del emblema, que muestra diligentemente al eclesiástico30.

III.   ánsar o Ganso alarmado Que extIende las alas en lo alto de una muralla  
mIentras unos soldados tratan de asaltarla con escalas

III.1.   El que denuncia la falta de celo de quien debe permanecer vigilante

iii.1.a/b.   FuenTes y embLemas

Sebastián de Covarrubias nos presenta el tema de la vigilan-
cia del ánsar en un emblema similar al anterior (fig.), aunque 
prescindiendo lógicamente de la figura del arzobispo Silíceo: 
los guerreros galos, agrupados junto a la muralla capitolina, 
ascienden a una de las torres por unas escalas mientras un 
ganso de gran tamaño extiende sus alas y grazna asustado en  
lo más alto31. Con este grabado, y el lema Arguit silentia ca-
num –“Denuncia el silencio del perro”–, critica el emblemista 
la actitud de quienes duermen cuando deben permanecer 
vigilantes, en especial si se sabe que está próximo el peligro, y 
advierte sobre la vergüenza que habrán de sentir si es alguien 
ajeno a esta labor el que advierte de la amenaza. Se refiere en 
concreto a los predicadores que enmudecen “(…) quando mas 

es necessario reprehender la disolución de los vicios, y los pecados publicos”, y que son comparables a los perros que 
duermen cuando más amenazado se encuentra el ganado, tal y como son descritos en Isaías 56, 1032.

Iv.  ánsar o Ganso sItuado en lo alto de una torre

IV. 1.   Imagen de la vigilancia

iv.1.a/b.   FuenTes y embLemas

Offelen simplificó la imagen de Covarrubias presentando al ganso, con una correcta anatomía, situado sobre la 
almena de una torre para significar, como sabemos, la necesidad de mantenernos vigilantes. El lema es Hostis adest, 
que el propio emblemista traduce al castellano: “Guardaos: el enemigo esta vezino”33.

v.   ánsar o Ganso sItuado Frente a un perro

V.1.   Que la fidelidad y la vigilancia son necesarias en una persona íntegra

v.1.a/b.   FuenTes y embLemas

Luca Contile incluye en su Ragionamento34 una empresa del caballero mantuano Giulio Delfino, académico de los 
Affidati, en cuya imagen aparecen representados frente a frente un perro y un ganso (fig.), con el lema Neuter solus 

30 Palma Martínez-Burgos sitúa esta recomendación de vigilancia eclesiástica dentro del contexto contrarreformista, en el que esta labor se 
perfila como una de las funciones más importantes del ejercicio pastoral: los eclesiásticos debían permanecer en continua alerta ante las posibles 
desviaciones de la ortodoxia establecida –“Publica laetitia…”, p. 140–.

31 Emblemas morales, centuria III, emblema 10, p. 210.
32 “Sus vigías son ciegos, ninguno sabe nada;/ todos son perros mudos, no pueden ladrar;/ ven visiones, se acuestan, amigos de dormir”.
33 Devises et…, lám. 21, fig. 15.
34 Fols. 72v y 73r.
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–“No uno sin el otro”–. Quiere Delfino expresar con ello que de 
nada sirve la fidelidad sin la vigilancia y viceversa, siendo ambas 
virtudes las que deben determinar la diligencia de nuestro ánimo 
y nuestras acciones. Contile recurre a Plinio para fundamentar 
el carácter vigilante de las ocas35 y la probada fidelidad de los 
perros36.

Joachim Camerarius reutiliza los mismos grabado y mote 
en uno sus emblemas, aunque incluye éste dentro de la centu- 
ria dedicada a los animales cuadrúpedos, en la serie protagoni-
zada por el perro37. El ave representada trata de reproducir aún 
con más detalle la morfología del ave real, situándose frente al 
can ante el amplio paisaje rural característico de las imágenes  

de esta obra. Tras hacer un repaso de las principales fuentes antiguas que configuran al perro como símbolo de la 
fidelidad y al ganso como imagen de la vigilancia, concluye, siguiendo el significado propuesto por Giulio Delfino, que 
el hombre que desea alcanzar la integridad necesita ser simultáneamente fiel y vigilante38.

vI.   ánsar o Ganso en un estanQue, rodeado de cIsnes

VI.1.   Imagen del que se introduce repentinamente en asuntos que no le incumben

vi.1.a/b.   FuenTes y embLemas

El poeta veronés denominado El Cota propuso al capitán 
Bartolomé de Liviano una empresa en cuya pictura se encon-
traba representado un ánsar rodeado de un grupo de cisnes, todos 
ellos nadando en un estanque. El origen de esta divisa, según  
narra Giovio en el comentario que hace de ella (fig.) en su Dia-
logo39, se debe a un suceso militar acaecido durante los enfren-
tamientos internos que los estados del Norte de Italia sufrieron 
durante los primeros decenios del siglo XVI. 

En el trascurso de la batalla de Vicenza, las tropas venecia- 
nas lograron rechazar a los atacantes, que se vieron obligados a 
huir en desbandada. Ante tal hecho el senador Andrea Loredano 
irrumpió en la sala donde se hallaban los mandos militares de-
fensores, y, encontrándoles reunidos en torno a una mesa para 

analizar la situación, les reprendió por su tardanza y negligencia en permitir escapar a un enemigo desbaratado. Ante  
sus furiosas palabras, y el temor de unas posibles represalias por parte del Senado de Venecia, el general aceptó dar al- 
cance a los fugitivos y ofrecerles batalla, acción improvisada que acarreó a los venecianos una severa derrota, en la que 
el propio Loredano, arrastrado por su temeridad, resultó muerto. Finalmente Giovio señala: “Entonces el Cota aconsejò a 
su Señor, que (…) traxesse por insignia un Ganso en medio de algunos Cisnes, con un breve (mote) atado al cuello, que 
dezia Obstrepuit inter olores –‘Interrumpió con estruendo entre los cisnes’–. Para dar a entender, qu’es cosa impropia, 
que un Senador Togado quiera presumir de juzgar los casos de la guerra entre capitanes”40. El ánsar representa, por 

35 El tratadista italiano cita igualmente a Aristóteles –Hist. an., I, 1, 488 b–, quien hizo referencia al carácter vergonzoso y tímido del ganso.
36 Tal virtud de los perros fue consolidada desde la Antigüedad gracias a un pasaje pliniano –Nat. hist., VIII, 142-147– en el que se relatan 

diversos episodios históricos que prueban la extrema fidelidad de determinados sabuesos hacia sus amos. Estos mismos ejemplos u otros similares son 
expuestos por Plutarco, Eliano, Opiano, Solino… Los bestiarios y enciclopedias medievales se inspiraron en aquel texto para fundamentar el hecho 
de que estos animales lleguen incluso a morir por sus dueños. 

37 Symb. et emb., centuria II, emblema 62, pp. 124-125.
38 Camerarius, que practicaba la Medicina como profesión, subraya este planteamiento argumentando que el buen médico ha de unir a unas 

inquebrantables fe e integridad, una asiduidad y diligencia incansables en su trabajo. 
39 Pp. 76-77.
40 P. 68 de la trad. de Alonso de Ulloa.



 Ánsar común (Anser anser) 179

tanto, a aquellas personas que se entrometen de forma inesperada y estrepitosa en aquellos asuntos que no les incumben, 
con las desastrosas consecuencias que hemos podido conocer en el anterior relato. 

vII.   ánsar o Ganso Que vuela con una pIedra  
en el pIco

VII.1.   Las ventajas que conlleva saber callar a tiempo

vii.1.a.   FuenTes

Como comprobaremos también en el capítulo dedicado 
a la grulla, cierta confusión producida en los textos de la 
Antigüedad sobre los hábitos migratorios de aquella zancuda 
y el ánsar salvaje darán lugar a interpretaciones diferentes 
acerca de este particular entre los comentaristas y recopilado- 
res simbólicos de los siglos XVI y XVII. Unos autores conside-
rarán que son los gansos las aves que, según la vieja leyenda, 

vuelan con una piedra en el pico para evitar atraer con sus graznidos a las feroces aves de presa, en tanto otros afirman 
que son las grullas las aves que actúan de modo tan peculiar.

Aristóteles comentó que, según una creencia tradicional, las grullas tragan una piedra que llevan como lastre para 
volar contra el viento en sus migraciones, y que, una vez regurgitada por el ave, es útil como piedra de toque para 
el oro, suposiciones que el estagirita rechaza categóricamente41. Plinio hace caso omiso de la observación aristotélica, 
y asegura que, cuando las formaciones de grullas se disponen a atravesar la zona más estrecha del Ponto, entre dos 
grandes promontorios, se llenan la boca de arena, y sujetan piedras en las patas para volar con más firmeza, soltando 
el lastre cuando han salvado este paso42. Claudio Eliano considera que, antes de iniciar sus largos vuelos migratorios, 
traga cada una de estas aves una piedra para tener comida (?) y aumentar su peso contra los embates del viento43.

Pero Eliano añade en la misma obra, algunos libros después44, que “Los ánsares que cruzan el monte Tauro tie-
nen pánico a las águilas, y, por eso, todos ellos, sin dejar uno, como si se metieran un freno, se meten en el pico una 
piedra, para no graznar, y así, lo pasan volando en silencio, con lo que, por este procedimiento, la mayoría de las veces 
pasan inadvertidos de las águilas”45. Tal fábula fue ya narrada por Plutarco en De sollertia animalium con un texto 
muy similar46. La relativa similitud entre estos pasajes del ganso y la grulla –en muchos lugares, además, se com-
paran las ordenadas formaciones de ambas aves en vuelo– dará lugar a las comentadas confusiones y diversidad de 
opiniones entre los tratadistas simbólicos, que tendrán su reflejo en los emblemas.

El no conocimiento de los escritos de Eliano a lo largo de la mayor parte de la Edad Media en Europa explica  
que este comportamiento no sea incluido entre las propiedades del ánsar –y sí entre las de la grulla– en los escritos 
medievales sobre animales. La obra del prenestino se publica al iniciarse el segundo tercio del siglo XVI, por lo que la 
noticia es ya registrada en los grandes corpus zoológicos del momento, que atribuyen la supuesta costumbre al ganso 
salvaje47, haciendo también uso de la noticia algunos emblemistas de esta centuria.

vii.1.b.   embLemas

La imagen con que Giulio Cesare Capaccio ilustra el motivo de la oca selvaggia –o ganso salvaje– que vuela 
con una piedra en el pico para evitar llamar la atención de sus enemigos con sus graznidos48, refleja la confusión ya 

41 Hist. an., VIII, 12, 597 b.
42 Nat. hist., X, 60.
43 De an., II, 1.
44 De an., V, 29.
45 P. 204 de la trad. de Vara Donado. Donado traduce aquí “pato”, si bien otros traductores, como Díaz-Regañón López, o comentaristas como 

John Pollard –Birds in Greek…, p. 65– interpretan que el ave debe traducirse como “ánsar”, opinión que es compartida por escritores de tratados 
animalísticos durante la Edad Moderna.

46 10, 967 b; fol. 268r de la trad. castellana de Diego Gracián.
47 Vid. Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 154, C–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 18, p. 156–. 
48 Delle Imprese…, III, fols. 6r y v.
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comentada: el ave posee una evidente morfología de zancuda, muy próxima a la de la cigüeña, aunque podría adscri-
birse convencionalmente a la de la grulla; el comentario de la empresa, sin embargo, se refiere al ganso y su strepitosa 
natura, lo que evidencia ya la contaminación simbólica de ambas aves en esta imagen emblemática desde sus primeras 
manifestaciones49. Aparece volando sobre un amplio paisaje boscoso en el que se aprecia una escena de caza –un perro 
persigue a un jabalí–, pues, como indica Capaccio, el ganso emplea la piedrecilla para evitar anunciar su presencia 
tanto a las aves de presa como a los cazadores.

Con esta pictura y el lema castellano Callar y andar el ánsar salvaje simboliza a aquellas personas que, cuando 
se sienten en peligro por la proximidad de un enemigo, saben refrenar juiciosamente la soberbia, la altanería o el resto 
de sus pasiones, optando por callar, “defensa silenciosa” que puede salvarles la vida.

Otros emblemistas, más fieles al relato de Plutarco, Eliano o Marcelino, prefieren situar el vuelo del ganso cerca del 
peligroso monte Tauro para ilustrarnos sobre las desventajas que derivan de no saber hablar con moderación y templanza. 
Así sucede en un emblema de Hernando de Soto50, en cuyo grabado un ave de tosca factura, pero que pretende aproxi-
marse a la anatomía de un ganso, sobrevuela una loma que representa de forma ingenua la temible montaña poblada 
de águilas con la piedrecilla en la boca. Representa por tanto al prudente que conoce el momento en que debe guardar 
silencio, consciente de que, como indica el lema Mors et vita lingua, “La muerte y la vida es la lengua”.

Otro autor hispano, Juan de Horozco y Covarrubias, representa a dos de estas aves –ahora totalmente irreconocibles 
en el grabado– que vuelan con una gran piedra en el pico muy cerca de una agreste cordillera montañosa sobre la que 
aparece impresa la leyenda Mons Taurus, indicación topográfica que facilita la identificación del tema emblemático 
(fig.). Con el lema Silentium vita –“El silencio es la vida”–, insiste igualmente en el “(…) recato que se deve tener en 
lo que se habla (…)”, siendo siempre preferible el silencio a las palabras ociosas o inconvenientes51.

También Zacharias Heyns acude a este tema, con un grabado más atractivo y detallado. En él se representan varias 
alineaciones ordenadas de gansos que cruzan silenciosas muy cerca del ya conocido monte, representado aquí como acan-
tilado rocoso junto al mar en uno de cuyos recovecos un águila permanece en su nido ajena al trasiego de aves. Uno de 
los gansos, sin embargo, se aparta descuidado de la formación, aproximándose a los escondrijos de las temibles rapaces. 
Una vez más el motivo, tomando como punto de partida el lema Virtus prima compescere linguam –“La primera virtud 
consiste en contener la lengua”–, y el pasaje de los Proverbios (21, 23): “El que guarda su boca y su lengua/ guarda su 
alma de la angustia”, se nos insiste en los peligros a los que conduce una lengua indiscreta y nos anima a seguir el ejemplo 
de los sagaces gansos, que evitan su muerte refrenando su lengua, pues “En todo tiempo y lugar, la lengua contener/ evita 
el peligro y proporciona gran placer”. El ave que se desvía del grupo, que parece abrir el pico en un graznido, representa 
al inmoderado que hace caso omiso del ejemplo general y se precipita directamente hacia su perdición52. 

Las aves de la pictura no presentan anatomía de ganso, sino más bien –obsérvese en especial el perfil de su cabeza 
y el pico en forma de cuchara– de un ánade o pato, confusión del grabador ante las similitudes de ambas aves.

vIII.   ánsar o Ganso con una pIedra en el pIco Junto al dIos cupIdo, Que acerca un dedo  
a sus laBIos en expresIón de sIlencIo

VIII.1.   Que la discreción es necesaria en el amor

viii.1.a/b.   FuenTes y embLemas

Otto van Veen extrae el motivo del ganso con la piedrecilla en el pico de su contexto habitual para aplicarlo a una te- 
mática amorosa. Con este fin el ave aparece posada en el suelo junto a la habitual figura de Cupido o Amor en los 
grabados de sus Amorum emblemata, que en esta ocasión nos aconseja silencio acercando a los labios su dedo índice 
mientras sujeta una rama de melocotonero en su mano derecha (fig.). Todos estos símbolos aluden a una misma idea: 

49 Ya Luca Contile –Ragionamento…, fol. 109v– había empleado con anterioridad la imagen de la grulla volando cerca del monte Tauro 
con una piedra en el pico en una de sus empresas, siendo respaldado en su elección por otros importantes emblemistas como Camerarius, Borja o 
Burgundia tal y como comprobaremos en el capítulo dedicado a la zancuda. El propio Capaccio afirma que, según otros autores, son las grullas las 
aves que actúan de ese modo.

50 Emblemas morales, fols. 22r-23v.
51 Emblemas morales, emblema 41, fols. 182r-183v. Tanto este autor como Soto en el anterior emblema insisten en la disparidad de opiniones 

existentes a la hora de adjudicar este comportamiento a la grulla o al ánsar.
52 Emblemata moralia, fols. 16v-18r.
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la discreción que debe mantener el enamorado para evitar el fracaso 
de su relación amorosa.

Como señala Santiago Sebastián53, los elementos simbólicos que 
aparecen en esta pictura fueron ya consolidados como atributos 
del Silencio por Cesare Ripa –evidente fuente directa de van Veen– en 
las diversas alegorías que propone relativas a este concepto54. Con-
sidera el autor italiano que este concepto debe representarse gráfica-
mente como un joven que se lleva a la boca el dedo índice mientras 
sostiene en la mano izquierda una rama de albérchigo, variedad de 
melocotón o albaricoque55. En otra variante de la misma alegoría, es 
un hombre anciano el que adopta la actitud anterior, acompañán-
dose del ganso con la piedra en el pico. El ave significa aquí que, si 

no somos capaces de hablar de modo que podamos obtener honores o alabanzas, es preferible quedarse callados, pues 
el silencio iguala a doctos e ignorantes y no mengua nuestra fama, aunque tampoco la acreciente.

También van Veen se inspira en unos versos del Ars amatoria de Ovidio56, de donde procede el lema del emblema 
Nocet esse locutum –“La charlatanería hace daño”–, en el que se recuerda el respeto que debe guardarse al culto a Citerea 
en los ritos amorosos, añadiendo “(…) lo aviso para que a él no acuda ningún hablador”57. El ganso de la bella imagen 
emblemática representa con bastante fidelidad al ave real, acorde al minucioso naturalismo de todos los grabados de Veen.

Offelen retoma el emblema de Otto van Veen con la misma imagen –más simplificada– y lema, que el propio autor 
traduce en castellano como “Fiel y secreto”58.

Ix.  ánsar o Ganso Que Grazna Junto a un rÍo

IX.1.   Que resulta prudente guardar silencio  
en cualquier situación

iX.1.a/b.   FuenTes y embLemas

Pero si bien el ganso fue para muchos símbolo del silencio, para 
otros autores será expresión de lo contrario. Es el caso del recopi-
lador de divisas y empresas Jacobus Typotius, que se detiene en el 
carácter escandaloso de los graznidos de estas aves para advertirnos 
de lo recomendable que resulta el silencio y la discreción. De este 
modo, los galos fueron descubiertos y rechazados al ser escuchados 
o sentidos por las ocas del Capitolio, y, a su vez, los gansos salvajes 
son capturados por los cazadores a causa de sus graznidos. Todo 
esto nos enseña que debemos ser silenciosos y discretos, incluso en  

la soledad, pues hasta las palabras y acciones más secretas pueden ser descubiertas, tal y como demostró el cuervo de 
Apolo al denunciar al dios las infidelidades de su amada Corónide59. El lema de la divisa de Typotius es Nocuisse locu-
tum –“Que son nocivas las palabras”–60.

53 “Lectura crítica de la Amorum Emblemata…”, pp. 26-27.
54 Iconol., vol. II, pp. 314-316 de la trad. de Juan y Yago Barja.
55 Según Ripa, el árbol del albérchigo estuvo antiguamente consagrado a Harpócrates, divinidad del silencio, a causa de sus hojas semejantes 

a la lengua de un hombre y el fruto similar a un corazón, queriéndose significar con ello que el hombre prudente debe reflexionar con cuidado las 
cosas que va a decir, no gastando su tiempo con palabras vanas.

56 II, vv. 607-608.
57 Vid. Mario Praz, Imágenes…, p. 121, y Santiago Sebastián, “Lectura crítica de la Amorum Emblemata…”, p. 26. 
58 Devises et…, lám. 39, emblema 2.
59 Tal y como narra Ovidio –Met., II, vv. 900-1070 de la ed. de J. Francisco Alcina–, la bella Corónide, hija de Flegias, rey de los Lapitas, era 

amante de Apolo. Pero el cuervo, ave preferida del dios, descubrió los amoríos de la princesa con un joven tesalio, y corrió a contar a Apolo su infide-
lidad. Éste, indignado, mató a Corónide con una flecha. Después, arrepentido de su acción, castigó al ave por haber revelado el secreto, y ennegreció 
su plumaje, que era originariamente blanco según la leyenda. 

60 Symbola divina et…, II, pp. 41 y 44.
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El ganso, retratado con detallado naturalismo, aparece en el grabado (fig.) junto a un río o estanque abriendo su 
pico para graznar. Fue esta imagen, con el mote indicado, divisa personal del cardenal Francisco Caraffa. 

x.  ánsar o Ganso Junto a unas HIerBas / tratando de arrancarlas con el pIco

X.1.   Las ventajas que conlleva ser perseverantes en todo cuanto comenzamos

X.1.a.   FuenTes

La serie de emblemas que representan al ganso junto a unas 
hierbas, tratando afanosamente de arrancarlas o dispuesto a 
hacerlo, está directamente inspirada en textos de la Antigüedad 
dedicados a los hábitos de los animales de granja. Columela 
recomienda que, antes de sacar los gansos jóvenes al prado, se 
les debe dar de comer previamente hasta hartarse, “(…) porque 
si va a él cuando todavía está poco fuerte, y con necesidad de 
comida, se obstina tanto en tirar de las matas y de las hierbas 
más duras, que se le rompe el pescuezo”61. Marco Varrón añade 
que la torcedura del cuello se debe a que éste es muy débil en 
los pequeños gansos, y también su cabeza demasiado blanda62. 
Plinio hará un comentario muy similar a los anteriores63.

Esta observación apenas tendrá interés para los escritores 
medievales de asuntos naturales, y si se hace referencia a ella 
es tan sólo a consecuencia de la reproducción del citado texto 
pliniano64. Sin embargo, las enciclopedias ornitológicas del siglo 
XVI sí que recuperan a partir del comentario o reproducción 

de los textos romanos el dato de la especial avidez con que los gansos buscan su comida, que les puede conducir a su 
autolesión, en especial cuando tratan de los peligros naturales con que se encuentran los pollos jóvenes de esta espe-
cie65. Varios son los emblemistas que se detienen en aquellas citas de Plinio o los agrónomos latinos para construir sus 
respectivas empresas dedicadas al ganso.

X.1.b.   embLemas

El recopilador de empresas Scipione Bargagli incorporó a su Dell’ Imprese el motivo gráfico de la oca o ganso 
–aunque ya adulto– observando la mata que pretende arrancar con el pico, imagen emblemática que ya fuera descrita 
por Scipione Ammirato66. Bargagli afirma que esta pictura responde al hábito comentado del ave consistente en que, 
cuando prende una hierba o raíz con el pico, insiste tanto en arrancarla que, o lo consigue, o termina rompiéndose 
el cuello. Por ello el lema es Aut efficiam aut deficiam, que, según el autor, puede interpretarse como “O terminar o 
morir”, tratando de expresar con ello las ventajas que supone mantenernos constantes en nuestros trabajos o acciones. 

El ánsar del grabado se asemeja en gran medida a las aves reales, aunque la morfología palmípeda de los pies no 
es reflejada con claridad.

Joachim Camerarius presenta un emblema (fig.) con una imagen muy similar a la de Bargagli –el ganso se en-
cuentra ya tratando de arrancar afanosamente la hierba en cuestión– y el mismo lema –Deficiam aut efficiam–. Cita 
y reproduce pasajes de Columela, Varrón o Plinio para concluir que la constancia en todas las actividades que inicia- 
mos es una honesta virtud, que nos proporciona grandes ventajas, insistiendo en nuestro deber de perseverar a pesar  

61 Colum., VIII, 14, vol. II, p. 59 de la trad. de Carlos J. Castro.
62 R. r., II, 10, 5.
63 Nat. hist., X, 163. 
64 Es el caso del texto de Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 29–.
65 Vid. Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 140, E– o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 17, p. 115–, quien reproduce íntegramente 

los textos de Columela, Varrón y Plinio al respecto.
66 Pp. 269-270.
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de las dificultades67. El ganso de Camerarius presenta una anatomía más naturalista y detallada que la del grabado 
anterior.

El abad Giovanni Ferro, que recoge todas las empresas dedicadas a la naturaleza del ganso en los tratados emble-
máticos italianos, ilustra sin embargo el capítulo con la pictura y lema de Camerarius. Según Ferro, esta empresa fue 
construida por el napolitano Antonio Epicuro para los marqueses del Vasto, queriéndose con ello simbolizar el ánimo 
resuelto y obstinado68. También Offelen incluye esta misma divisa en su obra, con una imagen muy esquematizada a 
causa de su pequeño tamaño, y el mismo lema, que el autor traduce en castellano “O moriré, o la desarraigaré”69.

X.2.   Que no hay fruto sin trabajo

X.2.a/b.   FuenTes y embLemas

El holandés Jacob Cats recurre también a este motivo en uno de sus emblemas, en el que nos muestra a varios gansos 
magníficamente representados, forcejeando para arrancar las hierbas con que pretenden alimentarse. Cats convierte esta 
imagen en un sencillo ejemplo de que no se consigue nada sin un trabajo previo. En contraste con el loable esfuerzo de 
estas aves se representa en segundo término un campo de labor con signos de abandono: un animal de trabajo, caballo 
o mulo, aparece tumbado, y numerosas aves descienden a comer las semillas de los surcos, claros síntomas de la desidia 
de los dueños hacia unas tierras que nada producirán. Como bien expresa uno de los refranes en castellano que el autor 
emplea para ilustrar el emblema “A la vulpeja dormida no le cae nada en la boca”70. 

xI.  ánsar o Ganso, con uno de sus pollos soBre la espalda, Que Huye de un árBol de laurel

XI.1.   Los pecadores que huyen de la cruz de Cristo

Xi.1.a/b.   FuenTes y embLemas

Jacobus Typotius dedica otra divisa al ganso dentro del 
bloque titulado “Símbolos de la Santa Cruz”. En la pictura 
representa de forma muy naturalista a una de estas aves, que,  
con uno de sus pollos a cuestas, huye de un árbol de laurel 
(fig.)71.

Fue Claudio Eliano quien señaló en la Antigüedad la aver-
sión que estas aves sentían por la planta, pues, al ser el ganso  
de naturaleza muy ardiente, se deleita con los baños en el agua 
y la frescura de la hierba, pero rechaza el laurel, planta de 
condición también extremadamente cálida72. Ya en el siglo XVI, 
Giovanni Pierio Valeriano recoge esta noticia de Eliano, y ela- 
bora un jeroglífico en el que un ganso huye de una rama de 
esta planta, queriendo simbolizar así a aquellos hombres que  
son contrarios al estudio de la poesía73. Fue en efecto planta con-
sagrada ya por los antiguos griegos al dios Apolo –relacionado 
con la música y la poesía–, tal y como aparece reflejado en la 
leyenda de Apolo y Dafne en las Metamorfosis ovidianas74. El 

hecho de que la hoja del laurel permanezca siempre verde fue asociado a la idea de la inmortalidad, favor que los poe- 

67 Symb. et emb., centuria III, emblema 48, pp. 96-97. Camerarius reproduce también consideraciones de diversos autores clásicos –Jenofonte, 
Cicerón, Plutarco– sobre la virtud y honestidad que conllevan la paciencia y perseverancia.

68 Teatro…, pp. 521-522.
69 Devises et…, lám. 8, emblema 2.
70 Spiegel van den Ouden…, II, emblema VI, pp. 19-21. El lema es De gansen krijghen den kost, maer sy moetense plucken.
71 Symbola divina et…, I, Symbola Sanctae Crucis, VII, p. 6.
72 De an., V, 29.
73 Hierog., lib. XXIV, p. 309.
74 I, 549-567. 
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tas esperan conseguir por medio de su obra: fue la corona elaborada con esta planta el más alto honor codiciado por 
los compositores de versos en la Antigüedad75.

Pero el laurel fue igualmente asociado a la cruz de Cristo, pues la imagen de Apolo abrazando el árbol en que se 
transformó su amada Dafne fue identificada por los moralistas con la de Cristo abrazando el santo madero76. Typotius 
añade al significado apuntado por Valeriano un lógico contenido cristológico en su empresa: si bien el ganso es conside- 
rado ave impía por los poetas a causa de su aversión a la planta a ellos consagrada, dentro de un contexto cristiano 
simboliza a los miserables pecadores que huyen de la santa cruz, vaticinio, como el laurel, de salubridad, y que ante-
ponen sus tribulaciones terrenas a la recompensa eterna que nos ofrece el árbol de Cristo. El lema, acorde con ello, es 
Scientiam viarum tuarum nolumus –“No queremos seguir la sabiduría de tus senderos”77. 

xII.   Ganso Que Huye espantado de unas HIerBas

XII.1.   El hombre asustadizo que se atemoriza de todo

Xii.1.a/b.   FuenTes y embLemas

Según Pierio Valeriano78, cuando los egipcios querían re-
presentar a una persona que se asusta al encontrarse con algo, 
figuraban a la hierba llamada Nittereto79 y un ganso, pues, 
según sus creencias, el ave huye espantada cuando ve esta 
planta.

El emblemista hispano Juan Francisco de Villava recogió 
esta observación de los Hieroglyphica, y construyó una em-
presa en la que aparece nuestra ave con las alas extendidas, 
huyendo espantada de la mencionada hierba que aparece en 
un segundo término (fig.). Villava proporciona a la imagen un 
significado muy próximo al sugerido por Valeriano: simboliza 
en general al “assombradizo” que de todo se asusta sin causa 

justificada, siendo entendido de forma más restringida como “(…) un pecador tan misero/ Que do no ay ocasion, se 
pone palido,/ Y al mover de una hoja,/ Que es un campo enemigo se le antoja”. El lema es Inania terrent –“En vano 
se aterran”–80. 

xIII.   un Ganso, una aBeJa y un ternero sItuados Juntos BaJo una corona real

XIII.1.   La vigilancia, orden y trabajo sobre los que ha de apoyarse el buen príncipe

Xiii.1.a/b.   FuenTes y embLemas

En uno de los grabados emblemáticos de Jacobus à Bruck aparece una curiosa representación de tres animales –un 
ánsar, una abeja y un ternero recostado–, que permanecen unidos bajo una corona real (fig.)81. Bajo el lema Imperat 
et servit –“Domina y sirve”–, el emblemista escribe acerca de esta imagen: “El ganso, la abeja, el ternero, tres son que 
acostumbran a mantener las más elevadas instancias del Imperio por todo el orbe. Así como los fundamentos del reino 
se mantienen firmes sobre éstos, del mismo modo se desmoronan si el trono se tambalea sobre estos mismos”. Por tanto 

75 El escritor latino Horacio –Carm., III, 30, 15-16–, por ejemplo, solicita a la musa Melpómene ser coronado con el laurel de Delfos por sus 
méritos poéticos. Vid. Rafael García Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, pp. 383 y 398.

76 No olvidemos los evidentes paralelismos existentes entre las figuras de Apolo –como dios solar que atraviesa los cielos sobre un carro 
deslumbrante– y Cristo desde los primeros siglos cristianos.

77 Symbola divina et…, I, p. 6.
78 Hierog., lib. LVIII, p. 765.
79 No identificada, que Valeriano describe como hierba de color de fuego, con las hojas espinosas, que no se eleva de la tierra y resplandece 

por la noche.
80 Empresas espirituales…, II, fols. 53r-54v.
81 Emblemata pro toga…, emblema 32.
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los tres animales representan las tres virtudes en las que se ha de 
apoyar todo buen gobernante: la Prudencia y la continua Vigilancia, 
simbolizadas mediante el ganso; la estructura armónica y ordenada 
de la República, representada por medio de la abeja82; y, posiblemente, 
el Trabajo, encarnado en el ternero o el toro83. 

xIv.   Grupo de Gansos Que sIGue a un espadacHÍn  
con el Brazo derecHo vendado,  
mIentras otras personas corren asustadas

XIV.1.   Que a las muchas palabras suelen seguir pocas obras

Xiv.2.a/b.   FuenTes y embLemas

Jacob Cats vuelve a emplear nuevamente el ganso en otro de sus 
“proverbios emblemáticos”84. En esta ocasión, el grabado representa una divertida escena en la que varias personas huyen 
despavoridas de un estruendoso grupo de gansos, excepto un caballero armado con espada que, con su brazo derecho 
en cabestrillo, se ríe de las aves. Existen evidentes paralelos entre este personaje y los gansos: ambos infunden temor, 
unos con sus ruidosos graznidos, y el otro con su arma, pero en tanto los primeros son animales totalmente inofen-
sivos, el espadachín también lo es con su brazo inutilizado. Todo ello nos indica, con el humor satírico característico 
de Cats, que a la fanfarronería o a las palabras grandilocuentes suelen corresponder pocas obras: La langue longue, 
signe de main courte afirma expresivamente uno de los dichos con que se complementa el emblema, equivalente a 
otro proverbio sobradamente conocido: “Mucho ruido y pocas nueces”. Las aves, como sucedía en el emblema anterior, 
aparecen representadas con gran fidelidad al animal real, como resulta habitual en los grabados que ilustran la obra 
del prolífico autor holandés. 

xv.   un HomBre ora Junto a un Ganso Que yace acucHIllado soBre una mesa

XV.1.   La riqueza que pierde el que ambiciona aún más

Xv.1.a/b.   FuenTes y embLemas

El jesuita Claude-François Menestrier, tratando en su L’art 
des emblemes de las partes esenciales del emblema, recomienda 
combinar en ellos las agradables enseñanzas de los poetas con 
imágenes igualmente gratas, para satisfacer al espíritu con la Poe- 
sía, y a los ojos con la Pintura. Se detiene a continuación en esas 
lecciones poéticas, y menciona las Fábulas de Esopo, y en concreto 
el célebre apólogo de “La oca de los huevos de oro” para ilustrar 
los deseos insaciables de los avaros85.

82 Las abejas fueron consideradas desde la Antigüedad un modelo del sistema comunitario de gobierno por la complejidad de su vida co-
lectiva y de su organización jerárquica en torno a la figura indispensable de un rey/ reina. Ello se basa en las descripciones sobre la vida de estos 
insectos que realizaron Plinio –Nat. hist., XI, 11-31, 44-60–, o Eliano –De an., I, 10-11, V, 10-13–. Estos autores, junto con Platón –Res Publica, 
573 a–, o Aristóteles –Politica, I, 1– establecieron una ilustrativa comparación entre el comportamiento de los insectos y las sociedades humanas 
armónicas y ordenadas, o, incluso –es el caso de Séneca, De clementia, I, 19, 2– con el propio sistema monárquico. Los Hieroglyphica de Horapolo 
–I, 62– y Pierio Valeriano –lib. XXVI– difundieron en la Edad Moderna la comparación entre la organización de los insectos y la de los estados 
monárquicos, idea que se reflejará en numerosos emblemas. Vid. sobre este aspecto González de Zárate, pp. 200-202 de su ed. de los Hieroglyphica de 
Horapolo.

83 Pierio Valeriano –Hierog., lib. III, p. 40– consideraba que el toro podía ser jeroglífico de “El trabajo y la fatiga”, aunque es para este 
mismo autor símbolo de otras virtudes en las que igualmente puede fundamentarse la estabilidad de un estado, como “La abundancia de alimentos”, 
o “La justicia” –Hierog., lib. III, pp. 36-38–. Sin embargo, estas propuestas son tan sólo hipotéticas, pues carecemos de la confirmación directa del 
emblemista sobre el significado preciso de este animal.

84 Spiegel van den Ouden…, III, emblema 24, pp. 70-74.
85 Pp. 212-213.
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Un hombre, a quien el dios Hermes recompensó a causa de su devoción con una oca capaz de poner huevos de oro, 
no tuvo paciencia para sacar provecho al animal de forma paulatina. Pensando que el interior del ave sería enteramente 
de oro, lo sacrificó y descubrió, para su decepción, que toda ella era de carne, quedándose sin la riqueza que tenía 
asegurada por su estúpida ambición86. El padre Menestrier ilustra la narración con un grabado (fig.) en el que el avaro, 
con la oca ya muerta sobre la mesa, mira hacia el cielo y une sus manos unidas lamentándose por haber perdido su 
bien y su esperanza. El emblemista propone para esta imagen el lema Et cum possideant plurima, plurima petunt 
–“Cuantas más riquezas se poseen, más se desean”–, procedente del primer libro de los Fastos de Ovidio. 

apéndIce

1.  En uno de los hermosísimos grabados de su Emblemata horaciana Otto van Veen ha plasmado un instante de la narración 
mítica de Filemón y Baucis. Ambos eran viejos campesinos frigios que, a pesar de su extrema pobreza, dieron cobijo en su cabaña 
a Júpiter y Mercurio, que recorrían la región bajo el aspecto de dos viajeros, tras ser rechazados del resto de los hogares. Enojados 
por ello, ambos dioses enviaron un diluvio a todo el país, respetando tan sólo la cabaña de los ancianos, que fue transformada en 
un suntuoso templo. Filemón y Baucis, en agradecimiento, fueron metamorfoseados en árboles que se levantan muy cerca uno del 
otro frente al santuario87. 

Ovidio describe con toda minuciosidad en sus Metamorfosis88 las atenciones que los campesinos dispensaron a sus ilustres visi-
tantes, y las humildes viandas que pusieron a su disposición, detalles que son reproducidos con total fidelidad al texto en el grabado 
de Veen. En éste se observa cómo Filemón sirve vino a Hermes –caracterizado con el casco y pies alados–, mientras Baucis, que 
calienta el puchero sobre el fuego, charla con Júpiter, cuyo atributo –el águila con el haz de rayos– permanece sobre la cubierta de 
la cabaña. En la escena aparece también el ganso que, según el relato ovidiano, ambos ancianos trataron de capturar para sacri-
ficárselo a ambos visitantes al descubrir su verdadera identidad. Pero el ave logró obtener la protección de los dioses, librándose así 
de la muerte, por lo que parece constituir en el emblema una alusión a la gratitud divina89. El lema es Sors sua quemque beatum 
–“Cada uno sea feliz con su suerte”–, idea que se inspira en algunos pasajes de las obras de Horacio90, referida a aquellas personas 
que viven satisfechas con la condición que les ha tocado en suerte, a pesar de su extrema pobreza, y que consagran su existencia a 
la virtud y a la honra de Dios.

2.  Aunque no los menciona en el comentario, parecen ser gansos las aves que, en gran número, se abalanzan airadas contra 
un grupo de zorros, mientras éstos las van matando una a una conforme llegan hasta ellos, en uno de los grabados emblemáticos 
de Jakob Bornitz91. Bajo el lema Vanae sine viribus irae –“La ira resulta vana si no se tienen fuerzas”–, tal imagen se nos ofrece 
como ejemplo de la necesidad de mitigar, tras los primeros ímpetus, la iracundia y la indignación a las que nuestro ánimo se muestra 
tan proclive. Por ello comenta el emblemista en el encabezamiento de su emblema: “¡De qué les sirve estar airados, y de qué les sirve 
mostrarse amenazadores! De nada valen la ira o la amenaza contra la fuerza del enemigo”92.

86 Fab, 87 (Perry).
87 Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Baucis”, p. 69.
88 Vv. 1171-1358. 
89 Así es según la opinión de Santiago Sebastián –“Theatro moral…”, p. 22.
90 Carm., IV, 9, 45-52, o Serm., I, 3, 13-15. Vid. Santiago Sebastián, en el lugar citado.
91 Moralia Bornitiana, I, emblema 41, pp. 82-83.
92 Gustav Adolf Hiltebrandt –Neu-Eröffneter…, emblema 41, pp. 160-161– reutiliza la pictura de Bornitz, manteniendo los mismos lema y 

significado.



AVESTRUZ  
(Struthio cameluS)1

I.   AVESTRUZ qUE ExTIEndE SUS AlAS En AcTITUd dE qUERER VolAR1

I.1.   Imagen del hipócrita

I.1.A.   Fuentes

Todos sabemos que el avestruz, el ave más pesada y de ma
yor tamaño de las hoy existentes, está incapacitada para volar, 
deficiencia que compensa con la gran velocidad que puede al
canzar corriendo en terreno abierto gracias a unas fuertes patas 
y dedos. Aunque su hábitat se restringe al continente africano, es 
pecialmente en la franja oriental, fue ave bastante bien conocida 
por los viajeros y tratadistas naturales del mundo antiguo, como 
atestiguan sus numerosas descripciones.

Ya Heródoto, tratando de la distribución y características de 
los pueblos de Libia, comenta que los Macas emplean para su 
defensa en la guerra unos escudos hechos de piel de avestruz, “ave 
de tierra”2. Jenofonte narra la imposibilidad que supone para los 
jinetes tratar de capturar a los avestruces de Arabia que, pese a 
no volar, corren a gran velocidad ayudándose de las alas a modo 
de velas3. Aristóteles afirma que es animal que posee caracterís
ticas tanto de ave como de cuadrúpedo, y dedica un párrafo a 
examinar los rasgos del avestruz que corresponden a cada una 
de estas categorías. Comienza por el hecho de que está cubierto 

de plumas como las aves, pero es incapaz de volar como los animales terrestres de cuatro patas4. En su descripción de 
la parte de Arabia que bordea con Siria, Diodoro Sículo subraya igualmente el carácter del avestruz como híbrido en el 
que se funden, conforme indica su denominación latina struthocamelus, atributos de camello y de ave. Tras definir sus 

 1 De la familia de los Struthionidae, es ave que en la actualidad habita fundamentalmente en zonas del este y oeste del continente africano 
–que había llegado a poblar en su totalidad–, y en Sudáfrica, en un hábitat semidesértico y de sabana árida. Es el ave más grande –hasta 250 cm 
de altura– y más pesada de las hoy existentes, con largo cuello, plumaje negro con extremos blancos en alas y cola, y poderosas patas y dedos que le 
permiten correr velozmente compensando su incapacidad para volar. Pone sus huevos sobre una pequeña hendidura en el suelo que incuban macho 
y hembra alternativamente.

 2 Herod., IV, 175.
 3 Anab., I, 5.
 4 Part. an., IV, 14, 679 b.



188 Symbola et emblemata avium. LAs Aves en Los LIbros de embLemAs y empresAs de Los sIgLos XvI y XvII

curiosidades anatómicas, especifica que el ave no puede volar pese a tener alas a causa de su peso, estando sin embargo 
capacitada para correr velozmente sobre el suelo5.

Más adelante Plinio, que inicia su libro décimo dedicado a las aves con el análisis del avestruz, lo describe como  
ave de muy gran tamaño, casi perteneciente al género de las bestias. Añade, basado sin duda en obras anteriores, que 
“Son mas altos que un hombre a cavallo, y vencen su velocidad. Para esto les fueron dadas plumas, para ayudarlos a 
correr, porque no son aves boladoras, ni se levantan de la tierra en el aire”6. Noticias semejantes ofrecen, por último, 
Opiano7 y Eliano. Este último dedica diversos pasajes a la naturaleza del ave africana, en los que habla de sus alas 
de espeso plumaje, que no están capacitadas para elevarla a las alturas, pero que despliega cuando, perseguida, se ve 
obligada a correr a gran velocidad, hinchándose como velas con el viento que incide sobre ellas8.

El avestruz se traslada muy pronto a la literatura cristiana, como demuestra su presencia en el Fisiólogo griego. 
Allí se menciona que el avestruz o asida es ave con dos alas, pero que no están hechas para el vuelo, aspecto que 
aún no será moralizado9. Algo semejante señalan Isidoro de Sevilla10 y Rabano Mauro, aunque este último extrae una 
moraleja de aquella limitación del ave: tal actitud es característica de los hipócritas, que por su aspecto simulan ser 
hombres buenos que se elevan en vida de santidad, pero no lo demuestran con sus acciones; de igual modo el avestruz 
muestra sus alas, pero a la hora de la verdad es incapaz de volar. El obispo de Maguncia compara igualmente el ave 
con los gentiles –que, por un lado, recibieron naturaleza de razón, pero, por otro, ignoraron la práctica de esa razón–, 
o los herejes y filósofos –que pretenden exaltarse con las alas de la sabiduría, pero realmente no pueden volar–11. En 
el Aviarium de Hugo de Folieto, se insiste sobre el tema: el ave se asemeja a los hipócritas, pues “Tienen plumas para 
volar, en apariencia, pero se arrastran por el suelo mediante sus acciones; pues despliegan sus alas fingiendo santidad, 
pero, cargados con el peso de las preocupaciones de este mundo, jamás se elevan por encima de la tierra”; más adelante, 
comparando las propiedades del avestruz con las de la la garza y el gavilán conforme a unos versículos del Libro de 
Job12, añade: “Las plumas de estos últimos (la garza y el gavilán) están cerradas, y así son más solidas, y pueden batir 
el aire (…). Las plumas del avestruz no tienen ligazón, y por eso no pueden echarse a volar, y el aire, que no pueden 
comprimir, las atraviesa (…). Las acciones de los hipócritas, rectas en apariencia, no consiguen volar, porque la brisa 
de la adulación humana las atraviesa (…)”13.

Todos estos conceptos son asumidos por la literatura animalística de los últimos siglos medievales, donde el ave 
puede aparecer mencionada de muy diversas maneras –asida, assidam, ostriche, strutio…–. En cuanto a los bestiarios, 
se alude con frecuencia su incapacidad para el vuelo pese a tener alas, aunque de forma muy breve, reservando las 
alegorizaciones morales para otras propiedades del ave14. Una excepción la supone el Bestiario de Oxford, que dedica 
un larguísimo comentario al avestruz en el que se reproducen los planteamientos sobre la hipocresía que ya vimos 
en De bestiis15. También las enciclopedias del siglo XIII reproducen esta cuestión, y refieren el modo en que corren 
ayudándose de las alas extendidas, conforme a los textos animalísticos precedentes16. Alexander Neckam17 y Konrad von 
Mure18 vuelven a moralizar esta propiedad del ave advirtiéndonos contra los hipócritas y supersticiosos que disimulan 
con una supuesta vida contemplativa. Interesante es el pasaje del De proprietatibus rerum en que Bartolomé el Inglés 
afirma que el avestruz acostumbra a extender sus alas intentando iniciar el vuelo, pero no puede cumplir su voluntad19.

 5 Hist., II, 50, 35.
 6 Nat. hist., X, 1; lib. X, cap. 1, p. 667 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
 7 Cyn., III, vv. 482504.
 8 De an., II, 27; IV, 37; XIV, 7.
 9 P. 106 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval.
10 Orig., XII, 7, 20. 
11 De univ., lib. VIII, cap. 6, cols. 245246.
12 En la Biblia de Jerusalén, el versículo 13 del capítulo 39 es traducido: “El ala del avestruz, ¿se puede comparar al plumaje de la cigüeña 

y del halcón?”. Vid. sobre este asunto Profesores de Salamanca, Biblia comentada, vol. IV (Sapienciales), p. 157, nota 3.
13 42; incluido en De bestiis…, I, 37; pp. 109110 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval.
14 Vid. F. McCulloch –Mediaeval…, p. 146–, o B. Yapp –The Naming…, p. 130–.
15 P. Lebaud, Le bestiaire…, pp. 117121.
16 Vid. Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 110–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 138–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 

102–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 166–. Estas noticias son recogidas por Johannes de Cuba en el siglo XV –Ort. sanit., Tractatus de avibus, 109–, 
quien, como Beauvais, distingue entre strutio y strutiocamelo, a los que dedican sendos capítulos.

17 De nat. rer., I, 50.
18 De nat. anim., VI, 7.
19 XII, 34.
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Los naturalistas del siglo XVI señalan también esta singular característica de la naturaleza del avestruz a partir de 
las observaciones de Aristóteles, Plinio y Opiano20. Son varios los emblemistas que harán uso de su naturaleza terrestre 
para establecer consejos didácticomorales.

I.1.b.   embLemAs

Posiblemente sea Claude Paradin el primer emblemista que confeccione una divisa con una propiedad del avestruz. 
La pictura (fig.) representa a una de estas aves que extiende sus alas en actitud de querer volar sin conseguirlo, y la 
moralidad conecta con la tradición patrística medieval: el avestruz representa con tal actitud a los hipócritas, “(…) los 
cuales, por apariencia externa, representan gran santidad y religión (…)”, pero que en realidad actúan de una manera 
totalmente contraria. El lema es Nil penna, sed usus –“No vuela, pero le saca provecho”–21.

Geffrey Whitney retoma el grabado y lema de Paradin, adjudicándoles idéntico significado en el epigrama22. El ave de 
la imagen presenta un aspecto general próximo al del avestruz, pero con ciertos convencionalismos formales: cabeza de 
ganso, y alas demasiado amplias, con una disposición y forma de las plumas que no se corresponden con la de nuestro ave.

También Gabriel Rollenhagen, y George Wither, que reutiliza el grabado del primero, querrán ver en la imagen del 
avestruz que extiende sus alas en ademán de pretender elevarse, rodeada del mismo lema, una alegoría de la Apariencia. El 
primero afirma que no todas las aves que tienen abundante plumaje pueden elevarse del suelo, como le sucede al  avestruz, 
ni todos los que portan una pluma en la mano merecen la categoría de escribanos. Pero –concluye Rollenhagen–, con sólo 
aquellas personas que poseen una pluma fecunda se pueden llenar de doctrina todas las regiones del mundo. Representa por 
tanto el ave a aquellas gentes que no merecen los cargos que ocupan pues todo en ellos es apariencia, y falta de provecho.  
Su actitud contrasta con la de los hombres honestos, que cumplen con sus obligaciones al servicio de los demás, y que apa
recen representados en el emblema mediante los diversos trabajos y oficios que se están desarrollando en un segundo plano23.

El mismo planteamiento hará Wither en su extenso epigrama24. Destaca la presencia de alas y plumas, como las 
demás aves, en la anatomía del avestruz. Si les proporcionara el uso adecuado, podría elevar el vuelo hasta las más 
sublimes alturas, e incluir su nombre en el género de los volátiles. Pero su peso y tamaño se lo impiden, y se ve obligada 
a permanecer en tierra, entre los seres inferiores. Para el emblemista inglés ello constituye una clara alegoría de los 
hombres que nacen en alta y afortunada cuna, poseen grandes títulos, y dedican su vida a aparentar sabiduría, cultura 
y erudición a través de correctos ademanes y palabras altisonantes, con las que se elevan a la categoría de héroes; pero 
en realidad dedican su alta posición a comer, dormir y gastar el tiempo inútilmente. Concluye que poseer salud, cono
cimiento y otros dones sin que éstos repercutan en el beneficio público no nos conduce a la gloria, sino a la deshonra.

El avestruz representado en el excelente grabado de Rollenhagen y Wither, de gran similitud con las aves reales, 
sustenta una herradura en el pico, pero tan sólo como elemento de identificación iconográfica, no con la carga simbólica 
que posee en otros emblemas que analizaremos más adelante25.

II.   AVESTRUZ qUE ExTIEndE SUS AlAS En AcTITUd dE qUERER VolAR mIEnTRAS Un cISnE pASA SobRE él

II.1.   Que la fama transporta a los virtuosos y no a los grandes

II.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Wilichius Westhovius presenta al avestruz en una disposición muy similar a la de los ejemplos anteriores, aunque 
ahora un cisne pasa volando sobre él (fig.)26. Respecto a esta imagen, el autor comenta que, en tanto el avestruz bate 

20 Vid. Conrad Gesner –H A, vol. III, pp. 709710, B–, Pierre Belon –N O, lib. V, pp. 231232–, el cirujano francés Ambroise Paré –Des mons
tres…, cap. 34, p. 118–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. IX, cap. 2, p. 592–.

21 Devises heroïques, p. 49. Tal moralidad ha sido extraída, según el autor, de un texto de Gregorio Magno. Esta divisa es reproducida por Filippo 
Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 63, 541, p. 211–, o el ornitólogo Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. IX, cap. 2, p. 597–, con igual significado.

22 A Choice…, p. 51.
23 Nucleus emblematum…, p. 36.
24 A Collection…, I, emblema 36.
25 Otros tratadistas simbólicos coinciden en interpretar tal conducta como alegoría del hipócrita –Archibald Simson, Hieroglyphica volati

lium, p. 75–, del hereje, o del hombre instruido en las ciencias mundanas pero ignorante de los asuntos espirituales –Francisco Marcuello, Primera 
parte…, cap. 88, fol. 239r–.

26 Emblemata…, p. 49.
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sus alas queriendo despegarse del suelo sin conseguirlo, el cisne 
puede atravesar el cielo, posarse en tierra o nadar en el agua 
cuando lo desee. Con el lema Quos Fama extollit? –“¿A quienes 
eleva la Fama?”–, concluye de todo lo anterior que la Fama o la 
Fortuna no glorifican a los que son grandes y poderosos desde 
el nacimiento: transportan, por el contrario, a los hombres 
virtuosos que gozan de la luz de la inspiración divina, y cuyas 
almas son ricas en obras sagradas.

III.   AVESTRUZ qUE ExTIEndE SUS AlAS  
En plEnA cARRERA

III.1.   La virtud siempre ocupa un alto lugar

III. 1. A/b.   Fuentes y embLemAs

Frente al estatismo del avestruz en las picturae de los em
blemas anteriores, imágenes en las que permanece inmóvil con 
las alas extendidas, otros autores representarán a estas aves 
africanas batiendo su plumaje mientras corren para subrayar 
la moraleja que tratan de aplicarles. Así sucede en una empresa  
de Paolo Giovio27. En el comentario del tratadista italiano lee
mos que, estando el emperador Carlos V y el papa Clemente VII 
reunidos en Bolonia, decidieron nombrar al español Antonio  
de Leiva capitán general de la Liga Imperial que había de ocu 
parse de la defensa de los estados italianos. Ello causó la de
cepción del Marqués del Vasto, aspirante a tal honor, que le 
será pospuesto por el propio pontífice. Este último, disgustado 
a causa de unos destrozos que provocaron las tropas españolas 
bajo el mando de Del Vasto, decidió mantenerle en su cargo de 
capitán general de infantería. Giovio elaboró para el agraviado 

militar la presente empresa, en la que el avestruz, conforme a la Historia natural de Plinio, se ayuda en la carrera 
extendiendo sus alas a modo de velas al viento para así poder sobrepasar en velocidad a cualquier otro animal. Con 
ello el autor pretende expresar que, aunque el Marqués no obtuvo la más alta dignidad militar, mantiene una fama de 
invencible en la que nadie puede aventajarle. A ello se refiere el largo lema Si sursum non efferor alis, cursu saltem 
praetervehor omnes –“Si a lo alto no soy ascendido con las alas, al menos adelanto a todos en la carrera”–28.

En la tercera centuria de su obra, el alemán Joachim Camerarius reproduce con grabados muy similares las tres 
divisas que Giovio elaboró a partir de la naturaleza del avestruz. En la protagonizada por el ave extendiendo sus alas 
mientras corre (fig.), la imagen se completa con una síntesis del lema del autor italiano –Cursu paetervehor omnes–, 
y con un comentario en el que se resumen también las palabras de aquél, incorporando tan sólo Camerarius unas bre
ves referencias a las fuentes clásicas de este motivo: Heródoto, Aristóteles, Plinio, Eliano, Diodoro Sículo… Camerarius 
sintetiza el significado de este emblema en el correspondiente epigrama: “Por más humilde que sea, el avestruz aventaja 
sin embargo a todos en la carrera: de este modo la virtud ocupa un alto lugar en cualquier parte”29.

También Offelen incluye una divisa con esta temática en su recopilación. El avestruz corre con las alas desplegadas 
mientras mira hacia atrás, y se acompaña del lema Nun volatu sed cursu omnes supero, o “No volando mas corriendo 
gano a todos”, conforme a la traducción del autor30.

27 Dialogo dell’ imprese…, pp. 9495.
28 Esta empresa es reproducida por Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 63, 538, p. 211–, y Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. IX, 

cap. 2, p. 597–, con el mismo significado.
29 Symb. et emb., centuria III, emblema 17, pp. 3435. También este autor menciona la empresa de Paradin y su significado como otra posible 

interpretación, ahora en su vertiente religiosa, de este motivo.
30 Devises et…, lám. 16, emblema 10.
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III.2.   Imagen del hipócrita

III.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

De nuevo encontramos al avestruz asociado a la idea de la hipocresía. Zacharías Heyns representa a tres avestruces 
que ascienden agitando desesperadamente sus alas por una empinada ladera, en un inútil intento de alzar el vuelo. 
Este autor compara la actitud del avestruz con la imagen también emblemática del cañaveral en una ciénaga: las cañas 
parecen alzarse hacia las alturas, pero el hediondo fango sobre el que se asientan termina por corromperlas a pesar de 
su verticalidad. Ambas imágenes constituyen ilustrativos símbolos de los falsos y fingidores. Se completan con el lema 
Frustra me colunt –“En vano me tratan con consideración”–31.

El avestruz representado en el grabado en un plano más próximo presenta unos rasgos anatómicos muy cuidados 
que lo aproximan, con notable fidelidad, al aspecto de las aves reales. Pensamos que el artista se ha inspirado, muy 
probablemente, en una de las imágenes que Antonio Tempesta incluyó en sus series de carácter cinegético32.

IV.   AVESTRUZ qUE SoSTIEnE UnA hERRAdURA o clAVo En El pIco

IV.1.   El hombre que sabe sobrellevar las injurias con el tiempo

Iv.1.A.   Fuentes

La popular imagen del avestruz con una herradura o clavo 
en el pico, que tanta fortuna tendrá en la iconografía medieval y 
moderna del ave, tiene también su origen en textos animalísticos 
del mundo antiguo.

A Plinio corresponde la más temprana noticia de esta arrai 
gada creencia. El historiador latino escribió: “Tienen (los avestru
ces) una naturaleza maravillosa para cozer todo quanto tragan, 
sin elección alguna…”33. Claudio Eliano notifica que, si abrimos 
el vientre de un avestruz, encontramos que en él hay depositadas 
piedras que el ave traga, guarda en la molleja y con el tiempo 
digiere34.

Tales observaciones, basadas en la realidad, son exageradas 
al ser interpretadas en los textos cristianos a lo largo de la Edad 
Media. Ya el Fisiólogo griego asegura que el ave puede tragarse 
hasta hierros al rojo vivo, clavos y carbón ardiente debido a su 
naturaleza muy fría35. No volvemos a encontrar alusiones a esta 
cuestión hasta el siglo XIII. Pierre de Beauvais cita al Fisiólogo 
para reafirmar que el ave come hierro si lo encuentra36. Tam
bién algunas de las grandes enciclopedias de la centuria incluyen 
este dato –ingestión y digestión del metal– entre las propiedades 
del ave, aunque con la misma brevedad que en los textos anterio
res37. Alexander Neckam, tras destacar las virtudes digestivas del 

avestruz, moraliza este aspecto afirmando que son los corazones férreos de los hipócritas los que tratan de unir a los demás 
a su favor38. El más interesante resulta, sin duda, el capítulo de Alberto Magno dedicado al strutio. El teólogo dominico 

31 Emblemata…, sigs. C 3v y C 4r.
32 Primo libro di caccie…, grabado 11.
33 Nat. hist., X, 2; lib. X, cap. 1, p. 667 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
34 De an., XIV, 7. Parece ser cierto que el ave engulle esas piedras para facilitar sus procesos digestivos.
35 I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, p. 107.
36 Bestiario, p. 111 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval.
37 Vid. Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 110–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 138139–, Alberto Magno –De animalibus, 

XXIII, 102–, Brunetto Latini –Tresor, I, 166–, o Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 34–.
38 De nat. rer., I, 50.
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confiesa que ha sido incapaz de comprobar fehacientemente si los avestruces tragan y digieren hierro: en varias ocasio 
nes ofreció piezas de hierro a varias de estas aves, que rehusaron comerlas. Añade, sin embargo, que sí han ingerido 
algunos fragmentos de grandes huesos y algunos cantos rodados39.

Esta cualidad empezó a verse reflejada gráficamente en las ilustraciones de los bestiarios, en las que un avestruz, 
tan sólo reconocible a veces por sus patas con pezuñas de camello, sustenta una herradura o clavo en el pico40. A partir 
del siglo XV la herradura se convierte en un atributo iconográfico casi imprescindible en la imagen del ave41. Incluso en 
ilustraciones zoológicas, como las dos que Ulysses Aldrovandi incluye en su Ornithologia, la gran ave aparece con sus 
respectivos hueso y herradura en el pico42.

Este último dato nos permite comprobar que los tratados animalísticos del siglo XVI siguen mencionando esta su 
puesta capacidad digestiva del ave, ya sea para dar constancia de ella43, ya sea para desmentirla, de acuerdo con lo 
que San Alberto había demostrado experimentalmente algunos siglos antes44. Pero la literatura simbólica de estos 
momentos no parece tener en cuenta este desprestigio de la creencia medieval: así, por ejemplo, Cesare Ripa incluye el  
ave como atributo en diversas alegorías relacionadas con un comportamiento inmoderado en el comer –la Avidez, la  
Gula, la Voracidad45–, o con la Digestión46. Incluso en 1675 el jesuita Atanasius Kircher sigue defendiendo categórica
mente la veracidad de la ingestión de hierro por parte del avestruz, conforme a unas experiencias que contempló en 
Malta, y que atribuye a su empleo por parte del ave para robustecer su estómago, o para remediar alguna enfermedad 
adquirida47. También este tema generará diversos emblemas o empresas.

Iv.1.b.   embLemAs

Otra de las divisas que Paolo Giovio elaboró tomando como punto de partida la naturaleza del avestruz tuvo su 
origen en una historia de crimenvenganza. El capitán de la guardia a caballo del papa Clemente VII, Hieronymo 
Matthei, hombre de gran determinación y perseverancia, esperó durante largo tiempo el momento adecuado para 
vengar el asesinato de su hermano Paulucio a manos de Hieronymo de La Vale, por causa de un pleito civil. Cuando 
finalmente consumó su venganza, dando muerte al asesino, el suceso causó tal admiración a sus contemporáneos 
que le otorgaron el perdón por el homicidio, incluido el propio pontífice y la familia de La Vale. Matthei solicitó a 
Giovio una divisa que reflejara su temple en tan celebrada acción, siendo elegido para la pictura el motivo del aves
truz que se traga un clavo, con el mote Spiritus durissima coquit –“El espíritu digiere hasta lo más duro”–. Con 
ella quería plasmar el emblemista la nobleza de corazón del militar, capaz de digerir con el tiempo las peores in 
jurias48.

A partir de esta empresa ya no será un clavo sino una herradura –posiblemente por ser un objeto de hierro más 
fácilmente identificable en la imagen– lo que el ave sustentará en el pico.

39 De animalibus, XXIII, 102.
40 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, p. 147; un ejemplo de avestruz que sustenta una herradura en el pico puede apreciarse en la ilustración 

del manuscrito Lit. D 10 de la Biblioteca de la catedral de Canterbury (fol. 16, último tercio del s. XIII), reproducida en B. Yapp, The Naming…, 
p. 129. Especialmente ilustrativo es el dibujo del Salterio de la Reina María (manuscrito Royal 2 b vii de la British Library, fol. 114, c. 13101320, 
reproducido en A. Payne, Medieval Beasts, p. 69), en el que aparece un hombre ofreciendo herraduras y clavos que son inmediatamente engullidos 
por el ave.

41 Véanse, por ejemplo, los grabados que preceden a los libros dedicados a las aves en las diversas ediciones del Buch der natur de Conrad 
von Megenberg, o de la traducción de Vicente de Burgos del De proprietatibus rerum de Bartolomé el Inglés (Tolosa, 1494, sig. E 5r), sin olvidar los 
capítulos dedicados al avestruz en el Ortus sanitatis (Tractatus de avibus, caps. 11 y 108), o el grabado que ilustra la fábula del avestruz y el ciru
jano en el Dyalogus creaturarum moralizatus (ed. de Estocolmo, 1483, diálogo 54, fol. 72r).

42 Vol. II, lib. IX, cap. 2, pp. 590591.
43 Conrad Gesner expone diversas opiniones que defienden la posibilidad de que el avestruz pueda digerir hierro –entre ellas, la del mé

dico Girolamo Cardano– a causa de su naturaleza calidísima y el grosor de las paredes de su estómago; pero añade a continuación el testimonio  
de otras autoridades, entre ellas Alberto Magno, que llegan a considerar esta idea totalmente absurda. Gesner no se inclina por ninguna de las dos 
opciones.

44 Pierre Belon –N O, lib. V, cap. 1, p. 233– ya muestra su extrañeza respecto a este hecho. Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. IX, cap. 2, 
pp. 592593– lo desmiente radicalmente, coincidiendo con la opinión de Alberto Magno, a pesar de las ya comentadas ilustraciones.

45 Iconol., vol. I, pp. 126 y 472; vol. II, p. 432 de la trad. de Juan y Yago Barja.
46 Iconol., vol. I, p. 281 de la trad. de Juan y Yago Barja.
47 Arca Noë, sección III, cap. 6.
48 Dialogo dell’ imprese…, pp. 9394. Esta empresa es también descrita, con el mismo significado por Filippo Picinelli –Mond. simbol., 

lib.  IV, cap. 63, 539, p. 211–, y el ornitólogo Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. IX, cap. 2, p. 597–.



 Avestruz (Struthio camelus) 193

IV.2.   La fortaleza ante las adversidades

Iv.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Juan de Borja también interpreta las portentosas facultades digestivas del ave, pero propone una variación en  
la lectura de la imagen49. Para él los hombres “esforçados y valerosos” no sólo deben aprovechar su virtud en los mo
mentos prósperos sino, en especial, en las dificultades, pues la adversidad les permite habituarse al uso de la virtud, y 
encarar los trabajos con mayor facilidad y buen talante. De este modo, en tanto el ave digiere y se alimenta de hierro  
y piedras gracias al calor natural de su estómago, “(…) de la misma manera los valerosos, y esforçados deven susten
tarse, y sacar provecho de los trabajos, y adversidades, por muy duros, y recios, que sean”. El lema es Si nutriuntur 
fortes, es decir, “Assi se sustentan los fuertes”, según traducción del autor.

Como ya adelantamos, Camerarius reproduce también la empresa de Giovio dedicada al capitán Mathei, con 
el mismo lema, para establecer un significado similar pero de carácter más universal, acorde con el propuesto por 
Borja50. Quiere simbolizar con esta pictura “(…) la fortaleza y constancia de ánimo, que deben adquirir todos 
los hombres píos e imbuidos de la verdadera religión para vencer las adversidades y todos los peligros (…)”.  
Añade que tal comportamiento encaja perfectamente con la conducta ejemplar de los santos mártires ante sus tor 
mentos.

El emblemista alemán plantea también en su comentario, sintetizando el texto de Conrad Gesner, la polémica  
sobre la certeza de la capacidad del ave de ingerir hierro a través de los más destacados defensores de ambas opciones51. 
El avestruz del grabado, de gran similitud con el modelo real, aparece ante un paisaje en el que se destaca un gran 
castillo, seguramente elemento gráfico que refuerza la idea de Fortaleza.

Es muy probable que el caballero Fabio Fabiani quisiera expresar una idea similar a la de los emblemas ante 
riores en su divisa personal, también protagonizada por un avestruz que está a punto de tragarse una herradura, a 
juzgar por el mote italiano Al mio calor ogni durezza cede –“Ante mi calor cualquier dureza cede”–. La empresa 
es reproducida por el abad Giovanni Ferro en su Teatro d’imprese52. Los rasgos del ave son correctos, pero más simpli
ficados que los que poseía en el tratado de Camerarius. 

Peter Isselburg (fig.), recurriendo de nuevo al lema de Giovio, interpreta de igual modo el motivo del avestruz  
con la herradura: la fortaleza ante las dificultades que es capaz de derribar torres y murallas, y, como nuestro ave,  
digerir y neutralizar el duro hierro53. Igualmente Offelen recoge la misma imagen y lema muy similar –Virtus du
rissima coquit–, que el autor traduce al castellano como “La virtud vence todas las molestias”54.

IV.3.   El rico ignorante

Iv.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

Aunque el avestruz que representa Giulio Cesare Capaccio en el tercer libro de su Delle imprese55 perma
nece estático sustentando una herradura en el pico, el mote y el significado de la imagen deben ponerse en re
lación con los anteriores apartados. Simboliza a Il Ricco ignorante –es es el lema–, es decir, a aquella persona 
que, aunque posee ingenio al igual que el ave tiene alas, no lo utiliza para la consideración de los asuntos más 
elevados y sublimes, sino para correr siempre delante de los demás por el suelo gracias a la comodidad que le pro
porcionan sus riquezas. Propone por ello como segundo lema el que Giovio empleó en la empresa del Marqués del  
Vasto. 

49 Empresas morales, I, pp. 178179.
50 Symb. et emb., centuria III, emblema 19, pp. 3839.
51 Este pasaje resulta muy interesante por cuanto Camerarius, a pesar de la polémica expuesta, afirma a continuación: “Conviene sin embargo 

de manera óptima este símbolo a los hombres fuertes…”, lo que demuestra que el mensaje didácticomoral de los emblemas prevalece sobre la veraci
dad del comportamiento atribuido tradicionalmente a un determinado animal.

52 II, pp. 677679. Esta empresa es descrita por Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 63, 540, p. 211–, aunque para significar el fervor 
que despertaba entre sus seguidores la caridad demostrada por Pablo de Tarso. 

53 Emblemata politica, emblema 16.
54 Devises et…, lám. 41, emblema 7.
55 Fols. 54v y 55r. Capaccio recuerda otras empresas relacionadas con el ave que proceden de autores emblemáticos anteriores.
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V.   AVESTRUZ con UnA hERRAdURA En El pIco cUyo cUERpo ApAREcE fUSIonAdo Al dE Un ágUIlA 
con Un hAZ dE RAyoS En SU gARRA, AmbAS AVES bAjo UnA coRonA

V.1.   Imagen del príncipe clemente y equitativo

v.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El diplomático Diego Saavedra Fajardo presenta una cu
riosa empresa de carácter heráldico en cuya imagen aparecen 
fundidos por su eje corporal un águila y un avestruz explaya 
das, formando un único motivo, bajo una corona (fig.)56. Me
diante el lema Praesidia maiestatis –“Las defensoras de la 
soberanía”–, y el título “Con la justicia y la clemencia afirme 
la majestad”, ya se insinúa el significado de las dos aves que 
conforman el emblema. El águila, asociada aquí a la idea de 
la realeza –“Águilas son reales, ministros de Júpiter, que ad
ministran sus rayos (…)”–, simboliza el ejercicio de la justicia 
por gozar de tres cualidades naturales que deben servir de 
ejemplo a los monarcas: “(…) la agudeza de la vista, para in
quirir los delitos; la ligereza de sus alas, para la execución; y la 

fortaleza de sus garras, para no aflojar en ella”57. Pero esa justicia del príncipe ha de ser, además, clemente y equitativa, 
y es ello lo que justifica la presencia del avestruz. La primera de estas virtudes viene simbolizada por la herradura en 
el pico: “El príncipe ha de tener el estómago de avestruz, tan ardiente con la misericordia, que digiera hierros (…)”, 
significado que fue establecido por Cesare Ripa al incluir el ave como atributo de su alegoría de la Justicia58.

En cuanto a la noción de igualdad en la Justicia, se basa en el hecho, mencionado por Saavedra, de que el perfil 
de las plumas de avestruz es igual por ambos lados. Este simbolismo, cuyo origen se atribuye a los antiguos egipcios,  
fue transmitido mediante los Hieroglyphica de Horapolo, en los que se propone la pluma del ave como indicativo del 
“hombre que imparte justicia por igual”59. Tal planteamiento es consolidado en la cultura simbólica moderna por Pie
rio Valeriano, para quien es también jeroglífico de la Giustitia y la Equitá60. Tomando estas obras y la Iconologia de 
Ripa como punto de partida, el avestruz o sus plumas formarán parte de representaciones de la Justicia en numerosas 
manifestaciones artísticas, en buena parte documentadas por Guy de Tervarent61 o González de Zárate62.

Offelen reproduce ésta entre otras empresas de Saavedra Fajardo, cuyo lema traduce como “Las guardadoras de la 
Magestad”63.

VI.   AVESTRUZ o AVESTRUcES qUE cAlIEnTAn loS hUEVoS con El podER cAloRífIco dE SUS ojoS

VI.1.   Empresa del militar que destruye fortalezas mediante minas subterráneas

vI.1.A.   Fuentes

Las hembras de las avestruces –a veces un macho forma pareja con tres o más hembras– colocan sus huevos de 
forma comunitaria en una ligera hendidura excavada en el suelo que incuban el macho y la hembra predominante  
por turnos. La precariedad de estos nidos, y el hecho de que la incubación puede ser suspendida momentáneamente 
durante las horas de más calor, dio lugar a la suposición medieval de que las avestruces abandonan los huevos tras la 

56 Idea de un Principe…, empresa 22; pp. 150156 de la ed. de Díez de Revenga.
57 Sobre la imagen del águila asociada a la idea de la justicia y la realeza, véase el capítulo dedicado al águila, en varios apartados.
58 Iconol., vol. II, p. 10 de la trad. de Juan y Yago Barja. Saavedra ofrece variaciones respecto al comentario de Ripa sobre el ave. Éste entiende 

que el avestruz debe situarse junto a la alegoría de la Justicia debido a que los que la imparten deben profundizar hasta el fondo en los casos, con 
paciencia y esfuerzo, del mismo modo que el ave asimila el duro hierro.

59 II, 118; pp. 409410 de la ed. de González de Zárate.
60 Hierog., lib. XXV, p. 316.
61 Attributs…, cols. 3536.
62 “Corrado Giaquinto: ‘La Paz y la Justicia’…”, pp. 171182; Método iconográfico…, pp. 105110.
63 Devises et…, lám. 6, emblema 5.
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puesta, o a la fantástica creencia de que los calientan a distancia 
con la mirada fija en ellos.

Tal vez la fuente básica de estas leyendas sean los versí
culos del Libro de Job (39, 1418) en los que leemos: “Ella (el 
avestruz) en tierra abandona sus huevos/ en el suelo los deja 
calentarse;/ se olvida de que puede aplastarlos algún pie,/ o 
cascarlos una fiera salvaje./ Dura para sus hijos cual si no 
fueran suyos/ por un afán inútil no se inquieta./ Es que Dios 
la privó de sabiduría, / y no le dotó de inteligencia”.

El Fisiólogo griego recogió y enriqueció la historia con 
la invención de nuevos detalles. Según este texto, el avestruz 
no pone sus huevos hasta que no han aparecido las estrellas 
Pléyades (hacia el mes de Junio o Julio), momento en que se 
inician los días cálidos64. Deposita entonces los huevos en un 
agujero en la tierra, y, por pereza, los abandona, de tal manera 
que es el sol de verano el que los calienta. Todo ello concluye 
con la reflexión de que si el ave conoce su estación, con más 

razón deberíamos conocer los creyentes los mandamientos de Nuestro Señor65. Nos resulta también interesante otra 
versión de esta obra, el llamado Fisiólogo armenio, en la que ya se asegura que el ave mira continuamente hacia sus 
huevos mientras los incuba, pues, si apartara la vista de ellos, quedarían estériles66. Ambas versiones de la misma histo
ria serán las que configuren las dos vertientes del simbolismo del avestruz en relación con sus huevos, muy arraigadas 
en los textos animalísticos medievales.

Isidoro de Sevilla67 y Rabano Mauro68 defienden la primera de ellas, señalando, como Job, que el avestruz confía 
sus huevos abandonados al calor del sol. En el Aviarium, de acuerdo con la tónica general del extensísimo capítulo 
que dedica a la naturaleza del avestruz, Hugo de Folieto entiende que el ave que se olvida de sus huevos es el hipócrita 
que tan sólo se ama a sí mismo y a las cosas terrenales, e ignora a los demás, incluida su propia descendencia69. Este 
aspecto de su naturaleza se convertirá en el episodio fundamental de los capítulos que los bestiarios dedican al avestruz. 
En ellos se detalla el abandono de los huevos, mencionando o no el detalle de las estrellas Pléyades –estrella Virgilio 
en algunos casos–. Frente al simbolismo del De bestiis, los bestiarios proponen una alegoría de carácter positivo para 
esta creencia: representa el ave, en general, a los santos varones que abandonan las riquezas terrenales y dirigen su 
mirada hacia el cielo70.

Las enciclopedias del siglo XIII recomponen también la historia de la puesta en presencia de las mencionadas  
estrellas, y el inmediato abandono de los huevos a consecuencia de la naturaleza olvidadiza del ave, tomando los ver
sículos de Job y Jeremías como punto de partida71. Resulta curioso que algunas de estas obras, en su afán recopilador, 
reproduzcan esta historia junto a la que ya mencionamos procedente del Fisiólogo armenio, agrupando en algún caso 
versiones contradictorias. Así sucede en el De natura rerum de Tomás de Cantimpré, autor que refiere de igual modo 
que, a la vista de la estrella Virgilia, el avestruz entierra sus huevos con arena y se marcha olvidándolos, sin regresar 
más hasta ellos; añade sin embargo poco después que, además del sol que incide sobre los huevos, el ave también cola

64 Este dato se basa en el pasaje de Jeremías (8,7), en el que se afirma: “Hasta la cigüeña en el cielo conoce su estación”. En lugar de “cigüeña” 
aparece “avestruz” en las traducciones anteriores a la Vulgata. F. McCulloch –Mediaeval…, p. 146– señala que es posible que esta historia surgiera 
de la fusión de los pasajes de Job y Jeremías. 

65 P. 107 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval.
66 I. Malaxecheverría, loc. cit.
67 Orig., XII, 7, 20.
68 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 245.
69 42; incluido en De bestiis…, I, 37. Vid. los fragmentos traducidos en I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, pp. 110111.
70 Así puede apreciarse en los bestiarios de Philippe de Thaün –I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, p. 108–, Guillermo de Normandía 

–C. Hippeau, Le Bestiaire…, pp. 163164– o en el MS Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –T. H. White, The Book…, pp. 121
122–. En el MS Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford) –P. Lebaud, Le Bestiaire…, pp. 117121– se observa, 
sin embargo, un doble carácter un tanto contradictorio: comienza con idéntico planteamiento que los anteriores (avestruz = hombre espiritual 
despegado de lo mundano), pero en seguida retoma el texto de Hugo de Folieto para figurar en el ave a los hipócritas que se desentienden de su  
descendencia.

71 Vid. Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 138–, Brunetto Latini –Tresor, I, 166–, o Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 34–.
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bora y “(…) los mira para caldear el aire que los rodea mediante el calor de su visión, que tiene gran poder calorífico, 
porque dimana de una naturaleza muy cálida, y mediante esta gran temperatura disuelve la espesísima sustancia (del 
huevo), la corrompe y siguiendo el proceso genético nace del huevo un animal muy poderoso”72. Pero Alberto Magno, 
llevado una vez más por un espíritu crítico que se adelantó a su tiempo, afirma que el ave regresa intermitentemente al 
lugar donde enterró los huevos para incubarlos al sol, y los observa, comportamiento que dio lugar –siempre según el 
dominico– “(…) al falso rumor de que el avestruz incuba los huevos con el poder visual de su mirada”73.

En cuanto a las representaciones gráficas medievales, podemos observar que las ilustraciones de los bestiarios repre
sentan normalmente a los avestruces depositando sus huevos en el suelo o, en algunos casos, observando la estrella que 
señala el momento adecuado para la puesta74. Interesante es un grabado en madera de finales del siglo XV, procedente del 
Eisenhut’s blockbook75, en el que un avestruz contempla a los polluelos que salen de los huevos a la luz de los rayos del sol.

Estas narraciones pervivirán en la literatura simbólica y en los tratados religiosodoctrinales de los siglos XVI y 
XVII76, pero no en los corpus zoológicos de estas centurias, donde se mencionan como curiosidades medievales de escasa 
verosimilitud77. Sus autores darán más crédito a textos clásicos como el de Eliano78, en el que se afirma que la propia 
ave incuba los huevos que reconoce como fecundos entre la gran cantidad de ellos que llega a poner.

vI.1. b.   embLemAs

Curiosamente los autores de tratados emblemáticos elegirán la versión más pintoresca de estas leyendas –el poder 
incubador de la mirada del ave– para sus respectivas obras. Así Paolo Giovio representa en la pictura de su tercera 
empresa dedicada al avestruz a dos de estos animales cerca de sus huevos, depositados en una pequeña hondonada, 
proyectando sobre ellos unos rayos calóricos –visibles en la pictura– que emanan de sus ojos. Tal motivo fue elaborado 
por el tratadista para el conde Pedro Navarro, militar al servicio de Carlos V, especialmente célebre por la destrucción de 
fortalezas que lograba mediante la creación de artificios explosivos en minas subterráneas excavadas bajo las murallas. 
Así pues Giovio figuró a un macho y una hembra de avestruz que, según afirma el autor, no empollan los huevos “(…) 
echandose encima como acostumbran las otras aves, sino mirandolos de hito en hito con los potentes rayos de los ojos 
(…)”, tratando de plasmar con ello “(…) su unico loor, y pericia de la invención de aquellas sus machinas sotterraneas, 
que con la violencia del fuego se igualan con el efecto de las furias infernales”. El lema es Diversa ab aliis virtude 
valemus, que literalmente podría traducirse como “Somos fuertes gracias a la expansiva energía de otros”, alusión a 
sus destructivos mecanismos explosivos79.

VI.2.   El enamorado que se nutre de la mirada de su amada

vI.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Camillo Camilli reproduce igualmente este motivo, aunque en su empresa es un solo avestruz, recostado en el suelo, 
el que observa fijamente uno de sus huevos80. Se trata de una empresa que elaboró un gentilhombre como divisa personal, 
aplicándole un claro contenido amoroso: enamorado de una dama, hace referencia a los favores, gracias o miradas que ella 
le dirige, y que constituyen su verdadero alimento y vida. Por ello el lema es Sic mea me lux, o, reformado por Camilli, 
Lux vitam, expresando claramente el poder de esa luz revitalizadora de su amada. La ilustración de Camilli nos presenta 
un avestruz de anatomía bastante detallada y veraz, y su comentario, antes de entrar en la materia concreta de la empresa, 
resulta muy interesante por ofrecernos una completa síntesis de las propiedades simbólicas de la naturaleza de la gran ave.

72 V, 110; pp. 134135 de la trad. de Talavera Esteso. También Alexander Neckam –De nat. rer., I, 50– incluye ambas historias en el mismo 
capítulo, para simbolizar al hipócrita que abandona sus polluelos en privado, pero simula a continuación en público que es ave voladora (= hombre 
contemplativo), o a los hombres falsos cuyas obras están sometidas a las apariencias visuales y a la carencia de gloria. 

73 De animalibus, XXIII, 102.
74 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 147.
75 La imagen aparece reproducida en Millard Meiss, “Ovum struthionis…”, ilust. 41.
76 Fray Luis de Granada, por ejemplo, ve en el hecho de que los huevos abandonados salgan adelante gracias al calor del sol un síntoma de 

la cuidadosa providencia de Dios –Primera parte…, cap. 17–.
77 Ello puede comprobarse en las obras de Conrad Gesner –H A, vol. III, p. 711, E–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. IX, cap. II, p. 593–.
78 De an., IV, 37.
79 Dialogo dell’ imprese…, pp. 9697; pp. 8788 de la trad. de Alonso de Ulloa.
80 Imprese illustri…, pp. 1921.
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Es posible que Offelen quisiera proporcionar un sentido semejante a su empresa con el avestruz que contempla los hue
vos, a la que incorpora el mote Diversa valet virtute, traducida por el autor como “Su virtud sobrepasa todas las otras”81.

VI.3.   La luz divina que reanima espiritualmente a los hombres virtuosos

vI.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

Según hemos venido comprobando, Camerarius retomó cada una de las empresas que Giovio extrajo del compor
tamiento tradicional del avestruz, con idénticos grabado y lema, y lo mismo hará con este tercer ejemplo (fig.). El emble
mista alemán, después de realizar el acostumbrado recorrido por las fuentes remotas –Libro de Job, Isidoro de Sevilla– o 
más recientes –Ludovicus Caelius Rhodiginus82– de su emblema, sintetiza las hazañas del militar que originaron este 
símbolo. Concluye su comentario apuntando los posibles significados que pueden aplicarse a la imagen a partir de los 
lemas Diva lux mihi –“La luz es divina para mí”– o Lux vitam –“La luz es vida”– ya sea con un significado amoroso, 
como vimos anteriormente, o bien teológico: la mirada del avestruz simboliza la iluminación divina que reanima en la 
gracia las mentes de los hombres píos con sus rayos celestes83.

También para Francisco Marcuello esto significa la misericordia divina, que mira a los pecadores enterrados en la 
arena de sus pecados, y les anima con la gracia y perfecciona en sus virtudes84. Igualmente Filippo Picinelli recoge esta 
empresa, que simboliza los efectos positivos que en nosotros provoca la presencia de nuestros mayores, o, con mayor 
intensidad, la de Dios85.

VI. 4.   La presencia de alguien que anima a los demás

vI.4.A/b.   Fuentes y embLemAs

Ferro reconstruye también la imagen de Giovio –aunque, como sucedía en las empresas de Camilli y Offelen, ahora  
no representa visualmente los rayos que surgen de sus ojos– con otro lema más ajustado a la imagen que el que pro
ponían Camerarius o Camilli: Oculis vitam, o “La vida procede de los ojos”86. Con ello se trata de representar a todas 
aquellas personas cuya presencia es importante para animar o revitalizar a los que le rodean: el capitán para con el 
vigor de sus soldados, el rey para con la reverencia de sus súbditos, el padre para con la obediencia de sus hijos, el 
maestro para con la diligencia de sus alumnos, el señor para con la disponibilidad de sus siervos… Resulta interesante 
el documentadísimo repaso que el abad Ferro desarrolla a continuación de otras muchas empresas protagonizadas por 
el avestruz en distintas circunstancias.

VII.   AVESTRUZ qUE AbAndonA SUS hUEVoS

VII.1.   El hombre cruel que abandona a sus propios hijos

vII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Juan Francisco de Villava introducirá una variación temática 
respecto a los anteriores emblemas relativos al avestruz y sus hue 
vos, al retornar a la versión de la historia que más éxito tuvo 
durante los siglos medievales: el abandono de los huevos, confia
dos al calor del sol, por parte de nuestro ave (fig.). Tomando 
como fuente los textos de Job y Bartolomé el Inglés, considera  
al avestruz, que aborrece y huye de su propia descendencia, 
imagen de la persona cruel e impía que olvida a los suyos, ex

81 Devises et…, lám. 41, emblema 4.
82 Antiquarum lectionum libri, XX, 5.
83 Symb. et emb., centuria III, emblema 18, pp. 3637.
84 Primera parte…, cap. 88, p. 240.
85 Mond. simbol., lib. IV, cap. 63, 536, p. 211.
86 Teatro…, II, p. 677.
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presión, para el emblemista, de monstruosa inhumanidad. En relación con ello, el lema es Vos curent alii –“Que otros 
se preocupen de vosotros”87–.

Otros recopiladores simbólicos del momento insisten igualmente en este tema, aludiendo a la negligencia u olvido 
de los padres para con sus propios hijos88.

VIII.   AVESTRUZ con UnA pAlmERA y UnAS fAScES SobRE SU ESpAldA

VIII.1.   Símbolo de la cruz como aglutinador de todos los pecadores

vIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En algunas ocasiones una imagen emblemática con un evi 
dente contenido simbólico, plenamente coincidente con la 
tradición, es adaptada a un significado nuevo y diferente, pu
diendo dar lugar a un resultado excesivamente forzado. Es el 
caso, en nuestra opinión, de la divisa de Jacobus Typotius que 
a continuación describimos.

Este autor presenta en su recopilación de empresas un 
complejo motivo jeroglífico (fig.) en el que se integran diver 
sos elementos: la palmera, el haz de fasces y el avestruz. Todos 
ellos tienen en común connotaciones simbólicas relacionadas 
con la idea de la justicia –Iustitia es el breve mote de la em
presa–89.

La palmera se vincula a la Justicia gracias a diversos as 
pectos relacionados con su naturaleza que enumera Pierio Vale
riano: el hecho de que el fruto sea de igual peso que la fronda 
del árbol, por la materia incorrupta de su madera, por el verdor 
eterno de las palmas, que permanecen sin caerse de forma pe

renne, y por la resistencia que ofrece a los pesos que tratan de inclinar sus ramas, virtudes todas ellas que deben servir 
de ejemplo a los jueces rectos, incorruptibles y ecuánimes90. Las fasces también se relacionan con esta virtud mediante 
una tradición que se remonta a la antigua Roma. Según una costumbre heredada de los reyes etruscos, los magistrados 
romanos, encargados, entre otras funciones, de la administración de justicia, se hacían acompañar de líctores o porta
dores de fasces en mayor o menor número, dependiendo de su categoría (cónsul, procónsul o pretor). El sentido de estos 
instrumentos, formados por hachas envueltas en haces de varas que se atan exteriormente por medio de cuerdas, fue 
transmitido por Plutarco91. Según este autor, el tiempo que el magistrado emplea en desatarlos para extraer la cuchilla, 
instrumento de la pena capital, le permite reflexionar sobre la acción que pretendía cometer, simbolizando así el reposo 
y meditación que debe existir en las decisiones judiciales92. Respecto al avestruz, ya comprobamos su conexión con la 
justicia equitativa a partir de los Hieroglyphica y otros tratados simbólicos coetáneos. Todos estos elementos conforman, 
pues, una homogénea alusión a la Justicia y a las virtudes que han de tener presentes sus administradores.

Sin embargo Typotius altera el significado de este emblema para introducirlo dentro de un grupo de empresas 
que hace alusión simbólica a la santa Cruz. Para ello transforma sustancialmente la interpretación que acabamos de 
desglosar: el avestruz se convierte en imagen, paradójicamente, de la Injusticia. Representa a los hombres pecadores e 

87 Empresas espirituales…, II, empresa 19, fols. 37r38r.
88 Archibald Simson –Hierog. volatilium, p. 75–, Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 886–, o Andrés Ferrer de Valdecebro –Govierno 

general… (aves), lib. XIV, cap. 61, pp. 322323 y 327328–. Para Cesare Ripa –Iconol…, vol. II, pp. 149150 de la trad. de Juan y Yago Barja–, el 
avestruz es también alegoría del “Olvido del amor hacia los hijos”.

89 Symbola divina et…, I, p. 5, cuarta divisa doble de los Symbola Sanctae Crucis.
90 Hierog., lib. L, p. 669. La palmera es también símbolo de la Igualdad para este autor. Vid. la síntesis que de estos aspectos hace García 

Mahíques, Flora emblemática…, vol. II, pp. 650651.
91 Quaest. Rom., 82.
92 Sobre el tema de las fasces en relación con la justicia del Príncipe, analizado a través de diversos testimonios del siglo XVII, vid. González 

de Zárate, Emblemas regiopolíticos…, pp. 8587.
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imprudentes que, como el inepto avestruz, ocultan su cabeza pensando que así el resto de su cuerpo queda también oculto 
a la vista de los cazadores93. Las fasces se transforman, según el comentario del emblemista, en haces de flechas. Con 
ellas resulta alcanzada el ave que se cree escondida y a salvo, al igual que la condena de Dios alcanza a los pecadores 
que se ocultan, cuyas graves faltas no compensan su torpeza. Y la palmera, símbolo de Justicia, se trasforma aquí en 
símbolo de la Cruz, bajo la cual todos nosotros, brutos animales unidos por el olvido, aprendemos a reconocerla y a 
conocernos a nosotros mismos94.

Ix.   AVESTRUZ En lUchA con Un AVE dE pRESA, A lA qUE mAnTIEnE bAjo SUS pIES

IX.1.   El hombre pacífico que sólo lucha cuando se ve obligado a ello

IX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Typotius nos ofrece otro nuevo símbolo protagonizado por 
el avestruz, esta vez como divisa de Enrique IV de Borbón,  
rey de Francia y Navarra. En ella el avestruz aparece enzar 
zada en plena lucha con un ave de presa, a la que ha logrado 
contener, y mantiene inmóvil bajo sus patas (fig.). Con el lema 
Provocatus pugno –“Lucho cuando soy provocado”–, trata 
este monarca de transmitir la imagen de dirigente pacífico que 
renuncia al empleo de las armas si no se ve obligado a ello, 
disponiendo de poderío suficiente, como muestra la imagen  
del emblema, para derrotar al más temible de los enemigos95. 
Al igual que Typotius, quien manifiesta en su comentario el 
desconocimiento del origen de esta divisa, ignoramos las fuen 
tes que inspiraron su concepción. Tal vez surja de la confusión 
con otras dos aves diferentes, muy probablemente el cisne y el 
águila96.

x.   AVESTRUZ qUE ES pERSEgUIdo poR Un jInETE A cAbAllo

X.1.   La conquista de la persona amada

X.1.A.   Fuentes

La mayor parte de los textos animalísticos de la Antigüedad relativos a la naturaleza del avestruz describen su per
secución y captura mediante el empleo de caballos. Jenofonte ya refirió la imposibilidad de su caza pues, ayudándose de  
las alas extendidas a modo de velas, perdían pronto a los jinetes de vista97. También Diodoro de Sicilia refiere la persecu
ción, añadiendo que, conforme el ave va corriendo, arroja piedras con sus pies a los perseguidores, ocasionándoles a 
menudo severas heridas98. Plinio repite las noticias de ambos autores99, y Opiano indica que también las trampas ocultas 
pueden ser usadas para su captura100. Claudio Eliano, además de las observaciones anteriores, y de la descripción de 
algún otro pintoresco sistema de caza, refiere el modo en que los jinetes logran capturar al avestruz atajando por el 

 93 Este hecho es narrado por autores de la Antigüedad, como Diodoro de Sicilia –II, 50, 35–, o Plinio –Nat. hist., X, 2–, y recogido en algún 
texto medieval, como la enciclopedia de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 110–, siendo frecuente la mención de este rasgo en los escritos sobre 
el avestruz en la Edad Moderna.

 94 García Mahíques –Flora emblemática…, vol. II, p. 638– alude a varios textos patrísticos en los que se propone a la palmera como símbolo 
de la cruz de Cristo, partiendo de la creencia de que la madera de este árbol fue una de las cuatro –con el olivo, cedro o ciprés– empleadas en su 
elaboración.

 95 Symbola divina et…, I, p. 43.
 96 Vid. nuestro capítulo dedicado al cisne, apartados XVIII y XIX.
 97 Anab., I, 5.
 98 Diod., II, 50, 35.
 99 Nat. hist., X, 1.
100 Cyn., III, 482504.
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interior de los círculos que el ave va describiendo en su carrera hasta dejarla agotada101. No olvidemos los versículos del 
Libro de Job (39, 1718) donde leemos: “Es que Dios la privó de sabiduría/ y no le dotó de inteligencia./ Pero en cuanto 
se alza y se remonta,/ se ríe del caballo y su jinete”.

Aparte del comentario de este último libro bíblico, la literatura animalística medieval apenas se hace eco de la cap
tura de la gran ave africana por medio de jinetes. En el siglo XIII encontramos referencias a ello en los escritos de Tomás 
de Cantimpré102 o Bartolomé el Inglés, afirmando este último que “El estruz e su natura aborreçe mucho el cavallo e le 
es tan contrario que no lo puede ver syn pavor e sy un cavallo viene contra esta ave ella lieva sus alas contra el como 
contra su enemigo e haze tal volliçio hiriendo la una contra la otra que costriñe el cavallo a fuyr”103.

Los naturalistas del siglo XVI tratan esa cuestión mediante la reproducción de los mencionados textos antiguos104. 
Pero quizás fue Antonio Tempesta quien más la popularizará gracias a los grabados dedicados a la caza del avestruz 
que incluyó en sus atractivas series de imágenes de carácter cinegético105.

X.1.b.   embLemAs

Tan sólo hemos localizado este motivo en el corpus de empresas de Offelen. La pictura representa a un cazador 
a caballo, armado de jabalina, y unos perros que persiguen a un avestruz. Resulta curioso que, incluso en estas cir
cunstancias, el ave porte una pequeña herradura en el pico para su correcta identificación iconográfica –el grabado es 
pequeño y la representación del ave no muy detallada–. El mote Venatio ante praedam –“Caçar delante la presa”–, 
situado dentro de un contexto de temática amorosa, hace que la imagen cinegética sea alegoría, muy frecuente en los 
libros de emblemas con este carácter, de la conquista de la persona deseada106.

101 De an., II, 27; IV, 37; XIV, 7.
102 De nat. rer., V, 110.
103 De prop. rer., XII, 34; sig. F 7r de la trad. de Vicente de Burgos.
104 Vid. Conrad Gesner –H A, vol. III, pp. 711712, E–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. IX, cap. 2, p. 194–.
105 Vid. Primo libro di caccie…, grabados 7 y 11.
106 Devises et…, lám. 35, emblema 14.



I.   cERnícAlo VolAndo SobRE Un joVEn qUE SE ESTá TRAnSfoRmAndo En AVEToRo1

II.1.   Imagen del hombre perezoso

I.1.A.   Fuentes

El avetoro, especie ornitológica incluida con las garzas 
y grullas dentro del grupo de las zancudas palustres, es ave 
que ha gozado de numerosas denominaciones en las fuen 
tes desde la Antigüedad, lo que puede dificultar notable 
mente el seguimiento de su rastro. Considerada una de las 
diversas especies de garzas desde su mención en la Historia 
de los animales de Aristóteles2, noticia que reproducirá 
 Plinio3, se le ha llamado ardea asteria o stellari –a causa 
del dibujo estrellado de su plumaje–, botaurus o avis taurus 
–nombre inspirado en la cualidad que mencionaremos  
en seguida–, o, también, ocnus o butio, entre otras posibi
lidades.

En la mencionada referencia que Aristóteles hace de  
la garza estrellada, el estagirita afirma: “(…) de sobrenom
bre remolona, se cuenta que su origen primario proviene  
de esclavos y, en consonancia con la referida denominación, 
es la más vaga de estas aves”. Esta connotación negativa  

del avetoro parece haber pasado desapercibida a lo largo de la Edad Media, recuperándose, sin embargo, en el si 
glo XVI. Beryl Rowland nos recuerda este dato, y, aunque señala algún texto como el de Edward Topsell, con el que se  
trata de contrarrestar la mala reputación del ave4, parece extenderse la creencia popular de su extremado carácter 
perezoso5.

 1 De la familia de los Ardeidae, es ave de marisma, del tamaño de una garza, con plumaje pardo densamente moteado y listado. Camina 
normalmente con la cabeza baja entre los hombros. De hábitos solitarios, se desenvuelve en terrenos pantanosos y marismas, y anida en carrizales. 
Emite un peculiar sonido ronco y retumbante que puede oírse a gran distancia.

 2 Hist. an., IX, 18, 617a, p. 507.
 3 Nat. hist., X, 164.
 4 El reverendo inglés lo menciona como un “delicado y diligente pájaro”; vid. B. Rowland, Birds with Human…, p. 10.
 5 Rowland menciona igualmente un proverbio del siglo XVI, “Un avetoro nunca podrá llegar a ser un buen halcón”, con el que se compara 

la vileza del primero respecto a la nobleza del segundo –Birds with Human…, p. 10–.

AVEToRo comÚn  
(BotauruS StellariS)1
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Además del emblema de Alciato que analizamos a continuación, la leyenda es también rememorada brevemente en 
las grandes compilaciones zoológicas del siglo XVI, como la de Conrad Gesner6, o Ulysses Aldrovandi7, al tratar de los 
aspectos etimológicos de su denominación.

I.1.b.   embLemAs

Quizás el Emblematum liber de Andrea Alciato contribuyó a la difusión de estas connotaciones negativas de 
nuestra zancuda. Según el corpus de Henkel y Schöne el motivo, ausente de las primeras ediciones, aparece ya en la  
de Lyon del año 15508. En la imagen del emblema vemos representado un esclavo, cuya mitad superior se trans
forma progresivamente en garza estrellada9, corriendo hacia un cernícalo, de aspecto totalmente convencional, que vuela 
sobre él10 (fig.). Esta asociación del comportamiento del ave con el de los siervos o esclavos perezosos obligó al emble
mista italiano a considerar al avetoro como símbolo de los vagos –Ignavi es el lema del grabado–, coincidiendo, como 
vimos, con las creencias tradicionales en torno al ave: “Costumbre y fábula antigua fue simbolizar los trajines de los  
siervos perezosos por medio de la estelar garzota, porque fue fama que un esclavo asumió el aspecto estrellado de  
este ave”11.

Aunque normalmente se diferencian con claridad ambas aves en los comentarios del emblema, en algunos casos 
se identifica a la ardeola stellaris con el cernícalo. La razón debe estar en el fragmento del epigrama de Alciato 
que, hablando del ave en cuestión, afirma: Degener hic veluti qui cevet in aere falco est, dictus ab antiquis vatibus 
ardelio –“Es como el cernícalo (= halcón degenerado) que menea la cola en el aire, que fue llamado por los poetas 
ardelión”–.

Claude Minois deja claro en sus anotaciones al emblema que los ardeliones –modo en que se denominaba en la 
Antigüedad a los ostentadores vanos e inútiles– se asociaban al avetoro por su fama de ave perezosa, y al cernícalo (o 
“halcón adúltero y degenerado”) por su aleteo aparentemente inútil en el aire –símbolo para Minois de aquellos que 
se mueven continuamente pero nada promueven o llevan a cabo12–. También Diego López en la Declaración de los 
emblemas de Alciato distingue claramente ambas aves. Afirma en primer lugar: “Reprehende Alciato a los pereçosos, 
escriviendo contra ellos, como lo muestra el titulo, Ignavi. Y dize que son semejantes al Cernicalo, el qual se esta quedo 
en el ayre meneando solamente la cola”, y añade a continuación: “Pinta aqui (Alciato) un mancebo, el qual por maldi
cion del señor, a quien servia, se convirtio en una ave llamada Garçota como dize Aristoteles (…), y llamala Stellarem, 
porque es pintada, y tiene unas pecas a manera de estrellas”13.

Sin embargo, Baltasar Moreto, en su edición de los Emblemata (Amberes, 1645) anota bajo el epigrama: Stellata 
ardeola, avi ceventis in aere motus…, atribuyendo así a la zancuda la peculiaridad de la rapaz. Y Jean Baudoin, en 
el comentario en francés que lleva a cabo de este emblema, considera que es un hoberau o faucon bastard –aguilucho 
o halcón bastardo– el ave en la que se transforma el siervo perezoso14. Baudoin terminará alterando incluso el signi
ficado moral implantado inicialmente por Alciato. Inspirado posiblemente en el comentario de Minois, considerará al 
ave, que se mantiene en el aire con una continua agitación de las alas, símbolo de los chismosos y embrollones que se 
dedican a muchos asuntos y no resuelven ni uno sólo. En el títulolema de su emblema afirma Qu’a force de vouloir 
tout sçavoir, on ne sçait rien la pluspart du temps –“Que a fuerza de querer obtener toda la sabiduría, se termina 
sin saber nada la mayor parte de las veces”–.

 6 H A, vol. III, p. 208.
 7 Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 16, p. 403.
 8 P. 91, dentro del bloque de emblemas dedicado a la Desidia. El epigrama aparece ya, aunque sin grabado, en la edición de Lyon: Guillaume 

Roville, 1548, p. 69.
 9 Excepto la breve noticia de Aristóteles, no hemos encontrado más referencias sobre la narración, mencionada en el epigrama, del esclavo 

que asume el aspecto del ave.
10 Resulta difícil determinar, a juzgar por el texto del epigrama, si es la garza estrellada el ave en la que el esclavo se transforma, o es 

el cernícalo el que aparece volando en la mitad superior de la pictura. Lo convencional de su representación no ayuda mucho a clarificar este 
asunto.

11 Emblema 83, p. 119 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza).
12 Emblemata cum commentaris…, emblema 83, pp. 303305.
13 Declaracion magistral…, emblema 82, fol. 224r.
14 Emblemes divers, II, discours XXXIV, pp. 239240.
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II.   AVEToRo qUE InTRodUcE SU pIco En UnA cAñA, o dEnTRo dEl AgUA En lA oRIllA dE Un Río  
o lAgUnA

II.1.   Imagen de los tímidos/arrogantes

II.1.A.   Fuentes

La narración consistente en que este volátil de costumbres 
acuáticas puede emitir un sonido muy semejante al del toro 
o buey parece proceder de los escritos de Plinio. El historiador 
latino, insistiendo en considerar al avetoro como uno de los 
tres géneros de garzas, afirma que, pese a su pequeño tamaño, 
es capaz de imitar el mugido del buey15. Esta característica 
del ave, que se produce efectivamente en el animal real, será 
referida por los autores medievales a partir del siglo XIII, 
aunque empiezan a sugerir extraños sistemas mediante los 
cuales el avetoro puede emitir tan sorprendentes sonidos. Para 
unos –diversos bestiarios16 y enciclopedistas17–, lo consigue 
sumergiendo la cabeza en el agua o en los suelos cenagosos 
en que se desenvuelve, procediendo a graznar en esta posición. 
En otros casos –algún otro bestiario18– se interpreta que el ave 

logra producir tal fenómeno al introducir el pico en el hueco de una caña y emplear su resonancia para producir ese 
ruido semejante a un mugido que puede ser oído a gran distancia.

Tales suposiciones pasan al ámbito literario19, y durante la Edad Moderna la creencia será mantenida por los más 
reconocidos tratadistas de la naturaleza. Pierre Belon20, Ulysses Aldrovandi21 o John Jonston22 siguen mencionando la 
introducción de la cabeza del ave en el barro o lodo como causa del sonido, a lo que Conrad Gesner23 añade el empleo de 
cañas como otra posibilidad. La gran difusión de esta supuesta cualidad del ave tuvo su breve reflejo en la emblemática. 

II.1.b.   embLemAs

Un emblema con este motivo aparece en la Minerva Britanna de Henry Peacham24, donde se representa al ave 
entre juncos y plantas acuáticas en la ribera de un río, introduciendo el pico en una caña partida para producir el pecu 
liar sonido (fig.)25. Su morfología es muy semejante a la de la garza: recordemos la incorporación del avetoro desde an

15 Nat. hist., X, 164.
16 Se trata de algunos manuscritos ingleses de la denominada tercera familia, fechados en el siglo XIII; vid. Brunsdom Yapp, The Naming…, 

pp. 128129.
17 Es el caso de Alexander Neckam –De nat. rer., I, 54–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 16–, Tomás de Cantimpré –De nat. rer., 

V, 20–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 43–, Konrad von Mure –De nat. anim., VI, 16–, Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 29–, o 
Johannes de Cuba –Ort. sanit., tractatus de avibus, 17–. Si bien Neckam, Alberto, Cantimpré o Beauvais denominan al ave botauro o butorius, 
Bartolomé el Inglés y von Mure, al igual que sucede en algún bestiario tardío, como veremos, incluyen esta propiedad del avetoro en los apartados 
dedicados al onocrótalo o pelícano. Durante los siglos medievales puede observarse una cierta confusión entre las particularidades de estas dos aves, 
seguramente a causa del carácter acuático de ambas.

18 En el manuscrito Kk 4 25 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –primer tercio del siglo XIII–, el ave aparece introduciendo su pico en 
el interior de una caña. La referencia escrita vuelve a aparecer en otro bestiario de mediados del siglo XV, el Gg 6 5, de la misma Biblioteca, dentro del 
capítulo dedicado al onocrótalo; B. Yapp –The Naming…, pp. 128129– comenta que onocrotalus es traducido en los vocabularios conservados entre 
los siglos XI y XV como avetoro, síntoma de la confusión que entre las denominaciones y propiedades de ambas aves se produce en los manuscritos 
del bestiario.

19 Rowland –Birds with Human…, p. 9– nos recuerda su presencia en algún cuento de Chaucer.
20 N O, lib. IV, cap. 4, pp. 192193.
21 Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 16, pp. 406407. El ornitólogo italiano llega a representar el aparato respiratorio del ave para tratar de explicar, 

basándose en la aspereza de sus tejidos, el peculiar sonido que produce.
22 De avibus, p. 104.
23 H A, vol. III, pp. 210211.
24 p. 63.
25 El emblemista inglés elige, por tanto, la versión de la caña que, al igual que las otras, como comprobamos, arranca de la Edad Media, 

siendo reproducida por autoridades del mundo natural como Conrad Gesner.
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tiguo al grupo de las garzas, lo que permite representarla, ya desde los bestiarios26, como una de ellas. Además, las his
torias naturales del siglo XVI mantienen la confusión al sostener que la ardea stellaris o botaurus es una de las espe
 cies de garzas de gran tamaño y largo cuello27, en tanto encuadran las verdaderas representaciones del avetoro dentro 
del apartado de “otras garzas menores”28. A pesar de ello, la zancuda de Peacham posee en la realidad un cuello bas
tante más breve que el de aquellas ilustraciones, y carece también del pequeño penacho sobre la cabeza característico 
de las ardeas.

El supuesto comportamiento del ave sirve al emblemista británico para establecer una doble alegoría: “Esta figura 
conviene a dos tipos de gente baja: por un lado al cobarde, que intenta atemorizar con palabras cuando no muestra 
verdadero valor en el rostro; el otro es el arrogante lleno de vanagloria, quien, allá donde va, hará una buena exhibición 
de ingenio o riqueza, cuando no tiene nada de eso”. Por todo ello el mote con que encabeza el emblema: In timidos et 
iactantes –“Sobre los tímidos y arrogantes”–.

Antonius à Burgundia dedica también un emblema al avetoro en su Linguae vitia et remedia29, empleando a Al
drovandi como fuente, aunque la pictura es ahora distinta respecto al emblema anterior. Representa al ave, con aspecto 
también de zancuda con largo cuello, aproximando el pico al agua para producir su peculiar mugido. Al otro lado del 
río aparece un grupo de toros o bueyes cuyo sonido imita. Este autor ha elegido por tanto otra posibilidad –producción 
del estridente sonido introduciendo el pico en el agua– para simbolizar cómo las palabras impuras y sucias provocan  
y extienden al mismo tiempo la inmundicia a su alrededor, al igual que la voz de la zancuda remueve y extiende las 
turbias aguas del estanque. Incluido el emblema dentro del bloque Lingua impura, su lema Excitat in sordes vox 
excita sordibus –“La voz estimula a los sórdidos con la suciedad que remueve”–, es suficientemente ilustrativo de aquel 
significado.

III.   AVEToRo qUE AlImEnTA A Uno dE SUS pollUEloS, 
Al qUE pRoTEgE dEbAjo dE UnA dE SUS AlAS

III.1.   Cristo alimentando a los hombres que permanecen 
unidos al cuerpo de su Iglesia

III.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Augustin Chesneau incorpora también a su bestiario emble
mático un apartado dedicado a la ardea stellaris, ave a la que 
atribuye una nueva peculiaridad: cuando nacen sus polluelos, 
el avetoro procede a protegerlos debajo de sus alas, y, mientras 
permanecen de ese modo adheridos a su costado, los alimenta 
amorosamente con el pico30. Tal noticia ha sido recogida por 
Chesneau, según él mismo nos informa, del corpus zoológico de 
Conrad Gesner31, quien a su vez cita como fuente una supuesta y 
oscura versión del Fisiólogo32. 

La imagen (fig.) representa de nuevo a una zancuda de 
largo cuello semejante a la garza. Posada apaciblemente en su 
nido, alimenta con el pico al pequeño polluelo que cobija bajo 

una de sus alas. En el título del emblema –Ardea pullos non nutriens, nisi suo corpori adhaerentes, o “La garza 

26 Ello puede comprobarse en una ilustración del siglo XV reproducida por B. Yapp –The Naming…, pp. 128129–, en la que el avetoro apa
rece como una zancuda de color blanco, similar anatómicamente a la garza.

27 Vid. Conrad Gesner –H A, vol. III, p. 209–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 16, p. 405–. Pierre Belon, sin embargo, incluye 
una imagen prácticamente exacta al avetoro real en su tratado ornitológico –N O, lib. IV, cap. 4, p. 192–.

28 Vid. Ulysses Aldrovandi, Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 15, pp. 387402.
29 I, 26, pp. 5859.
30 Orph. euch., emblema 43, pp. 321326.
31 H A, vol. III, p. 210.
32 No hemos localizado variante alguna del Fisiólogo que incluya a la ardea stellaris entre sus motivos animales, o en la que tal propiedad 

sea atribuida a cualquier otra criatura.
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no alimenta a sus polluelos si no se encuentran unidos a su cuerpo” y el correspondiente lema –Non nisi adhaerentes 
alo, es decir, “No los nutro si no están unidos”–, se observa ya un cambio en la narración introducido por el escritor 
agustino: el ave no quiere proporcionar alimento a sus polluelos si no se encuentran íntimamente vinculados a ella. 
Tal modificación es realizada para incorporar el habitual mensaje eucarístico con el que el autor impregna sus emble 
mas. El avetoro simboliza a Cristo, quien, por medio de la Caridad que proyecta sobre sus fieles (los polluelos), los man
tiene firmemente unidos en un sólo cuerpo místico (es decir, la Iglesia) y los alimenta en el banquete de la Eucaristía. 
Sin embargo, a cada uno de los que permanecen separados, como “crías degeneradas” según el emblemista, los condena 
a la abstinencia de su alimento.



AZoR  
(accipiter gentiliS)1

I.   AZoR SITUAdo SobRE lA RAmA dE Un áRbol, con lAS pIhUElAS y cAScAbElES dE cETRERíA  
En lAS pATAS1

I.1.   El fanfarrón que busca pelea sin calcular los riesgos

I.1.A.   Fuentes

Pese a su carácter arisco e impetuoso, fue el azor una de las 
rapaces más estimadas por los antiguos cetreros, que aprovecha
ban sus habilidades naturales para la captura de diversos tipos 
de aves o pequeños mamíferos, como conejos o liebres. Es ave de 
extrema agilidad gracias a sus alas cortas y fuertes, y una larga 
cola a modo de timón, elementos que le permiten rápidos giros y 
cambios de dirección para sorprender a sus presas.

El rastreo de las propiedades del azor en los textos medieva 
les o modernos no resulta problemático cuando nos encontramos 
con lenguas vernáculas que establecen para él una denomina 
ción específica. La dificultad surge cuando debemos  enfrentarnos 
a textos latinos, donde el azor se funde con otras muchas aves de 
presa bajo la denominación genérica de accipiter. Ya Aristóteles 
afirmó que el vocablo griego hierax –comparable a  accipiter– 
comprendía, según algunos autores, hasta diez variedades ornito
lógicas como mínimo2. Plinio aumentó a 16 el número de espe

cies de aves encuadrado bajo tal denominación3. Durante la Edad Media, y concretamente en el ámbito de la cetrería, 
parece que la familia de los accipitrides puede restringirse con cierta seguridad al gavilán y, en especial, al azor, di
ferenciándose de la de las falcónidas, donde se encuadran las diversas especies de halcones4. Más precisos son algunos 
manuscritos medievales latinos en los que el término accipiter es vinculado a denominaciones que se refieren con 
exclusividad al azor: así sucede, por ejemplo, con el vocablo auster en el tratado De arte venandi cum avibus del 

 1 De la familia de los Accipitridae, es ave de hasta 60 cm de longitud, con alas cortas y redondeadas y cola larga. Las partes superiores son 
oscuras, y las inferiores claras densamente ondeadas de pardo oscuro. Vuela rápidamente entre los árboles, a poca altura, para perseguir a sus presas. 
Habita en bosques apartados, cerca de campo abierto, y anida en los árboles. Se alimenta de aves y pequeños mamíferos.

 2 Hist. an., IX, 36, 620 a.
 3 Nat. hist., X, 21. En la moderna ornitología la familia accipitridae, incluida dentro del orden de los falconiformes, abarca una larguísima 

lista de especies que comprende buitres, milanos, águilas, ratoneros, gavilanes, azores…
 4 B. van den Abeele, La Fauconnerie…, pp. XXIXXII.
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emperador Federico II Hohenstaufen5, ostora en De natura rerum de Tomás de Cantimpré6, o astur en el De anima
libus de Alberto Magno7. 

Sin embargo, durante los siglos XVI y XVII accipiter vuelve a adquirir el carácter amplio que tuvo en la Antigüe
dad. Es de nuevo denominación ornitológica que abarca un considerable número de aves de presa: cernícalo, milano, 
gavilán, azor, aguiluchos, ratoneros…8. Ello conduce a la necesidad de precisar la identificación de cada una de estas 
especies con las descritas en los textos antiguos. Para Conrad Gesner son los pequeños accipitres los denominados bajo 
este nombre genérico, en tanto se refiere a los de mayor tamaño como astures o azores9. Pierre Belon afirma que el 
autour –azor en francés– es el accipiter stellaris latino, a causa del dibujo estrellado de su plumaje anterior10. Ulysses 
Aldrovandi lo denomina también accipiter asteria en su repertorio ornitológico11. 

Pero estos intentos de clarificar la cuestión no tienen demasiado éxito, y la confusión terminológica se mantiene en los 
tratadistas naturales no especializados del momento. Si nos remitimos a ejemplos españoles, comprobamos cómo Gerónimo 
de Huerta, en su comentario del texto pliniano sobre el accipiter, comenta: “Muchos de los autores antiguos con nombre 
general y comun, llaman Accipitres a todas las aves ligeras, que bolando por los ayres hazen presa en otras, y viven con su 
carne y sangre (…). Otros dan este nombre a solas dos diferencias, y en comun las llaman a todas Falcones (…). Otros 
los llaman a todos Astures, de Astu, que significa astucia. Pero sin cansar al letor con variedad de opiniones, que fuera 
prolixidad contarlas, es cosa averiguada y cierta ser estos nombres comunes, y assi averlos dado a algunas destas aves en 
particular, ignorando la propiedad de sus nombres”12. Diego de Funes llega incluso a distinguir la asteria o astur del azor, 
afirmando que la primera ha de incluirse entre los gavilanes o accipitres, y el segundo entre las variedades de halcones13. 

Esta falta de precisión se observa también en la literatura simbólica. La abundancia de tratados emblemáticos escritos 
en latín obliga al empleo del término genérico de accipiter para nombrar a las aves de presa en diversos emblemas, 
algunos de los cuales incluiremos en el presente capítulo por afinidad con otros en los que la identificación con el azor 
está verificada. Algunos de ellos hacen referencia, precisamente, al empleo del azor como ave cetrera.

Ya mencionamos al principio de este capítulo el frecuente empleo del azor en las prácticas cinegéticas durante los 
siglos medievales, pues, además de la rapidez y agilidad en vuelo, su considerable tamaño le permite enfrentarse a ani
males de cierta envergadura. El noble arte de la caza con aves de presa amaestradas, perfeccionado entre los pueblos de 
las estepas surasiáticas desde tiempos inmemoriales, fue posiblemente introducido en Europa por los pueblos germanos 
entre el segundo y el cuarto siglo de nuestra era14, aunque ya existen ciertos indicios de su uso en autores de la Antigüedad 
grecolatina, como veremos. Durante el régimen feudal, la nobleza se apasionó por la cetrería, estableciéndose leyes para 
su uso. Las aves más nobles –halcones–, a causa de sus alas puntiagudas, eran privilegio de los más elevados estratos 
sociales, en tanto los azores y gavilanes, de alas redondeadas, quedaban reservados a los plebeyos. A los siervos y pueblo 
llano les estaba prohibida su práctica. Se concedía a estas aves un gran valor, constituyendo en ocasiones uno de los 
más preciados obsequios que podía recibir un aristócrata. Se estableció un importante comercio de aves, y los señores se 
rodeaban de un grupo de halconeros que los cuidaban, adiestraban y transportaban en las cacerías.

En la Edad Moderna el auge de la montería y de las armas de fuego fueron desterrando las costumbres cetreras, 
que se conservaron por tradición en algunas cortes europeas hasta el siglo XVIII. 

En los tratados de cetrería medievales y modernos –el más temprano conservado data del siglo X, aunque alcanzarán 
un especial desarrollo a partir del XII–, pese a la primacía casi absoluta de los halcones, la naturaleza, entrenamiento y 
cuidados del azor son normalmente tenidos en cuenta15. Ya conocemos la presencia del ave en las obras de Federico II o 

 5 B. Yapp, “The Illustrations…”, p. 606.
 6 V, 10.
 7 XXIII, 21 y 22.
 8 Así puede verse en la clasificación de Conrad Gesner –H A, vol. III, pp. 357– o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. V, caps. 117, 

pp. 336427–. El ornitólogo boloñés incluye el cuco en esta categoría.
 9 H A, vol. III, p. 3.
10 N O, lib. II, cap. 16, pp. 112113.
11 Ornit., vol. I, lib. V, cap. 1, pp. 336342.
12 Historia natural…, lib. X, cap. 8, p. 681.
13 Historia general…, lib. I, cap. 4, pp. 3233 y cap. 5, pp. 4344.
14 B. van den Abeele, La Fauconnerie…, p. XV.
15 En realidad el azor, además de ser ave villana, tan sólo vuela bien durante cuatro o cinco años, en tanto un halcón bien cuidado puede 

utilizarse hasta la edad de quince o veinte años. Además, los azores o gavilanes son fácilmente vencidos por las aves zancudas cuando éstas se en
cuentran en tierra.
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Alberto Magno (siglo XIII), que se mantiene en los libros sobre el tema hasta el siglo XVII, como demuestra el capítulo 
a él dedicado en la Fauconnerie de Jean de Franchieres (Paris: Chezabel L’anglier, 1602)16. En algunos casos nuestra 
rapaz llega a constituir el asunto principal de la obra: así sucede en el anónimo Libro de los azores, del siglo XIV17, 
o el Libro de Cetrería de caça de acor, de Fadrique de Zúñiga y Sotomayor, editado en Salamanca: Juan de Cánova, 
1565. En estos escritos se hacen diversas observaciones sobre la naturaleza, modo de cazar y, muy en especial, sobre las 
curas y cuidados de estas aves.

El azor es ave de bajo vuelo: se lanza en planeo rasante hacia sus presas, a las que sorprende golpeando de abajo a 
arriba. Por esta misma razón son los conejos y liebres sus capturas más habituales. Esta técnica no era tan espectacular 
como la del alto vuelo de los halcones, pero sí más eficaz.

I.1.b.   embLemAs

Guillaume de la Perriere representa en uno de los grabados emblemáticos de su Le theatre des bons engins (fig.) 
a un azor volando con sus alas extendidas sobre un árbol, mostrando en sus pies las pihuelas –correas empleadas para 
amarrar al ave en los momentos de reposo– y los cascabeles característicos del atuendo cetrero18. Según el epigrama, 
el ave busca a una perdiz para hacer presa, pero los cascabeles la delatan, y su sonido no sólo evita sus posibles ata 
ques por sorpresa, sino que permite incluso que en el combate sea la presunta cazadora la finalmente sorprendida. Por  
ello el azor representa a los fanfarrones que buscan querellas y peleas de forma temeraria, sin calcular los riesgos, pen
sando que están por encima de la situación hasta darse cuenta, llenos de vergüenza, de que la realidad es exactamente 
la contraria.

El ave del grabado presenta una larga cola listada en el extremo como rasgo anatómico diferenciador. Los cascabeles 
en las patas serán un elemento característico en las representaciones del azor en los tratados cetreros u ornitológicos 
del momento19.

Aunque denominando ahora halcón –faulcon– al ave de presa, Thomas Combe reproduce el emblema de La Perriere, 
traduciendo prácticamente su epigrama al inglés y manteniendo, por tanto, su mismo significado. Así lo demuestran 
los dos versos que se superponen al grabado a modo de lema: “Algunos presumen de hacer presa en otros/ y caen ellos 
mismos en su muerte”20.

II.   AZoR con El cApIRoTE y lAS pIhUElAS dE cETRERíA, poSAdo SobRE UnA mAno EngUAnTAdA, 
AnTE Un AmplIo pAISAjE

II.1.   Que lo importante no es el resultado de las cosas, 
sino la voluntad con que se hacen

II.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Juan Baños de Velasco compuso también un emblema pro
tagonizado por un azor, en cuyo grabado (fig.) aparece el ave 
con el capillo o capirote de cuero sobre la cabeza, y los cascabe 
les en las manos, amarrado a la mano enguantada del cazador 
por medio de las pihuelas21. Según este autor, la capucha y las 
correas impiden al ave iniciar el alto vuelo al que su naturaleza  
le inclina, situación que no se debe a la cobardía de tan noble  
ave, sino a la triste fortuna de estar esclavizada por un cazador. 

16 Fols. 109v110v. En cuanto a las obras medievales españolas, también se trata del azor en el segundo capítulo del Libro de la caza de Don 
Juan Manuel.

17 El texto aparece reproducido en J. M. Fradejas Rueda, Tratados…, pp. 87105.
18 Emblema 84.
19 Por ejemplo, en las ilustraciones que presentan Conrad Gesner –H A, vol. III, p. 4–, Jean de Franchieres –Fauconnerie, fol. 110r–, que 

adopta el grabado del naturalista suizo, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. V, cap. 1, p. 340–, el ave aparece con estos elementos en las patas.
20 Theater of…, emblema 84.
21 L. Anneo Seneca…, pp. 150161.
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Con ello plantea la idea de que “No se miran las cosas por los efectos, mas por las aficiones”, es decir, que el verdadero  
valor no se encuentra en las apariencias de las cosas, sino en la verdadera intención de quien las realiza o pretende 
realizarlas, aunque finalmente no pueda hacerlo. Por ello el lema es Et voluisse sat est, es decir, “Y haber querido es 
suficiente”.

III.   AZoR qUE cApTURA lAS pERdIcES A lAS qUE Un pERRo oblIgA A ElEVAR El VUElo

III.1.   Imagen del hombre que no escatima esfuerzos para aumentar sus conocimientos

III.1.A.   Fuentes

Ciertos pasajes de autores de la Antigüedad permiten sospe
char de un incipiente conocimiento de la cetrería en el mundo 
clásico. Aristóteles afirma que en las marismas de Tracia los 
cazadores capturaban pajarillos con ayuda de los halcones. “En 
efecto –narra el estagirita–, ellos sacuden con palos las cañas y 
los arbustos, para que los pajarillos se echen a volar, mientras los 
halcones, apareciendo por encima de ellos, los persiguen desde 
arriba obligándolos a bajar”. Las avecillas, atemorizadas por la 
presencia de las rapaces, vuelven al suelo, donde son golpeadas 
con los palos por los cazadores. Éstos recompensan a las rapaces 
con algunos pájaros que les arrojan al aire22. Plinio repite las 
indicaciones de Aristóteles, y añade que, cuando es tiempo de la 
caza de esos pájaros, las propias aves incitan a los hombres a la 
ocasión con cierto tipo de vuelo y graznidos23. También Claudio 
Eliano reproduce este sistema de caza, indicando que son redes 
y no palos los útiles que los tracios emplean para la captura de 

las aves. Añade que, si los halcones no reciben su parte, no vuelven a colaborar con los cazadores24.
No tenemos noticia de alusiones durante la Edad Media a este sistema cinegético de la Antigüedad, auténtico prece

dente de la cetrería25, aunque encontramos alguna breve alusión en relación con un aspecto que también es tenido en 
cuenta en los emblemas con esta temática. Hugo de Folieto, en el Aviarium o primer libro del tratado De bestiis et aliis 
rebus a él atribuido, se inspira en el Cantar de los cantares (2, 6)26 para afirmar que los cetreros suelen transportar 
al accipiter en la mano izquierda de modo que, cuando el ave esté libre para cazar, pueda volar hacia la derecha27. Es 
posible que Tomás de Cantimpré, o bien sus fuentes de información, interpretaran erróneamente este detalle al señalar 
que, cuando el accipiter atrapa una presa, la sujeta en la garra izquierda manteniendo la derecha libre y presta para 
capturar cualquier otra cosa28.

Las historias naturales del siglo XVI29 hacen frecuentes referencias a la rapacidad y avidez con que estas aves capturan 
y devoran sus presas, incluyendo el comportamiento que describía Cantimpré. Redescubren y reproducen igualmente la 
noticia cinegética comentada por Aristóteles, para manifestar a continuación que la técnica ha sido ya perfeccionada: 

22 Hist. an., IX, 36, 620 a; p. 517 de la trad. de Vara Donado. Esta noticia aparece también en Mir. ausc., 118, 841 b.
23 Nat. hist., X, 23.
24 De an., II, 42.
25 Además de éstas hay referencias muy puntuales en los textos antiguos que permiten sospechar un cierto conocimiento de la caza con aves de 

presa. Opiano, por ejemplo, escribe: “Y el trabajo del que captura pájaros es apacible, pues para su caza no lleva espada, ni hoz, ni lanzas de bronce, 
sólo le acompaña el halcón en su camino hacia los bosques (…)” –Cyn., I, 6164–. El médico griego Ctesias ya hablaba de pueblos de la India que 
cazaban valiéndose de aves rapaces, y Julio Firmico Materno describe con mayor exactitud este sistema cinegético en el siglo IV d.C.

26 “Su izquierda está bajo mi cabeza/ y su diestra me abraza”.
27 Cap. 16, col. 22. Folieto moraliza este pasaje considerando que los bienes terrenales están sobre la mano izquierda, y los eternos sobre la 

derecha: sobre la siniestra se establecen los hombres que desean lo terreno, y sobre la derecha los que anhelan los asuntos eternos, como el halcón 
que, libre, desea capturar la paloma (Espíritu Santo) para recibir su gracia.

28 De nat. rer., V, 10.
29 Vid. Conrad Gesner –H A, vol. III, pp. 1517–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. IV, pp. 290294 y 299301–, reproduciendo ambos 

los textos de Aristóteles, Plinio y Eliano.
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desde finales de la Edad Media30 se emplearán perros y rapaces en perfecta compenetración para espantar e interceptar 
en pleno vuelo, respectivamente, a las presas que permanecían agazapadas en el suelo, concretamente codornices y 
perdices. Tal sistema de caza aparecerá reflejado en diversos tratados emblemáticos.

III.1.b.   embLemAs

El emblemista italiano Luca Contile menciona el texto de Aristóteles y refiere diversos aspectos de la naturaleza cetrera 
y virtudes del astore –fácil domesticación, velocidad– como prólogo a la descripción de la divisa personal del académico 
de Pavía Iacomo Berretta, denominado lo Spedito31. En la imagen de la empresa, en medio de un detallado paisaje, un 
perro a la carrera obliga a las perdices a elevar el vuelo, en tanto un azor captura en el aire a una de ellas y persigue sin 
pausa a las demás. Contile afirma en relación con la pictura que “Igualmente el azor tiene por costumbre no contentarse 
con haber hecho una presa, de modo que, teniéndola en su poder, sigue a otra, la cual cede voluntariamente al cazador”.

Esta última propiedad del ave es la que animó al académico de los Affidati a incorporarla a su empresa: estudiante 
de leyes, no se contenta con conservar los conocimientos adquiridos, y demuestra su diligencia a la hora de profundizar 
en otras disciplinas, sin escatimar esfuerzos y fatigas con el fin de perfeccionar el dominio de su ciencia, y contribuir 
así a preservar la justicia. El lema es Parta tenens, non parta sequar –“Quien tiene una parte no renunciará a otra”.

El ave del grabado presenta, en efecto, el aspecto de una rapaz de cuerpo esbelto y cola larga, como el azor, aunque 
carece de rasgos precisos que permitan identificarla con el animal real. Lo mismo sucede con las perdices que persigue.

Joachim Camerarius recoge la divisa de Contile en su colección de símbolos animalísticos, con una pictura muy 
similar (fig.)32. El azor –el emblemista se refiere a él como accipiter– presenta aquí una anatomía más cuidada: ca
beza redonda con pico ganchudo, y plumaje listado de finas bandas oscuras y blancas en el cuerpo y alas, siendo más 
anchas en la cola. Mantiene también el mismo lema que propuso el tratadista italiano para representar igualmente a 
los hombres laboriosos que no se conforman con el aprendizaje de una única disciplina, y buscan la adquisición de un 
conocimiento más amplio por medio del estudio de doctrinas más fecundas y variadas. “Al hombre sabio le es posible 
encerrar muchas cosas en su firme pecho. No obstante el ávido ingenio apetece continuamente muchas más”, afirma 
el autor en el epigrama.

También el abad Giovanni Ferro ilustra el breve capítulo de su Teatro dedicado al azor con esta empresa, en la que 
simplifica la imagen –ya no aparece el perro de caza que corría a la par que las aves– y el lema, ahora reducido a Et 
non parta sequor. Ferro la mantiene como divisa de Berretta con el mismo significado. Lo más interesante del comenta
rio de Ferro son sus últimas líneas, en las que señala que los autores identifican alternativamente el ave de esta empresa 
con el azor, el halcón o el gavilán –es la ya comentada confusión producida a partir del término genérico accipiter–, 
ante lo que concluye: “Por lo que no es de extrañar que una misma empresa pueda ser lugar común, e incluso los autores 
se sirvan de ella de forma diversa”33. Filippo Picinelli reconstruye esta empresa de Ferro, con idéntico lema, para alegori
zar al hombre perpetuamente inclinado a la adquisición de mayores riquezas, honores y virtudes34.

III.2.   Imagen del cristiano que nunca interrumpe el cultivo de sus virtudes

III.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Mucho más tosco que los anteriores será el grabado con que Juan Francisco de Villava ilustre el emblema que dedica 
a este tema35. En esta imagen el azor muestra los cascabeles de cetrería en sus patas como elemento identificativo, y las 

30 En una ilustración del ejemplar de la Biblioteca Nacional de París del Libre du roy Modus et de la royne Ratio –obra compuesta hacia 
el tercer cuarto del siglo XIV por Henri de Ferriéres– varios accipitres persiguen a unas aves que los perros están espantando entre la maleza. Una de 
las rapaces tiene ya dos de estas aves entre sus garras, en una forma similar a las de las imágenes emblemáticas que analizaremos a continuación. 
La ilustración aparece reproducida en L. Sánchez Ladero (editor), La caza…, ilust. 60. Tratadistas como Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 5– 
mencionan también en alguna ocasión la colaboración entre perros y ave. 

31 Ragionamento…, fols. 49v50r.
32 Symb. et. emb., centuria III, emblema 35, pp. 7071.
33 II, p. 109.
34 Mond. simbol., lib. IV, cap. 8, 165, p. 159.
35 Empresas espirituales…, I, empresa 27, fols. 67r68v. Villava afirma que este comportamiento del accipiter con las perdices –capturar 

una y perseguir inmediatamente a otra– es atribuido por Alberto Magno a uno de los tipos de halcones que ésta establece, extremo que no hemos 
podido corroborar.
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perdices presentan ciertos rasgos anatómicos de las aves que representan, pero tratados de forma ingenua y convencional. 
Aquí también ha desaparecido el perro, innecesario para la moralidad que nos ofrece el emblemista.

Inspirándose en la empresa de Contile, como él mismo reconoce, proporciona Villava una dimensión moral a esta 
imagen: representa al hombre “proficiente”, es decir, al creyente cristiano de hábitos virtuosos que “(…) no solo se a de 
procurar un habito de virtud tras otro, dandose al exercicio de todas, sino que tambien en cada qual se a de pretender 
un grado tras otro grado, y mejorarse en todos”. Este cultivo constante de las virtudes orientado hacia el “summo grado” 
de perfección se deduce del esfuerzo del azor que, como indica el lema Non sufficit una, no se conforma con la presa 
que ha cazado, y persigue sin reposo a otra que se le ofrece a la vista.

IV.   doS jóVEnES AZoRES qUE AlImEnTAn En El SUElo A SU pAdRE AncIAno

IV.1.   Cristo renovando al viejo pecador por medio de la eucaristía

Iv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Augustin Chesneau dedica también al azor un emblema en 
su original bestiario eucarístico (fig.). Elige para ello, como es 
habitual en el padre agustino, una propiedad extraña o, al me 
nos, alejada de las creencias más populares sobre el ave36. La 
historia que le sirve de punto de partida es la siguiente, según el 
relato que Gerónimo de Huerta hace en su comentario sobre la  
naturaleza del ave: “Escrive Alberto, que en una parte de Alema
nia, llamada Suevia Superior, le afirmaron algunos caçadores 
dignos de fe, que en lo muy secreto de una selva hallaron puesto 
en un ramo un halcón muy grande casi blanco, cano con la 
vejez, y llegando muy poco a poco vieron que estava ciego, y 
deseando saber como vivia, aguardaron algun tiempo, y vieron 
a poco rato dos halcones gallardos y ligeros que le traian de las 
aves que matavan, y desmenuçando su carne se la davan en el 
pico, para sustentarle con ella (…)”37. En la imagen emblemá
tica de Chesneau un hombre observa en el bosque cómo las dos 
aves jóvenes alimentan a su viejo progenitor, que permanece 
desplumado en el suelo.

Como el propio Chesneau indica, su fuente más inmediata 
es el De symbolica Aegyptiorum del jesuita Nicolás Caussin38, quien reproduce la narración anterior concluyendo que 
se trata de una ejemplar muestra de la piedad de los hijos hacia los padres. Tanto Caussin como Chesneau y Huerta 
atribuyen esta historia a Alberto Magno, aunque sin precisar la procedencia exacta de la cita39. El emblemista agustino, 
precediendo al símbolo del título Astur patrem senio confectum selectis alens carnibus –“El azor nutre a su padre viejo 
y débil con trozos selectos de carne”–, y el lema Revivit prole cibante senex –“El anciano revive gracias a la prole que 
lo alimenta”–, quiere identificar a las aves jóvenes con Cristo, que rejuvenece y renueva al viejo pecador acabado –al que 
compara con Adán temeroso, desnudo y enfermo tras su pecado– por medio de su propia carne a través de la eucaristía.

Las aves del grabado recuerdan a los azores gracias a su delgada anatomía y la cola fina y larga, aunque carentes 
de rasgos detallados que permitan su identificación precisa.

36 Orph. euch., emblema 24, pp. 200207.
37 Historia natural…, lib. X, cap. 8, p. 682. Este hecho contrasta con la dureza de sentimientos de los accipitres, que expulsan a los hijos del 

nido tan pronto como pueden volar, reflejada en los textos animalísticos medievales, lo que se inspira sin duda en pasajes del mundo antiguo –Aris
tóteles, Hist. an., VI, 6, 563 b–. Esta inclementia de las rapaces es destacada desde los textos de Ambrosio de Milán –Hex., V, 18, 59–, y recordada en 
numerosos documentos patrísticos –Isidoro de Sevilla, Rabano Mauro, Hugo de Folieto, Werner de Kusemberg…–, bestiarios y textos enciclopédicos. 
Brunsdom Yapp –The Naming…, pp. 138139– señala que este dato no es cierto, al menos para los azores, que alimentan a sus pollos incluso hasta 
septiembre, mucho más tarde que el resto de las aves. 

38 Lib. VI, cap. 28, pp. 257258.
39 No hemos conseguido corroborar la existencia de este texto en los escritos zoológicos del dominico alemán.



bÚho chIco (aSio otuS) 
O mochUElo (athene noctua)1

I.  hombRE dISfRAZAdo con plUmAS qUE SE dISponE A ATRApAR A Un mochUElo1

I.1.  Los tontos que se dejan engañar con facilidad

I.1.A.  Fuentes

En el epigrama de uno de sus emblemas, Andrea Alciato 
denominó otus al ave nocturna que se caracteriza por imitar 
la danza de los hombres que bailan ante él, lo que permite 
que los cazadores puedan capturarlo con facilidad. La identi
ficación de esta ave nos obliga a introducirnos en la maraña 
de la confusa, y en ocasiones contradictoria terminología que 
se intentó establecer para distinguir las distintas especies de 
rapaces nocturnas durante los siglos XVI y XVII a partir de los 
textos de los naturalistas antiguos.

El ave llamada otus por Aristóteles2 y Plinio3, y axio o asio 
en otros textos latinos según noticia de este último autor4, fue 
considerada, a juzgar por las descripciones e ilustraciones de  
los zoólogos de la Edad Moderna, la especie que hoy denomina
mos búho chico (Asio otus)5. El ornitólogo Ulysses Aldrovandi 

así parece probarlo en la clasificación que llevó a cabo de los tres tipos de aves nocturnas con grandes “cuernos”, o 
apéndices de plumas que sobresalen de su cabeza, pertenecientes a la familia de los strigidae: en primer lugar el bubo, sin 
duda el búho real (Bubo bubo), que es el de mayor tamaño de los búhos europeos; a continuación el otus o asio, especie 
que sigue al búho real en envergadura, y que muy probablemente se trate, como hemos indicado, del búho chico, único 

 1 El búho chico es ave de presa nocturna, de la familia de los Strigidae, caracterizada por su mediano tamaño –unos 35 cm– y sus largos 
penachos sobre la cabeza a modo de “orejas”. Presenta plumaje gris oscuro con manchas irregulares blancas y oscuras. Se alimenta de pequeños 
mamíferos, aves o insectos, y habita en bosques, especialmente de coníferas, en los que suele anidar.

 El mochuelo, de la misma familia, es más pequeño y sin “orejas”, con aspecto rechoncho y cabeza achatada. Posee un plumaje pardo oscuro 
con manchas y listas blancas. Su alimentación es similar a la del búho chico. Vive en terrenos de labor abiertos y zonas pedregosas, y habita en 
huecos de árboles, rocas o edificios.

 2 Hist. an., 597 b, o 615 b
 3 Nat. hist., X, 66 y 68; XI, 137.
 4 Nat. hist., X, 68.
 5 Parece confirmarlo el hecho de que Plinio –Nat. hist., XI, 137– afirme: “De entre las criaturas con plumas, sólo el búho –bubo– y el búho 

chico –otus– tienen plumas que sirven de orejas; el resto tiene aperturas para oír”.
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estrígido mediano dotado de “cuernos”; el tercero y último, al que el boloñés denomina scops6, es el más pequeño de esta 
categoría de aves, lo que nos permite deducir que se trata de nuestro autillo (Otus scops), ave muy similar a las anteriores, 
pero que apenas alcanza los 20 cm de longitud7. Aldrovandi coincide en estos criterios con otro ornitólogo casi coetáneo, 
Pierre Belon, quien también interpretó que el bubo era el grand duc o búho real, y el otus el moyen duc, o búho chico8.

Si bien los anteriores planteamientos parecen claros, la confusión se produce cuando nos acercamos a los textos 
españoles de estas centurias, en los que se denomina al otus, no búho chico, que es término de acuñación más reciente, 
sino mochuelo. Según la ornitología actual, el mochuelo (Athene noctua) es ave nocturna de pequeño tamaño, carac
terizada por carecer de aquellos apéndices de plumas en la cabeza, distinta, por tanto, del otus griego; sin embargo no 
lo entendían así los naturalistas hispanos de la Edad Moderna. En su Tesoro de la lengua castellana, Sebastián de 
Cobarruvias dice del mochuelo: “Ave noturna conocida, menor que el buho y mayor que la lechuza. Dízese en latín asio. 
(…) a los lados tiene unas plumas, que parecen orejas de asno, de donde tomó el nombre latino”9. Y Diego de Funes 
y Mendoça escribe: “El Assion, segun Plinio, es el mismo que el griego llamò otos, y en España Mochuelo; (…) y esta 
ave tiene unas plumas levantadas en forma de orejas, y unos agujeros en ellas, con que oye. En Francia le llaman Buho 
pequeño, a diferencia del mayor (…)”10. Gerónimo de Huerta se muestra, por su parte, aún más impreciso: describe 
al “oto” o “assion” como una especie de lechuza, y defiende que el “scope” es realmente el mochuelo, concluyendo al 
respecto: “Pero han confundido a estas aves, y tenidolas por una misma, principalmente al oto y mochuelo, por ser en 
trambas noturnas, y caçarlas engañadas, saltando imitando meneos y juegos, y de aqui vino el llamar otos a los hombres 
que por su simplicidad se dexan facilmente engañar (…). Y Alciato en sus emblemas significo la fatuidad o simplicidad 
con el mismo nombre”11.

Y de la mano de Huerta hemos penetrado en una de las significaciones emblemáticas del ave, de la que ya se habla 
en diversos pasajes de los textos animalísticos de la Antigüedad.

Aristóteles escribió: “El otos es un diablo de pájaro y un consumado imitador, y se le apresa, igual que a la lechuza, 
mientras imita la danza de un cazador, ya que mientras tanto va por detrás el otro cazador y lo coge”12. Plinio afirma que 
el ave es capaz de imitar a otras aves y parásitos, y que suele realizar una especie de danza a base de saltos, recreando 
a continuación aquel método para su captura que detallara el autor griego13. Ateneo de Náucratis14 describe también el 
sistema de caza que se aprovecha de sus facultades imitadoras, desarrollando con amplitud esta cuestión. Afirma que 
los rasgos del ave son casi humanos y que imita todo que el hombre hace; se extasía tanto con el placer de la imitación, 
que puede ser fácilmente capturado mediante la artimaña ya conocida. Por ello concluye que aquellas personas que son 
fácilmente engañadas son llamadas otos por los comediantes. Como Plinio, Ateneo habla además de la existencia de 
otra ave que se comporta de forma parecida: es el skops –recordemos que probablemente se trate del autillo–, ave que 
también disfruta con la mímesis, y que es capturada de igual modo que el mochuelo. Baila con tal variedad de movi
mientos ante el cazador, que se aplicó el nombre del ave, según el autor, a un tipo de danza, y también a la costumbre 
de imitar a alguien con el fin de ridiculizarlo15. 

Estas últimas observaciones proceden básicamente de Plutarco16 y de la Historia de los animales de Claudio Eliano, 
quienes atribuyen al skops las propiedades que Aristóteles y Plinio describieron para el otus. Según Eliano: “Dicen tam

 6 El scops o skops es mencionado por Homero –Od., V, 66–, Aristóteles –Hist. an., 592 b, 617 b y 618 a–, o Plinio –Nat. hist., X, 138–. 
 7 Ornit., vol. I, lib. VIII, caps. 2, 3 y 4, pp. 502534.
 8 N O, lib. II, caps. 30 y 31, pp. 136137. Hemos comprobado que los traductores más recientes han seguido estos mismos criterios –así Pierre 

Louis en su trad. de Aristóteles, y E. de Saint Denis y H. Rackam en sus trads. de Plinio–, excepto en el caso de los españoles: Vara Donado y Pallí 
Bonet consideran que otos equivale a autillo, y skops a mochuelo en sus respectivas trads. de Aristóteles.

 9 Voz “mochuelo”, fol. 552r.
10 Historia general…, lib. I, cap. 15, pp. 9293. Esta identificación es también puesta de manifiesto en los grandes tratados zoológicos del 

momento. Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 610 A– asegura: Otus Hispanis, ut audio, dicitur mochuelo, lo que también repite Ulysses Aldrovandi 
–Ornit., vol. I, lib. VIII, cap. 3, p. 521–.

11 Historia natural…, lib. X, cap. 23, pp. 736737 (anotación).
12 Hist. an., VIII, 12, 597 b; p. 441 de la trad. de Vara Donado. Como comentamos, Donado traduce “autillo”, ave similar al búho chico, pero 

de menor tamaño.
13 Nat. hist., X, 68. En otro pasaje del mismo libro –X, 138–, habla Plinio de la existencia de otro ave, de nombre griego scops, que realiza 

igualmente movimientos grotescos cuando se dispone a cazar una presa, y de cuya existencia duda el historiador latino. 
14 Dipn., IX, 390 e y 391 a.
15 Dipn., IX, 391 a y b.
16 Soll. an., 3, 961 E. Plutarco considera que es el skops el ave que baila imitando a las personas, situación que los cazadores aprovechan para 

cazarlo. 
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bién que los skopes (…) son capturados, también ellos, mediante la danza. Varones expertos en el tema de la danza 
aseguran que determinada clase de danza ha tomado su nombre a cuenta de estas aves y, si hay que creerles, la danza en  
cuestión se llama la danza del skops. Por otro lado, parece que a estas aves la cosa que más placer les causa es imitar 
a alguien en tono ridículo y burlarse de él. Precisamente de aquí deriva la palabra en cuestión, y por eso nosotros 
expresamos la idea de mofarse con la raíz de la palabra que designa a este ave”17.

No volvemos a encontrar referencias al otus hasta el siglo XIII18. Los autores de las grandes enciclopedias zoológicas 
describen la anatomía y costumbres reales o imaginarias del ave nocturna a partir de los textos antiguos o de expe
riencias personales, pero apenas sí mencionan su peculiar naturaleza de imitadora y el modo en que los cazadores la 
aprovechan para darle caza. Tan sólo Vincent de Beauvais19 y, más tarde, Johannes de Cuba20, hacen breve mención de 
ello resumiendo las citas de Aristóteles y Plinio.

Ya vimos que en los tratados ornitológicos de los siglos XVI y XVII, que dedicarán parte de su espacio a clarificar la 
verdadera identidad de las aves nocturnas que citan los autores clásicos, existirá completa unanimidad respecto al otus 
o asio a la hora de catalogarlo y representarlo como búho chico, o mochuelo de acuerdo con los textos españoles de la 
época. Estos autores harán igualmente mención de su tendencia a imitar lo que ve, y las artimañas que con él emplean 
sus cazadores como uno de los rasgos más destacados de sus costumbres21.

En cuanto al tratamiento simbólico de esta conducta del otus, diversos son los significados que podemos encontrar 
en los repertorios del momento: Pierio Valeriano convierte al imitador búho chico o mochuelo en jeroglífico del parásito 
y el adulador, cuyo comportamiento se asemeja mucho al del mimo que repite todo lo que ve y oye22; en una línea 
semejante, Jakob Masen considera al ave un ejemplo animal del imitado ridículo23. Archibald Simson verá sin embargo 
en el mochuelo una imagen de las meretrices, que mediante el baile y los movimientos agitados son seducidas, o bien 
seducen a otros, del mismo modo en que Herodías consiguió que Herodes Antipas decapitara a san Juan Bautista me
diante la danza de su hija24.

I.1.b.  embLemAs

Como ya adelantamos, Andrea Alciato escogió las cualidades imitadoras del otus a la hora de incorporar esta ave a 
la literatura de emblemas. Aparece ya en la traducción castellana de Daza Pinciano (Lyon: Mathias Bonhome, 1549)25, 
o en la de Lugduni: Guillaume Roville, 155026, configurando una imagen que se mantendrá con escasas variaciones 
en las ediciones posteriores (fig.) del Emblematum liber: representa a un cazador que se aproxima hacia la pequeña 
ave de presa27 mientras el búho chico o mochuelo, que imita extasiado los movimientos de hombre, permanece en 
el suelo sin darse cuenta de que va a ser capturado. El emblemista propone un contenido satírico para esta pictura: 
referido en general a los tontos que se dejan engañar o atrapar fácilmente (el lema es Fatuitas –“La bobería”–), dedica 

17 De an., XV, 28; pp. 584585 de la trad. de Vara Donado. Donado, como hizo en su traducción de la Historia de los animales aristotélica, 
traduce skops como “mochuelo”. Ello resulta erróneo, como demuestra el propio Eliano cuando, en el mismo capítulo, describe al ave afirmando: 
“(…) y ostenta dos plumas situadas en cada una de las dos sienes, que nacen de las cejas”, rasgo que, como sabemos, no se da en el mochuelo. 

18 Aristóteles dice en una ocasión del otus que es llamado por algunos “cuervo nocturno” o nycticorax –Hist. an., VIII, 12, 597 b–. Esta 
observación hará que en los siglos XVI y XVII encontremos con frecuencia ese término como sinónimo de otus. Sin embargo durante la Edad Media, 
época en la que se observa un gran confusionismo en torno a la identificación de las aves nocturnas mencionadas en los textos antiguos, el nycticorax 
fue asociado de forma habitual a la noctua, que puede traducirse como “lechuza”. Así aparece en El Fisiólogo o las Etimologías de Isidoro (Orig., 
XII, 7, 4041) y, por su incidencia, en la mayor parte de los textos animalísticos medievales, incluidos los bestiarios. Existen, claro, excepciones, como 
los escritos de Alberto Magno, que establecerán claramente la distinta naturaleza de ambas aves, o de Rabano Mauro (De univ., VIII, 6, col. 251), 
quien afirma que para algunos autores el nycticorax es realmente el búho. En cualquier caso, ninguno de estos textos habla de la supuesta cualidad 
imitadora del mochuelo que aquí analizamos.

19 Spec. natur., XVI, 117.
20 Tract. de avib., 90. 
21 William Turner –Avium praecip., cap. De oto, p. 91–, Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 610–, y especialmente Ulysses Aldrovandi –Ornit., 

vol. I, lib. VIII, cap. 3, pp. 528529–, que rastrea meticulosamente esta propiedad del mochuelo en los textos antiguos.
22 Hierog., lib. XXV, p. 325.
23 Speculum…, cap. LXXIII, p. 860.
24 Hierog. volat., p. 85.
25 II, p. 235
26 P. 73. El epigrama del emblema, aunque sin el grabado, aparece ya en la edición de Lugduni: Guillaume Roville, 1548, p. 60.
27 En el grabado de las ediciones plantinianas, reproducido en la ed. de Santiago Sebastián –p. 100–, el cazador se disfraza con plumas de 

ave que coloca sobre la espalda y en la cabeza, a modo de cuernos que imitan las “orejas” del ave.
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especialmente el emblema a un personaje llamado Otho –tal vez el nombre sea una invención por su evidente pare 
cido con otus–, cuyo comportamiento se asemeja, según Alciato, al que ridiculiza con su emblema. En el epigrama 
leemos: “(…) el cazador inteligente se adueña de este ave mientras salta en el suelo. Por eso a los tontos y fáciles de 
atrapar les llamamos ‘otos’: ten también tú (Otho) este nombre que tanto te conviene”28. Recordemos que ya Ateneo, 
inspirándose en algún texto anterior29, nos contaba cómo los comediantes llamaban en sus actuaciones “otos” a las 
personas que son fácilmente engañadas a la primera oportunidad.

El ave representada en el grabado, aunque perfectamente reconocible como rapaz nocturna de pequeño tamaño, 
posee un aspecto convencional dentro de esta categoría. Carente de los apéndices de plumas que sobresalen de la cabeza, 
características del otus, parece más bien una pequeña lechuza o un mochuelo según nuestra concepción actual.

II.  mochUElo conTEmplAndo El Sol

II.1.   El curioso que quiere conocer cosas que están más allá de su entendimiento

II.1.A/b.  Fuentes y embLemAs

Aristóteles comenta en una ocasión: “La hybris30 (…) no 
aparece por el día por no ver bien, sino que caza por las noches 
como los otos”31. Tal vez sea ésta la cita a la que se refiere Juan 
Francisco de Villava cuando menciona al filósofo griego como 
fuente del emblema que dedica al mochuelo (fig.)32, aunque, 
lógicamente, el rechazo de la deslumbrante luz diurna es 
una constante en los textos sobre las costumbres de las aves 
nocturnas en general33.

En el grabado aparece un mochuelo –de muy tosca eje
cución, pero rasgos generales que recuerdan al ave, incluidas  
las pequeñas “orejas”– que mira directamente al sol desde el 
suelo. Acompañado del lema Quo magis hoc minus –“Cuanto 
más, tanto menos”–, representa con el ave deslumbrada a 

“Quien con curioso zelo/ De mysterios sublimes y excellentes,/ Mirar quisiere el resplandor Sagrado,/ Por no ser sufi
cientes,/ Mortales ojos à tan alto buelo,/ Se quedara ofuscado,/ Qual se queda el Mochuelo/ Mirando al sol en la mitad 
del Cielo (…)”. Recomienda por tanto el autor que refrenemos nuestra curiosidad, y no escudriñemos aquellas cosas 
que no nos convienen.

28 Emblema 65, p. 101 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza).
29 Aelio Dionysio apud Eusthatio, 561, 7, donde, tras narrar la conocida historia de la caza del mochuelo, se afirma: “Por tanto ellos acos

tumbran a llamar a las personas vanas y tontas otus”. 
30 Ave nocturna no identificada.
31 Hist. an., IX, 12, 615 b, p. 502 de la trad. de Vara Donado. Donado traduce aquí otus, al igual que en las demás ocasiones, como “autillo”. 
32 Empresas espirituales…, II, empresa 29, fols. 57r a 58v.
33 Plinio, por ejemplo, a propósito del mochuelo (noctua) –entendido desde nuestro punto de vista actual–, el búho (bubo) y la lechuza 

(ulula), escribe que todas ellas son aves que se deslumbran durante el día.



bÚho REAl  
(BuBo BuBo)1

I.   mUjER qUE SoSTIEnE A Un bÚho SobRE Un nIño EpIlépTIco, mIEnTRAS oTRo bÚho yAcE  
dE ESpAldAS jUnTo A ElloS1

I.1.   Imagen de aquéllos que, por socorrer a alguien, reciben el mal del socorrido

I.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Entre los distintos textos consultados no nos ha sido posible 
localizar con seguridad la fuente del emblema de Joannes Sambucus2 
en cuyo grabado (fig.) se representa a una mujer sosteniendo un búho 
sobre un niño enfermo de epilepsia con el fin de que el ave asimile y 
retenga el mal del pequeño. Plinio, por ejemplo, no hace referencia 
a ello cuando enumera los posibles remedios animales para esta 
dolencia nerviosa3, o los usos medicinales en que puede emplearse el 
búho4. Tal vez el punto de partida sea la breve noticia, también del 
escritor latino, en la que refiere como remedio contra los delirios y 
el frenesí, entre otros, el empleo de ojos de búho reducidos a cenizas, 
aunque proponiéndolo como ejemplo de las fraudulentas curaciones 
mágicas que estaban de moda en su tiempo5. Pese a esta increduli
dad manifiesta, el dato es reflejado por algunos autores medievales6, 
e incluso zoólogos modernos7, y tal vez Sambucus se inspirara tam
bién en ello para la narración que desarrolla en su emblema.

 1 De la especie de los Strigidae, es el mayor búho europeo –hasta 70 cm de altura–. Es ave de rapiña nocturna, con cabeza grande, pico 
ganchudo y garras fuertes. Su pecho es de color leonado con manchas longitudinales, y partes superiores también leonadas moteadas de pardo oscuro. 
Posee prominentes “orejas” o penachos de plumas que sobresalen de la cabeza. Caza al amanecer y al atardecer aves y mamíferos de hasta el tamaño 
de una liebre. Es solitario, y vive y anida en árboles huecos o hendiduras de las rocas.

 2 Emblemata…, pp. 218219.
 3 Nat. hist., XXVIII, 224226.
 4 Nat. hist., XXIX, 8182.
 5 Nat. hist., XXX, 9596. Existe también otro pasaje –X, 6869– en el que, después de hablar de diversas curiosidades del otus –autillo, mo

chuelo o búho de pequeño tamaño–, el autor latino se refiere en seguida a la costumbre popular de escupir a la vista de una codorniz como hechizo 
contra la epilepsia. Es posible que Sambucus interpretara erróneamente el texto latino y atribuyera a la pequeña ave nocturna propiedades contra esta 
enfermedad.

 6 Vincent de Beauvais, por ejemplo, lo menciona al final de su capítulo dedicado al búho –Spec. natur., XVI, 42–, y Johannes de Cuba vuelve 
a hacerlo en el apartado correspondiente del Ortus sanitatis –Tract. de avib., 16–.

 7 Es el caso de Ulysses Aldrovandi, Ornit., vol. I, lib. VIII, cap. 2, p. 518.
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La imagen condensa dos instantes de la acción: a) el momento en que la mujer mantiene al búho agarrado por los 
extremos de ambas alas mientras el niño, recostado, lo toca con la mano, transmitiéndole su mal; b) cerca de ambos 
se representa también la consecuencia del acto: el ave yace de espaldas tras haber adquirido la enfermedad. Con este 
emblema el autor, después de enunciar diversos ejemplos de “simpatía”, entendida como atracción o influjo mutuo entre 
las cosas –diversos cuerpos naturales como la luna, el mar, imanes y metales–, o en la transmisión de las enferme
dades8, emplea el caso del búho y la epilepsia para extraer el siguiente significado: la desafortunada suerte de aquellos 
hombres que, cuando tratan de socorrer a otros que padecen algún tipo de mal, reciben el daño por contagio, a causa 
de esa proximidad o contacto, sin desearlo o poder hacer algo para evitarlo. En relación con todo ello, el sencillo lema 
es Sympathia rerum.

El ave, representada por tanto dos veces en el grabado, responde con más exactitud, si observamos la configuración 
redonda de su rostro, a la anatomía de las pequeñas lechuzas que proponen los naturalistas de su tiempo que a la del 
búho9, aunque en este caso puede tratarse perfectamente de una reproducción del natural.

II.   bÚho SolITARIo, SITUAdo SobRE El TRonco dE Un áRbol

II.1.   Los placeres mundanos que han de mantenerse alejados

II.1.A.   Fuentes

La mala reputación de los hábitos del búho arranca de 
los textos de la Antigüedad, y, en especial, de las afirmaciones 
de Plinio sobre la rapaz nocturna10. Gerónimo de Huerta, en 
su traducción del escritor latino, nos dice: “El buho, triste y 
grandemente aborrecido; principalmente en los agueros de co 
sas públicas; habita en los desiertos, y no solamente en los luga 
res asolados, sino en aquellos que son tristes, y nunca visitados 
de gente: es monstruo de la noche, y no echa su voz cantando, 
sino con gemido: y assi siendo visto en las ciudades, o en la cla 
ridad del dia, es cruel y maligno pronostico; aunque yo se, no 
aver sido de mal sucesso averse sentado encima de muchas ca 
sas de particulares (…)”11. 

Aparte de los textos zoológicos, son numerosos los pasajes 
poéticos que aluden a la presencia o el sonido del ave como 
anuncio de funestos acontecimientos. Virgilio describe así su 
canto: “(…) y las quejas incesantes del búho solitario que emitía 
en su alero su canto funeral diluyendo sus notas en un largo 

lamento”. Tales “gemidos” trajeron a la mente de la aterrorizada reina Dido “(…) las muchas predicciones de antiguos 
adivinos con terribles presagios”12. Ovidio hace afirmaciones similares en diversos pasajes de sus Metamorfosis13. Y 
Apuleyo, en El asno de oro, describe la transformación de la maga Pánfila en búho por medio de un ungüento; Lucio, 
que presenció tan extraordinario hecho, desea también transformarse, pero en seguida reflexiona: “(…) me viene al 
pensamiento una idea, y es que, una vez que bien untado me convierta en semejante pájaro, tendré que mantenerme 
alejado de todo tipo de viviendas. ¡Pues sí que las mujeres de alcurnia van a poderse solazar con un búho como hermoso 
y jovial amante! Pues ¿qué? ¿Acaso no vemos cómo cuando estas aves nocturnas penetran en alguna casa se procura 

 8 Por “simpatía” se entiende hoy en medicina el fenómeno de “reflejarse un estado patológico de un órgano o parte del cuerpo en otro apar
tado a él, a veces simétrico”.

 9 Véanse por ejemplo las que aparecen en los Icones avium omnium de Conrad Gesner, pp. 1517; además el propio Sambucus emplea un 
ave con idénticas características cuando representa a la lechuza en otro emblema de la misma obra –p. 235–.

10 Nat. hist., X, 3435.
11 Historia natural…, lib. X, cap. 11, p. 693.
12 Aen., IV, 462464; p. 254 de la trad. de J. de EchaveSustaeta.
13 V, 549; VI, 431432; X, 452453. El ornitólogo italiano Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. VIII, cap. 2, pp. 515517– añade a éstas otras 

muchas breves referencias de la Antigüedad en las que la rapaz nocturna se asocia a lo siniestro, fúnebre, inquietante o a los malos augurios.
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cogerlas y se las clava en las puertas, a fin de que expíen con sus tormentos las desgracias que con sus infaustos vuelos 
presagiaban, amenazantes, a los habitantes del hogar?”14.

A ello deben añadirse las citas bíblicas acerca del volátil: en el Levítico15 y Deuteronomio16 se incluye a nuestra 
rapaz en el grupo de aves impuras.

Estas noticias influyeron decisivamente en la visión medieval del ave17. Isidoro de Sevilla y Rabano Mauro insisten 
en los aspectos enunciados por Plinio u Ovidio. El primero escribe: “(El búho) es un ave lúgubre totalmente cubierta de 
plumas, pero inclinada constantemente a la pereza más pesada. Se la ve de día y de noche merodear por los cemente 
rios y siempre mora en cuevas (…). En opinión de los augures es un ave portadora de calamidades: dicen que su pre
sencia en una ciudad presagia la desolación”18. Mauro añade una moralidad, considerando al ave imagen de “(…) los 
entregados a la oscuridad de los pecados, y que huyen de la luz de justicia”19. Hugo de Folieto recoge en su Aviarium20 
las opiniones de ambos autores, y carga aún más las tintas sobre el carácter negativo del ave a la hora de alegorizarlas: 
“Se dice que es un ave inmunda, porque el lugar donde vive está enteramente sucio con su estiércol, pues un pecador, 
mediante el ejemplo de su acción descarriada, deshonra el lugar donde vive. Es ave cubierta con plumaje es decir, con 
la superfluidad de la carne y la ligereza de la mente, pero verdaderamente constreñido por una pesada indolencia. Está 
constreñido por la ociosidad y la pesada indolencia, porque los pecadores son ociosos e indolentes a la hora de llevar 
a cabo buenas acciones. Mora día y noche entre las tumbas, pues el pecador disfruta del hedor de la carne humana. 
También vive en cavernas; y no emerge por medio de la confesión, pues odia la luz de la verdad”.

Los enciclopedistas del siglo XIII completarán el cuadro: Tomás de Cantimpré, por ejemplo, a muchas de las cos tum
bres que le son atribuidas añade que es un claro símbolo del pecador que actúa públicamente sirviendo de mal ejemplo 
a los demás; o, por su supuesta afición a beber el aceite de las lámparas y ensuciar los templos, en los que igualmente 
acostumbra a habitar, es también alegoría del clérigo disoluto, que emplea los beneficios eclesiásticos en su provecho, y 
lujurioso, por ensuciar la iglesia con sus escándalos21. Los corpus simbólicos de los siglos XVI y XVII heredan toda esa 
diversidad de connotaciones pecaminosas medievales, aumentando en ocasiones el repertorio22. Incluso los tratados zoo
lógicos de estas centurias, junto a la descripción de los hábitos nocturnos del búho y su afición a los lugares o edificios 
solitarios, se harán igualmente eco de esta negativa tradición simbólica23.

Dejando aparte sus múltiples significaciones morales, durante los siglos medievales se fueron configurando también 
diversas imágenes de la lúgubre rapaz. Representado habitualmente con “orejas” –o llamativos penachos de plumas que 
sobresalen de su cabeza–, puede aparecer el búho sujetando a un ratón entre sus patas, siendo atacado por otras aves24, 
o, generalmente, solitario en medio de la noche25 de acuerdo con el carácter misántropo del ave real. De este modo se 
representará también en algún tratado emblemático.

14 III, 23, 34; pp. 175176 de la trad. de Pejenaute Rubio.
15 11, 17.
16 14, 16.
17 Durante la Edad Media existió una considerable confusión entre las distintas especies de rapaces nocturnas y sus denominaciones latinas 

–ulula, noctua, nycticorax, otus (todas ellas equivalentes a “lechuza” o “mochuelo”) o bubo (“búho”)–, aplicándose indiferentemente los mismos 
hábitos a cualquiera de ellas; en nuestro breve análisis de las noticias medievales vamos a reseñar tan sólo aquellas que se refieren inequívocamente al 
búho –bubo– para evitar mayor confusionismo. No podemos incluir como fuente el Fisiólogo, pues, a pesar de que en las ediciones castellanas de Nilda 
Guglielmi y Santiago Sebastián traducen “búho” –pp. 45 y 109111 respectivamente–, en los textos latinos procedentes de la versión griega se transcribe 
como nycticorax, denominación que fue sinónimo de noctua (“lechuza”) en numerosos escritos medievales, aunque posteriormente ambas especies 
adquirieran matices muy diferentes. Por ello estimamos más apropiado considerar este capítulo del Fisiólogo dentro del capítulo dedicado a la lechuza.

18 Orig., XII, 7, 39; p. 113 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
19 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 247.
20 49; incluido en De bestiis…, I, 49.
21 De nat. rer., V, 18.
22 Jakob Masen por ejemplo, en su Speculum –cap. LXXIII, 2324, pp. 861862–, considera al búho, además de todo lo anterior, imagen del 

melancólico o infeliz, del proscrito, del envidioso, del infame… entre otros significados; Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 27, p. 176– contribuye 
a su triste reputación interpretándolo como símbolo del hombre inútil que consume su vida en asuntos frugales.

23 Conrad Gesner, por ejemplo, recuerda el carácter abominable y fúnebre del ave, amiga de los cementerios y lugares desolados o inaccesibles, 
siguiendo el texto de Plinio –Nat. hist., III, p. 231–; Ulysses Aldrovandi va más allá al considerar que en el búho pueden verse reflejados los impíos 
que gustan de las tinieblas, los avaros que, cubiertos ampliamente de plumas, espolian a los demás, o aquéllos que se dejan arrastrar por el incesto, 
el adulterio y otros sucios actos lujuriosos –Ornit., vol. I, lib. VIII, cap. 2, p. 518–.

24 El hecho de ser desplumada furiosamente por otras aves cuando la rapaz se aventura a la luz del día es analizado con más profundidad en 
el capítulo dedicado a la lechuza, pues en los textos antiguos y en sus proyecciones en la literatura zoológica de la Edad Moderna, incluidos diversos 
emblemas, se atribuye tal propiedad a esta última.

25 Brunsdom Yapp, The Naming…, pp. 150152; F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 147148.
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II.1.b.   embLemAs

Jacobus Typotius recoge una divisa protagonizada por el búho en la tercera parte de su gran obra recopilatoria, 
perteneciente a Otto Anto nius Rovereus, dux de la ciudad de Urbino. En el grabado aparece el ave solitaria, respondiendo 
a una de sus características más señaladas desde la Antigüedad, mirando hacia el espectador mientras permanece posada 
sobre el tronco cortado de un árbol en un descampado (fig.). Con el lema Ea sola voluptas –“Esta es la voluptuosidad 
aislada”–, nos muestra que aquéllos que pretenden dedicarse a la vida solitaria, consagrándose únicamente a Dios, han 
de renunciar a las ocupaciones vanas y mundanas, y a los vicios y placeres que nos tientan. El búho, símbolo entre otros 
muchos pecados, como hemos comprobado, de la Lujuria y la Voluptuosidad, sintetiza con su comportamiento todos 
aquellos deleites terrenos que el hombre sabio debe saber mantener alejados y aislados, al igual que el ave nocturna se 
mantiene solitaria lejos del contacto con cualquier otro ser vivo26.

La imagen del búho trata de ser fiel al animal real, y, por su morfología y disposición, la creemos inspirada en la 
representación grabada del ave en la obra de Conrad Gesner27, o, tal vez, en la Ornithologia de Ulysses Aldrovandi28, en 
cuyo primer volumen, publicado escasos años antes de que la obra de Typotius viera la luz29, reproduce el grabado de 
Gesner para ilustrar uno de los tres tipos de búho que fija y analiza el zoólogo italiano. 

Al igual que sucede con otras muchas divisas, Anselme de Boot reprodujo exactamente la pictura y el texto de la 
presente empresa a partir de la obra de Typotius30.

III.   bÚho como ATRIbUTo dE lA mElAncolíA

III.1.   Atributo de la melancolía

III.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Henry Peacham presenta en uno de sus emblemas (fig.) la 
alegoría de la Melancolía –Melancholia es el lema–, recons
truida directamente a partir de la Iconología de Cesare Ripa. 
Pero hemos de precisar que el emblemista británico no se ins 
piró en la Malinconia de Ripa31, sino en la “Complexión melan
cólica” de este autor32, por lo que Peacham traza en realidad un 
retrato alegórico del hombre melancólico, y no de la idea abs
tracta de Melancolía. La representación gráfica de esta última 
vino marcada durante la Edad Moderna por el célebre grabado 

Melencolia I de Alberto Durero33, en cuyo ámbito de incidencia posterior hemos de incluir la obra del propio Ripa34. 

26 En relación con este tema, Joannes Sambucus representó en uno de sus emblemas el Triunfo de la Voluptuosidad –Voluptatis triumphus 
es el lema–, carro de caballos conducido por Venus y Cupido, que se rodean de otros personajes, objetos y animales. Entre éstos últimos se encuentra 
retratada un ave nocturna, caracterizada por las “orejas” que sobresalen de su cabeza. Aunque no aparece mencionado en el epigrama, muy proba
blemente se trate de un búho –Emblemata…, pp. 152153–.

27 H A, vol. III, p. 228.
28 Vol. I, lib. VIII, cap. II, p. 509.
29 El primer volumen del corpus ornitológico de Aldrovandi apareció en 1599, en tanto el tomo tercero de los Symbola divina et humana 

sería editado en 1603.
30 Symbola varia…, pp. 212213.
31 Iconol., “Melancolía”, vol. II, p. 65 de la trad. de Juan y Yago Barja. 
32 Iconol., “Complexión melancólica, por la tierra”, vol. I, pp. 204205 de la trad. de Juan y Yago Barja.
33 El grabado constituyó una elaboradísima fusión de atributos tradicionales de la imagen de la Melancolía, y nuevas concepciones huma

nistas sobre el tema, especialmente extraídas de dos obras: el De vita triplici de Marsilio Ficino, texto que encierra la mejor expresión de la “Glorifica
ción de la Melancolía y de Saturno”, o concepción de ésta como condición del logro creador, asociada, por tanto, a la idea moderna del genio: “Todos 
los grandes hombres eran melancólicos”; y la Occulta philosophia de Cornelio Agrippa de Nettesheim, con su clasificación de los grados y maneras 
de la actuación saturnina y melancólica. Vid. R. Klibansky, E. Panofsky y F. Saxl, Saturno y la melancolía, pp. 239 y ss., y 335 y ss. El grabado 
aparece reproducido como fig. 1. Durante la Edad Media y el Renacimiento se tenía por cierta la especial relación con Saturno, auténtico responsable 
“del carácter y destino desdichados del melancólico”. Vid. la obra citada, p. 139. 

34 Ripa la presenta como mujer vieja y triste, vestida con humildes ropas, sentada en una piedra con los hombros apoyados en las rodillas, 
y el mentón sobre ambas manos. El paralelismo entre la actitud de este personaje y el del grabado de Durero resultan evidentes. Vid. R. Klibansky, 
E. Panofsky y F. Saxl, Saturno y la melancolía, p. 355 y nota 4. 
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Volviendo a la pictura del emblema de Peacham, nos muestra a un hombre anciano, con largas barbas, sentado 
sobre un banco de madera, que eleva una bolsa con su mano derecha mientras hojea un libro con la otra. Tiene la 
boca amordazada, y apoya ambos pies sobre una figura cúbica. Aparece acompañado por un gato y un búho (owl)35. Es 
muy similar al “hombre melancólico” de Ripa, aunque éste último se encuentra de pie, y, en lugar de los dos animales 
indicados, tiene un “pájaro solitario” sobre su cabeza, por ser ave que habita en lugares desiertos36. En el epigrama se 
clarifica el significado de esta serie de elementos: su rostro pálido es manifestación de su naturaleza fría y seca37; la 
boca amordazada simboliza el silencio que suele dominar a las personas con esta complexión, caracterizada por aquella 
frigidez; el estar sentado, solitario en medio del bosque con un libro sobre sus piernas muestra, según Ripa, “(…) cómo 
los melancólicos son muy dados a estudiar, haciendo muchos progresos en dicha actividad, mientras rehúyen el trato 
con sus semejantes”; la bolsa cerrada que eleva con su mano enseña “(…) que no hay vicio tan propio para él como la 
avaricia”38; y el cubo sobre el que apoya sus pies significa la laboriosidad y constancia en su trabajo39. 

En cuanto a los animales, fueron una aportación de Peacham, pero no totalmente original. El búho había sido ya 
frecuentemente puesto en relación con la idea de la Melancolía: Marsilio Ficino afirmaba que el murciélago –que apa 
rece representado en el grabado de Durero– o el búho son un ejemplo de los efectos nocivos que el estudio nocturno 
provoca en nuestra vida diurna40; y Cornelio Agrippa asegura que los reptiles, el búho, el topo, el basilisco o el murcié 
lago son típicos animales saturnianos por su carácter nocturno, solitario, triste, contemplativo, avaro, tímido, melancó 
lico, ocupado y de lento movimiento41. Esta relación con lo nocturno y solitario que también caracteriza al melancólico 
es por tanto puesta en relación por el emblemista con la naturaleza del ave nocturna, o del gato, animal de similares 
características, “(…) criaturas que aborrecen la luz, odiosas, ominosas”. 

ApéndIcE

1.  El búho aparece también mencionado con un carácter secundario en el emblema de Andrea Alciato Senex puellam 
amans –“El viejo que ama a la muchacha”42–, en cuya imagen se encuentra representado un anciano cortejando a una joven, 
sentados ambos al pie de un árbol. Se trata de Sófocles y Arquipe –o Arquetipe–, una ramera amada por el dramaturgo griego en 
sus años de vejez, a la que nombraría heredera de sus bienes43. El emblemista trata de avisar con este ejemplo real sobre las malas 
consecuencias a las que conducen las relaciones entre ancianos y muchachas, no sólo por las murmuraciones y mofas que este tipo 
de actuaciones provoca, sino por el rápido deterioro que ello conlleva para la salud de los primeros. Con este fin, Alciato reproduce 
un supuesto canto en el que se compara a Arquipe sentada junto a Sófocles con un ave de mal agüero: “la lechuza en las tumbas”, 
o “el búho sobre los cadáveres”. La imagen se completa con un sepulcro en primer término –presenta éste la inscripción aclaratoria 
SEPVLCHRVM–, junto al que aparece posada una lechuza, y sobre cuya parte superior yace un cadáver, acompañado igualmente 
de un búho, lúgubre contrapunto a la escena de los dos amantes44. Sin duda la fuente más directa de este emblema se encuentra 

35 Minerva Britanna, II, p. 126.
36 Véase nuestro capítulo dedicado al roquero solitario.
37 Desde la Antigüedad se consideraba que el cuerpo humano se componía de cuatro humores: la sangre, la bilis amarilla, la bilis negra y 

la flema, de tal modo que, según como se combinaran, determinaban el carácter del individuo. El hombre melancólico –ya se considerara la melanco 
lía como una enfermedad o como una inclinación natural– respondía a una preponderancia sobre los demás humores, o a una alteración transitoria  
de la bilis negra o “humor melancólico”. Se pensaba que las cualidades de este humor eran su carácter “frío y seco”. Tales planteamientos se man
tendrán hasta la Edad Moderna. Vid. R. Klibansky, E. Panofsky y F. Saxl, Saturno y la melancolía, pp. 3435. 

38 En las descripciones medievales del melancólico, se retrata siempre éste como avariento, tacaño y rico, con gran capacidad para reunir 
riquezas; en sus representaciones suele aparecer junto a cofres con monedas, elemento que será sustituido posteriormente por unas llaves y una escalera 
como símbolos de la avaricia. Vid. R. Klibansky, E. Panofsky y F. Saxl, Saturno y la melancolía, pp. 279281.

39 El cubo aparece tan sólo en los grabados de determinadas ediciones de la Iconologia de Ripa, como la de París, 1603 –p. 79–, la primera 
con ilustraciones, y muy posiblemente la que consultara Peacham –la siguiente edición de la Iconología vio la luz en Padua, 1611, y Peacham publicó 
su Minerva al año siguiente–. Queremos añadir que Ripa se inspiró para la elaboración de su alegoría en unos versos mnemónicos del Regimen 
Salernitanum, obra anónima del siglo XIII muy difundida, que, referidos a la naturaleza del melancólico, dicen así: “Queda aún la triste sustancia 
de la negra cólera,/ que los hace perversos; por ser tristes son dados a hablar poco./ Éstos pasan la noche en vela por los estudios y no se entrega su 
mente al sueño./ Prestan atención a sus planes, piensan que nada estará seguro./ Envidioso y triste, avaro, agarrado,/ no partícipe de engaños, tímido, 
de color amarillento” –la trad. es de R. M. Mariño SánchezElvira–.

40 De vita triplici, I, 7.
41 Occulta philosophia; la referencia aparece reproducida, junto a la de la nota anterior, en R. Klibansky, E. Panofsky y F. Saxl, Saturno y la 

melancolía, p. 312 y nota 133.
42 Emblema 116 de la ed. de Santiago Sebastián, pp. 153154.
43 Véase la ed. de Santiago Sebastián, p. 154, nota 215.
44 Esta pictura, que aparece así en la edición castellana de Daza Pinciano (Lyon: Mathias Bonhome, 1548, lib. II, p. 169), o en la edición de 

Lyon: Guillaume Roville, 1550 (p. 127), será alterada en las versiones plantinianas: desaparece el sepulcro, la pareja de amantes pasa a un primer 
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en Ateneo45, pues, según narra este autor, el anterior amante de Arquipe, al comprobar que Sófocles dejaba todas sus propiedades a 
la muchacha como herencia, comentó lacónicamente: “Así como los búhos se posan sobre las tumbas, así se posa ella”. 

Pallavicini reprodujo un emblema con una pictura similar a la de Alciato. Representa también a un anciano que, herido por las 
flechas de Cupido, que vuela sobre la escena, está cortejando a una dama; pero no se da cuenta de que se encuentra al borde de una 
fosa, junto a la que permanece un ave nocturna. En primer término yace en el suelo un cadáver, sobre el que también se ha posado 
un búho o lechuza. El lema Lethi via inevitabilis –“La muerte es inevitable”–, y los versos del epigrama –“La muerte vendrá, no 
lo dudes,/ de igual modo que se captura a la liebre en su madriguera”, expresan perfectamente el significado de la imagen, que se 
aleja de los detalles de Alciato, y se hace más genérico46.

Durante el segundo apartado del presente capítulo comprobamos la continua asociación del ave con lo fúnebre y los presagios 
de desgracias desde la Antigüedad hasta el siglo XVII. Supuesto morador habitual de cementerios y sepulcros, no es extraño que se le 
asocie a un cadáver como funesto aviso de la suerte que espera al anciano escritor. En cuanto a la lechuza, su carácter igualmente 
relacionado con lo funerario se traducirá en algunos emblemas –en los que se vincula la imagen de ésta a la de los sepulcros– que 
analizaremos en su capítulo correspondiente.

2.  A las numerosas lecturas negativas que se derivan del comportamiento y naturaleza del búho, el emblemista holandés 
Jacob Cats incorporó una nueva: la ignorancia. Pensamos que este significado, no tradicional en el simbolismo del ave, tal vez fuera 
empleado por Cats por afinidad con otra “ave nocturna” a la que sí se asociará ese significado en la Edad Moderna: el murciélago.

Así, Pierio Valeriano, partiendo de la idea de que la luz denota conocimiento y ciencia, considerará a este peculiar volátil jero 
glífico de la Ignorancia por su naturaleza, amiga de las tinieblas y contraria a la claridad47. Estos planteamientos de Valeriano 
serán aplicados por Cesare Ripa a la hora de construir la alegoría de la Ignorancia, como mujer disforme y ciega a cuyo lado ha de 
representarse un murciélago volando por idénticas razones a las comentadas48. Posiblemente Cats prefiriera el búho al murciélago 
al construir su propia personificación de la ignorancia al considerar a ambos equivalentes a causa de su común vida nocturna.

Para construir esta alegoría, Cats49 lleva a cabo una peculiar versión icónica del “loco”, al que, aparte de la cabeza y grandes 
alas de búho, dota de todos los elementos característicos de su atuendo desde que se configurara visualmente a finales de la Edad 
Media50: el abigarrado traje repleto de cascabeles, la bolsa en la cintura y el “cetro de la locura”, al que se ata una vejiga de cerdo, 
y que tiene representado en su extremo la cabeza del loco “humano” con su caperuza y orejas de asno, detalle que Cats repite cons
tantemente al ilustrar este tipo de personajes en sus obras emblemáticas. El búho antropomorfizado, en ademán de correr, avanza  
tras la Prudencia, cuya fisionomía y atributos se apartan de los que concretara Cesare Ripa para acercarse más a la representación  
de las vírgenes mártires romanas de la tradición cristiana51, que camina pausada y solemnemente. Con todo ello Cats trata de re
cordarnos, una vez más, las ventajas de no apresurarnos en nuestras acciones, y obrar con la calma y cautela que la prudencia siem 
pre nos aconseja.

plano, y tras ellos se aprecia un cadáver tumbado en el suelo, sobre el que se ha posado una pequeña ave nocturna. El epigrama del emblema fue ya 
incorporado a la edición de Lyon: Guillermo Rovillio, 1548 (p. 95), aunque sin ilustración.

45 Dipn., XIII, 592 b.
46 Devises et…, lám. 16, emblema 6.
47 Este autor se fundamenta, además, en un pasaje del profeta Isaías (2, 2021) que nos anuncia: “Aquel día arrojará el hombre a los musgaños 

(murciélagos) y a los topos los ídolos de plata y los ídolos de oro que él se hizo para postrarse ante ellos. Y se meterá en los agujeros de las peñas y 
en las hendiduras de las piedras, lejos de la presencia pavorosa de Yahveh y del esplendor de su majestad (…)”.

48 Iconol., vol. I, p. 503 de la trad. de Juan y Yago Barja.
49 Spiegel van den voorleden…, emblema 9, p. 24.
50 Robert Klein –“El tema del loco y la ironía humanista”, en La forma y lo inteligible, p. 394– reconstruye el retrato del “loco” de tradición 

medieval en el profundo estudio que dedica a la visión de la locura dentro del contexto de la cultura humanista.
51 La figura aparece como joven doncella, vestida con rica túnica talar y amplio manto, ennoblecida con un cuidado peinado, que sostiene un 

libro abierto con la mano derecha y la palma con la izquierda; tal vez Cats considerara esta imagen idónea para alegorizar la idea de Prudencia que 
trata de transmitirnos.



bUITRE comÚn  
(gypS fulvuS)1

I.   bUITRE qUE obSERVA lA lUchA EnTRE Un lEón y Un jAbAlí1

I.1.   Que lo dañino para unos resulta provechoso para otros

I.1.A.   Fuentes

La dieta carroñera de los buitres fue bien conocida entre los  
antiguos, que observaban con perplejidad la rapidez con que acu 
dían al encuentro de hombres o animales muertos. Esto dio lu 
gar a peculiares interpretaciones entre los historiadores natura 
les de época grecorromana, que pensaban que la afición de estas 
aves a los cadáveres respondía, no a razones alimenticias, sino a 
la irresistible atracción que su olor ejercía sobre ellas. Ya Plinio 
aseguró que los buitres gozan de un agudo sentido del olfato, y 
que son atraídos por olores que repelen a otros pájaros, en tanto 
mueren si aspiran algún tipo de perfume2. Esta última obser
vación procede del De mirabilius auscultationibus, atribuido 
a Aristóteles3, y es reproducida por Claudio Eliano en un par de 
ocasiones4. El escritor prenestino añade: “El buitre les tiene de
clarada la guerra a los cadáveres. Que esto es así lo demuestra 
el que cae sobre ellos como si fueran enemigos y los devora, y, 
cuando uno está al morir, no le pierde ojo”5. 

Independientemente de las supuestas razones que conducen a los buitres a abalanzarse sobre los cuerpos sin vida, 
son numerosos los pasajes que asocian el ave a la carroña en los escritos de la Antigüedad. Homero menciona con fre
cuencia a los buitres como devoradores de cadáveres a lo largo de sus cantos épicos6. Heródoto afirma que, según algu
nos testimonios, los persas exponían sus muertos a los perros y buitres antes de darles sepultura7. Nicandro, tratando de 

 1 Ave de gran tamaño –hasta más de un metro de altura–, con enormes alas, cola corta y cabeza calva recogida en la gorguera, posee el 
buitre común (familia Accipitridae) un plumaje leonado en contraste con el color oscuro de alas y cola y el plumón blanco de cuello y cabeza. Anida 
en acantilados y árboles, y es sociable cuando come y habita en colonias. Se alimenta de carroña, que puede detectar desde gran distancia.

 2 Nat. hist., X, 191; XI, 279. 
 3 845 a 35.
 4 De an., III, 7; IV, 18.
 5 De an., II, 46; p. 106 de la trad. de Vara Donado.
 6 Il., IV, 23738; XI, 16263; XVI, 836; XVIII, 271; XXII, 4243; Od., XXII, 30. 
 7 Herod., I, 140.
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la naturaleza del basilisco, apunta que ni el águila ni el buitre prueban bocado de un cuerpo muerto por esta criatura 
a causa de su ponzoña8. Eliano da noticia de un rito semejante al que narra Heródoto, asegurando que los vacceos, 
pueblo hispano instalado en el territorio de las actuales provincias de Salamanca y Zamora, echaban a los buitres, ave 
que consideraban sagrada, a sus guerreros caídos en combate, en tanto incineraban a los muertos por enfermedad, acu
sados de cobardía y debilidad9. Por su parte, Plutarco precisa que los buitres se alimentan exclusivamente de cadáveres10, 
y Artemidoro insiste en su carácter nefasto a causa de su satisfactorio contacto con cadáveres11. En cuanto al poema 
bizantino De avibus, atribuido a Dyonisio, resulta de gran realismo la descripción que ofrece de la disputa entre estas 
aves para acceder a la presa muerta12. Otros muchos textos latinos de los primeros siglos de nuestra era hacen también 
breve mención de este repulsivo y nefasto comportamiento del ave13. 

Las autoridades medievales que mencionan al buitre continúan relacionando su afición a los cadáveres con el 
sentido del olfato, aunque añadirán igualmente su agudeza visual como rasgo destacado del volátil14. No quisiéramos 
pasar por alto la llamativa interpretación que la versión del Fisiólogo griego denominada “de Mustoxides” nos ofrece 
de la detección de los cadáveres: “Cuando el buitre necesita alimento (…) se posa en la cima de una peña, mirando 
a su alrededor en busca de comida. Y, siempre que se encuentre una bestia caída a proximidad la garra derecha  
del buitre cambia de color, y sabe de inmediato que hay una carroña cerca; se eleva a gran altura en el aire (…) y  
cuando ha ascendido a una altura considerable, brota de pronto de su ojo un rayo, como el de una estrella, que le  
muestra el camino hacia el alimento. Y cuando la señal le abandona, se arroja desde la altura a la tierra y halla su 
alimento”15. En otras variantes del mismo texto se asegura que el buitre, la más voraz de las aves, llega a ayunar hasta 
cuarenta días y come cuarenta medidas cuando encuentra alimento, con lo que se prepara para el próximo ayuno. 
Representa aquí el buitre al cristiano que ayuna durante un tiempo, pero a continuación se embriaga, echando a perder 
su sacrificio16. 

Isidoro de Sevilla afirma que estas aves, “(…) al igual que las águilas, olfatean los cadáveres que están incluso al  
otro lado del mar”. Pero el arzobispo hispalense atribuye igualmente al buitre un desarrollado sentido de la vista, afir
mando que puede distinguir desde gran altura “muchas cosas que podrían permanecer ocultas por la espesura de los 
montes”17. Rabano Mauro18 y Hugo de Folieto19 reiteraron las afirmaciones de Isidoro, moralizándolas a continuación 
con un sentido básicamente cristológico: el buitre que vuela alto y desciende al localizar algún despojo representa, de 
este modo, a nuestro Redentor que, en vuelo sublime por las alturas de su divinidad, observó el cadáver de nuestra 
mortalidad y descendió desde las alturas hasta lo más bajo para hacerse mortal entre nosotros20. Ambos textos además, 
inspirándose en el versículo de Job (28, 7): “Sendero que no conoce el ave de rapiña,/ ni el ojo del buitre lo columbra”, 
establecen una compleja interpretación: Cristo –entendido como buitre– murió en la cruz por nuestra salvación, pero, 
llevado por un deseo de humildad, no quiso ver la gloria que para todo el género humano se derivaría de su sacrifi 
cio, al igual que el buitre ignoró el sendero del texto bíblico. Pero, como suele suceder con los grandes símbolos anima 
les, se señalan en seguida connotaciones negativas que proceden, lógicamente, de su instinto carroñero: es el buitre, 
siguiendo la designación de animal impuro que de él se hace en el Levítico (11, 14) y Deuteronomio (14, 12), el pecador 
que arrastra consigo las presas de las muertes ajenas; o, si tenemos en cuenta la creencia medieval de que el buitre suele 

 8 Ther., p. 29 de la trad. latina de Io. Gorraeo.
 9 De an., II, 46.
10 Quaest. Rom., 93.
11 Oneir., II, 20.
12 I, 5. El texto aparece reproducido en J. Pollard, Birds in Greek…, p. 80.
13 Mencionemos, entre muchos otros, a Lucrecio, IV, 67980; Gratio, Cyn., 801; Séneca, Ep., 96; Marcial, Epig., VI, 62; Juvenal, Sat., 14, 7780; 

o Apuleyo, Met., VI, 32, 1. 
14 Actualmente no existen pruebas definitivas entre los ornitólogos sobre el sentido que predomina en su búsqueda de la carroña, aunque se 

tiende a considerar la vista como el medio más probable, al menos en los buitres europeos.
15 Pp. 3536 de la ed. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval. El texto termina con una recomendación de prudencia a los hombres que 

se elevan para que no vuelvan a caer en busca del alimento terrenal.
16 P. 35 de la ed. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval; lo mismo leemos en el Fisiólogo griego atribuido a Epifanio de Salamis, p. 47 

de la ed. de Santiago Sebastián.
17 Orig., XII, 7, 12; p. 107 de la ed. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
18 De univ., lib. VIII, cap. VI, col. 244.
19 Aviarium, 43; incluido en De bestiis…, 38.
20 Aún en el siglo XVII recopiladores simbólicos como Archibald Simson –Hierog. volat., p. 21–, siguen interpretando del mismo modo la 

imagen del buitre que desciende sobre los cadáveres desde lo más alto.
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también caminar con agrado por el suelo, lo veremos transformado inmediatamente en imagen del mal cristiano que 
permanece vorazmente aferrado a los bienes terrenos.

Los bestiarios también consideran que una de las propiedades más llamativas del ave es el excepcional olfato –o 
aguda vista para algunos– de que hace uso a la hora de detectar la carroña, diversificando las alegorías doctrina 
les de los autores patrísticos. En tanto el Libellus de natura animalium21 o el Bestiario valdense22 consideran que 
el buitre, capaz de olfatear la carroña a “doscientas o trescientas millas de distancia”23, es como el diablo que, desde 
el infierno, huele a los hombres corrompidos por el pecado mortal, otros tratados, como los Bestiarios catalanes24, 
entienden que representa a los hombres honrados que acuden gustosos allá de donde procede el fuerte aroma del buen 
predicador. En el Bestiario de Pierre de Beauvais, que dedica dos capítulos al ave, se establece al buitre, aunque no 
explícitamente, como auténtica alegoría animal del sentido del olfato25. Por otro lado, en el MS Ashmole 1511 de la 
Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford) se repiten las alegorizaciones que apuntaron Rabano Mauro o 
Hugo de Folieto26. 

En las enciclopedias medievales del siglo XIII se insiste igualmente en todos estos aspectos, incorporando algunos 
matices nuevos. Tomás de Cantimpré27 o Vincent de Beauvais28 aseguran que, a la hora de devorar un cadáver, comienza 
siempre por los ojos29, y que, cuando divisa algún animal muerto, desciende tan ciegamente, que no atiende a tram
pas o peligros, por lo que puede ser fácilmente capturado por los cazadores. Bartolomé el Inglés añade que el ave 
se dedica a la caza tarde y noche, reposando a lo largo de la mañana30. Alberto Magno asegura haber apresado con 
sus manos un buitre que era incapaz de alzar el vuelo a causa de la carne que había consumido previamente31. 
Konrad von Mure, por último, señala en su repertorio moralizado que el ave es un buen ejemplo del que peca a causa 
de la gula32. 

La iconografía medieval del buitre hará necesaria referencia, en la mayor parte de sus manifestaciones, a su condi 
ción de devorador de cadáveres. McCulloch33 o Brunsdom Yapp34 han observado que el ave suele aparecer instalada sobre 
el cuerpo sin vida de un hombre o animal cuya carne picotea35. En algún caso36 el buitre sostiene en su pico un miembro 
humano. En el Ortus sanitatis tres buitres aparecen en torno a un gran hueso que uno de ellos picotea. Su anatomía 
es habitualmente más parecida a la del águila que a la del ave carroñera real37.

21 De vulture, sig. b 5r.
22 I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, pp. 3738.
23 En otros textos, como el manuscrito I i 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge, o el Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian 

de Oxford –Bestiario de Oxford; P. Lebaud, Le Bestiaire…, p. 121–, se respeta la opinión de Isidoro al afirmar que pueden oler la muerte al 
otro lado de los mares –T. H. White, The Book…, p. 107–. En algunas ocasiones, sin embargo –la versión larga del Bestiario de Pierre de 
Beauvais; F. McCulloch, Mediaeval…, p. 185–, entienden que el ave huele los cadáveres con tres días de antelación, tal vez interpretando mal el 
pasaje de Plinio –Nat. hist., X, 19– en el que se notifica que, tres días antes de poner los huevos, vuelan a algún lugar donde encontrarán cuerpos 
muertos. 

24 S. Panunzio, Bestiaris…, texto B, vol. II, cap. 35, pp. 8789
25 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 185, nota 194.
26 P. Lebaud, Le Bestiaire…, pp. 121122.
27 De nat. rer., V, 120.
28 Spec. natur., XVI, 149.
29 Pierre de Beauvais incluye la misma observación en su Bestiario, describiendo a continuación cómo extraen el cerebro de las víctimas a 

través de las órbitas de los ojos. Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 185186. 
30 De prop. rer., XII, 36. Estos autores, y otros coetáneos, manifiestan su escaso conocimiento de las costumbres del ave al afirmar que no 

sólo se alimenta de cadáveres, sino que también captura sus propias presas vivas: liebres, o incluso pequeños ciervos, cabras o zorros, como especifica 
Beauvais –Spec. natur., XVI, 150– y se repite posteriormente en el Ortus sanitatis –Tract. de avib., 119–. Brunsdom Yapp –The Naming…, p. 144–, 
que observó el fenómeno en los textos de los bestiarios, afirma que debe tratarse de una confusión con el águila, pues muy pocas especies de buitres 
cazan animales vivos, y éstas últimas lo hacen muy raramente.

31 De animalibus, XXIII, 113.
32 De nat. anim., VI, 2.
33 Mediaeval…, p. 186.
34 The Naming…, p. 145.
35 Así sucede en el manuscrito Harley 3244 de la British Library (segundo tercio del siglo XIII, fol. 51), donde un gran buitre aparece sobre 

un cadáver humano desnudo. La ilustración ha sido reproducida en A. Payne, Medieval…, p. 63. En otra miniatura, la del manuscrito Bodley 764 
de la Biblioteca Bodleian de Oxford (segundo tercio del siglo XIII, fol. 61), dos buitres devoran la carne de unos animales. Esta imagen es descrita 
por F. McCulloch, Mediaeval…, p. 186.

36 Un ejemplo es el manuscrito R.14.19 del Cambridge Trinity College (último tercio del siglo XIII, fol. 100), ilustración descrita por F. McCulloch, 
Mediaeval…, p. 186.

37 Tract. de avib., cap. 119, sig. Z 7r y v.
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Los tratados de Historia Natural del siglo XVI distinguen ya entre varios tipos de buitres, y destinan extensos capítulos 
a tratar de su voracidad y su dieta carroñera, que enriquecen con abundantísimas notas extraídas de autores antiguos, 
medievales o coetáneos38. Ulysses Aldrovandi ilustra el texto relativo a los distintos tipos de buitres con imágenes de estas 
aves situadas sobre huesos y restos de cadáveres39. También los tratados simbólicos del momento heredan y consolidan 
las distintas narraciones y alegorías surgidas en torno a esta vertiente de la naturaleza del ave: para Pierio Valeriano 
será, entre otros muchos, jeroglífico de la muerte y lo funesto40; o, para Cesare Ripa, símbolo del sentido del olfato, o 
de la materia, “(…) la cual, moviéndose y transformándose por ambición y apetito de la forma, destruye poco a poco 
todas y cada una de las cosas corruptibles”41.

I.1.b.   embLemAs

Andrea Alciato recurrirá a la naturaleza carroñera del buitre en dos de sus emblemas. En el primero de ellos, se 
representa a una de estas aves que permanece expectante en la rama de un árbol mientras un león y un jabalí se enfrentan 
en enconada lucha. Esta imagen, ausente de las primeras ediciones del Emblematum liber, aparece ya incorporada a 
la obra en la traducción castellana de Daza Pinciano (Lyon: Mathias Bonhomme, 1549)42, y en la edición publicada al 
año siguiente (Lugduni: Guillermo Rovillio, 1550)43, aunque en la de 1548 (Lugduni: Guillermo Rovillio) encontramos 
reproducido el epigrama sin la correspondiente pictura44. Esta imagen experimentará muy escasas variaciones en las 
versiones posteriores del tratado (fig.). En tanto los dos mamíferos presentan rasgos suficientemente diferenciadores, 
el ave, lejos de la apariencia de los verdaderos buitres, parece una pequeña rapaz, o, más bien, un cuervo o graja de 
aspecto convencional.

El emblema procede de una fábula de Esopo, titulada “El león y el jabalí”, que conocemos gracias a la recopilación 
de Babrio45. Según ésta un león y un jabalí fueron a beber a una fuente a causa del calor veraniego, y, tras discutir quién 
bebería primero, se enzarzaron en una lucha a muerte. Ante la presencia repentina de unos buitres, decidieron deponer 
su enemistad y hacerse aliados antes que ser pasto de las aves carroñeras. “Que es hermoso hacer que cesen las malas 
disputas y porfías, porque traen a todos un final peligroso” es la moraleja del apólogo.

Alciato altera el desenlace de la fábula: los dos fieros animales no establecen una tregua, sino que siguen luchando 
hasta que uno de ellos perece y sirve de alimento al carroñero. Si bien uno de los dos mamíferos obtendrá la gloria de 
la victoria, la presa será finalmente para el buitre, que siempre obtendrá beneficio del combate. El lema es Ex damno 
alterius, alterius utilitas –“Lo dañino para unos es provechoso para otros”–46.

Geffrey Whitney recoge el grabado de las ediciones plantinianas de Alciato, y reproduce también el mismo mote, 
aunque el emblema adquirirá aquí un significado político47. El emblemista inglés alegoriza la lucha entre el león y el jabalí 
como la discordia existente en su tiempo entre los reyes cristianos, siendo el buitre que espera aprovecharse del resultado 
personificación del caudillo turco Solimán, que se sirve de tales desavenencias para anexionar territorios centroeuropeos 
a su gran imperio48. El tema de la preocupante expansión de la hegemonía turca, y el significado moral que se deduce 
de este proceso –que las guerras civiles y discordias ciudadanas fortalecen siempre a un enemigo común–, ya aparecen 
asociados a este emblema en las anotaciones de Claudio Minois a la obra de Alciato49, de donde posiblemente proceda 
la interpretación de Whitney. Esas observaciones pasarán a ser habituales en los siguientes comentaristas del tratado del 

38 Vid. Conrad Gesner –H A, vol. III, pp. 750751, C– o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. III, cap. 1, pp. 247251–.
39 Ornit., vol. I, lib. III, caps. 35, pp. 271276. Pierre Belon, sin embargo, representa una de sus dos especies de buitres –el moyen vau

tour– capturando a un conejo vivo, con lo que mantiene aún la creencia de que el buitre caza también animales no muertos –N O, lib. II, cap. 2, 
p. 86–.

40 Hierog., lib. XVII, p. 233. Este autor ofrece otros significados simbólicos relacionados con la afición del ave a los cadáveres, que desglosare
mos en los apartados siguientes. 

41 Iconol., vol. II, pp. 121122, 306 y 311 de la trad. de Juan y Yago Barja.
42 II, p. 165.
43 P. 137, dentro del bloque de emblemas dedicado a la fortuna.
44 P. 104.
45 Fab., 338 (Perry); p. 192 de la trad. de Martín García y Róspide López.
46 La traducción es de Pilar Pedraza, emblema 125, p. 165 de la ed. de Santiago Sebastián.
47 A Choice…, p. 119.
48 Solimán II el Magnífico (15201566) elevó el Imperio Otomano a su máximo poderío, orientando la expansión turca fundamentalmente 

hacia Europa. Parte de su avance territorial (es el caso de Hungría) fue facilitado por las disensiones internas dentro de los reinos cristianos.
49 Emblemata cum commentariis…, pp. 428429.
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emblemista milanés: así sucede en la Declaracón magistral de Diego López50, o en la gran edición de los Emblemata 
del médico tirolés Joannes Thuilius51. 

II.   bUITRES qUE dEVoRAn Uno o VARIoS cAdáVERES

II.1.   Los que buscan la herencia de los hombres ricos

II.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En la pictura de otro emblema de Alciato dos buitres –tal vez 
cuervos según leemos en el epigrama52– picotean el cadáver de 
un hombre desnudo mientras se desarrollan diversas acciones al 
fondo, inspiradas en un pasaje de la Ilíada de Homero en el que 
se describe la muerte y posterior disputa por el cadáver del héroe 
griego Patroclo53 (fig.). Éste, en plena lucha con los troyanos, vis
tiendo la divina armadura que le prestara Aquiles, su gran amigo, 
fue muerto a manos de Héctor y el propio dios Apolo. Héctor se 
apodera de la armadura, pero los griegos luchan ferozmente para 
recuperar el cadáver, lo que se consigue gracias a la intervención 
de Aquiles, que, apesadumbrado y desarmado, pone en fuga con 
su presencia a las tropas troyanas. Son, por tanto, el campamento 
militar de los griegos y las murallas de Troya lo que aparece 
representado en segundo término del grabado. Los helenos llevan 

hacia sus tiendas el cuerpo sin vida del gran guerrero en tanto los troyanos introducen la armadura en su ciudad54.
Alciato reproduce brevemente el episodio del combate por las armas y el cadáver de Patroclo como anécdota que 

ilustra la actitud de los que se disputan la herencia de un hombre rico, a los que el milanés compara con cuervos y 
buitres: el lema es Opulenti hereditas –“La herencia del rico”.

Como señala Claudio Minois en su comentario55, existe ya alguna referencia que asocia las aves de rapiña a los 
cazadores de herencias desde la Antigüedad, como es la difundida máxima de Séneca At si hereditatis caussa id facit, 
vultur est, cadaver expectat –“Pero si lo hace por causa de la herencia, es un buitre, y espera el cadáver”–56. Tam
bién Isidoro de Sevilla interpreta que el carácter impuro que se atribuye al buitre en el Levítico (11, 14) se debe a que 
Dios abominaba a los hombres que desean enriquecerse con la muerte de otros57. Esta noción ha sido asimilada hasta 
nuestros días, y nos resulta familiar la comparación de las aves carroñeras con los herederos que aguardan ansiosos el 
fallecimiento de un familiar adinerado.

El emblema de Alciato inspiró sin duda el jeroglífico de Pierio Valeriano en el que interpreta el motivo del buitre 
sobre un cadáver como imagen de aquéllos que esperan heredar los bienes de otros58. Es posible que, a su vez, esta 

50 Declaracion magistral…, emblema 124, p. 308.
51 P. 543 de la ed. de Padua: Petrum P. Tozzium, 1621. La referencia procede de A. Henkel y A. Schöne, Emblemata, col. 788. 
52 Emblematum liber; emblema 158, pp. 200201 de la ed. de Santiago Sebastián. Su aspecto es tan convencional como el que describíamos 

para el anterior emblema de Alciato.
53 Es una larga narración que transcurre desde XVI, 783, donde se narra la muerte de Patroclo, hasta XVIII, 239, momento en que los griegos 

han recuperado ya su cadáver desnudo tras una larga lucha. 
54 En realidad las aves aparecen representadas en el grabado de las ediciones plantinianas a partir de 1571. En las de Guillaume Roville y 

Matías Bonhomme –el epigrama se incluye ya en la edición de Lyon de 1548, p. 125, y la imagen más temprana que conocemos es la incorporada a 
la traducción castellana de Daza Pinciano, Lyon, 1549, II, p. 240– la viñeta muestra únicamente el momento en que, en plena lucha, unos se llevan 
el cadáver de Patroclo mientras otros introducen la armadura en la ciudad. 

55 Emblemata cum commentariis…, emblema 158, p. 518.
56 Ep., 95.
57 In levitico, cap. 9. Esta referencia procede de Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 75, fol. 217r–, quien insiste en el buitre como 

alegorización de aquéllos “(…) que procuran la muerte a los que esperan heredar”, o “Los tutores que aplican para sí los provechos de la hazienda 
de los pupilos, porque como Buytres se ceban en los bienes que los muertos les dexaron”.

58 Hierog., lib. XVIII, p. 232. Otros autores de Hieroglyphicas y repertorios simbólicos identifican a los buitres que aguardan la disponibilidad 
de cadáveres con los cazadores de herencias sin escrúpulos. Así sucede en las obras de Archibald Simson –Hierog. volat., p. 19–, o Jakob Masen –
Speculum…, cap. LXXIII, p. 888–.
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ilustración de los Hieroglyphica inspirara la sustitución de la pictura inicial del emblema de Alciato por la que ilumina 
las ediciones plantinianas. 

II.2.   Aquéllos que hablan mal de alguien despues de su muerte

II.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Barthélemy Aneau presenta en una de sus imágenes emblemáticas59 un campo de batalla en el que yacen numero
sos cadáveres de soldados con atuendos a la romana60, mientras numerosas aves –buitres, cuervos o cornejas según el 
epigrama– se abalanzan sobre ellos. En el correspondiente texto describe el modo en que las aves devoran y extraen los 
ojos a hombres otrora virtuosos y fuertes, pero que ahora yacen inertes. Las aves representan para el autor a los enemi
gos clandestinos que temen a su oponente en vida, pero arremeten contra él con calumnias e injurias para arrebatarle 
su honor cuando ya está muerto: el lema es Maledici post mortem –“Injuriados tras la muerte”–. También Filippo 
Picinelli reprodujo una empresa, con el lema Ad tabida feror –“Soy llevado hacia lo putrefacto”– para simbolizar a los 
detractores y envidiosos que únicamente se fijan en los defectos e imperfecciones de los demás, y no en sus virtudes61. 

II.3.   Los malos abogados

II.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

Apuleyo escribe en el libro décimo de El asno de oro: “¿De qué os maravilláis, seres despreciables, brutos animales 
del foro o, por mejor decir, buitres vestidos de toga, al ver cómo en nuestros días todos los jueces se dejan comprar a la 
hora de emitir sentencia (…)?”62.

Este pasaje será aprovechado por Florentius Schoonhovius como fuente básica para la elaboración de uno de sus 
emblemas63. En relación con ese texto la imagen representa en segundo término a un hombre sobornando a un juez 
mientras, ante nosotros, un buitre trata de extraer el corazón de un cadáver, alegoría del inocente que es condenado a 
causa de la corrupción judicial. El emblemista arremete pues contra “(…) aquellos hombres, en ningún modo necios, y 
ajenos a Minerva, en verdad y en grado máximo charlatanes, y bien denominados malos abogados a causa de la rabia”. 
Recuerda también Schoonhovius textos de Plinio64 y Plauto65 en los que se observa cómo el buitre es capaz de prever 
con tres días de antelación dónde podrá encontrar un cadáver, con lo que expresa la premeditación de estas pérfidas 
actuaciones judiciales. El lema es In malos causidicos –“Sobre los malos abogados”–.

El ave situada sobre el cuerpo presenta una anatomía de ave rapaz de pequeño tamaño, similar a un halcón, pero 
no a un buitre.

III.   gRUpo dE bUITRES qUE dEVoRAn El cAdáVER dE Un cAbAllo

III.1.   Los cristianos que se reúnen en torno al cuerpo de Cristo

III.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Pese a que los buitres son aves de costumbres solitarias, se asocian para establecer sus colonias de nidos en cuevas o 
salientes rocosos, o a la hora de comer, reuniéndose en grupos en torno a la carroña. Georgette de Montenay se detiene 
especialmente en este hecho, y presenta en la pictura de uno de sus emblemas (fig.) una escena de notable realismo en 
la que cuatro de estas aves se alimentan en torno al cadáver de un caballo, aunque anatómicamente son más semejantes 

59 Picta poesis, p. 52.
60 Aneau menciona el hecho de que los buitres siguen a los ejércitos pronosticando la futura existencia de cadáveres, aspecto de la naturaleza 

del ave que tiene también su plasmación emblemática, como veremos.
61 Mond. simbol., lib. IV, cap. 9, 170, p. 160.
62 X, 33, 1. Apuleyo narra a continuación diversos casos históricos o mitológicos caracterizados por la corrupción de quienes debían actuar 

como jueces.
63 Emblemata…, emblema 34, pp. 105107.
64 Nat. hist., X, 19. 
65 Truculentus, 337.
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a águilas que a buitres66. En realidad, la emblemista francesa los 
denomina águilas en el epigrama, pero resulta evidente que el 
modo de alimentarse que refleja el grabado es el característico 
de nuestros carroñeros67.

En los versos del comentario destaca el hecho de que estas 
aves se reúnan en torno a un cuerpo muerto, sin ningún tipo de 
reparo, para alimentarse y mantenerse vivos. Recomienda que 
los cristianos tomen ejemplo de ello, pero no para congregarse 
en torno a un cadáver, sino alrededor de un cuerpo vivo, el de 
Cristo, que les permita nutrirse para la vida eterna. El lema es 
Speculum fidele –“Espejo para el fiel”–. 

IV.   bUITRE qUE pIcoTEA lA ESpAldA dE UnA VAcA

IV.1.   Los que aguardan la muerte de los ancianos  
para su beneficio

Iv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En estrecha relación con el emblema de Alciato Opulenti 
hereditas, el holandés Jacob Cats elabora otro en el que un buitre 
–que, por su tamaño, color y anatomía podría pasar perfecta
mente por un cuervo– hiere la espalda de una vieja vaca aún viva 
que vuelve su cabeza hacia él (fig.)68. Con esta imagen del ave 
que ansía la muerte del gran animal, hasta el punto de atacarlo 
antes de su muerte, se satiriza el talante de aquellas personas que 
aguardan, por una u otra razón, la muerte de los ancianos: el 
hijo que cuenta los años de su padre a la espera de la herencia 
familiar, o la mujer que comienza a buscar otro marido ante el 
fallecimiento inminente del que ahora tiene. A ello se debe la pre
sencia del padre e hijo y de la pareja de jóvenes con un anciano que 
asisten a la escena simbólica de los animales. El lema holandés 
es Tis een stoute Kraey die een levendich beest in’t lijf pickt 
–“Es un cuervo agresivo que pica a una bestia enfurecida”–.

V.   bUITRE qUE obSERVA lA mARchA dE Un EjéRcITo

V.1.   El avaro que ansía los bienes de otros

v.1.A.   Fuentes

No resulta improbable que los buitres, durante los tiempos de continuas guerras, aprendieran que las grandes 
concentraciones de hombres podrían significar la fácil disponibilidad de comida, y siguieran a los ejércitos en sus despla
zamientos. Desde los textos antiguos existen ya noticias de esta capacidad de anticiparse a los grandes enfrentamientos 
militares. Aristóteles, citando al escritor Herodoro, afirma que los buitres aparecen de repente en bandadas siguiendo 
a los ejércitos69. Claudio Eliano menciona también el fenómeno: “Los buitres hasta siguen a los ejércitos que se ponen 

66 Emblemes ou…, p. 44.
67 También A. Henkel y A. Schöne –Emblemata…, col. 789– incluyen este emblema dentro de los protagonizados por el buitre –geier–. 
68 Spiegel van den…, III, emblema 3, pp. 78.
69 Hist. an., VI, 5, 563 a. Aristóteles rechaza la opinión de Herodoro de que los buitres vienen de países lejanos, basada en el hecho de que 

nadie ha visto nunca un nido de estas aves; el estagirita resuelve el enigma aseverando que este hecho se debe a que los buitres nidifican en rocas 
inaccesibles. Vid. también Hist. an., IX, 11, 615 a.
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en marcha, sabedores, gracias a un gran instinto adivinatorio,  
de que van a la guerra, y conocedores también de que todo com 
bate ocasiona muertos”70. Además de estas dos referencias fun
damentales, varios autores también señalan la virtud de estas 
aves para presagiar la existencia de cadáveres en un lugar de
terminado. Plinio y Plauto, como ya indicamos, aseguran que 
el ave barrunta la existencia de cuerpos muertos con tres días 
de antelación. Cicerón considera también la aparición del buitre 
como signo de maldición y malos augurios71. 

De gran importancia para la visión del buitre en la cultura 
simbólica de la Edad Moderna serán los Hieroglyphica de Ho
rapolo, obra que recoge numerosos significados simbólicos que  
los egipcios atribuyeron supuestamente a la imagen de la rapaz. 
Entre ellos se encuentran el de “Límite”, pues el ave llega a pre
sentarse siete días antes en el lugar donde se van a encontrar dos 
ejércitos en lucha, o de “Conocimiento previo”, pues se estimaba 

que el ave, en la guerra o la caza, mira siempre hacia la mayoría que va a ser sacrificada o derrotada para reservarse 
los cadáveres que se van a producir, por lo que “(…) los antiguos reyes enviaban exploradores para averiguar hacia qué 
parte de la batalla miraban los buitres, presagiando de este modo a los vencidos”72.

La noticia es trasladada a la literatura patrística cristiana. Ambrosio de Milán menciona la propiedad del buitre de 
anunciar la muerte de los hombres, y de seguir a los ejércitos deduciendo que las grandes multitudes son indicio de próximas 
batallas, casi como si participara de razón73. Basilio Magno74, y, ya en el siglo siguiente, Estacio75, harán unas observaciones 
muy similares en sus textos hexaemerales. En el Aviarium de Hugo de Folieto se repite, también de forma muy breve, la 
vigilancia que estas aves llevan a cabo de los movimientos de tropas, significando para su autor que el buitre es el pecador 
“(…) que sigue a los hombres perversos que están en el ejército del diablo, para así poder imitar sus depravadas costumbres”76.

Los distintos bestiarios que abordan la naturaleza del buitre mencionan el hecho de su desplazamiento en la misma 
dirección que los ejércitos77, fenómeno que se alegoriza de distintas maneras: en tanto el Bestiario valdense indica que el 
buitre es el diablo que siempre sabe por adelantado qué hombres van a caer en el pecado78, en los Bestiarios catalanes, 
texto A, el ave representa al hombre bueno que acude a oír las palabras del predicador sabio79. En el manuscrito fr. 3516 
de la Biblioteca del Arsenal de París (siglo XIII, fol. 200v), perteneciente al Bestiario de Pierre de Beauvais, una ilustra
ción representa a un buitre siguiendo a unos caballeros armados que se dirigen al combate80. También esta propiedad apa
rece reflejada fugazmente en las enciclopedias medievales81, y en el poema animalístico de Emanuel Phile82. Siguiendo la 
tradición medieval, las grandes recopilaciones zoológicas del siglo XVI continuarán reflejando esta cualidad adivinatoria 
del ave carroñera a través de sus más significativos textos antiguos y medievales83.

70 De an., II, 46; p. 106 de la ed. de Vara Donado.
71 Pro Sestio in Vatinium, XXXIII, 71. Son numerosos los textos, especialmente latinos, que mencionan la presencia del buitre como augurio 

de carácter positivo o negativo, especialmente en relación con los ejemplares que avistaron Rómulo y Remo, presagio que determinó la ubicación 
original de la ciudad de Roma. Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. III, cap. 1, pp. 25457– reunió numerosas citas en relación con el tema. 

72 I, 11, pp. 1823; p. 210 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª J. García Soler).
73 Hex., V, 22, 81.
74 Hex., VIII, 7.
75 Hex. metaph., VIII, 7.
76 43; incluido en De bestiis…, I, 39; vid. también De bestiis…, IV, 19.
77 Véase el manuscrito Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian, o Bestiario de Oxford –P. Lebaud, Le bestiaire…, p. 121–, o el manuscrito Ii 

4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –T. H. White, The Book…, pp. 109110–. En este último se señala que, dependiendo del número de 
aves que acompañan a las columnas de soldados, se puede estimar la cantidad de hombres que van a morir.

78 P. 37 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval.
79 Vol. I, cap. 34, pp. 118119 de la ed. de S. Panunzio, Bestiaris… 
80 Reprod. en F. McCulloch, Mediaeval…, p. 196, lám. X, fig. 2
81 Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 120–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 149–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 113–, 

Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 36–, Brunetto Latini –Tresor, I, 165–, o Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 119–.
82 Prop. an., 3.
83 Vid. los tratados de Conrad Gesner –H A, vol. III, p. 760– y Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. III, cap. 1, p. 243–. También Pierre Belon 

–N O, lib. II, cap. 2, p. 86– menciona brevemente esta cuestión.
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En cuanto a la literatura simbólica del siglo XVI, ya comentamos la incidencia que tendrán los pasajes comentados 
de los Hieroglyphica de Horapolo. Pierio Valeriano, por ejemplo, considerará igualmente que el buitre es símbolo de 
“Término” y de “Presagio” siguiendo de cerca los criterios del texto anterior84. 

v.1.b.   embLemAs

A este motivo hace referencia un motivo emblemático incluido en los Symbolorum et emblematum de Joachim 
Camerarius85. Un buitre que, según es habitual en los emblemas, se asemeja más a un águila o a una genérica re
presentación de las aves de presa, observa excitado desde la rama de un árbol el enfrentamiento entre dos ejércitos 
muy cerca de sus campamentos militares (fig.). A lo largo de su comentario el emblemista germano revisa las distintas 
autoridades –Eliano, Ambrosio, Horapolo, Cicerón, Marcial, Séneca– que mencionan de un modo u otro la capacidad 
del ave para anticiparse a la existencia de cadáveres. Con el lema Quam cupide expecto –“Espero con toda la avidez 
posible”–, representa esta imagen a los hombres “(…) avaros, rapaces, y que por encima de todo acechan los bienes de  
los demás”. En el epigrama se afirma: “El buitre que desea ardientemente una presa es imagen del cazador de testa
mentos. ¡Oh, cuán llenas están las plazas públicas de buitres!”86.

VI.   doS EjéRcIToS qUE lUchAn mIEnTRAS loS bUITRES dEVoRAn loS cAdáVERES

VI.1.   Los sediciosos que sacan provecho de los conflictos civiles

vI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Muy similar al significado que Alciato y Whitney propor
cionaron a su emblema Ex damno alterius, alterius utilitas 
será el que Florentius Schoonhovius otorgue a otra de sus  
imágenes (fig.), en la que también recurre al motivo del 
 buitre87. En esta pictura dos ejércitos se enfrentan en las 
proximidades de una población mientras los buitres que 
sobrevuelan la escena se lanzan sobre las víctimas del com 
bate. El buitre sigue aquí representando a los que sacan 
provecho del daño de otros, en este caso a los sediciosos 
que desesperan de la paz del Estado, y no se detienen hasta 
provocar guerras intestinas de las que finalmente puedan 
obtener un beneficio. El lema es In publico malo foelies 

–“Los que disfrutan con el mal ajeno”–. También el comentarista simbólico Francisco Marcuello afirma que “Tales 
son los Ciudadanos que se huelgan de las differencias, y pleytos que ay en la Republica, porque dellos les resulta algun 
interes y provecho (…)”88. 

VII.   bUITRE qUE dEVoRA lAS EnTRAñAS dE TIcIo

VII.1.   La mala conciencia de los impíos

vII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Según la mitología grecolatina, Ticio –o Titio– fue un gigante hijo de Zeus y Elara. La diosa Hera, celosa de Leto 
por haber tenido dos hijos de Zeus –Apolo y Artemis–, envió contra ella a Ticio con intención de violarla. Pero Zeus, 

84 Hierog., lib. XVIII, p. 232. Otros autores, sin embargo, establecen otras interpretaciones: para Archibald Simson –Hierog. volat., p. 20– esta 
actitud del buitre representa a todo género de hombres que obtienen algún beneficio de la muerte de los demás; y para Jakob Masen –Speculum, cap. 
LXXIII, p. 888–, o Ferrer de Valdecebro –Govierno general… (aves), lib. II, cap. 16, p. 99– constituye un símbolo de Providencia. 

85 Centuria III, emblema 36, pp. 7273.
86 Recordemos que un emblema de Aneau, analizado en un apartado anterior, asocia el tema de los buitres a los cadáveres de soldados.
87 Emblemata…, emblema 4, pp. 1314.
88 Primera parte…, cap. 75, p. 217.
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 encolerizado, precipitó al gigante en los infiernos donde 
serpientes o buitres devoran su hígado, víscera que, al re
generarse de forma permanente con las fases de la luna, 
le proporciona un tormento eterno89. Esta leyenda aparece 
en numerosos textos de la Antigüedad, desde las fábulas de 
Ovidio o Higinio90, hasta las breves referencias en obras de 
Homero91, Virgilio92 o Lucrecio93 entre otras.

Erwin Panofsky analizó el tema a partir de un dibujo al 
pastel de Miguel Ángel y un cuadro de Tiziano, conservado 
éste en el Museo del Prado, en los que se representa al gi 
gante, atado o encadenado a unas rocas, mientras un enorme 
buitre devora sus entrañas. Considera el historiador alemán 
que esta imagen se transformó en símbolo de la agonía que 

nos producen las pasiones inmoderadas que esclavizan el alma94. 
El pasaje de Ticio tendrá un significado muy próximo al apuntado por Panofsky en la literatura simbólica de la 

Edad Moderna. Para Pierio Valeriano es jeroglífico de la Concupiscencia, o conjunto de apetitos que logran imponerse a 
la parte racional de nuestro alma95; y para Cesare Ripa, el Tormento del Amor se representa mediante un hombre con 
“(…) el pecho abierto, hiriéndolo un Buitre, señalando además con ambas manos sus terribles tormentos y dolores”96. 
También el tema es punto de partida de diversos emblemas.

El ejemplo más temprano que conocemos es el perteneciente a la Morosophie de Guillaume de La Perriere. En la 
pictura el ave, de gran tamaño, se cierne sobre el gigante, que permanece encadenado a las rocas, para picotear su 
costado, acción que se desarrolla en un ambiente infernal de llamas y humo. Con esta imagen se trata de expresar la  
mala conciencia de los impíos, representada mediante el eterno tormento de Ticio: “Jamás ve el malvado que sus mie 
dos se extingan: cuando el uno huye, el otro ya viene de regreso”97. Aunque no menciona para nada al buitre en el 
epigrama, también Nicolás Reusner aborda el tema de Ticio en uno de sus emblemas de tema mitológico. Bajo el lema 
O vita misero longa –“¡Oh vida, tan larga para el miserable!”–, este autor alude a lo intolerable que se convierte la 
existencia para el hombre desgraciado o miserable que no ve perspectivas de mejora, y que, pese a seguir viviendo, muere 
continuamente a causa de las penas que le causa su infelicidad98.

VII.2.   Imagen de las penas eternas del infierno

vII.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Sebastián de Covarrubias recurrió al mismo motivo en la tercera centuria de sus Emblemas morales99. La pic
tura –un gran buitre sobre el cuerpo de Ticio, que permanece encadenado y desnudo mientras el ave le abre el vientre 
(fig.)– evidencia una gran semejanza con el dibujo de Miguel Ángel, por lo que seguramente esté inspirado directamente 

89 P. Grimal, Diccionario…, p. 514, voz “Ticio”.
90 Met., IV, 45758; Fab., 55. 
91 Od., XI, vv. 576581.
92 Aen., VI, vv. 595600.
93 Lucr., III, 984995. Este texto resulta de gran interés por considerar que este pasaje es, en realidad, una alegoría que representa a las pasiones 

y congojas que atormentan y desgarran nuestro interior. 
94 Estudios sobre Iconología…, pp. 281282, ilust. 159 y 160. Panofsky recuerda cómo, a partir del texto mencionado de Ovidio, Ticio se convierte 

con Tántalo, Ixión y Sísifo, en personaje habitual en las representaciones del Hades o mundo inferior. Señala a continuación que la semejanza formal 
entre las escenas del tormento de Ticio y Prometeo –devorado este último por un águila, como vimos– conduce a muchas confusiones en los tratados 
modernos, y hace que aún hoy se sigan interpretando erróneamente obras artísticas con este tema. Vid. también G. de Tervarent, Attributs…, col. 399.

95 Hierog., lib. XVIII, p. 233.
96 Iconol., vol. II, p. 362 de la trad. de Juan y Yago Barja.
97 P. 46.
98 Emblemata…, lib. I, emblema 27, p. 37. La pictura del emblema de Reusner –y su significado– se asemeja mucho a las que Andrea Alciato o 

Geffrey Whitney dedican al mito de Prometeo, que guarda diversas afinidades con el de Ticio –vid. el apéndice de nuestro capítulo dedicado al águila–. 
Es muy posible que estos paralelismos entre ambas narraciones míticas hagan que los emblemas dedicados a Ticio y Prometeo sean intercambiables, 
pues los emblemistas podían haber escogido tanto uno como otro para exponer el mismo mensaje moral.

99 Emblema 19, fols. 219r y v.
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en alguna reproducción o grabado de aquella imagen100. El emblemista añade, como ya sucedía en la ilustración de La 
Perriere, las llamas infernales que surgen al fondo, que le sirven para subrayar su alegorización: Ticio representa “(…) 
las penas eternas que los condenados en el infierno padecen”, correlato cristiano, por tanto, de la mítica condena del 
gigante. El lema es Non perit ut possit saepe perire –“No muere aunque pudiera morir muchas veces”–, procedente 
de la tercera elegía de las Epistulae ex Ponto ovidianas.

VII.3.   El tormento que proporciona la pasión amorosa

vII.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

Si bien el grabado de Covarrubias se inspiraba en el dibujo de Miguel Ángel, la empresa que con el mismo tema 
nos presenta el abad Giovanni Ferro procede del cuadro de Tiziano o de alguna de sus reproducciones. Aparece Ticio 
como musculoso hombre barbudo, encadenado a unas rocas en forzada postura, al que un voraz y oscuro buitre rasga 
su pecho para devorar su corazón. Simboliza esta imagen, conforme al significado propuesto por Ripa, los trabajos y 
pensamientos con que nos atormenta sin tregua la pasión amorosa. El lema es Nec gula, nec esca –“(No le falta) ni 
gula, ni alimento”–, pues, como indica Ferro, ni el buitre se siente más satisfecho, ni el alimento se vuelve más escaso101. 
También Jean Baudoin dedicó un emblema al tormento de Ticio, encabezado por la máxima Que les choses douces 
deviennent ameres –“Que las cosas dulces devienen amargas”–, para indicar que, aquellos que se dejan arrastrar por 
el ardor violento del amor, terminan siendo esclavizados y atormentados por él102.

VIII.   bUITRE y SERpIEnTE qUE dEVoRAn Un coRAZón

VIII.1.   Imagen de los tormentos eternos del infierno

vIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Aunque la imagen es muy diferente, este emblema de Daniel 
Cramer ha de ponerse necesariamente en relación con los del 
apartado anterior103. En el grabado, un buitre picotea un enorme 
corazón situado en medio de un paisaje rural, mientras una ser
piente se enrosca en torno al mismo órgano (fig.). Recordemos 
que las entrañas del gigante Ticio eran roídas tanto por buitres 
como por serpientes en los textos clásicos. Y que, por ejemplo, 
Cesare Ripa representó como alegoría del Tormento del Amor a 
un hombre en cuyo tocado aparece un corazón atravesado por 
una flecha y rodeado de dos serpientes que lo envuelven, mien
tras su pecho es herido por un buitre. Es posible que Cramer se 
inspirara en estos precedentes a la hora de construir su motivo 
emblemático.

Pero el tema no es ahora profano, sino religioso. Con un 
significado próximo al que señaló Covarrubias, el corazón así 
torturado significa el tormento continuo que las almas de los 

condenados experimentan en el infierno. El lema es Infernum timeo –“Temo el infierno”–.
Pese a que su nombre no aparece en el comentario de Cramer, la representación del ave es, entre los emblemas 

que recurren a la naturaleza del buitre, la que mejor ha recogido sus rasgos anatómicos, pese a la simplificación de la 
imagen. Recuerda, por su postura y color oscuro, a la morfología del buitre negro. 

100 Pensamos que es también muy posible que el autor del grabado de La Perriere se inspirara igualmente en el dibujo de Miguel Ángel, lo que 
se deduce de la postura del ave y de Ticio, aunque la interpretación es más libre que la que llevara a cabo el grabador de la obra de Covarrubias.

101 Teatro…, II, pp. 692693.
102 Emblemes divers…, I, discours 2, pp. 1833. El grabado que Baudoin emplea en este emblema será reutilizado cuando aborde el tema de 

Prometeo y el águila en la segunda parte de su obra. Vid. el apéndice de nuestro capítulo dedicado al águila.
103 Emblemata sacra, década III, emblema 29, pp. 128129.
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Ix.   bUITRE qUE pERmAnEcE SobRE Un conEjo con El cUEllo ATRAVESAdo poR UnA flEchA

IX.1.   El que a hierro mata, a hierro muere

IX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Aunque todas las especies de buitres son casi exclusivamente 
carroñeras, ya comentamos que, durante los siglos XVI y XVII, aún 
se mantiene la creencia de que estas aves también se alimentan  
de la caza de pequeños mamíferos. Por esta razón Jacobus à Bruck 
nos presenta a un buitre posado sobre el cuerpo del conejo que 
acaba de capturar, pero el cuello del ave aparece atravesado por 
una flecha (fig.)104.

Con esta imagen y el lema Ex voto fatum –“Muerto a causa 
del deseo”– tal imagen simboliza a aquellos hombres que, al 
igual que el buitre que trata de saciar su hambre con una presa y 
resulta muerto por los cazadores, se comportan como tiranos que 
se complacen en saciarse con sangre inocente, y terminan también 
sucumbiendo ante manos ensangrentadas. En relación con esta idea 
se representan en segundo término del grabado dos escenas que 
complementan al motivo principal: a la izquierda, un hombre que 

está asesinando a otro con su espada es capturado por unos soldados; en el lado contrario, el criminal es decapitado en 
un cadalso con la misma arma que usó para sus fechorías.

Offelen reproduce la empresa de Bruck, aparentemente con el mismo significado al estar acompañada del lema 
Capiens capior, que él mismo traduce “Tomando soy tomado”105.

x.   bUITRE qUE AlImEnTA A loS pollUEloS En El nIdo 
con SU pRopIA SAngRE

X.1.   Sacrificio de Cristo en la cruz

X.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Entre las numerosas variantes simbólicas que en los Hierogly
phica de Horapolo se atribuyen a la imagen de nuestro ave, encon
tramos que el buitre puede ser también jeroglífico del “Compasivo”. 
En su correspondiente explicación leemos: “(…) porque en los 120 
días en los que alimenta a sus hijos casi nunca vuela, sino que se 
preocupa de los polluelos y su alimentación, días en los que, si se 
ve falto del alimento que va a proporcionar a sus crías, cortándose 
su propio muslo, permite que sus hijos tomen a cambio su sangre, 
para que no perezcan por falta de provisiones”106.

Durante la Edad Media encontramos alguna versión deformada 
de esta historia: Tomás de Cantimpré afirma que si el ave “(…) 
viera que sus pequeños engordan con demasiada rapidez, le disgusta 
y por ello les hiere en las patas con el pico, para de esta manera 

104 Emblemata pro toga et sago, emblema 28.
105 Devises et…, lám. 45, emblema 5. Offelen indica que los animales del grabado son un gavilán y una liebre en lugar de buitre y co

nejo.
106 I, 11, pp. 2223; p. 210 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª J. García Soler). Resultan evidentes los paralelismos de esta narración 

con la más ampliamente difundida del pelícano que hace sangrar su pecho para revivir y nutrir a sus polluelos. Es posible, además, que la obra 
de Horapolo y el Fisiólogo griego, donde encontramos por vez primera el motivo del pelícano, surgieran de un ambiente cultural y geográfico muy 
próximo, y que ambas diversificaran alguna fuente común. 
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enflaquecerlos”107. Pero será la narración de Horapolo la que obtenga un mayor eco en la cultura simbólica de los 
siglos XVI y XVII. Así se manifiesta en los Hieroglyphica de Pierio Valeriano, obra en la que se reproducen las palabras 
de aquel viejo texto griego, y se añade una imagen del ave hiriéndose una de sus patas con el pico para proporcionar 
sustento a sus hambrientos polluelos108; o en la Iconología de Ripa, donde tal motivo aparece sustentado por la alegoría 
de la “Compasión”109.

El abad Giovanni Ferro ilustra su capítulo dedicado al avoltore, en el que sintetiza todas las propiedades atribuidas 
al ave desde la Antigüedad a partir de numerosas empresas recogidas de otros autores, con un grabado en el que se 
representa a un buitre alimentando a los pequeños con su sangre (fig.)110. 

El posible origen común que comentábamos para el autosacrificio sangriento del buitre y el pelícano vuelven aquí 
a converger, fundiéndose connotaciones simbólicas de ambas aves. Pese a que Ferro demuestra un conocimiento de los 
textos de Horapolo o Valeriano, afirma que es el pecho lo que el buitre se lastima para nutrir a los pollos con la sangre 
que mana, como en efecto puede apreciarse en la pictura. Y, siguiendo la opinión de Bargagli, autor de la empresa, 
afirma que el ave simboliza a Cristo crucificado, redentor de todos los hombres por medio de su sacrificio cruento, 
aspectos todos ellos que han sido atribuidos tradicionalmente al pelícano111. El correspondiente lema es Proprio cruore 
o Proprio nutrit cuore, es decir, “Nutre con su propia sangre”. También Filippo Picinelli interpreta que esta empresa, 
con el mismo mote, es símbolo de la eucaristía112.

El motivo del grabado, representado con cierta tosquedad y simplificación de rasgos, posee el aspecto de un robusta 
ave acuática de largo cuello, más en la línea de los pelícanos simbólicos que, como resulta evidente, del buitre al que 
supuestamente representa.

xI.   bUITRE qUE REcIbE El Soplo dEl VIEnTo

XI.1.   La Virgen María siendo fecundada por un soplo divino

XI.1.A.   Fuentes

El desconocimiento que durante muchos siglos se tuvo de 
las costumbres naturales de los buitres, debido a lo escarpado o 
inaccesible de sus lugares de nidificación, generó diversas y fan
tásticas historias en cuanto a la concepción, gestación y, como 
veremos en el siguiente apartado, crianza de los polluelos. Una 
de ellas consiste en la creencia de que tan sólo existen hembras 
dentro de este género de aves, y que no conciben, por tanto, 
mediante la unión con el macho, sino gracias a la fecundación 
que opera en ellas la acción de determinados vientos.

Plinio ya contempló en su Historia natural la posibilidad 
de que las aves concibieran huevos mediante procesos diferentes 
a la cópula con el macho. Afirmó lo siguiente: “Los huevos 
vanos que diximos llamarse hypenemios, o se conciben con la 

imaginacion de luxuria que tienen las hembras entre si, o con el polvo que reciben (…). Pero los huevos concebidos 
assi, son esteriles y menores, y no de tan buen sabor, y mas humidos. Algunos entienden que se engendran tambien con 
el viento, y por esto tambien se llaman zephyrios: pero estos nacen solamente en el verano. Engendranse tambien con la 
urina despues de aver dexado la cria, a los quales llaman cynosuros”113. El historiador latino enumera diversas aves que 

107 De nat. rer., V, 120; p. 139 de la trad. de Talavera Esteso.
108 Lib. XVIII, p. 231.
109 Vol. I, pp. 197198 de la trad. de Juan y Yago Barja. También Ferrer de Valdecebro –Govierno general… (aves), lib. II, caps. XIIIXIV, 

pp. 7176– considera que esta conducta del ave debe interpretarse como jeroglífico de la “Conmiseración” o “Misericordia”. Valdecebro asegura que, 
por antigüedad, ésta debe ser la auténtica empresa de Cristo crucificado, y no la del pelícano picando su propio pecho. 

110 Teatro…, II, pp. 110112.
111 Vid. nuestro capítulo dedicado a esta ave.
112 Mond. simbol., lib. IV, cap. 9, 167, p. 160.
113 X, 166; lib. X, cap. 60, p. 826 de la trad. de Gerónimo de Huerta. Vid. también Nat. hist., X, 160 y XVI, 93.
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experimentan este fenómeno, aunque no incluye al buitre entre ellas. Sin embargo Plutarco de Queronea asegurará que, 
según testimonio de los egipcios, todos los buitres son hembras y conciben gracias al soplo del viento del Este114. Tales 
afirmaciones serán confirmadas por Claudio Eliano, que reproduce diversos testimonios según los cuales tan sólo nacen 
buitres hembras, y, ante el temor que les causa la posibilidad de la falta de descendencia, toman diversas medidas para 
solucionar el problema. Así, según aquel autor, estas aves “(…) vuelan de cara al viento del sur, y, si no sopla el viento 
del sur, abren el pico al viento del este, y el viento que les entra las deja preñadas (…)”115.

También los Hieroglyphica de Horapolo abordan el tema, e interpretan que el ave es símbolo de la “Madre”, pues 
no existen machos en su especie. “Cuando el buitre desea concebir –leemos en el texto–, poniendo su vulva hacia el 
viento Bóreas, es cubierto por él durante cinco días, en los que no toma ni comida ni bebida, ansiando la procreación”. 
Concluye que el buitre es la única ave de entre las que son fecundadas por el viento que consigue producir aves vivas 
de sus huevos116.

La literatura patrística incluirá muy tempranamente esta historia entre sus escritos animalísticos como útil argu
mento que les permitiera defender la veracidad de la virginidad de María pese a ser la madre de Jesucristo. Ambrosio de 
Milán así lo hace en su Hexaemeron, recurriendo al ejemplo del buitre hembra que concibe sin el semen del macho y 
sin ningún tipo de unión conyugal, lo cual permite vivir a las aves que nacen de este modo –esto parece ser aportación 
de los textos cristianos– hasta los cien años de edad117. Observaciones similares sobre el ave aparecen en escritos de 
Basilio Magno118, Estacio de Antioquía119 o, algunas centurias más tarde, Isidoro de Sevilla120 y Rabano Mauro121, autores 
que insisten en la virginidad y longevidad del ave. Incluso en el siglo XII Werner de Kusemberg mantiene los mismos 
argumentos que San Ambrosio a la hora de defender la virginidad de la Madre de Dios122.

Razonamientos similares aparecen en algunos bestiarios; en el manuscrito Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de 
Cambridge leemos: “El ave puede concebir sin macho, y nadie lo pone en duda. En cambio, cuando la Virgen María, ya 
prometida, lo hace así, ¡Hay gentes que cuestionan su pureza!”123. También Emanuel Phile menciona en su De anima
lium propietate esta peculiaridad del ave124. 

Incluso los textos enciclopédicos mencionan a Ambrosio de Milán para referir tan fantástica creencia125. Tomás de 
Cantimpré asegura que ello se debe, no a que no existen machos en la especie, sino a que las hembras se niegan en 
ocasiones al trato conyugal con ellos y simplemente engendran –no menciona la intervención del viento–, gozando los 
buitres nacidos de este modo de una larga vida126. Pero más interesante será el texto de Alberto Magno al anunciar la 
falsedad de estas suposiciones, pues el apareamiento de estas especies ha sido observado con mucha frecuencia en las 
regiones montañosas de Alemania127.

Los zoólogos del siglo XVI califican de portentosa esta supuesta propiedad del buitre, pero, a la vista de las numerosas 
autoridades que defendieron la cuestión, reproducen los textos más significativos de la polémica128. John Jonston sigue 
aludiendo de forma sintética a ambas opiniones129, aunque Francis Willughby, ya en el último cuarto del siglo XVII, lo 
niega categóricamente, considerando todo ello como una “frívola” y “falsa” superstición130. Pero tal creencia sigue aún 

114 Quaest. Rom., 93.
115 De an., II, 46; p. 106 de la trad. de Vara Donado.
116 I, 11; p. 210 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª. J. García Soler). Vid. también, dentro de la misma obra, I, 12, donde se repiten 

ideas semejantes. 
117 V, 20, 64 y 65.
118 Hex., VIII, 6.
119 Comm. in Hex. (atribuido), col 731. 
120 Orig., XII, 7, 12.
121 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 244.
122 Deflor. SS. Pat., lib. II, dominica decima quinta, col. 1148.
123 P. 36 de la trad. castellana de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval; vid. también el manuscrito Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian 

de Oxford, p. 121 de la ed. de P. Lebaud, Le bestiaire… 
124 Cap. 3.
125 Ello puede comprobarse en obras de Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 149–, Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 36–, o Brunetto 

Latini –Tresor, I, 165–.
126 De nat. rer., V, 120.
127 De animalibus, XXIII, 113.
128 Vid. Conrad Gesner –H A, vol. III, pp. 751752, C–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. III, cap. 1, pp. 244247–.
129 De avibus, lib. I, titulus II, cap. 1, pp. 67.
130 Ornit., lib. II, cap. 4, p. 34.
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vigente en la literatura simbólica de estas centurias, especialmente en la de carácter religiosodoctrinal, como argumento 
todavía eficaz para probar la veracidad del nacimiento virginal de Cristo131. 

En la difusión de este peculiar sistema de concepción de los buitres entre los corpus de símbolos y emblemas del 
momento tendrán especial incidencia los Hieroglyphica de Pierio Valeriano, que reproducen e ilustran el texto de Hora
polo. La imagen del ave que alza su cola y la orienta hacia el viento Aquilón es para este autor símbolo de “La madre” 
o el “Genio de la naturaleza” como ente femenino y creador132. Añade un documentado comentario con las opiniones 
de diversos autores de la Antigüedad sobre el particular.

XI.1.b.   embLemAs

Aunque Jacques Callot no menciona en ningún momento su nombre, no hay duda de que es un buitre el ave que, 
situada en la rama de un árbol, recibe el soplo del viento en el séptimo emblema de su Vita Beatae Mariae (fig.). El 
lema Par un soufle divin je suis rendu féconde –“Por un soplo divino yo me vuelvo fecunda”– atestigua que el ave 
mantiene el simbolismo que adquirió desde los primeros siglos cristianos: simboliza a la Virgen María, que fue madre 
pese a no perder su virginidad.

Para el jesuita Jacobus Boschius el buitre fecundado por el viento austral es también símbolo de la virginidad de 
la Virgen María, en una divisa con el lema Caelo spirante maritor –“Estoy casada con el cielo exhalante”–133, aunque 
en otra con la misma pictura y lema Genitus absque patre –“Nacido sin padre”–, el motivo no representará a María 
sino a Jesucristo, nacido sin la intervención de varón134. En ambos casos el buitre aparece en lo alto de un risco, colocán
dose frente al soplo del viento, representado conforme al modelo tradicional con aspecto de rostro humano entre nubes. 

xII.   bUITRE SITUAdo En lA RAmA dE Un áRbol

XII.1.   El amante que aguarda la presencia de su dama

XII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Bajo el lema Cupide expecto –“Estoy aguardando con 
impaciencia”– Pallavicini incorpora también el buitre a la te
mática amorosa. El ave posada en una rama (fig.) –de nuevo 
indeterminada en sus rasgos– simboliza al amante que aguarda 
impaciente la aparición de su dama para gozar con ella de la 
dulce hora del amor135. Resulta interesante que nuestra carro
ñera, siempre pendiente del hallazgo de un cadáver para poder 
 comer, haya terminado siendo asociada al concepto de Impa
ciencia.

131 Así aparece en los tratados de Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 75, fols. 117v118r–, Archibald Simson –Hierog. volat., pp. 
1718–, Nicolás Caussin –Polyhist. symb., lib. VI, cap. 110, p. 305–, Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 888–, o Ferrer de Valdecebro –Go
vierno general… (aves), lib. II, cap. 13, pp. 6971–. En fecha tan tardía como 1683, Valdecebro sigue defendiendo obstinadamente la veracidad de 
la capacidad del ave para concebir con el viento, lo que reafirma apoyándose en los textos patrísticos. 

132 Lib. XVIII, pp. 229230. El viento Aquilón procede del Norte. Por ello representa en el grabado al viento –como rostro humano que sopla– 
partiendo del extremo inferior de la constelación denominada Osa Mayor, cerca de la cual se encuentra la Estrella Polar, referencia nocturna del 
Septentrión.

133 Simbolog., class. I, tab. XXIII, emblema 548.
134 Simbolog., class. I, tab. III, emblema 40. Filippo Picinelli, apoyándose en éstos y otros lemas, ofrece unas interpretaciones muy similares 

para el motivo del buitre recibiendo el soplo del viento: la Anunciación de la Virgen María, la Encarnación del Verbo, o la energía y vigor que nos 
ofrece el soplo del Espíritu Santo –Mond. simbol., lib. IV, cap. 9, 166 y 168169, p. 160–.

135 Devises et…, lám. X, emblema 1.



cAlAmón comÚn  
(porphyrio porphyrio)1

I.   cAlAmón REpRESEnTAdo En Un EScUdo qUE cUElgA dE Un áRbol1

I.1.   Imagen del pudor

I.1.A.   Fuentes

El origen de la relación de esta ave con la idea del pudor o la 
castidad parece tener su origen en diversos escritos del mundo an
tiguo. Claudio Eliano, en su Historia de los animales2, comenta: 
“(El calamón) es muy celoso y no pierde ojo a las hembras que 
andan en relaciones clandestinas con machos y si comprueba que 
en su casa el ama comete adulterio, se ahorca”3. Ateneo afirma 
igualmente, citando a Polemón, que cuando el ave es domesti 
cada, no pierde de vista a la mujer casada, y se siente tan afectado 
si ella es adúltera que llega a estrangularse, alertando así a su 
dueño4. Tan sorprendente cualidad del porphyrio no parece tener 
eco alguno en la Edad Media, por lo que las menciones que a él  
se hacen en los siglos XVI y XVII debieron estar basadas directa
mente en los textos de Eliano o Ateneo5.

I.1.b.   embLemAs

El calamón es incluido como símbolo de Pudicitia –“Pudor”– en el Emblematum liber de Andrea Alciato (fig.) 
a partir de la traducción castellana de Daza Pinciano (Lyon: Mathias Bonhome, 1549)6, o la edición de Lugduni: Gui

 1 Ave acuática de marisma de la familia de las Rallidae. Posee un plumaje de color azul purpúreo, con brillo de azul turquesa en garganta 
y pecho. El pico –con escudete frontal–, patas y ojos son de color rojo vivo. Su anatomía es robusta, y posee largas patas, que le proporcionan una 
altura de hasta medio metro. Vive en lagunas y zonas pantanosas con vegetación espesa, anidando en carrizales y cañaverales.

 2 De an., III, 42; p. 140 de la trad. de Vara Donado.
 3 En De an., V, 28, el autor prenestino vuelve a insistir en el carácter extremadamente celoso del ave.
 4 Dipn., X, 388 c.
 5 Estas referencias no serán demasiado abundantes. Aparte de los emblemas de Andrea Alciato o Nicolás Reusner que examinaremos a 

continuación, la noticia del rechazo radical que manifiesta el calamón macho hacia el adulterio es recogida por los naturalistas como uno de los 
rasgos más llamativos del carácter del ave. Es el caso de Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 688–, Pierre Belon –N O, lib. IV, cap. 28, p. 229–, Ulysses 
Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XX, p. 441– o John Jonston –De avibus, lib. V, titulus I, cap. VI, p. 106–, y algún corpus simbólico, como el de Jakob 
Masen, quien incluye, entre los diferentes significados del ave, el de “Amor casto” –Speculum…, cap. LXXIII, p. 884–.

 6 II, p. 246. Pinciano traduce “tórtola” en lugar de “calamón”.
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llaume Roville, 15507. El humanista milanés reproduce la vieja narración –afirma: “El porphyrio, si su pareja profana 
su morada con el adulterio, queda abatido y muere de dolor”– para transformar al calamón en imagen del “pudor 
sincero” y del rechazo que debe mantenerse hacia las relaciones amorosas ilícitas. Para ilustrar el emblema se muestra 
un escudo colgado de un árbol sobre el que aparece dibujada nuestra ave, de morfología diferente según las ediciones, 
pero siempre con un aspecto bastante indiferenciado. Alciato empleará tal sistema de representación cuando pretenda 
proporcionar al emblema un carácter de divisa o blasón, rememorando la vieja costumbre de los antiguos de portar sus 
insignias en los escudos de guerra8.

También Nicolás Reusner se refiere al calamón en los mismos términos que Alciato en uno de sus emblemas9, pero 
tan sólo en el texto del epigrama, ya que en el grabado no aparece representada el ave. Es posible que el autor, cuyos 
motivos animalísticos, reutilizados de otras obras, se caracterizan por guardar una notable semejanza con los mode 
los reales, no dispusiera de imágenes fiables del porphyrio para incluir en la pictura, y decidiera iluminar el emblema 
con un pasaje mitológico relativo al tema de los males que conlleva el adulterio. Tal y como señalaron Henkel y  
Schöne en sus Emblemata10, la ilustración corresponde a la trágica historia amorosa de Febo y Leucótoe11. Con el lema 
Casta placent superis –“Los castos agradan a los dioses”– el emblemista, poniendo como ejemplo la conducta del 
calamón, nos advierte sobre la pérdida de razón y las nefastas consecuencias a las que arrastran los amores furtivos, y 
las venturas que aguardan, sin embargo, a aquellas personas de probada castidad12. 

II.   cAlAmón REpRESEnTAdo como AVE con UnA pATA En foRmA dE gARRA  
En TAnTo lA oTRA pRESEnTA loS dEdoS pAlmEAdoS

II.1.   Divisa del militar con autoridad sobre mar y tierra

II.1.A.   Fuentes

Las más tempranas noticias que hemos podido localizar 
referentes a la creencia de que el porphyrio o calamón posee 
dos patas con distinta anatomía –una con forma de garra, como 
las aves terrestres, y otra membranosa, como las acuáticas– se 
encuentran en las recopilaciones enciclopédicas del siglo XIII. 
Los escasos textos clásicos que mencionan al ave no indican 
nada al respecto13. En los escritos de la Edad Media parece 
silenciarse la existencia de esta especie hasta los últimos siglos, 
en los que empiezan a proliferar alusiones a la supuesta singu
laridad anatómica del calamón. Tomás de Cantimpré afirma: 
“(El porphyrio) escapa a los usos y tipos de las otras aves, pues 

 7 P. 55. No podemos coincidir con la opinión de Santiago Sebastián y Pilar Pedraza –emblema 47, p. 83 de la ed. de Santiago Sebastián–, 
quienes consideran, siguiendo la traducción de Daza Pinciano, que debe traducirse como “tórtola” el porphyrio que introduce Alciato. Las menciona
das referencias de la Antigüedad fueron suficientes para consolidar a la zancuda como símbolo del pudor y castidad sin tener que recurrir a otra ave 
con un significado similar.

 8 Alciato vuelve a utilizar este recurso gráfico, dejando aparte el escudo de Milán, con la lechuza y el cisne. Juan de Horozco y Covarrubias, 
en el capítulo XIV del primer libro de sus Emblemas morales –fols. 43r y ss.– trata de modo amplio y documentado del empleo de empresas por 
parte de los gentiles en su armamento.

 9 Emblemata, II, emblema 5, pp. 6162.
10 Col. 842.
11 Febo o Helio, divinidad casada con Perseis, se enamoró de Leucótoe, a la que tomó en su casa. Clitia, anterior amante de Febo, notificó 

despechada la noticia al rey Orcamo, padre de Leucótoe, quien lleno de furor ordenó enterrar a su hija bajo un gran montón de arena –escena que 
aparece al fondo del emblema–. Pese a sus esfuerzos, Febo nada pudo hacer por salvar a su amada de la muerte por asfixia –Ovidio, Met., IV, 192–.

12 Reusner propone como ejemplos de ello al héroe Belerofonte, quien rechazó los amores de Estebanea, esposa del rey Preto –Higinio, Fab., 
57–, o a José, muy probablemente el hijo de Jacob y Raquel, que se negó repetidamente a acostarse con la mujer de su amo, el comandante egipcio 
Putifar –Génesis 39, 720; Flavio Josefo, Ant. Jud., II, 4159–.

13 Además de algunas breves referencias, entre las que se encuentran citas de Aristóteles –Hist. an., II, 17, 509 a; VIII, 6, 595 a; o De in
cessu animalium, 710 a–, mencionemos por su extensión los de Plinio, Nat. hist., X, 129; X, 135; Eliano, De an., III, 42; V, 28; o Ateneo, Dipn., IX, 
388  c  y  d; este último texto, interesante por mencionar diversas noticias antiguas sobre el ave, algunas hoy desaparecidas, describe el calamón a 
partir de un pasaje aristotélico, haciendo especial mención a sus patas, aunque deja bien claro que ambas están formadas por cinco dedos partidos, 
sin membranas, siendo más largo el central.
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tiene una pata ancha para nadar y otra rajada para andar. En esto se advierte que le gustan los dos elementos. En efecto, 
en el agua nada como los patos y en la tierra corre como las perdices. Tiene una pata como la del águila y otra como 
la de los patos”14. Vincent de Beauvais15, Alberto Magno16, o, ya en el siglo XV, Johannes de Cuba17, reproducen de forma 
similar las afirmaciones de Cantimpré18.

Igualmente en el Ortus sanitatis encontramos la primera ilustración del porphyrio en la que se refleja esta creencia. 
El grabado muestra a un ave bastante parecida al calamón real, aunque con el cuello marcadamente más prolongado, 
unas cerdas que parten de debajo de su pico –muy semejantes a las que presenta la avutarda– y la consabida diferen
ciación de ambas patas, una como garra y otra con morfología palmípeda19.

Señalemos como curiosidad que el cronista hispano Gonzalo Fernández de Oviedo describió con gran asombro un  
ave que afirmaba haber contemplado en las islas del Caribe, y que tenía el pie izquierdo “como ánade o pato”, y el de 
recho “es de presa, como la suele tener un buen azor o un sacre o una de las aves que mejor armada puede estar de  
uñas”. Añade que, gracias a esta deformidad, el ave puede adaptarse perfectamente tanto al hábitat acuático como al 
terrestre20. 

II.1.b.   embLemAs

Posiblemente se inspire en la imagen descrita del Ortus sanitatis el grabador que ilustró la empresa dedicada al 
calamón en la recopilación de Giulio Cesare Capaccio21. En ella (fig.), con una disposición muy parecida al porphyrio 
de la obra de Cuba, aunque con una anatomía más próxima a la de un pato o ánsar –la que lo aleja de una posible 
semejanza con el animal real–, aparece el ave mostrando con evidente detalle el distinto carácter de sus dos patas. Con 
el lema In utrumque paratus, Capaccio la incluye como divisa del Marqués de la Santa Cruz, quien, rememorando 
su cargo de capitán general de las galeras de Felipe II, la considerará un símbolo adecuado para mostrar su autoridad 
sobre las milicias tanto del mar como de tierra22.

14 De nat. rer., V, 98; p. 128 de la trad. de Talavera Esteso. Puede que esta peculiar invención sobre la anatomía del ave se deba a la defor
mación de las noticias de la Antigüedad que revisamos, o simplemente, como expresa el texto de Cantimpré, a una creencia popular surgida de las 
costumbres tanto acuáticas como terrestres del ave.

15 Spec. natur., XVI, 134.
16 De animalibus, XXIII, 91.
17 Ort. sanit., Tract. de avib., 103.
18 Resulta curioso que en la obra de Johannes de Cuba se cite a Isidoro de Sevilla como fuente de la noticia, asunto del que más adelante se 

hace eco Ulysses Aldrovandi, reproduciendo incluso este último el texto del obispo hispalense. Ni en las Etimologías, ni en los escritos patrísticos más 
relacionados con aquella enciclopedia, hemos localizado referencia alguna a esta ave.

19 Sig. Z 3r.
20 Historia general…, lib. XIV, cap. 10; p. 75 de la ed. de Tudela Bueso.
21 Dell imprese…, I, fol. 35r.
22 Este motivo emblemático no parece haber tenido éxito posterior. Tampoco los recopiladores simbólicos que tratan del calamón hacen alusión 

a la disformidad de las patas, a excepción de algún autor como Diego de Funes, que mantiene tal afirmación –Historia general…, lib. I, cap.  43, 
pp. 230231–: “Vive ansi en el agua, como en la tierra, por tener un pie ancho para nadar, y otro corto para andar”.



cARpInTERo bElloTERo  
(melanerpeS formicivoruS)1

I.   cARpInTERo bElloTERo pIcoTEAndo bElloTAS colocAdAS En lAS pERfoRAcIonES  
qUE hA REAlIZAdo pREVIAmEnTE En lA coRTEZA dE Un áRbol1

I.1.   El cristiano que se alimenta del cuerpo y la sangre de Cristo a través de sus heridas

I.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

La presencia del carpintero bellotero, ave natural de tierras americanas que habita en la actualidad diversas zonas del  
suroeste de los Estados Unidos, Panamá y Colombia, se detecta fácilmente gracias a su peculiar sistema de almacenar el 
alimento: recoge bellotas y las introduce firmemente en las perforaciones que ha realizado con anterioridad, utilizando 
el pico, en la corteza de árboles o postes. Este detalle y algunos datos descriptivos son los que nos permiten identificar 
a este ave, perteneciente a la familia Picidae –carpinteros o picos–, con el turdus chiappa o passer fabrus del que 
nos habla Juan Eusebio Nieremberg en su Historia natural. El padre Nieremberg, sin citar la fuente de su información, 
habla del plumaje rojo de su cabeza y negro exclusivamente en el pecho2, y narra con detalle la manera en que perforan 
la corteza de los pinos con el pico, incrustan las bellotas en los orificios, y comen más adelante su contenido picoteando 
la semilla mientras permanecen bien aferrados al árbol con las uñas3.

El emblemista Augustin Chesneau recurre, como resulta habitual, al texto de Nieremberg para buscar la información 
que proporcione fundamento a sus emblemas animalísticos. Reproduciendo las observaciones del jesuita sobre el carpin
tero, representa en el grabado al ave, sin rasgos diferenciadores claros, picoteando las bellotas que aparecen fijadas en las 
grietas y perforaciones de la corteza de un árbol mientras se apoya en una pequeña rama (fig. de encabezamiento)4. El 
título del emblema –Turdus chiappae pinus rostro perforans glandesque insertas comedens, o “El carpintero bellotero 
perfora el pino con el pico y come las bellotas insertadas”– expresa de manera sinóptica la singular costumbre del ave.

Este autor convierte tal propiedad en una nueva alegoría eucarística: compara al carpintero comiendo las semillas 
de los orificios practicados en el árbol con el cristiano que se alimenta, a través de las heridas ocasionadas a Cristo, de 
su carne y de su sangre. Por ello el lema es Ab inflictis depromit pabula plagis –“El alimento procede de las heridas 
ocasionadas”–.

 1 Ave de la familia de los Picidae, que, como la mayor parte de sus especies, posee plumaje blanco y negro y corona roja. Es natural del sur 
de los EE.UU. y toda América Central. De costumbres arborícolas, habita en las cavidades que excava en los troncos con su fuerte pico. Su rasgo más 
característico es su sistema de alimentación, a base especialmente de bellotas que incrusta en agujeros que ha hecho previamente en árboles o postes 
para alimentarse de ellas con posterioridad.

 2 Sin duda se trata de un error, pues el carpintero tiene plumaje negro en parte de la cabeza, dorso, alas y cola. El pecho aparece moteado 
de negro, pero es básicamente de color blanco.

 3 Historia naturae, lib. X, cap. 66, p. 230.
 4 Orph. euch., emblema XXXII, pp. 258263.



I.   REpRESEnTAcIón dEl AVE. UnA RocA SITUAdA mUy cERcA dE EllA pRESEnTA lA mISmA foRmA  
qUE SU pRoTUbERAncIA óSEA SobRE lA cAbEZA1

I.1.   El trabajo asiduo fortalece la virtud

I.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En el año 1597, unos comerciantes de especias holandeses 
trajeron de las islas Molucas un casuario vivo, que pasó por 
varias colecciones zoológicas hasta ser regalado al emperador 
Rodolfo II de Habsburgo. Existe una excelente representación 
del ave llevada a cabo por el naturalista belga Carolus Clusius 
(Charles de l’Escluse), grabado que sirvió de modelo a mu 
chas de sus reproducciones realizadas durante la centuria 
siguiente2. El ave será conocida en Europa bajo el nombre de 
emeu o ave eme.

Muy poco antes Joachim Camerarius había publicado su 
centuria dedicada a los animales volátiles, en la que incluyó un 
emblema protagonizado por un ave de características similares, 
a la que llama avis cornuta (fig.)3. Afirma en el comentario 
que una pareja de estos animales fue traída al papa Pío V; el 
macho murió, pero la hembra pudo ser contemplada por las 
gentes de Roma4. Recurrió para su representación a una ima
gen que, según testimonio del propio médico alemán, le envió 

un colega, de nombre Romanus. En ella se describía el ave –mayor que el gallo en algunas ocasiones, con todo el cuerpo 
negro y algunas plumas blancas diseminadas por su región inguinal, ojos prominentes, cuello alargado, cabeza roja y 
un casquete duro en la parte superior de su cabeza–, y se le adjudicaba el nombre de avis japonica, de acuerdo con 
su procedencia. También reproduce algunas afirmaciones de Julio César Scaligero sobre su hábitat natural, en las islas 

 1 Los casuarios, con tres especies, son aves no voladoras naturales de Nueva Guinea y el norte de Australia, que pueden llegar a alcanzar más 
de metro y medio de altura. Se caracterizan por sus patas poderosas, plumaje negro, y piel azul y roja en cabeza y cuello. Pero su rasgo más llamativo 
es el casco córneo prominente en lo alto de la cabeza, que emplea para abrirse camino entre la vegetación espesa. Nidifica en el suelo.

 2 Herbert Wendt, El descubrimiento…, pp. 115116; el grabado de Clusius puede verse reproducido en la Historia naturae de Juan Eusebio 
Nieremberg –lib. X, cap. 33, p. 218–.

 3 Symb. et emb., centuria III, emblema 44, pp. 8889.
 4 Esta información es aportada por Joachim Camerarius en el comentario del emblema que analizaremos a continuación.

cASUARIo  
(fAmIlIA caSuariidae)1
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de los mares del Sur, y sobre la incubación de los huevos, que entierra bajo la arena para que se calienten al sol5. Estos 
rasgos podrían responder al casuario, excepto por el detalle de su tamaño, que puede llegar hasta 1’60 m de altura, 
aunque alguna de sus especies –el casuario de Bennet– alcanza algo más de un metro como altura máxima, y puede 
ser descrita, por tanto, como “mayor que un gallo”.

En cuanto al ave que reproduce el emblemista, no guarda demasiado parecido con el casuario: la protuberancia  
ósea es notablemente más estilizada, y el plumaje y anatomía recuerda más al calamón o a la polla de agua que al 
casuario. Ulysses Aldrovandi presenta un grabado idéntico al de Camerarius, muy probablemente inspirado en la misma 
fuente, aunque en este caso clasifica al ave como un tipo indeterminado de gallina índica6. El ornitólogo boloñés dedica 
otro capítulo de su obra al ave eme, cuya ilustración sí muestra auténticos retratos de casuarios7. Es posible, por tanto, 
que el avis japonica de Camerarius y el casuario sean aves distintas; pero el detalle del casco córneo, y los rasgos des
criptivos que el emblemista reproduce hacen difícil poder pensar en un ave diferente con tales características. Manten
dremos, pues, la denominación de casuario para el volátil que aparece en el emblema. 

Camerarius se fijará precisamente en la naturaleza de este “casco” a la hora de proponer un mensaje moral derivado 
de las peculiaridades del ave. En la descripción que le proporcionó Romanus se detalla que este cuerno es blando en su 
base, pero se endurece conforme nos aproximamos al extremo superior. Con el lema Tempore durescit –“Se endurece 
con el tiempo”–, trata de expresar que, al igual que el duro cuerno nace blando del cerebro –propone de igual modo el 
ejemplo de la cornamenta del ciervo–, el trabajo asiduo y el hábito firme permiten hacer crecer y consolidarse paulati
namente los hábitos virtuosos. “Igual que el duro cuerno nace del blando cerebro, el trabajo asiduo fortalece y nutre la 
virtud”, afirma el emblemista en el breve epigrama. 

Junto al ave, que aparece en la pictura ante un lago y una ciudad de aspecto oriental, está representado lo que 
parece ser el casquete o cuerno del casuario en gran tamaño, tal vez por el protagonismo que este elemento adquiere 
en el significado del emblema.

 5 Exercitationes ad Cardanum, 231, 5.
 6 Ornit., vol. II, lib. XIV, cap. 12, p. 335.
 7 Ornit., vol. III, lib. XX, appendix, p. 541.



I.   hombRES qUE InSTAlAn nIdoS dE cERnícAlo En Un pAlomAR pARA pRoTEgER A lAS pAlomAS1

I.1.   Imagen de Cristo que, mediante la eucaristía, defiende a las almas fieles del acecho del demonio

I.1.A.  Fuentes

Perteneciente al grupo de las Falconidae, es muy posible 
que los cernícalos se incluyan dentro del concepto genérico de 
halcón, gavilán o accipiter2 en las referencias que a este tipo 
de aves se hacen en los textos del mundo antiguo o la Edad 
Media. Sin embargo, las escasas ocasiones en que los trata
distas grecorromanos hacen mención específica del cernícalo 
–tinnunculus–, permitieron la creación de algún emblema 
protagonizado por esta especie concreta en el siglo XVII.

Así, la creencia de que si los cernícalos son encerrados en 
diversos lugares de un palomar las palomas no se mudarán 
de allí –inspirada en una supuesta amistad natural entre am
bas especies a causa del temor que el pequeño pero poderoso 
tinnunculus infunde en otras rapaces enemigas de las aves 
domésticas3–, procede de noticias recogidas en el siglo I d.C. 
por Columela y Plinio. El primero asegura que, si introduci 
mos polluelos vivos de cernícalo en vasijas de barro y procede
mos a colgarlas de las esquinas del palomar, conseguiremos 
que las palomas permanezcan sin mudanza en aquel lugar: 
“Hay una especie de gavilán que la gente del campo llama 

 1 De la especie de las Falconidae, es ave de presa de unos 35 cm de altura, con plumaje castaño moteado y pecho rojizo con algunas man
chas negras. Su característica más peculiar es el modo en que caza pequeños roedores o insectos, cerniéndose de forma prolongada con un rápido 
batir de alas para localizar la presa antes de lanzarse sobre ella. Cría en nidos reutilizados, o incluso en edificios, y se desenvuelve en monte bajo, 
terrenos cultivados y, a veces, en las ciudades.

 2 Término que, en sentido amplio, viene designando desde los escritos de la Antigüedad a todo tipo de aves de presa: los zoólogos Gesner o 
Aldrovandi, por ejemplo, reunieron dentro de este grupo a los azores, gavilanes, aguiluchos, mochuelos, milanos o ratoneros, excluyendo únicamente 
al águila, el quebrantahuesos, el buitre, los halcones y las nocturnas dentro de la categoría de las rapaces; en un ámbito más restringido, tal deno
minación comprendería tan sólo al azor y gavilán. 

 3 El pequeño cernícalo se muestra realmente muy valiente a la hora de defender su nido y su territorio, no dudando en atacar a cuervos y 
otras rapaces de mayor envergadura que él.

cERnícAlo VUlgAR  
(falco tinnunculuS)1
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tinúnculo (cernícalo), que acostumbra hacer su nido en los edificios; los pollos de esta ave se meten en ollas de barro, 
y estando todavía vivos, se cubren con tapaderas que se cogen con yeso, hecho lo cual se cuelgan estas vasijas en los 
rincones del palomar: esto les granjea tal amor a aquel sitio que nunca lo abandonan”4. Estas afirmaciones son igual
mente reproducidas por Plinio5, aunque sugiriendo que los recipientes sellados que contienen los cernícalos han de ser, 
no colgados de las esquinas del columbario, sino enterrados al pie de éstas.

Las noticias sobre el cernícalo parecen eclipsarse durante los siglos medievales, tal vez solapadas, como comenta 
mos, bajo denominaciones más amplias de las aves de presa. No volvemos a encontrar alusiones al empleo de cernícalos 
con el fin de afianzar la población de los palomares hasta el siglo XVI, momento en que los zoólogos de carácter enci
clopédico rescatan esta noticia de la Antigüedad6. Sin embargo, su presencia en los corpus simbólicos, probable mente por 
esa falta de tradición medieval, seguirá siendo inusual7. Ello a su vez puede explicar la escasez de emblemas protagoni
zados por la rapaz: tan sólo lo encontramos en algún autor como Augustin Chesneau, que recurre a los textos antiguos 
y a las enciclopedias animalísticas de su tiempo como inspiración habitual de sus emblemas.

I.1.b.  embLemAs

Así pues el emblemista agustino8 recoge las noticias clásicas mencionadas más arriba, que cita expresamente como 
fuente directa, para elaborar uno de sus motivos eucarísticos. En el grabado (fig.) representa a dos hombres que, ayudán
dose de una escalera, colocan unas vasijas cilíndricas en los ángulos superiores del palomar, justo debajo del tejadillo, 
por lo que la imagen sigue más fielmente el sistema propuesto por Columela. Las cabezas de los cernícalos asoman por 
la pequeña entrada de los recipientes mientras las palomas vuelan confiadas en torno al pequeño edificio. Chesneau 
aplicará un simbolismo muy concreto para cada uno de los elementos –el palomar: un altar; el cernícalo: Jesús; las 
rapaces que acechan: los demonios; las palomas: las almas fieles–, convirtiendo el emblema en una compleja alegoría: 
el cernícalo emplazado en el palomar es Cristo que, presente en el altar mediante la eucaristía, protege las almas de 
los hombres santos manteniendo alejado al Diablo, al igual que el cernícalo, gracias a su fortaleza natural, ahuyenta 
a las aves de presa. El lema es Secreto hic figor amici corpore –“Éste es fijado con el cuerpo oculto del amigo”– y su 
subtítulo Tinnunculi corpus occultum columbas sedem mutare prohibens –“El cuerpo oculto del cernícalo impide 
cambiar de habitáculo a las palomas”–.

II.   cERnícAlo qUE SE mAnTIEnE En El AIRE mIEnTRAS obSERVA dIVERSoS REpTIlES  
y pEqUEñoS AnImAlES En El SUElo

II.1.   Imagen del embaucador que, en apariencia dedicado a asuntos elevados, tan sólo busca su beneficio

II.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Resulta probable que, dada la ausencia de ejemplos previos en los libros de emblemas, Francisco de Villava se basara 
en observaciones directas del comportamiento del ave, habitual en toda la Península Ibérica, para la realización de este 
motivo9. Es muy conocida la peculiar técnica de caza del cernícalo, consistente en mantenerse suspendido en el aire 
mediante un rápido batir de alas para observar detenidamente terrenos abiertos y, una vez detectada una posible presa, 
dejarse caer en picado hacia ella. El grabado emblemático (fig.) representa al ave, muy escasamente parecida a una rapaz 

 4 Colum., VIII, 8, 7; vol. II, p. 49 de la trad. de Carlos J. Castro. El agrónomo latino refiere también que tales suposiciones, recomendadas 
como un útil consejo para establecer un palomar, proceden de un antiguo precepto de Demócrito.

 5 Nat. hist., X, 109. “Por esto se ha de poner entre las palomas, una ave llamada cernicalo. Este es cierto que las defiende, y con poder natural 
espanta a los gavilanes, de tal manera, que huyen su vista y su voz: por esta causa las palomas los aman mucho. Dizen tambien que si los ponen 
debaxo de tierra en unas ollas nuevas bien atapadas a las quatro esquinas o angulos del palomar, no se van las palomas a otra parte” –lib. X, cap. 37, 
p. 777 de la trad. de Gerónimo de Huerta–.

 6 De este modo Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 54–, Pierre Belon –N O, lib. II, cap. 22, p. 125– Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. V, 
cap. 6, p. 362– o John Jonston –De avibus, lib. I, titulus III, cap. 2, articulus 2, p. 11– se apoyan en las mencionadas citas clásicas para comentar 
el especial afecto que las palomas sienten por nuestro ave.

 7 Tan sólo algún tratadista como Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 887– incluye el tinnunculus en su repertorio de aves, enten
diendo su amistad con las palomas y la enemistad con otras rapaces como jeroglífico de la hostilidad entre aquellos que son semejantes.

 8 Orph. euch., emblema XXVII, pp. 220226.
 9 Empresas espirituales…, II, empresa 38, fols. 75r76v. No tenemos noticia de obras anteriores –o posteriores– que utilicen el emblema que 

recoge el obispo de Baeza en su obra.
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por su tosca realización, que mantiene su vuelo mientras observa 
a un grupo de reptiles y pequeños mamíferos que se arrastran por 
el suelo. Añade el lema Infra sunt oculi –“Los ojos miran hacia 
abajo”–, con lo que hace referencia al hecho de que, cuando el 
cernícalo suspende su vuelo en las alturas, aparentemente para 
“gozar de las mareas del Cielo”, en realidad “está mirando las 
viles sabandijas en que à de hazer la presa”10. Con ello trata de 
prevenirnos el emblemista contra aquellas personas que, supues
tamente admirables por dedicarse a la contemplación de “cosas 
altas y sublimes”, tan sólo buscan la ganancia que puedan obtener 
de su engaño11.

10 Claudio Eliano afirma en una ocasión a propósito del gavilán: “Es enemigo implacable de serpientes y bichos venenosos. Tanto es así que 
no le pasarían inadvertidos ni una serpiente ni un escorpión ni ninguna otra criatura de índole dañina (…)” –De an., X, 14; p. 398 de la trad. de 
Vara Donado–. Tal vez Villava se inspirara en este pasaje para elaborar su empresa. 

11 Ya comentamos en el capítulo dedicado al avetoro, segundo apartado, cómo en algunas traducciones y ediciones del Emblematum liber de 
Alciato realizadas en el siglo XVII se interpreta a la zancuda del emblema dedicado a los vagos –Ignavi– como pequeña rapaz –milano, aguilucho, 
halcón…– a partir de un verso del epigrama en el que se afirma “Es como el cernícalo que menea la cola en el aire”. Así pues, a causa de esta 
transformación, se terminará atribuyendo al avetoro una propiedad similar a la del cernícalo –capacidad de permanecer suspendido en pleno vuelo– 
que será moralizada de diversas maneras, como vimos.



choRlITo o choRlITEjo  
(fAmIlIA charadriiae)1

I.   REpRESEnTAcIón dEl AVE, SolITARIA En Un pARAjE cAmpESTRE1

I.1.   Imagen de Cristo, que nos dio la vida con su muerte

I.1.A.   Fuentes

El charadrius, caradrius o caladrius, ave que gozó de una 
notable popularidad en especial durante los siglos medievales a 
causa de las extraordinarias propiedades curativas que le fueron 
atribuidas, no ha sido aún identificado con seguridad. Se le ha 
puesto en relación con una enorme variedad de aves por cuantos 
han profundizado en su estudio2; sin embargo, la crítica más re
ciente tiende a considerar que, o bien el término se refiere a cierta 
especie de chorlitejo o chorlito, grupo de pequeñas zancudas de 
costumbres acuáticas, o bien se trata del alcaraván (Burhinus 
oedicnemus), ave de aspecto parecido a las anteriores, pero con 
hábitos terrestres, teorías ambas que se vienen desarrollando en 
paralelo desde el siglo XVI3.

Existen ya referencias en los textos antiguos relativas a su 
supuesta capacidad de predecir cuál será el resultado de una en
fermedad, como refiere Plutarco en una de sus obras4. Pero la ma
yor parte de los autores asegura que su virtud sanadora se limita 
a curar la ictericia por medio del poder de su mirada: esta ob

 1 En sus distintas especies los chorlitos y chorlitejos son aves zancudas de costumbres limícolas, de hechura compacta, cuello grueso y plumaje 
de variado color. Poseen picos cortos y gruesos. Habitan en los márgenes de aguas dulces o en las costas arenosas, aunque también pueden verse en 
tierras de labor, y anidan en el suelo. 

 2 Nilda Guglielmi, en sus anotaciones al Fisiólogo… –p. 86, nota 28–, sintetiza las distintas interpretaciones sobre la verdadera identidad del 
ave extraídas de las escasas referencias descriptivas de los textos antiguos. Las hipótesis sugeridas abarcan especies dispares que van desde la garza, 
grulla o cigüeña hasta la aguzanieves, avefría o pitorra pasando por la gaviota, pájaro carpintero o papagayo. 

 3 James J. Scanlan –Man and the Beasts…, pp. 210211–, comentando el texto referido al ave en el De animalibus de Alberto Magno, 
reduce el abanico de posibilidades de identificación al alcaraván, y a determinadas especies de chorlitejos habituales en Grecia. También Michael J. 
Curley –Physiologus…, p. 71– considera que el charadrius griego responde a un determinado tipo de chorlitejo. Brunsdom Yapp –The Naming…, 
p. 184–, no se muestra muy de acuerdo con estas suposiciones de los medievalistas, aunque se basa únicamente en el color blanco con que se describe 
al ave en los bestiarios, dato que, evidentemente, constituye una convención de los textos cristianos para establecer un paralelismo entre el charadrius 
y la pureza de Cristo. 

 4 Symp. quaest., 5, 7, 681 c.
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servación, que parece difundirse especialmente con el primer siglo de nuestra era, es recogida por Plinio5, Heliodoro 
de Emesa6 o Claudio Eliano entre otros. Este último afirma: “(…) en efecto, si una persona afectada de ictericia lo 
mira sin perderle ojo, el chorlito también la mira a ella sin cambiar nada la vista, como si se las estuviera apostando,  
y tal mirada retadora cura la mencionada afección del enfermo”7. La noticia de Plinio, más breve, añade al texto an
terior que el nombre del ave, que muere tras recibir la enfermedad, es icterus por el peculiar color de su plumaje, 
similar al de los enfermos de ictericia –amarillo por tanto–, y por ser ésta la palabra griega con que se denomina  
este mal. 

Esta narración salta muy temprano a los textos cristianos, donde será alterada y moralizada. Formará parte de las 
narraciones animales del Fisiólogo, en cuya versio Y latina leemos: “Si alguien está enfermo, el charadrio conoce si 
su enfermedad es mortal o no. Si lo es, el charadrio aparta de él la mirada y todos comprenden que morirá; pero si la 
enfermedad no es mortal, el charadrio mira de frente al enfermo y el enfermo al charadrio. El charadrio absorbe la 
enfermedad del doliente y, volando por los aires hacia el sol, quema la enfermedad y la esparce”. El ave simbolizará 
aquí a Cristo, que descendió entre los hombres para salvarles del pecado. Sin embargo, ante el descreimiento del pueblo 
judío, se volvió hacia los gentiles y, cargado con sus pecados (= enfermedades), ascendió a continuación al madero de 
la cruz, donde acabó con el mal que les esclavizaba y llenó de dones a los hombres8.

La historia será especialmente célebre a partir del siglo XII. Aparece reproducida en textos de Honorio de Autun9 o 
en el Aviarium de Hugo de Folieto10, así como en los grandes corpus enciclopédicos de la centuria siguiente11, donde, al 
relato del Fisiólogo, se añaden referencias sobre las noticias que de estas aves se dan en los viajes de Alejandro Magno 
o san Brandán12. Será también capítulo muy habitual en los bestiarios, en los que mantiene básicamente el primitivo 
texto cristiano con leves variaciones debidas a la fantasía de sus intérpretes: en algunas ocasiones no será mediante la 
vista, sino a través del aliento, colocando el ave su pico sobre la boca del paciente, el procedimiento con el que el cha
radrius absorbe la enfermedad. Las iluminaciones de estos textos responderán con bastante fidelidad a la narración: el 
ave aparece como un gran pájaro de color totalmente blanco y anatomía variable e indeterminada –en alguna ocasión 
es representado con extremidades palmípedas–, situado generalmente a los pies del lecho de un enfermo hacia el que 
mira o no, dependiendo de su diagnóstico; a veces aparece una segunda escena en la que el charadrius vuela hacia el 
sol para destruir la enfermedad13. En el siglo XV Johannes de Cuba sigue considerando las observaciones del Fisiólogo 
como una de las posibles utilidades medicinales del ave14. Una nota frecuente en estos escritos medievales es la confusión 
entre el charadrius y la calandria o alondra por la semejanza de sus nombres15.

Los tratados zoológicos de los siglos XVI y XVII recogen tanto la tradición clásica como la leyenda medieval en sus 
textos. Pero más interesantes serán sus intentos de identificación del charadrius, en los que existe el mismo desacuerdo 
que entre los autores actuales. Pierre Belon apunta que, entre las posibilidades que hasta ese momento se habían suge 
rido –aves acuáticas como el cormorán, colimbo, gaviota…–, prefiere considerar que se trata del loriot –oropéndola– 
a partir de la noticia de Plinio16. Conrad Gesner ofrece, por su parte, una reconocible representación de un alcaraván 
para ilustrar el capítulo dedicado al charadrius17. Ulysses Aldrovandi defiende otra teoría, plasmando, en un detallado 
grabado, un ave identificable como el chorlitejo grande (Charadrius hiaticula)18, opinión que será compartida por or

 5 Nat. hist., XXX, 94.
 6 Las etiópicas, 3, 8. 
 7 De an., XVII, 13; p. 633 de la trad. de Vara Donado.
 8 Nilda Guglielmi y M. Ayerra Redín, El Fisiólogo…, p. 43. Partiendo de este primitivo texto, la narración moralizada del charadrius y sus 

poderes curativos tendrá una amplísima presencia en la literatura de la Edad Media. Puesto que el emblema que analizaremos no se basa en la 
leyenda medieval sino en sus fuentes clásicas, trataremos de ella con brevedad. Sobre este tema puede consultarse el exhaustivo trabajo de George C. 
Druce, “The Caladrius and its Legend…”.

 9 Speculum ecclesiae, en Migne, P L, vol. 172, col. 958. 
10 53; incluido en De bestiis…, I, 31 y IV, 3. 
11 Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 24–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 44–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 20–, 

Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 23– o Brunetto Latini –Tresor, I, 149–. 
12 Benedeit, El viaje de San Brandán, cap. XIV, pp. 1920 de la ed. de Marie J. Lemarchand. 
13 F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 99101, y B. Yapp, The Naming…, pp. 183184. 
14 Ort. sanit., Tract. de avib., cap. 21, sig. X 2v. 
15 Nilda Guglielmi, El Fisiólogo…, p. 86, nota 28. 
16 N O, lib. III, cap. 27, p. 183.
17 H A, lib. III, p. 245.
18 Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 67, pp. 536537.
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nitólogos como John Jonston19 o Francis Willughby20 durante el siglo XVII, y que hoy es mantenida por los medievalistas 
como una de las más probables hipótesis sobre la verdadera identidad del enigmático charadrius.

Su amplia presencia en la Edad Media permitirá que el charadrius y su leyenda pasen a formar parte de la cultura 
simbólica moderna. Diversos autores le incorporan diversos contenidos morales siguiendo la tradición de El Fisiólogo 
y los bestiarios: en El Fisiólogo atribuido a Epifanio de Salamis, traducido al latín y editado a finales del siglo XVI, se 
reproduce una moralidad similar a la de la versión latina, aunque eliminando la oposición judíosgentiles: Cristo es el 
charadrius “(…) que aparta su mirada de los réprobos, pero vuelve sus ojos al rostro de los santos (…)”21; Francisco 
Marcuello interpreta que el ave representa al Santísimo Sacramento que es llevado a los enfermos, y, al igual que el 
ave “(…) al que halla mortal, por no estar limpio de pecado no le mira, en señal de su condenacion y muerte; pero al 
enfermo, que es de vida, por aver purgado el alma con la confession de sus pecados, luego pone en el los ojos, y toma 
sobre sí sus dolores, y angustias (…)”22; Archibald Simson, por último, considerará a estas aves imagen de los mártires, 
blancos en su pureza, y que, estando a punto de morir, apartan sus ojos de su naturaleza terrena mortal para dirigirlos 
gozosos hacia Dios23.

I.1.b.   embLemAs

Pertenece a un emblemista español, Juan de Borja, la única empresa que hemos localizado con este tema. Incor
porada a la segunda parte de sus Empresas morales, el grabado (fig.) muestra tan sólo al ave posada en el suelo, sin 
más elementos que enriquezcan la composición. Su anatomía reproduce muy toscamente la de la oropéndola que apa 
rece representada en la Historia animalium de Conrad Gesner, en una postura idéntica aunque invertida24. Borja re
conoce pues en este ave, coincidiendo con la opinión de algún naturalista como Belon, al mítico charadrio a partir 
de la breve referencia sobre su plumaje recogida en el texto de Plinio. Con el mote Ex morte vita –“Vida a partir de 
la muerte”, adquiere la divisa un carácter cristológico coincidente con la larga tradición cristiana: el ave simboliza a 
“(…) Christo nuestro Señor, que por dar la vida, no à sus amigos, sino à sus enemigos (pues todos eramos hijos de yra) 
muriò, dandonos vida con su muerte (…)”25. 

Filippo Picinelli describe en su corpus una empresa muy similar a la de Borja. Con idéntico mote, interpreta también 
a la portentosa ave como el Redentor que, fijando en nosotros sus ojos piadosos, nos liberó de nuestros males y nos dio 
la vida sufriendo al mismo tiempo él la muerte26.

19 De avibus, lib. V, titulus II, cap. 9, p. 114. 
20 Ornit., lib. III, cap. 4, pp. 230231.
21 Cap. 23, p. 121 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de F. Tejada Vizuete).
22 Primera parte…, cap. 53, fol. 166r.
23 Hierog. volat., p. 101. 
24 H A, lib. III, p. 684.
25 II, pp. 404405.
26 Mond. simbol., lib. IV, cap. 13, 175, p. 161.



cicindela 
(no IdEnTIfIcAdA)

I.   cicindela EmITIEndo dESTElloS mIEnTRAS VUElA En lA oScURIdAd

I.1.  La luz que disipa las tinieblas de la impiedad o la superstición

I.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

La inexistencia de la cicindela en los repertorios de aves de época antigua, medieval o moderna nos hace suponer 
que la representación de un ave nocturna con este nombre debe responder a una probable confusión con la luciérnaga, 
traducción literal de aquel término latino1. La lampyride, noctiluca, nitedula o cicindela es conocida desde los textos 
de la Antigüedad2, y su naturaleza de insecto del orden de los escarabajos, con órganos fosforescentes que brillan en la 
oscuridad cuando camina o vuela, fue transmitida por Isidoro de Sevilla a los siglos posteriores3, siendo sus palabras 
especialmente reiteradas por los enciclopedistas bajomedievales4.

La naturaleza de insecto de la cicindela llega, por tanto, sin ambigüedades al siglo XVI, formando parte como tal de 
los corpus simbólicos y emblemáticos. Camerarius5 o Ferro6 le dedican respectivamente un emblema, representándola en 
la pictura como insecto volador que brilla en la oscuridad, y recopiladores como Picinelli7 o Masen8 la incluyen dentro 
de los apartados de insectos o animales imperfectos.

De este modo debe tratarse de un error el hecho de que Jacobus Boschius describa e ilustre la cicindela como ave 
nocturna en la primera parte de su Symbolographia.9. En la imagen, un ave totalmente indiferenciada vuela hacia 
la oscuridad de la noche emitiendo un cierto resplandor. Con el lema Nocte iter ostendit –“Muestra el camino en la 
noche”–, la convierte en símbolo de san Francisco Javier y de su labor, alegorizada como luz que disipó las tinieblas de 
la impiedad y la superstición10.

 1 Téngase en cuenta el fenómeno similar que, a nuestro juicio, sucedió con la cucuya, como analizaremos más adelante en el capítulo 
dedicado a ella.

 2 Aristóteles, Part. an., I, 3; Plinio, Nat. hist., XI, 98; XVIII, 250 y 252.
 3 Orig., XII, 8, 6; XX, 10, 2.
 4 “La luciérnaga pertenece a la especie de los escarabajos; debe su nombre (cicindela) a que, cuando camina o vuela, emite destellos lumi

nosos” –vol. II, p. 123 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero–.
 5 Symb. et emb., centuria III, 94, pp. 288289.
 6 Teatro…, II, pp. 456457.
 7 Mond. simbol., VIII, cap. 12, pp. 395396.
 8 Speculum…, cap. LXXVI, p. 931.
 9 Class. I, XVI, 357; la confusión no puede atribuirse únicamente al autor del grabado, ya que en la explicación del mismo –Class. I, 357, 

p.  25– se especifica: Avis noctiluca seu cicindela. Resulta extraño en alguien con la amplia formación emblemática y simbólica que demuestra 
Boschius.

10 Boschius señala que el emblema está tomado de una referencia de Paolo Aresi, extremo que no hemos podido comprobar.



cIgÜEñA comÚn  
(ciconia ciconia)1

I.   cIgÜEñA qUE TRAnSpoRTA/AlImEnTA A SU pAdRE AncIAno SobRE SUS ESpAldAS En plEno VUElo1

 

I.1.   El hombre agradecido que devuelve los favores recibidos/ la piedad filial

I.1.A.   Fuentes

La creencia de la acusada piedad que las cigüeñas jóvenes muestran hacia sus mayores, alimentándolos y atendién
dolos cuando son viejos y no pueden valerse por sí mismos, debió gozar de una enorme popularidad en la antigüedad 
grecolatina, a juzgar por la gran cantidad y variedad de textos en los que encontró eco.

Aristófanes pone en boca de uno de sus personajes en Las aves: “Sin embargo, tenemos una antigua ley, escrita en 
las tablas de anuncios de las cigüeñas: ‘Cuando el padre cigüeño haya criado a los cigoñinos hasta que puedan volar, 

 1 Ave de la familia de las Ciconiidae, de hasta un metro de altura, muy conocida por su costumbre de anidar sobre edificios, incluso en 
núcleos urbanos. Se caracteriza por su cuello largo, plumaje blanco –excepto las plumas rémiges, en negro azabache–, y largos pico y patas de 
color rojo vivo. Se desenvuelve de forma habitual en marismas, prados y pastizales, de donde obtiene su alimento, normalmente insectos, anfibios o  
reptiles.
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los polluelos deben alimentarle a él a su vez’”2. Igualmente Sófocles en un pasaje de Electra hará entonar al coro las 
siguientes palabras: “¿Por qué, si vemos en lo alto a las aves/ sapientísimas, cuidarse del sustento/ de quienes les dieron 
vida y de aquellos/ en quienes encontraron su provecho,/ no pagamos por igual tal deuda?”3. Platón hace una breve 
referencia al amor de la cigüeña en su diálogo Alcibíades4, y en la Historia de los animales aristotélica se recoge tam
bién la suposición popular de que “(…) las cigüeñas viejas son alimentadas a su vez y en su día por sus hijos jóvenes”5. 

Plinio6 y Plutarco7 reiteran una afirmación similar, contraponiendo el segundo la piedad del ave a la impiedad del 
hipopótamo, bestia esta última que mata a sus padres y se ayunta con las madres. Claudio Eliano enriquece la narra
ción, como es costumbre en el escritor prenestino, con aportaciones más o menos fantasiosas: “Las cigüeñas no sólo 
están dispuestas a alimentar a sus padres cuando son viejos sino que ponen en ello el máximo empeño”. Sigue diciendo 
que los mismos padres muestran también un gran amor por los hijos, pues, cuando no tienen alimento que ofrecerles, 
recurren a vomitar la comida que han ingerido el día anterior, y añade más adelante que, según un relato de Alejandro 
de Mindos, “(…) cuando las cigüeñas llegan a la vejez, tras pasar a las islas del Océano, trocan su aspecto de cigüeñas 
por la figura humana y que obtienen este don en premio a la piedad que mostraron hacia sus progenitores”8. Según 
Julio Solino “Tienen estas (las cigüeñas) grandissima piedad, porque todo aquel tiempo que ellas emplean en criar sus 
hijos, otro tanto son assi mesmo sustentadas dellos: las quales acostumbran tanto à estar sacando y criando sus hijos 
en los nidos, que por el estar alli continuamente vienen à quedar sin plumas”9.

Esta idea de la piedad filial de las cigüeñas sugerida por Eliano o Solino será firmemente consolidada en los textos 
medievales. En la versión del Fisiólogo griego atribuida a Epifanio de Salamis, tras ponerse de relieve la especial castidad10 
que muestra esta especie, leemos: “Además el mismo ave alimenta, con ejemplar piedad a sus progenitores en la vejez”, 
imagen animal con la que alude al cuarto mandamiento cristiano, “Honrarás a tu padre y a tu madre”11. Estacio de 
Antioquía señala que nuestras zancudas pierden sus plumas en la vejez, y sus hijos las rodean por tanto con sus alas 
para abrigarlas, les proporcionan buenos y abundantes alimentos, e incluso transportan a las ancianas en vuelo sobre 
sus alas12. Ambrosio de Milán13 y Basilio Magno14 atribuyen a la cigüeña idénticos comportamientos para establecer el 
contraste entre la clemencia de un animal irracional y la impiedad que demostramos, por el contrario, los seres humanos 
para con nuestros ancianos. 

Isidoro de Sevilla prácticamente calca las palabras de Solino: “Es muy notable el cariño que (las cigüeñas) sienten 
hacia sus hijos; con tanto celo calientan su nido, que, a causa de estar tanto tiempo incubando, llegan a perder las 
plumas. Sin embargo, cuanto tiempo dedican a la cría sus retoños, otro tanto ellas, a su vez, son alimentadas por sus 
polluelos”15. Tales palabras fueron reproducidas por Rabano Mauro16, y en el libro IV del De bestiis et aliis rebus17. 
También Hugo de Folieto repite en su Aviarium el pasaje isidoriano, interpretando que la cigüeña adulta es el prelado 
que, desprendiéndose de las “plumas” de la superfluidad y la inconstancia, nutre a sus discípulos con las palabras de su 
doctrina; los discípulos deberán, pues, apreciar y proteger al prelado por sus esfuerzos para que pueda seguir atendiéndo
les cuando tengan necesidad de él18. 

Incluso las recopilaciones enciclopédicas del siglo XIII se inspiran en las Etimologías para describir el mutuo amor 
que intercambian los padres e hijos de la cigüeña, por lo que, según Tomás de Cantimpré, se denomina popularmente 

 2 1355; p. 108 de la trad. de Rodríguez Adrados.
 3 Vv. 10581063; p. 258 de la trad. de Luis Gil.
 4 135 e.
 5 IX, 13, 615 b; p. 503 de la trad. de Vara Donado.
 6 Nat. hist., X, 63. Ya previamente Cicerón –Fin., II, 110– afirmó que “En cierta especie de aves observamos algún indicio de piedad, cono

cimiento, memoria (…)”, refiriéndose probablemente también a la cigüeña.
 7 Soll. an., 4, 962 e.
 8 De an., III, 23; pp. 129130 de la trad. de Vara Donado. Vid. también X, 16 y Epílogo.
 9 Mem., cap. 52, fol. 110v de la trad. de Christóval de las Casas.
10 Sobre la idea de la Castidad asociada a la cigüeña, véanse los apartados X y XI en este mismo capítulo.
11 Ad Phys., 25; pp. 127130 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Tejada Vizuete).
12 Comm. in Hex., col. 731. 
13 Hex., V, 16.
14 Hex., VIII, 5.
15 Orig., XII, 7, 17; vol. II, p. 109 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
16 De univ., lib. VIII, cap. 6, cols. 244245.
17 Cap. 3.
18 47; incluido en De bestiis…, I, 42.
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a la zancuda “ave piadosa”19. También Alexander Neckam20 y Alberto Magno21 afirman que esta creencia fue la causa de 
que desde la Antigüedad se reverenciara al ave como modelo de piedad filial. Konrad von Mure considera que las cigüeñas 
padres son los santos doctores y los cigoñinos el pueblo: los primeros alimentan a la plebe con el “pasto espiritual” de 
los sacramentos, los sermones y su buen ejemplo; y las gentes le prestan a cambio el auxilio del sustento corporal22. Algo 
muy similar sucede en los bestiarios, que parten también del texto de Isidoro en sus breves menciones de esta modélica 
propiedad del ave23. En el MS Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford), por ejemplo, se 
repiten los mismos planteamientos que ya vimos en el Aviarium de Folieto24.

Esta cualidad de la cigüeña será muy tenida en cuenta en la literatura animalística de los siglos XVI y XVII. Dentro 
del ámbito zoológico, Conrad Gesner25 y Ulysses Aldrovandi26 recogen gran cantidad de testimonios antiguos y medievales 
acerca de ello. Martin Schoock, en su tratado dedicado en exclusiva a la naturaleza de la cigüeña, que entresaca de todo 
tipo de fuentes escritas, titula uno de sus capítulos De insigni amore, quo Ciconia tum pullos, tum parentes suos 
prosequitor27. De igual modo, el naturalismo moralizante y la literatura simbólica de estos momentos harán frecuente 
uso de este notable ejemplo extraído del mundo animal. Fray Luis de Granada escribe: “En las cigüeñas nos representó 
el Criador una perfectísima imagen de piedad de padres para con sus hijos, y de hijos para con sus padres”, y añade 
más adelante “Pues esta caridad que tienen las cigüeñas para con sus hijos cuando son chiquitos tienen los hijos para 
con sus padres cuando son viejos e inhábiles para buscar de comer (…) manteniendo sus viejos padres en el nido con 
todo cuidado. Y cuando es necesario mudarse a otra parte, los buenos y agradecidos hijos, extendiendo sus alas, toman 
a los viejos encima y múdanlos para el lugar donde han de morar, en lo cual también nos representan la caridad y 
misericordia de aquel soberano Padre para con sus hijos (…)”28.

Los Hieroglyphica de Horapolo también jugarán un importante papel en la difusión de este símbolo. Por las razo
nes ya conocidas, en esta obra se considera que la imagen de la cigüeña es jeroglífico de “El (hombre) que ama a su 
padre”29. Pierio Valeriano expone la “Piedad” como la primera significación que se deriva de la naturaleza tradicional de 
la cigüeña30. También Cesare Ripa propone a la zancuda como atributo de alegorías relacionadas con la idea del amor 
filial, tales como la Gratitud, o una de las versiones de la Piedad31. No olvidemos, por otro lado, la traducción latina del 
Fisiólogo griego atribuido a Epifanio de Salamis, editada por Gonzalo Ponce León en 1587, que reaviva este motivo32. 
La imagen con que se ilustra el correspondiente capítulo –una cigüeña alimentando a su padre con una serpiente en 
pleno vuelo– es muy similar a las que emplean diversos tratadistas emblemáticos en las picturae de sus emblemas y 
empresas, como veremos a continuación. 

I.1.b.   embLemAs

Uno de los primeros emblemas de la editio princeps del Emblematum liber de Andrea Alciato se encuentra dedi
cado a este tema. Bajo el lema Gratiam referendam –“Que hay que devolver los favores”–, representa a una cigüeña 

19 De nat. rer., V, 28. 
20 De nat. rer., I, 65. Neckam reproduce verbalmente un texto de Casiodoro –Variar. lib., II, ep. 14–.
21 De animalibus, XXIII, 24. Véanse igualmente los capítulos correspondientes de Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 48–, Brunetto 

Latini –Tresor, I, 154–, Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 9–, o, ya en el siglo XV, Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 27–. En 
estos textos es frecuente encontrar mezcladas propiedades de la cigüeña y la ibis, aves a las que tradicionalmente se considera variantes de una misma 
especie. Pertenecen en realidad a familias distintas dentro del orden ciconiiformes.

22 De nat. anim., VI, 5.
23 Vid. Florence McCulloch, Mediaeval…, p. 174; Brunsdom Yapp, The Naming…, pp. 126127. 
24 P. 128 de la ed. de Philippe Lebaud.
25 H A, lib. III, pp. 254255 D.
26 Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 1, pp. 299 y 305.
27 De ciconiis tractatus (1661), cap. X, pp. 4959.
28 Primera parte de la Introducción…, p. 289 de la ed. de J. María Balcells.
29 II, 58; pp. 375376 de la ed. de González de Zárate.
30 Hierog., lib. XVII, pp. 215216. Valeriano afirma que en diversas medallas o monedas romanas, a partir del gobierno del emperador Adriano, 

se puede observar a la cigüeña junto a la inscripción PIETAS AUGUSTA.
31 Iconol., vol. I, p. 468 y vol. II, p. 207 de la trad. de Juan y Yago Barja. En el comentario de la Gratitud, basándose en el texto de Horapolo, escribe 

Ripa: “(…) que pone mayor cuidado que ningún otro en atender a sus padres en su vejez y ancianidad; hasta el punto de que en el mismo lugar en que 
fue criado por ellos, aparejándoles el nido, los despoja de las plumas inútiles y les da de comer hasta que les nacen las buenas y pueden encontrar por sí 
mismos su alimento”. También los tratados simbólicos del siglo XVII insisten en la imagen de la cigüeña como símbolo del amor a los padres: Archibald 
Simson –Hierog. volat., pp. 2 y 6–, Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 2, fols. 21v22r–, o Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 863–.

32 Ad Phys., 25, p. 101 de la ed. de 1587; vid. Santiago Sebastián, El Fisiólogo…, pp. 127130.
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transportando en vuelo a uno de sus progenitores sobre la espalda (fig. A)33. Nos recuerda el epigrama el hecho de que 
la piadosa cigüeña ceba y calienta amorosamente a sus polluelos cuando se encuentran indefensos, y recibe a su vez los 
mismos cuidados cuando, vieja y agotada, tiene que ser alimentada y transportada de un lado a otro.

En ediciones posteriores de la obra, el ave no sólo carga con su padre en el aire, sino que, además, lo alimenta con 
un pescado procedente de la laguna que sobrevuelan (fig. B)34. Tal imagen se mantiene de forma similar, alterando tan 
sólo el fondo paisajístico –ambas cigüeñas se encuentran planeando sobre un camino que bordea un río o laguna–, 
en las versiones de la obra que ven la luz a mediados de la centuria35. A partir de 1573, con los nuevos grabados que se 
incorporan al tratado en las prensas plantinianas, la pictura del emblema sufre su transformación más importante: uno 
de los padres de una familia de cigüeñas trae una serpiente en el pico para sus polluelos, que esperan en su nido situado 
sobre el tejado de una casa, con lo que se alude, no a la piedad de los hijos para con sus mayores, sino a las atenciones 
de los progenitores hacia sus hijos36. Sobre esta nueva representación emblemática trataremos en el siguiente apartado.

Nicolás Reusner insistirá en el motivo de Alciato. Presenta también en su viñeta grabada a una cigüeña que planea 
sobre unas casas, y proporciona con el pico a su padre anciano, al que transporta sobre la espalda, una rana como 
alimento, todo ello acompañado del sencillo mote Prosopopeia ciconiae –“Prosopopeya de la cigüeña”–37. El epigrama 
se convierte en una exaltación de la virtud de la consideración de los hijos hacia los padres ancianos, que ejemplifica a 
partir de diversos casos bíblicos, literarios o históricos de piedad –Eneas y Anquises38, Cleobes y Bilonis39–, o impiedad 
–Absalón y David40, Tulia41–.

En uno de los grabados dedicados a la cigüeña que Joachim Camerarius incluye en sus Symbolorum et emble
matum, se reproduce invertido el grabado de Reusner, situando ahora a ambas aves en vuelo sobre un amplio paisaje42. 
El emblemista nos ofrece, conforme al esquema habitual de sus comentarios, un amplio repertorio de fuentes antiguas 
y medievales en las que se hace mención de la propiedad zoológica de la que se trata, en este caso muchas de las 
autoridades ya mencionadas: Horapolo, los escritos hexaemerales de Ambrosio o Basilio, y Pierio Valeriano. Con el lema 
Hoc pietatis opus –“Esto es un acto de piedad”–, considera que la visión del ave llevando consigo y alimentando a su 
progenitor constituye una ilustre imagen de la piedad filial, que contrasta con tantas historias de ingratitud e injusticia 
de los hijos hacia sus mayores.

También Sebastián de Covarrubias establece un contraste entre el comportamiento que ejemplifica la cigüeña, 
transportando a su padre en vuelo, y el que resulta habitual entre los seres humanos: “Vergüença avia de tener el hom
bre –afirma–, de que los brutos le enseñen lo que la razon pide, y Dios le manda (…)”. El significado del emblema 
se encuentra suficientemente clarificado en el epigrama: “Del viejo padre carga la cigüeña,/ Que es simbolo del hijo 
agradecido,/ Y en su pio retrato nos enseña/ Pagar, el beneficio recebido”. En relación con ello el lema es Leve fit, quod 
bene fertur onus –“Resulta peso leve para quien lo soporta con agrado”–43.

De igual modo Otto van Veen recurre al motivo de las cigüeñas en uno de los grabados de su Amoris divini em
blemata, pero ahora la zancuda joven, que carga con su padre sobre las espaldas, se encuentra posada en el suelo. El 

33 Sigs. A 3v y A 4r.
34 Véanse las ediciones de Paris: Chrestien Wechel, 1536 –sigs. B 2v y B 3r–, o 1542 –pp. 2627–.
35 Así sucede en las ediciones de Lyon: Guillaume Roville, 1548 –p. 33–, o 1550 –p. 37–, o en la traducción de Daza Pinciano, en Lyon: Mathias 

Bonhome, 1549 –p. 23–, que traduce el lema como “Que se à de agradeçer la buena obra”.
36 El grabado aparece reproducido en la edición de Santiago Sebastián, emblema 30, p. 64.
37 Emblemata, II, emblema 15, pp. 7475.
38 Se refiere al episodio en que Eneas salva a su padre Anquises del incendio de Troya cargando con él sobre sus espaldas –Virgilio, Aen., II, 

vv. 704747.
39 Ambos hermanos transportaron a su madre sobre un carro para que pudiera celebrar un sacrificio en el templo de Jano –Cicerón, Tusc., I, 

47, 113; Valerio Máximo, V, 4, ext. 4–. 
40 Absalón, tercer hijo de David, se rebeló cruelmente contra su padre y se proclamó rey de Hebrón –2 Sam. 1319–.
41 Fue especialmente conocida por ordenar a su cochero que pasara por encima del cadáver de su padre, Servio Tulio, para llegar más rápi

damente a los brazos de Tarquinio, su asesino –Tito Livio, I, 48, 6; Valerio Máximo, IX, 11, 1–. 
42 Centuria III, emblema 40, pp. 8081.
43 Emblemas morales, centuria II, fols. 189r y v. El lema procede de Ovidio, Ars am., I, 2, 10. Hemos de señalar que este motivo de las cigüeñas 

fue usado como divisa por diversos impresoreslibreros instalados en la calle de Saint Jacques aux Cicognes de París, como es el caso de Sebastien 
Cramoisy y Sebastien MabreCramoisy. En su marca aparece la cigüeña alimentando a su padre, que transporta sobre su espalda en vuelo, con una 
serpiente, rodeados ambos de una corona de laurel, el lema Honora patrem tuum et matrem tuam ut sis longaevus super terram, y diversas 
escenas relativas a famosos episodios de piedad filial en la Antigüedad. Tal grabado fue incluido en la portada de tratados emblemáticos de Pierre le 
Moyne, como De l’art de regner (París, 1665), o De l’art des devises (París, 1666). Sobre otros impresores con esta divisa, vid. Guy de Tervarent, 
Attributs…, cols. 9798.
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Alma cristiana, representada como una niña alada, señala hacia las aves para recordar las atenciones que debemos 
prestar a nuestros mayores –el lema es Pietate in parentes potior, es decir, “Tener piedad hacia los padres”–, en corres
pondencia a los sacrificios que ellos emplearon en nuestra crianza; sin embargo, el Amor divino, niño alado con nimbo 
resplandeciente, muestra un pequeño crucifijo sobre un altar, alusión a la muerte de Cristo por todos los hombres, razón 
por la que le debemos consagrarle nuestra vida y dedicarle un amor superior a cualquier otro. En el epigrama leemos 
“(…) deje el alma padre y madre/ por Dios dulce y amoroso,/ pues es verdadero esposo”44. 

En una divisa de Offelen aparecen las cigüeñas en actitud similar a la que proponía Veen: el ave joven, posada 
en el suelo, sostiene sobre ella piadosamente a uno de sus padres ancianos. El lema es Pietas augusta –conforme a 
la vieja inscripción romana–, es decir, “Es una obra perfe(c)ta socor(r)er en las necessidades à su próximo”, según 
interpretación del autor45.

En las picturae de algunas obras emblemáticas, la joven ciconia alimenta a su padre anciano en el nido, y no 
mientras lo transporta sobre su espalda en sus desplazamientos. Así sucede en uno de los emblemas de Álvar Gómez de 
Castro incluido en la Publica laetitia, obra que recoge la crónica de las celebraciones que tuvieron lugar con ocasión 
de la visita de Juan Martínez Silíceo, arzobispo de Toledo, a la Universidad de Alcalá de Henares. 

El principal motivo del viaje de Silíceo era su deseo de solventar las rencillas surgidas entre su predecesor en la silla 
primada, el cardenal Juan Tavera, y esta Universidad, debido a la jurisdicción de la diócesis toledana sobre Alcalá. Según 
algunos testimonios, parece que el arzobispo era partidario de zanjar la cuestión a favor de la Universidad Complutense.  
En relación con ello ha de ponerse el presente emblema, en cuyo grabado una cigüeña está alimentando con una serpiente 
a su viejo progenitor en el nido, construido en lo alto de una torre fortificada: “La cándida ave, que se muestra como 
terror de las plagas y las culebras, nutre a sus padres durante el tiempo de su vejez; las musas que te amamantaron siendo 
niño, reclaman su premio, la docta Minerva implora a su prole”. Las “musas” o la “docta Minerva” no es otra que la 
institución Complutense, en la que muy posiblemente se formara Silíceo; por tanto esta Universidad, que le infundió su 
sabiduría, solicita ahora su ayuda, rogándole que sea tan agradecido como lo son las cigüeñas para con sus mayores. 
El lema es Scientiam filius –“El hijo al Conocimiento”–46.

II.   cIgÜEñA qUE AlImEnTA A SUS pollUEloS En El nIdo

II.1.   El hombre agradecido que devuelve los favores recibidos/la piedad filial

II.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Como pudimos comprobar en el apartado anterior, las jóvenes cigüeñas no reparan en atenciones a sus ancianos 
progenitores gracias a los continuos cuidados que recibieron de ellos cuando eran indefensos polluelos. Por todo ello, la  
cigüeña no es sólo símbolo de piedad filial, sino también de la preocupación ejemplar de los padres por sus hijos.

Ya citamos diversos textos referentes al amor mutuo existente dentro del género de las cigüeñas entre padres e hijos. 
Recordemos que, según Julio Solino, las cigüeñas adultas llegan a perder las plumas por permanecer continuamente 
en el nido criando a sus pequeños47, observación que reprodujo fielmente Isidoro de Sevilla48, y que será ampliamente 
difundida en la literatura animalística medieval. A partir del siglo XIII empiezan a difundirse otras creencias relativas 
a los sacrificios que estas aves realizan por el bienestar de los polluelos: Tomás de Cantimpré, por ejemplo, asegura que 
“La cigüeña en cuanto el aire arrecia o está para caer granizo (…), extienden sus alas y con el pico vuelto hacia el 
viento se coloca sobre sus polluelos, soportando muchos peligros por ellos”49. 

Sin embargo, todos los emblemas que abordan como tema de reflexión los cuidados que las cigüeñas prestan a sus 
polluelos, recurren invariablemente en sus picturae al tema de su alimentación. Como vimos, Claudio Eliano señala que, 
cuando la cigüeña carece de otra cosa con que cebar a sus pequeños, recurre a vomitar la comida que había ingerido el 

44 Vid. Santiago Sebastián, La visión emblemática…, pp. 2930, grabado 18. La idea procede del pasaje de Mt. 10, 37: “El que ama a su 
padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí”. 

45 Devises et…, lám. 9, emblema 2.
46 Vid. Palma MartínezBurgos, “Publica laetitia…”, emblema 7, p. 137.
47 Mem., cap. 52, fol. 110v de la trad. de Christóval de las Casas. 
48 Orig., XII, 7, 17.
49 De nat. rer., V, 28; p. 95 de la trad. de Talavera Esteso.



 Cigüeña común (Ciconia ciconia) 255

día anterior50. Alberto Magno explica el modo en que estas aves 
trituran con su pico los huesos de los pequeños animales con que 
se alimentan –peces, lombrices, ranas, culebras no venenosas, 
ratones–, los tragan y los mantienen en el buche hasta que se 
encuentran suficientemente blandos como para trasladarlos 
al estómago; cuando alimenta a sus polluelos, regurgita este 
alimento macerado para ofrecérselo51. 

Pero el modo habitual en que estas aves nutren a sus hijos 
consiste en la captura de roedores, anfibios, peces o insectos en 
lagunas o prados, que son transportados a continuación hasta 
el nido, donde los depositan ante los pollos. Las ilustraciones de 
los bestiarios medievales muestran normalmente a estas aves 
cazando culebras o ranas52. Johannes de Cuba ilustra el capítulo 
del Ortus sanitatis dedicado a la ciconia con un grabado en 
el que una de estas zancudas, portando una serpiente o gusano  
en el pico, se encuentra situada sobre la techumbre de una casa 

muy cerca de su nido, en cuyo interior se distinguen tres cigoñinos53. Los grabados de los libros de emblemas muestran 
escenas en esta línea.

Ya comentamos que en los grabados de las ediciones plantinianas del Emblematum liber de Andrea Alciato se 
sustituyó la imagen de las versiones anteriores –el ave transportando y alimentando a su viejo padre en pleno vuelo– por 
otra en la que el ave se aproxima a su nido, emplazado sobre la chimenea de una casa, para entregar una serpiente a sus 
tres polluelos (fig.). Mantiene los mismos lema –Gratiam referendam– y epigrama, referido a la necesidad de que se 
devuelvan los servicios o favores que se reciben, tal y como muestran las piadosas cigüeñas54. También Geffrey Whitney, 
que reproduce este emblema de Alciato, nos recuerda en sus versos que los hijos tienen la obligación de reverenciar y 
auxiliar a los padres en sus necesidades en agradecimiento a sus tiernos cuidados del pasado55. 

En la segunda disertación leída en la sesión especial de la Academia Altorfina del año 1587, a cargo de Johann 
Welser, se toma como punto de arranque la empresa labrada en la moneda conmemorativa, en la que, bajo el lema 
Pietas tutissima virtus –“La piedad es una prudentísima virtud”–, una cigüeña llega volando a su nido e introduce una 
serpiente en el pico del polluelo que allí aguarda. En el discurso hace un repaso de las encomiables propiedades naturales 
del ave a través de las noticias de Aristófanes, Plinio, Eliano o Isidoro de Sevilla, para concluir que la cigüeña es, entre 
todos los animales, el mejor ejemplo de castidad, constancia, inocencia y justicia, “(…) las cuales se comprenden bajo 
el único vocablo de Piedad”. Termina el texto con la mención de diversos casos de piedad e impiedad ocurridos en el 
mundo antiguo, y un encomio final de esta virtud. 

Jean Baudoin reproduce igualmente la pictura de Alciato en uno de sus Emblemes divers. Revisa, a través de un 
extenso comentario, los textos de algunas de las autoridades que se pronunciaron sobre esta propiedad del ave –en 
especial Solino, Horapolo y Casiodoro–, para insistir con los anteriores emblemistas en las obligaciones que los hijos 
han de mantener para con sus padres ancianos –así lo indica el lema Du devoir des Enfants envers les Peres– en 
consideración y agradecimiento a sus esmeradas atenciones durante el tiempo consagrado a su crianza56. Offelen retoma 
del mismo modo el emblema del humanista milanés, cuyo lema traduce en castellano como “La caridad repartida”57.

50 De an., III, 23.
51 De animalibus, XXIII, 24. Alberto añade que el ave no come animales venenosos “tales como el sapo”. También Tomás de Cantimpré niega 

que el ave pueda comer sapos, a causa de su mal natural, pero afirma igualmente que puede ingerir serpientes y otros animales ponzoñosos sin que 
le afecte su veneno. Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 9– especifica que puede llegar a ingerir cosas venenosas gracias a su calor interior, capaz 
de digerirlo todo. 

52 Vid. Florence McCulloch, Mediaeval…, p. 174; Brunsdom Yapp, The Naming…, p. 127. 
53 Tractatus de avibus, cap. 27, sig. X 4r.
54 Véase la edición de los Emblemas de Santiago Sebastián, emblema 30, p. 64.
55 A Choice…, p. 73. Se basa en los pasajes de Eliano como apoyatura para su interpretación.
56 Discours 45, pp. 462469.
57 Devises et…, lám. 36, emblema 9. Recopiladores simbólicos como Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 863– entenderán igualmente 

que la imagen de la cigüeña alimentando a su prole es una excelente imagen del amor hacia los hijos. Archibald Simson –Hierog. volat., p.  5– 
compara la piedad de la cigüeña hacia sus polluelos con la protección que Cristo proyecta sobre la Iglesia y sobre todos los hombres que renuncian a 
sus vidas para servirla.
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También en el primero de los emblemas con que el médico Cristóbal Pérez de Herrera ilustra sus Proverbios morales 
y consejos christianos, observamos una triple pictura en la que aparecen representadas unas cigüeñas que alimentan a 
su polluelo en el nido, unas abejas en torno a una colmena, y unas hormigas caminando en hileras ordenadas, bajo los 
correspondientes lemas Pietate, Gubernatione y Ordine. Herrera escribe al pie: “Orden, govierno, y piedad/ De Hormiga, 
Abeja, y Cigueña/ Aquesta Emblema lo enseña”58. 

II.2.   Que los hijos imitan el mal tipo de vida inculcado por sus padres

II.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Para Sebastián de Covarrubias la imagen de la cigüeña transportando en el pico unas serpientes para sus pequeños 
que esperan en el nido, situado en esta ocasión en la almena de un castillo, no simbolizará al buen padre sino, por el 
contrario, al vicioso y depravado59. El cigoñino alimentado con víboras y serpientes ponzoñosas, animales de los que se 
seguirá manteniendo cuando sea adulto, es como “El hijo del carnal, y del blasfemo,/ Del jugador, logrero o maldiciente”, 
el cual, prosigue el emblemista “Criado en tan vicioso pasto, temo/ Quando grande, del mesmo se sustente”. Este emblema 
se inspira directamente en un pasaje de la sátira XIV de Juvenal: “La cigüeña alimenta a sus hijos con serpientes y con 
lagartos encontrados en el campo, lejos de los caminos, y ellos, cuando les nacen las alas, buscan a su vez los mismos 
animales”60. Por ello el lema es Eadem sumptis quaerunt animalia pennis.

III.   cETRo En cUyA pARTE SUpERIoR ApAREcE UnA cIgÜEñA o lA cAbEZA dEl AVE,  
En TAnTo En lA InfERIoR SE EncUEnTRA Un hIpopóTAmo o UnA dE SUS pATAS

III.1.   Imagen de la piedad que se impone a la impiedad

III.1.A.   Fuentes

En tanto la cigüeña se fue configurando desde la Antigüedad como símbolo de piedad filial, el hipopótamo se con
vertirá en alegoría de todo lo contrario. Este animal era también conocido bajo las denominaciones de “caballo fluvial” 
o “caballo del Nilo” a partir de descripciones como la de Heródoto: “(…) El hipopótamo (…) tiene las uñas hendidas 
como el buey, las narices romas, las crines, la cola y la voz de caballo, los colmillos salidos, y el tamaño de un toro más 
que regular”61. Plinio ofrece una descripción similar, añadiendo que posee cola y dientes curvos similares a los del jabalí62. 
Pero, si bien estos datos ayudarán a fijar la iconografía del animal durante la Edad Moderna, nos interesan más aquellos 
textos que perfilan la naturaleza impía e ingrata del animal. Plutarco afirma en su De sollertia animalium: “Y esta clara 
y manifiesta la differencia que ay entre las Cigüeñas y los Hyppopotamos que aquellas mantienen a sus padres, y estos 
otros los matan y se ayuntan con sus madres (…)”63. En De Iside et Osiride, nos refiere de nuevo este autor la supuesta 
costumbre de asesinar al padre y copular con su madre, por lo que esta bestia se convierte en símbolo de Impureza64. 

58 P. 1. Las abejas fueron consideradas desde la Antigüedad un modelo del sistema colectivo de gobierno por la complejidad de su vida comuni
taria y de su organización jerárquica en torno a la figura indispensable de un rey/ reina. Ello se basa en las descripciones sobre la vida de las abejas 
que realizaron Plinio –Nat. hist., XI, 1131, 4460–, o Eliano –De an., I, 1011, V, 1013–. Estos autores, junto con Platón –Res Publica, 573 a–, 
o Aristóteles –Politica, I, 1– establecieron con nitidez la comparación entre el comportamiento de los insectos y las sociedades humanas armónicas 
y ordenadas, o, incluso –es el caso de Séneca, De clementia, I, 19, 2– con el propio sistema monárquico. Los Hieroglyphica de Horapolo –I, 62– y 
Pierio Valeriano –lib. XXVI– difundieron en la Edad Moderna la comparación entre la organización de los insectos y la de los estados monárquicos, 
idea que se reflejará en numerosos emblemas. Vid. sobre este aspecto González de Zárate, pp. 200202 de su ed. de los Hieroglyphica de Horapolo. 
Respecto a las hormigas, también autores antiguos como Plinio –Nat. hist., XI, 10810–, Plutarco –Soll. an., 11, 968 a y b–, o Eliano –De an., II, 25; 
VI, 43– destacaron su ordenado sistema de organización comunitaria y su sociabilidad, aspectos que influirán en el simbolismo posterior del insecto. 
Vid. sobre ello Santiago Sebastián, El Fisiólogo…, p. 102.

59 Emblemas morales, centuria III, emblema 88, fols. 288r y v. 
60 Vv. 7476. En esta sátira trata Juvenal precisamente de los resultados que produce en los hijos la mala influencia de los padres. También 

el tratadista británico Archibald Simson –Hierog. volat., p. 1– interpreta que las serpientes con que la cigüeña ceba a sus pequeños es imagen de la 
educación de los padres a sus hijos, ya sea ésta buena o mala.

61 Herod., II, 71; vol. I, p. 175 de la trad. de Bartolomé Pou.
62 Nat. hist., VIII, 95. Vid. también Diodoro de Sicilia –I, 35, 8, 9–, Eliano –De an., V, 53–, Solino –Mem., 32, 301–, o Amiano Marcelino 

–Rerum gestarum libri, XXII, 15, 21–. 
63 962 e; fol. 266r de la trad. de Diego Gracián.
64 32, 363 f y 364 a.
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Observaciones muy similares reproducirá Porfirio en una de sus 
obras65. Claudio Eliano insiste finalmente en la impiedad de esta 
bestia, que “(…) gusta comer a su propio padre”66. 

Aunque bastante más tardío (siglo X), debemos mencionar un 
texto del lexicógrafo griego Suidas, una de las fuentes directas, 
junto con el pasaje reproducido de Plutarco y, como veremos, 
los Hieroglyphica de Horapolo, de los emblemas y alegorías que 
analizaremos en este apartado. En su Lexicon, y a propósito del 
vocablo Antipelargein (“Testimoniar piedad final en compensa
ción”), Suidas afirma que, a causa de su acentuada piedad filial 
“(…) representan sobre un cetro arriba una cigüeña, debajo un 
hipopótamo, para indicar que la impiedad y la violencia están so 
metidas a la justicia. Pues las cigüeñas actúan ciertamente con 
justicia y llevan sobre sus alas a sus padres consumidos por la 
vejez. En cambio, el hipopótamo es un animal muy injusto”67.

Todo ello permitirá a Horapolo establecer que las uñas de 
hipopótamo eran jeroglífico del “injusto y desagradecido”, pues, según su comentario, el hipopótamo joven pone a prueba 
el vigor del padre luchando contra él, y, si logra que retroceda y le ceda su lugar, llega a copular con su propia madre; 
pero si el padre no permite esa unión, no duda el hijo en matar a su propio progenitor. Por ello, continúa el texto, “(…) 
en la parte más baja de los cetros ponen dos uñas de hipopótamo, para que los hombres que vean esto y conozcan el 
motivo estén mejor dispuestos a una buena conducta”68.

Pero no es una cigüeña el ave que los egipcios, según Horapolo, situaban en el extremo superior del cetro para 
contrastar con la impiedad del gran animal acuático, sino, tal y como aparece en otro pasaje de los Hieroglyphica69, 
una abubilla. Ésta era también considerada como un excelente ejemplo de piedad filial en los textos de la Antigüedad 
gracias a las atenciones que supuestamente ofrecían a sus padres ancianos, y su imagen se convirtió por ello en jeroglífico 
de “Gratitud”70. Sin embargo, como indica Guy de Tervarent71, la cigüeña fue eclipsando a la abubilla en este sentido 
–proceso en el que pudieron intervenir los textos reproducidos de Plutarco y Suidas–, y los traductores e intérpretes del 
jeroglífico de Horapolo terminaron reemplazando a la pequeña ave de vistosa cresta por la gran zancuda: recordemos 
que ya el propio Horapolo (II, 58) presentaba también a la cigüeña como símbolo de “el que ama a su padre”72. Por todo 
ello Pierio Valeriano indica que la idea de la “Piedad antepuesta a la impiedad” debe plasmarse gráficamente mediante 
un cetro en cuya parte superior aparece la cabeza de una cigüeña, en tanto el extremo inferior remata en el pie de un 
“caballo fluvial” o hipopótamo, indicándose así que el ánimo grato y piadoso debe anteponerse siempre a la ingratitud73. 
Y Cesare Ripa propondrá que, para representar la alegoría de la “Impiedad y Violencia sujeta a la justicia”, “Se pondrá 
un Hipopótamo o Caballo del Nilo, postrado sobre el suelo, y sojuzgado y sometido bajo un Cetro, sobre el cual se ha de 
poner una Cigüeña”74. Aparte de estos textos, diversos tratados zoológicos75 y libros de emblemas de los siglos XVI y XVII 
describen y reproducen este peculiar símbolo.

65 De abstinendo ab animantis, III, 232. Porfirio fue un filósofo neoplatónico del siglo III.
66 De an., VII, 19.
67 El texto aparece reproducido en Cesare Ripa, Iconol., “Impiedad y Violencia sujeta a la Justicia”, vol. I, p. 511 de la trad. de Juan y Yago 

Barja.
68 Hierog., I, 56; p. 154 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª J. García Soler). Zárate hace un completo repaso de las fuentes y proyec

ción del símbolo de Horapolo. Añade al final de su comentario que, si bien la efigie del hipopótamo no se encuentra representada en los jeroglíficos 
egipcios, sí aparece un ideograma que muestra la parte inferior de un cetro como imagen de “daño, mala acción”. 

69 I, 55.
70 Sobre este aspecto, véanse las referencias incluidas en el capítulo que dedicamos al ave.
71 Attributs…, col. 98.
72 Resulta significativo que, en la edición de los Hieroglyphica que hemos consultado –Paris: Jacob Kerver, 1551–, en las ilustraciones corres

pondientes a ambos jeroglíficos de la abubilla –pp. 7980– y la cigüeña –pp. 155156–, aparezca el mismo grabado: una gran zancuda –mucho más 
próxima en su anatomía, evidentemente, a la cigüeña que a la pequeña abubilla– que atiende a su padre anciano, tendido en el suelo.

73 Hierog., lib. XVII, pp. 216217. 
74 Iconol., vol. I, p. 511 de la trad. de Juan y Yago Barja. Vid. también “Gratitud” –vol. I, p. 468–, e “Ingratitud” –vol. I, p. 525–. Como 

indicamos, Ripa toma como fuentes los textos de Horapolo y Suidas. También Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, pp. 863864– entiende que 
este símbolo es alegoría de la piedadgratitud opuesta a la impiedadingratitud.

75 Véase Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 255 D; lib. IV, pp. 499500 D–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XX, cap. I, p. 305–.
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III.1.A.   embLemAs

Joannes Sambucus reproduce el jeroglífico de Valeriano –un cetro rematado en su extremo superior con la cabeza 
de una cigüeña coronada que porta un anillo en el pico, y con el pie de un hipopótamo en el inferior–, y lo rodea de 
una serie de símbolos con los que trata de construir una alegoría bajo el título Quibus Respublica conservetur –“Con 
qué elementos ha de ser conservada la República”–: el cetro descansa sobre un yelmo y un escudo militar, y se rodea de 
una cornucopia y una balanza en cuyos platillos se encuentran una serpiente y un leopardo76. Esta imagen constituye la 
interpretación de un jeroglífico representado en la Hypnerotomachia Poliphili, de diseño muy similar al de Sambucus, 
que es así descrito por Francesco Colonna: “Primero, en un círculo, una balanza y tras ella un plato; a un lado había un 
perro y al otro una serpiente; debajo descansaba un arca antigua, sobre la cual se alzaba una espada recta y desnuda, 
con la punta sobresaliendo de los brazos de la balanza y atravesando una corona real. Los interpreté así: ‘La justicia y 
la amistad recta y desnuda y despojada de odio y una ponderada liberalidad conservan con firmeza el poder’”77.

Advierte el emblemista que para mantener un reino no le son suficientes al monarca títulos, insignias reales, corona y 
magistrados, sino saber mantener las leyes, procurar la abundancia de bienes para todos –alegorizada por la cornucopia–, 
y adquirir unas cualidades nada vulgares. La cabeza del ave significa el agradecimiento con que el rey debe corresponder 
al amor de los ciudadanos, abrigando cuidadosamente el Estado para evitar la injusticia y sometiéndose a las leyes de 
las que es autor; ha de proteger a los inocentes y velar por los súbditos, evitando los abusos de los corrompidos –aspecto 
ilustrado con la pata del hipopótamo, o impiedad sometida por la piedad–. Las armas situadas bajo el cetro representan 
el vigor necesario para hacer frente a cualquier enemigo, sea cual sea su procedencia. Debe también el rey dedicarse 
al mantenimiento del culto a Dios, garantizar la igualdad en la justicia, y procurar que prime la prudencia sobre la 
inteligencia –por ello la balanza situada ante el cetro se inclina más ante el peso de la serpiente que del perro–78. No 
ha de seguir la alabanza de sus virtudes ni honores si no es a través de sus actos, obteniendo con todo ello una paz 
perenne y la fidelidad eterna de los ciudadanos.

III.2.   Imagen de la justicia/piedad que se impone a la injusticia/impiedad

III.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

La imagen del cetro que apoya sobre un hipopótamo y se corona en su extremo superior mediante la efigie de una 
cigüeña aparece simplificada, libre de todos los atributos añadidos en la alegoría de Sambucus, en algunos emblemas 
de finales del siglo XVI e inicios del siguiente.

Uno de los ejemplos más conocidos es el incluido en los Emblemata de Hadrianus Junius bajo el lema Coërcenda 
et extirpanda impietas –“Que hay que castigar y extirpar la impiedad”–79. Representa a un hipopótamo siguiendo en 

76 Emblemata…, pp. 108109.
77 I, 19; vol. I, p. 138 y vol. II, p. 207 de la trad. de Pilar Pedraza. Según esta autora, el perro representa la “Amistad”, y la serpiente el “Odio”. 

El perro es símbolo tradicional de la amistad, virtud asociada al animal desde la antigüedad a través, fundamentalmente, de las narraciones de 
Plinio –Nat. hist., VIII, 142147– o Claudio Eliano –De an., V, 25; 62; VII, 10; 40; XII, 35– sobre la extraordinaria fidelidad de estos animales a sus 
dueños. Esos pasajes de Plinio serán muy reproducidos en los textos animalísticos medievales para proponer al animal como ejemplo de fidelidad 
y amistad constante hacia sus amos hasta la muerte. A partir del siglo XVI será Pierio Valeriano quien consolide a los canes como jeroglífico de la 
Amicitia en sus Hieroglyphica –lib. V, pp. 6465–. Vid. Guy de Tervarent, Attributs…, cols. 9394. En cuanto a la serpiente, según Guy de Tervarent, 
puede ser atributo de alegorías como la Ingratitud, el Poder del Mal o la Envidia –Attributs…, pp. 345346–.

78 Tomando como punto de partida un versículo del Evangelio de Mateo (10, 16): “Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como 
las palomas”, y pasajes de la Antigüedad referidos a la tendencia instintiva de la serpiente a autoproteger su cabeza –Aristóteles, Part. an., 691 b; 
Virgilio, Ecl., VIII, 71–, la literatura patrística medieval convertirá al reptil en un sólido símbolo de la Prudencia, que se mantiene durante la Edad 
Moderna, como confirman Pierio Valeriano –Hierog., XVI–, o Cesare Ripa –Iconol., “Prudencia”–. 

En cuanto al otro animal, nada se dice de él en el epigrama. Henkel y Schöne apuntan que se trata del leopardo –Emblemata, col. 1433–, 
aunque no explican las razones de esta opinión. Según los textos de la Antigüedad –Aristóteles, Hist. an., IX, 6, 612 a; Plinio, Nat. hist., VIII, 623; 
Plutarco, Soll. an., 24, 976 d; Eliano, De an., V, 40–, el leopardo, al igual que la pantera, consciente del agradable olor que desprende su piel, se 
oculta y atrae a otros mamíferos con tan dulce fragancia para cazarlos. Horapolo –Hierog., II, 90– señala que este animal fue considerado, por 
ello, jeroglífico del “hombre que esconde maldad en sí mismo”, y para Pierio Valeriano –refiriéndose, sin embargo, a la pantera– es alegoría de “El 
que muestra lo contrario a su naturaleza”. Tal vez por estas connotaciones de animal engañoso y astuto fue considerado por Sambucus símbolo de 
los sapientes. Vid. González de Zárate, Hieroglyphica de Horapolo, pp. 479481. En caso de que, siguiendo fielmente el jeroglífico de Colonna, se 
tratara también de un perro el animal que aparece en el grabado de Sambucus, su relación con la sabiduría –virtud que no se encuentra en la 
trayectoria simbólica o literaria de los canes– posiblemente responda a la facilidad con que estos animales aprenden las instrucciones del hombre, y 
la compenetración que llegan a alcanzar con su amo.

79 Emblema 17, p. 23.
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parte las directrices de Heródoto y Plinio –robusto cuerpo con patas de toro con uñas hendidas, rabo corto y cabeza 
similar a la de un perro, con el hocico romo y las orejas redondas–, sobre cuyo lomo descansa un cetro vertical en cuyo 
extremo superior puede distinguirse una cigüeña –“ave enemiga de las culebras” según el autor– apoyada sobre una 
sola pata. Con este ave que destruye todo lo nocivo y el “cetro de la ecuanimidad”, instalados ambos sobre la bestia 
anfibia, se simboliza la necesidad de dominar y menospreciar a los soberbios e impíos.

Muy distinto será el “hipopótamo” representado en el grabado de uno de los emblemas de Gabriel Rollenhagen80. 
Constituye un híbrido con la parte anterior de caballo, aunque posee pies membranosos de anfibio en lugar de cascos, y 
una mitad posterior transformada en una larga cola de pez81. Aparece tendido junto a un río, entre diversas conchas de 
animales marinos. Junto a él se encuentra clavado verticalmente el cetro real, rematado en una corona en su extremo 
superior sobre la que permanece posada una cigüeña que parte una serpiente en dos con su pico. Bajo el lema Discite 
iustitiam –“Distingue la justicia”–, este emblema se convierte en un aviso al pueblo para que aprenda a vivir en paz 
conforme a la justicia y a la ley, pues el brazo extendido del rey alcanza a todo cuantos no se someten a este precepto, 
tanto en el campo como en la ciudad, idea que parece alegorizarse en este caso mediante la cigüeña que destruye al reptil.

George Wither, que reproduce el emblema de Rollenhagen (fig.), matiza con más precisión el significado de cada 
elemento de la pictura a lo largo de su comentario en verso. Tras describir la nefasta naturaleza del seahorse, y las 
encomiables virtudes de la cigüeña, indica que el ave representa a los hombres piadosos y justos, que aman y respetan 
a sus príncipes como si se tratara de sus padres, y gozan por tanto del favor y la protección real; el hipopótamo nos 
recuerda, sin embargo, que, a aquellos que escogen caminos equivocados en su vida, de nada les servirán su ingenio o 
fuerza para escapar de la justicia real, pues, como indican los versos de encabezamiento: “Sé justo; pues ni por tierra ni 
por mar/ podrás ocultarte de la mano real”82.

IV.   cIgÜEñA qUE AhUyEnTA A UnA lEchUZA  
dE SU nIdo con UnA hojA dE pláTAno/qUE 
TRAnSpoRTA UnA hojA dE pláTAno A SU nIdo

IV.1.   El precavido que protege sus obras de las insidias 
de los rivales

Iv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Plinio afirmaba que las hojas del platanero neutralizan el 
veneno del murciélago83. También Claudio Eliano conoce esta 
creencia, que aplica a la naturaleza de nuestra zancuda: “Las 
cigüeñas se protegen muy arteramente de los murciélagos que 
pretenden estropear sus huevos, pues los murciélagos, con sólo 
tocarlos, los hacen hueros e infecundos. Pues bien, el remedio 
contra eso es éste: llevan a sus nidos hojas de plátano y los 
murciélagos, nada más rozarlas, se amodorran y son incapaces 

80 Nucleus emblematum…, II, p. 21.
81 Esta es la típica representación del ypotamus o equus fluviatilis en los bestiarios medievales: cabeza y parte anterior de caballo, con 

pezuñas hendidas, y cola de pez enroscada, en ocasiones con grandes colmillos verticales. Representaciones de este tipo de animal, muy similares a 
la que presenta Rollenhagen, pueden apreciarse en miniaturas del MS Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford (fol. 86, primer tercio del 
siglo XIII, reprod. en P. Lebaud, Le Bestiaire…, p. 215), del MS Harley 4751 de la Biblioteca Británica (fol. 68, reprod. en A. Payne, Medieval Beasts, 
p. 92) o el MS 447 del Duque de Northumberland, en Alnwick (fol. 48, reprod. en B. Yapp, The Naming…, p. 205), estos últimos del segundo tercio 
del siglo XIII. Johannes de Cuba establece en el Ortus sanitatis una diferenciación entre equus fluminis, cuya ilustración corresponde al híbrido 
que analizamos –Tract. de piscibus, 32, sig. bb 4r–, y el ypotamus, representado siguiendo de forma más o menos literal la descripción de Plinio 
–Tract. de piscibus, 103, sig. cc 1r–. Tal diferenciación entre ambas bestias acuáticas se viene produciendo, al menos, desde las enciclopedias del 
siglo XIII. 

82 A Collection…, libro III, emblema 21, p. 155. Además de en estos emblemas, el motivo del cetro con de las efigies de la cigüeña en su 
extremo superior y el hipopótamo en su inferior aparece acompañando a otras alegorías: así sucede en un grabado de Girolamo Ruscelli, incluido 
en Le imprese illustri –pp. 196197–, que representa la coronación de Felipe II a manos de su padre el emperador Carlos V, en donde figura como 
atributo de la Justicia. También encontramos a la cigüeña con este sentido en el cetro que porta esta misma alegoría en una de las pinturas murales 
de la Sala de los Elementos del Palazzo Vecchio en Florencia –vid. Guy de Tervarent, Attributs…, col. 96–. 

83 Nat. hist., XXIV, 44.
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de hacer daño”84. En otro pasaje85, el autor prenestino insiste en la enemistad entre cigüeña y murciélago. Los escritores 
medievales de temas animalísticos apenas se harán eco de esta creencia, con excepciones como la del bizantino Manuel 
Phile, quien se inspira directamente en el texto de Eliano86.

Ya en el siglo XVI, la noticia será recogida en los tratados zoológicos87, y en los corpus simbólicos. Pierio Valeriano, 
por ejemplo, presenta en uno de los grabados de sus Hieroglyphica a una cigüeña que vuela portando una hoja de 
plátano en el pico, con intención –comenta el autor– de colocarla sobre el nido y proteger a sus huevos, aunque no 
del murciélago, sino de las asechanzas de la lechuza, jeroglífico que significa “La protección de las traiciones”88. Esta 
modificación –sustitución del murciélago por la rapaz nocturna– se debe sin duda a una lectura errónea del texto de 
Eliano por parte de este autor, confusión que tendrá una sensible repercusión en los libros de emblemas.

De este modo, Joannes Sambucus nos muestra en la imagen de uno de sus emblemas a una cigüeña con sus polluelos 
en el nido, situado sobre la chimenea de una construcción de carácter militar. El ave eleva con una de sus patas una 
hoja de plátano para ahuyentar a una lechuza que trataba de aproximarse89. Con este emblema se nos advierte sobre las 
precauciones que debemos adoptar de continuo para proteger nuestras obras del ataque de los envidiosos, para que el fruto 
del trabajo obtenga al fin una digna utilidad. De ello es ejemplo la cigüeña, que con suma prudencia se provee de una 
hoja de plátano para evitar que los huevos que ha puesto por la noche le sean arrebatados por la insidiosa lechuza durante 
el día. El lema es Noctuae cur Platano abigantur –“Por qué las lechuzas son expulsadas con (una hoja de) plátano”.

IV.2.   El hombre que opone su integridad y virtud a los ataques de los envidiosos

Iv.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

El tratadista italiano Giulio Cesare Capaccio preferirá, sin embargo, reproducir literalmente la imagen que Valeriano 
incluía en sus Hieroglyphica. En la pictura, el ave vuela sobre el campo con dirección a su nido portando tres hojas 
de plátano en el pico90. Bajo el lema Audentius obstat –“Detiene al atrevido”–, constituye una empresa de Vincenzo de 
Franchis, Presidente del Consejo del reino de Nápoles, con la que trata de expresar la resistencia e integridad que siempre 
se ha de mostrar ante la amenaza de las envidias de los rivales para conseguir el éxito.

Joachim Camerarius reproduce la pictura –y el lema– de Capaccio, añadiendo al fondo una serie de construcciones 
con nidos de cigüeña, junto a los que se distingue a una lechuza que parece estar esperando el mejor momento para 
acercarse a ellos (fig.). Partiendo del texto de Eliano –aunque mantiene que es la rapaz nocturna y no el murciélago 
el ave que acecha a los nidos de la zancuda–, sigue considerando que este motivo es alegoría de los grandes hombres 
que, a los ataques de los envidiosos y las maquinaciones de los rivales, oponen su constancia, fortaleza, virtud y bondad 
como eficaz amuleto. En el epigrama afirma: “La virtud es enemiga de la envidia, verdaderamente la integridad sincera 
(de la cigüeña) menosprecia todas las ofensas”91.

V.   cIgÜEñA ApoyAdA SobRE Un cUbo En El SUElo, obSERVAndo Un ARco cElESTE con SIgnoS dEl ZodíAco

V.1.   La eterna gratitud debida a los padres

v.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En su descripción y comentario de las empresas de los miembros de la ilustre familia italiana Cibo, Jerónimo 
Ruscelli incluye una correspondiente al marqués Alberico Cibo Malaspina, en la que una cigüeña, que apoya una de 

84 De an., I, 37; p. 55 de la trad. de Vara Donado. Esta historia aparece también reproducida en la Geoponica atribuida a Zoroastro –XV, 1, 
18–, según noticia aportada por Conrad Gesner –H A, lib. III, D, p. 257–. Vid. también A. Henkel y A. Schöne, Emblemata, col. 829. 

85 De an., VI, 45.
86 Prop. an., 30.
87 Vid. Conrad Gesner –H A, lib. III, D, p. 257– o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 1, p. 296–.
88 Lib. XVII, p. 218. También Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 864– entiende que la imagen del ave con la hoja de plátano es 

símbolo de “Antídoto contra el engaño”.
89 Emblemata…, pp. 193194.
90 Delle imprese…, II, cap. 64, fol. 118r. Capaccio insiste en que las hojas sirven a nuestra zancuda para defender su nido de las insidias de 

la lechuza –nottola–.
91 Symb. et emb., centuria III, emblema 41, pp. 8283. Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 17, 197, p. 164– describe esta empresa 

con el mismo mote, aunque sugiere que tal imagen debe significar la “Ayuda” –Aiuto– pues, según el abad, las hojas de plátano no sólo protegen el 
nido de las cigüeñas, sino que también infunden al ave cierta energía y animosidad que le permiten resistir en su defensa del hogar.
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sus patas sobre un cubo, observa un arco celeste en el que  
se encuentran representados diversos signos del zodíaco 
(fig.)92.

Tal divisa fue ideada por el propio marqués, para re
presentar mediante la cigüeña la gratitud que mantenía 
hacia sus progenitores. La piedra cúbica sobre la que el ave  
se apoya, que Ruscelli pone en relación con el apellido de  
la familia93, significa la firmeza y constancia en el cumpli
miento de una promesa hecha a su padre, según la cual 
 mantendría siempre presentes las virtudes de lealtad, since
ridad y magnanimidad que caracterizan a su linaje, tanto 
en su propia persona como en los descendientes, para per
petuar la grandeza de su familia –concepto que se alegoriza 
mediante el zodíaco que transcurre en el firmamento–. De 

este modo el padre, que nutrió a Alberico con las más ilustres enseñanzas, comprueba con alegría en su vejez que su 
hijo recompensa su dedicación con sus honrosos hechos. El lema de la empresa, en griego, equivale al latino In cubo 
gratitudo –“Gratitud fundamentada sobre el cubo”–.

Jacobus Typotius reproduce ésta y otra empresa muy similar, ambas pertenecientes a Albericus Cybo. La primera 
de ellas94 repite la pictura y el lema de la que recogía Ruscelli, y, después de remontar el origen del cognomen Cybo al 
imperio helenístico, insiste en el simbolismo ya planteado por el tratadista italiano: de igual modo que la cigüeña no 
olvida los beneficios recibidos de los padres, y se los devuelve en su vejez, no es menor recompensa para ellos llevar a 
cabo las acciones beneméritas que hemos aprendido de su ejemplo.

En la segunda divisa el ave ya no apoya una de sus patas sobre el cubo, sino que aparece instalada totalmente sobre 
él, observando de igual modo diversos signos zodiacales en el cielo. El lema, de nuevo en griego, es latinizado bajo la 
fórmula Et habemus in cubo –“Y nos mantenemos sobre el cubo”–. A lo largo de su comentario profundiza un poco 
más en el simbolismo de los elementos que aparecen en la pictura: el cubo significa la constancia en la imitación de las 
virtudes de nuestros antecesores; la cigüeña, la gratitud hacia los viejos padres; el zodíaco, el tiempo que el ave observa 
a la espera del momento de iniciar sus vuelos migratorios95.

Anselme de Boot, fiel a la tónica común de su obra, recoge ambas empresas acompañadas de los correspondientes 
textos de Typotius96.

VI.   cIgÜEñA SolITARIA, qUE pERmAnEcE SIlEncIoSA En Un pARAjE cAmpESTRE

VI.1.   La importancia de saber guardar silencio

vI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Plinio, al enumerar algunas supuestas propiedades naturales de la cigüeña, indica: “Hay algunos que afirman que  
la cigüeña no tiene lengua”97. Julio Solino insiste en ello, y añade que el castañeteo que las aves emiten –que se deno
mina “crotoreo”– es producido con el pico y no mediante la voz98.

Esta breve noticia alcanzará cierta repercusión en los textos medievales gracias a la mención que Isidoro de  Sevilla 
hace de ella en sus Etimologías99 para justificar el nombre del ave –ciconia– por medio de su sonido, y que será repro

92 Le imprese illustri…, pp. 31 y 3637.
93 Percioche non è alcun dubbio, che questo vocabolo CIBO sia del Greco Cybos, che in Latino si dice Cubus, e vuol denotar’una cosa 

quadra, come sono dadi da giocare.
94 Symbola divina et…, III, pp. 159161.
95 Symbola divina et…, III, pp. 159 y 161162. 
96 Symbola varia…, pp. 386387 y 389390 respectivamente.
97 Nat. hist., X, 62.
98 Mem., cap. 52, fol. 110v de la trad. de Christóval de las Casas. Se trata de un sonoro batir rítmico de mandíbulas, empleado frecuentemente 

como manifestación de celo.
99 XII, 7, 16.



262 Symbola et emblemata avium. LAs Aves en Los LIbros de embLemAs y empresAs de Los sIgLos XvI y XvII

ducida por autores posteriores como Rabano Mauro100, Hugo 
de Folieto101, o diversos bestiarios102. También algunas enciclo
pedias bajomedievales recogen esta observación, para referirse 
de igual modo al sonido que estas aves producen con el crepitar 
de sus picos103. 

Sin embargo, tan sólo un emblemista se hará eco de esta 
propiedad de la cigüeña para establecer una moralidad. Se trata 
del hispano Hernando de Soto, quien presenta al ave posada 
en el suelo y apoyada sobre una pata mientras permanece 
silenciosa (fig.). El autor advierte en el epigrama que, pese a su 
naturaleza piadosa para con los mayores, es la cigüeña mucho 
más célebre por su carácter silencioso debido a la carencia de 
lengua104, aspecto que recoge del texto de Plinio. Por ello, y 

bajo el lema Silentium, la zancuda representa para Soto un ejemplo de que guardar silencio en cualquier ocasión es 
virtud importante, “(…) en razon de que es el callar virtud muy heroyca, y por el contrario grave culpa el hablar lo 
que ha de callarse”105.

VII.   cIgÜEñA qUE SE EnfREnTA A UnA o VARIAS SERpIEnTES

VII.1.   El justo castigo que Dios inflige a los pecadores

vII.1.A.   Fuentes

La cigüeña es ave carnívora, que frecuenta charcas y pra 
dos en búsqueda de pequeños roedores –su presa favorita–, 
 erizos, ranas, pequeños peces, insectos o gusanos. Sin embargo, 
las culebras y serpientes no parecen incluirse en su dieta ha
bitual. Es muy posible que los paralelismos establecidos desde 
la Antigüedad entre la naturaleza de la cigüeña y la de otra 
zancuda natural del norte de África, la ibis106, siendo esta úl
tima una mítica destructora de ofidios, permitiera establecer 
por afinidad una supuesta enemistad entre estos reptiles y las 
cigüeñas.

En De mirabilius auscultationibus, obra atribuida a 
Aristóteles, se afirma que en las proximidades de Tesalia hay 
tanta abundancia de serpientes que, si no fuera por la acción 
de las cigüeñas, sus habitantes tendrían que marcharse107. Esta 
narración es recogida en los mismos términos por diversos 

100 De univ., lib. VIII, cap. 6, cols. 244245.
101 Aviarium, 47; incluido en De bestiis…, I, 42. Para Folieto, el sonido que produce el ave con el pico simboliza “(…) a aquellos que, mediante 

el llanto y rechinar de dientes, expresan por su boca sus malas acciones”. Vid. la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, p. 101.
102 Es el caso, por ejemplo, del manuscrito latino en prosa Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge, p. 117 de la trad. inglesa de T. H. 

White, The Book…
103 Véanse las obras de Alexander Neckam –De nat. rer., I, 66–, Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 28–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., 

XVI, 47–, Brunetto Latini –Tresor, I, 154–, o Johannes de Cuba –Ort. sanit., tract. de avib., 27–.
104 Esto no es cierto pues, como hemos comprobado hasta el momento, la literatura simbólica moderna dio mayor énfasis a la piedad filial que 

a cualquier otra propiedad del ave.
105 Emblemas moralizadas, fols. 123v124v. Pierio Valeriano –Hierog., lib. XVII, p. 220– afirma que entre los egipcios se consideraba a la 

cigüeña y al cocodrilo jeroglíficos de “Dios”, pues los dioses gobiernan todo en silencio. Para Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 863– 
la cigüeña será imagen del “silencioso” por esta razón.

106 La ibis es denominada con frecuencia “cigüeña egipcia”. Resulta habitual encontrar en los textos animalísticos, especialmente a finales de 
la Edad Media, una notable confusión entre las propiedades tradicionales de ambas zancudas. Sobre la naturaleza de la ibis como destructora de 
serpien tes, y su proyección en la emblemática, véase el capítulo dedicado a la ibis sagrada, apartados IIIVI. 

107 832 a.
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autores posteriores como Plinio108, Plutarco de Queronea109 o Julio Solino110. Juvenal menciona, por su parte, que estas 
aves acostumbran a alimentar a sus pequeños con serpientes y lagartos que capturan en el campo111.

La literatura animalística cristiana reproducirá la enemistad entre cigüeña y serpiente como uno de los rasgos más 
llamativos del ave: así lo hacen Isidoro de Sevilla112, Rabano Mauro –para quien la cigüeña representa a los hombres 
precavidos y los astutos siervos de Dios a los que persiguen las serpientes (espíritus malignos) para inocularles su veneno 
(sugestiones ponzoñosas), lo que, finalmente, no sirve de nada–113, o Hugo de Folieto –quien alegoriza a las serpientes 
como los pensamientos perversos, o bien los hermanos depravados (de una comunidad religiosa), a los cuales la cigüeña 
(el hombre justo) golpea con el pico para restringir de este modo los malos pensamientos y reprenderles con punzantes 
invectivas–114.

También los bestiarios califican a la cigüeña de serpentia hostes, y en diversas iluminaciones de estos manuscritos 
la zancuda aparece sosteniendo una serpiente en el pico115. También los enciclopedistas del siglo XIII tienen en cuenta 
este aspecto, añadiendo la vieja noticia de la veneración que en Tesalia se mantiene hacia estas aniquiladoras de reptiles 
venenosos116. Algunos de estos autores se plantean, no sólo la enemistad entre ambos animales, sino también el papel de 
las serpientes como alimento de estas zancudas. Tomás de Cantimpré escribe: “Esta especie de aves ataca a las culebras 
de muy diversas formas, y aunque se las coma, así como a otros animales venenosos, sin embargo no muere (…)”117. 
Pero Alberto Magno, más acertado en su observación, asegura que estas aves ciertamente no comen animales veneno 
sos118. Todos estos testimonios serán, finalmente, recopilados por los tratados zoológicos del siglo XVI, en cuyas ilustracio
nes la cigüeña sujeta habitualmente una serpiente en el pico119, y darán lugar a diversos emblemas y empresas.

vII.1.b.   embLemAs

Dentro del bloque de empresas que Jacobus Typotius reúne bajo el epígrafe Symbola Sanctae Crucis, incluye una (fig.) 
en cuya pictura aparece una cigüeña sobrevolando a un grupo de serpientes con intención de atacarlas, bajo el lema In 
malitia eorum dispersit eos –“En vista de su malicia, los dispersa”–. En un brevísimo comentario indica el autor que la 
cigüeña enemiga de las serpientes es, en este caso, símbolo de la venganza de Dios, que castiga justamente los pecados120.

VII.2.   El que se opone a las personas que siembran desorden y agitación

vII.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Typotius recoge otra divisa con el mismo tema –en este caso la cigüeña, ya posada en el suelo, ataca a una ser
piente con el pico mientras la sujeta con una de sus patas alzadas–, en este caso perteneciente a Ludovicus de Guisa 

108 Nat. hist., X, 62. Este autor afirma: “La honra que éstas (las cigüeñas) tienen por destruir las serpientes, es tanta, que en Tessalia es grave 
delito matarlas, y al que mata alguna, se le da por las leyes la misma pena que al homicida” –lib. X, cap. 23, p. 722 de la trad. de Gerónimo de 
Huerta–.

109 Is., 74, 380 f. Plutarco añade que este hecho dio lugar a tal veneración entre los tesalios por estas zancudas, que la pena para aquéllos que 
osaran matar una era el exilio. 

110 Mem., 40, 27.
111 Sat., XIV, 7577. Es posible que también Virgilio se refiera a la cigüeña al afirmar –Georg., II, 319321–: “(…) con la rosada primavera 

viene el ave de plumaje blanco, odiada por las largas culebras”.
112 Orig., XII, 7, 16. 
113 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 245.
114 Aviarium, 47; incluido en De bestiis…, 42. Vid. la trad. castellana en I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, p. 101.
115 Brunsdom Yapp –The Naming…, p. 127– señala que, de las 24 ilustraciones de cigüeñas que ha examinado en los bestiarios latinos 

británicos, en cuatro aparece la zancuda con el reptil, en tanto se la representa en otras nueve capturando una rana o sapo. Yapp añade que, durante 
la Edad Media, serpentia fue un término genérico que a menudo incluía lagartos y anfibios junto a las serpientes.

116 Vid. Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 28–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 47–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 154–. Bartolomé 
el Inglés –De prop. rer., XII, 9– se refiere al carácter destructor del ave por confusión con la ibis egipcia, mezclando en un solo capítulo las propiedades 
naturales de ambas aves. Alexander Neckam –De nat. rer., I, 64– afirma igualmente (Ciconia) Ranarum, locustarum et serpentum hostis est (…).

117 De nat. rer., V, 28; p. 95 de la trad. de Talavera Esteso. 
118 De animalibus, XXIII, 24.
119 Vid. Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 252 C–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 1, pp. 300301–. En cuanto a los grabados 

de estas aves portando el reptil en el pico, pueden verse también Pierre Belon –N O, lib. IV, cap. 10, p. 202–, Gesner –loc. cit., p. 251–, o Aldrovandi 
–loc. cit., cap. 2, p. 311–. También los tratados animalísticos moralizados del momento coinciden en representar al ave en esta actitud: es el caso del 
de Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 2, fol. 18r– o Andrés Ferrer de Valdecebro –Govierno general… (aves), lib. III, p. 109–.

120 Symbola divina et…, I, p. 6.
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Lotharingius, diácono del cardenal de la iglesia romana de San Julián. Con el mote francés A mon profit –“Para mi 
provecho”–, y partiendo del ejemplo de las cigüeñas de Tesalia que libran a la región del peligro y desorden que acarrean 
las serpientes, trata de expresar Ludovicus su continua lucha contra los hombres que producen confusión y agitación. 
Pues, al igual que la cigüeña no devora serpientes por gusto, sino por obligación, alguien debe oponerse a ese tipo de 
personas: “Nadie es bien nacido, o rectamente educado –leemos en el comentario–, si busca su propia conveniencia por 
encima del bien público, o de la dedicación a asuntos preclaros”121.

Es muy posible que una divisa reproducida por Offelen, en la que se representa una cigüeña con una serpiente en 
el pico, con el lema Conficere est animus –“Quería a todos destruirlos”–, tenga un sentido muy similar a la anterior, 
relacionado con la lucha contra el pecado o los pecadores122.

VII.3.   El enfrentamiento entre la razón y las pasiones

vII.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

De bella factura es el grabado de los Emblemata de Florentius Schoonhovius en el que una cigüeña se enfrenta a 
una culebra que serpentea ante ella123. Partiendo del citado pasaje de Plinio, este emblemista describe la eterna hostili
dad entre el ofidio y el ave para ejemplificar el enfrentamiento entre el cuerpo y el alma del hombre, entre las bajas 
pasiones que nos arrastran hacia el placer, la depravación y el pecado, y la razón que nos permite distinguir entre el  
bien y el mal, y escoger la el camino de la virtud. Después de ilustrar este concepto con diversos textos antiguos y me
dievales, nos exhorta a que militemos entre los soldados de Dios para derrotar al engañoso adversario, y alcanzar su 
divina presencia como premio de un comportamiento virtuoso. El lema es Rationis cum affectibus bellum, es decir, 
“La guerra de la razón con las pasiones”.

Ya Pierio Valeriano había interpretado previamente que la imagen de la cigüeña destruyendo serpientes era sím 
bolo de “La disipación de los placeres y las malas pasiones”, basándose en la naturaleza terrestre de estos reptiles124. De 
igual modo Cesare Ripa situó a una cigüeña exterminando ofidios con las patas y el pico mientras, junto a ella, un 
soldado con armadura se enfrenta a uno de estos reptiles, alegoría del “Desprecio y destrucción de los placeres y de las 
malas pasiones”125. Jakob Masen, en una obra posterior a los Emblemata de Schoonhovius, seguirá manteniendo que 
esta enemistad entre ambos animales significa “La contención de los placeres”126. 

VII.4.   La Virgen María vencedora del pecado

vII.4.A/b.   Fuentes y embLemAs

También Giovanni Ferro emplea la imagen de una cigüeña capturando a una serpiente en la orilla de un río, grabado que 
reproduce uno de los que Joachim Camerarius consagraba a la ibis127, para ilustrar el capítulo dedicado a nuestra zancuda128. 
Dentro de un comentario en el que nos ofrece un exhaustivo repaso de la naturaleza emblemática del ave, indica que la 
empresa de la cigüeña (…) che uccidendo una Serpe, la morde, e le schiaccia il capo (…) bajo el lema Tuto conterit 
–“Destruye sin temor”– fue ideada por Scipione Bargagli para alegorizar a la Virgen María como destructora del Maligno129. 

121 Symbola divina et…, II, pp. 1112.
122 Devises et…, lám. 21, emblema 13. En relación con estos emblemas, Archibald Simson –Hierog. volat., p. 3– compara a las cigüeñas de 

Tesalia con los buenos magistrados y pastores de la Iglesia que advierten de forma continuada contra los herejes y los perjuicios que ocasionan. Como 
precedente, Pierio Valeriano –Hierog., lib. XVII, p. 219– entendió que las cigüeñas destructoras de serpientes son jeroglífico de aquéllos que destruyen 
o rechazan al enemigo.

123 Emblema 25, pp. 7779.
124 Hierog., lib. XVII, pp. 220221.
125 Iconol., vol. I, pp. 273274 de la trad. de Juan y Yago Barja.
126 Speculum…, cap. LXXIII, p. 863.
127 Symb. et emb., centuria III, emblema 39, pp. 7879.
128 Teatro…, II, pp. 215217.
129 Tras el pecado original, Dios maldijo a la serpiente por tentar a Adán y Eva, y puso enemistad entre ella y la raza humana, anunciando que 

uno de sus retoños le aplastará su cabeza –Gn. 3, 1415–. La Virgen María, por privilegio singular como Madre de Dios, nació exenta de todo pecado, 
incluido el original, por lo que, como nueva Eva, es considerada vencedora del Maligno –vid. Louis Reau, Iconographie…, vol. I, pp. 111112–. A ello 
se debe que, en las representaciones de la Inmaculada Concepción, aparezca María victoriosa pisando la cabeza de la serpiente, símbolo del demonio 
y el pecado. En la empresa de Ferro se establece un paralelismo entre la Virgen y la cigüeña, eficaz destructora de estos ofidios según la tradición.



 Cigüeña común (Ciconia ciconia) 265

El abad Filippo Picinelli incorpora la empresa de Ferro a su recopilación, interpretando igualmente que es alegoría de 
María triunfante130.

VIII.   cIgÜEñA En SU nIdo, conSTRUIdo SobRE El TEjAdo dE UnA IglESIA

VIII.1.   La mutua confianza en el matrimonio

vIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Los nidos de cigüeña en los tejados de los edificios constituyen 
un elemento habitual en las poblaciones europeas, especialmente en 
las regiones más templadas y meridionales. Hemos visto ya emble
mas anteriores –comenzando por el propio Alciato– que represen
tan nidos de estas aves instalados sobre techumbres o chimeneas.

Jacobus Typotius incluye en su monumental recopilación de  
empresas la de Philippus de Croii, dux y caballero del Sacro Im
perio Romano, en cuya imagen podemos distinguir a una de estas 
zancudas instalada sobre su nido, en el tejado de una iglesia. El 
ave, que, puesta en pie, observa y espera la llegada de su compa
ñero, simboliza la mutua confianza conyugal –el lema es Iugalis 
fides–, virtud que también se asocia a las parejas de estas aves 
como prolongación del amor por los padres ancianos y por sus 

jóvenes polluelos que, como hemos podido comprobar, se les ha atribuido tradicionalmente131.

VIII.2.   Que los reyes deben apuntalar su estado sobre la iglesia y la religión para mantenerlo firme y seguro

vIII.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Diego Saavedra Fajardo empleará un grabado (fig.) muy similar al de Typotius –la arquitectura de la iglesia y la 
disposición del ave son prácticamente idénticas en ambos–, pero con un lema y significado muy diferentes. Las primeras 
palabras de su comentario ya lo clarifican: “Sobre las torres de los templos arma su nido la cigüeña, y con lo sagrado 
asegura su sucesión. El príncipe que sobre la piedra triangular de la Iglesia levantare su monarquía, la conservará firme y 
segura”. Los monarcas, al igual que la cigüeña que nidifica sobre el cimborrio de los edificios sagrados para salvaguardar 
su descendencia –el lema es Hic tutior, “Aquí más segura”–, deben potenciar un estado eclesiástico, en continua alianza 
con la Iglesia, que se base en la defensa e impulso de la religión para garantizar así la firmeza y seguridad de la repú
blica. Ilustra este consejo con numerosos relatos históricos de los beneficios recibidos por los monarcas que potenciaron 
obras pías, o respetaron los bienes eclesiásticos, y de la triste suerte que corrieron aquellos que decidieron profanarlos132.

Offelen reproduce la empresa de Fajardo con los mismos lema y significado133. 

Ix.   cIgÜEñA qUE VUElA hAcIA lo AlTo pARA SobREpASAR UnAS nUbES ToRmEnToSAS

IX.1.   Las tribulaciones que debemos soportar hasta obtener la felicidad

IX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Volviendo de nuevo a la obra de Jacobus Typotius, encontramos que incluye también dos divisas en cuyas picturae, 
según la descripción de los respectivos comentarios, sendas cigüeñas tratan de sobrepasar unas nubes para volar sobre 

130 Mond. simbol., lib. IV, cap. 17, 195, p. 164.
131 Symbola divina et…, II, p. 159.
132 Idea de un príncipe…, empresa 25, pp. 170174 de la ed. de Díez de Revenga. Sobre esta empresa véase J. M. González de Zárate, Saavedra 

Fajardo…, p. 14.
133 Devises et…, lám. 10, emblema 5. También Filippo Picinelli describe la empresa del diplomático español para significar igualmente al 

príncipe que sustenta sobre la religión y el culto de Dios la seguridad de su estado –Mond. simbol., lib. IV, cap. 17, 190, p. 164–.
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ellas y evitar la tormenta. Tomando como referencia el pasaje de  
Jeremías (8, 7) en el que leemos: “Hasta la cigüeña en el cielo 
conoce su estación (…)”, diversos autores afirmaron que la ci
güeña es ave capaz de predecir las tempestades134. Sin embargo, 
como podremos observar en el capítulo dedicado a la garza real, 
es ésta la que mantiene una mayor tradición literaria como  
ave dotada naturalmente para presagiar las tormentas, y fue la  
que generó un mayor número de emblemas en los que se repre
senta volando hacia lo más alto, por encima de las nubes, para 
evitar lluvias y vientos. Esta contaminación simbólica puede de 
berse, bien a una confusión de quien encarga, elabora o repro
duce la divisa a causa de su poca familiaridad con el tema, bien 
a un capricho intencionado de alguno de ellos.

A la primera de estas posibilidades corresponde una de las 
dos empresas mencionadas, perteneciente al dux italiano Marco 
Antonio Columna (fig.)135. El hecho de que autores como Paolo 

Giovio o Girolamo Ruscelli reprodujeran previamente esta misma empresa aludiendo a la garza, y no a la cigüeña, evi 
dencia el error de Typotius. Incluimos el análisis de esta empresa, por tanto, en el capítulo correspondiente a esta última 
zancuda. 

Por el contrario, sí nos encontramos ante un capricho en el caso de la divisa de Pascual Zicogna, dux de la repú
blica de Venecia, que elaboró un símbolo en cuya pictura una cigüeña eleva el vuelo hacia unas oscuras nubes, dejando 
por debajo de ella un navío en medio del mar136. Este motivo, también típico emblema de la garza, es transferido a la 
cigüeña a causa del apellido del titular de la empresa. Con ella trata de expresar Zicogna las tribulaciones que su familia 
atravesó, después de numerosos reveses de la fortuna, hasta obtener los más altos honores, simbolizando por tanto las 
angustias que hemos de padecer y cuidados que hemos de mantener en unos asuntos humanos en los que nada es seguro, 
hasta alcanzar el supremo y feliz día en que nos sonría la buena suerte. Se establece por tanto un paralelismo entre 
esta idea y la imagen del barco, sometido al riesgo de naufragio en tanto no llega a buen puerto, o la cigüeña/ garza,  
que atraviesa las turbulencias de la tormenta hasta que logra remontarse por encima de las nubes. El lema es Ultra 
nubila –“Más allá de las nubes”–. También esta empresa y el comentario de Typotius serán recogidos por Anselme de 
Boot en su obra emblemática137. Offelen tan sólo reproduce el grabado y el lema, que él mismo traduce al castellano 
como “Mas alto que las nuves”138.

x.   cIgÜEñA ExplAyAdA SoSTEnIEndo UnA AnToRchA EncEndIdA En cAdA pATA

X.1.   Imagen del matrimonio casto y fiel

X.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Hemos comprobado cómo la cigüeña es alegoría de numerosas virtudes relacionadas con el amor a la familia. En 
algunos casos se considerará igualmente símbolo de amor casto en el matrimonio según una tradición que arranca 
también de la Antigüedad139.

Claudio Eliano ilustra el carácter celoso del ave con una fábula, según la cual Alcínoe, mujer de Cranón de Tesalia, 
mantuvo relaciones incestuosas durante la ausencia de su marido a causa de un largo viaje. Enterada de este hecho la 
cigüeña que habitaba en aquella casa, decidió vengar el honor mancillado del amo. “Tanto es así –continúa Eliano– que 
acometió a la individua aquélla y le quebrantó los ojos”140.

134 Ulysses Aldrovandi recoge estas opiniones en su Ornithologia, vol. III, lib. XX, cap. 1, p. 302.
135 Symbola divina et…, III, pp. 127128.
136 Symbola divina et…, III, pp. 13 y 16.
137 Symbola varia…, pp. 39 y 41.
138 Devises et…, lám. 44, emblema 7.
139 Recordemos que ya en algún emblema se proponía también al ave como imagen de la confianza mutua en el matrimonio.
140 De an., VIII, 20; p. 338 de la trad. de Vara Donado.
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La idea de la castidad asociada a la cigüeña aparece refle
jada en diversos textos medievales. En la versión del Fisiólogo 
griego atribuida a Epifanio de Salamis leemos: “La cigüeña es 
un ave enteramente casta. El macho ni provoca a la hembra 
con sus caricias para llegar al coito, ni la violenta”141. Tomás 
de Cantimpré afirma: “Es indudable que las cigüeñas guardan 
castidad y cumplen mutuamente el contrato matrimonial”142. 
Bartolomé el Inglés hace también referencia a ello al señalar: 
“Tanto como la hembra vive el macho no se acompaña a otra 
carnalmente, mas le guarda fe y lealtad quanto a la compañia 
e generacion, e sy el macho sentia que ella le hazia maleficio 
en tal caso el la mata con su pico (…)”143.

La literatura zoológica144 y simbólica145 de los siglos moder
nos se hace también eco de esta virtud del ave. Un ejemplo es 

un emblema de Henry Peacham en el que aparece representada una cigüeña explayada portando dos antorchas encendi 
das, una en cada pata, bajo el lema Coniugii symbolum –“Símbolo del matrimonio”– (fig.). El ave, enemiga del adulte
rio y el incesto, es para el emblemista británico un excelente ejemplo del matrimonio fiel y del amor casto, como una de 
las mayores satisfacciones que se pueden obtener en la vida. Compara en último extremo la castidad matrimonial con el 
mutuo amor que se profesan cuerpo y alma146, o entre la Iglesia y Cristo, “su dulce Esposo”. Ambas antorchas parecen 
significar las llamas que el amor de ambos componentes de la unión conyugal mantiene encendidas147. 

xI.   cIgÜEñA qUE SE lAVA En UnA fUEnTE;  
Al fondo SE dISTIngUE SU nIdo, En lo AlTo  
dE UnA ToRRE, hAcIA El qUE SE dIRIgE  
oTRA cIgÜEñA

XI.1.   Las malas consecuencias que se derivan del abuso 
del sacramento de la eucaristía

XI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Pero, aunque la cigüeña es firme símbolo de castidad 
conyugal, no está libre esta especie, sin embargo, del adulterio. 
Un ejemplo de ello es la narración de origen popular que refiere 
el dominico Tomás de Cantimpré en su De natura rerum: 
“Cuentan que hubo un hombre de gran ingenio y que en la parte 
más alta de su casa, según acostumbran ellas, vivía desde hacía 
mucho tiempo un par de cigüeñas. Aconteció que al retirarse el 
macho a comer, vino otro macho y manchó adulterinamente 
a la hembra. Inmediatamente después el adúltero se marchó y 
la adúltera al punto se baña y purifica en una fuente. Cuando 
volvió del pasto el compañero de la hembra no advirtió en ella 

141 Ad Phys., 25; p. 127 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de F. Tejada Vizuete).
142 De nat. rer., V, 28; p. 95 de la trad. de Talavera Esteso. Cantimpré ilustra esta afirmación con una narración que reproducimos en el 

siguiente apartado del presente capítulo.
143 De prop. rer., XII, 9; sig. F 2 de la trad. de Vicente de Burgos.
144 Vid. Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 257 D–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XX, cap. I, p. 298–. 
145 Vicenzo Cartari –Imagini delli dei…, p. 169 de la ed. de Venecia, 1647– incorpora a la cigüeña entre otros diversos atributos de la Concordia, 

incluyendo también a la corneja, como veremos en su momento.
146 Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 2, fol. 21r– interpretó igualmente que la fidelidad entre las parejas de cigüeñas es alegoría de 

la conjunción entre cuerpo y alma.
147 Minerva Britanna, II, p. 111. También Archibald Simson –Hierog. volat., p. 4– y Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 864– proponen 

a la zancuda como imagen de la castidad conyugal basándose en sus supuestas costumbres.
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la mancha del adulterio”. Repitió la cigüeña hembra varias veces esta acción, siendo observada por el dueño de la casa, 
que un día decidió no permitir que el ave se aproximara a la fuente. “No tardó el macho de volver del pasto –sigue 
Cantimpré– y, notando en su hembra la mancha del adulterio, se marchó con disimulo al punto. A los dos días trajo 
consigo una gran multitud de cigüeñas, quienes a su llegada infligieron a la miserable adúltera una cruel muerte”. Este 
autor concluye que, si el agua normal tiene este poder, ¿qué poder no tendrá el agua del bautismo o las lágrimas del 
arrepentimiento sincero para purificar al hombre de las manchas del pecado?148

El emblemista Augustin Chesneau conoció esta historia a través de la noticia que proporciona de ella el zoólogo  
Conrad Gesner149, y la empleó para construir uno de sus emblemas animalísticos, en el que mantiene el contenido 
moral que ya le proporcionara el dominico en el siglo XIII. Bajo el lema Crimen male celat, fontis abusu –“El delito 
difícilmente se mantiene secreto si abusamos de la fuente”–, y el subtítulo Ciconia adultera fonte ad scelus celandum 
abutens –“La cigüeña adúltera abusa de la fuente para ocultar el crimen”–, representa al ave lavándose en la fuente de 
unos jardines mientras, al fondo, su compañero vuelve al nido, situado en lo alto de la torre de una fortaleza (fig.). En 
el comentario trata de reprender a aquellas personas hipócritas que recurren a la eucaristía para purificarse y ocultar 
sus manchas ante los demás, pero que en su fuero interno no guardan la más mínima intención de abandonar sus 
pecados. Pues, si bien el uso del sacramento es santa costumbre, su abuso constituye una acción enormemente impía y 
perjudicial. La fábula de la cigüeña adúltera es, por tanto, una advertencia sobre el atroz castigo que, según Chesneau, 
infligirá Dios a todas aquellas almas infieles que han abusado de sus prerrogativas150. 

xII.   cIgÜEñAS, gRUllAS y golondRInAS qUE VUElAn SobRE Un cAbAllERo y Un cAmInAnTE

XII.1.   La inquietud por conocer tierras lejanas

XII.1.A.   Fuentes

Aunque Aristóteles aseguraba que la cigüeña pasa el invierno oculta en escondrijos, la mayor parte de los autores 
de la Antigüedad hablan de su carácter migratorio151. Plinio trata de este tema, advirtiendo que estas aves hacen acto 
de aparición en verano, aunque reconoce su ignorancia de los lugares hacia los que se desplazan durante la estación 
fría. “En aviéndose de ir –sigue este autor–, se juntan en un lugar determinado, y de tal suerte se aunan, que no se 
queda ninguna de su generacion, sino es captiva, o esclava, y como ley en el dia señalado se van. Ninguno ha visto su 
esquadron quando parten, aunque le ven cuando se juntan para partirse: ni las vemos venir, sino solo vemos quando son 
venidas, uno y otro hazen de noche, y aunque las vemos bolar, lexos o cerca nunca se entiende venir entonces, sino haber 
venido de noche”. Añade el historiador que existe un lugar en Asia –Pythonos– en el que se reúnen en el trascurso de 
sus vuelos migratorios152, y que acostumbran a regresar siempre al mismo nido que dejaron el año anterior153. También 
Claudio Eliano recuerda que, al igual que las grullas y las garzas, estas aves huyen del rigor del invierno hacia regiones 
desconocidas, regresando siempre al mismo nido154.

No olvidemos, en relación con este tema, el ya citado pasaje de Jeremías (8, 7): “Hasta la cigüeña en el cielo conoce 
su estación”.

Ambrosio de Milán155 y Basilio Magno156 aseguran que las cigüeñas vienen de algún lugar de Oriente, formando 
disciplinadas formaciones militares dirigidas por cornejas. Isidoro de Sevilla afirma que el ave es heraldo de la prima 

148 V, 28; pp. 9596 de la traducción de Talavera Esteso. La historia es reproducida por Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 48–, y mencionada 
por Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 24–, para quien no es más que una fábula popular.

149 H A, lib. III, p. 257, D.
150 Orph. euch., emblema 42, pp. 315320. Para otros autores, como Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 864– la historia de Cantimpré 

significa sencillamente “El castigo del adúltero”. 
151 Estas aves reaparecen en marzo o abril en las áreas de anidación europeas, regresando durante años al mismo lugar –normalmente 

techumbres de edificios en el caso de la cigüeña blanca–, que van consolidando progresivamente. 
152 Esta noticia es recogida por Julio Solino, Mem., cap. 52, fol. 110v de la trad. de Christóval de las Casas.
153 Nat. hist., X, 612.
154 De an., III, 23. Vid. también De an., VIII, 22. Según una noticia imprecisa de Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 253 c–, Opiano de Cilicia 

menciona en su Ixéutica que unos afirman que las cigüeñas vienen de Licia (Asia Menor), y otros de Etiopía. Estas hipótesis coinciden con la realidad: 
estas zancudas pasan el invierno en África del Norte, Asia Menor, Cáucaso, Irán y Afganistán. 

155 Hex., V, 16, 53.
156 Hex., VIII, 5.
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vera, y que “(…) cruzan volando los mares y, reunidas en bandadas, emigran al Asia”, insistiendo en que son las corne 
jas las que sirven de guía157. Las grandes enciclopedias de finales de la Edad Media, en su afán recopilador, recogen 
tanto las observaciones del obispo hispalense como las de Plinio y Solino sobre el particular158. Pero Alberto Magno, 
haciendo gala una vez más de su espíritu crítico –aunque esta vez en una dirección errónea–, afirma que su migración 
hacia Oriente durante el tiempo invernal resulta falsa, por cuanto las tierras del Este presentan las mismas condiciones 
climáticas que las europeas, y no supone ninguna ventaja para estas aves su desplazamiento a estos territorios; coincide 
por ello con Aristóteles en que se retiran a ciertos lugares ocultos en los que hibernan159.

Los ornitólogos del siglo XVI reproducen igualmente estas observaciones antiguas y medievales, aunque apuntan, tal 
y como señaló Pierre Belon160, que hibernan en las llanuras de África, especialmente en Egipto, donde no falta alimento 
al ave con las crecidas del Nilo en septiembre y octubre; también Conrad Gesner161 enumera los territorios de Rusia, 
Tartaria y el Helesponto como lugares de migración, que, como vimos, no difieren mucho de los realmente empleados 
por nuestras viajeras.

XII.1.b.   embLemAs

Nicolás Taurellus nos muestra a un grupo de aves muy diversas –cigüeñas, grullas y golondrinas según el texto–, 
todas ellas caracterizadas por su carácter migratorio. Pasan volando sobre unos viajeros, un jinete y un caminante, que 
conversan entre sí. En el epigrama se plantea el emblemista que, si estos animales conocen los más alejados rincones 
del mundo, y no por ansia de conocimiento, sino por la búsqueda del alimento, ¿por qué el hombre racional no siente 
deseos de investigar y conocer otras tierras más allá de su lugar de nacimiento? El lema es Itur procul atque reditur 
–“Va y viene desde lejos”–162.

xIII.   doS cIgÜEñAS qUE AbAndonAn SU nIdo, InSTAlAdo SobRE El TEjAdo dE UnA cASA

XIII.1.   Que los amigos sinceros se demuestran en la adversidad

XIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El padre Henricus Engelgrave representa en la pictura de uno de sus emblemas a dos cigüeñas que abandonan 
un nido, situado sobre el tejado de la casa, disponiéndose a imitar a otras bandadas que se alejan en sus vuelos migrato
rios hacia tierras lejanas. Los árboles secos y el sol que se pone en el horizonte testimonian la llegada de la estación fría. 
Con esta imagen y el lema Tempora si fuerint nubila, solus eris –“Solo estarás si los tiempos han de venir nublados”–, 
que sirven como punto de partida de uno de sus sermones, trata de simbolizar a los falsos amigos que permanecen con 
nosotros en momentos prósperos, pero nos abandonan en la adversidad, situación en la que más necesitamos de ellos: 
“Los verdaderos amigos son tan raros como queridos, lo cual se comprueba en gran medida en la adversidad”. Concluye 
el comentario sentenciando que tan sólo Dios es nuestro amigo verdadero y sincero163.

El emblemista se inspiró a la hora de elaborar este símbolo en diversos textos referidos a la ingratitud de las go
londrinas, que construyen sus nidos en nuestras casas cuando llega la primavera, y se marchan sin mostrar ningún 
agradecimiento con los primeros fríos164. Simplemente ha aplicado a continuación estos contenidos a las grandes zancudas 
basándose en sus similares costumbres nidificatorias.

157 Orig., XII, 7, 16; vol. II, p. 109 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero. Las palabras de Isidoro son reproducidas por Rabano Mauro –De 
univ., lib. VIII, cap. 6, col. 245–, o Hugo de Folieto –Aviarium, 47–, para quien el viaje a Asia de las bandadas de cigüeñas simboliza el desprecio 
que algunos sienten por el tumulto del mundo, deseando elevarse hacia las alturas. También serán difundidas a través de los textos de los bestiarios 
–F. McCulloch, Mediaeval…, p. 174; B. Yapp, The Naming…, pp. 126127–.

158 Así sucede en los escritos de Alexander Neckam –De nat. rer., I, 66–, Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 28–, Vincent de Beauvais –Spec. 
natur., XVI, 47–, Brunetto Latini –Tresor, I, 154– o Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 9–.

159 De animalibus, XXIII, 24.
160 N O, lib. IV, cap. 10, p. 201.
161 H A, lib. III, p. 253 C. Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 1, pp. 294296– reproduce igualmente estas observaciones.
162 Emblemata…, emblema 66, sig. I 2.
163 Lux evangelica, emblema 13, pp. 226241.
164 Vid. el capítulo dedicado a la golondrina, apartados XIII y ss.
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xIV.   cIgÜEñA qUE dEfIEndE A SUS pollUEloS dEl ATAqUE dE UnAS AVES RApAcES

XIV.1.   Que el buen rey debe defender su estado sin importarle el riesgo

XIv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

La piedad y las atenciones que, según la tradición litera 
ria, se suponía que las cigüeñas mostraban hacia los polluelos 
se extienden también, durante los últimos siglos medievales,  
a la protección que éstas brindan a sus pequeños ante los di 
versos peligros que les amenazan. Tomás de Cantimpré nos 
cuenta que estas zancudas extienden sus alas cuando graniza 
o hace viento para proteger el nido, soportando muchos peli 
gros por sus cigoñinos. Pero más interesante para el emblema 
que nos ocupa son unos comentarios de Alberto Magno: “Este 
ave (la cigüeña) tiene un pico muy fuerte y lucha acérrima
mente por su nido; y cuando se dispone a luchar, extiende un 
ala en frente de su pata casi a modo de escudo; y algunas 
veces lucha con varios oponentes hasta la muerte. Incluso 
llega a atacar al águila y a otras aves de presa en defensa de 
sus polluelos; y si se ve incapaz por sí sola (para derrotarlas) 
llama a otras (cigüeñas); como consecuencia, moviliza a mu
chas (cigüeñas), que acuden casi como una tropa en orden de 
batalla para la lucha”165.

Conforme al comportamiento descrito por Alberto, en uno 
de los bellos grabados de los Emblemata politica de Peter 
Isselburg (fig.) encontramos a una cigüeña en su nido, que, 
rodeada de cuatro cigoñinos, extiende sus alas y hace frente con 
el pico a dos pequeñas aves rapaces que tratan de apoderarse 
de los polluelos. Como en el resto de los emblemas de la obra, 

su autor concede también a éste un significado político: “Por su nido y sus polluelos la cigüeña lucha haciendo uso 
del pico;/ por el estado y la ciudad combate el buen rey sin importarle el riesgo”. El lema es Pro aris focisque –“Por 
la casa y el hogar”–166.

xV.   cIgÜEñA SITUAdA En SU nIdo, En lo máS AlTo dE UnA ToRRE, hAcIA lA qUE mIRAn  
VARIAS pERSonAS

XV.1.   La admiración que reciben los poderosos, en contraste con el desprecio que sufren los pobres

Xv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En un grabado de los Emblemata ethicopolitica de Joannes Kreihing podemos distinguir a una cigüeña exten
diendo sus alas sobre su nido, construido en la cúspide de una torre en la muralla de una ciudad. Diversas personas 
observan admirados desde los alrededores tan elevado emplazamiento. Como indica el expresivo lema Humilis con
temptus in orbe est –“El humilde es despreciado en este mundo”, tal imagen es planteada como una reflexión sobre 
el contraste entre el distinto tratamiento que se dispensa a las personas dependiendo de su condición: en tanto los más 
poderosos, situados en lo más alto de la pirámide social, despiertan entusiasmos y elogios, las personas más humildes, 
pobres y desprotegidas tan sólo sufren desprecios y escarnios. “Contemplamos a la más elevada, en tanto son maltratados 
con los pies los más deprimidos”, afirma Kreihing en el subtítulo del emblema167. 

165 De animalibus, XXIII, 24.
166 Emblema 23.
167 Emblema 114, pp. 164165.
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xVI.   cIgÜEñA con SUS pollUEloS En El nIdo, SITUAdo En lo AlTo dE UnA ToRRE,  
conTEmplAndo lA lUchA EnTRE oTRAS AVES

XVI.1.   Que el obispo no debe emplearse en asuntos terrenos que le hagan descuidar sus obligaciones

XvI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

También el padre Francisco Núñez de Cepeda decide 
dedicar una de sus empresas sacras a la cigüeña, presen
tándola en su nido, en lo alto de la elevada torre fortifi 
cada de una iglesia, rodeada de sus polluelos. Contempla 
la lucha que mantienen en el suelo varias parejas de aves 
mientras porta en el pico una filacteria con el lema Bella 
gerant agii –“Que otros hagan las guerras”– (fig.). Tal 
imagen y máxima sirven al jesuita para recomendar a los 
obispos que no se empleen en asuntos militares –a menos 
que se trate de casos de extrema gravedad168–, o profanos 
–presidencias, gobiernos, embajadas, virreinatos…– que 
les obliguen a descuidar el “(…) provecho y salud de las 
almas que el Señor les ha fiado”. Deben seguir el ejemplo 
de la cigüeña que “En las torres más encumbradas de los 
templos pone su nido y polluelos (…), tan asistente siempre 

a su guarda que aun para buscarles de comer no los pierde de vista”169.

ApéndIcE

1.  La cigüeña aparece representada en un grabado de los Emblemata Horatiana de Otto van Veen170, en el que, bajo el lema 
Amicitiae trutina –“La balanza de la amistad”–, un hombre pesa en la balanza las virtudes y los vicios de su amigo, al que da su 
mano, tratando de compensar sus defectos con sus cualidades171. En el platillo de las virtudes, entre otros atributos de alegorías, se 
encuentra una cigüeña encarnando todas las facetas de piedad, gratitud y amor que hemos revisado en este capítulo.

2.  Jacob Cats nos presenta un curioso emblema en la tercera parte de su Spiegel van den voorleden172, en cuyo bello grabado 
aparece representada una serie de animales que se van devorando o destruyendo sucesivamente entre sí: unos hombres muestran su 
intención de apalear a un dragón que se dispone a tragar una serpiente que está enroscada a la pata de una cigüeña para morderla; 
el ave captura a un lagarto que está a punto de comerse a una araña que aguarda en su tela a la espera de insectos. El lema francés 
es L’araignée mange la mouche et le lizard l’araigne etc. 

La idea se basa en textos como el procedente del Eclesiastés (5, 7): “Si en la región ves la opresión del pobre y la violación del 
derecho y de la justicia, no te asombres por eso. Se te dirá que una dignidad vigila sobre otra dignidad, y otras más dignas sobre 
ambas”, o de Horacio: “Corresponde a los temibles reyes el mando de sus propios súbditos/ y a Júpiter el de esos mismos reyes,/ insigne 
por su triunfo sobre los Gigantes,/ que con su ceño rige el universo”173. Ello se sintetiza en la máxima con la que concluye Cats: “A 
menudo se sirve mezquinamente a quien domina con soberbia”.

168 Cepeda admite que el obispo pueda hacer uso de las armas en defensa “de la vida, de la patria, de la hacienda”, y cuando ha de refrenar 
a algún príncipe que contraviene el “derecho divino y las costumbres de la Iglesia”.

169 Idea de el Buen Pastor…, empresa 33, pp. 131133 de la ed. de García Mahíques, quien ofrece en esta obra –pp. 132133– un amplio 
repaso de la naturaleza simbólica de la cigüeña. Es suya la traducción del mote. 

170 Emblema 66, pp. 138139. Vid. Santiago Sebastián, “Theatro moral…”, pp. 19 y 52.
171 Esta idea se inspira en un pasaje de Horacio –Serm., I, 3, 6973–: “El amigo generoso, como es de justicia, al sopesar mis defectos y mis 

distintas cualidades –si es que tengo alguna– se inclinará por éstas últimas si quiere ser amado, pues con el mismo criterio se le pondrá a él en la 
balanza” –p. 188 de la trad. de Alfonso Cuatrecasas–.

172 Emblema 10, pp. 2728.
173 Carm., III, 1; p. 70 de la trad. de Alfonso Cuatrecasas.



cinnamomuS (fAbUloSA)

I.   cinnamomuS qUE colocA Un gRAn pEdAZo dE cARnE En SU nIdo mIEnTRAS pARTE dE éSTE 
SE VIEnE AbAjo A cAUSA dEl pESo

I.1.  El alma carente de virtud que se derrumba al recibir la comunión

I.1.A.  Fuentes

El cinnamomus, ave fabulosa no reconocida por la moderna ornitología, recibe su nombre del cinamomo, planta 
aromática muy preciada en la Antigüedad que puede identificarse con la mirra o la canela1, con cuyas ramas, según 
una antiquísima leyenda, acostumbra a construir su nido. 

Gozó de un amplio tratamiento en los escritos animalísticos del ámbito grecorromano. Ya Heródoto hace mención de 
ella al hablar del cinamomo: “Dícennos de esta planta que llegan a Arabia unas grandes aves llevando aquellos palitos 
que nosotros, enseñados por los Fenicios, llamamos cinamomo, y los conducen a sus nidos formados de barro encima de 
unos peñascos tan altos y escarpados que es imposible que suba a ellos hombre nacido”. Ante esta dificultad, los buscadores 
de cinamomo –árabes según el historiador griego– “(…) partiendo en grandes pedazos los bueyes, asnos y otras bestias 
muertas, cargan con ellos, y después de dejarlos cerca del lugar donde saben que está su manada, se retiran luego muy 
lejos: bajan volando a la presa aquellas aves carniceras, y cargadas con aquellos enormes cuartos los van subiendo y 
amontonando en su nido, que no pudiendo llevar tanto peso, se desgaja de la peña y viene a dar en el suelo”. De este 
modo los árabes recogen del suelo las ramas desprendidas y las comercializan2. Aristóteles también ofrece testimonio de 
su existencia, aunque introduce diversas variantes a la narración de Heródoto: “Al hablar de la planta cinamomo asegu
ran las gentes de aquellos países en los que se cría que hay también un ave de ese nombre, y que la referida ave trae de  
algún país desconocido la planta del mismo nombre, y que hace el nido con ella. Anida en árboles altísimos y en las 
ramas de los árboles, pero se asegura que, no obstante, los indígenas, adosando a las flechas que disparan un trozo de  
plomo, echan abajo el referido nido, y que por este procedimiento recogen de entre la broza la planta cinamomo”3. 

Antígono de Caristo4 reproduce en esencia las palabras del estagirita, al igual que harán, algunos siglos más tarde, 
Claudio Eliano 5 o Julio Solino6. Plinio, receloso esta vez de la autenticidad de la historia, que atribuye a la invención 
de los nativos, sintetiza brevemente ambas versiones7.

 1 J. Vara Donado, en su edición del De natura animalium de Claudio Eliano –p. 98, nota 71–, analiza la etimología e identificación del 
cinamomo, y enumera diversas citas de Plinio en las que se refiere su distribución y venta en los mercados de la Antigüedad.

 2 Herod., III, 111; vol. I, p. 311 de la trad. de Bartolomé Pou. El historiador griego precisa que, según algunos testimonios, la planta procede 
de los parajes en que se crió Dioniso, indicación que impide una ubicación concreta.

 3 Hist. anim., IX, 13, 616 a; pp. 503504 de la trad. de Vara Donado.
 4 Hist. mir., 49.
 5 De an., II, 34; XVII, 21. Este autor hace proceder de la India los relatos sobre tan enigmática ave.
 6 Mem., cap. 45, fols. 99r y v de la trad. de Christóval de las Casas; introduce al ave cinamomo al hablar de las curiosidades y costumbres de Arabia.
 7 Nat. hist., XII, 85; el escritor latino cita a Heródoto como el primer autor en dar testimonio de tan fabulosa historia.
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El volátil pasa a los textos cristianos con el nombre cinnamolgus –o variantes del tipo cinomolgus, cinnamulgus, 
cynamolgos o cinnamolegus, versiones deformadas de su denominación original–. Isidoro de Sevilla así lo nombra al 
incluirlo en su enciclopedia8, donde, haciéndolo originario de Arabia, repite la narración conforme al punto de vista de 
Aristóteles. El arzobispo Rabano Mauro9 o el tratado De bestiis et aliis rebus10 siguen fielmente el texto isidoriano. Los 
enciclopedistas del siglo XIII mantienen unas afirmaciones muy similares al hablar del ave, aunque manifiestan un 
más amplio manejo de fuentes, y se atreven a sugerir una breve descripción: “Esta ave es mayor que un gorrión –afirma 
Tomás de Cantimpré–, de color celeste, señalada de amarillo (…)”. Añaden que posee un largo pico, se alimenta de 
peces, y construye su nido con una forma esférica y entrada estrecha11.

En los bestiarios y manuscritos ilustrados medievales, donde no encontramos al ave fabulosa con demasiada fre
cuencia, se mantiene la historia tradicional con alguna leve variante: no serán flechas sino hondas lo que los buscadores 
de cinamomo empleen para derribar las preciadas ramas. De este modo, en sus ilustraciones aparece normalmente un 
hombre preparando su arma para arrojar una piedra hacia el nido del ave, representado en lo más alto de un árbol, 
mientras otro personaje sostiene un montón de piedras en su capa, o recoge los fragmentos de la aromática planta que 
ya han caído al suelo12. En cuanto al aspecto del ave, presenta el carácter variado y convencional que corresponde a 
cualquier criatura fabulosa durante la Edad Media. Sin embargo, en algún caso parece existir una vinculación con las 
descripciones del volátil que ofrecieron los enciclopedistas del siglo XIII. Así sucede en una ilustración que reproduce 
Brunsdom Yapp del manuscrito 178 del St. John’s College de Oxford –fol. 184– en la que el ave, de pico largo, presenta 
manchas claras sobre un plumaje oscuro13. Parece que estas noticias son también tenidas en cuenta por Johannes de 
Cuba, quien no sólo las reproduce en el texto, sino que las aplica a la ilustración que dedica al ave en el Ortus sanitatis14: 
pequeño volátil de gran pico anidado en las ramas más elevadas y delgadas de los árboles.

I.1.b.  embLemAs

Augustin Chesneau prescindirá de toda la tradición clásica y medieval del cinnamomus, y se remontará directa
mente a los escritos de Heródoto para establecer la fuente del emblema que le dedica15. En el grabado (fig. de encabe
zamiento) encontramos al ave representada como gran rapaz –ignorando también por ello las descripciones de raíz 
medieval16– que deposita un gran pedazo de carne en su nido, construido al borde de un elevadísimo acantilado, haciendo 
caer parte de las ramas con que estaba trenzado a causa del peso. Bajo el lema Grandis sua perdit pondere praedae 
–“El grande echa a perder todas sus pertenencias por el peso de la presa”–, y el subtítulo explicativo Cinnamomus 
carnis comportatae ponderi imparem nidum subruens –“El cinamomo derriba el nido, incapaz de resistir, con el 
peso de la carne transportada”–, el emblemista trata de avisarnos sobre las consecuencias de recibir la comunión si 
no estamos preparados: si nuestra alma no se encuentra fortalecida por las virtudes de la humildad y la caridad, se 
derrumbará bajo el peso la culpa tras recibir la divina carne mediante la comunión, al igual que el inestable nido del 
cinnamomus no puede soportar en su seno las grandes presas que recoge el ave.

 8 Orig., XII, 7, 23.
 9 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 246.
10 III, XXX, col. 95.
11 Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 25; pp. 9394 de la trad. de Talavera Esteso– o Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 51– citan, 

además de las Etimologías, a Aristóteles, Plinio o Solino en sus comentarios. El ave descrita por Cantimpré nos recuerda inevitablemente al martín 
pescador –vid. el capítulo dedicado a este volátil–. Alberto Magno, por su parte –De animalibus, XXIII, 21– considera al cynamulgos ave natural 
de Etiopía.

12 Florence McCulloch –Mediaeval…, pp. 103104– y Brunsdom Yapp –The Naming…, p. 85– mencionan diversos manuscritos ingleses en 
los que las imágenes asociadas al cinnamomus presentan esta iconografía; resulta curioso que en el Bestiario de Oxford –manuscrito Ashmole 1511 
de la Biblioteca Bodleian de Oxford– se afirme que las ramas de cinamomo son derribadas con lanzas de plomo, en tanto la ilustración nos muestra 
a un cazador volteando su honda mientras observa el elevado nido, conforme a lo habitual en las iluminaciones del ave –pp. 133 y 159 de la edición 
de P. Lebaud, Le bestiaire…–.

13 The Naming…, p. 185, ilust. 136; la fotografía es en blanco y negro y no permite identificar el colorido, aunque no nos extrañaría que se 
tratara de moteado amarillo sobre fondo azul.

14 Tract. de avib., 29, sig. X 4v. 
15 Orph. euch., emblema 44, pp. 327332.
16 Sabemos que durante la Edad Moderna se tenía noticia de las supuestas descripciones del ave que llevaron a cabo los recopiladores medieva

les. Ulysses Aldrovandi, por ejemplo, recoge la descripción aportada por Vincent de Beauvais –Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 29, p. 834–.



cISnE VUlgAR (cygnuS olor) 
o cISnE cAnToR (cygnuS cygnuS)1

I.  cISnE REpRESEnTAdo En Un EScUdo qUE cUElgA dE Un áRbol1

I.1.  Divisa de los poetas

I.1.A.  Fuentes2

Fue el cisne una de las aves más íntimamente consagradas a Apolo, quien, como dios de la música, la poesía y la 
adivinación, transferirá al volátil sus atribuciones, y lo convertirá en símbolo de los más inspirados cultivadores de estas 
artes3. Diversos textos que arrancan de la más remota Antigüedad contribuyeron a consolidar esta asociación del ave 
con aquella divinidad y con las prácticas musicales.

Ya en el breve Himno homérico a Apolo se alude a la consagración de nuestra ave a este dios: “De ti, Febo, incluso 
el cisne canta con clara voz al ritmo de sus batientes alas”4. Según el poeta lírico Alceo (siglo VI a.C.), los cisnes rodearon 
cantando la isla de Delos siete veces el día del nacimiento de Apolo, y le transportaron a las regiones Hiperbóreas, refle 
jando con su blancura la pureza ritual de esta divinidad5. En Las aves de Aristófanes, el coro proclama una idea similar: 
“Cual los cisnes cantamos/ que, con su voz reunida,/ las alas juntando aclaman a Apolo/ del Hebro, en la orilla posados/ 

 1 Aves acuáticas de la familia de las Anatidae, de mayor tamaño –hasta metro y medio de altura– y cuello más largo y fino que los gansos. 
El plumaje del cisne vulgar es enteramente blanco, y su pico presenta color anaranjado con protuberancia negra en la base. Cuando nada ofrece una 
silueta muy conocida, con el cuello graciosamente curvado, pico apuntando hacia abajo y alas arqueadas sobre el dorso. Ave fácilmente domesticable, 
habita en estado silvestre en marismas, lagos apartados o costas resguardadas. Anida en el suelo.

 El cisne cantor se diferencia del vulgar por su pico de color amarillo, y por ser más clamoroso que el anterior.
 2 Puesto que diversos aspectos relativos a las extraordinarias propiedades de la naturaleza del cisne, tales como la dulzura de su canto, su 

capacidad para armonizar con instrumentos o coros, sus dotes para predecir su propia muerte y su consagración al dios Apolo aparecen muchas veces 
interrelacionados en los textos antiguos, medievales, y en algunos emblemas inspirados en los anteriores, trataremos de ellos conjuntamente en el 
presente bloque de fuentes.

 3 Según la leyenda, y como detallaremos más adelante, en el momento de nacer Apolo en Delos, unos cisnes sagrados volaron sobre la isla 
dando siete vueltas a su alrededor, pues había nacido el séptimo día del mes. También Zeus regaló a su hijo un carro tirado por cisnes que le servía 
de medio de transporte en sus desplazamientos. 

 La afición de Apolo a la música y poesía se manifiesta a través de su interés por los instrumentos: compró a Mercurio la lira –instrumento 
habitual en la iconografía apolínea– y la flauta que este último había inventado. En numerosos episodios míticos se demuestra su maestría como 
músico, siendo el más conocido su victoria sobre Marsias, sátiro que trató de superar al dios con los sonidos de su flauta. Preside también Apolo los 
concursos de las Musas en el monte Parnaso –en la Theogonia –945; p. 98 de la trad. de Mª Josefa Lecluyse y E. Palau– Hesíodo escribe: “Gracias a 
ellas (las Musas) y al arquero Apolo, hay en la tierra cantores y citaristas”–, y sus oráculos se expresaban en formas versificadas; también pensaron 
los antiguos que inspiraba tanto a adivinos como a poetas. Vid. Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Apolo”, pp. 3537.

 4 XXI. El misterio de la melodiosa música del cisne cantor (ave muy clamorosa y garrula con respecto al cisne vulgar, más silencioso que 
los demás cisnes) aún no ha sido suficientemente aclarado. John Pollard –Birds in Greek…, p. 144, nota 42– y W. G. Arnott –“Swan Songs”, 
pp. 149153– reúnen diversos comentarios de ornitólogos que, en sus observaciones de las bandadas de cisnes salvajes en las regiones septentrionales 
de Europa, han oído sus cantos, incluso, coincidiendo con la leyenda, en el caso de ejemplares a punto de morir. 

 5 Fragmenta, I, 1.
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a la nube celeste la voz se elevó,/ escuchan las fieras turbadas,/ 
el cielo sereno apaga las olas/ y todo el Olimpo retiembla”6. 

Pero, también desde fechas muy tempranas, se extenderá 
la creencia, aparentemente inspirada en la naturaleza real del 
ave7, de que el cisne canta cuando es consciente de la proximi
dad de su muerte, haciéndolo entonces con más intensidad que 
en anteriores ocasiones8. Así Esquilo (siglos VIV a.C.) comparó 
el canto del cisne con el llanto que precede a la muerte: “Él 
así ha caído,/ y ella, cual cisne, su postrer lamento/ cantó, 
para yacer, enamorada, a su lado”9. Eurípides (siglo V a.C.) 
elogió a Belerofonte por haberse enfrentado a la muerte con 
un heroísmo y grandeza de espíritu similares a los del cisne10. 
Pero especialmente trascendente será un pasaje de Platón. En 
su diálogo Fedón, pone en boca de Sócrates las siguientes pa
labras: “Además, según parece, os da la impresión de que en mi 
arte adivinatoria soy inferior a los cisnes, que en cuanto per 
ciben que han de morir, aun cantando ya en su vida anterior, 
entonces entonan sus más intensos y bellos cantos, de contentos 

que están a punto de marcharse hacia el dios del que son servidores. Mas los humanos, por su propio miedo ante la 
muerte, se engañan ahí a propósito de los cisnes, ya que dicen que éstos rompen a cantar en lamentos fúnebres de 
muerte por la pena, y no reflexionan que ninguna ave canta cuando siente hambre o frío o se duele de cualquier otro 
pesar, ni siquiera el ruiseñor o la golondrina o la abubilla, de quienes se afirma que cantan lamentándose de pena. Sin 
embargo, a mí no me parece que ellos canten al apenarse, ni tampoco los cisnes, sino que antes pienso que, como son 
de Apolo, son adivinos y, como conocen de antemano las venturas del Hades, cantan y se regocijan mucho más en ese 
día que en todo el tiempo pasado”11.

Estos conceptos se mantienen entre los escritores de temas zoológicos. Aristóteles afirmó: “Son (los cisnes) aves 
dadas al canto, y cantan principalmente en la proximidad de la muerte. En efecto, remontan el vuelo incluso hasta alta 
mar, y ya se ha dado el caso de haber tropezado determinadas personas que navegaban a la altura de Libia con muchos 
de ellos en el mar que cantaban con voz quejumbrosa, y observaban que algunos de ellos morían”12. También Dionisio 
escribió de estas aves: “Los barrancos y riscos devuelven el eco de su cantar, y nosotros sabemos que éstos (los cisnes) 
son los más musicales de todas las aves, y les llamamos aves consagradas a Apolo. Pero ellos no cantan tristemente, 
como hacen los alciones, sino de forma suave y melodiosa por todo el mundo, como si estuvieran tocando flautas o 
arpas”13. Opiano, tratando del carácter profético de los elefantes, afirma: “Por tanto, no sólo hay adivinos entre las aves, 
los cisnes, que cantan su último lamento (…)”14. 

Mención aparte merece Claudio Eliano, que dedica amplios párrafos a muy diversos aspectos relacionados con estas 
aves palmípedas. En uno de esos pasajes escribe: “El cisne (precisamente al cual los poetas y numerosas historias en 
prosa atribuyen la noble condición de servidor de Apolo) (…), nada más terminar de cantar la canción ‘del cisne’, así 

 6 76980; pp. 8283 de la trad. de F. Rodríguez Adrados.
 7 Vid. nota 2 del presente capítulo.
 8 Esta propiedad del ave servirá para consolidar aún más su relación con el dios al que está dedicado. Natale Conti –Mythologiae, IV, 10, p. 269 

de la trad. de Iglesias Montiel y Álvarez Morán– escribió al respecto: “A este dios (Apolo) también le fue dedicado el cisne, porque adivina y presagia 
cuándo ha de morir y canta casi con alegría, puesto que ve de antemano cuán gran cantidad de bienes hay en la muerte, o porque va a abandonar 
la gran abundancia de molestias que hay en esta desgraciadísima vida”. 

 9 Agamemnon, vv. 14451446; p. 298 de de la trad. de Juan Alsina Clota, Madrid: Cátedra, 1980. También Esopo menciona el canto del cisne 
al inicio de su fábula “Los milanos y los cisnes”: “El canto que la naturaleza proporcionó a los cisnes, se lo había proporcionado antes a los milanos” 
–Fab., 396 (Perry); p. 213 de la trad. de Martín García y Róspide López–. En otra fábula esópica –Fab., 399 (Perry)– un cisne que es confundido con 
una oca se libra de la muerte gracias a su canto.

10 Fragmento 311; la noticia fue recogida por Eliano de Preneste –De an., V, 34–. Belerofonte, joven héroe perteneciente a la familia real de 
Corinto, logró vencer a la Quimera –monstruoso híbrido con partes de león, dragón y cabra– con ayuda del caballo Pegaso.

11 84 e85 b, p. 80 de la trad. de C. García Gual.
12 Hist. anim., IX, 12, 615 b; pp. 501502 de la trad. de Vara Donado.
13 De avibus, II, 19. El texto aparece incluido en John Pollard, Birds in Greek…, p. 145. 
14 Cyn., II, vv. 548549; p. 108 de la trad. de C. Calvo Delcán.
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llamada en honor de su nombre, muere”15. Insiste sobre ello en otro capítulo de la misma obra: “En efecto, (el cisne) sabe 
cuándo le llega el término de su vida y hasta posee el hermosísimo don de haber obtenido de la Naturaleza la gracia de 
sobrellevar con buen ánimo la muerte que le llega, y eso porque tiene fe en que en la muerte no reside nada doloroso ni 
molesto (…). En cambio, el cisne rezuma por todos sus poros tanto contento que, incluso a dos pasos del final de su vida, 
canta y rompe en una especie de canto fúnebre dedicado a sí mismo”16. Dedica también el primer capítulo del libro XI 
a describir la intervención de los cisnes en los cultos que los pueblos hiperbóreos tributaban al dios Apolo17. Así, cuando 
se llevan a cabo estas ceremonias sagradas, descienden desde los montes Ripeos “(…) nubes de cisnes irresistibles, por 
la gran cantidad de ellos, y, tras circundar el templo y, por así decirlo, purificarlo con su vuelo, luego, claro está, van 
a posarse a la cerca del templo (…). Pues bien, cuando los cantores cantan al dios con su peculiar inspiración y, a su 
vez, el grupo de tañedores de cítara intercala un ritmo musical totalmente acorde con el coro de cantores, justo entonces 
los mismos cisnes se unen a aquel ritmo musical emitiendo ellos el suyo que suena igual al otro y que en modo alguno 
y bajo ningún concepto desafina ni desentona (…)”. Tras la ceremonia, las aves vuelven al lugar de procedencia18. 

A pesar de tan larga tradición entre los más célebres escritores de asuntos naturales, Plinio se muestra escéptico con 
respecto a esta cuestión: “Se cuenta una historia sobre el triste canto de los cisnes en el momento de su muerte, la cual 
juzgo que es falsa a la luz de un cierto número de experiencias”19.

Otros autores y poetas harán referencia a estos aspectos del cisne en torno al cambio de era. Cicerón, por ejemplo, 
afirma “Y así recuerdan que los cisnes, que no por otro motivo fueron dedicados a Apolo sino porque de él parecen recibir 
el arte de la adivinación mediante la cual, viendo de antemano qué bien hay en la muerte, mueren con canciones y 
placer”20. En otra obra, hablando del último discurso que un famoso orador pronunció en su vida, señalaba “Este discurso 
fue para este hombre divino como su canto de cisne”21. En su elogio de Epicuro, Lucrecio afirma que su admiración le 
conduce a imitar al filósofo, pero no por rivalidad, sino por amor, “(…) porque, ¿Cómo podría la golondrina retar a los 
cisnes?”22. Ovidio compara el llanto desesperado de la ninfa Canente23 con el del cisne, que “(…) llegado el momento, 
moribundo ya, canta tonadas que son sus propias exequias”24. Y en otra obra escribe: “Así, cuando llama el destino 
funesto, el blanco cisne canta en la orilla del meandro, postrado sobre la húmeda hierba”25. Lucio Anneo Séneca, en 
la descripción de Apolo que lleva a cabo el coro de su tragedia Fedra, compara al dios con un ave que “(…) batió sus 
deslumbrantes alas, más suave la voz que la de un cisne agonizante”26. Y Marcial apunta en uno de sus Epigramas: 
“Con desfallecida lengua, canta el cisne sus dulces acentos; es el cantor de su propia muerte”27. Por todo ello Artemidoro 
concluye: “El cisne simboliza a una persona aficionada a la música”28. 

No olvidemos la muy difundida historia de Cicno, rey de Liguria, que trata de justificar míticamente el hermoso canto 
del ave. Fue aquel personaje, según la leyenda, gran amigo de Faetonte, el hijo del sol. Una vez que este último alcanzó 

15 De an., II, 32; p. 97 de la trad. de Vara Donado.
16 De an., V, 34; pp. 206207 de la trad. de Vara Donado.
17 Recordemos que, según la leyenda, Apolo viajó a las regiones hiperbóreas después de su nacimiento, visita de la que surgió un culto que las 

gentes de aquellas latitudes celebran de forma continuada.
18 Pp. 413414 de la trad. de Vara Donado. Citemos un último texto –De an., X, 36–, en el que, interpretando el anterior pasaje de Aristóteles, 

afirma que en una ocasión se pudo ver en Libia una bandada de cisnes que emitía un canto coral de tono muy triste, al cabo del cual algunos 
ejemplares aparecieron muertos. Añade que los cisnes prefieren para cantar lugares abundantes en agua, como fuentes, marismas o lagunas. 

19 Nat. hist., X, 63. Ateneo de Náucratis, quien, siguiendo a Aristóteles, afirma igualmente que los cisnes son especialmente dados al canto 
cuando se aproxima su muerte, recoge sin embargo una noticia de Alejandro de Mindos en la que afirma que, después de haber seguido muy de cerca 
a muchos cisnes agonizantes, nunca les ha oído cantar –Dipn., IX, 393 d–. También Eliano hace una afirmación similar a la de Plinio en De varia 
historia –I, 14–, aunque en su De natura animalium, como vimos, reafirme las observaciones de Aristóteles.

20 Tusc., I, XXX, 73; la trad. es de Iglesias Montiel y Álvarez Morán, incluida en su ed. de la Mitología de Natale conti, pp. 269270.
21 De or., III, 2, 6.
22 Lucr., III, 6. Los comentaristas consideran que Lucrecio se refiere igualmente a los cisnes al escribir “(…) cuando en la noche las aves, 

desde los gélidos vergeles del Helicón, elevan con lúgubre voz su claro lamento” –De rer. nat., IV, 550–. Las trads. son de E. Valentí Fijol, pp. 71 y 122.
23 Canente o Canens, personificación del canto, era una ninfa del Lacio y estaba casada con Pico, rey de los Laurentes. Durante una cacería, la 

maga Circe vio a Pico y se enamoró de él. Para alejarlo de su séquito lo transformó en jabalí, en tanto Canente lo buscaba desolada. Al cabo de varios 
días cayó agotada a orillas del Tíber, donde cantó por última vez antes de disolverse en el aire –vid. Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Canens”, 
p. 85–.

24 Met., XIV, 430; vol. III, p. 144 de la trad. de A. Ruiz de Elvira.
25 Her., 7, 1. 
26 II, vv. 301302.
27 XIII, 77; p. 384 de la trad. de J. Torrens Béjar.
28 Oneir., II, 20; p. 235 de la trad. de E. Ruiz García. Más adelante añade: “Si (el cisne) es visto por un enfermo le anuncia la curación, mas 

si canta, la muerte, pues, en efecto, este ave no deja oír su voz a no ser que esté a punto de perecer”.
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la edad viril, intentó conducir el carro solar de su padre, pero se desvió del camino marcado impulsado por el temor, 
y arrasó la tierra a su paso. Júpiter, quien quería evitar un cataclismo universal, fulminó a Faetonte con un rayo, y su 
cuerpo cayó a un río donde fue recogido por sus hermanas para rendirle honores fúnebres. Cicno, famoso en vida por su 
melodiosa voz, lloró tan amargamente la muerte de su compañero, que los dioses se apiadaron de él y lo transformaron 
en cisne, lo que explica los dulces cantos que estas aves modulan cuando presienten su muerte29.

Los escritores cristianos se hacen muy pronto eco de estas virtudes del ave. Ambrosio de Milán se admira de las 
suaves y dulces cantos que los cisnes emiten desde los estanques, superando el grave terror que supone la inminencia 
de la muerte30, y atribuye la suavidad e intensidad de sus modulaciones a la longitud de su cuello, pues, cuanto más 
largo sea, más pureza se obtiene en los sonidos31. Isidoro de Sevilla escribe sobre esta ave: “Se lo llama también cygnus, 
palabra derivada de canere, porque deja oír la dulzura de su canto con armoniosos trinos. Y dicen que canta tan sua
vemente porque posee un cuello largo y curvado, y precisamente la voz que se emite necesita recorrer un camino largo 
y sinuoso para lograr modulaciones variadas. Cuentan que en las regiones hiperbóreas, cuando se oye tocar la cítara, 
acuden volando gran multitud de cisnes y forman un coro sobre manera admirable”32, texto que será reproducido por 
Rabano Mauro33. También Hugo de Folieto rememora las palabras isidorianas para alegorizarlas: los cisnes vuelan hasta 
donde se encuentran los cantantes líricos de las regiones hiperbóreas y se unen a ellos “(…) porque éstos que codi 
cian placeres con todas sus fuerzas armonizan con los voluptuosos como si volaran hacia ellos. Pero al final, cuando  
el cisne se está muriendo, se dice que canta con suma dulzura en su agonía. De forma similar, cuando el hombre or 
gulloso abandona esta vida, él aún disfruta en la dulzura de su mundo, y muriendo, recuerda las cosas en las que obró 
mal”34.

También los bestiarios desarrollan sus comentarios y alegorizaciones a partir de las afirmaciones del santo hispa
lense35. Un ejemplo prototípico sería el del manuscrito latino Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge, en el 
que se afirma: “Se llama Cygnus en griego debido a su canto, pues produce una dulce música con notas melodiosas. 
Dicen también, que la razón por la que canta de forma tan hermosa es porque tiene un cuello largo y curvado, y es 
obvio que la voz vibrante ha de producir una magnífica música al ir girando por las largas curvas. Dicen también que 
en las partes septentrionales del mundo, una vez que los tañedores de laúd han comenzado a tocar, gran número de 
cisnes se unen a ellos, e interpretan juntos un concierto perfectamente acordado”36. En la versión larga del Bestiario 
de Pierre de Beauvais, único de entre los autores franceses que incluye el cisne, el Bestiario valdense o los Bestiarios 
catalanes se incide sobre todo en la dulzura de la voz del ave, en su capacidad para armonizarla con instrumentos como 
el arpa, y en la especial belleza de su canto durante el último año de vida, lo que permite pronosticar la proximidad 
de su muerte. En estos textos el cisne representa a las almas que se alegran en la tribulación y soportan con paciencia 
las adversidades, a los hombres, que, conscientes de la proximidad de su muerte por vejez o enfermedad, se despojan 
de todo lo mundano y alaban con más intensidad a Dios, o a las personas virtuosas que difunden las buenas palabras 
de los predicadores con los que han sintonizado, y que, ignorantes del día de su muerte, viven alabando y rezando al 
Señor hasta que aquel momento llegue37.

En cuanto a las ilustraciones de estas obras, suelen representar al cisne con notable corrección, normalmente ca
minando, nadando u, ocasionalmente, con un pez en el pico. Tan sólo aparecen alusiones musicales en los manuscritos 
ilustrados de la versión larga de la obra de Pierre de Beauvais, en los que el cisne canta ante un hombre que tañe un arpa38.

También las enciclopedias bajomedievales repiten las observaciones isidorianas sobre las cualidades musicales del 
cisne, añadiendo datos procedentes de los textos antiguos –como el hecho de que, por instinto, anuncie su muerte con 
alegres cantos–, y de alguna que otra leyenda surgida de la imaginación medieval: “Cuando se acerca la muerte –señala 

29 Tal relato aparece en Higinio, Fab., 154; Pausanias, I, XXX, 3; Virgilio, Aen., X, 189; u Ovidio, Met., II, 367 y ss. Vid. Pierre Grimal, Diccio
nario…, voz “Cicno”, 4, p. 102; y voz “Faetonte”, p. 191. Virgilio menciona igualmente el canto del cisne en Aen., I, 393398; VII, 697699.

30 Hex., V, 12, 39.
31 Hex., V, 22, 75.
32 Orig., XII, 7, 18 y 19; vol. II, p. 109 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero. Recordemos que la última parte del texto isidoriano, de 

notable proyección posterior, arranca de un texto de Eliano –De an., XI, 1–.
33 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 245.
34 Aviarium, 58; incluido en De bestiis…, I, 53.
35 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, p. 176; y B. Yapp, The Naming…, p. 131.
36 T. H. White, The Book…, pp. 118119; trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, pp. 5859. 
37 Los correspondientes pasajes de estos bestiarios se encuentran traducidos en I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, pp. 5962. 
38 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 176.
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Tomás de Cantimpré–, clava una pluma en su cabeza y luego canta dulcemente”39. Alexander Neckam, conforme al 
propósito de su obra, moralizó las propiedades del ave, considerando que su canto funerario es alegoría de las dulcísi 
mas acciones que el hombre devoto realiza, al ver cernirse la muerte sobre él, para dar gracias a Dios40. Alberto Magno 
asegura que “El cisne es la única ave acuática de gran tamaño con una voz melodiosa”, y, después de relatar los ru
mores sobre la supuesta colaboración de los cisnes con grupos de músicos, continúa: “Según nuestra experiencia los 
cisnes parecen cantar principalmente en momentos de tristeza y dolor, y sería más realista describir sus sonidos como 
un lamento lastimero que como una canción alegre”41.

Ya en el siglo XVI, Conrad Gesner reunirá extractos de buena parte de los textos mencionados en las páginas prece
dentes42. Ulysses Aldrovandi, además de ello, investiga sobre las causas del canto del ave, atribuyéndolo a la gran longitud 
del cuello, y a las asperezas que presenta la tráquea, órgano que ilustra en diversos grabados con disecciones del ave43. 
Pero serán las recopilaciones jeroglíficas de Horapolo y Pierio Valeriano las obras de esta centuria que más incidencia 
ejerzan en los numerosos emblemas que fueron dedicados a esta vertiente simbólica del ave. “Si quieren expresar ‘viejo 
que cultiva la música’ –leemos en el tratado de Horapolo–, pintan un cisne, pues éste entona su canto más dulce cuando 
envejece”44. Valeriano, basándose en los textos de Platón, Cicerón o Lucrecio, entiende que el cisne ha de ser también 
jeroglífico del estudioso de la música en su vejez, aludiendo a la conveniencia de que los ancianos mantengan unas 
costumbres ordenadas, y a las grandes obras que algunos músicos compusieron durante la edad senecta. Pero este autor 
adjudica a nuestro ave otras significaciones que giran en torno al mismo tema –es símbolo del Poeta45, del Estímulo 
para la gloria, de la Música, de Apolo como tañedor de la lira, y de Orfeo–, de las que trataremos en su momento con 
más detalle46. Cesare Ripa incluirá al cisne como atributo de alguna de sus versiones alegóricas de la Música o la Poesía47. 

I.1.b.  embLemAs

El motivo del cisne es incluido muy temprano en la literatura emblemática. Ya Andrea Alciato hizo uso de él en una 
de sus picturae, en la que aparece la efigie del ave representada en un escudo que cuelga de un árbol, situado ante un 
estanque en el que se distinguen otros cisnes nadando o descansando en la orilla. Aunque tal emblema no formó parte 
de la edición princeps del Emblematum liber, lo encontramos ya incorporado a la edición de París: Christian Wechel, 
153648, ilustrado con el grabado descrito (fig.) que se mantiene, con leves variaciones paisajísticas, en las posteriores 
impresiones de la obra.

Su sencillo lema Insignia poëtarum –“Las divisas de los poetas”– expresa el significado de la imagen: inicia Alciato 
el epigrama aludiendo la representación de águilas, serpientes o leones en los escudos de los gentiles, “(…) pero que 

39 De nat. rer., V, 26. Estas ideas aparecen también en los textos de Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 12–, Vincent de Beauvais –Spec. 
natur., XVI, 49 y 50–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 155–.

40 De nat. rer., I, 49.
41 De animalibus, XXIII, 22. Se apoya para esta opinión en un pasaje de Ovidio –Her., 7, 1–.
42 H A, lib. III, pp. 359360 C. También el naturalista Pierre Belon menciona el canto premonitorio del ave a partir de la Historia de los 

animales de Aristóteles –N O, lib. III, cap. 1, p. 151.
43 Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 1, pp. 1315 y 1821.
44 Hierog., II, 39; p. 337 de la ed. de González de Zárate (trad. de M. J. García Soler).
45 Hay unos textos de Horacio, en los que suelen basarse especialmente los comentaristas, incluido Valeriano, para establecer el paralelismo del 

cisne con los poetas. En Carm. II, 20, en un elogio de sí mismo dirigido a Mecenas, afirma su inmortalidad como poeta, pues, metamorfoseado en 
cisne, viajará a los más recónditos lugares de la tierra, en los que su fama será reconocida. Y en Carm., IV, 3 escribe: “Los hijos de Roma, la primera 
de las urbes,/ se dignan colocarme en el amable círculo de los poetas/ y me siento menos roído por el diente de la envidia./ ¡Oh Piérida que templas 
el dulce sonido de tu lira de oro!/ ¡Oh tú, que a los mudos peces podrías dar también,/ si te viniera en gana,/ el canto del cisne!” –pp. 113114 de la 
trad. de Alfonso Cuatrecasas–. También Virgilio, en Ecl., IX, 289, pone en boca de un pastor un elogio del poeta romano Varo, en el que asegura que 
los cisnes con sus cantos ensalzarán su nombre hasta los astros. 

46 Hierog., lib. XXIII, pp. 290292.
47 Iconol., vol. II, pp. 120 y 220 de la trad. de Juan y Yago Barja. También Andrés Ferrer de Valdecebro entendió que el ave es jeroglífico de 

la Música –Govierno general… (aves), lib. V, cap. 29, pp. 163165. Reproduzcamos, como conclusión, un texto de Gerónimo de Huerta sobre la 
naturaleza del canto del cisne, “(…) el qual afirman ser en estremo suave y sonoro, aunque lugubre y triste: unos dizen que le entonan y levantan 
cerca de su muerte, apartados en soledad agradecidos y alegres de ver que se llegue su partida para ir a gozar de los dioses, de quien eran criados y 
siervos (…). Otros dizen que cantan en qualquiera tristeza y congoxa, haziendo muestra del animo con que vençen el dolor y penas, mucho mejor 
que los hombres. Otros dizen, que en viendo la luz del alva antes de salir el Sol, porque estando el ayre quieto y sereno se oyga mas facilmente su 
voz. Tambien afirman otros que cantan a las riberas del mar, si no lo contradizen las tempestades y borrascas, y otros que solamente quando sopla 
el viento zefiro (…)” –Historia natural…, lib. X, cap. 23, p. 732 (anotación)–.

48 Sig. P 4v.
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estos crueles animales –añade– huyan de las tablillas de los poetas y que sea el hermoso cisne el que sostenga el escudo 
de los doctos”. Concluye recordándonos que el ave se encuentra consagrada a Febo/ Apolo49.

El inglés Geffrey Whitney, que una vez más reutiliza el grabado de las ediciones plantinianas de Alciato, mantiene 
los planteamientos del humanista milanés bajo su mismo lema. Frente a las águilas, grifos o dragones de los capitanes, 
el ave dedicada a Febo ha de ser insignia de los poetas, pues “(…) así como su música (del ave) deleita, a causa de la 
rareza de la misma, así ellos (los poetas), con la suavidad de su verso, ganarán una fama duradera. Y así como su color  
es blanco, lo que declara su sinceridad, así los poetas han de ser limpios y puros, y deben precaverse del crimen”50.

I.2.  Imagen de pureza y sinceridad

I.2.A.  Fuentes

En las descripciones del cisne que nos han llegado de la Antigüedad, uno de los rasgos que se destacaron de su 
anatomía fue, lógicamente, el brillante color blanco de todo su plumaje. Los adjetivos niveus o albus suelen preceder a 
la denominación del ave51. Virgilio describió a la doncella Galatea como “más blanca que los cisnes”52; algo muy similar 
afirmará Marcial de una joven que pretendía sus favores amorosos: “Es más blanca que el blanco cisne”53. 

Isidoro de Sevilla54 asegura que debe su nombre latino olor “a que sus plumas son completamente blancas”. Rabano 
Mauro repite el texto isidoriano55, y Hugo de Folieto añade: “El cisne tiene el plumaje níveo, pero la carne negra”, dato 
que moraliza a continuación: “Alegóricamente el color níveo del plumaje denota el efecto de la simulación por la cual 
la carne negra es escondida, porque el pecado de la carne es velado mediante la simulación”56. El texto de Folieto será 
ampliamente difundido a través de los bestiarios57, y de los textos enciclopédicos tardomedievales58. Alexander Neckam 
interpreta alegóricamente el hecho de que el color gris del plumaje de los cisnes jóvenes se transforme en un blanco 
intensísimo: “Así algunos que primeramente se oscurecen en las tinieblas de los pecadores, después se adornan con el 
vestido candoroso de la inocencia espiritual”59; y para Konrad von Mure, el plumaje blanco y la carne negra contribuyen 
a convertir al ave en alegoría del hipócrita60. 

Pierio Valeriano se fijó en el color blanco de las plumas del cisne para considerarlo jeroglífico de “(…) aquellos 
hombres que están llenos de doctrina, que son benignos, y cuya sinceridad de ánimo no logró ser manchada por más 
de alguna infamia”, representando por tanto “La candidez y pureza de ánimo”. El autor ilustra este apartado con un 
grabado en el que aparece un cisne representado junto a un río o laguna61.

I.2.b.  embLemAs

Nicolás Reusner ilumina uno de los símbolos animalísticos del segundo libro de sus Emblemata62 con la imagen 
del cisne representado en un escudo que cuelga de un árbol, muy cerca de un estanque, imagen tal vez procedente de 
alguna edición del tratado de Alciato. Bajo el lema Simplicitas veri sana –“La pura sencillez de la verdad”–, el autor 

49 Emblema 183, p. 226 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza).
50 A Choice…, p. 126. El emblemista cita textos de Ovidio, Horacio y de su colega Nicolás Reusner. Sobre las interpretaciones emblemáticas 

del plumaje blanco del cisne trataremos a continuación.
51 Vid. Estacio, Theb., VIII, 675, o IX, 858859.
52 Ecl., VII, 38. Galatea, divinidad marina de piel blanca, enamorada del pastor Acis, era ardorosamente deseada por Polifemo, un monstruoso 

cíclope que habitaba en la isla de Sicilia, hasta el extremo de aplastar a su rival bajo una gran roca.
53 Epig., I, 115.
54 Orig., XII, 7, 18.
55 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 245. 
56 Aviarium…, 58; incluido en De bestiis…, I, 53. 
57 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 176.
58 Mencionan la noticia Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 12–; Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 26–, Vincent de Beauvais –Spec. 

natur., XVI, 4950–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 22–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 55–.
59 De nat. rer., I, 49.
60 De nat. anim., VI, 6. 
61 Hierog., lib. XXIII, p. 291. También para Archibald Simson –Hierog. volat., p. 51– el blanquísimo cisne “Representa a los hombres cándidos 

y puros, en los que no se aprecia otra cosa que mansedumbre y piedad”. Para Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 872–, es también jeroglífico 
del “Candor de ánimo”.

62 Emblema 31, pp. 9192.
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ofrece a lo largo del epigrama un continuo paralelismo entre el color blanco del cisne (definido bajo calificativos como 
albus –blanco–, candidus –deslumbrante, inmaculado–, argenteus –plateado–, niveus –níveo–, lilius –como el 
lirio–, etc.) y una larga serie de virtudes de inspiración cristiana: la pureza y sinceridad en la fe, en la mente, en las 
costumbres y en nuestro trato con los demás, la decencia, la dignidad o la santidad. Concluye afirmando que el esplendor 
y belleza que proporcionan estas virtudes poseen un valor muy superior al de todas las riquezas materiales imaginables.

II.   cISnE qUE nAdA En Un ESTAnqUE jUnTo A Un AncIAno qUE SE EncUEnTRA En lA oRIllA;  
mUy cERcA dE ElloS Un hombRE SE mETAmoRfoSEA En cISnE

II.1.   La elocuencia de los ancianos

II.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Barthélemy Aneau establece una bella comparación entre el 
cisne y el hombre viejo. De este modo el color blanco de estas aves 
y la dulzura con que cantan en el final de su vida son equiparables 
a la virtud y elocuencia de los ilustres ancianos: “Dulce es el vino 
viejo, y dulce es el discurso del anciano. Más dulce es, por esta 
misma razón, quien es más sabio”. El lema es Facunda senectus 
–“La vejez elocuente”–63.

El grabado (fig.) representa a un cisne nadando en un remanso 
de un riachuelo, en tanto lo observa un hombre viejo de largas 
barbas. Muy cerca de ellos otro personaje se metamorfosea progre
sivamente en cisne, imagen que trata de acentuar el paralelismo 
entre el ave y el anciano: “El cisne, blanca ave (…) en la que se 

transforman los hombres, tal como muestra la ilustración”, señala el autor en el epigrama.

III.   cISnE con UnA fIlAcTERIA En El pIco o AlREdEdoR dEl cUEllo

III.1.   El hombre que busca la fama inmortal mediante las armas o las letras

III.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El capítulo trigésimo quinto del Orlando furioso de Ludovico 
Ariosto se inicia con una bella fábula alegórica. Según el relato, 
el conde Astolfo gozó del privilegio de ser guiado a través del cielo 
por San Juan Evangelista para mostrarle cuantas cosas notables allí 
podían contemplarse. Tras visitar en su recorrido el palacio en el 
que las parcas se dedicaban a hilar las vidas de los mortales, des
cendieron hasta el río Leteo. En la orilla encontraron a un hombre 
viejo de rostro, pero con ágiles y rápidos miembros, que arrojaba  
al fondo de la corriente unas planchas que transportaba en su 
manto, en las que aparecían inscritos distintos nombres. La mayo 
ría de estas placas iba a parar al fondo del río, pero algunas logra 
ban volver a la superficie del agua, siendo recogidas por diversos 
tipos de aves –cuervos, buitres, cornejas, cisnes–, que a duras pe
nas sí lograban salvar algunas, y transportarlas hasta un collado  
donde se encuentra el templo de la Inmortalidad. Allí una ninfa 
cogía los nombres del pico de los cisnes y las demás aves, y los 

grababa en torno de una columna que se alzaba en el centro para tal fin.

63 Picta poesis, p. 28.
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San Juan explicó a Astolfo el significado de aquella visión: el anciano es una alegorización del Tiempo, que se 
apodera de los nombres de cuantos han muerto y los desvanece en el olvido. Pero las aves logran rescatar del agua 
aquellos nombres que les resultan más hermosos. Y concluye la explicación: “Pero así como los cisnes que, cantando 
alegres, ponen a salvo las medallas en el templo, de igual suerte los poetas salvan a los hombres dignos de inmortalidad 
de un olvido mucho peor que la misma muerte”, y añade poco después “¡Oh príncipes discretos y prudentes que seguís 
el ejemplo de César! Al distinguir a los escritores con vuestra amistad, poco temor deben infundiros las aguas del Leteo. 
Los poetas verdaderamente dignos de este nombre son tan raros como los cisnes, ya porque el cielo no consiente que 
en el mundo existan los hombres esclarecidos en gran número, ya también por culpa de la avaricia de los señores, que 
dejan mendigar su sustento a los más ilustres ingenios, y oprimiendo la virtud y galardonando los vicios, arrojan de su 
lado las artes y las ciencias”64.

Partiendo de este relato Bruno Zampeschi, señor de Forlimpopoli, elaboró una empresa –reproducida por Ruscelli– 
en cuya imagen un cisne porta en el pico una filacteria, que alude a las placas que estas aves rescataban del río en la 
narración de Ariosto, bajo el lema Pur ch’io possa –“Para que yo pueda”–. Mediante tal divisa este personaje “(…) 
se propone a sí mismo como un generoso ejemplo y augurio en cuanto a procurar consagrar con todas sus fuerzas, 
mediante las armas y los estudios, el nombre y la gloria, tanto de sí mismo como de sus antepasados y de su posteridad 
o descendientes, al Templo de la Inmortalidad o Eternidad”65.

III.2.   El poeta que siente más fuerte la inspiración cuanto más se aproxima la consumación  
de su pasión amorosa

III.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

También Camillo Camilli representa al cisne en una cartela similar a un escudo, que recuerda al emblema descrito 
de Alciato, como empresa personal de Lodovico Nemoreo, bajo el lema Languidior mage musa fui –“Cuanto más 
languidecía, mayor fue la musa”–. En el grabado (fig.) la filacteria con el lema aparece enrollada alrededor del largo 
cuello del ave. Tras aludir brevemente a las propiedades del cisne a través de textos de Aristóteles y Ovidio, y partiendo 
de las empresas dedicadas al ave que Ruscelli incluyó en su tratado, el comentarista considera que esta divisa puede 
convenir muy bien a Ludovico, “(…) siendo él poeta celebérrimo en las dos lenguas, griega y latina, y en la francesa, su 
lengua nativa (…)”. Según Camilli, este personaje pretendía expresar con tales pictura y lema que, “(…) así como el 
cisne cuanto más se encuentra vecino a la muerte, tanto más suavemente canta, así él cuanto más se siente fatigado, y 
conducido hacia la muerte de la pasión amorosa, tanto más se siente propicio a recitar poesía, y cantar, o bien celebrando 
las alabanzas de su adorada dama, o bien descubriendo el dolor que soporta por amor de ella (…)”66.

IV.   cISnE qUE cAnTA En lA oRIllA dE Un Río

IV.1.   La pureza y candidez de ánimo

Iv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Volviendo al recopilador de divisas Girolamo Ruscelli, nos cuenta en Le imprese illustri que el filósofo y médico 
Bernardino Tomitano encargó que se acuñara en una medalla el retrato de su amigo monseñor Cornelio Musso, obispo 
de Bitonto. En el reverso aparecía un cisne en medio del agua con el lema Ut albus olor –“Como el blanco cisne”–. Pero 
queriendo Cornelio transformar esta imagen en empresa –en cuyo lema no debe ser mencionado, según su reglamenta
ción, el motivo representado en la res picta–, incorporó el nuevo mote Divina sibi canit, et orbi –“Lo divino canta para 
sí, y para todo el orbe”–. Ruscelli reproduce la imagen (fig.), en la que un cisne canta en la orilla de un río o estanque67.

Con tal empresa quería dar a entender monseñor Cornelio “(…) la pureza y la candidez de su ánimo, las cuales se 
conforman con la integridad y la bondad de la vida santa y ejemplar, que ha mantenido siempre, no menos para sí mismo 

64 Pp. 602605 de la trad. de M. D. Cabanes Pecourt.
65 Le imprese illustri, p. 80.
66 Imprese illustri…, pp. 121123.
67 Pp. 388390. El acto de cantar aparece perfectamente representado a través del cuello del cisne, que se extiende ondulado hacia lo alto.
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que para instruir a los demás (…)”. A continuación establece 
Ruscelli una comparación entre las excelsas virtudes del prelado 
y las propiedades del cisne: “Se ha dicho de la naturaleza del 
cisne que es totalmente magnánima, y modesta, y plenamente 
amable”; “(…) es muy conforme al cisne, por ser aquel ave tan 
amante de la música, la cual entre los egipcios era figura del 
hombre virtuoso”; o “(…) que el cisne canta a su muerte, y es fe 
liz augurio de navegantes (…)”, lo cual también se acomoda a 
este obispo, pues “(…) toda vez que ha predicado, y predica, lo 
hace al modo del cisne; porque con aquel su dulcísimo órgano 
(la boca) se dedica a persuadir de la felicidad de la futura vida, 
que nos es aparejada después de que con la muerte corporal la 
consigamos mediante nuestras buenas obras, una vez vencida la 

muerte del pecado”. Concluye su comentario con distintas interpretaciones simbólicas del agua que fluye en torno al ave: 
la ciencia y la virtud en las que monseñor Cornelio navega, el pueblo en medio del que predica con su dulce discurso, 
las tribulaciones, inquietudes y persecuciones que conlleva la vida del religioso, o, finalmente, la gracia de Dios, que el 
prelado desea y ama tanto como el cisne su líquido elemento68.

V.   VARIoS cISnES SITUAdoS A lo lARgo dE lA oRIllA dE Un SInUoSo Río; AlgUnoS dE ElloS  
yAcEn mUERToS En El SUElo

V.1.   El hombre justo y piadoso que acude alegre y confiado a la muerte

v.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Paolo Maccio tendrá muy en cuenta los versos de Ovidio “Así, cuando llama el destino funesto, el blanco cisne 
canta en la orilla del meandro, postrado sobre la húmeda hierba”69 a la hora de elaborar su emblema dedicado a estas 
aves70. En la pictura aparece representado un largo y sinuoso río en cuyas orillas podemos distinguir varios cisnes: 
algunos esperan a que llegue su muerte, en tanto otros yacen ya en el suelo sin vida. Bajo el lema Fiducia in morte 
fidelis conscientia –“Que la consciencia en la muerte hace confiado al hombre fiel”–, tan fúnebre imagen representa 
al hombre justo, religioso y pío, al que ninguna culpa puede impedir que se alegre del final de sus días y prepare una 
muerte placentera. Al igual que el cisne que canta al presentir su muerte, este tipo de personas, “(…) entreviendo la 
puerta abierta del Cielo, invocan y alaban su benigna Providencia”71. 

VI.   cISnE con UnA coRonA dE lAUREl Al cUEllo, y hombRE bAjo Un áRbol dE lAUREl  
mIEnTRAS Al fondo ApAREcE jÚpITER, EnTRE nUbES, con SU hAZ dE RAyoS En lA mAno

VI.1.   El pecador que se arrepiente de su anterior vida y busca la seguridad de la virtud

vI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Joannes Sambucus recurrió a diversas narraciones mitológicas para fundamentar el mensaje moral de uno de sus 
emblemas. Por un lado, hace referencia a la leyenda de Cicno, el rey de Liguria, que, como sabemos, fue transformado 
en cisne a causa de la tristeza que sintió por la muerte de su amigo Faetonte, fulminado por un rayo de Júpiter. Según la 
fábula, el ave habita en estanques y lagunas huyendo temeroso del ardor de aquellas armas del dios, que destruyeron a 
su gran compañero. Por otro, menciona la popular historia de la ninfa Dafne, hija del río Peneo, que prefirió convertirse 
en laurel antes que perder su virginidad a consecuencia de los deseos amorosos de Apolo. Por ello el dios decidió que 

68 Según el abad Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 18, 203, p. 165–, esta empresa puede emplearse para designar al “literato 
ilustre”.

69 Her., 7, 1. 
70 Emblemata…, emblema 19, pp. 8083.
71 También para Archibald Simson –Hierog. volat., pp. 501– el cisne que canta antes de morir representa a los cristianos que, presintiendo 

la proximidad del final de su vida terrena, se alegran de los bienes que la muerte trae consigo, y de los males que dejan en este mundo.
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este árbol fuera desde entonces su favorito, y lo consagró como 
recompensa de poetas y militares72.

El laurel será el principal protagonista del emblema, y en es
pecial su propiedad protectora contra los rayos. Ya autores como  
Plinio o Suetonio mencionaron que una rama de esta planta 
era colocada en las casas para protegerlas de los relámpagos73, e 
Isidoro de Sevilla escribía que, según la creencia popular, “(…) 
es el único árbol que resiste los rayos”74. Pierio Valeriano, inspi
rándose en aquella cualidad, consolidó al árbol como jeroglífico 
de la Custodia y la Seguridad75. Por todo ello, en la pictura de 
Sambucus (fig.) vemos a un personaje (¿Cicno?), que, temeroso 
de los rayos de Júpiter, divinidad que aparece entre nubes con 
todos sus atributos característicos, se protege bajo un laurel; muy 
cerca, un cisne nada en un estanque llevando al cuello una 
corona elaborada con hojas de esta misma planta.

Tanto el ave como el hombre representan al pecador que, con la conciencia oprimida por la culpa, se arrepiente de 
sus errores, y busca la protección del laurel. Este árbol, alusión a la ninfa que se sacrificó por conservar su virginidad, 
será imagen de castidad y virtud: “Así fortifica la virtud consciente –comenta Sambucus de esta fábula–, alejada del 
pecado, condición grata a la divinidad, manteniéndose verde durante largo tiempo”76. Se trata por tanto de un símbolo 
de la virtud que fortalece nuestra conciencia, que permite que nos sintamos seguros del ardor de los rayos –los pecados–  
y del furor de los dioses, y que, finalmente, nos conducirá a una vida eterna. El cisne sirve para ello de ejemplo: cuando 
se encuentra subyugado por la vejez, canta con la garganta oprimida; pero entonces acude al encuentro de las aguas, en 
las que se purifica y recupera el color blanco, concluyendo el emblemista, que así “(…) se arrepiente de la vida ilícita, 
y, puesto que el error consciente ya no le oprime, canta eternamente de aquel modo”. El lema es Conscientia integra, 
laurus –“El laurel es la íntegra conciencia”–77.

VII.   cISnE SITUAdo Al pIE dEl áRbol dEl lAUREl

VII.1.   La pureza e integridad son la mejor protección 
contra las ofensas

vII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En relación con el anterior emblema, Joachim Camerarius 
ilustró uno de sus símbolos ornitológicos con la imagen de un 
cisne situado al pie de un árbol del laurel (fig.), bajo el lema 
Nil fulgura terrent –“Nada temen a los rayos”–. El emblemista 
germano sintetiza también la fábula mítica del rey Cicno, y 
señala que el ave se sitúa bajo el laurus en busca de protección 
e inmunidad frente a los relámpagos. El cisne es aquí imagen, 
añade, de “(…) integridad, modestia, candor y bondad de áni 
mo, las cuales se muestran como segura protección universal y 

72 Ovidio, Met., I, 452567.
73 Plinio, Nat. hist., XV, 134; Suetonio, Tib., 69; Aug., 90. Vid. también Geoponica, XIV, 11, 5. Sobre esta propiedad del laurel vid. R. García 

Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, pp. 390391.
74 Orig., XVII, 7, 2.
75 Hierog., lib. L, p. 673.
76 A otra de las características del laurel, el permanecer siempre verde, el cristianismo añadirá los simbolismos de la inmortalidad y la cons

tancia ya desde los escritos de Gregorio Magno –Moralia in Job, XXX, 20–. Vid. sobre este tema R. García Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, 
pp. 398399. En cuanto a la planta como jeroglífico de castidad, vid. este mismo autor, vol. I, pp. 369370.

77 Emblemata…, pp. 1112. Con el lema Murus aeneus, sana conscientia –“La conciencia sana es un férreo muro”–, Geffrey Whitney 
–A Choice…, p. 67– reproduce el grabado de Sambucus y replantea unas ideas similares con respecto al laurel, aunque no menciona al cisne en el 
epigrama.
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sombra de la única virtud, y son capaces de conservar la vida intacta de todo pecado”. En el epigrama afirma “No temo 
los relámpagos, pues los rechazan los vástagos del laurel; la integridad desprecia las ofensas de la fortuna”78.

También Offelen, siguiendo a Camerarius, ofrece la imagen emblemática del cisne bajo un arbusto de laurel con el 
mismo mote, que el autor traduce “Mi inocencia no teme el rayo”79. 

VIII.   cISnE mUERTo, REpRESEnTAdo SobRE Un SEpUlcRo y RodEAdo dE lAS mUSAS  
qUE poRTAn RAmAS dE lAUREl y lloRAn lA mUERTE dEl AVE

VIII.1.   Imagen del poeta muerto

vIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Joannes Sambucus dedicó de igual modo un emblema a la muerte de un amigo, denominado Lotichius en el epi
grama, que consagró su vida al ejercicio de la medicina y la poesía. Bajo el lema Epitaphium Lotichijs, representa en 
el grabado un sepulcro monumental ornado con alegorías referentes a su actividad médica y literaria. Sobre la parte 
superior aparece un cisne desfallecido, cuyo cuerpo recogen las nueve musas, que portan ramas de laurel y que mani
fiestan su tristeza por la muerte del ave. El cisne representa, por tanto, al poeta desaparecido y llorado por aquéllas que 
tanto inspiraron su creación en vida80. 

Ix.   cISnE qUE nAdA En mEdIo dE Un ESTAnqUE

IX.1.   Imagen del candor y la fidelidad

IX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Giulio Cesare Capaccio reproduce una empresa en el libro 
primero de su Delle imprese en la que el color blanco del cisne 
vuelve a ser rasgo físico decisivo para su significación. Presenta 
al ave nadando en un estanque bajo el lema italiano D’un 
colore, y fue divisa personal de Luis de Aquino, señor de Casti
glione. Partiendo del hecho de que el cisne no varía de color con 
las estaciones, y permanece siempre blanco, quería Luis expre 
sar con su empresa que mantendría siempre la fidelidad a su 
rey, al margen de cualquier facción rebelde; sigue por tanto el 
ejemplo de su padre, que murió en combate al servicio de su 
monarca, y de otros ilustres antepasados81.

Joachim Camerarius, que reproduce una pictura similar a 
la de Capaccio (fig.), y su lema latinizado –Unius coloris–, se 
inspira en los escritos de Isidoro de Sevilla y Pierio Valeriano 
para considerar al ave símbolo del “candor del alma y la inte
gridad de la sencillez”. “Y por esta misma causa –continua el 
emblemista– tuvo Luis de Aquino este símbolo por familiar, con 

el cual quiso mostrar el mismo candor y fidelidad de ánimo, la cual siempre sus propios antepasados habían observado 
constantemente hacia su reyes, y que él también habrá de mantener religiosamente durante todo el trascurso de su 
vida”. A continuación expone Camerarius otros ejemplos de “varones egregios”, caracterizados por sus costumbres leales 
y apacibles y por su vida honesta, también extraídos de los comentarios de Valeriano. Esta información se completa 

78 Symb. et emb., centuria III, emblema 25, pp. 5051.
79 Devises et…, lám. 41, emblema 11.
80 Emblemata…, pp. 183184. Ya en la Theogonia de Hesíodo –vv. 35 y ss.– las Musas entregan al autor un ramo de laurel como cetro, a 

la vez que le inspiran en sus cantos, y le ordenan que celebre el linaje de los dioses y que a ellas las invoque al principio y al final de sus composi 
ciones.

81 Fol. 41v.
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con el epigrama, en el que exclama: “Saludad, poetas, a la única preocupación del divino ingenio/ saludad, oh, a los 
corazones más blancos que la nieve”82.

Parece que alude igualmente a la sencillez y honestidad la empresa con la que el abad Giovanni Ferro ilustra 
su capítulo dedicado al cisne. Se trata de la divisa personal de Girolamo Raimondi, conocido como il Candido en la 
Academia de los Partenii, en Nápoles. En la imagen el ave aparece nadando sobre un lago con las alas ligeramente 
extendidas, bajo el lema Abluor non obruor –“Soy purificado por el agua, pero no sumergido”–83. Para Filippo Pici
nelli, esta empresa trata de expresar que el trabajo cotidiano es instrumento de nuestra purificación, pero no de nuestra  
ruina84.

IX.2.   El pecador de aspecto virtuoso

IX.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Capaccio vuelve a ofrecernos una empresa protagonizada por un cisne que nada en medio de un estanque, ahora 
en el tercer libro de la misma obra. Según el epigrama, el ave, que posee plumaje blanco pero carne negra “(…) por 
lo que no tiene un lugar entre los manjares ilustres”, y que muestra largas plumas pero no vuela nunca “(…) fuera de 
las limosas ondas palustres”, es imagen del falso e hipócrita que “(…) oscurecido interiormente por los vicios, lleva una 
vida deforme con un rostro virtuoso”85. Por ello recomienda en el lema La virtù nell’animo nel corpo si richiede, es 
decir, “Que la virtud se precisa tanto en el alma como en el cuerpo”.

IX.3.   El penitente que huye del ardor del pecado y busca las aguas de la gracia divina

IX.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

Sebastián de Covarrubias fundamenta el emblema que dedica a la imagen del cisne en un estanque en el relato 
de la metamorfosis de Cicno, conforme al relato de Ovidio86. El emblemista manifiesta en su comentario que, según los 
poetas, tras ser fulminado Faetón por el rayo de Júpiter, sus hermanas recogieron el cadáver del río Eridano, en cuyas 
orillas, a causa del llanto, fueron transformadas en álamos, “(…) y su amigo Cigno haziendo lo mesmo, se transformo 
en una ave de su nombre: cuyas plumas son blanquisimas, y su canto muy suave, especialmente cercano a la muerte, 
segun està recebido en el vulgo”. Añade Covarrubias –continuando el texto ovidiano– que, a causa del daño que su amigo 
recibiera del ardiente rayo “(…) vive en las lagunas escondiendose cuando hay truenos, y relampagos, entre la espesura 
de las espadañas”, detalle que se refleja en la pictura mediante la densa vegetación acuática que rodea a nuestro ave. 
El palmípedo representa aquí a “El cierto, y no fingido penitente”, que “Huye, con alas de Christiano Zelo/ El fuego, de 
la culpa, y del pecado,/ En las aguas de gracia asegurado”. El mote Elegit contraria flumina flammis –“Escoge ríos 
contrarios a las llamas”– procede del mismo pasaje de las Metamorfosis87.

En la Imago primi saeculi, obra conmemorativa del primer siglo de existencia de la comunidad jesuita flamenco
belga, encontramos una divisa con una pictura y un contenido similar al del emblema de Covarrubias. Incluida dentro 
del libro tercero –Societas agens o “Compañía activa”–, y concretamente dentro del bloque dedicado a la exaltación 
de la labor catequética desplegada por los jesuitas de aquella provincia, muestra en la imagen a un hermoso cisne que 
nada sobre la tranquila superficie de un río o gran lago88.

82 Symb. et emb., centuria III, emblema 22, pp. 4445. Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 18, 205, p. 165– describe esta empresa, 
con la que expresa la “Idea de persona franca, sencilla y sincera (…)”.

83 Teatro…, II, pp. 220222. Según Emilius Macer “Siempre fue el alado cisne el más alegre en los augurios. Este es el que el marino anhela, 
porque no se sumerge entre las olas”. Este texto, procedente de su Ornithogonia, fue reproducido por Isidoro de Sevilla en las Etimologías –XII, 7, 
19– para proponer al cisne como ave de buen presagio. Tales escritos dieron lugar posteriormente a la creencia de que los cisnes nunca se sumergen 
bajo el agua. 

84 Mond. simbol., lib. IV, cap. 18, 204, p. 165.
85 Durante el siglo XVII, otros autores de tratados naturalistasmoralizantes siguen considerando que el ave es, por idénticas razones, símbolo 

del hipócrita: así sucede con Archibald Simson –Hierog. volat., p. 52–, o Andrés Ferrer de Valdecebro –Govierno general… (aves), lib. V, cap. 31, 
p. 176–. Recordemos que desde el siglo XII autores como Hugo de Folieto, Alexander Neckam o Konrad von Mure consideraban al cisne alegoría del 
hipócrita a causa del contraste entre el níveo plumaje y la carne de color oscuro.

86 Met., II, 372380.
87 Emblemas morales, centuria II, emblema 8, fols. 108r y v.
88 P. 479.
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El autor de la oda que sirve de epigrama hace igualmente poéticas alusiones a la fábula de Cicno, y su retiro a los 
estanques y zonas húmedas lejos del alcance del ardiente rayo jupiterino. El cisne representa aquí al hombre que man
tiene una vida de castidad y pureza lejos de las llamas de la voluptuosidad –“Nada ha de temer éste de los incendios de 
Sodoma/ entre los ríos contrarios a las llamas de Cupido” leemos en el poema–. Y es también una alegoría de la acción 
catequética de los jesuitas con los niños: al igual que los cisnes que abandonan el yugo del carro de Venus89 y se alejan 
hacia las zonas húmedas, se debe preservar a los jóvenes de malas influencias para mantener su candor y pureza. El 
título de la divisa es Casta conversatio –“La casta relación”–, y el lema Tangor, non tingor, ab unda –“Soy tocado, 
no mojado, por el agua”–.

x.   cISnE qUE nAdA En Un ESTAnqUE; SobRE él VUElAn TRES mURcIélAgoS

X.1.   El hombre de alma pura que permanece ileso ante envidias y calumnias

X.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Jacobus Typotius aprovecha la empresa de de la duquesa 
italiana Constantia Sforza, en cuya imagen (fig.) un cisne  
nada en un estanque ajeno a tres murciélagos que vuelan sobre 
él, para establecer una contraposición entre la naturaleza de 
ambos animales. En tanto el cisne, cuya blancura supera a  
la de las demás aves, representa el candor del alma, los noc
turnos murciélagos recibieron unas connotaciones simbólicas 
más negativas: “Los murciélagos denotan aquí –señala el 
emblemista– a los enemigos y envidiosos (…). El murciélago 
no es ni cuadrúpedo, ni ave, y sin embargo participa de la 
naturaleza de ambos; tiene, en efecto, pies y dientes, como los 
demás cuadrúpedos, y carece de plumas; no se muestra a la 
luz del sol, y por tanto tan sólo vuela al atardecer mediante 
membranas, y no con alas”90. Por tanto la imagen del cisne 
que ignora el vuelo de los murciélagos representa “(…) la 
pureza de ánimo que permanece ilesa ante las maquinaciones 
de los hombres perversos y envidiosos, sin que las injurias y 

calumnias puedan ofender o causar daño”. El lema es Candor illaesus –“El candor ileso”–91. 

xI.   cISnE qUE REcIbE El Soplo dEl VIEnTo céfIRo En pRESEncIA dE nUmERoSoS pERSonAjES 
VESTIdoS con TogAS

XI.1.   El arzobispo agonizante que anuncia a su sucesor

XI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Gerónimo de Huerta, enumerando las posibles razones que, según la tradición, impulsan a los cisnes a cantar, se
ñalaba “(…) y otros (dizen) que tan solamente (cantan) quando sopla el viento zefiro, llamado de los latinos Fabonio”. 

89 Sobre la relación del ave con la diosa del Amor, vid. el apartado XV del presente capítulo.
90 Los hábitos nocturnos y la naturaleza híbrida del murciélago fueron la causa de que el animal se asociara a defectos como la envidia, 

la falsedad, la ignorancia, la mala fama… Guy de Tervarent –Attributs…, col. 91– señala que el murciélago aparece como atributo de la Envidia 
en algunos grabados y tapices; Andrea Alciato –Emblemas, p. 98 de la ed. de Santiago Sebastián– entendió que el animal podía simbolizar a los 
hombres de mala fama, los filósofos ofuscados en falsedades, o los hombres astutos que carecen de crédito en todas partes; Pierio Valeriano –Hierog., 
lib. XXV, pp. 318319– considera que esta criatura es jeroglífico de la Ignorancia, o del “Hombre de mala mente”; finalmente Cesare Ripa –Iconol., 
vol. I, p. 356 de la trad. de Juan y Yago Barja– propuso al murciélago como atributo de la alegorización de la Esperanza falaz.

91 Symbola divina et…, III, pp. 139140. Esta empresa y el comentario de Typotius fueron fielmente reproducidos por Anselme de Boot en 
sus Symbola varia diversorum principum, pp. 338339. El abad Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 18, 206, pp. 165166– describió esta 
misma empresa para designar “La pureza de María Virgen”.
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Tal creencia procede esencialmente de un texto de Filóstrato, 
quien, en su descripción de la representación pictórica de un 
pantano idílico y alegorizado, señalaba: “Alrededor, sobre las 
orillas, permanecen los cisnes más cantores, entonando la me
lodía orthia, según creo, como conviene a los contendientes. El 
joven alado que puedes ver es un indicio de que una canción 
está siendo interpretada, pues él es el viento Zéfiro, e indica a los 
cisnes la clave de su canción. Aparece pintado como un tierno 
y agraciado muchacho, símbolo de la naturaleza del viento del 
Suroeste, y las alas de los cisnes están desplegadas para que las 
brisas puedan incidir en ellas”92.

Pierio Valeriano seguirá muy de cerca este texto al consi
derar al cisne jeroglífico de la Música, e ilustrar este apartado 
con un grabado en el que aparece un riachuelo con varios 
cisnes en sus orillas, y, en medio de ellos, un muchacho alado 
que, apuntando con una mano hacia lo alto y con la otra 
hacia el suelo, sopla en dirección a las aves. En su comentario 
reproduce las palabras de aquel autor93. También Cesare Ripa 
propone así una de sus versiones de la alegoría de la Música:  
“Se pintarán en la ribera de una clarísima fuente y formando 
casi un círculo gran multitud de cisnes. En medio de ellos se  
ha de poner además un jovencito, con alas en la espalda, 
siendo éste de rostro dulce y delicado y llevando en la cabeza 

una corona de flores. El joven que decimos claramente representa a Céfiro, viéndose cómo está hinchando las mejillas 
para soplarles luego en dirección a los cisnes un viento ligerísimo, con cuyo efecto parece que las plumas de aquellas 
aves dulcemente se mueven”. De igual modo, continúa el autor, no entonan sus canciones si no les inspira el viento de 
la alabanza94.

El toledano Álvar Gómez de Castro ilustra uno de los grabados de la Publica laetitia (fig.) con un cisne que extiende 
las alas para recibir en su pecho el viento Céfiro, representado como cabeza alada junto a la leyenda ZEPHIRVS95. Un 
nutrido grupo de doctores universitarios, vestidos con toga, bonete y beca, contempla el hecho96. 

El ave agonizante, que “canta en el funeral”, representa al que fuera arzobispo de Toledo, el cardenal Juan Tavera, 
en su lecho de muerte. Aparece rodeado de esa “docta caterva”, entristecida por el inminente final del eclesiástico, a la 
que éste trata de consolar con la buena nueva del que será su sucesor en la silla primada, Juan Martínez Silíceo: “No 
os aflijáis, dice, dejo tras de mí la luz y las estrellas,/ veo mi consuelo, Silíceo, que aquí viene”. El breve lema Io silex 
–“¡Oh, Silíceo!”–, representado en una filacteria que el cisne porta en su pico, responde a la misma motivación97. En 
cuanto al nuevo arzobispo, aparece representado mediante su propia divisa, que flota en el aire al fondo del grabado 
como símbolo del sucesor que ya se vislumbra en el horizonte: “(…) escogió como arma el nombre de Jesús (I H S). 

92 Icon., I, 9.
93 Hierog., lib. XXIII, pp. 291292.
94 Iconol., vol. II, p. 120 de la trad. de Juan y Yago Barja. Una imagen similar ofrece Ripa en su alegorización del “Viento Favonio o Céfiro” 

–Iconol., vol. II, p. 416 de la trad. de Juan y Yago Barja–. Según el propio Ripa es viento de complexión húmeda y fría, pero que produce la templanza 
que trae el tiempo primaveral, con el que brotan hierbas y flores. También Jakob Masen entendió que el motivo del cisne inspirado por los vientos 
Favonios es símbolo del músico o del poeta –Speculum…, cap. LXXIII, p. 872–. Para Archibald Simson –Hierog. volat., pp. 5152–, es jeroglífico de 
las personas que tan sólo se alegran en los asuntos favorables.

95 La iconografía clásica de los vientos –genios de forma humana provistos de odres llenos de aire que extraen por medio de una trompa– 
son sustituidos durante la Edad Media por cabezas de niños soplantes, aladas o no, representadas en los ángulos de los mapas o iluminaciones. Vid. 
Federico Revilla, Diccionario…, voz “Viento”, p. 384.

96 P. MartínezBurgos García, “Publica laetitia…”, emblema 19, p. 132. 
97 La Publica laetitia constituye la crónica de los festejos y certámenes que se llevaron a cabo como conmemoración de la visita de Martínez 

Silíceo a la Universidad de Alcalá de Henares en 1546, pocos meses después de ser nombrado arzobispo. Con este viaje se tratan de solventar ciertas 
rencillas que se originaron con el cardenal Tavera entre la Universidad de Alcalá y la sede primada de Toledo, a cuya jurisdicción pertenece la primera. 
Sobre ello vid. P. MartínezBurgos García, “Publica laetitia…”, pp. 129 y ss. El ave del grabado no es, por tanto, un fénix, como indica MartínezBurgos 
en su comentario, sino un cisne, y no representa a Silíceo, sino a su predecesor. 
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Lo puso en cifra en piedra blanca, que es el pedernal, el cual tocado con las oraciones de los cristianos que le invocan 
(que son los eslabones) saca lumbre y fuego (…)”. Estas llamas son símbolo de la Caridad, virtud que predominaba en 
la personalidad de Silíceo98.

xII.   cISnE qUE REcIbE El Soplo dEl VIEnTo céfIRo

XII.1.   Los mecenas que mantienen e incentivan la creatividad de sus protegidos

XII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El motivo del cisne recibiendo el viento céfiro se convierte 
en protagonista exclusivo de la pictura emblemática en una 
empresa compuesta por Giulio Cesare Capaccio. En ella, una ca  
beza de niño entre nubes sopla sobre dos cisnes que, afronta 
dos, nadan en un estanque. Al inicio del comentario se clarifica 
el significado de la imagen: “Al igual que los cisnes conciben 
al aspirar los vientos99, así la mente produce muchos conceptos 
cuando es favorecida por los Mecenas”. El lema I Mecenati son 
cagione, che fioriscano gl’ingegni –“Los mecenas son estímu
los que hacen florecer los ingenios”– corrobora rotundamente 
la anterior explicación100.

Joachim Camerarius presenta entre sus emblemas ornito
lógicos uno en cuya pictura (fig.) se repite el mismo esquema 
del grabado de Capaccio. Tras citar el texto de Filóstrato y otros 
escritos con él relacionados, el médico alemán propone para  
esta imagen diversos significados. En primer lugar, el viento ca 

yendo sobre las aves alegoriza el estímulo o la inspiración que impulsa a músicos y poetas a la creación: “Pero nosotros 
(…), si permitimos que Céfiro incida sobre nuestras alas cuando éste sopla, modularemos los versos con gracia y ele
gancia”; en este mismo sentido, afirma en el epigrama: “El suave Céfiro acaricia al cisne con dulce sonido: y el dulce 
honor estimula los pechos de los poetas”. También propone el bello y suave canto de los cisnes como respuesta al carác 
ter inoportuno y garrulo de los trinos de un ave como la golondrina101. Y nos recuerda que, según algunos intérpretes, 
los cisnes conciben más fácilmente cuando reciben el viento céfiro o favonio. “Es sin embargo esta representación per
fectamente conveniente –concluye Camerarius– a los varones doctos e instruidos, y en primer lugar a los poetas, quienes 
necesitan el favor y el auxilio de los mecenas para proseguir y perfeccionar sus estudios, y para elaborar el preclaro 
monumento de su doctrina”. El lema es Aspiret melior aura –“Que sople la brisa más favorable”–102.

Aunque no plasma gráficamente, como los anteriores autores, al viento que se proyecta sobre el ave, Willichius 
Westhovius representa en uno de sus grabados emblemáticos al cisne que nada en un estanque en tanto extiende sus 
alas para recibir el ansiado céfiro. A lo largo de su epigrama, el autor ofrece un paralelismo entre las propiedades del ave 
y las de los poetas: “Tanto en uno como el otro el color es blanco, y la voz es canora; Febo instiga a cada uno de ellos, 
y a ambos agrada la corriente de agua”, y concluye que “(…) así como el cisne no modula los honrosos estrépitos si 
no se templa con el aire del noble Céfiro (…), asimismo el poeta permanece silencioso en tanto no es agitado por estos 
mismos aires”, que muy probablemente simbolicen aquí también el estímulo o inspiración necesaria para la creación. 
El lema es Ad amicum –“Para un amigo”–103.

 98 P. MartínezBurgos García, “Publica laetitia…”, pp. 131132. 
 99 Tal afirmación es una interpretación libre de las fuentes por parte de Capaccio. En aquéllas nada se dice de que los cisnes conciban a causa 

del viento: éste tan sólo indica o inspira el tono de su canto. Tal vez este hecho se deba a una contaminación con la vieja creencia relativa al buitre 
según la cual, como comprobamos en su momento, a éste sí se le atribuía la propiedad de concebir sin necesidad de macho al recibir determinados 
vientos en su seno. Capaccio también menciona esta leyenda en su comentario. 

100 Delle imprese…, III, fol. 38r.
101 Sobre este aspecto de la naturaleza literaria de la golondrina, véase el capítulo que dedicamos a tal propiedad del ave, apartado VIII.
102 Symb. et emb., centuria III, emblema 24, pp. 4849.
103 Emblemata…, p. 44.
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xIII.   doS cISnES AfRonTAdoS En Un ESTAnqUE; Al fondo, UnA VIhUElA cUElgA dE Un cIpRéS

XIII.1.   Divisa funeraria del marqués de Tarifa

XIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Hernando de Soto abandona en una ocasión el carácter gené
rico de sus Emblemas moralizadas para componer una divisa a 
un personaje concreto, en este caso Fernando de Ribera, marqués 
de Tarifa, como jeroglífico conmemorativo de su muerte104. En 
la viñeta grabada (fig.) representa a dos cisnes afrontados en un 
estanque o río, mientras al fondo, sirviendo de eje vertical a la 
composición, una vihuela cuelga de un ciprés, todo ello bajo el 
lematítulo castellano “A la muerte del Marques de Tarifa”. En su 
comentario Soto escribe: “Y ni mas ni menos la verdadera historia 
de los hijos de Israel, que quando passavan captivos a Babylonia, 
colgaron los instrumentos musicos de los sauces105: y porque el 
cipres era arbol consagrado a Pluton, y se ponia junto a las casas 

en señal de que avia algun difunto106, aora como tal se ha puesto en uno, la lyra del Marques de Tarifa don Fernando 
de Ribera, y unos cisnes a la orilla del Betis, que hazen sentimiento de su muerte”. El instrumento colgado del árbol 
es, pues, testimonio y recordatorio de tan luctuoso suceso –“Quede tu lyra pendiente/ del cipres funesto y triste”–, y los 
cisnes con su “lúgubre canto” simbolizan el dolor generalizado por su ausencia.

xIV.   cISnE qUE nAdA En Un Río; En lA oRIllA  
oTRo cISnE yAcE mUERTo jUnTo A Un ARpA

XIV.1.   El monarca agonizante que se alegra de la llegada 
de su muerte, esperanzado en la vida eterna

XIv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

De nuevo encontramos al cisne asociado a un instrumento 
musical en una pictura emblemática. En el cuadro de uno de los 
jeroglíficos con que se ilustró el catafalco erigido en la iglesia del 
madrileño convento de la Encarnación para las honras fúnebres 
de Felipe IV (fig.), encontramos a un cisne nadando en un río o 
estanque, acercándose hacia la orilla en la que se encuentra un 
hermoso arpa de estilo barroco; junto al instrumento yace el cadáver 
del mismo ave107. Leemos en el epigrama “En el morir considero/ 
Un goço tan superior,/ Que afecto cantar mejor/ En albricias de que 
muero”. El ave representa, por tanto, al monarca agonizante, y el 
arpa, la alegría que éste, católico y esperanzado en la resurrección 
de los muertos, siente al ver acercarse su última hora, sentimiento 
equivalente al que se atribuye al cisne que canta antes de morir 
según una tradición que parte de los textos platónicos. En cuanto al 

104 Fols. 19v21v.
105 Sal. 137, 14): “A orillas de los ríos de Babilonia/ estábamos sentados y llorábamos,/ acordándonos de Sión;/ en los álamos de la orilla/ 

teníamos colgadas nuestras cítaras. (…) ¿Cómo podríamos cantar/ un canto de Yahveh/ en una tierra extraña?”.
106 Son muchos los textos de la Antigüedad que relacionan al ciprés con la muerte o lo funerario: Virgilio, Aen., III, 6364; VI, 216; Ovidio, Met., 

X, 106142; Horacio, Carm., II, 14. Pierio Valeriano –Hierog., lib. LII, pp. 688689–, basándose en estos textos y en ciertas propiedades naturales de 
la planta, considerará al árbol jeroglífico de “La muerte”, “Un lugar manchado por la muerte de uno”, “El sepulcro de la nobleza”, o “La sombra de 
los muertos”. Vid. sobre este tema el completo estudio de R. García Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, pp. 170 y ss.

107 Descripcion de las honras…, tercer jeroglífico del primer bloque.
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lema Nunc in eorum canticum versus sum –“Y ahora vengo yo a ser la copla de ésos”–, procede de unos versículos 
del libro de Job108.

xV.   cISnE jUnTo A lA ImAgEn dE VEnUS

XV.1.   El dolor que experimentan los amantes a causa de sus sentimientos y acciones

Xv.1.A.   Fuentes

Si bien el cisne estaba consagrado a Apolo, encontramos 
también con frecuencia al ave junto a la efigie de Venus –o 
también, por asociación, a la de Cupido–; una pareja de estas 
aves, junto con otra de palomas, aves favoritas de la diosa, sue 
len aparecer arrastrando el carro del Amor.

Esta tradición iconográfica parte de breves alusiones que 
nos han llegado de la Antigüedad, en las que se relaciona el 
ave con la diosa. Al final de su Arte de amar, dedicado, como 
resulta evidente, a los “goces de Venus”, Ovidio concluye: “Este 
juego toca a su fin: ya es hora de bajar del carro, de cuyo yugo 
tiraron los cisnes con su cuello”109. También Horacio, supli
cando a Venus que le permita conservar su sosiego amoroso 
durante los años de madurez, escribe: “Ve (Venus) a divertirte 
más adecuadamente a casa de Paulo Máximo, alada con tus 
cisnes purpúreos, si buscas abrasar un pecho idóneo”110. Estacio 
menciona varias veces a los cisnes en sus descripciones del 
carro de Venus111.

Un texto interesante, aunque ya muy posterior, será la alusión al carro de Venus que Giovanni Bocaccio hace en 
el capítulo que dedica a la diosa en su Genealogía de los dioses paganos: “Se le asigna un carro a Venus porque de 
la misma manera que los restantes planetas, da vueltas por su órbita en un movimiento continuo. El hecho de que su 
carro sea arrastrado por cisnes puede tener una doble razón, bien porque por su blancura significan la limpieza propia 
de las mujeres, o porque cantan muy dulcemente, sobre todo cuando están cercanos a su muerte, para que se demuestre 
que los espíritus de los amantes son atraídos por el canto y porque con el canto los amantes, casi moribundos por el 
excesivo deseo, dan rienda suelta a sus pasiones”112. Algo similar afirma Natale Conti, ya en el siglo XVI, en su Mitología: 
“Dijeron, además, que el carro de Venus es tirado por cisnes porque la pulcritud y el adorno del cuerpo contribuyen de 
manera extraordinaria para conciliar el amor, pues el cisne es, de casi todas las aves, la más blanca y sobre todo la 
más limpia”113. Y Vicenzo Cartari representa el carro de la diosa arrastrado por dos parejas de aves, una de palomas y 
otra de cisnes114. Los textos al respecto son también reunidos y reproducidos en los grandes corpus zoológicos de la Edad 
Moderna, como el de Conrad Gesner115, o, en especial, el de Ulysses Aldrovandi116.

Xv.1.b.   embLemAs

En el grabado de uno de los emblemas de Barthélemy Aneau aparece representado un altar sobre el que se sitúan 
Venus y Cupido, rodeados de algunos de sus atributos más representativos: dos palomas y un cisne en el caso de la 

108 30, 9.
109 III, 809810; p. 137 de la trad. de E. Montero Cartelle.
110 Carm., IV, 1; p. 110 de la trad. de Alfonso Cuatrecasas.
111 Silv., I, 2, 14146; III, 4, 22. 
112 III, 22; pp. 210211 de la trad. de Mª Consuelo Álvarez y Rosa Mª Iglesias. 
113 IV, 13; p. 296 de la trad. de Iglesias Montiel y Álvarez Morán.
114 Imagini delli dei…, pp. 274275 de la ed. de Venecia, 1647.
115 H A, lib. III, p. 366 H.
116 Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 1, pp. 2930.
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primera, y arco, flechas y carcaj para el segundo. Según el epigrama, el cisne, ave “que gime por su destino”, y las 
palomas, caracterizadas también por emitir un sonido en forma de gemido, representan el dolor que provocan en los 
amantes sus sentimientos y acciones: “La pasión, los besos, el contacto y el hecho consumado son como una punzada 
que penetra en el corazón, pues van seguidos por los gemidos del arrepentimiento”. El lema es Amorum progressus 
–“El avance del amor”–117.

Por su parte, Hadrianus Junius representa a dos cisnes –y dos palomas– arrastrando el carro de Venus y Cupido 
en el emblema dedicado a la Veneris potentia (fig.), aves cuya presencia justifica citando a Horacio, Estacio y Ovidio118. 
También ClaudeFrançois Menestrier representa en una pictura emblemática a dos cisnes tirando del carro de la diosa 
en un emblema dedicado a la muerte de Adonis119. 

xVI.   AmoRcIlloS qUE, A lomoS dE UnoS cISnES, jUgUETEAn En Un ESTAnqUE

XVI.1.   Amor tentando a los amantes con su música

XvI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Entre sus Devises et emblemes d’amour, Pallavicini120 incluye un curioso emblema en cuya imagen aparecen va
rios amorcillos a lomos de unos cisnes que nadan sobre un idílico estanque. Los niños alados juegan a derribarse entre 
ellos por medio de unas varas, en tanto otro toca un instrumento de viento con forma de cuerno y sujeta una vara de 
flores con la otra mano. Sin duda esta pictura está inspirada en un pasaje de las Imagines de Filóstrato: “No hay que 
maravillarse de que los cisnes sean cabalgados por Erotes, pues estos dioses son insolentes y les gusta muchísimo jugar 
con las aves; no omitamos en nuestro recorrido su cabalgar, ni las aguas en que esta escena se desarrolla. Son las más 
bellas del marjal, pues proceden de una fuente cercana, y forman una piscina de suprema belleza. En medio del estanque, 
los amarantos se inclinan aquí y allá, como delicadas espigas que caen en el agua con sus flores. Entre ellos cabalgan 
los Erotes sobre las aves sacras de áureas bridas, uno dando rienda suelta a su montura, otro frenando la suya, otro 
dando la vuelta, otro girando en torno al poste de la meta. Imagina que los escuchas animando a sus respectivos cisnes, 
y amenazándose y escarneciéndose unos a otros: todo esto revelan sus caras. Uno está derribando a su vecino, otro ya ha 
desmontado al suyo, otro está tan contento de haberse caído de su ave que toma un baño en tan peculiar hipódromo”121.

Bajo el lema Et nos cedamus amori –“Cedámonos también al amor” según su propia traducción–, comenta el 
emblema con el siguiente epigrama: “Amor hace dar mil vueltas a los amantes desconocidos/ Para someter a su ley 
hasta el alma más huraña/ Al son de un instrumento este dios tienta el deseo/ Y es este el momento en que él toca”.

xVII.   cISnE SITUAdo EncImA dE Un AlTAR/SEpUlcRo

XVII.1.   El orador que abandona la vida civil para dedicarse a la religiosa

XvII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

La empresa del académico de los Affidati y cardenal Gianpaolo dalla Chiesa representa al cisne colocado sobre un 
altar cristiano, como indica la cruz inscrita en su frente. Recogida en su Ragionamento por Luca Contile122, basa éste 
su comentario, tras unas notas preliminares sobre la naturaleza del cisne, en la fábula mítica de Cicno, y, tomando a 
Plinio como fuente, en la cualidad del ave de cantar cuando siente próxima la muerte. Este académico, conocido con el 
sobrenombre de Il ritirato, fue senador y administrador de justicia en la ciudad de Pavía, contribuyendo decisivamente 
a la pacificación y concordia de la ciudad durante unos años. Sin embargo, dejó la vida civil y entró en la eclesiástica, 
alcanzando la dignidad cardenalicia de la mano de Pío V. 

117 Picta poesis, p. 109.
118 Emblemata, emblema 36, pp. 42 y 112.
119 L’art des emblemes…, pp. 146147.
120 Devises et…, lám. 4, emblema 4.
121 I, 9, 307 k; pp. 49 y 51 de la ed. de L. A. de Cuenca y M. A. Elvira. En este trabajo se reproduce el grabado de la ed. de Paris: Mathieu 

Guillemot, 1637, en el que se propone una reconstrucción de la escena descrita –fig. 19–.
122 Fols. 105v106r.
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Representa Gianpaolo mediante el cisne, por tanto, su des 
pedida de los “cantos mundanos” –es decir, la elocuencia, 
 doctrina y equidad con que administraba justicia–, y su dedi
cación a los “cantos divinos” –o la sacra predicación desde el 
altar–. Por ello dice Contile del cardenal que “(…) ha sido  
verdaderamente Cisne en las acciones mundanas y en la elo 
cuencia con la cual admirablemente defendía la justicia mun
dana, mediante la suavidad de su canto, admirable y única 
(…)”, y añade que todo ello constituye “(…) el canto mun 
dano de Gianpaolo, pues él debía morir a la vida secular. Fue 
forzado por el Espíritu Santo a la pura y religiosa música de su 
salud, y así muerto al mundo, se asemeja al cisne traído por 
divina mano desde el agua hasta la parte superior del altar, 
donde nunca más cantará mundanalmente, sino de forma  
angélica, traslado que fue realizado desde el agua de la am
bición al lugar del sacrificio cristiano”. El lema es Dulcius ut 
canam –“Para que cante con más dulzura”–123.

XVII.2.   El hombre que se dedica a la reflexión sobre el final de su vida

XvII.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Joachim Camerarius consideró que la plataforma sobre la que se encuentra el cisne de Contile era un sepulcro y no 
un altar, por lo que el significado que propone el germano para aquella empresa se adaptará a esta nueva interpretación. 
Aprovechó en consecuencia la pictura del tratadista italiano, que reproduce con bastante fidelidad (fig.), para hacer un 
repaso de los distintos textos de la Antigüedad que relacionan el canto del cisne con lo funerario –Platón, Aristóteles, 
Ovidio, Cicerón, Horapolo, Isidoro de Sevilla–. Recoge igualmente las dudas de Plinio o de Eliano –éste último en su De 
varia historia, puesto que en la Historia de los Animales se siente identificado con los planteamientos aristotélicos– 
sobre esta creencia tradicional. 

Concluye el emblemista su comentario afirmando que con el símbolo del grabado se representa a “(…) cierto hom 
bre de insigne nombre (Gianpaolo dalla Chiesa), que diciendo adiós a las vanidades de este mundo, se entregó total
mente a las divinas meditaciones y a los asuntos sacros, no reflexionando sobre otra cosa que el feliz final de esta vida”. 
Añade también que la imagen alegoriza a todas aquellas personas doctas que, viendo próxima la hora de su muerte, 
ninguna otra cosa hacen aparte de meditar sobre la posteridad. Bajo el lema Sibi canit et orbi –“Canta para sí y para 
el orbe”–, afirma en el epigrama: “La mente consciente celebra felizmente su propia muerte, como suele hacer el cisne 
en el herboso río Eridano”124.

También Offelen sitúa a un cisne sobre una tumba bajo el mismo lema señalado por Camerarius, que el autor 
traduce “Annuncia su muerte, y la de los otros”125. 

xVIII.   doS cISnES qUE ATAcAn A Un ágUIlA En El AIRE

XVIII.1.   Imagen del hombre pacífico, pero dispuesto a defenderse si es ofendido

XvIII.1.A.   Fuentes

La supuesta hostilidad natural existente entre águilas y cisnes constituye una creencia que se remonta a varios 
siglos antes de Cristo. Aristóteles dijo al respecto: “Al águila la ataca también el buitre, e incluso el cisne, y muchas veces 

123 Para Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 18, 209, p. 166– la empresa del cisne con este lema también designa a un hombre de 
virtuosas cualidades en la vida mundana, que entra en la vida religiosa, o un poeta famoso por sus composiciones profanas, que comienza a dedicarse 
a temas sacros.

124 Symb. et emb., centuria III, emblema 23, pp. 4647.
125 Devises et…, lám. 41, emblema 12.
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vence el cisne”126. Sin embargo, se contradice en otro pasaje en 
el que leemos: “(…) y hacen frente al águila, si ésta inicia el  
ataque, y la vencen, pero ellos no inician la lucha”127. Este se
gundo pasaje será reproducido, de forma algo más breve, por 
Ateneo de Náucratis128. También Eliano de Preneste se inspira 
en el estagirita al afirmar: “(…) pero el águila llega incluso 
muchas veces a atacar al cisne, como asegura Aristóteles, pero 
jamás lo vence, sino que siempre queda por debajo de cisne, que 
combate al águila no sólo amparado en la fuerza bruta, sino 
que también la rechaza amparado en la justicia que está de su 
lado”. Afirma de igual modo que el cisne no provoca nunca a 
los demás animales, pero si él es ofendido por otro, no se lo 
permite ni cede ante su acometida129.

Observaciones similares aparecen igualmente en textos latinos. Plinio menciona el hecho de la enemistad existente 
entre ambas aves sin entrar en más detalles130. En cuanto a los textos poéticos, Virgilio escribe en la Eneida: “Mira esos 
doce cisnes que aletean en gozosa formación; antes los dispersaba/ por el ancho haz del cielo el águila de Júpiter ram
pando de la altura”131, y en otro pasaje “(…) igual que cuando el ave portadora de los dardos de Júpiter/ prende en sus 
corvas garras y alza al aire una liebre o un cisne/ de plumaje de nieve (…)”132. Y Estacio señala en diversos momentos 
de su Tebaida el especial temor que los cisnes sienten ante la presencia de águilas133.

Esta noticia pasará prácticamente desapercibida en los textos animalísticos medievales. Tan sólo Vincent de Beauvais 
en el siglo XIII menciona el hecho a partir del pasaje de Aristóteles, aunque no se refiere al águila, sino a los accipitres 
en general como contrincantes del palmípedo134. Serán las literaturas zoológica y simbólica del siglo XVI las que recupe
ren esta observación de los textos antiguos para proponerla como uno de los rasgos significativos del carácter del cisne.  
Los escritos antes citados son recogidos por Pierre Belon135, Conrad Gesner136 o, más exhaustivamente, por Ulysses Aldro
vandi, añadiendo éste último a su repertorio diversos tratados coetáneos en los que se menciona esta propiedad de nuestro 
ave137. Algunos emblemistas se detendrán en ella para moralizarla en sus repertorios, como veremos.

XvIII.1.b.   embLemAs

Girolamo Ruscelli reproduce en su Le imprese illustri138 la empresa de Hércules Gonzaga, cardenal de Mantua, en 
cuya pictura (fig.) dos cisnes atacan en pleno vuelo a un águila explayada, a la que picotean las alas, bajo el lema Sic 
repugnant –“Así se defienden”–. El comentarista aprovecha esta divisa para hacer un completo repaso de la naturaleza 
y propiedades del ave citando textos de Platón, Ovidio o Ariosto. Afirma a continuación: “Dicen igualmente que él (el 
cisne) es magnánimo y generoso, y que sin hacer ofensa a ningún animal viviente y sin tocar por tanto de ningún modo 
cadáver alguno, vive por lo común de las hierbas y de las raíces (…)”, y añade más adelante: “(El cisne) es animal 
pacífico, y no hace la guerra, ni contienda, ni odio con ningún otro animal así acuático como de aire o de tierra. Y 
parece que la próvida Naturaleza, gran amiga del ave, había querido proveer que por ventura no se pudiese a causa de 
aquello disminuir en cualquier parte su gloria, o hacer que se atribuyera a la vileza o a la cobardía. Por lo que ha hecho 
que solamente el águila, reina de todas las aves, mantuviera discordia con estos cisnes”. Informa a continuación, a través 

126 Hist. an., IX, 1, 610 a; p. 481 de la trad. de Vara Donado. 
127 Hist. an., IX, 12, 615 a y b; p. 501 de la trad. de Vara Donado.
128 Dipn., IX, 393 d.
129 De an., V, 34; p. 207 de la trad. de Vara Donado. Eliano reitera estas mismas ideas en De an., XVII, 24 e Hist. var., I, 14.
130 Nat. hist., X, 203.
131 I, 393394; p. 152 de la trad. de J. de EchaveSusaeta. 
132 IX, 562564; p. 426 de la trad. de J. de EchaveSusaeta.
133 VIII, 67476; IX, 85860. En III, 524 y ss. narra una visión en la que siete águilas atacan a una enorme bandada de cisnes, presagio del 

saqueo que iba a sufrir Tebas a manos de siete belicosos reyes argivos. 
134 Spec. natur., XVI, 49. Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 28– reproduce el texto de Beauvais.
135 N O, lib. III, cap. 1.
136 H A, lib. III, p. 361 D.
137 Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 1, pp. 2425.
138 Pp. 152155.
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de los escritos de Aristóteles y Eliano, que los cisnes nunca provocan a aquellas nobles rapaces, pero si son ofendidos 
por ellas, se defienden hasta vencerlas.

Esta es, por tanto, la razón por la que Gonzaga escogió al cisne como protagonista de su empresa, con la que pre 
tendía mostrar “(…) la intención sincera de no ofender a alguien, y de mantener una perpetua paz y quietud y bene
volencia con cualquiera. Pero, si otro hubiese querido provocarlo u ofenderlo, él se jactaba de tener la fuerza y el ánimo 
para defenderse y permanecer en superioridad”. Basa esta confianza, según Ruscelli, en su juiciosa consideración de 
los asuntos propios y los divinos, y en la seguridad que le otorga, frente a cualquier agresión, pertenecer a una de las 
primeras casas de la aristocracia italiana, y mantener parentesco con reyes y emperadores europeos. 

Jacobus Typotius reproduce también la empresa del cardenal Gonzaga, y emplea un grabado inspirado directamente 
en el de Ruscelli. Arranca de los textos de Plinio y Eliano sobre el ave para exponer unas ideas breves pero similares a 
las del tratadista italiano en torno a la empresa139.

xIx.   cISnE ApARTAndo lA VISTA dE Un ágUIlA qUE, SITUAdA fREnTE A él, TRATA dE IncITARlE  
A lA lUchA

XIX.1.   Imagen del hombre pacífico, pero dispuesto a defenderse si es ofendido

XIX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El médico alemán Joachim Camerius transforma la pic
tura y el lema al convertir en emblema la empresa del cardenal 
Gonzaga. Presenta ahora al águila y al cisne posados en el suelo 
y situados uno frente al otro. El cisne aparta la vista de la rapaz 
mientras ésta extiende las alas en actitud provocativa (fig.). El 
lema es Nec sperno, nec metuo –“Ni desdeño, ni temo”–140.

Analiza el comportamiento del cisne ante el águila a tra
vés de Aristóteles, Plinio, Opiano y Eliano para establecer una 
similitud con aquellas personas que no ofenden a los demás  
sin una causa justa, ni buscan enfrentamientos o desdeñan a 
sus adversarios, y, sin embargo, son suficientemente prudentes 
como para no descuidar su vigilancia, y preparar su defensa 
cuando se sienten excesivamente provocados y acosados. “No 
comienzas la lucha, pero te opones a los atacantes/ así serás 
capaz de derrotar a tu enemigo”, escribe en el epigrama. El 
emblemista completa el comentario con numerosas ejemplifi
caciones de la idea extraídas de los textos clásicos y cristianos.

xx.   TRES cISnES SITUAdoS AlREdEdoR dE Un mAnAnTIAl En lo AlTo dE UnA monTAñA,  
poR cUyA lAdERA AScIEndE lEnTAmEnTE UnA ToRTUgA

XX.1.   El hombre que, a pesar de las dificultades, trata de alcanzar el conocimiento

XX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Luca Contile expone y comenta la empresa de uno de los miembros de la Academia de los Affidati, en este caso 
Agostino Scarampo, en cuya pictura (fig.) aparecen representados tres cisnes en torno a una fuente que mana de la 
cima de un monte, por cuya empinada ladera asciende de forma trabajosa una tortuga141. El manantial es denominado 
por Contile Fonte delle Muse, lo que nos remite a la leyenda del monte Parnaso. 

139 Symbola divina et…, II, pp. 1921.
140 Symb. et emb., centuria III, emblema 26, pp. 5253.
141 Ragionamento…, fols. 112v113r.
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Tal montaña es la más alta de la Fócide, y los antiguos 
consideraban que estaba situada en el centro de Grecia, y, por 
tanto, de la tierra142. Tiene dos cumbres famosas, una consa
grada a Apolo y las Musas, y la otra a Baco; de entre ambas nace 
la fuente Castalia143, a cuyas aguas se atribuía la propiedad de 
inspirar el entusiasmo poético. Apolo, divinidad de la Música y 
la Poesía, era representado en este monte presidiendo los con
cursos de las Musas. Por todo ello el término “Parnaso” llegó a 
ser considerado sinónimo de Poesía o Mansión de los poetas144.

Si tenemos en cuenta estos hechos, podremos comprender 
mejor el comentario que Contile hace de la empresa descrita:  
“Se complace este académico Affidato en esta figura que repre

senta a una tortuga, la cual trata de remontar un alto y empinado monte, en cuya cima está la fuente de las Musas, 
donde se encuentran muchos cisnes; de este Cisne él extrae la semejanza con su deseo, estando ansioso, a causa de su 
naturaleza, de alcanzar la cima de aquel gran monte para adquirirse honor, sujeto natural de las Musas, que con su 
sonoridad y armonía honran los nombres de las personas dignas e inmortales”. La tortuga que asciende lentamente por 
la ladera del monte Parnaso a pesar de su caparazón y de la acusada pendiente es, por tanto, imagen del académico: 
luchando con las dificultades –pues se encuentra sobrecargado e impedido por muchas ocupaciones, tal y como indica 
su seudónimo L’aggravato–, espera poder con el tiempo adquirir la fama, acompañándose de los cisnes –aves consa
gradas a Apolo y a las Musas–, para disfrutar de “aquel felicísimo y sacro licor”, o agua del manantial que proporciona 
inspiración y conocimiento. El lema de la empresa es Aeque tandem –“Finalmente lo mismo”–, expresando que, aunque 
no tan velozmente como otros, obtendrá al fin la misma recompensa.

Joachim Camerarius reproduce el lema y la pictura de Contile, aunque ahora el reptil asciende por un estrecho y si
nuoso camino y no a través de la abrupta pendiente. Para este autor los tres cisnes que permanecen en la cima del monte 
Parnaso –consagrado a Apolo y a las Musas– representan “(…) el candor de ánimo e integridad, la cual verdaderamente 
acostumbra a ser propia y peculiar, en primer lugar, de los varones doctos, quienes con su canto suave y dulce doctrina 
son para todos gratos y fructíferos”. Añade que la suavidad de su canto previo a la muerte ha permitido asociar el ave a 
la figura de los poetas y filósofos, idea que apoya con textos ya conocidos de Platón, Plinio, Eliano y Ateneo entre otros. 
Y la tortuga que lentamente asciende por la pendiente designa a los hombres que, “(…) aunque muestren torpeza de 
ingenio, o, por otro lado, se retrasen en gran medida, compensan sin embargo todo ello con asiduidad y diligencia, y, 
finalmente, ascienden hacia la verdadera posesión de la sapiencia y doctrina (…)”. Añade en el epigrama “La tortuga 
de paso lento llega hasta los alados cisnes,/ ¿Quién no sabe penetrar en el trabajo asiduo?”145.

ApéndIcE

1.  Achille Bocchi reproduce en sus Symbolicarum quaestionum el que parece ser el escudo de armas de su familia –Insignia 
gentilitia Bocchiorum es la inscripción que figura sobre el grabado–. En la imagen, un personaje arrodillado entrega el blasón a 
un rey, identificado como Bochus rex, que se encuentra sentado en un trono sobre una plataforma escalonada. El yelmo que decora 
el extremo superior del escudo se corona con un cisne que porta una estrella en el pico, símbolo, como indica en el epigrama, del 
candor vitae illaesus, es decir, “la intacta pureza de vida”146. 

2.  En la pictura de uno de los emblemas de Joannes Sambucus encontramos retratados a dos de los más famosos poetas de 
la Antigüedad helénica: el legendario Orfeo, que tañe su lira mientras mira al espectador con su joven rostro, y, situado frente a él, 
Homero, con aspecto de venerable anciano dedicado a la composición de uno de sus libros. Tras ellos, en una pared, pueden verse 
colgados una serie de escudos con representaciones de distintas aves: cisne, papagayo, urraca y ruiseñor147.

142 Recibe el monte Parnaso su nombre del héroe epónimo, que fundó en sus proximidades el oráculo de Pitón, ocupado después por Apolo tras 
destruir al gran reptil. Vid. Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Parnaso”, p. 410.

143 Éste era el nombre de una muchacha de Delfos que, perseguida por Apolo cerca de su santuario, levantado al pie del monte, se arrojó a la 
fuente que desde entonces llevó su nombre, también consagrada a esta divinidad.

144 Vid. J. F. M. Noël, Diccionario…, voz “Parnaso (Monte)”, vol. II, p. 160.
145 Symb. et emb., centuria II, emblema 92, pp. 184185.
146 Lib. I, símbolo 5, pp. 1011.
147 Emblemata, pp. 5253.
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Con esta imagen el autor trata de expresar la idea de que aquellos personajes o trabajos que son estimados en segundo lugar 
reúnen con frecuencia mayores méritos y virtudes que los proclamados como los mejores. De este modo Orfeo, capaz de amansar 
con su arte a los hombres y fieras más ariscos, es considerado el cantor, músico y poeta por excelencia; sin embargo Homero, al que 
se estima inferior en dignidad, debe figurar más rectamente, según Sambucus, en el peldaño más alto del podio. Un paralelismo 
similar se establece entre el cisne, ave consagrada a Orfeo148 y, en general, a todos los poetas y músicos a causa de la suavidad de su 
canto previo a la muerte, y el ruiseñor, dedicado al autor de la Ilíada y la Odisea, que supera, sin embargo, a todas las demás aves 
gracias a la armonía y variedad de sus cantos. El lema In secundis consistere laudabile quoque –“Los segundos lugares también 
son dignos de alabanza”– sintetiza perfectamente el significado de la imagen.

148 El cisne aparece ya asociado a Orfeo desde los textos platónicos. En la República –X, 620 a– leemos: “Contó que había visto al alma que 
había sido de Orfeo eligiendo la vida de un cisne, por ser tal su odio al sexo femenino, a raíz de haber muerto a manos suyas, que no consentía en 
nacer procreada en una mujer (…)”. Andrés Ferrer de Valdecebro –Govierno general… (aves), lib. V, cap. 29, p. 164– escribió al respecto: “A Orfeo 
le dedicaron el cisne, porque fue de los mas celebrados Musicos que tuvieron los Antiguos (…)”.



codoRnIZ  
(coturnix coturnix)1

I.   codoRnIcES y cAbRAS comEn lA hIERbA veratrum mIEnTRAS UnoS hombRES mUEREn Al pRobARlA1

I.1.   Que el uso de las cosas proporciona salud, pero el abuso puede producir nuestro perjuicio o muerte

I.1.A.   Fuentes

El origen de la historia según la cual tanto las codornices como 
las cabras son capaces de ingerir plantas como el helleborus o ve
ratrum, que resultarían venenosas para el hombre, se encuentra ya 
en los textos del mundo grecorromano.

Plinio afirma en una ocasión que las semillas venenosas consti
tuyen un gratísimo alimento para la codorniz, a causa de lo cual 
éstas no son servidas en los banquetes2. Más adelante3, reproduciendo 
una observación de Tito Lucrecio Caro4, nos cuenta que las cabras 
salvajes y las codornices, animales de gran mansedumbre, engordan 
comiendo sustancias nocivas. Aunque esta última cita guarda una 
relación más directa con el emblema que analizamos, será la pri 
mera la que adquiera una mayor difusión en los siglos posteriores. 
Julio Solino se hará eco de esta creencia repitiendo: “Tienen (las co 
dornices) por cevo y sustento muy agradable simientes de yerbas ve
nenosas, a cuya causa las han escusado en las mesas de los sabios”5. 

La creencia se traslada también a los tratados médicos como el de Galeno6 o Dioscórides7, y será reproducida posterior

 1 Ave gallinácea terrestre de la familia de los Phasianidae, de pequeño tamaño –menos de 20 cm de envergadura–, anatomía redondeada, 
alas pequeñas y cola muy corta. Su color es arenoso, marcadamente listado con blanco y negro. Es ave de costumbres terrestres –anida en el suelo–, 
con un vuelo lento y corto. Habita y cría en praderas, sembrados o pastos.

 2 Nat. hist., X, 69. Según Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 339– o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 22, p. 160–, esta noticia 
aparece ya incluida en el libro sobre plantas erróneamente atribuido a Aristóteles, donde se asegura que la planta helleborus, nociva para el hombre, 
constituye un alimento para las codornices. 

 3 Nat. hist., X, 197.
 4 El poeta latino afirma: “Asimismo, el eléboro para nosotros es un veneno activo, mas a las cabras y las codornices les aumenta la grasa”, 

Lucr., IV, 640642; p. 246 de la trad. de Ismael Roca Melia.
 5 Mem., cap. 17, fol. 51r de la trad. de Christóval de las Casas.
 6 Protrepticus, I, 684; VI, 567; XI, 382. Estas citas proceden de los Emblemata de A. Henkel y A. Schöne –col. 867– en lo referente a la 

capacidad del estornino para comer de la planta de la cicuta. También esas referencias son incluidas por Gesner y Aldrovandi en sus obras, procedente 
de ediciones coetáneas de los trabajos de Galeno. Según los zoólogos, aquel tratadista médico afirmaba que, al igual que el estornino se alimenta de 
cicuta, la codorniz puede ingerir el venenoso elleborus sin perjuicio alguno.

 7 Diosc., IV, 146.
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mente por Isidoro de Sevilla en sus Etimologías –“Las semillas de las plantas venenosas resultan para ellas el más grato 
alimento: por este motivo los antiguos prohibieron que se comieran codornices”–8, o Rabano Mauro en De universo9.

Sin embargo, esta noticia ya se había incorporado a la tradición cristiana en el siglo IV. Ambrosio de Milán10 y Ba
silio Magno se cuestionaron las posibles razones de la inmunidad del estornino o de la codorniz ante la cicuta o el eléboro 
respectivamente, apuntando el segundo que puede deberse a la estrechez en estas aves de las arterias que conducen al 
corazón, lo que impide la penetración del veneno y, por tanto, cualquier efecto nocivo11. Los recopiladores enciclopédicos 
del siglo XIII12 recogen ésta y otras creencias en relación con el ave, inspirándose fundamentalmente en los textos de 
Solino e Isidoro. Bartolomé el Inglés13 apuntará además, siguiendo la sugerencia de Basilio Magno, que la codorniz “(…) 
ha las venas estrechas tanto que la fumosidad no puede pasar para venir al coraçon, e assy queda en el estomago do 
es digerida sin le empeçer”. 

La alimentación a base de semillas venenosas es rasgo del ave que aparece también con frecuencia en los  bestiarios14, 
aunque este pasaje no será nunca representado en las ilustraciones, donde las codornices presentan un aspecto totalmente 
convencional. En estos textos, como en la tradición patrística y enciclopédica, tal peculiaridad de la naturaleza de la 
codorniz es repetida normalmente con brevedad, casi por inercia, a partir de la referencia isidoriana sin que experimen
tara intento alguno de moralización.

Parece que los tratados simbólicos de la Edad Moderna, sin embargo, prestarán un poco más de atención a este pasaje. 
Pierio Valeriano reconstruye la narración apoyándose en diversos autores grecorromanos15. Jakob Masen cita a Plinio para 
mencionar el rechazo de los romanos a comer codornices a causa de la afición del ave a las plantas venenosas, aunque 
contrapone el pasaje bíblico16 en el que Yahvé hizo caer gran cantidad de estas aves como alimento que calmara las 
quejas del pueblo de Israel en su peregrinaje por el desierto. Concluye afirmando que, en su tiempo, las codornices son 
un plato muy apetecido cuando son alimentadas con frutos salutíferos, como el del enebro17. Archibald Simson llegará a 
moralizar estas costumbres alimenticias del ave, considerando que simbolizan por ello a los hombres viciosos, que tienen 
el pecado (= semillas venenosas) por alimento habitual y gustoso que les conducirá a la muerte eterna18. 

Igualmente los trabajos ornitológicos de estos siglos siguen reflejando aquella creencia. Conrad Gesner19 y Pierre 
Belon20 la reafirman sustentándose en diversas autoridades del mundo antiguo. Ulysses Aldrovandi hará un exhaustivo 
recorrido por las fuentes clásicas, medievales y coetáneas que registran la noticia, mencionando incluso el emblema de 
Junius que comentaremos a continuación; para subrayar esos textos, el ornitólogo representa a la codorniz junto a la 
planta eléboro en uno de los grabados que ilustran el capítulo21. John Jonston mantendrá aún la creencia, sintetizando 
las citas de autoridades reunidas por Aldrovandi, a mediados del siglo XVII22. Incluso en 1676, Francis Willughby sigue 
recordándonos cómo los gentiles retiraban de su mesa las codornices por su afición a degustar el veratrum23. 

I.1.b.   embLemAs

El motivo de la codorniz y las plantas venenosas es recogido también tempranamente en un emblema, aunque no 
tendrá, que sepamos, proyección posterior. Se encuentra en la obra de Hadrianus Junius24, y forma parte de una doble 

 8 Orig., XII, 7, 65; p. 119 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
 9 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 250.
10 Hex., III, 9
11 No hemos podido localizar la cita. Tales planteamientos están inspirados muy probablemente en los textos de Claudio Galeno.
12 Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 38–, Alexander Neckam –De nat. rer., I, 70–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 64–, Alberto 

Magno –De animalibus, XXIII, 34–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 153–.
13 De prop. rer., XII, 8; sig. F 1v de la trad. de Vicente de Burgos.
14 F. McCulloch –Mediaeval…, p. 160– y B. Yapp –The Naming…, pp. 154155– así lo comprueban en los manuscritos latinos del bestiario.
15 Hierog., lib. XXIV, p. 314.
16 Ex. 16, 113; Nm. 11, 3134.
17 Speculum…, cap. LXXIII, pp. 870871.
18 Hierog. volat., p. 74.
19 H A, lib. III, pp. 339 y 341.
20 N O, lib. V, cap. 20, p. 264.
21 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 22, p. 159.
22 De avibus, lib. II, titulus I, cap. I, articulus 11, pp. 4748.
23 Ornit., lib. II, cap. 11, apartado 8, p. 122.
24 Emblemata, emblema 31, pp. 37 y 106108.
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escena con un significado similar (fig.). En primer término aparecen cabras y codornices comiendo la hierba helleborus 
o veratrum –para lo que, como el propio Junius señala, se empleará como fuente directa el primer pasaje mencionado 
de Plinio–, mientras unos hombres caen muertos, envenenados tras probar la misma planta; al fondo del grabado un 
hombre se calienta al fuego, en tanto una casa arde completamente no lejos de él. El mote Idem salutis et exitii fons 
–“Una misma es la causa de la salud y la ruina”– explica claramente el sentido de esta imagen: el uso adecuado de 
las cosas produce bienestar y salud, pero su empleo inmoderado y abusivo puede conducir a la ruina y la muerte. El 
fuego aleja el rigor del frío, pero si lo utilizamos de forma incontrolada puede acabar con nosotros y con todo lo que 
poseemos; las semillas venenosas alimentan a aquellos que, supuestamente, las comen sin riesgo, pero destruyen a 
quienes no están preparados para ingerirlas.

Las aves representadas en el grabado, aunque de pequeño tamaño, son totalmente convencionales, de escaso parecido 
con las codornices reales. 

II.   cAZAdoR qUE SoRpREndE A Un gRUpo dE codoRnIcES En SU nIdo conSTRUIdo En El SUElo

II.1.   Que la moderación es más provechosa que la ambición

II.1.A.   Fuentes

Son diversas las citas de los tratados antiguos en las que se 
menciona el apego a la tierra de las codornices, ave muy habitual 
en el ámbito europeo y mediterráneo, y cuyas costumbres debían ser 
bien conocidas desde antiguo25. Aristóteles afirma que aquellas aves 
que no se desenvuelven bien en vuelo –perdices o codornices– no 
ponen sus huevos en nidos, sino en el suelo, cubriéndolos simple
mente con unas ramas26. Más adelante describirá este autor el tema 
de la nidificación con mucho más detalle: “Después de hacer en 
suelo blando un hueco (pues este tipo de aves no ponen en ningún 
otro sitio que no sea así), lo recubren con alguna zarza y palos para 
defenderse de los halcones y las águilas, y, una vez cumplida esta 
tarea, ponen e incuban”. Ante las dificultades para procurar comida 
mediante el vuelo a sus polluelos una vez nacidos, los padres deben 
desplazarse continuamente con ellos de un lugar a otro. Añade igual 
mente que no anidan nunca en un mismo sitio para impedir la 
fácil localización de sus lugares de cría27. En otro pasaje, por último, 

asegura que, cuando realizan sus movimientos migratorios, vuelan en parejas aprovechando el viento del norte, que fa 
cilita más los desplazamientos de sus voluminosos cuerpos que los húmedos y pesados aires meridionales28. Ateneo cita 
a Aristóteles para mencionar brevemente la naturaleza del nido de la codorniz29. Y Plinio también refiere que estas pe
queñas aves, cuando llegan de sus migraciones, permanecen más tiempo sobre el suelo que volando30, y reproduce la ob
servación de Aristóteles sobre su preferencia por los vientos procedentes de septentrión cuando emprenden largos viajes31.

En el siglo XIII los enciclopedistas, tras un silencio en los textos patrísticos sobre este aspecto de la codorniz, recor
darán las dificultades del ave para desenvolverse en el medio aéreo. En sus textos reproducen las citas de Aristóteles y 

25 La codorniz presenta un vuelo lento y, normalmente, más corto que el de las perdices. De igual modo resulta difícil de levantar durante la 
época de cría. Todo ello debió afianzar la suposición sobre el apego al medio terrestre de estas pequeñas aves desde las observaciones de los naturalistas 
grecorromanos.

26 Hist. an., VI, 1, 559 a; IX, 8, 614 a.
27 Hist. an., IX, 8, 613 b; p. 495 de la trad. de Vara Donado. Claudio Eliano repite la información de Aristóteles en lo referente a la naturaleza 

del nido –De an., III, 16; X, 35–, aunque referida exclusivamente a la perdiz.
28 Hist. an., VIII, 12, 597 b. El estagirita concluye que, por esta razón, los cazadores atacan preferentemente a estos volátiles cuando sopla aire 

del sur, y no cuando el tiempo está en calma. 
29 Dipn., IX, 392 c y d.
30 Nat. hist., X, 65.
31 Nat. hist., X, 66; Plinio también recuerda el sistema de construcción del nido que refiriera Aristóteles –Nat. hist., X, 100–, aunque haciendo 

referencia exclusiva a las perdices.
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Plinio, en especial la narración relativa al aprovechamiento por parte de estos volátiles, de cuerpo grueso y pesado, de 
las corrientes del Aquilón, viento seco e insistente del norte, que ayuda más al vuelo que otros más suaves o húmedos. 
Tomás de Cantimpré escribe al respecto: “Bajo el soplo del Austro no emprenden marcha por temor a la suavidad de 
sus vientos; sin embargo, se confían totalmente al Aquilón, para que su soplo, que es bastante seco y vehemente, más 
fácilmente pueda arrastrar sus cuerpos grasos y en consecuencia lentos”32. Bartolomé el Inglés afirma incluso que, “(…) 
quando esta ave pasa por el mar y es cansada de volar deçiende al agua e levanta la una de sus alas por vela e nada 
e assi pasa el mar”33.

Los tratados ornitológicos modernos recogen y comentan con amplitud estas observaciones sobre la construcción de 
los nidos en tierra, el voluminoso cuerpo del ave con respecto a las alas, y sus dificultades para mantener el vuelo, por 
lo que se ayuda de determinados vientos34. También algunos autores se detienen en estas características de la naturaleza 
de la codorniz para atribuirles determinados significados simbólicos: así para Jakob Masen su apego a la tierra debido 
al peso de su cuerpo y la cortedad de sus alas alegoriza a aquellos que se sienten oprimidos por la concupiscencia; y el 
hecho de emplear los vientos más secos para ayudarse en sus desplazamientos prolongados significará la capacidad de 
saber comenzar empresas en el momento oportuno35; Filippo Picinelli, por su parte, tratará de hacernos ver en el viento 
que permite levantar el vuelo a la codorniz el aura de la gracia divina que nos ayuda y conforta a la hora de elevarnos 
con alguna acción virtuosa o meritoria36.

II.1.b.   embLemAs

Joannes Sambucus lleva a cabo un emblema (fig.) en el que representa a un cazador acompañado de sus perros 
sorprendiendo al ave con su prole en el nido, consistente en una pequeña hendidura semiprotegida por unas hierbas y 
las raíces de un árbol37. En el epigrama el autor no sólo menciona a la codorniz, sino también a la perdiz y al faisán 
como animales de similares hábitos terrestres, por lo que las aves reproducidas en el grabado, totalmente convenciona 
les, pueden representar a cualquiera de ellas38. Añadiendo como lema la máxima Modulo te tuo metire –“Mídete con 
tu propia medida”–, trata de comunicarnos que, al igual que estas aves son conscientes de la brevedad de sus alas y el 
peso de su cuerpo y, por tanto, anidan en el suelo dejando para otros las alturas, el hombre que siempre aspira a poseer 
cosas más grandes debe aprender a conocer sus limitaciones y la carga que puede llegar a soportar. Sólo quien vive con 
moderación una existencia virtuosa, quien no busca tan sólo la riqueza y el beneficio, y no rechaza las “casas humildes” 
o los “caminos estrechos”, terminará por obtener los frutos que busca. 

III.   codoRnIZ qUE conTEmplA con IndIgnAcIón o TRISTEZA lA lUnA nUEVA

III.1.   Impureza de quien se opone al poder y naturaleza divinos

III.1.A.  Fuentes

El origen de la narración según la cual la codorniz, cuando ve la luna nueva, lanza un estridente grito con el que 
trata de expresar, no un saludo o alabanza, sino su desprecio y desdén hacia ella, se encuentra en los Hieroglyphica de 
Horapolo39, aunque esta observación debe matizarse previamente. 

32 De nat. rer., V, 38; p. 101 de la trad. de Talavera Esteso. Vid. también Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 64–, Alexander Neckam –De 
nat. rer., I, 70–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 153–.

33 De prop. rer., XII, 8; sig. F 1v de la trad. de Vicente de Burgos. Algunos siglos más tarde Filippo Picinelli nos recuerda este sorprendente 
medio de transporte del ave para significar a aquéllos que, tras una larga vida de estudios (= vuelo), se retiran a las Academias (= mar) para des
cansar, aunque siguen ejercitando su intelecto con los argumentos académicos (= viento); o bien, a los hombres dotados de un ánimo filosófico que 
les permite conservar la calma y tranquilidad de espíritu cuando soplan vientos de persecución o agitación a su alrededor –Mond. simbol., lib. IV, 
cap. 24, 274, p. 175–. 

34 Los textos de Pierre Belon –N O, lib. V, cap. 20, pp. 263266–, Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 338341–, Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, 
lib. XIII, cap. 22, pp. 157159– y John Jonston –De avibus, lib. II, titulus I, cap. I, articulus XI, p. 48– así lo refieren recurriendo continuamente a 
las fuentes antiguas.

35 Speculum…, cap. LXXIII, p. 870.
36 Mond. simbol., lib. IV, cap. 24, 277, p. 175.
37 Emblemata…, pp. 266267.
38 Haremos referencia también a este emblema en los apartados que dedicamos a ambas aves.
39 I, 49.
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Pierio Valeriano, en el apartado que dedica a la codorniz40, 
afirma que los sacerdotes egipcios consideraban al ave como sím
bolo de impureza. Sin embargo, advierte que ha de hacerse una 
corrección del texto griego común que nos ha llegado gracias a Ho 
rapolo, en el cual, por equivocación, se lee orige –mamífero cua
drúpedo conocido también como orix o antílope– en vez de ortige 
–codorniz–, que sería para él la versión correcta. En la traducción 
latina de los Hieroglyphica de Horapolo que llevó a cabo Mercero, 
editada en 1548 y 1551, se interpreta igualmente que es la codorniz 
el motivo animalístico que debe protagonizar este jeroglífico, y, en  
consecuencia, será el ave la que aparezca representada en el gra
bado, y no el cuadrúpedo41. Otros autores de corpus simbólicos e Hie
roglyphicas del siglo XVII incorporarán aquella propiedad como 
característica de la codorniz, aunque sin aludir a esta  problemática: 
Archibald Simson asegura que el ave lanza excitados gritos cuando 
vislumbra la claridad de la luna o el sol, transformándose en claro 

símbolo del ánimo ingrato de quien se opone a algo que a todos beneficia, o de los blasfemos o burladores que se escandali 
zan ante la luz de la verdad divina que contienen los Evangelios42. Jakob Masen sugiere que su aversión a la luz de los astros 
puede compararse al rechazo por parte de los pecadores de la gloria de Dios43. Gerónimo de Huerta, en sus anotaciones a 
la Historia natural de Plinio, comenta: “(…) puedes bien acomodar su naturaleza a los hombres deshonestos, y carnales, 
amigos de las tinieblas del vicio, y enemigos de las luzes de la virtud”44. Incluso el ornitólogo Ulysses Aldrovandi comenta 
el jeroglífico de Horapolo y las opiniones de Valeriano en el capítulo dedicado a la codorniz45. 

Sin embargo, Nicolás Caussin arremete contra estas suposiciones en las anotaciones a los jeroglíficos de Horapolo que 
introduce en su De symbolica aegyptiorum46. Para ello se basa fundamentalmente en dos pasajes del texto de Mercero 
que hacen imposible la identificación del animal con un ave: (…) quod anterioribus cruribus terram effodiens… 
–“(…) porque cavando la tierra con sus patas delanteras (…)”–, y Qua propter antiqui reges, cum sibi ortum nunciaret 
horarum observator, huic insidentes animali per medium ipsum velut gnomones quosdam, ortus rationem ac 
tempus accurate certoque cognoscebant –“Por esto precisamente los antiguos reyes, cuando el horóscopo les indicaba la 
salida, sentándose sobre este animal, llegaban a conocerla con exactitud por medio de él como de ciertos gnómones”–47. 
Refuta de forma razonada las versiones del comentario del jeroglífico en el que se apoyan los partidarios de la codorniz, y 
rastrea textos de la Antigüedad que apoyen sus hipótesis sobre el orix y su asociación a la idea de la impureza48. 

Al margen de esta polémica, y quizás influidos por las ediciones de Mercero o por los Hieroglyphica de Pierio 
Valeriano, los emblemistas que pretendían introducir esta narración en sus tratados optaron por escoger a la codorniz 
como protagonista.

III.1.b.   embLemAs

Su tratamiento emblemático no fue amplio. Joachim Camerarius le dedica un emblema en su centuria dedicada 
a las aves, en cuyo comentario, además de sintetizar la ya conocida opinión de Valeriano sobre aquel jeroglífico, hace 

40 Hierog., lib. XXIV, pp. 313314.
41 Hemos consultado la segunda de estas ediciones, corregida por el propio Mercero, que fue publicada en París en 1551 a cargo de Jacobo Kerver 

(I, 49, pp. 7173); González de Zárate ofrece un completo repaso de las traducciones y ediciones del texto en la introducción a su edición comentada 
de los Hierglyphica de Horapolo, pp. 3034.

42 Hierog. volat., p. 73.
43 Speculum…, cap. LXXIII, pp. 870871.
44 Lib. X, cap. 23, p. 734.
45 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 22, p. 169.
46 Pp. 2829, y comentario del jeroglífico en pp. 121124.
47 Las traducciones son de Mª José García Soler, a partir del texto griego, para la edición de los Hieroglyphica de González de Zárate –pp. 145

147–, excepto las palabras subrayadas, que interpretamos conforme a los planteamientos de Caussin.
48 González de Zárate optó igualmente por analizar las propiedades del orix en el comentario que desarrolla en torno a este jeroglífico, sin 

entrar en esta problemática, pese a que en la ilustración que reproduce –de la edición de Mercero de 1551– aparece representada, como hemos indicado, 
la codorniz.
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referencia a la indignación que manifiesta el ave al contemplar la luna naciente. Con este símbolo trata de demostrar el 
médico alemán la impiedad y, al mismo tiempo, la inutilidad que supone oponerse a la naturaleza y potencia divinas, 
repugnar aquello que nos es superior49. En la ilustración (fig.) representa a dos codornices que deambulan en la noche. 
Una de ellas, situada sobre un montículo, mueve sus alas de forma agitada –como muestra de desagrado– al entrever 
a la luna nueva entre el cielo nublado. El lema es Impura quid audes –“¿A qué te atreves, impura?”–.

Jacobus Typotius recurrió a este mismo motivo en una de las empresas que dedicó a la cruz de Cristo –Symbolae 
Sanctae Crucis–. Una codorniz50 situada sobre un montículo lanza imprecaciones a la luna para simbolizarse mediante 
el ave, o bien a los impíos, o bien a los ingratos que no reconocen el sacrificio de Cristo por todos los hombres: “Cristo 
colgó de la Cruz por todos, pero no todos se cuelgan por la Cruz de Cristo”. Se trata –concluye el emblemista– de almas 
adversas a Dios, en cuyas bocas, como indica el lema Os tuum abundavit malitia, abunda la malicia51. 

El emblema de Camerarius fue también reproducido por el abad Giovanni Ferro para ilustrar el pequeño apartado 
que consagra a la codorniz en su repertorio alfabético de empresas, aunque con algunas alteraciones. En cuanto a la 
imagen, una codorniz solitaria situada junto al mar observa, ahora sin moverse, a la luna que se eleva al fondo: el 
emblemista entiende que la aparición de ésta sobre el horizonte –no entra en consideraciones sobre si es luna nueva o 
no– produce en la codorniz, no sólo desdén, sino también tristeza, sentimiento que parece expresar el ave en el grabado. 
Y en cuanto al lema, este autor considera que Ingemit ad ortum –“Se lamenta de la salida de los astros”– resulta más 
apropiado para la empresa que el elegido por Camerarius52. Picinelli, al referirse a esta empresa de Ferro, considerará que 
el sentimiento que muestra el ave es afecto propio del que se siente envidioso de los bienes ajenos53. Tanto Camerarius 
como Ferro representan al ave con una morfología bastante aproximada al animal real, llegando a detallarse en el 
grabado del segundo las listas oscuras características del plumaje de la codorniz.

IV.   codoRnIcES qUE InIcIAn SU mIgRAcIón Al llEgAR loS pRImERoS fRíoS

IV.1.   Pecador que huye del frío de la culpabilidad y busca calor en el sacramento de la eucaristía

Iv.1.A.   Fuentes

Como hemos comprobado en el segundo apartado, son muchos los textos que desde la Antigüedad hacen referencia 
a los vuelos migratorios de las codornices. Uno de los aspectos más repetidos en relación con estos viajes es el amor de 
estas aves por la estación cálida. Aristóteles hace diversos comentarios sobre las fechas de partida de su desplazamiento 
hacia tierras más templadas: afirma que, al igual que otras especies de aves, las codornices se marchan durante los 
meses invernales, a excepción de algunas, que permanecen a lo largo de esa estación en “lugares que dan a la solana”. 
Añade que las codornices inician su emigración en Boedromión –mes que transcurre de mediados de septiembre a 
mediados de octubre–, antes que otras aves de mayor fortaleza como las grullas, y concluye observando que “Todos los 
animales están más gordos cuando emigran de los sitios fríos que cuando de los cálidos, como, por ejemplo, las mismas 
codornices están más gordas a finales de otoño que en primavera”54. Plinio asegura que estas aves regresan igualmente 
de su paréntesis invernal antes que lo hagan las grullas55, y Julio Solino especifica que tienen una época determinada de 
llegada: “Passado el Estio, es el tiempo acomodado para su venida”56.

Esta cita de Solino será repetida por Isidoro de Sevilla: “Tienen (las codornices) una época determinada para hacer 
su aparición: cuando, empujadas por el calor, cruzan volando los mares”57, de quien la toman a su vez literalmente otros 
autores patrísticos que escriben sobre temas animalísticos –Rabano Mauro58 o Hugo de Folieto59–. Este último escribe: 

49 Symb. et emb., centuria III, emblema 74, pp. 148149.
50 En el comentario se alude, no a la codorniz, sino al accipiter –azor o gavilán–, lo cual es indudablemente un error, ante todo si tenemos 

en cuenta que en la pictura de la divisa aparece representada una perdiz perfectamente reconocible.
51 Symbola divina et…, I, p. 7.
52 Teatro…, II, pp. 257258.
53 Mond. simbol., lib. IV, cap. 24, 273, pp. 174175.
54 Hist. an., VIII, 12, 597 a y 597 b; pp. 439 y 440 de la trad. de Vara Donado.
55 Nat. hist., X, 65.
56 Mem., cap. 17; fol. 50v de la trad. de Christóval de las Casas.
57 Orig., XII, 7, 64; p. 119 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
58 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 249.
59 Aviarium, 56; incluido en De bestiis…, I, 51.
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“Las codornices tienen un tiempo para su llegada, por lo que 
ellas cruzan el mar al final del verano. El calor del verano es 
la llama de la caridad; el frío del invierno es la tentación de la 
mente lánguida. Por ello, el hombre justo, a causa del amor de 
su vecino, cruza el mar de este mundo, hacia el amor de Dios, 
para que él pueda permanecer para siempre en la región cálida. 
Él está siempre ardiendo en el calor del amor, para poder así 
evitar el frío del invierno, es decir, las tormentas y los vientos de 
la tentación imprevista”. 

Los enciclopedistas bajomedievales harán igualmente bre
ves referencias a este aspecto: Vincent de Beauvais sigue repro
duciendo las palabras de Plinio, Solino o Isidoro60; Alexander 
Neckam se inspira igualmente en el texto de Solino al hablar de 
la codorniz61; Tomás de Cantimpré afirma que con el final del 
verano estos pequeños volátiles inician su migración cruzando 
el mar62; Alberto Magno por el contrario, haciendo gala una vez 
más de su talante más escéptico, desmiente la suposición de que 
el ave emigra a través del mar, y asegura que permanece en las 
mismas regiones tanto en verano como en invierno gracias a la 

secreción de unos humores superfluos y viscosos que le permiten soportar el tiempo frío63. Sin embargo, la observación de 
Alberto no parece haber tenido demasiada repercusión en los últimos siglos medievales: los bestiarios siguen asegurando 
que, al final del verano, las codornices se alejan volando sobre los mares64, y el Ortus sanitatis, por ejemplo, vuelve a 
reproducir sin más las palabras isidorianas65.

Sin embargo, la fuente directa del emblema que examinaremos a continuación será la Historia animalium del 
naturalista suizo Conrad Gesner. En las recopilaciones zoológicas de los siglos XVI y XVII los capítulos dedicados a la 
migración de las codornices se convierten en arduas polémicas sobre si la codorniz es ave migratoria o no, y sobre la 
naturaleza de esa migración. Pierre Belon por ejemplo, a pesar de los testimonios a favor la permanencia del ave en 
tierras septentrionales durante los meses fríos, protegida por un aumento de peso y sus cálidas plumas, es partidario 
de considerar a la codorniz ave viajera que atraviesa el mar Mediterráneo en dos ocasiones, en primavera para venir a 
Europa, y en otoño para marcharse66. Aldrovandi considera, como dijimos, que el ave realiza, si no largas migraciones, 
si desplazamientos hacia tierras más templadas cuando llega el frío, aunque sin necesidad de atravesar el mar67. Gesner, 
defensor igualmente del carácter migratorio de estas aves, afirma que aparecen a mediados de abril, y se marchan con 
las primeras escarchas, no permaneciendo ni una sola, según el naturalista, después del primer día de helada68.

Iv.1.b.   embLemAs

Augustin Chesneau reproduce esta referencia de mediados del siglo XVI como fuente inspiradora del emblema que 
dedica a la codorniz69. El grabado (fig.), que representa a un grupo de estas gordezuelas aves iniciando su vuelo migrato
rio mientras las hojas caen de los árboles, referencia visual a la estación otoñal, se complementa con el lema Hospes 

60 Spec. natur., XVI, 64.
61 De nat. rer., I, 70.
62 De nat. rer., V, 38.
63 De animalibus, XXIII, 34; Aldrovandi, al referirse al texto de Alberto, afirma que es cierto que estas aves no atraviesan el mar en sus 

emigraciones, aunque no comparte la suposición de que todas permanezcan en los mismos lugares durante el invierno: muchas de estas aves, según 
el ornitólogo italiano, se retiran hacia lugares más templados en los meses fríos. En realidad la codorniz es un migrador parcial que vive en toda 
Europa a lo largo del verano, invernando en Europa meridional y el Norte de África, aunque en ocasiones permanecen durante la estación fría en 
parajes más septentrionales, incluso Gran Bretaña. 

64 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 160.
65 Tract. de avib., cap. 35.
66 N O, lib. V, cap. 20, pp. 264265.
67 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 22, p. 155.
68 H A, lib. III, p. 340.
69 Orph. euch., emblema 40, pp. 303307.
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solum in fervore fidelis –“El huésped sólo se muestra fiel en el calor”– y el largo subtítulo explicativo que reza Cotur
nix aestivi fervoris amans prima pruina discedit –“La codorniz, amante del calor estival, se aleja con las primeras 
escarchas”–. Con todo ello el emblemista agustino trata de ejemplificar la necesidad que debe sentir todo buen cristiano, 
una vez que siente el frío viento de la culpabilidad a causa del pecado, de acudir al sacramento de la eucaristía, autén 
tica brasa de amor divino, que encenderá en nuestros corazones la llama de la caridad y alejará el hielo de la iniquidad.

Es posible que estos escritos estén inspirados en el Aviarium de Hugo de Folieto, donde, como dijimos, se moraliza 
igualmente la atracción que las aves experimentan hacia los climas cálidos. Así pues, la codorniz sería el alma justa 
que desprecia toda fatiga, los vientos fríos son las tentaciones que la amenazan, y el calor estival significa el ardor de la 
Caridad que deriva del amor de Dios, que siempre permanece en cálidas regiones. 

V.   codoRnIZ SITUAdA dEnTRo dE UnA jAUlA

V.1.  La viuda que anhela a su cónyuge difunto

v.1.A.   Fuentes

Desde el mundo antiguo se ha venido atribuyendo, en especial a la perdiz pero también a las codornices, un instinto 
sexual extremadamente acentuado, cuestión que pudo originar el emblema que examinaremos más adelante. 

Ya Aristóteles se extendió largamente sobre los rituales de apareamiento de las perdices y, por extensión, de las co
dornices y, en algunas ocasiones, de los gallos70. Describe con detalle sus cantos, cortejos y luchas nupciales, aunque el 
acuciante apetito sexual que experimentan estas aves da lugar, según el estagirita, a comportamientos extremos: así los 
machos destruyen los huevos de su propio nido para que la hembra deje de incubar y no ponga reparos a los deseos amo
rosos del primero71, y los machos vencidos en lucha durante las épocas de celo llegan a ser montados por los vencedores72.

Ateneo cita y reproduce largamente los textos aristotélicos sobre las perdices, afirmando en un momento de la na
rración que, tanto éstas como las codornices, se excitan hasta tal extremo con la perspectiva de la cópula, que llegan a  
colocarse sobre las cabezas de las avesreclamo de los cazadores73. Añade igualmente, citando a Clearco, que los gorrio
nes, perdices, gallos y codornices emiten semen, no sólo viendo, sino incluso oyendo la llamada de las hembras, y si 
colocamos un espejo en el sendero habitual de estas aves durante la época de celo, atraídas por el reflejo correrán hacia  
él emitiendo semen, pudiendo ser capturadas en ese momento74. Plinio repite de forma más resumida todas estas referen
cias sobre el incontrolado apetito sexual, la quiebra de huevos y el sometimiento de los perdigones nuevos o vencidos a 
otros machos, conductas todas ellas que se observan en los tres tipos de aves que mencionó Aristóteles75. 

Este turbulento comportamiento atribuido a la codorniz parece ignorarse durante los siglos medievales, cargándose 
las tintas especialmente sobre la perdiz, que se convierte, con el gallo, en ave lúbrica y lujuriosa por excelencia76. Sin 
embargo, los recopiladores zoológicos rescatan esta supuesta peculiaridad de la codorniz de los viejos textos clásicos a 
partir del siglo XVI. Conrad Gesner77 y Ulysses Aldrovandi78, en su minucioso rastreo de las referencias animalísticas de 
los textos grecolatinos, volverán a considerar a la codorniz como ave especialmente proclive a una desenfrenada acti
vidad sexual. Algún tratadista simbólico –como Filippo Picinelli79– añadirá el de “lascivo” a los diferentes significados 
y alegorizaciones del ave.

70 Hist. an., IX, 8, 613 b y 614 a.
71 Este dato, como observa Vara Donado en su anotación a la Historia de los animales –p. 496, nota 96–, se contradice con otro pasaje de 

la misma obra –Hist. an., VI, 8, 564 a, pp. 321322–, donde se afirma que las perdices macho y hembra incuban cada uno la mitad de los huevos 
de la nidada, y una vez sacados los pollos, se ocupa cada uno de su grupo correspondiente, aunque añade que el macho monta a los suyos la primera 
vez que los saca del nido. 

72 Claudio Eliano reproduce brevemente estas observaciones –De an., III, 5, 16; IV, 1, 16; VII, 19–, aunque referidas únicamente a la perdiz. 
73 Este dato es también proporcionado por Aristóteles en el lugar citado, pero haciendo mención sólo a la perdiz.
74 Dipn., IX, 389 bf; IX, 393 a.
75 Nat. hist., X, 100101.
76 Ello resulta lógico pues, como indicamos, los textos de Aristóteles y Plinio se refieren en concreto a la perdiz, añadiéndose al final que la 

codorniz y el gallo participan también de su naturaleza.
77 H A, lib. III, pp. 340341.
78 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 22, pp. 158159.
79 Mond. simbol., lib. IV, cap. 24, 273, pp. 174175.
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v.1.b.   embLemAs

Tal vez por todo ello Jacobus Boschius elabore un emblema dedicado a la codorniz encerrada dentro de una jaula 
con el lema Ingemit ad ortum occasumque –“Gime al alba y en el ocaso”–, simbolizando a la viuda que anhela 
a su cónyuge difunto y permanece afligida día y noche, sentimiento que se supone incrementado por el supuesto ca
rácter libidinoso del ave80. Este comportamiento –perpetuo llanto por el compañero desaparecido– será, sin embargo, 
tradicionalmente atribuido a la tórtola, como comprobaremos a través de numerosos ejemplos emblemáticos. De hecho, 
este emblema posee un segundo mote de similar contenido –Nocte dieque gemit –“Gime día y noche”–, que es el que 
aparece representado en la ilustración emblemática, y que, según Boschius, corresponde a la tórtola, manteniendo una 
actitud y significado idénticos a los de la codorniz. El ave enjaulada que figura en el grabado se asemeja más, por el 
contrario, a ésta última que a la tórtola, aunque su aspecto no esté totalmente definido.

80 Symbolog., classis III, tab. LV, emblema 1050.



coRmoRán  
(fAmIlIA phalacrocoracidae)1

I.   pEScAdoRES En SUS bARcAS qUE EmplEAn coRmoRAnES ATAdoS con cUERdAS  
pARA cApTURAR pEcES1

I.1.   El sacerdote en pecado mortal, que puede repartir la comunión, pero no participar de ella

I.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El emblemista Augustin Chesneau dedica uno de los em
blemas de su Orpheus eucharisticus al corvus piscator o cor
vus marinus2. Pensamos que, con bastante probabilidad, se 
trate del ave que los ornitólogos de los siglos XVI y XVII de
nominan corvus aquaticus3, identificable con el que en cas
tellano conocemos como cormorán4. Es ésta un ave que habita 
normalmente en las costas, estuarios, lagos costeros o, a veces, 
en ríos y estanques del interior, y se alimenta básicamente de 
peces y crustáceos que captura en grandes cantidades en el 
agua, sumergiéndose a gran profundidad.

Chesneau recoge un relato procedente de fuentes impreci
sas, según el cual, en China, los pescadores fluviales con barca 
emplean a los corvi marini en su tarea. Para ello, tal y como 
muestra la pictura del emblema (fig.), se ata a las aves por 
el cuello mediante una larga cuerda delgada para evitar que 
escapen, y se les oprime a su vez el cuello o el buche con otro 
lazo. De este modo, pueden sumergirse y capturar peces en el 
agua, pero cuando vuelven a las barcas para tragar su presa, 
se ven obligados a depositarlos ante el pescador al no poder 

 1 Los cormoranes son grandes aves acuáticas de color oscuro y pico largo con punta ganchuda. Anidan en las rocas y en los árboles, formando 
colonias, y suelen habitar en las costas, estuarios, lagos costeros o, a veces, aguas del interior. Se alimentan de peces y crustáceos que capturan 
buceando. 

 2 Emblema 33, pp. 264269.
 3 Tal denominación procede de la Historia natural de Plinio, XI, 130.
 4 Vid. los tratados de Pierre Belon –N O, lib. III, cap. 7, pp. 161162–, Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 336–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., 

vol. III, lib. XIX, caps. 5556, pp. 261270–. El grabado de Aldrovandi –p. 263– permite su identificación exacta con el cormorán. Entre estos zoólo 
gos se observa cierta polémica sobre si el corvus aquaticus de Plinio es o no el phalacrocorax que menciona en otro lugar de su obra –Nat. hist., 
X, 133–.
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ingerirlos. El ave, que proporciona gran cantidad de alimento al prójimo si poder probar bocado, simboliza aquí, dentro 
de la temática eucarística habitual en la obra del agustino, a los sacerdotes que se encuentran atados por la culpa del 
pecado mortal, y, aunque pueden dar a otros la comunión, permanecen hambrientos del cuerpo de Cristo sin participar 
en el banquete. El lema es, por tanto, Inter pabula vinctus esurio –“El hambriento atado entre los alimentos”–, y, el 
encabezamiento del emblema, Corvus piscator ligato gutture praeda sua frui impotens –“El cormorán con el cuello 
atado se ve impotente para disfrutar de su propia presa”–.

Ya Nicolás Caussin había recogido previamente la noticia de este exótico sistema de pesca, significando en el ave a 
los ricos avaros que, con instinto demoníaco, se arrojan sobre todo tipo de presas y rapiñas que acumulan, pero que ni 
mínimamente disfrutan o emplean en un buen uso5.

El ave del grabado de Chesneau, por su gran tamaño y aspecto anatómico general, se asemeja al cormorán real  
–que puede alcanzar casi el metro de altura–, aunque no se aprecian detalles que permitan su exacta identificación  
visual.

 5 Polyhist. symb., lib. VI, cap. 48, pp. 269270.



coRnEjA nEgRA  
(corvuS corone corone)1

I.   coRnEjA coRonAdA y poSAdA En El SUElo, RodEAdA dE oTRAS coRnEjAS1

I.1.   Símbolo de la concordia

I.1.A.   Fuentes

El hecho de que la corneja se una a su pareja durante toda 
la vida parece haber sido conocido desde muy antiguo, y, como 
consecuencia, proporcionó al ave unas connotaciones simbóli 
cas muy positivas. Ya Aristóteles escribió que “(…) en las cornejas 
incuban sólo las hembras y permanecen continua y constante
mente sobre los huevos, y las mantienen los machos procurándo
les comida y alimentándolas”2. Pero es en los escritos de Claudio 
Eliano donde la corneja quedó claramente definida como sím 
bolo de la Concordia gracias a la extrema fidelidad matrimonial 
que estas aves guardan entre sí. El historiador prenestino afirma 

al respecto: “Las cornejas se guardan mutuamente la más grande fidelidad y, cuando se juntan el macho y la hembra, 
se aman muy intensamente, y no se verá nunca a estos animales practicar el amor libre y sin cortapisa. Cuentan (…) 
que, si muere un miembro de la pareja, el otro guarda viudedad en adelante. Tengo oído también que los antiguos 
cantaban en las bodas, a continuación del canto del Himeneo, la canción de la corneja, dedicando esta canción a los 
que contraían matrimonio con vistas a la procreación de hijos en señal de la concordia que debía reinar entre ellos”. 
Añade Eliano que no supone un buen augurio para una pareja de novios oír el graznido de una corneja sola3. De este 
modo, los Hieroglyphica de Horapolo establecerán que la imagen de dos cornejas es jeroglífico de “Matrimonio”, y del 
“Hombre que tiene relaciones sexuales con su mujer por la unión”4.

La versión latina del Fisiólogo se detuvo en esta propiedad del ave para establecer su correspondiente alegorización. 
Este texto asegura que “(La corneja) se une a un solo macho, y si muere el suyo, no se une a otro, ni el cuerpo del macho 
se une a otra hembra”. El ave es, según esta obra, la sinagoga de los judíos que quedó abandonada y sin esposo –Cristo– 
al matar a éste5. Sin embargo, la literatura patrística posterior, más interesada en el ejemplar cuidado que el ave dispensa 

 1 De la familia de los Corvidae, es ave con un plumaje totalmente negro y lustroso, y pico robusto, también negro. De menor tamaño que el 
cuervo –hasta casi medio metro de altura–, posee costumbres solitarias. Habita en páramos, terrenos cultivados con árboles, o incluso en parques. 
Su voz ronca y croante es muy característica. Suele anidar en árboles o acantilados, y se alimentan de carroña, en especial restos de pescado.

 2 Hist. an., VI, 8, 564 a. Vid. también Plinio, Nat. hist., X, 165.
 3 De an., III, 9; p. 119 de la trad. de Vara Donado. El texto de la Canción de la corneja de que habla Eliano, de origen griego –procede de 

Rodas– se conserva al haber sido reproducido por Ateneo –Dipn., VIII, 359 e– a partir de una obra de Fénix de Colofón. 
 4 I, 8; II, 40. Vid. pp. 165 y 295 de la ed. de González de Zárate. 
 5 P. 79 de la trad. de M. Ayerra Redín. 
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a sus polluelos6, su longevidad, o los distintos augurios que pueden pronosticarse a través de su comportamiento7, no 
prestará atención a la mutua fidelidad conyugal que se profesan las cornejas, seguramente por desconocimiento de los 
textos de Eliano y Horapolo hasta finales de la Edad Media. Algo similar sucederá en los bestiarios, o en las enciclopedias 
animalísticas del siglo XIII8.

Será la literatura zoológica y simbólica del siglo XVI la que vuelva a poner de manifiesto los aspectos de la corneja 
recalcados por Eliano y Horapolo. Conrad Gesner9 y Ulysses Aldrovandi10 citan estos textos, e incluyen la concordia como 
la principal significación jeroglífica del ave. Por otra parte, los tratados simbólicos de la Edad Moderna consolidan la 
significación ya propuesta en la Antigüedad a partir de la castidad matrimonial que la tradición atribuye a estas aves: 
Pierio Valeriano, siguiendo fielmente las propuestas de Horapolo, entiende que la corneja es símbolo de la Concordia 
–recuerda en relación con ello una medalla romana de Faustina Augusta, en la que aparece el ave con la inscripción 
CONCORDIA–, y de la Cópula marital11. También Cesare Ripa se basa en las medallas de Faustina, y el emblema de Andrea 
Alciato que analizaremos a continuación, para incorporar a la corneja como atributo de algunas de sus alegorizaciones 
de la concordia12. De igual modo la emblemática jugará un importante papel en la asociación del ave a este concepto.

I.1.b.   embLemAs

Como hemos adelantado, Andrea Alciato ya instauró muy tempranamente a las cornejas como encarnación animal 
de la Concordia, inspirado en la fidelidad “mutua e inmaculada” que estas aves mantienen de por vida, al dedicar un 
emblema con ese mismo mote en la editio princeps de su Emblematum liber13. En la pictura (fig.) representa a una 
de estas aves, con una corona sobre la cabeza, seguida de un grupo de cornejas. La corona –o el cetro que aparece en los 
grabados de las ediciones posteriores– responde al hecho de que “(…) todos los jefes se levantan y caen por acuerdo del 
pueblo, y que si no lo quitas de en medio acude volando la discordia rápidamente y se lleva consigo los hados regios”14. 
Se refiere por tanto aquí el autor a la concordia civil que ha de mantenerse en ciudades o estados.

Aunque las ediciones posteriores de la obra de Alciato mantienen el mismo epigrama sin alteraciones sustancia 
les, la res picta será muy pronto modificada, configurando la imagen definitiva del emblema, con un más marcado 
carácter jeroglífico que la anterior.

II.   doS coRnEjAS qUE flAnqUEAn SIméTRIcAmEnTE Un cETRo colocAdo SobRE Un AlTAR

II.1.   Símbolo de la concordia

II.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En la edición del Emblematum libellus –o Livret des emblemes– de Paris: Christian Wechel, 1536, encontramos 
ya representado el nuevo motivo emblemático: dos cornejas afrontadas de forma simétrica, sirviendo como eje de ambas 

 6 Así sucede a partir del Comm. in Hex. de PseudoEstacio de Antioquía –col. 734–, o de los Hexaemerones de Ambrosio de Milán –V, 18– o 
Basilio Magno –VIII, 6–, noticia que procede de Aristóteles –Hist. an., VI, 6, 563 b– y Plinio –Nat. hist., X, 3031–.

 7 Ambos comportamientos son destacados en la literatura cristiana a partir de las Etimologías de Isidoro de Sevilla –XII, 7, 44–. Respecto a la 
larga vida de la corneja, encontramos ya testimonios en Aristófanes –Av., 609– o Plutarco –Def. orac., II, 415 c–. Y, en cuanto al carácter del ave como 
augurio de sucesos futuros, desde la alusión en Hesiodo –Erga., 747–, son numerosas y variadas las noticias sobre este aspecto del ave: Cicerón –De div., 
I–, Plinio –Nat. hist., X, 30; 38–, Suetonio –Dom., 23–, o Fedro –Fab., III, 18–. A la corneja se le atribuían normalmente malos augurios a causa del 
color negro de su plumaje, considerándose además que sus graznidos son presagio de tempestades, como sucede en Lucano –Lucan., V, 555–, Virgilio 
–Georg., I, 388390; Horacio –Carm., III, 27–, Lucrecio –V, 10841087–, Eliano –De an., VII, 7–, etc. En este sentido, la corneja aparece asociada nor
malmente al cuervo, ave que tiene un carácter mucho más ominoso que la primera desde la antigua Grecia. Vid. Brunsdom Yapp, The Naming…, p. 170.

 8 Tan sólo Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 28– menciona el hecho, seguramente procedente de Aristóteles, de que el macho alimenta 
a la hembra mientras ésta incuba los huevos.

 9 H A, lib. III, pp. 310 D y 316.
10 Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 2, pp. 740 y 747748.
11 Hierog., lib. XX, pp. 260261.
12 Iconol., vol. I, pp. 209210 de la ed. de Juan y Yago Barja. Igualmente Vicenzo Cartari –Imagini delli dei…, p. 169 de la ed. de Venecia, 

1647– considera a la corneja uno de los atributos de la alegoría de la Concordia. La idea se repite en otros recopiladores simbólicos del siglo XVII: 
Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 42, fols. 139r y v– considera que el ave es “(…) simbolo de la hermandad y concordia que ha de aver 
entre los casados (…) para que assí se gozen esta vida, y en la venidera”; también Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, XXXV, p. 867– entiende 
que se trata de un jeroglífico de Concordia y Castidad conyugal. 

13 Sig. A 4r.
14 Traducción de Pilar Pedraza, emblema 38, p. 73 de la ed. de los Emblemas de Santiago Sebastián.
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un cetro colocado verticalmente entre ellas, todo ello sobre un altar. Otras cornejas, que vuelan en bandada, parecen 
acercarse al lugar (fig. A)15. Esta será la configuración básica que la pictura mantendrá en las siguientes impresiones de 
la obra (fig. B), y la que tendrá eco en los tratados de otros emblemistas. El lema, que sigue siendo Concordia, aparece 
ya como Concordiae symbolum en las ediciones de Guillaume Roville de mediados del siglo XVI16, en las que el ara 
con el cetro y las aves son introducidas en un ambiente de monumentales ruinas antiguas. 

Joachim Camerarius reproduce la imagen de Alciato, bajo el lema Concordes vivite –“Vivid concordes”–17. Enumera 
en su comentario diversas fuentes del motivo –Aristóteles, Plinio, Horapolo–, y menciona las monedas romanas de las que 
hablan Valeriano o Ripa. Con ello vuelve a referirse nuevamente a la Concordia, pero aplicada en este caso a la convi
vencia matrimonial, pues, afirma en el epigrama, como el amor marital llevado con castidad y concordia “(…) no hay 
nada más digno en el orbe”. Camerarius añade al final de su comentario que las cornejas tienen un importante sentido 
para él, pues tres de estas aves figuran en el antiguo blasón de su familia, y por ello aparecen tres cornejas flanqueando 
el cetro, en contraste con las cuatro representadas en los grabados de las ediciones de Alciato de Roville o Plantino.

Otros emblemistas establecen diversas variantes a la imagen anterior, aunque manteniendo el significado original 
de “Concordia”. Así sucede en una empresa reproducida por Giulio Cesare Capaccio18, en la que sobre el altar –en esta 
ocasión con forma de pila– se apoya un obelisco como elemento vertical axial que sustituye al cetro, todo ello bajo 
el lema Concordia nutrit amorem –“La concordia alimenta el amor”–, con lo que vuelve a referirse a esta virtud 
matrimonial. El autor no explica el significado del obelisco, que tal vez suponga una lectura errónea del emblema de 
Alciato. Finalmente, el abad Giovanni Ferro interpreta igualmente a la corneja como imagen del amor matrimonial, 
aunque en este caso representa a dos cornejas afrontadas en el suelo, sin más elementos significativos en el grabado. El 
mote es Diu et concordes “Por largo tiempo y concordes”–19.

Incluyamos aquí, por último, una compleja alegoría de Barthélemy Aneau, construida bajo el lema Matrimonii 
typus –“Imagen del matrimonio”–, para representar la unión conyugal armónica20. Consiste en un hermafrodita, 
formado por un cuerpo humano con dos cabezas, de hombre y mujer, que se besan mutuamente –imagen del amor 
recíproco–. Sujeta un corazón con una mano, y un anillo con la otra –símbolos de amor duradero y fiel–, y permanece 
atado mediante un intrincado nudo, que rodea sus cabezas y pies –el pudor que ata la cabeza a sus miembros– a un 

15 Sig. B 3v. 
16 Vid., por ejemplo, la ediciones de Lyon, 1548, p. 40, o Lyon, 1550, p. 45.
17 Symb. et emb., centuria III, emblema 57, pp. 114115.
18 Delle Imprese…, lib. II, cap. 50, fols. 101v102v. Esta empresa ilustra el capítulo dedicado a la naturaleza simbólica de la corneja, en el que 

Capaccio realiza un breve pero completo recorrido.
19 Teatro…, II, p. 247. El abad Filippo Picinelli reproduce la empresa de Ferro, con el mismo lema, para designar también la concordia ma

trimonial –Mond. simbol., lib. IV, cap. 22, p. 173–.
20 Picta poesis, pp. 1415. 
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árbol –descendencia que nace de la unión de la pareja– sobre el que aparecen cinco tipos de aves. El árbol se encuentra 
flanqueado por Moisés21 y un sátiro que se burla del ser andrógino22, y al fondo se aprecia a un campesino que ara con 
dos bueyes unidos por un yugo –la suave carga que supone la unión matrimonial–.

Las dos cornejas, que son representadas una junto a la otra en una rama del árbol entre las demás aves23, alegorizan 
la concordia y amistad de la pareja como virtudes fundamentales que han de primar en la vida matrimonial.

III.   gRUpo dE coRnEjAS qUE VUElAn En ToRno A UnA hIgUERA

III.1.   Los parásitos y las prostitutas que disfrutan de la riqueza de los necios

III.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Andrea Alciato vuelve a emplear una vez más a la cor
neja –aunque aquí puede ser sustituida perfectamente por 
el cuervo– en otro de sus emblemas. En su pictura (fig.)24 
encontramos representada una higuera silvestre, en torno a 
la cual revolotea un grupo de córvidos en busca del dulce 
fruto. La imagen del árbol, cuyos higos se pierden entre 
las rocas o son picoteados por los pájaros, acompañada del 
lema Luxuriosorum opes –“La riqueza de los lujuriosos”–, 
representa a los necios que despilfarran las riquezas que  
han recibido entre las prostitutas, aduladores o parásitos  
–cornejas o cuervos– que se sirven de su ignorancia, sin 
que sirvan de provecho a los hombres justos. Esta alegoría 
fue ya planteada por Diógenes Laercio25, fuente principal del 
emblema. 

Geffrey Whitney reproduce el grabado de las ediciones 
plantinianas de los emblemas de Alciato, añadiendo los mis
mos lema y significado: “Así los locos no emplean sus bienes 

en el uso más apropiado,/ sino en alimentar a los lisonjeadores, o malgastarlos en banquetes”26.

IV.   coRnEjAS qUE dEVoRAn cAdáVERES dE SoldAdoS

IV.1.   Aquellos que hablan mal de alguien después de su muerte

Iv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Barthélemy Aneau muestra en la pictura de uno de sus emblemas (fig.) un grupo de cadáveres de soldados con 
atuendos a la romana, yacentes a lo largo de un campo de batalla, sobre los que se arrojan las aves carroñeras, buitres, 
cuervos o garrulae corniculae según el epigrama27. La corneja se alimenta, en efecto, de restos de animales muertos 
–especialmente peces que encuentra en el litoral u orillas de ríos o lagos–, aunque este dato no suele ser destacado en 
los textos antiguos y medievales, o en su tradición simbólicoalegórica, como uno de los rasgos más sobresalientes de su 

21 Su presencia se debe a la atribución a este personaje del establecimiento de la primera reglamentación del matrimonio conforme al deseo 
de Yahvé, tal y como aparece en el relato bíblico –Lv. 18, 123; Mt. 19, 39–.

22 Parece que la presencia del sátiro en esta alegoría responde a que su continua insatisfacción sexual, razón por la que se representa con el 
pene en perpetua erección, conduce a este genio a desaprobar que ambos, hombre y mujer, se unan en un sólo cuerpo en perfecta armonía.

23 Se trata del pelícano, tórtola, paloma y paloma torcaz, símbolos todas ellas de otras tantas virtudes importantes para la buena convivencia 
de un matrimonio bien avenido. Sobre el significado de cada una de ellas y su origen, véanse los capítulos correspondientes.

24 El emblema se encuentra incluido en la edición de los Emblemata de Lyon: Guillaume Roville, 1548, p. 61, pero carente de grabado. Éste 
aparece ya en la traducción castellana de Bernardino Daza Pinciano –Lyon: Mathias Bonhomme, 1549–, II, p. 163. 

25 De clarorum philosophorum vitis, VI (Crates), 60. Vid. emblema 73, pp. 108109 de la ed. de los Emblemas de Santiago Sebastián.
26 A Choice…, p. 53.
27 Picta poesis, p. 52.
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naturaleza. Aristóteles menciona que son aves omnívoras, y que 
recorren la orilla del mar en busca de pescados arrojados fuera 
por el oleaje28, y Plinio afirma que son de dieta carnívora, como 
el resto de las aves de uñas corvas, aunque no rechaza otro tipo 
de alimentos29, reduciéndose a estas dos citas los comentarios so
bre el particular hasta el siglo XVI. Es muy posible que la corneja 
fuera introducida es este grupo de aves tan sólo por su similitud 
anatómica con el cuervo, animal de hábitos carroñeros mucho 
más llamativos, que por su propias costumbres alimenticias o 
tradición literaria propia.

Como ya comentamos en el capítulo dedicado al buitre, en 
los versos del epigrama de Aneau se describe el modo en que las 

aves devoran y extraen los ojos a hombres, virtuosos y fuertes en otro tiempo, pero que ahora yacen sin vida. Las aves 
representan por ello a los enemigos clandestinos que temen a su oponente mientras éste vive, pero arremeten contra él 
con injurias y calumnias cuando ya está muerto con el fin de arrebatarle la gloria que alcanzó. El lema es Maledici 
post mortem –“Los que maldicen tras la muerte”–.

V.   coRnEjA VolAndo, qUE dEjA cAER UnA nUEZ SobRE UnA SUpERfIcIE péTREA

V.1.   Que los que se elevan mediante el orgullo terminan siendo derribados

v.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Plinio, tratando de distinguir las distintas especies de aves por 
sus rasgos físicos y costumbres, afirma que aquéllas que tienen 
uñas curvadas se alimentan en su mayor parte tan sólo de carne. 
Pero, especifica, “Las cornejas se sustentan también con otro 
manjar. No pudiendo partir con el pico las nuezes por repugnar 
su dureza, volando en alto las dexan caer sobre piedras, o texas, 
una y otra, y muchas veces, hasta tanto que estando cascadas las 
pueden quebrar”30.

El relato de Plinio aparece reproducido en algunos textos 
animalísticos de finales de la Edad Media, como las enciclopedias 
de Tomás de Cantimpré31 o Vincent de Beauvais32. Johannes de 
Cuba representa a la corneja, en el grabado correspondiente al 
capítulo del ave en el Ortus sanitatis33, tratando de abrir una 
nuez ayudándose de una pata y el pico. Esta propiedad atribuida 
a nuestra ave es también recogida por la tratadística zoológica 

moderna34, y por la literatura emblemática, que dedica, al menos, un par de emblemas al tema.
Georgette de Montenay incluye uno de ellos en sus Emblemes ou devises chrestiennes35, en cuyo grabado (fig.) 

aparece, ante un amplio paisaje con numerosas edificaciones, una corneja que pasa volando sobre lo que parece un ara 

28 Hist. an., VIII, 3, 593 b.
29 Nat. hist., X, 30.
30 Nat. hist., X, 2930; lib. X, caps. 11 y 12 de la trad. de Gerónimo de Huerta. Aristóteles afirmaba, en este sentido, que las cornejas son 

animales omnívoros –Hist. an., VIII, 3, 593 b–. En la fábula de Fedro titulada “El águila y la corneja” (II, 6), una corneja aconseja a la reina de 
las aves, que había capturado una tortuga y no sabía cómo acceder al manjar que se oculta en su interior, que la arroje desde lo alto sobre una roca 
para partir así el caparazón y poder darse el festín. Vid. el apartado XVII del capítulo que dedicamos al águila.

31 Spec. natur., XVI, 60.
32 Tract. de avib., 33, sig. X 6r.
33 Vid. las obras de Pierre Belon –N O, lib. VI, cap. 2, p. 282–, Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 310, D–, Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, 

lib. XII, cap. 2, p. 719–, o John Jonston –De avibus, lib. I, titulus VI, cap. II, p. 25–.
34 P. 16.
35 Emblemata moralia…, fols. 26v28r.
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o altar pétreo, y deja caer sobre él una nuez con la intención de que se parta. La emblemista, después de describir este 
sutil ingenio del ave, compara esa nuez que es elevada rápidamente para después caer con los hombres orgullosos que 
tratan de alcanzar la gloria elevándose sobre su propia soberbia, pero que son derribados de repente y con rudeza por 
Dios sobre el suelo, quedando allí magullados y rotos. Se pone de manifiesto con ello que todo orgullo termina siendo 
finalmente rebajado. El lema es Sic fiet filiis iniquitatis –“Esta es la muestra de la iniquidad filial”–.

Para Zacharias Heyns, cuya corneja deja caer la nuez sobre una piedra, este motivo expresa un mensaje moral muy 
similar. Después de referir el conocido episodio, añade en seguida: “Así permite Dios a muchos ascender arrogantes para 
sentir a continuación una más grave decadencia”. Sobre ello se insiste en el lema latino Tolluntur in altum ut lapsu 
graviore, es decir, “Son elevados a lo alto para precipitarse en una caída más dura”–36. El moralista Francisco Marcuello 
afirma también que del mismo modo que la corneja se comporta el demonio con el hombre al que no puede hacer caer 
en pecado; “(…) entonzes lo levanta en alto –escribe Marcuello–, por vanagloria, con que lo suele venir a desvanecer 
tanto que lo haze despeñar, y caer en el pecado de la sobervia”37.

VI.   coRnEjA qUE ESTá SIEndo dESplUmAdA poR dIVERSoS TIpoS dE AVES

VI.1.   El que ambiciona la suerte de los demás

vI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En una de las Fábulas de Esopo, titulada “El grajo y los 
pájaros”, se cuenta que Zeus, con el fin de nombrar un rey para 
todos los pájaros, fijó un plazo para que se presentaran los can
didatos. Un grajo que aspiraba a tan alto galardón, consciente 
de su fealdad, recogió plumas de otras aves y se las aplicó a su 
propio plumaje. Una vez llegado el día de la elección, sorpren 
dido el dios por el hermoso y variopinto aspecto del grajo, se dis
puso a coronarlo, momento en el que el resto de los indignados 
pájaros se arrojaron sobre él, despojándole cada uno de la pluma 
que le pertenecía, hasta devolverle su aspecto normal. Ello nos 
muestra que los deudores que se creen alguien cuando tienen 
dinero ajeno, vuelven a ser como al principio cuando se ven 
obligados a devolverlo38.

Horacio hace mención de la fábula cuando, refiriéndose en 
una de sus Epístolas39 a un amigo escritor demasiado aficionado 
a plagiar trabajos de otros autores, indica que es necesario 

advertirle sobre la conveniencia de que utilice sus propios recursos literarios, “(…) no sea que, si por azar viniera en 
alguna ocasión la bandada de aves a reclamar las plumas propias, haga el ridículo como la corneja despojada de los 
colores robados”. 

Si bien el poeta latino habla de “corneja”, y el relato esópico original de “grajo”, en algún emblema se identifica 
al ave protagonista como “cuervo”. Así sucede en un emblema de Laurentius Haechtanus40, en cuya pictura aparece 
el ave posada en el suelo y recubierta de las plumas ajenas, rodeada de otros pájaros que se precipitan sobre ella con  
la intención de arrancárselas. El lema In arrogantes et ambitiosos expresa a la perfección la moraleja del emblema: 
tras reproducir la fábula, concluye que cada uno debe conformarse con su propia suerte, y nunca ambicionar la de los 
demás.

36 Primera parte…, cap. 42, fols. 138v139r. Para Jakob Masen, sin embargo, es símbolo del ingenio –Speculum…, cap. LXXIII, XXXV, p. 867–.
37 Fab., 101 (Perry). Aparece también incluida en la recopilación de Libanio (fábula 3), autor del siglo IV a.C., que fue maestro del también 

fabulista Aftonio. Vid. p. 100, nota 101 de la ed. de las fábulas esópicas de Martín García y Róspide López.
38 I, 3; p. 273 de la trad. de Alfonso Cuatrecasas.
39 Parvus mundus, Antwerpiae: Gerardum de Iode, 1579, emblema 68. Aparece reproducido en A. Henkel y A. Schöne, Emblemata, cols. 884

885. El grabado obtendrá una gran difusión gracias a las ediciones y traducciones de la obra. Vid. Mario Praz, Studies in…, p. 427.
40 Centuria III, emblema 81, pp. 162163. Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 22, 261, p. 173– describe esta empresa, con el mismo 

lema, para expresar que la verdadera virtud nunca se puede alcanzar si nos vanagloriamos de nuestra apariencia.



314 Symbola et emblemata avium. LAs Aves en Los LIbros de embLemAs y empresAs de Los sIgLos XvI y XvII

El grabador de los Symbolorum et emblematum de Joachim Camerarius se inspira sin duda en la pictura de 
Haechtanus a la hora de adaptar también la fábula a una imagen emblemática (fig.). El ave –que Camerarius sí iden
tifica como corneja– aparece en la misma actitud que en el emblema anterior, rodeada de aves de distinta especie que 
arrancan o se disponen a arrancar sus plumas postizas. Ha sido eliminado aquí el paisaje boscoso que servía de fondo 
al grabado anterior. También el médico germano reproduce en su comentario el epigrama de aquel emblemista, que 
añade al pasaje de Horacio y a la cita de la fábula de Esopo como fuentes del símbolo. Critica con este motivo y el lema 
Quod sis esse velis –“Sé aquello que quieras ser”– a aquellas personas que, fraudulentamente, se atribuyen para sí los 
trabajos realizados por los demás y usurpan sus méritos41.

Antonius à Burgundia representa, sin embargo, a la corneja siendo desplumada en vuelo, entre unas construcciones 
urbanas, por las demás aves. Dentro del especial esquema que el autor presenta en su tratado Mundi Lapis Lydius42, 
nos ofrece dos puntos de vista distintos y contrastados en cuanto a la interpretación de la imagen, con sus respectivos 
lemas, bajo dos epígrafes que son constantes: Vanitas –vanidad, engaño– y Veritas –verdad, sinceridad–. El primero de 
ellos, Vanitas, se acompaña del mote Insignis victoria –“Victoria distinguida”–, y alude al triunfo que consiguió el ave 
ante el mismísimo Zeus gracias al ardid del recubrimiento de plumas ajenas, que el emblemista asemeja a las victorias 
militares conseguidas mediante estratagemas. Pero, en contraste, bajo el vocablo Veritas plantea el lema Aliena gloria 
–“Gloria ajena”–, para mostrar mediante la corneja desplumada la vaciedad que se obtiene de la victoria o la fama 
obtenidas a través del trabajo o de los méritos de otros43.

VII.   coRnEjAS qUE dEScIEndEn pARA AUxIlIAR A oTRA qUE pERmAnEcE SUjETA Al SUElo  
poR lAS AlAS

VII.1.   Que debemos ser cautelosos ante los posibles engaños

vII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El naturalista boloñés Ulysses Aldrovandi recoge en su 
Ornithologia44 un sistema de caza, descrito anteriormente por 
el agrónomo italiano del siglo XIII Pedro Crescenzi45, que puede 
ser aplicado, según este último autor, a cualquier tipo de cór 
vido –cuervos, grajas o cornejas–. Tal técnica será frecuen
temente descrita por poetas italianos del siglo XVI –Jacobo 
Sannazaro46, Pedro Angeli Bargaeus47–, o hispanos situados 
en la órbita italiana, como Garcilaso de la Vega, que la in
troducen en sus poemas pastoriles al narrar las delicias de 
la práctica de la caza. Así la explica Garcilaso en una de sus 
Églogas: “Cuando una dellas (de las cornejas), como es muy 
ligero/ a nuestras manos viva nos venía,/ era prisión de más 
d’un prisionero;/ la cual a un llano grande yo traía/ adó mu 

chas cornejas andar juntas,/ o por el suelo o por el aire, vía;/ clavándola en la tierra por las puntas/ estremas de las alas, 
sin rompellas,/ seguiase lo que apenas tú barruntas./ Parecia que mirando las estrellas,/ clavada boca arriba en aquel 
suelo,/ estaba a contemplar el curso dellas;/ d’allí nos alejábamos, y el cielo/ rompia con gritos ella y convocaba/ de las 
cornejas el supremo vuelo;/ en un solo momento s’ajuntaba/ una gran muchedumbre presurosa/ a socorrer la que en 
el suelo estaba./ Cercábanla, y alguna, más piadosa/ del mal ajeno de la compañera/ que del suyo avisada o temerosa,/ 

41 Cap. 46, pp. 221225.
42 Para Archibald Simson –Hierog. volat., p. 37–, la corneja que se adorna con plumas ajenas “Es signo de los hombres que se glorian del 

trabajo de otros”. Francisco Marcuello opina, sin embargo, que la corneja es aquí imagen del hombre, que, al contrario de los demás animales, 
necesitan el ornato de otros para cubrirse por necesidad –Primera parte…, cap. 42, fol. 139r–. 

43 Vol. I, lib. XII, cap. 2, p. 741.
44 Opus ruralium commodorum libri XII, lib. 10, cap. 28.
45 Contenido en La Arcadia.
46 La narración aparece incluida en su poema latino La caza.
47 Égloga II, vv. 266295.
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llegábase muy cerca, y la primera/ qu’esto hacia pagaba su inocencia/ con prisión o con muerte lastimera:/ con tal 
fuerza la presa, y tal violencia,/ s’engarrafaba de la que venía/ que no se dispidiera sin licencia./ Ya puedes ver cuán 
gran placer sería/ ver, d’una por soltarse y desasirse,/ d’otra por socorrerse, al porfía;/ al fin la fiera lucha a despartirse/ 
venia por nuestra mano, y la cuitada/ del bien hecho empezaba a arrepentirse”48.

Jacobus à Bruck recurrió a esta narración en una de sus obras emblemáticas49, y representa en la pictura a una de 
estas aves –no la identifica en el comentario– con las alas clavadas en el suelo, boca arriba, asiendo desesperadamente 
a otra que ha bajado a socorrerla y no puede ahora escapar. Al fondo se divisa una ciudad portuaria, con unos navíos 
atracados y unas mercancías que acaban de ser desembarcadas. Muy cerca, unos hombres negocian sobre ellas, dispo
niéndose uno de ellos a pagar a los comerciantes por una parte de los productos que ofrecen. Con el lema Fallitur et 
fallit –“Es engañado y engaña”–, hace referencia a que la corneja, que ha sido capturada con engaño, atrae ahora a otras 
a la misma trampa; de igual modo los comerciantes tratarán de engañar al comprador sobre el auténtico valor de  
aquello que han adquirido previamente a otros mercaderes que, evidentemente, también obtuvieron su beneficio. Nos 
previene este emblema, por tanto, contra el engaño y el fraude, y recomienda prudencia ante las muy diversas formas 
en que pueden presentarse para no perecer en ellos, como le sucedió a la incauta corneja que descendió a auxiliar a 
su compañera.

VII.2.   Que los príncipes deben calcular las consecuencias antes de ayudar a otra nación en peligro

vII.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

El motivo será recogido por Diego Saavedra Fajardo, quien lo adapta a una finalidad política acorde con el espíritu 
de su obra. Se trata de un aviso dirigido al príncipe, consistente en que, si bien todas las virtudes deben estar en el ánimo 
de los que dirigen las naciones, su práctica ha de someterse a la conveniencia pública. Así sucede con la conmiseración, 
que puede ser dañosa en el príncipe si no se usa con cautela, pues, como nos muestra la historia de las cornejas50, la 
ayuda que una nación presta imprudentemente a otra en peligro puede ocasionar, en fin, la destrucción de ambas. 
Ilustra el consejo con un hecho que estaba aconteciendo en aquellos momentos: “Compadecida España de los males 
del Imperio, le ha asistido con su sangre y con sus tesoros; de donde le han resultado las invasiones que Francia ha 
hecho en Italia, Flandes, Borgoña y España. Y habiendo hoy caído sobre la monarquía toda la guerra, no lo reconocen 
algunos en Alemania, ni aun piensan que ha sido por su causa”. El lema de la empresa es Et iuvisse nocet –“Y causa 
daño el que es ayudado”–51. Filippo Picinelli describió la empresa de Saavedra en su Mondo simbolico52, con la misma 
significación: la ayuda que perjudica a quien la ofrece.

Reproduce el diplomático español en su pictura (fig.) el grabado de Bruck con bastante fidelidad, eliminando las 
escenas de fondo, y añadiendo una tercera corneja que se acerca hacia las dos que permanecen enzarzadas en el suelo. 
Offelen reproduce la empresa de Saavedra Fajardo con el mismo mote, que traduce “La caridad es dañosa”53. 

VIII.   bAndAdAS dE coRnEjAS qUE REVoloTEAn En El AIRE mIEnTRAS Un EjéRcITo dE jInETES 
pERmAnEcE ocUlTo En Un boSqUE

VIII.1.   La desconfianza prudente que deben mantener los jefes militares para evitar las insidias

vIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

De nuevo Jacobus à Bruck nos ofrece un emblema protagonizado por la corneja54. En esta ocasión dos bandadas 
de estas aves revolotean en círculos sobre un bosque entre cuyos árboles permanece oculto un ejército a la espera de ini 

48 Égloga II, vv. 266295.
49 Emblemata pro toga…, emblema 8.
50 Saavedra desarrolla la conocida narración, y reproduce algunos de los versos de Garcilaso para amenizarla. 
51 Idea de un principe…, empresa 47, pp. 299306 de la ed. de Díez de Revenga. Véase el comentario que sobre esta empresa realiza González 

de Zárate, Saavedra Fajardo…, pp. 8586.
52 Lib. IV, cap. 22, 262, p. 173.
53 Devises et…, lám. 22, emblema 5.
54 Emblemata pro toga…, emblema 12.
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ciar un ataque por sorpresa (fig.). En los versos del epigrama afirma 
el emblemista que la locuaz corneja raramente se posa en los árboles 
cuando presiente a alguien escondido entre ellos. Con este comporta
miento y con sus graznidos delatan a los enemigos que permanecen 
ocultos, y ayudan a prevenir las insidias; el jefe militar debe conocer 
tales señales y saber interpretarlas para evitar posibles emboscadas. Ha 
de mantener siempre, como indica el lema Prudente diffidentia, una 
desconfianza prudente.

ApéndIcE

1.  Aldrea Alciato recurrió en un tercer emblema al contenido simbólico 
de la corneja, en este caso para adjuntarla como complemento de su compleja 
alegoría de la Esperanza. En el epigrama, en el que se describen sucesivamente 

los personajes y atributos que le acompañan bajo el lema In simulacrum spei –“Sobre la imagen de la Esperanza”–, leemos: 

“–¿Qué pájaro es el que hay junto a ti (la Esperanza)?
–La corneja, fidelísima en los agüeros; cuando no puede decir que algo está bien, dice que lo estará”55.

Recordemos los numerosos textos del mundo antiguo en los que se hace referencia al comportamiento o graznidos de la corneja 
como presagio de acontecimientos desfavorables, en muchas ocasiones de carácter meteorológico –tormentas–56. 

Este emblema fue incluido en la primera edición del Emblematum liber57, aunque el ave no aparece representada en su pictura 
hasta más tarde: se puede apreciar ya su presencia en la edición de París: Chrestien Wechel, 153658, situada sobre el barril en el que 
se sienta la propia Esperanza, disposición que conservará en las siguientes ediciones.

2.  Augustin Chesneau dedica un emblema a la corneja, basado en la creencia de que estas aves no alimentan a sus polluelos 
hasta que su plumaje empieza a ennegrecer, y pueden así reconocerles59. Tal propiedad natural fue, sin embargo, atribuida al cuervo 
gracias a una fuerte tradición medieval. Analizaremos este emblema, pues, en el capítulo que dedicamos a esta última ave.

55 La traducción es de Pilar Pedraza; emblema 44, p. 80 de la ed. de Santiago Sebastián.
56 Vid. el primer apartado del presente capítulo. Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 2, pp. 745747– ofrece un amplio repertorio de 

textos y citas referidas a la corneja como signo de presagios y augurios. Sobre este tema puede consultarse también Otto Keller, Die antike…, vol. II, 
pp. 9699.

57 Sigs. D 8v y E 1r.
58 Sigs. L 4vL 6r.
59 Orph. euch., emblema 37, pp. 287291.



I.   cUco qUE hA dEpoSITAdo SUS hUEVoS En Un nIdo AjEno, obSERVAndo A oTRA AVE  
qUE loS IncUbA / cUco qUE TRAnSpoRTA Un hUEVo hAcIA Un nIdo mIEnTRAS UnoS cAmpESInoS 
TRAbAjAn En lAS pRoxImIdAdES1

I.1.   Imagen del adúltero y del campesino perezoso

I.1.A.   Fuentes

En uno de los emblemas de Aldrea Alciato se abordan dos 
importantes aspectos de la tradición literaria del cuco: su ín 
tima relación con la estación estival, y la propiedad consistente 
en que el ave deposita sus huevos en nidos ajenos para que 
sean incubados por otras aves, cuestión que analizaremos en 
primer lugar.

El planteamiento de este tema es ofrecido con todo detalle 
por Aristóteles. Según el estagirita, ante el supuesto temor que el 
ave siente de no ser capaz de sacar adelante a su pollada “(…) 
hace de sus propios polluelos una especie de hijos adoptivos de 
otras aves”. Para ello transporta el único huevo que, según el 
autor griego, pone normalmente en cada ocasión hasta el nido 
de otros volátiles de menor tamaño, habitualmente palomas 
silvestres, tórtolas, alondras, currucas2 o verderones. Una vez 
allí, devora los huevos de estas aves y deposita el suyo, para que 

ellas lo incuben y eclosionen. Aristóteles ofrece también algunas observaciones sobre el comportamiento de la cría del  
cuco en el nido extraño, con distintas versiones dependiendo de la procedencia de la fuente. Afirma que, según unos 
autores, la cría del cuco expulsa del nido a los pollos auténticos del ave que lo sustenta, llegando incluso a matarlos 
inmediatamente, aprovechando su mayor tamaño y fuerza; para otros, es la propia madre de los pollos la que los 
aniquila a causa del hermoso aspecto que presenta el joven cuco en comparación con ellos; también se asegura que es 
la madrecuco la que se come a las crías del ave adoptante para proteger así más a su pequeño; y supuestos testigos 

 1 Ave de la familia de los Cuculidae, de cuerpo grácil, cola larga y alas afiladas; sus pies poseen dos dedos anteriores y otros dos posteriores. 
Su plumaje es gris azulado, con el pecho blancuzco ondeado de gris oscuro. De hábitos solitarios, suele encontrarse en lindes de bosques, zonas de 
matorral o también áreas desarboladas. Su canto de reclamo es muy conocido. Es poliandro y de cría parásita: pone un huevo por nido ajeno, y cada 
individuo parasitiza una sola especie.

 2 Respecto a la identificación de la curruca con el ave hypolais, vid. el capítulo dedicado a la primera. 

cUco  
(cuculuS canoruS)1



318 Symbola et emblemata avium. LAs Aves en Los LIbros de embLemAs y empresAs de Los sIgLos XvI y XvII

presenciales aseguran, en fin, que la muerte de estos polluelos se debe a que el cuclillo se antepone a los otros cuando 
les traen la comida, por lo que éstos perecen de hambre3. El dato es repetido por otros escritores griegos como Teofrasto4 
o Antígono de Caristo5.

Plinio reproduce con bastante fidelidad las palabras de Aristóteles, añadiendo al final que el joven cuco llega a 
acabar igualmente con su madre adoptiva cuando ya es capaz de volar6. También Claudio Eliano hablará de este aspecto 
cuando se refiera a esta ave introduciendo algunos datos más: “En efecto, le consta (al cuclillo) que no puede incubar 
ni descascarar los huevos por la frigidez de la temperatura de su cuerpo, según se dice. Así, cuando va a criar ni fabrica 
nido ni cuida a los pequeños, sino que lo que hace es esperar la ocasión en que los dueños de los nidos están lejos de 
ellos y vagan por aquí y por allá, y entonces se mete en casa ajena y en ella pone los huevos”. Añade que mezcla sus 
huevos con los que ya había, destruyendo algunos si la cantidad resultante es demasiado numerosa. Concluye afirmando 
que, cuando empiezan a echar plumaje, los jóvenes cucos regresan con su auténtico padre, conscientes de su bastardía, 
rehuyendo el mal trato que les aguarda si son reconocidos7.

Esta conducta del cuco permitió que, ya en la Antigüedad, se convirtiera en imagen animal del adúltero. En una 
comedia de Plauto8, Artemona denomina cuculus a su marido al sorprenderle en el lecho con otra mujer. Y Zeus se 
convirtió en cuco, según un poema de Teócrito9, para seducir a Hera en su juventud. 

A pesar de la difusión de esta historia en la Antigüedad, y de lo sugerente de su contenido, no volvemos a encontrarla 
en los textos hasta los últimos siglos medievales. El ave no forma parte de los bestiarios latinos, por ejemplo, hasta el 
siglo XIII, siendo brevísimas las referencias a su costumbre de mezclar sus huevos con los de otras aves10. Mayor exten
sión tendrán los comentarios que los enciclopedistas medievales dediquen a esta peculiar naturaleza del cuco. Estos auto
res recogen e interpretan ligeramente los textos de Aristóteles y Plinio sobre el particular con algunas adiciones. Tomás 
de Cantimpré, por ejemplo, escribe del pollo del cuco: “(…) el cuclillo mientras permanece en el nido junto a los otros 
polluelos, aun cuando no tiene fuerzas, arrebata la comida a los demás por su natural avidez y en esta situación crece 
y se hace más hermoso que los otros; su nodriza se ve atraída por su elegancia, se alegra por su belleza y se engríe de 
haber traído al mundo tal hijo; y al comparar a sus propios hijos con aquél los castiga y permite que bajo su mirada 
se consuman”, y añade: “Este es el pago que alcanza: lo que el ignorante alcanza es la ignorancia. Pues cuando la 
madre del cuclillo considera que el otro pájaro ha sacado y le ha criado el hijo de manera que puede levantar vuelo, se 
lanza contra la nodriza y le da muerte”11. Para Alexander Neckam el ave nodriza será símbolo del avaro que no soporta 
mantener a su propia familia, pero que sufrirá las consecuencias de su mal con el paso del tiempo12. Neckam, Vincent 
de Beauvais y, más tarde, Johannes de Cuba consideran, citando a Aristóteles, que es la focha –fulica– el ave que recibe 
e incuba el huevo del cuco13.

Naturalmente, los ornitólogos de los siglos XVI y XVII, que aún tienden a clasificar al cuco entre las aves de presa 
a consecuencia de las antiguas leyendas griegas14, destacan la naturaleza parásita como una de sus peculiaridades más 
llamativas15. En cuanto a los corpus de carácter simbólico, mantendrán el cariz negativo medieval al referirse a las cos

 3 Hist. an., VI, 7, 563 b y 564 a; IX, 29, 618 a; Gen. an., III, 1, 750 a. La narración está inspirada básicamente en hechos reales: es cierto que 
el cuco emplea la cría parásita, poniendo un huevo en cada nido ajeno, sustituyéndolo por otro que destruye, de tal modo que cada individuo parasitiza 
a una sola especie. La hembra pone de 15 a 20 huevos de mayo a julio. El joven cuco arroja tras nacer, en efecto, a todos los huevos o polluelos que 
allí se encuentran. 

 4 C. pl., II, 17, 9. 
 5 Hist. mir., 109.
 6 Nat. hist., X, 2627.
 7 De an., III, 30; pp. 134135 de la trad. de Vara Donado.
 8 Asinaria, V, 2, 925.
 9 La referencia procede de J. Pollard, Birds in Greek…, p. 160.
10 B. Yapp, The Naming…, p. 167.
11 De nat. rer., V, 34; p. 98 de la trad. de Talavera Esteso.
12 De prop. rer., I, 72.
13 Beauvais –Spec. natur., XVI, 67– y Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 39– añaden en otro pasaje que también el gorrión es víctima del 

engaño del cuco. Las fochas, aves de marisma, constituyen un subgrupo de la familia de las Rallidae –rascones, pollas de agua y fochas–. 
14 Esopo, Fab., 446 (Perry); Aristóteles, Hist. an., VI, 7, 563 b; Plutarco, Aratus, 30. Esta leyenda procede de la semejanza anatómica y de 

plumaje entre el cuco y el halcón, lo que llevó a pensar si el cuclillo era resultado de la metamorfosis de la rapaz durante los meses de verano, en los 
que vuelve a dejarse ver tras su paréntesis migratorio. Vid. John Pollard, Birds in Greek…, p. 44.

15 Pierre Belon –N O, lib. II, cap. 28, pp. 132133–, pero sobre todo Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 348351– y Ulysses Aldrovandi –Ornit., 
vol. I, lib. V, cap. 17, pp. 418421– abordan el tema exprimiendo los textos clásicos comentados.
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tumbres del cuclillo: Archibald Simson16 y Jakob Masen17 interpretan la costumbre de depositar sus huevos en los nidos 
de palomas o currucas una imagen de los tímidos y cobardes que desconfían de su propia capacidad para mantener a 
una familia, de los perezosos que llegan a esos extremos por no construir un hogar y criar a sus hijos, o un símil del 
adúltero cuyos pequeños han de nacer y crecer en el hogar de otro. Filippo Picinelli coincide igualmente en el carácter 
adulterino que se deduce de ese comportamiento, entre otras alegorizaciones18. 

I.1.b.   embLemAs

Alciato recurre a esta vieja narración para elaborar un emblema con el genérico lema de Cuculus –“Cuclillos”–, 
aunque la pictura presenta, al menos, dos variantes significativas. Una de ellas es la introducida en la edición plantiniana 
de 1573, reproducida por Santiago Sebastián como emblema 6019. El grabado (fig.) presenta al cuco posado en una rama 
observando cómo otra ave incuba confiada en su nido los huevos que el primero ha logrado introducir previamente.  
Sin embargo, en la ilustración que aparece en las ediciones de Guillaume Roville a partir de la de 155020, un cuco trans
porta su huevo con el pico hacia un nido, mientras un soldado parece advertir de su presencia a unos labradores que 
trabajan en un viñedo próximo. Independientemente de una u otra imagen, el emblema contiene un doble mensaje mo 
ral: por un lado, advierte sobre los adúlteros, pues los maridos de aquellas mujeres que traicionan el tálamo, al igual que  
las aves que sacan adelante los huevos del cuco, crían y mantienen hijos ajenos21. Y, por otro, convierte el canto del cu
clillo en un aviso a los campesinos perezosos, pues estas aves, que hacen su aparición poco antes de que llegue el ve
rano22, indican con su canto que si el labrador no ha completado ya la preparación de sus vides, podrá ser acusado de 
haragán y descuidado23. Analizaremos esta íntima asociación del ave con la estación estival en el siguiente apartado.

II.   cUco, AcompAñAdo dE oTRAS TRES AVES dE dISTInTAS ESpEcIES, SITUAdo jUnTo A UnAS VIdES

II.1.   Símbolo de la llegada del verano

II.1.A.   Fuentes

El emblema que también Andrea Alciato dedica al cuco se 
encuentra en estrecha relación con el que examinamos en el pri 
mer apartado por su doble carácter: su canto sirve a un tiempo de 
aviso del inicio del estío, y de amonestación a los campesinos que 
no han atendido con suficiente premura a sus labores agrícolas.

Resultan abundantísimas y de muy remoto origen las noti 
cias del mundo antiguo que caracterizan al cuco como ave que 
anuncia con su peculiar canto la llegada del verano. El poeta He
síodo ya aconseja en Los trabajos y los días: “Pasados tres días 
desde que el cuco empezó a lanzar su canto en el ramaje de la 
encina (…), puede ocurrir que Zeus envíe copiosa lluvia, sin des
canso, hasta cubrir, sin sobrepasarla, la pezuña del buey. Con es 
tas condiciones, el labrador del último día alcanzará al labrador  

16 Hierog. volat., pp. 7981.
17 Speculum…, cap. LXXIII, p. 871.
18 Picinelli menciona como fuentes el emblema de Alciato que analizaremos a continuación y algunas empresas que hacen referencia al tema. 

El teólogo milanés añadirá otros significados simbólicos al conocido hábito del ave: el cuco y su puesta en nidos extraños es también símbolo de la 
Virgen María, que no dio a luz en Nazaret, su pueblo natal, sino en Belén; y su costumbre de quebrar uno de los huevos cuando lo sustituye por el 
propio tendrá, además, una doble lectura: el ministro prudente que abole un decreto abusivo para introducir otro justo, y el envidioso que destruye 
las buenas obras de sus predecesores –Mond. simbol., lib. IV, cap. 24, 278 a 280, p. 175–.

19 Pp. 9697 de su ed. de los Emblemas de Alciato.
20 P. 68. En la edición de Lugduni: Guillaume Roville, 1548 –p. 58–, ya encontramos el epigrama del emblema, pero no la correspondiente 

ilustración.
21 Ya comprobamos la repercusión que esta idea tuvo en las recopilaciones de símbolos del siglo XVII.
22 El canto del cuco, reclamo amoroso del macho que vuelve de su migración por tierras africanas, puede oírse en nuestros bosques desde 

mediados de abril.
23 Vid. la edición de Santiago Sebastián, en el lugar citado.
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del primero. Guarda bien esto en tu espíritu y no te dejes sorprender ni por la llegada de la clara primavera ni por la estación 
de las lluvias”24. También Aristófanes asegura en un pasaje de Las aves: “El cuco era rey de Egipto y de toda Fenicia; y 
cuando el cuco decía: cucú, todos los fenicios recolectaban trigo y cebada en los campos”25. Dionisio sentenció de igual 
modo que el cuco “(…) es el primero en traernos noticias de la primavera”26. Por su parte, Aristóteles aludirá brevemente a 
ello, diciendo que “El cuco se deja ver en verano, durante un poco tiempo, pero durante el invierno no se deja ver”27. 

Cayo Plinio sigue las opiniones de Aristóteles en cuanto a que aparece en la primavera, pudiendo ser visto durante 
algunos días del verano para desaparecer a continuación28. También Eliano29 asegurará: “Al cuclillo sólo se le ve en una 
época del año, en la de mejor tiempo. En efecto, cuando la primavera va entrando es cuando él también se deja ver, hasta 
que aparece la constelación del can30; después desaparece y no se deja ver de nadie”. Pero más íntimamente relacionadas 
con nuestro emblema serán referencias como la de Horacio, quien afirma al hilo de una de sus Sátiras: “Entonces, a éste 
que destilaba tanta mordacidad, el de Preneste le cubre de improperios extraídos de los viñedos, a la manera de un rudo e 
invencible vendimiador que con frecuencia ha hecho retirarse a un caminante que a grandes voces le gritaba ¡cuculum! 
–¡holgazán!–”31, u otro pasaje de Plinio, quien coincide en señalar que algunos hombres de paso acostumbra ban a gritar 
el nombre del ave a los vendimiadores retrasados que en primavera no había podado aún sus cepas32.

En los textos medievales relativos al cuco no se hará mención de estas cuestiones. La única referencia a la migración 
del ave que circula durante estas centurias es una fantástica noticia que introduce Isidoro. Afirma el arzobispo hispalense 
que los cuclillos, acostumbrados a vuelos cortos, se ven obligados a montar sobre las espaldas de los milanos al efectuar 
viajes de larga distancia para evitar caer a tierra fatigados33, cualidad que será repetida en los bestiarios y demás escritos 
animalísticos medievales. Diversos autores del siglo XIII asegurarán, sin embargo, que el ave no emigra, sino que “(…) 
en invierno se dice que se despoja de sus plumas y se introduce en escondrijos del suelo o en las concavidades de los 
árboles, en donde a lo largo del verano reunió aquello de lo que se alimenta en invierno”34.

Será ya a partir del siglo XVI cuando volvamos a encontrar testimonios de la reaparición del ave durante la prima
vera, sobre todo en los tratados zoológicos y ornitológicos del momento, aunque éstos insistirán en las noticias clásicas 
y medievales sin aportar observaciones personales al respecto; prueba de ello es que se seguirá manteniendo la creencia 
de que estas aves hibernan ocultas en pequeños refugios35. Especialmente expresivas serán, por el contrario, las palabras 
del historiador sueco Olao Magno: “En las selvas aquilonares se da también un ave anunciadora de deseada alegría 
conocida por todos, llamada cuclillo, que estalla en gritos sonoros a primeros de mayo y los continúa casi hasta finales 
del mes de julio”36. Los Hieroglyphica y repertorios emblemáticos, por su parte, no incidirán demasiado en este asunto 
al abordar los distintos aspectos del cuco. Pierio Valeriano considera al cuco jeroglífico, entre otros, de la época prima
veral apoyándose en las citas de Hesíodo y Aristófanes37, y Jakob Masen, muy en relación con uno de los emblemas de 
Alciato que ahora examinamos, interpreta su canto como señal de advertencia a los vendimiadores sobre la necesidad 
de premura en su preparación de las cepas38.

24 Erga., 484, p. 62 de la trad. española de Mª Josefa Lecluyse y Enrique Palau.
25 Av., 505, p. 71 de la trad. de F. Rodríguez Adrados.
26 De avibus, I, 13.
27 Hist. an., VI, 7, 563 b; p. 320 de la trad. de Vara Donado. Sobre este aspecto del ave en la antigua literatura griega, vid. John Pollard, Birds 

in Greek…, pp. 43 y 110.
28 Nat. hist., X, 25.
29 De an., III, 30; p. 135 de la trad. de Vara Donado.
30 Vara Donado comenta que esta constelación hace su aparición a mediados del mes de julio –p. 135, nota 48–. En realidad el cuco inicia 

su migración hacia el sur en el periodo que va de finales de julio a principios de septiembre.
31 I, 7, 30; p. 205 de la trad. de Alfonso Cuatrecasas.
32 Nat. hist., XVIII, 249.
33 Orig., XII, 7, 67, p. 119.
34 Tomás de Cantimpré, De nat. rer., V, 34; p. 98 de la trad. de Talavera Esteso. Vid. también las obras de Vincent de Beauvais –Spec. natur., 

XVI, 67–, Alexander Neckam –De nat. rer., I, 72–, o Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 30–. Alberto admite, como hace también Neckam, que 
el ave permanece lánguida y desplumada en su escondrijo invernal a consecuencia de un supuesto cambio de plumaje, pero no admite como cierto 
que el cuco almacene alimentos durante el verano. En cuanto a los textos de la Antigüedad, nada dicen sobre las migraciones del ave.

35 Así sucede en los textos de Gesner –H A, lib. III, p. 351– o Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. V, cap. 17, pp. 417418– que repiten y mantienen 
los textos clásicos y las creencias medievales.

36 Historia de gentibus…, lib. XIX, cap. 51; p. 485 de la trad. de Terán Fierro.
37 Hierog., lib. XXV, p. 322. Los demás autores se centran ante todo en su carácter parásito y tímido, su monótono canto, o en sus connotaciones 

mitológicas relativas a la conversión de Zeus en cuco para seducir a Hera. 
38 Speculum…, cap. LXIII, p. 871.
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II.1.b.   embLemAs

Ya vimos en el apartado anterior que en el emblema de Alciato con el lema Cuculi se presentaba al cuco asociado 
a unos labradores que limpian de hierbas un viñedo y podan sus plantas. Estos son, conforme a una imagen inspirada 
muy de cerca en los textos de Horacio y Plinio, amonestados por un soldado, quien parece indicarles que el cuco ya 
ha hecho su aparición, pero ellos aún no tienen preparadas sus vides para la llegada del verano. Con ello convierte el 
emblemista el canto del ave en un aviso para los campesinos perezosos, inspirado muy posiblemente en los viejos textos 
griegos que mencionamos.

Algo parecido sucede con otro emblema del mismo autor39, con el mote In quattuor anni tempora –“Sobre las cuatro 
estaciones del año”–, mediante el que se alegoriza cada estación con una de sus aves características. En tanto el pinzón 
anuncia la llegada del invierno, la golondrina vuelve con la primavera o el papamoscas abunda en otoño, el cuco y su 
canto nos indican por su parte que el verano se aproxima. Para ello el grabado (fig.) representa al ave junto a unas vides 
perfectamente podadas y preparadas, alusión gráfica al estío, situadas cerca del árbol que rodean los restantes pájaros40.

Este emblema será reproducido por Geffrey Whitney, empleando el mismo grabado que en las ediciones plantinianas 
de Alciato, cuyo epigrama traduce en inglés para concluir: “Épocas del año que ellas (las aves) observan, para que de 
este modo el hombre pueda conocer cómo cambian las estaciones, y los tiempos vienen y se van”41.

III.   cUco qUE ponE Un hUEVo En Un nIdo AjEno

III.1.   Imagen del adúltero

III.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El abad Giovanni Ferro ilustrará el capítulo que dedica al cuco 
con una empresa que sigue muy de cerca una de las cuestiones 
que Andrea Alciato planteó en el emblema con el mote Cuculi que 
analizamos en el apartado I: el cuclillo como símbolo del adúltero 
cuyos hijos nacen y crecen en hogar ajeno42. Pero la imagen (fig.) 
será ahora ligeramente distinta. No representa ya al astuto pájaro 
observando a otra ave que incuba los huevos que ha introducido 
fraudulentamente43, sino el momento previo en el que el cuco, apro
vechando una ausencia de sus dueños, se instala sobre el nido ex
traño para ponerlos y mezclarlos con los ya existentes. El lema Parit 
at non fovet –“Pone el huevo pero no lo incuba”– aclara perfecta
mente su sentido. Ferro se inspirará para componer esta empresa en  
algún texto clásico –concretamente en Plinio y Eliano–, así como 
en alusiones de diversos tratadistas emblemáticos coetáneos.

Filippo Picinelli recuerda esta empresa de Ferro y el emblema 
de Alciato para subrayar el significado de hombre adúltero que 
transmite nuestra ave44.

ApéndIcE

1.  Achille Bocchi dedicó uno de los capítulos de sus Symbolicarum quaestionum a representar la figura del juez inepto, 
empleando para ello una fábula que debió ser muy conocida en los siglos XVI y XVII a juzgar por su sensible repercusión. Narra la 

39 Emblema 100, pp. 133134 de la ed. de Santiago Sebastián.
40 En el grabado que reproduce Santiago Sebastián, perteneciente a las ediciones plantinianas de los Emblemata desde 1573, el cuco parece 

haber desaparecido de la pictura emblemática, quedando únicamente las vides como símbolo de la estación veraniega.
41 A Choice…, p. 54.
42 Teatro…, II, pp. 265266.
43 Recordemos que ésta era una de las dos versiones gráficas del emblema.
44 Mond. simbol., lib. IV, cap. 25, 278, p. 175.
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contienda entre un cuclillo y un ruiseñor para dilucidar cuál de ellos poseía un canto más suave y armonioso. Con el fin de resolver 
la cuestión, se dispuso por juez a un asno, animal en apariencia adecuadísimo por tener las orejas más grandes entre todos los 
animales. Pero, tras escuchar el trino de ambos, decide el borrico repudiar al ruiseñor y conceder al cuco la palma de la victoria, 
sentencia que el primero considerará injusta. Decide por ello apelar ante el hombre, quien se pondrá inmediatamente de su lado y 
conseguirá que el asno revoque su decisión inicial. Es esta la razón, según el apólogo, por la que el ruiseñor, agradecido por aquel 
desagravio, canta más melodiosamente ante la presencia del hombre.

Para representar gráficamente la narración, la imagen simultanea dos escenas: a la izquierda, el juezasno, entronizado en 
elegante sitial con dosel, señala con su vara al cuco, con aspecto de pequeña rapaz, a la vista del ruiseñor, ave más menuda45; y a 
la derecha, un hombre apela ante el juez señalando con su mano al pequeño ruiseñor entre el follaje. El lema Iudex ineptus peste 
peior pessima –“El juez inepto es peor que la más pésima de las pestes”– deja rotundamente claro el significado que Bocchi trata 
de transmitir con la fábula: la denuncia de aquellos jueces que, ciegamente confiados en su capacidad, tan solo provocan pesares 
y dificultades46.

El emblema será empleado más tarde por Juan de Horozco y Covarrubias con idéntica moraleja –el lema es “Qual el iuez tal 
la sentencia”– que desarrolla a continuación en un extenso comentario47. Reproduce fielmente en su pictura el grabado de Bocchi, 
aunque más simplificado al representar únicamente al asno sentado ante ambas aves, también diferenciadas, apuntando con su 
vara al cuco. Henkel y Schöne48 señalan que el motivo es también utilizado por el emblemista Matias Holtzwart49 con el lema Non 
in verbo, sed in potestate –“No en la palabra, sino en la potestad”–.

2.  Jean Baudoin nos presenta otra fábula emblemática, en este caso de origen mitológico50. En la pictura, un cuco de color 
oscuro y aspecto convencional observa a Hera/Juno, vestida a la antigua y coronada como reina del Olimpo, que descansa junto a un 
pavo real, ave consagrada a ella que aquí actúa como mero elemento identificativo de la diosa. El emblema se inspira en una vieja 
leyenda griega de origen desconocido.

Según esa narración, en parte rememorada por Pausanias51, el primer encuentro amoroso entre Zeus y la joven Hera se produjo 
en las proximidades del monte Tórnax, en la Argólide. El rey del Olimpo, enamorado de la diosa, tras haberla cortejado previamente 
sin éxito, la aguardó en este lugar transformado en un cuco, y provocó una tormenta. Cuando Hera encontró al ave, se apiadó de su 
triste aspecto mojado, y lo introdujo entre sus vestiduras con la intención de calentarlo, ocasión que Zeus aprovechó para recuperar su 
verdadera forma y poseerla, viéndose ella obligada a casarse con él por vergüenza. Pausanias afirma igualmente que en aquel lugar, 
denominado “Montaña del cuco” desde entonces, se construyeron santuarios a Zeus y Hera en memoria de aquel suceso mítico, y, 
al describir la colosal imagen criselefantina de la diosa a la que se rendía culto en el Heraion, cerca de Argos, observa que, sobre el 
cetro, había sido representado un cuco52.

Para Baudoin esta historia nos muestra que nunca debemos tener una opinión demasiado elevada de nosotros mismos, y, como 
indica el lema Qu’il faut s’accommoder à l’humeur de ceux que l’on sert, resulta necesario saber acomodarse al humor y a la 
naturaleza de las personas a las que servimos. Por ello Zeus no se transformó en águila, cisne o lluvia de oro para acceder a Hera, 
sino en un pobre y desvalido pajarillo. 

Diversos tratadistas simbólicos de los siglos XVI y XVII recogieron también esta fábula y la dotaron de un significado moral. 
Pierio Valeriano53 reproduce la narración a partir de Pausanias, y establece que el cuco es, por tanto, alegoría animal de la diosa 
Juno; arremete al final de su comentario contra aquellos escritores que atribuyeron a sus frívolas divinidades comportamientos bajos 
y pueriles. Archibald Simson54 establece igualmente una comparación entre el ejemplar pudor de los autores cristianos y la vergon
zosa frivolidad de las narraciones de los gentiles que atribuyen defectos humanos a sus ociosos dioses. Nicolás Caussin55 y Jakob 
Masen56, por su parte, entienden que el cuco es ave rapaz tímida y degenerada, y afirman, partiendo de esta premisa, que el ave re
presentada sobre el cetro de la diosa es imagen de la debilidad y fragilidad características de las mujeres.

45 En el grabado de Giulio Bonasone se observa un claro intento de diferenciación e interpretación de ambas aves.
46 Symbol. quaest., lib. III, símbolo 88, pp. 184185.
47 Emblemas morales, lib. III, emblema 10, fols. 120r121v.
48 Emblemata…, col. 520.
49 Emblematum tyrocinia, emblema 46.
50 Emblemes divers…, II, discours XXX, pp. 212215.
51 Paus., II, 36, 2; II, 17, 4.
52 Véase Robert Graves, Los mitos…, vol. I, p. 58; John Pollard, Birds in Greek…, pp. 160 y 176. Pollard nos informa además de la existencia 

de un lekythos conservado en el Museo Británico, datado en el siglo IV a.C., en el que aparece representada Hera sosteniendo también un cetro coronado 
con un cuclillo. Ya en el siglo XVI, una de las representaciones de la diosa que Vicenzo Cartari incluye en Imagini delli dei… –p. 101 de la ed. de 
Venecia, 1647– nos la muestra igualmente con el mismo tipo de ave en el extremo superior de su cetro. 

53 Hierog., lib. XXV, p. 322.
54 Hierog. volat., p. 80.
55 Polyhist. symb., lib. VI, cap. 54, p. 272.
56 Speculum…, cap. LXXIII, XLII, p. 871.



CUCUYA 
(No ideNtificada)

1.  cucuya que vuela eN la oscuridad mieNtras brillaN su cuerpo y sus ojos

I.1.   Imagen de aquellos que, instruidos en el espíritu y la ciencia divinos, han de iluminar a los demás  
con su conocimiento

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Zacharias Heyns dedicó en su Emblemata moralia un apartado a la cucuya, supuesta ave de costumbres nocturnas, 
natural de tierras americanas, cuya peculiaridad más llamativa es el resplandor que sus ojos y alas desprenden cuando 
vuela en la oscuridad. Simboliza el emblema, con el lema Pro me et notis –“Por mí y por el conocimiento”– la nece-
sidad de que iluminen a los demás aquéllos que han sido instruidos en el espíritu y la ciencia divinos, convirtiéndose 
en llamas inútiles si guardan el conocimiento tan sólo para ellos1. 

El autor menciona como fuente el octavo capítulo del libro XV de la Historia general y moral de las Indias de Gonzalo 
Fernández de Oviedo, lugar donde el cronista no trata de aves, sino de los insectos que habitan en la isla de La Española. Allí,  
informando de las moscas o mariposas que “relucen de noche” como las luciérnagas europeas, destaca en especial la singu-
laridad del cocuyo, “especie de escarabajo, e tan grande como la cabeza del dedo pulgar o algo menor (…). Tiene los ojos 
resplandecientes como candelas, en tal manera, que por donde pasa volando, torna el aire vecino tan claro, como lo suele ha- 
cer la lumbre”2. Por tanto nos encontramos ante un emblema construido a partir de una lectura o traducción errónea de las 
fuentes que le sirven de inspiración. Parece que el emblemista holandés confundió con aves –¿problema de traducción?– los 
pequeños insectos luminosos de Oviedo, error que dio lugar a una original interpretación emblemática: la cucuya de Heyns 
aparece como ave semejante a una paloma, que vuela en la noche desprendiendo un cegador resplandor que surge en haces 
de su plumaje y ojos, e ilumina su entorno (fig. de encabezamiento). Posiblemente a esta situación contribuyeron unos versos 
del poeta francés Du Bartas procedentes de su obra Silvestre, donde se menciona al cucuio. Aunque no determina si este 
animal indiano es ave o insecto, la ambigüedad de sus palabras pudo originar la confusión que manifiesta el emblemista.

No es ésta tampoco la primera vez que se menciona la existencia de aves cuyas plumas resplandecen en la  oscuridad. 
Ya Plinio asegura que en la selva Hercinia, en Germania, existen volátiles de estas características3, palabras que son 
reproducidas y exageradas por Julio Solino4 y que tendrán una gran repercusión durante los siglos medievales en los 
diferentes escritos animalísticos, donde se denominan aves hercinias o lucidii. Es posible que esta vieja tradición con-
tribuyera también a la identificación de la brillante cucuya como ave.

 1 Emblemata moralia, fols. 38v-40r.
 2 Pp. 84-85 de la ed. de Juan Pérez de Tudela. Oviedo seguirá hablando largo y tendido sobre la naturaleza y utilidad que los indios dan a estos anima-

lillos. También López de Gómara se refiere a las propiedades de estos cocuyos en su Historia de las Indias (Zaragoza, 1552) –pp. 49-50 de la edición de Jorge 
Gurría Lacroix–. Vid. también Juan Eusebio Nieremberg, “Prolusión a la doctrina, y Historia Natural”, incluido en Curiosa y oculta filosofía, pp. 380-381.

 3 Nat. hist., X, 132.
 4 Mem., cap. 31, fol. 65v de la trad. de Christóval de las Casas. Solino asegura incluso que los habitantes de aquellos bosques utilizan las plu-

mas de esta ave para iluminarse en sus desplazamientos nocturnos.



cuervo (CorvUs CorAx)1

1.   cuervo que lleva a uN escorpióN por el aire / cuervo que es picado por el escorpióN  
que sujeta coN el pico1

 

1.1.   La venganza justa

1.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

De nuevo recurrirá Andrea Alciato a la Anthologia graeca como fuente principal de uno de sus emblemas. En esta 
ocasión se inspira en un epigrama atribuido a Archias de Mytilene, con contenido de fábula: un día un cuervo que iba 
volando descubrió un escorpión en el suelo, y se lanzó sobre él para capturarlo; pero mientras el ave alzaba de nuevo 
el vuelo, el escorpión le picó en la pata con un golpe de aguijón, acabando con su vida. La moraleja es que, cuando 
alguien prepara la muerte de otro, la presunta víctima puede sorprender al primero proporcionándole la misma suerte 
que le tenía reservada2. 

 1 Perteneciente a la familia de los Corvidae, es el mayor ave de la familia de los passeriformes –hasta 63 cm de envergadura–. Su plumaje 
es totalmente negro, de brillo irisado, con algunas plumas hirsutas en la garganta. Su pico es grueso, y también negro. Habita y cría en acantilados, 
montañas y algunas veces en árboles. Se alimenta de todo, incluso pequeños vertebrados que él mismo captura, aunque siente predilección por la 
carroña y animales muertos.

 2 Primera parte (Anthologia palatina), IX, 339.
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Alciato incluyó este apólogo en uno de los epigramas de la primera edición del Emblematum liber3, concluyendo con 
una moralidad muy similar: “Quien preparaba la muerte a otros, perece él mismo y sucumbe a sus propias perfidias”4. 
Acorde con ello es el lema Iusta ultio –“La justa venganza”–.

En la pictura del emblema, el cuervo vuela con el escorpión entre las garras (fig. A). En las ediciones de Christian 
Wechel (París, 1536 o 15425) la imagen presenta dos momentos de la acción: el escorpión curva su cola para picar en 
la pata del cuervo que le arrastra por el aire; al fondo, el ave yace muerta en el suelo junto al arácnido como desenlace 
de la narración. A partir de las ediciones de los Emblemata de Lyon, a cargo de Guillaume Roville, encontramos ya la 
versión definitiva de esta ilustración emblemática: el ave, posada en la rama de un árbol, sujeta con el pico al peligroso 
animalillo mientras este le clava su aguijón en el cuello (fig. B)6.

Cesare Ripa tomará el motivo del cuervo que sujeta con el pico a un escorpión, mientras éste, con la punta de la 
cola, hiere al ave en mitad del cuello, como atributo perteneciente a una de sus alegorías de la Venganza7.

ii.   cuervo que es mordido eN la pata por la serpieNte que acaba de capturar

II.1.   La venganza justa

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Una versión del emblema de Alciato aparecerá en uno de los 
símbolos animalísticos de Joachim Camerarius. Este autor, aun 
conociendo el motivo emblemático y la fuente del humanista mi-
lanés, tal y como manifiesta en el comentario, prefirió basarse, sin 
embargo, en una fábula esópica con una temática muy similar: “Un 
cuervo que no tenía comida, al ver una serpiente dormida en un 
sitio soleado, se lanzó sobre ella y la agarró. Ésta, revolviéndose, lo 
mordió; a punto de morir, el cuervo exclamó: ‘¡Qué desgraciado soy!, 
yo que había encontrado una presa fácil y muero por su culpa’”. Tal 
fábula debe aplicarse a los hombres que, por encontrar un tesoro, 
ponen en peligro sus vidas8.

De igual modo Camerarius compara este apólogo con el que 
narra Claudio Eliano referido a un águila que intentó atrapar a un 
pulpo que se calentaba al sol sobre una roca, pero sucumbió aho- 
gada entre sus tentáculos. El escritor prenestino refuerza la moraleja 

que se extrae de este pasaje animalístico con episodios históricos, extraídos de los libros de Heródoto, en los que se relata 
la perdición que causó a determinados personajes el ansia inmoderada de conquistas –Ciro II, hijo de Cambises y fun-
dador del imperio persa9– o de riquezas fáciles –Polícrates, tirano de Samos10–, a los que se pueden sumar ejemplos de 
cualquier otro que “(…) haciendo un mal que cree que va a dañar a otro, se lo hace en realidad a su propio corazón”11.

El emblemista alemán reúne todos estos materiales para, bajo el lema Dabis improbe poenas “Sufrirás tu castigo, 
inmoderado”, demostrar que “De este modo siempre perece, bajo la justicia vengadora, cualquiera que maquine insidias 
contra la vida de otro”. En la pictura (fig.) el cuervo es mordido en la pata por la serpiente en el momento en que trata 
de aferrarla y elevarla por los aires12.

 3 Sig. D 7v.
 4 La trad. es de Pilar Pedraza, emblema 172, p. 214 de la ed. de Santiago Sebastián.
 5 Sigs. K 8v y L 1r y p. 166 respectivamente.
 6 P. 136 de la ed. de 1548, incluido dentro del grupo de emblemas dedicado a la Vindicta.
 7 Iconol., vol. II, p. 391 de la trad. de Juan y Yago Barja.
 8 Fab., 128 (Perry); pp. 98-99 de la trad. de Bádenas de la Peña.
 9 Herod., I, 211-214.
10 Herod., III, 122-125.
11 De an., VII, 11; p. 288 de la trad. de vara Donado.
12 Symb. et emb., centuria III, emblema 82, pp. 164-165. Camerarius propone otros lemas como Raptori noxia praeda sua –“Su propia 

presa resulta nociva para el raptor”–, o Infausta lucra –“Funesta ganancia”–. Tales motes serán retomados por Filippo Picinelli en su descripción 
de la misma empresa, para representar con ella a aquellos hombres que forjan su propio mal –Mond. simbol., lib. IV, cap. 23, 264, p. 173–.
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iii.   Grupo de cuervos posados sobre uN cadáver, alimeNtáNdose de él

III.1.   Que es necesario a los príncipes precaverse de los aduladores

III.1.A.   Fuentes

El cuervo es ave omnívora, con preferencia por la carne. Puede 
alimentarse de pequeños vertebrados que él mismo captura, pero su 
dieta preferida se compone sobre todo de carroña y animales muer- 
tos. En caso de guerras o grandes mortandades, puede recurrir tam-
bién a buscar comida entre los cadáveres.

Son diversas las noticias que nos han llegado de la Antigüedad 
sobre la voracidad del ave, alguna de ellas referidas a su preferencia 
por los cuerpos muertos: Macrobio, por ejemplo, afirma que es habi-
tual ver a los cuervos y cornejas, además de buscando semillas y fru- 
tos en los árboles, metiendo su pico en todos los cadáveres13. Ya den-
tro de la literatura cristiana, Agustín de Hipona contrasta los hábitos 
de los cuervos, carroñeros que “se alimentan de cadáveres” y que son 
por tanto imagen de los enemigos de la Iglesia, con los de la paloma, 
que no come carne muerta, símbolo del creyente fervoroso14. Isidoro 
de Sevilla, conforme a una idea insinuada ya por Aristófanes muchos 

siglos antes15, afirma que “Lo primero que (el cuervo) busca en los cadáveres son los ojos”16. Tal conducta será alegori-
zada en textos posteriores: Hugo de Folieto afirma que el cuervo que busca en primer lugar los ojos para extraer el cerebro 
a través de ellos es el Diablo, que trata de extinguir en las mentes de los hombres carnales la sabiduría de su sentido del 
buen juicio17, planteamiento que es reproducido en algunos bestiarios18. También algunas enciclopedias tardomedievales, 
moralizadas o no, recuerdan las palabras isidorianas19. Incluso bien avanzado el siglo XVII, el cuervo que vacía los ojos 
de los cadáveres es imagen del Diablo o de las personas carnales que tratan de cegar a los hombres20.

Además de los textos, en alguna ilustración del bestiario aparece también el ave picoteando el ojo de algún animal 
muerto. Un ejemplo puede contemplarse en el MS Royal 12 C xix de la Biblioteca Británica (primer tercio del siglo XIII, 
fol. 43), en el que vemos representado, en el capítulo dedicado a nuestro ave, un gran cuervo que introduce su pico en 
la cuenca ocular de un caballo21. De igual modo, en las recopilaciones zoológicas del siglo XVI no sólo se hace referen-
cia a este aspecto de la naturaleza del ave a partir de diversos textos, sino que en sus ilustraciones el cuervo aparece 
normalmente representado junto a restos de otros animales22. También algunos emblemas se inspiran en los hábitos 
carroñeros de los córvidos.

13 Macrob., III, VII, 5, 11.
14 Tract. in Joh., VI, 4 y 12.
15 Av., 583; p. 75 de la trad. de Rodríguez Adrados: “Y que los cuervos saquen los ojos a los bueyes de labor y a las ovejas, como muestra (…)”.
16 Orig., XII, 7, 43. Se ha apuntado que posiblemente esta afirmación del arzobispo sevillano se inspire en unos versos del Libro de los 

Proverbios (30, 17): “Al ojo que se ríe del padre/ y desprecia la obediencia de una madre,/ lo picotearán los cuervos del torrente,/ los aguiluchos lo 
devorarán”. 

17 Aviarium, 40; incluido e De bestiis…, 35.
18 En el MS Ashmole 1511 de la biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford), se reproduce fielmente el texto de Folieto –p. 111 de la 

ed. de P. Lebaud, Le bestiaire…–. También Pierre de Beauvais recuerda que el cuervo busca inicialmente los ojos de los cadáveres para extraer el 
cerebro –F. McCulloch, Mediaeval…, p. 161–. En el Bestiario catalán (texto B) leemos: “(…) debemos guardarnos de estar en pecado mortal, para 
que el diablo no nos pueda sacar los ojos de las cavidades oculares, los cuales nos dan a conocer a nuestro Señor Creador y a sus virtudes, porque el 
conocimiento nos enseña la vida eterna plena de gracia” –S. Panunzio, Bestiaris, vol. I, XIII, p. 41; trad. de Serrano y Donet y Sanchís y Carbonell, 
p. 20 de la ed. de Santiago Sebastián–. La mayoría de los manuscritos del bestiario, sin embargo, se limitan a mencionar sencillamente el pasaje 
isidoriano –vid. B. Yapp, The Naming…, p. 170–. 

19 Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 61–, Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 11–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 151–. Para Alexander 
Neckam –De nat. rer., I, 61– los cuervos que acuden a los cadáveres y los devoran equivalen a aquellas personas que se sienten seducidas y engañadas 
por los placeres. También en el Ortus sanitatis –Tractatus de avibus, 34– se especifica la preferencia del ave por los cadáveres en su dieta.

20 Vid. Jakob Masen, Speculum…, cap. LXXIII, p. 868.
21 Reproducido en Ann Payne, Medieval Beasts, p. 77.
22 Vid. los grabados de Pierre Belon –N O, lib. VI, cap. 1, p. 280–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 1, p. 694–. Ya en el si-

glo XVII, las ilustraciones de John Jonston –De avibus, lám. 16–, o Francis Willughby –Ornit., lám. 18– siguen imitando la de Aldrovandi, con restos 
de carroña en el pico.



 Cuervo (Corvus corax) 327

III.1.B.   emBlemAs

El más temprano ejemplo que conocemos es un emblema de Guillaume de la Perriere, en cuyo grabado (fig.) un 
grupo de cuervos acude a posarse sobre el cadáver de un hombre, estando uno de ellos picoteando sus ojos. En el epigrama 
se afirma que los aduladores de la corte son aún peores que los cuervos, pues, en tanto las aves se alimentan tan sólo 
de carne muerta, los lisonjeros se ceban con sus palabras y con sus hipócritas “caras de santo” en los cuerpos vivos, 
hasta dejarlos empobrecidos y delgados. Aconseja, pues, al “buen y prudente príncipe”, que se guarde de las artimañas 
de estos personajes23.

Thomas Combe ofrece una pictura muy similar, con una traducción inglesa del epigrama de La Perriere, y el 
siguiente lema-encabezamiento: Beware of fayned flattering shoes/ For none are worse then friendly foes –“Ten 
cuidado con los falsos aduladores, pues nada es peor que los enemigos amigables”24.

III.2.   Aquellos que hablan mal de alguien después de su muerte

III.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

También Barthélemy Aneau representa en una de sus picturae emblemáticas los restos de un campo de batalla en 
el que yacen numerosos cadáveres de soldados. Bandadas de aves –buitres, cuervos y cornejas según el texto– se aba-
lanzan sobre ellos, describiéndose a lo largo del epigrama el modo en que las aves devoran y extraen los ojos a hombres 
que, virtuosos y fuertes en otro tiempo, no son ahora más que cuerpos sin vida. Las aves representan en este caso a los 
enemigos clandestinos que temen a su oponente mientras vive, pero no dudan en destruir su honor con calumnias e 
injurias cuando ya está muerto. El lema es Maledicti post mortem, es decir, “Injuriados tras la muerte”25. 

iv.   cuervo que se traGa uNa serpieNte

IV.1.   Las fatales consecuencias a que conduce la glotonería

Iv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Sin contar aparentemente con precedentes literarios, 
Guillaume de la Perriere elaboró un emblema en cuya imagen 
grabada un cuervo se está tragando a una serpiente. Según el 
comentario, tal manjar agrada a su paladar como si se tratara 
de un dulce o buena carne de caza, pero muy pronto el buen 
gusto se transforma en veneno que acaba con la vida del ave. 
Ello constituye una advertencia sobre la necesidad de que los 
glotones sepan sofocar su gula, pues beber y comer sin mesura 
puede aproximarles a su fin: concluye irónicamente que la boca 
nos puede acarrear más amarguras que las que proporciona 
Marte con su espada26.

Thomas Combe reproduce la misma pictura (fig.), tradu-
ciendo prácticamente el epigrama de La Perriere al inglés. El 

emblema aparece precedido por un dístico: “Más mueren con exceso en su vientre/ que en las guerras con el poder de 
la espada”27.

23 Le theatre…, emblema 45.
24 Theater of…, emblema 45.
25 Picta poesis, p. 52. Recordemos aquí que el padre Claude-Francoise Menestrier incluyó en su L’art des emblemes –p. 132– un grabado 

reutilizado en el que unos cuervos devoran unos cadáveres, como ejemplo de emblema alquímico. El cuervo simboliza la putrefacción que origina todo, 
el color negro –nigredo– como paso obligado hacia los demás colores –representados por una paloma blanca, un ave roja…– que va adoptando la 
Piedra Filosofal en su proceso de perfeccionamiento –vid. Klossowski de Rola, El juego áureo…, p. 106; o Santiago Sebastián, La fuga de Atalanta…, 
pp. 216-217–.

26 Le theatre…, emblema 56.
27 Theater of…, emblema 56. 
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v.   cuervo situado sobre el yelmo de uN caballero

V.1.   La ayuda inesperada que Dios nos presta

v.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En el año 349 a.C. –según nos relata Aulo Gelio– un enorme ejército 
de soldados galos había acampado en el distrito de Pomptino. Inquietos 
ante tal amenaza, los cónsules romanos Lucio Furio y Apio Claudio de- 
cidieron movilizar a sus tropas para combatirles. Una vez situados ambos 
ejércitos frente a frente, el caudillo de los invasores, de enorme enver-
gadura y temible aspecto con su armadura dorada, se adelantó a sus 
hombres de forma arrogante y retó a los romanos para que uno de sus 
soldados se enfrentara con él. Con el permiso de los cónsules, el tribuno 
Marco Valerio Máximo fue a su encuentro. Cuando ambos se disponían 
a iniciar la lucha, un cuervo de procedencia desconocida se aproximó 
a aquel lugar y se posó sobre el casco de Marco Valerio, desde donde se 
arrojó hacia el rostro del jefe galo, hostigándole con sus uñas y garras. El 
tribuno aprovechó tan inesperada ayuda para vencer y matar a su gran 
oponente. Tal suceso proporcionó gran popularidad al oficial romano, 
apodado desde entonces “Corvino”, hasta el punto que Augusto le erigió 
una estatua en el foro, en la que aparecía esculpido un cuervo sobre su 
casco en conmemoración de aquel destacado suceso28.

Esta historia es reconstruida, en síntesis, por Claude Paradin en una 
de sus divisas, quien la ilustra con una imagen de la cabeza del tribuno 
romano, cubierta mediante un yelmo de vistoso plumero29 sobre el que 

permanece posado el providencial cuervo (fig.). El lema, única alusión al significado de este símbolo, es Insperatum 
auxilium –“La ayuda inesperada”–30.

También Geffrey Whitney, que reutiliza la misma pictura y repite el lema de Paradin, nos recuerda el suceso favorable 
ocurrido al tribuno romano. Tal episodio muestra, según este autor, que Dios nos protege en el peligro, de tal modo que 
sus cuervos “(…) surgen para resolver nuestras necesidades mundanas”31.

vi.   cuervo que deposita piedras eN uNa crátera coN aGua

VI.1.   Que la necesidad agudiza el ingenio

vI.1.A.   Fuentes

Nuestro cuervo fue considerado animal de notable ingenio gracias a no pocas habilidades que se le atribuyeron 
desde los textos antiguos, y que sin duda se deben a que se trata de un ave fácilmente domesticable si es criada desde 
joven en cautividad. Basta echar un vistazo a las páginas que Ulysses Aldrovandi dedica a su sagacidad y memoria según 
numerosos testimonios precedentes32. Uno de los síntomas más destacados de esta cualidad natural del ave es un relato 
que se contaba sobre los cuervos, según el cual, cuando estaban sedientos, llegaban a echar piedras en las vasijas con 
agua para subir el nivel del líquido y poder así beber en ellas.

Plinio reproduce la historia del siguiente modo: “Algunos cuentan por cosa digna de memoria, que un cuervo es-
tando sediento, y no pudiendo alcançar con el pico a bever del agua llovediza, que estava en una hoya de un sepulcro, 

28 Noct., IX, 11. El hecho es mencionado por otros historiadores, como Tito Livio, VII, 26, 1-5; Valerio Máximo, VIII, 15, 5; Julio Floro, Epitome 
rerum romanorum, I, 8; o Pablo Orosio, Historiae adversus paganos, III, 6,5. También los zoólogos del siglo XVI, como Conrad Gesner –H A, 
lib.  III, p. 330 H–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 1, p. 731– reprodujeron la historia a partir de estas fuentes latinas.

29 Esta pieza responde a la parte superior de una armadura del siglo XVI, muy lejos de la tipología de la galea romana. 
30 Devises heroïques, p. 106.
31 A Choice…, II, p. 113.
32 Ornit., vol. I, lib. XII, cap. I, pp. 701-704. 
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echo muchas piedras dentro, hasta tanto, que hizo subir el agua,  
para poderla alcançar, y bever, admirando al que lo mirava”33. 
Plutarco de Queronea afirma haber visto con sus propios ojos 
a unos cuervos que ejecutaban esta operación en un caldero 
con agua durante un viaje que realizó por el Norte de Africa34. 
Claudio Eliano cuenta lo mismo de los cuervos libios, que se 
aprovechan de los recipientes con agua que los habitantes de 
esta región dejan sobre los tejados de las casas para que el aire 
conserve mejor el líquido35. Diversos fabulistas, como Dositeo36 
(siglo II d.C.) o Aviano37 (siglo V d.C.) recogen también esta 
narración, bajo el título “La corneja y el cántaro”. Con ello 
muestran que la inteligencia vence a la fuerza, pues el ave, 
incapaz de derribar el recipiente, recurre a ese truco para saciar 
su sed. Este comportamiento del ave es también descrito en un 
epigrama de Bianor, incluido en la Antología palatina38.

Las enciclopedias animalísticas bajomedievales rescatan 
esta noticia de los textos antiguos, basándose principalmente en el relato pliniano39. Igual sucede en las grandes recopi-
laciones zoológicas del siglo XVI, donde se recogen diversos testimonios sobre el particular40, o en los tratados simbóli-
cos. Pierio Valeriano, por ejemplo, convirtió al cuervo que obra de este modo en jeroglífico de “El fraude y el engaño”, 
pues aquella habilidad del ave le recordaba el comportamiento de un sirviente que, astutamente, se bebía el vino de 
su señor, y depositaba piedras en el recipiente para compensar el descenso de nivel41. Ferrer de Valdecebro42 y Jakob 
Masen43, sin embargo, entienden que es alegoría, respectivamente, de la “Astucia” y del “Ingenio”, significados que son 
refrendados por los libros de emblemas, en los que el episodio del cuervo arrojando piedras sobre el recipiente con agua 
será el más difundido del ave.

vI.1.B.   emBlemAs

Basándose en la referencia de Plinio, Claude Paradin dedicó una divisa al motivo. En la pictura el negro cuervo, 
posado en el borde de una crátera, deposita en su interior una piedrecilla, que se une a otras muchas que había dejado 
allí anteriormente; con ello ha conseguido que el agua rebose, y se derrame fuera del vaso. Tal historia sirve, lógicamente, 
para ilustrar el modo en que el ingenio y las facultades naturales se agudizan cuando padecemos necesidad. El lema es 
Ingenii largitor –“El que proporciona el ingenio”–44.

Giulio Cesare Capaccio adoptó la divisa de Paradin como empresa propia, con una imagen prácticamente idéntica, 
aunque matizará ligeramente su significado al proporcionarle un carácter personal. Bajo el mote Ingenio experiar 
–“Experimentaré con el ingenio”–, este símbolo trata de representar a aquellos hombres que, no pudiendo alcanzar lo 
que desean por una vía normal, experimentan con el ingenio hasta lograr su propósito45.

33 Nat. hist., X, 125; lib. X, cap. 43, p. 803 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
34 Soll. an., 967 a.
35 De an., II, 48. Resulta peculiar la explicación científica que Eliano da al proceso: “Y los guijarros son impelidos por su propio peso y 

se van hundiendo hasta tocar fondo, y el agua, por efecto de la presión experimentada, se pone a rebosar. Y así, con tan ingenioso ardid, beben 
los cuervos, que conocen por un misterioso don natural el principio de que un solo espacio no admite a dos cuerpos” –p. 108 de la trad. de Vara 
Donado–.

36 Fab., 4.
37 Fab., 27.
38 IX, 272.
39 Vid. Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 31–, o Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 63–.
40 Es el caso de las obras de Conrad gesner –H A, lib. III, p. 324 D–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. XII, cap. I, pp. 701-702–.
41 Hierog., lib. XXIII, pp. 299-300.
42 Govierno general… (aves), lib. XVI, cap. 69, pp. 347-348.
43 Speculum…, cap. LXXIII, p. 869.
44 Devises heroïques, p. 141.
45 Delle imprese…, II, cap. 57, fols. 109v-111r. Con esta empresa Capaccio ilustra su capítulo dedicado a las vertientes emblemáticas del cuervo. 

Filippo Picinelli describe esta divisa con el mismo lema, o con otro similar –Labore et industria–, para significar que con la agudeza del ingenio 
se puede conseguir todo cuanto se quiera –Mond. simbol., lib. IV, cap. 23, 266, p. 174–.
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Esta empresa vuelve a aparecer en la tercera centuria de los Symbolorum et emblematum de Joachim Camerarius, 
quien copia la ilustración (fig.) y el mote de Capaccio, pero retorna a la moraleja de Paradin: las dificultades y la necesi- 
dad acentúan de forma especial nuestros afanes y atenciones en cualquier asunto. En el epigrama leemos: “Asombrosa 
es la fuerza del ingenio y la habilidad del cuervo, la naturaleza que enseña cuan poderosa es en todas partes”. El em-
blemista germano aprovechará el comentario para hacer un completo repaso de las fuentes del motivo –Plutarco, Eliano, 
Plinio, y un viejo proverbio griego que traduce Corvus aquat, es decir “El cuervo coge agua”–, y de sus antecedentes 
emblemáticos –Paradin, Capaccio–46.

También Gabriel Rollenhagen recurrió a este mismo tema. Incluye en su tratado emblemático un bello grabado 
en el que el cuervo se acerca volando, con una piedra en el pico, hacia la habitual crátera rebosante de agua, con el 
mote Ingenii largito venter –“El vientre es quien proporciona el ingenio”, máxima en la que aparece perfectamente 
sintetizado el mensaje del símbolo: “Así este gran maestro (el ingenio), huyendo del hambre cruel, inventa todos los días 
alguna cosa nueva”47. Tal y como hace con el resto de su obra, George Wither reproduce el grabado de Rollenhagen 
con el mismo mote, e idéntico mensaje: con las palabras “En efecto, la Pobreza y el Hambre produjeron/ las mejores 
invenciones, y de uso más importante”, concluye su comentario en verso, en el que opone esta idea al hecho de que la 
fortuna y la riqueza, por el contrario, hacen a los hombres estúpidos al no obligarles diariamente a ejercitar su ingenio 
para mantener o mejorar su estado48.

“Que la necesidad da finalmente ingenio a las aves” es igualmente el mensaje de la empresa que utiliza Giovanni 
Ferro para encabezar su capítulo dedicado al empleo del cuervo en divisas y emblemas, con una pictura en la línea 
de las anteriores. Después de repasar los lemas de Paradin o Capaccio, el abad propone en esta ocasión Subsidentes 
allevant –“Elevan a los que se encuentran en el fondo”–49. Finalmente, Offelen incorpora este motivo a su recopilación, 
cambiando ligeramente la imagen habitual: la vasija es ahora mucho más pequeña, y el ave, posada sobre un pequeño 
montículo, va a depositar la piedrecilla en su interior. El lema que toma es el de Capaccio –Ingenio experiar–, que el 
autor traduce como “Aprovecharé de mi ingenio”50.

vii.   lobos y cuervos que alimeNtaN uN fueGo que es, a su vez, apaGado por la savia  
de uN árbol

VII.1.   Los hipócritas que fomentan el engaño

vII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

La emblemista francesa Georgette de Montenay nos ofrece un 
emblema alegórico, claramente enraizado en las fábulas de contenido 
satírico-social que proliferaron durante los últimos siglos medievales. 
En la pictura (fig.) aparecen unos lobos, cubiertos mediante unas 
vestiduras que consisten en capucha y capa corta –habits simples 
son denominados en el texto–, que avivan con unos fuelles una 
hoguera alimentada con la leña que traen unos cuervos. Junto a ellos 
hay un árbol frutal, de cuyo tronco brota un chorro de savia que va 
apagando las llamas.

El fuego es aquí el engaño y la ilusión que tratan de fomentar a 
toda costa los hipócritas y taimados51. Pero esa hoguera se extingue, 
y los abusos son descubiertos en todas partes gracias a la sangre 
que fluye del “árbol de la vida” –la cruz de Cristo–, y que “(…) 

46 Emblema 79, pp. 158-159.
47 Nucleus emblematum…, p. 52.
48 A Collection…, II, p. 64.
49 Teatro…, II, pp. 254-255. Filippo Picinelli describe la empresa de Ferro, aunque le proporciona un significado político: en el gobierno de las 

repúblicas, en tanto unos gobernantes caen, se alzan otros que permanecían en puestos más humildes –Mond. simbol., lib. IV, cap. 23, 267, p. 174–.
50 Devises et…, lám. 23, emblema 9. Offelen especifica que se trata de una corneja, no cuervo.
51 El lobo fue animal caracterizado durante la Edad Media por su voracidad, ansia de sangre y carácter indómito. No es extraño que se le 

atribuyeran unas connotaciones negativas como alegoría el hombre ladrón, pecador, malvado, o del propio demonio. 
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es suficiente para a todos purgar y devolver a la vida,/ y acabar con ese fuego fingido de los perversos”. El lema es Ex 
parvo satis –“Con un poco es suficiente”–52. 

viii.   dos cuervos posados eN las ramas de uNa hiGuera, aGuardaNdo a que madureN  
sus frutos

VIII.1.   El cortesano que espera recibir de su señor los beneficios que merece por su dedicación

vIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El médico germano Joachim Camerarius presenta en la ilus-
tración de uno de sus emblemas ornitológicos (fig.) a dos cuervos 
situados en las ramas de una higuera, inmóviles, que observan 
detenidamente el proceso de maduración de los frutos. Como el 
propio emblemista indica, la idea del símbolo surgió a partir de 
una fábula popular que es habitualmente puesta en relación en  
los textos antiguos con la proximidad de las constelaciones celes- 
tes de la hydra o serpiente, el cuervo y la copa o crátera.

Ovidio nos la ha transmitido con todo detalle en sus Fastos53: 
“En cierta ocasión Febo preparaba una fiesta solemne en honor 
de Júpiter (…). ‘Pájaro mío54, –dice–, ve rápido, para que nada 
demore los piadosos ritos, y tráeme un poco de agua de una fuente 
viva’. El cuervo toma en sus curvas garras una dorada crátera 
y emprende el alto vuelo por el etéreo camino. Se erguía una 
higuera cargadísima de frutos todavía no maduros. Los toca con 
el pico, pero no estaban en sazón para ser cogidos. Olvidándose 

del encargo recibido, se sentó –según cuentan– bajo el árbol, hasta que los higos con el lento paso del tiempo fueran 
poniéndose dulces. Una vez saciado, coge con sus negras garras una larga serpiente, regresa ante su dueño y le cuenta 
esta falsa historia: ‘Aquí tienes la causa de mi tardanza, la que me impedía acercarme a las aguas vivas: defendía la 
fuente y me vedaba cumplir mi misión’. ‘Estás añadiendo a tu falta el embuste –dice Febo– ¿Y te atreves a engañar con 
tus palabras al dios de la profecía? Ea, durante todo el tiempo que el lechoso higo permanezca colgado del árbol tú no 
podrás beber agua fresca de ninguna fuente’. Así dijo, y como recuerdo perenne de este antiguo suceso, las constelacio- 
nes de la Serpiente, el Ave y la Crátera brillan juntas”. También Higinio reproduce de forma similar el apólogo a propósito 
de la constelación de la hydra55.

Tal narración tendrá también su reflejo en los textos animalísticos más conocidos. Plinio afirma “(Los cuervos) 
están enfermos durante sesenta días, sufriendo especialmente por la sed antes de que los higos lleguen a su madurez en 
otoño”56. También Claudio Eliano escribe que aquella leyenda es la causa de que los cuervos se asen de calor en verano, 
atormentados por la sed, recordando con sus graznidos el castigo que recibieran de Apolo57.

Los dos cuervos que aguardan pacientemente a que los higos maduren a la espera de poder comerlos simbolizan para 
Camerarius a ciertos cortesanos que, después de servir durante largo tiempo a un determinado señor, no han recibido 
gracia o beneficio alguno por su entrega y fidelidad. Y así permanecen hasta que se presenta la ocasión de servir a otro 
señor más liberal, que les posibilite aspirar a la consecución de una mejor situación: es como si finalmente pudieran 

52 Emblemes, ou devises…, p. 7.
53 II, 247-266; pp. 173-174 de la trad. de M. A. Marcos Casquero.
54 El cuervo era ave tradicionalmente consagrada a Febo/ Apolo, como veremos.
55 Poet. astron., II, 40, 1. Camerarius cita como fuentes inmediatas de su emblema estos textos de Ovidio e Higinio.
56 Nat. hist., X, 32.
57 De an., I, 47. Eliano afirma que fue un trigal aún verde lo que hizo entretenerse al ave. Señalemos que A. Henkel y A. Schöne –Emblemata, 

cols. 880-881– ponen también esta historia en relación con una fábula de Esopo titulada “El cuervo y Hermes” –Fab., 323 (Perry)–, según la cual 
un cuervo atrapado en un lazo prometió quemar incienso a Apolo si lo liberaba. Una vez salvado se olvidó de la promesa, hasta caer en otro lazo. 
Pidió ahora ayuda a Hermes, pero se la negó por su agravio a Apolo, significando con ello que los ingratos con sus bienhechores no tendrán quien 
les ayude cuando estén en peligro. 
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recoger el fruto maduro de su intenso trabajo, que habían estado esperando desde mucho tiempo atrás. El lema es 
Expecto mitiores –“Espero los maduros”–58.

iX.   cuervo que sale volaNdo del arca de Noé

IX.1.   El religioso que, retornando temporalmente a la vida mundana, sucumbe a sus tentaciones  
y abandona la contemplativa

IX.1.A.   Fuentes

Según el conocido relato del Génesis (8, 1-7), una vez fi-
nalizado el Diluvio bíblico, el arca se posó sobre los montes de 
Ararat, que emergieron con el descenso de las aguas. Algunos 
meses después sus tripulantes decidieron comprobar si la inun-
dación había menguado hasta el nivel de la tierra: “(…) abrió 
Noé la ventana que había hecho en el arca, y soltó al cuervo, 
el cual estuvo saliendo y retornando hasta que se secaron las 
aguas sobre la tierra”. A continuación probó con una paloma, 
que, en una segunda intentona, regresó a la embarcación con 
una rama de olivo en el pico, signo de que las aguas habían 
regresado a su curso normal.

El comportamiento de ambas aves será muy pronto mo-
ralizado en los textos exegéticos59, con una notable carga negativa en el caso del cuervo. Cirilo de Alejandría ve en el 
pájaro que es enviado y no regresa a su destino una imagen de aquellos infieles que deciden alejarse de Cristo60. Para 
Agustín de Hipona el cuervo y la paloma son las dos especies de personas que contiene la Iglesia, figurada mediante 
el arca que navega en el diluvio del mundo; en tanto las palomas representan a “Los que buscan las cosas que son de 
Cristo”, los cuervos son los ingratos que buscan egoístamente “sus propias cosas”61. En otra ocasión, Agustín afirma que 
el cuervo de Noé, que no regresó al arca, bien por ahogarse en las aguas, bien al sentirse atraído por algún cadáver 
flotante, simboliza a los hombres repugnantes que se ven seducidos por la inmundicia de los deseos, y que se muestran 
excesivamente dedicados a los asuntos mundanos62. Juan Crisóstomo, por su parte, entiende que ese cuervo es alegoría 
del diablo negro y tenebroso que, eliminado del arca de la Iglesia, termina ahogado en las aguas bautismales63. Hugo 
de Folieto mantendrá, bastantes siglos más tarde, unas interpretaciones alegóricas muy similares. El cuervo no regresó 
al arca, quizás porque pereció alcanzado por las aguas, o quizás porque descendió sobre los cuerpos que encontró; de 
igual modo, el pecador que se alimenta de deseos carnales se mantiene ocupado tan sólo con preocupaciones externas64.

Esta noticia aparece igualmente en alguna enciclopedia tardomedieval, como la de Alexander Neckam, en la que 
también se compara al ave con los hombres que, después de llevar una vida feliz en el claustro, se dedican a costumbres 
deshonestas65.

Ya en el siglo XVI, Giovanni Pierio Valeriano interpretó que el cuervo era jeroglífico de “El que desprecia el oficio 
dependiente”, es decir, el soldado de ánimo vil que abandona sus obligaciones, desobedeciendo las órdenes para regre- 
sar a su casa. Se basa para ello en diversos textos tanto profanos como sagrados: relata, por ejemplo, la ya comentada 
narración del cuervo que desatendió el encargo de Apolo por aguardar a que maduraran los frutos de una higuera66, 

58 Symb. et emb., centuria III, emblema 80, pp. 160-161. Para Pierio Valeriano –Hierog., lib. XXIII, p. 299– el cuervo es jeroglífico de “La 
sed”, basándose en los textos anteriores.

59 El ornitólogo Ulysses Aldrovandi reproduce una importante selección de textos relativos al cuervo del Génesis en el capítulo que dedica a 
los aspectos místicos del ave –Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 1, pp. 717-718–.

60 In Genesim, lib. III.
61 Tract. in Joh., VI, 2.
62 Contra Faustum Manichaeum, XII.
63 Homilia de Spirito Sancto.
64 Aviarium, 40; incluido en De bestiis…, I, 35. La noticia aparece también recogida, sin moralización, en alguna enciclopedia tardomedieval, 

como la de Alexander Neckam –De nat. rer., I, 61–.
65 De nat. rer., I, 61.
66 Ovidio, Fast., II, 247.
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o el pasaje bíblico del córvido que no regresó al arca de Noé, el cual, añade Valeriano, simboliza para unos a aquellos  
hombres que, tras recibir las sagradas Órdenes, e iniciarse en los misterios más elevados, abandonan vilmente sus com-
promisos llevados por su inconstancia de ánimo; o, para otros, a los herejes que, separándose del cuerpo de la Iglesia,  
se unen a la multitud herética y, al igual que el cuervo rodeado de los cadáveres que encontró fuera del arca, se envuel-
ven perpetuamente en el fango67. 

IX.1.B.   emBlemAs

Seguramente Sebastián de Covarrubias tuvo en cuenta las anteriores consideraciones cuando elaboró un emblema 
inspirado en este asunto68. Presenta en la pictura (fig.) al cuervo que acaba de abandonar el arca, anclada sobre un 
monte, y sobrevuela un grupo de cadáveres, sobre los que se dispone a descender “(…) por ser voraz, gloton y carni-
cero”. El significado de esta pictura, acompañada del lema Et non est reversus –“Y no ha regresado”–, aparece claro 
en el epigrama: “El que profesa religiosa vida,/ Si sale al Siglo, buelvase ligero,/ A la antigua clausura, y no se abata,/ 
Al carnal pasto, que las almas mata”. Recomienda que si los religiosos han de abandonar su clausura para buscar su 
sustento, se dediquen a obras de caridad que no solivianten la quietud de sus almas.

IX.2.   Imagen del que abandona la fe cristiana

IX.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Otro emblemista español, Juan Francisco de Villava, presenta una empresa con la misma temática y una pictura si-
milar: el cuervo se aleja del arca, que se encuentra varada sobre unas grandes peñas, sobrevolando las aguas69. Al igual 
que Valeriano, a quien cita, establece un paralelismo entre el comportamiento del cuervo literario y los soldados traido- 
res que, después de alistarse a una bandera y recibir su paga, se pasan al ejército enemigo; Villava extiende también esta 
situación a la de los herejes que, después de pertenecer a la “milicia Christiana”, la abandonan y se ponen al servicio 
del demonio. “Pues ay tantos apostatas –señala en el epigrama–, que el vando/ De Christo renunciando,/ Por cebar su 
cudicia,/ Siguen del mundo la infernal milicia”. Completa el comentario de esta empresa, que se convierte por tanto en 
alegoría del apóstata, con diversos ejemplos del funesto destino que fue reservado para aquellos que renegaron de la fe 
cristiana. El lema es Non ego vos postac –“No estoy con vosotros en adelante”–.

X.   cuervo posado eN uNa rama, juNto a uNa filacteria coN la iNscripcióN CrAs, CrAs, 
eNfreNtado a uNa paloma, bajo la que se eNcueNtra otra filacteria coN el teXto Cito, Cito

X.1.   Que debemos enmendar nuestra vida espiritual hoy, y no mañana

X.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

La transcripción onomatopéyica del graznido que emite el cuervo –cras, cras–, que en latín significa “mañana” 
fue también motivo de alegorías e interpretaciones morales. 

Ello puede ya detectarse en un pasaje de uno de los sermones de Agustín de Hipona. Bajo el encabezamiento “Los 
grajos, modelo de los pecadores remolones”, escribe: “Yo sé, y como yo lo sabe todo el que lo haya pensado atentamente, 
que temer a Dios y no enmendarse al oír sus palabras viene de imaginarse uno larga vida por delante. Eso pierde a 
muchos hombres, pues mientras dicen: Cras, cras (mañana, mañana), se les cierra la puerta de súbito. Estánse crasci-
tando afuera como los grajos, no gimiendo como la paloma, Cras, cras, dicen los cuervos”70. No parece que esta noticia 

67 Hierog., lib. XXIII, pp. 297-298. También para otros autores el cuervo representa a los herejes, que abandonando la Iglesia “(…) no buelven 
a ella, porque estan embueltos en las torpezas de sus vicios, a que lasciva, y gustosamente se entregan”. Así sucede en las obras de Archibald Simson 
–Hierog. volat., p. 60–, o Andrés Ferrer de Valdecebro –Govierno general… (aves), lib. XVI, cap. 69, p. 359–. Francisco Marcuello, por su parte, afirma 
que el ave es símbolo de los hombres ennegrecidos por la inmundicia del pecado, que permanecen fuera del arca de la Iglesia por estar demasiado 
atentos a los asuntos de este mundo –Primera parte…, cap. 14, fol. 61v–. Para Jakob Masen, por último, el cuervo es jeroglífico del pueblo judío, 
que se alejó de la Iglesia –Speculum…, cap. LXXIII, XXXIX, p. 870–. 

68 Emblemas morales, centuria I, emblema 85, fols. 85r y v.
69 Empresas espirituales…, II, fols. 83r-84v.
70 Serm., 82, 14; p. 486 de la trad. de Amador del Fueyo.
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obtuviera excesivo eco entre los escritores animalísticos posteriores. Tan sólo hemos detectado una alusión en el De 
natura rerum de Tomás de Cantimpré: “Según dice Isidoro, (el cuervo) es un ave de color negro, que toma el nombre 
de su graznido, pues no sabe decir más que cras, cras”71.

Cesare Ripa incluirá a dos cuervos graznando como atributos de la Indecisión, pues su canto –cras, cras–, se asemeja 
al de los hombres irresolutos que aplazan día a día lo que debían realizar con la mayor diligencia72.

En uno de los complejos grabados didáctico-doctrinales del jesuita Jan David, incluido en su Veridicus Christianus73, 
se analiza la cuestión de la no conveniencia de demorar demasiado la sincera renuncia de los pecados y el buen man-
tenimiento de la salud espiritual, pues la muerte puede llegar a todos de forma inesperada. En este sentido, representa 
diversas escenas de pecadores a punto de sucumbir accidentalmente en una serie de peligros mortales, y que pueden 
sufrir una eterna condenación por haber renunciado a un sincero arrepentimiento de su vida pecaminosa cuando aún 
estaban a tiempo de hacerlo. En contraste, presenta casos de conversiones ejemplares extraídos de los textos bíblicos, como 
la de María Magdalena ungiendo con perfumes los pies de Cristo74, o la de Pablo de Tarso al ser derribado del caballo75. 

Sobre todas estas ejemplificaciones visuales, situados en las ramas de sendos árboles, aparecen enfrentados un 
cuervo y una paloma, el primero acompañado de la inscripción Cras, cras, y la segunda junto al texto Cito, cito. Sobre 
el cuervo, a modo de pequeño jinete, se aprecia también la presencia de un diablillo, representación de la influencia del 
maligno. Siguiendo sin duda las observaciones de Agustín de Hipona al respecto, el cuervo representa a aquellas perso- 
nas que repiten la misma cantinela –“mañana, mañana”–, mañana que nunca llega, prorrogando su penitencia de día 
en día, y de año en año. Sin embargo –prosigue David– mucho más favorable, maduro y digno de imitación es el canto 
de la paloma, o el gemido de la tórtola, representado onomatopéyicamente como Cito, cito, es decir, “pronto, pronto”, 
que nos incita a no descuidar imprudentemente los asuntos del alma. 

Xi.   cuervo posado eN uNa rama, coNtemplaNdo el amaNecer/ocaso

XI.1.   Que debemos enmendar nuestra vida espiritual hoy, y no mañana

XI.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Es posible que también Sebastián de Covarrubias tenga 
presentes las palabras de Agustín al elaborar un emblema 
dedicado al mismo asunto del apartado anterior76, en cuya 
viñeta (fig.) representa a un cuervo posado en la rama de un 
árbol, contemplando el sol que, al fondo, surge en un nuevo 
día, o bien se pone al atardecer. Bajo el sencillo lema Vive 
hodie –“Vive hoy”–, nos comenta en el epigrama: “El Cuervo 
dize cras, quando se pone/ De febo el carro por el Occidente/ 
Y quando a la mañana se dispone/ A dorar con sus rayos el 
Oriente,/ Repite el cras, y como siempre entone/ Esta mesma 
palabra, eternamente,/ Difiriendo su bien de dia en dia,/ El 
miserable muere en su porfía”. El autor proporciona un claro 

71 V, 31; p. 96 de la trad. de Talavera Esteso. Vincent de Beauvais reproduce la noticia de Cantimpré –Spec. natur., XVI, 62–. Isidoro de Sevilla 
–Orig., XII, 7, 43–, y, anteriormente, Varrón –De lingua latina, V, 75–, habían afirmado que la denominación latina de cuervo –corvus– procede 
del sonido de su voz, aunque no lo reproducen onomatopéyicamente.

72 Iconol., vol. I, p. 515 de la trad. de Juan y Yago Barja. Francisco Marcuello, quien toma como fuente el Barco de los locos de Sebastián 
Brandt –autor que incluye entre los estúpidos a los que, imitando el canto del cuervo, viven confiados de que vivirán siempre, ignorando su naturaleza 
caduca–, considera que al ave se asemejan “(…) los pecadores que van dilatando su conversion de un dia para otro, diziendo como el Cuervo, cras, 
cras (…)” –Primera parte…, cap. 14, fols. 59v-60r–.

73 Emblema 98, pp. 336-339.
74 Tradicionalmente se afirma que María de Magdala, una de las mujeres que siguió a Jesús, y que fue liberada por él de sus siete demonios 

–por lo que se la ha considerado, sin fundamento, una pecadora–, es la misma que María de Betania, hermana de Marta y Lázaro, que ungió con 
perfume de nardos los pies de Jesús –Lc. 10, 38-40; Jn. 11, 1-44; 12, 1-11–. Esta confusión ha hecho suponer que la unción de Jesús en Betania fue 
una manifestación de arrepentimiento de la Magdalena por su supuesta mala vida del pasado.

75 Hch. 9.
76 Emblemas morales, centuria II, emblema 100, fols. 200r y v.
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sentido religioso a sus versos cuando sentencia en el comentario: “El dexar una cosa de oy para mañana, no es sano 
acuerdo, especialmente en las cosas del alma (…)”.

Sin embargo, Covarrubias no cita a Agustín, y sí otras fuentes de diversa procedencia que le sirvieron para la ela-
boración del emblema: un pasaje del Eclesiastés (5, 3) –“(…) si haces voto, a Dios, no tardes en cumplirlo; pues no 
le agradan los necios. El voto que has hecho, cúmplelo”–; unos versos de un epigrama del emblema de Andrea Alciato 
In simulacrum spei, aunque tales palabras no se refieren exactamente al cuervo –“–¿Qué pájaro es el que hay junto 
a tí?/ –La corneja, fidelísima en los agüeros; cuando no puede decir que algo está bien, dice que lo estará”–77; y dos 
epigramas de Marcial que giran en torno a la misma idea: “El hombre sabio no dirá ‘viviré’, créeme; muy largo me lo 
fías para mañana; vive hoy”78.

Xii.   cuervo que espía a uNa pareja de amaNtes que permaNeceN ocultos eN uN bosque

XII.1.   Imagen de los soplones y delatores

XII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Una vez más volvemos a los Emblemas morales de Se-
bastián de Covarrubias para examinar un nuevo emblema 
protagonizado por un cuervo. En el grabado (fig.) una de estas 
aves observa silenciosa, a plena luz del día, a dos amantes que 
yacen desnudos semiocultos por los árboles de un bosquecillo. 
La inspiración de este nuevo motivo emblemático es exclusiva-
mente mitológica, y se basa en un pasaje de las Metamorfosis 
ovidianas.

Según una leyenda contenida en el libro segundo79, Apolo 
convirtió el plumaje de los cuervos, en otro tiempo del blanco 
más puro, en el más negro entre los negros a causa de su indis-
creción. La bella Corónide, hija de Flegias, rey de los Lapitas, era 
amante de Apolo. Pero el cuervo, pájaro preferido de este dios80, 

descubrió los amoríos de la princesa con un joven tesalio, y corrió rápidamente a contar a su señor la infidelidad de 
su amada. En su camino se encontró con la corneja, que conocía sus intenciones, y le recomendó que desistiera de su 
propósito, pues ella perdió el favor de una diosa, Palas, por haberse ido de la lengua en asuntos que no le incumbían. 
Pero el cuervo despreció su consejo, y relató finalmente lo que había presenciado a Apolo, que, indignado, atravesó de 
inmediato el pecho de Corónide con una flecha. Pero antes de su muerte Apolo, que descubre que ella estaba esperando 
un hijo, se arrepiente de su irreflexiva acción, y extrae del vientre de la joven al niño –Asclepio–, para confiárselo al 
centauro Quirón. A continuación el dios decidió castigar al ave que causó tan enorme desgracia con su intromisión, 
proporcionando a sus plumas, entonces blancas, el color negro que la caracteriza.

La pictura del emblema de Covarrubias plasma, por tanto, el momento inicial de esta narración, en el que el locuaz 
cuervo descubre la infidelidad de Corónide. Muestra la actitud de “Los malsines soplones y delatores, gente infame, 
(que) siempre fueron aborrecidos, y aun muchas veces castigados de los Principes y de sus ministros, porque andan 
en assechanzas, haziendo diligencias para descubrir cosas secretas que no dan escandalo, ni se pueden probar (…)”. 
Concluye en el epigrama que “Al negro cuerbo en esto se parece (al parlero y chismoso)/ Que siendo blanco, buelve 
tenebroso,/ Por aver descubierto al roxo Apolo,/ Lo que otro no sabia, sino el solo”. El lema es Hoc illi garrula lingua 
dedit –“Esto le ocasionó su charlatana lengua”–81.

77 Trad. de Pilar Pedraza, p. 80 de la ed. de Santiago Sebastián.
78 Epig., I, 15; V, 58.
79 534-555.
80 Se contaba, en efecto, que el cuervo era ave consagrada a Apolo o Febo, parece ser que debido a la supuesta capacidad del ave para presagiar 

el futuro. Claudio Eliano escribe: “Se asegura que el cuervo es un ave sagrada, y se cuenta que es paje de Apolo. Justo por eso se conviene en afirmar 
que esta ave es apropiada para la adivinación (…)” –De an., I, 48; p. 62 de la trad. de Vara Donado–.

81 Emblemas morales, centuria III, emblema 20, fols. 220r y v. Para Francisco Marcuello esta fábula mitológica “(…) nos enseña, que los 
maldicientes, sembradores de ciçañas y discordia, trayendo, y llevando nuevas de unos a otros se transforman de blancos en negros: esto es, que al 
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Xiii.   apolo coNversaNdo coN el cuervo;  
al foNdo, uNa muchacha yace muerta  
coN uNa flecha clavada eN el pecho

XIII.1.   Que siempre son odiados los portadores  
de malas noticias

XIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Otro emblemista, Paolo Maccio, ha preferido representar 
en la imagen de uno de sus emblemas (fig.) la conclusión de 
la narración de Ovidio que sirvió de base literaria al anterior 
emblema de Covarrubias. Corónide yace ya muerta con la saeta 
clavada en su pecho, en tanto Apolo, portando arco y carcaj, se 
aleja del lugar conversando con el cuervo, que ya presenta el 
plumaje negro. El dios aparece con su aspecto habitual: joven 
de hermoso aspecto, de rizados cabellos, vestido con túnica 
corta, y con la cabeza orlada de haces de rayos, atributo de 
su carácter solar82. Tras una síntesis del episodio mítico, el 
epigrama concluye con la siguiente reflexión en torno a la 
indiscreción del ave: “Si se castiga de forma tan dura/ la lengua 

portadora de malas noticias que dice la verdad/ ¿Qué acerbo y fiero castigo merecerá/ la lengua que trae malas noticias, 
y es además portadora de falsedades?”. El lema es Nemo nuncia ad ferentem amat mala, es decir, “Que nadie ama 
a los portadores de malas noticias”83.

Xiv.   cuervo que vuela sobre su Nido, eN doNde los polluelos, aúN de color blaNco,  
pideN comida

XIV.1.   Cristo, que nutre con la comunión a quienes imitan sus virtudes, pero niega el alimento  
a los pecadores

XIv.1.A.   Fuentes

En el capítulo 38 del Libro de Job, versículo 41, leemos: “¿Quién prepara su provisión al cuervo,/ cuando sus crías 
gritan hacia Dios,/ cuando se estiran faltos de comida?”. Y en el salmo 147: “Cantad a Yahveh en acción de gracias 
(…)/ el que dispensa al ganado su sustento,/ y a las crías del cuervo cuando chillan”. Gregorio Magno interpretó ambos 
pasajes, entendiendo que las crías de los cuervos presentan color blanco al nacer, y que los padres no los reconocen en 
tanto su plumaje no comience a ennegrecerse. Considera que los cuervos son, por ello, aquellos doctores de la Iglesia 
discretos, que se muestran prudentes a la hora de introducir a sus discípulos en los sagrados misterios. Si aún no se han 
desprendido totalmente de los asuntos terrenos, y no se han purgado de las glorias mundanas, mantienen todavía por 
tanto su plumaje blanco, y permanecerán hambrientos del refresco espiritual. Pero cuando aumenta su sabiduría, y se 
recubren con el negro plumaje de la humildad, el doctor les aporta con su discurso el alimento de vida a sus hambrien- 
tos discípulos, hasta que son capaces de volar por sí mismos84.

punto que comiençan a exercitarse en tan infame y vil oficio (…), pierden la blancura del alma, y la dexan mas negra que un Cuervo” –Primera 
parte…, cap. 14, fol. 62r–.

82 Apolo fue dotado, según los relatos mitológicos, de una belleza tan extraordinaria que proporcionó su nombre al sol, convirtiéndose con el 
tiempo en una divinidad solar y de la luz. Por ello suele aparecer en las representaciones plásticas coronado de rayos, y recorriendo el zodiaco en su 
carro tirado por cuatro caballos blancos.

83 Emblemata…, emblema 26, pp. 108-111. Hemos de señalar que, en un emblema de Hadrianus Junius –Emblemata, emblema 11, p. 17–, 
el cuervo aparece también acompañando a una efigie de Apolo, pero tan sólo con carácter de atributo identificativo. El dios aparece en el interior de 
un templete circular, sedente, portando un ramo de laurel y un instrumento de cuerda –cítara–, en su calidad de divinidad de la música y la poesía. 
En los Hieroglyphica de Pierio Valeriano –lib. XXIII, pp. 298-299– la imagen del ave posada sobre un pedestal es jeroglífico de Apolo, aportándose 
la historia de Corónide como uno de los textos que lo prueban.

84 Moral., cap. 30, 33-35.
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Isidoro de Sevilla también afirma al respecto: “Se dice que no 
proporciona a sus crías el suficiente alimento hasta que reconoce 
en ellas, por la negrura de sus alas, la semejanza con su propio 
color; una vez que ha visto sus plumas negras y reconocidos en  
todo como de su especie, los alimenta abundantemente”85. Ra-
bano Mauro entiende, a partir de esta observación de Isidoro y 
del texto reproducido de Job, que los polluelos del cuervo son el 
pueblo de los gentiles que expresa su deseo de convertirse a la 
religión cristiana86. Hugo de Folieto reproduce extensamente los 
planteamientos de Gregorio, pero afirma que aquellos textos 
bíblicos pueden interpretarse de otra manera: el cuervo simboliza 
a ciertos prelados de la Iglesia, negros a causa de la oscuridad 
de sus pecados, que no sólo preparan su propio sustento, sino 
que también procuran proveerse de lo necesario para vivir más 
voluptuosamente que los demás. Y los polluelos –sus discípulos–, 
que claman a Dios y murmuran porque su maestro se reserva el 
alimento más delicado, abandonan el monasterio y buscan un 
sustento más abundante por sí mismos87.

Diversos bestiarios recogen esta supuesta propiedad del 
cuervo, reproduciendo simplemente las palabras de Isidoro88, o enriqueciéndola con alegorizaciones en la línea de las 
ante riores89. Lo mismo sucede en varias enciclopedias animalísticas tardomedievales, que se limitan a recoger esta pro-
pie dad –Tomás de Cantimpré, por ejemplo, afirma que, durante siete días, los pollos permanecen sin alimento hasta 
que el padre advierte que comienzan a negrear las plumas90–, o añaden de igual modo interpretaciones morales a este 
comportamiento91. Incluso en tratados como los Hieroglyphica de Pierio Valeriano, ya en el siglo XVI, comprobamos 
que el hecho de que los polluelos sean abandonados por sus padres al no reconocerlos por su plumaje, viéndose aque-
llos obligados a alimentarse del rocío y de pequeños insectos que se aproximan al nido, será considerado signo de la 
benignidad de Dios y de Su providencia92.

XIv.1.B.   emBlemAs

El emblemista francés Augustin Chesneau continúa esta tradición medieval en uno de sus motivos simbólicos93. 
Se inspira directamente en la interpretación de Gregorio Magno, cuya referencia toma de la Historia animalium de 

85 Orig., XII, 7, 43.
86 De univ., II, lib. VIII, cap. 6, col. 252.
87 Aviarium, 40; incluido en De bestiis…, I, 35.
88 Así sucede en el M S Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –T. H. White, The Book…, pp. 141-142–. 
89 En el M S Ashmole 1511 de la biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford), por ejemplo, se reproduce el texto de Hugo de Folieto 

–pp. 111-112 de la ed. de P. Lebaud, Le bestiaire…–. En uno de los Bestiarios catalanes (texto B), se emplea este hecho para exaltar la providencia 
divina, que proporciona rocío y viento para alimentar a los jóvenes cuervos mientras están desatendidos por sus padres, y reprochar el comportamiento 
de quienes quieren asegurar su vida y la de sus hijos acumulando continuamente riquezas –S. Panunzio, Bestiaris, vol. I, XIII, pp. 39-40–.

90 De nat. rer., V, 31. También la noticia es transmitida por Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 61–, Bartolomé el Inglés –De prop. rer., 
XII, 11–, que reproducen las palabras de Isidoro, o Brunetto Latini –Tresor, I, 151–.

91 Para Alexander Neckam –De nat. rer., I. 61–, los cuervos son los santos varones de la Iglesia que no deleitan a sus discípulos con su 
conversación en tanto éstos no imiten las costumbres de sus maestros. Konrad von Mure –De nat. anim., VI, 29– entiende, sin embargo, que los 
cuervos son los hombres repletos de vicios. Desatienden a sus hijos cuando resplandecen con el candor del bautismo –es decir, cuando su plumaje es 
blanco y se alimentan exclusivamente del rocío del cielo–; pero, cuando empiezan a ennegrecer a consecuencia de sus malas obras, son reconocidos 
como suyos por sus padres, y comienzan a nutrirles con alimentos corpóreos y sus malas costumbres.

92 Lib. XXIII, pp. 296-297. Para Francisco Marcuello los cuervos que desatienden a sus hijos blancos representan, o bien a los herejes que des-
conocen el sacramento de la eucaristía, alegorizado mediante los polluelos que blanquean en el “nido del altar”, o bien a los gentiles convertidos a la 
fe cristiana, pues, en tanto sus padres fueron infieles y negros por el pecado, los hijos son blancos y puros, renacidos por la fe y el bautismo –Primera 
parte…, cap. 14, fols. 57v y 59r–. Jakob Masen entiende, por su parte, que son jeroglífico de aquellos padres que odian a los hijos que son diferentes 
a ellos –Speculum…, cap. LXXIII, p. 868–. También Filippo Picinelli describe algunas empresas con el tema de los pollos blancos abandonados de 
sus progenitores, pero alimentados por el rocío celeste, para significar la providencia divina, o la ayuda de Dios a los hombres justos –Mond. simbol., 
lib. IV, cap. 23, 268, p. 174–.

93 Orph. euch., emblema 37, pp. 287-291.
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Conrad Gesner94. Representa en su pictura (fig.) al cuervo volando sobre su nido, sin atender a los polluelos, que aún 
presentan color blanco, y pían reclamando el alimento que les niegan sus progenitores. El ave es Cristo, que alimenta 
únicamente a los discípulos que se asemejan a él, y nutre por tanto con su carne y su sangre mediante la comunión a 
aquéllos que aparecen recubiertos de la gracia y las virtudes que nos ha enseñado con su ejemplo; niega, sin embargo, 
el alimento eucarístico a los pecadores que, escuálidos como los pollos implumes, carecen de aquellos ornatos. El lema 
es Nudis alimenta recuso –“Niego el alimento al desprovisto de adornos”–, y el encabezamiento del emblema Cornix 
pullos suos implumes alere detrectans –“La corneja (entiéndase cuervo) se niega a alimentar a sus pollos implumes”–. 

Xv.   zorro coNversaNdo coN uN cuervo posado eN la rama de uN árbol, que sostieNe  
uN trozo de carNe eN el pico

XV.1.   El necio que se deja seducir por halagos

Xv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El jesuita Claude-François Menestrier, ejemplificando en su 
L’art des emblemes el empleo de las fábulas animalísticas como 
emblemas morales, propone, entre otros, el popular apólogo de 
la zorra y el cuervo95. 

Según la versión esópica, un cuervo cogió un trozo de carne  
y se posó en la rama de un árbol. Un zorro que lo vio y que 
pretendía apoderarse de la carne, se detuvo ante el ave y comenzó 
a alabar su grandeza y hermosura, que le permitirían, incluso, 
llegar a ser rey de las aves, lo que sería completamente posible si 
tuviera voz. El cuervo, cegado por las lisonjeras palabras, soltó la 
carne para graznar con fuerza, ocasión que aprovechó la astuta 
raposa para cogerla rápidamente, contestando al negro pájaro: 
“Cuervo, si tuvieras también inteligencia nada te faltaría para 

ser el rey de todos”. Con ello se hace referencia a los necios que se dejan seducir por el halago96. La fábula se encuentra 
muy difundida entre los autores posteriores, sustituyéndose la carne por un queso97.

En los grabados con que se ilustra la fábula en las ediciones del siglo XV, el zorro conversa con el cuervo que, entre 
el follaje de un pequeño árbol, sostiene un queso redondo con el pico98. Una disposición muy similar adquieren los ani-
males en el grabado que reproduce Menestrier (fig.), que sintetiza el apólogo en un pequeño epigrama para transmitir 
la misma moralidad que se desprendía del relato esópico.

Martinet ofreció una versión diferente de la fábula en uno de los símbolos incluidos en sus Emblesmes royales99. 
Según los versos del epigrama, un cuervo entró en una lechería con la intención de robar un queso. Cuando se disponía 
a ejecutar su deseo, penetró también un zorro en la estancia, y el ave, viéndose acorralada, ofreció al recién llegado el 
queso a cambio de su vida. Pero de nada sirvieron al infeliz cuervo sus palabras, y el zorro devoró finalmente al ave, 
pues tenía ya el queso asegurado de cualquier forma. El grabado representa a la raposa abalanzándose sobre el pájaro 
en el interior de la lechería, encontrándose el queso en el suelo junto a ambos. Con el apólogo y el lema Nec caseus 

94 Lib. III, p. 323 C. Pese a que Gesner incluye esta noticia en el capítulo dedicado al cuervo, Chesneau atribuye esta propiedad a la corneja en su 
emblema, probablemente por confusión. En la literatura patrística cristiana, desde sus más tempranas manifestaciones –Estacio de Antioquía, Comm. 
in Hex., col. 734; Basilio Magno, Hex., VIII, 6; o Ambrosio de Milán, Hex., V, 18–, surgió la creencia de que el amor de las cornejas hacia sus polluelos 
es tal, que continúan alimentándolos en el nido aún después de estar ya capacitados para volar. El precedente se encuentra en Aristóteles –Hist. an., 
VI, 8, 564 a–, quien ya había mencionado que las hembras de la corneja permanecen constantemente sobre los huevos, siendo alimentadas por los 
machos. Pero la narración de la no alimentación de los polluelos hasta que el padre reconoce su plumaje negro fue siempre referida exclusivamente 
al cuervo. 

95 P. 204. El lema es el propio título de la fábula: Le renard et le corbeau.
96 Fab., 124 (Perry).
97 Babrio, 77; Fedro, I, 13; Dositeo, 9; Aftonio, 29; La Fontaine, I, 2; Samaniego, V, 9. Aparece incluida igualmente en El Conde Lucanor, de 

Don Juan Manuel, o en El libro de Buen Amor, del Arcipreste de Hita. Vid. Martín García y Róspide López, Fábulas esópicas, p. 104, nota 124.
98 Vid. N. R. Shapiro, Fables from…, p. 3, o C. Bravo-Villasante, Fábulas de Esopo, p. 19.
99 Emblema 58, pp. 213-214.
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obstat –“Y no lo impide el queso”–, da a entender el autor que, cuando alguien tiene un golpe de suerte, lo aprovecha 
al máximo y se regocija de ello.

apéNdice

1.  Según una narración de Claudio Eliano, un cartaginés denominado Annón decidió, llevado por su arrogancia, convencer 
a los demás hombres de que era un dios. Para cumplir este propósito reunió gran cantidad de aves parleras, de aquellas que saben 
imitar la voz humana –cuervos y urracas–, y, en un lugar oculto, les enseñó pacientemente a decir Annon deus. Cuando pensó 
que estaban suficientemente adiestradas, las soltó para que difundieran la máxima aprendida. Pero, una vez que las aves se vieron 
liberadas, regresaron a los bosques con las de su especie olvidando pronto las palabras aprendidas, con lo que las intenciones de tan 
ambicioso personaje quedaron frustradas100.

Varios emblemas abordaron este relato, muy similar a una fábula por su evidente moraleja. Joannes Sambucus narra esta 
historia bajo el lema Ridicula ambitio, y concluye que la virtud es el único camino para obtener fama y gloria duraderas. En la 
pictura presenta a Annón, identificado por una inscripción situada junto a él y representado como anciano con largas barbas, que 
observa desde la puerta de su casa que las aves por él instruidas, a las que libera a través de la ventana, se dispersan y alejan hacia 
los bosques sin cumplir la misión que les había encomendado101. Geffrey Whitney reproduce el grabado y el lema de Sambucus para 
transmitir un mensaje similar. Las aves adiestradas que, finalmente, regresan con las de su especie y vuelven a trinar conforme a su 
naturaleza olvidando las lecciones de Annón, nos enseñan que la ambición tan sólo produce deshonor y vergüenza, en tanto el amor 
por la virtud, por el contrario, enaltece nuestro nombre102.

Sebastián de Covarrubias empleó la misma historia en uno de sus emblemas, aunque transformó el final para adaptarlo a su 
significación. Según el autor hispano, los cuervos y urracas fueron soltadas por Annón en varios lugares, y, en esta ocasión, sí di-
fundieron la máxima que les enseñó el cartaginés; pero a éste le sobrevino muy pronto la muerte, “(…) y ellas (las aves) quedaron 
por mentirosas, y el por vano y necio”. La pictura representa el esqueleto de Annón en un sarcófago de piedra, sobre el que vuelan 
los pájaros parleros que repiten continuamente Annon deus,103 mote del emblema. Annón es, por tanto, imagen de los arrogantes 
“(…) que para ganar opinion se santos, o letrados, ceban cuervos, y urracas (…), aves que simbolizan a los lisonjeros, que repiten 
todo cuanto se les indica”104.

2.  Joannes Sambucus reproduce en otro de sus emblemas la divisa personal de Matías I Corvino, rey de Hungría durante la 
segunda mitad del siglo XV, consistente en un cuervo explayado, con un anillo en el pico, apoyando sus patas sobre una lira y un 
escudo en el que aparece representada la cabeza de la Gorgona. El ave, en evidente relación con su apellido, fue también elegida por 
el rey Matías, según nos comenta Paolo Giovio, por ser “Ave de gran fuerça, ingenio y sagacidad (…)”105. El resto de los elementos de 
esta empresa, aunque podrían indicar la relación mítica del cuervo con Apolo y Palas Atenea, parecen más bien tratar de expresar el 
deseo del monarca de mantener en su reino una eterna protección sobre la cultura y el arte de la música106.

100 Hist. var., XIV, 30.
101 Emblemata…, p. 58. Sambucus denomina a las aves de Annón ficedulas –papamoscas, pequeñas aves insectívoras–, pero sin duda se 

refiere a aves parleras como los córvidos.
102 A Choice…, I, p. 84.
103 La máxima aparece representada en filacterias que las aves portan en el pico.
104 Emblemas morales, centuria I, emblema 71, fols. 71r y v. Covarrubias menciona como una de sus fuentes los Adagia de Erasmo de Rotterdam 

–I, 199–, en los que se menciona el mismo caso, pero referido a Saphon, muy posiblemente variación del nombre de idéntico personaje.
105 Dialogo dell’ imprese…, p. 147; p. 135 de la trad. de Alonso de Ulloa.
106 Emblemata…, pp. 160-161. Esta divisa aparece junto a la de su padre, el también rey de Hungría Juan Hunyadi, consistente en una loba 

coronada, sobre la que se sitúa un doble travesaño, junto al lema Sua alienaque nutrit –“Nutre a los suyos y a los ajenos”–, queriendo decir con 
ello que ofrece su gracia tanto a los que le fueron amigos como contrarios.



curruca mosquitera  
(sYlviA borin)1

i.   curruca iNstalada sobre su Nido, eN la rama de uN árbol1

I.1.   La santa Iglesia que recibe el daño de aquellos ingratos que ha formado en su seno

I.1.A.   Fuentes

En el capítulo dedicado al cuco señalábamos que ya los 
antiguos autores griegos consideraban a la pequeña curruca 
como una de las especies de aves que sufrían la acción para-
sitaria del cuclillo al recibir uno o varios huevos de este astuto 
pájaro en su propio nido para incubarlos y sacarlos adelante.

Aristóteles menciona a la hypolais –curruca2– como una 
de las aves que, junto a la paloma silvestre, tórtola, alondra  
o verderón, “recalienta los huevos y cría los pollos” abando-
nados en su nido por el cuco3. Plinio y Eliano, como vimos,  
reprodujeron las observaciones de Aristóteles con ligeras 
interpretaciones, aunque ninguno de ellos hará referencia a 
la curruca.

Tal vez las escasas menciones que del ave han pervivido 
desde la Antigüedad –aparte de los textos citados de Aristóteles, tan sólo hemos detectado referencias a ella en Eliano 
(De an., XIII, 25) y la sexta sátira de Juvenal– hacen que su existencia se silencie totalmente durante los tiempos 
me dievales. Es necesario aguardar al siglo XVI para que los ornitólogos redescubran su existencia en los escritos aristo- 
télicos.

William Turner ya menciona a la hypolais en su capítulo dedicado al cuco, identificándola con la curruca –titlin-
gam en inglés según el autor–, avecilla que considera algo menor que el ruiseñor4. También Pierre Belon insiste en las 

 1 Perteneciente a la familia Sylviidae, la curruca es un ave insectívora de pequeño tamaño, muy movible en la vegetación que suele servirle 
de escondrijo. Posee un cuerpo rechoncho, de color castaño, cabeza redondeada y pico robusto. Habita en bosques con mucha maleza, o praderas con 
arbustos y zarzas, en los que anida. De entre las diversas especies de currucas, la mosquitera es la que resulta con más frecuencia receptora de los 
huevos del cuco.

 2 Pierre Louis interpreta en su trad. de la Historia de los animales que la hipolays aristotélica es el pouillot –mosquitero– o ruiseñor 
bastardo –vol. II, p. 78, nota 5–. Sin embargo, Vara Donado lo traduce al castellano como curruca. Ya Ulysses Aldrovandi identificaba a la hipolaida 
con la curruca en su Ornithologia –vol. II, lib. XVII, cap. 34, pp. 752-753–.

 3 Hist. an., VI, 7, 563 b y 564 a; IX, 29, 618 a. Sobre los pormenores de la crianza de los cuclillos bastardos ya hablamos en extensión en el 
primer apartado del capítulo dedicado al cuco. 

 4 Avium praecip., p. 42. 
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características que diferencian a la curruca –fauvette brune– del ave canora5. Conrad Gesner6 y Ulysses Aldrovandi7 
dedicarán largos párrafos a la identificación del ave, considerando además que la custodia de los huevos y posterior 
crianza de los polluelos del cuco es una de las propiedades más llamativas de la curruca.

Tampoco esta relación entre cuclillo y curruca escapará a su correspondiente tratamiento moral por parte de los 
recopiladores simbólicos del momento. Como ya comentamos, Archibald Simsom, Jakob Masen o Filippo Picinelli con-
sideraban al cuco que deposita sus huevos en los nidos de palomas o currucas una imagen de los apocados e inseguros 
de sí mismos a la hora de establecer una familia, de los perezosos, que hacen cualquier cosa por evitar las obligaciones 
de construir un hogar y criar a sus pequeños, o un símil del adúltero cuyos hijos se ven obligados a nacer y crecer en 
casa ajena8. Masen añadirá, al referirse en concreto a la curruca, que es símbolo de quien educa a los hijos de otro9, 
y Pierio Valeriano configura a la avecilla como jeroglífico del que alimenta a los hijos adulterinos en lugar de a los 
propios10. Diego de Funes afirma en sus comentarios de Aristóteles que la curruca recibe en Italia el apodo de cornuta, 
“voz con que nombramos a los hombres, cuyas mugeres son adulteras, y ellos crian los hijos agenos”11.

I.1.A.   emBlemAs

El pequeño ave protagoniza igualmente un emblema de Nicolás Reusner, en el que aparece representada en el inte- 
rior de su nido instalado en un árbol (fig.)12. Simboliza aquí la curruca a la santa Iglesia que educa y forma en su seno 
a un gran número de ingratos (= polluelos de cuco), que, una vez que se han beneficiado de su doctrina, se enfrentan 
a ella de igual modo que los jóvenes cuclillos devoran a su madre después de ser alimentados, incluso en mayor medida 
que los pollos genuinos13. La pequeña cresta en la cabeza del ave y el aspecto invernal del paisaje nos hace pensar que 
el grabado aquí empleado procede realmente de un emblema dedicado a la paloma torcaz, que soporta pacientemente 
el invierno, dentro de alguna edición del Emblematum liber de Alciato, reutilizado aquí por Reusner14.

 5 N O, lib. VII, cap. 3, pp. 340-341.
 6 H A, lib. III, pp. 355-357.
 7 Ornit., vol. II, lib. XVII, cap. 34, pp. 752-753; y, especialmente el pasaje que trata de la generación del cuco, vol. I, lib. V, cap. 17, pp. 418-419.
 8 Vid. el apartado I del capítulo dedicado al cuco.
 9 Speculum…, cap. LXXIII, pp. 871-872.
10 Hierog., lib. XXV, pp. 329-330.
11 Historia general…, lib. I, cap. 38, p. 208.
12 Emblemata…, II, emblema 7, p. 64. 
13 Recordemos la narración de Aristóteles al respecto –Hist. an., IX, 29, 618 a–.
14 Vid. nuestro capítulo dedicado a la paloma torcaz.



DACnis 
(fabulosa)

i.   aves dácNides picoteaNdo la cabeza de tres hombres, todos ellos tocados  
coN coroNas veGetales, que comeN y bebeN aNte uNa mesa

I.1.   Temor de Dios que nos impide actuar de forma indecorosa en el acto de la eucaristía

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Escasas y breves son las noticias existentes sobre las aves dácnides, especie no identificada en la actualidad, de las 
que tan sólo sabemos que, entre los antiguos egipcios, era costumbre atarlas a las coronas vegetales de los convidados 
a los banquetes para que, con sus pellizcos, picoteos y trinos, impidieran a aquéllos dormirse a causa de la borrachera. 
El médico británico Edward Wotton1 o Conrad Gesner recogen esta noticia en sus trabajos zoológicos, indicando este 
último que la noticia original procede de los escritos de Pompeyo Festo2. También Pierio Valeriano hace mención de ella 
en sus Hieroglyphica, observando a partir de la narración anterior que, cuando el ave era representada encima de cual-
quier corona, se convertía en conocido símbolo de embriaguez para los antiguos3. El canónigo Francisco Marcuello 
aprovechará el comportamiento del ave para desarrollar una larga disertación sobre el vicio de la ebriedad, concluyendo 
que estas aves (dagnades según el autor) simbolizan el entendimiento racional de quien tiene presente en todo momento 
las calamidades que acarrea el abuso del vino4.

Augustin Chesneau dedicará un emblema a estos misteriosos volátiles, mencionando igualmente a Festo como fuente 
directa5. Representa en el grabado (fig. de encabezamiento) la imagen que nos sugiere la breve narración: tres persona-
jes comen y beben sentados alegremente en torno a una mesa, mientras las dácnides, que aparecen como avecillas de 
pequeño cuerpo y anatomía estilizada, picotean sus cabezas coronadas a las que permanecen amarradas. Al recordar 
su historia el emblemista incorpora un pequeño añadido, indicando que las aves no sólo picotean a los comensales 
para impedir que caigan en el sueño que provoca la embriaguez: evitan también de este modo que su comportamiento 
degenere en actuaciones indecentes en la mesa. Esta apostilla le servirá para fundamentar la moralidad del emblema: 
con el lema Pungo, epulum ne forte profanent –“Pico, para que no profanen casualmente el banquete”– y el subtítulo 
Dacnis epulantium capiti illigata, ne quid in mensa indecens agant, pungendo prohibent –“El ave dacnis es 
atada a la cabeza de los comensales, para que no cometan actos indecorosos en la mesa”–, simbolizan estas aves para 
Chesneau el temor de Dios, siempre presente con sus “picotazos” en nuestro corazón, para impedir que actuemos de 
forma indecente o indigna cuando somos invitados al banquete eucarístico.

 1 De diff. anim., lib. VII, cap. 152, fol. 134v. Wotton introduce a estas aves dentro de la categoría de “extrañas” o “monstruosas”.
 2 H A, lib. III, p. 367. El naturalista suizo menciona diversos comentaristas de textos clásicos –Gillius, Hesychius– que hacen también mención 

de estas extrañas aves.
 3 Hierog., lib. XVII, p. 223.
 4 Primera parte…, cap. 16, fols. 62v-64v.
 5 Orph. euch., emblema 45, pp. 333-338.



i.   escribaNo hortelaNo que coNduce eN vuelo a uNa baNdada de perdices,  
mieNtras el Ave glottis se aleja de ellos1

I.1.   Cristo conduciendo a las almas fieles hacia la vida eterna en tanto una de ellas se retira,  
arrastrada por las tentaciones terrenales

I.1.A.   Fuentes

Resulta problemático asegurar que el ave cynchramus que Augustin Chesneau incorpora a su Orpheus eucharisticus 
sea el escribano hortelano que encabeza este capítulo. Existe una cierta confusión en torno a la identificación de esta 
ave en los textos de la Antigüedad que a continuación examinaremos.

Aunque la fuente directa de Chesneau fue Plinio, Aristóteles ya menciona algunos siglos antes la existencia de de-
terminadas aves que sirven de guía a las codornices en sus vuelos migratorios2. El estagirita afirma: “Pues bien, cuando 
(las codornices) se presentan aquí procedentes de allá (región en la que han hibernado), no traen consigo guías, pero, 
en cambio, cuando emprenden el vuelo desde aquí, sí los llevan”. Menciona a continuación una serie de aves que 
supuestamente dirigen y acompañan a las débiles codornices en su desplazamiento de regreso a tierras más cálidas: el 
archibebe3, guión de codornices4, autillo5 y cychramus6. Aristóteles afirma en seguida del cychramus: “(…) ave esta 

 1 De la familia Emberizidae, los escribanos son pequeñas aves granívoras con picos cortos de base ancha, que anidan en árboles, arbustos, 
grietas o en el suelo. El hortelano macho posee un variado plumaje, pardo listado de negro en el dorso, y verde oliváceo y amarillo claro en la cabeza 
y partes anteriores. Habita en terreno abierto, entre la maleza o en jardines.

 2 Hist. an., VIII, 12, 597 b; pp. 440-441 de la trad. de Vara Donado.
 3 Si seguimos fielmente la interpretación que apunta Pierre Louis (autor de la edición bilingüe latino-francesa de la Historia de los Animales 

en “Les Belles Lettres”, vol. III, pp. 30-31) para el griego glottis –chevalier–, pensamos que “archibebe”, nombre genérico de un grupo de pequeñas 
zancudas acuáticas de la familia de los Scolopacidae –andarríos, chochas, agachadizas, etc.–, es denominación española más correcta que la de 
“picudilla” que aporta Vara Donado en el lugar citado. De la glottis Aristóteles tan sólo nos cuenta, algunas líneas más adelante, que es “ave provista 
de una lengua susceptible de ser sacada hasta una gran distancia”. 

 4 Pierre Louis traduce ortygometra –denominación griega del ave– como râle d’eau o rascón –Rallus aquaticus–, pequeña ave de costum-
bres acuáticas perteneciente a la familia de las Rallidae –rascones, pollas de agua y fochas–. Pierre Belon afirmó en el siglo XVI que existen dos 
tipos de ortygometras: el rasle noir –muy probablemente el rascón– y el rasle rouge, o de genet –guión de codornices, ave de la misma familia 
que el rascón, aunque de hábitat más seco–. Sin embargo, otros autores coetáneos (Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 346-347–, o Ulysses Aldrovandi 
–Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. XXIII, pp. 74-76–), a pesar del confusionismo anterior, decidieron identificar a la ortygometra exclusivamente con el 
guión de codornices –Crex crex–, cuyo notable parecido con las codornices originó sin duda su inclusión en la leyenda. Investigadores modernos 
como John Pollard –Birds in Greek…, p. 62– coinciden también con esta opinión. Para el análisis emblemático de estas centurias preferiremos, por 
tanto, denominarla de esta última forma. 

 5 Aunque Vara Donado traduce otus como “autillo”, la confusión con otras pequeñas rapaces nocturnas como el mochuelo o búho chico 
resulta notable entre sus intérpretes; sobre esta discusión, véase nuestro capítulo dedicado al búho chico.

 6 Si partimos de râle de gênet, traducción francesa que Pierre Louis sugiere para el ave, “guión de codornices” sería denominación castellana 
más exacta que la de “rascón de retama” que señala Vara Donado en el lugar citado. En cualquier caso, como indicamos en nota anterior, preferimos 
identificar el guión con la ortygometra, en tanto entenderemos por cychramus al escribano hortelano, tal y como expondremos a continuación.

escribaNo hortelaNo  
(emberizA hortUlAnA)1
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que es precisamente la que reclama aun de noche la presencia 
de los otros para emigrar. Y, cuando los cazadores oyen la voz 
de este ave, saben que las codornices no tardan en emigrar”.

Plinio recogerá la narración, añadiéndole nuevos detalles. 
Según la traducción de Gerónimo de Huerta, el historiador 
latino narra: “Buelan pues principalmente con (el viento) 
aquilon, llevando por guía la ortygometra7. A la primera que 
llega a tierra la arrebata el gavilan. Siempre quando se parten 
de acá, procuran ir en compañia, y persuadidas se parten jun- 
tas tres especies de aves, que son el glotis (glottis), oto (otus), y 
cencramo (cychramus). El glotis saca grande lengua fuera de 
la boca, y de ahi tomó el nombre. Esta el primer dia va muy 
gozosa con el deseo de la peregrinacion: pero despues le pesa 
de averse partido por el trabajo que padece en el bolar, y ni 
se atreve a tornarse sola, ni a seguir el camino, y assi jamas 
camina mas de un dia, sino quedase en la primera posada. Pero 
halla otra que se quedó alli el año antes, y assi haze cada dia. 
El cencrano persevera mas y procura llegar a las tierras que 
busca, y assi este despierta de noche a los compañeros, y los  

hace apresurar el camino”8. Julio Solino menciona igualmente esta historia, aunque sintetizándola. Christóval de las 
Casas traduce: “La que es guía de toda la manada, se llama Ortigometra. Quando aquesta se acerca a tierra, assechan- 
dola el açor, la suele arrebatar: y por esso trabajan todas, que otra alguna ave estraña las guie, con la qual se libren del 
primer peligro”9. Aunque este autor no especifica qué especies de aves son las que escoltan a las codornices, la importancia 
de su texto será fundamental al repetirse una y otra vez durante los siglos sucesivos. 

Isidoro de Sevilla será quien incorpore el texto de Solino a la literatura animalística medieval al inspirarse fielmente 
en él para hablar de las peculiaridades de la migración de las codornices10. Las palabras del arzobispo hispalense serán 
reproducidas por otros autores patrísticos11 y diversos bestiarios, algunos de los cuales ilustran el ataque del halcón al líder 
de la bandada conforme a la narración12. Los enciclopedistas del siglo XIII comienzan sus textos sobre la naturaleza de 
la codorniz repitiendo igualmente las palabras isidorianas, aunque algunos13 añaden más adelante que son las cornejas 
las aves empleadas por aquéllas para servirles de guía y poder burlar a los enemigos que aguardan en la costa, dato tal 
vez derivado de una interpretación errónea de los escritos de Aristóteles o Plinio.

Por el contrario, estos mismos autores tratarán del cychramus y de la glottis en capítulos independientes dedicados 
a esta última, aunque apuntando que no son codornices –a las que no harán alusión–, sino cigüeñas y golondrinas 
las aves que gozan de su compañía durante las migraciones. De este modo Alberto Magno14, Vincent de Beauvais15 o 
Tomás de Cantimpré16, basándose en supuestos textos de Aristóteles, Plinio o Isidoro de Sevilla, ensalzarán la diligencia 
y perseverancia del cychramus en su esforzado vuelo17, y reprocharán la inconstancia de la segunda, a la que el invierno 

 7 Huerta identificará igualmente a este ave como “guía de codornices”, lo que corrobora nuestra posición anterior –Historia natural…, 
lib. X, cap. 23, p. 735–.

 8 Gerónimo de Huerta, Historia natural…, lib. X, cap. 23, p. 723.
 9 Mem., cap. XVII, fol. 51r.
10 Orig., XII, 7, 65, p. 119.
11 Rabano Mauro –De univ., lib. VIII, cap. 6, cols. 249-250–, o Hugo de Folieto –Aviarium, 56; incluido en De bestiis…, I, 50–. En este 

último tratado se moraliza la labor de guía de la ortygometra, considerándola imagen del obispo que dirige a su comunidad con el fin de librarla 
de los deseos terrenales y de los peligros del mundo –migración sobre tierra y mar– a las que el Diablo –ave rapaz– nos somete con sus tentaciones. 

12 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, p. 160, y B. Yapp, The Naming…, pp. 154-155.
13 Vid. Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 38– y Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 64–. Alberto Magno reconoce la existencia de la 

ortygometra, aunque desmiente en seguida, como comentamos en el capítulo dedicado a la codorniz, que estas aves emigren atravesando los mares 
–De animalibus, XXIII, 34–. 

14 De animalibus, XXIII, 50.
15 Spec. natur., XVI, 88.
16 De nat. rer., V, 56, pp. 111-112 de la trad. de Talavera Esteso.
17 Los enciclopedistas añaden que esta ave procede de Oriente, origen tal vez inventado para intentar subrayar el paralelismo que tratan de 

establecer algunos de estos autores medievales entre la conducta del ave y la vida de Cristo.
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sorprende sin culminar su objetivo. Cantimpré aportará un contenido moral a este capítulo: “Simbolizan estas dos aves 
(glutis y cycramus) a determinados peregrinos que a menudo vemos señalados con la cruz (…). Entre éstos hay muchos 
a los que resulta grata la compañía del vecino, pero cuando experimentan aunque sea moderadamente las penalidades 
del camino piden la dispensa. (…) Por tanto tú, peregrino, simbolizado en el glutis, si hiciste un voto a Dios cuando 
tomaste la cruz, cumple tu voto, si tienes fuerza para ello (…)”; sin embargo, el cichramus puede equipararse también 
a la figura de Cristo “(…) que jubiloso abre camino a sus activos compañeros y despierta a los dormilones”. El Ortus 
sanitatis resumirá la información de estos enciclopedistas en el apartado consagrado igualmente a la gluta, que ilustra 
con una formación de aves semejantes a cigüeñas, aunque sin distinción sensible entre ellas18.

Por tanto, hasta las grandes recopilaciones zoológicas del siglo XVI no volvemos a oír hablar del cychramus en 
relación con las codornices, y serán precisamente estos tratados los que nos permitan tratar de establecer de qué especie 
ornitológica se trata.

Respecto al ave cychramus (cynchramus o cenchramus), ya hemos visto cómo la crítica moderna ha intentado 
identificarla con alguna pequeña zancuda de hábitos acuáticos. Diversos autores de los siglos XVI y XVII trataban, en 
esta línea, de considerar al cynchramus y la ortygometra aristotélicos como una misma ave, lo que provocaba cierta 
confusión entre los estudiosos19. Sin embargo, los ornitólogos más destacados del momento tienden claramente a diferen-
ciarlas, entendiendo que el cychramus es realmente una pequeña ave terrestre. De este modo, Pierre Belon la denomina 
en francés pruyer o preyer –nombre que no hemos podido identificar–, y la describe como ave migratoria semejante 
en diversos detalles anatómicos a la alondra o pardillo20. Ulysses Aldrovandi será más explícito, y tras el acostumbrado 
recorrido exhaustivo por todo tipo de fuentes y opiniones, concluye que el cychramus griego y la miliaria latina son el 
hortulanus, al que nosotros suponemos escribano hortelano –Emberiza hortulana–, coincidiendo notablemente las 
ilustraciones de diversas variantes que propone el zoólogo italiano con el aspecto real de esta especie21. John Jonston 
consolida al cynchramo como hortulanum, incluyéndolo dentro del grupo de las aves granívoras no canoras22, y Francis 
Willughby llegará a especificar que se trata de una de una de las especies de hortelano, la Emberiza alba. Por todo ello 
elegimos tal denominación a la hora de identificar el ave y referirnos a ella23.

Esta historia también se verá reflejada en algún corpus simbólico. Un caso extremo resulta el de Jakob Masen, que 
moraliza sistemáticamente cada uno de sus componentes: el halcón que ataca al guía del grupo de codornices al llegar  
a tierra significa el inicio peligroso de una empresa; el ave glottis, que se retira el primer día de viaje, el inepto incons-
tante24; el cychramus que reclama de noche al resto de las aves para iniciar la migración, la excesiva precipitación; y el 
otus, que, pese a ser ave nocturna, acompaña y dirige de día a las codornices en su viaje, representa para este autor el 
auxilio mutuo25. También Francisco Marcuello propondrá una moralidad interesante al aproximarse a la que Chesneau 
aplicará al emblema que ahora examinaremos. Afirma el canónigo zaragozano: “En esta ave, y en las que en su compañia 
passan el mar se nos representa la obligacion, y oficio de un Cura de almas; y lo que sus feligreses deven hazer para 
passar con sosiego y quietud por el mar de este mundo, a la tierra celestial de la bienaventurança”. 

I.1.B.   emBlemAs

Chesneau utilizará la narración de Plinio para elaborar su emblema, incidiendo especialmente en la perseverancia  
del cychramus o escribano como conductor de la bandada de codornices, y la inconstancia del glottis o archibebe, que, 

18 Tract. de avib., 60.
19 Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 366-367–, o Gerónimo de Huerta –Historia natural…, lib. X, cap. XXIII, p. 737– reproducen brevemente 

la polémica. Gesner, que la denomina brachvogel, la incluye en el grupo de las gallinetas acuáticas. D’Arcy W. Thompsom, como señala Vara 
Donado en su traducción de Aristóteles –p. 441, nota 141–, pensaba igualmente que tal vez ambas denominaciones correspondieran a un mismo 
volátil.

20 N O, lib. V, cap. 20, pp. 266-267.
21 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 24, pp. 177-182.
22 De avibus, lib. II, titulus I, cap. I, articulus XIII, p. 49.
23 G. P. Goold, autor de la edición anglo-latina de la Historia natural de Plinio en The Loeb Classical Library, sugiere igualmente que el 

cychramus pudiera traducirse como ortolan, denominación inglesa del escribano hortelano. Esta ave acostumbra a reunirse en pequeñas bandadas 
que parten juntas hacia sus destinos invernales en el Sahara y Arabia.

24 También Filippo Picinelli, que dedica un capítulo exclusivamente a la glottide, sugiere un significado idéntico para el ave –Mond. simbol., 
lib. IV, cap. 38, 362, p. 186–. Para Nicolás Caussin simbolizará, en una línea muy semejante, la pereza y el compañero insidioso –Polyhist. symb., 
lib. VI, cap. 59, pp. 275-276–. 

25 Speculum…, cap. LXXIII, p. 870.
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a la primera oportunidad, abandona el grupo para quedarse en tierra26. Representa por tanto en la pictura emblemá-
tica (fig.) al escribano encabezando el grupo, un poco mayor que las codornices pero totalmente convencional en su 
morfología, en tanto el ave glottis, caracterizada por su larga lengua perfectamente visible, desciende tras abandonar 
la formación. El emblemista agustino establece a partir de todo ello una de sus intrincadas alegorizaciones: el cychra-
mus es Cristo, nuestro amigo fiel, que no sólo nos asiste de continuo en nuestras necesidades y nos alimenta desde el 
altar mediante el sacramento de la eucaristía, sino que nos conduce en nuestro viaje (= vida) hacia la eternidad. Las 
codornices son, por tanto, las almas fieles que perseveran tras el Redentor, y la glottis el espíritu traidor e insidioso que 
pronto se deja atraer por los placeres terrenos para terminar siendo devorado por las rapaces infernales. El lema es 
Sedem usque quietam dux fidusque comes –“El compañero conductor y fiel nos lleva sin descanso hacia un lugar 
apacible”–, y el subtítulo Cynchramus coturnices ad optatam regiones deducens –“El escribano conduciendo a las 
codornices en la dirección deseada”–.

26 Orph. euch., emblema 36, pp. 280-286.



estorNiNo piNto  
(stUrnUs vUlgAris)1

i.   estorNiNo que come de la hierba cicuta1

I.1.   El amante constante y honesto que soporta  
los desdenes de la amada, o las dificultades  
que surgen en su relación

I.1.A.   Fuentes

Esta imagen emblemática se basa en la creencia de que 
el estornino puede alimentarse de la cicuta, planta que, por el 
contrario, resulta nociva para el hombre.

Parece que fue Claudio Galeno el primero en mencionar 
que, así como la codorniz se alimenta de plantas venenosas 
para el ser humano –el veratrum o helleborus–2, el estornino 
puede también ingerir cicuta sin consecuencias negativas para 
su organismo3. El médico griego afirma que la razón de tal 
fenómeno se debe a que, en tanto la amplitud y el vigor de las 
arterias humanas permiten la atracción rápida del veneno por 

el corazón, el organismo del ave retiene más tiempo la ponzoña, permitiendo que sea digerida antes de producir efec- 
tos letales. Tales observaciones no parecen haber tenido repercusión alguna entre los textos antiguos. Eliano afirma que 
la semilla del ajo resulta mortal para el estornino4, y Lucrecio asegura que las cabras engordan pastando la cicuta5, 
pero no nos han llegado noticias del mundo grecorromano que relacionen directamente el ave con la ponzoñosa planta 
más allá de los escritos de Galeno. Ello será la causa de que durante la Edad Media se silencie totalmente el asunto en 
los escritos referentes al sturnus.6

Tal vez por la misma razón los escasos tratados simbólicos de la Edad Moderna que incluyen el estornino en el re-
pertorio de aves tampoco mencionarán su afición a la planta venenosa7. Serán las enciclopedias zoológicas del siglo XVI 

 1 Perteneciente a la familia de los Sturnidae, es ave rechoncha de cola corta y pico largo puntiagudo. Su plumaje es negruzco, con lustre 
verde y púrpura, densamente salpicado de manchas claras. Es ave de carácter vivo, pendenciero y muy charlatán, siendo buen imitador. Habita tanto 
en poblaciones como en el campo, y cría en cualquier sitio –agujeros de árboles, edificios, el suelo, etc.–. Se alimenta de insectos y larvas. 

 2 Vid. el primer apartado del capítulo que dedicamos a la codorniz.
 3 Protrepticus, I, 684; VI, 567; XI, 382. Estas referencias proceden de A. Henkel y A. Schöne, Emblemata…, col. 867.
 4 De an., VI, 46.
 5 Lucr., IV, 640-41; V, 900-901.
 6 Conrad Gesner –H A, vol. III, p. 715– y Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XVI, cap. 19, p. 642– observan que la noticia de Galeno será 

reproducida por sus comentaristas árabes, aunque crearán cierta confusión al denominar zaratro al estornino, y napellus a la planta cicuta.
 7 Véase, por ejemplo, Jakob Masen, Speculum…, cap. LXXIII, p. 886.
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las que recuperen aquella observación del prestigioso médico griego. Conrad Gesner vuelve a mencionar brevemente este 
supuesto aspecto de la naturaleza del estornino, rescatándolo de entre los textos de Galeno y sus comentaristas musul-
manes, fundamentalmente Averroes8. Ulysses Aldrovandi reproduce algunos decenios más tarde los datos de Gesner, y a 
la hora de representar las diversas subespecies de estorninos, lo hace acompañando a cada ave de una variedad diferente 
de cicuta9. También los tratados de carácter médico abordarán el tema: Andrés Laguna, el comentarista de Dioscórides de 
Anazarba, sigue la opinión de Galeno al considerar que tiene “tan angostas las venas, que no pudiendo indigesta penetrar 
ni distribuirse por ellas, se digiere, corrige, adelgaza y hace muy familiar antes que pase adelante”10. El médico milanés 
Girolamo Cardano estima, por su parte, que es realmente la naturaleza cálida del estornino lo que neutraliza en su 
estómago la frigidez del veneno de la planta, transformándolo en su alimento11. Probablemente estas referencias médicas 
y zoológicas constituirán la génesis de los emblemas centrados en la especial alimentación de nuestra ave.

I.1.B.   emBlemAs

El ejemplo más temprano que hemos localizado del empleo emblemático del estornino y la planta cicuta es una 
empresa de Scipione Bargagli, dedicada al caballero Giulio d’Ambruogio Spannocchi12. El grabado representa al ave posada 
junto a un arbusto de cicuta cuyas hojas picotea, imagen creada para contener un significado de carácter amoroso. En 
efecto, con el lema Quod caeteris venenum –“Lo que es veneno para los demás”–, simboliza esta divisa al amante 
constante y leal que sabe encajar los desdenes y la ingratitud de su amada dama, transformándolos en dulzura gracias 
al ardor de su pasión amorosa, igual que el calor del estómago del ave convierte en alimento provechoso el frío veneno 
que ingiere13. Tanto en la planta, perfectamente reconocible, como en el ave del grabado, inspirada muy probablemente 
en la ilustración de Conrad Gesner, se observa una clara intención de semejanza con los motivos reales que representan. 

Idéntico lema y una imagen muy similar (fig.) son los que Joachim Camerarius emplea en el emblema que dedica 
al estornino, aunque en esta ocasión el grabador ha centrado más su atención en la planta, de minucioso dibujo, que 
en el ave, realizada con una anatomía más alargada y convencional que en el grabado de Bargagli14. También aplicará 
a este símbolo un significado amoroso similar al autor italiano, aunque con una mayor dosis de moralidad: es alegoría 
del amor honesto que, fundamentado en la piedad y la virtud, es capaz de aceptar y transformar en algo agradable y 
encantador todas aquellas dificultades que los demás consideran contrarias al sentimiento amoroso, por laborioso que 
ello sea. De este modo, comenta el emblemista, esos problemas, auténtico veneno para otros, se transforman en “un 
condimento dulcísimo y perfectamente saludable”.

A finales del siglo XVII Pallavicini vuelve a recurrir a este motivo para sus Devises et Emblemes d’Amour retor-
nando al sentido inicial que le otorgara Bargagli15. Con el lema “Es tossigo (tóxico) para los otros”, traducción castellana 
que el propio autor hace de Aliis venenum, vuelve a ser divisa del amante que se nutre de las crueldades de su amada, 
al igual que el estornino obtiene su alimento de la ponzoña de la cicuta16.

ii.   estorNiNo atado mediaNte uN cordel a la rama de uN árbol mieNtras al foNdo  
se desarrollaN tareas aGrícolas

II.1.   La paciencia es necesaria para superar todo aquello que no permite el ingenio, y para sobrellevar mejor 
las situaciones irremediables

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Florentius Schoonhovius incluirá en su obra dos emblemas protagonizados por el estornino. En el primero de 
ellos (fig.) representa al ave, con una morfología totalmente indiferenciada, intentando volar aunque el cordel que le 

 8 H A, lib. III, p. 715.
 9 Ornit., vol. II, lib. XVI, cap. 19, pp. 631-642.
10 Diosc., IV, 80; VI, 9.
11 De sanitate tuenda, lib. III, cap. 21.
12 Dell’ imprese…, pp. 372-375 bis (la paginación posee errores, y estas páginas aparecen repetidas en dos ocasiones).
13 Bargagli se basa en textos de Plinio y Dioscórides sobre el carácter venenoso de la cicuta, y en algún comentarista coetáneo, de donde 

obtendría la información del estornino, con unos planteamientos, como vemos, muy próximos a los que exponía Cardano.
14 Symb. et emb., centuria III, emblema 76, pp. 152-153.
15 Lám. 10, emblema 5.
16 Sobre el empleo emblemático de la cicuta vid. Rafael García Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, pp. 160-167.
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mantiene amarrado por el cuello a la rama de un árbol se 
lo impida17. Esta imagen, inspirada en algunas citas de la 
Antigüedad –como la extraída de Ovidio “En su intento de 
romper las ataduras, los luchadores sujetan aquélla con más 
fuerza”18–, fue creada para expresar, como indica el lema 
Patienter ferendum, quod necesse est, cuán necesarias 
son la perseverancia y la paciencia para conseguir superar 
muchos problemas que no puede enmendar el ingenio. Por 
ello se indica en el epigrama que el estornino, aunque sus-
pendido del árbol por el lazo, y enredado cada vez más en el 
cordel, sigue luchando sin cesar por romper el nudo que no 
es capaz de desatar.

El mensaje del emblema se complementa con las escenas de fondo, que introducen un matiz distinto: un buey 
transporta un arado a lo largo de un campo sembrado, y un asno soporta los golpes que le propina un campesino. A su 
condición se adaptan perfectamente las palabras de Horacio que reproduce el emblemista: “Es duro; mas, con pacien-
cia, se hace más llevadero lo que no nos es lícito cambiar”19. Por tanto, el emblema nos presenta dos aspectos distin-
tos, que podrían considerarse incluso contradictorios: la paciencia entendida como tenacidad o lucha incesante contra 
la adversidad –simbolizada en el estornino–, y la paciencia considerada como resignación ante un estado de cosas que 
no nos es posible alterar –representada por las bestias de carga–20. 

iii.   dos estorNiNos luchaN eN el aire mieNtras se acerca hacia ellos uN ave de presa.  
eN primer térmiNo, uN hombre que observa la esceNa parte uNas flechas

III.1.   Que las discordias civiles suponen la victoria para el enemigo

III.1.A.   Fuentes

El segundo emblema que Schoonhovius dedica al estornino representa a dos de estas aves luchando en el aire mien- 
tras se acerca hacia ellas un milano que había estado esperando el momento propicio para atacar. Aunque los textos 
antiguos y medievales no hablan de esa posible belicosidad o carácter agresivo del estornino, sí existen diversas noticias 
referentes al temor que sienten hacia las aves de presa. Ya Homero comparó en la Ilíada el ataque de los griegos sobre 
los troyanos con el de un “(…) gavilán ligero, que pone en fuga a los grajos y a los estorninos”21. Las enciclopedias 
animalísticas del siglo XIII reproducen el texto de Plinio sobre la peculiar forma de vuelo de las agrupaciones de es-
torninos22, para añadir que ello constituye una maniobra de defensa contra la amenaza de las rapaces. Así, Tomás de 
Cantimpré afirma: “Vuelan en bandadas y se disponen en forma de pelota, tendiendo todos ellos hacia el centro, debido 
a los accipitres que les atacan”23. Vincent de Beauvais24 repite esas observaciones, y Alberto Magno, a la costumbre de 
volar en formaciones compactas para frenar el ímpetu de los accipitres, añade que éstos deben atacar a las bandadas 
de estorninos desde arriba o desde un flanco, pues si lo intentaran desde abajo serían abrumados por los excremen- 
tos de esta masa de aves25. La idea se mantiene hasta fines de la Edad Media, como demuestra la alusión en el Ortus 
sanitatis26. 

17 Emblemata…, emblema 62, pp. 184-186.
18 Fast., III, 307. Aunque la idea inspiradora del emblema parte de textos como éste, la elección del estornino para ejemplificarlo es total-

mente arbitraria: no hemos localizado textos anteriores o proverbios que mencionen la paciencia o la tenacidad como cualidad del estornino, así 
que podría haberse empleado cualquier otro pájaro para ilustrar el concepto. Tal vez la imagen se deba a alguna experiencia personal vivida por 
el emblemista.

19 Carm., I, XXIV, 19, p. 39 de la trad. de Alfonso Cuatrecasas.
20 Schoonhovius reproduce textos de otros autores –Eurípides, Virgilio, Séneca– que ejemplifican tanto una como otra idea.
21 XVI, 582-83; p. 433 de la trad. de E. Crespo Güemes.
22 Nat. hist., X, 73.
23 De nat. rer., V, 112; pp. 135-136 de la trad. de Talavera Esteso.
24 Spec. natur., XVI, 140.
25 De animalibus, XXIII, 104.
26 Tract. de avib., 110.
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Las enciclopedias zoológicas de la Edad Moderna repetirán estas suposiciones. Conrad Gesner reproduce el texto de 
Plinio y los comentarios de Alberto27, y Ulysses Aldrovandi incluye el temor a los accipitres como una de las “antipatías 
naturales” de estas aves28.

III.1.B.   emBlemAs

Si bien la unidad y organización compacta de las agrupaciones de estorninos dificulta considerablemente las 
acometidas de las aves de presa, las disensiones internas permiten, por contra, el éxito en las incursiones de las rapa- 
ces. Esta es la idea que trata de infundirnos Schoonhovius con el emblema que dispone bajo el lema Civilis discordia 
hostis victoria –“La discordia de los ciudadanos supone la victoria de los enemigos”–29. Presenta a dos estorninos que, 
en lugar de prestarse auxilio mutuo ante el enemigo común, se enzarzan en mutua disputa que, observada con expec-
tación por el milano, será aprovechada para abalanzarse rápidamente y convertirlos en su presa sin que ellos lo advier- 
tan. Simbolizan, pues, los estorninos las guerras civiles, y el milano aquella nación extranjera que aprovecha la situación 
para obtener una victoria segura y fácil. Por ello, en el primer término del grabado, se representa a un hombre que, 
observando cómo el ave rapaz se abalanza sobre los dos pájaros enfrentados, parte sus flechas, indicándonos que ni 
siquiera serán ya necesarias las armas para reducir a una comunidad que se debate en enfrentamientos intestinos30. El 
aspecto de las aves representadas es, como en el anterior grabado de Schoonhovius, totalmente indiferenciado.

27 H A, lib. III, pp. 715-716 C.
28 Ornit., vol. III, lib. XVI, cap. 19, pp. 642-643.
29 Emblemata…, emblema 69, pp. 205-207.
30 El emblemista ilustrará su disertación sobre las discordias civiles con diversas citas de la Antigüedad –Tácito, Salustio, Lucano…–. 



i.  estorNiNo rosado que se laNza eN vuelo sobre las laNGostas que devoraN uN triGal1

I.1.   La ayuda desinteresada a los necesitados

I.1.A.   Fuentes

Desde los primeros siglos de nuestra era se detecta la existencia de una leyenda según la cual unas aves, denomi-
nadas genéricamente seléucides o de Seleucis2, acuden a destruir las plagas de langostas que amenazan los campos 
cuando son invocadas a los dioses.

Ya Plinio la recoge en su Historia Natural. Afirma, en palabras de Gerónimo de Huerta: “Llamanse Seleucides 
una aves, cuya venida piden con grandes ruegos al dios Iupiter los habitadores del monte Casio (Cadmus3), porque se 
comen las langostas que los destruyen los panes: ni se sabe de adonde vienen, ni adonde se van, ni jamas son vistas, sino 
quando es necesario su favor”4. Algo parecido escribe Eliano sobre estas aves: “Los tésalos, ilirios y lemnios consideran 
benefactores suyos a las grajillas y les asignan por decreto alimento, nada menos que a expensas del erario público, 
porque estas aves eliminan los huevos y destrozan la descendencia de las langostas que hacen polvo las cosechas a los 
susodichos pueblos”5. También el médico Claudio Galeno menciona a las seléucides, refiriendo su pequeño tamaño y 
su voracidad a la hora de ingerir langostas, a las que rápidamente diezman6. El bizantino Dionisio, finalmente, afirma 
que, aunque estas aves son omnívoras, como el estornino común, generalmente eran bienvenidas por los campesinos 
cuando los campos sufrían la plaga de la langosta; sin embargo, si se les denegaba la bienvenida, se vengaban en las 
cosechas que habían previamente salvado7.

Estas aves se trasladan muy temprano a la literatura animalística cristiana. Ambrosio de Milán comenta ya su 
existencia en su Hexaemeron: las describe como aves a las que el Creador concedió un insaciable apetito para devorar 
las plagas de langostas hasta, incluso, su extinción, por lo que son consideradas un remedio contra los males que cau- 
san estos insectos8. Con el nombre un tanto distorsionado –zelencides, zeleutides–, son también incluidas en las enci-

 1 Es ave muy similar al estornino pinto en forma, movimientos y costumbres, con la diferencia de su inconfundible plumaje: color rosado 
con cabeza, cuello, alas y cola de negro lustroso, y cresta distintiva.

 2 Probablemente el nombre se deba a la suposición de que proceden de Seleucia, ciudad de Cilicia, región de Asia Menor comprendida entre 
el monte Tauro, el Mediterráneo y Siria. Dominada por los persas, fue posteriormente provincia romana, y parte del Imperio turco.

 3 Se trata de una elevación en la actual Turquía, hoy denominada Boz Dagh, situada en una región conocida como Caria en los tiempos 
antiguos.

 4 Nat. hist., X, 75; lib. X, cap. 27, p. 748 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
 5 De an., III, 12; p. 121 de la trad. de Vara Donado.
 6 De locis affectis, lib. VI, cap. 3.
 7 De avibus, I, 22.
 8 V, 23.

estorNiNo rosado  
(stUrnUs roseUs) o ave 

seléucide1
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clopedias del siglo XIII, en las que prácticamente se repite la narración de Plinio sin añadir nada más9, o en el Ortus 
sanitatis de Johannes de Cuba10.

Los zoólogos y naturalistas del siglo XVI no se aventuraron a lanzar hipótesis firmes sobre la verdadera identidad 
de estas míticas aves, y prácticamente repiten las palabras de Plinio y otras autoridades precedentes sobre el tema en los 
breves capítulos que les dedican11. Ha sido la crítica más reciente la que ha intentado discernir la verdadera identidad 
de esta especie. D’arcy Thompson, de acuerdo con la opinión del naturalista francés George Cuvier, y apoyándose en el 
testimonio de diversos viajeros, consideró que se trataba del mirlo rosado –Turdus roseus–12, ave que en la actualidad 
se denomina estornino rosado. John Pollard defiende la identificación de las seléucides con esta especie de estornino 
basándose en su carácter de ave de paso migratorio en Grecia, cuando se desplaza desde sus lugares de cría en el sureste 
europeo13. Nosotros mantendremos esta denominación como la más unánimemente aceptada.

I.1.B.   emBlemAs

Al igual que sucede en las enciclopedias zoológicas, la no identificación de las seléucidas obliga a los tratadistas 
emblemáticos a recurrir únicamente a las breves noticias de la Antigüedad –especialmente Plinio– para poder erigir a 
estas enigmáticas aves en protagonistas de un emblema. 

Así sucede con el académico de Ferrara Giovanni Cefalo, conocido como Il Giovevole, quien empleó el texto del 
historiador latino para construirse una empresa personal que reproduce Luca Contile en su tratado14. La pictura re-
presenta a una de estas aves volando hacia un trigal repleto de langostas, que parecen huir ante su presencia. Como 
narra Contile, el académico encontró una similitud entre esta vieja historia y sus intenciones, consistentes, como indica 
el lema Aliis –“Por los demás”–, en ser útil al prójimo y ayudar a los necesitados en todo momento, aborreciendo que 
sea proclamado públicamente tan ejemplar comportamiento, pues él, de igual modo que las seléucides, cuyo origen y 
destino son desconocidos, quiere evitar cualquier tipo de reconocimiento.

Una imagen muy parecida a la de Contile –ahora son dos las seléucides que vuelan hacia un trigal infestado de 
langostas (fig.)–, y un lema también similar –Nos aliis, o “Nosotros por los demás”– serán empleados por Joachim 
Camerarius al plantear su emblema sobre estas míticas aves15. El emblemista germano aplicará, además, el mismo 
significado: tras documentar ampliamente las fuentes del motivo animal –cita a Plinio, Eliano y Galeno entre otras 
autoridades más recientes–, afirma que el emblema conviene perfectamente como símbolo –siguiendo el ejemplo de 
académico Cefalo– a aquellas personas que se dedican a la ayuda desinteresada de los necesitados y desgraciados, sin 
buscar su propio beneficio o provecho, pues “El que se dedica a entregarse a los demás, desdeña su propia conveniencia; 
que no perezca la hermosa gloria a causa del vergonzoso afán de lucro”. Camerarius aplica en concreto este motivo 
emblemático a aquellos soldados que ofrecen su esfuerzo y arriesgan su vida por la patria y los demás, sin recibir nin-
guna ganancia privada a cambio.

Otros tratadistas simbólicos, como Nicolás Caussin, consideran igualmente esta historia de las aves seléucides y las 
langostas como jeroglífico del amigo oportuno que no espera a cambio ningún provecho16. 

I.2.   Imagen del avaro y codicioso

I.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Curiosamente Juan Francisco de Villava interpreta el comportamiento de esta ave con un significado totalmente 
opuesto al concebido por el autor de la empresa de Contile o Camerarius. Para el emblemista español, la imagen del 

 9 Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 121–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 154–, o Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 114–.
10 Tract. de avib., 122.
11 Puede comprobarse en las obras de Conrad Gesner –H A, vol. III, p. 703–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. X, cap. 5, p. 629–.
12 A Glossary…, pp. 258-259.
13 Birds in Greek…, p. 59.
14 Ragionamento…, fol. 53v.
15 Symb. et emb., centuria III, emblema 66, pp. 132-133.
16 Polyhist. symb., lib. VI, cap. 31, p. 259. Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 61, 517, p. 208–, sin embargo, recuerda que un 

conocido elaboró también una empresa con este mismo motivo, aunque en esta ocasión para representar a un juez deseoso de suprimir la injusticia, 
con el lema Venit, et disperdit –“Viene y aniquila”–.
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ave seléucida atacando a las langostas en el campo de trigo es símbolo del avaro que codicia los bienes ajenos, y busca 
la manera de aprovecharse del enriquecimiento de los demás. Por esta razón, después de describir cómo estas aves 
llegan del monte Casio para devorar a las langostas que están destruyendo la mies, afirma que todo ello constituye un 
“Vilissimo retrato/ Del cudicioso y avariento trato/ Pues mientras uno (la langosta) esconde/ Dinero en su bolson y 
añuda el pecho,/ mira el otro (el ave) por donde/ lo buelva en su provecho./ Ay infame avaricia/ que agenos bienes por 
su mal cudicia”. El lema –Sic vos mea messis, o “De este modo vosotras sois mi siega”– subraya el sentido novedoso 
que Villava concede a esta imagen emblemática17.

En los tres emblemas se observa cómo las seléucides, a causa de su no identificación con un ave concreta, aparecen 
representadas de forma convencional, pero definida, siguiendo el modelo propuesto por Contile: ave de pequeño tamaño, 
con pico largo y agudo.

17 Empresas espirituales…, II, empresa 6, fols. 11r-12v.



faisáN vulGar  
(PhAsiAnUs ColChiCUs)1

i.   cazador que sorpreNde a uN Grupo de faisaNes eN su Nido coNstruido eN el suelo1

I.1.   Que la moderación es más provechosa que la ambición

I.1.A.   Fuentes y emBlemAs

En el segundo apartado del capítulo dedicado a la codorniz 
vimos cómo Joannes Sambucus dedicaba un emblema a las aves 
de costumbres terrestres. Representa la pictura a un cazador 
que, caminando con sus perros, sorprende a una familia de estas 
aves en su nido terrero (fig.). El carácter indiferenciado de estos 
animales, y la mención en el epigrama de la perdiz, codorniz y 
faisán, permiten aplicar el emblema a cualquiera de ellas.

Aunque ya existe alguna vieja referencia a los hábitos terres-
tres del faisán –Aristóteles afirma que “Todas las (aves) que no 
están adaptadas para volar sino para andar por tierra gustan de 
darse un baño de polvo, como, por ejemplo, la gallina, la per- 
diz, el francolín, la alondra moñuda, el faisán”2–, los textos anti-
guos, medievales y modernos no mencionarán los pormenores de 
su nidificación en el suelo. Sin embargo, el apego a la tierra del 
ave sería seguramente muy conocido a consecuencia del interés 
cinegético y gastronómico que despertó desde su introducción en 

Europa durante la Edad Media, y es muy posible que Sambucus incluyera al faisán entre los volátiles por conocimiento 
o noticias directas de su naturaleza.

Ya comentamos que el emblemista adopta el lema Modulo te tuo metire –“Mídete con tu propia medida”–, para 
invitarnos a llevar una vida de moderación y virtud de lo que son ejemplo estas aves, que, conscientes de la brevedad de 
sus alas y el peso de su cuerpo, anidan en el suelo dejando para otros las alturas. Así, el hombre que siempre aspira a 
poseer cosas más grandes debe aprender a conocer sus limitaciones y la carga que puede llegar a soportar para lograr 
conseguir los objetivos que busca3. 

 1 Perteneciente a la familia de los Phasianidae, es gallinácea terrestre caracterizada por la cola larga colgante y apuntada del macho, cuyo 
plumaje, vistosamente coloreado, presenta un lustroso color verde en la cabeza, con carúnculas rojas alrededor de los ojos y “orejas” cortas. Ave de 
vuelo corto, habita en lindes de bosques, parques, tierras de labor, y anida en el suelo bajo matorrales y helechos.

 2 Hist. an., IX, 51, 633 b; p. 557 de la trad. de Vara Donado.
 3 Emblemata…, pp. 266-267.
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ii.   faisáN que iNtroduce su cabeza bajo uN moNtículo de Nieve

II.1.   El avaro que cree ver en el tesoro que custodia la solución de todas sus necesidades

II.1.A.   Fuentes

El emblema dedicado al faisán4, según el cual el ave esconde 
su cabeza en la nieve creyendo que así no puede ser vista por 
nadie, parece tener un doble origen. Por un lado, nos encontra-
mos ante una confusa interpretación de un texto de la Historia 
de las gentes septentrionales de Olao Magno.

El historiador escandinavo nos informa de que “Hay en las 
tierras septentrionales gallos salvajes, semejantes a los faisanes 
en el tamaño, aunque de cola mucho más corta y con absoluta 
negrura en todo el cuerpo, con algunas plumas que caen en la 
extremidad de las alas y de la cola. El macho se adorna con 
una cresta roja y elevada”5. La descripción no se refiere, eviden-

temente, al faisán común, sino al gallo lira, especie perteneciente a la familia de los gallos de monte o Tetraonidae, 
habitual en buena parte del norte de Europa, sobre todo en zonas de tundra boreal. Se caracteriza por un lustroso plu- 
maje negro azulado con estrechas franjas blancas en las alas, cola en forma de lira y unas pequeñas protuberancias de 
color rojo que sobresalen encima de los ojos. Continúa Olao asegurando que estas aves, sedentarias, aguantan perfecta-
mente el frío de los bosques septentrionales en que habitan, y, tras engullir ciertos frutos del abedul sin digerirlos, llegan 
a vivir varias semanas enterradas en la nieve durante los peores meses invernales gracias a esas reservas alimenticias. 
Afirma también que los cazadores que van en su busca deben actuar con gran rapidez, pues, en cuanto oyen el ladrido 
de los perros, saltan con vigor y escapan volando.

Los zoólogos coetáneos de Olao Magno establecen claramente la diferencia entre este ave septentrional y el faisán: 
Conrad Gesner6 y, unos decenios después, Ulysses Aldrovandi7, quien sigue muy de cerca las observaciones del naturalista 
suizo, lo denominan urogallus minor por su semejanza con el urogallo común, con el que comparte también el mismo 
hábitat, e incluyen descripciones e ilustraciones que impiden cualquier duda en cuanto a su identificación. Sin embargo, 
ambos zoólogos afirman igualmente que, entre las diversas denominaciones del ave, se encuentran la de faisán negro, 
faisán alpino o faisán de monte, nombre este último con la que hoy se sigue conociendo en Italia al gallo lira –o urogallo 
menor según los ornitólogos del siglo XVI–. Ulysses Aldrovandi8, o Gerónimo de Huerta en su comentario del texto de 
Plinio9, reconocen la confusión que crea esta terminología. Este último afirma: “Algunos le confunden con los Tetraones 
(urogallos), dando al Faysan su nombre, y llamando a los menores Tetraones Faysanes montanos”. Ello podría explicar 
que fuera un tratadista italiano, Giulio Cesare Capaccio, el que, al fijar la imagen del ave descrita por Olao Magno 
ocultándose en la nieve, lo denominara faisán. Sin embargo, existe otro factor que contribuiría a fomentar tal creencia. 

En efecto, esos mismos zoólogos de los siglos XVI y XVII que distinguen perfectamente entre el urogallo menor de 
Olao Magno y el faisán común, mencionan sin embargo el supuesto hábito de este último consistente en esconder su 
cabeza en la tierra –no en la nieve– para ocultarse, citándolo como una oscura referencia de Aristóteles10. Esta noticia, 
repetida y difundida por otros tratadistas o comentaristas de temas zoológicos de la Edad Moderna11, parece surgir en 
los últimos siglos medievales.

 4 El nombre del ave procede del griego phasianós, o ave de las riberas del río Fasis, que atraviesa la Cólquide para desembocar en el Mar 
Negro. Vid. John Pollard, Birds in Greek…, p. 93.

 5 De gent. septent., lib. XIX, cap. 33, “De las aves encerradas bajo la nieve”, p. 473 de la trad. de J. D. Terán Fierro.
 6 H A, lib. III, pp. 475-477.
 7 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 7, pp. 67-69.
 8 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 7, p. 46.
 9 Historia natural…, lib. X, cap. 48, p. 813. Más tarde añade Huerta: “Olao Magno escrive que en muchas partes de Escandinavia se hallan 

faysanes o gallos silvestres, y que estan mucho tiempo escondidos debaxo de la nieve” (el subrayado es nuestro).
10 Así lo señalan Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 659, D– o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 5, p. 53–. Tal vez se trate de 

algún añadido espurio atribuido al autor griego.
11 Por ejemplo, en los comentarios españoles de textos animalísticos clásicos (en el de la Hist. an. de Aristóteles por Diego de Funes –Historia 

general…, lib. I, cap. 32, pp. 177-178–, o en el de la Nat. hist. de Plinio por Gerónimo de Huerta –Historia natural…, lib. X, cap. 48, p. 814–) se 
repite la misma noticia, considerando por ello al ave, al igual que Aldrovandi, símbolo de la necedad y simpleza.
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Los enciclopedistas del siglo XIII, que denominan a nuestro ave gallus silvester o faisán indistintamente, ya men-
cionan en algún caso esta peculiaridad de su conducta. Tomás de Cantimpré afirma: “Según dice el Experimentator12 
el gallo salvaje o el faisán, según la denominación de Plinio, clavando el pico en el suelo, esconde su cabeza y de esta 
manera cree que todo él está escondido”13. Vincent de Beauvais también menciona brevemente el dato14, al igual que, en 
el siglo XV, Johannes de Cuba en el Ortus sanitatis.15

Pensamos que pudo ser una conjunción de ambos factores –confusión en la denominación del ave descrita por 
Olao Magno y esta última creencia erróneamente atribuida a Aristóteles– lo que pudo originar la empresa de  Capaccio. 
La carencia de matices en la denominación que el tratadista aplica al ave –faisán a secas–, y el hecho de que el gra-
bador lo represente claramente con aspecto de faisán común –cola larga de plumaje listado en blanco y negro, y la 
típica cresta a modo de pequeñas orejas sobre la cabeza– permitirá que la confusión se extienda a otros recopiladores 
simbólicos posteriores. 

II.1.B.   emBlemAs

Así pues, Capaccio nos presenta al faisán descrito (fig.) en un paisaje invernal, introduciendo parte de su cabeza en 
un montículo de nieve mientras cae una ventisca sobre el animal16. El autor explica, interpretando de forma bastante 
libre el texto de Olao Magno, que el ave, cuando siente la proximidad de algún cazador, no busca refugio en algún 
matorral o fronda, sino que oculta su rostro en la nieve confiado en que de esta forma pasará desapercibido, precau- 
ción que le conducirá a su perdición. Esta historia del faisán debía ser ya popular en Italia cuando Capaccio la incluyó 
en su libro: afirma en el comentario que algunos personajes la habían adoptado como empresa para significar al que 
se oculta esperando el momento propicio de cumplir una venganza para unos, o algún asunto vetado o prohibido para 
otros. El tratadista italiano la convirtió en símbolo del avaro –el lema es L’avaro–, que confía en que todas sus nece-
sidades se solventarán gracias al tesoro que custodia, al igual que el faisán deposita todas sus esperanzas de salvación 
en el montón de nieve, lo que conducirá a ambos a un triste final.

II.2.   El que trata de ocultar sus actos ignorándolos

II.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Joachim Camerarius empleará una imagen emblemática muy similar a la de Capaccio, inspirada sin duda en ella, 
aunque estableciendo en esta ocasión un significado distinto17. Con el lema Fallit opinio –“La opinión engaña”– re-
presenta mediante el faisán que esconde su rostro en la nieve a aquellas personas que, tras cometer alguna acción 
 vergonzosa, pretenden ocultarla a los ojos de Dios y de los hombres: para ello, engañándose o cegándose a sí mismos, tra- 
tan de desestimar, ignorar o desentenderse de la gravedad de su infamia. El emblemista germano compara expresi- 
vamente este comportamiento al de los niños que, cuando son conscientes de haber obrado mal, ocultan su cara con  
las manos o cierran los ojos pensando que de ese modo nadie puede verlos. Pero concluye sugiriendo la necedad e 
 inutilidad de crearse estas falsas opiniones, o de ocultar nuestras faltas, cuando Dios sabe de ellas desde toda la eter- 
nidad18.

Camerarius rememora también en su comentario diversos ejemplos tradicionales de animales que, como supues-
tamente sucede con el faisán, se creen ocultos a la vista de los demás cuando esconden sencillamente su cabeza y dejan 
de ver lo que les rodea: es el caso del avestruz19, del pez verrugato20 o de la perdiz, relato este último que también nos 

12 Autor o texto, mencionado frecuentemente por Cantimpré, que no hemos logrado identificar.
13 De nat. rer., V, 60.
14 Spec. natur., XVI, 72.
15 Tract. de avib., 46,
16 Dell imprese…, lib. III, fols. 22v-23r.
17 Symb. et emb., centuria III, emblema 53, pp. 106-107.
18 Filippo Picinelli menciona la imagen y el lema de Camerarius para simbolizar a las personas que se engañan a sí mismas –Mond. simbol., 

lib. IV, cap. 28, 283, p. 176–; Archibald Simson, por su parte, comparará este hábito atribuido al faisán con aquellos individuos que tratan en vano 
de mantener un secreto conocido por Dios, testigo de todo cuanto sucede, y por los demás hombres –Hierog. volat., p. 95–.

19 Vid. Plinio, Nat. hist., X, 2.
20 Vid. Opiano, Hal., IV, 617-624.
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ofrece Olao Magno en su misma obra21. La ilustración reproduce, como indicamos, el grabado de Capaccio, aunque 
desarrollando un amplio paisaje y difuminando, por el contrario, los rasgos característicos del faisán en los que tanto 
incidió el grabador del Trattato delle imprese.

II.3.   El amor que ciega

II.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Finalmente, la representación del faisán introduciendo su cabeza en la nieve recibirá también una interpretación 
amorosa. Pallavicini la incluirá entre sus emblemas para simbolizar al amante que, cegado por una aventura sentimen-
tal, penetra en el reino de amor sin regla o mesura, de igual modo que el jugador que, absorbido por el propio juego, 
olvida su prudencia e ignora en qué momento debe detenerse22. Las malas consecuencias que originan tan inconsciente 
y desordenado comportamiento son expresadas por el lema Tu te trompes –“Tu te engañas mucho”, según traducción 
del propio autor–. El aspecto del ave, que ni siquiera es identificada en el texto, es aquí convencional, simplificación, 
como el resto del grabado, del faisán de Capaccio y Camerarius. Tampoco la ilustración indica claramente si es de nieve 
o arena el montículo que emplea para su engañosa ocultación.

21 De gent. septent., lib. XIX, cap. 41, fol. 244v. Es posible que esta historia de la perdiz, ave que es fácilmente capturada por los cazadores 
gracias a este auto-engaño, pudo contribuir a la confusión con el caso del gallo lira o faisán de monte del que, como vimos, Olao tan sólo describía 
su sistema de hibernación.

22 Devises et…, lám. 13, emblema 6.



féNiX (fabulosa)

i.   ave féNiX situada sobre la pira ardieNte

 

I.1.   Empresa de diversos personajes

I.1.A.   Fuentes

El mito del ave fénix constituye sin duda una de las leyendas animalísticas más universales1, y una de las que 
más interés ha despertado en Occidente desde que fuera importada de Egipto por los viajeros o geógrafos griegos. Como 
indica Rundle Clark, con el correr del tiempo los rasgos egipcios originarios del ave fueron olvidados, pero su fabulosa 
naturaleza ha sido muy tenida en cuenta hasta nuestros días, y se aplicó con éxito –de ello trataremos con detalle– a 
determinadas cuestiones religiosas, políticas o personales, lo que demuestra el enorme poder evocador del símbolo2. Son 
muy numerosos los escritos grecolatinos, patrísticos y medievales que hacen alusión a alguno de los aspectos del mito. 

 1 Son bien conocidos sus numerosos paralelos en la mitología de otras antiguas culturas: el ave Garuda en la India, el Simurg en Persia, el 
Rukh en los países islámicos, el Kerkas en Asia central, un ave en China con rasgos muy próximos al fénix occidental… Ejemplos similares pueden 
encontrarse también en la tradición hebraica o irlandesa.

 2 “The Origin of…”, parte I, p. 3.
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Intentaremos trazar una panorámica a partir de sus hitos literarios más significativos, hasta llegar a la irrupción del 
ave en la literatura simbólica y emblemática de la Edad Moderna3.

Los estudiosos del origen y evolución de la leyenda del fénix coinciden en señalar que la palabra griega phoenix 
pudo derivar del egipcio bennu o benu (literalmente Bn.w), denominación referida a un ave de anatomía similar a la 
de la garza en sus representaciones, que jugó una importante función en el simbolismo de las creencias religiosas del 
antiguo Egipto, aunque no constituyera una de sus divinidades principales4. Según diversos testimonios antiguos el ave 
estaba consagrada al culto del sol, y los especialistas se han esforzado en definir el papel exacto del ave en el entramado 
religioso egipcio. 

El erudito italiano Francesco Sbordone afirmaba que el fénix de los antiguos escritos griegos y latinos no era más 
que la “(…) imagen deformada y fragmentaria de un complejo sistema religioso-astrológico, que a sus ojos permanecía 
oscuro e impenetrable”. Basándose en los largos ciclos vitales que se atribuían al ave, estimó que eran coincidentes con 
la conjunción del sol con la estrella Sirio, por lo que el benu sería símbolo de este astro5. Rundle Clark, para quien el 
ave no encarnaba a Sirio sino al planeta Venus –el “lucero de la mañana”–6, concluye que el fénix cuyas costumbres 
refiere Heródoto deriva en parte del símbolo religioso benu, pero también de interpretaciones populares egipcias del 
mito, refundidas, en fin, por el historiador griego para facilitar su comprensión a las gentes de una cultura distinta7. La 
hermana Mary Francis McDonald señala que el fénix, que puede identificarse con la garza real o imperial, fue para los 
egipcios el símbolo místico de la longevidad y la inundación8.

Por otro lado, hemos de señalar que, dentro de la tradición hebrea, la palabra fénix está relacionada etimológica- 
mente con “palmera” –phenice–, símbolo del fuego eterno e inmutable por ser el único árbol conocido por los antiguos 
que nunca muda sus hojas. Este factor pudo influir en la configuración del mito en los textos grecorromanos –apari-
ción de elemento “fuego” asociado a la renovación–, y, con mayor seguridad, servir de fuente para las interpretaciones 
alegóricas cristianas que surgirán del mito.

Independientemente de los orígenes de la leyenda, en las Historias de Heródoto, como ya adelantamos, se encuentra 
el más antiguo texto griego de cierta extensión relativo al fénix en la literatura occidental9: “Otra ave sagrada hay allí 
que sólo he visto en pintura, cuyo nombre es el de fénix. Raras son, en efecto, las veces que se dejan ver, y tan de tarde 
en tarde, que según los de Heliópolis sólo vienen al Egipto cada quinientos años a saber cuándo fallece su padre. Si en 
su tamaño y conformación es tal como la describen, su mole y figura son muy parecidas a las del águila, y sus plumas 
en parte doradas, en parte de color de carmesí (…). Para trasladar el cadáver de su padre desde la Arabia al templo del 
Sol, se vale de la siguiente maniobra: forma ante todo un huevo sólido de mirra, tan grande cuanto sus fuerzas alcancen 
para llevarlo, probando su peso después de formado para experimentar si es con ellas compatible; va después vaciándolo 
hasta abrir un hueco donde pueda encerrar el cadáver de su padre; el cual ajusta con otra porción de mirra y atosía de 
ella la concavidad, hasta que el peso del huevo preñado con el cadáver iguale al que cuando sólido tenía; cierra después 
la abertura, carga con su huevo, y lo lleva al templo del sol en Egipto”10. En este pasaje se insinúan ya algunos aspectos 

 3 En los textos que analizaremos a continuación vamos a incidir principalmente en aspectos como los supuestos rasgos físicos del ave, su 
muerte y su consecuente renovación, que serán de interés para el posterior análisis de los emblemas. Dejaremos aparte cuestiones como las reapariciones 
cíclicas del ave, sexo o alimentación, de menor interés para nuestro propósito. 

 4 R. T. Rundle Clark, “The Origin of…”, parte I, pp. 3-4. Este autor realiza un profundísimo análisis de la presencia del ave benu en el 
contexto del simbolismo religioso egipcio para establecer las correspondencias entre éste y el phoenix descrito en los textos grecolatinos a partir del 
pasaje de Heródoto –II, 73–, que constituye el primer testimonio de cierta extensión conservado sobre esta fantástica criatura en la literatura occiden-
tal. Muchos autores señalan que el término egipcio benu puede traducirse también como “palmera”, igual que sucede en la lengua griega, en la que 
phoenix alude tanto al ave como al árbol. A ello responde que posteriormente autores como Plinio o Lactancio afirmen que es la palmera el árbol 
que el ave elige para autoinmolarse.

 5 “La fenice nél…”, pp. 36 y 45-46.
 6 Clark –“The Origin of…”, parte II, pp. 123-124– señala que entre los egipcios del Viejo Imperio y del Imperio Medio surgió la creencia de 

que las estrellas y planetas eran las almas de los dioses y reyes deificados. A partir de diversos textos del Imperio Medio y el Libro de los Muertos, 
establece que Osiris fue identificado con la constelación Orión, y que su alma, representada mediante el ave benu, era el planeta Venus. 

 7 “The Origin of…”, parte II, pp. 135-136.
 8 “Phoenix Redivivus”, p. 195.
 9 Heródoto no fue, sin embargo, el primer griego en escribir sobre el ave: ya lo hicieron Hesíodo –fragmento 304, incluido en Plutarco, Def. 

orac., 11, 415 C– y el geógrafo Hecateo de Mileto (siglo VI a.C.). Según Eusebio –Praeparatio evangelica, X, 3, 16; en Migne, P G, XXI, cols. 776-777–, 
Porfirio afirmó que el texto de Heródoto es un resumen del pasaje referente al ave fénix en la Periegesis de Hecateo. En cuanto a Hesíodo, afirma tan 
sólo que el ave fénix vive siete veces más que el cuervo, y las ninfas diez veces más que el fénix. Vid. R. van den Broek, The Myth of…, pp. 394-395. 
Este autor ofrece excelentes síntesis de los textos grecorromanos sobre el ave, a las que recurriremos con frecuencia.

10 Herod., II, 73; vol. I, p. 176 de la trad. de Bartolomé Pou.
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de su leyenda definitiva: longevidad, carácter solar del ave y función renovadora de su viaje a Egipto. Sin embargo, si 
bien se describe con detalle su muerte, no se alude aún a su extraordinario génesis.

Será el siglo I a.C. cuando encontremos las primeras referencias claras a la muerte y posterior resurrección del 
fénix. Según Diógenes Laercio11, el autor escéptico Aenesidemo mencionó en su Pyrrhonea al ave fénix, junto con los 
“animales de fuego” (¿salamandras?) y los gusanos, como ejemplos de seres que se reproducen asexualmente12. También 
en un escrito del senador romano Manilio –época de Sila–, que conocemos gracias a su transcripción en la Historia 
natural de Plinio, se hace referencia al tema: “El primero, y mas diligente de los Romanos que escrivio desta ave, fue 
Manilio, aquel Senador (…). Este dize no aver avido alguno que aya visto la fenix tomando alimento, y que en Arabia es 
consagrada al sol, y vive seiscientos y sesenta años, y quando envejece haze un nido de ramos de canela y de incienso, y 
llenandole de cosas olorosas, puesta sobre el se muere, y de sus huessos y medulas nace uno como gusanillo, y despues 
se haze pollo; y lo primero que este haze, es celebrar justas exequias por la ya muerta fenix, y para esto lleva todo el 
nido junto a Pancaya (Panchaiam) a la ciudad del Sol, y alli le pone sobre un altar”13. La autorregeneración descrita 
por estos autores implica, además, la unicidad del ave, aspecto que se une a los ya propuestos por Heródoto14. 

Tales observaciones suponen un avance importante en la configuración de lo que será la versión medieval definitiva 
de éste mito. Pero aún faltaba incorporar el factor “fuego” como elemento causante de su muerte y desintegración. Las 
primeras alusiones claras a este fenómeno datan de los primeros siglos de nuestra era, momento en el que se observa 
un notable incremento del interés por el ave y sus singulares propiedades entre los textos conservados15. Marcial afirma 
en uno de sus epigramas: “Como el fuego renueva el nido asirio del ave Fénix, diez veces secular siempre que terminó 
el ciclo de sus años, así una Roma renovada se ha despojado de su añosa vejez y ha tomado el aspecto del que preside 
sus destinos”16. Y Estacio nos permite deducir su conocimiento de este aspecto de la leyenda en su descripción de los 
funerales especiales que se dispensaron al amado papagayo de Atedio Melior, en los que se construyó con amomum 
de Siria, hierbas de Arabia y azafrán de Sicilia una “(…) fragante pira como la del más feliz fénix, no sufriendo las 
fatigas de la edad senecta”17.

Textos algo posteriores como el De avibus de Dionisio18, o el ya cristiano Commentarius in Hexaemeron, del 
Pseudo-Estacio de Antioquía19, afirman que son los rayos del sol los que inflaman la pira del ave. 

Todos estos textos muestran que el carácter ígneo de la autodestrucción y renovación de este animal fabuloso, y su 
posterior resurgimiento, estaban ya suficientemente extendidos en torno al cambio de era, y que su leyenda definitiva 

11 De clarorum philosophorum vitis, IX, 79.
12 Aunque no indica cómo se realiza la reproducción del ave, resulta significativo que lo compare con criaturas que resurgen del fuego o de 

la carne en descomposición. Vid. R. van den Broek, The Myth of…, pp. 395-396. 
13 Nat. hist., X, 4-5; lib. X, cap. 2, p. 669 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
14 En cuanto al resto de los textos anteriores a nuestra era que mencionan al ave fénix, hacen referencia tan sólo a que vive en la ciudad de 

Heliópolis –así sucede en el pasaje de una comedia de Antífanes de Rodas (Homopatrioi, siglo IV a.C,), conservado gracias a Ateneo, Dipn., XIV, 655 b–, 
o a su apariencia externa –con un penacho similar al del gallo–, llamativo y variado colorido –rojo, púrpura, azafrán…–, su bello canto y el hecho 
de que, indiscutiblemente, se trata del rey de las aves: es el caso de la descripción que Ezequiel el Trágico, un judío helenístico del siglo II a.C., hace 
en su obra Exodus. Los versos de Ezequiel fueron reproducidos por Alejandro Polyhistor en un trabajo también perdido, pero que nos han llegado por 
las anotaciones que de esta última obra llevó a cabo Eusebio –Praeparatio evangelica, X, 29, 16–. 

15 Van den Broeck observa que durante el primer siglo d.C. el fénix es mencionado unas veinte veces por diez autores, en tanto de los ocho 
siglos anteriores se conservan tan sólo nueve referencias. La reactivación del interés por el ave se atribuye a la traducción del obelisco egipcio que fue 
instalado en el Circo Máximo, en la que se hace una breve alusión al benu –The Myth of…, pp. 393-394, nota 2–.

16 Epig., V. 7; p. 127 de la trad. de Torrens Béjar. También Marcial menciona al ave en Epig., V, 37, y VI, 55.
17 Silv., II, 4, 33-37; en Silv., III, 2, 114 expresa Estacio el deseo de que Isis resuelva a Maecius Celer numerosos enigmas egipcios, como el 

por qué animales comunes pueden adquirir el mismo poder que dioses, o qué tipo de altares son los que el longevo ave fénix prepara para sí mismo. 
Mencionemos también el episodio de Ovidio –Met., XII, 524-31– en el que Mopsus vio salir volando de la pira funeral de Caeneo un ave de plumas 
amarillas que nunca había visto antes, y a la que denomina avis unica, con casi toda seguridad el ave fénix. Por otra parte, Lucano –VI, 680– incluye 
entre los componentes mágicos que el hechicero de Tesalia Eryctho usaba para resucitar cadáveres, las cenizas del fénix procedentes de un altar situado 
a Oriente; y Plinio –Nat. hist., XXIX, 9– enumera los remedios medicinales que pueden elaborarse a partir de las cenizas y los materiales del nido 
del fénix; pero ninguno de los dos determina el modo en que se originan esos restos del ave. Vid R. van den Broeck, The Myth of…, pp. 409-411. Este 
mismo autor –pp. 412 y ss.– piensa que, aunque el elemento fuego como factor causante de la destrucción-regeneración no aparece claramente en 
los textos hasta el siglo I d.C., debió formar parte, sin embargo, de la más temprana versión del mito. Es más probable, según Van den Broeck, que 
para un ave consagrada al sol, la resurrección a partir de la llamas sea más consistente que la renovación derivada de un cuerpo corrupto. También 
Rundle Clark –“The Origin of…”, parte II, pp. 131 y ss.– aporta ciertos datos que permiten sospechar que el elemento “fuego” se encontraba ya 
asociado al ave en la tradición egipcia.

18 I, 32.
19 Cols. 730-731.



 Fénix (fabulosa) 361

circulaba ya completa antes de su adopción por el Cristianismo, aunque ninguno de los autores paganos que escriben 
sobre el fénix consigan hilarla con todos sus elementos, excepto el poeta Claudiano, aunque ya muy tardíamente. Así 
sucede en las dos categorías de escritos no cristianos sobre el fénix que establece Francesco Sbordone20: en primer lugar 
una serie de autores que escriben en griego, como Aquiles Tacio, Artemidoro, Celso (a través de Orígenes) o Claudio 
Eliano, que siguen de cerca la versión de la leyenda de Heródoto. Todos ellos mencionan el viaje del joven fénix con su 
padre muerto, pero no dicen nada de la cremación y posterior resurgimiento del ave21.

Por otra parte, una fase distinta del mito vendría representada por diversos textos latinos –Ovidio, Plinio, Cornelio 
Tácito, Pomponio Mela, Julio Solino– que derivan de las observaciones del senador Manilio, y que constituyen una tradi- 
ción que puede llamarse “romana” en el desarrollo de la leyenda. Todos estos autores, que tendrán una incidencia 
innegable en la evolución del mito en Occidente durante los siglos medievales, coinciden en un pasaje de la narración: 
cuando el ave envejece, se construye un lecho de incienso en el que se instala y muere; de su putrefacción se desarrolla 
un gusano que en breve tiempo adquiere el aspecto de un renovado fénix y procede –conforme a Heródoto– a la sepul-
tura de los restos paternos.

En las estrofas de las Metamorfosis que Ovidio dedica a la fantástica naturaleza de este animal, tras hablar de su 
especial alimentación, señala que el ave denominada phoenica entre los asirios, “Cuando (…) ha cumplido cinco siglos 
de edad, en lo alto de las ramas de una encina o de la copa de una palmera temblorosa se construye un nido con las 
uñas y con el limpio pico, y cuando lo ha pavimentado con casia (incienso) y con espigas de suave nardo, así como 
con trozos de cínamo y amarilla mirra, se coloca encima y acaba su vida entre perfumes. A continuación dicen que del 
cuerpo de su padre renace un pequeño fénix que está destinado a vivir otros tantos años”. A continuación, cuando el 
ave ha adquirido suficientes fuerzas, coge el nido con los restos de su padre y los transporta hasta la ciudad y templo 
de Hiperión, en cuya puerta deposita todo ello como ofrenda22. 

Del texto de Plinio, que incluye las anotaciones de Manilio, merece destacarse su descripción del ave: “Los etíopes 
y los Indios, cuentan aver aves en sus tierras pintadas, de tanta diversidad de colores, que no se puede dezir, y sobre 
todas la noble fénix que se cria en Arabia, y no se si se dize fabulosamente, que es sola en el mundo, y que es vista muy 
pocas vezes. Cuentase que es del tamaño de un aguila, y que al rededor del cuello tiene un resplandor dorado, todo lo 
demas de color purpureo, y la cola verde, listada con unas plumas rosadas. Tiene crestas sobre el pico, y en la cabeça 
un penacho que la hermosea”23. Julio Solino ofrece una fiel síntesis del capítulo de Plinio24. 

Cornelio Tácito afirma que, entre las diversas leyendas en torno a la duración de la vida del ave fénix, “animal 
consagrado al sol, y que en el pico y en el color de las plumas sea diverso de las demás aves”, la comúnmente aceptada 
es aquélla que la establece en cinco siglos, aunque algunos han extendido el intervalo entre dos de sus apariciones en 
1461 años basándose en las tres últimas veces que ha sido vista en Egipto. En cualquier caso añade, no sin muchas 
reservas, que, cuando su tiempo ha terminado, “(…) suele hacer un nido en su patria (Arabia), y echa en él su virtud 
generativa, de donde nace su cría; la cual, ante todas cosas, toma a su cargo el cuidado de sepultar a su padre; mas 
no lo hace acaso, antes tomando un pedazo de mirra y llevándolo un largo viaje, si se siente capaz de aquel peso y de 
aquel camino, toma sobre sí a su padre, y llevándolo al altar del sol, quemándolo allí, lo sacrifica (…)”25. Finalmente, 

20 “La fenice nél…”, pp. 9-12.
21 Aquiles Tacio –De Clitophontis et Leucipides amoribus, III, 24-5– describe el modo en que el ave transporta desde Etiopía hasta Heliópolis 

a su padre muerto, incidiendo especialmente en su aspecto físico y en el modo en que introduce el cadáver del progenitor en la bola de mirra. Según 
testimonio de Orígenes –Contra Celsum, IV, 98–, dentro de la serie de ejemplos que Celso aportó sobre la piedad en los animales irracionales, incluye 
el modo en que el fénix entierra a su padre dentro de una bola de mirra en el templo del sol. Artemidoro y Eliano serán aún menos explícitos en estos 
aspectos: el primero explica el caso de un egipcio que, en sueños, pintó un ave fénix y, algún tiempo después, se vio impulsado a transportar a su 
padre sobre sus propios hombros hasta la tumba, lo cual explicaba el significado del sueño pues “(…) el fénix también entierra a su propio padre”. 
Finalmente Eliano –De an., VI, 58–, después de mostrar su sorpresa por el hecho de que el ave fénix conoce con exactitud el plazo de quinientos años 
que ha de cumplir para regresr a Heliópolis, concluye: “¿No es sabiduría esto, saber dónde está Egipto, dónde Heliópolis, destino adonde debe volar el 
fénix, y dónde es donde tiene que depositar a su padre y en qué sepultura?” –p. 267 de la trad. de Vara Donado–. Vid. R. van den Broeck, The Myth 
of…, pp. 405-406. 

22 Vv. 392-407; vol. III, pp. 182-183 de la trad. de Ruiz de Elvira. Ovidio menciona igualmente al fénix en Amor., II, 6, 54 –Et vivax Phoenix, 
unica semper avis–.

23 Nat. hist., X, 3; lib. X, cap. 2, p. 669 de la trad. de Gerónimo de Huerta. En Nat. hist., XI, 121 añade Plinio que el ave tiene una cresta 
formada por una hilera de plumas que se extienden en diferentes direcciones desde la cabeza.

24 Mem., cap. 45, fols. 98v-99r de la trad. de Christóval de las Casas. También Filóstrato en su Vita Apollonii –III, 49– alude a su color dorado 
y aspecto similar al de un águila, aunque este autor incide especialmente en lo cantos funerales del ave, que compara con los del cisne.

25 Ann., VI, 28; p. 230 de la trad. de Carlos Coloma.
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mencionemos la Chorographia de Pomponio Mela, a cuyo texto sobre el ave incorpora una interesante novedad al 
especificar que es la putrefacción lo que permite que se genere el gusano que dará lugar al fénix renovado26.

Un caso excepcional por su extensión y carácter de obra independiente lo constituye el poema Phoenix, compuesto 
por Claudio Claudiano, poeta de finales del siglo IV e inicios del V, de origen griego –aunque escribió en latín– y que 
nominalmente pudo haber sido cristiano. En su obra sigue a Heródoto, aunque su principal fuente parece haber sido 
el Carmen de ave phoenice, otro extenso poema de contenido explícitamente cristiano, atribuido a Lactancio. En él 
describe el hábitat del ave –la soledad de un frondoso bosque oriental más allá de las Indias, en medio del océano, 
inmune a las enfermedades que sufren otros seres vivos–, y su etéreo alimento, para pasar a enumerar sus peculiaridades 
físicas y colorido: el misterioso fuego que lanza destellos desde su ojo, la aureola ardiente en torno a su cabeza, la cresta 
resplandeciente a la luz del sol, las patas de color púrpura y las alas azules salpicadas de oro. Cuando el ave, única en 
el mundo –“es como su propio padre e hijo”–, llega al final de su vida al cabo de mil años, prepara una pira –“que 
será a un tiempo su tumba y su cuna”– con hierbas secas por el sol y ramas entrelazadas de maderas preciosas, lo que 
constituye el instrumento para “la renovación de su esplendor”. El ave se instala sobre esta plataforma e invoca al sol 
para que la encienda con uno de sus rayos e incinere su viejo cuerpo. Una vez quemado, los restos empiezan a mostrar 
signos de vida, la masa de cenizas se recubre de plumas, hasta conformar una nueva ave, cuya primera misión consiste 
en transportar la masa carbonizada de su progenitor a la ciudad egipcia célebre por sus sacrificios al sol, concretamente 
a un templo en el que deposita los restos27. 

Todo estaba, pues, preparado para el empleo de tan sugestiva ave como objeto de alegorización cristiana, que, 
efectivamente, no se hará esperar: ya desde los primeros siglos florecen numerosas referencias sobre este tema, aunque 
el proceso presenta dos vertientes ligeramente diferenciadas:

a)  Los primeros padres y escritores eclesiásticos, que emplearon la destrucción y renovación de este animal como 
prueba evidente ante los paganos de la anunciada resurrección del hombre justo y virtuoso después de la muerte28: si 
con un simple animal opera Dios tal milagro, ¿qué no llegará a hacer con el rey de la creación? 

Tal comparación ya aparece expresada en el primer texto cristiano conocido que aborda el tema del fénix. Se trata 
de la Carta primera a los corintios de Clemente de Roma29, compuesta a finales del siglo primero, en la que describe 
el autosacrificio del ave en el nido de especias, y el posterior desarrollo del gusano resultante que, una vez metamorfo-
seado en ave, transporta los restos del predecesor a Heliópolis, para plantear la siguiente cuestión: “¿No debemos pensar 
en ello como algo grande y maravilloso, por tanto, si consideramos que el Creador del universo que ha de propiciar 
un día la resurrección de aquellos que Le sirvieron en santidad, confiados de buena fe, demuestra la grandeza de Su 
promesa por medio, incluso, de un pájaro?”. Tertuliano (siglos II-III) vuelve a insistir en el tema concluyendo: “Pero, ¿es 
posible que los hombres mueran de una vez por todas, en tanto las aves de Arabia están seguras de su resurrección?”30. 
Gregorio Nazianzeno, después de describir brevemente su destrucción y resurgimiento, afirma “No de otro modo los más 
eminentes son transformados en perennes por la muerte, en tanto los pechos de los hombres píos se inflaman con las 
llamas de la muerte”31.

También Lactancio (siglos III-IV), usó el mito como un argumento para aludir alegóricamente a la doctrina de 
la vida después de la muerte32, y, al final de un extenso poema atribuido –Carmen de ave phoenice–, que ejerció su 
influencia, entre otros muchos, en el poeta Claudiano, afirmaba: “¡Ah, tú ave de feliz suerte y naturaleza,/ a quien el 
mismo Dios ha garantizado el poder de nacer de tí misma!./ Feliz ciertamente es esa ave, ya sea hembra o macho, ya 
sea neutra o sea cada una de las dos,/ que no alienta ningún pacto con Venus./ La muerte para ella es Venus; su único 
placer se encuentra en la muerte:/ Para que ella pueda nacer, ella desea primero morir./ Ella es su propia prole, su 

26 III, 83.
27 Una traducción inglesa del poema aparece en D. J. McMillan, “The Phoenix in the…”, pp. 246-248. El texto ha servido de base para nues-

tro resumen.
28 El dogma de la resurrección de los muertos aparece ya manifiesto en el Antiguo Testamento –Is. 26, 19–, y en determinados momentos 

del Nuevo. Sobre este tema en relación con el fénix vid. Santiago Sebastián, El Fisiólogo…, p. 71. 
29 Cap. 25.
30 De resurrectione carnis, 13, 49. Tertuliano refuerza su comentario con el verso “Florece el justo como el fénix (…)” (Sal. 92, 13), aunque 

aquí “fénix” se traduce normalmente como “palmera”.
31 Sermo III ad virginem.
32 R. van den Broeck –The Myth of…, pp. 421-422– señala que los versos finales del poema, que a continuación reproducimos, aparte de 

incidir en el renacimiento que aguarda tras la muerte, configuran al ave, cuya asexualidad se enfatiza, en símbolo del virgo que ha logrado en esta 
vida la completa abolición de la sexualidad que caracteriza el más allá (Mt. 22, 30), adquiriendo ya en la tierra el status de vita angelica.
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propio padre, y su propio heredero,/ ella se nutre a sí misma, y es siempre su propia alumna./ Es ella misma sin duda, 
pero no la misma, ni es ella misma./ Ha adquirido vida eterna mediante el bien de la muerte”33. Ambrosio de Milán 
propone una alegorización semejante: “Así pues nos enseña este ave, por un lado, a creer en la resurrección mediante  
su ejemplo, pues ella, careciendo tanto de modelo como de uso de razón, se instaura a sí misma como la propia in-
signia de la resurrección. Y ciertamente las aves existen por causa del hombre y no el hombre por causa de las aves. Sea 
también ejemplo para nosotros de que el Autor y Creador de las aves no permitirá que sus hombres santos perezcan por 
toda la eternidad, pues, no dispuesto a que muriera la avem unicam, quiso que ésta se renovara surgiendo de su pro-
pia semilla”34. En este sentido, Gregorio de Tours (s. VI) escribe: “La tercera maravilla es aquella que relata Lactan-
cio sobre el ave fénix (…) Este milagro presagia y muestra de forma firme la resurrección del hombre. De igual modo  
que el hombre, hecho de arcilla y reducido a polvo, debe surgir de nuevo de las mismas cenizas con el sonido de la 
trompeta”.35

El empleo de la naturaleza fabulosa del ave como ejemplo ilustrativo para demostrar la veracidad del dogma cris- 
tiano de la resurrección de los muertos seguirá siendo válido durante toda la Edad Media, y aún más allá. Así Rabano 
Mauro, después de reproducir el pasaje de Isidoro de Sevilla sobre el ave36, afirma que “Ésta (el ave fénix) también 
puede significar la resurrección de los justos, quienes, con los aromas reunidos de las virtudes, preparan para sí la 
renovación de su vigor original tras la muerte”37. Hugo de Folieto concluye algo similar tras replantear y alegorizar los 
textos de Isidoro y Mauro: “Por tanto, cuando el fénix muere y se le permite nacer de nuevo de sus cenizas, sucede que, 
mediante este ejemplo, la verdad de la futura resurrección es creída por cada uno a quien le es dada a conocer. La fe en 
la futura resurrección no es, por tanto, un milagro mayor que el hecho de que el fénix renazca de sus cenizas. He aquí 
cómo la naturaleza de las aves proporciona un argumento para dar a conocer la resurrección a los más sencillos”38. 
El enciclopedista Alexander Neckam, que reproduce parte de los escritos sobre el fénix de Ovidio, Solino y Claudiano, 
afirmará de igual modo que la naturaleza del fénix ayuda a consolidar nuestra fe sobre el dogma de la resurrección39. 

b)  En el Fisiólogo, por su parte, se optó por proporcionar al fénix un simbolismo más matizado, ofreciendo a su 
vez una nueva variante del mito. Sus distintas versiones coinciden en situar la muerte del ave en el templo de Heliópolis 
–y no en su país de origen, la India– cada 500 años; el autosacrificio se realiza en presencia del sacerdote al que el 
ave ha anunciado previamente su llegada, que se encarga de preparar la pira sobre el ara del templo, y de verificar la 
metamorfosis del pequeño gusano que se trasforma en ave al cabo de tres días. Tal proceso es aquí comparado con el 
sacrificio de Cristo en la cruz e inmediata resurrección40. 

33 Carmen de ave phoenice, vv. 161-170. Francesco Sbordone –“La fenice nél…”, pp. 25 y ss.– sintetiza el argumento del poema de la siguiente 
manera: “descripción de un lujuriante paraíso terrestre donde habita el único ave fénix, venerado satélite de Febo (vv. 1-34); minuciosa reseña del 
complejo ritual que el ave sagrada celebra desde que despunta el alba hasta la plena aparición del disco solar (35-54); divisiones cronológicas del fénix, 
que con su indescriptible canto reparte las horas del día y la noche (55-58); migración al cumplirse mil años: el fénix parte hacia Asiria, y sobre las 
ramas de una palmera se fabrica el acostumbrado nido de especias, con el cual va a arder por efecto de la reverberación solar (59-100); nacimiento, 
metamorfosis y desarrollo del nuevo fénix (101-114); transporte de los restos paternos al templo de Heliópolis (115-122); descripción fantástica del ave 
(123-150); festejos entre los hombres y las demás aves para solemnizar su aparición en nuestro mundo, y su vuelo de regreso (151-160); invocación 
enfática que los escritores dedican al ave privilegiada sobre los demás seres (161-170)”. En otro pasaje –p. 28– Sbordone estructura a su vez el ritual 
que el ave dedica al sol en los vv. 35-54: “a) el fénix, al despuntar el alba, se sumerge tres veces en el océano; b) sube sobre la copa del árbol más 
elevado, y se queda totalmente absorto a la espera de los primeros resplandores matutinos; c) apenas se perfilan los rayos del astro, lo invoca e invita 
con dulcísimas modulaciones; d) desde el momento en que el disco luminoso aparece totalmente libre en el espacio celeste, bate tres veces las alas y 
deja de cantar; e) determina con sonidos indescriptibles cada hora diurna y nocturna”. 

34 Hex., V, 23, 79; col. 258. Ambrosio narra que el ave es natural de Arabia, y que hacia el final de su vida, que dura quinientos años, prepara 
una plataforma de incienso, mirra y otras especias, en la cual entra y muere cuando su tiempo ha terminado. Este autor especifica que el gusano que 
dará lugar al nuevo fénix por metamorfosis se genera a partir del humor o líquido resultante de la putrefacción del ave, aspecto que será tenido en 
cuenta posteriormente en los bestiarios. El asunto del fénix constituye un lugar común en las obras de Ambrosio: De excessu fratris, II, 59; De fide 
resurrectionis, cap. 59; Comm. in psalmo CXVIII, 19, 13; De Trinitate tractatus (atribuido), cap. 34.

35 De cursu stellarum, 12, 62.
36 Isidoro –Orig., XII, 7, 22–, después de informar sobre el origen árabe del fénix, y atribuir su nombre a su color purpúreo y carácter singular, 

indica que cuando el ave siente que ha envejecido, al cabo de más de quinientos años, “(…) forma una pira con ramitas que ha ido reuniendo de 
plantas aromáticas, se coloca encima y, mirando hacia los rayos del sol, provoca un incendio con el movimiento de sus alas, y vuelve de nuevo a 
resurgir de sus propias cenizas” –pp. 109-111 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero–. 

37 De univ.,VIII, 6, col. 246.
38 Aviarium, 54; incluido en De bestiis…, I, 49.
39 De nat. rer., I, 35.
40 Para la versión griega y siríaca del Fisiólogo, véanse las traducciones de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, pp. 120-122; y para el 

texto griego atribuido a Epifanio de Salamis, consúltese la ed. de Santigo Sebastián, El Fisiólogo…, pp. 69-70. La versión siríaca es la que ofrece un 
paralelismo más completo entre la autoinmolación-regeneración del fénix, y la pasión, muerte y resurrección de Cristo.
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Veamos, como ejemplo, parte del contenido del capítulo dedicado al ave en la versión latina Y: “Existe una clase de 
volátil, originario de la India, llamado fénix. Esta ave se interna en los bosques del Líbano durante quinientos años e 
impregna de aromas sus alas. Se manifiesta al sacerdote de Heliópolis en el mes de los nuevos, o sea, de Adar, que en 
griego se dice de Farmuto o Farmenot. El sacerdote, luego de haberse manifestado el ave, entra en el templo y colma 
el ara de ramas secas. Llega entonces a la ciudad de Heliópolis el ave fénix cargada de aromas, se coloca ella misma 
sobre el ara, suscita por sí sola el fuego y se deja quemar allí. Al día siguiente el sacerdote escruta las cenizas del ara y 
encuentra en ellas un gusano. El segundo día halla una tímida avecilla. El tercero descubre una gran águila, que alza 
el vuelo, saluda al sacerdote y se aleja, volando al lugar de donde viniera. Pues si ese volátil tiene semejante poder, que 
se mata y resucita a sí mismo, ¿cómo hay hombres tan necios que se encolerizan porque el Salvador dijo: Tengo el poder 
de dar la vida y el poder de volver a tomarla? El fénix representa a la persona del Salvador (…)”41. 

La narración del Fisiólogo obtendrá un especial eco en los textos animalísticos de los últimos siglos medievales, 
especialmente en algunos bestiarios, corpus enciclopédicos y otros textos coetáneos42. Así sucede en el Bestiaire divin de 
Guillaume le Clerc, que reproduce de forma aproximada el viejo texto para insistir en el comportamiento del ave como 
ejemplo natural del sacrificio en la cruz y resurrección del Salvador43. 

Otros bestiarios, como el de Pierre de Beauvais o Gervaise44, se inspiran en la segunda versión importante que la 
tradición medieval latina conservó de la leyenda del ave, en la línea de los textos de Ambrosio de Milán o Isidoro de 
Sevilla: el fénix se construye su nido-pira con especias y materiales aromáticos en uno de los árboles más elevados de un  
bosque; tras conseguir prender fuego a esta plataforma, batiendo las alas o bien con ayuda del sol, se consume en él 
para renacer en forma de gusano-ave, omitiéndose aquí cualquier alusión al sacerdote de Heliópolis, o a la visita que 
el ave realiza periódicamente a aquella ciudad. En estos escritos se mantiene, sin embargo, la alegorización cristológica 
que deriva del Fisiólogo. 

Y un tercer grupo de manuscritos del bestiario son aquéllos que incluyen las dos variantes de la historia: la del 
Fisiólogo, y la que deriva de Ambrosio-Isidoro. Así sucede en el Bestiario de Philippe de Thaün, donde ambas narracio-
nes paralelas poseen un mismo significado: la muerte voluntaria y posterior resurrección de Cristo45. En otros, como el 
manuscrito latino Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge, son los relatos del Aviarium de Hugo de Folieto 
y el de San Ambrosio los que se dan cita dentro del capítulo dedicado al fénix. Su anónimo autor aplica al primer texto 
una alegorización cristológica muy similar a la del Fisiólogo, y utiliza en cambio el segundo para enseñarnos a creer 
en la idea genérica de la resurrección de los muertos, conforme a la tradición patrística46. También las enciclopedias del 
siglo XIII, aparte de coloristas descripciones y otros peculiares rasgos del ave47, incorporan las dos versiones medievales 
del mito, aunque sin añadir el apéndice alegórico-doctrinal de los anteriores textos48.

La enorme popularidad que adquirió el mito del fénix durante los siglos medievales, permitió que el ave encarnara 
otras alegorizaciones, o fuera empleada en otros contextos. Ya comentamos que Lactancio incidía en la asexualidad de 
esta criatura fabulosa para proponerla como símbolo de aquéllos que ya logran una completa abolición de la sexuali-
dad –estado que caracteriza a los ángeles y elegidos en la gloria– en esta vida terrena, participando por tanto de la vita 

41 Cap. 9, p. 47 de la ed. de Ayerra Redín y N. Guglielmi. Según estos autores adar es el duodécimo mes del año sagrado hebreo, y sexto del 
año civil, equivalente a nuestros febrero-marzo, y farmenot es el mes de la cronología caldea equivalente a nuestro abril. Las demás versiones del 
Fisiólogo latino (versión B, o B-Is –M S Royal 2.C.XII de la Biblioteca Británica–) repiten unos planteamientos similares, insistiendo más o menos 
en el ave como símbolo e imagen de Cristo. Vid. Guy R. Mermier, “The Phoenix…”, p. 75. 

42 Es el caso, por ejemplo, de un sermón para la Pascua de Honorio d’Autun, escritor eclesiástico activo durante la primera mitad del siglo XII, 
que considera al ave imagen del Redentor consumido durante la Pasión para poder resucitar al tercer día –vid. L. Reau, Iconographie de…, vol. I, 
p. 97–. El benedictino Konrad von Mure estableció en el capítulo dedicado al fénix en su De naturis animalium –VI, 9– una comparación entre la 
unicidad, longevidad y autosacrificio-resurgimiento del ave con el carácter único, el reino sin fin y la muerte-resurrección de Cristo.

43 Pp. 79-80 de la ed. de Gabriel Bianciotto, Bestiaires…
44 Vid. Guy R. Mermier, “The Phoenix…”, pp. 767 y ss.
45 Vid. pp. 122-123 de la trad. de Ignacio Malaxecheverría, Bestiario medieval.
46 Pp. 124-128 de la trad. inglesa de T. H. White, The Book of… Vid. también F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 158-159.
47 Tomás de Cantimpré escribió sobre el particular: “(El fénix de Arabia) no tiene igual en el mundo: es la única ave que vive trescientos o 

cuatrocientos años; es del tamaño del águila; su cabeza está embellecida con un pico empenachado, como el pavo; por el cuello es de color púrpura, 
despidiendo un resplandor de oro; su cola es azul y en ella se insertan plumas rosadas de admirable variedad” –De nat. rer., V, 45; p. 103 de la trad. 
de Talavera Esteso–. Cantimpré alegoriza algunos de los rasgos físicos del ave, aunque apartándose de la tradición.

48 Así sucede con las obras de Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 15–, Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 45–, Alberto Magno –De 
animalibus, XXIII, 42–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 156–. Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 74– reprodujo en el capítulo titulado De fenice 
textos de Plinio, Solino, Isidoro y Ambrosio, añadiendo el pasaje de Cantimpré con las dos narraciones mencionadas. Johannes de Cuba –Ort. sanit., 
Tract. de avib., 48– sintetiza el capítulo de Beauvais.
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angelica antes de la muerte. Por ello Rufino compara, a comienzos del siglo V, a la Virgen María, que concibió por obra 
del Espíritu Santo, con el fénix: “¿Y por qué debe ser considerado maravilloso que una virgen conciba, cuando es bien 
conocido que el Ave de Oriente, a la que llaman fénix, nace y nace de nuevo de tal modo que, sin la intervención de un 
macho, permanece siendo continuamente una (…)?”49. Esta concepción dará lugar a que el ave se termine convirtiendo 
en símbolo de castidad durante los últimos siglos medievales50, tal y como ilustra un detalle del rosetón en la fachada 
de Notre Dame de París, o un relieve del zócalo de la catedral de Amiens. En ambos ejemplos, una dama sedente sus- 
tenta un escudo en el que aparece representado un ave entre llamas, animal que puede representar al ave fénix, aunque 
no se descarta que se trate de una salamandra51. 

Por otra parte, también el ave fabulosa será empleada en un ámbito amoroso profano: de este modo Petrarca re-
curre al fénix en su soneto CLII para describir la belleza de su amada Laura52. Añadamos por último que el fénix y sus 
propiedades serán igualmente descritas en diversos libros de viajes de finales de la Edad Media, como la Image du 
monde de Gossouin53, o El libro de las Maravillas del mundo, de Juan de Mandeville, que compara igualmente a 
tan excepcional criatura con Cristo.

En cuanto a las representaciones gráficas del ave, se conserva un considerable número de ejemplos de la Antigüedad 
y la Alta Edad Media54 en los que el fénix presenta unos rasgos muy homogéneos: desde sus primeras manifestaciones 
claras –un fragmento de vestidura litúrgica egipcia conservada en el Museo de El Cairo, o diversas monedas alejandri- 
nas y romanas, amuletos, mosaicos de los primeros siglos de nuestra era–, el ave adopta el aspecto de una zancuda, con 
patas y cuello largos, similar a una garza o grulla. Aparece en diversas ocasiones sobre un montículo, pilar, columna o 
esfera, y, como rasgo más característico, su cabeza se encuentra rodeada de un nimbo o corona radiada luminosa, tal 
y como fuera descrita por Lactancio o Claudiano55. En algún caso el ave se encuentra ya sobre las llamas, como en el 
mosaico de suelo de uno de los ábsides de la “Sala de la gran escena de caza”, en la villa romana de Casale, en Sicilia 
(segunda mitad del siglo IV d.C.)56.

Dentro del ámbito cristiano, aparece en pinturas o grafitos de catacumbas, sarcófagos o mosaicos absidales de las 
iglesias: con el disco luminoso en torno a la cabeza, instalada sobre un montículo, columna u árbol –normalmente 
palmera–, y asociada en muchas ocasiones a la figura de Cristo. En cuanto a las iluminaciones de los bestiarios, ya en  
los últimos siglos medievales, las representaciones más comunes son la del ave arrancando ramitas para construir su  
pira, o instalada sobre el nido ardiente. En algún caso, el sacerdote mencionado en el Fisiólogo aparece junto al ave re-
nacida en dos manuscritos del Bestiario de Guillaume le Clerc, el fr. 14969 de la Biblioteca Nacional de París (siglo XIII, 
fol. 14v), o el Cotton Vesp. A vii de la Biblioteca Británica (siglo XIV, fol. 9). En el MS Douce 88 i de la Biblioteca Bodleian 
de Oxford (último tercio del siglo XIII, fol. 20), un ayudante transporta leña hasta el altar en el que está ardiendo el 
ave57. Será sin duda la imagen del fénix entre las llamas de su pira la que más éxito y difusión consiga, constituyendo 
prácticamente la única forma de representación del ave desde finales de la Edad Media. Así aparece en las ilustraciones 
grabadas de finales del siglo XV o principios del XVI58.

49 Comm. Symb. Apost., 11, en Migne, P L, XXI. Aún en el siglo XVII tratadistas simbólicos como Archibald Simson –Hierog. volat., pp. 30-
31– o Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 55, fol. 171v– siguen considerando que el fénix es jeroglífico del alumbramiento de la Virgen 
María sin la intervención de un padre.

50 Durante la Edad Moderna el ave sigue siendo imagen de las mujeres honestas y virtuosas, como también testimonia Francisco Marcuello 
–Primera parte…, cap. 55, fols. 172v-173r–.

51 Émile Mâle –L’art religieux du XIIIe siecle…, p. 120. figs. 57 y 58– y, más tarde, Victor-Henri Debidour –Le bestiaire sculpté…, p. 319, 
fig.  451–, consideran la posibilidad de que el animal representado en estas alegorías sea realmente una salamandra, y no el fénix, partiendo de 
distintos textos bajomedievales –en especial algunos bestiarios– que describen al anfibio con anatomía de ave. Nosotros abordamos la cuestión en 
J. J. García Arranz, “La salamandra…”, p. 57. La salamandra, criatura que según la tradición vive sobre el fuego e incluso se nutre de él, fue también 
representada entre llamas desde los últimos siglos medievales. 

52 Vid. Douglas McMillan, “The Phoenix…”, p. 260.
53 Vid. Douglas McMillan, “The Phoenix…”, p. 260. Este autor recoge una traducción inglesa, realizada en el siglo XV, del texto de Gossouin 

(c. 1250) relativo al ave fénix. 
54 R. van den Broeck ofrece un extensísimo repertorio de imágenes del fénix, en todo tipo de contextos, desde la Antigüedad hasta el siglo XII. 

De esta obra hemos extraído los ejemplos que comentamos.
55 Vid. Francesco Sbordone, “La fenice nél…”, p. 7.
56 R. van den Broeck, The Myth…, lám. 18.
57 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 160.
58 Vid., por ejemplo, las representaciones del fénix en el Ortus sanitatis –Tract. de avib., 48, sig. y 2r–, en la lámina con que se encabeza 

el libro XII (aves) de la edición castellana del De propietatibus rerum de Bartolomé el Inglés que realizó Vicente de Burgos (1494, sig. F 5r), o en la 
edición del Libellus de natura animalium de Mondovi (1508/12, De fenice). 
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La literatura científica de la Edad Moderna reúne muchos de los numerosísimos testimonios antiguos y medievales 
sobre las propiedades del ave, pero partiendo siempre de la naturaleza fabulosa de su leyenda59. Sin embargo, el mito 
se mantuvo a un nivel más popular, propiciado sobre todo por los tratados doctrinales de la Iglesia. Los escritores 
eclesiásticos no podían resignarse a negar la existencia de un ave sobre la que habían escrito tantos y tan señalados 
autores cristianos, y que había servido de forma tan útil a la defensa de determinados dogmas. Defendían a toda costa 
contra los naturalistas la veracidad de los relatos sobre el fénix, y esta polémica propició que a lo largo del siglo XVII 
diversas personalidades procedentes del ámbito universitario o académico publicaran disertaciones en las que, a la luz 
de los textos antiguos y medievales, se demostrara la inverosimilitud de los relatos sobre el ave: merece destacarse la 
aportación que sobre el tema realizara el británico Thomas Browne, doctor en Física60, o la discusión pública que en 
torno a la leyenda del fénix mantuvo el profesor alemán Georg Kaspar Kirchmaier, publicada en 166061. A pesar de todo 
ello, un veterano predicador como Andrés Ferrer de Valdecebro seguirá afirmando en una fecha tan avanzada como 
1683: “Aunque escriben muchos deste estraño, y prodigioso Paxaro, que es fabuloso, sigo el corriente de los mas Santos, 
Filosofos, y Escritores, de que no lo es, y que lo ay”62.

Abandonando ya esta polémica, y centrándonos en la literatura de emblemas, vamos a abordar a continuación el 
tratamiento que los emblemistas concedieron al mito, aunque con la previa mención de algunos recopiladores sim-
bólicos que pudieron ejercer influencia en aquellos autores. Ya en los Hieroglyphica de Horapolo se considera al ave 
jeroglífico de la “Renovación después de mucho tiempo” a partir de otra –una más– versión del proceso regenerativo 
del ave: “(…) cuando va a morir el fénix, se tira sobre la tierra y del golpe se hace una abertura; de la sangre que 
fluye de la abertura nace otro fénix (…)”. Cuando al nuevo polluelo le nacen las alas, ambos van a Heliópolis, donde 
el viejo fénix muere con la salida del sol, y recibe honras fúnebres de los sacerdotes mientras la joven ave regresa a su 
patria63. Inspirado en ello, y en los relatos de diversas autoridades citadas –Plinio, Ateneo, Ovidio, Lactancio– Pierio 
Valeriano afirma que, entre los sacerdotes egipcios nuestra ave significaba la Renovación, entendida como restau-
ración de algo –costumbres, ritos, juegos, espectáculos, celebraciones– que durante años había sido abandonado u  
olvidado64.

I.1.B.   emBlemAs

Diversos personajes pertenecientes a elevados estamentos sociales, especialmente durante el siglo XVI, adoptaron  
como divisa el ave fénix, partiendo de la supuesta coincidencia de algunos de los fabulosos rasgos del ave con sus cua-
lidades o tipo de conducta. A continuación exponemos aquellas en las que tal adaptación del símbolo a la persona no 
permite extraer conclusiones morales de carácter más universal.

Claude Paradin incluyó entre sus Devises heroïques65 una dedicada al fénix que aparece, con sus alas exten-
didas, entre las llamas de la pira sobre la que se ha instalado (fig. A). Señala que tal imagen, con el mote ovidiano 
Unica semper avis –“Ave única por siempre”–, fue empresa de Leonor de Austria, esposa del rey galo Francisco I el 
Grande66, pues aquella fantástica criatura “(…) es para siempre sola y única ave en el mundo de su especie: así son las 
excelentes cosas de maravillosa rareza”67. Jacobus Typotius reprodujo esta misma empresa, inspirándose en la ilustra-
ción de Paradin a la hora de representar al ave entre llamas. Señala el autor que, como el ave fénix, la reina austríaca 

59 Así lo afirmaron categóricamente zoólogos como Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 28, pp. 816-817–, John Jonston –De avibus, 
apéndice al lib. VI, cap. 3, p. 152–, o, con muchas más reservas, Conrad Gesner –H A, lib. II, p. 663–.

60 Pseudodoxia epidemica, lib. III, cap. 12, pp. 165-170.
61 Disputationum zoologicarum, disputatio III, sig. E 2r y ss. Esta obra, en la que se incluyen también disertaciones similares sobre el 

basilisco, unicornio, Behemoth-Leviatán, dragón y araña, fue publicado en Witterbergae: Melchioris Oelschlegelii, 1660. El capítulo sobre el fénix fue 
también publicado por separado con el título De Phoenice (Witterbergae: Johannis Haken, 1660).

62 Govierno general… (aves), lib. VI, cap. 32, p. 178.
63 Hierog., II, 57; p. 340 de la ed. de González de Zárate (trad. de M. J. García Soler). En el grabado se representa a un ave fénix arrojándose 

sobre una roca; cerca de su cabeza surge el pequeño polluelo del ave renovado. En esta obra, el ave será también jeroglífico del “Alma que pasa un 
tiempo muy largo aquí”, a causa de su longevidad, y de “El que vuelve tardíamente del extranjero”, pues vuelve a Egipto para morir cada quinientos 
años.

64 Hierog., lib. XX, pp. 251-252. En esta obra el ave es igualmente símbolo de “El sol” –p. 252–, a causa de su unicidad y resplandeciente 
colorido y belleza.

65 P. 89.
66 Leonor, hermana del emperador Carlos V, casó con Francisco I en 1530.
67 También Pierio Valeriano –Hierog., lib. XX, p. 253– consideró que el ave era símbolo de la “Prestancia y excelencia sobre las demás cosas”. 
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Eleonor se transformó a la vista de los franceses, no tanto de acuerdo con el sol, cuanto a consecuencia de su virtud 
única y su nobleza señorial68. 

Igualmente empresa de una noble dama, en este caso la señora Bona de Saboya, madre de Juan Galeaço –duque 
de Milán–, será la imagen del ave explayada sobre las llamas, en una actitud muy similar a la del grabado de Pa-
radin, con el lema Sola facta solum deum sequor –“Habiendo sido creada única, sigo a un solo Dios”–. Tal divisa, 
que aparece reproducida y comentada en la recopilación de Gabriel Simeoni, fue adoptada por Bona, siendo ya viuda, 
para acuñarla en sus medallas, “Queriendo dezir, que ansi como no ay mas de un Fenis en el mundo, desta ma- 
nera aviendo quedado sola, no queria amar sinon el solo Dios, para vivir perpetuamente”69. Como sucedía en el ejem-
plo anterior, Jacobus Typotius incluirá igualmente la empresa entre sus Symbola, repitiendo en el comentario los 
mismos planteamientos que su predecesor italiano. Añade tan sólo algunas observaciones sobre el fénix procedentes  
del texto de Plinio, y completa su panegírico con el elogio de varios casos, extraídos de la Antigüedad, de continen- 
cia y castidad en mujeres que enviudaron jóvenes, pero no quisieron consagrar el resto de su vida a otro marido, sino 
a Dios70. 

También en su Minerva Britanna Henry Peacham incorpora el motivo del fénix entre las llamas y el humo de 
la pira ardiente, situada en lo alto de un promontorio, todo ello iluminado por los rayos del sol, imagen inspirada con 
bastante probabilidad en el emblema de Camerarius con este tema71. Tal símbolo está dedicado especialmente al conde 
de Salisbury Robert Caecil, alto tesorero de Inglaterra, personaje a quien el emblemista compara con el ave: en tanto 
esta fabulosa criatura se consume por la fuerza del sol para resurgir de sus cenizas, el conde pierde su salud y su vigor 
a causa del celo y de la preocupación que mantiene por el bien de su nación, ocupaciones que forjarán su fin; “Pero 
mientras tú te estás consumiendo en ello –concluye Peacham–, engendras un segundo, tu Fama inmortal”. El lema es 
Is caelebs, urit cura –“Este célibe se abrasa en su preocupación”–.

I.2.   La eternidad de Dios

I.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Barthélemy Aneau sitúa al fénix consumiéndose sobre la pira ardiente en lo alto de una loma, desde la que se divisa 
un amplio paisaje, y bajo los rayos del sol. Establece una comparación el autor entre el fénix, unica semper avis, que 
vive innumerabilium seclorum millia, “ave que de sí misma nace, y de sí misma se repone; la cual naciendo muere, 
y muriendo nace; pues, mientras, debilitada, se abrasa en el fuego del sol, nace a continuación renovada de sus llamas”, 
con el mismo Dios, único y eterno, quien “(…) de Sí mismo contiene el principio, y se disuelve en Sí mismo, y siempre 
resurge en el fuego de Su luz”. El lema es Unius Dei aeternitas –“La eternidad del único Dios”–72.

I.3.   El cristiano fatigado que se renueva por medio de la luz de Cristo

I.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Dos empresas protagonizadas por el ave fénix serán las que reproduzca el tratadista italiano Girolamo Ruscelli. La 
primera de ellas corresponde a Cristóforo Madruccio, cardenal de Trento, y representa al ave sobre la pira ardiente, mirando 
hacia el sol, que lanza sus rayos sobre la escena. Tras exponer buena parte de los poemas de Lactancio y Claudiano  
–en concreto las descripciones de la muerte y renovación–, Ruscelli pasa a comentar el significado de la pictura emble-
mática: el ave representa al cardenal, al príncipe o a cualquier cristiano que necesita una renovación, cansado a causa 
de “(…) todo el peso de sus fatigas mundanas, como son principalmente el tener que gobernar, e instruir a tanta gente 
a ellos encomendada, los trabajos de las discordias de los cristianos en los asuntos de la religión, el celo, la aflicción por 

68 Symbola divina et…, I, p. 39. Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 30, 299, p. 178– entendió que esta empresa de la reina Leonor 
era ejemplo de la castidad que han de mantener las mujeres viudas, lo cual posiblemente se deba a una confusión con la empresa de Bona de Saboya, 
que analizamos a continuación.

69 Le imprese…, pp. 194-195; pp. 246-247 de la trad. de Alonso de Ulloa.
70 III, p. 21. Anselme de Boot reproduce, una vez más, el grabado y el comentario de Typotius en sus Symbola varia –pp. 57-59–. También 

Offelen –Devises et…, lám. 11, emblema 6– emplea el mismo lema en una de las divisas que dedica al fénix sobre las llamas, que el autor traduce 
como “No quiero conoscer otro que a uno”.

71 I, p. 19.
72 Picta poesis, p. 93.
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el peligro de los infieles que amenaza a los pueblos del Imperio (…)”. El sol es Cristo, Sol di giustitia, que se mostró 
al mundo para que todos pusieran sus esperanzas en él. Por el fuego “que viene del cielo para la renovación del fénix” 
ha de entenderse “el santo fuego” y “la santa luz”, que nos lava y renueva, “(…) primeramente con el santo bautismo, 
y después con el divino fuego del Espíritu santo (…)”. Y por el lema Ut vivat –“Para que viva”–, añade Ruscelli que 
se “(…) muestra gentilmente que este Señor está dispuestísimo a morir en este cuerpo para conseguir de este modo la 
vida celeste y verdadera”73.

I.4.   El ánimo invicto con la ayuda de la gracia de Dios

I.4.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En su segunda empresa dedicada al fénix, en esta ocasión perteneciente a Giorgio Costa, conde de La Trinidad, 
Ruscelli presenta en la pictura al ave, con una anatomía y disposición muy similares a las que ya asumía en los 
grabados de Paradin y Simeoni, aunque ahora se sitúa el ave bajo los rayos del sol74. El emblemista continúa su re-
paso por las principales fuentes literarias que hacen referencia al ave –Plinio, Ovidio, Cornelio Tácito, Petrarca, 
Ariosto…–, y concluye con el significado de esta divisa, que carece de lema: el conde de La Trinidad, soldado al servicio 
del emperador Carlos V, se destacó especialmente a lo largo de la guerra con Francia por la generosidad y valentía en 
sus ofensivas y en la defensa de algunas ciudades del Piamonte; escogió por tanto el motivo del fénix en su insignia 
“(…) para demostrar al mundo, y asegurarse que su ánimo fuese invicto, y de este modo entendiendo igualmente 
por el calor, o los rayos del sol, el divino calor de la gracia de Dios, benignísimo partidario de todo honestísimo  
deseo”.

I.5.   Imagen del martirio

I.5.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Théodore de Beze representa también al fénix entre llamas en uno de sus emblemas, situando ahora la pira en lo 
alto de un pequeño promontorio. El ave ya se inclina, vencida por las llamas, en tanto a su lado surge un pequeño ave, 
que representa al fénix regenerado. Con esta imagen trata de comparar la muerte y renovación del ave, con el martirio 
de los santos: el fénix se rehace con su propio fin, pues “un solo fuego supone para este ave tanto la vida como la 
muerte”. Basándose en este hecho, el emblema advierte a los verdugos de los mártires: “Quemad los santos cuerpos de 
los hombres santos: las llamas regeneran a aquellos a quienes queréis destruir”75.

Bajo el lema genérico de Societas patiens, los emblemas que aparecen incluidos en el cuarto libro de la Imago 
primi saeculi de los jesuitas flamenco-belgas están dedicados, como el resto de este apartado del volumen, a con-
memorar las pruebas y martirios que tuvieron que soportar sus miembros en aquellos lugares del mundo a los que 
acudían “para extender el Reino de Cristo”76. Entre los distintos motivos emblemáticos destinados a este apartado, 
encontramos de nuevo al ave fénix77, ejemplo idóneo para, por un lado, exaltar el martirio sufrido por sus misio-
neros: Martyrium pretiosa mors, es decir, “Preciosa muerte es el martirio” es el encabezamiento de la divisa; por 
otro lado, trata de expresar su validez como sacrificio cruento que garantiza el acceso a la vida eterna, y que por 
tanto no ha de ser causa de temor: “Ahora los cielos, y el movimiento de sus más hermosos astros contemplan a 
aquél que no teme a la muerte. A pesar de que la muerte los envidie, viven tras su funeral; el desigual fin de la 
primera vida, es negado en la segunda. No puede la ira de los reyes, ni el bárbaro furor de la espada o del cruel 
fuego, arrebatar esta (segunda vida), que arrastró consigo a la primera”. De todo ello se puede concluir: “La sangre 
posee sin duda un elevado costo, tal y como consta en los cielos, pero aquella mercancía (la vida eterna) vale más  

73 Le imprese illustri, pp. 137-142. Ruscelli afirma que por el fuego puede entenderse también la caridad cristiana y el fervor amoroso que 
los príncipes o los ministros de la Iglesia muestran en el cuidado del rebaño o de los súbditos, cuya tutela Dios les ha encomendado tanto en el plano 
espiritual como en el temporal. 

74 Le imprese illustri, pp. 220-225. 
75 Icones, emblema 6. El epigrama de Beze será reproducido en el emblema que también Nicolás Reusner dedica al fénix, y que es analizado 

en el siguiente apartado.
76 Vid. Mario Praz, Imágenes del…, p. 214.
77 Lib. IV, p. 580.
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la pena que su precio”. El lema es No poterat fato nobiliore mori –“Que la muerte no ha vencido al destino más 
noble”–78.

La bella pictura representa al ave con las alas extendidas sobre la pira ardiente, situada en la cúspide de un elevado 
promontorio rocoso, mientras los rayos del sol inciden sobre ella. 

I.6.   Imagen de Cristo

I.6.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Nicolás Reusner recurre en uno de sus emblemas animalísticos79 a diversos tópicos relativos al fénix –su alimentación 
a base de rocío y savia, su unicidad, su prolongada vida, su muerte-nacimiento en las llamas de la pira…– para poder 
equiparar el ave a la figura del Redentor: así Cristo regresó de la muerte, y rescató también a sus seguidores, a los que 
unió a él por medio del amor; es “verdadero hombre y verdadero Dios en uno solo, testigo de la eternidad, que purifica 
con su luz, y protege a todos con su majestad divina”. El lema es Unica semper avis –“Única ave para siempre”–. Este 
autor añade al epigrama principal otro más breve, relativo igualmente al fénix del grabado, en el que reproduce con 
toda exactitud los versos del emblema de Théodore de Beze analizado más arriba80. 

El ave de la imagen aparece en su actitud más habitual: situada sobre la pira entre las llamas y el humo, con sus 
alas totalmente extendidas.

I.7.   Símbolo de la ciudad que fue arrasada por el fuego, y resurge de nuevo

I.7.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Geffrey Whitney reutiliza el grabado y el lema de la divisa de Paradin para proporcionarles un empleo muy particu- 
lar: los dedica a los habitantes de la localidad inglesa de Namptwiche, en Chesshire, que resultó destruida en aquellas 
fechas a consecuencia de un gran incendio. Citando a Marcial, Plinio, Eliano y Ovidio, el emblemista reproduce con 
detalle en el epigrama el proceso de muerte-renovación de tan fabulosa ave para que sirva de ejemplo a las gentes de aquel 
lugar, y les anime a levantar una ciudad renovada sobre las cenizas de la anterior, y poder recuperar así la celebridad 
que mantuvo durante las centurias anteriores81.

I.8.   El que adquiere riqueza o virtud sin la ayuda de otros

I.8.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Entre los capítulos que Giulio Cesare Capaccio dedica a la revisión de la vertiente simbólica de los distintos anima-
les, encontramos el del fénix ilustrado con una empresa en la que el ave aparece, una vez más, sobre las llamas de la 
pira con sus alas extendidas, situada en esta ocasión sobre la superficie de un altar conforme a las viejas narraciones82. 
Bajo el lema Nutrix ipse sui –“El que se nutre a sí mismo”– simboliza el ave a quien “(…) sin la ayuda de otros ha 
conseguido un grado considerable de riqueza o de virtud (…)”83. También Capaccio alude a diversos textos antiguos o 
medievales referidos a nuestro enigmático ave: Plinio, Ovidio, Lactancio o Tertuliano.

El abad Giovanni Ferro ilustró su capítulo dedicado al fénix con una empresa que reunió la pictura de Camerarius 
y el lema de Capaccio, aunque no hizo observaciones sobre su significado84.

78 Filippo Picinelli describe en su Mondo simbolico numerosas empresas que parten del ave fénix como imagen genérica del martirio, o bien 
de santos concretos martirizados por medio del fuego, como San Lorenzo o Santa Apolonia, con muy diversos lemas –lib. IV, cap. 30, 293, 296, 301, 
307, o 314, pp. 177-180–. 

79 Emblemata…, II, emblema 36, pp. 98-99.
80 También Archibald Simson –Hierog. volat., p. 29– consideró al único fénix símbolo de la unicidad de Cristo. Francisco Marcuello –Primera 

parte…, cap. 55, fol. 171v– compara la muerte y resurrección del ave con la pasión y resurrección de Jesucristo. También Filippo Picinelli –Mond. 
simbol., lib. IV, cap. 30, 301, 305 ó 308, pp. 178-179– describe algunas empresas que interpreta como imagen de estos mismos pasajes evangélicos.

81 A Choice…, p. 177.
82 Delle imprese…, II, cap. 48, fols. 99r y v.
83 El abad Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 30, 312, p. 180– entendió de igual modo que esta empresa era símbolo del que “(…) 

independiente de la ayuda de los demás, actúa por sí mismo”. 
84 Teatro…, II, pp. 311-313. Según su costumbre, Ferro hace un exhaustivo repaso de la presencia del ave en los tratados de empresas prece-

dentes, especialmente italianos.
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I.9.   Imagen de la resurrección / que el cristiano ha de morir para vivir eternamente

I.9.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Continuando la ya larguísima tradición cristiana al respecto, Pierio Valeriano se refirió a la historia del fénix, a 
partir del testimonio de Tertuliano, como recurso válido para mostrar el motivo de la Resurrección85. Por las mismas 
razones, Ripa incluyó al ave como atributo de las alegorías de la Inmortalidad y la Resurrección86. Diversos emblemas 
reproducirán este mismo planteamiento.

Joachim Camerarius cierra con el emblema protagonizado por el ave fénix (fig. B) su centuria dedicada a los ani-
males volátiles, concediendo a su comentario una extensión especial87. Realiza un apretado pero exhaustivo repaso de 
cuantas fuentes antiguas, medievales o coetáneas se refieren al ave de una u otra manera88. Analiza de igual modo 
otras empresas en las que se alude también a nuestro fantástico volátil, deteniéndose especialmente en las de Leonor de 
Austria y Bona de Saboya, y en sus respectivos significados.

En la pictura del emblema aparece el ave en lo alto de un promontorio, sobre la pira que acaba de construir. 
 Rodeada de llamas y humo, extiende sus alas mientras mira hacia el sol, que inunda con sus rayos toda la escena. 
Como mote, el emblemista germano elige entre distintas posibilidades Vita mihi mors est –“La vida es la muerte para 
mí”–, acompañado del epigrama “De sí misma nace, de sí misma se renueva el ave, la cual naciendo muere, y mu- 
riendo surge”, y toma el texto de Tertuliano y de otros escritores eclesiásticos tempranos –Basilio o Epifanio– para es- 
tablecer la moralidad: “(…) plenísimo y firmísimo indicio de la esperanza (en la resurrección) ha de ser tomado de 
este ave”.

Se necat ut vivat –“Se muere para vivir”– es el lema de la empresa protagonizada por el ave fénix sobre las lla-
mas, perteneciente al cardenal Andreas Bathorius. Con ella trata de expresar, como resulta evidente, el anhelo cristiano 
de que llegue el momento de la muerte para poder optar a la vida eterna. Esta empresa fue incluida en el libro segundo 
de la gran colección de Jacobus Typotius, cuyo comentario resulta muy interesante a causa del gran escepticismo con 
que se refiere al mito del ave fénix –“Fama era en verdad, o, con mayor certeza, fábula…” afirma hablando de su 
longevidad y fantástica regeneración–89.

Una divisa similar, igualmente recogida por Typotius, será la de otro cardenal, Christophorus Madrutius. Bajo el 
lema Perit ut vivat –“Perece para que viva”– aparece el ave en su típica actitud sobre la pira ardiente, observando 
al sol que proyecta sobre él sus rayos. Tal símbolo, con un contenido claramente cristiano, es desviado por Typotius en 
otra dirección. A juzgar por el texto del emblemista, este cardenal debió ser partidario de un estado de concordia, amis-
tad y benevolencia mutua entre todas las repúblicas cristianas, que, por el contrario, se ven sometidas a una continua 
conspiración y destrucción entre ellas, allanando el camino a los pueblos bárbaros que se encuentran a la expectativa. 
Con el fin de potenciar estas ideas, el cardenal trató de devolver a la luz el viejo concepto de la Pax romana: “(…) 
Madrutius –concluye el emblemista– revive al hombre romano (el gentil), el cual, para conseguir la renovación de las 
virtudes de sus mayores, no precisa nada más que la dignidad generosa de aquéllos, y la obligada asamblea destinada 
a la implantación de aquel augusto consilium en todo el orbe terrestre”90.

Florentius Schoonhovius insiste en la misma idea al considerar que “Nosotros los cristianos somos equiparados a 
esta ave; en tanto los impíos temen aquel día como si fuera el último, sea para nosotros el día de nacimiento en lo 
eterno”. Ello se refuerza en el epigrama –“Debilitado por la vejez, el fénix se arroja en el fuego/ para duplicarse una vez 

85 Hierog., lib. XX, pp. 251-252. 
86 Iconol., vol. I, p. 508; vol. II, p. 266 de la trad. de Juan y Yago Barja. Es también atributo, junto con la salamandra, del elemento “Fuego” 

–vol. I, pp. 304-305–. Otros tratadistas simbólicos del momento aplican al ave significados similares: Archibald Simson –Hierog. volat., pp. 29-30– 
entiende que su destrucción-regeneración es un didáctico testimonio de la resurrección de los muertos y la muerte como inicio de la vida eterna; 
también Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 55, fols. 170v-172r– entiende que representa con su ejemplo la Fe de la Resurrección, y al 
“hombre devoto y espiritual” que se renovará el día del Juicio Final; y para Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, pp. 882-883– el ave es símbolo 
de la Resurrección, la Muerte de los hombres piadosos, o las Transformaciones de las cosas.

87 Symb. et emb., centuria III, emblema 100, pp. 200-204.
88 Cita, entre otros, a Heródoto, Filóstrato, Horapolo, Plinio, Solino, Séneca, Cornelio Tácito, Eliano, Ovidio, Claudiano, Lactancio, Estacio, 

Tertuliano, Gregorio Nacianzeno, Cirilo, Epifanio, Ambrosio, Isidoro, Alberto Magno, Rafael Volaterrano, Erasmo, Pierio Valeriano o Conrad Gesner. 
A. Henkel y A. Schöne –Emblemata, cols. 795-796– detallan bastantes de estas referencias.

89 Symbola divina et…, II, pp. 6 y 9. También de forma irónica se refiere el autor al cardenal Bathorius, personaje que ambicionaba los 
territorios de Transilvania después de haber perdido el Principado en enfrentamiento militar.

90 Symbola divina et…, II, pp. 28 y 31.
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más en sus propias exequias:/ Aprended mortales a desdeñar los hilos de las parcas,/ pues, conforme al fin para el que 
vivamos, así limitamos nuestra vida”–, y en el lema Mors introitus ad vitam –“La muerte es la entrada a la vida”–. 
En la bella ilustración del emblema volvemos a encontrar al fénix sobre un fuego que el sol enciende con sus rayos. 
Plinio y Claudiano serán las fuentes del mito que Schoonhovius tome como punto de partida91.

Tambien Zacharias Heyns completará la imagen del fénix explayado sobre el fuego, e iluminado por los rayos del 
sol, con el lema Mors nova vita piis –“La muerte es la nueva vida de los píos”–. Para este autor el fénix que, por 
medio de su fin entre las llamas, se vuelve infinito, y de sí mismo se convierte, gracias a esa “muerte próspera”, en 
su propia nodriza, alimento, bebida, hijo, padre, y madre, “Nos muestra que nosotros estamos hechos de cuerpo y de 
espíritu/ y que todos debemos morir en Adán para renacer en Cristo,/ que es padre, hermano e hijo de aquellos que 
en Él confían,/ otorgándoles después de la muerte una nueva vida”; y añade en otro lugar: “Las acciones del pecado 
suponen la muerte; y el don de Dios supone la vida eterna por Jesucristo Nuestro Señor”. Como otros autores, parte del 
relato de alguna autoridad antigua –Plinio–, y diversas opiniones coetáneas para perfilar la moralidad que se desprende 
del comportamiento del ave92.

Para el emblemista Jakob Bornitz la imagen del fénix será una clara alegoría de la “evidente vida que sigue a la 
muerte”. El ave aparece en la pictura emblemática en lo alto de una elevada montaña, dominando un vasto paisaje; 
permanece con las alas extendidas sobre la pira ardiente, presentando una anatomía conforme al modelo de ave pro- 
puesto en el grabado de Claude Paradin. El lema francés que acompaña al grabado –Vivre pour mourir, mourir 
pour vivre, o “Vivir para morir, morir para vivir”–, y el breve epigrama latino –“Para que muera, vivo, y muero para 
que después viva; pues de las cenizas consumidas por el fuego seré a continuación renovado”, refuerzan el mensaje del 
emblema. Tras una serie de ejemplificaciones que desgrana a lo largo de su comentario, procedentes de textos anti- 
guos y pasajes bíblicos, Bornitz concluye: “Y Dios es verdaderamente potente para resucitarnos; en efecto, quien de la 
nada creó todo, fácilmente puede de igual modo devolver a los muertos a la vida”93.

El grabado de Bornitz y su epigrama serán reproducidos por Gustav Adolph Hiltebrandt, aunque este autor añade  
un comentario mucho más amplio en el que revisa todo tipo de fuentes antiguas –Heródoto, Aristóteles, Ovidio, Tertu-
liano– y coetáneas –Girolamo Cardano, Wolfgang Franz– referidas a nuestra ave94.

En las honras fúnebres que en honor de Felipe IV se llevaron a cabo en la iglesia del convento de la Encarnación 
de Madrid, uno de los jeroglíficos con que se ilustró el catafalco, reproducido en la Descripcion de Pedro Rodríguez 
de Monforte95, contenía asimismo la imagen del fénix sobre la pira ardiente, en lo alto de un promontorio. Con el lema 
Non moriar, sed vivam –“No, no he de morir, que viviré”96–, el grabado se acompaña igualmente de los siguien-
tes versos: “Que importa al que Phenix hace/ De sus ceniças la hoguera/ Que desde que nace muera/ Si muere desde 
que nace”. Se trata, por tanto, de una reflexión destinada a apaciguar la tristeza que pueda ocasionar la muerte  
de un rey cristiano: no es un hecho tan grave que acabe su vida, final que de cualquier forma se está fraguando desde  
el propio nacimiento97, si en el momento de morir –como el fénix– experimenta un nuevo nacimiento en una vida 
eterna.

Mencionemos de igual modo la empresa con que Carlo Labia ilustra el sermón vigesimoséptimo de sus Simboli 
predicabili98. Representa también a un ave de color oscuro que se debate entre el humo y las llamas bajo la luz solar. 
Con el lema Resurget99, trata de expresar “Que el justo muriendo no muere, pero renace a una nueva y mejor vida”. 
También Labia salpica su extenso texto con numerosas citas paganas y cristianas relativas al fénix100.

 91 Emblemata…, emblema 44, pp. 134-136.
 92 Emblemata…, emblema 24, sigs. M 3v-N 1r.
 93 Moralia Bornitiana, II, emblema 42, pp. 84-85. 

 94 Neu-Eröffneter…, emblema 88, pp. 346-349.
 95 Primer jeroglífico del segundo bloque.
 96 Sal. 118, 17. 

 97 Jan Bialostocki señala cómo durante el período contrarreformista y barroco, en Italia o España la iconografía de la muerte fue obsesivamente 
relacionada con el pensamiento de la mortalidad, resaltando el carácter del hombre como ser perecedero. Vid. “Arte y Vanitas”, incluido en Estilo e 
Iconografía…, p. 197.

 98 Símbolo 27, pp. 303-314.
 99 El lema procede del pasaje evangélico –Jn. 11, 43– en el que Cristo resucita a Lázaro ordenándole que se levante.
100 Labia cita o reproduce textos de Heródoto, Plinio, Solino, Tertuliano, Ambrosio, Epifanio, Lactancio, Claudiano, Gregorio Nazianzeno, Alberto 

Magno, Pierio Valeriano, etc. en torno al ave. Filippo Picinelli incluye en su Mondo simbolico –lib. IV, cap. 30, 298, 299 ó 301, p. 178– otras empresas, 
con diferentes motes, en las que también el ave alude a la idea de la resurrección cristiana.
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I.10.   Imagen del envidioso

I.10.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El emblemista andaluz Juan Francisco de Villava nos ofrece una de las pocas interpretaciones negativas del relato 
del ave fénix. Tomando como punto de partida un pasaje de Agustín de Hipona101, compara al envidioso con nuestra 
criatura fabulosa, “(…) que viene a morir entre las cañas odoriferas de Arabia, bastantes a esforçar (= animar a) un 
muerto, como lo haze el embidioso, que entre los bienes de su proximo, que le avian de alegrar el alma, pena y muere. 
Castigo digno de su iniquidad”. Bajo el lema Vitales inter odores –“En medio de olores vitales”–, la viñeta de la empresa 
representa a una tosca ave fénix con las alas extendidas sobre el fuego.

I.11.   Imagen del amor que Cristo infunde para obtener la vida eterna

I.11.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Dentro del bloque de emblemas dedicados a la Caridad –Emblematum de Charitate–, Guilielmus Hesius presenta 
uno en cuya pictura aparece nuestro fénix entre las habituales llamas, en tanto el sol brilla sobre él102. El ave –bajo el 
lema Extinto vitam parit ardor amanti, es decir, “El ardor del amante produce vida a quien se ha extinguido”– re-
presenta aquí al hombre piadoso que recibe de Cristo el amor necesario para poder huir de la muerte y adquirir la vida 
eterna; de igual modo el fénix consigue morir y renovarse gracias al calor del sol. Por ello indica en el texto: “Entre 
las fragantes cenizas del sepulcro, que es su pira, la unica avis logra vivir a través de la muerte (…); pero (gracias 
al) Amor, a aquellas llamas que el Sol condescendiente produce con su ojo vivificante”. De todo ello se puede concluir: 
“Sólo con fuego, calor y Amor todo puede vivir y estar lleno de vigor; de igual modo ha de estar muerto aquel que no 
ame en la forma debida”103.

I.12.   Imagen del amor casto

I.12.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El jesuita Pierre le Moyne volverá a abordar el tema del ave fénix, representando en esta ocasión al ave conforme a 
su actitud más habitual –encima de la pira ardiente, extendiendo sus alas mientras contempla el sol que proyecta sus 
rayos sobre él– en el grabado de la divisa. Con el lema Accendor lumine solo –“Tan sólo soy inflamado por la luz”–, 
el ave, que carece de sexo y pareja, ama tan sólo lo más elevado, aquello que no puede tocar más que con los ojos, 
que tan sólo posee luz e inteligencia, y que enciende las ramas de canela sobre las que se encuentra el ave con “(…) 
un fuego inocente que no le atormenta, y que no produce nada de humo”: el sol. Con todo ello, el fénix nos muestra, 
según el emblemista, que hemos “(…) de elevar nuestras pasiones por encima del cuerpo y de la carne; que no hemos 
de sufrir en absoluto por todo lo material que pueda entrar por los ojos; que no debemos aspirar más que a la belleza 
abstracta, y a esa libre luminosidad que alumbra a quien calienta, y que purifica a quien seduce; que no debemos 
admitir algún fuego que no sea elevado y de buen olor; y, por resumir esta filosofía en una sola palabra, que hemos de 
amar tan puramente como si fuéramos querubines, que no tienen más que cabeza y alas”. Se trata, por tanto, de una 
exaltación del amor casto y digno104.

I.13.   La renovación que se obtiene mediante el sacramento del bautismo

I.13.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Albert Flamen considera en sus Devises et emblesmes d›amour moralisez105 que la combinación de los tres elemen-
tos –el sol, el fuego y el ave fénix– constituyen “(…) una bien sencilla representación del Cristiano, que no puede vivir 

101 Sermo XVIII ad fratres inheraemi.
102 Emblemata…, III (De charitate), emblema 30, pp. 365-368.
103 Este emblema parte de un versículo de la Primera epístola de san Juan (3, 14): “Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la 

vida, porque amamos a los hermanos. Quien no ama permanece en la muerte”.
104 Devises heroïques…, II, pp. 72-73.
105 Pp. 44-45.
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en gracia más que por la muerte que recibe en el Bautismo”. El emblemista aclara a continuación esta cuestión: “(El 
cristiano) tiene que ser amortajado en el sepulcro que el Amor de Jesucristo le ha preparado, si quiere vivir bajo la ley que 
Dios ha prescrito; tiene que humillarse si quiere ser cualquier cosa a los ojos del Eterno, y tiene que hacer morir en sí la 
vieja criatura, para establecer la nueva”. El lema es Invito funere vivet –“Le invito a que viva más allá de la muerte”–. 

ii.   ave féNiX eNtre las llamas, situada sobre uNa parrilla

II.1.   Que las personas inflamadas por el amor divino poco temen el martirio

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El fénix entre las llamas es ahora asociado a la figura de san 
Lorenzo, diácono aragonés del siglo III que, según la tradición, 
murió en Roma siendo asado vivo sobre una parrilla106. Para 
ello, Sebastián de Covarrubias situó al ave entre llamas sobre el 
mango de una parrilla en la pictura de uno de sus emblemas 
(fig.): “Las armas del Real Monasterio de San Lorenço (…), son 
unas parrillas, instrumento sobre el qual el bien aventurado san  
Lorenço, padecio martirio. Pareciome poner sobre ellas una Fe- 
nix, que se abrasa en llamas de fuego, y un sol a quien está mi- 
rando. Con el mote Foeliciter ardet –‘Arde felizmente’–”. En 
el epigrama propone, sin embargo, un significado más amplio: 
aquellos hombres cuyo pecho ha sido inflamado por las llamas 
de amor divino, poco han de temer al fuego “elemental” si les 

espera la vida eterna, pues, al igual que el fénix, quien en amor se enciende, “(…) Y aunque consuma en el su viejo 
manto/ Le cambia por un otro mas precioso/ Purpureo, incorruptible, y glorioso”107.

iii.   dos hombres coNtemplaN a uN ave féNiX que se coNstruye uN Nido eNtre las ramas  
de uN árbol

III.1.   Que los ricos y avaros preparan su camino  
hacia el infierno

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Daniel Sudermann nos ofrece una instantánea inusual del 
fabuloso relato del fénix: ante un amplio paisaje urbano, dos 
hombres contemplan al ave mítica que transporta una rama 
hacia el árbol en el que está construyendo su pira (fig.). Este 
comportamiento del ave es contrapuesto al de los ricos y ava-
ros: en tanto el fénix, como los hombres santos, se afana para 
asegurarse una vida renovada, los codiciosos que acumulan ri- 
queza preparan, por el contrario, su muerte y perdición en el 
infierno. Afirma por ello en el epigrama: “He aquí al fénix que  
recubre con ramas la pira a él destinada, pero para ella/ el fu- 
neral es próximo motivo de nueva vida./ También el avaro arre-
bata por todas partes las riquezas:/ pero este camino del rico le 
predispone a sí mismo hacia los infiernos”108.

106 Este instrumento, ya sea con el santo tendido sobre él durante el martirio, ya sea acompañando simplemente a sus representaciones a modo 
de objeto parlante, constituye su atributo habitual y más conocido.

107 Emblemas morales, centuria III, emblema 90, fols. 290r y v.
108 Centuria similitudinum…, emblema 90.
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iv.   joveN ave féNiX que coNtempla el sol

IV.1.  El joven rey que muestra admiración por su padre

Iv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En el comentario de una de las empresas de Pierre le Moyne 
leemos: “El fénix nace de la ceniza de su padre abrasado al sol; 
y de esta ceniza aún caliente le viene esta inclinación solar, que 
le hace amar el sol, y volverse hacia su luz desde que tiene los 
ojos abiertos y las alas libres”. En la pictura (fig.) se representa 
a la joven ave fénix que extiende sus alas y contempla la luz del 
sol desde unos matorrales, en lo alto de un promontorio. Bajo 
el lema Me quoque post patrem –“Y yo también detrás de mi 
padre”– este símbolo representa al joven rey que, aún infante, 
siente una natural inclinación por el anterior monarca, su padre, 
al que estima como “(…) persona ilustre, cuya virtud eminente 
fue durante largo tiempo el honor de la Corte”109.

Le Moyne volvió a representar esta divisa, con los mismos 
lema, epigrama y comentario, en su De l’art des devises110. Tam-

bién la ilustración es similar, aunque en esta ocasión el joven fénix contempla el sol desde los restos de la pira en la 
que se consumió su padre, ajustándose más al contenido del texto.

v.   féNiX que iNtroduce deNtro de uNa bola de mirra los restos de su padre

V.1.   La institución del sacramento de la eucaristía

v.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Augustin Chesneau inicia su serie de emblemas dedicada a  
las aves con el protagonizado por el fénix. Una vez más recurre a 
un episodio de la naturaleza del volátil al que no se ha prestado 
aten ción en la literatura simbólica y emblemática coetáneas: 
siguiendo fielmente a Heródoto y Lactancio, refleja en la pictura 
(fig.) el momento en que el ave fabulosa construye con el pico la 
bola elaborada con mirra, en cuyo interior transportará hasta el 
templo de Heliópolis los restos de su progenitor. Para el religioso 
agustino este comportamiento del ave ha de compararse con la 
institución del sacramento de la eucaristía: “¿Qué otra cosa hizo 
Cristo, en efecto, al instituir la Eucaristía? ¿Acaso no acabó con 
la abstinencia, el hambre, la sed, los caminos, las vigilias, las 
preocupaciones, los trabajos y las desgracias, destruidos mediante 
los restos de su sacratísimo cuerpo, que aglutinó con su piadosa 
boca, mientras los consagraba en la forma redondeada del pan, 
por medio de la virtud de su sagrada palabra?”. Por ello el título 
del emblema es Phoenix redivivus pristini corporis reliquas ore 
conglobans –“El fénix renovado aglutina con el pico los restos 

de su predecesor”–, y el lema Quicquid de corpore restat, conglobat ore pio –“Todo lo que queda del cuerpo, lo aglu-
tina con su piadoso pico”–111.

109 Devises heroïques…, I, pp. 16-17.
110 Pp. 270-271.
111 Orph. euch., emblema 21, pp. 182-186.
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vi.   hombre seNtado, que eleva uN círculo coN su maNo derecha mieNtras señala  
coN la coNtraria hacia uNa pira eN la que arde uN ave féNiX

VI.1.   El anhelo cristiano de la inmortalidad

vI.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El fénix desempeña un papel complementario, como atri-
buto de una alegoría, en uno de los emblemas de Jacobus à  
Bruck. En el grabado (fig.) un hombre sentado contempla el 
gran anillo circular que levanta con su mano derecha, en tanto 
señala con la izquierda hacia un ave fénix que se consume  
entre llamas; sobre ellos, el sol asoma entre unas nubes112. Se 
trata de una alegoría inspirada en la Iconología de Cesare Ripa, 
en la que, bajo el epígrafe “Inmortalidad”, leemos: “Mujer con 
alas en las espaldas que sostiene con la diestra un gran círculo 
de oro”113. En otra versión de este mismo concepto, una mujer 
vestida de color dorado lleva un ave fénix en su mano izquierda, 
por lo que el emblema de Bruck nos ofrece una personificación 
de la Inmortalidad o Eternidad.

El anillo o círculo estuvo durante la Edad Moderna íntima-
mente relacionado con la idea de lo eterno. Ya Horapolo consi-
deraba en sus Hieroglyphica que la “Eternidad” se representaba 

entre los egipcios mediante “(…) una serpiente con la cola escondida debajo del resto del cuerpo (…)”114, texto del 
que deriva la idea de que la serpiente que se muerde la cola formando un círculo perfecto –conocida como serpiente 
ouroboros– significa la “Eternidad”115. En muchas ocasiones, como en el presente emblema, la serpiente será sustituida 
por el anillo o círculo, objeto que asume su mismo significado. Ya Francesco Colonna había rodeado con un círculo la 
divisa de Augusto –el delfín enroscado alrededor del ancla–, para designar Semper116. Pierio Valeriano consideró tam-
bién el círculo jeroglífico de “Lo eterno y lo perpetuo”117. Ripa coloca este elemento tanto en manos de la Inmortalidad 
como de la Eternidad118, “(…) por su forma circular, la cual no tiene término ni final alguno”, y también “(…) por 
ser la más perfecta de todas las figuras”. 

Bruck emplea por tanto el círculo y el ave fénix como símbolos de la inmortalidad a la que aspira el hombre cris-
tiano –Non est mortale quod opto, es decir, “No es mortal aquello a lo que aspiro” es el lema–. Y el más allá aparece 
insinuado mediante el sol que asoma entre las nubes. En el epigrama se pone de manifiesto el contraste entre aquéllos 
que aspiran a los bienes celestes, y los que tan sólo se afanan en reunir riquezas y honores terrenales. De igual modo, 
en la pictura, tras la figura descrita, aparece un hombre recaudando impuestos, con gran cantidad de monedas sobre 
su mesa, y otros personajes que transportan cofres sobre sus espaldas, probablemente también con tesoros. La imagen 
se completa con obeliscos antiguos, y losas que presentan inscripciones jeroglíficas o signos cabalísticos, tal vez alusión 
al deseo de conocer los asuntos celestes a través de la sabiduría cifrada de los antiguos.

112 Emblemata pro toga…, emblema 17.
113 Vol. I, p. 508 de la trad. de Juan y Yago Barja.
114 I, 1; p. 43 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª J. García Soler).
115 Guy de Tervarent, Attributs…, cols. 346-347. Como este mismo autor señala –col. 348– el ouroboros fue también atributo tradicional de 

Saturno o del Tiempo.
116 Hypn. Poliph., I, 7; vol. II, p. 63 de la trad. de Pilar Pedraza, que hace un documentado comentario sobre el motivo.
117 Hierog., lib. XXXIX, pp. 513-514.
118 Iconol., vol. I, pp. 390-391 de la trad. de Juan y Yago Barja.



focha comúN  
(FUliCA AtrA)1

i.   focha y serreta volaNdo sobre los pequeños peces que, huyeNdo de la dorada, NadaN  
eN superficie1

I.1.   Los poderosos que amenazan a los débiles

I.1.A.  Fuentes

Los zoólogos de los siglos XVI y XVII comienzan sus res-
pectivos capítulos dedicados a la fulica o focha comentando la 
confusión que en los textos de la Antigüedad y la Edad Media  
se observa a la hora de identificar al ave denominada herodios 
o phalaris –según las versiones– por los autores griegos. Sebas-
tián de Covarrubias indicará en su Tesoro de la lengua caste-
llana2 que la fulica, que traduce en castellano como “cerceta”3, 
es denominada por otros autores larus –gaviota–, “porphirio” 
–calamón–, o “garçota” –garceta o garza pequeña–. Otros 
autores la incluyen dentro del género de los mergos o serretas, 
o la identifican con las aves diomedeas o albatros a partir de 
una referencia de Plinio4. Catalogadas como aves marinas en 
unas ocasiones5, será especie de hábitat fluvial o pantanoso en 
las restantes, o ambas cosas a la vez. Pero pese a este confusio-
nismo precedente, los enciclopedistas de animales de la Edad 
Moderna serán bastante unánimes en cuanto a la interpreta- 

ción ornitológica de la fulica, en especial a partir de mediados del siglo XVI. 

 1 De la familia de las Rallidae, es ave acuática robusta, de plumaje negro pizarra, lustrosa cabeza de color negro azabache, y pico con escudete 
frontal blanco. Son características sus patas verdes con grandes dedos lobulados, perfectamente adaptados para caminar sobre la vegetación acuática. 
Bucea frecuentemente en busca de comida. Habita en pantanos o en zonas de agua salada, y anida entre las plantas de las orillas.

 2 Fol. 274r, voz “cerceta”.
 3 En efecto, “cerceta” será la denominación española más generalizada de la fulica durante el siglo XVII. Sin embargo la moderna ornitología 

encuadra a las distintas especies de cercetas dentro del grupo de los patos nadadores, pertenecientes a la familia de los Anatidae –gansos, cisnes y 
patos–. Nosotros preferimos mantener el término de focha común pues, aunque el nombre es moderno, es el que hoy designa exactamente a la especie 
que los zoólogos del momento describen e ilustran bajo el epígrafe latino de fulica. 

 4 Nat. hist., X, 127.
 5 William Turner –Avium praecip., pp. 47-50–, por ejemplo, decide, tras cotejar las fuentes clásicas, identificarla con un ave de costumbres 

marinas, del tamaño de un grajo, de color blanco, franja negra en la cabeza y pico y patas rojas, ¿tal vez alguna especie de golondrina de mar como 
el charrán?
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Pierre Belon establece la existencia de dos tipos de fulicae: la poule d’eau o polla de agua –Gallinula chloropus–, 
y el macroule o focha común6. Las ilustraciones y descripciones de Conrad Gesner7 y Ulysses Aldrovandi8 –ave de color 
negro con pico y frente blancos– nos permite apreciar que ambos zoólogos se pronuncian con más precisión, y optan 
por identificar exclusivamente a la fulica con la segunda especie mencionada por el naturalista francés. 

Sin embargo, la primera alusión a la fulica en un tratado emblemático se produce en la edición del Emblematum 
liber de Andrea Alciato de Lyon: Guillermo Rovillio, 15509, poco antes de la aparición de los trabajos de Belón o Gesner. 
Por ello nos encontramos con que el humanista italiano representa a dos aves de hábitos fluviales o lacustres –la fulica 
y el mergus, es decir, focha y serreta–, que sobrevuelan el litoral marino para intentar capturar a los pececillos de la 
superficie. Vamos a revisar, pues, diversas fuentes que aludan al tipo de hábitat de la fulica. 

Sobre este aspecto no hay acuerdo, como ya comentamos, en las numerosas citas que mencionan a esta especie en la 
Antigüedad. Para unos autores, la fulica habita en ambientes húmedos de agua dulce. En las Cyranides ya se describe 
al phalaris o fulica como ave enteramente de color negro, excepto la frente blanca, que puede ser encontrada en ríos y 
lagos10. Ovidio escribirá igualmente en sus Metamorfosis: “Bien cerca está un estanque, que solía ser habitable tierra y 
bien poblada. De serretas y fochas noche y día ágora el agua suya frecuentada”11. En otros escritos, se concede a nuestra 
ave costumbres marinas. Así sucede en determinadas referencias de Cicerón12 o Virgilio13.

Esta confusión se mantendrá en abundantes textos cristianos. Isidoro de Sevilla escribe de la fulica: “Es un ave 
de pantanos; construye sus nidos en medio del agua o entre piedras rodeadas de agua”, aunque añade a continuación: 
“y siempre gusta de los mares profundos”14. Rabano Mauro, tras describir el ave, repite las observaciones de Isidoro, 
interpretando su afición por el agua de los estanques como una buena imagen de los bautizados, que perseveran en la 
gracia de la fuente sagrada15. El tratado De bestiis et aliis rebus, donde se incluyen algunas propiedades moralizadas 
del volátil siguiendo las directrices del Fisiólogo latino16, concluye rememorando una vez más las palabras isidorianas17. 
Diversos manuscritos del bestiario, al menos desde el primer tercio del siglo XII, funden igualmente la tradición del 
Fisiólogo y las Etimologías, como nos señalan Florence McCulloch18 o Brunsdon Yapp19. Este tipo de obras repetirá in-
sistentemente que vive o construye su nido en medio del agua o entre rocas rodeadas por el mar: así sucede en determi-
nados manuscritos latinos realizados en Inglaterra, según Yapp, o bestiarios en lengua francesa, como los escritos por 
Philippe de Thaün20 o Guillermo de Normandía21.

 6 N O, lib. II, caps. 25 y 26, pp. 181-183.
 7 H A, lib. III, pp. 374-377.
 8 Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 13, pp. 91-98. Este autor menciona también el segundo género de fulica que establecía Belon –p. 98–, aunque 

la descripción es idéntica a la que ilustra y menciona en primer lugar. 
 9 P. 183, dentro del apartado dedicado a la Hostilitas.
10 Cyranides, 99.
11 VIII, 625-626; p. 322 de la ed. de Juan Francisco Alcina. De aquí procede la traducción que reproducimos, aunque hemos cambiado el 

nombre de las aves.
12 De div., I, 8. 
13 Georg., I, 363-364, “(…) y cuando las fochas marinas juegan en la arena (…)”. Aristóteles –Hist. Anim., VIII, 3, 593 b, y IX, 35, 620 a, 

pp. 427-428 y 516 de la edición de Vara Donado– menciona por su parte a un ave cepphus (“zarceta” para Vara Donado), nombre que será traducido 
al latín por Teodoro de Gaza como fulica, lo que aumentará aún más la confusión. El estagirita describe al cepphus como especie similar al ánade, 
pero de tamaño menor. La sitúa en principio dentro del grupo de aves que se crían en la orilla del mar, pero la incluye a continuación entre las que 
se desenvuelven por las orillas de los ríos y lagunas. Añade en otro pasaje de la obra que son aficionadas a engullir espuma, por lo que se las puede 
capturar fácilmente rociándolas con agua de mar. Gesner –H A, lib. III, p. 242– y Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 12, p. 88– desmienten 
rápidamente la interpretación de Gaza, encuadrando al cepphus dentro de la familia de las gaviotas.

14 Orig., XII, 7, 53; vol. II, p. 117 de la trad. de Marcos Casquero y Oroz Reta.
15 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 248.
16 Vid. p. 68 de la ed. de Nilda Guglielmi y Ayerra Redín. En este primitivo texto cristiano la fulica, a la que se identifica con la garza, es 

considerada ave de gran prudencia que sólo busca su comida en los alrededores de su único nido, y no se alimenta nunca de carroña. Simboliza por 
ello al cristiano que no se aleja de la Iglesia católica (=nido), de la que recibe todo su sustento, evitando otros lugares heréticos. 

17 I, 58. Aunque J.-P. Migne incluyó el capítulo dedicado a la fulica en el primer libro de De bestiis –P L, vol. 177, col. 56–, Willene B. Clark 
no lo considera como uno de los pertenecientes al Aviarium de Hugo de Folieto.

18 Mediaeval…, pp. 104-105.
19 The Naming…, p. 187.
20 Vv. 2759-2768, p. 100 de la edición de Emmanuel Walberg.
21 Ello aparece en la versión que presenta Gabriel Bianciotto –Bestiaires du…, p. 103–, y en el texto en verso que reproduce C. Hippeau –Le 

Bestiaire Divin…, pp. 254-255, vv. 1887-1890 –, en los que se afirma que la fulica se desenvuelve continuamente sobre los estanques, y dispone su 
nido en medio del agua o en una roca marina; sin embargo, en la versión en prosa de la edición de Hippeau –p. 144–, tan sólo se indica que el ave 
vive entre las rocas del mar. 
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Tampoco los enciclopedistas bajomedievales olvidarán a la fulica, reuniendo en sus textos, al igual que en los bestia-
rios, las observaciones de Isidoro y el Fisiólogo, autoridades a las que se une ahora Ambrosio de Milán, quien aseguraba 
en su Hexaemeron que las fulicae recogían y criaban los polluelos expulsados del nido del águila22, o las breves noticias 
referentes al ave dispersas en los libros de Plinio23. Ante todo ello Vincent de Beauvais concluye afirmando que Fulica 
enim est avis marina, vel stagnensis –“La focha es en efecto ave de costumbres o bien marinas, o bien lacustres”– para 
tratar de conciliar la falta de definición de sus fuentes24. Johannes de Cuba sintetiza las noticias de estos recopiladores, 
aunque menciona tan sólo los estanques como el único ámbito donde desarrolla apaciblemente su existencia25.

Durante la Edad Media se configuraron también las primeras representaciones plásticas del ave. En los bestiarios 
aparece, como es habitual, con una morfología y un colorido totalmente imaginarios, con gran pico ganchudo y, en al- 
gunas ocasiones, con pies palmípedos, en consonancia con su naturaleza acuática, aunque ninguno de estos detalles 
responden a la realidad de la focha26. Brunsdom Yapp menciona, sin embargo, una excepción entre las representaciones 
del medievo: se trata de las ilustraciones de fulicae que aparecen en el manuscrito titulado De arte venandi cum 
avibus27, en las que se pueden identificar perfectamente como fochas por las inusuales minuciosidad y realismo de su 
tratamiento28. Aparte de su aspecto físico, la fulica se muestra normalmente asociada al medio acuático en las ilumi-
naciones: puede aparecer con peces en el pico, sobre el agua o junto a su nido29.

Ya vimos cómo los zoólogos del milquinientos trataron de concretar definitivamente la verdadera identidad de la fu-
lica superando la confusión reinante en los escritos precedentes. Sin embargo, los tratadistas alegóricos y emblemáticos 
que intentan proporcionar una dimensión simbólica al ave, empezando por el propio Alciato, parecen ignorar las conclu-
siones de los naturalistas, y se inclinan por conceder al ave una naturaleza decididamente marina, como comprobare- 
mos en los siguientes apartados. Tan sólo algún autor como Pierio Valeriano se plantea, dentro del capítulo dedicado a 
la fulica, la problemática identificación de ésta con aves como la gaviota o el mergo que se produce entre los escritores 
de su tiempo. Ante las numerosas y contrastadas versiones, se verá obligado a concluir, como otros autores precedentes, 
generalizando así: (…) la folica è un’uccello tanto acquatico, quanto terrestre30. 

I.1.B.   emBlemAs

Andrea Alciato, ya lo adelantamos, incluye a la fulica en uno de sus emblemas de tema animalístico31. Representada 
en la pictura (fig.) junto al mergus o serreta, vuela sobre el mar para abalanzarse sobre las pequeñas sardinas que 
afloran a la superficie intentando esquivar el ataque del enorme pez dorada –Sparus auratus–. Aquí ambas aves y la 
temible dorada representan a los poderosos y ricos que, como indica el lema Obnoxia infirmitas –“Que la debilidad 
está siempre expuesta”–, manejan a los más desfavorecidos a su conveniencia aprovechando su debilidad y desvali-
miento. Santiago Sebastián nos recuerda el proverbio “El pez grande se come al chico”, que se adapta perfectamente a 
la moraleja del emblema32. 

El aspecto de peces y aves en el grabado es totalmente arbitrario. Tanto la serreta como la focha aparecen como 
aves indiferenciadas, a excepción de alguna edición del Emblematum liber en la que se representa a una de las aves 
con plumaje negro –tal vez la focha–, en tanto la segunda muestra un color más claro, en un aparente intento de 
distinguir ambas especies33.

Existen diversas referencias en tratados coetáneos que asocian la fulica al vicio de la gula, aspecto que no parece 
tener una tradición literaria arraigada, y que puede deberse a un cruce con la trayectoria de algún otro volátil, probable-

22 Hex., V, 18.
23 Nat. hist., XI, 122; XVIII, 361.
24 Spec. natur., XVI, 76. Estas noticias aparecen también en las recopilaciones de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 46–, Alberto Magno 

–De animalibus, XXIII, 45– o en el repertorio moralizado de Konrad von Mure –De nat. anim., VI, 39–.
25 Ort. sanit., Tract. de avib., 50.
26 Brunsdom Yapp, The Naming…, p. 187.
27 Conservado en la Biblioteca Apostólica Vaticana –MS Pal. Lat. 1071–, fue compuesto por el emperador del Sacro Imperio Romano Federico II 

Hohenstaufen, quien vivió entre 1194-1250.
28 W. B. Yapp, “The Illustrations of Birds…”, p. 610.
29 Florence McCulloch, Mediaeval…, p. 105.
30 Hierog., lib. XXIII, pp. 295-296.
31 Emblema 169, pp. 211-213 de la ed. de Santiago Sebastián.
32 Este mismo refrán fue reproducido por A. Henkel y A. Schöne en su Emblemata –cols. 715-716– como fuente del emblema.
33 De este modo aparecen en el emblema que reproducen Henkel y Schöne en su corpus –col. 715–.
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mente la gaviota. Pierio Valeriano afirma que nuestra ave se destaca sobre las demás por su voracidad, ya que es capaz 
de ingerir cualquier cosa34. Y Cesare Ripa considera a la focha atributo de la alegoría de la Gula, como mujer sentada 
sobre un cerdo y apoyada sobre un avestruz, animales insaciables según la tradición, y que en su mano izquierda sostiene 
una fulica, “ave que es igualmente en alto grado gulosa”35.

Geffrey Whitney retoma el emblema de Alciato, reproduciendo la ilustración de las ediciones del Emblematum liber 
de Plantino, y manteniendo el mismo significado, aunque con distinto lema: Iniuriis, infirmitas subiecta –“La debilidad 
siempre está sujeta a las injurias”–. El emblemista inglés coincide con Alciato en que para los débiles o desfavorecidos 
no existe lugar seguro alguno36. 

ii.   baNdada de fochas que vuela sobre el mar eN calma

II.1.   Aquellos que sólo son amigos en la buena fortuna

II.1.A.   Fuentes

Las fulicae gozaron de cierta fama en la Antigüedad, al 
menos desde el siglo I a.C., por su supuesta capacidad para 
predecir las tempestades. En De divinatione de Cicerón leemos 
que este ave huye del mar del Ponto anunciando con sus gritos 
la proximidad de terribles tempestades37. Virgilio afirma por 
su parte que estos volátiles marinos juguetean en la orilla del 
mar cuando presienten las lluvias38. Plinio asegurará igual-
mente que los graznidos matutinos de las fochas son señal 
de tempestad39.

Isidoro de Sevilla será el introductor de esta vieja noticia 
en la tradición cristiana. El santo hispalense escribe: “(…) y 

siempre gusta de los mares profundos. Cuando presienten la tempestad, huyen para divertirse en los vados”40. Ello será 
reproducido por autores que recurren habitualmente a Isidoro para componer sus tratados animalísticos, como Rabano 
Mauro41 o el autor del De bestiis et aliis rebus42.

Esta cita de las Etimologías será también recogida literalmente por los recopiladores animalísticos del siglo XIII. 
Konrad von Mure tratará de moralizar la narración empleando criterios muy semejantes a los bestiarios: alterará 
ligeramente la narración para adaptarla a un mensaje de carácter cristiano. De esta forma, las fulicae, que disfrutan 
permaneciendo en el fondo marino, huyen al litoral cuando presienten la tormenta, donde multiplican sus juegos y 
diversiones. Las aves son los hombres, el mar el mundo, y las rocas de la costa simbolizan a Cristo, que nos sirve de 
seguro refugio en momentos de agitación y turbulencia43. 

Estas noticias clásicas y sus interpretaciones medievales siguen siendo comentadas durante los siglos XVI y XVII. 
Zoólogos como Gesner44 o Aldrovandi45 dedican pequeños apartados de sus obras a las propiedades adivinatorias de estas 

34 Hierog., lib. XXIII, p. 295. Este autor afirma que la fulica estaba consagrada a Hércules en la Antigüedad gracias a la fama de gran devora-
dor que tenía el héroe. También Valeriano cita otras autoridades que atribuyen al ave tan fea cualidad.

35 Iconol., vol. I, p. 472 de la trad. de Juan y Yago Barja.
36 A Choice…, p. 52.
37 De div., I, 8.
38 Georg., I, 363-364.
39 Nat. hist., XVIII, 361.
40 Orig., XII, 7, 53; vol. II, p. 117 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero. Aquí vado (vadum), puede interpretarse como algún tipo de refugio 

o, siguiendo el sentido del texto, el fondo del mar, tal vez considerando a la fulica ave acuática capaz de sumergirse. La traducción que reproducimos 
procede de la edición citada, aunque hemos interpretado “huyen a divertirse” en lugar de “huyen a refugiarse” por la presencia del verbo ludo en 
fugiens in vado ludit.

41 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 248.
42 I, 58. En esta obra se señala que es a sus nidos –fugiens in nido–, y no el fondo del mar –fugiens in vado– a donde acuden a guarecerse 

en el mal tiempo, tal vez a causa de un error en la transmisión manuscrita
43 VI, 39.
44 H A, lib. III, p. 375 E.
45 Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 13, p. 97.
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aves en cuanto a las futuras tormentas. Y los tratadistas simbólicos aluden a esta pretendida característica de la fulica 
en sus obras.

Así sucede, por ejemplo, con Francisco Marcuello, cuando afirma: “Semejantes son a la Cerceta ( fulica), que canta, 
y se alegra, quando siente que ha de venir tempestad, aquellos que se huelgan del mal y daño que se espera ha de venir 
a sus proximos (…)”46. Jakob Masen recurrirá a la mencionada noticia de Plinio, asegurando que los alegres gritos 
matinales con que presagia la amenaza de una tormenta en la costa suponen una clara alegoría de los adivinos47. 
Filippo Picinelli también recuerda cómo esa supuesta alegría que el ave siente cuando las olas del mar se agitan bajo 
la tormenta, establecida por la imaginación medieval, fue motivo para la creación de divisas en el siglo XVI. En ellas 
la fulica representa, o bien a la persona envidiosa que se alegra de los conflictos ajenos, moralidad similar a la que 
proponía Marcuello, o bien el ánimo generoso e intrépido que demuestran algunos hombres ante el tumultuoso mundo 
que les rodea48.

II.1.B.   emBlemAs

Giulio Cesare Capaccio elabora una empresa con este mismo tema, en cuya ilustración (fig.) representa a un grupo 
de fulicae volando junto a la costa, sobre un mar que se mantiene en calma49. El epigrama y el comentario nos narran 
que, de acuerdo con su naturaleza, estas aves aletean alegremente por encima de las olas cuando predomina el buen 
tiempo. Pero, a causa de su especial instinto, presienten los cambios de temperatura y se retiran a los bosques. Con esta 
divisa se representa a los que el autor denomina en el lema Gli amici della buona Fortuna, es decir, aquellas perso-
nas falsas e hipócritas que mantienen su amistad mientras perdura la buena fortuna, y que se desentienden y desapa-
recen cuando las cosas empiezan a marchar mal. La anatomía de las aves representadas, indiferenciada, recuerda en 
cualquier caso mucho más al aspecto de las gaviotas que al de las fochas.

apéNdice

La confusión entre fulica o focha y larus o gaviota que existe entre los autores de tratados simbólicos durante los siglos XVI 
y XVII resulta evidente en un emblema de Jakob Cats en el que el ave del grabado, aunque denominada fulix en el texto, repre-
senta a una gaviota, cuya minuciosa ejecución permite incluso distinguir a qué especie de este tipo de aves pertenece la que ha  
sido tomada como modelo50. Este factor, unido al hecho de que el comportamiento atribuido al ave en el texto permanece totalmente 
ajeno a las propiedades tradicionales de la fulica literaria, nos permite trasladar el comentario del emblema al capítulo dedicado 
a la gaviota.

46 Primera parte…, cap. 39, p. 128.
47 Speculum…, cap. LXXIII, p. 872. 
48 Mond. simbol., lib. IV, cap. 31, 318-319, p. 181. 
49 Dell imprese…, lib. III, fols. 37r y v.
50 Maechden-plicht…, emblema 10, pp. 20-21.



GalliNa (hembra  
del gAllUs DomestiCUs)1

i.   GalliNas que comeN sus propios huevos mieNtras uNa vaca bebe eN uN recipieNte  
su propia leche1

I.1.   El que tan sólo vive para su propio provecho

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Iniciamos el recorrido del carácter simbólico de la gallina 
con los emblemas y empresas alusivos a la puesta, incubación y 
otras circunstancias relacionadas con sus huevos. La literatura 
sobre la extrema fertilidad de la gallina, y la formación, natura-
leza y desarrollo del huevo es abundante y densa ya desde tiem-
pos de Aristóteles, dadas las posibilidades de estudio que ofrece 
un ave doméstica tan común2. Es precisamente esa familiaridad 
lo que permitirá que la serie de emblemas que analizaremos a 
continuación estén inspirados en el conocimiento directo de 
las propiedades del ave, lo que corrobora la ausencia de citas o 
referencias a autoridades que traten del tema. 

Joannes Sambucus presenta una vez más un original em-
blema, protagonizado en esta ocasión (fig.) por unas gallinas y 
una vaca3. Las primeras, una en el tejado de una casa campestre 
y otra al pie de ésta, picotean los huevos que acaban de poner 

para devorar su interior; mientras tanto, una vaca bebe de una cesta que tiene colgada al cuello la leche que le acaban 
de ordeñar. Bajo el lema Quae ante pedes –“Lo que yace ante los pies”–, se simboliza con esta imagen emblemática 
a todas aquellas personas que, demostrando una nula previsión de futuro, consumen y dilapidan todo el fruto de su 

 1 La gallina doméstica, tal vez el ave más abundante del planeta gracias a su amplia explotación humana, es más pequeña que el gallo: no 
suele medir más de 50 cm, y apenas llega a 1 kg de peso. Posee una coloración menos llamativa que el macho, destinada a proporcionarle protección 
y escondite en su hábitat, y sus apéndices carnosos de la cabeza son también mucho menos prominentes. Para el resto de características de la especie, 
véase la nota 1 del capítulo dedicado al gallo.

 2 Vid. especialmente Aristóteles –Hist. an., V, 13, 544 a; VI, 1-3, 558 b-562 b–, Plinio –Nat. hist., X, 143; 146-147; 150-151; 155-156; 161–, 
o Columela –VIII, 5– entre los textos de la Antigüedad. Los escritos medievales, sobre todo las grandes enciclopedias zoológicas del siglo XIII, repro-
ducen más o menos fielmente las observaciones de los anteriores. En el siglo XVI pueden destacarse los exhaustivos –e interminables– análisis del 
tema que llevan a cabo Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 416-458– o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XIV, cap. 1, pp. 205-228–, este último 
ilustrado con interesantes grabados anatómicos.

 3 Emblemata…, p. 26.
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trabajo sin guardar lo restante para hacer frente a los momentos difíciles. Concluye que, contrariamente a la actitud que 
adoptan estos animales, nosotros no sólo vivimos para nuestro único provecho, sino para el de nuestros padres, para el 
de la patria y para el de la futura descendencia.

Geffrey Whitney toma los mismos grabado y mote del emblema de Sambucus, y nos ofrece una moraleja muy simi-
lar: “No sólo somos creados para nosotros mismos, sino para el bien de nuestros amigos, y de nuestras naciones”. Pero 
aquel que es ingrato con sus amigos, no aprecia su origen o su sangre, dilapida sus bienes hasta llegar a la mendicidad 
o vende las tierras que trabajaron sus padres, “Es como la gallina que, cuando ha puesto sus huevos, los absorbe y 
deja la cáscara vacía”. Para estos que deshacen sus bienes, concluye Whitney, sólo queda el reproche, la deshonra y el 
desprestigio total de sus nombres4. 

ii.   GalliNa que empolla sus huevos,  
iNcluida eN diversas esceNas

II.1.   Que siempre hemos de mantener firme la esperanza

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El emblemista Joannes Sambucus vuelve a recurrir a la ga-
llina en otro de sus grabados (fig.), en esta ocasión en acción de 
empollar sus huevos en el suelo; a su lado, un hombre contempla 
el polluelo que está surgiendo de uno de los huevos incubados5. 
Esta imagen, bajo el lema Spes certa –“La esperanza cierta”–, 
es planteada como un motivo de reflexión para aquellas perso- 
nas que llegan a perder la fe o la esperanza: no hay nada más 
dudoso que el futuro de un huevo, por su fragilidad y por la 
tentación que supone para muchos estómagos; sin embargo, 

colocados bajo el cuerpo de la gallina y sometidos a su calor, darán lugar sin duda a polluelos vivos. Ello nos muestra 
–así concluye Sambucus– que siempre debemos colocar nuestra esperanza y nuestro honor en lugar seguro. 

II.2.   La caducidad de nuestras obras terrenas

II.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

También Daniel Sudermann propone en la pictura de uno de sus emblemas a una gallina incubando sus huevos 
mientras, junto a ella, un matrimonio de campesinos ancianos observa con alegría los pollos que acaban de abando-
nar el cascarón. Ello le sirve para proponernos una reflexión sobre la caducidad de nuestras obras terrenales: de igual 
modo que el pollo rompe el cascarón del huevo, y destruye por tanto la bella configuración, tersura y brillo que le ha 
proporcionado la gallina, así nuestro trabajo, que hace resurgir la superficie de la tierra, se disuelve finalmente en vano6.

iii.   GalliNa deNtro de uN cercado, aNte uNa cesta lleNa de huevos, mieNtras el macho 
permaNece fuera

III.1.   La inmadurez de las obras de los jóvenes

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Nicolaus Taurellus sitúa en la pictura de uno de sus emblemas (fig.) a una gallina dentro de un cercado circular. 
El ave contempla una cesta repleta de huevos mientras fuera del recinto aparece también representado un gallo. Con  

 4 A Choice…, p. 64. También Pierio Valeriano –Hierog., lib. XXIV, p. 303– entiende que la gallina es jeroglífico del Hombre que dilapida su 
riqueza, inspirado en la idea mantenida por Plinio –Nat. hist., 29, 80– de que el oro se consume al entrar en contacto con la carne de alguno de los 
miembros del ave.

 5 Emblemata…, p. 65.
 6 Centuria similitudinum…, p. 99. 
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esta imagen se trata de expresar que, cuando la gallina pone 
huevos que no han sido germinados por el macho, por mucho 
que el ave los incube y se dedique a ellos con amor para que 
salgan adelante, los esfuerzos serán finalmente inútiles. De 
igual modo –sigue el emblemista–, la falta de juicio y madurez 
de los jóvenes impide que sus trabajos alcancen el éxito, por 
mucho que en ello se afanen. Concluye que, por tanto, ni los 
huevos hueros pueden originar la vida, ni las personas inma-
duras pueden alcanzar frutos dignos de honor. El lema es Nullo 
maris edita motu –“Engendrados sin ninguna intervención 
del macho”–7. 

iv.   GalliNa que cacarea después de haber puesto sus huevos

IV.1.   Los jactanciosos que proclaman sus buenas acciones

Iv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Nos muestra en uno de sus grabados el emblemista Paolo Maccio a una gallina que cacarea satisfecha en el tra-
vesaño de un pajar elevado después de haber depositado sus huevos, mientras las demás gallinas comen en el suelo. 
El autor comenta de nuestra ave que, en tanto calla cuando se encuentra un grano, cacarea clamorosamente, sin 
embargo, tras poner sus huevos. Bajo el mote In obiectores beneficiorum –“Contra los que reprochan los beneficios”–, 
tal comportamiento representa a los presuntuosos que, reprochando los beneficios particulares que los demás obtienen, 
proclaman públicamente sus buenas acciones y los bienes que producen para la comunidad, pero ocultan todo aquello 
que toman para sí mismos8. 

v.   GalliNa que observa deteNidameNte uN huevo eN el poNedero

V.1.   No se consigue nada si no se ponen los medios

v.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El emblemista holandés Jacob Cats nos propone ahora otra 
espléndida imagen emblemática. En ésta (fig.) una gallina, 
situada dentro de un gallinero ambientado con todo tipo de 
detalles, contempla fijamente el huevo que ha depositado en el 
ponedero a la espera de que eclosione por sí mismo. Un hom- 
bre y una mujer observan interesados la escena. El sentido de  
la pictura resulta evidente: al igual que los polluelos no se 
gestan en el huevo sin el calor de la madre, que no pesca quien 
no pone cebo en su anzuelo, que no puede comenzar el juego 
quien carece de dinero, o que le resulta difícil a la abeja produ- 
cir algo sin flores, resulta en definitiva imposible conseguir lo 
que nos proponemos si no ponemos todos los medios para ello. 
El lema holandés es De Hinne leydt geerne daerse een nest 
ey siet9.

 7 Emblema 75, sig. K 3. El emblema está dedicado a David Strzela à Rokicz. Sobre los huevos hueros, conocidos desde la Antigüedad como 
“huevos del viento” o “del Zéfiro” debido a la creencia de que se formaban al recibir las aves determinados vientos en su seno, ya trataron Aristóteles 
–Hist. an., VI, 2, 559 b-560 a; Gen. an., III, 1, 751 a–, o Plinio –Nat. hist., X, 166–.

 8 Emblemata, emblema 56, pp. 228-231. Aparece dedicado a Philippo Musotto.
 9 Spiegel van den…, emblema 23, pp. 71-72.
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vi.   GalliNa que poNe sus huevos eN el suelo

VI.1.   Que lo vulgar es también apreciado

vI.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Jakob Bornitz sentirá una especial predilección por 
las gallinas a la hora de componer sus emblemas, lo que 
demuestra la presencia del ave en diversos grabados que 
analizaremos en los apartados siguientes. En uno de ellos 
aparece la gallina en un montículo ante un paisaje urbano 
poniendo un huevo mientras otros dos descansan ya en el 
suelo (fig.). Con este grabado y el lema Volgare est carum 
–“Lo vulgar es querido”– trata de demostrar que no sólo 
lo raro –el oro arábigo, las gemas de la India, el coral, las 
perlas– es apreciado, sino también lo vulgar y cotidiano, 
como demuestra la innegable utilidad que nos proporcio- 
nan los huevos de gallina. Añade como ejemplo de su valo-
ración el hecho de que los antiguos egipcios representaran 
a una de sus divinidades con un huevo en la boca para 
simbolizar el mundo por él mismo creado10.

Gustav Adolph Hiltebrandt reproduce el grabado y lema 
de Bornitz con su mismo mensaje11.

vii.   GalliNa que, al poNer su huevos descuidadameNte, los hace caer al suelo  
y romperse

VII.1.   De nada sirve el conocimiento sin prudencia

vII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Representa ahora Bornitz, en la pictura de otro de 
sus emblemas (fig.), el interior de un granero en el que, 
rodeada de otras gallinas y pollos que buscan su alimento, 
una de ellas trata de poner sus huevos en un recipiente 
elevado sobre una banqueta. Pero su descuido hace que los 
huevos caigan fuera de este cesto y se rompan en el suelo. 
Con tal motivo se intenta evidenciar que el ímpetu y la falta 
de reflexión en el comportamiento de los jóvenes, arrastra- 
dos por su ansia ciega de libertad, hace que sus actos sean 
con frecuencia negligentes y descuidados. Concluye que la 
prudencia y la reflexión, virtudes que se adquieren con el 
paso del tiempo, hacen que nuestras acciones se vuelvan más 
moderadas, y nos permitan alcanzar lo que nos proponemos 
con mayor seguridad. Por ello el lema es Scientia sine 
prudentia nihil, es decir, “De nada sirve el conocimiento 
sin prudencia”12. 

10 Moralia Bornitiana, I, emblema 19, pp. 38-39.
11 Neu-Eröffneter…, emblema 19, pp. 92-95.
12 Moralia Bornitiana, II, emblema 19, pp. 38-39. También este emblema es reproducido por Hiltebrandt, Neu-Eröffneter…, emblema 65, 

pp. 246-249. 
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viii.   GalliNa que proteGe a sus polluelos, eN preseNcia o No del milaNo

VIII.1.   Cristo que congrega y protege a los hombres de las asechanzas del demonio

vIII.1.A.   Fuentes

Otro de los rasgos más destacados de la gallina en los 
textos antiguos y medievales es su notable amor a la prole, y la  
protección que dispensa a sus polluelos en caso de peligro. Aun-
que la constante atención de estas aves hacia sus pequeños era 
también una visión habitual en la vida cotidiana de la Edad 
Moderna, los emblemistas y estudiosos de asuntos simbólicos 
recurrirán sin embargo, en esta ocasión, a la autoridad de los 
antiguos para fundamentar sus interpretaciones.

Varios son los textos especialmente citados a la hora de co- 
mentar este aspecto del ave. Plutarco, en su tratado De amore 
prolis13, describe el modo en que las gallinas protegen a sus 
polluelos, bien acogiéndolos bajo las alas, bien levantando el  
cuerpo para que se refugien debajo, mostrando cariño y satis-
facción con su cacareo. Añade que, si bien las gallinas huyen 
del perro o de la serpiente cuando se encuentran solas, se 
enfrentan a ellos enconadamente, por el contrario, cuando 
corren peligro los pollos, llegando a extremos más allá de lo 

que cualquier hombre podría soportar. Concluye Plutarco que el ave constituye, por todo ello, un encomiable ejemplo de 
amor desinteresado a los hijos. Opiano escribe sobre este tema en su Cinegética14: “Y la doméstica gallina (…), recién 
parida, aleteando alrededor de sus tiernos polluelos ¡cómo lanza un agudo chillido cuando ve un halcón que se precipita 
sobre el techo, y salta con estridente grito, y levanta su cuello girándolo en el aire, y por todas partes se erizan todas sus 
plumas y abate sus alas al suelo, mientras los pobres pollos, piando, se cobijan apiñados bajo el alado baluarte! Y ella 
rápidamente ahuyenta y expulsa al osado pájaro, acudiendo en defensa de sus hijos (…)”15. También Marco Terencio 
Varrón mencionó el hecho, recomendando la colocación de redes sobre los gallineros para proteger a los polluelos16.

Los tratadistas de los siglos XVI y XVII tuvieron igualmente en cuenta diversos pasajes bíblicos que aluden a este mismo 
tema. Es el caso de Mateo 23, 37: “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! 
¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!”. Un texto 
prácticamente idéntico aparece en Lucas 13, 34. Recordemos también el segundo versículo del salmo 57: “Tenme piedad, 
oh Dios, tenme piedad,/ que en ti se cobija mi alma;/ a la sombra de tus alas me cobijo/ hasta que pase el infortunio”.

Muy difundidos serán también los pasajes de Agustín de Hipona en los que compara a la gallina que cobija a los 
polluelos y lucha contra el milano con la sabiduría de Dios, que nos protege de nuestras debilidades, y se enfrenta al 
Diablo que trata de arrastrarnos consigo17. Pero, a pesar de todos estos textos, la literatura patrística tan sólo volverá 
a hacerse eco de esta propiedad del ave, y sin mucho entusiasmo, bastantes siglos más tarde. El obispo de Maguncia 
Rabano Mauro cita, ya en el siglo IX, el pasaje del Evangelio de Mateo para definir a la gallina como símbolo de la 
sabia prudencia, de la santa Iglesia, o del animal justo18. En De bestiis et aliis rebus leemos que esta ave protege a sus 
polluelos del milano resguardándolos bajo las alas, y añade que puede llegar a languidecer y perder sus plumas a causa 
del padecimiento de sus polluelos, aunque estas afirmaciones carecen de alegoría moralizada19.

13 2.
14 III, 118-128, p. 119 de la trad. de Carmen Calvo Delcán.
15 Mencionemos también un epigrama atribuido a Alfeo de Mitilene –Ant. Palat., IX, 95–, en el que se narra el sacrificio de una gallina, 

que llega a morir por proteger a sus polluelos bajo las alas durante el frío invernal. Sobre la inspiración de Andrea Alciato en este epigrama para la 
elaboración de uno de sus emblemas, y su confusión con la paloma torcaz, véase el capítulo que dedicamos a esta última ave. 

16 R. r., III, 9, 15.
17 Quaestiones Evangelicae, I, 36; Enarr. in Ps., salmo 90.
18 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 248.
19 IV, 7. Desde los escritos de san Gregorio –Moral., 14, 64– o las Etimologías de Isidoro de Sevilla –XII, 7, 58–, se viene insistiendo en que 

el milano es ave de acusada debilidad física pero muy rapaz, y se mantiene continuamente al acecho de aves domésticas. Ello es repetido por Rabano 



386 Symbola et emblemata avium. lAs Aves en los lIBros de emBlemAs y empresAs de los sIglos XvI y XvII

Más extensos serán los comentarios que las grandes enciclopedias zoológicas del siglo XIII dedicarán a las solí- 
citas atenciones de las gallinas para con sus hijos. Recogen, como es habitual, toda la información procedente de los 
textos de la Antigüedad, así como las numerosas aportaciones medievales. Bartolomé el Inglés, por ejemplo, afirma: 
“(…) la gallina es ave a sus pollos muy misericordiosa, ca ella los cria so sus alas e las guarda contra el milano e 
del dolor que ha de sus pollos viene a enfermar e las plumas se le caen. Mejor da pasto a sus pollos que a sy mesmo  
e quando halla algund grano ella los llama e se lo da e los ayunta en uno. Por defensar sus pollos ella pelea contra  
otras mas fuerte que ella fasta punar con el ombre que se los quiere tomar. Ella ayunta sus pollos so sus alas por 
miedo que ha no se les tome el milano o el falcon, e les muestra el grand amor que les ha assi por sus mesmas plumas  
como por su mesma voz e finablemente por obra”20. En el grabado que orna el capítulo protagonizado por la gallina 
en el Ortus sanitatis de Johannes de Cuba, el ave permanece atenta a los movimientos de sus polluelos que picotean 
a su alrededor21.

Ya hemos comentado que no existen capítulos dedicados a la gallina en los bestiarios, y que las referencias a ésta 
son casi testimoniales dentro de los textos consagrados al gallo. Una excepción lo constituye el Libellus de natura 
animalium, donde se moraliza este comportamiento del ave. Según su anónimo autor, cuando el zorro se aproxima al 
gallinero y la gallina se encuentra incubando huevos o cuidando a sus polluelos, se defiende a sí misma y a los pequeños 
de la amenaza; pero si se encuentra sola, huye del zorro si le es posible. Simboliza por ello la gallina al hombre que, si 
ha realizado buenas obras de caridad, puede defenderse del ataque del zorro, que encarna al Diablo; pero, en caso de 
que no haya llevado a cabo esas acciones piadosas, no podrá ni defenderse ni huir del maligno22.

Esta cualidad de la gallina es, evidentemente, recogida por los corpus ornitológicos modernos, y será ampliamente 
utilizada por los tratados simbólicos coetáneos, siendo punto de partida de numerosos emblemas.

vIII.1.B.   emBlemAs

Muchos de los tratados emblemáticos que incluyen a la gallina entre sus símbolos animalísticos representan a ésta 
en los grabados protegiendo a sus polluelos bajo sus alas ante la amenaza de un ave rapaz, normalmente un milano, 
que vuela sobre ella.

La emblemista francesa Georgette de Montenay nos presenta un temprano ejemplo23. La gallina aparece en la pic-
tura prudentemente echada sobre el suelo, cubriendo a los polluelos que asoman bajo su cuerpo, mientras un pequeño 
milano, de aspecto convencional, los observa al pasar volando sobre ellos. Bajo el lema Ibi licet esse securis –“Aquí 
se puede permanecer seguro”–, representa la gallina a Cristo que reúne bajo las alas a sus vástagos para protegerles  
del ataque Del’ Antechrist leur ennemi mordant. Recomienda a continuación a los cristianos que no abandonen la 
seguridad que les ofrece el señor, pues pueden “(…) ir a parar a la tumba bajo el diente del enemigo a causa de su 
temeridad”24.

Especial es el caso de Nicolás Reusner. En la imagen nos presenta un gallo en primer término y una gallina, 
picoteando en el suelo, algo más al fondo. Pero en el epigrama, ajeno a esta pictura25, describe la costumbre de las 
gallinas de acoger y proteger a la prole bajo las alas ante la presencia del voraz milano. También aquí simboliza el ave  

Mauro –De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 252– o Hugo de Folieto –Aviarium, 45–. Folieto especifica que el milano no se atreve a enfrentarse a aves 
salvajes, y rapta los polluelos de las domésticas, matando más rápidamente a los que parecen más incautos; simboliza por ello a los hombres volup-
tuosos y débiles que atraen a los jóvenes más confiados para adaptarlos a su modo de vida, y arrastrarlos a prácticas malignas. Sobre este aspecto del 
milano véase el segundo apartado del capítulo que dedicamos a esta ave. 

20 De prop. rer., XII, 19, sig. F 4 de la trad. de Vicente de Burgos. Afirmaciones similares se incluyen en la obras de Tomás de Cantimpré –De 
nat. rer., V, 58–, Vincent de Beauvais –Spec. nat., XVI, 85–, o Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 52–. Beauvais compara la sabiduría de la 
gallina con la de la Virgen María, a causa del gran amor que demuestra por sus hijos, y con el comportamiento de Cristo, que protege, dirige, reúne 
y lucha por todos los hombres, siguiendo en este caso la alegorización de Agustín de Hipona.

21 Tract. de avib., 53, sig. y 3v.
22 Cap. De gallina.
23 Emblemes ou devises…, p. 84.
24 Esta afirmación nos recuerda una narración medieval, recogida por Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 58–, o Vincent de Beauvais –Spec. 

nat., XVI, 85–: “Pero algunas veces los polluelos soberbios rehúyen sus blandas alas (de la gallina) y caen presa de otras aves”. Filippo Picinelli –Mond. 
simbol., lib. IV, cap. 33, 324, pp. 181-182– recoge el emblema de Montenay, fundamentándolo en los mencionados textos de Agustín de Hipona.

25 Es evidente que se trata de un grabado reutilizado, procedente del tratado animalístico de Johann Melchior Bocksberger Thierbuch –Frankfort 
am Main, 1592, sig. D 1v–, ilustrado por Jost Amman, e insertado aquí para iluminar el emblema, aunque carente, por lo anterior, de un carácter 
emblemático.
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a Cristo, que protege y mantiene a salvo bajo su sombra poderosa a todos los hombres santos que se sienten afligi-
dos o amenazados por la presencia de Satanás. El lema es Nil Christo triste recepto –“Nada triste es el refugio de 
Cristo”–26.

Daniel Cramer también representa en el grabado de uno de sus emblemas a la gallina que cubre con el cuerpo  
a su prole, pero ahora el ave de presa ha desaparecido, y al fondo aparece un hombre que, en el interior de una igle- 
sia, tira de la soga que hace sonar las campanas. Este autor establece un paralelismo entre los polluelos que acuden 
corriendo hacia las alas protectoras de la madre cuando surge alguna amenaza, y los cristianos que acuden a la luz  
de Dios cuando se sienten afligidos o en peligro. Pues, como indica el autor, En Sol Iustitiae vobis ortetur, ad alas 
Sacras salvificae si fugiatis avis, es decir, “He aquí el Sol de Justicia que sale por vosotros, siempre que huyáis hacia 
las alas sagradas del Ave de Salvación”. El lema es Huc fuge si fugis –“Acude hacia aquí si huyes”–27.

De igual modo Jakob Bornitz ve en la gallina protectora de sus pequeños, recostada ante un detallado paisaje ur-
bano, la imagen de Cristo que nos congrega y protege bajo sus alas. “De qué clase es el amor de Cristo hacia nosotros 
–afirma en el epigrama–, a ti te enseñará la gallina, la cual engendra los pollos, los educa e instruye”. El lema es 
Amor Christi –“Amor de Cristo”–28. 

VIII.2.   El rey o príncipe que vela por la seguridad de sus súbditos

vIII.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Sin embargo, diversos emblemas con este tema abandonan el carácter cristológico de los anteriores: la gallina cons- 
tituye un excelente ejemplo de conducta para el rey o príncipe, que, como cabeza visible de la República, no sólo debe 
velar por su propia seguridad, sino por la de todos sus súbditos. Así lo confirma Jacobus Typotius en su comentario de 
la divisa del conde Alberto II de Alsacia, padre del emperador del Sacro Imperio Romano Rodolfo I. En la pictura la 
gallina, rodeada de sus polluelos que picotean ajenos al peligro, hace frente a un accipiter que se arroja sobre ellos, y 
“(…) de manera similar al gallo, eriza la cresta, extiende las alas, y, todo cuanto le es posible, cobija a su prole”. El 
lema es Dulce et decorum est –“Es dulce y hermoso”–29.

Joachim Camerarius recurre al mismo motivo para su emblema dedicado a la gallina30. El ave (fig.), en una posi-
ción muy similar a la que adoptaba en el grabado de Montenay, protege a su prole del ataque de un ave rapaz que se 
abalanza sobre ella, en este caso con el aspecto de un pequeño halcón. Empleando como fuentes a Plutarco, Opiano 
y los diversos textos bíblicos que hemos mencionado, y citando igualmente los precedentes emblemáticos –Montenay 
y la divisa que recoge Typotius–, retoma el lema de esta última para simbolizar con la gallina a aquellos príncipes y 
cargos públicos que se mantienen alerta y con el ánimo despierto con el fin de prestar su protección al pueblo como si 
se tratara de ellos mismos.

También el abad Giovanni Ferro hará revisión de todas las empresas y emblemas relativos a esta imagen, con la 
que ilustra el capítulo dedicado a la gallina en su Teatro d’imprese. Copia toscamente la pictura de Camerarius –es 
un milano (nibbio) el que se abalanza sobre el ave doméstica según el texto–, aunque emplea un nuevo mote: Receptu 
securitas –“Seguridad en el refugio”–31.

Otros emblemistas aluden en sus tratados al carácter protector de la gallina, que acoge bajo sus alas o vigila a sus 
pollos, aunque evitan la representación del ave rapaz en el grabado. Así sucede en una divisa de Jacobo III Estuardo,  
rey de Escocia, reproducida en el corpus de Jacobus Typotius. El ave, sobre la que aparece una corona real, cubre a 

26 Emblemata, II, emblema 10, pp. 68-69. Está dedicado al médico Hieronymum Haunoldum.
27 Emblem. moral. nova, emblema 57, pp. 224-225.
28 Moralia Bornitiana, II, emblema 14, pp. 28-29. También Gustav Adolph Hiltebrandt reproduce este emblema de Bornitz –Neu-Eröffneter…, 

emblema 60, pp. 222-229–. Aparte de estos emblemistas, varios son los tratadistas simbólicos que identifican a la gallina protectora con Cristo: es el 
caso de Archibald Simson –Hierog. volat., p. 67–, o Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 35, fols. 121r-122r–. Marcuello afirma: “(…) la 
Gallina da entre todas las aves mas muestras de su amor, y affecto para con sus hijos (…): y assi el Hijo de Dios con el excesivo amor que nos tiene, 
nos ampara, nos sustenta, nos llama, y nos defiende de nuestros enemigos visibles, y inbisibles, si como ingratos no rehusamos de llegarnos a el”.

29 Symbola divina et…, II, p. 180. El lema procede de Horacio, Carm., III, 2, formando parte de la frase “Es dulce y hermoso morir por la 
patria”.

30 Symb. et emb., centuria III, emblema 52, pp. 104-105.
31 II, pp. 355-356. Ferro no hace matizaciones sobre el significado de la empresa, que situamos aquí por su relación con el emblema de Ca-

merarius.
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la prole con su cuerpo mientras eleva la mirada, intuyéndose la presencia del peligro. Con el lema Non dormit qui 
custodit –“No duerme quien custodia”– se expresa claramente la vigilancia y la dedicación al pueblo, que debe ser una 
constante en el ánimo de los monarcas32.

Peter Isselburg nos propone de igual modo en sus Emblemata politica una imagen de la gallina recostada pláci-
damente mientras resguarda a unos polluelos bajo las alas y vigila a los demás. Será de nuevo este ave que “alimenta, 
ampara, robustece, proporciona todo lo necesario y honra” a la prole, bajo el lema Alit et protegit –“Sustenta y protege”–, 
alegoría del príncipe inquieto por la felicidad de todos sus súbditos33.

VIII.3.   Las malas consecuencias a que conduce el desatender los buenos consejos

vIII.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Daniel Cramer incluye en su Emblemata moralia nova una pictura en la que una gallina, rodeada de gran 
cantidad de polluelos, trata de mantenerlos reunidos a su alrededor con su cacareo. Algunos, sin embargo, se ale- 
jan al fondo, desatendiendo la dulce llamada de la madre, por lo que se convertirán en muy probables presas del  
milano. Constituye por ello esta imagen, con el lema Parendum recta monenti –“Los rectos consejos de los pa-
dres”– una advertencia sobre las malas consecuencias que conlleva el desoír los oportunos consejos de nuestros 
mayores34. 

VIII.4.   Imagen de la vida del cristiano fiel

vIII.4.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Daniel Cramer vuelve a recurrir al motivo de la gallina protectora: el ave doméstica se enfrenta directamente al 
milano, aunque ahora los polluelos no se encuentren resguardados bajo ella, sino encerrados en el interior de una jaula 
semiesférica. Con esta imagen, el lema Plus inest mali exspectans quam patiendo –“Más penetra el mal esperando 
que sufriendo”–, y el subtítulo Foris pugnae, intus timores –“Por fuera luchas, por dentro temores”–35, se trata de 
representar los sufrimientos que continuamente experimenta el cristiano, las tribulaciones y afanes de su vida activa en 
la lucha contra el pecado, y los temores que ha de soportar en su interior a causa de estos enfrentamientos. De igual 
modo la gallina que se encuentra enjaulada con sus polluelos sale para enfrentarse a las amenazantes aves de presa, 
mientras teme por los pequeños que permanecen dentro36.

VIII.5.   Imagen de las escuelas catequéticas de la Compañía de Jesús

vIII.5.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Dentro del evidente tono triunfal y propagandístico que rezuma la Imago primi saeculi Societatis Iesu, no po-
dían faltar los elogios a sus propios centros de formación y adoctrinamiento: casas, colegios, seminarios… En el caso 
de la alegorización de las escuelas de catequesis de la Compañía, se eligió el motivo de la gallina protegiendo a los 
polluelos bajo sus alas como imagen materna que recibe, protege y alimenta amorosamente a todos cuantos desean 
acogerse a ella. De este modo las escuelas jesuíticas –concluye el epigrama–, siguiendo el ejemplo de Ignacio de Loyola, 
establecen una enseñanza basada en las virtudes teologales y en el amor de Dios, que posibilite la victoria sobre los  
vicios y la consolidación de una íntegra virtud en las costumbres, y que conduzca a los catequistas por la vía de la sal- 
vación. El lema se basa en el pasaje de Lucas (18, 16): Sinite parvulos venire ad me –“Dejad que los niños vengan 
a mí”–37. 

32 Symbola divina et…, I, p. 48. El abad Filippo Picinelli reproduce esta misma empresa en su Mondo Simbolico –lib. IV, cap. 33, 326, 
p. 182–, manteniendo su mismo significado.

33 Emblema 15. Filippo Picinelli describe también esta empresa –Mond. simbol., lib. IV, cap. 33, 334, p. 183–, de la que afirma ser imagen 
del vero Prencipe en la corte de Nüremberg.

34 Emblem. moral. nova, emblema 6, pp. 20-21.
35 Este lema procede de 2 Cor. 7, 5.
36 Emblem. moral. nova, emblema 35, pp. 136-137.
37 III, pp. 472-473.
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VIII.6.   El amante que se mantiene vigilante para no perder a su amada

vIII.6.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Offelen nos sitúa ahora el motivo de la gallina defendiendo a sus polluelos del ataque del milano dentro de una serie 
de emblemas amorosos, lo que nos permite deducir su significado: el ave es en esta ocasión el amante que permanece 
alerta para evitar que le arrebaten su amada. Se acompaña del mote Non capiet vigile, que el mismo autor traduce 
“Quien bien vela no es robado”38.

VIII.7.   El amor de los padres hacia los hijos

vIII.7.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Por último, también Pallavicini presenta una empresa protagonizada por la gallina vigilante de los pequeños pollos 
que corretean y buscan comida a su alrededor, bajo el lema Dulce et decorum, para mostrar simplemente que el deber 
de las madres “(…) consiste en alimentar a sus hijos, amarles y defenderles”39.

iX.   GalliNa que llora mieNtras mira hacia lo alto

IX.1.   Imagen de la gratitud a Dios

IX.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Para Henricus Engelgrave la gallina es, sin embargo, símbolo de  
gratitud. Representa para ello al ave (fig.), situada junto a un arroyo, 
llorando copiosamente mientras eleva su mirada hacia lo alto, junto 
al lema Agit grates –“Da las gracias”–. Parece que esta atribución 
simbólica es una invención del propio Engelgrave, aunque toma 
como punto de partida, como explica en su comentario, algunos 
textos anteriores. Así, según un pasaje de Ambrosio de Milán40, las 
aves dan gracias al creador por sus viles alimentos, en tanto los 
hombres, que gozamos de riquísimos manjares, nos comportamos  
de forma ingrata. A su vez, el emblemista recoge alguna interpreta- 
ción del versículo del Cantar de los Cantares (5, 12) –“Sus ojos 
como palomas/ junto a arroyos de agua,/ bañándose en leche,/ posa- 
das junto a un estanque”–, según la cual la paloma es símbolo del 
ánimo agradecido, pues, después de comer cada grano de trigo, eleva 
los ojos hacia el cielo. Todas estas propiedades son aplicadas por 
Engelgrave a la gallina, sin ningún apoyo, como hemos dicho, en la 
tradición literaria del ave. El motivo descrito será punto de partida 

del sermón propuesto para el sexto domingo después de Pentecostés41. 

X.   serpieNtes que, reciéN Nacidas de sus huevos, muerdeN y mataN a la GalliNa  
que los ha iNcubado

X.1.   Imagen de los ingratos

X.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Juan Baños de Velasco y Acebedo dedica a la gallina una siniestra imagen emblemática (fig.): el ave yace muerta 
en el suelo mientras un grupo de pequeñas serpientes, que acaban de abandonar el cascarón de sus respectivos huevos, 

38 Devises et…, lám. 25, emblema 4.
39 Devises et…, lám. 13, emblema 5.
40 Sermones, 41.
41 Lux evangelica, II, emblema 34, pp. 432-445.
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muerden simultáneamente su cuerpo. Se trata del desenlace 
de una fábula según la cual la gallina, tras encontrar unos 
huevos desamparados sobre el suelo, llevada por un maternal 
sentimiento de piedad, decide incubarlos amorosamente. Pero 
de los huevos nacen serpientes venenosas que matan inmedia-
tamente a su benefactora, sin considerar que a ella le deben la 
vida. Tal emblema se convierte en jeroglífico de la ingratitud, 
considerada aquí como el más nefasto de todos los vicios42. El 
lema es Dum illos fovi, icta pereo –“Muero herida por aquéllos 
mientras los abrigaba”–.

Es muy posible que para este tema el autor se inspire en  
un apólogo esópico titulado “La gallina y la golondrina”: “Una gallina, encontrándose unos huevos de serpiente y em-
pollándolos solícita, sacó las crías. Viéndola una golondrina, le dijo: ‘Necia, ¿por qué crías algo que, si llega a crecer, hará 
daño, empezando por ti?’. Así a la maldad no se le puede amansar, aunque reciba los mayores beneficios”43. 

apéNdice

1.  Aunque, como veremos en el capítulo dedicado al gallo, fue esta ave atributo habitual de Esculapio o Asclepio44 en la Anti-
güedad, algunas fuentes consideran que también la gallina podía ser asociada a la imagen de este héroe divinizado45. Así lo entendió 
Joannes Sambucus, y lo plasmó en la pictura de uno de sus emblemas con el lema Aesculapius46, entre cuyos atributos, que sitúa 
en torno a la efigie de este personaje –lechuza, serpiente alrededor del báculo, sombrero, abundante barba, imagen de la Salud–, 
incluye también la gallina. Ésta aparece consagrada a Esculapio, según el emblemista, “(…) para que prescriba una dieta agradable, 
y tierna para tomar, que confiera energías al enfermo”.

Sambucus recoge probablemente esta información de los Hieroglyphica de Pierio Valeriano47, para quien la gallina es jeroglífico 
de la Sanitá. Estas consideraciones son reproducidas a su vez, algunos decenios más tarde, por Cesare Ripa a la hora de configurar 
su alegoría de la Salud, a la que describe como una robusta mujer madura, con una serpiente en la mano izquierda y una gallina 
en la derecha. Ripa escribe sobre el ave: “Se pinta una Gallina porque en los tiempos antiguos acostumbraban sacrificar esta ave 
a Esculapio, utilizándose como símbolo de salud. Dicen algunos que esta clase de sacrificio fue ordenado especialmente porque la 
carne de las Gallinas es de muy fácil digestión, siendo por ello beneficiosa y conveniente dársela como alimento a los enfermos”. 
Añade, siguiendo también a Valeriano, que junto al monte en donde se encontraba en Roma la estatua de Esculapio, apareció una 
gran cantidad de patas de gallina, muy probablemente despojos de los sacrificios a la divinidad48. 

2.  Jan David nos ofrece dentro de un de sus complejos grabados alegóricos una triple escena: en primer término, una mujer 
coge los huevos que las gallinas han depositado en un ponedero; más atrás, dos jugadores se burlan de una serie de personas que 
acuden a orar a la iglesia; y, al fondo, unos perros persiguen ladrando a un jinete que atraviesa la calle al galope. Con todo ello se 
trata de expresar que el buen cristiano ha de seguir impertérrito el camino de la virtud, haciendo caso omiso de todo cuanto pueda 
distraerle de su verdadero objetivo, ya esté simbolizado mediante los cacareos que lanzan las gallinas cuando se les arrebatan sus 
huevos, las risas de cuantos se carcajean de los fieles creyentes, o los ladridos que tratan de desviar al caballo de su sendero. El lema 
es A recto absterrere non debent obloquia –“Las injurias no deben apartar del camino recto”–49. 

42 L. Anneo Seneca…, question 15, pp. 241-256; Velasco afirma en su comentario: “No menos es el ingrato, monstruo el mas horrible que aborta 
la tierra, sentina de todos vicios, y vicio en los ojos de los vivientes el mas feo (…)”. En cuanto a la relación de la gallina y las serpientes venenosas, 
existe, curiosamente, una creencia medieval según la cual el día en que la gallina ha puesto un huevo está a salvo de la mordedura de la víbora, y su 
carne puede llegar a tener, incluso, efectos medicinales para las personas que han sido mordidas. Vid. Tomás de Cantimpré, De nat. rer., V, 58.

43 Fab., 192 (Perry); pp. 133-134 de la trad. de Martín García y Róspide López.
44 Hijo de Apolo y Corónide (o Arsínoe), aprendió medicina del centauro Quirón, adquiriendo rápidamente maestría en esta ciencia hasta el 

extremo de descubrir el modo de resucitar a los muertos. Fue fulminado por Zeus, temeroso de que, con sus conocimientos, pudiera desequilibrar el 
orden del mundo. Tras su muerte, fue convertido en constelación y divinizado. Vid. Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Asclepio”, pp. 55-56. 

45 El ornitólogo Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XIV, cap. 1, p. 256– afirma que, según algunos testimonios, podría entenderse que la 
gallina es también, junto al gallo, atributo de Esculapio. Se basa para ello en un texto de Juvenal –Sat., XII, 95-7–, donde leemos: “¿Quién haría por 
un amigo de quien nada se espera el gasto de una mala gallina enferma y a punto de morirse? Y eso que todos los dispendios estarían justificados, 
para hacer a los dioses favorables con respecto a un padre de familia. Pero el caso es que por él nadie inmolaría una codorniz” –p. 112 de la trad. 
de A. Espina–. También Aldrovandi reproduce un texto del poeta hispanorromano Prudencio (siglo IV d.C.), procedente de su Apotheosis, en donde se 
habla de la costumbre del sacrificio de gallos y gallinas como voto para que Dios se muestre benévolo con los moribundos. 

46 Emblemata…, pp. 84-85.
47 Lib. XXIV, p. 304.
48 Iconol., vol. II, pp. 292-293 de la trad. de Juan y Yago Barja.
49 Veridicus christianus…, emblema 37, pp. 102-105.
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Estos temas adquieren, sin embargo, un carácter político en los tratados de emblemistas españoles, que muy probablemente se 
inspiren en la obra anterior. Así sucede con Juan de Solórzano Pereira, quien mantiene en uno de los grabados de sus Emblemata 
 regio-política dos de las imágenes alegóricas que proponía David: la del caballo que galopa perseguido por una jauría de perros 
mientras, a un lado de la composición, una mujer recoge los huevos que acaban de poner unas gallinas, doble escena que encierra  
un significado paralelo. El caballo y la mujer simbolizan al príncipe, que, como buen gobernante, ha de cumplir con su justa obli-
gación, y buscar siempre el mayor beneficio para su reino, desoyendo los clamores y murmuraciones del vulgo –ladridos y cacareos 
de protesta de las gallinas– que tratan de desviarle de su recto camino. El lema es Vulgi latratus spernendi –“Desdeñando los 
ladridos del vulgo”–50.

Andrés Mendo retoma los mismos grabado y lema de Solórzano, y no hace otra cosa que desarrollar las ideas planteadas por  
éste en una disertación que titula “No dexe de obrar, lo que conviene, por la murmuracion del vulgo, que son sus ladridos de goz- 
quejo”51.

3.  Otto van Veen, siguiendo la sentencia “Deja de indagar qué ocurrirá mañana”52, dedica un grabado de sus Emblemata ho-
raciana, con el lema Aeternum sub sole nihil –“No hay nada eterno bajo el sol”–, para poner en tela de juicio los distintos sistemas 
tradicionales de augurar o predecir el futuro53: geomancia –adivinación mediante el trazado de líneas, círculos o puntos trazados en 
el suelo–, piromancia –por el color y forma de la llama–, hidromancia –por medio del agua–, quiromancia –a través de las líneas 
de la mano–, astrología, o mediante el examen de las vísceras o el comportamiento de diversos animales o aves. En representación 
de estas últimas, Veen muestra a unas gallinas dentro de una jaula con las puertas abiertas. 

Aunque el comportamiento del gallo, y en concreto su canto, fue mucho más ampliamente tenido en cuenta como augurio 
de acontecimientos futuros, también sucesos protagonizados por gallinas serán en ocasiones considerados en este sentido. Ulysses 
Aldrovandi54 afirma que, en tanto el canto del gallo era signo habitual de buen augurio entre los antiguos, el de la gallina era, por el 
contrario, un presagio desfavorable. Suetonio cuenta cómo Livia, que regresaba a su lugar de residencia tras sus nupcias con Augusto,  
vio cómo un águila dejaba caer en su regazo una gallina blanca con una rama de laurel en el pico; considerándolo como buen 
presagio, crió la gallina, que produjo una gran descendencia, y plantó el laurel, de cuyas ramas los emperadores hacen sus coronas 
para los triunfos55. Apuleyo documenta como inquietante augurio el hecho de que una gallina pariera un pollo vivo a los pies de su 
dueño56. Pero la fuente inspiradora directa de Veen pudieron ser textos históricos como aquel pasaje de Valerio Máximo en que se 
describe el viejo método romano, consistente en el empleo de pollos dentro de una jaula, como medio para consultar los auspicios, 
en este caso referidos a un futuro ataque naval durante la segunda Guerra Púnica: si se abren las puertas y las aves sagradas salen 
a comer, es signo de buenos augurios; pero supondrá lo contrario si permanecen voluntariamente dentro de la caja57. 

4.  Dentro del capítulo que el padre Claude-François Menestrier dedica a explicar el modo de hacer los emblemas morales en 
su L’art des emblemes58, y formando parte de una serie de ejemplos relativos a Les Actions Civiles et Morales, propone la imagen, 
carente de lema, de una mujer dando de comer a una gallina –símbolo de todos los animales relacionados con la casa– como 
alegoría del cuidado de los asuntos domésticos.

50 Emblemata centum…, emblema 97, pp. 816-820; sobre este emblema, y sobre el carácter del caballo como imagen del buen gobernante, 
y del perro como símbolo de la envidia y la murmuración, vid. González de Zárate, Emblemas regio-políticos…, pp. 99-101.

51 Principe perfecto…, documento 78, pp. 97-101. Respecto a las gallinas Mendo afirma: “Quien quiere comer los huevos, sufra las vozes de 
las gallinas. No turban essas vozes, como ni los graznidos del anser, ni los validos de la oveja. Los sucesos despues desengañan à la plebe, y convierten 
los vituperios en alabanzas”.

52 Horacio, Carm., I, 9.
53 Emblema 91, pp. 189-190. Santiago Sebastián –“Theatro moral…”, p. 35– reproduce el siguiente comentario en castellano de la edición 

de Bruselas: Francisco Foppens, 1669: “(Creen en estos engaños aquellos hombres) que por no seguir la sana Doctrina de vivir para morir a todas 
horas, consultan estos falsos horáculos, y dexan lo cierto por lo dudoso. Pues el que cree que cada día puede ser el último término de su vida, sabe 
con evidencia el de su muerte”.

54 Ornit., vol. II, lib. XIV, cap. 1, pp. 257-258. 
55 Galba, 1.
56 Met., IX, 32, 4-6.
57 Val. Max., I, 4, 3. También Cicerón –De div., I, 15, 28; I, 35, 77; II, 34-35–, o Tito Livio –X, 40, 11– hacen referencia al tripudium, o 

repiqueteo que producen los pollos sagrados al comer dentro de sus jaulas, signo de buen augurio.
58 P. 292.



Gallo (gAllUs gAllinACeUs)1

i.   Gallo situado como veleta de uNa iGlesia, eN taNto uN leóN moNta Guardia eN la puerta 
de la misma1

I.1.   La vigilancia y custodia que han de mantener predicadores y prelados

I.1.A.   Fuentes

Los tan familiares cantos matutinos del gallo permitieron 
que el ave se transformara en imagen de la vigilancia durante 
los siglos XVI y XVII. Pero, pese a ser éste un animal doméstico 
tan extremadamente popular y común en las granjas europeas 
durante estas centurias, los tratadistas necesitaban, una vez 
más, fundamentar esta vertiente simbólica del gallo con textos 
de diversas autoridades del mundo antiguo. Son abundantes en 
los escritos grecolatinos las referencias al canto que el ave emite 
cuando llega el amanecer.

Aristófanes narra una leyenda en Las aves, según la cual 
fueron aves, y no dioses, las que gobernaron a los hombres en 
tiempos remotos. En cuanto al gallo –continúa– fue rey de los 
persas, “Y tanta fuerza tenía y era tan poderoso e influyente, 
que todavía hoy, por el poderío de antaño, solo con cantar a la 
aurora, todos se levantan al trabajo (…), y se calzan y salen de 

 1 El gallo es un ave doméstica herbívora e insectívora perteneciente a la familia Phasianidae, y una de las cuatro especies del género 
Gallus. La mayoría de los científicos afirma que es ave originaria del sudeste del continente asiático –en la India oriental y en la cordillera del 
Himalaya aún se puede encontrar en su estado salvaje–, y su domesticación tuvo lugar en China alrededor del año 1.400 a.C., si bien algunos 
investigadores aseguran que la completa domesticación de este ave de corral existía ya algunos siglos antes. Se cree que gallos y gallinas llega-
ron a Europa a través de las grandes migraciones de los pueblos indoeuropeos hace aproximadamente cuatro mil años, y existe evidencia de 
que los egipcios fueron los primeros en Occidente que se dedicaron a la avicultura, pasando después esta práctica al mundo greco-latino. Estas 
aves muestran un evidente dimorfismo sexual, pudiéndose distinguir macho y hembra a simple vista. Los machos son más grandes, midiendo 
en torno a los 50 cm y llegando a pesar hasta 1,5 kg. Poseen una gran cresta rojiza en la cabeza, que usan como símbolo de dominancia. Son 
aves naturalmente gregarias, que han perdido la facultad del vuelo debido a la selección artificial del ser humano. Poseen un sistema social 
característico con un orden jerárquico: hay un macho dominante, que predomina sobre todos los demás, y un macho sometido a todos. Las 
gallinas tienen un orden jerárquico independiente, y no interfieren en la dominancia de los machos. Las gallinas se sienten a salvo bajo la 
protección de un gallo, y solo se defenderán por la fuerza si se encuentran alejadas de ese gallo dominante. Gallos y gallinas son criados princi-
palmente por su carne y por sus huevos. También se aprovechan sus plumas, y algunas variedades se crían y entrenan para su uso en peleas de  
gallos.
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casa todavía de noche”2. También fue muy conocido un pasaje de Lucrecio en el que se afirma: “(El gallo), que con su 
batir de alas ahuyenta la noche y con su voz clara llama la aurora”3. Luciano comienza su opúsculo titulado El sueño 
o El gallo, diálogo entre un campesino y una de estas aves, con el despertar del primero, airado por ver su hermoso 
sueño interrumpido a causa del penetrante y agudo canto del segundo4. 

Por supuesto, los textos de temática zoológica incluyen igualmente observaciones al respecto. Según Plinio “Casi 
como los pavones (pavos reales), sienten tambien gloria los gallos que son nuestras centinelas nocturnas, los quales criò 
naturaleza, para llamar a los mortales al trabajo, y despertarlos del sueño, conocen las estrellas, y en tres tiempos dividen 
el dia con el canto. Van a dormir con sol, y a la quarta vela de los exercitos, tornan a llamar a los negocios y trabajo, 
y no sufren que el nacimiento del Sol entre a escondidas, sin que nosotros lo sepamos, antes con el canto publican que 
viene el dia, y el mismo canto le anuncian con el batir de las alas”5. Claudio Eliano afirma: “(Al gallo) Nunca le pasaría 
inadvertida la salida del sol y, si siempre canta mucho, entonces canta más que nunca”6. Columela considera que en un 
buen gallo “(…) se aprueba sobre todo que sea noble, y, por consiguiente, es conveniente que los gallos sean orgullosos, 
vivos, vigilantes, prontos a cantar con frecuencia y que no se espanten con facilidad (…)7”.

El canto matinal del gallo adquiere diversas formas alegóricas entre los más tempranos exégetas cristianos. Para 
Ambrosio de Milán significa la esperanza que nos llega con la luz del día: “Es también el canto del gallo suave en la 
noche; y no sólo suave, sino también útil, y, casi como un buen compañero de habitación, despierta al dormido, advierte 
al prevenido, y reconforta al caminante, que avanza en la noche seguro con su señal canora. Con este canto el ladrón 
abandona sus asechanzas; con este canto la misma estrella de la mañana se eleva intensa e ilumina el cielo; con este 
canto el marinero temeroso abandona su tristeza, pues frecuentemente la violenta tempestad y la borrasca amainan con 
las brisas matutinas; con este canto el hombre devoto se dispone para la oración y la lectura de los oficios; por último, 
con este canto la misma piedra angular de la Iglesia (el apóstol Pedro) diluye su culpa, que contrajera negando (a Cristo) 
antes de que el gallo cantara8. Con el canto de éste la esperanza a todos retorna, disminuye el malestar del enfermo, 
aminora el dolor de las heridas, se mitiga el ardor de la fiebre, vuelve la fe al descarriado, y Jesús vuelve a mirar hacia 
los que dudan, y enmienda a los extraviados”9. 

Gregorio Magno, partiendo del versículo del Libro de Job (38, 36): “¿Quién dio al gallo inteligencia?”, establece varios 
significados alegóricos a partir del canto del gallo: “El gallo recibe inteligencia para poder distinguir en primer lugar 
las horas de la noche, y entonces lanzar finalmente una llamada destinada a despertarnos, porque evidentemente cada 
santo predicador reflexiona primero sobre el modo de vida de su auditorio, y entonces al final forma su sermón en un 
tono apropiado para enseñarles”; “Y (en tanto) el largo clamor del gallo había despertado a los durmientes; el (canto) 
más moderado deleita a aquellos (que permanecen) vigilantes, hasta el punto de liberar algún (pecador) reformado, que 

 2 487 y ss.; p. 70 de la trad. de F. Rodríguez Adrados. El motivo del gallo como animal beneficioso que ayuda a los hombres, despertándoles 
para su trabajo habitual, aparece también en algunas fábulas esópicas como “El gato y el gallo” –fábula 16 (Perry)–, “La mujer y las sirvientas” –fá-
bula 55 (Perry)–, “Los ladrones y el gallo” –fábula 122 (Perry)–, o “El perro, el gallo y la zorra” –fábula 252 (Perry)–. La más temprana referencia 
al gallo conservada en la literatura occidental se encuentra en la Theogonia de Hesíodo –864–, en donde leemos: “Saldré por la tarde y regresaré al 
anochecer, cuando los gallos comienzan a cantar”.

 3 Lucr., IV, 711 y ss.; p. 127 de la trad. de E. Valentí Fiol. 
 4 Vid. Obras de Luciano, vol. I, pp. 364-365 de la trad. de A. Espinosa y Alarcón.
 5 Nat. hist., X, 46; lib. X, cap. 21, p. 706 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
 6 De an., IV, 29.
 7 Colum., VIII, 2; vol. II, p. 38 de la trad. de Carlos J. Castro. Resulta curiosa la explicación que dio Demócrito, reproducida por Cicerón –De 

div., II, 26, 57–, sobre la causa de que los gallos canten antes de que llegue el día: “Su comida –dice–, después de haber sido digerida, es expelida 
desde el pecho y distribuida por todo el cuerpo. Una vez que el proceso ha sido completado, ellos han dormido ya bastante y comienzan a cantar”. Por 
otra parte, Ateneo de Náucratis refiere que los Sibaritas llegaron a prohibir la crianza de gallos en su ciudad para evitar que su sueño fuera perturbado 
por la noche a causa de sus cantos –Dipn., XII, 518 d–.

 8 Esta afirmación se basa en las palabras de Jesucristo al apóstol Pedro: “En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me 
hayas negado tres veces” –Jn. 13, 38; Mt. 26, 34; Lc. 22, 34; Mc. 14, 30–. El canto del gallo es por tanto, como afirma más adelante Ambrosio, el 
sermón que permite a las mentes turbadas –como la de Pedro en la oscuridad de la noche– darse cuenta de sus errores, para arrepentirse de ellos y, 
ya fortalecidas, evitar que vuelvan a caer en tales equivocaciones. 

 9 Hex., VI, 24, 88. Como señala Beryl Rowland –“The Wisdom of…”, pp. 333-334–, este texto de Ambrosio fue repetido por Agustín de Hipona 
y otros muchos exégetas, y contribuyó a considerar el canto del gallo como señal que “(…) trae la regeneración y la esperanza, llama a los cristianos 
al culto, y fortalece la fe del pecador arrepentido”. Añade que estas palabras fueron la base del himno Aeterne rerum conditor, también compuesto por 
Ambrosio, originariamente cantado en el oficio religioso que se celebraba de madrugada, denominado Ad pullorum cantum. La influencia posterior 
de este texto fue notable, alcanzando también a Prudencio, quien, en su Hymnus ad galli cantum, entendía que el ave no sólo era el heraldo de la 
luz de Dios o la trompeta del juicio final, sino “la imagen de nuestro juez”. Vid. también la síntesis del texto de Ambrosio que lleva a cabo Werner de 
Kusemberg –Deflorat. SS. pat., XV, cols. 1150-1151–. 
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en primer lugar temió las adversidades del juicio, para poder conocer íntimamente los encantos del Reino”10; “Y todavía 
hay algo más que ha de ser cuidadosamente observado en el gallo, porque cuando se prepara para lanzar su canto, él 
primero sacude sus alas, y se golpea a sí mismo, haciéndose más vigilante. Esto puede verse claramente si observamos  
de cerca la vida de los santos predicadores. Así, cuando comienzan las palabras de un sermón, ellos se preparan en pri- 
mer lugar mediante santas acciones (…), para así poder estimular con sus voces a otros (a hacer lo mismo)”11. La rela-
ción del gallo con los predicadores será subrayada por otros comentaristas eclesiásticos, como Rabano Mauro12, Eucherius 
de Lyon13 o Guillermo Durandus14.

En cuanto a los bestiarios, ya a partir del siglo XII, la mayor parte de los manuscritos latinos repetirá los plantea-
mientos de Ambrosio de Milán en los capítulos dedicados al gallo, enumerando el catálogo de “bendiciones” que su 
canto trae consigo al amanecer15. Existe algún caso, como el Bestiario de Oxford16, en el que se reproducen los textos 
tanto de Ambrosio como de Gregorio. 

Algunos de estos manuscritos propondrán, además, las correspondientes moralizaciones a estas propiedades del canto 
del gallo. Por ejemplo, en uno de los bestiarios catalanes (texto B) leemos: “Durante la primera hora de la noche (el gallo) 
canta sutilmente; a media noche se esfuerza más aún en cantar; y cuando está cercano el día, canta a menudo y con 
mayor fuerza”, significando todo ello que “(…) todo aquél que quiera hablar debe pensar e imaginar, antes de hacerlo, 
las palabras que querría pronunciar y mostrar si son palabras de provecho y de razón; y como viese y reconociese que las 
palabras fuesen suficientes y provechosas de decir, y, si no lo fuesen, que se las callase (…)”17. Y el Libellus de natura 
animalium alegoriza dos aspectos de la naturaleza del ave relacionados con su canto: a) “Cuanto más se aproxima la 
noche, tanto más fuerte canta (el gallo), y cuando se avecina el día, tanto más apresuradamente canta”, es decir, “(…) 
cuanto más se aproxima a nosotros la noche, esto es, la duda y el peligro o el diablo, así debemos cantar con más fuerza 
y devoción hemos de implorar el auxilio de Dios, para que nos proteja y defienda de este peligro; y cuando se acerca el 
día, así más frecuente y apresuradamente rogaremos a Dios (…)”; b) “(…) cuando el gallo quiere cantar, se golpea 
con sus alas antes de hacerlo”, es decir, que antes de que el hombre “(…) cante –esto es, alabe a Dios–, debe golpearse 
con las alas –es decir, debe declarar su culpa de ofensas y pecados– para posteriormente cantar mejor y de forma más 
honesta –o sea, para adorar y glorificar a Dios”–18. 

Las ilustraciones de estos manuscritos suelen representar a nuestra ave elevando la cabeza y abriendo el pico en 
actitud de cantar19.

Las enciclopedias animalísticas del siglo XIII recogen gran número de noticias tradicionales referidas al canto del 
gallo. Así, Tomás de Cantimpré nos refiere: “(Es ave) que, guiándose por las estrellas señala con su canto cada intervalo 
de tres horas. Se acuesta con el sol y anuncia la llegada del día con su canto (…). Cuando se dispone a emitir su canto, 
bate sus alas para hacerse más vigilante. A altas horas de la noche canta con más fuerza que de madrugada. A pesar de  
que por la noche haya estado trabajando, al amanecer llama a las gallinas a comer. Su canto llevado del viento se oye 
más lejos de lo que puede parecer. Su canto tranquiliza a los caballos y excita a los camellos, además, según dicen, 
ahuyenta a los fantasmas (…). Cuando mueren las gallinas, el gallo enferma de tristeza y pierde el canto por el dolor”20. 

10 Gregorio compara el canto del gallo con las trompetas de plata que Yahvé ordenó fabricar al pueblo de Israel (Nm. 10, 1-10) para convocar 
sus reuniones, movimientos del campamento, celebraciones o para iniciar la guerra. Estos instrumentos de plata significan que las palabras de los 
predicadores han de ser reveladas con el brillo de la luz para no confundir las mentes de los oyentes con la oscuridad.

11 Moral., 30, 33-35; reproducido por Hugo de Folieto, Aviarium, 41.
12 En Migne, P L, vol. 112, col. 939.
13 En Migne, P L, vol. 50, col. 750.
14 Vid. Beryl Rowland, “The Wisdom…”, pp. 345-346. Durandus, en su Rationale divinorum officiorum (I, 22) –escrito en Italia antes de 

1286–, afirma: Gallus supra Ecclesiam positus praedicores designat –“El gallo situado sobre la Iglesia representa a los predicadores”–, reproduciendo 
a continuación alegorizaciones similares a las de Gregorio.

15 B. Yapp, The Naming…, p. 155. Un ejemplo es el manuscrito Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge, p. 150 de la trad. inglesa 
de T. H. White, The Book…

16 Pp. 112-117 de la ed. de Philippe Lebaud, Le Bestiaire…
17 Cap. 4, p. 9 de la trad. de Serrano i Donet y Sanchís i Carbonell.
18 Cap. De gallo.
19 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, p. 104. Pueden verse ejemplos en el MS Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –primer tercio 

del siglo XIII, reproducido en T. H. White, The Book…, p. 150–, o en el MS Harley 3244 de la Biblioteca Británica –fol. 57, mediados del siglo XIII, 
reproducido en A. Payne, Medieval Beasts, p. 80–. 

20 De nat. rer., V, 57; pp. 112-113 de la trad. de Talavera Esteso. La última observación de Cantimpré se basa en un pasaje aristotélico –Hist. 
an., VI, 49, 631 b–.
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Vincent de Beauvais, aparte de alguna observación más –Gallus cantu suo diem praenunciat, et somnolentos excitat–, 
incluye fragmentos de los escritos de Ambrosio o Gregorio21. Alexander Neckam moralizará algunos de estos aspectos 
relacionándolos, como ya hizo Gregorio Magno, con las virtudes que ha de mostrar quien se dedique a la tarea de la 
predicación: el modo en que el gallo agita sus alas antes de cantar, nos muestra que el predicador debe incitarse a sí 
mismo para obrar bien antes de asumir la tarea de la predicación; y el canto del ave que saluda la llegada del nuevo 
día y denuncia la desidia de los somnolientos, significa que el predicador ha de anunciar el día de la gloria eterna, para, 
mediante la esperanza, elevar a sus súbditos hacia lo más alto22.

También los corpus zoológicos del siglo XVI recopilan numerosas citas y textos relativos a la voz del gallo, que 
proceden tanto de los textos antiguos como de la tradición medieval23. En este sentido debe destacarse el opúsculo del 
académico checoslovaco Petrus Fradelius titulado Galli gallinacei encomium, síntesis de los textos de Aldrovandi y de 
otros autores, incluido el emblema de Joachim Camerarius con el lema Galli encomium24. 

Esos escritos antiguos y medievales –especialmente Lucrecio y las interpretaciones del texto de Job sobre la inteli- 
gencia del ave– llevarán a Pierio Valeriano a representar a un gallo en actitud de cantar como jeroglífico del Centi- 
nela, o bien de “Los Profetas o los Doctores”25. Igualmente Cesare Ripa se basará en esta tradición para considerar al 
gallo atributo de virtudes como el Estudio o la Vigilancia26. Indica también este autor que el gallo es símbolo de la 
“Cuarta parte de la noche”, pues, siguiendo a Plinio, “(…) los gallos vienen a ser como nuestra guardia nocturna, 
habiendo sido creados por natura para devolver a los hombres al trabajo quebrándoles el sueño (…). De todo ello bien 
puede deducirse que con el gallo se simboliza la debida vigilancia que deben observar siempre los hombres, por ser 
cosa muy torpe y enteramente fuera de lugar el consumir durmiendo la totalidad de la noche, yaciendo largamente 
sepultados en el sueño”27.

I.1.B.   emBlemAs

Andrea Alciato representa en la pictura de uno de sus emblemas (fig.) el edificio de una iglesia, cuya puerta aparece 
custodiada por un león en tanto la veleta del remate adquiere forma de gallo28. Ambos animales son aquí portadores 
de un significado paralelo: la misión del gallo, que despierta a las gentes con su canto y las invita a iniciar sus trabajos 
–“Sea el gallo, cantando heraldo de la Aurora que se acerca, y convoque a las siervas a las nuevas tareas cotidianas”–, es 

21 Spec. natur., XVI, 77 y 78. Observaciones similares encontraremos en los capítulos correspondientes de Bartolomé el Inglés –De prop. rer., 
XII, 17–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 51–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 167–. En el siglo XV Johannes de Cuba reproduce planteamientos 
similares en el Ortus sanitatis –Tract. de avib., 52–.

22 De nat. rer., I. 75. Otros autores, como Konrad von Mure –De nat. anim., VI, 36–, comparan los distintos aspectos del canto del gallo con 
la actividad de los doctores de la iglesia y predicadores.

23 Vid. Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 383 C–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XIV, cap. 1, pp. 202-205–. Este último niega alguna 
de las creencias tradicionales, como es el hecho de que el ave tenga capacidad para distinguir exactamente las horas del día. Sin embargo Pierre 
Belon –N O, lib. V, cap. 7, pp. 242-243–, destacando el papel de reloj que el ave ha desempeñado desde la Antigüedad, afirma: “(…) es tan vigilante 
que anuncia las horas de la noche y del día que va a venir”.

24 Praga: Ionatae Bohutsky, 1620.
25 Hierog., lib. XXIV, p. 306.
26 Iconol., vol. I, pp. 386-387; vol. II, p. 420 de la trad. de Juan y Yago Barja.
27 Iconol., vol. II, pp. 135-136 de la trad. de Juan y Yago Barja. Los escritores del ámbito eclesiástico partirán con frecuencia de las distintas 

alegorizaciones que Gregorio propuso con el fin de considerar al gallo imagen de los predicadores para establecer las suyas propias. Archibald Simson 
–Hierog. volat., pp. 64-66–, nos ofrece varios ejemplos: el gallo evangélico que confirmó las negaciones de Pedro es imagen del predicador que despierta 
y llama al arrepentimiento con su voz a los pecadores dormidos; el gallo que canta con voz clara al amanecer es imagen de las palabras divinas con 
que los pastores extienden la luz clara del Evangelio entre el pueblo frente a las tinieblas en que éste se encontraba sumido; el hecho de que el gallo 
distinga las horas de la noche con su canto, significa que los pastores han de saber elegir el momento oportuno para cada sermón; los gallos cantan 
con más intensidad en lo profundo de la noche, en tanto su cacareo es más suave por la mañana, símbolo de que el predicador debe actuar con más 
energía cuando se encuentra ante un pecado mortal, y con más suavidad y dulzura cuando se dirige a personas que se encuentran bajo la gracia de 
Dios; el gallo que sacude sus alas antes de cantar es aviso de que los pastores deben excitarse a sí mismos con la oración, para alejar el torpor antes 
de la predicación, y poder así también excitar al auditorio. Algo similar afirma Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 34, fol. 116r– de esta 
última propiedad del ave: “Assi el predicador, primero de enseñar a los otros el camino de las virtudes, se deve exercitar en ellas, hiriendose su propio 
cuerpo, con las alas de la disciplina, y ayuno, para que assi le despierten, y dispongan mejor para el canto de la predicación”. Finalmente, Filippo 
Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 35, 344-347, pp. 184-185–, describe una serie de empresas en las que el motivo del gallo cantando significa, o 
bien la Vigilancia, o bien el orador, padre de familia, predicador o prelado que adiestra a los demás con su voz.

28 El edificio al que se asocian ambos animales adquiere diversos aspectos según las ediciones: planta basilical y alzado similar al de un 
templo romano, rodeado de pórticos, en las ediciones de Lyon a cargo de Guillaume Roville –vid. ed. de 1548, p. 21–; y planta central circular de 
fuerte sabor renacentista en las de la plantiniana –vid. p. 46 de la ed. de Santiago Sebastián–. 
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comparada en el epigrama a la de las “campanas de bronce que llamen al alma vigilante a las cosas de lo alto”. También 
el león –sigue Alciato– es colocado en las puertas de los templos como custodio, “porque duerme con los ojos abiertos”29.

Ya la tradicional costumbre de instalar veletas con forma de gallo en el remate de las torres de los edificios religiosos 
se detecta en la Edad Media. Tomás de Cantimpré dijo: “Su imagen (del gallo) se asienta en las torres de las iglesias y 
vuelve su pico contra el viento”30. Recordemos igualmente la sentencia de Guillermo Durandus “El gallo situado sobre la 
Iglesia representa a los predicadores”31. En cuanto al león, ya se mencionaba en los textos zoológicos antiguos la propiedad 
del felino de permanecer vigilante mientras duerme32. Este comportamiento también se ha puesto en relación con alguna 
cita bíblica como Salmos 121, 4: “No, no duerme ni dormita/ el guardián de Israel”, o Cantar de los Cantares 5, 2: 
“Yo dormía, pero mi corazón velaba”. Esta tradición fue recogida en el Fisiólogo para recordar a sus lectores que Cristo 
siguió velando por nosotros a pesar de su muerte en la cruz33. Mencionada también por Isidoro de Sevilla34, esa virtud del 
león con su correspondiente alegorización será reproducida a lo largo de la Edad Media, especialmente en los bestiarios35. 

Horapolo afirma que los egipcios dibujaban una cabeza de león para escribir “vigilante” y “guardián”, pues man-
tiene los ojos cerrados mientras está despierto y abiertos cuando duerme; añade que por esta razón se ponían leones, a 
modo de guardianes, junto a las cerraduras de los templos36. Pierio Valeriano consolida esta vertiente simbólica del león 
en el siglo XVI representando la cabeza del animal, con los ojos abiertos, sobre un ara o altar como jeroglífico de “La 
Vigilancia y la continua Guardia”, aludiendo igualmente al emplazamiento de imágenes del animal en la entrada de 
ciudades o templos37. Siguiendo a Valeriano, Cesare Ripa propone tanto al león que duerme con los ojos abiertos como 
al gallo atributos de sendas alegorizaciones de la Vigilancia38. 

Para Alciato el ave y el felino son, en conexión con la tradición medieval, símbolo de vigilancia y custodia –Vigilantia 
et custodia es el lema–, y, como indica Santiago Sebastián, este emblema tendrá posteriormente una lógica aplicación 
a la política contrarreformista de la iglesia entre los comentaristas de la obra de Alciato. Un claro testimonio será el de 
Diego López: “Por el leon significa la custodia, y guarda que ha de aver en los Obispos y Prelados, el qual como ya avemos 
dicho, vela con los ojos cerrados, y duerme con ellos abiertos. Y porque no faltasse quien nos avisasse para juntarnos a 
oyr la buena doctrina de los Prelados, usan de las campanas, con las quales nos llaman y hazen señal, que ay sermón 
(…). Por el gallo se entienden los Predicadores, porque como a su canto se despiertan y levantan, ni mas ni menos 
con las vozes de ellos se levantan los hombres de sus vicios, y pecados, y por esto lo pintan en la torre de las Iglesias”39. 
También son significativas, en relación con ello, las siguientes palabras del canónigo Francisco Marcuello: “No solamente 
es el Gallo figura del Predicador, como acabamos de dezir, sino tambien de un vigilante Perlado (prelado); y por esso 
le suelen poner en los capiteles de las torres de las Iglesias (…), para significar en el la vigilancia que los Perlados han 
de tener, en la guarda de sus subditos (…)”40.

El grabado de las ediciones plantinianas y el lema de Alciato son reproducidos por Geffrey Whitney con un sentido 
muy similar. El gallo nos recuerda “Que los pastores –predicadores– deben en todo momento estar preparados, como el  

29 Vid. emblema 15, p. 46 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza).
30 De nat. rer., V, 57; p. 112 de la trad. de Talavera Esteso.
31 Rationale divinorum officiorum, I, 22.
32 Plutarco de Queronea, Symp. Quaest., IV, 5, 2; Claudio Eliano, De an., V, 39.
33 N. Guglielmi y M. Ayerra (eds.), El Fisiólogo…, pp. 39-40; S. Sebastián (ed.), El Fisiólogo atribuido…, pp. 3-4.
34 Orig., XII, 2, 5.
35 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 137; Wilma George, The Naming…, p. 48.
36 Hierog., I, 19; p. 107 de la ed. de González de Zárate. El león tuvo, en efecto, carácter de guardián en las culturas antiguas: fue, junto al 

grifo, animal vigilante en necrópolis y entradas de palacios o ciudades –recordemos la Puerta de los Leones de Micenas–. Igualmente nuestro felino 
aparecía en las fachadas de lugares sagrados, como los templos egipcios, en relación con el sol, según testimonio de Plutarco –De Is. et Os., 38–, 
o del propio Horapolo, no para prohibir el acceso al interior, sino para impedir al profano que se aventure inconscientemente en lo prohibido y 
se atraiga la ira divina. Estos animales pasaron a poblar las portadas, ventanas o capiteles de las iglesias románicas, en donde, pese a su aspecto 
terrorífico, mantienen sus connotaciones de benéfico animal de guardia, protector vigilante junto a los ángeles, que se les unen en ocasiones, frente 
al maligno –vid. G. de Champeaux y D. Sébastien Stercks, Introducción a los símbolos…, pp. 333-336, y figs. 88-106–. Como nos indica González 
de Zárate en la misma obra citada –p. 108–, a partir de una noticia del Abate de Martigny –Diccionario de antigüedades cristianas, Madrid, 
1894, p. 369–, Carlos Borromeo recomendó en el Concilio de Milán poner en la puerta de las iglesias la imagen del león para recordar a los sacerdo- 
tes la vigilancia necesaria para el cuidado de las almas de sus fieles. 

37 Hierog., lib. I, pp. 3-4.
38 Iconol., vol. II, pp. 420-421 de la trad. de Juan y Yago Barja.
39 Declaracion magistral…, emblema 15, fol. 61r. En este mismo sentido había insistido ya previamente Claudio Minois en su documentadí-

simo comentario del emblema de Alciato –Emblemata cum commemtariis…, emblema XV, pp. 102-105–.
40 Primera parte…, cap. 34, fols. 117r y v.
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vigilante, para despertar lo mundano que ha estado durmiendo en el pecado (de los fieles), y hacerles levantar, pues du- 
rante largo tiempo se han mecido en su descanso, con el fin de mostrarles el día –la luz– de Cristo, y permitirles iniciar el  
recto camino; y para anunciar y predicar esa luz divina, el gallo canta justo antes de que resplandezca el día”. El león 
simboliza el coraje y la fuerza que ha de permitir a estos predicadores defender a su rebaño de enemigos como el lobo 
–el Maligno–41.

También Jean Baudoin reproduce el emblema de Alciato con un bello grabado bajo el lema Du soin et de la vigilance 
–“Del cuidado y de la vigilancia”–42. Ambos animales simbolizan aquí al prelado contrarreformista, que ha de velar para 
mantener la integridad moral de sus fieles fortificando los buenos sentimientos de la religión, y combatiendo a los libertinos. 
Indica, en relación con ello, que dos cosas le son necesarias al obispo: “La primera, de mantener su celo por la salud de 
aquellos que dependen de él, que a fuerza de alumbrar mediante su ejemplo, les sirva de fiel guía en su camino de la fe; 
y la segunda de procurar, si ello es posible, que ninguno de ellos se salga fuera de los límites de la verdad y de la saluda-
ble doctrina”. Apoya sus ideas en textos patrísticos –Ambrosio, Gregorio– y los Hieroglyphica de Horapolo y Valeriano43.

ii.   Gallo situado eN lo alto de uN faro

II.1.   El eclesiástico que ha de mantenerse vigilante al cuidado de sus fieles

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El emblemista inglés Henry Peacham muestra en uno de 
los grabados de su Minerva Britanna (fig.)44 a un gallo situado 
en lo alto de un pequeño faro costero45. Al igual que en los em-
blemas del apartado anterior, el ave representa a los “ministros 
de Dios”, que “(…) deben en todo tiempo mantenerse en centi-
nela, y permanecer vigilantes al tanto de su rebaño, defendiendo 
cada puerto que el enemigo pueda verse inclinado a frecuentar. 
Pues muchas son las estratagemas del pecado, y los trabajos 
de Satanás, quien, con todo su poder, trata de desembarcar en 
busca de un lugar que conquistar dentro de nuestras almas”. El 
lema es Vigil utrinque, es decir, “El que vigila por todas partes”.

iii.   Gallo que caNta situado sobre uNa corNeta

III.1.   Que hay que mantenerse vigilantes, tanto en la paz como en la guerra

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En sus Devises heroïques Claude Paradin incluye una protagonizada por el gallo, que aparece en el grabado en 
actitud de cantar, situado sobre una corneta o trompeta militar (fig.). En el breve epigrama podemos leer: “Por el des-
pertar y el reloj del gallo, y de aquellos de la trompeta, se puede juzgar qué diferencia existe entre el descanso, o bien 
de la paz, o bien de la guerra”. Por tanto, ambos símbolos unidos –el gallo que nos despierta a la tarea cotidiana y la 
corneta que avisa a los soldados para comenzar a combatir– son imagen de la vigilancia que hemos de mantener en 
todo momento, ya sea en tiempos pacíficos o de convulsiones militares. El lema es, por ello, Pacis et armorum vigiles 
–“Vigilantes en la paz y la guerra”–46.

41 A Collection…, II, p. 120.
42 Emblemes divers…, pp. 424-429.
43 Además de estos emblemas, el tratadista holandés Jacob Cats incluyó otro en su obra Proteus –emblema 29, pp. 170-175– en cuya pictura 

aparece una veleta con forma de gallo volviéndose en dirección al viento que sopla sobre ella. Los significados que extrae de la imagen derivan de su 
función como veleta, y no de su forma de ave. 

44 II, p. 139.
45 Consiste en un mástil con forma de escala con un remate cilíndrico de madera, similar a un tonel, con un orificio para que los barcos 

pudieran distinguir en la noche la luz de la llama que se mantiene en su interior.
46 P. 209.
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Joachim Camerarius retoma el motivo de Paradin, y lo docu-
menta con numerosas citas y textos de la Antigüedad –Cicerón, 
Plinio, Eliano, Luciano…– o la Edad Media –Ambrosio de Milán–, 
relativos todos ellos al canto del gallo y su carácter de señal que 
anuncia el día y llama a los hombres al trabajo, sin olvidar el ver-
sículo del Libro de Job sobre la inteligencia del ave. Concluye que 
la imagen del gallo sobre el instrumento “(…) conviene por tanto 
al hombre laborioso, que lleva a cabo todo con una gran atención 
y vigilancia; todos estos hombres han de ser, en primer lugar, fa- 
vorables a la piedad, y, después, ejemplo para los demás en asun-
tos de religión”. Afirma en el epigrama: “Para despertar cuando 
quieras realizar con gloria grandes hechos, sea para ti maestra la 
atención vigilante –Cura vigil es el lema– de los gallos”47.

Al fondo del motivo principal del emblema pueden distinguirse unos hombres acudiendo a su trabajo. La corneta 
se decora con el paño o estandarte que suele colgar de estos instrumentos militares.

Este símbolo del emblemista alemán fue adoptado como divisa personal por Rodolfo, rey de Bohemia, duque de 
Austria e hijo del emperador Alberto, queriendo expresar, según el comentario que de ella planteó Jacobus Typotius, la 
vigilancia permanente que el monarca ha de mantener frente a los invasores turcos que, por proximidad, amenazan 
su reino. Ha de actuar este monarca, a su vez, de gallo o corneta que advierta del peligro al resto de los príncipes o 
emperadores cristianos que puedan permanecer “dormidos”, ajenos a esta amenaza. El lema es también similar al de 
Camerarius –Cura vigila–48. 

La misma empresa, copiado el grabado de la colección de Typotius, fue reproducida por Salomón Neugebauer. Este 
autor escribe en su declaración: “(La divisa) Es propuesta como imagen de la obligación del rey. El gallo gallináceo 
posee un alma vigilante, y es protector diligente de su grey, a la que no quiere ver invadida por un gallo extraño. Del 
mismo modo el rey vela por los suyos, y dedica noches de insomnio a su seguridad”49.

III.2.   Símbolo de guerra y de paz

III.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Giulio Cesare Capaccio recurrió a la misma imagen anterior para expresar la siguiente idea: “Y cuando en un 
conflicto armado querían dar a entender al enemigo cuál de las dos cosas querían elegir, paz o guerra (…), tomaban 
aquella (divisa) de las distintas voces de la trompa y del gallo; porque pacífica voz es la una, y guerrera la otra”. Es por 
tanto para este tratadista un símbolo ambivalente de paz y de guerra50.

iv.   Gallo, subido eN la rama de uN árbol de laurel, caNtaNdo mieNtras mira hacia el sol

IV.1.   El que pretende refrenar las infamias de los demás

Iv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Los cantos del gallo al amanecer fueron entendidos desde la Antigüedad como un saludo de bienvenida al sol que 
sale en el horizonte. Ello permitió que el ave fuera consagrada a Helio –el Sol– tal y como documenta Pausanias,  
que describe así una escultura de Idomeneo, rey de Creta que fue hijo de Decaulión y sobrino de Minos: “La figura 
con el gallo representado sobre el escudo es Idomeneo, el descendiente de Minos. La historia cuenta que Idomeneo fue 
descendiente del Sol, el padre de Pasifae, y que el gallo está consagrado al Sol, y lo proclama cuando va a salir”51. Por 
esta razón el gallo aparece directamente relacionado con este astro en diversos emblemas.

47 Symb. et emb., centuria III, emblema 50, pp. 100-101. Camerarius propone Excitat aurora –“Despierta en la aurora”–, o el de Paradin 
como otros posibles motes del emblema. 

48 Symbola divina et…, I, p. 54.
49 Select. symb., pp. 251-252.
50 Delle imprese…, I, fol. 10r. Esta empresa carece de lema.
51 Paus., V, 25, 9.
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Así Luca Contile reproduce la empresa del académico Nicolo 
Gratiano –conocido como il Zelante–, natural de Udine, en cuya 
pictura aparece un gallo que, subido en la rama de un árbol 
de laurel, canta a la vez que recibe los rayos que el sol proyecta 
sobre el ave. Después de hacer un completo repaso de los aspectos 
más destacados y conocidos de la naturaleza simbólica del gallo, 
propone el comentarista un doble significado para esta imagen.

En primer lugar afirma: “De la naturaleza de esta estupenda 
ave (el gallo), familiar y doméstica con la vida humana, y del 
Laurel –siendo ambos seres de naturaleza solar, como Contile 
había afirmado anteriormente– establece el doctísimo académico 
Gratiano la semejanza de sus pensamientos, los cuales fueron 
desde la niñez el deseo de adquirir la sabiduría, que el Sol como 
planeta suele infundir en los pechos humanos (…)”. Pero a 
continuación sugiere un contenido más acorde con la imagen: 
“Descubre igualmente la naturaleza de esta graciosa empresa  
la firme disposición del académico y el hábito inquebrantable: 

como él sea (igual que el gallo) de cualidad solar, y puede con la bondad y suavidad de su canto espantar los ánimos 
feroces y frenar las infamias dirigidas contra él, y con la prerrogativa del laurel, al que no perjudica el rayo52, en cual-
quier momento se encuentra protegido, y no ha sido nunca más ofendido por las envidiosas insidias. Y como el laurel 
no pierde las hojas, él no pierde la esperanza; confiándose en su sol, que es Cristo bendito, le sigue con la imitación, 
porque con su infinita bondad y misericordia hace brillar el sol sobre los buenos y sobre los malos; y así este académico 
persevera siempre para servir a los amigos y enemigos, y por ello piensa que no será ofendido nunca más”. El lema es 
Undique tutus –“Seguro en todas partes”–53.

IV.2.   Los hombres piadosos que se amparan en la divina providencia

Iv.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El grabado es reproducido por Joachim Camerarius en sus Symbolorum et emblematum54, obra en la que el árbol 
y el ave adquieren un mayor naturalismo (fig.). El emblemista alemán nos recuerda la conducta vigilante del ave a 
partir del testimonio de Lucrecio, y la supuesta naturaleza del laurel, inmune a los relámpagos. “De este modo –afirma 
el autor– los hombres píos, de manera continua y en todas partes, se encomiendan a la divina protección, atentos a la 
única providencia y auxilio del dios eterno, cumplidores de manera vigilante y con ardor de su obligación y su oficio, no 
debiendo temer, por horrendos que sean, los ataques del adversario (…). Confían así los hombres buenos en la divina 
providencia, que les protege admirablemente, en tanto, por contra, los ímprobos son castigados con toda justicia”. Bajo 
el mismo lema de la empresa del académico Gratiano, leemos en el epigrama: “El gallo amante del laurel saluda al sol 
con su canto vigilante: así la mente pía se entrega con la ayuda del cielo”.

v.   Gallo, eN lo alto de uN promoNtorio, caNtaNdo al sol

V.1.   El hombre piadoso que aspira a conseguir la gloria por medio del martirio

v.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Dentro del grupo de empresas agrupadas por Jacobus Typotius bajo el encabezamiento Symbola Sanctae Crucis, 
encontramos en la pictura de una de ellas (fig.) a un gallo, situado en lo alto de un pequeño promontorio, cantando 

52 Ya Plinio –Nat. hist., XV, 134– o Suetonio –Tib., 69; Aug., 90– afirmaban que una rama de esta planta era colocada en las casas para 
protegerlas de los relámpagos, e Isidoro de Sevilla –Orig., XVII, 7, 2– escribía que, según la creencia popular, “(…) es el único árbol que resiste los 
rayos”. Pierio Valeriano –Hierog., lib. L, p. 673–, inspirándose en aquella cualidad, consolidó al árbol como jeroglífico de la Custodia y la Seguridad.

53 Ragionamento…, fols. 133v-134r.
54 Centuria I, emblema 27, pp. 54-55.
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al sol, bajo el lema Voce mea ad dominum clamavi –“He 
clamado al Señor con mi voz”. Tras aludir a Plinio y a las 
negaciones bíblicas de Pedro, afirma “(…) entendamos bajo 
la forma del gallo al Alma piadosa, aspirante a conseguir la 
gloria del suplicio”55.

vi.   Gallo que caNta

VI.1.   Imagen del orador o predicador elocuente

vI.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Según el testimonio de Giulio Cesare Capaccio, los miem- 
bros de la academia milanesa de los Suegliati (“Despier-
tos”) escogieron como empresa representativa (fig.) la del 
gallo en actitud de cantar, bajo el lema Cantu ciere viros 
–“Con el canto se pone en movimiento a los hombres”–, 
por la correspondencia de la idea con su nombre56. Si bien 
Capaccio no alude al significado de esta empresa, sí lo hace 
Filippo Picinelli, que la interpreta como “(…) símbolo de 
orador elocuente, del capitán convincente, y del predicador 
persuasivo”57. 

También el abad Giovanni Ferro nos ofrece una em- 
presa en cuya pictura el gallo extiende las alas, eleva la 
cabeza y abre el pico en su posición característica de canto.  
Tal motivo fue adoptado como divisa personal por un ca-
ballero “tedesco” de la academia de los Raffrontati, quien 
agregó el lema Quatit ante cantum –“Se sacude antes del 
canto”–. Scipione Bargagli sustituyó este mote por Excutit, 
inde canit –“Se sacude, y a continuación canta”–, siendo 

este último el que Ferro incorpora a la divisa con que ilustra su capítulo dedicado al gallo, aunque sin añadir observa-
ción alguna sobre su significado58. Para Filippo Picinelli la empresa con esta serie de motes es imagen de los padres de 
familia, prelados y predicadores que, conforme a la imagen medieval, se sacuden sus cargas terrenas antes de instruir 
a los demás59.

VI.2.   Que debemos trabajar con solicitud, pero no con ansiedad

vI.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En el repertorio de emblemas o símbolos de carácter jeroglífico de Otto van Veen encontramos de igual modo 
incluida la imagen de un gallo cantando, bajo el lema Sollicite non anxie –“Con solicitud, pero no con ansiedad”–. 
En el breve comentario afirma: “El gallo es símbolo de solicitud, y, sin ninguna ansiedad, se muestra solícito hacia sí y 
hacia sus polluelos; ello denota que debemos trabajar para obtener, al menos, las cosas necesarias (para la subsistencia), 
sin llegar, por el contrario, a la ansiedad”60.

55 Symbola divina et…, I, p. 7.
56 Delle imprese…, II, cap. 62, fols. 115r-116v. En el comentario hace un largo repaso de las posibilidades simbólicas del gallo, inspirado sobre 

todo en Pierio Valeriano.
57 Mond simbol., lib. IV, cap. 35, 345, p. 184.
58 Teatro…, II, pp. 356-357. Como es costumbre, Ferro hace una detallada revisión del empleo del gallo en los libros de empresas, especialmente 

en el ámbito italiano.
59 Mond simbol., lib. IV, cap. 35, 346, p. 184.
60 Emblemata…, lám. 18, emblema 156. Recordemos que Cesare Ripa proponía al gallo como atributo de algunas de sus alegorizaciones de 

la Solicitud –Iconol., vol. II, p. 322 de la trad. de Juan y Yago Barja–.
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VI.3.   Que el amor se acaba al llegar el amanecer

vI.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Offelen presenta la imagen del gallo en actitud de cantar dentro de un contexto amoroso: ese canto es señal que 
anuncia la llegada de la aurora, momento en que los amantes han de abandonar el suave calor de sus lechos para 
acudir a sus ocupaciones cotidianas. Tal significado se deduce del lema Hoc cantante gallo, amoris finis adest, que 
el autor traduce “Quando este Gallo cantara el Amor se acaba”61.

VI.4.   El amante que vela a una dama a pesar de sus desdenes

vI.4.A/B.   Fuentes y emBlemAs

También Pallavicini, fiel a la temática general de sus Devises et emblemes d’amour, proporciona a este motivo unas 
connotaciones amorosas: el gallo que canta es el amante que vela constantemente a su amada pese a la indiferencia 
de ella. Así lo expresa en el epigrama: “Para ganar los favores de una belleza cruel/ velo, languidezco, suspiro por ella:/ 
pero si yo puedo finalmente vencer tus desdenes,/ amor, estaré tan en deuda contigo, que no me arrepentiré jamás”. El 
lema es Cura vigil, que el mismo autor traduce “La solicitud no dexa adormecer”62.

vii.   Gallo que caNta a los pies de uNa cama, aNte uN hombre dormido al que se acercaN 
varios escorpioNes

VII.1.   Que debemos mantenernos vigilantes ante las asechanzas del maligno

vII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Daniel Cramer presenta en uno de sus atractivos grabados em- 
blemáticos (fig.) a un gallo que canta a los pies de una elegante 
cama con dosel en la que duerme un hombre anciano, ajeno a 
los escorpiones que se aproximan hacia él sobre la almohada y 
las sábanas. Con el lema Semper canet tibi gallus –“Siempre 
cantará para ti el gallo”–, el ave alegoriza la permanente vigilancia 
que el cristiano ha de mantener ante las trampas y peligros que 
tiende el maligno –aquí representado mediante los venenosos  
escorpiones–, pues pueden sorprenderle si se descuida. De este 
modo, bajo el encabezamiento “Lo que a vosotros digo, a todos lo 
digo: ¡Velad!”63, afirma en el epigrama francés: “El muy madru-
gador gallo te despierta por medio de su canto, para mantenerte 
alerta, entre tantos enemigos, de los peligros y de los lazos que por 
todas partes te son tendidos, y que finalmente sorprenden a quien 
pasa demasiado tiempo durmiendo”64.

viii.   Gallo que caNta eN medio de uN Grupo de GalliNas

VIII.1.   Que hay que precaverse del amor inmoderado

vIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Jakob Bornitz nos muestra en una de sus picturae (fig.) a un gallo que, rodeado de varias gallinas, canta orgulloso. 
El emblemista emplea esta imagen, y la idea de que el gallo, igual que los demás animales, queda afligido después de 

61 Devises et…, lám. 47, emblema 14.
62 Lám. 13, emblema 4.
63 Mc. 13, 37.
64 Emblem. moral. nova, emblema 12, pp. 44-45. Cramer volverá a insistir en esta cuestión en el emblema que dedica, dentro de la misma 

obra, al tema del gallo ahuyentando al león con su canto. 
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aparearse con las gallinas, como excusas para lanzar un apa-
sionado sermón con numerosos consejos sobre cómo evitar el 
amor inmoderado, y, por tanto, sus malas consecuencias. Des- 
pués del encabezamiento: “Tras el amor el animal queda triste, 
pero la regla es adoptada en pocos casos en lo que a ti respecta”, 
hace en el comentario afirmaciones como las que siguen: “La 
tristeza acompaña al amor –Comitatur maeror amorem es el 
lema–. Cuán cierto es, si (el amor) es excesivo; y, por ello, man- 
tente precavido ante todos los enemigos de la castidad, y, espe-
cialmente, sé moderado con los ojos, para que no sean dirigidos, 
de forma indiscreta hacia las mujeres, sobre todo si están com-
prometidas; e, igualmente, para que también tu mismo rechaces 
la indecencia en tu aspecto. De este modo, ni siquiera permiti-
remos la posibilidad de ver ni desear ardientemente los nocivos 
cebos de la enfermedad”65.

iX.   Gallo que se eNfreNta a otro eN uNa pelea

IX.1.   Imagen de las discordias civiles

IX.1.A.   Fuentes

Otro de los rasgos más destacados de la naturaleza del gallo, 
también con una larguísima tradición literaria, fue su carácter 
agresivo y belicoso, que muestra especialmente cuando protege 
a sus gallinas de animales extraños, o, sobre todo, cuando lucha 
con otros gallos para mantener o conquistar la supremacía sobre 
su comunidad. Es bien conocido desde la Antigüedad su empleo, 
no sólo del pico, sino también de los espolones, o apéndices óseos 
que presentan en el tarso varias especies de gallináceas, como 
armas para herir al adversario en la lucha. Esta pugnacidad 
permitió el desarrollo de una práctica como las peleas de gallos, 
aún popular en nuestros días en determinados países de Centro-
américa, desde la más remota Antigüedad.

Como señala Beryl Rowland, la representación predominante del gallo en las artes plásticas hasta la era cristiana 
fue aquélla en la que aparece como un orgulloso y feroz luchador. Señala que, dentro de la tradición hebrea, el gallo 
aparece ya peleando en un sello perteneciente a Jazanías66, hallado en Palestina y fechado en el siglo VI a.C.67. También 
los griegos a partir del siglo quinto, después de las Guerras Médicas68, difundieron el motivo de la lucha de gallos en mo-
nedas, urnas y vasos, “conmemorando así uno de sus pasatiempos favoritos, que era mantenido con dinero del Estado”69. 

Claudio Eliano70 atribuyó la introducción de esta costumbre en Grecia a Temistocles, arconte de Atenas que desem-
peñó un papel fundamental en la confrontación con los persas. Gerónimo de Huerta traduce así este texto: “Después de 

65 Moralia Bornitiana, II, emblema 18, pp. 36-37. Gustav Adolf Hiltebrandt –Neu-Eröffneter…, emblema 64, p. 242– reutiliza el grabado y 
repite unos planteamientos similares.

66 Líder de los maacatitas, nombrado en el Libro segundo de los Reyes 25, 23.
67 Aunque no ilustra directamente el tema de la lucha, recordemos el versículo de los Proverbios (30, 31) en el que se considera al gallo, junto 

con el león y el macho cabrío, una de las criaturas de paso gallardo y elegante marcha, siendo también comparado a la figura de un rey que arenga 
y va al frente de su pueblo.

68 Según las evidencias arqueológicas, el gallo fue introducido en Grecia a través de Persia en el siglo VII a.C. Vid. J. Pollard, Birds in Greek…, 
p. 88.

69 Philippe Bruneau, “Le motif des coqs affrontés dans l’imagerie antique”, Bulletin de Correspondents hellénique, 89 (1965): 107. Ref. 
procedente de B. Rowland, “The Wisdom of…”, pp. 341-342.

70 Hist. var., II, 28. Esta noticia fue especialmente difundida a partir del texto de Ludovicus Caelius Rhodiginus, Antiquarum lectionum 
libri, lib. IX, cap. 46.
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la victoria que tuvieron los Atenienses en aquella guerra contra los Partos, constituyeron por ley que cada año en cierto 
dia tuviesse una pelea publica de dos gallos en el teatro, y la causa de establecer esta ley, fue que llevando Temistocles 
su exercito contra los Barbaros, vio dos gallos que peleavan con admirable porfia, y haziendo detener el exercito animò 
a sus soldados diziendo: Advertid y considerad que estos pelean y sufren su daño, no por la patria ni por sus dioses, ni 
por los sepulcros de sus passados, ni por la libertad, ni por defender sus hijos, sino solo por no ser vencido, ninguno se 
quiere rendir. Lo qual fue causa de aumentar el animo de los Atenienses, y para memoria desto, y mover los animos a 
semejantes hazañas, guardaron aquella costumbre ordenada por precepto y ley”71. Según Plinio72, eran especialmente 
célebres los gallos de pelea criados en Rodas y Tanagra, lugares en los que se celebraba con frecuencia ese tipo de 
espectáculos. Esta costumbre tendrá también su reflejo en la literatura coetánea.

En la fábula de Esopo titulada “Los dos gallos y el águila” leemos: “Peleándose dos gallos por las gallinas, uno 
puso en fuga al otro. El vencido se retiró a un lugar cubierto de sombra y se escondió allí. El vencedor pegó un salto y,  
posándose en una tapia elevada, cantó con fuerza. Y un águila voló derecha hacia él y lo cogió. Y el que se había ocul- 
tado en la oscuridad pisaba desde entonces sin miedo a las gallinas”73. Según otro apólogo atribuido a este autor –“Los 
gallos y la perdiz”–, un hombre compró una perdiz domesticada y la mezcló con sus gallos para que se criase. Perseguida 
y picoteada por éstos, el ave pensaba entristecida que la despreciaban por ser de distinta especie. “Mas cuando pasado un 
poco de tiempo vio a los gallos pelearse entre sí y que no se separaban hasta haberse hecho sangre, dijo para sí: ‘Pero 
ya no me enfado porque me piquen, pues veo que ni ellos mismos se perdonan’”74.

Aristófanes asocia ya el gallo a Marte, divinidad guerrera por excelencia: “De la raza persa, el gallo, que todos dicen 
que es muy feroz, un pollo de Ares”75. En otro pasaje, uno de los personajes de Las aves aconseja a un joven que deseaba 
matar a su padre para quedarse con sus bienes: “No pegues a tu padre: coge esta ala (Le da un escudo) con una mano 
y este espolón de gallo (Le da una lanza) con la otra; piensa que esto es una cresta de gallo (Le pone un casco); y 
ahora monta la guardia, entra en campaña, gánate la soldada y mantente así a ti mismo. A tu padre déjale vivir. Y, ya 
que eres belicoso, vuela a Tracia y lucha allí”76. También Píndaro77 y Esquilo78 se refirieron a la combatividad del gallo en 
sus poemas. Aristóteles observa que ciertas aves emiten grandes gritos cuando van venciendo a sus rivales, como es el 
caso de los gallos79. Jenofonte menciona que se hacía comer ajo a los gallos antes de enfrentarlos en los combates80, y 
Pausanias observa que existe una raza de gallos dedicados exclusivamente a la lucha que se cría en la ciudad de Tanagra81.

Parece que las peleas de gallos fueron igualmente populares en Roma. Plinio escribe al respecto: “Mandan (los 
gallos) como Emperadores a su generacion, y reynan en qualquiera casa que estan, y por el reyno ay combates entre 
ellos, como entendiendo que para aquello los han nacido en las piernas las armas con que se ofenden: y muchas vezes 
no se acaba la pelea sino con su muerte, y si acontece ganar palma de vencimiento, luego cantan con la vitoria, y ellos 
mismos se publican por principes y vencedores. El vencido se esconde callando, y con dolor padece servidumbre82. Todo 
el pueblo, o familia de los gallos igualmente soberbia, anda con levantada cerviz y alta cresta; y de todas las aves sola 
esta mira muchas vezes al cielo, endereçando tambien en alto la enroscada cola (…), y aun algunos destos son nacidos 
para guerras y batallas continuas, con las quales tambien ennoblecieron sus tierras Rodas y Tanagra. El segundo honor 

71 Historia natural…, lib. X, cap. 21, p. 708 (anotación).
72 Nat. hist., X, 48.
73 Fab., 281 (Perry); p. 171 de la trad. de Martín García y Róspide López. “La fábula muestra que el Señor se opone a los orgullosos y da su 

gracia a los humildes”. Esta narración fue repetida por La Fontaine –VII, 13–, o Samaniego –V, 14–, que sustituyen al águila por otras aves rapaces.
74 Fábula 23 (Perry); pp. 59-60 de la trad. de Martín García y Róspide López. La fábula muestra que “(…) los sensatos soportan más fácilmente 

las insolencias de sus vecinos cuando ven que éstos no perdonan ni a sus familiares”.
75 Av., 833-834; p. 85 de la trad. de F. Rodríguez Adrados.
76 Av., 1360-1369; p. 108 de la trad. de F. Rodríguez Adrados. 
77 Olympia, XII, 20.
78 Agamemnon, 1671.
79 Hist. an., IV, 9, 536 a. En otro pasaje –Hist. an., IX, 49, 631 b– Aristóteles comenta que en algunas aves de corral pueden cambiar los 

órganos sexuales conforme a sus actos, y escribe: “En efecto, las gallinas, cuando han vencido a los machos, lanzan un kikirikí a imitación de los 
machos e intentan montarlos, y se les levanta la cresta y la cola, de suerte que no resulta fácil darse cuenta de que son hembras” –p. 552 de la trad. 
de Vara Donado–.

80 Symp., IV, 9.
81 Paus., IX, 22, 4. Este mismo autor –VI, 26, 3–, en su descripción de la imagen criselefantina de Palas Atenea que presidía la acrópolis del 

pueblo griego de los Eleos, obra de Fidias, asegura que sobre el casco de la diosa se encontraba la figura de un gallo preparado para la lucha, por lo 
que el autor considera que esta ave también pudo estar consagrada a esta deidad. 

82 Ya Cicerón había afirmado con anterioridad que los gallos cantan cuando resultan victoriosos, y guardan silencio si son derrotados –De 
div., I, 34, 74; II, 26, 56–.
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es dado a los de Mela y Chalcide”83. Añade un poco más adelante: “En Pergamo se haze cada año publico espectaculo de 
luchas de gallos, como de gladiadores”84. Columela, en su descripción de las condiciones físicas que ha de reunir un buen 
gallo, afirma que, “(…) aunque no se destinen para pelear ni para conquistar la gloria que da la victoria, se aprueba 
sobre todo que sea noble, y, por consiguiente, es conveniente que los gallos sean orgullosos, vivos, vigilantes, prontos a 
cantar con frecuencia y que no se espanten con facilidad, porque algunas veces deben hacer frente a otros animales y 
proteger el rebaño conyugal, y aun matar alguna serpiente amenazadora u otro animal dañino”85.

Opiano califica a los gallos de “belicosos”86, y Claudio Eliano asegura: “Jamás un gallo vencido en combate y 
competición con otro cantaría, sólo porque su orgullo queda por los suelos, y hasta se oculta de vergüenza. En cambio, 
si vence es un presumido, yergue el cuello y se muestra complacido”87. Finalmente Julio Póllux refiere que los pueblos 
bárbaros esculpían en sus medallas dos gallos combatiendo como símbolo de emulación, competencia y estímulo para 
alcanzar la gloria entre los hombres88.

No debemos olvidar que la agresividad del gallo va normalmente asociada en los textos –así lo comprobaremos 
también en algunos emblemas– a otro llamativo aspecto de la naturaleza del ave: su lubricidad. Las peleas espontáneas 
entre gallos surgen, en efecto, para mantener o adquirir la predominancia sexual sobre el grupo de gallinas. Aristóte- 
les afirma que los gallos cubren a las gallinas en cualquier época del año, excepto los días del solsticio de invierno89. 
Columela aconsejaba que se rechazara al gallo peleador “(…) que anda con pendencias por satisfacer su pasión; pues 
embiste a los demás y no los deja pisar a las hembras, cuando él mismo no puede con muchas”90. Para Marco Terencio 
Varrón los buenos gallos han de ser salaces, característica que se advierte gracias a una determinada constitución mus-
cular y otros rasgos anatómicos91. Según Plinio los gallos y codornices machos combaten ocasionalmente entre sí por el 
deseo de las hembras, igual que hacen las perdices de forma continuada92. Ateneo de Náucratis reproduce un texto de 
Clearco en el que se asegura que los gorriones, las perdices, los gallos y las codornices emiten semen, no sólo si ven a 
las hembras, sino incluso si oyen su voz93.

El motivo de la lucha de gallos tendrá también su proyección en el arte cristiano. Como indica Beryl Rowland, la  
representación esculpida de la lucha de estas aves en los sarcófagos paleocristianos poseía ya un sentido simbólico, que  
podía aludir, o bien al coraje que demostraron los primeros cristianos ante las persecuciones94, o bien a la victoria del 
alma sobre la muerte y la esperanza de la llegada de Cristo y la resurrección95. Durante la Edad Media este tema se-
guirá presente, pasando a decorar capiteles de las catedrales románicas –Autun, Saulieu, Beaune…–, márgenes de los 
manuscritos iluminados96, o misericordias de sillerías de coro97. 

Los escritos animalísticos, sin embargo, no vuelven a destacar la belicosa naturaleza del gallo hasta los últimos 
siglos medievales98. Según el enciclopedista Tomás de Cantimpré, “Si en un corral hubiera muchos gallos, uno se impone 

83 Nat. hist., X, 47 y 48; lib. X, cap. 21, p. 706 de la trad. de Gerónimo de Huerta. Marco Terencio Varrón –R. r., III, 8, 6– también afirmaba 
que los gallos de Tanagra, Media o Calcis eran aves muy atractivas y apropiadas para la lucha, aunque no para la crianza con gallinas.

84 Nat. hist., X, 50; lib. X, cap. 21, p. 707 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
85 Colum., VIII, 2; vol. II, p. 38 de la trad. de Carlos J. Castro; Marco T. Varrón incluye unas observaciones similares en sus Rerum rusticarum 

–III, 9, 5–.
86 Cyn., II, 190.
87 De an., IV, 29.
88 Onomasticum, lib. IX, cap. 6; la cita procede de la Iconología de Cesare Ripa, “Emulación, competencia y estímulo para alcanzar la gloria”, 

vol. I, p. 320 de la trad. de Juan y Yago Barja.
89 Hist. an., V, 13, 544 a; VI, 9, 564 b.
90 Colum., VIII, 2; vol. II, p. 38 de la trad. de Carlos J. Castro.
91 R. r., III, 9, 5.
92 Nat. hist., X, 101. 
93 Dipn., IX, 389 f. Además de estos textos, otros inciden en que el ardor sexual de los gallos les lleva a montar a otros de su propio sexo, ya sea 

porque son recién llegados al gallinero, o bien porque les han vencido en una pelea. Vid. Aristóteles, Hist. an., IX, 8, 614 a; Plinio, Nat. hist., X, 101; 
Eliano, De an., IV, 16. Estas consideraciones explican que en los textos de la Edad Media el gallo sea considerado un animal lascivo, y se considere 
símbolo de Lujuria.

94 Birds with Human…, p. 25.
95 “The Wisdom of…”, p. 342. Recordemos el texto de Ambrosio de Milán relativo al canto del gallo (apartado I).
96 Victor-Henri Debidour, Le bestiaire sculpté…, p. 312, fig. 425; Ilene H. Forsyth, “The Theme of Cockfighting…”.
97 Isabel Mateo Gómez –Temas profanos en…, p. 77, fig. 54–, ofrece un ejemplo de esta temática en la sillería de la catedral de Barcelona. 

En relación con estas representaciones, Emile Mâle reprodujo una miniatura francesa del siglo XIV en la que el ave aparece como atributo de una 
alegoría de la Cólera –L’art réligieux de la fin du Moyen Age en France, fig. 438, reproducida también en el libro de Mateo Gómez, fig. 54–.

98 Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XIV, cap. 1, p. 237– reproduce unos textos de Agustín de Hipona en los que se describe una pelea de 
gallos, aunque no hemos podido precisar el lugar exacto del que proceden.
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sobre los restantes que han sido vencidos. Muchas veces la lucha de los gallos acaba con la muerte de los contendientes. 
Si el gallo vence en alguna ocasión a su compañero, canta inmediatamente victoria y se considera el jefe; en cambio 
el vencido se oculta silencioso y a duras penas sobrelleva su esclavitud; por el contrario el vencedor marcha con aire 
soberbio, la cabeza levantada y altiva con su cresta”99. Bartolomé el Inglés indicó por su parte que “El gallo es ave de 
caliente y seca complexión, e por esto es de mucho coraçon y viveza y valientemente se combate por sus gallinas e hyere 
sus adversarios del pico (…)”. Añade que, si pierde la cresta roja, pierde la fuerza para combatir, y describe el modo en 
que eriza sus plumas para parecer animal más fiero100. En el grabado con que Johannes de Cuba ilustra el apartado 
dedicado al gallo en el Ortus sanitatis101, aparecen, bajo la figura de uno de ellos en gran tamaño, otros dos enzarzados 
en una pelea, amenazándose con sus espolones. 

Los grandes corpus zoológicos del siglo XVI recogen buena parte de estos testimonios antiguos y medievales102. Tam-
bién los repertorios de símbolos y los libros de emblemas moralizan y alegorizan el motivo. Pierio Valeriano, basándose 
en numerosos testimonios de diversa procedencia –Aristófanes, Pausanias, Ateneo, Plinio o Eliano entre otros– consideró 
que el ave era jeroglífico de la Combatividad, el Soldado persa, o la Victoria103. Cesare Ripa convierte a los dos gallos 
combatiendo en atributo de la “Emulación, competencia y estímulo para alcanzar la gloria”, pues “‘Los gallos combaten 
entre sí por deseo de gloria’, dice Crisipo, por lo que con la emulación de los gallos, se da estímulo a nuestra fortaleza. 
Así Temistocles animó a sus soldados contra los bárbaros, mostrándoles dos gallos que combatían entre sí, sin esperar 
otro premio que la misma victoria. Por ello, los Atenienses organizaban todos los años un espectáculo público en que 
combatían dos gallos, sirviendo esto como ejemplo de la Emulación (…)”104. Entre los autores hispanos fue célebre 
la descripción que el médico Andrés de Laguna llevó a cabo del suntuoso anfiteatro e instalaciones que Enrique VIII 
había dispuesto en Londres para la celebración de los combates entre estas aves, y de las apuestas que allí se cruzaban, 
destacando en especial las virtudes y el valor que los gallos desplegaban en la lucha105.

IX.1.B.   emBlemAs

En un grabado del Picta poesis de Barthélemy Aneau106 dos gallos, con las plumas del cuello completamente eriza-
das, aparecen enfrentados en actitud amenazante, a punto de abalanzarse uno sobre el otro. Bajo un mote griego –cuya 
traducción es “Lucha de gallos”–, leemos: “Los gallos de cresta nunca se pelean con las águilas voladoras, con los bui- 
tres rapaces ni con otras aves de diversas especies por causa de una presa o por el orgullo de su raza; pero los gallos 
obscenos se pelean furiosamente por conquistar el amor de las gallinas y son feroces con los de su especie, en cambio 
suaves con los demás. Ojalá fuesen semejantes sólo en el nombre los gallos y los pueblos (los galos)”107. Constituye 
por tanto el emblema una crítica de las discordias civiles que aquejaron Francia durante los decenios centrales del 
siglo XVI.

 99 De nat. rer., V, 57; p. 113 de la trad. de Talavera Esteso. Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 78– y Alberto Magno –De animalibus, 
XXIII, 51– reproducen aproximadamente el texto de Cantimpré. Alberto escribe: “Este ave (el gallo) muestra una gran combatividad a la hora de 
defender sus derechos de cópula con las gallinas. Cuando varios gallos se encuentran en una confrontación, invariablemente luchan. El vencedor 
obtiene el privilegio de copular con las gallinas y orgullosamente hace ostentación de su éxito manteniendo erguidas cabeza y cola, mientras el 
perdedor languidece en un estado de servidumbre”.

100 De prop. rer., XII, 17; sig. F 4v de la trad. de Vicente de Burgos.
101 Tract. de avib., cap. 52, sig. Y 3r.
102 Conrad Gesner, H A, lib. III, E, pp. 386-387; Ulysses Aldrovandi, Ornit., vol. II, lib. XIV, cap. 1, pp. 236-239. Pierre Belon –N O, lib. V, cap. 7, 

pp. 243-244– reproduce las cualidades físicas que ha de presentar un buen gallo, basándose en el texto de Columela.
103 Hierog., lib. XXIV, pp. 306-307.
104 Iconol., vol. I, p. 320 de trad. de Juan y Yago Barja. También Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 34, fol. 118r– considera que la 

lucha de gallos “(…) es el mas vivo retrato que se puede poner ante los ojos de los professores de la milicia, para que de alli tomen ocasion, para 
pelear valerosamente por la Religion, Rey, y Patria”.

105 Lib. II, cap. 43 de la ed. del De materia medica de Dioscórides de Anazarba (anotación). Laguna afirma que un caballero inglés, segura-
mente teniendo en mente la narración de Claudio Eliano, justificaba esta práctica incidiendo en el vigor de ánimo que la contemplación de esta 
feroz lucha que tales aves mantienen por nada produce en los capitanes y príncipes a la hora de defender sus familias, la religión, o el honor y la 
seguridad de sus patrias. Andrés Ferrer de Valdecebro –Govierno general… (aves), lib. XVIII, cap. 76, pp. 402-403– se basó en la descripción del 
comportamiento del gallo en estas peleas que lleva a cabo el doctor Laguna para considerar al ave jeroglífico de la Ambición. Otro recopilador de 
símbolos, Jakob Masen, entendió que el modo en que el ave eleva la cerviz y la cola después de sus victorias constituye una perfecta imagen del 
soberbio –Speculum…, cap. LXIII, 46, p. 873–.

106 P. 61.
107 La traducción es de Isabel Mateo Gómez, Temas profanos en…, p. 77.
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IX.2.   Imagen de los que disfrutan divulgando las desgracias de los demás

IX.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Antonius à Burgundia representa en una de las picturae de sus Linguae vitia et remedia108 las consecuencias de una 
de estas peleas de gallos: rodeados de un grupo de espectadores, el gallo vencedor canta orgulloso, en tanto el vencido, 
desplumado, yace sobre el suelo. Dentro del bloque de emblemas titulado Lingua detractoria –“Lengua detractora”–, y 
bajo el lema Hic cadit, ille canit –“Éste cae, aquél canta”–, se trata de plasmar mediante esta actitud del ave la crueldad 
de quienes difunden con alegría el declive de su prójimo: “El gallo se arroja sobre otro gallo; mientras cada uno combate 
con el otro, este cae, y aquel canta a todos tal vergüenza, y así lo celebra. La lengua que denuncia la reputación acabada 
(de los demás), frecuentemente es la primera en gozar por haber prostituido su impiedad”.

IX.3.   Que ha de evitarse la ciega furia a que conducen la lascivia o los celos

IX.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En otra de las magníficas imágenes de su Nucleus emblematum, Gabriel Rollenhagen representó una escena de 
granja en la que, ante la presencia de gallinas y otras aves, dos gallos se encaran en primer término, dispuestos a enzar-
zarse en una sangrienta lucha. Al fondo se distinguen dos hombres que se enfrentan en duelo a espada ante unas damas 
que contemplan el hecho109. Bajo el lema Pro gallinis –“A causa de las gallinas”–, encontramos el siguiente epigrama: 
“Al igual que los lascivos gallos inician a causa de las gallinas un cruento combate, no para obtener una presa, sino 
por la victoria en el amor, así la lasciva juventud disputa a causa de las muchachas, y además mata a menudo con 
cruel herida”. Establece por tanto el autor un paralelismo entre la pelea de gallos y el duelo a muerte que emprenden 
dos jóvenes con el fin de obtener el amor de una dama, para advertir así sobre las fatales consecuencias que pueden 
derivarse de la ceguera y enajenación que el amor inmoderado provoca en la juventud.

Una vez más George Wither reutiliza la ilustración y lema de Rollenhagen para añadir un largo epigrama en inglés 
en el que expresa unas ideas muy similares. Afirma en este texto que cualquier tipo de persona que busca un enfrenta-
miento, enfurecida a causa de su espíritu pendenciero o por sentir su honor mancillado, puede ser fácilmente pacificada 
empleando la paciencia o una satisfacción. “Pero el que a causa de su mujer se siente ofendido, ya sea por celos o locura, 
se mostrará tan colérico, que no aceptará ninguna recompensa hasta que no haya conseguido la muerte de sus rivales”. 
Por todo esto concluye: “Evita tal furia; y evita la vulgar mentalidad de quienes contienden afrentosamente a causa 
de unos ruines desperdicios; pero, cuando se te presente la ocasión, defiende honestamente a la dama virtuosa. Pues 
aquel que en tales casos vuelve la cara, será tenido por un capón de una raza de estercolero”. En el encabezamiento del 
emblema afirma: “El gallo evita disputar por unas ganancias, pero luchará por sus hembras”110.

IX.4.   Que no han de empezarse las guerras por el mero deseo de gloria

IX.4.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Juan de Solórzano Pereira representó en el grabado de uno de sus emblemas (fig.) a dos gallos en plena lucha, no ya 
en una granja ante las gallinas, sino en un lugar destinado a este tipo de peleas: un pequeño anfiteatro rectangular con 
arena, rodeado de un murete desde el que se puede contemplar el espectáculo. Una de las aves sujeta por el cuello a su 
oponente con el pico para demostrar la fiereza del combate. La imagen se acompaña del lema Inglorium, pro sola gloria 
certamen –“La guerra sea con urgente causa, y no solo para ganar mas gloria” según traducción de Andrés Mendo–. 

En un documentadísimo comentario cita diversos textos –Aristófanes, Plinio, Pierio Valeriano– sobre la combatividad 
del gallo, aunque es posible que sea la anécdota referida a Temistocles por Claudio Eliano en su De varia historia111 
el pasaje que más influyera en la elaboración del emblema112. Se basa en todo ello para escribir: “Por vanagloria sola 

108 I, emblema 40, pp. 86-87.
109 I, p. 59.
110 A Collection…, lib. II, emblema 9, p. 71.
111 Hist. var., II, 28. 
112 Recordemos que Temistocles arengó a las tropas atenienses para que combatieran más animosamente contra los partos mostrándoles una 

pelea de gallos, pues las aves no combatían por la patria, ni por sus dioses, ni por sus antepasados, ni por la libertad, ni por defender sus hijos, sino 
tan sólo por la gloria de la victoria.
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el gallo tiñe/ De Sangre, ossado, la altanera cresta./ La púrpura que viste, la que ciñe,/ Diadema a los peligros siempre 
expuesta,/ Sin que el pico armado se presuma”. Con ello el autor recomienda al Príncipe que no actúe como el gallo, e 
inicie guerras con el único propósito de adquirir fama y ostentación, vanagloriarse de su superioridad sobre el enemigo o 
dilatar los reinos, pues son innumerables los males que ocasiona su ambición: “Los reyes desta suerte entumecidos,/ Assi 
las majestades elevadas,/ Por vanagloria solo enfurecidos,/ De antojo solamente ocasionadas./ Las batallas repiten cada 
día/ En las guerras, que mueve su porfía./ Aunque la ley lo impida, la ira ardiente/ Fomenta globos, rabias y furores”. 

Concluye Solórzano, a la vez que ilustra estas ideas con numerosos ejemplos históricos, que tan sólo han de empren-
derse campañas militares basadas en el derecho y la justicia, que traten de defender lo propio, ayudar a los injustamente 
oprimidos o castigar a los sediciosos, rebeldes y tiranos con el fin último de salvaguardar la paz y el bien común113.

Andrés Mendo reproduce el grabado y lema de Solórzano, reafirmando sus planteamientos en el comentario: “No 
grangea gloria, quien, solo por adquirirla, fomenta la guerra, cuando no ay justicia, ni causa. Sera pelear como los  
Gallos, que sin mas motivo, que el cantar la victoria, y envanecerse de superior en fuerzas el victorioso traba uno con otro 
tan reñida contienda, que della se hazen espectaculos festivos en Inglaterra, Flandres, y Francia. Titulos mas superiores, 
y utiles al bien publico han de motivar las campañas”114.

IX.5.   Que la violencia sólo es lícita cuando está justificada

IX.5.A/B.   Fuentes y emBlemAs

También Jakob Bornitz recurre al motivo de la lucha de estas aves. Representa el interior de un gallinero en el 
que, en presencia de las hembras, dos gallos aparecen enfrentados, a punto de iniciar la lucha. Sobre las aves aparece 
la máxima Pro grege –“Por la comunidad”–, y la imagen se completa con el lema Inculpata tutela –“Irreprochable 
protección”–. Con ello quiere indicar el autor que tan sólo está permitido repeler la violencia con violencia cuando 
existe una razón justificada, como la defensa propia o la protección del grupo al que se pertenece. Por ello afirma en el 
breve epigrama: “Tan sólo con justa causa, y en pelea cuerpo a cuerpo con similares armas, es lícito repeler la fuerza 
por medio de la fuerza”.

El autor rechaza, sin embargo, cualquier otro tipo de respuesta violenta: “Son verdaderamente detestables los duelos 
entre dos enemigos. ¿Por qué? ¿Es acaso verdadera nobleza reclamar la venganza sangrienta? En verdad es ésta una bár-
bara justicia, si los homicidios son, o bien generados, o bien protegidos por causa de nobleza: ya el quinto mandamiento 
previno que se trataba de una iniquidad, por lo cual prohíbe duelos y venganzas. ¡Oh, perverso crimen! La verdadera 
nobleza reconoce y practica las virtudes de los padres, no la impiedad”115.

Gustav Adolph Hiltebrandt reproduce el emblema de Bornitz, aportando en el comentario unas ideas similares a 
las de su predecesor116.

IX.6.   Que el amor rechaza cualquier compañía

IX.6.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En algunos casos, cuando se pretende proporcionar un significado amoroso al motivo de la pelea entre gallos dentro 
del gallinero, la imagen se refuerza con la presencia de Cupido, que contempla complacido la escena. Así sucede, por 

113 Emblemata centum…, emblema 88, pp. 742-752; vid. pp. 203-205 de la ed. de González de Zárate. Este autor realiza un análisis de la 
relación del gallo con el príncipe en la Edad Moderna, para significar la fuerza y valentía de éste, a través de diversos textos, grabados y divisas. 
Especialmente significativas en este sentido son las palabras de Andrés Ferrer de Valdecebro: “Aunque se lleva la primacia, y el principado de las aves 
el Aguila (…), parece que el Gallo avia de tener mucha parte en este imperio, porque està coronado con natural corona, que es la cresta (y assi era 
la con que los Reyes de Persia se coronavan) que es manifiesto indicio de Magestad. Es fuerte, valiente, generoso, robusto y noble (…) Ha le hajado 
mucho la grandeza al Gallo el ser tan comun, y tan casero, que aun entre los irracionales se estima mas lo que menos se comunica” –Govierno 
general… (aves), lib. XVIII, cap. 74, pp. 388-389–. Más adelante –cap. 76, p. 402– incluye la imagen del gallo como jeroglífico de la Ambición, pues 
“Si con otros riñe, y vence, se huella con gallardo brio, se encrespa, se ensancha, y con tardos, y pereçosos passos se passea, mirando desvanecido a 
una, y otra parte, haziendo gala de su aliento vencedor, despreciando à quantos le miran, con grave ostentacion, y magestad, como Rey coronado de 
las caseras aves”.

114 Principe perfecto…, documento 46, pp. 30-35.
115 Moralia Bornitiana, II, emblema 34, pp. 68-69.
116 Neu-Eroffneter…, emblema 80, pp. 307-310.
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ejemplo, en la anónima Emblemata amatoria, en la que encontramos la pictura descrita bajo el lema Pro gallinis. 
En el epigrama italiano117, que traduce el mote latino como Amor e Signoria non vuol compagnia –“Amor y señorío 
no quieren compañía”–, leemos: “El amante desea gozar solo de su adorada, y no puede sufrir a ningún rival; por 
ello amor rechaza hasta al terrible dios Júpiter: el dominio y el amor rehúyen toda compañía”118. Pallavicini reproduce 
invertido el grabado de la obra anterior, y copia a su vez el epigrama francés de aquélla, bajo el lema Socium non fert 
Cupido –“El amor no quiere compañía”–: “El amor es delicado, y de ningún modo admite un rival; el gallo disputa 
con otro gallo por su hembra favorita; no te asombres en absoluto, por consiguiente, si tú ves a dos rivales comprar con 
su sangre un corazón que les merezca”119.

X.   tres Gallos situados aNte uN espejo

X.1.   El hombre pecador que quiere destruir su imagen al verse reflejado en el espejo de la divina sabiduría

X.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Carlo Labia emplea como punto de partida de uno de sus  
Simboli predicabili un grabado (fig.) en el que son represen-
tados tres gallos enfurecidos ante un espejo donde se ven 
reflejados120. La escena se desarrolla en el interior de un tem-
plo de planta central, muy probablemente una sinagoga a 
juzgar por los objetos con que se orna: candelabro de siete 
brazos y tablas de la ley con inscripciones en hebreo. Labia se 
inspira para este motivo en un texto de Clearco reproducido 
por Ateneo de Náucratis: “Gorriones, perdices, gallos también, 
y codornices emiten semen, no solamente si ellos ven a las 
hembras, sino incluso si ellos oyen su llamada (…). Esto 
resulta mucho más obvio en la estación del apareamiento, 
cuando tu sitúas un espejo directamente en su camino; pues, 
engañados por el reflejo, corren hacia él y son así capturados; 
ellos, así es, emiten entonces el semen, exceptuando las aves 

de corral. Estas últimas son simplemente provocadas a la lucha a la vista del reflejo”121. En relación con ello escribe 
Labia: “Porque entre todas las aves no encontramos otra como los gallos, que no sólo combaten contra los animales 
contrarios a él, como serpientes y lagartos, sino también entre ellos mismos (…); de donde, cuando divisan en el es- 
pejo la imagen de la propia especie, no pudiéndola sufrir, se encienden contra ella llenos de ira e indignación, mos- 
trando su deseo de quererla destruir y aniquilar”. 

La imagen de los tres gallos iracundos ante el espejo trata de expresar: “(…) que el hombre, cuando se encoleriza 
y se indigna, llega a perder la esencia de hombre –Che l’Huomo quando si sdegna, e adira, viene à perdere affatto 
l’essere d’Huomo indica el título del sermón–”. Bajo el lema Repleti sunt ira –“Todos se llenaron de ira”–, pasaje 
extraído del Evangelio de Lucas122, en el que se describe la reacción de los asistentes a la sinagoga de Nazaret ante la 
sincera predicación de Jesús cuando aún era un niño, Labia establece un paralelismo entre los hebreos y los gallos a 
partir de algunos testimonios. Compara el espejo con la sabiduría de Cristo conforme al versículo “(La Sabiduría es) 
un espejo inmaculado de la energía de Dios”123. Por tanto concluye que la pictura es símbolo de “(…) los hombres 
pecadores, y en especial los hombres iracundos, (que) se miran en el espejo de la Divina Esencia, que es denominada 
Speculum sine macula, y cuya imagen verán en seguida deformarse y deshacerse, la verán defectuosa y viciada (…); 

117 En esta obra se ofrecen versiones en latín, italiano, francés y holandés del comentario de cada emblema. En cuanto al epigrama latino, 
reproduce el que incorporó Rollenhagen a su correspondiente emblema.

118 Emblema 11.
119 Devises et…, lám. 11, emblema 6.
120 Símbolo 17, pp. 192-202.
121 Dipn., IX, 389 f.
122 4, 28.
123 Sb. 7, 26.
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por lo que el hombre airado se manifiesta similar al gallo que, descubriendo su propia figura ante el espejo, quiere 
destruirla y aniquilarla”.

Xi.   hombre que arroja uN cubo de aGua sobre uN Gallo mieNtras otro yace muerto  
juNto a ellos

XI.1.   Que hay que enmudercer a aquéllos que se disponen a injuriar a un inocente

XI.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Antonius à Burgundia vuelve a ilustrar uno de sus emblemas con el triste resultado de una pelea de gallos. El ave 
que ha sido vencida yace muerta en el suelo, en tanto el vencedor se dispone a proclamar la victoria con su canto; pero 
en esta ocasión un hombre lo impide arrojando agua sobre él para silenciarlo. Ante este hecho el emblemista afirma 
que, al igual que el gallo que pretende divulgar el deshonor de su compañero muerto enmudece cuando recibe agua 
fría, también nosotros debemos verter “palabras frías” sobre aquellas personas que pretenden injuriar a un inocente para 
detener su intento. El lema es Compescet frigida –“Fría reprime”–, y el emblema se incluye en el bloque Remedium 
linguae detractoriae –“Remedio contra la lengua detractora”–124.

Xii.   leóN atemorizado aNte la preseNcia o el caNto del Gallo;  
a su alrededor otros GraNdes aNimales se eNfureceN y asustaN a la vista  
de determiNados aNimales u objetos

XII.1.   Que hasta los más fuertes ceden ante los más pequeños

XII.1.A.   Fuentes

La creencia consistente en que el león siente temor del gallo 
–especialmente de su canto– fue bien conocida en la cultura 
griega, como demuestra su mención en las fábulas esópicas125. 
En la titulada “El burro, el gallo y el león” leemos: “En una alque-
ría había un burro y un gallo. Y un león que estaba hambriento, 
cuando vio al burro, se disponía a entrar y comérselo. Asustado 
ante el ruido producido por el cacareo del gallo –dicen, en efecto, 
que los leones sienten miedo del canto de los gallos– empren- 
dió la huida. Y el que el león temiese a un gallo le dio alas al  
burro para salir en su persecución. Y el león, cuando estuvo lejos,  
se lo comió. Así también, muchos hombres, animados al ver hu- 
millados a sus enemigos, perecen sin darse cuenta a manos de 
ellos”126.

En su descripción de las propiedades más sobresalientes del 
león, Plinio incluye la relación de una serie de sonidos y elementos 
que, según la tradición, le infunden miedo a pesar de su noble y 

valerosa naturaleza: “(…) y siendo tal, y tan fiero animal, le espanta el ruydo de las ruedas que andan alrededor, y el 
sonido de los carros vacios: y las crestas de los gallos, y mas su canto: y sobre todo tiene gran temor del fuego”127. En 
otro pasaje de la obra insiste en el mismo tema: “Todo el pueblo, o familia de los gallos igualmente sobervia, anda con 

124 Linguae vitia et…, II, emblema 40, pp. 178-179.
125 Beryl Rowland –“The Wisdom of…”, p. 340– señala que en los mitos de Irán y Persia se atribuían al gallo blanco poderes sobrenaturales, 

tales como que era capaz de derrotar a los demonios.
126 Fab., 82 (Perry); pp. 85-86 de la trad. de Martín García y Róspide López. En otra fábula –“El león, Prometeo y el elefante”; Fab., 259 

(Perry)–, un león entristecido por su cobardía ante los gallos se consuela sabiendo que un elefante puede morir si un mosquito llega a entrar en 
su oreja.

127 Nat. hist., VIII, 52; lib. VIII, cap. 16, p. 152 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
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levantada cerviz y alta cresta; y de todas las aves sola esta mira muchas vezes al cielo, endereçando tambien en alto la 
enroscada cola: y assi tambien ponen temor a los leones, los mas nobles de las fieras (…)”128. 

Esta especial aversión que el gran felino siente hacia la visión del gallo o la audición de su canto, será una observación 
común en los tratados animalísticos de la Antigüedad latina: Plutarco de Queronea129 o Claudio Eliano130 repiten muy 
brevemente la noticia, y Julio Solino reproduce de forma aproximada las palabras de Plinio131. Lucrecio, por su parte, 
tratará de proporcionar una explicación científica a este fenómeno: “Más aún, los furiosos leones no pueden sufrir ni 
aguantar la vista del gallo, que con su batir de alas ahuyenta la noche y con su voz clara llama la aurora: su repentino 
impulso de huir es, sin duda, causado porque en el cuerpo de los gallos hay ciertos átomos que al penetrar en los ojos 
de los leones laceran sus pupilas y causan un punzante dolor, que el animal no puede resistir, con toda su fiereza”132.

Ambrosio de Milán traslada esta creencia a los textos cristianos, asegurando que el león teme al gallo, especialmente 
si éste es de color blanco133. Pero la noticia será especialmente difundida a finales de la Edad Media134 por medio de tex-
tos enciclopédicos y bestiarios, que añaden a la tradición detalles más o menos fantasiosos. Bartolomé el Inglés escribe: 
“(El gallo) ha una piedra preçiosa dentro de sy que es llamada alectoria (…) e por esta piedra lo teme el leon, segund 
dizen algunos e mayormente teme el leon el gallo blanco segund dize Plinio”135. Tomás de Cantimpré, siguiendo de cerca 
a Plinio, señala: “(El gallo) pone enhiesta su cola, que tiene forma de hoz. Así pues, infunde terror a los leones, debido, 
según algunos, a que se parece al basilisco o, bien según creo yo, porque instintivamente teme al gallo”136. Vincent de 
Beauvais insiste en estas creencias: asegura que el felino “(…) teme al gallo y a su canto, especialmente cuando se trata 
de un gallo blanco”, y, en otro pasaje, en su descripción del carácter soberbio y belicoso del gallo, añade las observaciones 
de Cantimpré137. Alberto Magno afirma igualmente: “Existe una creencia de que el león siente un temor natural por el 
gallo blanco, quizás a causa de la percepción de algún tipo de oposición entre sus especies, o porque, según se piensa, 
el gallo blanco es similar al basilisco”138.

En los manuscritos del bestiario se incrementa aún más la lista de factores que pueden inquietar al fiero felino con 
añadidos procedentes de Ambrosio de Milán: en estos textos se afirma que el león no teme a nada excepto al chirrido de 
las ruedas de los carros, el fuego, el gallo blanco, el aguijón del escorpión o la mordedura de la serpiente139. En algún 
caso, como la versión francesa de Philippe de Thaün, la narración es alegorizada, simbolizando el gallo blanco a “(…) 
los hombres de vida virtuosa que anunciaron su muerte, antes de que Dios falleciera”, y el león es Cristo que, en su 
dimensión humana, sintió miedo de la proximidad de su pasión140. Esta cuestión tendrá su reflejo en las iluminaciones 
de los capítulos dedicados al gran felino. Según Wilma George, en la mayor parte de la segunda familia de manuscritos 
latinos del bestiario se incluye una ilustración con una triple escena superpuesta: el león situado ante un hombre postrado, 
devorando a un mono, y sintiéndose asustado ante la presencia de un gallo141. También se detecta este hecho en los textos 
franceses. En los dos manuscritos ilustrados que se conservan de la obra de Thaün, el león temeroso ante la presencia 
del gallo constituye una de las siete escenas con que se ilustra el capítulo dedicado al felino142.

128 Nat. hist., X, 47; lib. X, cap. 21, p. 706 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
129 Soll. an., 32, 8.
130 De an., III, 31; VI, 22 y XIV, 9.
131 Mem., cap. 39, fol. 80v de la trad. de Christóval de las Casas.
132 De rer. nat., IV, 710-721.; p. 127 de la trad. de E. Valentí Fiol.
133 Hex., VI, 4, 26.
134 Isidoro de Sevilla –Orig., XII, 2, 4– enumera los factores legendarios que infunden temor al león, aunque no incluye la visión o el canto 

del gallo.
135 De prop. rer., XII, 17; sig. F 3v de la trad. de Vicente de Burgos.
136 De nat. rer., V, 57; p. 113 de la trad. de Talavera Esteso. Es posible que estas afirmaciones de Cantimpré se deban a una interpretación deformada 

de un texto de Claudio Eliano –De an., III, 31–: “El león tiene miedo al gallo. A su vez el propio basilisco, según dicen, se horroriza también ante el gallo 
y, si lo ve, se echa a temblar y, si lo oye cantar, le entran convulsiones y muere” –p. 135 de la trad. de Vara Donado–. Vid. también De nat. rer., IV, 54.

137 Spec. natur., XIX, 74 y XVI, 77.
138 De animalibus, XXIII, 51. Vid. también Brunetto Latini, Tresor, I, 168; o Johannes de Cuba, Ort. sanit., Tract. de avib., 52.
139 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, p. 138; W. George, The Naming…, p. 48. En efecto, Ambrosio escribió que, pese a ser el rey de las fieras, 

el león siente temor del aguijón del pequeño escorpión, y muere con el veneno de la serpiente –Hexaem., VI, 6, 37–.
140 P. 26 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval.
141 The Naming…, p. 48. Esta “segunda familia” reúne el grupo más numeroso de manuscritos latinos, fechados entre el último tercio del 

siglo XII y el primero del siglo XIV. Dos ejemplos son el MS Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford), –primer tercio 
del siglo XIII, fol. 11r; reproducido en I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, p. 262–, o el MS Royal 12 F xiii de la Biblioteca Británica –c. 1230, 
fol. 5v; reproducido en A. Payne, Medieval Beasts, p. 18–. En este último caso, en el que tan sólo aparecen dos escenas, el gallo es de color blanco.

142 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 140.
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Aún en el siglo XVI las recopilaciones zoológicas de Conrad Gesner143 y Ulysses Aldrovandi144 siguen mencionando 
esta propiedad del gallo a partir de los textos antiguos ya enumerados –Plinio, Eliano o Lucrecio–145. Pierio Valeriano 
reproduce en sus Hieroglyphica la imagen de un gran león huyendo de un gallo, y la propone, basándose en pasajes de 
Lucrecio o Ambrosio, como símbolo del “Temor religioso”146. El tema será frecuente en los libros de emblemas.

XII.1.B.   emBlemAs

Joannes Sambucus incluye en sus Emblemata147 un grabado (fig.) en el que un león siente temor, en efecto, ante el 
canto de un gallo, pero aparecen también otros mamíferos de gran tamaño y fortaleza –elefante y toro– que se enfurecen 
a la vista de paños de ciertos colores que les muestran unos personajes; al fondo, un ciervo huye a gran velocidad. Parece 
que esta imagen se inspira con bastante fidelidad en un texto de Plutarco en el que leemos: “Cuando los hombres cazan 
animales salvajes, se ponen las pieles de un ciervo, y cuando van a capturar pájaros, visten con túnicas adornadas con 
penachos y plumas; tienen cuidado de no ser vistos por toros cuando llevan ropas de color rojo, y tampoco por los ele-
fantes cuando visten de blanco, pues estos animales son provocados y se vuelven salvajes a la vista de estos determinados 
colores”148. “Nadie confía hasta tal punto en sus propias fuerzas –concluye Sambucus–, que no pueda ser vencido con 
el tiempo por algo inferior. Oculta y mal conocida es la causa de todo ello”. El lema es Fortissima minimis interdum 
cedunt –“En ocasiones los más fuertes ceden ante los más pequeños”–.

Geffrey Whitney, que reutiliza el grabado y lema de Sambucus, repite las mismas observaciones sobre los animales 
que aparecen en la imagen, proponiendo una reflexión muy similar: “(…) piensa cuánto daño puede llegar a planear 
el más humilde”149.

En la línea de los ejemplos anteriores, Antonius à Burgundia nos ofrece en su Mundi lapis otro de sus emblemas 
“dobles” en los que, bajo los epígrafes Vanitas y Veritas, esboza con dos lemas distintos la cara y la cruz de una misma 
imagen. En este caso representa una gran casa de campo junto a la que se desarrollan varias escenas paralelas prota-
gonizadas por animales: un gallo espanta a un león con su canto, un elefante retrocede ante un pequeño ratón, y un 
caballo camina cojeando; al fondo del grabado se aprecia asimismo un barco navegando en el mar. Al concepto vanitas 
corresponde el lema Robur insigne –“Insigne fortaleza”–, que alude al vigor y robustez de animales como el león, 
elefante o caballo. Por el contrario, bajo veritas leemos Infirmis fortia cedunt –“Los fuertes ceden ante los débiles”–, 
cuestión que analiza con detalle en el comentario.

Enumera, en efecto, diversos ejemplos de grandes animales que son atemorizados o vencidos por cosas insignifi-
cantes: aparte de la antipatía entre el león y el gallo, menciona el temor que el elefante siente de los ratones ante la 
posibilidad de que uno se introduzca furtivamente en la trompa150, el entorpecimiento que produce en el caballo un 
clavo hundido en el casco, o el hecho de que un pececillo como la rémora llegue a detener un barco de gran tamaño151. 
Refiere igualmente casos de hombres célebres que murieron a causa de aparentes minucias. Deduce también de todo 
ello que no hay que subestimar nunca todo lo pequeño o insignificante, pues puede tener suficiente poder como para 
derribar a los más poderosos152. 

143 H A, lib. III, p. 385 D.
144 Ornit., vol. II, lib. XIV, cap. 1, p. 240. También Pierre Belon –N O, lib. V, cap. 7, p. 244– menciona esta cuestión a partir de los textos de 

los antiguos.
145 Es conocida la experiencia del naturalista francés Cuvier, quien, aún en el siglo XVIII, quiso verificar el hecho introduciendo un gallo en 

la jaula de un león, donde la pobre ave duró muy poco.
146 Lib. I, p. 9. También Andrés Ferrer de Valdecebro –Govierno general… (aves), lib. I, cap. 7, pp. 25-27– considera que el león huyendo del 

gallo es imagen del temor y la reverencia a lo divino. Para Jakob Masen –Speculum…, cap. 73, 46, p. 873– es símbolo del Terror panicus. Nicolás 
Caussin, por su parte, reproduce el texto de Claudio Eliano referido al empleo de gallos en África para ahuyentar a los basiliscos, entendiendo con 
ello que el ave representa al hombre confiado en el auxilio de Dios para destruir a los ímprobos, o para liberarse del yugo de los hombres impuros 
–Polyhist. symb., lib. VI, cap. 57, p. 274–.

147 P. 215.
148 De Alexandri Magni fortuna aut virtute, I, 8, 330 B. Vid. también Coniugalia praecepta, 45. A todo ello añade Sambucus que el ciervo 

huye del humo de la ropa quemada, propiedad cuyas fuentes literarias desconocemos.
149 A Choice…, p. 52.
150 Acerca de esta cuestión vid. Plinio, Nat. hist., VIII, 29; Solino, Mem., 25, 9-10; o Ambrosio de Milán, Hex., VI, 6, 37.
151 Sobre este tema vid. Lucrecio, VI, 674; Ovidio, Hal., 99; Plinio, Nat. hist., IX, 79; XXXII, 2; Opiano, Hal., I, 212 y ss.; Eliano, De an., I, 36; 

II, 17; o Isidoro de Sevilla, Orig., XII, 6, 34.
152 Cap. 5, pp. 17-19.
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Xiii.   leóN atemorizado aNte la preseNcia o el caNto del Gallo

XIII.1.   El hombre que se mantiene vigilante ante las asechanzas del maligno

XIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Para Juan Francisco de Villava el gallo que espanta al león 
con su canto y movimiento de alas, bajo el lema Dum vigilo 
–“Vigilando”– simboliza al hombre cristiano que guarda una 
constante vigilancia ante las asechanzas y tentaciones del demo-
nio, representado por el león: “Y que por el leon se signifique el  
demonio153, viene bien, pues dize Proclo en su magia, que suelen 
demonios parecer en esta figura, y que huyen de Gallos, por que  
en ellos reconocen cierta divina imagen, por tener tanta confor-
midad con el Sol, como lo hazen tambien los leones de las sel- 
vas: de los quales dize Plinio, que si oyen cantar un gallo, lo qual 
haze hiriendose con las alas en el pecho, huyen por alguna se- 
creta contrariedad y antipatía”. Por tanto el ave es aquí “Figura 
del que vela, se aflige y ora, para que del huya el enemigo comun. 
Y ansi al vigilante se le da esta Empresa”154.

Daniel Cramer recurrirá al mismo tema con igual significado 
al planteado por Villava, pero enriquece la imagen con un ele-

mento nuevo: junto al gallo que canta para amedrentar al león, que huye en un segundo término, aparece un venerable 
anciano, con largas barbas, y vestido con túnica y manto, que eleva la mirada mientras une sus manos en actitud de  
rezar. Tanto este personaje como el ave simbolizan al hombre piadoso que, rechazando las tentaciones mediante la ora- 
ción y la vigilancia –el lema es Precum vigilantia custos, es decir, “El que vela con la vigilancia de la oración”– no 
teme la inesperada llegada de su muerte. Así, en el epigrama italiano de este emblema, bajo el encabezamiento “Estad 
alerta; velad, porque no sabéis el momento”155, leemos: “Conviene permanecer en vela, y siempre estar preparado,/ Ocupado 
en las plegarias, en la piedad, y en las buenas obras:/ Y aquel que hacia Dios mantiene siempre derecha la mente,/ No 
estará más preocupado por la hora siguiente”156.

XIII.2.   Que la fama es el arma más poderosa

XIII.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Con el doble lema Non vi, sed voce –“No con la fuerza, sino con la voz”– y Fama potentior ense –“La Fama 
es más poderosa que la espada”– el motivo del león que huye aterrorizado del canto del gallo se transforma, para el 
emblemista Johannes Kreihing, es expresión del poder de la fama, pues ésta puede conceder a una persona la máxima 
autoridad, o bien convertirle en el más despreciable de los hombres. Por ello el poderoso animal, que desdeña las lanzas, 
las flechas o las espadas, huye sin embargo temeroso del canto de un ave, mostrando que ha de temerse mucho más a 
la fama, que se extiende por medio de la voz, que a la fortaleza del enemigo157.

XIII.3.   Que la timidez, si se deja dominar por el vicio, puede conducirnos a la perdición

XIII.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Jakob Bornitz incluye en su Moralia Bornitiana un emblema en cuyo grabado se repite la misma escena des-
crita en los emblemas (fig.), bajo el lema Terror et error panicus –“El espanto y el error pueden desencadenar el pá-

153 Ya anteriormente Villava había afirmado: “(…) porque el demonio nuestro enemigo capital, anda bramando como leon, para tragarnos (…)”. 
154 Empresas espirituales…, I, empresa 28, fols. 89r-90v. Villava subraya esta idea en el epigrama: la imagen del león huyendo del gallo “(…) 

es señal de avisarte,/ Pues Satan quiere qual leon tragarte/ Que de quien vela huye,/ Si en penitencia la oracion se instruye”.
155 Mc. 13, 33.
156 Emblem. moral. nova, emblema 8, pp. 28-29.
157 Emblemata ethico-politica…, emblema 80, pp. 105-106.
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nico”–158. Con esta imagen del feroz felino huyendo de algo tan insignificante como el canto de un ave, quiere expresar 
el emblemista que la excesiva timidez, cuando se une a las equivocaciones y extravíos del espíritu, puede conducirnos 
a nuestra perdición: “El canto del gallo aterroriza a los leones, y los pone en fuga. La timidez, que está destinada a la 
in tegridad, se desvía con frecuencia hacia los vicios, si en efecto acaba tolerando por completo aquellas pasiones que 
debilitan, y es amante de todo tipo de seguridad; incapaz ahora de cultivar las virtudes, inútil tanto en los asuntos pri-
vados como en los públicos, degenera en el vicio y en lo más repugnante”. En esta situación, añade Bornitz, las injurias 
y los ultrajes de los demás no propician el empeño por fortalecer nuestro carácter, sino que acentúan el abatimiento y 
la ignominia. 

Xiv.   Gallo que viGila la puerta de uNa casa aNte la preseNcia del basilisco

XIV.1.   La virtud que nos fortalece y nos hace inmunes ante los vicios

XIv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El origen de la leyenda sobre el temor que el basilisco –cria-
tura híbrida, mezcla de gallo y serpiente, a la que se atribuía un 
gran poder mortífero– siente ante la presencia del gallo parece 
tener su origen en un texto de Claudio Eliano: “A su vez, el propio 
basilisco, según dicen, se horroriza también ante el gallo y, si lo 
ve, se echa a temblar y, si lo oye cantar, le entran convulsiones 
y muere. Precisamente por eso, quienes viajan por Libia, tierra 
criadora de bestias tan feroces, por miedo al susodicho basilisco 
se llevan de acompañante y colaborador para el camino al gallo, 
que es precisamente quien evitará calamidad tan grande”159. 

Como pudimos ver, en las enciclopedias bajomedievales se 
reproduce la creencia de que el león pueda temer al gallo blanco 

a causa de su semejanza con el basilisco, pero nada dicen de la antipatía natural entre tan ponzoñoso animal y el ave, 
seguramente por desconocimiento de los escritos de Eliano160. También estas obras y los bestiarios difunden la historia 
de que el basilisco nace a partir del huevo puesto por un gallo viejo161.

Los corpus zoológicos del siglo XVI recogen la noticia de la antipatía gallo-basilisco162, que es convertida en empresa 
por Giulio Cesare Capaccio. El tratadista italiano representa en uno de sus grabados emblemáticos a un gallo que guarda 
celosamente la puerta de una casa –en cuyo interior se aprecia un caldero puesto al fuego y otros alimentos encima 
de una mesa– ante la presencia de un basilisco que merodea por las proximidades. Los versos del epigrama inciden 
en las observaciones de Eliano: el temor que esta peligrosa criatura siente del ave, y el prudente empleo de gallos como 
animales de compañía en los viajes a través de tierras africanas.

En esto último se basará Capaccio (fig.) para establecer su mensaje moral. Según este autor los extraños países 
africanos son este mundo material, y los basiliscos sus innumerables vicios: “Nosotros estamos en este bosque del mundo 
oscuro, y lóbrego; son más los vicios que la fronda, y su amargo veneno el alma confunde”. El gallo será en esta alegoría 
la virtud que nos fortalece y hace inmunes ante tantos peligros, garantizando la salvación del alma al final del camino: 
“Sea siempre notorio un deseo de virtud; jamás se prescinda de ella, ya sea deseada o necesitada, y nos acompañe hasta 
que la hora suprema interrumpa el camino peligroso y duro, y se llegue al dulce fin contento y seguro”. El lema es, por 
ello, La Virtù, fida Compagna –“La Virtud, compañía de confianza”–163.

158 I, emblema 30, pp. 60-61.
159 De an., III, 31.
160 Vid. Tomás de Cantimpré, De nat. rer., IV, 54; V, 57; Vincent de Beauvais, Spec. natur., XVI, 77; XIX, 74; Alberto Magno, De animalibus, 

XXIII, 51; Brunetto Latini, Tresor, I, 168; o Johannes de Cuba, Ort. sanit., Tract. de avib., 52. 
161 En la versión larga del Bestiario de Pierre de Beauvais, por ejemplo, se describe con todo detalle el proceso por el cual el sorprendido gallo, 

en edad avanzada, engendra y deposita el huevo, que es incubado a continuación por un sapo hasta su eclosión, dando un lugar a una criatura con 
su parte anterior de gallo y larga cola de serpiente, dotada de gran poder mortífero. Vid. I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, pp. 159-160.

162 Vid. Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 385 D–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XIV, cap. 1, p. 241–. 
163 Delle imprese…, III, fol. 36v.
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Xv.   Gallo que eNseña a uNo de sus pollos a escarbar y buscar su alimeNto

XV.1.   Que la perseverancia es necesaria para alcanzar la gloria

Xv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Joachim Camerarius consagra un segundo emblema al ga-
llo, que aparece en esta ocasión en el grabado (fig.) enseñando 
a un pollo joven a rastrear y escarbar el suelo con la pata para 
buscar alimento, operaciones a las que se ven obligadas las aves 
cuando éste escasea164. Ello se convierte para el emblemista en 
alegoría de la transmisión de la sabiduría de los ancianos a los 
jóvenes, condensada en la idea de que la diligencia y la perseve-
rancia en el trabajo son las únicas vías para conseguir fama y 
gloria, al igual que el joven pollo ha de insistir en su búsqueda 
si quiere obtener una recompensa. El lema es Pinguescit dum 
eruit –“Engorda mientras escarbe”–, aunque también sintetiza 
bien el mensaje del emblema el proverbio griego Ex labore 
gloria, reproducido en el comentario. Para Filippo Picinelli esta 
empresa, con idéntico mote, representa al hombre estudioso que 
alimenta su intelecto y su ingenio rebuscando continuamente 
la doctrina de los escritores en sus obras165.

Xvi.   Gallo que mira hacia lo alto

XVI.1.   El hombre que da gracias a Dios por los favores y honores recibidos

XvI.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Plinio afirmó en su Historia natural que los gallos “(…) 
conocen las estrellas, y en tres tiempos dividen el dia con el 
canto”, y añadió más adelante “Todo el pueblo o familia de los 
gallos (es) igualmente sobervia, anda con levantada cerviz y alta 
cresta; y de todas las aves sola esta mira muchas vezes al cielo 
(…)”166. La contemplación y el conocimiento de los asuntos 
astrales que el historiador latino atribuyó al ave fueron repeti-
dos por diversos enciclopedistas a finales de la Edad Media167.

También con mucha probabilidad se inspirara en Plinio el  
creador de una de las empresas (fig.) con las que el abad Gio- 
vanni Ferro ilustra su capítulo consagrado al gallo, pertene-
ciente al cardenal Maffeo Barberino, protector del emblemista, 
al que está dedicado su Teatro d’imprese. Representa al ave 
elevando su cabeza al cielo, bajo el lema Et aspicit crebro –“Y 
mira con frecuencia”–. De ella comenta Ferro: “Es propio del 
gallo, y de los pollos, bajar a menudo la cabeza, y volver los 
ojos al Cielo, efecto natural tales animales (…). No es el gallo 

consciente de que así actúa, pero si el agente universal (el hombre) que reconoce y agradece los efectos de su Dios”.  

164 Symb. et emb., centuria III, emblema 51, pp. 102-103.
165 Mond. simbol., lib. IV, cap. 33, 327, p. 182.
166 X, 46-47; lib. X, cap. 21, p. 706 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
167 Vid. Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 57–, o Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 78–. Brunetto Latini –Tresor, I, 167– observa 

que el ave señala con su canto todas las horas del día y de la noche, y los cambios del tiempo. Y Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 51– escribe: 
“El gallo es altamente sensible a la cantidad de luz producida por los movimientos del sol; por ello, marca las horas con su canto”.
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El comportamiento del gallo será así aplicado “(…) para mostrar la bondad, la piedad del Señor Cardenal Barberino,  
el cual, cuanto más era enaltecido con honores y grados, que constituyen, humanamente hablando, premios a sus 
méritos y efecto o resultado de su virtud, agradece y conoce continuamente la totalidad de la gracia de Dios, reflexio- 
nando sobre sí mismo cristianamente”168. Filippo Picinelli describe esta empresa en su repertorio como símbolo del 
hombre que, con sentimiento de gratitud, se vuelve continuamente hacia Dios, reconociendo devotamente su infinita 
bondad169.

Xvii.   Gallo que come eN el suelo mieNtras varias GalliNas permaNeceN eN lo alto  
de uN GalliNero

XVII.1.   El marido que ignora las continuas quejas de su mujer

XvII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Antonius à Burgundia, haciendo uso una vez más del espíritu crítico y satírico que predomina en sus Linguae 
vitia et remedia, dedica al gallo y las gallinas un emblema que desvela la acentuada misoginia del autor. La pictura 
representa a un gallo que picotea en el suelo, ajeno a un grupo de gallinas que cacarea encaramado en un granero 
elevado. Incluido este emblema dentro del bloque titulado Remedium linguae iracundae –“Remedio para la lengua 
irascible”–, y bajo el lema Despice, foemineum est –“Ignóralo, es propio de las mujeres”–, afirma Burgundia en el 
epigrama: “Aprende el ejemplo del gallo. A menudo cacarea la hembra inoportuna, a menudo cloquea molesta; pero 
aquél permanece silencioso. ¿Clama continuamente tu mujer a la reina Juno170? Ignóralo, ríete de ello. Quejarse es propio 
de mujeres, como muestra la compañera del gallo”171.

Xviii.   Gallos que escarbaN eN el suelo para buscar comida eN medio de uN Grupo  
de GalliNas

XVIII.1.   Que todas nuestras acciones van dirigidas hacia nuestro propio provecho

XvIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El emblemista holandés Jacob Cats presenta en uno de 
sus libros de emblemas172 otro hermoso grabado (fig.), de 
nuevo inspirado en la vida cotidiana, en el que dos hombres 
observan un grupo de gallos y gallinas, y conversan sobre 
su comportamiento. Las aves buscan comida en el suelo, y 
algunas de ellas realizan uno de sus gestos más caracterís- 
ticos en estas circunstancias: escarban con sus patas para 
examinar a continuación la tierra removida. El lema ita- 
liano Ogni gallo rupsa à se –“Todo gallo escarba para sí 
mismo”–, y los diversos proverbios con que ilustra el co-
mentario –“Cada uno arrima el agua a su molino”, “Cada 
uno estudia para sí”, o “En la corte del rey cada uno mira 
por sí”–, indican claramente el motivo de reflexión que nos 
propone ahora con esta imagen familiar: que toda acción 
que emprendemos va invariablemente destinada a nuestro 
propio provecho.

168 Teatro…, II, pp. 358-359.
169 Mond. simbol., lib. IV, cap. 35, 345, p. 184.
170 Aquí se refiere, evidentemente, al carácter de la diosa Hera/Juno como mujer celosa, violenta y vengativa, modelo de la esposa litigiosa según 

el propio Burgundia –vid. Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Hera”, p. 238–.
171 II, emblema 33, pp. 164-165.
172 Spiegel van den Ouden…, II, emblema 22, pp. 96-97.



416 Symbola et emblemata avium. lAs Aves en los lIBros de emBlemAs y empresAs de los sIglos XvI y XvII

apéNdice

1.  Asclepio173 –el Esculapio romano– fue una de las no pocas divinidades a las que estaba consagrado el gallo, según se 
desprende de algunos testimonios que nos han llegado de la Antigüedad. Al final de su diálogo Fedón174, Sócrates, haciendo gala de 
su ironía por última vez, dijo poco antes de morir: “¡Oh, Critón!, debemos un gallo a Asclepio. Pagad la deuda y no la paséis por 
alto”175. Artemidoro (siglo II d.C.) nos habla en su tratado sobre los sueños176 de un hombre que prometió sacrificar un gallo a Asclepio 
a cambio de mantener buena salud durante un año177.

Diversos Padres de la temprana Iglesia cristiana que abordaron la figura y las ideas de Sócrates no parecieron comprender el 
sentido irónico de sus últimas palabras. Se basaron en pasajes como aquel para probar que el filósofo griego no poseyó la sabiduría 
que le atribuían los antiguos, y fue realmente un idólatra y un hombre trivial. Fue Lactancio quien llegó más lejos afirmando: 
“¡Oh hombre bufón (…), inepto, perdido y desesperado, si es que pretendió burlarse de la religión, y demente, si lo hizo en serio, 
al considerar como Dios a un sucio animal! ¿Quién se va a atrever a criticar las supersticiones egipcias que Sócrates confirmó con 
su autoridad en Atenas? ¿Acaso no es de una ligereza suma el rogar a sus familiares antes de morir que sacrificaran a Esculapio el 
gallo que él había prometido? Temió sin duda que Esculapio le acusara de no haber cumplido su voto ante el juez Radamanto”178.

Ya en el siglo XVI, la relación del gallo con esta divinidad permitió que Cesare Ripa convirtiera el ave en atributo de alegorías 
como la Medicina o la Salud, pues, como señala este autor: “El Gallo estaba consagrado a Esculapio, inventor de la Medicina, para 
recordarnos la vigilancia y atención que de continuo el buen médico tiene que observar y mantener. Dicho animal era tenido por los 
Antiguos en tanta veneración que incluso le dedicaban sacrificios como si fuera un Dios. Así Sócrates, según resulta de un texto de 
Platón, encontrándose ya muy cercano a la muerte, le dejó un Gallo a Esculapio en su testamento, queriéndose con ello simbolizar 
que el sabio Filósofo daba gracias a la divina bondad que fácilmente sana todas nuestras molestias, entendiéndose además por la 
figura de Esculapio la activa participación en la conservación de nuestra vida”179.

Hadrianus Junius180 y Geffrey Whitney181 –que reproduce el grabado del primero– ofrecen una imagen de Esculapio –Medici icon, 
o “Imagen del médico”, es el lema que la encabeza– en la que este personaje mítico, caracterizado como anciano de largas barbas, 
aparece sentado en un rico trono bajo dosel. Se acompaña de una serie de atributos, como un báculo, un cetro, una corona de laurel 
y diversos animales como el perro, la serpiente y el gallo182. El ave, según el epigrama de Whitney, “(…) muestra su vigilancia, y su 
cuidado para visitar a menudo a los pacientes en su dolor”. Es muy posible que Junius se inspirara directamente para la elaboración 
de este emblema en Vicenzo Cartari, que en el grabado que dedica a esta divinidad en sus Imagini delli Dei de gl’Antichi representa 
a Asclepio como bondadoso anciano, sentado en un altar y coronado de laurel; sujeta un báculo con una serpiente enrollada –reptil 
al que a veces acaricia la cabeza183–, mientras a su alrededor se acumulan otros símbolos: un perro, un cetro y una piña sustentados 
por un personaje, en tanto otro muestra dos gallos colgados por las patas, a modo de ofrenda184.

2.  Nuestra ave fue igualmente consagrada a Hermes/Mercurio, afirmación que parte de algún texto de la Antigüedad, como el 
ya mencionado diálogo El sueño o el gallo de Luciano. En uno de sus pasajes, el ave asegura: “Yo soy el amigo de Hermes, el más 

173 Sobre esta divinidad, vid. nuestro capítulo dedicado a la gallina (apéndice, 2), ave que también fue consagrada a Asclepio.
174 118.
175 Los gallos eran sacrificados a esta divinidad con el fin de asegurarse buena salud durante determinado periodo de tiempo, como veremos 

en la siguiente referencia. Sócrates dijo esto cuando sabía que iba a morir irremediablemente, después de haber ingerido la cicuta por propia voluntad, 
considerándose por ello una muestra de su escepticismo.

176 Oneir., V, 9.
177 “Un individuo hizo un voto a Asclepio de que le sacrificaría un gallo si permanecía libre de enfermedad durante todo el año. Al día siguiente 

le ofreció inmolarle otro ejemplar en el caso de que no tuviera ninguna dolencia en la vista. Durante la noche soñó que esta divinidad le decía: ‘Me 
basta con un solo gallo’” –p. 449 de la trad. de Elisa Ruiz García–.

178 Divinae institutiones, III, 20, 15-17. Vid. también Orígenes (en Migne, P G, vol. 11, col. 1294), o Teodoreto (en Migne, P G, vol. 83, col. 1006). 
Beryl Rowland señala que los filósofos del Renacimiento refutaron tales acusaciones. Para ellos el gallo de Sócrates era símbolo del alma humana, 
al igual que cuando el filósofo y matemático Pitágoras sentenció “Alimentad al gallo”, quería decir en realidad “Alimentad al alma”. Sócrates señaló 
por tanto que debía su alma al “gran Doctor de Almas”. Añade este autor que, según investigadores más recientes, estas palabras de Sócrates indican 
un conocimiento de determinados rituales religiosos griegos conocidos tan sólo por unos pocos. El gallo era la última ofrenda realizada por aquellos 
que habían sido introducidos en los grandes misterios, y el filósofo agonizante indicaba con ello su consciencia de que él también se encontraba 
atravesando la última prueba y estaba a punto de presenciar la Revelación –Birds with Human…, pp. 20-21–.

179 Iconol., vol. II, pp. 48 y 291-292 de la trad. de Juan y Yago Barja.
180 Emblemata, emblema 25, pp. 31 y 101.
181 A Choice…, p. 212.
182 Pensamos que esta imagen arranca, como punto de partida, de un pasaje de Pausanias –II, 27, 2– en el que se describe la imagen crise-

lefantina de Esculapio que se encontraba en el santuario de Epidauro: “El dios está sentado en un trono empuñando un cayado; con la otra mano  
él sustenta la cabeza de la serpiente; hay también la figura de un perro tendido a su lado”. A esta descripción los emblemistas añadieron el resto de 
los atributos que ha ido incorporando la tradición.

183 En el grabado de la edición de 1571 –vid. J. L. Morales y Martín, Diccionario…, p. 59– Asclepio acaricia la cabeza de uno de estos ofidios.
184 Pp. 44-45 de la ed. de Venecia, 1647. En el encabezamiento de uno de los dos grabados que se dedican a la divinidad en esta edición, podemos 

leer: Imagine di Esculapio Dio della Medicina con li Galli uccelli à lui sacrati significanti la vigilanza necessaria alli Medici, et il serpente 
simbolo di sanità, et longhezza di vita, che promette dalla cura de Medici.
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locuaz y elocuente de todos los dioses, y además soy el camarada y mensajero de los hombres”185. Fulgencio186 y Bocaccio187 asocian 
igualmente el gallo al dios. Testimonios como éstos harán que las imágenes de esta divinidad vayan frecuentemente acompañadas 
del ave desde la Antigüedad: Guy de Tervarent menciona una pintura mural y medallones de época romana en los que ambos ya 
aparecen juntos188; Jean Seznec reproduce ilustraciones bajomedievales en las que el gallo acompaña a Mercurio en el episodio mítico 
de Argos189; y Cartari incluye el gallo como uno de los atributos en la representación de Mercurio que aparece en su tratado mitoló-
gico190. De igual modo dios y ave aparecen juntos a lo largo del siglo XVI en diversos grabados más o menos inspirados en esculturas 
antiguas, como los que ilustran los Rerum Augustanarum de M. Welser, o las Inscriptiones de Conrad Peutinger o Petrus Apianus191.

Pierio Valeriano describe una imagen de Mercurio en la que éste sustenta una bolsa en la mano y se acompaña de un gallo a los 
pies, alegoría que simboliza al Comerciante, o bien “La mercancía y la ganancia”. Ello se debe, según Valeriano, a que “(…) Mercurio 
era considerado como dios de los comerciantes, y de las ganancias; porque, con la ayuda de la palabra, todas las mercancías, y todos 
los contratos se hacen”. El gallo es incluido “(…) por ser signo de Vigilancia, y por mostrar que es conveniente que los comerciantes 
sean vigilantes, y que no han de dedicar todas las noches a dormir”192. Cesare Ripa, en su descripción del Carro de Mercurio, afirma: 
“En lugar de las Cigüeñas también se pueden pintar dos gallos, por la similitud de Mercurio, dios de la Facundia y la Conversación, 
con la Vigilia, que generalmente por medio de un gallo se representa”193.

Joannes Sambucus presenta en sus Emblemata la efigie de Mercurio –Insignia Mercurii quid? es el lema–, investida de sus 
elementos diferenciadores –desnudo, con el caduceo, el petaso y los pies alados–, y rodeada de numerosos atributos: un perro, un 
macho cabrío, una bolsa, un gallo, una avispa, una lira, una balanza y un cangrejo. El gallo unido a la bolsa, tal y como indicó 
Valeriano, significa también aquí la vigilancia que han de mantener los comerciantes para obtener ganancias194. El gallo aparece 
también como elemento identificador de Mercurio en un grabado de los Emblemata Horatiana de Otto van Veen195.

3.  En un emblema de Hadrianus Junius, en cuyo grabado son representadas efigies de diversas divinidades grecolatinas 
instaladas dentro de sus respectivos templetes de planta circular, aparece incluida la figura de Ares/Marte, con sus armas y coraza, 
acompañada de dos animales a él consagrados –el lobo196 y el gallo– a causa de su conducta violenta y sanguinaria197. Recordemos 
las numerosas citas referidas a la belicosidad del ave, y su asociación con el dios de la Guerra198.

4.  Jacobus Typotius reprodujo en su extensa colección de divisas sacras y profanas una de las pertenecientes a la princesa 
Hippolita Gonzaga, hija del duque Fernando, en cuya imagen se representa el carro de la Aurora, arrastrado por el caballo Pegaso, 
sobrevolando un amplio paisaje encima de una nube199. La diosa eleva una antorcha encendida y se acompaña de un gallo, represen-
tación que fue casi literalmente copiada de un grabado con la imagen de la Aurora que Vicenzo Cartari nos ofrece en sus Imagini200.

Bajo el lema Virtutis formaeque praevia –“Previa a la virtud y a la hermosura”– la princesa quiso expresar que la diligencia 
y vigilancia son prácticas que han de preceder necesariamente a la virtud –igual que la aurora precede siempre al sol–, pues ésta 
tan sólo se adquiere con un hábito de asiduo ejercicio y suma diligencia: la vigilancia previene los peligros que impiden o dificultan 
el ejercicio de la virtud, y la diligencia transforma las acciones virtuosas en hábitos. En cuanto a la iconografía comenta Typotius: 

185 P. 366 de la trad. de Espinosa Alarcón. John Pollard –Birds in Greek…, pp. 147-148– señala que la asociación entre ambos surgió a causa 
de la función de Mercurio como mensajero de los dioses y del gallo como controlador del tiempo de los hombres.

186 Mitologiarum, lib. I. cap. 21.
187 Genealogia deorum, lib. VII, cap. 36.
188 Attributs…, col. 113.
189 Los dioses de la…, p. 167, figs. 70, 82 y 83; la primera es una ilustración del MS Rawl. B. 214 (fol. 198v) de la Librería Bodleian de Oxford; 

la segunda es una miniatura del MS fr. 5066 (fol. 15r) de la Biblioteca del Arsenal, en París; y la tercera es la representación del dios en los denomi-
nados “Tarots de Mantegna” (naipe 42). Guy de Tervarent –Attributs…, col. 113– menciona otra miniatura del MS fonds franç. 143 (fol. 112v) de 
la Biblioteca Nacional de París en la que esta divinidad es también acompañada del gallo, lo que sucede de igual modo en un relieve de la serie de 
dioses míticos que Agostino di Duccio realizó para la iglesia de San Francisco de Rimini (Templo Malatestiano). 

190 Vid. p. 167 de la ed. de Venecia, 1647.
191 Vid. Erwin Panofsky, El significado en…, figs. 72-74. 
192 Hierog., lib. LIX, pp. 785-786.
193 Iconol., vol. I, p. 165 de la trad. de Juan y Yago Barja.
194 Pp. 119-120.
195 Grabado 102, p. 211. El lema es Inexorabile fatum –“El destino es inexorable”–.
196 En diversas esculturas romanas Ares aparece representado con una armadura que se decora con lobos alados. Vid. J. L. Morales y Martín, 

Diccionario…, voz “Ares”, p. 52.
197 Emblemata, emblema 11, pp. 17 y 81.
198 Aristófanes, Av., 833-834; p. 85 de la trad. de Rodríguez Adrados. Mencionemos aquí también un emblema de Offelen, incluido en sus Devises 

et emblemes anciennes et modernes –lám. 15, emblema 14–, en cuyo grabado representa un gallo con la cabeza erguida bajo el lema Et soli et 
Marti –“Yo soi devoto al Sol y a Marte” según traducción del autor–.

199 Aurora o Eos es la diosa que abre las puertas del Día o del Cielo con sus dedos de color rosa. Después de haber enganchado los caballos al 
carro del sol, le precede con el suyo, surgiendo del Océano como los demás astros. Vid. Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Eos”, p. 161. 

200 P. 53 de la ed. de Venecia, 1647. Natale Conti –Mytologiae, VI, 2, pp. 399-400 de la trad. de Iglesias Montiel y Álvarez Morán– refiere diversos 
testimonios de la Antigüedad en los que se describen los caballos del carro de la Aurora, de color rojizo o bien blanco; sin embargo, según Licofrón 
–Alejandra, 16-18–, es Pegaso el que realmente transporta a esta diosa.



418 Symbola et emblemata avium. lAs Aves en los lIBros de emBlemAs y empresAs de los sIglos XvI y XvII

“El alado caballo Pegaso es así símbolo de la Diligencia, no sólo por la ligereza en su carrera, sino también por su vuelo. El gallo 
que es transportado en el carro es mostrado como signo de la Vigilancia, lo que puede designar también la antorcha que la mujer 
porta en la mano ante sí”201.

5.  Henry Peacham construyó una extraña alegoría del sodomita mediante la reunión de símbolos de muy diversa proceden-
cia: representa al joven Ganímedes202 volando sobre un gallo, que sustituye a la tradicional águila de Júpiter. En su mano izquierda 
porta la vara mágica de Circe203 y una copa de negro veneno, en tanto muestra medallas y colgantes elaborados con viles metales en 
la contraria. De todo ello se vale el emblemista para arremeter contra los “gravísimos crímenes” –Crimina gravissima es el lema– 
de los placeres homosexuales: “Estos son aquellos crímenes, aborrecidos de Dios y del hombre, que la justicia debe corregir, con leyes 
severas204, en Ganímedes, el inmundo sodomita: con el gallo, el vil incesto aparece205; la brujería y el asesinato (son representados) 
por medio de la copa y la vara, y por el resto, has de entender la falsa moneda”206.

6.  Wilichius Westhovius propuso como símbolo personal un complejo emblema con el que remata su Emblemata, bajo el lema 
Perfer et obdura –“Persevera y llega hasta el final”–207. Representa en el grabado a un hombre que, apoyado en una cruz a modo 
de cayado, sube por la pedregosa y empinada ladera de una montaña, en cuya cima se distingue un farol y un brazo que surge de 
unas nubes. Este personaje se acompaña de varios animales-símbolo: la paloma, la serpiente y el gallo. Bajo esta escena, en otro nivel, 
aparece un hombre de noble aspecto, cómodamente instalado en una lujosa carroza que le arrastra por una llanura directamente 
hacia una monstruosa boca humeante, imagen tradicional de la entrada del infierno.

Se trata por tanto de una alegoría que establece un contraste entre los dos caminos o modos de vida que se le ofrecen al hombre: 
la vía de la virtud cristiana, semejante a un sendero empinado, angosto, áspero, tenebroso y lleno de dificultades, al final del cual se 
encuentra la luz de Dios, que actúa como faro o punto de referencia que guía nuestros pasos; y la vía fácil de la riqueza y la fama, 
de los placeres y los vicios, que nos transporta cómoda y rápidamente hacia nuestra perdición. El gallo simboliza aquí la perpetua 
Vigilancia que aquellos que han elegido el primero de estos caminos han de mantener para no desviarse del sendero correcto, y no 
perderse o despeñarse en las tinieblas de la tentación208.

7.  Claude-François Menestrier vuelve a transformar en su L’art des emblemes viejas fábulas en motivos emblemáticos como 
ejemplo de la elaboración de lo que él denominaba “imágenes morales”. En algunos casos el gallo será uno de los animales pro-
tagonistas.

Para el primero de estos ejemplos escoge un apólogo de Fedro titulado “Un pollo a una perla”: “Un pollo de gallina, mientras 
busca comida, halló una perla en un muladar. Siendo una cosa tan preciosa, dijo, yaces en un lugar indigno. Si alguien codicioso de 
tu valor hubiese visto esto, hubieses vuelto tiempo ha a tu esplendor primero. Que te haya hallado a ti yo, para quien la comida es  
mucho más apreciable, no puede aprovechar en algo ni a tí ni a mí”. Tal relato iba dedicado a los ignorantes que a menudo des-
precian las mejores cosas209.

El apólogo aparece en los repertorios medievales de fábulas esópicas, siendo sustituida la perla por una gema, jaspe o algún otro 
tipo de piedra preciosa. Mantienen sin embargo una moraleja muy similar a la que fue establecida por el autor latino210. Menestrier 
representa en su pictura al gallo situado frente a un diamante que asoma entre las pajas, muy cerca de unos establos, conforme a 
una composición muy similar a la de los grabados con que se ilustran aquellas obras del siglo XV, imagen acompañada del lema Un 
grain d’orge me convient mieux –“Me conviene mejor un grano de cebada”–211.

201 Symbola divina et…, III, pp. 99 y 101. Anselme de Boot –Symbola varia…, pp. 239-241– reproduce la pictura y el comentario de Typotius 
en torno a esta empresa.

202 Como sabemos, este joven héroe troyano fue raptado –según la versión más extendida de la fábula– por el águila bajo las órdenes de 
Zeus/Júpiter, que se había enamorado de la extraordinaria belleza del muchacho, para ponerlo a su servicio y disfrutar de sus favores. Como analiza  
James M. Saslow en su Ganímedes en el Renacimiento, esta narración se convirtió en una de las principales metáforas del amor homosexual en 
el siglo XVI.

203 Fue Circe una maga, hermana del rey de Cólquide, que, entre otras hechicerías célebres, convirtió en animales a algunos de los compañeros 
de Ulises tocándolos con una varita. Andrea Alciato interpretó que esta hechicera es imagen de la ramera, que hace perder el control de su alma a 
quien se enamora de ella –vid. emblema 76, p. 112 de la ed. de los Emblemas de Santiago Sebastián–.

204 Con el Concilio de Trento la homosexualidad fue considerada como un horrible pecado contra natura, cuya gravedad dependía de su mayor 
o menor alejamiento de la relación sexual considerada “normal” y “sana” entre hombre y mujer. En la realidad su práctica se ignoraba o consentía, 
a menos que se tratara de casos especialmente públicos o notorios.

205 Aparte de las relaciones incestuosas del ave con su comunidad, hemos de destacar que en la antigua Grecia el hombre adulto enamorado 
de un joven debía entregar a éste un ave, normalmente un gallo, como prueba de su interés –vid. James S. Saslow, Ganímedes en…, pp. 156-157–. 
Saslow reproduce algunas escenas –figs. 65 y 66–, representadas en la cerámica ática, en las que Zeus entrega un gallo a Ganímedes, o un hombre 
hace el mismo regalo a un muchacho joven.

206 Minerva Britanna, I, p. 48.
207 Pp. 81-82.
208 La serpiente sería la prudencia y la paloma la sencillez, conforme a sus significados tradicionales derivados del versículo del Evangelio de 

Mateo (10, 16): “Sed, pues, prudentes como las serpientes y sencillos como las palomas”.
209 Fab., III, 12; pp. 98-99 de la trad. de Segalá y Estadella.
210 Vid. Norman R. Shapiro (trad.), Fables from…, pp. 49-51; Carmen Bravo-Villasante (Ed.), Fábulas de Esopo, p. 11.
211 L’art des emblemes, p. 30.
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En otra ocasión el mismo autor toma como punto de partida la fábula esópica titulada “Los gallos y la perdiz”212, de cuyo ar-
gumento ya hablamos en el apartado IX. Menestrier transforma la narración en breve epigrama, y representa en la pictura a un ave 
de anatomía indeterminada –supuestamente la perdiz– observando la feroz pelea de dos gallos con las plumas del cuello erizadas.  
El lema es Ils se battant aussi –“También ellos se atacan”–, por lo que el emblema probablemente mantenga la moraleja del apó-
logo: los hombres sensatos soportan mejor las insolencias de sus vecinos cuando comprueban que éstos no perdonan ni a sus fami-
liares213. 

Finalmente, Menestrier recurre de igual modo a otra fábula de Esopo, en este caso “El perro, el gallo y la zorra”. Según ésta, 
un perro y un gallo que hicieron amistad caminaban en compañía hasta que el anochecer les sorprendió en un bosque. El ave se 
instaló en la rama de un árbol, y el perro en el fondo de un hueco que se abría en el tronco con el fin de pasar la noche. Cuando 
llegó el amanecer, el gallo cantó según su costumbre, atrayendo hacia aquel lugar a una zorra que, con intención de comérselo,  
le habló así: “Eres un ave buena y útil a los hombres. Baja para que cantemos las canciones nocturnas y ambos nos divirtamos”,  
a lo que el gallo respondió: “Acércate, amiga, abajo a la raíz del árbol y llama al vigilante para que toque el palo”. Cuando la zorra  
se aproximó, el perro saltó sobre ella y la hizo pedazos. Ello ejemplifica con qué facilidad combaten cualquier mal los hombres 
sensatos214.

La pictura muestra el momento en que el perro se arroja sobre la sorprendida zorra, que trata de huir, mientras el gallo observa 
la escena desde la rama. Esta imagen aparece precedida de una breve sentencia a modo de lema –Il n’est chasse que de vieux chien, 
es decir, “Él no puede ser cazado más que por un perro viejo”–, indicando que las maquinaciones de los hombres astutos tan sólo 
pueden ser rechazadas con sabiduría e inteligencia215.

No sólo el padre Menestrier hizo uso de apólogos para construir emblemas protagonizados por el gallo. También el tratadista 
inglés Henry Peacham empleó este tipo de literatura a modo de fuente, como demuestra uno de sus motivos emblemáticos, inspirado 
en otra fábula atribuida a Esopo: “El gato y el gallo”. En ella leemos: “Un gato cogió un gallo y quería comérselo con un motivo 
razonable. Y así empezó por acusarle de que por cantar de noche era molesto a los hombres no dejándoles coger el sueño. Como éste 
respondiera que lo hacía por ayudarles, pues los despertaba para su trabajo habitual, el gato por segunda vez le dijo: ‘Pero si incluso 
te has convertido en un impío al pisar a tus hermanas y a tu madre’. Cuando le dijo que hacía esto en beneficio de sus amos, pues 
querían que les pusieran muchos huevos, desconcertado él le dijo: ‘Pero bueno, ¿es que aunque tú tengas respuestas para todo yo 
no te voy a comer?’” Este apólogo demuestra que las personas de naturaleza malvada, si no pueden obrar mal con algún pretexto 
razonable, terminan haciéndolo abiertamente216.

Peacham reproduce la fábula en forma de epigrama, en unos términos muy parecidos, y con la misma moraleja, como muestra 
el lema Innocentiam iniuriis maxime obnoxiam esse –“Que la inocencia está en gran medida expuesta a la injuria”–217. En el 
grabado aparece el gato abalanzándose sobre el gallo, al que sujeta con la boca y las patas delanteras, imagen que se asemeja bastante 
a las ilustraciones medievales de la fábula esópica218.

212 Fab., 23 (Perry).
213 L’art des emblemes, p. 32.
214 Fab., 252 (Perry); pp. 158-159 de la trad. de Martín García y Róspide López.
215 L’art des emblemes, pp. 198-199.
216 Fab., 16 (Perry); pp. 56-57 de la trad. de Martín García y Róspide López.
217 Minerva Britanna, II, p. 118.
218 Vid. por ejemplo Carmen Bravo-Villasante (Ed.), Fábulas de Esopo, pp. 67-68.



Garza real  
(ArDeA CinereA)1

i.   Garza que vuela sobre uNas Nubes tormeNtosas, bajo la luz directa del sol1

I.1.   El hombre de carácter altivo que no acepta las órdenes de nadie

I.1.A.   Fuentes

Virgilio escribe en el primer libro de sus Geórgicas: “Ya las 
olas con dificultad se abstienen de las corvas naves, cuando los so- 
morgujos vuelven raudos volando del medio de la líquida llanura 
y desde el litoral se escuchan sus graznidos, y cuando las fochas 
marinas juegan en la arena y la garza abandona sus lagunas 
acostumbradas y emprende el vuelo sobre la elevada nube”2. Lu-
cano afirma en la Farsalia: “Cuanto se atreve a volar la garza”3, 
haciendo también referencia a las altas cotas que el ave alcanza 
en su planeo. Estos versos serán el punto de partida de un motivo 
emblemático según el cual la garza acostumbra a remontar las 
nubes en la época de lluvias para evitar mojarse, desplazándose 
entre éstas y el sol. Claudio Eliano, en relación con todo lo anterior, 

atribuye a la garza real la propiedad de predecir inminentes tempestades: “La garza real que grazna al amanecer parece 
que anuncia lo mismo (muy mal tiempo). La misma ave, si vuela derecha al mar, sugiere que romperá a caer agua del 
cielo a cántaros”4. Estos pasajes encontrarán muy pronto eco en los textos patrísticos cristianos.

En efecto, Ambrosio de Milán reproduce en su Hexaemeron las palabras virgilianas5. También Isidoro de Sevilla 
recogerá las observaciones de los autores latinos. Afirma que el nombre latino de la garza –ardea– procede de ardua 
–“alto”, “elevado”–, precisamente por volar a gran altura. Añade que “Teme las lluvias y vuela por encima de las nubes 
para no sentir el aguacero que de ellas se descarga. Cuando vuelan muy alto es señal de que va a haber tempestad”6. 
Rabano Mauro reproducirá fielmente las palabras de Isidoro, aunque añadiendo que la garza es alegoría animal de 

 1 Es ave zancuda de gran tamaño –casi un metro de altura– perteneciente a la familia de las Ardeidae, con cuello y patas largos, y pico 
apuntado en forma de puñal. Posee un peculiar y grácil penacho negro en la parte posterior de su cabeza. Su plumaje es gris, con cabeza y cuello 
blancos y pico amarillo. Cuando vuela adquiere un característico perfil, con la cabeza recogida sobre los hombros. Habita en vegas o praderas en-
charcadas, ríos, lagos y costas, y anida en árboles altos formando colonias.

 2 Vv. 360-364, p. 278 de la ed. de Recio García.
 3 V, 554.
 4 De an., VII, 7; p. 281 de la trad. de Vara Donado.
 5 V, 13. También Agustín de Hipona recoge esta noticia, según afirma Pierio Valeriano en sus Hieroglyphica, lib. XXV, p. 324.
 6 Orig., XII, 7, 21; vol. II, p. 109 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
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“(…) las almas de los elegidos que, temiendo las perturbaciones de este mundo, para no verse envueltos en las tormentas 
de persecución que son instigadas por el diablo, elevan su atención sobre todos los asuntos temporales, y (elevan) sus 
mentes hacia el tiempo sereno del hogar celestial, donde ellos ven continuamente la cara de Dios”7. En el Aviarium de 
Hugo de Folieto se recogen el texto isidoriano y el contenido simbólico incorporado por Mauro8.

Si bien muchos bestiarios siguen básicamente las directrices del Fisiólogo en el contenido de sus capítulos dedica-
dos a la ardea9, en algunos casos, bajo la órbita directa de las Etimologías o del Aviarium, volvemos a encontrar re-
ferencias a sus altos vuelos sobre las nubes para evitar las tormentas. Sin embargo, ninguna ilustración mostrará a la 
garza llevando a cabo esta acción evasiva10. También las grandes recopilaciones enciclopédicas que se realizan a partir del 
siglo XIII reproducen una síntesis del texto de San Isidoro sin ninguna variación sustancial11. Tan sólo Alberto Magno 
añade que, a la vista de sus experiencias personales, la garza vuela en efecto tan alto como puede cuando huye de los 
halcones. Afirma, por otra parte, que la denominación ardea puede proceder tanto de ardua como de ardendo –“ar-
diendo”–, a consecuencia del poder corrosivo de sus excrementos12.

Durante el siglo XVI las grandes enciclopedias zoológicas ayudarán a mantener vigente la creencia del temor a las 
tempestades y de sus elevadísimos vuelos gracias al rastreo exhaustivo que llevan a cabo entre los textos animalísticos 
precedentes. Conrad Gesner13 y Ulysses Aldrovandi14 reproducen brevemente estas afirmaciones citando sus fuentes clá-
sicas –Virgilio, Lucano–, o medievales –Isidoro, Alberto Magno– más significativas. También los corpus simbólicos del 
momento como los Hieroglyphica de Pierio Valeriano, autor que considera el vuelo de la garza alegoría de Tempestad15, 
inciden en este tema. Aún en 1675 Atanasius Kircher continúa defendiendo, al comentar los rasgos más sobresalientes  
de la garza, que el ave presiente las tormentas, y las sobrevuela para librarse de las adversidades16. Veamos a continuación 
cuál fue el tratamiento emblemático del motivo durante estas centurias.

I.1.B.   emBlemAs

El Dialogo dell’Imprese militari et amorose de monseñor Paolo Giovio contiene un bello grabado (fig.) en el que 
una garza, que acaba de abandonar una zona de aspecto pantanoso, atraviesa en vuelo ascendente unas densas nubes 
de tormenta sobre las que asoma el sol17. Tal imagen parece directamente inspirada en los citados versos virgilianos. 
Pertenece a una empresa del dux Marco Antonio Colonna, sobrino del cardenal Prospero Colonna, en cuya elaboración 
colaboró el propio Giovio, y que Marco Antonio, que desempeñó labores militares en el ejército de Carlos V, lució en las 
campañas de Bolonia y de La Mirandola contra el ejército francés. Dado su especial carácter altivo y atrevido, gustoso 
de hacer su voluntad sin ser mandado de nadie, quiso plasmarlo en una divisa que reflejara su ánimo. Escogió el 
tema de la garza, que acostumbra a chapotear en los estanques, pero vuela sobre las nubes cuando hay tormenta para 
evitar mojarse, pues, como se señala en el comentario, le agrada tener agua debajo, pero rehúye la que le podría caer 
por encima. Completó todo con el lema Natura dictante feror –“Soy impulsado por lo que me dicta la naturaleza”–.

El ave del grabado presenta una anatomía y una disposición en vuelo que corresponden claramente a las de la 
cigüeña, zancuda mucho más familiar para el grabador que la garza que debía plasmar en la imagen, y con la que 
trataría de suplir el desconocimiento de ésta.

Girolamo Ruscelli reprodujo de forma bastante similar el grabado de la divisa de Giovio en Le imprese illustri18. 
Reconociéndola como perteneciente al mismo caballero, y acompañada de idéntico mote reducido –Natura dictante–, 

 7 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 246.
 8 52; incluido en De bestiis…, I, 47.
 9 En su versión latina –N. Guglielmi y M. Ayerra, El Fisiólogo…, cap. 27, p. 68–, este primitivo texto destaca la supuesta cualidad de la garza 

de no alejarse mucho de su nido para buscar su alimento, símbolo del fiel que tan sólo espera su sustento espiritual de la Iglesia. Hemos de señalar 
que el Fisiólogo latino identifica a la garza con la fulica o focha, ave de hábitos acuáticos, confusión que se transmite a muchos bestiarios.

10 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 125-126; y B. Yapp, The Naming…, pp. 125-126.
11 Vid. los capítulos correspondientes de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 6–; Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 38–; Brunetto 

Latini –Tresor, I, 146–; o Alexander Neckam –De nat. rer., I, 63–.
12 De animalibus, XXIII, 5. Alberto añade que esta peculiaridad es común a todas las aves que se alimentan principalmente de pescado.
13 H A, lib. III, p. 203, C.
14 Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 8, p. 370.
15 Lib. XXV, p. 324
16 Arca Noë, sección III, cap. 6, p. 112 de la trad. de Martínez Tomé.
17 Pp. 69-70.
18 P. 282.
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le aplicará por tanto un significado muy próximo. Simboliza para este autor la prudencia de quien sabe aguardar el 
momento oportuno para actuar, y es capaz de despreciar las ofensas y todo aquello que le pueda ser perjudicial; pero 
a su vez es imagen del que no cede en su intención de alcanzar las cosas más elevadas, y en conseguir la satisfacción 
plena de cuanto le dicta su ánimo altivo.

También Jacobus Typotius incluyó en sus Symbola divina et humana la misma divisa de Marco Antonio, con el 
lema propuesto por Giovio y una imagen muy similar. En su comentario –en el que menciona a la cigüeña en vez de 
a la garza, evidente confusión entre zancudas– explica que tal símbolo puede aludir a todas las personas que, dada su 
condición natural, tienden hacia lo más alto, ya sea en un plano mundano, ambicionando el honor, la gloria y la virtud, 
que prefieren sobre las demás cosas, o bien, en un plano celeste, aspirando a alcanzar la felicidad eterna mediante el 
encuentro con Dios, alegorizado mediante el sol que aparece sobre las nubes19. Anselme de Boot reproduce con toda 
fidelidad la empresa y el comentario de Typotius20. 

I.2.   El buen cristiano que cultiva tanto la vida activa como la contemplativa

I.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El tratadista italiano Camillo Camilli incluye también en sus Imprese illustri una divisa protagonizada por la garza 
que se eleva para sobrevolar una borrasca, aunque con variaciones icónicas respecto a las anteriores. En la imagen ha 
desaparecido el sol, y bajo las nubes se abre un amplio paisaje en el que se distingue una ciudad emplazada junto a un 
puerto de mar. El contenido simbólico que se aplica a esta imagen será también diferente.

Camilli dedica el comentario de la empresa a reflexionar sobre la mayor o menor nobleza de las vidas activa y con-
templativa, entendidas ambas como “(…) las vías por las que caminando en esta vida el hombre cristiano puede llegar 
a ganarse el cielo”. Examinados las virtudes y los pormenores tanto de la acción como de la contemplación cristianas, el 
autor concluye, como el creador de la divisa, Francesco Oratori, que, para acabar con estas dudas, debe otorgarse a ambas 
la misma importancia sin primar la una sobre la otra. Y, para representar simbólicamente el seguimiento indiferente de 
estas dos vías, Oratori eligió a la garza, ave que, por su naturaleza, igual vuela hacia lo más alto sobre las nubes (aire 
= la contemplación), que desciende y se detiene en estanques y ríos21 (agua = la vida activa), sin mostrar preferencia por 
alguno de estos dos ámbitos. El correspondiente lema es Utraque formosa est –“Es hermosa tanto una como la otra”–22. 

I.3.   El hombre prudente que previene las adversidades de la fortuna

I.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Joachim Camerarius utilizará el mismo motivo emblemático que Giovio o Ruscelli23, aunque ahora la garza no 
remonta el vuelo entre las oscuras nubes, sino que ya se desplaza horizontalmente sobre ellas. El emblemista germano 
recurre también a su mismo lema –Natura dictante feror–, pero tratará de asociar imagen y mote a un significado 
de carácter más universal. 

Después de rastrear, siguiendo a los naturalistas coetáneos, los diversos escritos antiguos y medievales en que se 
hace mención de su capacidad de predecir tormentas y su costumbre de evitarlas, Camerarius establece que este símbolo 
conviene “(…) al hombre prudente y cuerdo que, previsor de la fortuna adversa y de las tempestades que puedan venir 
con el tiempo, se dedica con afán a precaverse y mantenerse vigilante con antelación”. En el epigrama señala: “El 
hombre prudente prevé y rehúye el aliento de la fortuna, igual que la elevada garza huye de los indicios de lluvia”24. 

El ave representada sigue teniendo aspecto general de cigüeña con cola colgante de grulla, aunque repliega el largo 
cuello sobre el cuerpo conforme a la actitud que adoptan las garzas en vuelo.

19 III, pp. 127-128.
20 Symbola varia…, pp. 305 y 307.
21 Ya desde los textos de la Antigüedad se tiene noticia del hábitat acuático del ave, como demuestra la referencia de Aristóteles –Hist. an., 

VIII, 3, 593 b–.
22 La anatomía de la garza plasmada en el grabado de este emblema es aún más convencional que en los anteriores: abandona aquí cualquier 

rasgo de zancuda –excepto las largas patas extendidas bajo la cola–, y se transforma en un ave con aspecto que recuerda más al de una pequeña 
paloma blanca.

23 Symb. et emb., centuria III, emblema 42, pp. 84-85.
24 Como es habitual en los comentarios de Camerarius, concluye con citas clásicas que refuerzan el mensaje moral de su emblema, pertenecientes 

en este caso a Cicerón y Séneca sobre las virtudes que se derivan de la prudencia previsora.
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El abad Giovanni Ferro, interrumpiendo un denso comentario dedicado al análisis de la garza en los tratados ita-
lianos sobre las empresas, reproduce invertido el grabado de Camerarius y añade un lema que también fue señalado por 
el emblemista alemán en su declaración: Sublimitate securitas –“La seguridad por medio de la elevación”–25. Se trata, 
según el autor italiano, de la empresa creada como divisa personal por el también tratadista Scipione Bargagli. Aunque 
Ferro no hace observaciones sobre su significado, Filippo Picinelli, basándose en el texto citado del Aviarium, considera 
que tal empresa trata de expresar la seguridad de quien logra desentenderse de los oggetti inferiori de este mundo, y 
“(…) se eleva con confianza y esperanza hacia el único Dios”26.

ii.   Garza que busca su alimeNto deNtro de uNa charca

II.1.   El ermitaño que debe abandonar la contemplación para asegurar su sustento

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Pero la garza real debe descender de vez en cuando de sus 
elevados vuelos para buscar su alimento en la orilla de ríos y  
estanques. Así lo entiende Juan Francisco de Villava, quien com-
pone una empresa en la que representa a una de estas aves, que, 
“(…) siendo su buelo tan alto, que trasciende las nuves, quando 
le aprieta la hambre y necessidad, con toda su gallardia se abate 
a los charquillos humildes, y lagunas pobres, de que no saca su 
carne muy buen olor de los pececillos en que se ceba”27.

El ave (fig.), representada con cierta tosquedad, pero con 
los rasgos ya conocidos –anatomía general de cigüeña y cola de 
grulla–, simboliza para nuestro emblemista al hombre solitario 
que se retira de los “importunos estragos del mundo” para 

dedicarse a la vida contemplativa. Pero las necesidades nos obligan a poner de nuevo los pies en el suelo, pues, así lo 
reconoce Villava, “(…) como a necessidades de la tierra muchas veces obligue la caridad y oficio, bien es que el alma 
cumpla con ellas (…)”, pero añade a continuación “(…) y despues buelvasse a su puesto que es el Cielo, donde dize 
el apóstol que avemos de tener nuestra ordinaria conversación (…)”. Es decir, que tras satisfacer sus necesidades más 
apremiantes, el creyente debe regresar cuanto antes al estado de contemplación para no “mancharse los pies” con las 
tentaciones y bajos pensamientos a que nos conduce el trato mundano. A todo ello responde el lema Huc egit me sola 
fames –“Aquí tan sólo me conduce el hambre”–28. 

También el canónigo Francisco Marcuello y el jesuita Jakob Masen alegorizan la imagen de la garza y sus elevados 
vuelos sobre las tormentas de forma similar. Será para el primero imagen del hombre que eleva sus pensamientos sobre 
las cosas temporales y las tempestades con que el demonio nos zarandea, y se dedica a reflexionar sobre los asuntos 
espirituales29, y jeroglífico de aquéllos que logran vencer las tentaciones de este mundo, deseosos de reunirse con Dios, 
para Masen30.

apéNdice

Los emblemas dedicados al motivo de la lucha aérea entre la garza y el halcón, una de las prácticas cetreras más estimadas 
desde la Baja Edad Media por su espectacularidad, son revisados en el capítulo dedicado al halcón para facilitar su análisis dentro 
del contexto de las actividades de cetrería que, protagonizadas por este ave de presa, tienen su reflejo en la literatura simbólica de 
los siglos XVI y XVII.

25 Teatro…, II, pp. 27-28.
26 Mond. simbol., lib. IV, cap. 2, 25, p. 143. Picinelli ofrece otros significados para el motivo de la garza sobrevolando las nubes tormentosas: 

la persona contemplativa que logra remontar las vanidades mundanas, o el hombre de ánimo sereno y virtuoso que no se altera con las “tempestades” 
que nos azotan a diario.

27 Empresas espirituales…, I, empresa 46, fols. 111r-112v. Villava cita como fuente el ya conocido párrafo virgiliano.
28 Recordemos el paralelismo que ya Camilo Camilli estableció entre aire-agua y la vida contemplativa-activa.
29 Primera parte…, cap. 30, p. 102.
30 Speculum…, cap. LXXIII, p. 860. 



i.   GaviláN que, eN vuelo o posado eN uNa rama, eXtieNde sus alas aNte el sol  
para liberarse, coN el calor, de sus plumas viejas1

I.1.   El hombre que se despoja de su anterior vida de pecado para iniciar una existencia renovada  
y virtuosa

I.1.A.   Fuentes

El análisis de las propiedades naturales que se atribuyen 
al gavilán en los textos animalísticos medievales y modernos 
presenta la misma problemática ya comentada en el caso del 
azor. Si bien la identificación del ave es sencilla en las lenguas 
vernáculas, en las que existen denominaciones específicas para 
la pequeña rapaz, no resulta tan fácil en los textos latinos, en  
los que gavilán y otras aves de presa se aglutinan bajo el tér-
mino genérico de accipiter. Plinio afirmaba que el género de los 
accipitres comprendía hasta dieciséis especies de aves2, lo que 
provoca una total indefinición cuando el vocablo es aplicado a 
una especie concreta en un texto latino.

Sabemos, sin embargo, que durante los últimos siglos me-
dievales las aves rapaces empleadas en cetrería eran divididas 
en dos familias: las falcónidas –con todas las variedades de 
halcones–, y los accípitrides, que abarcaba tan sólo dos espe-
cies de aves, el gavilán y el azor3, lo que permite una mayor 
precisión en la interpretación de este término latino. Además, 

 1 Los gavilanes son aves de presa de pequeño tamaño –hasta cerca de 40 cm de longitud–, pertenecientes a la familia de los Accipitridae. 
Poseen alas cortas y redondeadas, y cola larga. Vuelan rápidamente a poca altura por entre los árboles, y persiguen y se lanzan en oblicuo sobre 
pajarillos y pequeños animales. Su plumaje es de color gris pizarra oscuro con el pecho finamente ondeado de color pardorrojizo. Habita en bosques 
y campiñas, y anida en coníferas o arbustos altos. La hembra es de mayor tamaño, y plumaje similar al del azor.

 2 Nat. hist., X, 21. Ya Aristóteles –Hist. an., IX, 36, 620 a– había afirmado que bajo el término hierax, que es actualmente traducido como 
“halcón”, y que puede considerarse equivalente al accipiter de Plinio, se agrupaban, según los autores de su tiempo, al menos diez especies de aves 
de presa. La moderna ornitología considera que la familia de los Accipitridae, perteneciente al orden de los Falconiformes, abarca especies como los 
milanos, buitres, águilas, aguiluchos, ratoneros, azores, gavilanes… 

 3 Baudoin van den Abeele, La Fauconnerie…, pp. XXI-XXII. Brunsdom Yapp –The Naming…, p. 138– afirma que, en tanto el vocablo 
accipiter parece referirse únicamente al azor en determinados textos –algunas enciclopedias bajomedievales–, en otros –los bestiarios– el término 
parece abarcar también al pequeño gavilán.

GaviláN  
(ACCiPiter nisUs)1
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a partir del siglo XII encontramos en los textos zoológicos en lengua latina una mayor diversificación y especialización 
en las denominaciones ornitológicas, surgiendo algunas que pueden considerarse equivalentes a “gavilán”: es el caso de 
nisus o sparverius/ sparvarius4, modo en que se nombra a nuestra pequeña ave de presa en el De arte venandi cum 
avibus del emperador Federico II Hohenstaufen5, o en las diversas enciclopedias de estas centurias6. 

También comentamos que durante la Edad Moderna accipiter vuelve a adquirir el carácter amplio que tuvo en la 
Antigüedad: es de nuevo denominación ornitológica que abarca un considerable número de aves de presa: cernícalo, milano, 
aguiluchos, ratoneros, azor, gavilán… Ello conduce a la necesidad de precisar la identificación de cada una de estas espe-
cies, tratando a su vez de relacionarlas con las descritas en los textos antiguos. Conrad Gesner afirma, coincidiendo con la 
opinión de varios autores de su tiempo, que los accipitres se dividen en dos géneros: los grandes, que pueden identificarse 
como azores –astures–, y los pequeños, o gavilanes –accipitres fringillarii o nisi–7. Pierre Belon8 y Ulysses Aldrovandi9 
consideran de igual modo que el accipiter fringillarius es el ave conocida vulgarmente como nisus/ nisum o sparvier/ 
spervier. Gerónimo de Huerta refleja la confusión existente en estos intentos de clarificación: “El gavilan, llamado de algunos 
Latinos Nisus, por la codicia con que buela para hazer presa en la caça, es llamado de otros Accipiter; aunque este nombre, 
como diximos arriba, es universal y comun: otros le llaman Fringilario, y otros Palumbario; pero estos dos es cierto ser 
diferentes, como muestra Aristóteles (…), los quales difieren mucho en la grandeza. De donde se sigue aver dos diferencias 
dellos, de los quales es el mayor el açor, y el menor el niso, o fringilario, a quien llamamos en España Gavilan (…)”10.

Estos problemas se hacen también patentes en la literatura emblemática. Los abundantes tratados redactados en 
latín acuden con frecuencia al término genérico accipiter para referirse a las aves de presa en general. Se hace necesa-
rio, por tanto, analizar cuidadosamente las fuentes, o cotejar estos emblemas o divisas con otros semejantes escritos en 
otros idiomas, donde la denominación del ave suele ser más precisa, para poder así adjudicarlos a una u otra especie, 
normalmente azor, halcón o gavilán.

Centrándonos ya en la vertiente emblemática del gavilán, analizaremos en primer lugar una propiedad natural 
que, literariamente, comparte con el águila: la posibilidad de renovar anualmente sus plumas, proceso que facilita 
exponiéndose a los rayos solares.

Claudio Eliano afirma que el gavilán es capaz de volar hasta las cotas más altas mirando de frente a los rayos solares 
sin experimentar ninguna molestia11. En otro pasaje narra una historia que conoce de oídas, según la cual “Antes de 
que el Nilo cubra el suelo egipcio y salte a las tierras de labor, los gavilanes sueltan las plumas ya envejecidas como las 
ramas de los árboles las hojas secas, y dejan crecer plumas nuevas y bonitas como los árboles follaje”12.

Gregorio Magno, basándose en esta creencia y en un versículo del Libro de Job (39, 26) –“¿Acaso por tu acuerdo 
el halcón emprende el vuelo,/ despliega sus alas hacia el sur?”–, escribió: “Es costumbre del gavilán (accipiter) salvaje, 
cuando sopla el austro (viento del sur), extender sus alas para que sus miembros se calienten con la cálida temperatura 
del viento, con el fin de desprenderse de las viejas plumas. Cuando no hay viento, extendiendo sus alas y batiéndolas 
contra los rayos del sol, crean para ellos mismos un aura caliente, y con sus poros abiertos, o bien caen las viejas plumas, 
o bien crecen las nuevas bajo las anteriores”. Como el gavilán –comenta a continuación Gregorio– son los hombres 
santos que, tocados por el aliento del Espíritu Santo gracias al sacramento de la confesión, y, desprendiéndose de sus 
viejas costumbres, adquieren la forma de un hombre nuevo13. Este texto tendrá una notable incidencia en la literatura 
animalística posterior sobre el accipiter, que repite el proceso de renovación descrito por Gregorio y su misma alegori-
zación: ello puede percibirse en los escritos de Rabano Mauro14 o Hugo de Folieto15.

 4 Tal denominación procede de las lenguas vernáculas. Durante estos siglos el ave era denominada espervier en francés, y sparviero en 
italiano.

 5 Brunsdom Yapp, “The Illustrations of Birds…”, p. 606.
 6 Así sucede en las obras de Alexander Neckam –De nat. rer., I, 29–, Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 91–, Vincent de Beauvais –Spec. 

natur., XVI, 112–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 83–, o Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 83–. En estos tratados el nisus 
aparece como especie independiente del accipiter, al que se suele identificar –Cantimpré, Alberto– con el azor.

 7 H A, lib. III, pp. 50-51.
 8 N O, lib. II, cap. 21, p. 122.
 9 Ornit., vol. I, lib. V, cap. 2, p. 344.
10 Historia natural…, cap. 8, p. 688 (comentario).
11 De an., X, 14.
12 De an., XII, 4; p. 465 de la trad. de Vara Donado.
13 Moral., lib. XXXI, cap. 18.
14 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 253.
15 Aviarium, 16; incluido en De bestiis…, I, 13.
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Diversos enciclopedistas del siglo XIII incluyen esta narración en sus repertorios dentro del capítulo dedicado al 
accipiter16. Vincent de Beauvais considera que la renovación de las plumas constituye un nuevo nacimiento para el ave, 
posiblemente influido por el mensaje moral que Gregorio Magno extrajo de esta supuesta propiedad de la rapaz17.

La renovación del gavilán será también leyenda conocida durante los siglos XVI y XVII, siendo reproducida en los 
tratados zoológicos18, o, especialmente, en la literatura simbólica del momento. Para Pierio Valeriano ese proceso del ave 
representa al hombre que se dedica al servicio de Dios, abandonando las tribulaciones de su pasada vida, y se abraza a 
la regla sincera de una existencia virtuosa19. Tal planteamiento será repetido en algunos libros de emblemas.

I.1.B.   emBlemAs

Claude Paradin, siguiendo a Gregorio Magno, afirma en el comentario de una de sus Devises heroïques20: “El ga-
vilán al sol, se purga de sus viejas plumas. Así debemos hacer nosotros con los vicios, para asemejarnos a Jesucristo”. 
Representa en el grabado a una de estas aves situada en el aire, ante el sol, sacudiendo sus alas al calor del astro rey para 
desprenderse del viejo plumaje, que cae mientras nace el nuevo. El lema es Renovata iuventus –“Renovada juventud”–.

Giulio Cesare Capaccio presenta una pictura similar para ilustrar su capítulo dedicado a las propiedades del gavilán, 
aunque ahora el ave extiende las alas posado sobre una rama, y se ayuda con el pico para arrancarse las plumas. Con 
el lema Renovabitur –“Será renovado”–, mantiene el mensaje alegórico de la divisa de Paradin, a la que cita como 
precedente inmediato: las viejas plumas son los vicios de los que nos desprendemos cuando decidimos cambiar de vida21.

En cuanto al emblemista Joachim Camerarius, hará en la declaración que dedica a este tema (fig.) una síntesis 
de los dos ejemplos anteriores: sitúa a un gavilán extendiendo sus alas ante el sol en la rama de un árbol, conforme 
a la imagen de Capaccio, pero recupera el lema de Paradin. El autor alemán reproduce la historia de la renovación, 
que parece haber conocido a través del texto de Conrad Gesner, citando también el versículo de Job como autoridad. 
El significado de este símbolo sigue siendo muy similar: representa al hombre que vive en la vergüenza y el pecado, y 
se propone abandonar este género de vida para obtener una mejor situación. Y añade Camerarius que para alcanzar 
una existencia más conforme a la virtud cristiana, el primer paso consiste en transformar con todas nuestras fuerzas la 
perversidad y las sórdidas depravaciones humanas en la inocencia sincera y la pureza acordes con la divina voluntad. 
En el epigrama afirma: “Una vez desnudo del despreciable vicio, se viste con el adorno adecuado, igual que el accipiter 
renueva sus plumas volando hacia el sol”22.

El abad Giovanni Ferro reproduce, invertido, el grabado de Camerarius, añadiendo al fondo una laguna o río en 
cuya orilla brota un manantial. Dentro del repaso de las manifestaciones emblemáticas dedicadas al sparviere, menciona 
la divisa de Paradin y el emblema del médico alemán, que emplea para ilustrar el capítulo del ave, aunque cambia el 
lema: Ademptum redimo –“Redimo lo prohibido”–. Para Ferro es también imagen del hombre que se renueva espiri-
tualmente para aproximarse más a Dios, tal y como indicaron sus predecesores23.

Un último ejemplo es un emblema de Willichius Westhovius en el que retorna a la divisa de Claude Paradin para la 
representación de su pictura: el ave abre sus alas en pleno vuelo ante los rayos solares, dejando caer las viejas plumas. 
Con este motivo y el lema del autor francés el gavilán que se deshace de su plumaje caduco simboliza una vez más al 
hombre cuyo corazón expurga todo lo superfluo, cuya mente se despoja de todas las malas pasiones, y que arde en deseos 
de acercarse a la luz de justicia divina para conseguir la renovación gracias al calor de sus rayos24.

16 Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 10–, o Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 3–.
17 Spec. natur., XVI, 19.
18 Es el caso de Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 8 D–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. IV, cap. 1, pp. 297-298–. Gerónimo de Huerta, 

en su comentario del pasaje de Plinio sobre las distintas especies de accipitres (Nat. hist., X, 21), escribe: “Mudan las plumas cada año, con lo qual 
se hazen mas hermosos, y para despedirlas de si, dizen que se ayudan, poniendose a los rayos del Sol, quando sopla el viento Austro, y sacudiendo las 
alas (…)” –Historia natural…, cap. 8, p. 682–.

19 Hierog., lib. XXI, p. 267. Para Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, pp. 853-854– tal proceso simboliza la “Renovación de la mente”.
20 P. 172.
21 Delle imprese…, II, cap. 59, fols. 112r-113r. Capaccio, que hace en este capítulo un denso repaso de la naturaleza simbólica y emblemática 

del gavilán, cita también como fuente el mencionado pasaje del Libro de Job.
22 Symb. et emb., centuria III, emblema 34, pp. 68-69. El ave es denominada accipiter en el comentario.
23 Teatro…, II, pp. 659-660. La empresa pertenece a un académico denominado Rinuigorito. Aunque no hace ninguna alusión, el manantial 

sin duda incide en la idea de la renovación por medio del agua, muy posiblemente en relación con el sacramento del bautismo.
24 Emblemata…, 19.
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ii.   halcoNero que lleva uN GaviláN eN la maNo 
mieNtras traNsporta eN uNa percha  
uN Grupo de halcoNes

II.1.   Imagen de la verdadera nobleza

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El gavilán, pese a su pequeño tamaño, fue también empleado 
en las actividades cetreras25. Es típico representante, junto al azor, 
de la técnica de caza del bajo vuelo: al avistarse una presa, es 
arrojado desde el puño del halconero, y sus persecuciones son cortas 
y efectivas, sorteando todo tipo de obstáculos con gran agilidad 

gracias a su larga cola-timón, hasta alcanzar a la víctima, a la que golpea de abajo hacia arriba. Si falla en sus primeras 
acometidas, se posa en tierra o en la rama de un árbol, a la espera de la llamada del dueño.

Considerada de menor nobleza que los halcones –estaba incluida entre las “aves villanas”–, el gavilán fue ave acce-
sible para los cetreros de los grupos sociales plebeyos durante los últimos siglos medievales. Fue incluida en los tratados  
de cetrería que, en el occidente europeo, alcanzarán un importante florecimiento y difusión a partir del siglo XII, aun- 
que, frente al rotundo protagonismo de las distintas especies de halcones, y, muy en segundo término, del azor, el espacio 
que se le dedicaba era mínimo. Su empleo es mencionado en el segundo libro del De arte venandi cum avibus, del 
emperador Federico II26, y sus propiedades son descritas en el breve capítulo que le dedica el canciller Pero López de Ayala 
en su Libro de la caza de las aves27. En el Liber ruralium commodorum, obra compuesta por Pietro Crescenzio en el 
primer tercio del siglo XIV, se concederá una considerable importancia a la caza de aves con gavilán, dada la tradición 
que esta técnica arrastraba en Italia28. En los textos latinos sobre cetrería, las características y cuidados del gavilán son 
considerados, junto a los del azor, bajo el término global accipiter29.

También al empleo del gavilán como ave de volatería hace alusión el florentino Gabriele Simeoni en una de sus 
empresas (fig.). Muestra a un halconero que carga con una percha portátil, de las destinadas a transportar a las aves 
de presa durante las jornadas de caza o para su comercio. Sobre las barras descansan varios tipos de halcones, algunos 
de ellos con el capirote de cuero puesto sobre la cabeza, en tanto el hombre porta un pequeño gavilán sobre su mano 
enguantada. El autor, que elaboró esta empresa con el lema Sic maiora cedunt –“Así ceden los mayores”– para un 
valiente capitán, explica así el significado de la imagen: “(…) yo le hize pintar un gavilan en mano de un falconero 
Griego de los que vienen cada año para Francia acompañado de muchos falcones (…) queriendo significar que la nobleza 
consiste en la virtud del coraçon del hombre, y non en riquezas, ny en mucho poderio, seguiendo la natura del gavilan 
de quien el coraçon es tan noble que aunque el sea menor quel Falcon, empero franquea todas las demas aves mayores, 
si entre ellas passa (…)”30. Es por tanto la pictura símbolo de la “verdadera nobleza”31. 

iii.   GaviláN posado eN la rama de uN árbol, liberaNdo a uN ave que había maNteNido sujeta 
coN la Garra

III.1.   El hombre que llega a perder sus bienes con tal de no abandonar su fe

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Durante los últimos siglos medievales circula entre los textos animalísticos una narración referida al nisus o gavilán, 
que refuerza la consideración de nuestra rapaz como ave generosa y noble. Tomás de Cantimpré así nos la transmite: 

25 Sobre este asunto, vid. los capítulos que dedicamos al azor y halcón.
26 B. Yapp, “The Illustrations of Birds…”, p. 606.
27 Cap. 42.
28 B. van den Abeele, La Fauconnerie…, p. XVII.
29 Así sucede en el De animalibus de Alberto Magno –XXIII, 22–, o en las recopilaciones zoológicas del siglo XVI, como la de Conrad Gesner 

–H A, lib. III, pp. 15-37–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. IV, cap. 1, pp. 304-323–.
30 Durante el siglo XVI los zoólogos tenían constancia de la extremada velocidad –accipitris celeritas– que los accipitres podían alcanzar en 

sus acciones de caza, muy superior a la de las demás aves. Ulysses Aldrovandi, por ejemplo, analiza este aspecto a partir de diversas alusiones de los 
textos antiguos –Ornit., vol. I, lib. IV, cap. 1, p. 287–. 

31 Le imprese…, pp. 210-211; p. 258 de la trad. de Alonso de Ulloa.
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“El nisus cuando caza en invierno un ave, la retiene viva entre sus 
garras durante toda la noche, para que le dé calor y por la ma-
ñana la deja escapar, acordándose del favor recibido, según afirma 
la gente. Ejemplo piadoso digno de recuerdo”32. Diversos autores 
coetáneos reproducen la historia33, aunque alguno, como Alberto 
Magno, dude de su veracidad asegurando que no ha sido testigo de 
ningún hecho semejante34.

A pesar de esta última observación, diversos autores del si-
glo XVI mantendrán la misma creencia con respecto al ave. El texto 
más conocido sobre el asunto fue un pasaje de Olao Magno en el 
que atribuye la misma propiedad descrita por los autores medieva-
les a los gavilanes que viven en las regiones más septentrionales  
de Europa: “Su instinto natural hace que al ave que apresa por la 
tarde la mantenga con sus garras bajo el pecho para transmitirla 
calor y por la mañana la suelte generosamente sin repetir la 

rapiña”35. Fray Luis de Granada recoge todos los aspectos de esta leyenda sobre el gavilán: “En las noches grandes y 
frías del invierno procura de cazar un pájaro, para tenerlo toda la noche en las uñas y calentarse con él. Ya esto es una 
providencia. Otra es que, amaneciendo él a la mañana con grande hambre por haber sido la noche larga, y tener así él 
como todas las aves de rapiña gran calor en el estómago, porque la hambre los haga cazar, teniendo el manjar en las 
uñas, no toca en él, sino suéltalo para que se vaya, por haber dél recebido aquel beneficio. Esta es otra providencia. La 
tercera es que a la mañana, cuando va a buscar en que se cebe, no vuela por la banda que el pájaro voló, por no topar 
con él, sino por la contraria. Destas noblezas nació el común proverbio que dice: ‘Hidalgo como un gavilán’”36. Esta 
narración será también trasladada a los libros de emblemas gracias a su evidente moraleja.

Una de las empresas que Girolamo Ruscelli reprodujo y comentó en su obra Le imprese illustri fue la extraída del 
blasón familiar de Riccardo Scellei, prior de Inglaterra. La imagen representa a un gavilán o halcón blanco37 posado 
en la rama de un árbol, que eleva una de sus garras para liberar a una avecilla que ha mantenido prisionera durante 
toda la noche para procurarse calor. Partiendo de diversos textos sobre la historia de la Europa septentrional, incluido el 
de Olao Magno, describe las excelencias de este gavilán o halcón nórdico, su plumaje blanco, su gran tamaño, su vigor 
para derribar grandes presas y su gentileza en los que supera a todos los demás38. La nobleza del ave dio lugar, según 
Ruscelli, a proverbios como Gentil come un Falcone, o el castellano “Fidalgo como el Gavilán”, y justifica el significado 
de la empresa: simboliza al hombre fiel a la fe católica, que llega incluso a renunciar a bienes y posesiones con tal no 
abandonar el ámbito de la Iglesia. El lema castellano de esta divisa es “Fe y fidalguia”39.

III.2.   El hombre que sabe mantener su palabra en dichos y hechos

III.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Joachim Camerarius reproducirá, invertida, la pictura de Ruscelli (fig.), y latinizará su lema, que en el presente 
emblema es Fidem servabo genusque –“Mantendré la palabra y el linaje”–, identificando con el halcón –falco– al 

32 De nat. rer., V, 91; p. 125 de la trad. de Talavera Esteso.
33 Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 19–, o Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 4–; ambos incluyen esta propiedad en el 

capítulo dedicado al accipiter.
34 De animalibus, XXIII, 83.
35 De gent. septent., XIX, 4, fol. 230v; XIX, 1, p. 462 de la trad. de Terán Fierro.
36 Primera parte de la Introduccion…, cap. 17, 1; p. 325 de la ed. de J. María Balcells. Es interesante su nota sobre la proyección de esta 

historia y del proverbio citado por el padre Granada en la literatura española del Siglo de Oro español. Vid. igualmente la edición de José Fradejas 
Lebrero del Libro de la caza de las aves de Pero López de Ayala, pp. 181-182, voz “gavilán”.

37 Ruscelli denomina indiferentemente halcón y gavilán al ave, pues, afirma, aunque son aves diferentes, los latinos llamaron accipiter tanto 
al gavilán como al halcón, “Porque los antiguos no advirtieron, o al menos no pusieron nombres, a la diversidad de tantas especies de este género de 
aves, como hoy se ha descubierto gracias a la caza más curiosa de los príncipes modernos” –p. 480–.

38 Sin duda se refiere al halcón gerifalte en su variedad blanca –falco rusticolis candicans–, el más grande, vigoroso, bello y noble de todos 
los halcones. Eran muy apreciados por estas virtudes y por la dificultad de su captura, ya que habitan en tierras árticas, siempre en lugares poco 
accesibles. Son además aves difícilmente aclimatables a tierras más cálidas.

39 Pp. 478-482.
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ave de presa que lo protagoniza. Menciona también como fuentes la obra de Olao Magno, y al propio Ruscelli, cuyo 
extenso comentario sintetiza también el germano: nada debe haber primero ni más importante en nuestros hábitos que 
mantener íntegra la palabra en los dichos y hechos, y conservar la nobleza de nuestro linaje respetando a los inferiores, 
y tratando con todos con singular amabilidad y benignidad. “No devora el accipiter –señala en el epigrama– al ave 
que retuvo durante la noche. De este modo suele mantener su palabra la mente generosa”.

Offelen reproduce simplificada la pictura de Camerarius –conforme a su descripción se trata de un halcón que 
libera a un gorrión–, respetando el mismo lema que traduce al castellano como “Guardaré mi fe y reputación”–40.

III.3.   El hombre que agradece los favores recibidos

III.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El emblemista inglés Henry Peacham asumió también este tema, aunque el ave rapaz, en este caso un esmerejón 
(merlion)41, aún no ha liberado a la presa que ha capturado –una alondra–, y la mantiene sujeta con sus garras. Este 
motivo del ave que, mediante un agradecimiento instintivo, libera a la presa que le proporcionó calor durante la noche 
debería servir de ejemplo a los ingratos seres humanos, que muy a menudo olvidan los beneficios recibidos, o devuel- 
ven males a cambio de bienes. El lema, que no parece coincidir con el sentido del epigrama, es Gratis servire libertas 
–“Que la libertad debe mantenerse gratuitamente”–42.

En la pictura del emblema que Zacharias Heyns nos ofrece sobre el mismo asunto, aparecen representados los dos 
momentos de la acción: el gavilán –esprevier–, posado en la rama de un árbol, mantiene sujeto contra su pecho a un 
gorrioncillo con una de sus garras; sobre ellos la misma rapaz, ya en vuelo, acaba de liberar al pájaro. Bajo el lema 
Beneficii memor esto –“Recuerda los buenos favores”–, el autor recurre de nuevo a este motivo para recordarnos que 
debemos ser siempre agradecidos con las atenciones que nos ofrecen: “No pongas jamás en el olvido los beneficios de tu 
amigo”, leemos en el encabezamiento de su comentario43.

iv.   iNsiGNia circular decorada eN su iNterior coN tres GavilaNes situados radialmeNte  
y coN las alas eXteNdidas

IV.1.   Símbolo de la victoria militar perpetua

Iv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Giovanni Pierio Valeriano nos cuenta en sus Hierogly-
phica que el rey aqueménida Darío I, uno de los principales 
artífices del imperio persa gracias a sus conquistas en Egipto, 
el Indo y Grecia, llevaba adornado su manto con tres gavila-
nes, bordados con hilo de oro, situados radialmente, con sus 
picos prácticamente unidos y las alas extendidas. Alrededor 
de las aves se situaban en círculo las letras de una inscripción 
cuya traducción es “Victoriosísimo”. Con tal divisa trataba de 
conmemorar sus victorias en Asia y Europa, y mostrar su deseo 
de triunfar en su conquista de todo el mundo conocido. La 
insignia fue reconstruida por Valeriano para ilustrar el capí- 

tulo, proponiéndola como jeroglífico de “La victoria perpetua”44.

40 Devises et…, lám. 41, emblema 13.
41 Falco columbarius. Se trata de un halcón de pequeñas dimensiones.
42 Minerva Britanna, II, p. 176.
43 Emblemata, fols. 34v-36r. Aunque dentro del capítulo dedicado al halcón, Filippo Picinelli considera igualmente al ave en esta actitud, bajo 

el lema Beneficii memor dimittit –“El que recuerda que hay que devolver los favores”–, símbolo de la gratitud –Mond. simbol., lib. IV, cap. 29, 287, 
pp. 176-177–.

44 Lib. XXI, pp. 272-273. Otros tratadistas simbólicos, como Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, V, p. 854–, coinciden en interpretar al 
ave como imagen de la victoria en la guerra.



430 Symbola et emblemata avium. lAs Aves en los lIBros de emBlemAs y empresAs de los sIglos XvI y XvII

En el comentario de este símbolo, en el que se da cuenta de otros ejemplos extraídos de la Antigüedad en los que 
el gavilán fue considerado símbolo de victoria militar45, expone las razones de tal significación: se trata, en primer 
lugar, del ave que alcanza las cotas más altas en vuelo, sin sentir molestia alguna a causa de la luz solar46; tengamos 
en cuenta por otro lado su amistad con la lechuza, ave que era también considerada por los atenienses jeroglífico de 
Victoria47; y, por último, consideremos que la Victoria era entre los griegos representada siempre con figura de mujer 
alada48, estableciendo Valeriano una relación entre las alas de esta alegoría –que significan la volubilidad y el continuo 
cambio– y las del gavilán.

Giulio Cesare Capaccio reprodujo en el libro tercero de Delle imprese la insignia bordada de Darío tal y como 
la reconstruyó Pierio Valeriano (fig.), limitándose, tras un epigrama laudatorio a la figura de Felipe II de España, a 
ofrecérsela a este monarca y a su padre: Ma convengono i tre di Dario alla casa del nostro Re Cattolico, per Carlo 
V, per lui, e per il figlio, sempre Augusti, sempre Signori del Mondo49. El lema, en la misma línea, es Alla Maestá 
del Re Filippo d’Austria.

v.   GaviláN que devora el cuerpo de otra ave, 
auNque respetaNdo el corazóN

V.1.   Por más que el tirano arrebate los bienes  
de sus súbditos, no logra apaciguar su deseo  
de venganza

v.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

La creencia de que el gavilán, cuando devora el cuerpo 
de un ave que acaba de capturar, deja intacto el corazón, fue 
muy difundida entre los textos animalísticos de la Antigüe- 
dad. Aristóteles afirma: “(…) y él (el hierax50), que es car-
nicero, no come el corazón de los pájaros que apresa”. En 
parecidos términos se expresan Plinio51, o Claudio Eliano, 
quien insiste en que “Un halcón (hierax) nunca comería un 
corazón, cumpliendo con ello, sin duda, un rito propio de los 
iniciados y de los misterios”52.

Esta noticia fue recogida por los textos enciclopédicos 
del siglo XIII, aunque, curiosamente, invierten los términos: 
“Cuando (el accipiter) captura un ave, le perfora inmediata-

mente el costado con su pico para comerse sólo el corazón. Por ello su dueño (el cetrero) tras el triunfo lo recompensa úni-
camente con el corazón de la pieza, reservándose lo demás para sí”, escribe Tomás de Cantimpré en su De natura rerum53. 

45 Afirma, por ejemplo, que Antíoco –seguramente se trate de Antíoco III el Grande, rey seléucida que extendió el imperio persa hasta entrar en 
guerra con Roma (siglos III-II a.C.)– era conocido como “El gavilán” a causa de sus victorias ilustres; o que en una columna en Viterbo se conserva 
un relieve con dos gavilanes que vuelan en sentido contrario como jeroglífico de Victoria, entre otros ejemplos. Archibald Simson –Hierog. volat., 
p. 40– reproduce sintéticamente los planteamientos de Valeriano.

46 Claudio Eliano, De an., X, 14. Homero afirmó, además, que el gavilán es la más veloz de las aves –Il., XV, 238–.
47 Plinio recoge, en efecto, la creencia de que la lechuza mantiene una enemistad natural con todas las aves, excepto el accipiter, que, gracias 

a una alianza particular, acude a socorrer al ave nocturna cuando es atacada –Nat. hist., X, 36–. Sobre estos aspectos vid. el capítulo dedicado a la 
lechuza. 

48 Cesare Ripa –Iconol., vol. II, pp. 399-402– ofrece un amplio repertorio de imágenes de la Victoria extraídas de descripciones o monedas 
antiguas, portando alas en su mayor parte. 

49 Fols. 47r y v. En el comentario sintetiza igualmente el texto de Valeriano.
50 Hierax, aunque término genérico, como vimos, equivalente a accipiter, es normalmente interpretado como “halcón” por los traductores del 

texto aristotélico –Pierre Luis, Vara Donado, Pallí Bonet–. 
51 Nat. hist., X, 24. Plinio se refiere aquí al accipiter.
52 De an., II, 42. Sin embargo, en De an., VII, 9, hablando de los cuidadores egipcios que alimentan a estas aves, consagradas a Horus/Apolo, 

afirma “Y a los (gavilanes) que están en la frontera entre los recién nacidos y los ya hechos ponen delante corazones, y de éstos se ven restos”, en una 
cierta contradicción.

53 V, 10; p. 88 de la trad. de Talavera Esteso.
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Algo similar señalan Alberto Magno54 y Bartolomé el Inglés55. Vincent de Beauvais, sin embargo, reproducirá literalmente 
el texto de Aristóteles al respecto56.

Los textos zoológicos del siglo XVI recuperan este pequeño desacuerdo ornitológico57, y los emblemistas que tratan 
de abordar este tema se inclinarán, en este caso, por la opinión de los antiguos.

Así sucede con Jean Mercier, quien representa en la pictura de uno de sus emblemas a un accipiter, situado sobre el 
cuerpo abatido de una gran zancuda –grulla o garza–, que se dispone a devorar el cuello de su presa sin prestar aten-
ción a su corazón. En un breve epigrama compara al ave rapaz que ignora esta víscera con el gobernante tirano que, 
por más que despoje al pueblo de todos sus bienes, no consigue con ello aminorar su deseo de venganza. En relación 
con ello se encuentra el doble lema Integra pars melior remanet. Non est secura tyrannis, es decir, “Deja entera la 
mejor parte. No está libre de peligro para el tirano”58.

V.2.   Imagen de los que se abstienen del sacramento de la comunión

v.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

De igual modo Augustin Chesneau parte del texto de Aristóteles y, en especial, del de Eliano para recordarnos esta 
propiedad del ave y elaborar un nuevo emblema animalístico59. Puede apreciarse en el grabado (fig.) a un accipiter 
que acaba de capturar a una paloma, y se encuentra desmembrando su cuerpo para comerlo, aunque evitando su 
corazón, distinguible en el pecho abierto del ave. Por el corazón de la paloma se puede significar, comenta Chesneau, 
o bien el Espíritu Santo, o bien, como es el caso de este emblema, el singular amor y benevolencia de Cristo: cor enim 
sicuti sedes amoris est, ita pro amore passim usurpatur. Tal y como se indica en los Salmos (22, 27): “Los pobres 
comerán, quedarán hartos/ los que buscan a Yahveh le alabarán:/ ‘¡Viva por siempre vuestro corazón!’”, los humildes 
y mansos de espíritu podrán participar del amor de Cristo comiendo la carne de su corazón a través de la eucaristía, 
con lo que quedan satisfechos y obtienen vida para siempre. Sin embargo los impíos y sacrílegos que, como el accipiter, 
desmiembran el cuerpo de la paloma pero se abstienen de su corazón, no quedarán saciados pese a ingerir el resto del 
cuerpo, pues se ven privados del sacramento –consistente tan sólo en esa parte– y, por tanto, carecerán del amor de 
Cristo y de la vida eterna. El lema es Corpus lanians haud corde potitur –“El que desgarra el cuerpo (del ave) no se 
adueña del corazón”–, y la cabecera del emblema Accipiter avis captae corpus lanians, corde abstinet –“El accipiter 
que desgarra el cuerpo del ave capturada se abstiene del corazón”–. 

vi.   GaviláN que vuela directameNte hacia lo alto

VI.1.   Que el alma debe alcanzar el cielo mediante un modo de vida recto

vI1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

La idea de que el gavilán vuela siempre por las alturas, y que es capaz de alzarse directamente hacia lo más ele-
vado, procede básicamente de los escritos de Claudio Eliano. El historiador prenestino afirmaba que los gavilanes fueron 
consagrados por los egipcios al dios Horo –equivalente, señala, del Apolo romano–, porque éstas “(…) son las únicas 
aves que realizan el vuelo a las cotas más elevadas mirando de frente a los rayos del sol sin problema ni molestia 
alguna (…)”60. En otro lugar de la misma obra señala igualmente del gavilán “(…) que tiende de por sí a volar alto 
y alcanzar las más altas cotas”61.

Por ello Giovanni Pierio Valeriano indicará en el siglo XVI que el ave era para los egipcios jeroglífico del Ánimo 
–L’animo– y sus afectos en un doble sentido: cuando el ave realiza un vuelo ascendente, significa un ánimo elevado 

54 De animalibus, XXIII, 2.
55 De prop. rer., XII, 3. Posiblemente estos autores poseerían un contacto más directo con estas aves de presa gracias a la extendida práctica 

de la cetrería, y no tendrían en cuenta las supersticiones antiguas relativas a su supuesto respeto sistemático hacia ciertos órganos de sus víctimas.
56 Spec. natur., XVI, 19.
57 Es el caso de Conrad Gesner –H A, lib, III, p. 7, C–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. IV, cap. 1, p. 290–.
58 Emblemata, emblema 18, fols. 22v-23r.
59 Orph. euch., emblema 34, pp. 270-273.
60 De an., X, 14; p. 398 de la trad. de Vara Donado.
61 De an., III, 45; p. 141 de la trad. de Vara Donado.
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que se dedica a la contemplación de Dios y las cosas celestes; sin 
embargo, si desciende a baja altura, representa el ánimo de los 
hombres que tan sólo están pendientes de los beneficios terre- 
nos62. Este texto tendrá clara incidencia en algunas empresas.

El primer ejemplo es la divisa reproducida en la medalla 
conmemorativa de la última de las disertaciones leídas en la 
sesión especial de la Academia Altorfina en el año 1595. En ella 
se representa a un accipiter, con sus alas extendidas, volando 
directamente hacia lo alto, bajo el lema Tramite recto –“Por el 
camino recto”–. En el comentario de este símbolo, después de 
referir las cualidades del ave descritas por Eliano, y de apuntar  
que entre los egipcios tal imagen representaba al “hombre reli-
gioso y consagrado a los estudios de filosofía”, Johann Christo-
phoro Busenreuth –el autor del discurso– entiende que el ave 
ascendente alegoriza al “(…) ánimo humano inflamado por la 
dedicación a la religión y la sabiduría”, que consigue desprenderse 

de todo lo corporal y destruir las pasiones para centrarse en la contemplación de los asuntos divinos y eternos63. 
Del mismo modo el abad Giovanni Ferro, en el comentario de otra de las empresas con que ilustra el capítulo 

consagrado al gavilán, afirma que (Lo Sparviere) Vola sempre in alto, e s’innalza dirittamente col volo (…) para 
enseñarnos que no puede llegar el alma humana a lo más alto del Cielo si no lo hace directamente, abandonando 
cualquier forma de vida torcida y desleal –il vivere obliquo–. La pictura (fig.) representa a una de estas aves de presa 
atravesando el aire en vuelo recto, bajo el lema Ad sublime recta –“Derecha hacia lo más alto”–. Divisa y significado 
fueron ideados por Silvio Palmieri, conocido como Cavalier del Dritto Sentiero64.

vii.   GaviláN coN uNa pata más larGa que la otra, situado aNte uNa plaNta espiNosa

VII.1.  Los felices auspicios en el matrimonio

vII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Plinio escribe en el libro X de su Historia natural: “Halla-
mos diez y seis generos de halcones (accipitrum genera), de los 
quales uno llamado Circon (aegithum), que coxea de un pie, es 
de felicissimo aguero en los negocios de casamientos y de gana- 
dos”65. Este pasaje, en el que se inspira la tercera empresa dedi-
cada al gavilán que reproduce Giovanni Ferro, constituye una 
interpretación errónea de una noticia de la Historia de los ani-
males aristotélica. 

Allí el estagirita, enumerando propiedades de una serie de 
aves del orden de los passeriformes –abubilla, carbonero, curruca, 
ruiseñor…–, afirma: “El aigithos es habilidoso para encontrar el 
sustento, pero cojo”66. Teniendo en cuenta el contexto en que se 

menciona este ave –y olvidando el asunto de la cojera, pues, evidentemente, no existe ninguna especie de ave que sufra 

62 Hierog., lib. XXI, p. 267. Valeriano se apoya para estas afirmaciones en el testimonio de diversos autores –Esichio, Eucherio–, que insisten 
en la idea de que mediante las aves se alegoriza en las Sagradas Escrituras a las almas contemplativas, despegadas de los bienes terrenales. Cita 
también a Platón, quien en diálogos como Fedón incide en que los verdaderamente preocupados por su alma deben renunciar a las pasiones y a todo 
lo material. 

63 Emblemata aniversaria…, fols. 136v y r.
64 Teatro…, II, p. 659. También para Archibald Simson –Hierog. volat., pp. 37-38– el ave que vuela en línea recta hacia las alturas es imagen 

del cristiano cuya alma tiende directamente hacia el cielo, en contraste con los “que vuelan siguiendo un curso oblicuo”.
65 Nat. hist., X, 21; lib. X, cap. 8, p. 680 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
66 Hist. an., IX, 15, 616 b; p. 505 de la trad. de Vara Donado.
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de este mal por naturaleza– diversos autores recientes han interpretado que el aigithos aristotélico es el pardillo común 
(Carduelis cannabina)67 o el herrerillo común (Parus caeruleus)68. Sin embargo Plinio, como hemos comprobado, 
lo incluye entre los accipitres o aves de presa. La opinión del historiador latino será la que predomine en la literatura 
animalística de la Edad Moderna a la hora de tratar de identificar el ave.

En su afán erudito, los grandes zoólogos del siglo XVI tratarán de precisar la verdadera identidad del aegithum 
pliniano. Conrad Gesner69 o Ulysses Aldrovandi70 consideran que se trata del kirkos o circos, vocablo que Aristóteles em-
pleó para denominar una de las diez especies de halcones conocidos en su tiempo71, y que actualmente se traduce como 
gavilán72. Estos autores catalogaron al circos como una de las variedades del género de los accipitres, manteniendo la 
observación de que es ave que cojea de una pata, y este criterio se trasladó a la literatura zoológica menos especializada. 
En España, por ejemplo, Diego de Funes y Mendoça, hablando de la naturaleza del “circo”, afirma: “Tiene un pie coxo, 
como dize Plinio, y que es de bonissimo aguero para cosas de matrimonio, y mas si matava una paloma”73. Gerónimo 
de Huerta considera que el “circo” es el halcón neblí74, y observa en su comentario del ave: “Suelen todos los halcones 
padecer gota, y assi se ha visto andar coxos: lo qual si sucede en estos, por ser menos ordinario, entre los Gentiles fue 
tenido por buen agüero”75.

También el abad Giovanni Ferro considera que el “circo” es un tipo de gavilán que, cuando es visto cojeando, o 
comiendo de la planta denominada spina alba76, constituye un felicísimo augurio para los matrimonios. Representa al 
ave en una empresa (fig.) en cuya imagen aparece con una pata más corta que la otra, para expresar su cojera, situada 
frente a la mencionada hierba espinosa, bajo el lema Felici auspicio. Tal divisa fue elaborada por el cardenal Maffeo 
Barberino, protector del abad Ferro, y con ella trataba de desear metafóricamente una feliz unión a todos los contrayen- 
tes en cuyas celebraciones matrimoniales tomara parte. Según Ferro, Barberino participó como protonotario apostólico 
en bodas tan ilustres como la del rey Felipe II de España con Ana de Austria, o en la de la infanta Isabel Clara Eugenia 
con el archiduque Alberto77.

viii.   GaviláN que se dispoNe a comer de uN pedazo de paN que le ofrece uNa maNo

VIII.1.   El sacrílego que recibe el sacramento de la comunión encontrándose en pecado

vIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El padre Henricus Engelgrave tomó como punto de partida emblemático de uno de sus sermones, destinado al el 
segundo domingo después de Pentecostés, una breve sentencia de Agustín de Hipona –Panis hominem alit, accipi-
trem necat, es decir, “El pan alimenta al hombre, y mata al accipiter”–78, noticia que probablemente recogiera de la 
Ornitologhia de Ulysses Aldrovandi79, autor al que cita en el texto. Representa en la pictura a una de estas aves, que se 
dispone a comer de un pedazo de pan que le ofrece una mano que surge entre unas nubes. Tal imagen le da pie para 
insistir sobre el monstruoso sacrilegio consistente en la recepción de la sagrada comunión por aquellos impíos que se 
encuentran sumidos en el pecado y la maldad. De este modo, el sacramento que a los justos conforta, nutre y vivifica, 

67 Vid. las traducciones de Pierre Louis, vol. III, p. 90 (linotte), o Julio Pallí Bonet, p. 510.
68 Vid. la traducción de Vara Donado, p. 505, o John Pollard, Birds in Greek…, pp. 37-38.
69 H A, lib. III, p. 48 B.
70 Ornit., vol. I, lib. V, cap. 4, p. 351.
71 Hist. an., IX, 36, 620 a; vid. también 609 b y 633 a.
72 La moderna Ornitología ha aplicado el nombre científico de circus a los aguiluchos en sus distintas especies.
73 Historia general…, cap. 4, pp. 39-49. La noticia de la paloma es una interpretación de un pasaje de la Ilíada homérica –XXI, 493-496–.
74 “Entre las diferencias o especies que pone Aristoteles de halcones, dize ser el mas principal, el Buteon, o Triorcha, y tras el Aesalo, y despues 

dellos el Circo; y aunque entre muchos autores ay duda y gran confusion en acomodar estos nombres, viendo que de todas especies que conocemos 
dellos, son los mayores, mas fuertes y principales los girifaltes, sacres y neblies: cierto es que estos tres nombres quadran y son propios a estas tres 
especies, y que no es razon confundirlos, ni acomodarlos a otras (…)” –Historia natural…, cap. 8, p. 686 (comentario)–.

75 Historia natural…, cap. 8, p. 683 (comentario).
76 No conocemos texto alguno que vincule el “circo” o gavilán a la mencionada planta.
77 Teatro…, II, p. 661. Otros tratadistas simbólicos coinciden en establecer la imagen del gavilán o circum como símbolo de la Buena Fortuna 

en los asuntos nupciales, como Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 853–, o Andrés Ferrer de Valdecebro –Govierno general…(aves), lib. IX, 
cap. 46, p. 244–, quien califica a la rapaz de “(…) Paxaro de buen aguero (…)”. 

78 Contra Manichaeos, II.
79 Vol. I, lib. IV, cap. 1, p. 290.
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conduce a su perdición a los que a él acceden indignamente por medio de la venganza divina que sobre ellos habrá de 
recaer. El lema es Huic panis solet esse veneno –“Para éste el pan suele ser veneno”–80. 

iX.   GaviláN que lucha coN uN áGuila, iGNoraNtes ambos de que uN hombre se aproXima  
para capturarlos

IX.1.   Las malas consecuencias que se derivan de las guerras entre reinos vecinos

IX.1.A.   Fuentes y emBlemAs

Plinio habla en su Historia natural de un género de 
accipiter nocturno llamado cybindis, y nos esboza algunas 
de sus propiedades más destacadas: “El halcon nocturno, se 
llama Ciminde. Este aun en los montes se ve pocas vezes; de 
dia ve menos. Tiene continua guerra con el aguila, y muchas 
vezes se cogen juntos, asido el uno con el otro”81. Este texto 
de Plinio delata, una vez más, una interpretación errónea de 
ciertos pasajes de la Historia de los animales de Aristóteles. 
El estagirita documenta, por un lado, la existencia de un “ga-
vilán nocturno” conocido como cymindis, del que también 
habla Homero82; es de color negro, del tamaño del halcón, de 
forma alargada y delgada, y resulta avistado muy pocas veces 
a causa de su hábitat montañoso. A continuación habla de la 

hybris, ave de hábitos nocturnos, que siente gran enemistad con el águila; lucha con ella “(…) tan ciegamente que 
muchas veces ambas contendientes son capturadas vivas por los pastores”83. Plinio, por tanto, ha mezclado costumbres 
del cymindis y el hybris aristotélicos.

Al margen de este hecho, el jurista español Juan de Solórzano Pereira se inspiró en el pasaje de Plinio para elabo- 
rar uno de los motivos de sus Emblemata regio-politica.84 En el epigrama se narra el modo en que el cybindum y el águila 
se enzarzan en tan enconada lucha, que llegan a caer ambos a tierra, donde encuentran la muerte a manos del hombre 
que, atento, se acerca a ellos y los atrapa aprovechando el ciego enfrentamiento. El cazador es representado en el gra- 
bado (fig.) en el momento de capturar con las manos a ambas aves, en tanto éstas –carentes de rasgos diferenciadores– 
continúan entrelazadas y ajenas a la amenaza externa. Se trata de una alegoría política con la que se alude a las malas 
consecuencias a que arrastran los enfrentamientos irreflexivos entre príncipes vecinos, de religión e ideas comunes, pues 
tales circunstancias suelen ser aprovechadas por reyes extranjeros, enemigos de ambos, para cobrarse el doble trofeo. El 
lema es, por tanto, Belli inter finitimos reges periculum –“El peligro de la guerra entre reyes vecinos”–.

Solórzano, que elaboró el emblema a partir de la síntesis de los textos de Aristóteles y Plinio que elaborara Conrad 
Gesner, menciona en su comentario diversos paralelos emblemáticos del presente motivo –Alciato, Schoonhovius–85. 
Reproduce igualmente diversos textos relativos a hechos históricos –en especial la irrupción de los turcos en Europa 
aprovechando las guerras intestinas entre los reinos cristianos– que ilustran suficientemente el mensaje del emblema.

Andrés Mendo reproduce la misma pictura y mote, que traduce “Son mayores los daños, quando es la guerra entre 
Principes vecinos”, manteniendo los mismos planteamientos: “Pelea el Aguila con el Cybindo, ave algo parecida al Gavilan, 
trabase la contienda en el ayre, y puesto el conato en esgrimir los picos y afilar las uñas, dexan inutiles las alas; caen 
asidas à tierra; llega el que estaba mirando la batalla, y cogelas à entrambas (esto dibuja el emblema). Eso suele suceder, 
quando los Principes traen entre si sangrienta guerra; ambos caen, y vienen a ser presa, de quien estaba à la vista”86.

80 Lux evangelica, emblema 30, pp. 385-394.
81 X, 24; lib. X, cap. 8, p. 681 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
82 Il., XIV, 291. Para D’arcy Thompson –A Glossary of…, p. 186– posiblemente se trate de un ave fabulosa, en tanto otros consideran que es 

el cárabo uralense (Strix uralensis).
83 Hist. an., IX, 12, 615 b; p. 502 de la trad. de Vara Donado.
84 Emblema 91, pp. 769-777.
85 Véase el capítulo que dedicamos al buitre.
86 Principe perfecto…, documento 45, pp. 27-29.
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apéNdice

1.  En una de las complejas alegorías jeroglíficas que Joannes Sambucus elabora para sus Emblemata, existe una referencia a 
las alas de accipiter –tal vez gavilán– acompañando como atributo a una divinidad. Se trata de Artemis o Diana de Éfeso, reconocible 
por la doble alineación de senos que muestra en su pecho, y por la media luna junto a su cabeza87. Pierre Grimal señala que el más 
célebre santuario de la diosa fue el de Éfeso, donde fue asimilada a una antiquísima divinidad asiática de la fecundidad, lo que explica 
su monstruoso aspecto88. Cesare Ripa describe los rasgos de esta diosa para figurar la alegoría de Naturaleza: “Mujer desnuda, que 
aparece con los pechos hinchados por la leche, y sosteniendo un buitre en una mano, tal como puede verse en una de las medallas 
de Adriano, Emperador”89. Esta imagen aparece ampliamente difundida en el arte del Renacimiento, representando normalmente a 
la Naturaleza, la Tierra o la Abundancia90.

Volviendo al emblema de Sambucus, Artemis/ Diana aparece acompañada de una serie de elementos o atributos situados a 
ambos lados de su efigie. A su derecha figura, elevado sobre unas nubes, el templo de la Divina Providencia y las mencionadas alas 
de accipiter que la diosa porta en su mano, símbolo de elevación. Y a su izquierda se encuentra, sobre el suelo, el templo de Vesta, la 
cual, como madre de todos los dioses, es asociada a la tierra, apoyo de los cuerpos naturales y origen de todas las cosas que nacen91; 
un peso cuelga de su brazo, alusión al apego a la tierra92, y sobre el hombro puede verse un buitre, que, según Ripa, es ave de condi-
ción avidísima que “(…) simboliza especialmente lo que llamamos materia; la cual, moviéndose y transformándose por ambición  
y apetito de la forma, destruye poco a poco todas y cada una de las cosas corruptibles”93. El lema es Physicae ac Metaphysicae diffe-
rentia, quedando perfectamente clara en la alegoría descrita la naturaleza caduca y material de la primera disciplina, representada 
mediante los atributos a la izquierda de la divinidad, y el carácter excelso e intemporal de la segunda, manifiesto en los símbolos 
restantes.

2.  También Hadrianus Junius94 introduce al accipiter –tal vez gavilán, aunque algunos traducen halcón95– en un complejo 
símbolo, en esta ocasión de carácter jeroglífico, inspirado directamente en un pasaje del De Isis y Osiris de Plutarco de Queronea96. 
Según este autor, en el propileo del templo de Atenea situado en Sais podía contemplarse, esculpida en relieve, una representación 
jeroglífica en la que se daban cita las efigies de un anciano junto a un recién nacido, y, a continuación, las de un gavilán97, un pez 
y un hipopótamo. Su significado simbólico, continúa Plutarco, era: “‘¡Oh! los que llegáis a ser y los que vais a morir, Dios odia la 
desverguenza’. El recién nacido en efecto, es símbolo del nacimiento, y el viejo el de la muerte, y con el gavilán98 indican el dios, y 
con el pez el odio, como se ha dicho, a causa del mar99, y con el hipopótamo la desvergüenza; pues se dice que después de matar a 
su padre viola a su madre”100.

 87 Emblemata…, p. 65. Artemis fue considerada desde la Antigüedad personificación de la luna, que anda errante por las montañas, al igual 
que su hermano Apolo lo era del sol. Vid. Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Artemis”, p. 54.

 88 Diccionario…, p. 54. Macrobio –I, 20–, que relaciona esta divinidad con la diosa Isis, escribe sobre ella: “Isis es, o bien la tierra, o bien la 
naturaleza de las cosas que se encuentran bajo el sol. La razón por la cual el cuerpo de la diosa está cubierto de mamas se debe a que, al igual que 
toda la tierra, la naturaleza de todas las cosas es nutrida por el cielo”. 

 89 Iconol., vol. II, p. 121 de la trad. de Juan y Yago Barja.
 90 Así lo documenta generosamente Guy de Tervarent, Attributs…, cols. 170-171.
 91 Natale Conti, Mythologiae, p. 748 de la trad. de Iglesias Montiel y Álvarez Morán. Sobre los templos aparecen, respectivamente, un astrolabio 

y un globo terráqueo, alusiones que refuerzan el significado de la situación y advocación de ambos templos.
 92 Para Mario Praz –Imágenes…, p. 32–, ese brazo sostiene “una rosa heráldica, símbolo de la materia orgánica”. Praz compara este jeroglí-

fico con una alegoría creada por Andrea Alciato, en la que un hombre con un brazo alado es arrastrado hacia el cielo, ascensión que detiene el peso 
que lastra su otro brazo. Con ello se designa a los ingenios que no pueden progresar a causa de la pobreza, y será motivo enormemente difundido 
gracias a la Iconología de Cesare Ripa –vol. II, p. 118 de la trad. de Juan y Yago Barja–, en la que simboliza la “Pobreza en los dotados de ingenio”. 
La bibliografía sobre este símbolo ha sido recogida también por A. Henkel y A. Schöne, Emblemata, cols. 1022-1023, o Santiago Sebastián, Emblemas 
de Alciato, emblema 120, pp. 158-159.

 93 Iconol., vol. II, p. 122 de la trad. de Juan y Yago Barja. En el epigrama no se menciona al buitre y sí al accipiter; pensamos que, por su 
situación en la pictura del emblema, y teniendo en cuenta el texto de Ripa, del gavilán son las alas que la diosa porta en la mano derecha, pudiendo 
identificarse como buitre el ave que descansa en su hombro izquierdo.

 94 Emblemata…, emblema 45, p. 51.
 95 Henkel y Schöne –Emblemata…, cols. 1292-1293–, por ejemplo, traducen “halcón”.
 96 32, 363 f.
 97 No hay unanimidad al traducir este pasaje de Plutarco en cuanto a la identidad del ave de presa, gavilán para unos y halcón para otros. 

Nosotros nos inclinamos por introducirlo en el capítulo dedicado al gavilán partiendo de la traducción latina del propio Junius –accipiter, y no falco–, 
y por el texto de Eliano que a continuación reproduciremos, y en el que distingue al gavilán, al que caracteriza como ave sagrada, del halcón. 

 98 Manuela García Valdés traduce igualmente “halcón”.
 99 Según explica el propio Plutarco en ese mismo capítulo, el mar era para los sacerdotes egipcios una materia impura y extraña, imagen de la 

muerte por ser el lugar en que se disuelve el río Nilo, que proporciona fecundidad y vida. El pez era para ellos, por su relación con el mar, jeroglífico 
del Odio.

100 P. 78 de la trad. de M. García Valdés, quien traduce igualmente “halcón” en lugar de “gavilán”. En cuanto al hipopótamo, fue, como también 
comenta Plutarco, símbolo de impiedad por ser capaz de matar a su padre y abusar sexualmente de la madre. Tal idea aparece en otros diversos textos 
de la Antigüedad –Plutarco, Soll. an., 962 e; Eliano, De an., VII, 19; Porfirio, De abstinendo animantis–, y difundido ampliamente en la cultura 
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Respecto al gavilán y su relación con la divinidad, Claudio Eliano escribió: “Los egipcios parece que dedican el gavilán a Apolo101. 
Y al citado dios lo llaman en su propia lengua Horo102, y a las referidas aves las consideran maravillosas, y afirman correctamente 
que son las apropiadas para el dios antes mencionado (…)”. A continuación este autor describe las habilidades del gavilán para volar 
a gran altura, hacer acrobacias en el aire, destruir animales dañinos, y menciona la creencia difundida entre los egipcios de que la 
rapaz puede vivir hasta quinientos años103. En otro pasaje afirma que, también según la opinión de los sacerdotes de Apolo en Egipto, 
el gavilán es animal amado de los dioses, y que su espíritu, una vez muerta el ave, da a conocer el futuro mediante sueños104. Habla, 
por último, de unos individuos denominados “alimentadores de gavilanes”, que mantienen y cuidan con todo tipo de atenciones a 
las aves consagradas al dios solar105.

En los Hieroglyphica de Horapolo encontramos que el accipiter –que también aquí, siguiendo el criterio de Eliano, traducimos 
“gavilán”–, es, entre otras muchas variantes simbólicas, jeroglífico de “Dios”, “(…) porque el animal es prolífico y longevo; y ade-
más, también porque parece ser imagen del sol, mirando con vista penetrante hacia sus rayos a diferencia de todas las aves, por lo 
que los médicos para la curación de los ojos se valen de la planta del halcón106”107. Por razones similares Pierio Valeriano entiende 
que el ave es símbolo de “El sol” y “Dios”, reproduciendo la efigie de Horus, como híbrido con cuerpo humano y cabeza de gavilán, 
para ilustrar estos capítulos108. Más adelante, el mismo Valeriano reproduce el jeroglífico descrito por Plutarco, reconstruyéndolo en 
la ilustración como un obelisco en el que aparecen representados, de arriba a abajo, las cabezas del niño y el anciano, el gavilán 
explayado, el pez y los cuartos delanteros de un hipopótamo. En el comentario, que se centra especialmente en la figura del pescado 
como encarnación de “El odio”, plasma la abominación que los sacerdotes egipcios, según Plutarco, sentían por el mar, “elemento 
no sólo extrañísimo a la naturaleza humana, sino también muy enemigo, no pudiendo haber comercio alguno con aquellas cosas 
que se generan, nutren o habitan en el mar”109.

Junius interpretó también gráficamente el jeroglífico, representando sobre un altar al anciano y al niño desnudo en el extremo 
izquierdo, y al pescado, gavilán e hipopótamo en el lado contrario, todos ellos de cuerpo entero110. El significado es el mismo señalado 
por Plutarco: el odio que Dios muestra por los impíos y desvergonzados, defectos considerados los más despreciables en la vida humana. 
El lema es Deum odisse impudentiam –“Que es propio de Dios odiar la desvergüenza”–111.

moderna –Horapolo, Hierog., I, 56; Pierio Valeriano, Hierog., XVII; Cesare Ripa, Iconol., “Impiedad y violencia sujeta a la Justicia”, “Ingratitud”–. 
Sobre este aspecto, y su contraste con la piedad filial de la cigüeña, véase el tercer apartado del capítulo que dedicamos a esta ave.

101 Se ha considerado que esta afirmación conlleva una interpretación errónea de unos versos de Homero –Il., XV, 236-238–, en los que se 
compara la bajada de Apolo desde los montes del Ida con el veloz vuelo del gavilán. Que el gavilán sigue asociándose a Apolo en la Edad Moderna lo 
demuestra Vicenzo Cartari, quien, en sus Imagini delli dei –p. 33 de la ed. de Venecia, 1647–, considera que el sparviere es uno de los animales a 
él consagrados.

102 Los autores grecorromanos pensaban que el dios egipcio Oros, Orus u Horus era la versión egipcia de Apolo –véase Heródoto, II, 144 y 156–. 
Horus, hijo de Osiris, símbolo del cielo, se representaba bajo la forma de un gavilán/ halcón, o figura humana con cabeza de gavilán/ halcón. Según 
J. Chevalier y A. Gheerbrant –Diccionario…, voz “gavilán”, pp. 525-526– tuvo el gavilán, como ave de Horus, un carácter solar, simbolizando los 
poderes de este astro.

103 De an., X, 14. Vid. también De an., XII, 4.
104 De an., XI, 39. Es este mismo lugar asegura que, en una ocasión, los egipcios vieron una de estas aves con tres patas, lo que acrecentó su 

carácter sagrado.
105 De an., VII, 9.
106 Es la lechuga silvestre, con cuyo jugo afirmaban Plinio –Nat. hist., XX, 60– y Eliano –De an., II, 43– que el halcón sanaban sus ojos 

enfermos.
107 I, 6; p. 83 de la ed. de González de Zárate. Mª José García Soler traduce “halcón” en lugar de “gavilán”.
108 Hierog., lib. XXI, p. 266.
109 Hierog., lib. XXXI, pp. 389-390.
110 El gavilán aparece representado con el capirote de cetrería, y el hipopótamo presenta el extraño aspecto del “caballo fluvial” descrito en los 

textos de Heródoto –II, 71–, o Plinio –Nat. hist., VIII, 95–.
111 Emblemata, emblema 45, pp. 51 y 119-120.



Gaviota  
(familia lAriDAe)1

i.   hombre de vieNtre abultado y larGo cuello que sujeta uN pelícaNo eN uNa maNo  
y uNa Gaviota eN la otra1

I.1.  Atributo de la alegoría de la gula

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Andrea Alciato incluyó entre los símbolos de su Em-
blematum liber una peculiar personificación del pecado 
de la gula –Gula es su sencillo lema–2. Está formada por 
un personaje de prominente barriga y largo “cuello de 
 grulla”, acompañado de sendas aves que sostiene en sus 
 manos: una gaviota –laron– y un pelícano –onocrota-
lum–, que se sitúa cerca de una mesa con viandas y bebi-
das como ratificación visual del vicio que satiriza (fig.).  
Este emblema, que ya aparece en la edición de Lyon: Gui- 
llaume Roville, 15483, será repetido prácticamente sin 
variaciones en las ediciones posteriores, o en tratados em-
blemáticos inspirados en gran medida en el de Alciato,  
como el de Jean Baudoin, que reproduce idéntico mensaje 
moral4. 

Aunque la gaviota no posee una arraigada tradición 
como imagen teriomórfica de la gula, será consolidada  
con ese sentido durante los siglos XVI y XVII. Así lo testi-

monian diversos tratados simbólicos de la época: Francisco Marcuello la considera imagen del “hombre goloso”5, y 
Jakob Masen se basa igualmente en su insaciable apetito a la hora de devorar los peces, lombrices y conchas que  
arroja contra las piedras, y en su curvo pico, para transformarla en idea de las personas voraces6; esa incontinencia 

 1 Las gaviotas son aves marinas, aunque no resulta infrecuente contemplarlas tierra adentro. En su mayor parte son blancas, con dorsos 
y alas de tonos grises o negros. Poseen una anatomía robusta, con alas anchas y patas largas. Anidan en el suelo o acantilados, y se alimentan 
fundamentalmente de peces o restos de animales muertos.

 2 Emblema 90, p. 125 de la ed. de Santiago Sebastián.
 3 P. 74.
 4 Emblemes divers…, Discours XV, Contre la Gourmandise –“Contra la gula”, pp. 188-199. Para este autor, son la gaviota y el avetoro las 

aves que acompañan a la personificación.
 5 Primera parte…, cap. 81, p. 224.
 6 Speculum…, cap. LXXIII, p. 877.
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gastronómica atribuida al ave será sin embargo, para Archibald Simson, síntoma de los hombres entregados a la ava- 
ricia7.

Resulta evidente que Cesare Ripa adoptó el emblema de Alciato como punto de partida para construir su alegoría de 
la Gula8. Afirma el caballero de Perugia: “(Es) Mujer vestida del color de la herrumbre, que tiene el cuello largo, como 
el de las Grullas, y el vientre muy grande”. Añade a continuación que el largo cuello se debe a la memoria de Filóstenes 
Ericinio, “(…) quien era tan guloso que manifestaba el deseo de tener un cuello semejante al de las Grullas, para gozar 
más largamente del alimento mientras descendía al estómago”. En cuanto al abultado abdomen, comenta nuestro autor: 
“El tamaño y grosor que su vientre tiene se pone como efecto de la propia Gula, pues se llama guloso a aquél que pone 
en los placeres del vientre el mayor de los bienes”. Ripa proporciona a continuación una segunda personificación de 
este vicio, como mujer que aparece sentada sobre un cerdo, y en compañía de dos aves asociadas igualmente al apetito 
insaciable en la cultura simbólica de la Edad Moderna: el avestruz, y la fulica o focha, volátil éste último que, como 
hemos comentado en otras ocasiones, es confundida muy frecuentemente con la gaviota.

Alciato compara finalmente esta grotesca figura con personajes de la Antigüedad que fueron célebres por su afición 
a los placeres de la buena mesa: es el caso de Marco Apicio, ciudadano romano caracterizado, según Plinio, por un don 
especial en cuanto a todo tipo de invenciones relacionadas con la lujuria, y por sus sofisticados métodos para cocinar 
el pescado9; o Dyonisus, tirano de Siracusa cuyo nombre es asociado por Ateneo a los “engordadores de gansos” y 
“cuidadores de vacas”10. 

ii.   Gaviota que vuela sobre la superficie del mar, eN la que se apreciaN alGuNos peces

II.1.   La importancia de saber aprovechar las ocasiones amorosas que se nos brindan

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Como indicábamos en el apéndice del capítulo dedicado a 
la focha o fulica, el emblemista Jacob Cats introdujo en su obra 
Maechden-plicht un emblema cuya ilustración reproduce un ave 
que, pese a denominarse fulix en el texto, puede identificarse 
sin dificultad con una gaviota11. En efecto, la minuciosidad con 
que se realizó el grabado (fig.), tan bello plásticamente como 
todos los que salpican los trabajos ilustrados de Cats, permite 
establecer incluso la especie elegida: se trata de la gaviota cabe-
cinegra –Larus melanocephalus– o la gaviota enana –Larus 
minutus–, perfectamente distinguibles por el tono negro de la 
cabeza en contraste con el color más claro del resto del plumaje12. 
El ave sobrevuela la superficie marina, a la que acuden diversos 
tipos de peces.

Dentro de la temática amorosa general de esta obra, el epi-
grama del emblema constituye una recriminación del amante, 
Phyllis, a la amada, Anna, que rehúye sus favores. Él insiste en 

la necesidad de saber aprovechar las oportunidades cuando se presentan, como indica el mote Occasio premenda –“La 
ocasión amarrada”–. Muestra el ejemplo de la discreta y cauta gaviota, que vuela por lo más alto mientras observa los 
peces en el mar, dejándose caer con rapidez sobre la presa elegida. Tal comportamiento ha de ser, por tanto, imitado: 
Anna no debe mostrarse descuidada, y ha de olvidar viejos votos que la obligaron a rechazar inútilmente otros amores, 
y atrapar la ocasión, pues si huye ahora, la misma Venus huirá con ella.

 7 Hierog. volat., p. 62.
 8 Iconol., vol. I, p. 472 de la trad. de Juan y Yago Barja.
 9 Nat. hist., IX, 66.
10 Dipn., IX, 384 b.
11 Emblema X, pp. 20-21.
12 Este tipo de gaviota fue clasificada por Ulysses Aldrovandi como una de las especies de Larus cinereus o gaviota cenicienta, por el tono gris 

ceniza de sus alas –Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 6, pp. 72-76–.



 Gaviota (familia Laridae) 439

No hemos encontrado noticias antiguas o medievales que refieran la forma en que las gaviotas capturan peces vo-
lando sobre la superficie marina. No resulta extraño que un emblemista holandés haya podido presenciar en muchísimas 
ocasiones tal método de alimentación del ave.

II.2.   El poderoso que obliga a los pobres a actuar con cautela

II.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Algunos años más tarde Cats volverá a emplear invertido el mismo grabado comentado anteriormente en otro tratado 
emblemático13, aunque su significado será ahora distinto. El nuevo lema Pauper agat caute –“Actúe el pobre cauta-
mente”– expresa con claridad el mensaje que trata de transmitir el emblema: los más humildes deben ser precavidos y 
pasar desapercibidos en todas sus actuaciones, pues cualquier acción inmoderada o llamativa puede ocasionar el castigo 
de los poderosos. De ello son ejemplo gráfico los pequeños peces que deben vigilar continuamente la presencia de las 
grandes aves predadoras que vuelan sobre el mar, y ser conscientes de los peligros que entraña el tratar de emerger a la 
superficie, pues un descuido puede costarles la vida. También subraya Cats la idea con diversas citas de la Antigüedad, 
entre las que destaca una referencia de Ovidio a la conocida narración de Dédalo e Ícaro, ilustrativa fábula de los males 
que provoca desatender los consejos que nos dicta la prudencia14.

iii.   Gaviota que, aprisioNada por la ostra que iNteNtaba comer, yace iNdefeNsa eN la playa

III.1.   Los jóvenes capturados en las trampas de las meretrices

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Al igual que en los anteriores emblemas de Cats, resulta 
también problemático catalogar como gaviota el ave representada 
en el que ahora comentaremos, perteneciente al mismo autor. 
El emblema XXV de Proteus15 muestra a un ave tendida en la 
playa. Permanece prendida por el pico a una ostra que se cerró 
de repente cuando intentaba devorar su contenido (fig.). Resulta 
evidente que, en este caso, al emblemista le interesaba subrayar 
más el mensaje que conlleva el motivo simbólico formado por la 
asociación de ambos animales, que la identificación del ave que 
lo protagoniza. Tan sólo en uno de los comentarios en francés 
escribe L’oiseau de mer –“el ave marina”–, plenamente acorde 
con el ambiente en el que se desarrolla la acción; esto, unido al 
aspecto general del volátil del grabado, nos permite incluirlo en 
el presente capítulo dedicado a la gaviota. 

A partir de esta imagen, y el lema general Qui captat, capitur 
–“Quien trata de cazar es cazado”–, el autor nos ofrece varias 

posibles interpretaciones: el ave puede simbolizar a los jóvenes que, impulsados por su ardor amoroso juvenil, caen en las  
trampas que les tienden las prostitutas; también representa a los que arriesgan y pierden sus riquezas, pues, como su-
giere el mote secundario Fortunam citius reperias, quam retineas –“Más rápidamente harás fortuna cuanto más 
ahorres”–, el dinero empleado en negocios inciertos es generalmente dinero perdido; finalmente, esta situación nos ex- 
presa también el hecho de que las cosas no dependen de nuestro trabajo, sino de la magnanimidad de Dios –Non labore, 
sed munificentia Domini–, pues las aves que surcan continuamente la superficie marina en busca de presas, pueden 

13 Emblemata moralia et aeconomica, emblema 10, pp. 20-21 (añadido a la edición de Proteus de 1627). Hemos de señalar que en las 
anotaciones al emblema ni siquiera menciona, en esta ocasión, el nombre del ave.

14 El propio Ovidio desarrolla la narración completa, ampliamente conocida en el mundo clásico, en sus Metamorfosis –VIII, 315-424–. Ícaro, 
cuando huía del laberinto del rey Minos con Dédalo, su padre, gracias a unas alas fabricadas por éste, cayó al mar por acercarse demasiado al sol y 
fundir con su calor la cera con que habían sido construidas.

15 Pp. 146-151.
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terminar convirtiéndose en víctimas, y en cambio la ostra, que no se desplaza ni parece ambicionar una victoria sobre 
otra criatura, se encuentra de repente con su alimento sin esfuerzo alguno. 

Este símbolo cuenta con precedentes emblemáticos, en los que se emplea otro animal como “cazador cazado”, 
aunque en una situación muy similar. Se trata del ratón inmovilizado, del mismo modo que la gaviota, entre las valvas 
de la ostra. Tal motivo, inspirado en un epigrama de la Anthologia graeca16, fue incorporado al Emblematum liber de 
Alciato desde sus ediciones más tempranas17, y tendrá una cierta repercusión en otros emblemistas y libros de fábulas, 
dando lugar también a variantes como la presente.

El emblema de Cats será reproducido por Pallavicini18, autor que tampoco identifica al ave en cuestión. Con el 
lema Chasseur trompé –que el propio autor traduce como “Caçador engañado”–, proporciona al motivo un contenido 
amoroso similar al que Cats planteaba inicialmente: el amante que busca a una presa pensando, no en el combate, sino 
en la seguridad de la conquista; pero, a consecuencia de un giro de la Fortuna, seducido por los encantos de su presunta 
víctima, deja de ser conquistador y se convierte en botín.

16 De an., IX, 86. Existe también una noticia de Claudio Eliano referente a la alimentación a base de conchas por parte de la gaviota. Este 
autor escribe: “Precisamente por la misma razón, las gaviotas, según afirma Eudemo, suben en el aire y levantan a gran altura a las conchas marinas 
y las estrellan violentamente contra las rocas” –De an., III, 20; p. 127 de la trad. de Vara Donado–. 

17 El emblema, con el lema Captivus ob gulam –“Cautivo por la gula”–, aparece ya con el motivo del ratón y la ostra, al menos, en la edición 
de París de 1536 –en la de Augsburgo de 1531 el ratón se encuentra aprisionado en una trampa–.

18 Devises et…, lám. 19, emblema 3.



i.   GoloNdriNa que vuela hacia su Nido, situado deNtro de uNa horNaciNa  
eN la que se eNcueNtra la escultura de uNa mujer que apuñala a su hijo1

 

I.1.   Que no conviene confiar los bienes a quien dilapida los propios

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Medea, hija del rey de Cólquide y nieta de la maga Circe, fue considerada desde la Antigüedad prototipo de la mujer 
hechicera. Gracias a sus encantamientos logró Jasón, del que se había enamorado desde el momento en que desembarcó 

 1 De la familia de las Hirundinidae, se caracteriza por una anatomía grácil y aerodinámica y el vuelo airoso. Posee cola ahorquillada, alas 
muy afiladas y pico corto con gran abertura de fauces. Su plumaje es azul oscuro metálico, frente y garganta de color rojo castaño y azul oscuro, 
siendo blanco el resto de sus partes inferiores. Habita en campos abiertos con caseríos, y se alimenta de insectos cazados al vuelo. Construye su nido, 
de forma abierta, con barro y pajas sobre vigas y salientes. Su canto constituye una mezcla de rápido gorjeo con notas en trino.

GoloNdriNa comúN  
(hirUnDo rUstiCA)1
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en su reino, conseguir el vellocino de oro, haciendo prometer al héroe griego que se uniría a ella en matrimonio si tenía 
éxito en su empresa. Una vez el toisón en poder de los argonautas, huyó Medea con ellos y se casó con su amado en una 
de las escalas del regreso a Yolco, patria de Jasón. Tras diversas peripecias2, llegaron a Corinto, país donde vivieron un 
tiempo hasta que el rey Creonte quiso casar a su hija Glauce (o Creusa) con el héroe, que ya se había cansado de Medea. 
La hechicera, en venganza, abrasó a su rival y a su padre mediante las llamas que desprendía un vestido embrujado 
preparado por ella, y, tras dar muerte también a sus propios hijos en el templo de Hera, escapó a Atenas en un carro 
arrastrado por caballos alados3.

Andrea Alciato aprovecha este relato para elaborar un emblema en el que también interviene una golondrina. Una 
de estas aves ha construido su nido en el interior de una hornacina que alberga la imagen de Medea apuñalando a uno 
de sus hijos. Los versos se convierten en un reproche a la necia golondrina, que encomienda sus polluelos al cuidado 
de tan cruel mujer: “¿Por qué confías tus pollos a tan malas manos? La crudelísima Medea, la mala madre, mató a sus 
propios hijos, ¿y tú esperas que respete a los tuyos?”4. Alciato se inspiró directamente en un epigrama de la Antología 
palatina, atribuido a Leónidas de Alejandría, en el que también se cuestiona al ave el hecho de que ella, que puede 
atravesar volando el mundo y sus islas, alimente a sus hijos sobre una representación de Medea, pensando que guardará 
fielmente a sus hijos alguien que no tuvo piedad de los suyos propios5. El mote del emblema expresa claramente su 
significado: Ei qui semel sua prodegerit, aliena credi non oportere –“Que no conviene confiar los bienes ajenos a 
quien dilapidó los propios”.

El emblema fue incluido en la primera edición del tratado de Alciato6. La pictura representaba a Medea dispuesta 
a apuñalar a uno de sus hijos, al que mantiene sujeto por el pelo, mientras otro trata de escapar. La golondrina aparece 
ya en la ilustración del Emblematum libellus de 1536 (París: Christian Wechel)7, en la que el ave se dirige hacia su 
nido, construido en la exedra que alberga a la vez una escultura de la mítica hechicera hiriendo con un cuchillo a uno 
de sus hijos mientras otro yace muerto en el suelo (fig. A). Esta será, con escasas variaciones –posteriormente desaparece 
uno de los dos niños–, la versión definitiva de la imagen emblemática (fig. B).

Geffrey Whitney, que cita el libro séptimo de las Metamorfosis ovidianas como fuente, toma la ilustración de la obra 
de Alciato procedente de las ediciones de Cristóbal Plantino, respetando el mismo lema, para su A choice of emblems8. 
Repite los planteamientos ya conocidos, y recomienda “(…) no confiar en aquellos que odian su propia sangre”. 

ii.   GoloNdriNa que lleva uNa ciGarra eN el pico para alimeNtar a sus polluelos eN el Nido

II.1.   La poca conveniencia de las disputas entre hombres doctos

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Durante la Antigüedad circuló una fábula protagonizada por la golondrina y la cigarra, en la que se cuestionaba la  
licitud de que una persona pueda destruir a otra de igual condición o dedicación. Así, en un epigrama anónimo contenido 
en la Antología palatina, se reprende a la golondrina por alimentar a sus polluelos con estos insectos9, pues ambas 
criaturas poseen un canto chirriante, tienen alas, son huéspedes en las casas de los hombres, y hacen su aparición en 
verano, razones por las que los dioses no consideran equitativo que un animal cantor muera a manos de otro que también 
se dedica a cantar10. El tema es desarrollado de modo similar por Clemente de Alejandría11 o Plutarco, quien asegura que 

 2 Ovidio narra en sus Metamorfosis –VII, 1-403– diversos episodios de la leyenda de Jasón y Medea. Para más referencias, vid. Pierre Grimal, 
Diccionario…, voz “Medea”, p. 336.

 3 Parece que fue Eurípides –Medea, passim y escolios– el primero en asegurar que los hijos de Medea fueron asesinados por su propia madre. 
En versiones anteriores eran lapidados por los corintios, quienes los castigaban así por haber llevado a Glauce el vestido envenenado. Vid. Pierre Grimal, 
Diccionario…, voz “Medea”, pp. 336-338.

 4 La traducción es de Pilar Pedraza, emblema 54, p. 90 de la ed. de Santiago Sebastián.
 5 Anth. Graec. (Anthologia palatina), IX, 346.
 6 Sig. E 8v.
 7 Sig. D 3v. 
 8 P. 33.
 9 La golondrina, en efecto, alimenta a sus polluelos con insectos voladores, que captura en el aire con notable habilidad.
10 Anth. Graec. (Anthologia palatina), IX, 122.
11 Stromatorum libri, V, 660.
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el ave es carnívora12, y se muestra muy aficionada a matar “(…) cigarras consagradas a las Musas, y canoras”. Añade 
que el ave se dedica a volar de un lado para otro cazando pequeños animalillos, por lo que se convirtió en imagen del 
que vive solitario, inmune al compañerismo y a nada entregado13.

En diversas obras de asuntos naturales aparece también referido el recurso a las cigarras como alimento por parte 
de estas aves. Plutarco escribe que estos insectos no se dejan atrapar por las golondrinas, si no es con mucho trabajo14; 
sin embargo, Claudio Eliano afirma: “Resulta que son muy asequibles y muy fáciles de capturar (…) las cigarras para 
las golondrinas”15.

A partir de estos textos Andrea Alciato elaboró uno de sus emblemas de tema zoológico, que ya aparecía incluido 
en la edición princeps del Emblematum liber16. En el comentario en verso Alciato reproducía los planteamientos del 
epigrama helenístico, sin duda su fuente principal: “¿Por qué, ay, Progne cruel17, raptas a la cigarra cantora y preparas 
a los tuyos un manjar execrable? ¿Dañarás, tú que chillas, a la que chirría; tú que cantas en primavera, a la que hace 
lo mismo; tú forastera a la forastera, y ave con alas a otra criatura alada?”. En consecuencia, se ruega al ave que libere 
al insecto, pues es muy inconveniente que un músico perezca a manos de otro; por todo ello el lema es Doctos doctis 
obloqui nefas esse –“Que no está bien que los doctos injurien a los doctos”–18. El emblema mantiene, pues, un mensaje 
moral similar al que ya tenía en la Antigüedad al evidenciar la mala impresión que causa en las gentes el que personas 
cultas e influyentes hablen mal de sus colegas de profesión.

La pictura de esta primera edición del tratado emblemático de Alciato no guarda mucha relación con el poema 
explicativo. Una golondrina se acerca volando hacia otra, que permanece posada en la rama de un árbol. Las ediciones 
posteriores, sin embargo, tratarán de ajustar con más precisión la imagen al relato. En la versión de París: Christian 
Wechel, 1536 (fig. A), nos encontramos ya con la representación de una golondrina que, con una cigarra en el pico, 
se dirige volando hacia su nido, construido bajo la cornisa superior de un muro medio derruido19. Tal será la versión 
definitiva que la ilustración adquiera en las ediciones posteriores de la obra (fig. B), en las que únicamente cambia el 
aspecto de las ruinas en las que ha anidado el ave.

12 Según Aristóteles –Hist. an., VIII, 3, 592 b– y Plinio –Nat. hist., X, 70–, las golondrinas son las únicas aves carnívoras que no poseen uñas 
corvas.

13 Symp. quaest., VIII, 7.
14 Soll. an., 24, 976 D.
15 De an., VIII, 6; p. 328 de la trad. de Vara Donado.
16 Sigs. E 8v y F 1r.
17 Sobre la leyenda de Procne, Filomela y Tereo, vid. el apartado XII en este mismo capítulo.
18 La traducción es de Pilar Pedraza, emblema 179, p. 222 de la ed. de Santiago Sebastián.
19 Sig. O 4v y O 5r.
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Geffrey Whitney, que reutiliza la pictura de las ediciones plantinianas de la obra de Alciato para la versión inglesa 
de este emblema, mantiene, aunque matizado, el mensaje moral del humanista milanés. Con el lema Dissidia inter 
aequales, pessima –“Resulta pésima la discordia entre semejantes”–, afirma que las virtudes y dones naturales que Dios 
nos concede para obtener renombre se echan a perder cuando interviene la envidia, y se transforman en enemigos aquéllos 
que debían estar abrazados. Por ello la golondrina se convierte en tirano cuando captura a la cigarra para alimentar 
a sus hijos, pues todos los rasgos que unen a ambos animales deberían mantenerles unidos como perfectos amigos20.

También Jean Baudoin recoge e interpreta el emblema de Alciato en sus Emblemes divers21. Bajo el lema o título Que 
les querelles entre gens de lettres sont mal seantes –“Que las querellas entre gentes de letras son poco convenientes”–, 
indica de igual modo que las inútiles disputas entre personas formadas y doctas resultan escandalosas y perjudiciales 
para el público, pues encarecen las opiniones y terminan por oprimir la verdad. Una de estas controversias, añade más 
tarde el comentarista, “(…) es capaz de arruinar los fundamentos de la conversación más civilizada del mundo, de 
colorear el engaño de un aparente pretexto de verdad, y de hacer que las cuestiones que se debaten sean consideradas 
más asuntos de intrigas, que sólidos razonamientos (…)”.

Volvemos a encontrar el motivo en los Emblesmes royales de Martinet, aunque el grabado plasma ahora el momento 
en que el ave captura en el suelo a la cigarra, antes de iniciar su vuelo hacia el nido22. De nuevo surge en los versos del 
epigrama el reproche a la ingrata golondrina, que de manera cruel acaba con la cigarra, después de que el insecto haya 
alegrado toda la primavera con sus cantos. Se recomienda, pues, que bien por temor de la ira de Dios –que no puede 
sufrir la visión “(…) de hombres valerosos que perecen a manos de otros hombres valerosos”–, bien por conservar su 
propio honor, modere el ave su severidad, y libere a la pobre víctima. Concluye que hechos como el que ilustran ambos 
animales, fruto de un primer furor irreflexivo, serán juzgados posteriormente por Dios, gran Legislador que, pródigo en 
sabiduría, prudencia, fuerza y luz por sus juicios más justos y vigorosos, se mostrará más como Padre que como Juez de 
todos aquellos “ilustres desventurados”, víctimas de la ira injusta de otros hombres.

iii.   GoloNdriNa que lleva alimeNto para sus polluelos eN el Nido

III.1.   Que la ecuanimidad del príncipe es importante para mantener la concordia de su reino

III.1.A.   Fuentes

Desde la Antigüedad grecolatina diversos escritos de tema 
animalístico resaltaron los especiales cuidados que las golon-
drinas dispensan a sus polluelos, especialmente en el ámbito de 
su alimentación. Dentro de este aspecto de la naturaleza del ave, 
nos interesa especialmente, debido a su posterior proyección en la 
literatura emblemática, el reparto equitativo del alimento que los 
padres efectúan entre sus pequeños.

Según Aristóteles “(…) en la alimentación de las crías (de 
golondrina) se esfuerzan ambos, macho y hembra, y el que en un 
momento dado los alimente da de comer a cada uno de los pollos 
sabiendo reconocer por cierta costumbre al pollo que se ha anti-
cipado a comer, para que no coja dos veces seguidas la comida”23. 
Plinio también afirma que las golondrinas reparten el alimento 
entre sus hijos con suma ecuanimidad24, y Claudio Eliano describe, 
incluso, el orden en que les entregan el alimento: “No trae comida 
de una sola vez para todos, porque, aunque quisiera, no puede, 
sino que lo que trae es pequeñito y poquito. Alimenta primero al 

20 A Choice…, p. 5.
21 Discours 54, pp. 402-409.
22 Emblema 42, pp. 153-156.
23 Hist. an., IX, 7, 612 b; p. 492 de la trad. de Vara Donado.
24 Nat. hist., X, 92.
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que nació primero, en segundo lugar al que sigue al primero, y en tercer lugar da de comer al nacido el tercero, y de 
esa manera sigue hasta el quinto (…)”. Con este sistema, asegura también el escritor prenestino, “La golondrina madre 
inculca sentimientos de justicia en sus polluelos (…)”25.

Los textos medievales sobre el ave no parecen haber recogido esta noticia hasta las últimas centurias. Es mencio- 
nada en los textos enciclopédicos de Tomás de Cantimpré26, o Vincent de Beauvais27. También las exhaustivas recopila-
ciones documentales de los grandes zoólogos del siglo XVI se hacen eco de esta cuestión28. En cuanto a la literatura 
simbólica, debemos mencionar, además, la incidencia de los Hieroglyphica de Pierio Valeriano, quien, entre otras muchas 
significaciones, entiende que nuestro ave es símbolo de la Igualdad, pudiendo compararse su conducta a la de un hombre 
que reparte sus bienes a partes iguales entre los hijos, o un príncipe que pretende equipararse al resto de los ciudada- 
nos, rechazando cualquier distinción que le permita ser valorado por encima de los demás29. Cesare Ripa considerará al 
ave atributo de la Igualdad por idénticas razones30.

III.1.B.   emBlemAs

Siguiendo a Valeriano al pie de la letra, el italiano Giulio Cesare Capaccio también considera que la imagen del ave 
alimentando a sus polluelos con tanta diligencia, que a ninguno da dos veces sin que los otros hayan recibido su parte, 
alegoriza a (…) un Padre che a i figli egual proportione dell’heredità distribuisce; o d’un Principe che facendosi 
modestamente eguale a i Cittadini suoi, non voglia l’ambitione della pompa. La pictura representa a una golon-
drina que se acerca volando al nido31, en el que le esperan sus cinco polluelos, portando el alimento en el pico, bajo el 
lema Concordia regni –“La concordia del reino”–, pues nada concilia más los ánimos del pueblo que la ostentación 
de igualdad por parte de su rey32.

Camerarius representa de igual modo en uno de sus emblemas ornitológicos a una golondrina dirigiéndose hacia su 
nido, ubicado bajo el alero en la pared exterior de una casa, para repartir la comida a sus pequeños33. Después de hacer 
algunas observaciones sobre los distintos tipos de golondrinas34, y de acuerdo básicamente con el texto de Aristóteles35, 
describe la sutileza e inteligencia con que construyen su nido36, y el riguroso orden con que reparten el alimento a sus 
polluelos, pasaje en el que también alude a las informaciones similares de Plinio, Eliano u Opiano37. Concluye, tomando 
ahora como referencia el texto de Capaccio –del que reproduce también el lema–, que esta imagen de la golondrina 
es “(…) icono del príncipe bueno y justo, que rige a sus súbditos con singular igualdad y justicia, y que se supedita a 
aquéllos de forma ineludible”. Concluye ilustrando la idea con algún ejemplo histórico.

También Juan de Borja recurre a este tema para uno de los símbolos de la segunda parte de sus Empresas morales38. 
Representa en el grabado (fig.) a una golondrina posada en el borde de su nido, que ha sido construido en la esquina de 

25 De an., III, 25; p. 131 de la trad. de Vara Donado. Otros autores, como Opiano –Hal., III, 243-249–, se refieren a la alimentación de los 
polluelos, pero no mencionan el reparto equitativo: “(La golondrina) trae comida a sus crías implumes, y ellas con su suave gorjeo saltan alegremente 
alrededor de su madre en el nido, y abren sus picos ávidos de comida, y resuena toda la casa de un hombre hospitalario con el estridente piar de la 
madre y los polluelos” –p. 253 de la trad. de Calvo Delcán–.

26 De nat. rer., V, 66.
27 Spec. natur., XVI, 98.
28 Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 531 D–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XVII, cap. 6, pp. 672-673–.
29 Hierog., lib. XXII, pp. 285-286.
30 Iconol., vol. I, pp. 505-506 de la trad. de Juan y Yago Barja. La alegoría consiste en una mujer que sujeta una balanza con la mano derecha, 

y con la izquierda un nido, en el que la golondrina alimenta equitativamente a sus hijos. Otros tratadistas simbólicos del siglo XVII repiten estos 
planteamientos: tal conducta del ave ejemplifica, para Archibald Simson –Hierog. volat., pp. 48-49–, la suma justicia que los padres deben observar 
para con sus hijos y los reyes para con sus súbditos, y, para Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 45, fol. 151v–, el orden con que deben dis-
tribuirse los favores, dando “(…) a cada uno lo que es suyo, mediante la justicia distributiva, que es la que constituye igualdad en los sugetos, según 
la proporción y calidad de cada uno”. 

31 Aunque responde fielmente a la morfología del nido que construye la golondrina, ha sido representado en el suelo, tal vez por carecer de 
importancia para el grabador el tratar de ajustarse a la verdadera ubicación de los habitáculos de estas aves.

32 Delle imprese, II, cap. 53, fols. 106v-107v.
33 Symb. et emb., centuria III, emblema 85, pp. 170-171.
34 Domésticas, agrestes, riparias y ápodes. Vid. Plinio, Nat. hist., X, 92-95 y 114.
35 Hist. an., IX, 7, 612 b.
36 Cita también a Plinio, Plutarco y Eliano. Sobre las habilidades de la golondrina como constructor trataremos en otro apartado.
37 Menciona igualmente como fuente un jeroglífico de Horapolo –Hierog., II, 31–, en el que la golondrina que construye un nido simboliza 

al padre que reparte todos sus bienes entre los hijos como herencia, aunque más ajustado al significado habría sido el jeroglífico citado de Valeriano.
38 Pp. 212-213. Borja parte de los escritos de Aristóteles y Plinio como fuentes animalísticas.
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una casa semiderruida, ofreciendo con el pico el alimento a sus tres polluelos. Partiendo del lema Haud parit bellum 
–“De la igualdad no nacen rencillas”, según traducción del autor–, aplica el motivo de la golondrina equitativa al 
ámbito cortesano: hace en el comentario un breve análisis del descontento, quejas y resentimientos que produce en las 
cortes de los príncipes la desigualdad en el reparto de cargos, gratificando excesivamente a los que han servido poco, y 
manteniendo olvidados a los que lo han hecho en gran medida, “(…) y assi –concluye el autor– los que tienen oficios 
de repartir, y hazer mercedes, están muy obligados, à guardar igualdad; y no en dar à todos igualmente, pues esto seria 
la mayor desygualdad, sino haziendo mercedes à cada uno, como lo merece (…)”. De este modo, si aún se produjeran 
rencillas, serían injustificadas.

III.2.   Imagen del que está dispuesto a perder la vida antes que la libertad

III.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El abad Giovanni Ferro reprodujo la pictura del emblema de Camerarius –una golondrina que vuela hacia su 
nido, adosado a la fachada de una casa, bajo el alero–, pero altera totalmente su sentido. Bajo el lema Vitam potius 
quam libertatem –“Antes la libertad que la vida”–, se convierte ahora en la empresa del caballero Luigi Cappello. Con 
ella quiere expresar su intención de estar siempre dispuesto a defender la libertad de la República, llegando a perder la  
vida, si fuera necesario, antes que renunciar a aquélla39. Esta divisa se inspira en una propiedad tradicional de la 
golondrina, según la cual es considerada ave sumamente indócil, imposible de domesticar, pues muere de tristeza si es 
encerrada en una jaula40. 

iv.   GoloNdriNa eN uN árbol, como símbolo de la primavera, juNto a otras aves

IV.1.   Símbolo de la primavera

Iv.1.A.   Fuentes

La golondrina es ave de conocidos hábitos migratorios, 
que abandona Europa en los meses de septiembre u octubre, 
formando grandes colonias que se desplazan hasta el África 
tropical. En abril inician el regreso, llegando las más madru-
gadoras a nuestro país a finales de marzo.

Muchos autores de la Antigüedad constataron los hábitos 
migratorios del ave, subrayando en algunos casos su carácter 
de heraldo de la estación cálida. Fueron, en efecto, frecuentes 
las alusiones de poetas griegos a la aparición de las golondrinas 
como anuncio de la primavera41. Hesíodo escribió: “Sesenta 
días después de la huida del sol, Zeus pone fin al invierno. Es 
cuando la estrella de Arturo abandona el curso sagrado del 
Océano y se remonta, jubilosa, por entre la densidad de las 
tinieblas. Entonces, la hija de Pandión, gemebunda golondrina, 
lánzase hacia la luz, y es la primavera que nace de nuevo para 
los hombres”42. Aristóteles incluye a las golondrinas entre las 
aves que se desplazan a lugares más cálidos, aunque añade 

que muchas de ellas no emigran cuando se encuentran demasiado lejos de estas regiones, y pasan el invierno ocultas 

39 Teatro…, II, pp. 601-602.
40 Sobre estas características del ave y su reflejo en los emblemas tratamos en el apartado XI del presente capítulo. Filippo Picinelli describe 

también esta empresa de Capello –Mond. simbol., lib. IV, cap. 59, 494, p. 205– para designar el ánimo noble del que defiende su república.
41 Así Simónides –Fragmenta, 74–, Aristófanes –Av., 709; Pax, 800; Equites, 419–, o Artemidoro –Oneir., II, 66–. Este último, por ejemplo, 

señala “Pero, cuando llega la primavera, (la golondrina) es la primera en darse a conocer y –como alguien diría– en mostrarnos cada una de las 
labores que se deben realizar”; p. 301 de la trad. de Elisa Ruiz García. 

42 Erga, 567-569; p. 65 de la trad. de M. J. Lecluyse y E. Palau. Este texto guarda estrecha relación con las noticias que reproduciremos en 
seguida.
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y desplumadas en escondrijos43. También Plinio afirmó que las golondrinas emigran en los meses de invierno, pero 
únicamente a lugares vecinos, buscando en las montañas los huecos expuestos al sol, en los que en otras ocasiones 
anteriores han sido encontradas desnudas y desplumadas44. 

En otro pasaje de su Historia natural, en el que analiza los diversos signos astronómicos que anuncian el otoño, 
asegura Plinio que la mitad de la constelación de Arturo se hace visible el doce de septiembre, y observa que la partida  
de las golondrinas hacia sus hogares invernales puede considerarse signo de la aparición de esta constelación, pues 
estas aves perecerían si son sorprendidas por ella45. Columela, que elaboró un calendario rústico con descripción de 
los fenómenos climáticos y meteorológicos conforme al devenir de las constelaciones celestes, establece también como 
punto de referencia la llegada de estas aves. Según él, “El día diez (antes de las calendas de marzo46) deja de ponerse 
(la constelación del) León; los vientos septentrionales que se llaman ornithias, suelen correr por cuatro días, después 
de los cuales vienen las golondrinas”. Añade que el día 23 de febrero se dejan ver las primeras de estas aves47. Ovidio 
detecta la presencia de la golondrina el 26 de febrero: “¿Me engaño, o es cierto que ha llegado la golondrina, heraldo  
de la Primavera? ¿No teme que el invierno, tornándose, regrese de nuevo?”48. Varrón incluyó a las golondrinas en el 
grupo de aves viajeras, con las grullas y los tordos, que cruzan el mar anualmente, en Italia, alrededor del equinoccio 
de otoño, y regresan en torno al de primavera49. Finalmente, Opiano la eleva al rango de “primera mensajera del Céfiro 
primaveral”50, en tanto Claudio Eliano, afirma de ella: “Por lo visto, la golondrina anuncia la llegada de la mejor 
estación del año”51. 

A lo largo de los siglos medievales se seguirá considerando el carácter migratorio del ave uno de sus rasgos más 
destacables. Isidoro de Sevilla escribe: “Cruza volando los mares para pasar allá el invierno”52, observación que es repetida 
por Rabano Mauro53. Hugo de Folieto parte simultáneamente del texto isidoriano, y del pasaje de Libro de Jeremías 
(8, 7): “Hasta la cigüeña en el cielo/ conoce su estación,/y la tórtola, la golondrina o la grulla,/ observan la época de 
sus migraciones”, para establecer su comentario alegórico de la naturaleza del ave. Señala que la golondrina presta 
atención al momento de su partida, y al de su regreso, y que “El ave piadosa, por medio del testimonio de su llegada, 
puede anunciar el comienzo de la primavera”. El ave que cruza los mares hacia regiones más cálidas cuando llega 
el invierno simboliza al “(…) verdadero penitente que desea abandonar las amarguras y tumultos de este mundo”, y 
dirigirse hacia el calor de la caridad, esperando pacientemente a que el frío de la tentación se aleje de nuestra mente. 
Así, al igual que la golondrina que anuncia el buen tiempo, “(…) el hombre justo, tras haber superado el frío de la 
tentación excesiva, se dirige hacia la temperancia de una mente moderada, para que el que logre escapar del frío de  
la tentación pueda moderadamente acercarse al verano, es decir, el amor del deleite moderado, al que se accede me- 
diante el ascenso de nuestras buenas obras”54.

También la literatura didáctica tardomedieval insistió en la observación de Isidoro y en el pasaje de Jeremías. Así 
sucede en los bestiarios55, y en los textos enciclopédicos. Tomás de Cantimpré, por ejemplo, afirma: “La golondrina 
observa las épocas de su llegada, sabiendo cuándo debe venir y cuándo ha de volver y denuncia con su llegada el co- 
mienzo de la primavera”56; y, según Bartolomé el Inglés, “Las golondrinas pasan la mar e se van en las regiones mas 
calientes do moran despues al yvierno. E despues a çierto tiempo tornan a nosotros e su venida es señal del tiempo 
nuevo (…)”57.

43 Hist. an., VIII, 16, 600 a. 
44 Nat. hist., X, 70.
45 XXVIII, 311.
46 20 de febrero.
47 Colum., XI, 2, 22; vol. II, p. 125 de la trad. de Carlos J. Castro.
48 Fast., II, 853-856; p. 213 de la trad. de Marcos Casquero.
49 R. r., III, 5, 7.
50 Hal., III, 243.
51 De an., I, 52; p. 63 de la trad. de Vara Donado.
52 Orig., XII, 7, 70; vol. II, p. 119 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
53 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 252.
54 Aviarium, 46; incluido en De bestiis…, 41. Los planteamientos de Folieto son reproducidos en el MS Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian 

de Oxford (Bestiario de Oxford), pp. 126-127 de la ed. de P. Lebaud, Le Bestiaire…
55 Vid. F. McCulloch –Mediaeval…, p. 175–, o B. Yapp –The Naming…, p. 174–.
56 De nat. rer., V, 66; p. 119 de la trad. de Talavera Esteso.
57 De prop. rer., XII, 22; sig. F 4v de la trad. de Vicente de Burgos. Vid. también Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 97–, Alberto Magno 

–De animalibus, XXIII, 60–, o Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 62–.



448 Symbola et emblemata avium. lAs Aves en los lIBros de emBlemAs y empresAs de los sIglos XvI y XvII

Los tratados zoológicos del siglo XVI refieren el carácter migratorio de estas aves, y especifican su papel como 
anunciadoras del tiempo primaveral, basándose en algunas de las fuentes enumeradas58. Por todo ello Pierio Valeriano, 
al igual que Andrea Alciato, como veremos, consideró que el ave es jeroglífico del Tiempo de la primavera59.

Iv.1.B.   emBlemAs

Alciato se sirvió de cuatro aves diferentes, características cada una de ellas de un período determinado del año, 
para simbolizar sus cuatro estaciones. En tanto el pinzón anuncia la llegada del invierno, el papamoscas abunda en 
otoño, el cuco y su canto nos indican que el verano está próximo, y la golondrina vuelve cada año con la primavera. 

Este emblema aparece ya incluido en la edición de 1548 (Lyon: Guillaume Roville)60, y en su pictura, que apenas 
sufre variaciones en las impresiones posteriores de la obra (fig.), se representa a una de las aves –el cuclillo– junto a 
unas vides podadas y preparadas, en tanto las restantes se encuentran en torno a un árbol. En todas las versiones de 
la imagen la golondrina aparece volando, en contraste con las restantes aves, que se encuentran posadas. El lema es 
meramente indicativo: In quattuor anni tempora –“Sobre las cuatro estaciones del año”–61. 

v.   uNa o varias GoloNdriNas que atraviesaN el mar eN vuelo miGratorio

V.1.   El amante que busca la belleza de su amada

v.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

La idea del desplazamiento migratorio de las golondrinas  
se plasma en algunos emblemas mediante la representación 
de una de estas aves que atraviesa el mar, volando sobre unos 
navíos. Así sucede en la pictura de una empresa del caballero 
Gabriello Cesarini, reproducida por Camillo Camilli62, en la que 
el ave se aproxima ya a su destino –la costa que se aprecia al 
fondo–, donde brilla el sol que le proporcionará calor durante 
el invierno.

Bajo el lema Alio hibernandum –“Invernando en otro 
lugar”–63, simboliza el ave que se aleja en busca de otros paí-
ses más cálidos, buscando la benignidad del cielo y la luz del 
sol, al amante que anhela la belleza de su amada, queriendo 
transformar el “invierno” de su ánimo (…) in tanta pace 
e benignitá, la quale è la vera primavera de gli amanti. 
Así declara Camilli su significado: “(…) esta empresa de la 
golondrina, que se prepara para pasar el mar (…) en la cual 

(Cesarini) se compara a sí mismo con elegancia a tal ave, la cual es alentada por la belleza de la estación, igual que 
lo es el amante de la belleza de la amada, y de la alegría, que consiste en poseer la gracia de ella”. El autor ilustra su 
comentario con breves citas de textos poéticos –Ovidio, Petrarca– que proponen a la primavera como metáfora del amor.

Joachim Camerarius64 recurre a una pictura muy próxima (fig.) –dos golondrinas volando sobre un paisaje ma-
rítimo– y el mismo lema como portadores de un mensaje similar: el comportamiento de la golondrina que anhela el 
tiempo primaveral, la estación más bella de todo el año, sin dejarse ver con anterioridad, es comparable al del amante 

58 Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 529 C, y 531, E–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XVII, cap. 6, pp. 663-664 y 675-676–.
59 Hierog., lib. XXII, p. 286. Para Archibald Simson –Hierog. volat., p. 48– esta ave, que distingue perfectamente las estaciones y los lugares, 

como lo demuestra con sus migraciones, simboliza a los hombres prudentes que saben distribuir sus labores a lo largo del tiempo del que disponen. 
Jakob Masen entiende, por su parte, que el ave representa a las personas que huyen del frío –Speculum…, cap. LXXIII, p. 876–.

60 P. 109.
61 Vid. la edición de Santiago Sebastián, emblema 100, pp. 133-134.
62 Imprese illustri…, II, pp. 54-56.
63 El lema es, en realidad, Alio hubernandum, pero debe tratarse de un error; lo hemos sustituido por hibernandum. 
64 Symb. et emb., centuria III, emblema 87, pp. 174-175.
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que no se enamora si los sentidos de su alma y su cuerpo no se fijan en un objeto hermoso hacia el que dirigirse. Añade 
que existen cuatro pasiones a las que está sometido el amante: dos de ellas, la alegría y la esperanza, son para el amante 
como la belleza de la primavera para el ave migratoria; pero las restantes, el temor y el dolor, caracterizan el áspero 
invierno que nuestra golondrina intenta evitar65.

Pero Camerarius, tal y como señala en el breve epigrama66, propone otra significación de mayor contenido moral 
para este símbolo: la golondrina simboliza a aquéllos que “con admirable propósito y singular generosidad” ponen su 
empeño en extinguir mediante la abstinencia “las llamas y las tentaciones del amor inmoderado”, huyendo a otro lugar 
“(…) donde el invierno sea menos áspero, esto es, donde el ímpetu del deseo sea más apacible (…)”.

El emblemista germano, siguiendo muy de cerca el texto de la Historia animalium de Gesner67, plantea también en su 
comentario la controversia entre la opinión de Aristóteles –recordemos que según el estagirita muchas golondrinas pasan 
el invierno en escondrijos–, y la de otras autoridades que afirman que el ave emigra a otras tierras atravesando el mar68.

El mismo sentido que las empresas anteriores ha de tener la divisa de Offelen, en cuyo grabado aparece igualmente 
una golondrina volando sobre la superficie del mar, bajo el mismo lema, que el autor traduce “Busco de yr a otro lugar”69.

vi.   baNdada de GoloNdriNas que vuela sobre uN bosque

VI.1.   El pecador que recupera el vigor y la alegría por medio de la gracia divina

vI.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

A partir de los textos de Plinio y Aristóteles citados en el 
apartado anterior, Philoteus describe en el comentario de uno 
de sus emblemas el modo en que las golondrinas, huyendo de 
la dureza del invierno, se ocultan en las fisuras de las rocas  
y en las concavidades de los árboles. Pero un día, cuando re- 
torna el agradable calor de la primavera, despiertan y surgen 
de sus escondrijos recuperando el vigor y la alegría de vivir.  
Tal supuesta propiedad del ave es comparada por el emblemista 
con el cristiano que, a causa de sus pecados y soberbia, provoca 
la justa ira de Dios, que le priva de su auxilio, con lo que se 
desvanece su vigor vital; atormentado y lleno de temor por la 
divina ausencia, permanece oculto entre sus miserias como el  
más infeliz de los mortales. Pero cuando Dios le restituye su 
 gracia, y el cálido soplo del Espíritu Santo vuelve a tocar su  
pecho, resucita de su letargo y recupera la alegría de sus accio-
nes con una nueva vida, estimulado por ese calor renovador. El 

correspondiente lema es Rediviva calore –“Reanimada por el calor”–70. 
En la pictura (fig.) una bandada de golondrinas, perfectamente reconocibles, revolotea por todas partes –en el 

cielo, entre los árboles de un bosque, sobre un río– con la vitalidad que caracteriza a estas aves en los días soleados.
En el tratado Emblemes ou devises Chrestiennes71 se reproduce el grabado y el lema de Philoteus, con un comen-

tario en francés que se hace eco de los planteamientos del anterior. “Nosotros –leemos en esta anotación– somos se-
mejantes a esas aves (que resurgen de sus escondrijos en primavera), por cuanto gracias al auxilio de la gracia divina 

65 Tal planteamiento fue copiado casi literalmente del comentario de Camilli –p. 54–.
66 “Todo aquel que opta por ahuyentar el ardor durante la estación del amor/ huya mientras se mantiene hirviente: y de este modo es rechazada 

la aspereza invernal”.
67 Lib. III, p. 529 C.
68 Pone el ejemplo de Petrus Martyr, quien en el segundo libro de su Legatio Babylonica afirma haber presenciado la migración de golondri-

nas, milanos y otras diversas aves desde las regiones de Europa hacia Alejandría, a través del Ponto Euxino, al llegar el invierno. 
69 Devises et…, lám. 23, emblema 12. Esta empresa es recogida también por Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 59, 489, p. 204–, 

simbolizando la Prudencia, y también “El amigo falso”.
70 Symbola christiana…, símbolo 43, pp. 85-86.
71 Divisa 43, pp. 98-100.
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recuperamos ese estado de inocencia que habíamos perdido por el pecado; ella nos libera de todas nuestras penas, de 
todos nuestros enojos y de todas nuestras inquietudes, ella nos resucita de alguna manera (…)”. 

vii.   GoloNdriNa que vuela hacia el sol

VII.1.   El amante que se siente atraído por los encantos  
de su amada

vII.1.   Fuentes y emBlemAs

Muy en relación con los anteriores emblemas, en los que se 
asocia la presencia de la golondrina a la llegada de la prima-
vera y el tiempo soleado –recordemos las empresas de Camilli y 
Camerarius–, puede encuadrarse una divisa de Offelen en cuyo 
grabado (fig.) una de estas aves vuela directamente hacia el sol. 
El lema del símbolo –Gratiatus evocat ardor, es decir, “Su ami-
gable calor me atrae”–, y la temática de carácter amoroso del 
grupo de empresas a las que pertenece, nos hace suponer un 
significado similar: la golondrina que acude cada año de forma 
invariable al encuentro del sol primaveral es el enamorado que 

se siente irresistiblemente atraído por la belleza y encantos de su amada72.

viii.   hombre que amoNesta a uNa GoloNdriNa por impedirle dormir coN sus Gorjeos 
matiNales

VIII.1.   Contra los charlatanes

vIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En el epigrama de uno de los emblemas de Andrea Alciato, 
bajo el lema Garrulitas –“La charlatanería”–, leemos: “¿Por 
qué, gárrula Progne de Daulide, interrumpes mis sueños matina- 
les y cantas con boca inoportuna? Ojalá el digno Tereo, la abu-
billa, que prefirió podar tu lengua con la espada, te la hubiera 
arrancado de raíz”73. Arthur Henkel y Albrecht Schöne74 indican 
algunas fuentes para este emblema, referidas a las características 
del canto de la golondrina, como los versos de Homero: “(…) allá 
Ulises/ su gran arco tendió; por su diestra probada la cuerda,/ 
resonó claro y bien como pío que da golondrina”75. 

Pero los textos que parecen haber incidido más directamente 
en el emblema son unos versos de un epigrama de Mnasalces 
–“Tú que balbuceas, con una voz quejumbrosa, virgen hija de 
Pandión, que conociste el lecho prohibido de Tereo, ¿Por qué 
entonces, golondrina, gimes a lo largo del día de un lado a 
otro de la casa?”76–, y la fábula esópica titulada “La golondrina 

72 Devises et…, lám. 15, emblema 9.
73 La trad. es de Pilar Pedraza, emblema 70, p. 105 de la ed. de Santiago Sebastián. Sobre la leyenda de Tereo, Progne y Filomela, vid. el 

apartado XII del presente capítulo.
74 Emblemata, cols. 873-874.
75 Od., XXI, 411.
76 Anth. Graec. (Anthologia palatina), IX, 70; en IX, 57 se reproduce un epigrama de Pánfilos, de texto muy similar al anterior. También el 

poeta griego Anacreonte compuso un poema con este mismo tema: “A la golondrina./ ¿Con qué penas, charlatana golondrina,/ con cuáles, pues, te 
castigaré?/ ¿Acaso quieres que te corte/ las ligeras alas, que te siegue la lengua de raíz,/ lo que se dice que aquel Tereo/ te hizo antaño?/ Pues ¿Por qué 
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jactanciosa y la corneja”: “La golondrina dijo a la corneja: ‘Yo soy virgen y ateniense y princesa e hija del rey de los 
atenienses’. Y añadió el relato de la violencia que le hizo Tereo y de cómo le cortó la lengua. Y la corneja le respondió: 
‘¿Qué habrías hecho, si tuvieras lengua, cuando tanto hablas con ella cortada?’” Con ello se muestra que los fanfarrones 
se terminan descubriendo ellos mismos con sus palabras77. 

Mencionemos también un viejo mandato pitagórico, “No admitir golondrinas en casa”, con lo que se alegoriza el 
rechazo de personas charlatanas en el hogar78. Sin embargo, no todos los autores están de acuerdo con ello: Plutarco 
afirma que la voz de la golondrina suena como un susurro, y no es más charlatana o canora que otras aves como la 
urraca, la perdiz o la gallina79. 

En los textos medievales no son infrecuentes las alusiones a la garrulitas de la golondrina: Isidoro de Sevilla la 
considera “ave parlanchina”80, afirmación que repiten cuantos autores reproducen el texto del arzobispo hispalense. Así 
Rabano Mauro, basándose en el pasaje isidoriano, y en un versículo del Libro del profeta Isaías –“Como grulla, como 
golondrina chirrío (…)”81–, afirmará que el ave es imagen del penitente que, a causa de sus pecados, llora con voz 
estridente82. Hugo de Folieto, igualmente, afirma que el ave es charlatana porque se deleita en los sonidos quejumbro-
sos, y simboliza el lamento del alma penitente83. También los textos enciclopédicos tardomedievales mencionan este 
hecho. Tomás de Cantimpré, por ejemplo, asegura “(La golondrina) Es muy charlatana”, y añade en otro lugar “Anuncia 
el día cantando, despertando a los que duermen e invitándoles a alabar al Creador”84.

Pierio Valeriano entendió a partir de todas estas fuentes que la golondrina es imagen de la Charlatanería –Garru-
lità–85. Para Cesare Ripa el ave forma parte de la alegoría del Crepúsculo de la mañana, a causa de su costumbre de 
“(…) comenzar a cantar en el crepúsculo, antes que se haga de día (…)”86. 

En la edición de los Emblemata alciatinos de 1548 (Lyon: Guillaume Roville) aparece ya el epigrama del emblema87, 
aunque aún carece de grabado. En la traducción castellana que llevó a cabo Bernardino Daza Pinciano (Lyon: Mathias 
Bonhomme, 1549), se acompaña ya de pictura88, aunque se trata de la misma ilustración que se emplea en otro emblema 
protagonizado por la golondrina –Doctos doctis obloqui nefas esse89–: el ave vuela hacia su nido, construido en unas 
ruinas, con una cigarra en el pico, lo que no guarda, por tanto, exacta correlación con lo descrito en el comentario. Será 
en la edición de 1550 (Lyon: Guillaume Roville) cuando encontremos ya una imagen elaborada específicamente para 

antes de que llegue el día/ resonando en mis oídos/ de felices sueños/ me arrebatas a Batilo?”. El poema fue reproducido por Cesare Ripa –Iconol., 
“Crepúsculo de la mañana”, vol. I, p. 244 de la trad. de Juan y Yago Barja–.

77 Fab., 377 (Perry); p. 377 de la trad. de Martín García y Róspide López.
78 Tal precepto aparece recogido por Aristóteles –Ethica Nicomachea, 1512 b 9–, o Plutarco –Symp. quaest., VIII, 7–. Según la tradición, 

Pitágoras mandó arrancar del tejado de su casa todos los nidos de golondrina que allí había para ejemplificar con hechos aquella máxima.
79 Symp. quaest., VIII, 7.
80 Orig., XII, 7, 70.
81 38, 14; el versículo forma parte del canto de acción de gracias que Ezequías, rey de Judá, dedicó a Dios por recuperarse de una grave 

enfermedad.
82 De univ., lib. VIII, cap. 6, cols. 251-252.
83 Aviarium, 46; incluido en De bestiis…, I, 41. Ya en la Antigüedad se había comparado el piar de la golondrina con un lamento. Hesíodo 

calificó a la golondrina de “gemebunda” –Erga, 567-69; p. 65 de la trad. de Mª J. Lecluyse y E. Palau–. También Opiano escribe en su Haliéutica 
–I, 730–: “(Y algún hombre) en la primavera se ha topado con unas golondrinas gimiendo por sus hijos, a los cuales robaron del nido hombres o 
crueles serpientes”. Otros poetas –véase, por ejemplo, Horacio, Carm., IV, 12– consideraron que el canto del ave es el llanto de Procne, que llora la 
muerte de su hijo Itis y su cruel destino (sobre esta leyenda vid. el apartado XII del presente capítulo). Sin embargo, ya anteriormente Platón escribía 
en su diálogo Fedón: “(…) ninguna ave canta cuando siente hambre o frío o se duele de cualquier otro pesar, ni siquiera el ruiseñor o la golondrina 
o la abubilla, de quienes se afirma que cantan lamentándose de pena” –85 a; p. 80 de la trad. de Carlos García Gual–. 

84 De nat. rer., V, 66; p. 118 de la trad. de Talavera Esteso. Las mismas palabras son retomadas por Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 
97–, o Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 62–; también Alberto Magno afirma: “Es un ave charlatana, y canta para anunciar el día” 
–De animalibus, XXIII, 60–. Bartolomé el Inglés nos recuerda el texto de Isidoro –De prop. rer., XII, 22–, y Alexander Neckam insiste en comparar 
el piar de la golondrina con el clamor que el penitente dirige al Señor –De nat. rer., I, 52–. Recordemos igualmente aquí unos versos de la Divina 
comedia de Dante –“Paraíso”, cap. 23–: “A la hora en que comienza a dar sus ayes lastimeros/ la Golondrina, al acercarse la mañana,/ quizá en 
recuerdo de sus tristes penas”.

85 Hierog., lib. XXII, pp. 286-287. Pierio añade que el ave es también símbolo del Llanto y el Lamento –p. 287–, conforme a lo ya comentado 
anteriormente. Para otros autores, como Archibald Simson –Hierog. volat., pp. 49-50–, o Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 45, fol. 151v–, 
el ave es alegoría de las mujeres charlatanas y chismosas, o de las que, imitando el colorido de la golondrina, se adornan y componen para atraer a 
los jóvenes con sus galas y con sus palabras procaces.

86 Iconol., vol. I, pp. 243-244 de la trad. de Juan y Yago Barja.
87 P. 61.
88 P. 230.
89 P. 133. Sobre este emblema ya hemos hablado en el primer apartado del presente capítulo.
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este emblema: un hombre asomado a la ventana de su casa amonesta a la golondrina, que permanece junto a su nido, 
por no dejarle dormir con sus gorjeos mientras al fondo sale el sol90. En las versiones de los Emblemata realizadas en 
las prensas de Cristóbal Plantino, y editadas en Amberes desde 1573, es un hombre tendido en el suelo el que reprocha 
al ave, asomada en su nido, que le haya despertado tan inoportunamente (fig.)91. Como indica el mote y los versos, el 
emblema constituye una crítica a las personas habladoras que importunan a los demás con su verborrea.

También Geffrey Whitney reproducirá en este caso el emblema de Alciato, tomando el mismo lema y la pictura de 
las ediciones plantinianas. El texto sigue también de cerca al del humanista italiano, aunque sin alusiones mitológicas92.

iX.   hombre que destruye uNos Nidos de GoloNdriNa para eXpulsar a las aves de su casa

IX.1.  Que han de mantenerse alejados los charlatanes

IX.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Muy en relación con el emblema anterior se encuentra otro de Antonius à Burgundia, incluido en su Linguae vitia 
et remedia93. En la imagen se aprecia a un hombre, subido a una escalera, que, siguiendo el ejemplo pitagórico, destruye 
con una larga vara unos nidos que las golondrinas habían construido bajo el alero de su tejado; mientras tanto, las aves 
huyen de aquel lugar. Los versos van dirigidos a la golondrina que anida en las casas, “(…) y, ruidosa, atormenta a 
sus habitantes con voz estridente”, por lo que es justamente expulsada del lugar. El mote de este emblema, incluido en 
el bloque Remedium linguae garrulae –“Remedio de la lengua charlatana”, es Domo prohibe –“Aleja de la casa”–, 
y nos recomienda que mantengamos siempre lejos de nosotros a los molestos parlanchines.

X.   GoloNdriNa que traNsporta eN el pico materiales para coNstruir su Nido

X.1.   Que Dios es el único en quien podemos confiar plenamente

X.1.A.   Fuentes

Los escritores grecolatinos de temas animalísticos destacaron en sus textos el ingenio y la habilidad que las golon-
drinas muestran a la hora de construir sus sorprendentes nidos de barro.

En la Historia de los animales de Aristóteles ya se describen con admiración las aptitudes constructoras de nuestro 
ave: “(…) y se puede ver la sutileza de la inteligencia más en el caso de los más pequeños que en los más grandes, 
del tipo de la que muestra en primer lugar, en el caso de las aves, la nidificación de la golondrina (…) En efecto, la 
golondrina mezcla barro con las pajas, y, si no encuentra barro, se moja y en esas condiciones se revuelca con las alas 
en el polvo. Más aún: se hace un lecho de paja como lo hacen las personas, colocando primero debajo una capa dura 
y haciendo el referido lecho de unas dimensiones equivalentes a las suyas propias”94. Tal descripción es reproducida con 
bastante fidelidad por Antígono de Caristo95, Plinio96, Plutarco97 o Claudio Eliano98.

90 P. 78.
91 La imagen está reproducida en la ed. de Santiago Sebastián, emblema 70, p. 105.
92 A Choice…, p. 50.
93 II, emblema XII, pp. 122-123.
94 IX, 7, 612 b; p. 492 de la trad. de Vara Donado. La golondrina elabora sus nidos en el interior de establos o zaguanes, sobre vigas o traviesas, 

en donde los construye en forma de copa con ramitas y arcilla que aglomera con su saliva. A continuación la hembra recubre el nido con plumas. 
Realmente los grupos de nidos colgantes que aparecen adosados bajo los balcones, cornisas y techos de las paredes exteriores de las casas no son de 
golondrina, como normalmente se piensa, sino del avión común, ave de anatomía y hábitos similares a la anterior. 

95 Hist. mir., 43.
96 Nat. hist., X, 92.
97 Soll. an., 66 D y E. Plutarco añade algunos matices al texto aristotélico: “(…) como hazen primero el suelo del nido con pajas gruessas 

y firmes, despues le estienden y ensanchan con otras mas livianas, y con el barro, o lodo, assi como con betun le pegan y sueldan; quando alli ay 
falta de agua buelan a la marina, y con los extremos de las alas recogen el agua, de manera que se humedezcan y no sossieguen. Despues cogiendo 
con estas el polvo lo untan apegandolo aspero, y hazen su obra, ni de muy angosta ni muy ancha figura, sino llana y redonda a manera de Sphera 
lo mejor que pueden, y esta sola muy firme y muy ancha, no da entrada a las aves fieras, que la pueden entrar ni invadir por de fuera, ni tramar 
assechanças”, –fol. 268r de la trad. de Diego Gracián–.

98 De an., III, 24. El historiador prenestino añade que la golondrina arranca lana del lomo de las ovejas para hacer el nido más confortable.



 Golondrina común (Hirundo rustica) 453

En otros escritos se menciona únicamente el hecho de 
que la golondrina acostumbra a anidar en los mismos techos 
bajo los que habita el hombre99. Julio Solino afirma además 
que, gracias a un instinto que les permite conocer lo venidero, 
nunca entran a anidar en una casa que amenaza ruina100.

En los textos cristianos se sigue exaltando la sabiduría 
de las golondrinas en cuanto a la elaboración de sus nidos. 
Así sucede en escritos de Estacio de Antioquía101, Ambrosio de 
Milán102 o Basilio Magno103, que describen con detalle el pro-
ceso constructivo conforme a las noticias paganas. Isidoro de 
Sevilla menciona brevemente su enorme habilidad para cons-
truir los nidos, y su capacidad para prever el derrumbe de las 

casas104. Tales observaciones serán repetidas en la literatura patrística posterior105, y en los bestiarios, en los que, a las pa-
labras isidorianas, se añaden otros datos sobre el proceso constructivo, procedentes principalmente de Ambrosio106. En 
los textos enciclopédicos de los últimos siglos medievales se incorporan también las noticias de los naturalistas antiguos, 
sobre todo Plinio107. Finalmente, todas estas referencias antiguas y medievales sobre la nidificación de la golondrina se-
rán reunidas y reproducidas sintéticamente en los grandes corpus zoológicos del siglo XVI: la Historia animalium de 
Conrad Gesner108, o la Ornithologia de Ulysses Aldrovandi109. 

En cuanto a la literatura simbólica, mencionemos además los Hieroglyphica de Horapolo, obra en la que se 
considera a la golondrina símbolo de “los bienes paternos completos dejados a los hijos”, pues, según esta obra, “(…) 
cuando (aquélla) va a morir rueda por el barro y construye un nido para sus polluelos”110. Pierio Valeriano recoge esta 
idea, considerando que el nido del ave es jeroglífico del Patrimonio que heredan los hijos, pues es construido con suma 
diligencia y fatiga para que sea perdurable, y pueda servir a los polluelos de golondrina que han de venir111. Añade este 
mismo autor que el ave es también símbolo de la Arquitectura, pues, según la tradición, los hombres aprendieron del 
ave a construir murallas y casas de adobe112. Otros autores eclesiásticos de temas naturales verán en el nido del ave un 
testimonio de la sabiduría y la gloria de Dios113.

 99 Son muy numerosos: Esopo –Fab., 277 (Perry)–, Babrio –Fab., 118–, Homero –Od., XXII, 239-240–, Aristóteles –Ethica Nicomachea, 
1.512 b–, Varrón –R. r., III, 5, 6–, Ovidio –Met., VI, 669–, Eliano –De an., I, 52–, o Anth. Lat. –199, 55–.

100 Mem., cap. 14, fol. 47v de la trad. de Christoval de las Casas.
101 Comm. in Hex., col. 734.
102 Hex., V, 17 –“De hirundinis sedulitate, industria et pietate in filios”–.
103 Hex., VIII, 5.
104 Orig., XII, 7, 70. 
105 Así sucede con Rabano Mauro –De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 251–, o Hugo de Folieto –Aviarium, 46; incluido en De bestiis…, I, 41–. 

Para Folieto la construcción del nido alegoriza al cristiano que “(…) asienta firmemente su esperanza en la fe de la Pasión de Cristo”. Otros autores, 
por su parte, dedicarán más extensión al asunto al reproducir y comentar el texto del Hexaemeron de Ambrosio: es el caso del abad Werner de 
Kusemberg –Deflor. SS. Pat., II, 15, cols. 1146-1147–. 

106 Un ejemplo sería el Bestiario en prosa de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –MS Ii 4 26–, en el que leemos: “(La golondrina) se 
construye un hogar de cuatro paredes, sin elegancia, pero con auténtica artesanía. Transporta paja con su pico y la extiende con barro para mezclarlo 
todo junto. Y, como no es capaz de transportar barro en sus pies, moja con agua sus alas para que el polvo se pegue fácilmente, y poder así fabricar 
el barro. Mezcla en él gradualmente la paja y ramitas que ha reunido, y hace que se adhieran. Con este procedimiento construye la fábrica de todo el 
nido, para que sus polluelos puedan vivir sobre un suelo sólido como si estuvieran en sus propias casas, sin nada a quien temer, por no haber ningún 
enemigo capaz de penetrar por la abertura, y por no poder el frío deslizarse hasta los tiernos pequeños”, texto que sigue muy de cerca el de Ambrosio 
de Milán –vid. T. H. White, The Book…, pp. 147-148–. 

107 Por ejemplo, Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 66– añade al texto reproducido del Bestiario de Cambridge “(…) y los tapizan con 
blandas y flexibles plumas como para que mantengan el calor de sus huevos y a la vez para que sus hijos no se asienten en un nido duro” –p. 119  
de la trad. de Talavera Esteso–. Vid. también Alexander Neckam –De nat. rer., I, 52–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 98–, Alberto Magno 
–De animalibus, XXIII, 60–, Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 22–, Brunetto Latini –Tresor, I, 159–, o Johannes de Cuba –Ort. sanit., 
Tract. de avib., 62–. 

108 Lib. III, pp. 529-530.
109 Vol. II, lib. XVII, cap. 6, pp. 663-664 y 666.
110 II, 31; trad. de García Soler, p. 373 de la ed. de González de Zárate.
111 Hierog., lib. XXII, pp. 285-286.
112 Hierog., lib. XXII, p. 285.
113 Así lo ven Fray Luis de Granada –Primera parte de la Introducción…, cap. 17, 1–, o Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 45, 

fols. 149v-150r–.
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X.1.B.   emBlemAs

En el grabado de uno de los emblemas de Nicolás Reusner puede apreciarse una golondrina que transporta unas 
ramitas en el pico, dispuesta a reforzar el nido que ha construido bajo el alero de la pared de una casa114. A lo largo del 
epigrama nos expone el hecho de que estas aves construyen sus nidos bajo los techos de nuestras casas, pero, a pesar 
de ello, no muestran confianza alguna hacia los hombres. Continúa diciendo que un medio inteligente para consolidar 
nuestra confianza en los demás consiste en observarles previamente; pero puesto que ni aún así conseguimos adquirir 
una completa garantía, tan sólo nos resta confiar en Dios, el único en quien podemos depositar plenamente nuestra fe. 
El lema es Fide, sed cui, vide –“Confía, observa, ¿pero a quién?”.

X.2.   Que las limitaciones de la naturaleza se superan con ingenio

X.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Dentro del tercer libro de Delle imprese, Giulio Cesare Capaccio incluye una divisa en la que se representa a la 
negra golondrina volando entre las construcciones de una ciudad para dirigirse, aparentemente, hacia su nido (fig.)115. 
Citando a Plutarco, el tratadista italiano describe el modo en que estas aves construyen sus nidos bañándose en primer 
lugar para, a continuación, recoger el polvo y elaborar el barro. Concluye sentenciando “De este modo, fallando la 
Naturaleza, el Arte pone su valor a disposición de los hombres”, o, como indica el lema Ove manca la Natura, operi 
l’Arte, “Donde falla la Naturaleza, actúa el Arte”, queriendo con ello expresar que las limitaciones que nos impone la 
naturaleza pueden superarse con ingenio y habilidad. 

Xi.   GoloNdriNa posada sobre uNa jaula

XI.1.   La mujer que busca la honesta amistad de su marido, y no la servidumbre

XI.1.A.   Fuentes

Aunque las golondrinas abandonaron su hábitat ancestral –los 
acantilados– para acudir a las construcciones del hombre, donde 
las condiciones de vida son mucho más favorables, no es la golon-
drina un ave fácilmente domesticable. La imposibilidad de mante-
nerla en cautividad fue ya conocida por los antiguos naturalistas.

Plinio afirmaba que existen especies animales que no son 
domésticas, pero tampoco pueden calificarse como salvajes, y 
mencionaba a la golondrina y a la abeja como ejemplos de ello 
entre los volátiles116. En otro pasaje de su Historia natural califica 
a las golondrinas de aves “indóciles”117. Plutarco observó que entre 
los animales que viven con el hombre, tan sólo la golondrina y 
la mosca no se dejan domesticar ni tocar por él, y no admiten la 
familiaridad o las relaciones con el género humano; añade que  
la golondrina, además, odia la naturaleza de los hombres, y, a 
causa de esa infidelidad, permanece siempre suspicaz y huidiza de  
la domesticación118. En otro tratado –De sollertia animalium– 

este autor escribe: “Las Golondrinas por tener necessidad de estar a la sombra, y de estar seguras se passan y moran con 
nosotros, en lo demas huyen y se rezelan del hombre, como de una fiera”119.

114 Emblemata…, II, emblema 37, p. 100.
115 Fol. 24r.
116 Nat. hist., VIII, 220.
117 X, 128.
118 Symp. quaest., VIII, 7.
119 36, 984 C; fol. 278r de la trad. de Diego Gracián. Claudio Eliano escribirá, sin embargo: “(La golondrina) Es amiga del hombre, se complace en 

habitar bajo el mismo techo que él” –De an., I, 52; pp. 63-64 de la ed. de Vara Donado–. En este mismo sentido vid. también Arriano, Anab., I, 25, 8.
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Diversas enciclopedias tardomedievales recogen el dato de Plinio referido a la indocilidad de estas aves120, aunque 
Alberto Magno niega esta creencia: “He visto a menudo golondrinas domesticadas, y dispuestas a acudir a la mano 
para alimentarse, como hacen otras aves”121. Una vez más, tanto la literatura zoológica como la simbólica de la Edad 
Moderna122 recogerán esta propiedad tradicional del ave, incluidos algunos libros de emblemas.

XI.1.B.   emBlemAs

El tratadista italiano Scipione Bargagli reproduce entre sus Imprese una divisa en cuya pictura se encuentra una 
golondrina posada sobre una jaula para aves, bajo el lema Amica et non serva –“Amiga y no sierva”–123. Con ello la 
joven dama a quien pertenece la empresa descrita trata de expresar la disposición de su ánimo, propenso a deleitarse 
con los dulces encantos del amor honesto y púdico, pero que evitará mantenerse sujeto a las imposiciones de ese amor; 
se opone firmemente, por ello, a cualquier solicitud que trate de seducirla con proposiciones que atenten contra su honor 
y su casta reputación. Tal conducta es comparada, partiendo del texto de Plinio y de una sátira de Ludovico Ariosto124, 
con la de la golondrina que vive con agrado en compañía del hombre siempre que se respete su libertad, pero que llega 
incluso a morir, a consecuencia de un dolor inconsolable, si es apresada en una jaula.

Joachim Camerarius presenta un grabado muy parecido (fig.) en uno de sus símbolos ornitológicos: la golondrina 
permanece posada sobre la jaula, que tiene la portezuela abierta, y que ha sido representada en medio de un amplio 
paisaje campestre; al fondo se observan unas trampas para aves formadas por redes125. El emblemista germano reproduce 
en el texto el contraste entre las opiniones de Plutarco o Plinio, que califican al ave de extremadamente indócil, y la 
de Alberto Magno, que afirma, como vimos, haber visto a algunos de estos volátiles domesticados126. La naturaleza de 
la golondrina, para la que Gratum est hospitium, sed grave servitium, nos enseña que el marido ha de mantener el 
pudor y la honestidad de su mujer, a la que debe considerar como amiga, no como sierva; tiene que evitar, para ello, los 
excesos de la vergonzosa sumisión matrimonial, y oponerse al empleo de una ruda autoridad para con ella, pues, concluye 
el autor, nada puede encontrarse más grave en su actitud hacia el sexo débil. El lema es el ya sugerido por Bargagli.

Offelen reproduce el mismo motivo, aunque el ave no se encuentra sobre una jaula, sino encima del tejado de una 
casa. En cualquier caso, el lema sigue siendo Amica, non serva, que el autor traduce “Yo soi la amiga, no esclava”, 
manteniendo muy probablemente el mismo significado127.

Xii.   uNa GoloNdriNa y uN ruiseñor –procNe y filomela– observaN el Nido de otra ave 
mieNtras se acerca tereo coN uN arma

XII.1.   La proximidad entre la poesía y la dialéctica

XII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

La golondrina vuelve a hacer acto de presencia en el segundo libro de los Emblemata de Nicolás Reusner128, a 
propósito en esta ocasión de una compleja fábula mitológica.

Según la primitiva narración griega, Procne –o Progne– y Filomela eran dos hermanas hijas de Pandión, rey de 
Atenas. Durante una guerra fronteriza con los tebanos, el monarca pidió ayuda al tracio Tereo, con el que obtuvo la 
victoria. En agradecimiento, Pandión ofreció al aliado la mano de su hija Procne, con la que se casó y tuvo un hijo 
–Itis–. Pero un día Tereo, enamorado de su cuñada Filomela, la violó y, para impedir que contara lo sucedido, cortó su 

120 Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 66–, o Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 97–.
121 De animalibus, XXIII, 60.
122 Jakob Masen, por ejemplo, considera al ave símbolo del hombre indócil –Speculum…, cap. LXXIII, p. 876–.
123 Dell’ Imprese, pp. 432-439. 
124 Bargagli reproduce únicamente tres de sus versos: Mal può durare il Rosignuolo in gabbia;/ Piu vi sta il Carduelino, e piu’l Fanello:/ 

La rondine, in un di vi muor di rabbia.
125 Symb. et emb., centuria III, emblema 86, pp. 172-173.
126 Camerarius menciona también como fuente el caso del cerción, ave, según Claudio Eliano –De an., XVI, 3– similar al estornino, y de gran 

inteligencia, que añora tanto la vida en libertad, que no soporta la esclavitud que le ofrece el hombre para vivir en su compañía.
127 Devises et…, lám. 23, emblema 7. Para Filippo Picinelli, sin embargo, esta empresa representa al hombre que prefiere morir antes que 

sufrir las angustias de la prisión –Mond. simbol., lib. IV, cap. 59, 493, pp. 204-205–.
128 Emblema 39, p. 102.
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lengua y la encerró en un lugar oculto, diciendo a todos que 
había muerto. A pesar de ello Filomela, bordando un men- 
saje en tela, logró dar a conocer el suceso a Procne, quien 
liberó a su hermana y, como venganza, mató a Itis, y lo 
cocinó para su marido. Ambas mujeres huyeron, y Tereo, 
al descubrir el crimen, salió en su persecución, dándoles 
alcance. Ante tal situación, las jóvenes pidieron ayuda a 
los dioses, que transformaron a Filomela en ruiseñor, y a 
Procne en golondrina. Tereo fue, asi mismo, metamorfo- 
seado en abubilla. Tal narración, recogida por diversos 
autores griegos129, será alterada por los poetas romanos, 
quienes consideran a Filomela esposa de Tereo, con lo que 
se intercambian los papeles y las transformaciones finales130. 

El grabado de Reusner (fig.) representa uno de los momentos de la historia, en el que el héroe, armado, persigue 
a ambas hermanas, que aparecen ya convertidas respectivamente en ruiseñor y golondrina, y observan el nido de un 
gavilán, ave en la que se metamorfoseó Tereo según algunas versiones de la fábula, que defiende a sus polluelos de esta 
amenazante presencia, conocedor de la fama de tan crueles mujeres.

Los versos del epigrama guardan escasa relación con el grabado. Hacen referencia, en efecto, a Filomela y Procne 
como hermanas, hijas de Pandión, que fueron metamorfoseadas en aves, pero no hay más alusiones al mito. Lo que 
hace Reusner es configurar a ambas como alegorías de la poesía y la elocuencia. La primera está encarnada en el 
ruiseñor, ave que frecuenta los bosques y selvas, lugares a los que el poeta acude en busca de las Musas; sin embargo  
la golondrina construye sus nidos bajo los aleros de los templos, pues la elocuencia es alumna de las ciudades y los  
foros, compañera fiel de la paz, y amiga de la vida civil. Ambas disciplinas se encuentran íntimamente relacionadas,  
pues la oratoria le debe mucho a la poesía: Reusner concluye que, cuanto mayor es la voz del poeta, tanto más efi- 
caz resulta la labor de los oradores. Por ello el lema es Poëtice germana Oratoriae –“La poética es hermana de la 
Oratoria”–. 

Xiii.   GoloNdriNa posada eN la rama de uN árbol, situada juNto a uNa casa

XIII.1.   El falso amigo

XIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El hecho de que las golondrinas vengan a nuestros hogares y construyan sus nidos con el buen tiempo, y se mar-
chen, sin embargo, cuando se inicia la estación fría, fue entendido desde la Antigüedad como símbolo del falso amigo 
y el hombre ingrato. 

Cicerón afirmaba que las golondrinas, que se encuentran presentes durante el verano, pero se alejan en el invierno,  
son como los falsos amigos que permanecen cerca durante las épocas serenas de nuestra vida, pero se marchan rápi-
damente cuando llega el invierno de nuestra fortuna131. Plutarco recuerda que Pitágoras “(…) pone a la golondrina 
como modelo de inconstancia e ingratitud (…), ave –sigue el texto– que en nada se parece a quienes se acercan con 
amabilidad, y tratan de convertirse en alguien totalmente familiar para nosotros”132. En otra de sus obras, el escritor 
griego pone en contraste el comportamiento de las golondrinas, que huyen y recelan de los hombres pese a vivir en sus 
casas, con el del delfín, ejemplo animal de “(…) aquella virtud que tan pesquisada y cobdiciada es de todos los buenos 
philosophos, a saber, la verdadera amistad, sin dolo ni fingimiento alguno (…)”133. Claudio Eliano recoge también el 

129 Apolodoro –Bibl., III, 193-95–, Homero –Od., XIX, 518-24–, o Hesíodo –Erga, 568–. También Artemidoro –Oneir., II, 66– aludirá al mito 
al hablar de los sueños en los que pueden aparecer golondrinas o ruiseñores.

130 Así sucede en Ovidio –Fast., II, 853–, o Virgilio –Ecl., VI, 78; Georg., VI, 15–. La historia es descrita con todo detalle en Ovidio –Met., VI, 
412-674–. Andrea Alciato y los demás emblemistas, como hemos visto, adoptaron la versión romana, refiriéndose con frecuencia a la golondrina bajo 
la denominación “Procne”. Vid. sobre el tema Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Filomela”, p. 202.

131 De inventiome rhetorica, lib. IV.
132 Symp. quaest., VIII, 7. 
133 Soll. an., 36, 984 C; fol. 278r de la trad. de Diego Gracián.



 Golondrina común (Hirundo rustica) 457

hecho, aunque lo enfoca desde el punto de vista de las perso- 
nas que las acogen: “Es (la golondrina) amiga del hombre, se 
complace en habitar bajo el mismo techo que él, se presenta 
sin ser invitada y, cuando le apetece y le parece bien, se va”. 
Añade que, de este modo, los hombres las reciben conforme a 
las normas de hospitalidad dictadas por Homero134: tratar al 
huésped con cariño cuando está es casa, y dejarle marchar 
cuando desee135.

Pierio Valeriano recoge esta idea y afirma de la golondrina 
siempre está presente con el tiempo tranquilo de la primavera, 
pero cuando asoma el invierno, se aleja de nosotros; con ello 
se representa al “(…) amigo inútil e ingrato, e incapaz de 
mantener una conversación, como aquellos que difícilmente se 
adaptan a nuestras costumbres y modo de vivir de forma ami-
gable y familiar”. Llegan, además, cuando las circunstancias 
nos sonríen, y se marchan cuando la fortuna nos da la es- 
palda136. Por idénticas razones Cesare Ripa hará que un nido 
en torno al que vuelan varias golondrinas sea atributo de la 

Amistad no correspondida137. Significativo es también el comentario que hace Gerónimo de Huerta: “Aunque esta ave 
es amiga de la compañía de los hombres, ninguna ay menos dócil, y que menos se assegure (…), y assi las llaman 
indomitas, y fueron entre los antiguos simbolo de los amigos inutiles y ingratos, porque haziendose familiares y domes-
ticas el Verano quando nos han menester, se aprovechan de nuestras casas, sin dar otro provecho sino dexarlas suzias, 
y quebrarnos las cabeças a vozes: y llegando el Invierno huyen, y nos desamparan, como suelen los malos amigos, que 
en el Verano de la prosperidad acompañan, y en mudandose la fortuna, y llegando el Invierno de adversidad, buelven 
el rostro y se mudan”138.

A partir de estas fuentes Juan de Borja compuso una empresa en la que aparece una golondrina posada en la 
rama de un árbol, muy cerca del tejado de una casa (fig.). En el comentario señala que “quanto mas es de estimar, y 
tener en mucho el que es verdadero Amigo, tanto se deve el hombre guardar, y recatar del que no lo es (…)”. Señala 
que este amigo fingido se puede alegorizar con la empresa descrita, bajo el lema Solo nomine amicus –“Amigo sólo 
en el nombre”–, “Por ser la amistad de la Golondrina sin ningun provecho, ni utilidad, para el que la recibe, y recoge 
en su casa, passando en ella el verano de la prosperidad, y dexandola, entrado el invierno de la adversidad, por lo que 
Pithagoras aconsejava, que no la tuviessen por huésped”139. 

Xiv.   baNdada de GoloNdriNas que abaNdoNa los Nidos coNstruidos eN las casas al lleGar  
el tiempo frío

XIV.1.   El ingrato que abandona a quien le ha prestado ayuda sin mostrar agradecimiento

XIv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

También Paolo Maccio se hace eco de este tema en uno de sus emblemas, y lo ilustra con un grabado (fig.) que 
refleja con más claridad que la empresa de Borja el carácter desagradecido que se atribuye a estas aves140. En esta ima-
gen una bandada de golondrinas se aleja abandonando la casa en que ha anidado durante el tiempo cálido; el humo 
que sale de las chimeneas indica que el invierno está llegando. El comportamiento de estas aves que anidan, crían y 

134 Od., XV, 72-74.
135 De an., I, 52; pp. 63-64 de la trad. de Vara Donado.
136 Hierog., lib. XXI, p. 286. Otros autores, como Archibald Simson –Hierog. volat., p. 50–, o Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 45, 

fols. 150r y v–, también consideran por ello que el ave es imagen del falso amigo o del huésped ingrato. 
137 Iconol., vol. I, p. 87 de la trad. de Juan y Yago Barja.
138 Historia natural…, libro X, cap. 24, p. 738 (anotación).
139 Empresas morales, II, pp. 264-265.
140 Emblemata…, emblema 25, pp. 104-107.
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alimentan a sus polluelos bajo nuestros techos, y que en se- 
guida se marchan evitando cualquier saludo hacia sus hués-
pedes es, para el emblemista, paralelo al del ingrato al que 
prestamos ayuda en su necesidad e invitamos a nuestra mesa, 
pero que mantiene forzadamente ese convenio de amistad, y se 
marcha cuando más es necesitado, olvidando todos los favores 
y los bienes que ha recibido. El lema es Ingratos convictores 
abigendos, es decir, “Que la necesidad aleja a los familiares 
ingratos”.

Xv.   GoloNdriNa que trae a sus polluelos  
eN el Nido la hierba CheliDoniA

XV.1.   El pecador arrepentido,  
cuyos ojos vuelven a ser iluminados  
por la gracia divina

Xv.1.A.   Fuentes

Plinio enumera en uno de los capítulos de su Historia 
natural una serie de remedios medicinales que el hombre ha 
descubierto a partir de su empleo por parte de los animales. 
De la golondrina asegura que nos muestra el poder salutífero 
que posee la hierba chelidonia141 al tratar con esta planta la 
in flamación de los ojos de sus polluelos142. En otro pasaje señala 
que no sólo les restituye la visión, sino que incluso puede sa- 
nar sus ojos si éstos han sido arrancados143. Tal vez estas afir-
maciones deriven de una superstición recogida por Aristóteles, 
según la cual si a un pollo de golondrina se le pinchan los ojos 
cuando aún es tierno, vuelven a desarrollarse y los recupera 
sanos por haberse producido el daño durante su proceso de 
formación144.

Siguiendo a Plinio, Claudio Eliano también escribe: “Los 
polluelos (de golondrina) son lentos en abrir los ojos (…)145, 
pero la golondrina consigue y les trae una hierba, y gracias a 

ella los polluelos empiezan a ver poco a poco (…). La gente suda la gota gorda por hacerse con esa hierba, pero hasta 
ahora todavía no lograron su empeño”146.

Esta sabiduría medicinal atribuida a la golondrina llamó pronto la atención de los exégetas cristianos. Ambrosio de 
Milán, después de describir las facultades de nuestra ave como constructora, afirma que posee también conocimientos 
de artes médicas, como demuestra el hecho de que, si a sus polluelos se les extrajeran o punzaran los ojos, conoce un 
remedio para que recuperen la vista147. Diversas enciclopedias tardomedievales incluyeron también la capacidad para 

141 La chelidonia –Chelidonium majus–, o golondrinera, es una planta que segrega un látex amarillo con el que, según la vieja superstición, 
las golondrinas curaban los ojos de sus crías –vid. Teofrasto, H. pl., p. 397, nota 82 de la trad. de Díaz-Regañón López–. Sobre esta leyenda de las 
golondrinas y la planta, que ha perdurado hasta tiempos muy recientes, vid. P. Font y Quer, Plantas medicinales, Dioscórides renovado, Barcelona, 
1979, pp. 245 y ss.

142 Nat. hist., VIII, 98.
143 Nat. hist., XXV, 89.
144 Hist. an., VI, 5, 563 a; Gen. an., IV, 6, 774 b. Tal creencia es igualmente reproducida por Antígono de Caristo –Hist. mir., 78, 106–, 

o Claudio Eliano –De an., II, 3; XVII, 20–. También Plinio se hace eco de ella –Nat. hist., XI, 152–, aunque en los pasajes citados anteriormente, 
como vimos, atribuya la curación a la acción de la hierba chelidonia. 

145 Vid. Aristóteles –Hist. an., 774 b–, o Plinio –Nat. hist., X, 165–.
146 De an., III, 25; p. 131 de la trad. de Vara Donado.
147 Hex., V, 17.
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curar los ojos de sus polluelos entre las peculiaridades de la golondrina, mencionando el empleo de la planta chelidonia 
–o hirundinaria– para este fin148. 

Y de nuevo Conrad Gesner149 y Ulysses Aldrovandi150 nos ofrecen un amplio repertorio de fuentes antiguas y medie-
vales en las que se menciona esta propiedad, que Gerónimo de Huerta comenta de la siguiente manera a principios del 
siglo  XVII: “Algunos dizen, que viendo los padres ciegos a sus hijuelos, traen una yerba, cuyo jugo, poniendosele con 
el pico en los ojos, los aclara la vista, y restituye la luz: y esta dizen ser la celidonia: la cual tomò de las mismas aves  
el nombre, y nace de su mismo estiercol. Aunque Eliano duda averse hallado la yerva que causa en las golondrinas tan 
maravilloso efeto: y Celso lo tiene por falso; pero al fin sabemos que esta yerba aprovecha para aclarar la vista (…)”151. 
Para Pierio Valeriano, el polluelo de golondrina que recupera la visión es jeroglífico del hombre que, sumido en la ig- 
norancia –las tinieblas de la ceguera–, adquiere la sabiduría y el conocimiento –alegorizados mediante la luz–152.

Xv.1.B.   emBlemAs

Carlo Labia convirtió esta vieja creencia en simbolo predicabile, o empresa cuyo concepto sirve de punto de par-
tida para un sermón. En la pictura (fig.) aparece la golondrina junto a su nido153, con una rama de chelidonia en el 
pico, dispuesta a sanar con ella los ojos enfermos de sus polluelos. El significado de esta imagen viene ya indicado en 
el título con que se inicia la larga disertación: Che il peccatore dalla colpa acciecato, viene dalla Divina Gratia 
illuminato. Es decir, los polluelos ciegos representan al pecador acuciado por la culpa, cuyos ojos, una vez arrepen-
tido, vuelven a ser iluminados por la divina gracia, de igual modo que las jóvenes aves recuperan la vista gracias a la 
maravillosa planta que les ofrece su progenitor. Basa este planteamiento en un juego etimológico, consistente en hacer 
derivar “celidonia” de caeli donum –“don del cielo”–, y en textos que comparan la salud de los ojos con la salud del 
alma: “Oh luz beatísima –escribe Agustín de Hipona–, que no abres los ojos si no se encuentran totalmente limpios; 
purifícame, virtud purificadora, sana mis ojos, para contemplarte con ojos sanos (…)”154. También Labia ilustra sus 
comentarios con numerosos textos referidos a la golondrina, procedentes de la Biblia, la patrística o tratados morales, a 
los que deben añadirse naturalistas de la Antigüedad, especialmente Plinio y Eliano. El lema de la empresa es Aperuit 
oculos eius –“Ha abierto sus ojos”–155. 

apéNdice

En uno de los grabados de sus Emblemata156, Nicolás Taurellus representa a un grupo de diversas aves migratorias –cigüeñas, 
grullas y golondrinas según el texto– que pasan volando sobre unos viajeros, un jinete y un caminante, que conversan entre sí. Sobre 
este emblema tratamos en el apartado XII del capítulo dedicado a la cigüeña.

148 Así sucede en las obras de Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 22–, Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 66–, Vincent de Beauvais 
–Spec. natur., XVI, 98–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 60–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 159–. 

149 H A, lib. III, p. 530 C.
150 Ornit., vol. II, lib. XVII, cap. 6, pp. 666-667.
151 Historia natural…, libro X, cap. 24, p. 738 (anotación).
152 Hierog., lib. XXII, p. 288.
153 Éste se encuentra situado en un emplazamiento singular: entre las rocas de un islote en medio del mar. Sospechamos que el grabador se 

ha inspirado para la elaboración de esta pictura en las imágenes que representan el nido del martín pescador o alción, lo que se puede comprobar 
cotejando los emblemas dedicados a este ave con el de Labia que ahora analizamos.

154 Soliloquium, cap. 34.
155 Simboli predicabili…, símbolo 25, pp. 281-291. Resulta interesante el repaso que Labia realiza al inicio de su comentario de todas las 

plantas que, según la tradición literaria, los animales emplean con fines medicinales. 
156 Emblema 66, sig. I 2r.



GorrióN comúN  
(PAsser DomestiCUs)1

i.   GorrioNes que vuelaN sobre los tejados de las casas1

I.1.   El que vive en una continua peregrinación

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Joachim Camerarius se fijará en los erráticos desplaza-
mientos de los pequeños gorriones para dedicarles un emblema 
dentro de su centuria dedicada a los animales volátiles2. Apa-
recen en el grabado (fig.) volando de un tejado a otro sobre 
una calle de una ciudad, imagen que, aunque seguramente 
cotidiana para el autor, es justificada en el texto mediante 
determinadas citas bíblicas: Proverbios 26, 1-2 –“Como nieve 
en verano y lluvia en la siega,/ así de mal le sienta la gloria 
al insensato./ Como se escapa el pájaro (gorrión) y vuela la 
golondrina,/ así no se realiza la maldición sin motivo”– o Mateo 
10, 29-31 –“¿No se venden dos pajarillos –“gorriones” traduce 
Camerarius– por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá en 
tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a voso-
tros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. 
No temáis pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”–.

Sin embargo, el significado que el emblemista germano 
aplica finalmente a la imagen no estará inspirado en esas lecturas sagradas, pues los gorriones no constituyen aquí un 
símbolo de la necedad o un testimonio de la divina providencia. Representan estos pajarillos a aquellos hombres que 
por necesidad se ven obligados a una vida de continua peregrinación de un lugar a otro, careciendo de una casa estable, 
de modo semejante al caprichoso revoloteo de los gorriones. Por ello el lema es Incerta sede vagantur –“El que anda 
errante sin hogar seguro”–. Camerarius recomienda moderación a los que deben realizar este tipo de actividad, pues el 
término medio siempre es grato y útil; pero los excesos pueden conllevar molestias e incomodidades, e incluso conducir 
al peregrino a la muerte. “Igual que el gorrioncillo –leemos en el epigrama– revolotea hacia acá, pero en seguida vuelve 
hacia allá, así en ninguna parte permanece quien quiera vivir en todas partes”.

 1 Pequeña ave granívora y parcialmente insectívora perteneciente a la familia de los Passeridae, muy conocida, de forma rechoncha, pico 
grueso, y color pardo apagado en el plumaje. El macho se distingue principalmente por el cuello negro. Habita en zonas con edificios y áreas de 
cultivo, rara vez lejos de regiones habitadas. Anida en agujeros de edificios, hiedra, pajares, etc.

 2 Symb. et emb., centuria III, emblema 84, pp. 168-169.
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Giovanni Ferro empleará una empresa semejante al emblema de Camerarius para ilustrar el capítulo que dedica 
al gorrión3. Aunque varía ligeramente la imagen –un grupo de gorriones observa una casa desde el árbol donde están 
posados– y sustituye el lema del emblemista alemán por Et passim volitant –“Y revolotean por todas partes”–, su signi-
ficado será idéntico al motivo que le sirve de precedente. Tanto las aves de Ferro como las de Camerarius, representadas 
en pequeño tamaño, serán totalmente convencionales en su anatomía4.

ii.   dos GorrioNes que peleaN eNtre sí por uNa espiGa de triGo

II.1.   Ni el amor ni el poder buscan compañía

II.1.A.   Fuentes

Existen diversas noticias dispersas entre los textos antiguos y 
medievales sobre la alimentación granívora del gorrión. Claudio 
Eliano afirma que una horda de gorriones arrasó las cosechas de 
la región persa de Media, obligando a emigrar a sus habitantes5. 
Pero mucho más ilustrativas para nuestro emblema serán diver-
sas afirmaciones de enciclopedistas del siglo XIII como Alberto 
Magno6 o Tomás de Cantimpré referidas a los hábitos de estos 
pájaros. En el De natura rerum de Cantimpré podemos leer: 
“Estos pájaros van en grupo a comer y su alimento preferido son 
los granos de cebada. Es admirable que separen el grano de la paja 
con tanta habilidad, que apenas tardan un instante en cogerlo y 
separarlo”. Y poco más adelante añade: “Los gorriones provocan 
súbitamente disputas, pero no dura entre ellos la disputa”. Final-
mente, este autor asegura que “El gorrión digiere rápidamente lo 
que come; por esta razón la comida jamás le engorda, sino que 
tan sólo le mantiene”, lo que podría justificar su voracidad7. Otros 

recopiladores, como Vincent de Beauvais8 o Alexander Neckam9, observan que es ave nociva para los campos de labor, 
pues es capaz de evitar astutamente los lazos y trampas que les colocan los labradores.

En cuanto a las ilustraciones medievales del gorrión, pueden vislumbrarse algunas referencias gráficas a estas 
noticias: Yapp señala que en algunos bestiarios estas pequeñas aves, de morfología y colorido generalmente inventados, 
parecen sostener granos de trigo en el pico10; en el grabado del Ortus sanitatis11, una bandada de gorriones se aproxima 
volando a un trigal.

Los tratados simbólicos de los siglos XVI y XVII no prestarán atención a su voracidad, o a esas breves disputas que 
esbozaba Cantimpré, y se centrarán preferentemente en el comentario de las numerosas citas bíblicas en las que se men-
ciona al gorrión12. Tampoco los zoólogos del momento insistirán demasiado en este aspecto del ave13. En cualquier caso, 

 3 Teatro…, II, pp. 543-544.
 4 Filippo Picinelli reproduce en su Mondo simbolico los lemas de Camerarius y Ferro para, a partir de un texto del Aviarium de Hugo de 

Folieto referente al gorrión –32; incluido en De bestiis…, I, 27–, perfilar a este ave como símbolo del hombre inquieto, inestable e inconstante –lib. IV, 
cap. 51, 429-430, p. 196–.

 5 De an., XVII, 41.
 6 De animalibus, XXIII, 98.
 7 De nat. rer., V, 106; p. 105 de la trad. de Talavera Esteso.
 8 Spec. natur., XVI, 120. 
 9 De prop. rer., I, 60.
10 The Naming…, p. 179.
11 Tract. de avib., cap. 92.
12 Es el caso de Sal. 10,1; 83,4; 101, 8; 103, 16-17; 123, 7–; Pr. 26, 2; Mt. 10, 29; o Lc. 12, 6. Debe observarse, como señala Brunsdom Yapp –The 

Naming…, p. 178– que la denominación latina passer –“gorrión”– que aparece en la Vulgata será traducida simplemente como “pájaro” en la 
mayor parte de los pasajes de la Versión Autorizada de la Biblia. Sin embargo, los tratadistas medievales y modernos incluyen estas citas al analizar 
el significado religioso del gorrión. Ulysses Aldrovandi recoge extensamente todas las interpretaciones místicas que se han atribuido sucesivamente a 
la avecilla –Ornit., vol. II, lib. XV, cap. 10, pp. 548-553–.

13 Conrad Gesner, por ejemplo, se limita a repetir brevemente las observaciones mencionadas de Alberto Magno o Tomás de Cantimpré –H A, 
lib. III, p. 619–.
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así como las indicaciones medievales sobre su dieta granívora y sus hábitos a la hora de comer estarían fundados, muy 
probablemente, en las observaciones directas de un ave en extremo común, también el emblema que ahora analizamos 
pudo tener su origen en alguna experiencia personal.

II.1.B.   emBlemAs

En efecto, no sería extraño que Jacob Cats tuviera la oportunidad de observar la disputa de dos gorriones por una 
espiga de trigo, tal y como aparecen en el primer término del grabado de uno de sus emblemas (fig.)14. Pero esta ima-
gen posee diversas escenas secundarias, de distinto carácter pero de idéntico significado, unificado bajo el común de-
nominador del lema: Ne amor, ne signoria, vuole compagnia –“Ni el amor ni el poder quieren compañía”–. En 
relación con el primero de estos asuntos, aparecen dos enamorados que pasean solitarios, y dos caballeros enfrentados  
en un duelo, seguramente a causa del amor por la misma dama. La lucha por el poder aparece alegorizada mediante  
tres ejemplos animalísticos: dos perros peleando por un hueso, dos petirrojos picoteándose mutuamente para mantener 
la hegemonía sobre la rama de un árbol15, y los mencionados gorriones, que se observan amenazantes junto a una 
gran espiga.

El autor acompaña al grabado y epigrama, siguiendo su esquema habitual en esta obra, de numerosos refranes y 
sentencias en varios idiomas referentes a la idea principal propuesta. Entre ellos incluye algunos en español como “A 
dos pardales a una espiga non à mais liga”, o “Ni jamas vi dos señores que quieran juntos mandar”, perfectamente 
indicativos, con el lema, del contenido de los restantes.

Los dos gorriones de la pictura, seguramente representados del natural, reproducen con bastante fidelidad las aves 
reales en un grabado de notable calidad plástica. 

iii.   GorrióN solitario

III.1.   Nadie está contento con su suerte

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Offelen dedica uno de sus Devises et emblemes ancien-
nes et modernes a un gorrión que, representado en solitario, 
permanece posado en el suelo (fig.), bajo el mote Non cuivis 
Passerem esse, licet, que el mismo autor traduce como “No 
es paxaro quien quiere ser paxaro”16. Constituye por tanto una 
reflexión sobre la inconformidad que solemos manifestar con 
nuestra suerte y con la condición que nos ha tocado vivir. 

apéNdice

1.  Los gorriones harán igualmente acto de presencia en un 
emblema de Andrea Alciato, inspirado en un pasaje de Homero. El 

poeta griego describe en el segundo canto de la Ilíada el terrible portento que fue presenciado por los guerreros aqueos, que se 
encontraban reunidos en Áulide, puerto de Beocia, para lanzar un ataque sobre los troyanos, mientras celebraban sacrificios en la 
playa en honor de sus dioses. En el texto leemos: “(…) una serpiente de lomo rojo intenso, pavorosa, (…) y que emergió de debajo 
del altar y se lanzó al plátano. Allí había unos polluelos de gorrión recién nacidos, (…) eran ocho, y la novena era la madre que 
había tenido a los hijos. Entonces aquélla los fue devorando entre sus gorjeos lastimeros, y a la madre, que revoloteaba alrededor  
de sus hijos llena de pena, con sus anillos la prendió del ala mientras piaba alrededor. Tras devorar a los hijos del gorrión y a la 
propia madre, la hizo muy conspicua el dios que la había hecho aparecer; pues la convirtió en piedra el taimado hijo de Crono”. 
Una vez terminados los prodigios, el adivino Calcante descifró el vaticinio. Se trataba de un presagio favorable enviado por Zeus,  

14 Spiegel van den Ouden…, emblema 14, pp. 40-42.
15 Esta lucha, debida a la supuesta aversión que sienten los petirrojos a compartir la rama con un congénere, fue objeto de tratamiento 

emblemático desde la obra de Alciato, como analizaremos con más profundidad en el capítulo dedicado a esta ave.
16 Lám. 9, emblema 5.
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que anunciaba el futuro desenlace de la guerra: los ocho gorrioncillos y su madre simbolizaban los nueve años que los aqueos debe-
rían combatir en Troya17, ciudad que caerá finalmente en el décimo, empeño muy costoso, “(…) tardío en llegar y en cumplirse, 
cuya gloria nunca perecerá”18. Este suceso será rememorado también por Ovidio en sus Metamorfosis19.

Alciato se limitó a dar forma emblemática a esta fantástica narración homérica. Introducido el motivo ya desde la edición 
princeps del Emblematum liber20, representa en el grabado a la serpiente, con forma de pequeño dragón alado, trepando por el 
tronco del plátano hacia el nido donde se encuentran los pequeños gorriones mientras la madre mueve agitadamente sus alas en una 
rama próxima. El epigrama sintetiza fielmente el profético pasaje, y el lema subraya las palabras de Calcante: Ex arduis perpetuum 
nomen –“Que se alcanza fama eterna por las cosas difíciles”–.

La imagen comentada, en la que los gorriones presentan un aspecto indiferenciado, se repetirá casi sin variaciones a lo largo 
de las numerosas ediciones del tratado de Alciato: en algunos casos la serpiente-dragón devora a los polluelos al pie del árbol, y son 
los dos padres de éstos los que revolotean alrededor del monstruoso reptil. 

Este emblema será reproducido no sólo por autores que basan sus tratados fundamentalmente en la obra de Alciato –es el caso 
de Jean Baudoin21–, sino que será convertido en empresa por un caballero italiano y recogido como tal por Giulio Cesare Capaccio. 
Este teórico, tras repetir el citado pasaje homérico, afirma que Giovanni Simone Moccia elaboró una empresa particular inspirada en 
aquél, cuya imagen el dragón se abalanza sobre el nido con los gorriones, ahora en el suelo, con el mote Ardua per praeceps gloria 
vadit iter –“La ardua gloria camina por un peligroso sendero”–22. El sentido proporcionado a la divisa coincide, por tanto, con el 
que le adjudicara Alciato con anterioridad.

También Pierio Valeriano se inspiró en esta fábula de Homero y en la mencionada referencia de Aristóteles para convertir al 
gorrión en jeroglífico de Il tempo della vita d’un’ anno, o “Tiempo de la vida de un año”23. 

2.  También Willichius Westhovius introduce a un gorrión como protagonista secundario de uno de sus emblemas. Se trata de 
una fábula en la que una mosca expone ante un ratón las ventajas de su envidiable condición: ella, nacida como las excelsas aves, 
puede volar gracias a sus alas hasta los claros astros, y posarse en las cabezas de los hombres más ilustres; sin embargo el miserable 
roedor, nacido del estiércol y del cieno, se arrastra sobre el suelo y habita en oscuras cavernas. Estando la mosca en estas reflexiones, 
llegó rápidamente un gorrión. El ratón corrió presto a ocultarse en su refugio de limo, pero la mosca pereció a manos del ave24.

Este apólogo, encabezado por el lema Humilis latet, angitur altus –“El humilde se esconde, el de elevada condición es atormen-
tado”, nos pone de manifiesto los riesgos a que se exponen aquellos que ambicionan descollar sobre los demás, frente a la seguridad 
que brinda el anonimato de las gentes sencillas. No hemos localizado esta narración entre los fabulistas antiguos o coetáneos, por lo 
que resulta posible que fuera ideada por el propio emblemista.

La imagen grabada presenta de forma bastante ingenua a una desproporcionada mosca volando sobre un pequeño ratón, mien- 
tras de lo alto se deja caer hacia el insecto un ave carente de rasgos diferenciadores. Realmente el gorrión es en esta fábula un com-
ponente convencional, sustituible por cualquier otro pájaro de costumbres insectívoras.

17 La identificación que el adivino hace de cada gorrión con el período de un año se debe a una vieja creencia griega recogida por Aristóteles, 
quien afirma: “Determinados autores dicen también que, en los gorriones, los machos viven solo un año (…)”, suposición basada en el hecho de 
que en la primavera éstos no presentan determinadas manchas en el plumaje características de los adultos, por lo que se pensaba que los machos no 
lograban sobrevivir a un año de vida –Hist. an., IX, 7, 613 a; p. 494 de la trad. de Vara Donado–. 

18 II, 308-29; pp. 132-133 de la trad. de E. Crespo Güemes.
19 XII, 12-24. 
20 Sig. B 2b.
21 Emblemes divers…, discours XLV, Que le Travail est un chemin à la Gloire –“Que el trabajo es un camino hacia la gloria”–, pp. 332-337.
22 Dell imprese…, lib. I, fols. 64r y v.
23 Hierog., lib. 20, p. 263.
24 Emblemata…, emblema 75.



Graja  
(CorvUs FrUgilevUs)1

i.   Graja que es desplumada por uN Grupo de pavos reales1

I.1.   El ambicioso que trata de elevarse por encima de su condición

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Tan sólo hemos localizado un emblema protagonizado por la graja –o grajo– dentro del conjunto de obras ana-
lizadas en este trabajo. Se trata del apólogo titulado “La graja –geay en francés– y los pavos reales”, incluido en uno 
de los tratados de Claude-François Menestrier, con el que trata de ejemplificar la adaptación de fábulas morales a un 
formato emblemático2.

Según este relato, una graja soberbia y osada que no se encontraba contenta con su suerte, se recubrió con plumas 
de pavo real para hacerse pasar por uno de ellos, y, menospreciando a sus iguales, se introdujo en un grupo de estas 
hermosas aves. Pero los pavos descubrieron en seguida el engaño, y desplumaron y maltrataron a la farsante, que huyó 
medio muerta y con vergüenza de regresar entre los suyos por la injuria que les había proferido. Ello nos enseña que 
cada uno debe contentarse con su suerte y naturaleza sin ostentar cosas o méritos ajenos. Este relato aparece en el corpus 
de Esopo con el título “El grajo y los cuervos”3, pero ya en las Fábulas de Fedro4 es protagonizado por una graja y un 
pavo real –“El grajo soberbio y el pavo real”–, manteniéndose así en la tradición medieval, y en recopilaciones como 
las de La Fontaine (IV, 9), o Samaniego (IV, 18)5.

En el grabado de Menestrier un grupo de pavos le quitan con el pico las plumas que la graja, situada en medio de 
ellos, había utilizado para disfrazarse. La imagen presenta la misma composición que ya se usara en los grabados con 
que se ilustraba esta fábula en las ediciones de los apólogos de Esopo desde finales del siglo XV6. Con ella, sin lema en 
este caso, se trata de explicar que, quien trata de elevarse por encima de su condición, acaba estando en una situación 
inferior a la de sus congéneres.

 1 De la familia de los Corvidae, es ave de plumaje negro con lustre irisado. Se distingue de la corneja por la cara calva blancuzca y el pico 
más afilado, de color negro. Posee una diversa variedad de graznidos, y voz menos ronca que la corneja negra. Habita en zonas agrícolas con algún 
arbolado, y anida en las copas de los árboles formando colonias.

 2 L’art des emblemes…, p. 31.
 3 Fab., 123 (Perry).
 4 I, 3.
 5 Vid. p. 103, nota 123 de la trad. de las Fábulas esópicas de Martín García y Róspide López.
 6 Vid. Norman R. Shapiro, Fables from…, pp. 107-109; o Carmen Bravo Villasante, Fábulas de Esopo, pp. 36-37.



GRULLA COMÚN  
(Grus Grus)1

I.   FORMACIóN de GRULLAs qUe vUeLA CON pIedRAs sUjetAs eN sUs pIes1

I.1.   Imagen del que actúa con rectitud y seguridad en la vida

I.1.A.   Fuentes

Sin duda fueron las noticias de la Antigüedad sobre las 
supuestas costumbres migratorias de las bandadas de grullas los 
episodios más conocidos de su naturaleza durante los tiempos 
medievales, y la fuente que originará el mayor número de em
blemas sobre estas aves a lo largo de los siglos XVI y XVII. Una  
de las peculiaridades que saltará más tempranamente a los tra
tados emblemáticos fue el hecho de que las zancudas hicieran 
uso de piedras, que transportaban en sus pies al atravesar vo
lando los pasos más accidentados de sus largos desplazamientos, 
para crear un lastre que evitara una desviación del rumbo a 
causa del empuje de los vientos.

Esta creencia ya circulaba antes de la composición de la 
Historia de los animales de Aristóteles, pues el estagirita ase
guró que “(Las grullas) emigran de extremo a extremo. Y vuelan 

contra el viento. Lo que se cuenta de la piedra es mentira: en efecto, se cuenta que llevan como lastre (en el estómago) 
una piedra que, una vez que la regurgitan, vale como piedra de toque para el oro”2. 

Ante esta rotunda negativa, autores posteriores insistirán en el empleo de piedras como lastre, aunque transportadas 
de diferente manera. De este modo, Plinio afirma: “Es cosa cierta, que cuando han de pasar el Ponto (Euxino), lo primero 
que hazen, es juntarse todas en lo mas estrecho, que es entre dos Promontorios, llamados Criumetopon, y Carambin, 
y luego para bolar con mas firmeza se llenan los papos de arena. Quando han pasado la mitad dexan caer las piedras 
de los pies, y en llegando a Tierra firme vomitan la arena”3. Estas observaciones serán reproducidas por Julio Solino, 
aunque añade pequeños detalles y variaciones: las zancudas transportan el lastre durante todo el viaje, y no sólo en el 

 1 De la familia Gruidae, son aves terrestres grandes y majestuosas –hasta 115 cm de altura–, con grandes patas y cuello largo. Poseen un 
pico largo y recto, más corto que el de cigüeñas y garzas, y un plumaje de color gris pizarra, con manchas blancas, negras y roja en cabeza y cuello. 
Su vuelo es lento y potente, con cuello y patas extendidos, siendo características sus bandadas en “V” o en línea durante las migraciones. Frecuenta 
campos abiertos, lagunas y praderas, y anida en terrenos pantanosos con árboles y vegetación.

 2 VIII, 12, 597 b, p. 439 de la trad. de Vara Donado.
 3 Nat. hist., X, 60; lib. X, cap. 23, p. 722 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
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paso del Ponto; comenta también el peligro que para los navegantes supone en ocasiones la lluvia repentina de piedras 
que las aves sueltan al atravesar el mar4. Claudio Eliano, sin embargo, reafirma lo negado por Aristóteles siglos antes 
al asegurar que, a mediados de otoño, cuando las grullas van a abandonar Tracia –su tierra de origen–, e iniciar sus 
vuelos migratorios a Egipto, en busca de calor y alimento, se reúnen en las riberas del Hebro y traga cada una de ellas 
una piedra “(…) con objeto de tener comida (?) y lastre contra los embates de los vientos (…)”, vomitándola al llegar 
a su destino5.

Estas noticias serán recuperadas por los textos animalísticos de la Baja Edad Media. Brunsdom Yapp afirma que 
el empleo de arena y piedras como lastre será una de las propiedades naturales del ave que serán expuestas en los 
manuscritos latinos del bestiario elaborados en Inglaterra, en los que la grulla hace acto de presencia desde el último 
cuarto del siglo XII6. Ello puede comprobarse en los manuscritos Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge7, 
o en el Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford)8, con breves referencias al hecho que 
analizamos, inspiradas en Plinio o Solino, aunque carentes de moralización. Las enciclopedias zoológicas del siglo XIII 
reúnen todas las narraciones de la Antigüedad referidas a este tema: Tomás de Cantimpré, por ejemplo, considera que 
estas aves no sólo se lastran con piedras en las patas y arena en la boca, sino que en ocasiones portan también la piedra 
en su estómago, asimilando por tanto las dos versiones distintas de la narración9. El hecho es también mencionado por 
Johannes de Cuba en el Ortus sanitatis10.

Las recopilaciones zoológicas del siglo XVI recogen las referencias antiguas y medievales sobre este comporta 
miento de la grulla dentro de los extensos capítulos que dedican específicamente al vuelo y migración de la zan 
cuda11. La cultura simbólica se hará también eco de este rasgo de la naturaleza literaria de la grulla, como veremos 
enseguida.

I.1.b.   embLemAs

Andrea Alciato abordó ya el tema en su Emblematum liber, aunque no en las primeras ediciones de la obra: la 
de Lyon: Guillaume Roville, 1548 es la más temprana que conocemos conteniendo el emblema12. En la imagen, que se 
reproduce de forma similar en ediciones posteriores (fig.), se representa a un hombre que observa y señala con el dedo a 
una típica formación de grullas en forma de “V” o “Y”, característica de sus largos desplazamientos. Las aves presentan 
un aspecto perfectamente reconocible como zancudas en los grabados, aunque a veces los picos largos las asemejan 
más a cigüeñas que a grullas.

El origen del lema griego, cuya traducción es “¿En qué me excedo? ¿Qué he hecho? ¿Qué he omitido?”, es explicado 
en el epigrama: se trata de la síntesis de la doctrina de Pitágoras de Samos13 (siglo VI a.C.), filósofo y sabio griego que 
buscaba el conocimiento de la armonía y el orden del mundo por medio de la matemática, la física, la acústica o la 
astronomía. Las cuestiones planteadas en el lema constituyen una propuesta de reflexión sobre si obramos con rectitud 
en la vida cotidiana, o nos desviamos sin embargo de la justa medida por exceso o por defecto, examen de conciencia 
necesario si pretendemos perfeccionar nuestros actos. Continúa explicando Alciato que, según la tradición, Pitágoras se 
hizo a sí mismo tales preguntas por vez primera al contemplar una bandada de grullas que portaban piedras en las 
patas como lastre para no detenerse y no desviarse del camino marcado con las rachas de viento contrarias. Concluye 

 4 Mem., cap. 14, fols. 46v y 47r de la trad. de Christóval de las Casas.
 5 De an., II, 1; III, 13, pp. 73 y 123 de la trad. de Vara Donado. Eliano añade además que la disposición de vuelo con forma de ángulo agudo 

que adoptan las grullas sirve para cortar mejor el aire, consideraciones que sí están basadas en observaciones directas de las aves. Esta misma indi
cación es hecha por Plutarco –Soll. an., 10, 967 B–. También el historiador prenestino contradice a Aristóteles al confirmar que la piedra regurgitada 
por estas aves es piedra de toque para el oro.

 6 The Naming…, p. 124.
 7 P. 111 de la trad. inglesa de T. H. White, The Book…
 8 P. 122 de la ed. de Philippe Lebaud, Le Bestiaire… 
 9 De nat. rer., lib. V, 55; p. 110 de la ed. de Talavera Esteso. Vid. también las obras de Alexander Neckam –De nat. rer., I, 47–, Vincent de 

Beauvais –Spec. natur., XVI, 9293–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 49–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 167–. 
10 Tract. de avib., 59. 
11 Vid. las recopilaciones de Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 51314–, Pierre Belon –N O, lib. IV, cap. 1, p. 188, con una brevísima referencia–, 

o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 5, pp. 336337–.
12 P. 20, incluido dentro del bloque de emblemas dedicado a la Prudentia. 
13 Vid. Aurea carmina, 42. Esta referencia procede de A. Henkel y A. Schöne, Emblemata, col. 819.
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que los hombres deberían seguir el ejemplo de las aves en sus vidas, tomando prudentemente las precauciones necesarias 
para no salirse del camino más recto14.

Es muy posible que este emblema inspirara a Pierio Valeriano a la hora de establecer la imagen de la grulla volando 
sobre el mar con el guijarro en la pata como jeroglífico de “La prudencia”15. 

Luca Contile se hace también eco de esta vieja narración. Nos presenta una bella imagen emblemática en la que tres 
grullas, que forman la típica disposición en “V”16, y portan una gran piedra en una de sus patas plegadas –el emblemista 
observa en el texto que también se han cargado con arena en el buche–, vuelan sobre la superficie del mar17. Se trata de 
una empresa del académico de Brescia Cesare Gambara, conocido con el sobrenombre de Il viandante. Escogió esta 
pictura por constituir un gráfico ejemplo de la prudencia que debemos mostrar los hombres, habida cuenta de la fragi
lidad de nuestra vida, para superar las tempestades que nos veamos obligados a afrontar en el periglioso pelago di 
nostra vita, con sus trabajos, engaños y tentaciones que continuamente ofrece el Diablo, para alcanzar el sommo bene. 
Establece una alegorización cristiana del motivo emblemático: la piedra que transporta el ave es Cristo, y la arena son 
la Iglesia y sus doctores, (…) sicuro stabilimento all’instabilità humana saldo fondamento a soffrire travagli 
mondani, e giustissimo contrapeso à gli orgogli diabolici. El lema es, como consecuencia, Iter tutissimum –“Ca
mino segurísimo”–18.

Las grullas del grabado se encuentran magníficamente representadas, fieles a la anatomía real del ave, a excepción 
del cuello, excesivamente largo y sinuoso.

El abad Giovanni Ferro presenta también la imagen de una bandada de grullas en vuelo sobre el suelo, con pie 
dras bien sujetas en sus patas, para ilustrar su apartado dedicado al tratamiento emblemático del ave19. Se trata de una 
empresa del caballero Francesco Lanci, con el lema Non sine pondere –“No sin peso”–. Aunque Ferro no explica el sig
nificado de esta divisa, sí lo hace Filippo Picinelli20: la prudencia y madurez juiciosa con que debemos asegurar nues tras 
acciones para no ser desplazados del recto camino21. La anatomía de las aves es correcta, aunque simplificada por su 
pequeño tamaño. 

I.2.   Imagen del hombre humilde

I.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Muchísimo más toscas que las de las empresas anteriores, casi cómicas en su ingenuidad, son las tres grullas que 
nos presenta Juan Francisco de Villava en el grabado de una de sus empresas22. Tan sólo reconocibles por sus largas 
patas y cuello, parecen volar a duras penas a consecuencia del peso de las piedras que las arrastran hacia el suelo.  
En realidad, esta actitud de las aves guarda relación con el mensaje moral del emblema: las zancudas simbolizan a 
los hombres modestos y humildes que, conscientes de su condición humana, no se dejan arrastrar por pensamientos de 
gloria, de igual modo que las aves se resisten al embate del viento gracias al lastre. Afirma Villava: “(…) si considerassen 
los que quieren abarcar la tierra, y bolar al Cielo con plumas de vana presuncion, que en fin son hombres (…), serían 
mas modestos, y se tendrian a raya, para no levantarse a mas de lo que puede la humana fragilidad, tomando aviso 
en las Grullas (…)”.

14 Vid. emblema 17, pp. 4849 de la ed. de los Emblemas de Santiago Sebastián.
15 Hierog., lib. XVII, pp. 224225.
16 Son varios los autores de la Antigüedad que mencionaron esta peculiar disposición de las grullas en sus viajes migratorios. Ya mencionamos 

a Eliano –De an., III, 13– o Plutarco –Soll. an., 10, 967 B–. La observación aparece también en Cicerón –Nat. deor., II, 49, 125–. Otros autores 
refieren genéricamente el modo en que las bandadas de grullas dibujan letras en el cielo: es el caso de Lucano –5, 716–, o Marcial –Epig., XIII, 75–. 
Según una leyenda Palámedes, héroe de la Guerra de Troya, inventó la letra “Y” del alfabeto griego al observar el vuelo de una bandada de grullas. 

17 Ragionamento…, fols. 150v y 151r. Resulta notable la similitud entre las grullas que aparecen en el grabado de Contile y la que Pierio 
Valeriano emplea, como hemos visto, como jeroglífico de “Prudencia”.

18 Contile alude en el comentario a diversos comportamientos solidarios que se atribuyen a estas aves durante los largos desplazamientos, de 
los que trataremos en uno de los apartados de este capítulo, y que compara inmediatamente con la caridad cristiana.

19 Teatro…, II, p. 389. 
20 Mond. simbol., lib, IV, cap. 41, 379, pp. 188189.
21 Ferro ofrece a continuación una serie de empresas elaboradas a partir de la misma imagen, incluida la de Contile, con motes como Ut tute 

–“De forma segura”–, Nunquam deserunt –“Nunca se descuidan”–, o Volatus firmamentum –“Firme apoyo para el vuelo”–, en la misma línea.
22 Empresas espirituales…, I, empresa 34, fols. 81r82v.
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II.   GRULLA eN LA ORILLA deL MAR, vOMItANdO AReNA pOR eL pICO

II.1.   Que nuestras palabras y acciones deben adaptarse a cada lugar y a cada momento

II.1.A.   Fuentes

Algunos emblemas, en estrecha relación con los anali
zados en el apartado anterior, toman como punto de partida 
el final –y no el trascurso– de la ya conocida aventura del 
paso del estrecho del Ponto que llevan a cabo anualmente las 
bandadas de grullas. Estas aves, una vez llegadas a la orilla 
contraria, vomitan la arena que habían tragado al iniciar el 
viaje para que hiciera la función de lastre contra el empujar 
de los vientos.

Como vimos, si bien Aristóteles23 constató, para negarlo 
a continuación, que es una piedra lo que según la creencia 
tradicional las grullas tragan para usar como lastre en sus 
travesías sobre el mar –dato que será confirmado siglos más 
tarde por Claudio Eliano24 a pesar de la opinión del estagi
rita–, Plinio estima que lo que hacen es llenar sus papos con 
arena, que vomitan una vez han llegado otra vez a tierra 
firme25. Julio Solino se inclinó por la opinión de Plinio en su 
descripción de las costumbres migratorias de nuestra ave26.

Las enciclopedias de la Baja Edad Media recogen estos relatos de los antiguos, incluidos entre las numerosas leyendas 
que se generaron en torno a los largos desplazamientos de las grullas27. Recordemos que algunos de estos textos tratan 
de armonizar las dos versiones del hecho afirmando que estas aves tragan piedras en unas ocasiones, siendo arena lo 
que transportan en otras28. A continuación añaden, siguiendo la opinión de Eliano29, que la piedra regurgitada por la 
zancuda al llegar a su destino se transforma en oro si se expone al fuego30. Seguramente por asociación con esta idea, 
en diversas obras se asegura asimismo que la arena que vomitan tras el viaje tiene también brillo áureo, semejante 
al que despide el mineral de pirita31. De igual modo, algunos bestiarios coetáneos reflejan brevemente esta noticia, sin 
someterla a alegorización alguna. 

Las historias naturales del siglo XVI recuperan esta narración, e incluso a mediados de la centuria siguiente el 
naturalista John Jonston continúa replanteando las diferentes opiniones de los antiguos sobre el particular32. También 
la literatura simbólica de los siglos XVI y XVII mostrará interés por este pasaje de la historia natural de la grulla como 
demuestran los emblemas –no muchos– que se le dedican.

23 Hist. an., VIII, 12, 597 b. Ya el hecho había sido mencionado por Aristófanes en Las aves. En una ocasión, describiendo la construc
ción de la gran ciudad aérea que estaban llevando a cabo los pájaros, comentó que “De África vinieron unas treinta mil grullas que se habían tra 
gado piedras para los cimientos” –p. 99 de la trad. de Rodríguez Adrados–; más adelante, un picapleitos afirmará “(…) y para volver de allí con las 
grullas después de haber tragado como lastre un montón de procesos” –pp. 111112 de la trad. citada–.

24 De an., II, 1; III, 13. 
25 Nat. hist., X, 60. Ya sabemos que el peso que proporciona esta arena se refuerza con las piedras que transportan en las patas. 
26 Mem., cap. 14, fols. 46v y 47r de la trad. de Christóval de las Casas. 
27 Vid. las obras de Alexander Neckam –De nat. rer., I, 47–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 167–. 
28 Es el caso de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 55–, o Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 49–. 
29 Ya comentamos que Eliano consideraba, haciendo caso omiso de la negación de Aristóteles, que el canto vomitado por la grulla servía de 

piedra de toque para el oro.
30 Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 55–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 93–, o Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de 

avib., 59–. 
31 Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 93–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 49–, o Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. 

de avib., 59–. La pirita es mineral de sulfuro de hierro, de color dorado y gran dureza, que cristaliza en forma de cubos. En el siglo XVII 
Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 58, fol. 183v– retoma esta leyenda de las arenas áureas para alegorizar el comportamiento de la 
grulla: simboliza a los hombres ansiosos de riquezas que, para pasar seguros el mar de este mundo, engullen todo el oro que pueden; pero ine
vitablemente tendrán que vomitarlo al final del camino para acceder a otra vida donde no son necesarias las riquezas materiales, sino las espiri 
tuales. 

32 De avibus, lib. V, titulus III, pp. 114115.
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II.1.b.   embLemAs

Giulio Cesare Capaccio presenta en la pictura de una de sus empresas a una grulla que, posada junto al mar, regur
gita la arena que ha transportado. Mientras tanto, otras aves de la misma especie retoman el vuelo tras haber concluido 
la misma operación33. Con el lema A luogo, e à tempo –“En su lugar y en su momento”–, quiere expresar este teórico 
de las empresas que, si bien la grulla sabe cuándo debe recoger arena y cuándo debe descargarla, adaptándose a cada 
situación, nosotros debemos buscar siempre el momento y lugar más apropiados para obrar o decir algo34.

Joachim Camerarius reproducirá con fidelidad la pictura de Capaccio (fig.), presentando a la grulla en idéntica 
actitud, ante un amplio y detallado paisaje marino. También pasan volando sobre ella otras dos zancudas que ya han 
reiniciado su largo viaje35. 

El emblemista hace repaso de algunas de las peculiaridades del vuelo migratorio de la grulla a través de textos 
antiguos –Aristóteles, Cicerón–, exponiendo en seguida las diferentes opiniones de Eliano y Plinio/Solino en cuanto a  
la naturaleza del material que estas aves tragan como lastre. A la vista de la pictura, resulta evidente que el médico 
germano se inclina por la versión de los dos últimos. Concluye proponiéndonos dos significados ligeramente distintos  
para esta imagen: en el comentario afirma que ha de considerarse símbolo de aquellas personas moderadas que saben 
escoger el lugar y momento más oportunos para intervenir con sus palabras y acciones, de tal modo que no puedan su 
frir ningún contratiempo: el lema es una latinización del de Capaccio –Loco et tempore– en relación con esta idea. 
En el  epigrama, sin embargo, hace referencia Camerarius a la piedra o arena con que el ave obstruye su boca antes de 
regurgitarla, añadiendo “Tú cuida también que no te dañe la charlatana lengua”, mensaje moral alusivo a los perjuicios 
que ocasiona hablar demasiado36. Ambas interpretaciones coinciden en configurar a la grulla en ejemplo de prudentia 
singularis37. 

Offelen incluyó también en su extenso corpus de emblemas y divisas el protagonizado por la grulla que vomita 
arena, con los mismos lema latino y significado38. 

III.   GRULLA pOsAdA eN eL sUeLO sOsteNIeNdO UNA pIedRA CON UNA de sUs pAtAs ALzAdA,  
ROdeAdA O NO de OtRAs GRULLAs qUe dUeRMeN

III.1.   Imagen de la vigilancia y/o prudencia39

III.1.A.   Fuentes

La imagen de la grulla con una piedra alzada fue durante los siglos XVI y XVII uno de los símbolos animalísticos 
más conocidos, reproducido con enorme frecuencia en los libros de emblemas: de los tratados consultados para este tra
bajo, aparece al menos en una veintena de obras. Su fama y difusión se debió, sin duda, al denso tratamiento alegórico 
que el motivo experimentó a lo largo de la Edad Media gracias a las posibilidades potenciales de moralización cristiana 
que poseían las historias generadas en la Antigüedad acerca del ejemplar comportamiento del ave hacia sus congéneres.

Los autores griegos y romanos fueron, en efecto, unánimes a la hora de atribuir a nuestra zancuda evidencias de 
un carácter extraordinariamente solidario para con los miembros de su comunidad. Aristóteles, constatando la notable 
inteligencia de estas aves, afirma que en sus vuelos migratorios las bandadas se organizan a partir de un guía, situándose 

33 Delle imprese…, III, fols. 56v57r.
34 Capaccio reúne en su comentario diversas empresas relativas a la grulla que demuestran el amplio espectro simbólico del ave.
35 Symb. et emb., centuria III, emblema 28, pp. 5657.
36 La diferencia de matiz entre el comentario y el epigrama, en cuyo primer verso, además, se hace referencia exclusivamente al uso de una 

piedra, y no de arena, nos hace sospechar que tal vez este último fuese destinado inicialmente a un emblema en el que se abordase el tema de la grulla 
volando con una piedra en el pico a su paso por el monte Tauro. La significación didácticomoral de los emblemas con este asunto, que analizaremos 
más adelante, coincide plenamente con la sugerida en el presente epigrama de Camerarius.

37 Otros tratadistas simbólicos consideran también signo de prudencia el que el ave se provea del mencionado lastre antes de iniciar los tramos 
más peligrosos de sus travesías: es el caso de Archibald Simson –Hierog. volat., p. 13–, o Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 875–. 

38 Devises et…, lám. 41, emblema 15.
39 Debemos indicar que raramente los emblemas protagonizados por la grulla simbolizan la idea genérica de la vigilancia o prudencia. Siem

pre estas virtudes serán recomendadas a cierta categoría de personajes –el príncipe, el clero, los jefes militares…– o introducidas en determinados 
contextos –político, cristiano, militar, amoroso…–. Las dificultades para sintetizar en pocas palabras tal variedad y matices nos obliga a mantener 
la vigilancia/prudencia como concepto que, en mayor o menor medida, aglutina a todos. 
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individuos que graznan alternativamente en los extremos de la 
formación para indicar la posición40. Cuando se posan –sigue 
el estagirita– “(…) duermen con la cabeza debajo del ala, des
cansando unas veces sobre una pata y otras veces sobre otra, pero 
el guía, con la cabeza al descubierto, vela por ellas y, cuando 
percibe algo raro, lo señala gritando”41.

Plinio introduce algunos cambios en la historia que serán 
decisivos para el posterior tratamiento de este símbolo zoológico. 
Después de insistir en la idea del capitán que dirige la escuadra 
de zancudas –jefe que llama alternativamente a unas y otras 
para que mantengan unida la formación con sus graznidos–, 
continúa: “Tienen de noche escuchas y centinelas, las quales 
sustentan con un pie una piedra, para que si con el sueño la 
afloxan y se cae, muestre su indiligencia. Todas las demas duer
men teniendo la cabeça cubierta debaxo del ala, quando sobre  
un pie, quando sobre otro. El capitan teniendo levantado el 

cuello, mira lo que passa de lexos, y lo significa a las otras”42. Plutarco de Queronea narra algo muy parecido en su De 
sollertia animalium, aunque omite el hecho de que el resto de la bandada duerma únicamente sobre una pata: observa 
esta actitud tan sólo en las que montan guardia, que deben permanecer en esta postura mientras sujetan el peso43. Claudio 
Eliano44 y Julio Solino45 recogen igualmente el relato, en términos muy parecidos a los que expone Plutarco, y añaden 
otros datos que consolidan aún más la ejemplar naturaleza del ave: durante los vuelos migratorios, acostumbran a apo
yarse unas en otras para hacer más tolerable el esfuerzo, y, si alguna está muy fatigada, es ayudada por sus compañeras, 
que la sostienen en vuelo hasta que recupera energías; las que encabezan y cierran las formaciones son las más viejas, 
manteniendo a las más jóvenes en el interior de la bandada; forman círculos para defenderse comunitariamente de las 
aves rapaces en caso de ataque; y, señala por último Eliano46, ¡los machos acostumbran a enterrar los cadáveres de sus 
ancianos! No debe extrañar por tanto la buena fama de que gozará el ave en las centurias siguientes. 

El ave es incorporada muy temprano a la literatura cristiana. Tanto Basilio Magno47 como Ambrosio de Milán48 des
tacarán especialmente dos rasgos de la conducta de la grulla: el carácter vigilante en el cuidado de su comunidad y el 
orden que las bandadas de estas zancudas observan en vuelo. Ambrosio describe con todo detalle ambos aspectos: elogia la 
manera en que organizan la vigilancia nocturna con centinelas situados en orden que se suceden por turno, de tal modo 
que, cuando una de ellas ha concluido su obligación, despierta con un graznido a la siguiente, que acepta gustosa y sin 
pereza la tarea que ya otra ha realizado por ella, consiguiéndose de este modo una protección total; un comportamiento 
similar muestran durante los desplazamientos migratorios, pues, siguiendo un orden preestablecido, se van turnando las 
aves en la cabeza de la formación, dejando cada una su sitio a la siguiente sin arrogancia, y participando todas en el 
bien de la comunidad. Establece el obispo milanés que estos hábitos inspiraron la creación de las primitivas repúblicas, 
en las que, como en la bandada de grullas, predominaba la solidaridad, la tolerancia y el sacrificio desinteresado por los 
demás; pero pronto olvidaron las enseñanzas de la naturaleza, y la ambición y la negligencia terminaron por llevarlas a 
su decadencia. Estacio de Antioquía también refiere brevemente ambos aspectos en sus Commentarii in Hexaemeron49.

40 Las formaciones en “V” de estas aves producen, en efecto, la sensación de que siguen a un jefe situado en el vértice. 
41 Hist. an., IX, 10, 614 b, p. 499 de la trad. de Vara Donado.
42 Nat. hist., X, 589; lib. X, cap. 23, p. 721 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
43 10, 967 C. Señalamos esto porque, como acertadamente señala Vara Donado –p. 123, nota 17 de la trad. de De an. de Eliano–, existen 

dos versiones de esta propiedad de la grulla en los textos antiguos: por un lado, como hemos visto, Aristóteles no menciona que el centinela nocturno 
sostenga una piedra en su pie alzado, pero sí que las demás aves descansan alternativamente sobre una u otra pata. Plutarco y, después, Claudio 
Eliano, omiten esto último, pero aseguran que son las aves vigilantes las que se mantienen sobre una de sus patas para mantener alzada la piedra 
delatora. El texto de Plinio constituye, por tanto, una síntesis de ambas posturas.

44 De an., III, 13. 
45 Mem., cap. 14, fols. 47r y v de la trad. de Christóval de las Casas. Solino señala incluso el modo en que distribuyen las guardias nocturnas 

de modo que, de cada diez grullas, una hace la guardia. 
46 De an., II, 1.
47 Hex., VIII, 5.
48 Hex., V, 15.
49 Cols. 731 y 734 de Migne, P G, vol. XVIII.
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Isidoro de Sevilla nos recuerda el sistema de relevos que las grullas practican en la posición de cabeza de sus ban
dadas durante el vuelo, y el esquema de vigilancia nocturna, volviendo a mencionar el empleo del guijarro como aviso 
contra el sueño50. Rabano Mauro reproduce el texto de Isidoro, añadiendo que las grullas simbolizan por todo ello a 
las comunidades que viven en los cenobios, que no rechazan la dirección de un guía, y mantienen alternativamente la 
vigilia durante la noche permaneciendo activas con el canto de los salmos51. También Hugo de Folieto partirá del texto del 
arzobispo sevillano para alegorizarlo a continuación. En cuanto a las grullas que guardan vigilancia durante la noche, 
simbolizan para el monje agustino los miembros más maduros de una comunidad religiosa, que toman precauciones 
para proteger a sus hermanos de los asuntos mundanos, asegurar su obediencia a la regla y cuidar espiritualmente de 
ellos. La piedra que las aves sujetan en alto es alegoría de Cristo, y la pata es símbolo del estado de nuestra mente, de 
tal modo que si alguno de los centinelas se “duerme” en el pecado, deja caer a Cristo de su mente. Al igual que un 
grito indica a las grullas negligentes que deben permanecer alerta, el monje descuidado puede “gritar” por medio de la 
confesión, para poder así despertar a sus hermanos dormidos52.

Los bestiarios toman el relevo de las alegorizaciones patrísticas, incorporando, además, otras propiedades atribuidas 
al ave por los antiguos naturalistas53. El manuscrito Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de 
Oxford), por ejemplo, sigue muy de cerca los planteamientos de Hugo de Folieto: las grullas que vigilan en la noche 
son aquellos componentes de la comunidad de religiosos dotados de discernimiento, que protegen a sus hermanos de 
los ataques del demonio y de los bienes temporales; el guijarro es también Cristo, y la pata del ave los sentimientos, 
concluyendo la alegoría tal como es descrita en el Aviarium54. La mayoría de estos escritos consolidará a la grulla como 
símbolo de prudencia y vigilancia. Para Pierre de Beauvais el ave representa la prudencia, y sus patas la voluntad del 
alma que impide que nos durmamos, y nos obliga a velar por las buenas obras y a estar prevenidos contra las asechanzas 
del demonio55. El ave simboliza también la vigilancia ante el maligno en el Bestiario en prosa de Cambrai56, o en el 
Libellus de natura animalium57.

Una importante aportación de los manuscritos del bestiario será la consolidación de una imagen de la grulla 
vigilante que tendrá una indudable proyección en la literatura de emblemas. En muchas de las iluminaciones de estos 
textos animalísticos medievales aparece la grullacentinela con la piedra elevada en su pata, situada ante el resto de 
sus compañeras que duermen, bien con el cuello erguido, bien introduciendo la cabeza bajo el ala58. El ave así descrita, 
acompañada de su bandada o preferiblemente sola, se convertiría en una de las plasmaciones gráficas más populares y 
difundidas de la idea de la vigilancia durante la Edad Moderna.

Las enciclopedias zoológicas del siglo XIII recogen todas las observaciones referentes a la grulla procedentes de los 
textos de Aristóteles, Plinio o Solino, a las que añaden otras nacidas de la imaginación medieval. Describirán con todo 
detalle todos los pormenores y sucesos de sus desplazamientos migratorios, y, en especial, las medidas de seguridad 
que toman en las pausas del viaje59. En el caso de las obras moralizadas –Alexander Neckam60, Konrad von Mure61– se 

50 Orig., XII, 7, 15.
51 De univ., VIII, 6, col. 244 de Migne, PL, vol. CXI.
52 Aviarium, 44; incluido en De bestiis…, I, 39. Aún en el siglo XVII algún autor sigue comparando la bandada de grullas a la comunidad 

de monjes que ha de mantenerse vigilante ante los vicios y tentaciones. Es el caso de Francisco Marcuello, Primera parte…, cap. 58, fols. 181v182r.
53 Además del empleo de piedras o arena como lastre, los bestiarios refieren también la ayuda que estas aves prestan a las más fatigadas en 

los largos vuelos. Como señala Brunsdom Yapp –The Naming…, p. 123–, es muy reducido el espacio dedicado a la moralización en los capítulos 
de la grulla, constituyendo la mayoría de estos textos relatos de su asombrosa historia natural. Así sucede en el manuscrito Ii 4 26 de la Biblioteca 
Universitaria de Cambridge –T. H. White, The Book…, pp. 110112–, en el que se suceden los ya comentados modos de conducta del ave sin que aflore 
un mínimo intento de alegorización.

54 P. 122 de la ed. de Philippe Lebaud, Le Bestiaire…
55 Pp. 8687 de la trad de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval.
56 P. 88 de la trad de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval.
57 Cap. De grua.
58 Ilustraciones con estas características pueden contemplarse en diversos manuscritos, especialmente durante la primera mitad del siglo XIII: 

el Sloane 278, fol. 23v, y el Royal 12 C xix, fol. 49, ambos en la British Library –A. Payne, Medieval Beasts, p. 64–, el manuscrito 764, fol. 62 
–F.   McCulloch, Mediaeval…, lám. III, fig. 2–, y el Ashmole 1511, fol. 57r –I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, p. 274–, los dos en la biblioteca 
Bodleian de Oxford, o el Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –T. H. White, The Book…, p. 110–. 

59 Vid. Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 55–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 92–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 49–, 
Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 16–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 157–. Un texto muy similar será reproducido por Johannes de Cuba en su 
Ortus sanitatis –Tract. de avib., 59–.

60 De nat. rer., I, 46.
61 De nat. anim., VI, 4.
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mantiene esta narración como ejemplo de la continua y estricta vigilancia que deben mantener los guardianes de las 
comunidades cristianas –es de suponer que clérigos, obispos, abades– ante las asechanzas del demonio, para salvaguardar 
la seguridad de sus protegidos.

Naturalmente, también las recopilaciones zoológicas del siglo XVI se hacen eco de toda esta tradición62. Ulysses 
Aldrovandi llega a tratar por separado la presencia del tema en los textos de la Antigüedad, en la literatura alegórica 
cristiana y en los Hieroglyphica del momento63. 

Y es que, en efecto, estas colecciones de jeroglíficos tendrán también una importante incidencia en la consolidación 
de este motivo en la literatura simbólica. Horapolo ya indicó que los egipcios expresaban mediante una grulla vigilante 
al “hombre que se guarda de la maquinación de los enemigos”, pues “(…) éstas se guardan, estando vigilantes por 
turno durante toda la noche”64. Para Pierio Valeriano la imagen de la grulla con la piedra en la pata con que ilustra su 
obra es jeroglífico de “La guardia”, y, más concretamente, del capitán de un ejército que vela para impedir las insidias 
del enemigo65. Todos los demás tratados simbólicos de estas centurias coincidirán en considerar esta propiedad de la 
grulla un buen ejemplo natural de vigilancia y prudencia66. La literatura emblemática mantendrá esa misma línea a 
la hora de moralizar la imagen.

Antes de analizar este símbolo animal en los libros de emblemas, resulta necesario señalar que, ya desde su apa
rición en el género, esta representación de la grulla alzando el guijarro, rodeada o no de sus compañeras dormidas, se 
complicó gráfica y simbólicamente: el ave aparece en diversos contextos, sobre determinados objetos, o sosteniendo en 
su pata elevada elementos distintos a la tradicional piedra, con los que se enriquece y diversifica el significado originario 
de “vigilancia”. Teniendo en cuenta el extenso número de empresas y emblemas con estas características y su variedad, 
vamos a examinar en primer lugar, con cierto detalle, aquéllos en los que grulla y guijarro son los únicos elementos  
con contenido simbólico; a continuación expondremos una tabla esquemática de todos los que introducen variantes 
gráficas, con una breve descripción y síntesis de su significado. 

III.1.b.   embLemAs

El motivo de la grulla sustentando el guijarro –en este caso solitaria– será un invitado habitual en los tratados 
italianos que sobre las empresas se realizaron en el siglo XVI. Debió ser un tema emblemático atractivo para numerosos 
caballeros y militares tanto por su significado como por su plasmación gráfica, por lo que aparece con frecuencia en 
las colecciones de divisas.

La encontramos, por ejemplo, en el Dialogo dell’imprese de Paolo Giovio67, para mostrar la empresa que el propio 
autor elaboró para el estandarte del duque de Amalfi, caballero del Reino de Nápoles, cuando fue nombrado capitán 
general de caballería en la Guerra del Piamonte. Inspirándose en Plinio, Giovio estableció la divisa como símbolo de la vi 
gilancia que todo buen capitán debe mantener para no ser sorprendido por el enemigo, lección que es aprendida de la 
conducta de la grulla. Por ello el lema indica Officium natura docet –“La naturaleza nos enseña nuestra obligación”–.

Camillo Camilli ofrece el mismo motivo, ahora como divisa personal del gentilhombre Pietro Melchore de Tonetti, 
con el lema Nunquam decidet –“Nunca decae”–. Camilli considera que el significado de la empresa se puede perfilar 
en una doble vertiente: o bien moral –simboliza a las personas que no se dejan vencer por las adversidades, y que, por 
el contrario, se sienten estimuladas por ellas y se mantienen vigilantes a la espera de tiempos mejores para salir de la 

62 Vid. Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 513–, o Pierre Belon –N O, lib. IV, cap. 1, p. 188–.
63 Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 5, pp. 336, 351 y 353.
64 Hierog., II, 94, p. 405 de la ed. de González de Zárate. Las ediciones ilustradas de la obra –como la de Paris: Jacob Kerver, 1551, p. 191– 

presentan a la grulla vigilante con el guijarro en su pie alzado, rodeada de sus compañeras que duermen, aunque en el texto de Horapolo no se hace 
mención de este dato.

65 Hierog., lib. XVII, p. 224.
66 Vid. Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 58, fols. 182r y v–, Archibald Simson –Hierog. volat., pp. 1011–, Nicolás Caussin –

Polyhist. symb., lib. VI, caps. 6162, pp. 276277–, o Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 875–. Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, 
cap. 41, 367372; 375378, pp. 187188 y 393395, p. 191– describe gran cantidad de empresas conteniendo este motivo relacionadas con la vigilancia 
o ideas afines –cautela, perseverancia, defensa, protección…–. Un síntoma de la popularidad de la imagen de la zancuda sustentando la piedra en 
su pie alzado es el hecho de que los corpus simbólicos ilustrados dedicados específicamente a las aves, que normalmente presentan simples retratos 
de los volátiles cuyas connotaciones morales analizan, representen sin embargo a la grulla en esta actitud. Ello puede comprobarse en las obras de 
Marcuello –Primera parte…, cap. 58, fol. 177r– o Ferrer de Valdecebro –Govierno general… (aves), lib. XI, p. 204–. 

67 Pp. 105107.
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opresión–, o bien amoroso –es imagen del amante que, a pesar de la crueldad y desprecios de su amada, no se arredra 
y permanece siempre a la espera de la mínima ocasión para amar y servir a aquélla–.

Otro comentarista de empresas, Scipione Bargagli, incluye también en su obra la protagonizada por la zancuda con el 
guijarro entre las uñas, acompañada del lema Excubias tuetur –“Velan los centinelas”–. Significa aquí la idea genérica 
de vigilancia prudente y segura, fundada en las conocidas precauciones que estas aves adoptan para mantenerse despiertas 
en la noche. El abad Giovanni Ferro reproduce la divisa de Bargagli con el mismo lema, o su variante Excubias agit 
–“Cumple su función la guardia”–, aunque en la pictura representará a dos grullas, una junto a la otra, en idéntica 
actitud, seguramente para potenciar la idea de la total vigilancia68. 

Sin embargo, si exceptuamos obras como la de Ferro, conforme se aproxima el siglo XVII esta imagen de la zancuda 
deja progresivamente de ser empresa personal para adquirir un más marcado carácter didácticomoralizante.

El germano Joachim Camerarius, por ejemplo, indica que la grulla con la piedra en alto (fig.), acompañada del lema 
Ne improviso –“No de improviso”–, que ha tomado de Luca Contile, es una excelente alegoría del “hombre trabaja
dor y diligente que se previene de las insidias de los enemigos”, interpretación que ha extraído directamente de Hora 
polo. Este emblemista hace el habitual repaso de las principales fuentes literarias del motivo que emplea –Aristóteles, 
Plinio, Eliano, Plutarco, Basilio Magno, Isidoro–, y añade alguna narración supuestamente histórica en relación con  
ello, como la que se cuenta de Alejandro Magno, según la cual el emperador sostenía mientras yacía en su lecho una 
bola de plata sobre un recipiente de cobre para asegurar que el sonido la impidiera quedarse dormido en su vela69. 
Offelen retomará mucho más tarde este emblema, con el mismo mote, que el propio autor traduce “Para que no sea 
cogida de repente”70.

Un buen número de emblemas destinarán el motivo a resaltar la necesidad de que el rey vigile día y noche por la  
seguridad de sus súbditos. De este modo Jacobus Typotius, aunque aún las presenta como divisas de determinados perso
najes, abandona en los comentarios de diversas empresas su carácter particular para establecer un mensaje moral más 
universal. En una de las muchas que este autor reproduce con el tema de la grulla montando guardia, bajo el lema Sic 
sperare licet –“Así se puede tener esperanza”–, observa que, únicamente si el rey se mantiene vigilante y atento a sus 
asuntos, se puede esperar que triunfe la paz y la tranquilidad en la República71.

Ello puede comprobarse más claramente en la obra de Florentius Schoonhovius. Uno de sus emblemas aparece 
ilustrado con un sugestivo grabado en el que la grulla centinela permanece atenta en medio de sus compañeras que, 
a la orilla de un río o estanque, duermen con la cabeza bajo el ala en un ambiente nocturno. La imagen recuerda en 
gran medida a las iluminaciones que plasmaban el mismo tema en los bestiarios. Bajo el lema Typus regis –“Imagen 
del rey”–, y partiendo del texto de Plinio, considera que el ave que dirige la bandada y cuida de los demás en la noche 
representa al monarca que monta guardia por su pueblo. Ello está perfectamente condensado en el epigrama: “Esta grulla 
representa al rey, vigilante por sus súbditos, quien, si se duerme, dejará desamparado el redil para que lo devaste el lobo”72. 

La misma idea se desarrolla en emblemas de Salomón Neugebauer –con el lema Officium natura docet–73, o Peter 
Isselburg –bajo el mote Pro grege (“Por la comunidad”)–74, quienes insisten en la obligación de que el rey o el príncipe 
cuiden de las seguridad de sus gentes y del cumplimiento de la ley. El emblema de Neugebauer está inspirado en una 
empresa del corpus de Typotius, con los mismos lema y pictura, y un significado paralelo75. También Anselme de Boot 
reproducirá esta divisa de Typotius, aunque en este caso igualmente reimprimirá íntegros sus comentarios76. Finalmente, 
el abad Filippo Picinelli ilustra de igual modo su extenso capítulo dedicado a la grulla con una empresa en cuya viñeta el 
ave vigilante aparece rodeada de las demás en reposo, para seguir recordando a los príncipes y obispos la cautela que deben 
mantener respecto a la protección de sus comunidades. El lema es Ut alii dormiant –“Para que los demás duerman”–77. 

68 Teatro…, II, pp. 388389. Las grullas mantienen las patas alzadas, pero sin piedras. Seguramente sea omisión del grabador, pues Ferro 
indica en el texto el detalle del guijarro. 

69 Symb. et emb., centuria III, emblema 27, pp. 5455.
70 Devises et…, lám. 41, emblema 10.
71 Symbola divina et…, II, pp. 159161. Es divisa de Antonio Marchio Bergie, príncipe del Sacro Imperio Romano.
72 Emblemata…, emblema 22, pp. 6769.
73 Selectorum…, pp. 9798.
74 Emblemata politica, emblema 21.
75 Symbola divina et…, III, pp. 154156. Fue empresa de Ferdinando Sanseverino, príncipe de Sicilia y general del emperador Carlos V.
76 Symbola varia…, pp. 373375. 
77 Mond. simbol., lib. IV, cap. 41, 387, p. 190.
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A continuación exponemos esquemáticamente los añadidos y variantes gráficas que diversos autores incorporaron  
al motivo de la grulla con la piedra en su pie alzado, con una síntesis de los matices significativos que cada uno pro
porciona a la idea genérica de vigilancia/prudencia de la que parte la imagen:

1.  Dos grullas en actitud vigilante, afrontadas, sustentando un anillo con los picos. El motivo se encuentra dentro 
de un gran escudo nobiliario (In labore fructus –“El fruto del esfuerzo”–): simboliza el triunfo y la fama eterna que 
consiguen aquéllos que permanecen vigilantes y animosos en sus estudios. El emblema corresponde al tratado de Joannes 
Sambucus78. Hadrianus Junius reutilizará el mismo grabado, cambiando el lema (Eruditionis decor concordia, merces 
gloria –“La concordia es el adorno de la cultura, la gloria es su recompensa”–) y proponiendo, en consecuencia, un 
significado distinto: hace de la imagen una exaltación del estudio y la cultura como medio para adquirir la fama y 
obtener la concordia entre los hombres79. 

Giulio Cesare Capaccio se inspiró también en el emblema de Sambucus para elaborar una empresa en cuya pictura 
el escudo ha desaparecido, y es una sola grulla la que, vigilante, sustenta un anillo en el pico (Fide et constantia –“Fe 
y constancia”–): representa al caballero amante de su dama hasta la muerte, y que se muestra siempre vigilante para 
que nadie se interponga en su amor80.

2.  Grulla en actitud vigilante, instalada sobre una alta torre solitaria (Ne improviso): significa la vigilancia, 
pero entendida como una firmeza de ánimo que rechaza el ocio y la vida somnolienta. La torre es una simple alusión 
gráfica al titular de la divisa, el académico Francesco della Torre, conocido como Il vigilante. La empresa aparece en 
la obra de Luca Contile81.

3.  Grulla en actitud vigilante, apoyada sobre una calavera (Officium natura docet): es alegoría de la vigilancia, 
diligencia y moderación en el dormir. Esta empresa fue objeto de una oratio en la Academia Altorfina en el año 1586; 
la representación de su moneda conmemorativa se encuentra incluida en sus Emblemata82.

4.  Grulla en actitud vigilante, ante el árbol terebinto, de cuyo tronco cuelga un retrato de Jano Bifronte (Pruden
tia): simboliza esta imagen que los cristianos han de ser suficientemente prudentes como para no olvidar el sacrificio de 
Cristo en la cruz. Fue incluida dentro de los jeroglíficos que Jacobus Typotius dedicó a la Santa Cruz83. 

5.  Grulla que duerme con la cabeza bajo el ala, pero sustenta una piedra con un pie elevado; está situada sobre 
una esfera (Non dormit qui custodit): no deben descuidarse en su vigilancia los reyes o emperadores para garantizar 
la seguridad de sus territorios. La empresa está incluida en el corpus de Jacobus Typotius84. Salomón Neugebauer reutiliza 
esta divisa con los mismos grabado, lema y contenido semántico85. 

78 Emblemata…, p. 175. El anillo se asocia en este emblema al círculo, que es símbolo de eternidad por no tener principio ni fin, y ser 
considerada la más perfecta de las figuras. Aparece con estas connotaciones en los Hieroglyphica de Pierio Valeriano –lib. XXXIX, pp. 513514– o en 
la Iconología de Cesare Ripa –“Eternidad”, vol. I, pp. 390391 de la trad. de Juan y Yago Barja–.

79 Emblemata, emblema 21, p. 27. Junius interpreta que lo que sustentan ambas grullas con la pata es un corazón, y en ello se basa para 
adaptar el emblema de Sambucus y relacionar la vigilancia del que se mantiene constante en sus estudios y la idea de concordia. Pierio Valeriano 
–Hierog., lib. XXXIV, p. 435– afirma que la concordia se representa, según algunos autores coetáneos, como dos corazones unidos por un lazo. 
También debe ponerse en contacto este emblema y la descripción que Ripa propone de la Concordia marital –Iconol., vol. I, p. 208 de la trad. de Juan 
y Yago Barja–: consiste en un hombre y una mujer “(…) unidos entre sí por una cadena de oro que de sus cuellos pende. De dicha cadena colgará 
un corazón, sujetándolo el hombre con una de sus manos y la mujer con la otra”. 

80 Delle Imprese, lib. II, cap. 64, fol. 119r. Capaccio introduce esta empresa en el capítulo dedicado a la cigüeña –cicogna–, seguramente por 
error. El anillo es un elemento asociado en la cultura simbólica moderna al Vínculo matrimonial –Pierio Valeriano, Hierog., lib. XXXVI, p. 469– o 
a la Fidelidad –Cesare Ripa, Iconol., vol. I, p. 415 de la trad. de Juan y Yago Barja–.

81 Ragionamento…, fols. 117v118r.
82 Fols. 38r40r. El motivo de la grulla vigilante sobre una calavera fue marca de librero del impresor sevillano Martín de Montesdeoca durante 

el siglo XVI. El ave porta una filacteria en su pico con el lema Vigila te.
83 Symbola divina et…, p. 5. Según Typotius, el terebinto ha de ser asociado a la santa cruz por ser éste el árbol bajo el que Jacob enterró los 

ídolos paganos que portaba su familia cuando se encontraba cerca de Siquem (Gn. 35, 14), tratando de instaurar el culto a un solo Dios, y gracias también 
a la resina salubre que su tronco destila (trementina). En cuanto a Jano, uno de los dioses más antiguos del panteón romano, era representado con dos 
caras opuestas, una que mira hacia atrás, y otra hacia delante, caracterizándose en ocasiones con rasgos de hombre joven la primera, y de anciano la 
contraria. Fue por ello considerado alegoría de la prudencia, puesto que esta virtud consiste en recordar las cosas del pasado, ordenar las presentes y prever 
las futuras. Sobre ello, vid. Pierio Valeriano –Hierog., lib. XXXII, p. 403–, o Cesare Ripa –Iconol., vol. II, pp. 233236 de la trad. de Juan y Yago Barja–. 

84 Symbola divina et…, p. 47. Fue divisa del rey Enrique VII de Inglaterra. La esfera –globo u orbe– evoca el poder de reyes o emperadores. 
J. Chevalier y A. Gheerbrant –Diccionario…, voz “globo”, p. 533– señalan: “(El globo) representa el dominio o territorio sobre el cual se extiende la 
autoridad del soberano y el carácter autoritario de esa autoridad”. Añaden que la forma esférica puede aludir a la totalidad geográfica del universo 
o a la totalidad jurídica de un poder absoluto. En cuanto al lema, está inspirado en el salmo 121, 34: “¡No deje él titubear tu pie!/ ¡no duerme tu 
guardián!/ ¡No, no duerme ni dormita/ el guardián de Israel!”.

85 Selectorum…, pp. 189190.
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6.  Grulla en actitud vigilante, situada sobre un cúmulo de pertrechos militares (Amat victoria curam –“La vic
toria ama la precaución”–): tal imagen trata de recordarnos que no debemos bromear ante los asuntos graves o peligro
sos, y mantenernos vigilantes, pues un descuido puede ocasionarnos una existencia precaria, o incluso la muerte. Esta 
empresa es recogida por Jacobus Typotius86.

7.  Dos ninfas que sustentan un estandarte en el que se representa una grulla que duerme, pero mantiene la pie
dra en alto, sobre una esfera (pila); todo ello aparece rodeado de pertrechos militares (Amat victoria curam): no es 
suficiente poseer un imperio cuando se tienen potentes enemigos: es necesario permanecer vigilante para mantenerlo 
y conservarlo87.

8.  Dos genios alados que sustentan una esfera ante una palmera, sobre la que duerme una grulla que mantiene 
una piedra elevada (Amat victoria curam): indica este símbolo que la victoria militar debe conseguirse mediante la 
precaución y la vigilancia88. Salomón Neugebauer, que reproduce esta pictura y lema de Typotius, confirma que, en asun
tos de guerra, el resultado no se debe a la suerte, sino a que el príncipe sepa aunar vigilancia y prudencia en sus ac
tuaciones89.

9.  Grulla en actitud vigilante, sobre un arbusto de laurel que dibuja tres círculos con sus ramas (Curam amat 
victoria): es necesaria la perpetua vigilancia para mantener un imperio90. 

10.  Grulla que duerme con la cabeza apoyada en un ala, sustentando un corazón en su pie elevado (Ego dormio, 
cor meum vigilat –“Mientras duermo, mi corazón vigila”–): cuando la vida activa descansa, vela la contemplativa en 
continua sucesión, pues a la hora que el seglar duerme se levanta el monje y acude a orar. El emblema es de Sebastián 
de Covarrubias91.

11.  Grulla en actitud vigilante, sobre un báculo episcopal (Non dormit qui custodit): representa la continua 
vigilancia que el obispo debe mantener por el cuidado espiritual de su comunidad. El emblema aparece en el tratado de 
Gabriel Rollenhagen92; los mismos lema e imagen son también reproducidos por George Wither, que observa el mismo 
significado en su comentario93. 

12.  Grulla situada sobre un yugo, sustentando un cetro en lugar de una piedra (Dum vigilat servit –“Mientras 
vigila, sirve”–): simboliza que la vigilancia que ha de mantener el príncipe por la seguridad de sus súbditos debe entenderse 
como servidumbre hacia ellos. Este emblema aparece incluido en uno de los tratados de Otto van Veen94.

III.2.   Que la sabiduría y la virtud se adquieren con el trabajo y el estudio

III.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Observa Nicolás Reusner que, ya sea en vuelo, ya sea en los períodos de reposo, la grulla siempre transporta consigo 
una piedra, símbolo del cuidado vigilante y de una mente sagaz que se mantiene alerta para evitar el pecado y los malos 

86 Symbola divina et…, II, pp. 98 y 101. Fue divisa de Matías, archiduque de Austria, al que corresponden también las tres próximas empresas 
de Typotius que incluimos.

87 J. Typotius, Symbola divina et…, II, pp. 102103. Isidoro de Sevilla escribe: “Se afirma que fue Augusto quien instituyó la esfera (pila) 
como estandarte para mostrar mejor la figura del orbe a causa de los pueblos que le estaban sometidos en todo el mundo” –Orig., XVIII, 3, 4, p. 389 
de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero–. Con este sentido la aplicó Typotius a su divisa. Esta esfera se transformará en el globo u orbe, atributo 
del poder de reyes o emperadores, al que ya nos referimos con anterioridad. 

88 J. Typotius, Symbola divina et…, II, pp. 102103. La palmera fue considerada símbolo de victoria, en especial gracias a la virtud de sus 
ramas de no ceder nunca a la fuerza que la presiona u oprime. Sobre estas propiedades de la palmera vid. el completo trabajo de Pedro A. Galera 
Andreu, “La palmera, Arbor victoriae…”, pp. 6367. 

89 Selectorum…, pp. 309310.
90 J. Typotius, Symbola divina et…, II, pp. 102103. El laurel fue otra planta asociada a la idea del triunfo, victoria o fama. La corona elaborada 

con sus ramas es tradicional recompensa de vencedores, héroes o sabios. Vid. sobre estos temas R. García Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, 
pp. 368377. Los tres círculos que dibujan las ramas del arbusto son las tres partes en que se dividía el orbe terrestre según los autores antiguos –vid. 
Isidoro de Sevilla, Orig., XIV, 2, 12–, símbolo por tanto del imperio que ha de ser protegido.

91 Emblemas morales, centuria II, emblema 92, fols. 192r y v.
92 Nucleus…, centuria II, p. 15.
93 A Collection…, lib. III, p. 149. Wither señala que el ave es una cigüeña –storke– y no grulla. Debe tratarse de un error no intencionado del 

emblemista inglés, pues Rollenhagen no identifica al ave en el epigrama, y la zancuda del grabado se asemeja mucho más a la cigüeña que a la grulla.
94 Emblemata sive symbola…, lám. 1, emblema 6. El yugo es un tradicional símbolo de la servidumbre que aún hoy mantiene vigencia. Así 

es establecido por Pierio Valeriano –Hierog., lib. XLVIII, p. 648 –, y por Cesare Ripa –Iconol., vol. II, pp. 311313 de la trad. de Juan y Yago Barja–, 
en cuya alegoría de la Servidumbre aparecen precisamente como atributos el yugo y la grulla sustentando la piedra. Sin duda Veen se inspiró en ella 
para su emblema. En cuanto al cetro, es lógica imagen del reino o la realeza. Vid. Valeriano –Hierog., lib. XLI, p. 548–.
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errores. Con tal conducta nos muestra el ave que, quien quiere alcanzar la felicidad y prudencia que proporcionan la 
virtud y la sabiduría, debe permanecer atento para alejar de sí la pereza y la desidia, y consagrarse al estudio y el trabajo. 
Pues, como expresa el lema Cura sapientia crescit, la sabiduría aumenta con la solicitud.

Pero –señala rápidamente Reusner en un segundo epigrama– tampoco es buena la excesiva pasión por el estudio. 
Nos propone el ejemplo de Aristóteles, que recurrió según ciertos autores al truco del guijarro en la mano para evitar ser 
vencido por el sueño95, y concluye que, cuando nos encontramos devorados por el amor al conocimiento, la supresión 
del descanso tan sólo conseguirá debilitarnos progresivamente96. 

Iv.   GRULLA qUe vUeLA CON UNA pIedRA eN eL pICO CeRCA deL MONte tAURO

IV.1.   Las ventajas que se derivan del silencio prudente

Iv.1.A.   Fuentes

Probablemente fueron los supuestos hábitos de la grulla 
analizados en los apartados anteriores los que favorecieron la 
confusión que originará la serie de emblemas que examinare
mos a continuación. Como tuvimos oportunidad de ver en el 
capítulo dedicado al ánsar, a los gansos salvajes se les atribuyó 
igualmente en los textos antiguos97 la sagacidad y prudencia 
suficiente como para colocarse una piedra en el pico antes de 
pasar en su viaje cerca del monte Tauro, evitando así adver 
tir de su presencia a las muchas águilas que allí habitan 
con graznidos inoportunos. También estas aves, al igual que 
las grullas, vuelan en características formaciones lineales o 
cuneiformes en sus desplazamientos migratorios. Estas coin
cidencias, en especial la frecuente utilización de piedras y  
arena por parte de las zancudas –como lastre, o como instru
mento para garantizar la vigilancia–, darán lugar a un cruce 
entre las propiedades tradicionales de ambas aves98. Existirá 
una cierta polémica erudita entre los comentaristas de los 

siglos XVI y XVII99 para dilucidar si son unas u otras las que se “autosilencian” en los tramos más peligrosos de sus 
viajes, discusión que nos resulta injustificada si tenemos en cuenta que los textos antiguos deslindan ambos temas con 
la suficiente claridad. 

El resultado más visible de estas diferencias será el que unos emblemistas recurran al ganso y otros a la grulla a 
la hora de incluir este tema en sus tratados.

Iv.1.b.   embLemAs

El Ragionamento del italiano Luca Contile es la obra emblemática más temprana en la que hemos localizado el 
motivo de la grulla con la piedra en el pico100. Tras aludir a otras propiedades tradicionales que sí pueden asociarse a 
nuestra zancuda –como la mítica lucha con los pigmeos–, Contile afirma que el académico Giovanni Battista Trinchero 
decidió incorporar aquella imagen a su divisa personal, reproduciéndola en su tratado. En la pictura, silenciada gracias 
a las piedrecillas, una bandada de grullas pasa volando muy cerca del monte Tauro, representado en primer plano, en 

 95 No olvidemos que, como se afirma en determinados relatos históricos, Alejandro Magno empleaba un sistema similar cuando quería guar
dar vela.

 96 Emblem., II, emblema 34, pp. 9596.
 97 Consúltese, por ejemplo, Claudio Eliano –De an., V, 29–, o Plutarco –Soll. an., 10, 967 b–.
 98 Consideremos también que, como hemos podido comprobar, la grulla es símbolo animal de la prudencia y la vigilancia por antonomasia, 

y resulta lógico que pudiera asimilar modos de conducta “prudentes” atribuidos a otras aves de características similares. 
 99 Esta confusión debió originarse durante el siglo XVI, pues no conocemos testimonios anteriores de ello.
100 Fols. 109v110r.



 Grulla común (Grus grus) 477

cuyas ramas y recovecos se observa la presencia de varias águilas que no advierten la proximidad de las zancudas. Éstas 
son representadas con una correcta anatomía, un tanto esquemática por el pequeño tamaño, manteniendo el cuello largo 
y sinuoso que ya hemos descrito en otra empresa del autor. En cuanto a las águilas, responden con bastante exactitud 
a la morfología de las aves reales. 

Con este grabado y el lema Tuta silentia –que podría traducirse como “El silencio protector”–, pretendió significar 
Trinchero, conocido como “El taciturno”, que no se puede entender la prudencia sin el silencio, gracias al cual podemos 
escapar de los asuntos más peligrosos. El emblemista narra la habilidad con que este académico pudo salir airoso de 
envidias y calumnias gracias a su discreción.

Mucho más tosco y convencional es el grabado que nos ofrece Juan de Borja para insistir en las virtudes del silencio101. 
Una zancuda indiferenciada que porta la consabida piedra en su largo pico pasa volando cerca del peligroso promontorio, 
que se perfila al fondo. Refiere el tratadista español que “(…) sabemos de muy pocos que se ayan arrepentido de haver 
callado, y muchos que lloraràn para siempre, lo mucho que han hablado”, pues, añade, no pueden abarcarse “Los daños, 
que el hablar demasiado ha hecho en el mundo”. Propone por tanto Borja esta empresa a los amigos de la discreción 
y el silencio, con el lema Tuta merces, que él mismo traduce “Es paga cierta”, pues siempre es segura la recompensa 
que se recibe por mantenerse callado.

Joachim Camerarius reproduce con bastante fidelidad la pictura de Contile (fig.), presentando grullas y águilas una 
disposición y anatomía muy similares102. El lema Tuta silentio merces –“La recompensa es segura gracias al silencio”–, 
nos permite comprobar que Camerarius perpetúa la línea marcada por las anteriores empresas: “Las grullas nos ense
ñan sabiamente que quien consigue silenciar así su charlatana lengua, no perecerá”. El comentario de este emblema 
es interesante por plantear las dos interpretaciones del tránsito de aves migratorias por el monte Tauro: recuerda que si 
para Plutarco o Amiano Marcelino son ánsares los volátiles que así se comportan, autores posteriores entenderán que 
ello es propiedad de la grulla, como estamos comprobando.

Este motivo emblemático perdura aún en el siglo XVII, y así lo demuestra su inevitable empleo en los Linguae vitia 
et remedia de Antonius à Burgundia, dentro del bloque titulado Remedia vitiorum linguae –“Remedios para los vicios 
de la lengua”–103. Se trata por tanto de un nuevo aviso sobre las inapreciables ventajas del silencio: “Tú también –afirma 
el autor–, si posees la cauta habilidad de refrenar fácilmente el Imperio de la Lengua, los malos asuntos se convertirán 
en buenos hechos”. El lema es Servat servata –“Se mantiene a salvo”–. 

El grabado emblemático, de notable belleza, representa ante un amplio paisaje a las silenciosas grullas pasando 
muy cerca de la ladera del conocido monte, en cuyos árboles reposan indiferentes las águilas. Las aves presentan un 
detallado naturalismo, habitual en las ilustraciones de esta obra. Según sus anotaciones, Burgundia se ha inspirado en 
la Ornithologia de Aldrovandi, quien hace un fugaz comentario a la relación que algunos establecen entre las grullas 
y el monte Tauro104.

Mencionemos como último ejemplo de este apartado el perteneciente a los Emblemes divers de Jean Baudoin. Sa
bido es que este autor basa fundamentalmente su obra en tratados de emblemas y empresas anteriores, especialmente  
el de Alciato, del que toma el motivo del sabio que contempla el paso de una bandada de grullas que incluimos en 
nuestro primer apartado105. Sin embargo la imagen presenta un cambio importante, pues las aves no llevan las pie
dras en las patas, sino en el pico. Y es que Baudoin quería hacer de este emblema símbolo de la prudencia, y la narra 
ción de las grullas dirigiéndose silenciosas hacia el nonte Tauro convenía mejor a sus propósitos que la propuesta por 
Alciato106.

De este modo, en consonancia con el título del emblema De la Prudence requise en la conduite de la Vie –“Se 
requiere de la Prudencia en el trascurso de la vida”–, el emblemista detalla el modo en que las aves cargan con piedras 
en las patas para atravesar el mar, o las colocan previsoramente en el pico para evitar poner sobre aviso a las amena
zantes rapaces del tan repetido monte. De esto último se deduce que, aunque se trata de criaturas irracionales, saben 

101 Empresas morales, I, pp. 4041.
102 Symb. et emb., centuria III, emblema 12, pp. 2425.
103 II, pp. 9899.
104 Vol. III, lib. XX, cap. 5, p. 337.
105 Frente al hombre joven que Alciato reflejaba en su obra, Baudoin nos ofrece aquí un venerable anciano con la tradicional indumentaria a 

la antigua característica de los sabios o santos varones: larga barba, túnica, manto y libro bajo el brazo.
106 Aunque este autor comienza recordando aquellas cuestiones planteadas por Pitágoras, pronto su comentario deriva hacia la naturaleza de 

las grullas, y las prudentes enseñanzas que de ella se derivan.
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perfectamente que de la moderación de sus lenguas depende la vida o la muerte, ejemplo de prudencia que deberíamos 
aplicar a nuestras vidas107.

Las aves representadas en el grabado ilustran a la perfección la falta de unanimidad existente en este aspecto entre 
los comentaristas de temas naturales: si bien en la declaración se habla de grullas, lo que pasa volando ante el sabio 
en la pictura es una bandada de patos108.

v.    GRULLA eN vUeLO hACIA LO ALtO, sObRe LAs NUbes, tRANspORtANdO UN CAdUCeO eN eL pICO. 
LLevA tAMbIéN UN CARCAj deL qUe CAeN FLeChAs hACIA eL sUeLO

VI.   El que busca la contemplación de las cosas celestes

vI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Camillo Camilli llevó a cabo en sus Imprese illustri una 
adaptación del tema de la garza que sobrevuela las nubes 
tormentosas para evitar mojarse con las lluvias que presagian 
(fig.)109. De forma muy similar a las imágenes emblemáticas de 
aquella zancuda, el ave aparece en vuelo ascendente hacia el 
sol, remontando oscuras nubes, pero aquí la encontramos con 
nuevos elementos simbólicos: porta un caduceo en su pico, y lleva 
colgado del cuello un carcaj del que caen flechas hacia el suelo.

Conforme al significado de los emblemas de la garza, la 
empresa de Camilli con el lema Volabo et requiescam –“Volaré 
y descansaré”–, perteneciente al caballero Alessandro Canobio, 
quiere simbolizar el deseo de su autor de mantener su mente 
vigilante en los asuntos celestiales110 para poder despegarse de 
las cosas terrenas y alcanzar la pace interna, e la tranquillità 
del cuore. El caduceo, vara de oro en torno a la cual se enrollan 
en sentido inverso dos serpientes, atributo habitual de Hermes o 

Mercurio, se consideró signo de paz en la Antigüedad al ser instrumento empleado para abatir ante él enfrentamientos 
y discordias, y con este sentido fue recogido por la cultura simbólica moderna111. Representa aquí por tanto ese piú alto 
e piú sublime riposo que alcanzará quien consiga desatar sus lazos con lo terreno. Precisamente las flechas que caen 
del carcaj alegorizan las preocupaciones y trabajos mundanos, de los que el ave logra desprenderse y deja caer hacia el 
suelo en su viaje ascendente112.

Henkel y Schöne reproducen en sus Emblemata113 un emblema de Dirck Pieterszoon Pers114, en cuya pictura en
contramos de nuevo a una grulla que, en su vuelo ascendente, deja atrás una ciudad en llamas y unas nubes tormen 
tosas para dirigirse hacia el sol. Con esta imagen y el lema Heic tute contemnimus imbres –“Aquí despreciamos sin 
temor las tormentas”–, simboliza a aquellas personas que desean abandonar los tumultos de este mundo para buscar 
el reposo en Dios. De nuevo observamos aquí gran proximidad a la naturaleza simbólica de la garza115.

107 También Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 41, 391, p. 191– describe la imagen de las zancudas pasando junto al monte Tauro 
con la piedra en el pico para, con el mote Silentio tuta, designar la idea de silencio.

108 Recordemos que en el capítulo dedicado al ánsar vimos algún ejemplo contrario: se ilustraba con un grupo de zancudas un emblema en el 
que se trataba de la naturaleza del ganso salvaje. 

109 II, p. 21. Vid. el primer apartado del capítulo dedicado a la garza.
110 Es este matiz de la vigilancia lo que nos hace suponer que se trata de una adaptación del tema de la garza al simbolismo de la grulla, y 

no una confusión entre ambas aves.
111 Pierio Valeriano –Hierog., lib. XV, pp. 199200–, o Cesare Ripa –Iconol., vol. II, pp. 186187 de la trad. de Juan y Yago Barja–. Este último 

autor señala que el caduceo aparece ya como atributo de la paz en diversas monedas romanas. Vid. Guy de Tervarent, Attributs…, cols. 5758.
112 Posiblemente sea éste el significado de las flechas puesto que, por muy alto que las impulse el arco, siempre regresan al suelo, imagen del 

apego a lo mundano.
113 Col. 823.
114 Bellerophon, Amsterdam: Dirck Pietersz, 1614, p. 11.
115 También Filippo Picinelli describe una empresa de la grulla ascendiendo sobre las nubes, con el lema A strepitu procul –“Lejos del estré

pito”–, para designar al religioso que permanece absorto en la quiete celeste della vita contemplativa. 
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No resulta extraño encontrar en la Antigüedad referencias de la tendencia del ave a volar a gran altura. Importante 
es el texto de Aristóteles en el que, refiriéndose a los vuelos migratorios de estas aves, afirma: “(Las grullas) vuelan a gran 
altura para observar la lejanía, y, en caso de ver nubes y tormenta, descienden a tierra y se quedan quietas”. La misma 
observación será apuntada por Plinio116 o Julio Solino, quien especifica que estas aves alcanzan una notable altura en 
sus vuelos para otear más fácilmente las tierras a las que se dirigen117. Isidoro de Sevilla recoge literalmente la noticia 
de Solino118, que será repetida en los textos animalísticos de los últimos siglos medievales119.

Pero mayor incidencia en el emblema de Camilli pudieron tener los Hieroglyphica de Horapolo, texto en el que se 
considera que una grulla volando es imagen del “hombre que conoce los fenómenos celestes”, pues, continúa el texto, 
“(…) aquélla vuela muy alto para ver las nubes, de modo que entonces no la agiten, para mantenerse en paz”120. Tam
bién Pierio Valeriano121 y Cesare Ripa122 interpretan que la grulla representa al hombre que investiga las cosas altas y 
 sublimes, por ser ave que puede volar a gran altura, consigue gran velocidad y alcanza a distinguir cosas muy alejadas 
con la vista. 

vI.   GRULLAs qUe LUChAN CONtRA UN ejéRCItO de pIGMeOs

VI.1.   Que es lícito luchar por el hogar propio

vI.1.A.   Fuentes

Durante la Antigüedad grecolatina se pensaba que el de 
los pigmeos era un pueblo de gentes de no más de un codo de 
estatura, caracterizado por su talante belicoso pese al tamaño 
de sus guerreros, algunos de ellos muy hábiles arqueros, que 
habitaba al sur de Egipto o, también, en ciertas zonas de la 
India123. Una de las leyendas más difundidas en relación a esta 
raza, la perpetua guerra con las grullas, fue fundada en un 
relato de carácter mítico.

Según la tradición, al pueblo de los pigmeos pertenecía 
una hermosísima joven, denominada Énoe o Gérana según las  
versiones124. Debido a su belleza, era sumamente altiva y va
nidosa, y despreciaba a los dioses, en especial a Artemis y Hera. 
Casó con un pigmeo, y tuvo un hijo llamado Mopso. Ante el 
feliz acontecimiento, recibió numerosos regalos de las gentes 
de su pueblo, pero Hera decidió castigarla por su impiedad 
transformándola en grulla –cigüeña en algunas versiones de la 

fábula–. Transmutada de este modo en zancuda, Énoe trataba desesperadamente de llevarse con ella a su hijo, lo que 

116 Nat. hist., X, 30. Respecto a la capacidad de las grullas para predecir vientos o mal tiempo, vid. Virgilio, Georg., I, 37576; Plinio, Nat. hist., 
XVIII, 362; o Claudio Eliano, De an., I, 44; III, 14; VII, 7.

117 Mem., cap. 14, fol. 47r de la trad. de Christóval de las Casas.
118 Orig., XII, 7, 14.
119 Vid., por ejemplo, Hugo de Folieto –Aviarium, 44, incluido en De Bestiis…, I, 39–, Alexander Neckam –De nat. rer., I, 47–, Tomás 

de Cantimpré –De nat, rer., V, 55–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 92–, Brunetto Latini –Tresor, I, 157–, Bartolomé el Inglés –De 
prop. rer., XII, 16–, o Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 49–. Este último señala que estas aves ganan altura en vuelo describiendo amplios 
círculos.

120 II, 98. pp. 243245 de la ed. de González de Zárate.
121 Hierog., lib. XVII, p. 225. 
122 Iconol., “Investigación”, vol. I, pp. 536537 de la trad. de Juan y Yago Barja.
123 En realidad se trata de un pueblo de raza negra caracterizado, en efecto, por su escasa estatura, que habita en regiones del África central. 

Aunque entre los geógrafos e historiadores antiguos el pueblo pasó por fabuloso y mítico, es posible que las leyendas en torno a ellos se generaran a 
partir de un conocimiento real de sus gentes. Heródoto –II, 32– narra la expedición de unos jóvenes Nasamones en busca de las fuentes del río Nilo, 
y ofrece datos sobre los pigmeos con muchos visos de estar basados en informaciones veraces.

124 En tanto Antonino Liberal –Transformationes, VI–, la denomina Énoe, en el breve pasaje de Ateneo –Dipn., IX, 393 ef– aparece como 
Gérana. Sobre esta leyenda existen también referencias en Ovidio –Met., VI, 905– y Eliano –De an., XV, 29–. Según Ateneo, la fuente de este relato 
es una obra perdida, Origen de las aves, de fecha desconocida, atribuida a Boyo, sacerdotisa de Delfos.
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impedían los pigmeos con sus gritos y armas. Ello terminó provocando el rencor de las grullas hacia esta raza, y los 
continuos combates que desde entonces tuvieron lugar entre ambas comunidades125.

Las noticias sobre estas peculiares guerras se remontan a los más primitivos textos griegos. Ya Homero comparó 
el estrépito de la marcha de los troyanos con la ruidosa migración de las grullas hacia las regiones donde habitan los 
pigmeos, con los que mantendrán “maligna disputa”126. Esta noticia será comentada por Estrabón en su Geografía 
bastantes siglos más tarde127. Aristóteles, por su parte, afirmó que “(…) los citados pigmeos no son una simple fantasía, 
sino que se trata realmente de una raza de hombres, los cuales, según se asegura, son bajitos, tanto los propios indi
viduos como sus caballos, y viven metidos en cuevas”. Añade que habitan cerca del origen del río Nilo, lugar donde les 
acometen las grullas128. 

Plinio enriquecerá notablemente la historia con fantasiosas observaciones sobre su modo de vida. Tratando el 
historiador latino de las peculiaridades de diversos pueblos caracterizados por sus asombrosas costumbres y propieda 
des, o por sus monstruosos rasgos físicos, afirma de los pigmeos, de acuerdo a la traducción de Gerónimo de Huerta, 
que “(…) no son mas largos que de tres palmos. (…) Estos escrive Homero que son fatigados de las grullas; y es 
fama, que en la primavera se ponen a cavallo en carneros, o cabras; y armados de saetas con todo su exercito baxan al  
mar, y destruyen los huevos, y los hijos de las grullas. Dura esta guerra tres meses, porque de otra manera no po 
drian resistir la multitud que avia dellas. Hazen estos las casas de las plumas de las grullas, y de las cascaras de  
sus huevos”129. Juvenal describe el modo en que los pigmeos se enfrentan a las aves con sus pequeñas armas, pero, 
inferiores a su implacable enemigo, terminan siendo arrastrados a través del aire por las aves130. El enfrentamiento 
entre estos volátiles y los pigmeos es también mencionado por Pomponio Mela131, Opiano132, Julio Solino133 o Claudio 
Eliano134.

La literatura animalística de los primeros siglos cristianos se centrará más en otros aspectos de la naturaleza de 
las grullas más fácilmente “moralizables”, como hemos podido comprobar. Tampoco los bestiarios –curiosamente– 
hacen referencia a tan pintoresco episodio. Sin embargo sí encontramos mención de estos singulares combates en las 
enciclopedias del siglo XIII, que se fundamentan en el texto de Aristóteles135, o en los libros de viajes y de maravillas 
que también se componen en estas fechas, como la Image du monde de Gossouin136, o el Libro de las Maravillas 
del Mundo de Juan de Mandeville137, en los que se narran versiones aún más fantaseadas de la historia. Johannes de 
Cuba reproduce también la noticia e ilustra el capítulo correspondiente con un grabado en el que un pigmeo –de piel 
blanca y vestido a la europea– arremete contra dos grullas, representadas como grandes zancudas de aspecto conven
cional138.

Las representaciones de estos combates se complican en el siglo XVI, en cuyos grabados aparecen grandes es
cuadras de pigmeos, algunos a lomos de cabras o carneros, luchando con arcos y flechas contra multitud de grullas.  
Ello puede apreciarse, por ejemplo, en los Esopi appologi de Sebastián Brandt139, obra en la que a las fábulas esópi
cas se añaden episodios mitológicos como el de los pigmeos, ilustrando una feroz batalla entre ambos ejércitos; o en 

125 Véase sobre este tema D’Arcy Thompson, A Glossary…, pp. 7273; John Pollard, Birds in Greek…, p. 181; Pierre Grimal, Diccionario…, 
voz “Gérana”, p. 213, y voz “Pigmeos”, p. 429. 

126 Il., III, 17.
127 I, 2, 28.
128 Hist. an., VIII, 12, 597 a.
129 Nat. hist., VII, 26; lib. VII, cap. 2, pp. 254255 de la trad. de Gerónimo de Huerta. La noticia aparece también en Nat. hist., IV, 44 y X, 58.
130 Sat., XIII, 168171.
131 De situ orbis, III, 81.
132 Hal., I, 620626.
133 Mem., cap. 14, fol. 46v de la trad. de Christóval de las Casas.
134 De an., XV, 29.
135 Es el caso de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 55–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 93–, o Alberto Magno –De animalibus, 

XXIII, 49–. 
136 III, p. 87 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval.
137 Libro II, cap. 55, p. 136 de la ed. de Gonzalo Santonja. En la edición de Valencia, 1524, de la traducción castellana de la obra, el pasaje de 

la lucha se ilustra con un grabado en el que un pigmeo, de piel blanca e indumentaria europea, se enfrenta con escudo y maza a un grupo de grullas 
de su misma estatura. 

138 Ort. sanit., Tract. de avib., 59, sig. Y 5r.
139 Basilea: Jacobus de Phortzheim, 1501, “De bello pygmeorum et gruum”, fol. 195. La imagen aparece reproducida en C. Kappler, Mons

truos…, p. 150.
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la bella imagen que André Thevet incluyó en su Cosmographie de Levant, dentro del capítulo dedicado a los pigmeos, 
texto en que hace un completísimo repaso de las fuentes literarias sobre el asunto140. En el grabado dos barbados 
pigmeos cabalgan sobre cabras de gran tamaño y apuntan sus arcos hacia las numerosas zancudas que atacan desde 
el aire.

En cuanto a las historias naturales de esta centuria, los ornitólogos mencionarán igualmente este mítico enfrenta
miento, desde la breve referencia de Pierre Belon141 hasta los exhaustivos apartados de Conrad Gesner o Ulysses Aldrovandi 
sobre el particular142. John Jonston reproduce aún algunos textos antiguos sobre el tema en pleno siglo XVII, aunque 
para concluir con el carácter estrictamente fabuloso de la leyenda143. Aunque no con demasiada amplitud, esta narración 
incidirá igualmente en los tratados emblemáticos del momento.

vI.1.b.   embLemAs

Nicolás Reusner dedicó un emblema a este asunto en su Aureolorum emblematum liber144, en cuya imagen repre
sentó una enconada batalla entre hombrecillos y aves en la línea de las ya comentadas. Un nutrido grupo de pigmeos, 
algunos sobre cabras, armados con lanzas, espadas y picas, arremeten contra un gran grupo de grullas; entre ambos 
ejércitos se aprecian ya algunas bajas, y sobre ellos una de las zancudas eleva a uno de sus enemigos por los aires145. En 
el lema Pro aris et focis –“Por la protección y el hogar”– se resume el mensaje del epigrama: “La grulla venga con 
sangre los huevos robados por los pigmeos: es derecho legítimo luchar por el hogar patrio”.

VI.2.   Los estragos que ocasiona la charlatanería

vI.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

El jesuita Antonius à Burgundia presenta en sus Linguae vitia et remedia un grabado similar al anterior: un ejército 
de pigmeos, retratados como grotescos hombrecillos, arremete armado con todo tipo de utensilios contra las grullas, que 
se dejan caer volando sobre ellos; algunos pigmeos ya han sido derrotados, en tanto otros son arrastrados por el aire. 
Al fondo se divisa un campamento militar. El emblemista comenta en el epigrama el modo en que las aves tienden la 
emboscada y se arrojan sobre este pueblo con el fin de someterlo. Con esta imagen y narración trata de advertir de las 
consecuencias nefastas a las que puede conducir la locuacidad de algunas mujeres, a las que place causar estragos con 
su charlatanería. El lema es Nonnisi Pygmaeos –“Solamente a los pigmeos”–, y se incluye dentro del bloque Lingua 
garrula –“Lengua charlatana”–146.

VI.3.   Que la charlatanería debe ser obstaculizada desde su raíz

vI.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

Burgundia vuelve a recurrir al motivo de la lucha entre pigmeos y grullas en la segunda parte de la misma obra 
que acabamos de citar. Es esta ocasión la pictura presenta divergencias respecto a las anteriores: en tanto algunos de 
estos hombrecillos, cabalgando sobre cabras, logran expulsar a las grullas, que se baten en retirada a lo lejos, otros, en 
primer término, proceden a destruir los huevos de las aves con sus armas. Y es que, para evitar futuros problemas, la 
mejor solución es acabar desde su origen con las causas que los provocan. Ello debe servir de ejemplo a los charlatanes, 
con el fin de que intenten refrenar desde su origen las palabras que, según el jesuita, se acumulan en sus cabezas o 
permanecen constreñidas en sus inoportunas lenguas, como bien expresa el lema Principiis obsta147.

140 Cap. 40. pp. 148151.
141 N O, lib. IV, cap. 1, p. 188.
142 H A, lib. III, pp. 514515; Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 5, pp. 342344.
143 De avibus, lib. V, titulus III, p. 114.
144 Sig. Hv. Aparece reproducido en A. Henkel y A. Schöne, Emblemata…, cols. 823824.
145 La composición del grabado es muy similar a la del ya descrito de Sebastián Brandt.
146 I, emblema 11, pp. 2829. El autor se inspira en el texto de Ulysses Aldrovandi para este emblema, tal y como indica en nota.
147 Linguae vitia…, II, emblema 11, pp. 120121. El escocés Archibald Simsom –Hierog. volat., p. 13– afirma, en la misma línea, que la 

imagen de los pigmeos destruyendo los huevos de las grullas debe interpretarse como jeroglífico de los hombres que destruyen el pecado desde su 
génesis.
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VI.4.   Que las cosas pequeñas tienen siempre su compensación

vI.4.A/b.   Fuentes y embLemAs

Las grandes escenas de batallas de los emblemas anteriores quedan reducidas al enfrentamiento simbólico entre 
un pequeño arquero pigmeo y una grulla, inmersos en un paisaje supuestamente nilótico poblado de palmeras, en el  
grabado (fig.) que Jakob Bornitz dedica al tema148. En los comentarios del autor se detecta un doble mensaje: en pri
mer lugar, con la imagen y el lema italiano Ogni peso ha contrapeso –“Todo peso tiene su contrapeso”–, trata de 
comunicar la idea de que todas las cosas, por pequeñas que sean, gozan de otras cualidades que compensan su escaso 
tamaño. Ofrece el emblemista varios ejemplos: las gemas son altamente estimadas pese a sus reducidas dimensiones, 
los animales más pequeños suelen ser más diligentes que los grandes, y las personas de baja estatura evidencian a me
nudo una gran inteligencia; los gigantes, sin embargo, gozaron de una pésima fama entre los mortales. De este modo 
los pigmeos, pese a su talla, logran vencer a las grullas con su coraje y astucia. Por otro lado, en el epigrama alude 
Bornitz a la necesidad de que nos conozcamos bien a nosotros mismos, y sepamos sopesar bien nuestras fuerzas. Sólo 
de esta manera podremos enfrentarnos a rivales análogos, pues, si ignoramos nuestras posibilidades, podrían resultar 
finalmente muy superiores a nosotros149.

Gustav Adolf Hiltebrandt reproduce el emblema completo de Bornitz, aportando en su comentario ideas muy simila
res a la de su precedente150.

vII.   GRULLA qUe bebe eL LíqUIdO de UNA RedOMA de CUeLLO LARGO y estReChO,  
MIeNtRAs LA ObseRvA UN zORRO

VII.1.   El engaño se compensa con el engaño

vII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El emblema toma como punto de partida la fábula esó
pica titulada “La zorra y la grulla”151. Según ésta, una zorra 
derramó puré de legumbres sobre una piedra lisa y convidó a 
continuación a una grulla al banquete. El ave hizo el ridículo, 
pues se veía incapaz de tomar el fluido alimento con su largo 
pico. Despechada por ello, la grulla decidió devolverle la invi
tación, ofreciendo la cena en una gran redoma de cuello largo 
y estrecho, de modo que tan sólo la zancuda podía introducir 
su pico y saborearla, con lo que la zorra quedó de este modo 
debidamente escarmentada. Concluye el apólogo que algo simi
lar sucede cuando los filósofos, en los coloquios, se dedican a 
cuestiones sutiles y elevadas. El resto de los asistentes, incapaces 
de seguirles, se entregan a conversaciones intrascendentes y 
callejeras, frustrándose así la finalidad de la reunión.

Esta fábula gozó de una notable difusión y popularidad. 
Aparece incluida, con el título “La zorra y la cigüeña”, en los 
escritos de Plutarco152, y en la recopilación de Fedro153. Formó 

parte del corpus de Fábulas medievales anterior al siglo XIII (493), y será reproducida también por La Fontaine (I, 18) 
y Samaniego (I, 10)154.

148 Moralia Bornitiana, emblema 26, pp. 5253.
149 Tambiém Archibald Simson –Hierog. volat., p. 13– considera, a la vista de esta narración de los pigmeos, que no debemos despreciar a los 

más pequeños, pues la naturaleza les dota de otras habilidades que compensan su inferioridad.
150 NeuEröffneter…, emblema XXVI, pp. 115117.
151 Fab., 426 (Perry); p. 225 de la trad. de Martín García y Róspide López.
152 Moralia, 614 e.
153 Fab., I, 26.
154 Vid. p. 225, nota 426 de la ed. de Martín García y Róspide López.
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El presbítero y cardenal Hugo de Verdala transformó la fábula en empresa personal, que aparece reproducida en los 
Symbola de Jacobus Typotius155. La pictura (fig.) representa la segunda parte de la narración, en la que la grulla bebe 
de la alta redoma mientras el zorro la observa burlado156. Con ello se pretende indicar que en ocasiones la ley del talión 
es justa, y que, como expresa el lema Fraus fraude compensata, el engaño puede ser compensado con el engaño. El 
comentario del emblemista resulta interesante por establecer un contraste entre la naturaleza astuta y maliciosa de la 
zorra y el carácter prudente, generoso y sincero de nuestra zancuda.

También el padre ClaudeFrançois Menestrier representa este apólogo en un emblema sin mote, con una imagen 
muy similar, mediante el cual trata de representar a aquéllos que se devuelven los engaños sin que resulte necesario 
emplear las palabras para que ambos lo comprendan157.

vIII.   GRULLA sItUAdA sObRe UN áGUILA, A LA qUe está veNCIeNdO eN UNA LUChA

VIII.1.   Que no conviene acosar a aquéllos que parecen inferiores a nosotros, pues pueden acabar  
por vencernos

vIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Entre las seis especies de águilas conocidas en su tiempo 
que Plinio enumera y describe, se encuentra la denominada 
percnoptero, que, aunque mayor de cuerpo que las demás 
águilas, es similar a los buitres, posee muy poca fuerza, y 
puede ser despedazada por aves como el cuervo158. Cuando 
Margarita, hija del dux Alberto de Bavaria, y esposa de 
Joannes, también dux del sacro Imperio Romano, decidió 
elaborar su divisa personal, prefirió sustituir al cuervo por la 
grulla, siendo ésta el ave que somete a la gran rapaz en la 
pictura. Jacobus Typotius, que se hace eco de las anteriores 
reflexiones, afirma que tal motivo (fig.), con el lema Laces
situs –“Acosado”–, nos recuerda que, aunque confiemos en 
nuestras fuerzas, no debemos nunca irritar a aquellos que 
parecen inferiores, menos poderosos o de más escaso ingenio 
que nosotros: muchas veces la desesperación puede hacer que 
los que se sienten acosados se crezcan, reaccionen y acaben 
por vencernos159.

IX.   GRULLAs qUe COMeN eN eL INteRIOR de UNOs CUCURUChOs, eN LOs qUe hAy UNA sUstANCIA 
peGAjOsA qUe LOs AdhIeRe A sUs pICOs y peRMIte sU FáCIL CAptURA

IX.1.   El riesgo que aguarda a los amantes que se aventuran en amores desconocidos

IX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Antonio Tempesta, en uno de los grabados de sus Venationes ferarum, avium, piscium160, nos describe un muy 
peculiar sistema para la captura de grullas. Consiste en excavar una serie de agujeros en el suelo, en los que se colo 

155 II, pp. 64 y 66.
156 Se trata de una versión reducida de las ilustraciones medievales de la fábula, más narrativas, en las que aparecen plasmados los dos momentos 

de la historia: en primer término encontramos a ambos animales tratando de comer de la escudilla en la que el zorro ha derramado el puré; detrás 
de ellos vemos de nuevo a la zorra y el ave en torno a la redoma de vidrio de la grulla. Así se representan, por ejemplo, en un grabado de la ed. de 
William Caxton, publicada en Inglaterra en 1484, y reproducida en la ed. de las Fábulas de Carmen Bravo Villasante, p. 34. 

157 L’art…, p. 190. Menestrier afirma que es un lobo el protagonista de la fábula, aunque en el grabado responde a la anatomía del zorro.
158 Nat. hist., X, 8.
159 Symbola divina et…, II, pp. 110 y 112113.
160 Grabado 5.
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can cucuruchos de papel que contienen un cebo para las aves,  
pero también una sustancia viscosa. Cuando las aves acuden al  
lugar, e introducen su cabeza en el recipiente, éste se queda pe
gado a su pico e impide que el ave, totalmente cegada, pueda 
huir volando.

Jacob Cats reprodujo gráficamente esta escena cinegética  
(fig.) de manera muy similar en uno de sus tratados emble
máticos161: dos cazadores observan cómo algunas grullas caen 
en la trampa mientras otras se aproximan volando. Con el lema 
Fallimur ignotis –“Somos engañados por lo desconocido”–, 
constituye un aviso sobre el engaño y peligro que aguarda a to 
dos aquellos amantes crédulos que se aventuran en amores 
extraños. 

X.   dOs GRULLAs LUChAN eNtRe sí  
MIeNtRAs UNAs MANOs se dIspONeN  
A CAptURARLAs

X.   Las malas consecuencias que conllevan  
las guerras civiles

X.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Aristóteles escribe en su Historia de los animales: “Tam
bién las grullas combaten entre sí y tan ciegamente que hasta  
se las captura durante este combate, ya que aguantan en ese 
estado la aproximación de las personas”162. Tal y como testimonia 
el autor, este texto será la fuente directa del emblema de Zinc
greff, en cuya excelente pictura (fig.) se representa, junto a un 
estanque, a dos de estas aves enzarzadas en una violenta lucha 
mientras dos manos están a punto de capturarlas. Con la imagen 
y el lema Opportune –“Oportunamente”–, se representan las 
nefastas consecuencias que traen consigo las discordias civiles, 

desastres siempre aprovechados por otra nación para apoderarse de los territorios en conflicto, tal y como ejemplifica 
perfectamente el episodio de las inadvertidas zancudas163.

ApéNdICe

1.  El emblema del arquero que, mientras permanece atento a las aves que pasan volando, resulta mordido en la pierna por una 
serpiente dipsas164 que se encontraba al acecho, y de cuya presencia no se había percatado, fue ya incluido en la edición princeps del 
Emblematum liber165. Pero en su grabado aparece tan sólo el cazador y el reptil. La imagen definitiva, con la grulla que pasa volando 
por encima de ambos, será establecida poco después –aparece ya en la edición de París: Chrestien Wechel, 1536166–, manteniéndose 
con poco significativas variaciones en las versiones posteriores del tratado emblemático de Alciato.

161 Maechdenplicht…, emblema 24, pp. 4849.
162 IX, 12, 615 b, p. 502 de la trad. de Vara Donado.
163 Emblematum ethicum…, emblema 33, fols. 31v y 32r. Recordemos que un significado idéntico se extraía de la lucha ciega entre el cybin

dum y el águila. Véase el capítulo dedicado al gavilán, apartado IX.
164 La dipsas o dipsás fue descrita en la Antigüedad como serpiente del género de los áspides, algo inferior a la víbora, cuya mordedura letal 

produce una sed insaciable en las víctimas. De ella trataron autores como Nicandro de Colofón –Ther., v. 334–, Lucano –IX, 737760–, Eliano –De 
an., VI, 51–, o Plinio –Nat. hist., XXXII, 17–. Esta serpiente fue incorporada a los corpus zoológicos del siglo XVI –vid. Conrad Gesner, H A, lib. V, 
fols. 41v43v–, y continúa siendo habitual en los repertorios de reptiles de la centuria siguiente. Uno de los textos que Gesner reproduce para apuntalar 
su capítulo es precisamente el epigrama de Alciato.

165 Sig. E 2v.
166 Sig. M 2v.
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La imagen, con el lema Qui alta contemplantur cadere –“Los que contemplan las cosas altas, caen”–, fue incluida dentro del 
bloque de emblemas dedicado a los astrólogos. Con la metáfora del cazador de aves se simboliza a las personas que, por escudriñar los 
cielos y los astros en busca de predicciones para el futuro, ignoran los asuntos terrenos más inmediatos, que pueden llegar a afectarles. 
“Así le ocurre –leemos en el epigrama– al que mira al cielo con el arco tendido, sin percatarse del destino, que se agazapa a sus pies”167. 

Dos son las fuentes literarias más importantes del emblema168. En primer lugar, las Fábulas de Esopo, pudiendo afirmarse que 
el emblema surge de la síntesis de dos de estos apólogos: el titulado “El pajarero y el áspid” –en el que se narra el modo en que un 
cazador, que trataba de capturar a un tordo en la rama de un árbol, fue mordido por el áspid al que pisó mientras manipulaba una 
caña untada en liga, simbolizando a los que preparan trampas para el prójimo y terminan cayendo en una situación similar–169, y 
otro conocido como “El astrónomo” –según el cual uno de estos personajes terminó cayendo en un pozo por contemplar las estrellas, 
con lo que se significa a las personas que alardean de fama pero son incapaces de realizar las cosas más corrientes de la vida–170. 
Por otra parte, debemos considerar un epigrama funerario atribuido a Antipater de Sidón, cuya temática es aún más próxima al 
emblema: narra el triste lamento de un cazador al que mordió la venenosa dipsas mientras permanecía atento al vuelo de las grullas, 
descuidando el mal que yace a los pies por vigilar lo que pasa por el aire171.

También debe ponerse en relación con el emblema el ya mencionado jeroglífico de Horapolo en el que se representa una grulla 
volando para representar al “hombre que conoce los fenómenos celestes”, pues aquellas aves alcanzan las nubes con su alto vuelo 
para que éstas no las agiten en sus desplazamientos172. Como dijimos, la idea de Horapolo es mantenida en los Hieroglyphica de 
Pierio Valeriano, en donde se considera al ave imagen del “Investigador de las cosas altas y sublimes”173, o la Iconología de Cesare 
Ripa, quien incorpora la grulla a la alegoría de la Investigación174. 

Geffrey Whitney retoma la pictura de Alciato con el lema Noli altum sapere –“No quieras saber de las alturas”– para proponer 
dos mensajes morales distintos. Por un lado insiste con Alciato en advertir a los astrónomos que la excesiva atención a las estrellas 
puede hacernos ignorar los peligros próximos; por otro, nos recuerda que, aunque nuestra ambición y orgullo mundanos nos conducen 
a elevar nuestros pensamientos a las más altas cimas, no debemos olvidar que no somos más que polvo, y a la tierra habremos de 
caer algún día desde los más elevados cielos175.

2.  ClaudeFrançois Menestrier176, proponiendo ejemplos de fábulas morales que pueden ser empleadas como emblemas, incluye 
el apólogo esópico titulado “El lobo y la garza”177, aunque en versiones posteriores –como la de este emblema– es la grulla la zan
cuda protagonista178. Cuenta la fábula que un lobo que se había atragantado con un hueso buscaba a alguien que le solucionara el 
problema. Encontró una grulla y le rogó que le sacara el hueso por dinero. El ave metió la cabeza en su gaznate, y logró extraerlo, 
pero cuando pidió al lobo la paga prometida, éste replicó que se podía dar por satisfecha de haber sacado la cabeza de su boca sin 
daño. Ello nos muestra que la mejor recompensa que se puede esperar de hacer un favor a los malvados es no recibir daño de ellos.

Menestrier reproduce una imagen, en la que aparece la grulla introduciendo su pico en la boca del lobo, y el texto en verso de 
la fábula, aunque no incluye mote ni añade nada a la propia moraleja de la fábula179.

3.  Aunque en las actividades de cetrería eran especialmente célebres los combates aéreos entre garzas y halcones por su espec
tacularidad, también se llevaron a cabo prácticas similares con grullas. Ello aparece reflejado en algún emblema, que analizaremos, 
junto a todo lo relacionado con el empleo cetrero del halcón, en el capítulo que dedicamos a esta ave.

167 La traducción de este texto y el lema es de Pilar Pedraza, emblema 104, p. 139 de la ed. de los Emblemas de Santiago Sebastián.
168 El comentarista Claudio Minois hace un profundo repaso de las fuentes generales del emblema y de cada uno de sus elementos iconográfi

cos –Emblemata cum commentariis…, emblema 104, pp. 356358–.
169 Fab., 115 (Perry).
170 Fab., 40 (Perry). Bádenas de la Peña, en su traducción de la fábula –p. 60, nota 8– relaciona el tema con la anécdota que Platón –Teeteto, 

174 a– cuenta sobre Tales de Mileto, según la cual una esclava se burló del sabio por caer en un pozo mientras observaba las estrellas. 
171 Anth. Palat., VII, 172. El epigrama fue reproducido por Ulysses Aldrovandi junto al texto del emblema de Alciato –Ornit., vol. III, lib. XX, 

cap. 5, p. 354–
172 Hierog., II, 98, p. 243 de la ed. de González de Zárate.
173 Lib. XVII, p. 225.
174 Vol. I, pp. 536537 de la trad. de Juan y Yago Barja.
175 A Choice…, p. 78.
176 L’art…, p. 202.
177 Fab., 156 (Perry).
178 Este apólogo gozará de una gran difusión. Aparece incluido, ya como “El lobo y la grulla”, en las Fábulas de Babrio (94), Fedro (I, 8) o 

Aftonio (25). Formó parte del corpus de Fábulas medievales anterior al siglo XIII (254), y fue incorporado al Libro de buen amor del Arcipreste de 
Hita. La grulla se convierte en cigüeña en las versiones de La Fontaine (III, 9) y Samaniego (II, 6). 

179 Las ilustraciones medievales de la fábula presentan una composición muy similar a la pictura que reproduce Menestrier, aunque el ave 
introduce totalmente su cabeza en la boca del lobo. Vid. la edición de las Fábulas de Esopo de Carmen Bravo Villasante –p. 14–, o Norman R. Shapiro, 
Fables from…, p. 87.



hALCóN  
(FAMILIA Falconidae)1

I.  hALCóN vOLANdO sObRe UN GRUpO de GANsOs y pAtOs qUe COMe eN eL sUeLO1

I.1.   La diferencia entre los poetas grandes y mediocres

I.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El halcón fue una de las aves incluidas en el bestiario 
emblemático de Andrea Alciato. En una de las picturae de su 
Emblematum liber (fig.) se le representa planeando sobre un 
grupo de aves –gansos, patos y oscuras cornejas–, que comen 
en el suelo mientras la rapaz las contempla con aire de supe
rioridad2. El humanista milanés establece un contraste entre el 
halcón, que puede volar a gran altura con gran solemnidad, y 
aves como el ganso, pato o grajo, que por su naturaleza se ven 
obligadas a pacer en el suelo. Similar es –añade Alciato– la dife
rencia entre los grandes poetas, y los que son vulgares y de poco 
ingenio. Por ello el lema es Imparilitas –“La desigualdad”– 3.

Ilustra el mensaje con el ejemplo de la rivalidad entre 
Píndaro, célebre poeta griego natural de Beocia4, y Baquílides, 
también poeta, nacido en la isla de Cos, que nos han transmitido 
los textos antiguos. Claudio Minois cuenta en su comentario 
del emblema5 que, según la tradición, Píndaro, “príncipe de los 

poetas líricos, inaccesible a la imitación”6, sufrió la competencia de poetas de muy inferior categoría. A ellos posiblemente 
se refiera, según Minois, en algún pasaje de sus obras. Así, en su Olímpica segunda leemos: “El sabio su gran saber a la 

 1 Los halcones son aves de mediano tamaño –en torno al medio metro de envergadura–, con alas largas y puntiagudas, y rápido vuelo. Las 
especies más grandes matan a sus presas arrojándose sobre ellas a formidables velocidades. Habitan en campo agreste abierto, acantilados, montañas 
y brezales, y crían en árboles, roquedales, o incluso en el suelo. Del aprovechamiento de las posibilidades de esta ave en cetrería trataremos a lo largo 
del capítulo.

 2 El epigrama del emblema aparece, sin su correspondiente pictura, en la edición de Lugduni: Guillaume Roville, 1548 –p. 112–. En la de 
1550 –p. 152– se encuentra ya incluido el grabado descrito.

 3 Emblema 139, p. 181 de la ed. de Santiago Sebastián.
 4 Nació cerca de Tebas, y vivió a finales del siglo VI y durante el V a.C.
 5 Emblemata cum comentariis, emblema 139, pp. 470472.
 6 Horacio, por ejemplo, escribió: “Cualquiera que pretenda emular a Píndaro, Julio,/ se eleva con alas enceradas al modo de Dédalo/ para 

acabar dando su nombre a un océano de cristal” –Carm., IV, 2; p. 111 de la trad. de Alfonso Cuatrecasas–.
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Naturaleza debe;/ los que su ciencia solo a la luz de estudios consiguieron/ tan sólo son como habladores cuervos, que 
graznan vacuamente/ contra la celestial ave de Zeus”7. En otro momento Píndaro ensalza al águila que a gran velocidad 
atrapa con sus garras a las cruentas presas que divisa desde lo más alto, en tanto los grajos se alimentan únicamente de 
cosas humildes8. Los cuervos y grajos son Baquílides y los poetas como él, que emulan en vano a los grandes maestros9.

I.2.   La diferencia entre los hombres viajeros y los que permanecen siempre en su tierra nativa

I.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Geffrey Whitney reprodujo el emblema de Alciato, tomando el mismo lema y el grabado de las ediciones plantinia
nas de la obra del humanista milanés, aunque alterará el sentido original: la diferencia entre el comportamiento del 
halcón, que vuela sobre colinas y valles, y anida en las más altas montañas, y el de gansos y patos, que se alimentan 
y vuelan tan sólo alrededor de las casas, es similar a la existente entre los hombres viajeros, que atraviesan el mundo 
y adquieren fama en todos los lugares, y los que permanecen en sus casas, sin que nada les haga abandonar “el olor 
del humo de sus países nativos”10.

II.   hALCóN qUe sOstIeNe UN ANILLO CON UN dIAMANte eN UNA de sUs pAtAs

II.1.   La fortaleza contra los adversarios

II.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

La imagen del halcón que sustenta en una de sus patas 
–o en el pico, como indican algunos textos– un anillo con un 
diamante bajo el lema Semper –“Siempre”–, reproducida por 
Paolo Giovio en su Dialogo dell’ imprese (fig.)11, fue adoptada 
por Pedro de Médici, hijo de Cosme, como divisa personal. 
Siguió en ello la tradición familiar, pues su padre ya había 
adoptado una empresa en la que aparecían representados tres 
anillos entrelazados, cada uno con su respectivo diamante12. 
Pedro la transformó colocando el anillo en la garra del ave, y la 
convertirá en alegoría de fortaleza contra los adversarios, “(…) 
quanto es el Diamante de admirable fortaleza, contra el fuego, 
y martillo13; como milagrosamente el dicho Magnifico (Pedro) 
estuvo firme contra las conjuraciones, y assechanças de Luca  
Piti su enemigo”14. Aunque, como también comenta Vasari, 

tendrá al mismo tiempo un sentido religioso, pues el diamante fue también elegido por los Médici a partir de su su 
puesta etimología Dio amando, significando que cualquier acción que se realizara se haría siempre “amando a Dios”15. 
Según Giovio, el motivo del halcón con un diamante en el pico será recuperado como empresa por los pontífices de la 
casa Médici, León X y Clemente VII, que lo emplearán como símbolo de la Religión.

 7 Vv. 9497.
 8 Ol. (escolios).
 9 A. Henkel y A. Schöne –Emblemata, col. 781– consideran también como posible fuente de este emblema el pasaje de Plinio –Nat. hist., X, 

111– en el que describe los sistemas de desplazamiento y movimientos de distintas especies de aves en tierra o en vuelo; no existe, sin embargo, una 
conexión directa con el comportamiento de las aves que Alciato menciona en el epigrama. 

10 A Choice…, p. 207. El emblema está dedicado a un amigo inglés, William Harebrowne, que se encontraba en Constantinopla en aquellos 
momentos. Se trata por tanto de la transformación del emblema de Alciato en, prácticamente, una divisa de este caballero viajero.

11 Pp. 4849. 
12 Tal divisa, carente de lema, fue también reproducida por Giovio en su Dialogo dell’ imprese…, p. 46.
13 Pierio Valeriano consideraba al diamante jeroglífico de la Fortaleza –Hierog., lib. XLI, p. 549–, por su enorme dureza frente a los gol

pes y el fuego; representa por ello en uno de sus grabados a un diamante piramidal sobre un yunque, recibiendo sin quebrarse el golpe de un  
martillo.

14 Pp. 4041 de la trad. de Alonso de Ulloa.
15 Guy de Tervarent, Attributs…, col. 147.
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Jacobus Typotius reprodujo la empresa de Pedro de Médici con una pictura prácticamente idéntica a la de Giovio16. 
En su comentario explica el significado del halcón en la empresa, a lo que el tratadista italiano no hizo referencia: 
fue elegido por ser ave que supera a las demás en generosidad y en la magnitud de su ánimo, pues si cuando se arroja 
hacia una presa con todo su ímpetu, no la captura, se considerará a sí mismo indigno a causa del error cometido, y 
no la persigue más17. Como curiosidad, Typotius niega tanto que el diamante soporte los golpes de martillo, como que 
sea resistente al fuego, pues puede pulverizarse y quemarse con facilidad, rechazando por tanto los planteamientos en 
que se basa el símbolo. 

III.   hALCONeRO, CON eL señUeLO y LOs peRROs, qUe ObseRvA eL eNFReNtAMIeNtO de sU hALCóN 
CON OtRAs Aves

III.1.   El que se consagra con plena dedicación a sus responsabilidades

III.1.A.   Fuentes

El halcón en sus diferentes especies (común –Falco peregri
nus–, gerifalte –Falco rusticolus, sacre –Falco cherrug–, o borní 
–Falco biarmicus–, entre otros) fue el ave cetrera por excelencia. 
De dieta principalmente ornitófaga, derriba a sus víctimas en el aire 
gracias a su anatomía perfectamente adaptada para un perfecto 
dominio del vuelo: cuerpo firme y poderoso, en forma de huso, 
con alas estrechas y puntiagudas y cola corta. Para cazar se lanza 
desde las alturas en un velocísimo picado vertical sobre las presas, 
aprovechando su ángulo visual muerto, y las hiere en el aire con un 
golpe seco de sus garras, o las arrastra a tierra para rematarlas si  
el viento sopla en contra18. Estas espectaculares cualidades cinegé
ticas, su fuerza, agilidad, y acometividad convirtieron a los diversos 
tipos de halcón en las aves de presa más estimadas por los cetreros.

Durante la Edad Media feudal, la gran pasión que despertó el 
arte de la caza con aves llevó al establecimiento de una compleja 

normativa para regular su práctica, reservándose a los grandes señores el empleo de las rapaces cetreras más nobles, 
caracterizadas por sus alas puntiagudas –halcones–, de modo que a los plebeyos tan sólo resultaba accesible el manejo 
del azor o el gavilán19. A las primeras se destinaba preferentemente la caza de especies de gran envergadura, como la 
garza o la grulla, para lo que se usaba normalmente el esfuerzo combinado de dos o más halcones. 

La importancia excepcional que se concedía a estas aves20 llevó a que los nobles se rodearan de halconeros que se 
consagraban en exclusiva a su adiestramiento y cuidado. Tal especialización propició la aparición de toda una serie de 
tratados de cetrería, eminentemente prácticos, en los que halconeros escribían sobre la base de sus experiencias, aunque 
dando también cabida a las fuentes escritas precedentes, con el fin de introducir a los adeptos en las complejas técnicas 
de este noble arte. La primera obra conocida de estas características data del siglo X, aunque alcanzarán un especial 

16 Symbola divina et…, III, pp. 198201.
17 Tal significado se inspira en una propiedad atribuida al ave durante los últimos siglos medievales. Así Bartolomé el Inglés –De prop. rer., 

XII, 3– afirma del halcón, basándose de forma imprecisa en escritos de Gregorio Magno: “Ca sy el no toma la caça a la qual es embiado a grand pena 
torna a la mano de su señor”, y respecto al azor –De prop. rer., XII, 21– escribirá también: “Esta ave es de tan grand coraçon que sy del primero 
golpe no toma su caça o del segundo el se venga de sy mesmo e sy es salvaje aquel dia el no toma mas caça; y sy es domesticono quiere tornar de 
verguença a la mano de su señor ca el se reputa por vençido e villano” –trad. de Vicente de Burgos, sigs. E 7v y F 4v–. Por esta razón Cesare Ripa 
incluirá al ave como atributo de la alegoría de la Vergüenza honesta –Iconol., vol. II, pp. 393398 de la trad. de Juan y Yago Barja–. 

18 Debido a este sistema de caza, los halcones fueron clasificados desde los siglos medievales como aves “de alto vuelo”. Estas rapaces vuelan 
durante las prácticas cetreras describiendo círculos a unos 200 m sobre el suelo. Tan ventajosa posición les permite lanzarse en picado, con las alas 
semicerradas, sobre las presas, bastando normalmente el impacto para rematar el lance. Fue un género cetrero de gran espectacularidad.

19 Un halcón bien cuidado puede emplearse para cazar hasta la edad de quince o veinte años, en tanto los azores tan sólo tienen cuatro o 
cinco años de rendimiento pleno, reservándose a continuación para presas fáciles.

20 Era frecuente la importación de especies exóticas, procedentes de Noruega, Islandia o el Norte de África, creándose un auténtico comercio 
de estos ejemplares en las ciudades más importantes.
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desarrollo a partir del XII. Estos textos podían adquirir formas muy variadas: diálogo entre un maestro y su discípulo, 
poema didáctico, debate contradictorio, o tratado perfectamente sistematizado. En ellos se ofrecía información sobre las 
distintas especies de aves utilizadas, su descripción y cualidades, su captura, adiestramiento, y, en especial, los cuidados 
y remedios para sus males y enfermedades, tema que dio origen a estos escritos, y que solía ocupar su mayor parte, o 
en ocasiones su totalidad21.

En estas obras se dedicará una gran atención, cuando no un total protagonismo, a las características y cuidados 
del halcón. Ello se observa desde sus manifestaciones más primitivas en el occidente europeo, como el Dancus rex, o 
los tratados cetreros de Guillermo el Halconero y Gerardo el Halconero, todas ellas compuestas en el siglo XII22. En el 
monumental De Arte venandi cum avibus del emperador Federico II Hohenstaufen, después de describir las caracte
rísticas generales de las aves de caza, y su adiestramiento, se dedican los tres últimos libros a la técnica de la caza de 
grullas, garzas o aves acuáticas con distintas variedades de halcones23. Igualmente en tratados españoles como el Libro 
de la caza de don Juan Manuel24, o el Libro de la caza de las aves de Pero López de Ayala, ambos del siglo XIV, se 
consagra la mayor parte de los capítulos a estas especies25. En los Livres du roy Modus et de la royne Ratio, diálogos 
cetreros entre unos aprendices y el rey Modus, escritos en el tercer cuarto del siglo XIV por Henri de Ferrières, se menciona 
también a nuestra ave con una intención moral: los halcones que viven de la captura de los demás pájaros hasta que 
caen en los lazos de los cazadores simbolizan a las gentes que viven de la rapiña, arrebatando furtivamente los bienes 
a los demás, hasta que son finalmente atrapados por el diablo, que les arrebata su alma26. 

En cuanto a la literatura didáctica tardomedieval, Tomás de Cantimpré y Vincent de Beauvais dedicaron una especial 
importancia a la tipología y cuidados de halcones y otras especies cetreras27, aunque el caso más espectacular es el de 
Alberto Magno. Configurando prácticamente un libro dentro de otro, elaboró 24 extensos capítulos en torno a la distin
ción y mantenimiento de las aves de caza28 a partir de obras como las de Guillermo el Halconero o Federico II, entre 
otras, y de no pocas experiencias personales. De nuevo la atención del texto se centra ante todo en las características del 
halcón y sus variedades. Todos estos conocimientos medievales serán recogidos en las grandes compilaciones zoológicas 
de la segunda mitad del siglo XVI29, y en los tratados modernos de cetrería30, en un momento en que el desarrollo de la 
montería y el perfeccionamiento de las armas de fuego fueron causa del abandono paulatino de la caza de altanería, 
que se mantuvo tan sólo en algunas cortes europeas como práctica tradicional hasta el siglo XVIII. Numerosos emblemas 
tomarán como punto de partida para sus mensajes morales diversos aspectos de las prácticas cetreras tradicionales, 
protagonizados en este caso por el halcón31.

III.1.   embLemAs

Joannes Sambucus ilustra uno de sus emblemas con un grabado (fig.) en el que un noble, que porta el señuelo32 
en una de sus manos, y se acompaña de un servidor con varios perros, observa las evoluciones de su halcón en el aire. 

21 B. van den Abeele, La fauconnerie…, pp. XIVXV.
22 G. Tilander (editor), Dancus Rex, Guilielmus Falconarius, Gerardus Falconarius. Les plus anciens traités de fauconnerie de l’Occident, 

Lund, 1963 (Cynegetica, IX). De estas obras existen traducciones castellanas realizadas en el siglo XIV, editadas por J. M. Fradejas Rueda –Trata
dos de…– con los títulos Tratado de cetrería del Halconero Gerardo, Libro de cetrería del Rey Dancos y Libro de los Halcones del Maestro 
Guillermo. 

23 B. van den Abeele, La Fauconnerie…, pp. XVIXVII.
24 Capítulos 67.
25 En la obra de López de Ayala, por ejemplo, de sus 47 capítulos, se dedican 6 a los tipos de halcones, otros 33 a los remedios y cuidados de 

éstos, y tan sólo 4 a la naturaleza de otras aves cetreras como los azores, gavilanes, esmerejones y alcotanes.
26 I. Malaxecheverría, El bestiario esculpido…, p. 105.
27 De nat. rer., V, 5051; Spec. nat., XVI, 701. 
28 Estos capítulos, que siguen una ordenación independiente, constituyen en extensión más de la mitad del libro XXIII de su De animalibus, 

dedicado, como sabemos, a las aves.
29 Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 1540 y 5776–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. VI, cap. 1, pp. 436458–.
30 Mencionemos la Falconaria de Charles D’Arcussia, o la Fauconnerie de Jean de Franchieres, ambas obras de inicios del siglo XVII.
31 Independientemente de los libros de emblemas, la empresa del halcón encapuchado, con el lema Post tenebras spero lucem –“Espero la 

luz tras las tinieblas”– fue empleada como marca de numerosos impresores del siglo XVI, en especial españoles: Juan Gracián, Juan Godínez de Millis, 
Pedro Madrigal…, o Juan de la Cuesta, cuya amistad con Miguel de Cervantes explica que esta divisa sea mencionada en El Quijote –II, cap. 68–. 
Vid. sobre este aspecto Guy de Tervarent, Attributs…, col. 163. Para García Mahíques –Empresas sacras…, p. 144– esta divisa significa la esperanza 
que ponen los autores en que sus escritos, que han permanecido en las tinieblas del anonimato, adquieran fama a la luz del reconocimiento público 
gracias a su publicación.

32 Sobre la descripción y el empleo del señuelo, vid. el apartado VI.
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El ave de presa, que, según el emblemista, se entregó hace largo tiempo a la actividad cetrera, pero sigue consagrando 
toda su atención a la caza aérea de otras aves para poder alegrar a sus dueños con las capturas ofrecidas y acumular 
honores, ha de servir de ejemplo a aquellas personas que han de encargarse del bien del pueblo. Los servidores públicos 
que, fatigados de sus responsabilidades, las descuidan, logran superar el tedio permanente, señala Sambucus, pero no 
obtendrán nunca el éxito de su administración, que ha de lograrse con una plena dedicación. El lema es Cura publica 
–“La preocupación por el bien público”–33. 

III.2.   Que engrandece a los cristianos el uso frecuente del sacramento de la eucaristía

II.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

A partir de observaciones de Alberto Magno34 recogidas por Conrad Gesner35, según las cuales el halconero debe 
incentivar el coraje del ave, animándola a que recapture aves que se han escapado de sus garras y actúe independiente
mente en la búsqueda de sus propias presas, Augustin Chesneau elaborará otro de sus emblemas animalísticos36. En la 
imagen, el cazador, con el señuelo y demás aparejos cetreros, acompañado de un perro, observa en el aire la lucha de 
dos de sus halcones con aves de gran tamaño. Con el título Falco eandem avem iterum capiens fit audacior –“Se 
hace más audaz el halcón que captura por segunda vez al mismo ave”–, y el mote Resumptio praedae Magnanimat 
–“Engrandece la recuperación de la pieza”–, este emblema quiere dar a entender que el cazador que incita al ave a 
repetir sus capturas es alegoría de Cristo que nos anima a hacer presa con frecuencia en su sacrosanta humanidad por 
medio de la recepción frecuente del sacramento de la eucaristía.

Iv.   hALCóN CON LAs pIhUeLAs COLGAdAs de sUs pAtAs, 
qUe vUeLA pARA hUIR deL CetReRO

IV.1.   El hombre que no se somete a leyes divinas o humanas

Iv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Para Juan de Borja la imagen del halcón que huye del cazador 
que lo mantenía a su servicio, y que arrastra los arreos propios de la 
indumentaria cetrera (fig.), simboliza a los hombres que pretenden 
vivir en libertad conforme a sus apetitos, sin quererse sujetar a los 
mandamientos divinos o humanos, provocando grandes daños en 
personas o estados. “Porque –explica Borja– assi como el Alcon va 
en mayor peligro de assirse con alguna rama con la lonja suelta, 
y quedar ahorcado (como muchas veces aconteze) de la misma 
manera, el hombre, que estando enlaçado en los vicios, quisiere 
aun mas libertad, querra lo que menos le conviene, y mas daño le 
ha de hazer”. El lema es Libertas perniciosa –“Libertad dañosa”–37.

v.   hALCóN, CON LAs pIhUeLAs COLGAdAs de sUs pAtAs, qUe hUye de LA MANO eNGUANtAdA deL CetReRO

V.1.   El hombre virtuoso que huye de la servidumbre

v.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El emblemista británico Henry Peacham nos presenta en esta ocasión a un halcón que, arrastrando también las 
pihuelas, escapa de la mano del cazador que lo retenía. La imagen del ave fugitiva vuelve a asociarse a la idea de 

33 Emblemata…, pp. 199200.
34 De animalibus, XXIII, 40, cap. 17.
35 H A, lib. III, pp. 6061 E.
36 Orph. euch., emblema 26, pp. 215219.
37 Empresas morales, I, pp. 138139.
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libertad: el “principesco halcón” que huye de la servidumbre en busca de las ramas de los bosques es comparado a 
“La mente virtuosa, y el verdadero espíritu noble”, que “a duras penas puede soportar que su servicio se fundamente 
en la servidumbre”. Disfrutará plenamente de su libertad pues, aunque carezca entonces del sustento de su señor, será 
abastecido por la providencia divina, pues, concluye Peacham, “Entonces comerá pan enviado por las orugas,/ o será 
alimentado por cualquier otra cortesía”. El lema es Servire nescit –“No sabe servir”–38.

vI.   hALCóN vOLANdO tRAs eL señUeLO de CetReRíA qUe vOLteA UNA MANO

VI.1.   El hombre que retorna voluntariamente a la servidumbre

vI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El largo alcance y altura de los vuelos que lleva a cabo el 
halcón propicia que los cetreros no les llamen al puño, como 
sucede con los azores o gavilanes –aves de bajo vuelo o “de 
puño”–, sino al “señuelo”. Este artefacto resulta imprescindi
ble para el entrenamiento de las aves de altanería. Consiste 
en un saquito de badana relleno de pelote o pelo de cabra, 
al que se cosen alas secas de ave a cada lado y unas cuerdas 
destinadas a atar la carne que incentive al halcón durante su 
adiestramiento. Para voltearlo se emplea una correa de hasta 
metro y medio de longitud39. 

Tras ejercitar inicialmente al halcón con los vuelos al  
puño, se le llama volteando el señuelo, de cuya carne ama 
rrada se le permite comer cada vez que lo alcanza. Conforme 
avanza el entrenamiento, se dificulta la captura del reclamo  
con bruscos quiebros en su trayectoria que realiza el halconero 
para preparar al ave en las dificultades de la caza real. Final

mente, el señuelo es sustituido por aves vivas de las especies que habrá de perseguir posteriormente a campo abierto.
Son frecuentes las ilustraciones medievales en las que se observa el uso de uno de estos señuelos emplumados. Pue

den aparecer en miniaturas marginales de diversos manuscritos40 o en ilustraciones explicativas de textos cinegéticos, 
como los Livres du roy Modus et de la royne Ratio41. 

Al menos dos emblemas del siglo XVI plasman también el empleo del señuelo en sus picturae. El más temprano es 
una empresa de Giulio Cesare Capaccio, en la que una mano voltea, con una corta correa –debido a las limitaciones 
de la imagen– un señuelo formado por una bolsita central a la que se adosan dos alas laterales extendidas; hacia él 
se aproxima un halcón42. Con este grabado y el lema Ultro ad vincula redit –“Regresa a sus ataduras por propia 
iniciativa”– simboliza al hombre libre que regresa por propia voluntad a la servidumbre, al igual que el ave de cetrería 
abandona la libertad de su alto vuelo para acudir a la llamada y al vínculo del halconero. Fue empresa realizada por 
Capaccio para un caballero que acudió a la llamada de su príncipe, con el que tuvo alguna desavenencia anterior, 
aunque no estaba seguro de su perdón43.

38 Minerva Britanna, I, p. 94.
39 En la Enciclopedia de Diderot y D’Alembert se describe como un saco de 8 × 6 pulgadas, forrado de piel y tafilete rojo –piel de cabra curtida 

y pulida–, recubierto totalmente de plumas de corneja, urraca o perdiz –pp. 6869 de la ed. de Rodolfo Grassi (La Caccia e la Pesca), Torino: Gabriele 
Mazzotta, 1979–.

40 Escenas de estas características pueden contemplarse en el MS 10607 (Salterio de Gui de Dampierre, hacia 12801297), fol. 95v, o el 
MS II 988 (Tresor de Histories de Baudouin d’Avesnes, siglo XIII), fol. 232, ambos en la Biblioteca Real de Bruselas, o en el MS Royal 10 E IV de 
la Biblioteca Británica (Decretales de Gregorio IX, siglo XIV), fol. 77v. Todas ellas aparecen reproducidas en B. van den Abeele, La fauconnerie…, 
figs. 4, 6 y 8. 

41 El entrenamiento del halcón con señuelo aparece perfectamente ilustrado en algunas de las miniaturas, por ejemplo, del ejemplar de la 
Biblioteca Nacional de París (fines del siglo XIV o inicios del XV), cuyas reproducciones grabadas aparecen en L. Sánchez Ladero (int.), La caza, 
col. “Vida y costumbres de la Edad Media”, vol. 8, pp. 38 y 44.

42 En realidad Capaccio lo denomina sparviere (gavilán).
43 Delle imprese…, I, fol. 17r.
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Una pictura muy similar (fig.) será incluida en la centuria de emblemas animalísticos de Joachim Camerarius. 
El emblemista germano cita la obra de Conrad Gesner44 y uno de los manuscritos del De arte venandi cum avibus 
del emperador Federico II Hohenstaufen45, consultado por el propio emblemista, como sus fuentes principales sobre los 
diversos géneros de accipitres46. Narra a continuación el modo en que los cazadores atraen a su halcones con el reclamo 
o añagaza, “instrumento alado, al que se ata en medio un trozo de carne” según la descripción del autor. Bajo el lema 
Sponte mea, non vi –“Por mi propia voluntad, no con violencia”– vuelve a simbolizar al que acude a la servidumbre 
voluntariamente. Por ello afirma en el epigrama: “Regreso por mi propia voluntad, pues es para mí una victoria conse
guida; no me llama la obligación, sino la complacencia de la caza de aves”47. 

vII.   hALCóN qUe vUeLA CON eL CApIROte, LOs CAsCAbeLes y LAs pIhUeLAs de CetReRíA

VII.1.   El hombre de buena voluntad que se ve refrenado por la necesidad

vII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El caballero Giovanni Alfonso Massari, dottissimo huomo, 
e versato in molte discipline, escogió como imagen de su em
presa personal, reproducida por Giulio Cesare Capaccio48, a un 
halcón encapuchado y con las pihuelas atadas a sus garras49, que 
intenta volar pero no puede proseguir a causa de esos impedi
mentos. “Y ello quiere significar –añade el tratadista italiano– su 
buena voluntad retenida por la necesidad”. El lema es Voluisse 
satis –“Haber querido es suficiente”–50. 

Capaccio compara este motivo emblemático con el de un 
hombre que es elevado por un brazo alado, en tanto el otro 
brazo permanece amarrado al suelo mediante una pesa, alego 
ría que fue creada por Andrea Alciato para designar a los inge
nios que no pueden progresar a causa de la pobreza51, y que será 
enormemente difundida gracias a la Iconología de Cesare Ripa, 
en la que simboliza la “Pobreza en los dotados de Ingenio”52.

El emblemista germano Joachim Camerarius vuelve a nu
trirse de nuevo de los tratados italianos sobre las empresas, incluyendo ahora la pictura ya descrita de Capaccio (fig.) 
bajo un lema ligeramente alterado: Et voluisse sat est –“Y haber querido es suficiente”–53. 

Emplea el segundo libro del De arte venandi cum avibus de Federico II para denominar a los distintos elementos 
cetreros que el ave muestra en la imagen, y recurre al texto de Capaccio para establecer el significado del emblema: 

44 H A, lib. III, pp. 1718, en donde se refiere al uso del señuelo –revocatorium– para el entrenamiento del ave; en las páginas siguientes 
describe los distintos tipos de accipitres.

45 La edición más moderna de la obra es la de Casey A. Wood y F. M. Fife, The Art of Falconry: being the De Arte Venandi cum Avibus of 
Frederick II of Hohenstaufen, Stanford, California, 1943, reimpresa en Boston, Mass. y Londres, 1955.

46 Afirma que el ave que acude al encuentro del señuelo es un gavilán –sparviero, niso o accipiter palumbarium–. Hemos incluido estos 
emblemas en el capítulo dedicado al halcón, puesto que ese instrumento de reclamo es empleado casi exclusivamente en el adiestramiento de las 
distintas especies de halcones cetreros, prescindiéndose de él en el caso de azores, gavilanes y otras aves de corto vuelo.

47 Symb. et emb., centuria III, emblema 29, pp. 5859.
48 Delle imprese…, I, cap. 22, fols. 69r y v. 
49 El capirote es una caperuza de cuero, normalmente empenachada, que tapa toda la cabeza del ave, incluso los ojos, dejando sólo libre el 

pico, que se emplea para amansar al halcón durante el adiestramiento y su transporte de un lugar a otro. Las pihuelas son unas correas sujetas a unas 
anillas y un cascabel; éstas sirven para atar el ave a otra correa larga, o lonja, a la que siempre permanece amarrado durante los entrenamientos.

50 Para Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 29, 291, p. 177–, esta empresa indica que, si un hombre posee la fuerza necesaria para 
hacer algo, con solo desearlo basta. El mote procede de Propercio, II, 10, 6. 

51 La bibliografía sobre este símbolo ha sido recogida por A. Henkel y A. Schöne, Emblemata, cols. 10221023; Mario Praz, Imágenes del…, 
pp. 3235; o Santiago Sebastián, Emblemas de Alciato, emblema 120, pp. 158159. Obsérvense las conexiones de este motivo con el analizado en el 
apartado XXIV del presente capítulo, dedicado a la imagen del halcón sobre la tortuga.

52 Vol. II, p. 218 de la trad. de Juan y Yago Barja.
53 Symb. et emb., centuria III, emblema 31, pp. 6263.
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como divisa de Alfonso Massari, el halcón estorbado por la caperuza y las correas sigue simbolizando al hombre que 
se afana en cumplir su voluntad, a menudo loada por los demás, perseverando en su propósito con constancia, aunque 
numerosas dificultades impedirán finalmente que consiga estas pretensiones. Compara igualmente este símbolo con el 
emblema mencionado de Alciato, comentando al respecto que muchos ingenios preclaros, aptos para las más altas y 
loables empresas, se han visto entorpecidos al mantenerse ocupados en otros asuntos y no valorarse su capacidad. Es 
necesario, concluye Camerarius, que se use de mayor liberalidad y más benigna protección con aquellos hombres cuyas 
aptitudes son empleadas mal e inútilmente en lujos desenfrenados y placeres cortesanos, cuando de otro modo podrían 
prestar una enorme utilidad a la República.

VII.2.   El hombre que ha perdido la fe y se somete a la esclavitud del espíritu

vII.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Para el padre Pierre Le Moyne esta misma imagen tendrá, sin embargo, un significado muy diferente. Simboliza 
el halcón que vuela con la caperuza puesta y las pihuelas atadas a aquellos hombres que han abandonado la fe, y  
se han convertido en “(…) esclavos que se creen sus propios maestros (…) y sin embargo no son más que sus car
celeros y guardianes. Pueden incluirse en este rango todos aquellos que tienen el corazón atado, que tienen la razón 
oscurecida y confundida y que han perdido la libertad de su espíritu”, comparables según el jesuita a los prisione 
ros que viven encadenados en la oscuridad de sus cárceles, o forzados amarrados a su galera. Pero su situación es  
aún peor: igual que el halcón que escapa pero no pude desprenderse de su capirote y ataduras, estos hombres consti 
tuyen “(…) Demonios que son acompañados de su enfermedad (…); y a cualquier parte que ellos vayan, portan  
consigo su noche y su cadena”. El lema es Et nox et vincla sequntur –“Les siguen tanto la noche como las ata
duras”–54. 

vIII.   hALCóN qUe peLeA CON UNA GARzA eN eL AIRe

VIII.1.   La victoria incierta

vIII.1.A.   Fuentes

Uno de los espectáculos más apreciados por los caballeros medievales aficionados al arte de la cetrería eran,  
sin duda, los vistosos enfrentamientos aéreos que protagonizan los halcones y las grandes aves zancudas, especialmente 
en el caso de las garzas. La afición a esta práctica cinegética, a la que los tratados de cetrería de estos siglos dedi 
can capítulos enteros55, permitirá que desde el siglo XIV se multipliquen las representaciones de estos enfrentamientos 
halcóngarza en cuadros, iluminaciones, grabados, tapicerías y medallas en la mayor parte de los países europeos56.

Al igual que hicieron con todo tipo de narraciones relativas a animales, las enciclopedias medievales recopilan 
también numerosas referencias en torno a la práctica de la cetrería. Tomás de Cantimpré, por ejemplo, describe de este 
modo el sistema de caza de la garza mediante halcón, extraído de los textos especializados: “En la caza de la ardea se 
sueltan dos halcones que vuelan de común acuerdo: el uno se eleva y el otro vuela a ras de tierra; de esta forma el que 
se elevó impulsa hacia abajo a la ardea en pleno vuelo, y entonces la recoge el que lleva vuelo rasante”57. Además del 

54 Devises heroiques…, pp. 106107. Le Moyne reproduce la empresa e idéntico comentario en su De l’art des devises, II, pp. 366367. 
55 Así por ejemplo en el tratado del emperador Federico II De arte venandi cum avibus, terminado en 1245, los libros IV y V se consagran 

a la lucha de distintos tipos de halcones con grullas o garzas, o en los Livres du roy Modus et de la royne Ratio, compuesto entre 1354 y 1376 por 
Henri de Ferrières, se dedica también un capítulo a “Comment l’en fait a son faucon prendre heron”. Vid. B. van den Abeele, La Fauconnerie…, 
p. 219 –nota 237– y fig. 15. En cuanto a la literatura hispana, el tema será frecuente desde que don Juan Manuel lo incluya en su Libro de la caza 
–capítulo VI–, asunto que se desarrolla también en el exemplo XXXIII de El Conde Lucanor –“De lo que acontesçió a un falcón sacre del infante 
don Manuel con un águila e con una garça”–.

56 Lubomír Konecny, “Nouveaux regards sur…”, p. 117. En la nota 33 el autor enumera una serie de obras de diversa índole en las que apa
rece representado este tema. Su artículo gira principalmente en torno a la posible relación existente entre algunos emblemas del siglo XVI –incluido 
el de Camerarius– con el cuadro El joven caballero de Carpaccio (Colección ThyssenBornemisza) y dos grabados de Alberto Durero en cuanto al 
motivo de la lucha entre ambas aves.

57 Lib. V, cap. 51, p. 108. Tal sistema de captura puede apreciarse en una ilustración de un manuscrito de los Livres du roy Modus et de la 
royne Ratio –el MS 1021819 de la Bibliothèque Royale de Bruselas, fol. 71v, c. 1455–. En ella un halconero y su ayudante observan el modo en que 
los dos halcones acosan a la garza según el sistema descrito por Cantimpré. Vid. B. van den Abeele, La Fauconnerie…, fig. 15.
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enfrentamiento incitado por los cetreros, estos autores hablan 
también de una enemistad natural entre estas aves y los halco
nes, o los accipitres en general, que conduce a enfrentamien
tos espontáneos en los que la garza demuestra un gran valor58. 
En estos casos la zancuda se sirve de sus excrementos como 
sistema de defensa, arrojándolos sobre el ave atacante. La 
naturaleza cáustica de este estiércol hace que el plumaje del 
halcón se pudra y descomponga59.

Todas estas noticias son trasladadas al siglo XVI gracias 
a las ornitologías y recopilaciones zoológicas del momento. 
William Turner60, Conrad Gesner61 o Ulysses Aldrovandi62 re
crean a partir de los textos de Alberto Magno o Cantimpré la 
enemistad de la garza con las aves de presa, su atenta vigilan 
cia de los polluelos o la desesperada lucha que mantienen 
con los halcones. Diversos autores de tratados emblemáticos 
recogerán igualmente este tema para revestirlo de su habitual 
envoltura didácticomoralizante63. 

vIII.1.b.   embLemAs

También Joachim Camerarius dedicará un emblema a la lucha entre el halcón y la garza64. El grabado (fig.) re
presenta a ambas aves enzarzadas en el aire: el halcón se abalanza sobre su presa mientras la zancuda se defiende 
con las patas y el pico. Parece muy probable, como indica Frederick John Stopp65, que entre las fuentes gráficas de este 
emblema se encuentre una de las medallas que la Academia Altorfina de Nüremberg acuñaba con ocasión de sus sesio 
nes especiales, en cuya elaboración parece que llegó a trabajar, además, el propio Camerarius. Tal medalla será publi 
cada en los Emblemata anniversaria Academiae Altorfinae en 1597, como veremos en seguida.

El médico alemán describe con admiración el combate entre ambas aves: el halcón supera a la zancuda con sus 
rápidos movimientos en el aire, pero la garza se defiende, como apuntaban los textos medievales, arrojando excremen 
tos ácidos sobre la rapaz; para evitar su contacto, el ave de presa debe reprimir su instinto, y enfrentarse con su rival 
oblicuamente hasta poder encontrar el momento preciso para derribarla con su gran ímpetu. Es, por tanto, un enfrenta
miento de inseguro desenlace, y éste es el significado que el autor trata de conceder a la imagen: la victoria incierta. Con 
ello va acorde el lema Exitus in dubio est –“El éxito se halla en peligro”–, pues la lucha ofrece continuas alternativas, 
y en un instante puede verse vencido quien casi era vencedor66.

El mismo significado –el triunfo incierto entre dos contendientes con iguales posibilidades– proporcionó Pallavi 
cini a una de sus divisas, con una pictura similar a la de Camerarius, y con el expresivo lema Qui pugnat nondum 

58 Ya en algún texto de la Antigüedad, como la Hist. an. de Aristóteles –IX, 1, 609 b–, o Ardea (La garza) de Virgilio –vv. 535542–, se hacía 
referencia a la enemistad de la garza con el águila. 

59 Tal observación aparece constatada en los textos de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 6–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 38–, 
Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 5–, o Johannes de Cuba – Ort. sanit., Tract. de avib., 11–. Alberto añade que las garzas no vuelan nunca 
en grupo para evitar a los halcones y a otros predadores la ocasión de apoderarse de sus polluelos. Por ello establecen estrecha vigilancia en torno a 
los nidos en todo momento. 

60 Avium praecip., pp. 2021.
61 H A, lib. III, pp. 203204, D y E.
62 Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 8, pp. 372373.
63 De gran belleza es la extensa relación del combate entre halcones y garzas que nos refiere Fray Luis de Granada en su Primera 

parte de la Introducción al símbolo de la Fe –cap. 16, 1; pp. 312314 de la trad. de J. María Balcells–, manifestación, una vez más, de la pro
videncia divina reflejada en los asuntos naturales. El combate es también reflejado por tratadistas simbólicos como Jakob Masen –Speculum…, 
cap. LXXIII, p. 853–, para quien el enfrentamiento de los halcones con aves de mayor envergadura, como son las garzas, es jeroglífico de Gene 
rosidad.

64 Symb. et emb., centuria III, emb. 32, pp. 6465.
65 The Emblems of the Altdorf Academy: Medals and Medal Orations (15771626), Londres, 1974, IX, 2, 4, 6 y 8284. La ref. procede del 

trabajo citado de Lubomír Konecny, pp. 114115, notas 21 y 23.
66 Esta idea es asociada por Camerarius, como observa Konecny –“Nouveaux regards…”, p. 115, nota 25– a la concepción de Marte como 

deus communis, es decir, “divinidad versátil” que tan pronto está del lado de uno como del otro combatiente. 
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est victus –“Quien pelea aún no es vencido” según traducción del autor67–. Sin embargo, la temática especial de la obra 
introduce un viraje en su significación, y nos obliga a comprender este emblema desde el punto de vista de la lucha  
amorosa, o tenaz resistencia de una dama ante el acoso de su pretendiente, que impide pronosticar con seguridad el 
desenlace. 

VIII.2.   La guerra trae siempre malas consecuencias a todos los contendientes

vIII.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

A la anterior interpretación del motivo, Joachim Camerarius añade otra al final de su comentario. Reproduciendo 
la máxima Nulla salus bello. Pacem te poscimus omnes –“No hay en la guerra salvación alguna. Paz es lo que a ti 
todos pedimos”–68, sentencia lacónicamente sobre las calamidades que las guerras acarrean a todos los contendientes: 
sea cual sea el desenlace, ni el halcón ni la garza saldrán bien parados de tan enconado combate. Tal era el mensaje del 
discurso que Lázaro Haller, miembro de la Academia Altorfina, pronunció en la sesión especial de 1584, y de la imagen 
emblemática que figuraba en la correspondiente moneda conmemorativa, precisamente con el lema Nulla salus bello, 
en cuya creación, como señalamos, debió intervenir el propio Camerarius69. La figura representa al halcón y la garza 
enfrentados en pleno vuelo, en una pirueta similar a la que describían en el grabado del anterior emblemista, aunque 
ahora la zancuda está atravesando con su pico el pecho del ave de presa.

La medalla fue reproducida en grabado y publicada en la Emblemata aniversaria Academiae Altorfinae, en 1597, 
acompañada del discurso de Haller como comentario70. Tal y como había sintetizado Camerarius, el académico hace 
un auténtico alegato contra la guerra como causa de males, calamidades, enfermedades, origen de “pueblos, ciudades 
y regiones enteras fúnebres y desoladas”, consecuencias indignas y repugnantes que afectan a ambos bandos en toda 
contienda. Ello queda perfectamente plasmado en la pictura emblemática, en la que el halcón, que se consideraba 
vencedor a priori, resulta herido mortalmente por el agudo pico de la presunta víctima. Contrasta esta situación con las 
benignas prosperidad y felicidad que proporcionan la estabilidad y la paz, debiendo por ello, y por la mayor gloria de 
Dios, tratar de refrenar a cualquiera que trate de perturbarlas.

IX.   GRULLA sItUAdA sObRe UN accipiter, 
qUe yACe teNdIdO eN eL sUeLO

IX.1.   Que nunca ha de subestimarse  
a ningún enemigo

IX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El recopilador de empresas Jacobus Typotius incluye una 
perteneciente al dux Fabritius Columna, cuya res picta (fig.) 
representa a una grulla que, tras derribar al accipiter que tra
taba de hacer presa en ella, se abalanza victoriosa sobre aquel 
hiriéndole con el pico. El emblemista describe en su comenta 
rio el modo en que las zancudas se defienden de las rapaces 
que se arrojan sobre ellas, empleando su pico o defecando en 
el rostro del atacante, pudiendo así llegar a vencerle, como 
muestra la ilustración. Con esta imagen, y el lema Inculpata 
tutela –“Irreprochable defensa”–, aconseja Typotius a los 

67 Devises et emblemes…, lám. 10, emblema 2.
68 Este texto procede de los escritos virgilianos –Aen., XI, 362–.
69 La Academia Altorfina, situada cerca de Nüremberg, es sociedad humanista fundada en 1575 como schola, y que cinco años más tarde se 

consolida como academia. De 1577 a 1623 la Academia reunía a sus miembros cada 29 de junio para escuchar los discursos de sus colegas, en grupos 
de cuatro, acuñándose, como recordatorio de estas sesiones, monedas especiales con representaciones de carácter emblemático en el anverso. Vid. al 
respecto L. Konecny, “Nouveaux regards…”, p. 114. 

70 Oratio tertiae, fols. 23r a 25v. 



496 Symbola et emblemata avium. LAs Aves en Los LIbros de embLemAs y empresAs de Los sIgLos XvI y XvII

príncipes que, cuando se enfrenten a algún enemigo, sea cual sea su poder, eviten en cualquier caso la imprudencia o 
la inmoderación si no quieren ser finalmente derrotados por aquél71.

X.   GARzA qUe hIeRe MORtALMeNte A UN hALCóN CON eL pICO eN UN COMbAte AéReO;  
eN pRIMeR téRMINO, OtRO hALCóN COMpARte UN RAtóN CON UN bÚhO

X.1.   Es mejor la seguridad de una vida tranquila,  
que el riesgo de unas aspiraciones demasiado elevadas

X.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En otra bella pictura emblemática (fig.) de una de las obras de 
Jacob Cats72, se puede apreciar también el motivo de la lucha entre una 
zancuda –con rasgos de garza perfectamente diferenciados– y un 
halcón. Pero, en esta ocasión, nos encontramos ante las trágicas con
secuencias del combate: la garza está atravesando con su agudo pico 
el cuerpo de la rapaz, que caerá muerta a continuación. En contraste 
con esta violenta escena, aparecen también representados, entre unas 
ruinas, otro halcón y un ave nocturna –un búho–, que devoran 
juntos un pequeño ratón. Con tal fábula el emblemista nos muestra 
que resulta más aconsejable la seguridad de una vida tranquila y 
moderada, que el tratar de aspirar a unas metas demasiado elevadas, 
ambición de la que podemos resultar malparados. El lema holandés  

es Beter by den uyl geseten, dan met den valck gevlogen –“Mejor es quedarse con la lechuza que volar con el halcón”–.

XI.   hALCóN qUe peLeA CON UNA GARzA eN eL AIRe; bAjO eLLOs ApAReCe UNA MULtItUd de CONejOs 
y OtROs ANIMALILLOs CeRCA de sUs MAdRIGUeRAs

XI.1.   Que resulta más meritorio y productivo el enfrentamiento con contendientes de igual dignidad

XI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En el bloque de emblemas que, dentro de la monumental 
conmemoración jesuítica que supone la Imago primi saeculi 
Societatis Iesu a Provincia FlandroBelgica, aparece dedicado a 
los avatares del establecimiento y labor difusora de la Compañía 
en Holanda –la denominada Missio Hollandica –, encontramos 
de nuevo el tema de la lucha halcóngarza (fig.). Dos parejas e 
estas aves –una de ellas representada en la lejanía– evolucionan 
en el aire del modo ya descrito en emblemas anteriores, mientras 
numerosos conejos y otros tímidos animales se mantienen alerta 
cerca de sus madrigueras73.

Aquí la idea de la predicación se asocia a las de enfrentamiento 
y caza o captura. El combativo misionero jesuita –el halcón–, no 

se entretiene con presas fáciles, alegorizadas en los temerosos conejos, que pueden ser apresados fácilmente y en gran 
número en sus madrigueras –el lema es Uberior latebris venatio, es decir, “Más abundante es la caza en los escon
drijos”–. Prefiere enfrentarse a cielo abierto con contendientes más resistentes y dignos de su preparación –las garzas–, 
cuya conversión habrá de ser más meritoria y, a la larga, proporcionar mayores frutos a la expansión de la Compañía.

71 Symbola divina et…, III, pp. 119121. Anselme de Boot reproducirá la empresa de Typotius, con idéntico comentario –Symbola varia…, 
pp. 289290–.

72 Spiegel van den…, emblema 30, pp. 9092.
73 Lib. VI, p. 940.
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XII.   CAzAdOR CON UNA GARzA eN LA MANO, qUe OFReCe AL hALCóN qUe LA hA CAptURAdO  
LA MejOR pARte de sUs vísCeRAs

XII.1.   El misionero estimulado con la promesa del cielo

XII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En la Imago primi saeculi Societatis Iesu vuelve a abordarse el 
tema de la lucha del halcón con la garza en un emblema, aunque 
es ahora su desenlace favorable a la rapaz lo que se representa en 
la pictura (fig.). El pequeño halcón ha logrado ya derribar a la 
zancuda, y el cazador, en un gesto habitual en las prácticas cetre 
ras, ofrece al ave vencedora la mejor parte de las vísceras de la 
presa para estimular su eficacia en posteriores enfrentamientos74. 
Tal actuación será alegorizada y adaptada a las características de 
la labor misional de la Compañía de Jesús75.

Dentro de un epigrama en que se compara la actividad propa
gandística de sus misioneros con la caza –recordemos el anterior 
emblema–, o con las campañas militares –idea comprensible dentro 

del espíritu castrense que animaba a los milites Christi–, se trata de establecer un paralelo entre las vísceras que el 
halcón recibe del cazador o el botín que los militares reciben de sus jefes con el estímulo que el predicador precisa para 
continuar su labor. Es el cielo la “más noble de las presas”, el acicate que anima al jesuita enviado por Cristo a otras 
tierras a, una vez superados sus temores, reanudar “nuevos combates”, y obtener renovadas victorias en su conquista 
de almas. Esta personal visión jesuítica de la difusión de la doctrina aparece perfectamente reflejada tanto en el título 
–Missionis Castrensis optima praeda, es decir, “La mejor presa de la misión castrense”– como en el lema del emblema 
–Pars optima praedae in nova dat vires certamina, o “La mejor parte de la presa estimula a nuevos combates”–.

XIII.   CAzAdORes qUe OFReCeN CARNe eMpApAdA  
eN vINO A sUs hALCONes; AL FONdO, UN hALCóN  
se eNFReNtA eN eL AIRe A OtRA Ave

XIII.1.   La comunión como alimento que estimula  
nuestro amor a Dios

XIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Según una observación recogida por el emblemista Augustin 
Chesneau a partir de tratados cinegéticos coetáneos, los halconeros 
suelen recurrir a empapar con vino los trozos de carne de paloma 
joven que proporcionan a sus accipitres antes de las cacerías, con 
lo que les infunden más ímpetu en sus ataques, y les proporcionan 
un mayor coraje para enfrentarse con aves de gran tamaño76. De 
este modo, en la pictura de uno de los emblemas incluidos en su 
Orpheus eucharisticus (fig.)77, dos cazadores alimentan a sus aves 
con la carne humedecida en el vino mientras, al fondo, una de ellas 
se arroja directamente sobre una zancuda. El pollo de paloma que 

sirve de pasto a los halcones es alegoría de Cristo, que, por medio de la comunión, ofrece a los cristianos su propia carne 
empapada en su sangre, que ni apacigua plenamente su hambre, ni apaga su sed, sino que excita vehementemente al 

74 Lib. VI, p. 942.
75 El también jesuita Jakob Masen consideró que este gesto del cazador hacia su ave de presa después de la caza es jeroglífico de la “Recompensa 

por el trabajo” –Speculum…, cap. LXXIII, p. 853–. 
76 Añade que, si se trata de un azor, será aceite con almendras lo que se añada a su alimento.
77 Emblema 25, pp. 208214.
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amor de la divinidad –la “presa celeste”–. En relación con ello se encuentra el lema Haec esca acuet melioris amorem 
–“Este alimento estimula el amor del mejor”, y el encabezamiento del emblema Accipiter, esu columbae vino potae, 
ad praedam animandus –“El accipiter, alimentado con paloma humedecida en vino, es animado para lanzarse 
hacia la presa”. 

XIv.   hALCóN heMbRA, qUe, eN pLeNO vUeLO,  
sUjetA A UN Ave zANCUdA CON sUs GARRAs

XIV.1.   La superioridad de la mujer sobre el hombre  
en los asuntos del amor

XIv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Albert Flamen dedica uno de los emblemas de sus Devises 
et emblesmes d’amour moralisez78 a proclamar las excelen
cias de la mujer. Al igual que, entre los halcones, las hembras 
son siempre las más estimadas para las actividades cetreras79, 
en las cuestiones del amor las mujeres superan a los hombres, 
pues, “(…) ya sea que consideremos su dulzura, ya sea que 
observemos su violencia, ya sea que examinemos las delicias 
con que ellas sazonan la pasión, se debe reconocer que ellas 
son excelentes”. Para corroborarlo, señala que en los asuntos 
del alma, el hombre no tiene preeminencia sobre la mujer, 
pues comparten igualmente los méritos del Paraíso, y añade 
que, incluso, ellas poseen una mayor perfección al haber sido 

creadas en segundo lugar: “Es con ella con la que comenzó el reposo de Dios, pues Él deja de crear tras la perfección 
de la mujer”. Para ilustrarlo, el emblemista y pintor representa (fig.) a un halcón hembra situado en pleno vuelo sobre 
un ave zancuda, a la que sujeta con sus garras –imagen de su mayor vigor respecto a los machos para enfrentarse a 
grandes presas–, con el lema Mares haec foemina vincit –“Esta hembra vence a los machos”–.

Xv.   hALCóN, CON LOs ARReOs de CetReRíA, pOsAdO 
sObRe LA MANO eNGUANtAdA deL CAzAdOR

XV.1.   Que el príncipe debe ejercitar más el ingenio  
que la fuerza

Xv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En la gran recopilación de divisas que llevó a cabo Jacobus 
Typotius, aparece incluida una perteneciente al rey Juan I de 
Castilla80, en cuya imagen se representa a un halcón posado 
sobre la mano enguantada de un halconero, que sujeta al ave 
mediante las pihuelas, bajo el lema Maiora cedunt –“Ceden 
los más grandes”–. El emblemista propugna a lo largo de su 
comentario la figura de un príncipe o emperador que no use 
ante todo la fuerza, pues los poderosos, a imitación del halcón 
que prefiere enfrentarse a grandes presas, deben ceder ante los 

78 Pp. 9697.
79 En general, los halconeros han empleado exclusivamente las hembras de las distintas especies de aves cetreras, pues los machos son siempre 

de talla inferior y menos robustos.
80 En realidad Typotius habla de Juan I de Castilla y Baleares, lo que sin duda se trata de un error: o bien se refiere a Juan I de Aragón y 

Baleares (13871396), o Juan I de Castilla (13791390).
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más débiles, y la violencia debe remitir ante el ingenio. Especifica que algún emperador fue conocido con el sobrenombre 
de “cazador” –auceps–, por dedicarse excesivamente a la caza, y aplicar también a la política prácticas que podrían 
denominarse “cinegéticas”81.

Salomón Neugebauer reprodujo la pictura de Typotius (fig.) a la hora de comentar la empresa del rey hispano. 
Afirma que, al igual que el halcón –el emblemista emplea el término genérico de accipiter–, especie rapaz, violenta y 
ansiosa de sangre, que supera a las demás aves en velocidad y sobre ellas hace presa, debe recurrir a la destreza y astucia 
al lanzarse sobre contrincantes de mayor tamaño, en los grandes asuntos políticos se hacen más necesarios el consejo 
y la prudencia que la fortaleza de cuerpo, y el vigor debe ceder su puesto al ingenio82. 

XvI.   hALCóN qUe vUeLA sObRe UN pAIsAje despUés de qUItARse de LA CAbezA eL CApIROte,  
qUe LLevA COLGAdO deL CUeLLO

XVI.1.   La consecución de la libertad y la felicidad

XvI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

También Typotius incluyó en su obra una empresa del arzobispo Salentino, elector del Sacro Imperio Romano. Para 
la pictura escogió la imagen de un halcón volando libre después de conseguir deshacerse del capirote de cetrería, que 
cuelga de su cuello83. El emblemista asocia en su comentario el sentido de la vista a los conceptos de libertad y felicidad, 
y compara el motivo del halcón que se ha desprendido de su caperuza, y, desatendiendo las voces de los cazadores, se 
aleja libre, con otros como el del perro que se deshace de su bozal o la fiera que se libra de sus ataduras. El lema de 
la empresa es Recepto visu libertatem arripio –“Tomo rápidamente la libertad con la vista recuperada”–. Concluye 
Typotius afirmando que, para aquéllos que han superado su ceguera y han obtenido su libertad, tan sólo queda servir 
ocasionalmente a cambio de una recompensa, pues no son aceptados los que retornan al servicio permanente conducidos 
por la necesidad: pone el ejemplo de los halcones de Tracia, que ayudan de forma espontánea a cazar las aves que los 
hombres, de acuerdo con las rapaces, espantan desde el suelo; aquéllas, sin renunciar a su libertad, reciben finalmente 
como premio la mitad de los ejemplares capturados, que los cazadores arrojan al aire para que las tomen84.

XvII.   CAzAdOR qUe AtA eL CApIROte eN LA CAbezA de UN hALCóN; A sU LAdO OtRO hALCóN  
RepOsA AMARRAdO A LA peRChA

XVII.1.   Que el diablo no puede sorprendernos si no hemos cometido antes algún pecado

XvII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Daniel Sudermann recurre de igual modo al tema de la cetrería para la elaboración de uno de sus emblemas. La 
pictura representa a un halconero que, en un paraje campestre próximo a una ciudad, fija el capirote a la cabeza de su 
ave de presa mediante un cordel; a su lado, otro halcón permanece atado, con la caperuza ya puesta, sobre una percha. 
En el texto se describen las dificultades que el cetrero tiene para convertir al ave en un buen cazador: antes que nada 
ha de cegarlo con arte, colocándole esa capucha de cuero, y a continuación ha de domarlo empleando como recurso el 
hambre. De igual modo, y aquí comienza la alegorización cristiana, el diablo tampoco podrá engañarnos con facilidad, 
pues en vano se apoderará de nuestro pecho si éste no ha caído antes en alguna falta85.

81 Symbola divina et…, I, p. 29.
82 Selectorum…, pp. 105106. Neugebauer ilustra su comentario con otro ejemplo extraído del mundo animal. Habla de la existencia de 

peces sumamente lentos, como la raya o la pastinaca, en cuyos vientres se han encontrado muchas veces múgiles, considerados como los más veloces 
entre los seres acuáticos, gracias a la inteligencia e ingenio de los primeros. El emblemista concluye con algunas observaciones sobre las propiedades 
naturales y simbólicas del accipiter. 

83 Symbola divina et…, II, pp. 84 y 86.
84 Typotius extrae la noticia del texto de Plinio –Nat. hist., X, 23–, quien a su vez se inspiró en Aristóteles –Hist. an., IX, 36, 620 a y b–. 

También Filippo Picinelli reproduce esta empresa –Mond. simbol., lib. IV, cap. 29, 292, p. 177–, que simboliza para este autor al pecador que logra 
desprenderse de “(…) aquellos afectos que le ofuscaban su vista y mantenían su alma entre tinieblas, pudiendo obtener la libertad de los hijos de 
Dios”.

85 Centuria similitudinum…, emblema 72.
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XvIII.   CAzAdOR qUe ReCIbe AL hALCóN eN sU MANO eNGUANtAdA; AL FONdO, UN CAbALLeRO heRIdO 
pOR LAs FLeChAs de CUpIdO se dIRIGe hACIA sU dAMA

XVIII.1.   El amante que regresa de buen grado al encuentro de su amada

XvIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Con el lema francés Ie reviens de mon gré aux doulx 
lacqs qui me serrent –“Yo regreso de buen grado a los dulces 
lazos que me oprimen”–, Daniel Heinsius trata de transfor 
mar (fig.) al halcón que vuelve por su propia voluntad a la 
mano del cazador en imagen del amante que retorna siempre 
complacido al encuentro del “dulce lazo” que le ofrece su 
amada86. Según Mario Praz, la comparación del halcón o el 
gavilán con el enamorado constituye un viejo tópico poético 
que remonta, al menos, al siglo XII87.

Pallavicini reproduce el emblema de Heinsius, con el 
mismo mote, que el autor traduce: “Buelvo de buena gana 
a los laços que me aprietan”. Insiste en el epigrama en que, 
como el halcón, los amantes prefieren “El placer de una dulce 
esclavitud,/ que una aburrida libertad”88.

XIX.  hOMbRe qUe tRANspORtA A UN GRUpO de hALCONes eN UNA peRChA pORtátIL

XIX.1.   Los hombres falsos que dicen amar a sus semejantes, pero sienten odio por ellos

XIX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Durante las jornadas cetreras, los señores y las damas a  
caballo podían acompañarse de sus halcones favoritos, aun 
que la mayor parte de las aves era transportada por pajes 
halconeros que acompañaban a pie a la comitiva. Se servían 
para tal fin de perchas portátiles, de forma rectangular, con 
pies en los cuatro ángulos que permiten apoyarlas en el suelo, 
y correas amarradas a los lados mayores para que el servidor 
cargue el peso del artefacto sobre los hombros. Los halcones, 
con sus correspondientes capirotes, se distribuyen a lo largo de 
las cuatro barras.

Todo ello aparece perfectamente ilustrado en el grabado de 
un emblema de Daniel Cramer en el que un paje de aspecto 
cortesano transporta siete halcones en la percha, todos ellos 
cegados, hacia el lugar en que se desarrollará la cacería (fig.)89. 
El emblema toma como punto de partida un versículo de la 
Primera epístola de san Juan (2, 9): “Quien dice que está en 
la luz y aborrece a su hermano, está aún en las tinieblas”. De 

este modo el halcón, que es cegado en cautividad mediante la caperuza por ser ave sumamente voraz a la luz del día, 
se asemeja al hombre falso descrito en el texto bíblico, que aunque dice amar a sus semejantes, guarda rencor en su 
interior, y su espíritu permanece en la oscuridad como los ojos del ave. La carta de Juan continúa así (2, 1011): “Quien 

86 Emblem. amat., emblema 35, p. 86.
87 Imágenes…, pp. 108109.
88 Devises et…, lám. 24, emblema 5.
89 Emblemata moralia nova, emblema 70, pp. 276277.
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ama a su hermano permanece en la luz, y no tropieza. Pero quien aborrece a su hermano está en las tinieblas, camina 
en las tinieblas, no sabe a dónde va, porque las tinieblas han cegado sus ojos”. El lema es Ira, quae tegitur, nocet –“La 
ira perjudica a aquellos que son cubiertos por ella”–. 

XX.   hALCóN tRAtANdO de ARRANCARse LOs CAsCAbeLes de CetReRíA qUe LLevA eN sUs pAtAs

XX.1.   Que la fama perjudica

XX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El diplomático español Diego Saavedra Fajardo representó 
en el grabado de una de sus Empresas políticas (fig.) un halcón 
que acaba de escaparse de las manos de los cetreros, y trata 
de arrancarse de sus patas los cascabeles delatores. Comienza 
el comentario de la imagen con el siguiente texto: “Suelto el 
halcón, procura librarse del cascabel, reconociendo en su ruido 
el peligro de su libertad, y que lleva consigo a quien le acusa, 
llamando con cualquier movimiento al cazador que lo recobre, 
aunque se retire en lo más oculto y secreto de las selvas. ¡Oh,  
a cuántos lo sonoro de sus virtudes y heroicos hechos les des
pertó la invidia y los redujo a dura servidumbre! No es menos 
peligrosa la buena fama que la mala”90. El ave nos enseña aquí, 
por tanto, que es comportamiento prudente ocultar la exce 

siva fama o notoriedad, y evitar “las demostraciones del valor, del entendimiento y de la grandeza”, pues “La fama y 
opinión se concibe mayor de quien se oculta a ella”. Debe practicar por tanto el príncipe la modestia en la proclama 
ción de sus virtudes, pues el conocimiento de éstas suscita celos y envidias que pueden acarrear males irreparables. El 
lema es Fama nocet –“La fama perjudica”–91.

Offelen reprodujo la empresa de Saavedra bajo el mismo lema, que el mismo autor traduce “Su roido le da tra
baxo”92.

XXI.   hALCóN AMARRAdO A sU peRChA, CON eL CApIROte eN LA CAbezA, deNtRO de UNA hAbItACIóN

XXI.1.   Los capitanes que reciben la prisión  
como injusta recompensa de sus victorias

XXI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Durante la noche, los halcones empleados en cetrería des
cansan en habitaciones de poca luminosidad, con el capirote 
puesto para evitar sobresaltos, atados por una de las pihuelas 
a la percha o barra horizontal en la que permanecen posados. 
El padre Pierre le Moyne, que representa del modo descrito al 
halcón en una de sus divisas (fig.), considera tal tratamiento 
injusto, pues una prisión oscura y unas ligaduras son el pre 
mio que el ave recibe por entregar todo su coraje en las accio
nes de caza. Compara esta triste fortuna a la de los grandes 
capitanes que, después de ganar batallas y reducir provincias 
enemigas, reciben la prisión como funesta recompensa: tal fue 

90 Empresa 10; p. 76 de la ed. de Díez de Revenga.
91 Vid. González de Zárate, Saavedra Fajardo…, p. 69. Filippo Picinelli menciona la empresa de Saavedra –Mond. simbol., lib. IV, cap. 29, 

288, p. 177–, a la que aplica el mismo significado –“La fama perjudicial”–.
92 Devises et…, lám. 6, emblema 1.
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el caso del Duque de Alba, que contribuyó con la presión de su ejército a sofocar el movimiento popular que en el año 
1580 se oponía a la anexión de Portugal a la corona de Felipe II, y que terminó, sin embargo, con sus manos encade 
nadas a pesar de tan grandes éxitos militares. El lema es Vincula restant sola mihi –“Tan sólo me quedan las 
ataduras”–93.

XXII.   hALCóN qUe tRAtA de vOLAR hACIA UNA pResA, peRO se LO IMpIde LA MANO deL CetReRO, 
qUe LO MANtIeNe sUjetO pOR LAs pIhUeLAs

XXII.1.   El tormento del alma que es privada de la presencia de Dios

XXII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El padre Henricus Engelgrave, para ilustrar de forma emblemática su sermón destinado al primer domingo después 
de la Epifanía, recurre de igual modo a una empresa protagonizada por el halcón cetrero. La rapaz trata de lanzarse 
impetuosamente desde la mano del halconero sobre un ave que vuela sobre él, pero las pihuelas se lo impiden. En tanto 
los halcones se encuentran tranquilos mientras permanecen con la cabeza encapuchada, desean con ansiedad abalan
zarse sobre las presas que divisan cuando son despojados del capirote, y sufren si son retenidos con firmeza por la mano 
del cetrero. De igual modo, el alma que es sorprendida por la muerte en grave pecado, aunque logra desprenderse de la 
prisión del cuerpo material y de las tinieblas de este mundo, experimenta un indescriptible tormento al verse privada de 
la luz de la gloria y de la presencia de Dios. El lema es Tormenti genus –“Especie de tormento”–94. 

XXIII.  hALCóN eNCApIROtAdO qUe dUeRMe sObRe sU peRChA

XXIII.1.   Las ventajas del descanso y las distracciones moderadas en la labor del obispo

XXIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En una de las empresas que el jesuita Fancisco Núñez 
de Cepeda incluye en su Idea de el Buen Pastor, volvemos a 
encontrarnos con el halcón revestido de los típicos elementos 
cetreros, en esta ocasión durmiendo sobre una percha portátil 
que cuelga de un árbol (fig.). Con ello, y el lema Ocior ab otio 
–“La eficiencia procede del descanso”–, trata Cepeda de indicar 
que el descanso de las fatigas y el moderado divertimento son 
también necesarios a los obispos para recobrar fuerzas y retor
nar a su labor de forma más provechosa. “No siempre el neblí 
–escribe Cepeda– es escándalo del aire con sus fatigas. Reposa 
a tiempos su actividad en la alcándara y, aprisionados los pies 
en las pihuelas, la vista en el capirote (como se representa en el 
cuerpo de esta empresa), cobra espíritus y, reparadas en el ocio 
sus armas, vuelve al campo sediento de nuevas lides”. Añade 
en su comentario avisos sobre las distracciones que deben evitar 

los prelados y, por contra, una lista de las materias a las que puede dedicar su ocio95. 
Neblí, “Especie de halcón de mucha estima” según el Tesoro de la lengua castellana de Cobarruvias96, es el nombre 

de procedencia árabe con que se ha conocido tradicionalmente en nuestro país al halcón común o peregrino –Falco 

93 Devises heroiques…, pp. 2829. La divisa es reproducida, con el mismo comentario, en otra obra de Le Moyne –De l’art des devises, I, 
pp. 280281–, añadiendo únicamente a la pictura el blasón del Duque de Alba. El lema es también distinto: Vincior ut vici –“Tal y como vencí soy 
vencido”–.

94 Lux evangelica, II, emblema 7, pp. 7685.
95 Empresa 37, pp. 142145 de la ed. de García Mahíques. Mahíques pone esta empresa en relación con otras descritas por Filippo Picinelli, con 

las que también trata de expresar la necesidad de un ocio moderado, en el que se refrenen las pasiones, para recuperar fuerzas: un caballo ensillado, 
con el freno colocado –con el lema Otio vigorem excitat–, y un perro en reposo –Ocior, ut ocyor–.

96 Fol. 561v.
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peregrinus–. Su aprecio responde a su bello talle, bravura, esfuerzo en la caza97, y, en especial, a la enorme velocidad 
que adquiere en sus picados, lanzándose sobre la presa casi verticalmente. Fue también considerado ave de gran nobleza, 
tal y como lo testimonia en sus comentarios Gerónimo de Huerta: “En España los llaman Neblies (a los halcones pere
grinos), como si dixeramos nobles, por la noble condicion que tienen en amansarse y reconocer el regalo de su caçador 
y obedecer con grandissima nobleza de animo sus preceptos, sin que conozca en ellos alguna muestra de enojo”98. Sin 
duda estas cualidades condujeron a Cepeda a comparar tan noble ave con el obispo en su empresa.

XXIv.   hALCóN sItUAdO sObRe UNA tORtUGA

XXIV.1.   Apresúrate despacio

XXIv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El germano Joachim Camerarius nos ofrece en esta ocasión 
una nueva versión emblemática del Festina lente –“Apresúrate 
despacio”–, construida una vez más a partir de las característi 
cas naturales de ciertos animales: sitúa (fig.) a un halcón con las  
alas extendidas, evidente imagen de la celeritas, sobre una tor
tuga, reptil que se arrastra penosamente sobre el suelo99. Este 
concepto había tenido ya antes otras interpretaciones gráficas 
inspiradas en representaciones zoológicas, como la sumamente 
conocida del delfín que rodea el ancla que reprodujo Andrea Al
ciato100, la flecha rodeada por el pez rémora, del mismo autor101, 
la del cangrejo y la mariposa apuntada por Gabriel Simeoni102, o, 
después de Camerarius, la liebre y la tortuga esópicas que contra
pone Otto van Veen en su Emblemata amatoria103. No podemos 
olvidar otro grabado de la Hypnerotomachia Poliphili104, en el 
que una mujer sentada extiende una de sus piernas en actitud 
de empezar a caminar mientras sostiene unas alas en su mano 

derecha y una tortuga en la contraria, jeroglífico con un significado similar a los emblemas anteriores: Celeritatem 
mora, et haec illam vicissim temperet105. 

Camerarius elige al halcón para contraponerlo a la lenta tortuga106 por ser ave de extraordinaria rapidez en su vuelo, 
no exenta de temeridad a causa del modo en que se abalanza sobre sus presas, impulsivo e imprudente107, observación 

 97 Así lo observa Pero López de Ayala, Libro de la caza…, cap. 2, p. 63 de la ed. de Fradejas Lebrero. Por ello comentaba este tratadista que 
tanto el neblí como el baharí eran considerados aves gentiles.

 98 Historia natural…, lib. X, cap. 8, p. 685 (anotación).
 99 Symb. et emb., centuria III, emblema 33, pp. 6667.
100 Tal motivo, al que Alciato incorpora el lema Princeps subditorum incolumitatem procurans –“Del príncipe que procura la seguridad 

de sus súbditos”–, formaba parte de un jeroglífico representado en la Hypnerotomachia Poliphili –lib. I, cap. 7; vol. II, p. 63 de la trad. de Pilar 
Pedraza– con la inscripción Semper festina tarde, proverbio griego usado como máxima por el emperador romano Octavio Augusto –vid. Suetonio, 
Aug., 25; Aulo Gelio, Noct., X, 11–, con el que se expresa que la paciencia es virtud necesaria para poder ejecutar oportunamente todas nuestras 
acciones. De hecho, la imagen del delfín y el ancla nos ha llegado en diversas monedas romanas de época flavia, aunque sin aquella inscripción. 
Sobre esta cuestión vid. Pilar Pedraza, Sueño de Polifilo, vol. I, pp. 9293; Santiago Sebastián, Emblemas de Alciato, emblema 143, pp. 185186. 

101 Emblema 20, p. 52 de la ed. de Santiago Sebastián, con el lema Maturandum –“Sin prisa pero sin pausa”–. Según la tradición, la rémora 
es un pescado de pequeño tamaño, pero que puede llegar a retardar la marcha de un barco si se adhiere a su casco. De ello tratan Plinio –Nat. hist., 
IX, 79; XXXII, 2–, Opiano –Hal., I, 21243–, o Claudio Eliano –De an., I, 36; II, 17–.

102 Le imprese…, p. 174, también con el lema Festina lente. 
103 Emblema 50, p. 75 de la ed. de Santiago Sebastián. El lema es una vez más Festina lente.
104 Lib. I, cap. 10; vol. II, p. 115 de la trad. de Pilar Pedraza.
105 Tal imagen será adoptada por Hadrianus Junius en sus Emblemata –emblema 22, p. 38–. Vid. Mario Praz, Imágenes…, pp. 3335.
106 Desde la célebre fábula esópica de “La tortuga y la liebre” –Fab., 226 (Perry)–, el reptil fue uno de los símbolos animalísticos de la lentitud. 

Ello provocará que durante la Edad Moderna se consolide como imagen de la Pereza –Pierio Valeriano, Hierog., lib. XXVIII, p. 356; Cesare Ripa, Iconol., 
vol. II, pp. 195196 de la trad. de Juan y Yago Barja–, o Tardanza – Cesare Ripa, Iconol., vol. II, pp. 351352 de la trad. de Juan y Yago Barja–.

107 En realidad, Camerarius no habla en su epigrama de halcón ( falco) sino de accipiter, que podría interpretarse, según ya comentamos en 
otras ocasiones, como gavilán y azor. Además, los textos zoológicos del siglo XVI –Ulysses Aldrovandi, Ornit., vol. I, lib. cap. 1, pp. 287288–, basándose 
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que se difunde entre los textos del siglo XIII. Tomás de Cantimpré señaló al respecto: “(El halcón) Vuela con ímpetu 
y derechamente contra la presa, sin cuidarse de sí misma. Por lo cual cuando hay que echarlo contra una presa, su 
dueño lo detiene y no se la muestra hasta que no se aleja, a fin de que pueda seguirla con ímpetu moderado”108. Tal 
consideración aparece de forma muy similar en otros textos coetáneos109. Los grandes zoólogos del siglo XVI recogen la 
información citando a los enciclopedistas bajomedievales como fuente110. 

Camerarius establece el origen de su símbolo en la mencionada máxima Festina lente, cuyo uso también remonta 
a Augusto y Tito, con la cual se propugnaba buscar el término medio entre la demasiada lentitud y la excesiva rapidez  
en nuestras acciones, pues ambos extremos pueden acarrear graves inconvenientes. Para el emblemista esa vía intermedia 
es la industriae celeritas et diligentiae tarditas –“celeridad deliberada y lentitud diligente”–, ideas que pueden sinte
tizarse en el término maturitas –“madurez”–, con la que podremos asegurar un final feliz para todas las actividades 
que emprendamos. El lema es Pro re nata –“En defensa de la vacilación en nuestras acciones”–.

Pero este autor propone un segundo significado para su pictura: se trata de una conveniente advertencia a todos 
los príncipes y grandes hombres que mantienen a otros bajo su mando, para que no devengan insolentes con los placeres 
y la abundancia de todo tipo de bienes, o con el entusiasmo a causa de la prosperidad y el excesivo poder, situación que 
conduce o bien a la pereza y la desidia, o bien a la temeridad y la vehemencia, ambos en detrimento de su dignidad 
y reputación.

Peter Isselburg realizó una versión del emblema de Camerarius en una de las empresas de sus Emblemata politica111, 
colocando ahora sobre la tortuga una vela de navío extendida e hinchada por el viento, bajo el tan repetido lema Festina 
lente. También Juan de Borja nos presenta una empresa similar a la del médico germano, en la que sustituye al halcón 
por un águila. Representa en el grabado emblemático al ave posada en el suelo, en actitud de caminar, mientras en pos 
de él, casi dándole alcance, se arrastra lentamente una tortuga. Con ello pretende dar a entender que muchas veces la 
discreción y prudencia son más convenientes que el excesivo ingenio: “(…) quando la presteza, y agudeza es demasiada, 
no dexa de ser algunas vezes dañosa, que es lo que acontece, à los que proceden mas con agudeza de ingenio, que con 
discrecion, y prudencia: porque el que procediere con cordura, y discrecion, aunque no sea tan agudo, y de tanto ingenio, 
alcançarà de quenta con el seno, y cordura, al muy agudo y ingenioso: como dizen, que alcança la Tortuga, siendo tan 
vagarosa, al Aguila, siendo tan ligera (…)”. El lema es Velocem tardus assequitur, es decir, “El tardo con seso, alcança 
al veloz” según traducción del propio autor112.

ApéNdICe

1.  En uno de los emblemas de Hadrianus Junius113 se reconstruye una interesante composición de carácter jeroglífico que, de 
acuerdo con Plutarco, se encontraba en el propileo del templo de Atenea situado en Sais, y en el que, esculpidas en relieve, aparecían 
las figuras de un anciano junto a un recién nacido, y, a continuación, las de un accipiter, un pez y un hipopótamo. Si bien diversos 
autores interpretan que accipiter debe traducirse aquí como “halcón”, nosotros hemos optado por analizar este símbolo en el apéndice 
al capítulo que dedicamos al gavilán.

en diversos testimonios antiguos –Homero, Il., XV, 23537; Aristófanes, Av., 1113–, consideran que la “admirable celeridad” es el rasgo más destacado 
del vuelo del accipiter. Sin embargo, la existencia de testimonios tardomedievales que describen el excesivo ímpetu con que los falcones se arrojan 
sobre sus presas, sin cuidarse de su propia seguridad, observación que también refleja Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 69 D–, fuente habitual de 
Camerarius, nos ha llevado a encuadrar su emblema dentro del presente capítulo dedicado al halcón. 

108 De nat. rer., V, 51; p. 108 de la trad. de Talavera Esteso.
109 Vid. las obras de Alexander Neckam –De prop. rer., I, 26–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 70–, Alberto Magno –De animalibus, 

XXIII, cap. 3–, Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 3, y, en el siglo XV, Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 45–.
110 Conrad Gesner, por ejemplo, reproduce la noticia a partir de los textos de Tomás de Cantimpré y Alberto Magno –H A, lib. III, p. 61 E–.
111 Emblema 8.
112 Empresas morales, II, pp. 260261.
113 Emblemata…, emblema 45, p. 51.



HoriÓn U oriÓn (FAbULOsA)

I.   HoriÓn CANtANdO MIeNtRAs UNA sIReNA tAñe UN ARpA

I.1.   Imagen del hombre sabio eclipsado por la pobreza

I.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

La leyenda del horión y de su hermoso canto procede de un texto de Claudio Eliano, inspirado a su vez en una 
noticia de Clitarco. El escritor prenestino escribe: “(…) en la India se cría un ave que es tremendamente enamoradiza 
y cuyo nombre dice que es orión”. Lo describe en las líneas siguientes como volátil semejante a las garzas, con patas 
rojas y ojos de color azul oscuro, que “(…) ha aprendido de la Naturaleza a musitar una cantinela comparable a las 
canciones de boda en dulzura y en su capacidad de despertar hechizos de amor”1.

No hemos localizado otras referencias a tan enigmática ave en los escritos antiguos y medievales hasta que vuelve 
a ser mencionada en las enciclopedias zoológicas de los siglos XVI y XVII. Conrad Gesner2, Ulysses Aldrovandi3 o John 
Jonston4 le dedican brevísimos apartados en los que prácticamente se limitan a reproducir las palabras de Eliano, sin 
aventurar posibles identificaciones con algún ave real.

Giulio Cesare Capaccio dedicó una empresa al horión en cuyo grabado (fig. de encabezamiento) representa a un ave 
totalmente convencional, que extiende sus alas y abre el pico en actitud de cantar mientras una sirena, flotando sobre 
el agua del mar, tañe el arpa muy cerca de él5. El tratadista italiano emplea, por tanto, el único rasgo significativo del 
ave que nos ofrecen las fuentes: su incomparable canto, capaz de enamorar a quien lo escucha. La asocia, por ello, a 
otra criatura fantástica que, según la mitología griega, atraía con el hechizo de su música a las naves que transitaban 
cerca de las islas donde habitaba hasta hacerlas encallar o naufragar, y poder de este modo devorar a sus tripulantes6. 
Tan misteriosa ave con tan extraordinario trino servirá a Capaccio para simbolizar a aquellas personas de animoso 
espíritu pero de baja condición a causa de su pobreza, con las cuales debe contarse pues suelen mostrarse más sabias y 
mejor dotadas para los asuntos del gobierno que los hombres de gran nombre o familia. Por ello el lema L’humile stato, 
oscura gli huomini savii –“El estado humilde oscurece a los hombres sabios”–.

 1 De an., XVII, 22; p. 639 de la trad. de Vara Donado.
 2 H A, lib. III, p. 546.
 3 Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 29, p. 443.
 4 De avibus, lib. V, titulus I, cap. VI, p. 106.
 5 Delle imprese…, lib. III, fols. 50v51r.
 6 Desde la primera alusión documentada en la Odisea –XII, 1 a 200–, son innumerables las referencias a estos genios marinos en la Antigüe

dad grecolatina. Vid. Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Sirenas”, pp. 483484.



IbIs sAGRAdA  
(tHreskiornis aetHiopica)1

I.   IbIs pURGANdO sU INtestINO CON eL pICO1

I.1.   El que emplea palabras sucias que indignan a los demás

I.1.A.   Fuentes

La ibis sagrada es especie que hoy se extiende fundamental
mente por el África subsahariana y Madagascar, habiéndose ya 
extinguido en Egipto, donde gozó en la Antigüedad de la vene
ración que le proporciona su nombre actual. Son característicos  
de su anatomía las largas patas y un pico delgado y curvado ha
cia abajo. Su plumaje es blanco a excepción de la cola, cabeza y 
cuello –estos últimos sin plumas–, que presentan un contrastado 
color negro.

La vertiente que ahora nos interesa de la tradición literaria 
del ave, su supuesta costumbre de irrigar y limpiar con el pico el 
tramo terminal de su intestino, aparece ya descrita en diversos 
documentos de la Antigüedad. Plinio hará mención de ello al 
analizar algunos ejemplos del conocimiento instintivo que, 
relacionado con determinados procedimientos vinculados a la 
ciencia médica, se consideraba en poder de ciertos animales. 
El historiador latino incluye entre ellos el ejemplo de la ibis, la 

cual “hace uso de la forma curva de su pico para purgarse por la parte por donde es más sano expulsar los residuos 
de los alimentos”, descubrimiento que, como otros atribuidos a seres irracionales, están destinados a instruir y servir de 
utilidad al hombre2. Plutarco hace también breve mención del modo en que se purga el ave3, y Claudio Eliano insistirá 
especialmente en que las lavativas y las limpiezas del vientre no fueron descubiertas como consecuencia de la intui 
ción humana, sino gracias a la enseñanza activa que la ibis proporcionó de estos remedios4, aclarando en otro momento 

 1 Perteneciente a la familia Threskiornithidae, es ave grande, de patas largas, con el pico curvado hacia abajo. Su plumaje es blanco, con 
cabeza y cola negras, y color escarlata bajo las alas. Construye su nido con varillas en los árboles, acantilados o entre cañas. Actualmente se ha ex
tinguido en Egipto, donde fue ave venerada en la Antigüedad, como evidencia su frecuente aparición en los murales y jeroglíficos. Se han encontrado 
numerosos ejemplares momificados en los lugares de enterramiento.

 2 Nat. hist., VIII, 97. 
 3 Soll. anim., 20, 974 C; Is., 75, 381 C. En este último texto –p. 118 de la trad. de M. García Valdés– leemos: “La ibis, que mata los mortíferos 

reptiles, fue la primera en enseñar el uso de la purgación curativa, al verla empleando lavativa y purificándose por sí misma”.
 4 De an., II, 35.
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que el ave procede a su lavado y purga antes de marcharse a descansar5. Galeno, en fin, concluirá de igual modo que el 
uso del enema en la medicina humana fue descubierto al observar los hábitos comentados en las ibis o en las garzas6.

La ibis será uno de los animales incorporados muy tempranamente a la tradición literaria cristiana. Así, en el Fisiólogo 
latino –versio Y–7, o en alguna versión del Fisiólogo griego8, se dedica un extenso capítulo a nuestro ave. Si bien no 
se menciona en estos textos el hábito higiénico que estamos rastreando, nos resulta interesante conocer la moralización 
cristiana que se aplica al ave desde el inicio: partiendo de los textos bíblicos (Levítico 11,17; Deuteronomio 14,16) en los 
que se interpreta a la ibis como animal impuro, el Fisiólogo erige al ave en símbolo de impureza por su costumbre de 
alimentarse del pescado muerto que encuentra en las riberas fluviales9. Será igualmente alegoría de los pecadores que, 
como la ibis, no saben nadar y son incapaces de atravesar mediante la oración las aguas espirituales de la sabiduría y 
virtud de Dios –verdadera doctrina que nos conduce hasta Él–, permaneciendo, por el contrario, en la sucia orilla del 
rio –o corrupción ocasionada por el pecado–. Estas connotaciones negativas se asociarán invariablemente al ave durante 
los siglos medievales, y tendrán su continuidad, como veremos, en la Edad Moderna.

Isidoro de Sevilla sí menciona la autolimpieza intestinal del ave, especificando que la lleva a cabo “(…) echándose 
con el pico agua en el ano”, como una de sus costumbres más características10. Pero la noticia isidoriana no parece 
haber tenido eco, en esta ocasión, entre los escritores patrísticos posteriores, que se aplican especialmente al comentario 
del texto del Fisiólogo. Mayor atención prestarán los bestiarios, sin embargo, a esta peculiar costumbre higiénica del 
ave africana descrita en los tratados de la Antigüedad. Pese a que también se reiteran en las afirmaciones del Fisiólogo, 
algunas de estas obras reproducen brevemente las palabras de Isidoro sobre la manera en que el volátil se autopurga 
con el pico11: así podemos comprobarlo en el manuscrito latino Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge12, o 
en el redactado por Philippe de Thaün, especialmente interesante por establecer que la irrigación a que se somete el 
ibex alegoriza a los calumniadores que dicen el bien por delante y mienten por detrás13.

También las enciclopedias tardomedievales recogen, con todo lujo de detalles, esta cualidad de la ibis en sus respec
tivos capítulos14. Sus autores afirman que el ave recurre a este remedio cuando siente algún malestar o problemas de 
digestión, extrayendo así los alimentos sobrantes15. Tomás de Cantimpré añade una interpretación moral de tal costumbre 
reafirmándola, pese a los mencionados beneficios que aportó a la ciencia médica, como imagen de “(…) los detractores 
que están siempre dispuestos a pregonar lo que oyeron del prójimo e interpretar mal las cosas dudosas”. Todos estos 
planteamientos de los bestiarios y enciclopedistas se repetirán en los tratados animalísticos, casi sin variaciones, hasta 
finales del siglo XV16.

Las representaciones medievales de la ibis gozaron de una cierta diversidad temática gracias a la riqueza de asun
tos relativos a su naturaleza que son recopilados por la literatura de estos siglos: puede aparecer devorando serpientes, 
pececillos u otros animalejos de las orillas de los ríos, alimentando con huevos de serpiente a sus polluelos en el nido17, 

 5 De an., X, 29.
 6 Introductio seu medicus, 1 (14.675). La referencia ha sido tomada en James J. Scanlan, Man and the…, p. 298, nota 121.6.
 7 P. 59 de la trad. castellana de Nilda Guglielmi y M. Ayerra Redín, El Fisiólogo….
 8 Véase, por ejemplo, la que recoge I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, pp. 9697.
 9 Ya tenía el ave un significado similar, de suciedad o impureza, en la Antigüedad. Así, en el siglo I d.C. dos poetas, Calímaco y Ovidio, escri

bieron sendas obras de carácter crítico dirigidas contra enemigos personales, a los que apodan en el título con el nombre del ave. También Eliano –De 
an., X, 29– afirma que a la ibis no le importa introducir su pico entre inmundicias con tal de obtener algo para comer, aunque añade a continuación, 
como señalamos, que se lava y purga antes de irse a descansar. Plutarco –Soll. anim., 20, 974 C– asegurará, por el contrario, que los sacerdotes 
egipcios tan sólo usaban en sus sacrificios el agua de la que bebía la ibis, pues suponían que jamás tomaba alimento que estuviera emponzoñado. 

10 Orig., XII, 7, 33; vol. II, p. 113 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
11 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 133.
12 T. H. White, The Book of…, p. 119.
13 E. Walberg, Le Bestiaire…, p. 95, vv. 27372746. Thaün confunde al ibex o ibis con la cigüeña, asociación que no será extraña en los textos 

medievales sobre la zancuda egipcia.
14 Pueden consultarse las obras de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 63–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 96–, Alberto Magno 

–De animalibus, XXIII, 57–, Brunetto Latini –Tresor, I, 154–, o Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 9–. En tanto este último incluye las propie
dades de la ibis en el capítulo dedicado a la cigüeña, Alberto y Cantimpré afirman que el ave egipcia debe distinguirse de la ciconia por su pico 
largo y curvado.

15 Resulta muy ilustrativa la descripción que aparece en el texto de Latini, donde leemos: “Et quando sienten alguna enfermedat o algund 
torvamiento en su vientre por las malas viandas que comen, vanse luego para la mar et resçiben en si mucha del agua; et despues tornan sus picos 
et metenlos por el fondon de yuso, et echan aquel agua toda de dentro, et asi alinpian sus estentinos de toda su sozedumbre”.

16 Vid., por ejemplo, el apartado dedicado a la ibis en el Ortus sanitatis, Tract. de avib., 64.
17 Así lo corroboran F. McCulloch, Mediaeval…, p. 133–, o B. Yapp, The Naming…, p. 188–.
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o, más escasamente, en el momento de someterse a la autopurga: con esta última actitud la hemos localizado en  
el manuscrito Bodleian 602 –finales del siglo XII–18, en el Kk 4 25 de la Cambridge University Library –primer ter
cio del siglo XIII–19, o en un grabado del Dyalogus creaturarum moralizatus20, donde el ave es contemplada por 
un farmacéutico. También se conserva algún ejemplo en la escultura monumental, como el relieve labrado en un me
dallón del basamento de la fachada de la catedral de Lyon, donde una ibis parece capturar una serpiente que extrae  
de su propio ano21. Aparece en todos los casos como ave de aspecto y plumaje indiferenciados –es evidente el desco
nocimiento por parte de los iluminadores de esta especie ornitológica–, aunque, conforme a las viejas descripciones,  
con largo pico, a veces curvo, y patas de zancuda, entre las que introduce su alargado cuello para proceder a tan in
grata labor.

Los grandes recopiladores zoológicos del milquinientos –Conrad Gesner22, Ulysses Aldrovandi23– reproducen breve
mente el sistema de autopurga de la zancuda acuática a partir de los textos clásicos más significativos. Un tratamiento 
más amplio de este episodio encontraremos, sin embargo, en los escritos simbólicos y morales del momento.

I.1.b.   embLemAs

Fue Andrea Alciato el primero en incorporar el motivo de la ibis que se somete a la autopurga intestinal a la literatura 
de emblemas, aunque no lo hace hasta la edición de Lyon: Guillaume Roville, 155024. El ave aparece conforme a las 
representaciones medievales precedentes, con aspecto general de gran zancuda, más o menos próxima morfológicamente 
a la cigüeña según las ediciones25. Introduce, o se dispone a introducir su cuello, a veces excesivamente largo, entre las 
patas para purgarse con ayuda del pico. Está situada junto a un río, frente a un amplio paisaje. En esta actitud aparecerá 
en las sucesivas ediciones de la obra (fig.).

Incluida dentro del grupo de emblemas dedicados a la avaricia, y bajo el lema In sordidos –“Sobre los sucios”–, 
el ave simboliza, como explica el propio epigrama, a aquellas personas que no dudan en utilizar palabras sucias que 
escandalizan y avergüenzan a los demás. Se comportan, por tanto, como la ibis, a la que no le importa introducir su 
pico en el vientre y extraer las inmundicias ocultas26. Alciato reforzará este significado, recordándonos que los poetas 
Calímaco y Ovidio hicieron uso del nombre del ave para apodar a rivales suyos en sendos opúsculos satíricos.

Este motivo animal gozará de cierto eco en los corpus simbólicos posteriores: en tanto Cesare Ripa coincide con 
Alciato en considerar al ave como criatura sordidísima, y la incorpora, por tanto, a la alegoría de la Infamia27, Pierio 
Valeriano disiente, adjudicándole un simbolismo opuesto. Este autor, que también reproduce un grabado de nuestra 
ave purgándose, considera que es símbolo de la salubridad pues, si seguimos el texto de Plinio, mostró a los egipcios 
la técnica de la lavativa, y, como veremos en próximos apartados, libró sistemáticamente a este pueblo de las plagas 
de serpientes que, procedentes de Arabia, amenazaban periódicamente a su nación28. En cuanto a los emblemistas, sin 
embargo, esta imagen de la ibis apenas tendrá proyección posterior, tal vez a causa del dudoso buen gusto que eviden 
cia su empleo. Tan sólo lo hemos localizado en una obra de ClaudeFrançois Menestrier donde presenta, como veremos, 
un significado ligeramente distinto29.

18 Fol. 11v. Está reproducido en F. McCulloch, Mediaeval…, p. 195, lám. V, fig. 4.
19 Fol. 80v. Aparece reproducido en B. Yapp, The Naming…, p. 189, ilust. 141.
20 Ed. de Estocolmo: Johannes Snellartis, 1483, diálogo 76, fols. 45v y 46r.
21 Reproducido en V.H. Debidour, Le bestiaire esculpté…, p. 214 e ilust. 299. La identificación de esta ave como ibis no es segura. Sin ir más 

lejos, en el manuscrito Harley 4751 de la Biblioteca Británica, fol. 41r, encontramos la representación de una garza que está realizando exactamente 
la misma desagradable operación. La imagen aparece reproducida en A. Payne, Medieval Beasts, p. 68.

22 H A, lib. III, p. 548, C. 
23 Ornit., vol. IV, lib. XX, cap. 3, p. 315.
24 P. 95; emblema 87, p. 122 de la ed. de Santiago Sebastián. Aunque la imagen grabada es incorporada a partir de esta edición, el epigrama 

del emblema ya aparece en la de Lugduni: G. Roville, 1548, p. 72.
25 La semejanza con la cigüeña fue destacada desde los textos animalísticos antiguos, y dio lugar, como vimos, a confusiones en la Edad 

Media y a discusiones que perduran durante los siglos XVI y XVII. Ambas aves, pertenecientes al orden de las ciconiiformes, poseen rasgos anatómicos 
comunes, pero diferencias claras de plumaje y colorido.

26 Es posible que este simbolismo esté inspirado en la tradición medieval que ve en la ibis una imagen de los calumniadores o detractores, tal 
y como se manifiesta en algunos textos que mencionamos.

27 Iconol., vol. I, p. 522 de la trad. de Juan y Yago Barja.
28 Hierog., lib. XVII, p. 222.
29 Ulysses Aldrovandi reproduce el epigrama de Alciato en el apartado que dedica al carácter emblemático de la ibis –Ornit., vol. III, lib. XX, 

cap. 3, p. 318–.
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II.   IbIs pURGANdO sU INtestINO CON eL pICO jUNtO A LA ALeGORíA de LA eNvIdIA

II.1.   Imagen de la envidia

II.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El jesuita Menestrier, explicando el modo en que han de 
construirse los emblemas de carácter moral en su L’art des 
emblemes, presenta una serie de grabados simbólicos que, de
dicados a vicios y pasiones, carecen de epigrama, quedando el 
lema reducido a la simple denominación del vicio correspon
diente. En una de estas picturae (fig.)30, aparece la ibis en la ya 
conocida acción de autolimpieza intestinal junto a una alego 
ría, tal y como aclara el subtítulo L’envie, de la Envidia.

Ésta, representada con rasgos de delgada anciana desnuda, 
o con su torso descubierto, de cabellos desordenados, carnes 
rese cas y fláccidos pechos, que devora serpientes o, en ocasio 
nes, su propio corazón, tiene su origen iconográfico en un texto 

de las Metamorfosis de Ovidio31. Allí el poeta latino la perfila como anciana flaquísima, de rostro amarillento, negros 
dientes y mirada retorcida, que se alimenta de víboras y camina con un curvado báculo espinoso. Tan sugerente des
cripción será empleada por Andrea Alciato para fijar su imagen alegórica32, y, más tarde, por Cesare Ripa, que diversifica 
y difunde esta siniestra personificación33.

No existen precedentes en cuanto a la relación de la ibis con la envidia. Es posible que, en este caso, nos encontremos 
ante una creación original del emblemista, en la que asocia ave y alegoría por el hecho de que ambos se alimentan 
a base de ponzoña: en tanto la envidia devora serpientes y llena su boca de veneno, símbolo del daño que se inflige a 
sí misma al desear el mal a los demás, la ibis basa supuestamente su dieta en las inmundicias de la orilla de los ríos, 
y no pone reparos a sanear el vientre con su propio pico. Se crea así un paralelismo inspirado en la similitud de sus 
comportamientos, pero carente de tradición.

A los significados propuestos por Alciato y Menestrier –oprobio y envidia respectivamente– a la autopurga de la ibis 
deben añadirse otras posibilidades sugeridas por diversos tratadistas simbólicos. Recordemos que Pierio Valeriano entendía 
el motivo como jeroglífico de la Salubridad; Archibald Simson, por su parte, interpreta que se trata de un buen ejemplo 
de cómo a veces los seres irracionales pueden enseñar a los humanos asuntos de utilidad34; Jakob Masen, por último, 
bastante más trivial, indica que es imagen de la digestión pesada35.

III.   IbIs LUChANdO CONtRA UN bAsILIsCO MIeNtRAs OtRO ReptIL NACe de UN hUevO.  
jUNtO A eLLOs, UN hOMbRe desNUdO se despLOMA AteRRORIzAdO

III.1.   Que las cosas útiles pueden transformarse en perjudiciales

III.1.A.   Fuentes

El tema de la enemistad entre la ibis egipcia y las serpientes procedentes de los desiertos de Arabia posee una am
plísima presencia en la literatura grecolatina antigua, y parece tener un muy remoto origen.

Heródoto refiere en dos ocasiones cómo, cuando llega la primavera, las ibis se enfrentan masivamente a las serpientes 
aladas, que llegan desde el desierto arábigo y pretenden invadir el territorio de Egipto: “(…) al abrirse la primavera acu 
den las serpientes aladas desde la Arabia hasta Egipto, y que las aves que llaman ibis les salen al encuentro desde luego a  

30 P. 297.
31 II, 760782.
32 El grabado con su representación se incorpora a la edición de Lyon: Guillaume Roville, 1550 –p. 79–, aunque su descripción escrita puede 

ya leerse en la de 1548 –p. 61–.
33 Vid. Iconol., vol. I, pp. 342344 de la trad. de Juan y Yago Barja.
34 Hierog. volat., pp. 89.
35 Speculum…, cap. LXXIII, p. 876.
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la entrada del país, negándoles el paso, y acaban con todas ellas. 
A este servicio que las ibis prestan a los egipcios atribuyen los 
árabes la estima y veneración en que los tienen aquellos natu
rales, y esta es la razón que dan los egipcios mismos del honor 
que les tributan”36. Añade a continuación que existen dos tipos 
de ibis: las de plumaje blanco y negro, domesticables, y las de 
color negro, siendo estas últimas las únicas que se enfrentan a 
las hordas de reptiles37.

Numerosos autores romanos harán mención de esta vieja 
historia. Cicerón relata la gran destrucción que, entre las ser
pientes aladas que vienen de Libia con el viento áfrico, pueden 
llegar a hacer estas aves gracias a sus favorables características 
físicas: gran tamaño, piernas rígidas y pico córneo y largo38. Dio
doro Sículo señala que la ibis, ave sagrada para los egipcios, 
es útil como protector contra serpientes, langostas u orugas39. 

Plinio menciona brevemente el hecho de que el pueblo de Egipto invoque a sus ibis para defenderse de la irrupción de los 
ofidios40, y Plutarco alude a la tendencia de estas aves a matar a las serpientes41. Claudio Eliano incorpora más matices: 
coincide con Heródoto en que las ibis negras acuden a combatir contra las serpientes de Arabia, pero añade que las del 
otro color (las blancas) aniquilan por su parte a las que intentan acceder desde Etiopía aprovechando las inundaciones 
del Nilo. Deduce de todo ello que, si no fuera por estas aves, el pueblo egipcio habría perecido a manos de los venenosos 
reptiles42. El mismo autor afirma en otro pasaje que, según los egipcios, las serpientes temen a las plumas de la ibis43.

Habrá, sin embargo, dos textos que incidirán especialmente en el tratamiento literario y gráfico de la ibis durante 
los siglos medievales. Se trata, en primer lugar, de un pasaje de Antiquitates judaicae de Flavio Josefo44, donde leemos 
que, ante las incesantes invasiones y pillajes a que los etíopes estaban sometiendo sus territorios, los egipcios decidieron 
organizar un ejército acaudillado por Moisés para expulsarlos definitivamente. Con el fin de sorprender al enemigo, el 
líder hebreo decidió dar un rodeo a través del desierto, paso muy arriesgado por la gran cantidad de serpientes nocivas 
que allí habitan. Sin embargo, Moisés logró neutralizar el peligro ordenando traer numerosas ibis en canastas que liberó 
entre los ofidios para que procedieran a su destrucción45. Tal estratagema permitió el avance de las tropas egipcias y 
la derrota, por sorpresa, de los vecinos invasores. Por otra parte debemos mencionar también la Collectanea de Julio 
Solino, en donde se describe el modo en que las ibis vuelan en formación militar para combatir a las serpientes, y, como 
novedad, añade: “Ésta (la ibis) destruye los huevos de las Serpientes, y llevalos por muy agradable manjar al nido de sus 
hijos: y assi se disminuye la generacion de aquellas dañosas fieras”46. 

Isidoro de Sevilla sigue la noticia de Solino al afirmar que el ave lleva los huevos de los ofidios al nido, “(…) 
obteniendo de ello el más grato alimento”47. Sin embargo, hasta los últimos siglos medievales no volvemos a encontrar 
testimonios de esta supuesta enemistad entre reptil y ave. En De bestiis et aliis rebus hemos localizado una fugaz 
referencia, falsamente atribuida al Fisiólogo, de que las ibis ahuyentan violentamente a las serpientes48. Pero serán las 

36 Lo cierto es que los arqueólogos han llegado a encontrar miles de ejemplares momificados en las tumbas egipcias. Su presencia es también 
habitual en murales y jeroglíficos antiguos.

37 Herod., II, 75 y 76; p. 177 de la trad. de Bartolomé Pou. En otro lugar –III, 107109–, el autor vuelve a hablar de las serpientes aladas árabes 
y de sus costumbres. Afirma que sus alas no están formadas de plumas, sino de membranas semejantes a las del murciélago.

38 Nat. deor., I, 101, p. 40 de la ed. de Pimentel Álvarez.
39 Diod., I, 87, 6.
40 Nat. hist., X, 75.
41 Is., 75, 381 C.
42 De an., II, 38. Más adelante –X, 29–, insiste sobre el tema al indicar que el ibis es enemigo mortal de los animales malignos, nacidos para 

arruinar hombres y frutos (serpientes, escorpiones), alimentándose con gran cantidad de ellos.
43 De an., I, 38. 
44 II, 23848.
45 Josefo especifica que las aves tan sólo son feroces cuando se enfrentan a las serpientes, pero evita dar más información sobre esta especie 

alegando que los griegos no están familiarizados con su naturaleza.
46 Cap. 44, fol. 96r de la trad. de Christóval de las Casas. Estas aves se alimentan de pequeños insectos, nunca de serpientes o de sus huevos.
47 Orig., XII, 7, 33, p. 113 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
48 Lib. II, cap. 57, col. 56.
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grandes recopilaciones animalísticas realizadas a partir del siglo XIII los textos que más insistan en la conocida narra
ción. Como sucede en otras ocasiones, sus autores reproducen la historia a partir del texto de las autoridades clásicas o 
medievales más conocidas: Josefo, Solino o Isidoro para este caso49.

Por su parte, los manuscritos del bestiario, como señalan Florence McCulloch o Brunsdom Yapp50, prestarán mayor 
atención a las palabras de Solino o Isidoro relativas a la supuesta costumbre de la ibis consistente en alimentar a sus 
pequeños con huevos de serpiente, que a la patriótica batalla que estas aves y los ofidios mantienen cada primavera en 
las fronteras de Egipto. Las ilustraciones muestran, por lo general, la manera en que la zancuda ofrece a sus polluelos 
en el nido los huevos que regurgita a través de su pico mientras sujeta una serpiente, alada o no, entre sus patas51.

Las historias naturales del siglo XVI reproducen con profusión textos o citas de los abundantes pasajes de la Antigüe
dad que refieren, entre otros aspectos de las ibis, el episodio de la lucha o enemistad entre éstas y las serpientes, desde 
Heródoto hasta Eliano52. Los ornitólogos del siglo XVII seguirán repitiendo estas viejas narraciones ante una evidente 
ausencia de información más fresca sobre las características y hábitos del ave norteafricana53. También la literatura 
simbólica ilustrada de estas centurias tratará con cierta frecuencia este motivo, probablemente gracias a esa riqueza de 
noticias en los textos clásicos.

III.1.b.   embLemAs

A los Emblemata de Joannes Sambucus pertenece el más temprano emblema que hemos detectado con este tema54. 
La imagen (fig.) nos presenta a una ibis enfrentándose a una serpiente alada que, volando con actitud amenazante, 
desciende sobre ella. Junto a ellos un hombre desnudo cae al suelo con gesto de dolor, posiblemente a consecuencia del 
poder mortífero del basilisco que está naciendo de un huevo puesto previamente por el ave. A la tradicional narración  
del enfrentamiento entre las ibis y las serpientes procedentes de los desiertos de Etiopía, el emblemista añade aquí la 
creencia de que los huevos de estas aves, a consecuencia de la continua ingestión de venenosos reptiles, pueden llegar a 
producir seres malignos como el basilisco, mítico híbrido entre ave y serpiente capaz de matar y arrasar con su simple 
mirada. 

Esta supuesta propiedad del ave fue recogida y difundida por Pierio Valeriano en sus Hieroglyphica. Presenta esta 
obra una imagen en la que la ibis aparece representado junto a su huevo, del que está naciendo un basilisco, motivo 
con el que los egipcios, según el autor, trataban de representar los males que se derivan de buenos principios55. Tal vez 
exista algún tipo de relación entre este concepto y una arraigada leyenda medieval que atribuye el nacimiento de estos 
destructivos seres a un singular huevo engendrado por los gallos56. El jeroglífico de Valeriano fue la evidente fuente 
directa de Sambucus.

El emblemista trata de mostrar por medio del grabado descrito que nada es permanente, ni existe lugar alguno 
donde perdure la dicha, pues lo que nos proporciona utilidad en un principio puede con el tiempo transformarse en 

49 Ello puede comprobarse en los escritos de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 63–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 96–, Alberto 
Magno –De animalibus, XXIII, 57–, Alexander Neckam –De nat. rer., I, 55– o Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 9–. Bartolomé incluye la 
ibis dentro del capítulo dedicado a la cigüeña, con la que mezcla sus propiedades. Alberto añade a las noticias habituales que tanto la carne como los 
huevos de la ibis son nocivos a causa de su dieta de reptiles venenosos.

50 F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 132133; B. Yapp, The Naming…, pp. 188189.
51 Es el caso del manuscrito li 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –siglo XII–, reproducido en T. H. White, The Book…, p. 119; del 

Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford) –primer tercio del siglo XIII, fol. 59r–, reproducido por I. Malaxecheverría, 
Bestiario medieval, p. 277; o del MS 61 del St. John’s College de Oxford –primer tercio del siglo XIII, fol. 41–, reproducido en B. Yapp, The Naming…, 
p. 188, ilust. 140.

52 Ello puede comprobarse en los capítulos correspondientes de las obras de Pierre Belon –N O, lib. IV, cap. 9, pp. 199201–, Conrad Gesner 
–H A, lib. III, pp. 547548, C–, con una densa relación de fuentes, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XX, cap. 3, pp. 315317–.

53 Así sucede en la Historia Natural de John Jonston –De avibus, lib. V, titulus I, cap. 2, p. 102–, o, incluso, en la Ornithologia de Francis 
Willughby –lib. III, cap. 3, p. 212–.

54 P. 15.
55 Lib. XVII, p. 223. Valeriano añade también otra ilustración con una ibis luchando enconadamente con un basilisco de Arabia, imagen que, 

junto a la del ave autopurgándose, constituye un viejo jeroglífico de la Salubridad gracias a la labor de limpieza que llevan a cabo con tan nociva 
plaga.

56 En la versión larga del Bestiario de Pierre de Beauvais, por ejemplo, se describe con todo detalle el proceso por el cual el sorprendido gallo, 
en edad avanzada, engendra y deposita el huevo, que es incubado a continuación por un sapo hasta su eclosión, dando lugar a una criatura con 
su parte anterior de gallo y larga cola de serpiente, dotada de gran poder mortífero. Vid. I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, pp. 159160. Tal 
narración aparece registrada también en algunas enciclopedias bajomedievales.
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algo perjudicial. Es el caso de la ibis, que proporciona segura protección a los egipcios de las serpientes invasoras, pero 
que puede llegar a engendrar criaturas aún más mortíferas en el interior del país. Ello justifica el lema Nil omni parte 
securum –“Nada en cualquier parte está exento de peligro”–, aunque, concluye Sambucus, con excepción de un lugar, 
el cielo, donde “(…) la primavera no cesa, (y) la belleza rebosa en todas partes”.

La ibis presenta en el grabado la anatomía convencional de cigüeña, sin ningún rasgo que trate de aproximarla a 
la zancuda egipcia: la conocida similitud entre ambas aves –la ibis es denominada frecuentemente “cigüeña egipcia”–, 
y el desconocimiento de la segunda en Europa, dará lugar a que los ilustradores recurran a retratar sencillamente  
aquélla que les resulta más familiar. En cuanto a la serpiente, presenta las alas de naturaleza membranosa que ya des
cribiera Heródoto. El basilisco que surge del huevo, por último, aparece con la cabeza de gallo habitual en su iconografía.

Iv.   IbIs LUChANdO CON UN bAsILIsCO

IV.1.   Las buenas acciones de las que se obtienen malos resultados

La imagen de Sambucus aparece simplificada en la empresa 
con que Giulio Cesare Capaccio ilustra la empresa que dedica a 
la ibis (fig.)57. El ave, con un aspecto convencional, aunque no 
demasiado alejado de su anatomía real, ataca a un basilisco al 
que mantiene sujeto en el suelo con una pata. La representación 
es muy similar a la que Pierio Valeriano proponía para mostrar 
la lucha entre ambas criaturas58, y muy posiblemente esté ins
pirada en ella. De hecho, el significado de la empresa, igual que 
sucedió con Sambucus, deriva claramente de los Hieroglyphica: 
con el lema Ex bono malum –“De lo bueno, malo”–, pretende 
simbolizar aquellas cosas que están bien aconsejadas, pero 
finalmente devienen en malos resultados59. 

v.  IbIs qUe devORA seRpIeNtes y ANFIbIOs eN LA ORILLA de UN RíO

V.1.   El amor a la patria

v.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El emblemista Joachim Camerarius escogió el motivo de 
la ibis como activo destructor de serpientes a la hora de incor 
porarlo a su centuria dedicada a las aves60. La zancuda, repre
sentada una vez más con todo el aspecto de una cigüeña, y 
situada ante un paisaje con supuestas construcciones egipcias 
–obeliscos al fondo–, captura con el pico una de las numerosas 
serpientes que reptan junto a la orilla de un río (fig.).

Tras enumerar exhaustivamente los tratadistas del mundo 
antiguo que se detuvieron en la naturaleza de la ibis, y, con
cretamente, en su vocación destructiva para con las serpien
tes –Heródoto, Cicerón, Plinio, Diodoro, Amiano Marcelino, 
Eliano…–, concluye que el ave es alegoría de todos aquéllos 
que se consagran a la protección de la patria. Tal idea arranca, 
por una parte, de la observación de Eliano consistente en que 

57 Delle imprese…, II, fols. 119v y 120r.
58 Hierog., lib. XVII, p. 222.
59 En el interesante repaso de fuentes y empresas relacionadas con la ibis que realiza Capaccio, las referencias a Valeriano son continuas. 
60 Symb. et emb., centuria III, emblema 39, pp. 7879.
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la ibis jamás emigra de Egipto a causa de la humedad de estas tierras, llegando a matarse de hambre, según aquel 
autor, si alguien la saca de ese país por la fuerza61: a ello responde el lema Soli patriae –“De una única patria”–; por 
otra, responde a la idea general que se deduce de todos los textos antiguos en cuanto a su carácter de protectora de su 
territorio contra las plagas exteriores. El comentario del emblema finaliza con textos de diversos autores –Platón, Cicerón, 
Eurípides– destinados a ensalzar la virtud del amor al propio suelo natal.

También Pallavicini reproduce una pictura muy similar –una ibis62 que ataca a unas serpientes que reptan en 
el suelo–, con un significado integrado dentro del contexto amoroso de su obra: la ibis que defiende a su país de la 
invasión de los reptiles extranjeros muestra que, para los asuntos del corazón, no hay nada como la propia patria, pues, 
por muchos favores amorosos que encontremos más allá de nuestras fronteras, nunca son tan perfectos como los que se 
pueden disfrutar en la tierra natal. El mote es Sola Patria –“La patria sola”–63.

V.2.   El que rechaza a los que vienen con malas intenciones

v.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

El abate Giovanni Ferro64 recogió y simplificó una vez más la imagen de Camerarius –ha desaparecido el río y el 
paisaje que servía de fondo a la escena de la ibis devorando serpientes–, cambiando el significado moral que le aplicara 
el emblemista germano. Ferro emplea ahora el lema Venenosos propulsat –“Rechaza a los venenosos”–, y transforma 
la pictura en divisa de Lattantio Tolomei –al que apodan con el nombre de il Cavalier dell’Hororato–. Con ello este 
caballero pretende expresar su intención de combatir a aquéllos que manifiesten sus intenciones malignas, al igual que 
la ibis no descansa hasta destruir a los ponzoñosos ofidios.

vI.   MANOs qUe eXtRAeN vARIAs IbIs de UNAs jAULAs pARA qUe destRUyAN UNA pLAGA  
de seRpIeNtes

VI.1.   Los misioneros enviados para facilitar la tarea de la predicación

vI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El padre jesuita Francisco Núñez de Cepeda incluye también 
una empresa protagonizada por estas aves en su Idea de el 
Buen Pastor65. La imagen (fig.) trata de reproducir uno de los 
episodios del pasaje comentado de Flavio Josefo66: los soldados 
egipcios sacan de sus jaulas las ibis que Moisés ordenó traer para 
acabar con la multitud de serpientes que impedían el paso de  
su ejército por el desierto, acceso inesperado hacia la retaguar 
dia de los invasores etíopes. Las aves, representadas convencional
mente, son liberadas de su encierro y se arrojan inmediatamente 
sobre los reptiles, alguno de ellos dotado de alas semejantes a las 
del murciélago, que se deslizan por todos lados.

Cepeda aprovecha por tanto el relato de Josefo para cons 
truir la presente empresa, en la que la estratagema de Moisés 
se transforma en útil consejo a los obispos. Recomienda el em

blemista en el comentario que el prelado, en su labor evangelizadora, “Envíe delante misioneros que, con el aliento de 
su predicación, degüellen las serpientes de los vicios y le dispongan fácil entrada. Mándelos que, como la ibis, allanen 

61 De an., II, 38.
62 Pallavicini indica que es una cigüeña y no ibis el ave de la divisa, evidencia de que la confusión entre ambas aves se sigue manteniendo a 

finales del siglo XVII.
63 Devises et…, lám. 30, emblema 3.
64 Teatro…, II, pp. 4089.
65 Empresa 27, pp. 115117 de la ed. de García Mahíques. Este autor dedica un interesante capítulo al análisis de las vertientes simbólicas de la ibis.
66 Ant. Jud., II, 238248.
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a Dios y a la verdad el camino”. Todo ello va acorde con el lema Ibis parare viam –“Id a preparar el camino”67–. A 
continuación, tras recordar otra observación de Josefo relativa a que el ave actúa siempre con gran mansedumbre ex
cepto frente a las serpientes, exhorta a los misioneros para que sean apacibles en su trato con los hombres, pero rígidos 
en la persecución de los vicios.

También el canónigo Francisco Marcuello interpreta que las ibis son los hombres espirituales que salen valerosa 
mente al encuentro de los demonios, serpientes aladas que tratan de llegar hasta nuestros corazones, para destruirlos 
junto con sus huevos, imagen de los pensamientos pecaminosos que tratan de introducir en nuestras almas68.

67 Como señala Mahíques, aquí Cepeda emplea ingeniosamente la forma imperativa del verbo latino eo, que es ibis, en coincidencia con el 
nombre del ave. El lema procede de Is. 40, 3: “En el desierto abrid camino a Yahveh”.

68 Primera parte…, cap. 9, fols. 35v36r.



I.   jILGUeRO pOsAdO sObRe UNA MAtA de CARdOs pICOteANdO sUs seMILLAs1

I.1.   El que ama a una mujer de aspecto poco agraciado pero agradables costumbres

I.1.A.   Fuentes

El jilguero se alimenta de semillas de varias plantas –espe 
cialmente de cardo– a las que quita la cáscara con gran habi
lidad. Por esta razón Aristóteles lo incluyó dentro del grupo de 
aves conocidas en su tiempo, formado por tres especies, cuya 
dieta consiste básicamente en semillas de plantas espinosas2. Tal 
observación conformará el rasgo más destacado de la tradición 
literaria cristiana del jilguero.

De este modo Isidoro de Sevilla escribe: “El jilguero (car
duelus) se llama así porque se alimenta de espinos y de cardos. 
Por el mismo motivo, entre los griegos se le conoce como aca
lanthis, derivado de akánthai, es decir, espinas con las que se 
nutre”3. Aunque realmente el jilguero y el acanthis no son la 
misma ave, esta afirmación isidoriana y una cierta  ambigüedad 
heredada de los textos clásicos mantendrán la confusión en 
ciertos ámbitos, como comprobaremos4. Los manuscritos del 
bestiario empiezan a incluir al jilguero, al menos, desde el si 

glo XIII5, reproduciendo básicamente las palabras del arzobispo hispalense. Igual sucede en los pasajes consagrados al 
carduelis en las enciclopedias de los últimos siglos medievales6, aunque en estos casos se dedicarán diferentes capítulos 
al acanthis y al carduelis. Especialmente interesante es el texto de Alberto Magno en el que, mediante un experimento 
con jilgueros, demuestra que no son espinas lo que el ave ingiere, como sugería Isidoro, sino semillas de cardos y otras 

 1 Ave de pequeño tamaño –unos 12 cm de envergadura–, perteneciente a la familia Fringillidae, se caracteriza especialmente por su variado 
colorido: alas muy marcadas de negro y amarillo, cola blanca y negra, cara de color escarlata, cabeza en contrastado blanco y negro, y dorso de 
tonalidad parda. Es muy sociable, y habita en jardines, huertos de frutales y campiñas. Rebusca semillas de cardo en terrenos baldíos y bordes de 
carretera durante otoño e invierno. Anida en árboles y setos.

 2 Hist. an., VIII, 3 592 b y 593 a.
 3 Orig., XII, 7, 74; vol. II, p. 121 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
 4 Sobre las diversas identificaciones del acanthis, y su tratamiento emblemático, vid. nuestro capítulo dedicado al lugano. 
 5 Así lo detecta Brunsdom Yapp en los bestiarios latinos realizados en Inglaterra –The Naming…, p. 180–. 
 6 Es el caso de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 39 –, o Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 46–. 

jILGUeRO  
(carduelis carduelis)1
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diversas plantas, y añade que el propio jilguero las descascarilla para comer su interior7. Pero estos descubrimientos 
del santo dominico no parecieron tener incidencia en su tiempo: Johannes de Cuba, por ejemplo, vuelve a repetir en el 
siglo XV las afirmaciones de Isidoro o de Cantimpré, ajeno a cualquier espíritu crítico8.

Con el siglo XVI, tomando como punto de partida la traducción latina de los trabajos biológicos de Aristóteles reali
zada por Teodoro de Gaza a finales de la centuria anterior, se producirá un claro interés por parte de los estudiosos de 
temas animalísticos por identificar con claridad las especies mencionadas en los textos antiguos. Ello puede compro
barse, por ejemplo, en la polémica surgida en torno a la verdadera identidad de las tres aves que Aristóteles menciona 
como devoradoras de semillas de plantas espinosas –acanthis, thraupis y chrysometris–, asunto que nos interesa para 
conseguir su identificación exacta en los emblemas que protagonizan.

William Turner aborda ya la cuestión, y concluirá, a partir de otros comentarios de Aristóteles, que nuestro jilguero es  
el chrysometris –no el thraupis como pensaba Gaza–, pudiendo identificarse con el acanthis nuestro verderón (Carduelis 
chloris)9. Pierre Belon también hace su propia distribución, asociando el acanthis con el serin o verdecillo (Serinus 
serinus), el thraupis con el tarin o lugano (Carduelis spinus), y el chrysometris o poikilis con el chardonneret o jil
guero10. Conrad Gesner y Ulysses Aldrovandi mostrarán igual criterio con el acanthis, que, bajo las denominaciones 
latinas de spinum o ligurinus, designará al lugano, al menos, durante todo el siglo XVII; pero no existirá la misma 
unanimidad respecto al nombre griego del jilguero: Gesner, siguiendo las opiniones de Teodoro de Gaza y Hermolao 
Barbaro, considera que es el thraupis aristotélico11; sin embargo Aldrovandi, tras un detenido análisis de los textos, de
termina, coincidiendo con Pierre Belon, que fue realmente el chrysometris el ave que el filósofo griego imaginó como 
nuestro jilguero12. Durante el siglo XVII zoólogos como John Jonston13 y Francis Willughby14, más preocupados por aspectos 
biológicos que literarios, plantearán sencillamente estas posibilidades en su denominación griega sin entrar en el debate.

Pero, si bien su nombre griego no estaba nada claro, sí lo estará el latino, carduelis, con el que se hará mención 
inequívoca al jilguero en los textos en lengua no vernácula, ya tengan carácter zoológico o simbólico. Estos últimos alu
dirán con cierta frecuencia a la relación entre el ave y las plantas espinosas para establecer significados y moralidades: es 
el caso de enciclopedistas como Jakob Masen, quien interpreta la dieta del ave a base de semillas de cardo como alegoría 
de la purga que se obtiene mediante la abstinencia15, o de diversos autores de emblemas y empresas.

I.1.b.   embLemAs

Giulio Cesare Capaccio reproduce en el primer libro de su tratado sobre las empresas una divisa ideada por un 
amigo suyo, en la que representa a un jilguero posado sobre una mata de cardo picoteando una de sus flores. Su creador 
proporcionó a este símbolo un carácter muy personal: el cardo representa a su mujer, de aspecto físico no muy agraciado, 
pero dotada de una actitud y costumbres tan gentiles que suplían cualquier otro defecto; y él se identifica con el ave, 
pues, como bien expresa el lema extraído de un poema de Petrarca E d’altro non mi cale –equivalente a “Ésta a mí 
solamente me agrada”–, en el cardo, planta despreciada por todos, tan sólo este pájaro encuentra provecho16.

I.2.   El hombre que refuerza su virtud con las dificultades

I.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

La imagen de Capaccio es reproducida de forma muy similar por Joachim Camerarius en el emblema que consa 
gra al jilguero (fig.)17. Cambia, sin embargo, el lema y significado para proporcionarle una intención menos particular. 

 7 De animalibus., XXIII, 35. 
 8 Ort. sanit., Tract. de avib., 23.
 9 Avium praecip., pp. 21 y 2829. Turner traduce directamente al inglés gold finche –jilguero – el vocablo griego chrysometris, pues ignora 

si el latino carduelis se refiere concretamente al jilguero o no. 
10 N O, lib. VII, caps. 13, 14 y 15, pp. 353356.
11 H A, lib. III, pp. 235236.
12 Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 3, pp. 798800.
13 De avibus, lib. II, titulus II, cap. 1, p. 68.
14 Ornit., lib. II, cap. 10, párrafo 1, p. 189.
15 Speculum…, cap. LXXIII, p. 189. 
16 Delle imprese…, lib. I, fols. 36r y v.
17 Symb. et emb., centuria III, emblema 75, pp. 150151.
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Comenzará su comentario dejando clara la diferencia entre el carduelis y el acanthis, siguiendo la opinión de Gesner, 
obra de consulta habitual del emblemista germano. A continuación propone su moralidad: “De este mismo modo, los 
hombres fuertes y enérgicos consideran como alimento de sus virtud las empresas difíciles y duras, y por ello todos los pe 
ligros son superados por los más diligentes y activos. Lo que ante todo ejercen los militares y hombres ejercitados en 
la verdadera disciplina bélica, quienes por la religión y la patria siempre se preparan intrépidamente en el manejo de 
las armas, y no dudan en ofrecer valerosamente su propia vida frente al enemigo ante una petición de ayuda”. La idea 
se completa con el texto del epigrama: “Los hombres fuertes obtienen su alimento de las situaciones adversas, al igual 
que el acanthis tiene las espinas por suave alimento”. Todo ello es sintetizado en el mote His ego sustentor –“De esto 
me alimento”–.

Ambos ejemplos –los de Capaccio y Camerarius– serán incluidos, con sus respectivos lemas, dentro del amplio grupo 
de empresas descritas por Filippo Picinelli conteniendo el motivo del jilguero y el cardo. Así pues, el abad milanés une 
a esta imagen el lema E d’altro non mi cale –o su variante latina Haec mihi sola placet, extraída del primer libro 
del Arte de amar ovidiano– para expresar el amor que un hombre dedica a una sola mujer, o, en su versión sacra, el 
especial fervor diri gido hacia la Virgen María, apreciada sobre todas las demás criaturas creadas por Dios. Y, con el mote 
de Camerarius His ego sustentor, ideará una divisa de carácter histórico: representa la dura situación y encierro por los 
que atravesó el papa San Silvestre a consecuencia del odio de la emperatriz Teodora, y el decreto del conde Belisario. 
Añadirá otros dos casos, en los que a la conocida imagen emblemática aplica los lemas Non terret acumen –“No le 
amedrenta lo agudo”–, como idea del hombre que busca una vida de virtud sin reparar en las incomodidades o fatigas 
que ello pueda ocasionarle, o Et cum aculeis placet –“Y se complace con las espinas”– para construir una alegoría de 
la austeridad que conlleva la observancia de las reglas de una orden religiosa18.

I.3.   El monje que lleva una vida humilde y austera

I.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

También Jacobus Boschius dedica uno de sus símbolos al jilguero en asociación con el cardo. Se incluye en el 
bloque inicial de su Symbolographia19, y representa a la avecilla posada sobre la flor más alta de una de las plantas 
espinosas. Inspirado en las empresas anteriores del corpus de Picinelli, realizará Boschius una curiosa combinación: 
aunque recurriendo al mismo lema que propusiera Capaccio –primer ejemplo de Picinelli–, el autor aplicará sin embargo 
el significado que el abad milanés concediera a su última divisa, convirtiendo el emblema en imagen de la humilde 
condición que implica la vida de los que profesan en las órdenes religiosas, que han de contentarse con su pobreza como 
el jilguero hace con su triste alimento.

II.   jILGUeRO eN UNA jAULA, qUe eLevA hACIA éL UN CUbILete CON AGUA MedIANte UN sIsteMA 
de CUeRdA y pOLeAs

II.1.   Que la necesidad despierta el ingenio

II.1.A.   Fuentes

Su atractivo y contrastado colorido y el fluido canto convirtieron sin duda al jilguero en una apreciada ave de jaula, 
al menos desde la Edad Media. Esta familiaridad con el pájaro permitirá su representación marcadamente realista, sobre 
todo formando parte de pinturas devocionales italianas, desde los últimos siglos medievales20. También este hecho se 
manifestará en una frecuente iconografía del jilguero como pájaro enjaulado o cautivo.

Ya Plinio subraya en una ocasión el especial ingenio de los pequeños jilgueros en cautividad, que, según el historia dor 
latino, obedecen las órdenes que les son dadas, no sólo con su canto, sino también con sus pies y pico, que usan en lugar 
de manos21, lo que demuestra la larguísima tradición de la captura y conservación del jilguero como ave de exhibición. 

18 Mond. simbol., lib. IV, cap. XV, 180 a 182, p. 162.
19 Symbolog., class. I, tab. XXVIII, 655.
20 Véase el trabajo de Herbert Friedmann The Simbolic Goldfinch.
21 Nat. hist., X, 116.
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Más espectacular será la experiencia que nos narra Tomás de 
Cantimpré en el siglo XIII: “Se dice vulgarmente de este pájaro 
que si se le encierra en una jaula con una vasija llena de agua 
debajo, pendiendo de un hilo, el jilguero con su pico la atrae 
hacia sí colocando a intervalos sus patas sobre el hilo, y cuando 
alcanza la vasija sacia la sed”. Incide a continuación el autor  
en la sorprendente astucia que Dios concedió a la avecilla, pero 
negó a bestias como el buey y el asno22. Johannes de Cuba reco
gerá también esta curiosa propiedad en el capítulo correspon
diente del Ortus sanitatis, cuya ilustración presenta al jilguero 
dentro de una jaula en tanto otras aves permanecen posadas 
sobre ella23.

Más allá de si estas habilidades eran llevadas o no a la práctica, el ingenio atribuido al ave será profusamente di
fundido en todo tipo de textos, desde los zoológicos24 hasta los de carácter místico o simbólico, especialmente en nuestro 
país. Fray Luis de Granada pondrá este ejemplo, entre otros muchos de la sabiduría animal, como manifestación de la 
providencia divina, pues “¿Quién no dará gracias al criador, viendo en un tan pequeño corpecito una tal industria, que 
el Criador y la necesidad, maestra de todas las cosas, enseña?”25. Francisco Marcuello reproduce el pasaje de Fray Luis 
proponiendo que el “sirguero” ha de ser imagen de los buenos cristianos que, “encerrados dentro de la jaula de la santa 
Iglesia”, debemos elevar “de lo profundo del descuydo a lo alto de la consideracion, la bevida, y la comida de los divinos 
preceptos, para sustentar con ellos nuestras almas, en gracia, y amistad de Dios”26. También un emblemista hispano, 
Sebastián de Covarrubias, convertirá esta competencia del jilguero enjaulado en emblema.

II.1.b.   embLemAs

El canónigo conquense incluye en efecto, en la segunda centuria de sus Emblemas morales, el motivo del jilguero 
empleando su astucia para obtener el alimento27. La pictura (fig.) puede describirse perfectamente con el mencionado 
texto de Fray Luis de Granada, en el que muy probablemente se inspire el emblema de forma directa: “Común cosa y 
sabida es la que hace un sirguerito, el cual estando preso sobre una tabla, y teniendo colgados della dos cubos pequeñitos, 
uno con agua, y otro con el grano que ha de comer, cuando tiene hambre sube con el piquillo el que tiene la comida, 
y cuando quiere beber, levanta de la misma manera el que tiene el agua”. Covarrubias nos muestra con este ejemplo 
“(…) como la necesidad despierta los ingenios y halla camino a lo que parecia imposible”; por ello el lema Docuit ista 
fames –“Esta necesidad enseña”, procedente de la primera sátira de Persio.

III.   jILGUeRO CANtANdO deNtRO de UNA jAULA

III.1.   El que es mantenido por otros gracias a su virtud

III.1.A.   Fuentes

Comentábamos en el apartado anterior que el jilguero posee una dilatada tradición como ave de jaula a causa prin
cipalmente de su alegre colorido y canto, que se mantiene aún en nuestros días. Ya Alberto Magno destacó el melodioso 
trino de todas las especies que describe bajo la denominación genérica de carduelis28. Pero donde se observa una ma
yor abundancia de testimonios de aprecio por el canto del ave será durante los siglos XVI y XVII. Los zoólogos, por ejem 

22 De nat. rer., V, 39; p. 102 de la trad. de Talavera Esteso. Una historia semejante reproducen Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 46– o 
Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 35–.

23 Tract. de avib., 23.
24 William Turner –Avium praecip., p. 29–, Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 237 D–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 3, 

p. 806–. 
25 Primera parte de la Introducción…, cap. XIV, p. 281 de la ed. de J. Mª Balcells. 
26 Primera parte…, cap. 99, fol. 255r.
27 Centuria II, emblema 59, fols. 159r y v.
28 De animalibus, XXIII, 35. James J. Scanlan –Man and the Beasts…, p. 219– considera que los tres tipos de aves aquí incluidos y descritos 

por Alberto son el jilguero, el lugano y el pinzón vulgar.
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plo, harán obligada referencia a esta conocida cualidad del 
jilguero: Pierre Belon refiere la costumbre de enjaularlo a causa 
de la belleza de su canto29; Conrad Gesner hace igualmente 
hincapié en este aspecto, y afirma conocer casos de jilgueros 
que, enjaulados en los hogares, han mantenido un bello trino 
hasta nueve años30; y Ulysses Aldrovandi también destaca el 
suave canto del ave en cualquier época del año, y en cualquier 
situación, pues no sólo trina cuando está posado sobre una  
rama o un cardo, sino también cuando vuela31. En su tratado 
 Conocimiento de las diez aves menores de jaula, Juan 
 Bautista Xamarró analiza qué tipo de jilgueros son los más 
idóneos para el canto, y afirma que, según la opinión de los 
aficionados a la cría de estos pájaros “para recreacion del 
animo”, éste ocupa el tercer lugar por la belleza del trino tras 
el ruiseñor y el pardillo32.

III.1.b.   embLemAs

También la imagen del jilguero enjaulado será cargada de una significación emblemática. De este modo Giovanni 
Ferro, inspirándose en una empresa ideada por Scipione Bargagli, complementa la imagen del ave cautiva entre rejas (fig.) 
con el lema Canto prigione, e lunga vita attendo –“Canto en prisión, y larga vida espero”–33. Para explicar el lema y 
el grabado nos recuerda el abad Ferro la costumbre que se daba entre los atenienses de mantener con el erario público 
a aquellas personas que destacaran por su virtud y sus servicios al Estado, asegurándoles su estancia en el Pritaneo o 
edificio público. De igual modo, a las aves canoras como el jilguero, aunque enjauladas, se les asegura el sustento y una 
larga vida como premio al dulce canto que alegra la vida de sus dueños34.

Iv.   jILGUeRO CANtANdO eN UNA RAMA

IV.1.   Que las mujeres deben ser cultas además de hermosas

Iv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Como comentamos más arriba, además de su canto también será muy apreciado el rico colorido del plumaje del 
jilguero. Ya en la Edad Media encontramos alusiones a su hermoso cromatismo –Tomás de Cantimpré escribe “Tiene su 
cuerpo embellecido con los colores negro y azafranado, y su cabeza con el rojo”–, y entre los textos modernos referentes 
al ave no es extraño encontrar valoraciones sobre su vistosidad. Pierre Belon llegará a afirmar que es el ave de más bello 
color que puede hallarse en Francia35, y Francisco Marcuello inicia el capítulo del jilguero indicando que es “(…) una 
avecita pequeña, hermosa, y muy gran cantadora (…)”36.

Ambos aspectos –su belleza y su canto– serán también los que Jacobus Boschius ensalce en una de sus divisas, que 
incluye dentro del grupo de emblemas con que aborda el tema de las virtudes que debe cultivar toda mujer37. En esta 
línea, la avecilla pulchra y canora –éste es el lema–, situada en la rama de un árbol, sirve como imagen de la femina 
docta et formosa, pues las mujeres deben saber unir a su belleza física una formación que les permita expresarse con 

29 N O, lib. VII, cap. 13, p. 354.
30 H A, lib. III, pp. 236237, C y D.
31 Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 3, p. 804.
32 Pp. 1920.
33 Teatro…, II, p. 309.
34 El abad Filippo Picinelli propone varias empresas protagonizadas por el jilguero enjaulado, aunque en ellas no canta para deleitar a los 

hombres, sino para atraer con la dulzura de su canto a otras aves que en realidad se dirigen hacia su propia captura, con diversos significados –Mond. 
simbol., lib. IV, cap. 15, 184, 186 y 187, pp. 162163–.

35 N O, lib. VII, cap. 13, p. 354.
36 Primera parte…, cap. 99, fol. 254v.
37 Symbolog., class. III, tab. XXI, emblema 382.
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palabras igualmente elegantes y cultas para acentuar aún más su atractivo, de igual forma que el jilguero aumenta 
con un fluido canto la admiración que despierta su coloreado plumaje. Subraya la idea con un segundo lema, Voce 
formaque allicit –“Atrae con la forma y con la voz”–, que expresa con mayor claridad su sentido. Esta última senten
cia fue previamente empleada por Filippo Picinelli, también como mote de la imagen del gorrión que canta dentro de 
una jaula, aunque en este caso se trataba de la divisa personal de un caballero caracterizado tanto por su bello aspecto 
como por su trato benigno y amable38.

Bajo la rama en la que se sitúa el jilguero se representan varios cardos, que deben interpretarse más como un aña 
dido que permite visualmente la identificación del ave –totalmente convencional en su anatomía–, que como un ele 
mento que contribuya a su significado simbólico.

En todas las ilustraciones comentadas en este capítulo el jilguero, representado generalmente en pequeño tamaño, 
carece de rasgos diferenciadores pese a la popularidad y familiaridad de que gozaba en la Europa de estas centurias.

38 Mond. simbol., lib. IV, cap. 15, 185, p. 163.



La única mención emblemática que hemos localizado de la motacilla o lavandera se encuentra en un emblema de 
Alciato, incluido ya en la editio princeps de 1531 (sigs. B 6r y v), con el lema Inviolabiles telo cupidinis –“Invulnerables 
al dardo de Cupido”–. Su epigrama está directamente inspirado en la cuarta de las Odas Píticas del poeta griego Píndaro, 
en uno de cuyos pasajes se trata de ciertos hechizos amorosos posibles gracias a la construcción de un amuleto con un 
determinado ave: se trata del iynx, conocido como torquilla en latín y torcecuellos ( Jynx torquilla) en castellano. La 
motacilla a la que alude Alciato en este emblema constituye muy probablemente, pues, una traducción errónea del iynx 
o torquilla, cuya tradición simbólica sí coincide con el contenido de los versos que compone el humanista milanés. Por 
esta razón analizaremos este motivo emblemático dentro del capítulo dedicado al torcecuello.

LAvANdeRA  
(FAMILIA Motacillidae)



LeChUzA COMÚN (tyto alba) 
O MOChUeLO (atHene noctua)1

I.   LeChUzA RepReseNtAdA eN UN esCUdO qUe CUeLGA de UN áRbOL1

I.1.   Que la prudencia es mejor que la locuacidad

I.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

La traducción castellana habitual del término latino noc
tua, equivalente al griego glaux, ha sido siempre “lechuza”. 
Pero, si hojeamos con atención los tratados ornitológicos de los 
siglos XVI y XVII, comprobaremos en seguida que la “lechuza” 
de los naturalistas de la Edad Moderna no es la misma ave que 
nosotros conocemos en la actualidad con ese nombre. Antes de  
entrar en el análisis de la noctua / lechuza como motivo em
blemático, revisemos brevemente esta cuestión terminológica.

Ulysses Aldrovandi, cuya ingente Ornithologia empleamos 
una vez más como punto de partida, propuso una clasificación 
de las aves nocturnas que intentó clarificar los ensayos ante
riores, más confusos, de zoólogos como Pierre Belon y Conrad 
Gesner, y que fue ratificada por los especialistas del siglo XVII. 
A juzgar por sus descripciones e ilustraciones, el ornitólogo 
boloñés identificó de la siguiente manera a las distintas aves 
nocturnas mencionadas en los textos latinos que se caracterizan 

por las ausencia de “orejas” (penachos auriculares de plumas que sobresalen de su cabeza): el aluco, que nos remite 
con claridad a nuestra lechuza común (Tyto alba); el strige, que actualmente es conocido como cárabo (Strix aluco); 
la noctua, cuyas ilustraciones permiten pensar que se trata del hoy denominado mochuelo común (Athene noctua); y 
la ulula, cuya identificación resulta más compleja a causa de la ambigüedad de sus representaciones (tal vez alguna 
variedad de lechuza o cárabo)2.

Por tanto los naturalistas de la Edad Moderna, siguiendo una vieja tradición que se remonta a las monedas atenien
ses, consideraron que por noctua debía entenderse nuestro mochuelo, y no la lechuza. Así lo ratificaron Pierre Belon, 

 1 La lechuza común, de la familia Tytonidae, posee patas largas, cara blanca y plumaje de color pardo dorado claro finamente manchado. 
Sus ojos son totalmente negros, y carece de las “orejas” de los búhos. Es ante todo ave rapaz nocturna, pero a veces caza de día, siendo los pequeños 
roedores su presa favorita. Son muy conocidos sus prolongados y agudos gritos nocturnos, así como sus notas sibilantes y “ronquidos”. Suele habitar 
y criar en lugares habitados, como casas de campo, torres de iglesias, ruinas, etc. También frecuenta parques y acantilados.

 2 Vol. I, lib. VIII, caps. 58, pp. 534567.
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quien aseguraba que glaux / noctua es el equivalente del francés cheveche3, o los ornitólogos del siglo XVII, como John 
Jonston, que reprodujo fielmente las ilustraciones de Aldrovandi4, o Francis Willughby, quien, además, distingue entre 
noctua (mochuelo común) y noctua minima (mochuelo chico –Glaucidium passerinum–)5. 

Pero este planteamiento se complica cuando consultamos los textos españoles de aquellos momentos, en los que 
los criterios son enormemente confusos. Luis de Funes y Mendoça parece mantener el esquema de Aldrovandi: describe 
a su “lechuza” con los rasgos del mochuelo actual6, lo que se manifiesta especialmente en los comentarios sobre sus 
ojos –“(…) grandes, y çarcos, la niña negra y un poco de rojo en ella (…)”7– y del plumaje –“Las plumas de todo el 
cuerpo cenizosas algo blancas, y por los cuchillos de las alas unas rayas castañas (…)”, en tanto del “alucón” afirma 
que vive en “agujeros de las casas antiguas”, rasgo característico de la lechuza común8. Gerónimo de Huerta, por su 
parte, respeta la etimología del ave –“La Lechuza llamaron (…) los griego glaux, por el color glauco de los ojos (…) y 
los Latinos Noctua (…)”–, aunque, siguiendo a Conrad Gesner9, convierte “lechuza” en término genérico que engloba a 
diversas especies de rapaces nocturnas, entre las que son reconocibles el “oto” o “asión” –el búho chico–, o las propias 
lechuzas comunes, “(…) muy blancas por el vientre y cuello, alrededor del qual parece que tienen una gorguera, o 
reboço; lo demás del cuerpo està variado de pintas casi amarillas”10. Gerónimo Cortés, por último, contempla tan sólo 
la existencia de dos rapaces nocturnas, el búho y el mochuelo, entre los que distribuye arbitrariamente propiedades que 
la tradición concedía a la noctua11. 

Pese a esta falta de unanimidad entre los naturalistas “aficionados” de nuestro país, concluimos en cualquier caso 
que no es la misma la imagen de “lechuza” que tenía el hombre moderno y el actual, y que, aunque empleemos este 
término para denominar al ave a lo largo de este capítulo, los emblemistas tenían en mente una especie diferente, por 
lo general nuestro pequeño mochuelo.

Andrea Alciato fue el primero en introducir a la noctua o lechuza en la literatura simbólica ilustrada, en un em
blema que se inspira en un pasaje de las Metamorfosis de Ovidio, donde se relaciona al ave con la diosa Minerva12.

Según el relato ovidiano, el cuervo, que era el ave preferida de Apolo, descubrió las infidelidades de Corónide, amante 
del dios, con otro joven, y voló rápidamente a contar a su dueño el secreto de la bella princesa lapita13. Pero topó por el 
camino con la corneja, que, una vez enterada de las razones del veloz vuelo del cuervo, trató de evitar que cometiera tan 
delicada indiscreción contándole la siguiente fábula: En una ocasión en que Palas Atenea fue a encargar la fabricación 
de armas a Hefesto, éste, que se había enamorado de ella, trató de poseerla, y en el forcejeo su semen se derramó en la 
pierna de la diosa. Ella, asqueada, se secó con un copo de lana que arrojó al suelo, y de la tierra germinó Erictonio, 
futuro rey de Atenas, cuyo cuerpo acababa en cola de serpiente como criatura nacida de la tierra. Palas recogió al niño 
y lo encerró en una cesta que confió a las hijas de Cécrope, el primer rey mítico del Ática14, para que lo guardaran 
en secreto, prohibiéndoles que lo vieran. Pero las hermanas, acuciadas por la curiosidad, decidieron abrir la canasta y 
contemplaron, según la versión de Ovidio, la doble naturaleza de Erictonio15. La corneja presenció lo sucedido, y corrió a 

 3 N O, lib. II, cap. 33, p. 141. La chouette o cheveche es nuestro mochuelo común.
 4 De avibus, tab. XIX.
 5 Ornit., tab. XIII. En cuanto a los especialistas más recientes, los autores franceses como Pierre Louis, en su traducción de la aristotélica 

Hist. an., o E. de Saint Denis, en la Nat. hist. de Plinio, traducen noctua bajo el término chouette, denominación genérica que abarca las distintas 
variantes de lechuzas y mochuelos. También los traductores españoles de la Hist. an. de Aristóteles, Vara Donado y Pallí Bonet, consideran que se 
trata de la lechuza, sin más matizaciones. Sin embargo, en la traducción inglesa de la Nat. hist. de Plinio de H. Rackham, o el estudio de John 
Pollard –Birds in Greek…, p. 39–, se especifica que aquellas denominaciones corresponden al little owl o mochuelo común, coincidiendo con la 
identificación de los zoólogos del siglo XVII.

 6 Hemos de señalar que los nombres en castellano de las aves nocturnas eran en el siglo XVII diferentes a los actuales, y variaban conside
rablemente de un autor a otro: Funes y Mendoça denominaba “lechuza”, como acabamos de comentar, al actual mochuelo común –en relación con 
ello Aldrovandi afirmó: Noctua hispanis appellatur Lechuza–; su “mochuelo” es el ave que hoy denominamos búho chico –vid. el capítulo a él 
dedicado–; y el “alucón” es, como veremos en seguida, nuestra lechuza común, siguiendo también a Aldrovandi. 

 7 Es el mochuelo el que tiene los ojos de brillante color amarillo en torno a las pupilas; la lechuza común tiene los ojos totalmente negros.
 8 Historia general…, cap. 15, p. 95 y cap. 16, p. 97.
 9 H A, lib. III, p. 596.
10 Historia natural…, lib. X, cap. 17, p. 699 (anotación).
11 Libro, y tratado…, pp. 445446.
12 II, 564.
13 Sobre esta narración, vid. el capítulo dedicado al cuervo, apartado XII.
14 También Cécrope tuvo naturaleza doble de hombre y serpiente según la leyenda, por ser otro hijo de la tierra. Vid. Apolodoro, Bibliotheca, 

XIV, 1.
15 Según Apolodoro –Bibl., XIV, 6– fue una serpiente enroscada en la criatura lo que realmente contemplaron.
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contárselo a Palas, diosa a la que estaba consagrada el ave, y ella, encolerizada, le retiró su protección convirtiendo a la 
lechuza en su ave favorita. La corneja termina su relato lamentándose amargamente de que Palas prefiriera el servicio 
de Nictímine, que fue transformada en lechuza por mantener relaciones incestuosas con su padre, el rey de Lesbos, 
antes que el de ella, que fue metamorfoseada en corneja por la propia Atenea mientras huía de un arrebato amoroso 
de Neptuno. Añade Ovidio que, desde entonces, Nictímine huye de la luz y de las demás aves, que le tienen declarada 
guerra sin cuartel, a causa del remordimiento.

Alciato partió de este relato mítico para elaborar un emblema en cuya pictura aparece la lechuza representada en 
un escudo que cuelga de un árbol, como símbolo heráldico de Atenas. Tal motivo aparece ya en la edición de Lyon: 
Guillaume Roville, 1548; el grabado presenta la configuración descrita, que mantendrá en posteriores versiones (fig.) 
con modificaciones tan sólo en el paisaje de fondo. En el epigrama, bajo el lema Prudens magis quam loquax –“Más 
prudente que locuaz”– leemos: “La lechuza (noctua) es la divisa de la Atenas/ de Cécrope16, y entre las aves del buen 
consejo,/ consagrada por sus méritos en obsequio de la/ armada Minerva, en el lugar del que fue/ desalojada la char
latana corneja”17.

John Pollard afirma que se debió tan sólo a razones naturales que la lechuza / mochuelo se convirtiera en el sím
bolo de Atenas18. Según diversos testimonios, estas aves anidaban en grandes colonias en los acantilados de la Acrópolis. 
Ello explica que Aristófanes pusiera en boca de uno de sus personajes en Las aves: “¿Quién llevó lechuzas a Atenas?”19, 
proverbio que se convirtió en la Edad Moderna en paradigma del mal comerciante que transporta determinada mercancía 
para su venta a aquellos lugares en los que se produce en abundancia20. El ave era muy familiar para los atenienses; 
ello justifica que se convirtiera en emblema y ave sagrada de su ciudad, y que fuera habitualmente representada en sus 
monedas21 y su cerámica decorada. Y resulta también natural que llegara a ser considerara la mascota favorita de la diosa 
guardiana de la ciudad, cuyo santuario el ave había transformado en vivienda habitual desde tiempos remotos. Ya Homero 
llama en sus escritos a Atenea glaukopis, lo que literalmente transcrito significa “con rostro de lechuza”22; y Aristófanes 
relaciona claramente a la diosa con el ave al afirmar: “(…) y su hija Atenea (tiene sobre la cabeza) una lechuza”23.

En cuanto a la consideración del ave como imagen de la prudencia y el buen consejo, busquemos la causa en la lite 
ratura simbólica moderna. Pierio Valeriano estimó que la lechuza era jeroglífico de Minerva / Atenea, pues, a causa del 
color de los ojos del ave, la diosa recibía el sobrenombre de Glaucopide, lo que significa, según este autor, “la de ojos 
amarillos”, que simbolizan el “agudo y perfecto ingenio”, y “(…) el ejercicio del estudio y de la meditación, porque la 
virtud y la fuerza de ánimo adquieren su máximo vigor en el silencio de la noche”. De igual modo es jeroglífico de la  
sabiduría por su relación con aquélla, diosa del consejo y de la prudencia, y por las virtudes adivinatorias que se atri 
buyen al ave24. Cesare Ripa introdujo a la lechuza instalada sobre un libro como atributo de la alegoría del Consejo, 

16 Ya mencionamos antes a este rey mítico del Ática. Bajo su reinado se disputaron Poseidón y Palas el dominio de esta provincia griega, 
haciendo surgir el primero un mar, en tanto la segunda decidió plantar un olivo. Según la versión de Apolodoro –Bibl., XIV, 1–, los dioses del Olimpo 
fueron asignados como jueces para dilucidar la cuestión, y sentenciaron a favor de Atenea gracias al testimonio de Cécrope, que presenció cómo ella 
fue la primera en plantar aquel árbol. Fue por tanto Atenea quien proporcionó su nombre a la ciudad.

17 Emblema 19, p. 51 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza).
18 Birds in Greek…, p. 143.
19 301 y escolios.
20 Vid. Ulysses Aldrovandi, Ornit., vol. I, lib. VIII, cap. 7, p. 559. El jesuita alemán Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 880– también 

reproduce esta máxima como símbolo del “trabajo inútil”. La difusión del proverbio se debió en especial a su inclusión en los Adagia de Erasmo de 
Rotterdam.

21 Beryl Rowland –Birds with Human…, p. 116– señala cómo a lo largo del siglo V, el período de mayor esplendor ateniense, las minas de 
plata de Laureo permitieron la acuñación de gran cantidad de monedas en cuyos reversos –exceptuando las piezas más pequeñas– aparece siempre 
representada el avesímbolo de la ciudad.

22 Este hecho, y el descubrimiento en Troya en 1873 de cientos de vasos e ídolos femeninos con cabeza de lechuza, llevaron al arqueólogo 
Schliemann a considerar que podrían tratarse de representaciones de Atenea, deidad que pudo ser inicialmente representada como lechuza, conforme 
al modelo de las divinidades egipcias coetáneas. Vid. sobre este asunto Otto Keller, Die antike…, vol. II, p. 40. John Pollard –Birds in Greek…, 
pp. 143144–, que reúne las opiniones de otros especialistas a favor de esta hipótesis, la pone en tela de juicio basándose en la ausencia de fuentes 
escritas –incluido Homero– que corroboren la representación de la diosa en forma de ave, y en su relación con otras aves distintas, como el gallo.

23 Av., 516; p. 72 de la ed. de Rodríguez Adrados.
24 Hierog., lib. XX, p. 256. También en el libro XV, pp. 291292. Valeriano propone una imagen de Minerva, con la lechuza posada en el extremo 

superior de su lanza, como jeroglífico de la Sabiduría. De igual modo, Vicenzo Cartari –Imagini delli dei…, pp. 193194 de la ed. de Venecia, 1647– 
entiende que la civetta es habitual compañera de Palas o Minerva –el ave puede aparecer sobre su yelmo o a los pies– tomando como referencias el 
relato ovidiano y el dato de su gran abundancia en la ciudad de Atenas, cuyos habitantes consideraban su favorita a la diosa del estudio de las Ciencias 
y las Bellas Artes. Por todo ello el ave se erige en el “sabio y buen consejo del hombre prudente”. Según Pierre Grimal –Diccionario…, voz “Atenea”, 
p. 60–, “(…) esta diosa es considerada generalmente en el mundo griego, y sobre todo en su ciudad, Atenas, como la diosa de la Razón. Preside las 
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también a causa de su relación con Minerva, añadiendo “Pues dicho animal, siendo de características nocturnas, sale 
por la noche a procurar su alimento, logrando ver y encontrarlo en la más completa oscuridad, según escriben los 
naturalistas (…)”. El ave simboliza finalmente, siguiendo de nuevo a Valeriano, el estudio y la reflexión nocturna que 
deben mantener príncipes y consejeros para dilucidar las cuestiones que deberán resolver durante el día25.

Jean Baudoin reprodujo la pictura de Alciato –el escudo con una representación del ave amarrado al tronco de un 
árbol ante una ciudad–, bajo el lema Que les Hommes bienadvisez ne parlent iamais beacoup –“Que los hombres 
prudentes nunca hablan demasiado”–, con un significado similar: “(…) una ciudad bien gobernada se mantiene por 
medio de la Prudencia y el Consejo antes que con vanas palabras”26.

II.   LeChUzA sObRe UNOs LIbROs jUNtO A LAs ARMAs de pALAs AteNeA, qUe sON CONteMpLAdAs  
pOR LA dIOsA

II.1.   La necesidad de mantener un estudio continuado

II.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El más temprano ejemplo del motivo de la lechuza 
asociada a los libros lo encontramos en uno de los tratados 
emblemáticos de Jean Jacques Boissard, el Emblematum 
liber27, en el que la rapaz nocturna (noctua) aparece po
sada sobre una hilera de volúmenes junto a las armas de 
Minerva, todo ello encima de un podio con una inscripción 
griega; muy cerca, la diosa Palas aparece representada con 
sus atributos habituales –lanza, escudo y casco– (fig.). El  
emblema se convierte en una exaltación de las virtudes del 
estudio y la vigilancia –Studio et vigilantia es el lema–, 
simbolizados mediante la lechuza que se aferra con sus  

uñas a los libros y la diosa que observa sus pertrechos militares. Afirma el autor en el comentario: “Si bien las preocu
paciones superfluas son vituperadas, la negligencia, que se encuentra en el lado opuesto del vicio, no merece menor 
reprensión. Así la vida del hombre no debe ser otra cosa que la asidua ocupación en obras pías, honestas y necesarias, 
tanto a un nivel público como privado”. Entre los estudios más idóneos considera los de Filosofía de las Ciencias y las 
Artes liberales en todos sus aspectos: sobre vida y costumbres, orden y naturaleza de las cosas creadas, o consideraciones 
sobre lo verdadero y lo falso.

III.   LeChUzA pOsAdA sObRe UN LIbRO

III.1.   Las deliberaciones que sabios, militares o gobernantes mantienen durante la noche

III.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

La viñeta de uno de los emblemas de Sebastián de Covarrubias estará también protagonizada por una lechuza (fig.), 
en esta ocasión situada sobre un libro cerrado, en el interior de un edificio en ruinas28. Bajo el lema In nocte consilium 

Artes y la Literatura, función en la que tiende a suplantar a las Musas. Sin embargo, mantiene una relación más estrecha con la Filosofía que con la 
Poesía y la Música propiamente dichas. También, en su carácter de diosa de la actividad inteligente, protege a las hilanderas, tejedoras, bordadoras, etc.”. 
Añade Grimal que su talento fue consagrado a la invención de diversos artilugios militares –cuádriga, carro de guerra–, pero también a las artes de 
la paz, como la introducción del olivo y el aceite de oliva en el país. Valeriano menciona en su texto la abundancia de lechuzas en Atenas –razón por 
la que el ave fue honrada con diversos cultos y honores–, y el proverbio extraído de la obra de Aristófanes.

25 Iconol., vol. I, pp. 218 y 222223 de la trad. de Juan y Yago Barja. También Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 879– consideró que 
el ave representa las Artes liberales, pues es símbolo del estudio y el trabajo nocturno. 

26 Emblemes divers…, 38, pp. 406413. Baudoin llama al ave chathuan y hibou, términos que, a juzgar por las ornitologías francesas de la 
época –vid. Pierre Belon, N O, lib. II, caps. 32 y 35, pp. 139 y 143–, se refieren a la lechuza campestre y a la lechuza común. En la ilustración el ave 
presenta “orejas” como el búho.

27 Emblema 24, pp. 4849.
28 Emblemas morales, centuria III, emblema 47, fols. 247r y v.
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–“Las decisiones se han de tomar por la noche”, la lechuza, 
“por ser noturna, tacita y secreta”, y “simbolo de la sabiduria y 
prudencia”, es imagen de todas aquellas personas que aprove
chan la quietud de las horas nocturnas para ordenar sus ideas 
y adoptar decisiones. Así sucede, como explica en el epigrama, 
con los jefes militares, pues “La escura noche es aparejada/ 
Para tomar acuerdo en lo que aprieta,/ Y para acometer con 
fuerte pecho,/ Qualquier heroyco, y valeroso hecho”. También 
simboliza el ave a los sabios que componen sus escritos y elu
cubraciones durante la vigilia, o los hombres de negocios que 
discurren sobre sus asuntos. Pero el emblema va especialmente 
dedicado a los gobernantes y sus ministros, que han de atender 
día y noche el “buen govierno de sus súbditos”.

La principal fuente del emblema se encuentra en la Iconología de Cesare Ripa, quien considera a la lechuza posada 
sobre el libro atributo de la alegoría del Consejo. Explica así el perugino el significado de ambos elementos: “El libro que 
lleva en la diestra significa que el consejo nace del estudio y la sabiduría; y para añadir más eficacia a este simbolismo 
del conocimiento se añade sobre él una Lechuza, ave consagrada a Minerva (…) Pues dicho animal, siendo de carac
terísticas nocturnas, sale por la noche a procurar su alimento, logrando ver y encontrarlo en la más absoluta oscuridad 
(…) Dicha figura representa pues el nocturno estudio y meditación, tan necesarios para un Príncipe o Consejero; pues 
éstos tienen el deber de aconsejar y proveer a las necesidades de los pueblos, pensando y trabajando mentalmente y 
meditando noches enteras sobre aquello que deberán resolver durante el día”29. 

III.2.   Que la aplicación en el estudio y la vigilia son necesarios para adquirir la sabiduría

III.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Gabriel Rollenhagen adopta una imagen similar –una lechuza con las alas extendidas situada sobre un libro abierto–, 
para indicar, junto con el lema Studio et vigilantia –“Con empeño y atención en el estudio”–, que sólo aquéllos que se 
dedican al estudio de los escritos con empeño vigilante, merecerán finalmente el sobrenombre de doctos. Así lo expone 
en su comentario: “Las musas no donan su ciencia sagrada,/ a los que pasan durmiendo toda la mañana:/ pero sí a 
aquéllos que en vela consumen muchas noches/ leyendo de los antiguos los más doctos escritos”. Al fondo del grabado 
observamos un pueblo, en cuyas casas pueden distinguirse estudiantes que se dedican a la lectura durante la noche, y 
reciben lecciones de su maestro por el día30.

Para George Wither, que retoma la misma empresa, el significado de esta imagen es el mismo: los estudiantes han 
de tomar ejemplo de la lechuza –que se oculta con la luz del sol y vigila durante las horas nocturnas para capturar a 
sus presas–, para no callejear durante el día y dormir por la noche. La aplicación en el estudio, la vigilia y la vigilancia 
constituyen el único camino para adquirir el conocimiento, la sabiduría y, en consecuencia, el honor y la fama31.

III.   LeChUzA sItUAdA sObRe eL CAdUCeO, FLANqUeAdA pOR pALAs AteNeA y MeRCURIO,  
sUjetANdO AMbOs seNdAs CORNUCOpIAs

III.1.   Que las decisiones más prudentes se toman siempre de noche

III.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Gabriel Rollenhagen insiste en las favorables condiciones que las horas nocturnas reúnen para las deliberaciones y 
toma de decisiones. Con el lema In nocte consilium –“Que las decisiones han de tomarse en la noche”–, representa en 
la imagen a la lechuza con las alas extendidas, posada sobre una corona que se encuentra en el extremo superior del 
caduceo; a ambos lados se sitúan Mercurio y Palas, con su aspecto característico, sujetando una cornucopia cada uno 

29 Vol. I, p. 222 de la trad. de Juan y Yago Barja.
30 Nucleus emblematum…,I, p. 67.
31 A Collection…, II, emblema 17, p. 79.
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de ellos. En el comentario poético del emblema comenta: “No se  
dice sin razón que la noche es propensa al consejo,/ pues a causa  
de sus tinieblas y su temeroso silencio,/ nuestros sentidos se 
 concentran, en tanto bajo el sol/ vagan de aquí para allá, disi
pados por su potencia”32.

El significado de todos los elementos que componen la ima
gen del emblema nos la ofrece George Wither en su reciclado del 
grabado del anterior (fig.). Según el autor inglés, la conjunción 
de todo ello significa “(…) que, quien quisiera adquirir buen 
juicio y riqueza,/ con lo cual puede obtener la corona de la 
aprobación,/ debe despertar por la noche, para lograr su deseo./ 
Por ello, esta vara de Mercurio (el caduceo), expresa el juicio;/ 
la cornucopia implica la riqueza;/ ambos ganados mediante una 
estudiosa vigilancia;/ la cual está aquí significada por el ave de 
Atenas”33. Recomienda por tanto también que “Antes de presentar 
tus trabajos a la luz, reflexiona sobre ellos por la noche”34. 

Iv.   hOMbRe qUe ObseRvA A UNA LeChUzA qUe se OCULtA eN UNA CAvIdAd ROCOsA pARA hUIR  
de LA LUz dIURNA

IV.1.   La incapacidad del hombre para comprender los asuntos celestes

Iv.1.A.   Fuentes

Las costumbres nocturnas de aves como la lechuza, y su excepcional 
 capacidad para desenvolverse en la oscuridad, hicieron pensar a los natu
ralistas de la Antigüedad que la aguda visión que estas rapaces mostraban 
entre las tinieblas de la noche se vería considerablemente mermada a la 
luz del día35.

Aristóteles escribió al respecto: “Las lechuzas, los autillos y todas las 
restantes aves que están incapacitadas para ver de día, se procuran la comida 
cazando de noche, pero cumplen esa función no durante toda la noche,  
sino bien entrado el anochecer y al amanecer”36. También Plinio y Claudio 
Eliano hacen referencia a esta supuesta limitación del ave, afirmando el 
primero que “Todas estas (aves nocturnas) tienen la vista débil a la luz 
del día”37.

Los textos cristianos convirtieron los hábitos nocturnos de estas aves en 
unos supuestos “amor a las tinieblas” y “huida de la luz” que serán muy 
pronto moralizados. En el Fisiólogo latino, versio Y, leemos: “La lechuza 

32 Nucleus emblematum…, p. 9.
33 Fue Mercurio considerado durante los siglos XVI y XVII divinidad de singular ingenio y sabiduría. Escribió Natale Conti –Mythologiae, V, 5, pp. 

330331 de la trad. de Iglesias Montiel y Álvarez Morán–: “(…) que los antiguos, al exhortarnos al estudio de la sabiduría, imaginaron estas cosas sobre 
Mercurio, pues, ya que querían mostrar cuánta era la fuerza de la elocuencia y de la palabra, dijeron que Mercurio era el mensajero de los dioses y, sin 
duda, mediante la palabra de los hombres se expresa la voluntad de los dioses, la sentencia de las leyes divinas y las rectas decisiones de nuestro ánimo, 
que no provienen sino de Dios, su autor”. El caduceo –originariamente vara de oro que Apolo utilizaba para guardar el ganado de Admeto– fue símbolo 
habitual de concordia y paz, y, unido a la cornucopia, se convertía en símbolo de felicidad. Vid. Pierio Valeriano, Hierog., lib.  XV, pp. 200201; Cesare 
Ripa, Iconol., “Carro de Mercurio”, “Fuerza sometida a la Elocuencia”, y “Paz”; vol. I, pp. 165166 y 449; vol. II, p. 187 de la trad. de Juan y Yago Barja.

34 A Collection…, I, emblema 9, p. 9.
35 La especial sensibilidad a la luz y configuración de la retina del ojo de las rapaces nocturnas permiten concentrar su extraordinaria capa

cidad óptica en los puntos que atraen su atención, con una imagen nítida y luminosa, durante sus cacerías nocturnas. Es cierto que, a causa de esa 
disposición ocular, estas aves no ven bien de cerca, pero no parece cierto que su capacidad visual se vea menguada con la luz diurna.

36 Hist. an., IX, 34, 619 b; p. 515 de la trad. de Vara Donado. Vid. también Hist. an., IX, 1, 609 a.
37 Plinio, Nat. hist., X, 34; Eliano, De an., III, 9.
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gusta más de las tinieblas que de la luz”, afirmación cuya correspondiente alegoría moral es “Nuestro Señor Jesucristo 
amó también a los que se hallaban en las tinieblas y en la sombra de la muerte, a los gentiles y a los judíos, que por 
entonces habían recibido la adopción de hijos y la promesa de los patriarcas”38. Ambrosio de Milán nos recuerda que la 
lechuza de grandes y amarillos ojos no sólo no siente temor de la oscuridad nocturna, sino que, al contrario que el resto 
de las aves, mejor vuela cuanto más oscura es la noche, y sin embargo se debilita su vista con el envolvente resplandor 
del sol. Con este ave simboliza Ambrosio a todas aquellas personas que no ven con los ojos del cuerpo, sino con los de 
intelecto, es decir, los hombres sabios del mundo que dedican sus esfuerzos a medir las dimensiones de la tierra o el 
espesor del aire, y que se desvían sin embargo de la fe, penetrando en las tinieblas sin darse cuenta de su ceguera; pero 
cuando llegue “el día de Cristo y la luz de la Iglesia”, se demostrará su agudeza en asuntos vanos y su debilidad en los 
eternos, “Y así mientras quieren elevarse con sus sutiles discursos, casi como la lechuza se desvanecerán en la luz”39.

Isidoro de Sevilla atribuye su nombre a sus hábitos nocturnos: “Noctua es el nombre de esta ave, porque vuela du rante 
la noche; de día no puede ver, pues al salir el resplandor del sol se le ofusca la vista”40. Rabano Mauro41 reproduce las 
palabras del arzobispo hispalense, moralizándolas: “La lechuza significa a aquellos hombres que huyen de la luz de la 
verdad, y se encuentran sujetos a las tinieblas”42. Hugo de Folieto enumera determinados hábitos de la lechuza –nyctico
rax en este caso– que alegoriza sucesivamente: es un ave que ama la oscuridad de la noche, al igual que Cristo desea 
que no muera el malvado, y se complace en que se convierta y viva; la lechuza huye de la luz, como la verdad de Cristo 
huye de la vanidad de la gloria mundana; y la lechuza busca comida mientras vuela por la noche, lo que significa que 
Cristo convierte a los pecadores al cuerpo de la Iglesia mediante la predicación43. Werner de Kusemberg, por último, 
reproduce fielmente buena parte del texto de Ambrosio de Milán44.

En los manuscritos del bestiario45 la lechuza que vive en la oscuridad representa generalmente, siguiendo al Fisió
logo, a los judíos que rechazaron la redención de Jesucristo contestando: “No tenemos otro rey que el César”, actitud con 
la que valoraron la oscuridad más que la luz46.

Algunos textos enciclopédicos de los últimos siglos medievales harán recapitulación de todos los testimonios ante
riores bajo el epígrafe nycticorax vel noctua.

47
 Tomás de Cantimpré escribe al respecto: “Le gustan las tinieblas y no 

puede mirar al sol, pues huye de la luz. Gracias a sus pupilas verdosas no le asustan las tinieblas de la noche. En efecto, 

38 Fisiólogo latino, 7; p. 45 de la ed. de M. Ayerra Redín y Nilda Guglielmi. Un texto muy similar aparece en la versión griega atribuida a Epifanio 
de Salamis. Vid. pp. 109110 de la ed. de Santiago Sebastián. En ambos textos el ave nocturna es denominada nycticorax (literalmente “cuervo nocturno”), 
término que en las ediciones castellanas de ambas obras –Redín/Guglielmi y S. Sebastián– aparece traducido como “búho”. Sin embargo, los criterios 
sobre la identidad del ave nunca han estado claros. Mencionado por Aristóteles –Hist. an., VIII, 12, 597 b–, escribe sobre él: “(El búho chico –otus–) es 
similar a las cornejas y provisto de alitas en torno a las orejas. Hay quienes lo llaman ‘cuervo nocturno’”. Unos estudiosos piensan que, a la vista de este 
texto, otus era equivalente a nycticorax, y se trata por tanto del búho chico o el autillo. Para otros nycticorax, mencionado en otros pasajes de Aristóteles 
–Hist. an., II, 17, 509 a; VIII, 3, 592 b; IX, 34, 619 b–, es un ave diferente del otus, tal vez algún tipo de lechuza. Durante los siglos medievales, época 
de enorme confusionismo en lo relativo a la identificación de las aves mencionadas en los textos antiguos, los autores estimaron que podría identificarse 
con el búho, o, en mayor medida, con la lechuza (noctua), tal y como comprobaremos en las siguientes líneas. Por ello nosotros consideraremos dentro 
del presente capítulo los textos cristianos antiguos y medievales relativos al nycticorax. Como curiosidad añadiremos que la ornitología actual, desde el 
siglo XVI –vid. Conrad Gesner, H A, lib. III, pp. 602603–, opina que nycticorax es el martinete o “garza nocturna” (Nycticorax nycticorax). 

39 Hex., V, 24. Otros textos coetáneos hacen alusiones más breves a la debilidad de su visión a la luz del día, y su capacidad para desenvolverse 
en la oscuridad de la noche. Así por ejemplo Basilio Magno, Hex., VIII, 7; PseudoEstacio de Antioquía, Comm. in Hex., col. 735; o Estacio, Hex. 
metaph., VIII, 7. Este último resume los planteamientos de Ambrosio. 

40 Orig., XII, 7, 40; vol. II, p. 113 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero. Isidoro identifica a la noctua con el nycticorax –Nycticorax 
ipsa est noctua, quia noctem amat–, y la distingue del búho –Noctua autem non est bubo; nam bubo maior est–.

41 De univ., lib. VIII, cap. 6, cols. 246247. En otro pasaje –col. 251– afirma que nycticorax es término griego que significa “cuervo nocturno”, 
y que para unos es el búho (bubo), en tanto para otros se trata de la lechuza (noctua).

42 Esta alegorización se inspira en un versículo del Libro de Ezequiel (33, 11). Ya Rabano Mauro –De univ., lib. VIII, cap. VI, col. 251– afirmó 
que el nycticorax simboliza a Cristo o al hombre santo que desprecia a los infieles.

43 Aviarium, 39; incluido en De bestiis…, 34. También Hugo identifica nycticorax y noctua. 
44 Deflorat. SS. Patrum, II, 15, col. 1150.
45 Como señala Brunsdom Yapp –The Naming…, pp. 148149–, en numerosos manuscritos, siguiendo la observación de Isidoro de Sevilla, 

se identifican nycticorax y noctua, distinguiéndolos expresamente del bubo. En alguna familia, sin embargo, ambos encabezan capítulos separados. 
En cuanto a los bestiarios franceses, el capítulo dedicado al ave nocturna se inicia siempre bajo el epígrafe nycticorax.

46 Tal alegorización aparece en los bestiarios franceses (Philippe de Thaün –E. Walberg, Le Bestiaire…, pp. 101103–; Guillermo de Normandía 
–C. Hippeau, Le Bestiaire…, pp. 9798–; Pierre de Beauvais –G. Bianciotto, Bestiaires du…, p. 29–), o en textos latinos, como el MS Ii 4 26 de la 
Biblioteca Universitaria de Cambridge –T. H. White, The Book…, pp. 133134–. Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 147148.

47 Alberto Magno, sin embargo, afirma: “Noctua no es el mismo ave que nycticorax, como algunos han proclamado erróneamente” –De 
animalibus, XXIII, 84–. A juzgar por su descripción del segundo, se está refiriendo al chotacabras gris –Caprimulgus europaeus–, caracterizado 
por su ronroneo nocturno, y por cazar insectos en pleno vuelo, también durante la noche. Vid. p. 307 de la trad. inglesa de James J. Scanlan.
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contrariamente a lo que ocurre con la vista de las restantes aves, cuanto más oscura es la noche tanto más seguro es 
su vuelo. Pero cuando viene el día y se extiende el resplandor del sol, su visión pierde agudeza, como si anduviese en 
tinieblas”

48
. Vincent de Beauvais elabora su capítulo a partir de los textos de Plinio, Ambrosio, Isidoro, o el propio Can

timpré
49

. También encontraremos reunidas en los grandes corpus zoológicos del siglo XVI diversas fuentes relativas a los 
aspectos descritos del ave

50
. De ellas sacó partido la literatura simbólica y, por ejemplo, Pierio Valeriano consideró que 

la nottola o civetta es jeroglífico, entre otras cosas, de “El estudio de una vana sabiduría”, pues, basándose en el texto 
de Ambrosio de Milán, considera que representa a los hombres que demuestran un agudo conocimiento de los asuntos 
vanos, pero se ven deslumbrados, sin distinguir nada, a la luz de la “verdad evangélica”

51
. Veamos a continuación qué 

tratamiento concedieron al tema los libros de emblemas.

Iv.1.b.   embLemAs

En el grabado de uno de los emblemas de La morosophie de Guillaume de la Perriere (fig.) aparece representado un 
hombre que contempla a una lechuza (chouete/ noctua en latín), oculta en la oscuridad de una oquedad rocosa para evitar 
la visión de los rayos solares. Tal descubrimiento propicia una reflexión sobre la incapacidad del hombre para escudriñar los 
asuntos celestes, que aparece plasmada en el breve epigrama: “Para contemplar los rayos del claro sol/ demasiado débiles 
tiene sus ojos la lechuza:/ nuestro espíritu es demasiado débil (en caso paralelo)/ para contemplar y penetrar los cielos”52.

Fueron muy numerosos los emblemas que proponen al sol o sus rayos como alegoría de la gloria, majestad, jus
ticia, clemencia y verdad de Dios, y, por extensión, de los reyes y príncipes como su trasunto terrenal. Por el contrario, 
todos aquellos que se vuelven ante la luz del astro, no resisten su resplandor o huyen hacia las sombras son los herejes, 
pecadores u hombres falsos y calumniadores que no resisten la claridad de la verdad53. 

v.   LeChUzA qUe vUeLA jUNtO A UN MURCIéLAGO y sObRe dIveRsOs ANIMALes ACUátICOs  
eN LA OsCURIdAd de LA NOChe

V.1.   Los hombres que prefieren las tinieblas del pecado  
a la luz de Cristo

v.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Entre las empresas y símbolos divinos dedicados a la Santa 
Cruz, Jacobus Typotius incluye uno en cuya imagen grabada (fig.) 
unos volátiles nocturnos (murciélago y lechuza) pasan volando 
sobre otras criaturas acuáticas (ranas), bajo un cielo oscuro y 
nublado. Con el lema Dilexerunt magis tenebras quam lucem 
–“Han apreciado más las tinieblas que la luz”–, estos animales 
nocturnos –noctua, bubo y rana según el comentario–, que 
huyen de la luz diurna, representan a los hombres que “(…) 
aterrorizados por la luz, que es Cristo representado mediante la 
imagen de la cruz, se alejan hacia la antigua selva de los vicios, 
y se deleitan con las tinieblas del mundo”54.

48 De nat. rer., V, 84; pp. 125126 de la trad. de Talavera Esteso.
49 Spec. natur., XVI, 111. Vid. también Bartolomé el Inglés, De prop. rer., XII, 28; Alberto Magno, De animalibus, XXIII, 84, o Johannes de 

Cuba, Ort. sanit., Tract. de avib., 84. 
50 Conrad Gesner, H A, lib. III, pp. 597598 C; Ulysses Aldrovandi, Ornit., vol. I. lib. VIII, cap. 7, pp. 546547.
51 Hierog., lib. XX, pp. 256257. También Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 19, 232, p. 169– propuso una empresa, en la que se 

figura a la lechuza bajo el lema In luce caligat –“Se deslumbra en la luz”–, representando el ave a las personas que demuestran una admirable 
perspicacia en los asuntos mundanos, pero permanecen ciegas en las cosas divinas. 

52 Emblema 33.
53 Véase en este sentido la larga serie de emblemas relativa al sol, reunida por A. Henkel y A. Schöne –Emblemata…, cols. 1137–, en la que 

se subrayan repetidamente estos aspectos. Sobre la imagen del sol como alegoría de la verdad trataremos más adelante.
54 Symbola divina et…, I, p. 8. El abad Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 19, 231, pp. 168169– presenta también una empresa 

dedicada a la lechuza, con el lema Lucem refugit –“Rehúye la luz”– en la que el ave representa al hereje, “(…) que amando las tinieblas de su 
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vI.   eL sOL ILUMINA pARte deL GLObO teRRestRe MIeNtRAs LAs LeChUzAs y OtRAs Aves NOCtURNAs 
hUyeN hACIA LAs sOMbRAs

VI.1.   Los envidiosos y calumniadores que huyen de la verdad del príncipe

vI1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Incide el diplomático español Diego Saavedra Fajardo en una 
de sus empresas políticas (fig.) sobre la importancia de virtudes 
como la sinceridad y la ingenuidad en el príncipe cristiano, pues 
en éstos y otros aspectos ha de parecerse a Dios, “que es la misma 
verdad”. Sólo siendo sincero, podrá a su vez descubrir y deshacer 
los engaños en su reino, actuando como el sol, pues la malicia y 
la mentira no se atreven a mirar de frente a la luz de la verdad: 
“A esto aludió Pitágoras cuando enseñó que no se hablase con las 
espaldas vueltas al sol, queriendo significar que ninguno debía 
mentir, porque el que miente no puede resistir a los rayos de la 
verdad, significada por el sol (…)”55. 

Las lechuzas y demás animales nocturnos son los hombres 
envidiosos y calumniadores que tratan de derribar la República 

con sus mentiras: “(…) al paso que se va descubriendo por los horizontes el sol, se va retirando la noche, y se recogen a 
lo oscuro de los troncos las aves nocturnas, que en su ausencia, embozadas con las tinieblas, hacían sus robos, salteando 
engañosamente el sueño de las demás aves. ¡Qué confusa se halla una lechuza cuando por algún accidente se presenta 
delante del sol! En su misma luz tropieza y se embaraza; su resplandor la ciega, y deja inútiles sus artes. ¿Quién es 
tan astuto y fraudulento, que no se pierda en la presencia de un príncipe real y verdadero?”. El lema de la empresa es 
Excaecat candor –“El candor ciega”–.

La idea del sol o de la luz solar como imagen de la verdad estuvo muy difundida en la literatura simbólica de los 
siglos XVI y XVII. Pierio Valeriano consideró al astro rey jeroglífico de esta virtud, porque tanto uno como la otra son 
únicos56, y Cesare Ripa representará a la Verdad como bellísima mujer desnuda que sostiene en su mano izquierda un 
libro abierto y una rama de palma, y en la derecha un sol hacia el que está mirando, “(…) simbolizándose con ello 
que la verdad es amiga de la luz, y aún que por sí misma es una luz clarísima, que nos lo muestra tal cual es”57. La 
sombra, por el contrario, representa la falsedad y la mentira, zona oscura empleada por los calumniadores para consumar 
sus insidias. Saavedra afirma también al respecto: “La fuerza de los rayos de una fortuna ilustre levanta contra sí las 
nieblas de la murmuración”.

VI.2.   Los herejes y pecadores que huyen de la luz divina

vI.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Quisiéramos incluir aquí otros dos emblemas que, aunque ilustrados con picturae diferentes a la de Saavedra, 
muestran también animales nocturnos (lechuzas, murciélagos) que se alejan de alguna fuente de luz y se refugian en 
las sombras. En ambos casos las aves, que no son mencionadas en los respectivos epigramas, nos remiten a significados 
en la línea de ejemplos ya analizados anteriormente: los hombres que, seducidos por el mal, se apartan del resplandor 
de Cristo y huyen hacia las tinieblas, donde se echarán a perder y finalmente perecerán.

En la Vita Beatae Mariae de Jacques Callot, la viñeta de uno de los emblemas representa a un ave nocturna que 
vuela en una noche nublada, y huye del resplandor del amanecer que se vislumbra al fondo de un amplio paisaje58. Con 

error, odia la luz de la Fe Católica”. El pastor anglicano Archibald Simson, por su parte, establece un cambio radical del punto de vista al considerar 
que la huida de la luz convierte al ave en jeroglífico, no de pecadores o herejes, sino de los “papistas” –católicos– “(…) que no pueden tolerar la luz 
divina, y vuelan hacia las tinieblas de la ignorancia y la impiedad” –Hierog. volat., p. 33–.

55 Idea de un principe…, empresa 12, pp. 8893 de la ed. de Díez de Revenga.
56 Hierog., lib. XLIV, pp. 586587.
57 Iconol., vol. II, p. 391 de la trad. de Juan y Yago Barja. Vid. sobre este tema Guy de Tervarent, Attributs…, col. 356, o González de Zárate, 

Saavedra Fajardo…, pp. 5758.
58 Emblema 3.
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el lema L’Aurore nous prépare au lever du Soleil –“La aurora nos prepara para el salir del sol”–, y el comentario 
“Finalmente se aproxima la disipación de la desagradable negrura de la noche, tan esperada, y deseada por ellos durante 
muchísimo tiempo”, se nos representa a la Virgen María –la aurora–, preludio de la llegada de Cristo –el sol– a la 
tierra, con cuya presencia se desvanecerán todas las tinieblas del Maligno. El ave nocturna puede aquí representar a los 
amantes de la oscuridad del pecado, que huye ante la inminente llegada de la luz del Redentor.

El segundo ejemplo es un emblema de Conrad Meier en el que, entre otras escenas, aparece centrando la compo 
sición del grabado una vela que ilumina a la Biblia sacra, situada sobre un altar. En tanto los insectos voladores 
–hombres sabios que buscan la verdad de Cristo– se aproximan a la llama por la derecha, las aves nocturnas se alejan 
por el lado contrario hacia la oscuridad, en dirección a un gran templo circular que representa las creencias paganas 
y heréticas59.

vII.   LeChUzA AGAzApAdA eN LA OsCURIdAd de LA NOChe, MIeNtRAs UNAs Aves pAsAN sObRe eLLA 
sIN desCUbRIRLA

VII.1.   Que el secreto de los consejos debe mantenerse a toda costa

vII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Siguiendo la tradición medieval, Andrzej Maksymilian Fredro afirma que la lechuza (noctua) caza por la noche 
para evitar ser localizada por el resto de las aves, pues en la oscuridad existe menos riesgo de que sea descubierto su 
mítico acuerdo con la diosa Palas. De igual modo, cualquier deliberación o decisión, ya sea pública o privada, y en 
especial los asuntos de guerra, deberán ser mantenidos en el máximo secreto –propone el autor la máxima Consilii 
anima secretum est, es decir, “El secreto del consejo ha de guardarse en el alma”–, evitando que la charlatanería, la 
impaciencia o un imprudente deseo de vanagloria permita que alguien los difunda. Advierte que incluso los asuntos 
lícitos, que pueden ser llevados a su fin con honestidad, deberán ser guardados bajo llave para evitar el ataque de los 
insidiosos. El lema es Secreto videt –“Cuida del secreto”–60.

vIII.   LeChUzAs y OtRAs Aves NOCtURNAs OCULtAs eN UNA peqUeñA COvAChA O hUyeNdO  
hACIA sUs NIdOs MIeNtRAs sALe eL sOL

VIII.1.   Los hombres impúdicos que huyen de la luz a causa del remordimiento

vIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

También el jesuita Joannes Kreihing recurrirá a un tema muy similar en uno de sus emblemas. En la imagen del 
mismo puede distinguirse un grupo de aves nocturnas –noctuae, bubones y striges según el texto– que se oculta en 
covachas y oquedades, o se retira a sus nidos en las murallas y almenas de un castillo mientras sale el sol. Este emble
mista parte de la narración de Nictímene61 para considerar que las lechuzas y todas las aves que huyen de la luz son 
aquellos hombres impúdicos y obscenos que, conscientes de sus faltas, viven en la noche y evitan la luz diurna a causa 
del remordimiento. Recomienda por tanto Kreihing que mantengamos unas costumbres castas y pudorosas, pues no es 
verdadera vida la que no nos permite exponernos a la luz del día –vitam est exponere Soli, afirma–, o nos impide 
elevar los ojos hacia el sol a causa de la vergüenza. El doble lema es Qui male agit, odit lucem –“Quien obra mal, 
odia la luz”–, y Odit mala turba diem –“La mala chusma odia el día”–62.

59 Fünff und zwenzig…, emblema 2. Bajo las aves nocturnas se observa a un hombre que, por seguir a otro personaje que le sirve de guía, va 
a despeñarse en un barranco, alegoría del fin que espera a los que se dejan arrastrar por las influencias heréticas. En el lado contrario es representado 
el conocido episodio de la vida de Agustín de Hipona según el cual, mientras reflexionaba por la playa sobre los misterios del cielo, un ángelniño que 
echaba agua en un agujero excavado en la arena le reveló que más fácil era vaciar todo el agua del mar en aquella pequeña oquedad, que el que un 
hombre pudiera alcanzar a comprender los dogmas de Dios.

60 Scriptorum…, peristroma 7, pp. 331333.
61 Ya hemos referido con anterioridad la historia de esta princesa y su transformación en lechuza a manos de Palas Atenea.
62 Emblemata…, emblema 133, pp. 199200.
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IX.   hOMbRe qUe es desLUMbRAdO pOR eL ReFLejO 
deL sOL eN UN esCUdO

IX.1.   Que las decisiones secretas han de tomarse  
por la noche

IX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En su Picta poesis, Barthélemy Aneau dedica un emblema a 
Demócrito, quien aparece en la pictura (fig.) deslumbrado por el 
resplandor del sol, que se refleja en la superficie pulida de un es 
cudo. Al fondo, posada en la rama de un árbol, se encuentra una 
lechuza que suscita la reflexión del epigrama: “Está loco quien se 

arranca a sí mismo los ojos para ver más claro. El sabio Demócrito lo hizo (…) contando también con la opinión de 
Hipócrates. La lechuza, que permanece ciega durante el día, puede ver en la noche. Recuerda esto para las grandes cosas 
que hayas de hacer posteriormente: la prudente noche mantiene la deliberación en secreto”. El ave nocturna simboliza, 
pues, el consilium que los hombres prudentes acuerdan en las horas de la noche para asegurar su reserva63.

X.   LeChUzA qUe INteNtA ApAGAR UNA LáMpARA  
de ACeIte CON UNA MANO ARtIFICIAL AtAdA  
AL eXtReMO de UN bORdóN

X.1.   El Anticristo que intenta extinguir el reino de Cristo  
en la tierra

X.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

La emblemista francesa Georgette de Montenay nos ofrece un cu
rioso emblema sobre este asunto. Representa a una lechuza (chahuan) 
que, situada en el exterior de una casa, introduce por la ventana un 
largo bordón que tiene una mano artificial amarrada a su extremo, 
con cuyo dedo índice trata de apagar la llama de una lámpara de 
aceite (fig.). Bajo el lema Sic vivo –“Así subsisto”–, el ave nocturna 

que odia la luz e intenta, por mano de otro, extinguir el fuego para beber el aceite64 antes de que llegue el día, representa 
al “(…) Anticristo que procura de esta manera/ apagar también por los reinos el floreciente/ Reino de Cristo, claridad 
viva e intacta,/ para devorar a continuación al inocente”65.

XI.   LeChUzA sItUAdA bAjO LOs RAyOs deL sOL, ROdeAdA de veLAs y CON LeNtes eN LOs OjOs, 
MIeNtRAs RAtONes y OtROs ANIMALILLOs se MUeveN ANte eLLA

XI.1.   El hereje que es incapaz de ver la luz de las verdades divinas

XI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Gabriel Rollenhagen presenta en uno de sus atractivos grabados a una lechuza (noctua)66 en una peculiar actitud: 
expuesta a la luz del sol y con lentes sobre su pico, aparece flanqueada por dos velas y sujeta otras dos antorchas con 
sus patas; a pesar de todo ello no llega a distinguir a los ratones y pequeños animales que se desenvuelven ante ella67. 

63 P. 51.
64 Según la tradición, son los búhos los que se beben el aceite. Para Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 18– “(El búho) vive en las iglesias, 

y se bebe el aceite de las lámparas (…)”, simbolizando con ello al clérigo que se aprovecha de los pingües beneficios eclesiásticos.
65 Emblemes ou devises…, p. 21.
66 En el epigrama es llamada noctua, pero en el comentario en francés recibe el nombre de hibou (búho). En realidad, el aspecto del ave del 

grabado responde plenamente al del búho real.
67 Nucleus emblematum…, II, p. 95.
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Con el lema Coecus nil luce iuvatur –“Al ciego de nada le sirve la 
luz”, y el epigrama “Ni con antorchas ni con velas puede ayudarse 
el ciego a plena luz, ni en medio del día es capaz de ver la estúpida 
lechuza”, el ave nocturna que pierde el tiempo intentando ver con 
candelas a la luz del día, es el alma rebelde que no puede o no 
quiere distinguir “las santas enseñanzas de Dios y sus sabios”68.

De nuevo George Wither reutilizará el grabado de  Rollenhagen 
(fig.), con el mismo lema, y un significado similar: la lechuza que 
nada puede vislumbrar durante el día, ni aunque se acompañe de 
velas o antorchas, pero que tiene mejores ojos que cualquier otro 
ave en la oscuridad de la noche, representa a los herejes, “(…) que 
poseen vista de águila para los sofismas, y en la noche nublada,  
de aquellos oscuros errores, que confunden la visión. Sin embargo, 
no pueden soportar los rayos de la verdad divina, aunque resplan
dezca con más brillo que la luz del día”69.

XII.   LeChUzA sItUAdA jUNtO A UNA LáMpARA eNCeNdIdA y UNA espUeLA

XII.1.   Que la diligencia en el estudio permite conocer los secretos de la naturaleza

XII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Otto van Veen nos propone un emblema de carácter jeroglífico en cuya pictura representa yuxtapuestos una lechuza, 
una lámpara y una espuela. Por medio de estos tres elementos se significa que “(…) mediante las noches en vela y los 
estudios, y con una gran diligencia, se descubren finalmente los secretos de la naturaleza”70.

La lámpara o lucerna encendida fue expresión habitual de “Los trabajos y los estudios que se realizan de noche” 
en los tratados simbólicos de la Edad Moderna, como testimonia Pierio Valeriano con abundantes ejemplos71, o Cesare 
Ripa, para quien es atributo de una de sus alegorizaciones de la Vigilancia, “(…) por cuanto ésta (la lámpara) la 
usamos para que las tinieblas no nos sean estorbo al hacer labores propias de las horas nocturnas”72. En cuanto a la 
espuela, también será para Ripa atributo de la Diligencia, como aguijón o estímulo que produce “un eficaz deseo de 
hacer alguna cosa para alcanzar su fin”73.

XIII.   LeChUzA qUe despIeRtA CON sU CANtO A UN MAtRIMONIO qUe dUeRMe eN eL INteRIOR  
de sU CAsA

XIII.1.   Los detractores que perjudican a los demás con sus palabras

XIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Guillaume de La Perriere representó en el grabado de uno de los emblemas de su Morosophie (fig.)74 a un matrimonio 
acostado en su habitación, en una lujosa cama con dosel, que despierta incomodado por el canto de la lechuza; el ave 
aparece al fondo, en un árbol, visible a través de la puerta abierta. La lechuza simboliza en este caso a los maledicentes 
y difamadores que a todos dañan con sus calumnias, tal y como se expresa en el epigrama: “Como en la noche el 

68 En un segundo plano del grabado se desarrollan otras dos escenas: a la derecha, un hombre y una mujer buscan algo con lámparas y 
antorchas a la luz del día, y, en el lado contrario, un grupo de aves revolotea en torno a una lechuza sobre su percha, conforme a la imagen de los 
emblemas que comentaremos más adelante.

69 A Collection…, lib. IV, emblema 45, p. 253. En la portada del Recueil d’emblemes divers de Jean Baudoin, en su edición de París: Jean Bastiste 
Loyson, 1659, decorada con diversas empresas, encontramos una muy similar a la de Rollenhagen/ Wither: aparece una lechuza, también bajo los rayos 
del sol, con lentes y rodeada de velas –una de las cuales sujeta en una pata–, junto al lema Nil in luce videt, es decir, “Nada ve a la luz del día”.

70 El ave es denominada noctua en latín, y hibou (búho) en su traducción francesa. Emblemata…, lám. 16, emblema 141.
71 Hierog., lib. XLVI, pp. 616617.
72 Iconol., vol. II, p. 420 de la trad. de Juan y Yago Barja.
73 Iconol., vol. I, pp. 282283 de la trad. de Juan y Yago Barja. 
74 Emblema 55.
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canto de la lechuza (choüete)/ impide a las gentes dormir en reposo,/ así 
todo detractor a las gentes de buenas intenciones/ perjudica siempre con sus 
perversas palabras”.

No fueron demasiadas las alusiones contenidas en los textos antiguos y 
medievales a las molestias nocturnas causadas por el canto de las lechuzas: 
algún pasaje de Aristófanes –una de las mujeres de Lisístrata afirma: “Mis 
nervios están completamente destrozados por los gritos de las lechuzas 
que me mantienen despierta”75–, y breves alusiones medievales –Tomás de 
Cantimpré, por ejemplo, asegura que “(…) anuncia la muerte del hombre, 
mediante su molesto canto”76.

XIv.   UN CAbALLeRO y UN hALCONeRO tRANspORtAN 
tOdO tIpO de Aves NOCtURNAs pROvIstAs  
de sUs ARReOs de CetReRíA

XIV.1.   Que el deseo hace hermoso lo feo

XIv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En uno de sus magníficos grabados emblemáticos (fig.), el ho
landés Jacob Cats nos ofrece una divertida escena: un hombre de 
noble aspecto a caballo porta en su guantelete un ave nocturna, con 
unos parches que tapan sus ojos a modo de capirote, sujeta por las 
pihuelas como si de un halcón se tratara. El caballero va acompañado 
de perros y de su halconero, que transporta en su percha portátil gran 
número de rapaces también nocturnas –se distinguen lechuzas, bú
hos, mochuelos…–, mostrando con altivez la que sujeta en su mano. 

Con esta sátira humorística trata de mostrar el emblemista que 
los hombres se ciegan con las cosas que desean o aman, y en muchas 
ocasiones las magnifican por encima de su valor o belleza reales. 
Al igual que los halconeros de la pictura se sienten orgullosos de 
unas aves que son completamente inútiles a pleno día, los amantes 

consideran a sus amadas las mujeres más hermosas, ofuscados por sus afectos: Affectione accieca ragione es uno de 
los proverbios italianos con que ilustra su comentario. Entre los españoles podemos leer “El desseo hace hermoso lo feo”, 
o “Cada buhonero alaba sus cuchillos”77.

Es posible que este emblema guarde relación con un texto de Claudio Eliano: “La lechuza es un animal embaucador 
y parecido a las brujas. A los primeros que cautiva, caída ella en cautividad, es a los pajareros. Se demuestra ello en que 
la pasean sobre sus hombros, como si fuera una amada o hasta ¡válgame dios! un ser encantador”78. 

Xv.   LeChUzA qUe vUeLA A LA deReChA de dOs Reyes qUe se eNCUeNtRAN seNtAdOs  
eN sUs tRONOs

XV.1.   La necesidad de la guerra con los turcos

Xv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Durante el segundo tercio del siglo XVI Solimán II el Magnífico elevó el imperio otomano a su máximo poderío, 
orientando la expansión hacia Europa, en cuyos territorios se fue consolidando gracias a sucesivas victorias militares. La 

75 760. Vid. A. Henkel y A. Schöne, Emblemata, cols. 892893.
76 De nat. rer., V, 92. Vid. también Vincent de Beauvais, Spec. natur., XVI, 111.
77 Spiegel…, emblema 12, pp. 3435.
78 N A, I, 29; p. 49 de la trad. de Vara Donado.
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defensa frente a la expansión turca fue asumida por la dinastía de 
los Habsburgo –España y Austria–, que, con el apoyo de Polonia y 
Venecia, logró detener las ofensivas de Solimán en territorio aus
tríaco. Esta preocupante situación geopolítica justifica el que un 
tratado emblemático como el Pegma de Pierre Coustau, editado 
en 1555, refleje aquel contencioso.

En efecto, la imagen de uno de sus emblemas (fig.) muestra 
a dos reyes sentados en un trono con sus respectivos atributos 
reales, observando el vuelo de una lechuza que ha surgido a su 
derecha, bajo el lema Cum turcis bellandum –“Guerreando con 
los turcos”–79. En el epigrama leemos: “Vosotros reyes, una vez 
reunidos vuestros estandartes, invadid las fortalezas turcas: os 

aguardan en efecto los mayores trofeos. Distinguid los seguros presagios del esperado triunfo, a vuestra derecha viene la 
lechuza (noctua)”. Las referencias a la alianza cristiana contra los invasores resultan evidentes. 

El recurso a la lechuza como ave de buen agüero está sin duda inspirada en un episodio de la batalla de Salamina 
narrado por Plutarco. Poco antes del enfrentamiento con la gran escuadra naval persa, Temistocles, arconte de Atenas, 
y sus hombres contemplaron desde la cubierta de su nave una lechuza que surgió a la derecha y se posó sobre los apa
rejos, lo que fue considerado por los atenienses presagio de victoria80. También Diodoro Sículo81 refiere que, durante un 
enfrentamiento del ejército de Agatocles –tirano y rey de Sicilia desde finales del siglo IV a.C.– contra los cartagineses, el 
primero logró vencer gracias a la aparición de lechuzas que se posaron sobre los cascos de sus soldados y enardecieron 
su ánimo combativo, convencidos que se trataba de un buen augurio82.

XvI.   CAzAdOR qUe ObseRvA UNAs peRChAs qUe hA UNtAdO CON LIGA,  
eN LAs qUe qUedAN pReNdIdAs Aves AtRAídAs pOR LA LeChUzA. AL FONdO se ApReCIA  
UN teMpLO CON OtRA LeChUzA eN LA CÚspIde

XVI.1.   La justa recompensa de los ignorantes que odian las artes

XvI.1.A.   Fuentes

Existen dos fábulas atribuidas a Esopo, con una temática muy 
similar y el mismo título –“La lechuza y los pájaros”–, que fueron 
recogidas por Dión Crisóstomo en sus Orationes83. En la primera de 
ellas, la sabia lechuza da a los demás pájaros tres consejos: que no 
permitan crecer a la encina, pues en ella se cría el muérdago, que es 
un veneno para las aves, mediante el que pueden ser capturadas; que 
recojan las semillas de lino cuando los hombres las siembren, pues es 
también una planta perjudicial para ellas; y que desconfíen del hom 
bre armado con arco, pues se anticipará siempre a las aves, pese a sus 
alas, con las veloces flechas. En el segundo apólogo, de nuevo se dirige 
el ave nocturna al resto de los volátiles, aconsejándoles que no aniden 
en las encinas pues éstas producen el muérdago, que será su perdición. 
En ambas narraciones los pájaros se rieron de las recomendaciones 
de la lechuza, pero, cuando experimentaron todos los males que les 

79 Pp. 225228. El autor justifica la guerra contra enemigos comunes del occidente europeo, como los “bárbaros y crueles” pueblos turcos o 
escitas, a causa de su impiedad y barbarie, pero deslegitima la que se produce entre naciones que, de forma natural, deberían ser aliadas.

80 Themistocles, 12. En el transcurso de la segunda Guerra Médica –año 480 a.C.– la flota griega, capitaneada por el espartano Euribiades 
conforme a los planes de Temistocles, arconte de Atenas, logró rechazar a la muy superior armada persa, que no pudo maniobrar en la angosta bahía 
de Salamina.

81 Diod., XX, 11, 3.
82 Vid. John Pollard, Birds in Greek…, p. 128.
83 XII, 7, y LXXII, 14. 
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había anunciado, “(…) la admiraron y la consideraron realmente muy sabia. Y por esto, cuando aparecía, acudían a 
ella como sabia en todo”84.

Es posible que estas fábulas u otras similares estuvieran basadas en observaciones reales del comportamiento del  
ave85, que igualmente experimentaron diversos naturalistas de la Antigüedad, comenzando por el propio Aristóteles: 
“También los demás pajarillos revolotean por el día en torno a la lechuza, acción que se llama admirar a la lechuza, y 
volando hasta ella la despluman. Por esta razón los pajareros cazan con ella toda suerte de pajarillos”86. La captura de 
aves por medio de la lechuza es mencionada también por otros autores, como Dionisio87, o Diógenes Laercio88. Paladio 
especifica las fechas propicias para la realización de esta práctica: “Se prepararán ya las horquillas para la captura de 
la lechuza y de los demás instrumentos de caza para practicarla hacia primeros de octubre”89. 

La lucha del ave con los pájaros que acuden a ella es descrita por Plinio del siguiente modo: “Es muy sagaz la pelea 
de las lechuzas con las otras aves. Viendose cercadas de grande muchedumbre, bueltas boca arriba resisten con los pies, 
y recogidas y estrechadas se cubren todo el cuerpo con el pico, y con las uñas. Ayudala el gavilan, por cierta amistad 
natural, y assi se parte la guerra”90. Claudio Eliano, por su parte, envuelve esta propiedad del ave con un halo de magia: 
“La lechuza es un animal embaucador y parecido a las brujas (…). Por la noche vela (…), y, al ser difundida una 
magia seductora y hechicera al son de su susurro, que es una especie de encantamiento, atrae a los pájaros y hace que 
se posen pegaditos a ella. E incluso ya en pleno día menea al alcance de los pájaros otro tipo de embelecos, haciendo 
muecas y adoptando a cada instante distinta expresión de cara. Esto hace que todos los pájaros se queden embelesados 
y quietos, sobrecogidos por miedo (…)”91.

Estos textos no parecen haber tenido eco en la literatura zoológica medieval hasta sus últimas centurias. Los enci
clopedistas del siglo XIII mencionan brevemente este aspecto a partir del pasaje de Plinio: afirman que la lechuza busca 
su alimento por la noche pues, si volase durante el día, sería atacada por otras aves, y describen a continuación cómo 
se defiende de espaldas con pico y uñas cuando se ve rodeada92. Aunque dentro del capítulo dedicado al búho (bubo), 
los bestiarios reproducen observaciones similares, y en algunas de sus viñetas e ilustraciones aparece nuestra rapaz 
nocturna rodeada de aves de muy distinto tipo93.

Un caso excepcional será el de Pietro Crescentio, quien, conforme a la práctica que ya se desarrollaba en la Antigüe
dad, describe a principios del siglo XIV el modo en que los cazadores capturan con redes o liga a los pájaros que acuden 
ávidamente al encuentro de la lechuza94. Este sistema de caza alcanzará un importante desarrollo durante la Edad 
Moderna, como demuestran textos y grabados. 

Aparte de las correspondientes alusiones en los textos ornitológicos generales del siglo XVI95, el sistema es referido 
en los tratados cinegéticos especializados, como la Uccelliera de Giovanni Pietro Olina. En los capítulos dedicados a 
la caza con búho y lechuza (gufo y civetta), se detalla y se ilustra cómo deben instalarse los mástiles con ramas, o 
las varas semiocultas entre la maleza, untadas con liga, en las que se posarán las aves que acudan; no lejos de estos 
artefactos se ha de clavar la percha sobre la que se situará a la lechuza o búho que hará de señuelo, siendo preferibles 
los ejemplares que, ya amaestrados, sepan saltar de su poste al suelo y viceversa para llamar aún más la atención96. En 

84 Fab., 437 y 437 b (Perry); p. 231 de la trad. de Martín García y Róspide López. 
85 La atracción que las rapaces nocturnas ejercen sobre las demás aves, que revolotean y graznan a su alrededor, es real, hasta el extremo 

de haber sido aprovechada como sistema de caza de pájaros, como veremos, hasta tiempos muy recientes. Brunsdom Yapp –The Naming…, p. 151– 
observa que, según su experiencia, son los mirlos, zorzales, petirrojos y verderones los pájaros que primero descubren la presencia de una lechuza o 
búho, y acuden a sus proximidades. 

86 Hist. an., IX, 1, 609 a; pp. 478479 de la trad. de Vara Donado.
87 De avibus, III, 17.
88 De clarorum philosophorum vitis, IV, 42.
89 Pal., X, 12; p. 439 de la trad. de Ana Moure Casas. Willene B. Clark –The Medieval Book…, p. 219, nota 3– confirma que este método 

para capturar aves era conocido en la Antigüedad al haber detectado la presencia de un mosaico romano con este tema en el museo de la ciudad de 
Oderzo. Este autor añade noticias de diversas representaciones medievales del mismo motivo.

90 Nat. hist., X, 39; lib X, cap. 17 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
91 De an., I, 29; pp. 4950 de la trad. de Vara Donado.
92 Vid. Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 92–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 111–, o Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 84–.
93 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 147148–, o B. Yapp, The Naming…, p. 151. Pueden encontrarse ejemplos en el MS Harley 4751 de la 

Bibioteca Británica (c. 12301240, fol. 47; reproducida en Ann Payne, Medieval…, p. 73), o en el MS Bodley 764 de la Biblioteca Bodleian de Oxford 
(segundo tercio del siglo XIII, fol. 73v).

94 Liber ruralium commodorum, lib. X, cap. 16.
95 Vid. Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 598 E–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. VIII, cap. 7, pp. 550551–.
96 Pp. 56 y 64.
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las series de grabados sobre temas cinegéticos, como las de Antonio Tempesta, también ocuparán su lugar los dedicados 
a esta peculiar técnica de reclamo y captura97. Incluso en los diversos repertorios de imágenes de aves del momento para 
uso de artistas, las rapaces nocturnas aparecen defendiéndose del ataque enloquecido de otras especies98. 

En cuanto a la literatura simbólica de estas centurias, consideremos aquí el caso del británico Archibald Simson, 
quien llega a comparar a la lechuza con Cristo: el ave que huye de la luz, pues todos los pájaros vuelan a su alrededor 
si es sorprendida durante el día, es como el hijo de Dios, que se ve obligado a mantenerse de incógnito, y evitar el 
contacto con los hombres para huir de las muchedumbres99. Por el contrario, Nicolás Caussin, que reproduce el texto de 
Eliano, concluye que el ave es imagen de los herejes, que fascinan a las gentes con su voz de charlatanes y sus engaño 
sos discursos100. Este tema dará lugar también a varios emblemas de similares características.

XvI.1.b.   embLemAs

La pictura que Joannes Sambucus dedica a este asunto (fig.) presenta una doble escena. Al fondo, diversas aves 
revolotean alrededor de dos lechuzas (noctuae) que se encuentran sobre la cúpula del templo circular de Palas Atenea; 
y, en primer término, un cazador observa cómo otros pájaros se quedan prendidos a las pegajosas ramas de la antena 
que ha plantado muy cerca de su lechuzaseñuelo, que permanece amarrada a una pequeña percha101. El ave nocturna, 
consagrada a la diosa Palas, representa aquí la sabiduría y las artes. Y las estúpidas aves que injurian a la lechuza, que 
terminan siendo capturadas por el pajarero a causa de su odio, son aquellos ignorantes que, de igual modo, no reciben 
otra cosa que perjuicios de su desprecio al conocimiento. Concluye por ello el emblemista: “De este modo dañan los 
frutos del odio: el cavador cava en su propia fosa”. El lema es Ignari artes oderunt –“Los ignorantes odian las artes”–.

XvII.   LeChUzA ROdeAdA de Aves de dIFeReNtes tIpOs, eN pReseNCIA O NO deL CAzAdOR

XVII.1.   Sobre la necesidad del pudor en las mujeres

XvII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Nicolás Reusner ilustra uno de sus emblemas con una escena 
en la que un grupo de aves pertenecientes a diferentes especies, 
posadas en ramas o en el suelo, rodean a una lechuza situada 
sobre su pequeña percha; muy cerca de ella un cazador clava en 
el tronco de un árbol numerosas estacas en las que quedarán 
atrapados los pájaros que las empleen para aproximarse a la 
rapaz. Pero el epigrama no trata de caza, sino de mitología: el 
texto se refiere a Nictímene, princesa de Lesbos que, como vimos, 
fue transformada en lechuza a causa de las relaciones incestuo 
sas que mantuvo con su padre102, huyendo desde entonces de la 
luz y de las demás aves a causa del remordimiento103. El em
blemista parte de este relato para advertir a las mujeres sobre 
la necesidad de dominar diariamente la “furiosa libido en la 
mente” mediante un comportamiento pudoroso, pues “la mente 
ciega y enfurecida conduce a todo tipo de impiedades”. El lema 
es Ama quod foemina debes –“Mujer, ama a quien debes”–104.

 97 Venationes ferarum…, grabado 6; Venationum imagines…, grabado 3; o Aucupationis multifariae…, grabados 9 y 14.
 98 Un ejemplo es el contenido en la obra Volatilium varii generis effigies, de Nicolao Joannis Vischer, grabado 8.
 99 Hierog. volat., p. 35.
100 Polyhist. symb., lib. VI, cap. 79, p. 289.
101 Emblemata…, p. 235.
102 Dependiendo de las versiones de la leyenda, la princesa compartía ese amor ilícito, o bien se vio forzada a él. Avergonzada por ello, huyó 

al bosque donde fue metamorfoseada en lechuza por Atenea, que se compadeció de ella. Vid. Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Nictímene”, p. 380.
103 Ovidio, Met., II, 589595.
104 Emblemata, lib. III, emblema 16, pp. 123124.
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XVII.2.   Con paciencia se vencen todas las dificultades

XvII.2.A/ b.   Fuentes y embLemAs

Gabriel Rollenhagen recurre a una imagen similar: representa al ave nocturna amarrada a su típica percha en  
forma de “T”, indiferente a las numerosas aves que se abalanzan sobre ella. Algunas están posadas sobre las ramas de 
un árbol y otras en las de una antena o mástil artificial. Al fondo, un hombre está cazando pájaros mediante trampas 
con redes. En respuesta al lema Nequeo compescere multos –“No puedo contener a muchos”–, en el epigrama se 
demuestra que no hay nada tan malo “(…) que no sea superado por el esfuerzo invencible/ de aquellos que sabiamente 
soportan con paciencia/ de la fortuna sus males, y les ofrecen resistencia”105.

Para George Wither, que recupera el grabado de Rollenhagen (fig.), la paciencia y desdeño con que las aves noctur
nas soportan el clamor e insolencia de las demás aves ha de servirnos igualmente de lección. Tan sólo la indiferencia y 
paciencia necesarias para soportar en silencio las injurias de los demás puede llegar a silenciar a todos ellos: “Nosotros 
podremos acallar mejor a las clamorosas multitudes/ cuando seamos capaces de controlar nuestras propias lenguas”106.

XVII.3.   Los engaños de este mundo, que privan de su libertad a los imprudentes

XvII.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

El capítulo dedicado a la lechuza (civetta, nottola) en el Teatro d’imprese del abad Giovanni Ferro, aparece ilustrado 
con una divisa en cuya pictura se aprecia a la rapaz situada sobre su percha en tanto varios pájaros la observan dete
nidamente desde los árboles y matorrales próximos, bajo el lema Illudit et detinet –“Engaña y entretiene”–107. Aunque 
Ferro no ofrece significado alguno para este símbolo, sí lo hace el abad Filippo Picinelli, para quien la lechuzaseñuelo, 
con este lema o con otros similares, simboliza “(…) los engaños del mundo, y de los sentidos, con los cuales los míseros 
inadvertidos son lisonjeados y oprimidos”108.

XVII.4.   Sólo incita al mal quien ya se encuentra sumido en él

XvII.4.A/b.   Fuentes y embLemAs

También el padre Pierre le Moyne proporcionará una dimensión emblemática a este tema. Representa una vez más 
a la lechuza (choüette) en su percha, rodeada de aves que revolotean o se posan en las varas colocadas alrededor por el 
cazador. La rapaz, que no induce a las demás aves a caer en la trampa si ella no ha sido previamente hecha prisionera, 
representa aquí a los hombres vanidosos que han de perder “el placer inocente que fue la libertad”, y convertirse en 
cautivos del mal, para poder arrastrar a los demás al pecado: “Es la ley de este juego, para vencer él se ha de rendir”. 
El lema sintetiza esta idea: Non nisi capta capit –“Ella no captura si no ha sido antes capturada”–109. 

XvIII.   LeChUzA eN LA RAMA de UN áRbOL, ROdeAdA de OtRAs Aves A LAs qUe se eNFReNtA  
UN accipiter

XVIII.1.   Que debemos unirnos a nuestros aliados cuando nos enfrentamos a un enemigo más poderoso  
que nosotros

XvIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Escribe Jacobus Typotius en el comentario de una de las empresas incluidas en sus Symbola divina et humana110, 
que la lechuza (noctua) es ave envidiada y atacada por el resto de los volátiles, que se acumulan a su alrededor y se 

105 Nucleus emblematum…, I, p. 51.
106 A Collection…, II, emblema 1, p. 63.
107 II, pp. 228229.
108 Mond. simbol., lib. IV, cap. 19, 226, p. 168.
109 Devises heroiques…, pp. 108109. Le Moyne vuelve a reproducir este emblema en su De l’art des devises –II, pp. 374375–, con idénticos 

epigrama y comentario, aunque la imagen ha sido alterada: han desaparecido los pájaros, quedando la lechuza solitaria entre las varas del cazador. 
El lema –Capta capit– ha sido también recortado.

110 Symbola divina et…, II, pp. 176 y 178179.
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abalanzan sobre ella, excepto el accipiter. Como ya señalara Plinio111, éste acude en su ayuda cuando la lechuza se 
encuentra acorralada, ya sea, añade el emblemista, por una amistad natural con el ave nocturna, ya sea por las presas 
fáciles que le ofrece esta circunstancia. La lechuza, aunque invidente durante el día, se expone a la luz del sol y, confiada 
en su ingenio o en la ayuda del accipiter, llama con sus saltos la atención de las avecillas, que son finalmente captura
das y compartidas por ambas aves rapaces. Esta alianza nos enseña, según Typotius, que debemos asociarnos y unirnos 
en nuestras virtudes cuando somos atacados por un enemigo más potente112.

La pictura de esta empresa, perteneciente al conde Alberto de Habsburgo, representa a una lechuza posada en 
la rama de un árbol, rodeada de otras aves a las que hace frente el accipiter, posado en otra rama, bajo el lema Ego 
movebor –“Soy provocado”–.

XIX.   LeChUzA pINtAdA sObRe UNA tAbLA qUe ApOyA sObRe UN sOpORte

XIX.1.   La condena a muerte

XIX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Diversos autores del mundo antiguo consideraron a la le
chuza presagio de fatales augurios, siendo el testimonio más cono
cido el siguiente pasaje de Claudio Eliano: “La lechuza, si se junta 
y se presenta a un individuo que se embarca en alguna empresa 
seria, según dicen, no es buen augurio. He aquí la prueba: Pirro  
de Epiro iba de noche camino de Argos, y la mencionada ave le  
sale al encuentro cuando cabalgaba en su caballo y llevaba le
vantada una lanza. Nada más encontrarse con él, la mencionada  
ave se posó sobre la lanza y no se marchó, prestándole esta in
fausta escolta. Pues bien, resultó que Pirro entró en Argos y murió 
de la forma humana más ignominiosa posible”113. 

Servio interpretó que era una lechuza el ave en que se me
tamorfoseó una de las Furias que Zeus envía a la tierra en un 
pasaje de la Eneida, en el que leemos: “Las dos (Furias) aguardan 
ante el trono de Júpiter allá en el mismo umbral/ del fiero rey 
y aguijan en los tristes mortales el miedo/ cuando el rey de los 

dioses descarga sus estragos de muertes y de morbos/ o aterra a las ciudades culpables con la guerra. A una de éstas 
envía presurosa/ Júpiter desde lo alto de los cielos y le ordena se presente a Juturna y le sirva de agüero (…) Cuando (la 
Furia) avista las líneas de los teucros y las tropas de Turno,/ de repente se reduce a la traza de esa ave que posada en 
las tumbas y tejados/ rompe, entrada la noche, en lúgubres graznidos por las sombras./ Bajo esa misma traza cruza y 
vuelve a cruzar graznando por la cara de Turno/ y azota con sus alas su broquel”. Cuando Juturna, hermana de Turno, 
reconoce a la Furia con aspecto de lechuza, exclama: “¿Puedo enfrentarme a señal tan horrenda?/ Ya abandono, ya, el 
campo de batalla./ No tratéis de aterrar mi alma medrosa, aves de odioso agüero./ Reconozco el restallo de esas alas 
con su estridor de muerte”114. 

Estas consideraciones perduraron durante los siglos medievales: Vincent de Beauvais alude a una creencia popular 
según la cual la lechuza “anuncia la muerte de los hombres con su voz inoportuna”115.

Pero fueron los repertorios coetáneos de jeroglíficos las obras que en mayor medida propiciaron la difusión de esta 
propiedad del ave en la literatura simbólica de la Edad Moderna, incluida la emblemática. En el tratado de Horapolo, la 

111 Nat. hist., X, 39.
112 El jesuita Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 879– entendió que esta colaboración entre ambas aves es jeroglífico de la “justa 

defensa”.
113 De an., X, 37; p. 416 de la trad. de Vara Donado. Pirro, rey de Epiro, murió en el año 272 a.C. en la ciudad de Argos a consecuencia de una 

lucha callejera con Antígono Gónatas.
114 XII, 84977; pp. 545546 de la trad. de J. de EchaveSusaeta. El ornitólogo Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. VIII, cap. 7– reunió un 

buen número de textos y citas en su apartado dedicado a los augurios que se deducen del comportamiento de la lechuza.
115 Spec. natur., XVI, 111.
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lechuza –nycticorax– representa “muerte”, “pues se acerca de repente a los polluelos de las cornejas por la noche, como 
la muerte se acerca de pronto”116. Pierio Valeriano añadirá otras razones a la expuesta por Horapolo para consolidar al 
ave como símbolo de “La muerte”. En primer lugar, porque según algunos intérpretes de las Sagradas Escrituras en 
los textos bíblicos se considera a la luz símbolo del día, la justicia, la fe y todas las cosas prósperas, y sin embargo por  
la noche, en la que se desenvuelve el ave, se entienden las tinieblas, la iniquidad, la infidelidad, la adversidad, el  
error, la ignorancia y, también, la crueldad de la muerte. Ilustra tales afirmaciones con el relato de Pirro, y otro, según 
el cual, cuando entre los antiguos etíopes los magistrados –littori– querían condenar a muerte en juicio público a un 
acusado, mostraban una tabla en la que se encontraba representada una lechuza; y el condenado, que debía entender 
la sentencia como una manifestación de la voluntad divina, había de darse muerte a sí mismo para no deshonrar a 
su nación117.

Esta narración de Valeriano fue aprovechada para elaborar la empresa personal del duque de Paliano, reproducida 
en el capítulo que Giulio Cesare Capaccio dedica a la lechuza –nottola– en el segundo libro de su Delle imprese118. 
Representa un cartel o cuadro con la representación del ave, situado sobre una basa o soporte cilíndrico, con el lema 
Sortem ne despice fati –“No desdeñes el presagio de la muerte”. Según el comentario del emblemista “Y el Littore de 
los etíopes, cuando quería pronunciar sobre alguno la pena de muerte, portaba en una tabla una lechuza pintada, ante 
lo cual el reo se mataba con su propia mano”119.

Joachim Camerarius elaborará un emblema con el mote de Capaccio, y un grabado muy similar: la tabla con la 
representación de la lechuza (noctua) apoya ahora sobre un podio, tal vez imagen de un sepulcro (fig.). Después de 
hacer una breve introducción sobre los distintos géneros de lechuzas, y citar la fábula de Nictímene, afirma que el ave era 
considerada símbolo de muerte entre los antiguos, basándose en las fuentes ya mencionadas –Virgilio, Eliano, Valeriano–. 
Insiste también en que este símbolo fue concedido como empresa al duque Paliano, y describe las circunstancias de 
su trágico final. Recomienda finalmente en el epigrama que no es conveniente desdeñar los malos presagios, pues “al 
destierro sigue a menudo la muerte”120. 

XX.   LeChUzA pOsAdA sObRe UNA CALAveRA,  
eNCIMA de UN sepULCRO

XX.1.   Recuerda que has de morir

XX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En relación con los emblemas anteriores, Gabriel Rollen
hagen convertirá la imagen de la lechuza sobre un cráneo 
en una expresión gráfica más del tan barroco concepto de 
la muerte y el fin de todo lo terreno como contrapunto a la  
vanidad mundana, acentuada mediante la difundida má
xima Memento mori –“Recuerda que has de morir”– como 
lema121. La moralidad resulta evidente: la certeza de nuestra 
muerte, y la incertidumbre de su llegada, que puede acaecer 
en cualquier momento, hace más aconsejable que nos dedi
quemos en mayor medida a preparar nuestro alma para un 
buen morir, que a multiplicar nuestras riquezas en la tierra: 

116 Hierog., II, 25; p. 347 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª J. García Soler). En la ilustración de la ed. de París: Jakob Kerver, 1551 
–p. 122– el jeroglífico se ilustra con un grabado en el que una lechuza aparece posada en la rama de un árbol, en tanto otra cuelga boca abajo de 
una rama inferior.

117 Hierog., lib. XX, pp. 258259.
118 Cap. 39, fols. 100r101v.
119 Según diversos testimonios, el duque de Paliano fue ejecutado en la cárcel, junto con otros reos, en el año 1559, bajo el pontificado de Pío IV. 

Durante su permanencia en prisión, a la espera de la muerte, escribió una notable carta a su hijo, llena de buenos y útiles preceptos.
120 Symb. et emb., centuria III, emblema 77, pp. 254255.
121 Con estas palabras ha pasado a denominarse universalmente cualquier motivo artístico o literario que propicie la reflexión sobre el tema 

de la muerte.
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“Asunto es pleno de provecho, la meditación sobre una santa muerte; así pues mientras la vida lo permita, recuerda 
que has de morir”. Al fondo del grabado un matrimonio contempla un cortejo fúnebre, en el que transportan un ataúd 
hasta una iglesia122.

George Wither, que reproduce el grabado de la obra de Rollenhagen (fig.), deduce de la imagen y lema la misma 
lección: “Hay que estar preparado para esa triste partida, que será obligada, entre este tan amado mundo, y aquél. 
Considera esto, por tanto, mientras tengas tiempo, y no pospongas este asunto hasta el último momento”123.

XXI.   LeChUzA sItUAdA sObRe UNA CORONA veGetAL qUe ROdeA UN FReNO de CAbALLO  
CON LAs RIeNdAs

XXI.1.   La vigilancia y la moderación

XXI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En la primera disertación leída en la asamblea anual de 
la Academia Altorfina correspondiente al año 1586, a cargo  
de Johann Christophoro de Taufkiichen, se tomó como punto 
de partida una empresa en la que aparece representada una le
chuza sobre una guirnalda o corona vegetal que rodea un freno 
de caballo con sus riendas, con el lema Vigiliis et moderatione 
–“Con vigilia y moderación”–124. De nuevo la lechuza será 
considerada símbolo de la vigilia –symbolum vigiliarum–, 
pues “(…) durante las horas nocturnas vigila, canta, vuela 
y caza, y cuanto mayores son las tinieblas, con más claridad 
ve, y este mismo ave es consagrada a la sapientísima diosa 
Minerva (…)”. La corona vegetal es imagen de la victoria, y el 
freno, de la moderación. Significa por tanto este símbolo que 
ambas virtudes –la vigilia o vigilancia y la templanza– resul 
tan necesarias en cualquier aspecto de la vida para procurar y 
conservar todo lo bueno, y prevenir y rechazar todo lo perjudi
cial. El resto del parlamento ilustra con diversas ejemplificacio

nes la importancia de cultivar un estudio constante, ejercitar las artes liberales, y dominar nuestros afectos y pasiones 
con el fin de adquirir y mantener una sólida erudición y la virtud verdadera.

Desde, al menos, el siglo XV, las imágenes alegóricas de la templanza van acompañadas de un freno con sus 
riendas125, elemento cuyo significado fue aclarado por Cesare Ripa: “Se pinta (la Templanza) con el freno en una mano 
(…), mostrándose con ello la función principal de la templanza, que consiste en refrenar y moderar los apetitos del 
ánimo, de acuerdo con los tiempos y ocasiones (…)”126. Ripa pone igualmente estos elementos en relación con la figura 
de Némesis o Adrastea, hija de la Justicia o de la Noche y personificación griega de la “Venganza divina”, que castiga el 
crimen, pero, con más frecuencia, la desmesura de los mortales –especialmente la arrogancia y el orgullo–, incluidas 

122 Nucleus emblematum…, II, p. 34. Pierio Valeriano –Hierog., lib. XX, p. 258– considera a la lechuza (civetta), y no al búho, símbolo de la 
Muerte. Rollenhagen no menciona el nombre del ave en su comentario; aunque el búho parece haber mantenido tradicionalmente una mayor relación 
que la lechuza con lo fúnebre y lo macabro, hemos preferido incluir este emblema en el presente capítulo por la fuerte identificación de esta última 
con la idea de la muerte. Respecto al cráneo, Guy de Tervarent –Attributs…, cols. 373374– afirma que, “(…) desde finales de la Edad Media y el 
Renacimiento (la calavera) constituye el ‘memento mori’ por excelencia, el pensamiento de la muerte”. Gozó de una enorme difusión, en especial 
durante el período Barroco. Vid. sobre este tema el interesantísimo artículo de Jan Bialostocki, “Arte y vanitas”, incluido en Estilo e iconografía…, 
pp. 185226.

123 A Collection…, lib. III, emblema 34, p. 168. El también británico y anglicano Archibald Simson –Hierog. volat., p. 35– estimaba que las 
lechuzas que frecuentan los sepulcros, son como los “papistas” –católicos–, que disfrutan permaneciendo entre cadáveres, y dedican la mayor parte 
de su culto a pronunciar oraciones por los muertos. 

124 La medalla conmemorativa, con la empresa descrita en el anverso, fue también reproducida en los Emblemata anniversaria, X, 
fols. 35v37v.

125 Vid. Émile Mâle, L’art religieux de la fin du Moyen Age…, pp. 313 y 355, figs. 168, 173, 175, y Guy de Tervarent, Attributs…, col. 277.
126 Iconol., “Templanza”, vol. II, pp. 353354 de la trad. de Juan y Yago Barja.
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las pasiones inmoderadas de los hombres127. Como tal fue representada por Andrea Alciato en su Emblematum liber 
donde, con el lema Nec verbo, nec facto quemquam laedendum –“Que no ha de herirse a nadie ni de palabra ni de 
obra”–, aparece portando el freno y las riendas como elementos identificativos128.

En cuanto a las coronas vegetales, fueron consideradas tradicionalmente símbolo de premio o recompensa, variando 
el tipo de planta conforme a la actividad en la que el vencedor se haya destacado, especialmente dentro del ámbito mili 
tar y poético. Entre las militares merecen destacarse la de grama, que simboliza el Amor a la Patria, y que era concedida 
al ciudadano que liberase a su tierra del asedio enemigo129, y la de encina o roble, denominada también corona Cívica, 
concedida al que salvase la vida de un ciudadano durante la batalla130; la corona de laurel era concedida tanto a los más 
destacados poetas como a los más valerosos capitanes131; y entre las específicamente poéticas, se encuentran, además de 
la de laurel, las de hiedra y mirto, variando según el tipo de poesía que cada uno cultive132. 

Esta misma empresa fue divisa personal, según atestigua Jacobus Typotius (fig.)133, del príncipe Nicolás Ursino, 
que fue prefecto general del pontífice, del rey de Nápoles y de la república de Venecia. En su comentario el emblemista 
recomienda ambas virtudes –vigilia y moderación– en el plano espiritual y mundano. Por un lado, el hombre ha de 
estar vigilante y preparado para defenderse de los halagos del maligno, evitando las tentaciones y regulando los afectos 
del alma. La segunda vertiente va dirigida a la figura del príncipe, que debe mantenerse siempre prevenido ante los 
enemigos o adversidades, y moderado en sus acciones para refrenar los disturbios de los sediciosos y hacer frente a los 
reveses de la fortuna con prudencia y sabiduría; sólo de este modo conseguirá proteger a su pueblo y mantener su reino 
firme y estable134.

XXIII.   LeChUzA y RAMA de LAUReL RepReseNtAdOs 
eN UN esCUdO qUe ApOyA eN eL tRONCO  
de UN áRbOL jUNtO A UNA espAdA

XXIII.1.   Que la continua vigilancia es necesaria  
para obtener la victoria militar

XXIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En la empresa del conde Cuntramo de Habsburgo –apodado 
Fortissimus– aparecían representados (fig.) un escudo y una 
espada, apoyados ambos en el tronco de un árbol, encontrán 
dose decorada la superficie del primero con la imagen de una 
lechuza junto a una rama de laurel, todo ello bajo el lema 
Non solum nobis –“No sólo para nosotros”–. Jacobus Typotius, 
que incluyó ésta en su gran recopilación de empresas135, nos 
explica su significado: el rey o los jefes militares que se vean 
implicados en una guerra deberán observar una continua vigi

lancia –encarnada en la lechuza–, y evitar cualquier sentimiento de seguridad o confianza hacia el enemigo si quieren 

127 Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Némesis”, p. 375.
128 Sig. A 7r de la edición de Augsburgo: H. Steyner, 1531; vid. emblema 27, p. 61 de la ed. de Santiago Sebastián. También Guy de Tervarent 

–Attributs…, cols. 277278– analiza las fuentes y proyección artística de esta personificación.
129 Plinio, Nat. hist., XXII, 56; Aulo Gelio, Noct., V, 6, 810; Cesare Ripa, Iconol., “Amor de Fama”, vol. I, p. 327 de la trad. de Juan y Yago 

Barja; Horozco y Covarrubias, Emblemas morales, I, 34, fols. 84v85r; García Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, pp. 265267.
130 Virgilio, Aen., VI, 771772; Plinio, Nat. hist., XVI, 4; Pierio Valeriano, Hierog., “El salvador de ciudadanos”, lib. LI, pp. 679680; Cesare Ripa, 

Iconol., “Amor de Fama”, “Amor a la Patria”, vol. I, pp. 98104 de la trad. de Juan y Yago Barja; Horozco y Covarrubias, Emblemas morales, I, 34, 
fol. 85v; García Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, pp. 222224.

131 Cesare Ripa, Iconol., “Sublimidad de la Gloria”, vol. II, pp. 327 y 330 de la trad. de Juan y Yago Barja; Horozco y Covarrubias, Emblemas 
morales, I, 33, fol. 84r; 34, fol. 85v; García Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, pp. 368379 y 383385.

132 Virgilio, Ecl., VII, 25; Horacio, Carm., I, 1; Cesare Ripa, Iconol., “Academia”, vol. I, pp. 5458 de la trad. de Juan y Yago Barja; García Mahí
ques, Flora emblemática…, vol. I, pp. 306308. Mahíques afirma, a partir de diversos testimonios, que la corona de mirto fue también importante 
recompensa militar –vol. II, p. 501–.

133 Symbola divina et…, III, pp. 119120.
134 La empresa y el comentario de Typotius fueron también reproducidos por Anselme de Boot, Symbola varia…, pp. 286288.
135 Symbola divina et…, II, pp. 172173.
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obtener finalmente la victoria –rama de laurel–136. Pero, puesto que la lechuza fue también reconocida como símbolo 
de la especulación nocturna, insiste paralelamente el emblemista en la necesidad de que los príncipes y grandes señores 
no cultiven tan sólo la fuerza y el ejercicio militar, y que se dediquen con mayor afición al estudio de las letras para 
empaparse de los preceptos de la verdadera virtud137, e incrementar su sabiduría y elocuencia.

XXIv.   LeChUzA qUe es AtACAdA pOR UNA CORNejA eN LO ALtO de UN MONtíCULO

XXIV.1.   Las malas consecuencias que arrastra la hostilidad injustificada

XXIv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Diversos tratadistas zoológicos de la Antigüedad, dentro de 
las peculiares relaciones de amistades y enemistades naturales 
existentes entre aves y animales que enumeraban en sus obras, 
mencionan la especial confrontación existente entre la lechuza  
y la corneja. En el libro IX de la Historia de los animales aris
totélica leemos: “También (están en guerra) la corneja y la le
chuza, pues aquélla, como la lechuza no tiene vista aguda por 
el día, roba y come los huevos de la otra a mediodía, y, a su vez, 
la lechuza los de la corneja por la noche, y es que la primera 
es superior a la otra por el día y la segunda a la primera por 
la noche”138. Antígono de Caristo reproduce con bastante fideli
dad las palabras atribuidas a Aristóteles139. También Plinio140 y 
Claudio Eliano141 mencionan, de forma muy breve, la hostilidad 
entre lechuza y corneja, haciéndose eco el segundo de la recí 
proca destrucción a que someten sus huevos ambas aves. Recor
demos que Horapolo hacía una breve referencia al modo en que, 

de forma repentina, las lechuzas se ciernen por la noche sobre los polluelos de las cornejas al justificar que la lechuza 
fuese jeroglífico de “muerte” entre los antiguos142.

Tal hostilidad literaria parece tener un origen mítico. Recordemos la leyenda recogida por Ovidio en su Metamorfosis 
según la cual Palas Atenea retiró su favor a la corneja a causa de su indiscreción y charlatanería, convirtiendo a la 

136 El laurel ha perdurado desde la Antigüedad latina como símbolo de victoria o premio, especialmente entre militares y poetas: por ello 
Ovidio puso en boca de Apolo, desengañado tras la conversión de Dafne en la planta: “Tú (laurel) serás al menos mi árbol. Siempre te tendrán 
mi cabellera, mi cítara, mi carcaj, laurel. Tu acompañarás a los caudillos alegres cuando el triunfo cante la alegre voz, y contemple el Capito
lio los largos desfiles” –Met., I, 557561–. También Aulo Gelio –Noct., V, 6– consideró la planta como símbolo de victoria, y Guy de Tervarent 
–Attributs…, col. 129– nos recuerda que el laurel figuraba en numerosas monedas triunfales romanas. Según atestigua Píndaro en diversos 
lugares de su obra, los vencedores de los juegos Píticos, que se celebraban en Delfos en conmemoración de la victoria de Apolo sobre la serpiente 
Pitón, recibían una corona elaborada con laurel, aunque, antes de que se conociera esta planta, cuyo descubrimiento se atribuyó a la mencio
nada fábula, se empleaban hojas de encina –Ovidio, Met., I, 446450–; vid. Natale Conti, Mythologiae, V, 2–. Es también conocido el pasaje de 
Horacio –Carm., III, 30–: “Atribúyete tu, Melpómene, mi noble orgullo,/ suscitado por mis méritos,/ y cíñeme de buen grado los cabellos con 
el lauro de Delfos”. Durante la Edad Moderna fue consolidada esta vertiente simbólica de la planta. Vid. Pierio Valeriano, Hierog., “La autori
dad imperial y el honor triunfal”, “La Victoria”, lib. L, pp. 674675; o Cesare Ripa, Iconol., “Victoria”, vol. II, pp. 399402 de la trad. de Juan 
y Yago Barja. En su alegoría de la “Sublimidad de la gloria”, Ripa –vol. II, p.  330– afirma: “Ponemos en una mano de la figura que dijimos 
una corona de laurel (…) por convenir igualmente dichos símbolos a aquellos espíritus egregios y sublimes que alcanzaran la Gloria con las 
armas o las letras, teniendo en cuenta que con coronas de laurel se acostumbraba premiar tanto a los poetas virtuosos como a los más valerosos  
capitanes”.

137 El laurel fue igualmente jeroglífico de virtud. Cesare Ripa propuso a la planta como atributo en varias versiones de esta alegoría basán
dose en algunas de sus propiedades tradicionales: su resistencia al rayo y su verdor permanente. Especifica que, según la doctrina estoica, “(…) 
la Virtud ya es en sí para sí misma la más alta merced y galardón (…)”, y añade “(…) fuera de la Virtud no existe cosa alguna que merezca 
premiarse” –Iconol., vol. II, p. 428 de la trad. de Juan y Yago Barja–. En la literatura emblemática el laurel fue empleado normalmente como 
símbolo de la virtud ganada o merecida mediante el trabajo y la perseverancia. Vid. García Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, pp. 373375.

138 IX, 1, 609 a; p. 478 de la trad. de Vara Donado.
139 Hist. mir., 62.
140 Nat. hist., X, 203.
141 De an., III, 9; V, 48.
142 Hierog., II, 25.
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lechuza en su ave predilecta143. Ello explica la rivalidad entre ambos volátiles, y el hecho, recogido por algunos autores, 
de que la corneja no se aproxime nunca al templo de Palas144. 

Esta noticia pasará desapercibida en los textos animalísticos medievales, y no parece que vuelva a hacerse mención  
de tal propiedad de ambos volátiles hasta los textos zoológicos del siglo XVI. Ulysses Aldrovandi, por ejemplo, cita y repro
duce los mencionados textos de Eliano y Aristóteles sobre el particular145. Tendrá también su proyección, casi testimonial, 
en la literatura simbólica ilustrada a través de las referencias de diversos recopiladores simbólicos146, y de un solitario 
emblema del médico germano Joachim Camerarius.

En el grabado de éste (fig.) se representa, sobre un pequeño montículo, a una corneja en el momento de atacar en 
el pecho a una lechuza que extiende las alas en actitud defensiva. El motivo se basa en los textos de Aristóteles, Plinio 
y Eliano para justificar la enconada hostilidad que se supone entre ambos animales. Con tal imagen, y el lema Impla
cabile bellum –“Guerra implacable”–, el emblemista intenta denunciar las enemistades irreconciliables que, de forma 
vehemente y sin razón justificada, se establecen entre personas y pueblos, con tan deplorables consecuencias para todos147.

También Offelen ilustra una de sus divisas con el enfrentamiento de ambas aves, que ahora luchan en el aire, en 
pleno vuelo. El mote es el de Camerarius, que este autor traduce así al castellano: “Jamas paz entre nosotros”148.

ApéNdICe

1.  Como ya expusimos en el primer apartado, la lechuza fue ave consagrada a Palas Atenea desde tiempos remotos, unión a 
la que la rapaz nocturna debe la mayor parte de sus connotaciones simbólicas positivas, muchas de ellas reflejadas en los emblemas 
precedentes. Por esta razón el ave aparece normalmente en las imágenes de la diosa como uno más de sus atributos, junto con las 
armas que ya portaba desde su nacimiento: lanza, casco, coraza y égida, siendo esta última el escudo o protección construida con 
la piel de la cabra Amaltea. Así sucede en diversos emblemas, en los que el ave acompaña a la diosa, personificación habitual de la 
sabiduría, prudencia, el buen consejo, los estudios de Literatura o la vigilia nocturna –virtudes todas ellas encarnadas también por 
el ave–, como elemento identificativo o potenciador, sin aportar nuevos matices al mensaje que la imagen transmite149.

Sin embargo, en algunos casos el ave adquiere un mayor protagonismo en la pictura o en el texto del emblema, y su presencia 
ofrece una información complementaria al lector. Hemos analizado ya emblemas de Boissard, Rollenhagen y Wither en los que el 
ave, situada sobre unos libros en el primero, y sobre un caduceo en los restantes, se convertía en un símbolo independiente dentro 
del contexto general en el que también se encontraba Palas. Analicemos brevemente otros dos emblemas con estas características.

El primero es una de las “cuestiones simbólicas” de Achille Bocchi, en cuyo bello grabado la diosa Palas, con su aspecto carac
terístico, dirige la mirada hacia la lechuza que sostiene con su mano derecha. El ave sujeta en su pico una filacteria con un texto 
griego. La rapaz nocturna significa, en este caso, que han de prevalecer la prudencia y el buen sentido sobre la temeridad, pues esta 
última puede acarrear fatales consecuencias. El lema es Non omnibus felix temeritas accidit –“No llega la temeridad a ser feliz 
para todos”–150.

En un emblema de Florentius Schoonhovius, bajo el lema Noctua Minerva sacra –“La lechuza consagrada a Minerva”–, y 
con el epigrama: “Los buenos juicios tienen más fuerza por la noche; de aquí que esté consagrada a Minerva la lechuza, que ve tres 
veces más en la luz nocturna”, aparece en el grabado la diosa, en cuyo escudo se encuentra representada la lechuza en lugar de la 
habitual cabeza de Gorgona, que Atenea fijó allí después de recibirla de manos de Perseo151.

143 Met., II, 564. Angelo de Gubernatis –Zoological Mithology…, p. 244– nos habla del origen oriental de la leyenda sobre el antagonismo 
entre ambos pájaros. Según este autor, en el Mahabharatam –III, 308; X, 38– se narra cómo la lechuza mata a las cornejas por la noche mientras 
éstas duermen.

144 Lucr., VI, 751; Eliano, De an., V, 8.
145 Ornit., vol. I, lib. VIII, cap. 7, p. 549; lib. XII, cap. 2, p. 739.
146 Es el caso de Archibald Simson –Hierog, volat., p. 34– o Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 879–, que ven en este enfrentamiento 

un jeroglífico de la lucha irreconciliable a muerte.
147 Symb. et emb., centuria III, emblema 78, pp. 156157.
148 Devises et…, lám. 23, emblema 8. Offelen considera que el ave nocturna es un búho –hiboux–.
149 A ello responden diversos emblemas de Guillaume de la Perriere –La morosophie…, pp. 18; 49; 50; 90; 98–, los Emblemata anniversaria 

Academiae Altorfinae –fols. 98v100v–, Otto van Veen –Q. Horat. Flac. emblem., emblema 3, pp. 1213; emblema 30, pp. 6667–, Florentius Schoon
hovius –Emblemata…, pp. 112114–, Juan de Solórzano –Emblemata centum…, emblema 26, pp. 186199–, Andrés Mendo –Príncipe perfecto…, 
pp. 9599–, o Pallavicini –Devises et…, lám. 9, emblema 4–. En dos emblemas de Joannes Sambucus –Emblemata…, pp. 137 y 235– el ave aparece 
situada sobre el templo de Palas.

150 Symbol. quaest., III, símbolo 81, pp. 170171.
151 Fue héroe de origen argivo, antepasado de Hércules. Con ayuda de Palas, Mercurio y las Ninfas logró decapitar a Medusa, la única mortal 

de las tres Gorgonas, monstruos alados que podían transformar en piedra a cuantos miraran a los ojos. Finalmente entregó la cabeza a la diosa. Vid. 
Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Perseo”, pp. 426427.
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El emblemista señala en el comentario que dos son las razones por las que el ave fue consagrada a la diosa: una, por no ser 
locuaz, sustituyendo a la corneja en su privilegiado lugar, y la segunda, por gozar de una agudísima visión en la noche. “La diosa de 
la Sabiduría –añade Schoonhovius–, busca para sí consejeros sabios. Ninguna decisión es verdaderamente sabia si no es nocturna,  
al igual que siempre lo es la lechuza”. Recoge, en fin, diversos testimonios de la Antigüedad en los que se valoran los pactos y acuer 
dos sellados en las horas nocturnas, óptimas para la consideración de los asuntos más graves gracias al silencio y la soledad, así  
como la dedicación al estudio y la ejercitación de la mente, también muy acomodadas a los períodos de vigilia152. 

2.  En la efigie de Esculapio que nos ofrece Joannes Sambucus, la lechuza (noctua) será uno de sus siete atributos simbólicos 
junto con el báculo rodeado de una serpiente, una alegoría de la Salud sobre su mano derecha, un pollo de gallina, la densa barba y 
el sombrero153. Aunque no lo especifica en el epigrama, es muy posible que la lechuza haga referencia a la docta vejez (docta vetustas) 
que se atribuye al legendario personaje, o bien a la continua vigilancia y examen de los síntomas del enfermo que un buen médico 
debe llevar a cabo para prevenir su muerte. El lema es A Esculapius154.

152 Emblemata…, emblema 18, pp. 5253.
153 Asclepio, el Esculapio latino, era considerado el héroe y el dios de la Medicina. Hijo de Apolo y Corónide, fue instruido en las prácticas 

médicas por el centauro Quirón, adquiriendo tal habilidad en este arte que llegó a descubrir el secreto para resucitar a los muertos. Entre sus atributos 
tradicionales se encuentran las serpientes enroscadas en un báculo, pero también otros no mencionados por Sambucus: piñas, coronas de laurel, la 
cabra y el perro.

154 Emblemata…, pp. 8485.



LUGANO (carduelis spinus) 
O pARdILLO COMÚN  

(acantHis cannabina)1

I.   pARdILLOs AtACANdO A UN AsNO qUe hA estAdO COMIeNdO FLORes de CARdOs1

I.1.   Que a menudo los pequeños guardan una enorme fuerza

I.1.A.   Fuentes

Lugano, pardillo común y jilguero son las tres especies de aves con las que el pájaro acanthis, denominado así 
en los escritos de Aristóteles, ha sido identificado más insistentemente en los tratados ornitológicos desde el siglo XVI. 
Analizaremos esta cuestión en las siguientes líneas.

Aristóteles, enumerando distintos tipos de enfrentamientos entre animales, afirmará: “Y hay guerra entre el aigithos2 
y el asno a causa de que el asno, al pasar junto a los espinos, se rasca en ellos las heridas, y la consecuencia es que 
el asno, con este comportamiento y lo mismo si rebuzna, tira los huevos y a los pollos, pues éstos se arrojan fuera por 
miedo. Y el aigithos, por el desastre ese, lanzándose en vuelo contra el asno, le pica las heridas”3. Más adelante añade: 
“El asno y los acanthides andan en guerra, pues éstos viven de los cardos, y el asno, cuando los cardos son tiernos, los 
come”4. Plinio reproduce de manera muy similar los dos relatos aristotélicos, manteniendo también los nombres griegos 
que ambas aves poseían en el texto original5. Finalmente Claudio Eliano asegura que es el herrerillo (Parus caeruleus) 
el que toma venganza del asno a consecuencia de los estropicios provocados con sus rebuznos6. Puesto que los emblemas 
que recurren a este episodio clásico mencionan al acanthis y no al aigithos como ave protagonista, nos centraremos 
exclusivamente en el estudio del primero.

Ya dentro de la tradición literaria cristiana, comprobamos que Isidoro de Sevilla menciona al acanthis en sus 
Etimologías7: además de afirmar que se nutre de espinas, lo identifica con el carduelis –jilguero–, observación que 

 1 El lugano –familia Fringillidae– es ave de anatomía y tamaño muy similares a los del jilguero, pero con un plumaje verde amarillento 
manchado de negro en la cabeza. Habita en bosques de coníferas o abedules –árboles en los que habitualmente anida–, y su presencia resulta también 
frecuente en matorrales y setos bravíos.

 En cuanto al pardillo común, es también ave de la misma familia y parecidas características al anterior, con plumaje pardo castaño con bordes 
blancos en cola y alas. Suele criar socialmente en brezos, tomillos, maleza o pasto alto.

 2 Sobre la verdadera identidad del aigithos existe también disconformidad. John Pollard –Birds in Greek…, pp. 3738– afirma que el 
aigithos y el aigithalos aristotélicos deben traducirse como carbonero; Pierre Louis –Histoire des animaux, vol. III, ejemplos en pp. 15 y 67–, dife
rencia sin embargo ambas especies, traduciendo al primero como pardillo común y como carbonero al segundo, opinión que mantiene Vara Donado  
en su traducción castellana. No queremos entrar en esta discusión, que debe centrarse ahora en el acanthis, ave que sí recibirá tratamiento emble
mático.

 3 Hist. an., IX, 1, 610 a; p. 481 de la trad. de Vara Donado.
 4 Hist. an., IX, 1, 610 a; p. 481 de la trad. de Vara Donado.
 5 Nat. hist., X, 204 y 205.
 6 De an., V, 48. Como herrerillo lo traducen al castellano Díaz Regañón –vol. I, p. 247–, y Vara Donado –p. 217–.
 7 XII, 7, 74; vol. II, p. 121 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
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dará lugar a frecuentes confusiones posteriormente8. A pesar de ello, los 
enciclopedistas del siglo XIII supieron distinguir entre achantis y car
duelis como aves distintas con propiedades diferentes, aunque incurrirán 
en nuevos errores. Así, en los capítulos dedicados al primero, estos autores 
confunden las propiedades del acanthis con la del anthus, ave que citan 
los autores clásicos9, y que los ornitólogos del siglo XVI identifican con 
el escribano (familia de los Emberizidae). En consecuencia, Tomás de 
Cantimpré afirma que el achantis “Se alimenta de hierba y por ello odia a 
los caballos. Y al verlos que se le echan encima y le pisan la hierba donde 
está comiendo, escapa de ellos y se venga de la manera que puede, imi
tando con su canto los relinchos de los caballos con sonidos burlescos”10. 
Alberto Magno, más cuidadoso en sus afirmaciones, mezcla esta historia 
del caballo y la hierba con la del asno y los espinos donde el pájaro nidi
fica, narración que realmente corresponde al acanthis11.

Como ya comentamos en el capítulo dedicado al jilguero, en el si
glo XVI se produce cierta polémica respecto a la identificación de las aves 
que se alimentan de semillas de cardos mencionadas por Aristóteles en su 
Historia de los animales. William Turner plantea el problema12, y decide 

traducir al acanthis, que aparece también bajo las denominaciones latinas de ligurinus o spinum en las ornitologías 
de los siglos XVI y XVII, como grene finche en inglés, equivalente en castellano al verderón común (Carduelis chloris)13. 
Sin embargo Pierre Belon, que insiste en diferenciarlo del jilguero, se inclina más por considerar que se trata del serin, 
nombre francés de nuestro verdecillo (Serinus serinus)14. Al mismo tiempo Conrad Gesner, que inicia su capítulo con 
una magnífica ilustración del ave, lo describe claramente como lugano15; manifiesta su disconformidad con la hipótesis 
de Turner, y aclara que el acanthis no es el grene finche, como hemos visto, sino el ave que el autor británico llama 
luteola o siskin16, nombre este último que el lugano aún conserva en el Reino Unido. Finalmente, Ulysses Aldrovandi 
corrobora la opinión del zoólogo suizo describiendo al acanthis o ligurinus con las palabras que Turner aplicó a su 
luteola, y añadiéndole todos los rasgos característicos del lugano17; sin embargo el naturalista italiano aún se muestra 
confuso a causa de la descripción de Pierre Belon, pues, como hemos dicho más arriba, el serin no puede identificarse 
con el lugano: es realmente el tarin de Belon18 –denominación actual del lugano en Francia– el ave cuyas característi
cas coinciden con el acanthis o ligurinus de Gesner y Aldrovandi. Los ornitólogos John Jonston19 y Francis Willughby20 
mantendrán los criterios de estos últimos durante la centuria siguiente.

Así pues, los más influyentes zoólogos de los siglos XVI y XVII perfilaron al acanthis de Aristóteles como el actualmente 
denominado lugano en castellano. Este ave, semejante al jilguero, aunque con un color predominante amarilloverdoso, 
se alimenta también de semillas de cardo, pero construye sus nidos en las más altas ramas de las coníferas, aspecto éste 
en que difiere radicalmente del acanthis que menciona el autor griego. La crítica más reciente tiende a considerar que el 
acanthis es realmente el pardillo común, cuyos hábitos sí se acomodan plenamente a las noticias clásicas21: esta ave se 

 8 Como señala B. Yapp –The Naming…, p. 180–, algunos manuscritos del bestiario repiten la identificación isidoriana.
 9 Vid. Aristóteles, Hist. an., IX, 1, 609 b, Plinio, Nat. hist., X, 116, o Eliano, De an., VI, 19. Según estos textos el anthus, ave que sabe imitar 

el relincho de los caballos, se encuentra enfrentado a estos animales pues ambos se alimentan de hierba.
10 De nat. rer., V, 12; p. 89 de la trad. de Talavera Esteso. Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 22– y, en el s. XV, Johannes de Cuba –Ort. 

sanit., Tract. de avib., 3– reproducen la misma historia.
11 De animalibus, XXIII, 8. 
12 Avium praecip., pp. 2829.
13 Avium praecip., pp. 7172.
14 N O, lib. VII, cap. 14, pp. 354355.
15 H A, lib. III, p. 1 A.
16 Avium praecip., pp. 7374.
17 Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 4, pp. 807813.
18 N O, lib. VII, cap. 15, pp. 355356.
19 De avibus, lib. II, titulus II, cap. 1, pp. 6869. 
20 Ornit., lib. II, cap. 12, p. 192.
21 Aristóteles afirma en otro lugar –Hist. an., VIII, 3, 592 b y 593 a, pp. 425426 de la trad. de Vara Donado– que estas aves “Duermen y se 

alimentan en el mismo sitio”. También Plinio –Nat. hist., X, 205– señala: acanthis in spinis vivit.
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alimenta básicamente de semillas, en especial de cardos, cardillos y plantas similares. Además de servirle de alimento, 
el ave también emplea los arbustos espinosos para construir sus nidos, a una altura de uno o dos metros sobre el suelo. 
Esta circunstancia podría haber sido el verdadero origen de la creencia de esa profunda enemistad del ave con los asnos, 
que podían molestar o derribar a sus polluelos con facilidad22. Pero no hemos de olvidar que la imagen mental que 
los naturalistas de la Edad Moderna poseían del ave era la del lugano y, aunque teniendo en cuenta las observaciones 
anteriores, será ésta la denominación que mantengamos para su análisis en esta época23.

Los tratadistas simbólicos de estas centurias, no tan puntillosos como los zoólogos, seguirán confundiendo en 
diversas ocasiones al acanthis con el jilguero, lo que complica aún más la cuestión24. Pero algunos autores establecerán 
la diferencia entre ambas especies, y moralizarán las propiedades de cada una de ellas por separado: así sucede con 
Jakob Masen, que interpreta la costumbre del acanthis de nidificar entre espinos como buena imagen de la áspera y 
severa vida religiosa25; o Nicolás Caussin, quien pretende ver en los luganos que viven entre zarzas, pero cantan sin 
embargo a las alturas, a aquellos hombres que, pobres y con duros trabajos, dedican un tiempo al estudio, en contraste 
con aquellos ricos que permanecen ignorantes26. También en alguno de los emblemas que ahora revisaremos se incide 
en el diferente carácter de ambas aves.

I.1.b.   embLemAs

Achille Bocchi convirtió en emblema la historia del acanthis y el asno que narran Aristóteles o Plinio27. El grabado 
(fig.) desarrolla, a la vista de un campesino y de un filósofo que extrae la moraleja del suceso, los dos momentos de 
la acción: el asno aparece, en primer lugar, comiendo las flores de los cardos donde anidan las aves; a su izquierda, el 
mismo animal corre espantado ante el furioso ataque de los luganos, que picotean su hocico y las llagas que muestra 
sobre el lomo. Bocchi reproduce en el epigrama las razones de la enemistad entre ambos animales, y la resuelta venganza 
que los pequeños luganos se toman atacando las partes más blandas y sensibles de su oponente. Trata de advertir con 
todo ello a las personas poderosas que no dudan en injuriar a los más humildes, amparados en su potestad y riqueza, 
pues, como indica el lema In parvulis vim saepe inesse maximam, a menudo los más pequeños guardan una enorme 
fuerza, que se puede revolver contra los que abusan de su pobre condición.

Joachim Camerarius elabora un emblema muy similar al anterior, inspirado directamente en él –el emblemista 
alemán reproduce el epigrama completo de Bocchi–, simplificando los elementos de la pictura: un asno de aspecto 
más realista zarandea con su pata un arbusto de cardos del que huyen espantados varios luganos mientras uno de ellos 
picotea furioso el lomo del animal28. Tras dejar clara la diferencia existente entre el acanthis y el carduelis o jilguero, 
e identificar al primero con la luteola, todo ello con el respaldo de Gesner, el emblemista aplica a la imagen el mismo 
significado que el autor italiano: con el proverbio Formicae etiam est sua bilis –“Hasta las hormigas tienen su cólera”–, 
concluye igualmente que incluso las criaturas más pequeñas o inválidas pueden vengarse y dañar a sus ofensores con 
una energía inusitada, y aconseja que los más fuertes traten con mayor dulzura a los desamparados: por ello el lema 
Et parvis suavius –“Y más suave con los pequeños”–.

22 En efecto, John Pollard –Birds in Greek…, pp. 5253–, aunque mantiene sus dudas, se inclina por clasificarlo como linnet o pardillo, 
entendiendo, al igual que los ornitólogos de los siglos XVI y XVII, como vimos en su momento, que el jilguero es realmente el chrysometris aristoté
lico. Otros autores, sin embargo, siguen identificando el acanthis con el jilguero: Vara Donado así lo traduce, coincidiendo con la opinión de Pierre 
Louis; y A. Henkel y A. Schöne –Emblemata…, col. 868– incluyen los emblemas protagonizados por el acanthis en el capítulo dedicado al jilguero. 
E. de Saint Denis, en sus comentarios de la Historia natural de Plinio –Vol. X, p. 131–, basándose en referencias reunidas por D’Arcy Thompson 
–A Glossary of…, p. 32–, piensa que puede tratarse tanto del jilguero como del lugano.

23 El ave ya se denomina lugano en España durante estas centurias, como nos muestra Juan Bautista Xamarró, quien lo incluye en su Cono
cimiento de las diez aves menores de jaula…, pp. 4042.

24 Así sucede con Cesare Ripa, que acompaña a la alegoría de la Fecundidad con un “Acanto o Jilguero” –Iconol., vol. I, p. 407 de la trad. de 
Juan y Yago Barja–, o Francisco Marcuello, que reproduce las palabras de Isidoro –Primera parte…, cap. 99, fol. 254v–.

25 Speculum…, cap. LXXIII, p. 854.
26 Polyhist. symb., lib. VI, II, p. 243.
27 Symbol. quaest., lib. III, símbolo 91, pp. 190191.
28 Symb. et emb., centuria II, emblema 75, pp. 150151.



MARtíN pesCAdOR O ALCIóN  
(alcedo attHis)1

I.   ALCIóN (MARtíN pesCAdOR) INstALAdO, sOLO O CON sUs pOLLUeLOs, sObRe eL NIdO  
qUe hA CONstRUIdO eN eL seNO de UN IsLOte ROCOsO eN MedIO deL MAR, ROdeAdO de espIGAs 
y RACIMOs de vId1

 

I.1.   Abundancia que nace de la paz

I.1.A.   Fuentes

La imagen del martín pescador –o alción– anidando en medio de un mar en perfecta calma responde a la creencia 
tradicional de que esta ave, capaz de predecir los períodos de bonanza en la costa marina, tan sólo construye su nido 
cuando tiene suficientes garantías de poder sacar adelante la nidada sin problemas meteorológicos. Constituye por ello 

 1 Ave perteneciente a la familia de las Alcedinidae, inconfundible en su variado colorido: partes superiores de color verde azulado y verde 
esmeralda brillantes, garganta blanca, y mejillas y partes inferiores de color castaño. Su cuerpo es rechoncho y la cabeza grande, con patas pequeñas 
de color rojo. Se alimenta de peces e insectos que captura zambulléndose en el agua. Habita en zonas acuáticas, marinas o de interior, y anida en 
agujeros.
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una eficaz referencia para los marinos y navegantes, que se sirven del comportamiento del alción para augurar unos 
días de tranquilidad en su actividad.

Esta cualidad del ave arranca de numerosos textos zoológicos y diversas noticias de la Antigüedad. Ya Aristóteles 
refiere del Alción que, al contrario que el resto de las aves, procede a la cubrición y puesta de sus huevos en torno al 
solsticio de invierno: “Por esta razón se habla, cuando hace buen tiempo en la época del referido solsticio, de días del 
alción, siete días antes del solsticio y otros siete después del solsticio (…). Se dice que el alción se construye el nido en 
siete días y que en los otros siete días restantes pone los huevos y consuma la crianza de los polluelos”2. Esta creencia 
posee un origen anterior a Aristóteles: el propio estagirita cita un poema de Simónides en el que se menciona3, y ya 
Aristófanes4 denominó días de alción o alciónidos a los que transcurren durante ese período, caracterizados por su 
climatología apacible y templada5. 

En otro pasaje, el filósofo estagirita describe con exactitud el tamaño y colorido del ave y las características de su 
hogar: “Los nidos tienen color rojizo, y su forma allá se anda con la de las calabazas de cuello alargado. (…) los hay 
más grandes y más pequeños, y están cubiertos, y tienen un componente sólido y otro hueco bien definidos. Este nido 
del alción no se deja abrir a la ligera de quien lo intente golpeándolo con un cuchillo afilado, pero se hace añicos en
seguida a quien, al tiempo que lo golpea con el cuchillo, lo estrella también sobre el suelo con las manos (…). La boca 
del nido es angosta, de las dimensiones de una entrada estrecha, de tal manera que, ni aunque se vuelque, penetra en 
él el agua de mar”. Concluye estimando que su material de construcción son espinas procedentes de la aguja de mar, 
pues el ave se alimenta de peces6. 

Plinio7, junto a una relación detallada de las especies, fisonomía y hábitos del ave, subraya las afirmaciones de 
Aristóteles incidiendo sobre todo en su maestría al construir sus nidos. Ovidio establece para la narración un origen 
mítico8, Claudio Eliano insiste en la quietud de la atmósfera que caracteriza los días alciónidos9, y Plutarco rememora 
extensamente las propiedades atribuidas al ave pescadora, alabando en especial sus virtudes constructoras10. 

La repetida presencia del ave en los textos clásicos más difundidos durante la Edad Media propicia sin duda el  
amplio empleo que de sus propiedades más llamativas se opera entre teólogos y exégetas de estos momentos. Ya en los 
siglos IV –PseudoEstacio de Antioquía11, Basilio Magno12 y Ambrosio de Milán13– y V –Estacio14– encontramos al ave 
convertida en ejemplo moralizante cristiano: si el alción es capaz de poner e incubar sus huevos y sacar adelante a la 
nidada con asombrosa decisión en lo más tempestuoso del invierno, confiando en que el tiempo se calmará durante 
las dos semanas que necesita para completar con éxito su tarea, ¿cuánto más ha de confiar el hombre creyente en la 
seguridad que le ha de proporcionar la gracia de Dios?15. En estos textos se alteran ligeramente, sin embargo, las noticias 
clásicas: aquellos autores consideran que esta ave acuática no construye nido, y pone directamente sus huevos sobre la 
arena, dedicando siete días a incubarlos y otros siete a criar su pollada hasta que adquiere suficiente fortaleza.

La historia es refrendada casi literalmente por Isidoro de Sevilla: “(…) en invierno coloca sus nidos en las aguas del 
mar y allí tiene a sus polluelos. Se dice que, cuando los está incubando, aplacándose la superficie marina al detenerse 

 2 Hist. an., V, 8, 542b; p. 252 de la trad. de Vara Donado; Aristóteles confiesa que estas condiciones climáticas benignas se dan durante estas 
fechas únicamente en algunas zonas geográficas, como el mar de Sicilia.

 3 Fragmento 348 de D. L. Page, Lyrica graeca selecta.
 4 Av., 1594.
 5 En realidad, los martines pescadores ponen sus huevos durante el invierno después de los primeros días del año, en un momento que 

normalmente coincide con un período de relativa calma en el tempestuoso mar Mediterráneo, al que se da ese nombre.
 6 Hist. an., IX, 14, 616 a; p. 504 de la trad. de Vara Donado.
 7 Nat. hist., II, 128; y, sobre todo, Nat. hist., X, 8992.
 8 Se trata de la historia de Alcíone y Ceix, transformados en estas aves a causa del profundo amor que la primera demostró hacia el segundo, 

su marido, tras morir éste ahogado en un naufragio –Met., XI, 74548–; la narración puede encontrarse también, siguiendo a Pierre Grimal –Dic
cionario…, voz “Alcíone”, p. 19– en las Fábulas de Higinio –65– o en la Bibliotheca de Apolodoro –I, 7, 4–.

 9 De an., I, 36.
10 Soll. an., 35, 982 F983 E. 
11 Comm. in Hex., col. 734.
12 Hex., VIII, 72.
13 Hex., V, 13.
14 Hex. metaph., VIII, 5, col. 951.
15 Aún en el siglo XVI se sigue proponiendo al ave como excelente muestra de la providencia divina. Así Fray Luis de Granada, que comenta 

la nidificación del ave siguiendo muy de cerca los textos de Ambrosio y Basilio, concluye exclamando: “¡Oh admirable Señor (…)! ¿Quién no esperará 
de vos el remedio de todas sus necesidades, pues para unas tan pequeñas avecillas mandáis a aquel tan furioso y tan gran cuerpo del mar Océano 
que por todos estos días esté quieto?” –Primera parte de la Introducción…, cap. XVII, 2; pp. 328329 de la ed. de J. Mª Balcells–.
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los vientos, el mar permanece tranquilo durante siete días como obsequio de la naturaleza a esta ave para que pueda 
sacar adelante a sus crías”16. Y Rabano Mauro17, o el autor del libro tercero de De bestiis et aliis rebus18, considerarán 
igualmente este episodio como un buen ejemplo de la magnanimidad y providencia divinas. Ello se refleja en los 
bestiarios, inspirados directamente en estos textos patrísticos para el caso del alción, donde se menciona la puesta de 
los huevos y la cría de los pequeños tras la repentina calma invernal. En sus ilustraciones19 encontramos a unas aves 
palmípedas –alusión convencional a su carácter acuático– con un aspecto radicalmente distinto de la realidad, instaladas 
en algunas ocasiones sobre sus huevos.

Los enciclopedistas del siglo XIII incluyen en sus recopilaciones las opiniones de las autoridades clásicas, Ambrosio 
de Milán o Isidoro de Sevilla, refiriendo todos los aspectos que hemos comentado, aunque añadirán alguna nueva ejem
plificación moral: así Tomás de Cantimpré considera que “Esta ave simboliza a aquellos que en época de prosperidad se 
manifiestan inactivos y casi improductivos. Pero cuando ven que se levanta la adversidad contra ellos, entonces piensan 
conseguir lo primero los frutos del premio”20. En algún texto –como el De naturis animalium del benedictino alemán 
Konrad von Mure21–, se llega a identificar el ave con Cristo, quien instaló su nido en el océano de este mundo para 
disipar las brumas del vicio en el tiempo del adviento22.

La amplia presencia del alción y de sus virtudes en época antigua y medieval se reflejará en los siglos XVI y XVII, 
formando parte frecuentemente, como veremos, de los tratados simbólicos y emblemáticos de la época. También los zoó
logos –Pierre Belon23, Conrad Gesner24 o Ulysses Aldrovandi25– dedicarán amplios espacios a describir las circunstancias 
y maestría del volátil a la hora de construir su nido, con frecuentes referencias al mundo antiguo.

I.1.b.   embLemAs

La popularidad de la historia del alción, demostrada con este amplio tratamiento literario durante el Medievo, explica 
que la emblemática adoptara este motivo desde sus primeras manifestaciones. Alciato incorpora así un emblema en la 
edición princeps de 1531 de su Emblematum liber26 en el que representa al ave instalada sobre una roca, en medio 
del mar, dentro de un nido circular trenzado con diversas espigas y racimos de uvas. La imagen, como su propio lema 
indica con claridad –Ex pace ubertas, es decir, “De la paz nace la abundancia”– simboliza la riqueza que propician 
los tiempos de paz, estableciendo así un sencillo correlato entre la bonanza climatológica de los días alciónidos y la paz 
política de los estados: “Feliz será el año fecundo en Ceres y Baco –anuncia Alciato representando espigas y racimos 
de vid en torno al alción–, si el rey es como estas aves marinas”27. La pictura del emblema se repetirá de forma muy 
similar –en muchos casos el alción aparece rodeado también de sus polluelos– en las siguientes ediciones (figs. A y B)28.

Nicolás Reusner recogerá, al igual que hace con otros emblemas de Alciato, la imagen del ave en su nido repleto de 
frutos sugiriéndonos un significado semejante: al igual que el ave cría a sus polluelos en los días de calma que suceden 
al tiempo tormentoso, así nosotros debemos elegir para el inicio de los trabajos aquellas épocas menos conflictivas, lo 
que propiciará una labor más fácil y provechosa. El lema es Alternis facilis labor –“El trabajo es más propicio si se 
realiza alternativamente”–29.

16 Orig., XII, 7, 25; p. 111 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero. Isidoro identifica al alción con el ales oceana.
17 De univ., VIII, 6, col. 246.
18 III, 29.
19 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, p. 135 o B. Yapp, The Naming…, pp. 182183. T. H. White reproduce un expresivo ejemplar procedente 

del manuscrito Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –The Book…, p. 123–.
20 De nat. rer., V, 15; p. 90 de la trad. de Talavera Esteso. Vid. también Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 26–, o Alberto Magno –De 

animalibus, XXIII, 11–.
21 De nat. anim., VI, 12.
22 No resulta raro encontrar también paralelismos de la historia del ave con la vida de diversos santos, como señala Beryl Rowland –Birds 

with Human…, p. 91–.
23 N O, lib. III, cap. 25, pp. 218219.
24 H A, vol. III, pp. 8688.
25 Ornit., vol. III, lib. XX, cap 60, pp. 505510.
26 Sig. Bv.
27 Emblema 178, p. 221 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza).
28 Alciato, por tanto, sigue más fielmente las narraciones clásicas sobre la nidificación del ave que sus versiones medievales precedentes –puesta 

de huevos directamente sobre la arena–, e incorpora una moralidad novedosa.
29 Emblemata…, II, 32, pp. 9394.
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La idea abstracta del estado como garante de una fructífera paz se personifica en la figura de Luis XIV “El Grande” 
en el libro de emblemas que Martinet dedica al monarca francés30. El epigrama que acompaña a la imagen del alción 
en su nido constituye un canto laudatorio al rey, que con su magnanimidad ha restablecido la paz en sus territorios 
y, con ella, la prosperidad de su reino. De ello son manifestación el trigo y los racimos de vid, bienes terrenales que el 
alción puede “cosechar” y “transportar” para edificar su nido gracias a esta coyuntura favorable. 

En todos estos emblemas se nos presenta un alción totalmente convencional, carente de cualquier semejanza con el 
ave real, que llega a adquirir aspecto de ave rapaz. Ello se observa especialmente en las ediciones lyonesas de Guillaume 
Roville y Macé Bonhomme, o en las que proceden de las prensas de Christophoro Plantino31, del Emblematum liber 
de Alciato, imágenes que gozan de una importante difusión, y fueron empleadas como modelo por Reusner o Martinet 
para sus respectivos grabados.

II.   pARejA de ALCIONes eN sU NIdO, CON O sIN LOs pOLLUeLOs, qUe FLOtA sObRe UN MAR eN CALMA

II.1.   Elección del momento más propicio para realizar una acción

II.1. A/b.   Fuentes y embLemAs

El erudito italiano Paolo Giovio recoge, como él mismo es
pecifica, la mencionada narración de Plinio sobre este ave para 
construir una empresa con la que pretende ejemplificar la habi
lidad de algunos en saber aguardar el momento más adecuado 
para vengar alguna ofensa recibida sin caer en la precipitación 
–el lema es Nous savons bien le temps, “Nosotros sabemos 
bien el momento”–32. Esta virtud es comparada en el texto con la 
sabiduría del alción, que escoge, gracias a su instinto natural, el 
mejor tiempo para construir el nido y criar a sus pequeños: “Por 
lo qual luego se me acordo de lo que escrive Plinio de unas Aves 
llamadas Alciones, o Paviotas, que por instinto natural speran 
el Solstitio del invierno, siendoles propicio, y opportuno, y saben 
quando viene la tranquilidad de mar, que suele venir cadaño 
(…), en el qual tiempo las Alciones hazen sus nidos, ponen los 
huevos, los sacan, y crian sus higitos en medio de la mar, por el 
felice espacio que les concede la dicha bonança”33. 

La influencia del texto pliniano resulta evidente tanto en 
el grabado de la empresa de Giovio –el nido, flotando sobre las 

aguas, presenta un aspecto muy parecido al que refiere el historiador latino– como en el epigrama, donde se refiere 
el variado colorido del ave –azul, rojo, blanco, verde y amarillo–, muy próximo al descrito por Plinio e inspirado, sin  
duda, en el animal real. A pesar de todo, las aves que aparecen en el grabado siguen mostrando una anatomía con
vencional.

El nido de alción concebido como plataforma flotante de morfología semicircular aparece ya representado en al 
guna imagen de finales de la Edad Media. Es el caso del grabado que ilustra el capítulo del alción –altion– en el Ortus 

30 Emblesmes royales…, emblema 35, p. 125.
31 Ello puede comprobarse en la ilustración reproducida en la edición de Santiago Sebastián, emblema 178, p. 221.
32 Dialogo dell’ imprese…, pp. 8889; el lema francés fue creado para el vengativo linaje genovés de los Fliscos. Como el propio Giovio 

narra, los hermanos Sinibaldo y Octobuono Flisco pretendían vengarse de la poderosa familia de los Fragoso, gobernadores de Génova y aliados 
de Francia, cuyos componentes asesinaron a un tercer hermano Flisco, el conde Hierónimo, respaldándose en el poder político que ostentaban. 
Esta situación, y las muy probables aspiraciones al Ducado de Génova, hicieron abandonar a los Fliscos su alianza con Francia, incorporándose 
al bando del emperador Carlos. El emblemista alemán Joachim Camerarius –Symb. et emb., centuria III, 55, pp. 110111–, que comenta la 
empresa de Giovio, subraya la idea con sentencias atribuidas a autoridades de la Antigüedad como Pitaco de Mitilene, uno de los siete sabios de 
Grecia –“Conoce la oportunidad”– o Hesíodo –“La ocasión es óptima para todas las cosas”–; también el recopilador de símbolos Jakob Masen 
considera el comportamiento del alción al nidificar como buen ejemplo de la elección del tiempo más tranquilo y adecuado para llevar algo a cabo 
– Speculum…, cap. LXXIII, p. 854–.

33 Pp. 7980 de la trad. de Alonso de Ulloa.
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sanitatis de Johannes de Cuba. En la edición de 1491 encontramos al ave que, con una anatomía muy semejante a la 
de un cisne, rodeado de los jóvenes alciones que nadan a su alrededor, aparece recostado sobre el nido flotante junto 
a la costa34. 

II.2.   Abundancia que nace de la vida sosegada

II.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

El planteamiento del Emblematum liber de Alciato es recogido por Juan de Borja en uno de los símbolos de la 
primera parte de sus Empresas morales35, aunque la imagen utilizada para ilustrarlo (fig.) se acerca más al modelo de 
Giovio que a la del fundador del género. En un grabado de muy escasa calidad artística, reproduce a los alciones, con  
sus pequeños, en un nido que flota plácidamente en las aguas. El mote Tranquilitas foecunda –“La tranquilidad mul
tiplica” según traducción del autor– nos recuerda la proliferación de bienes que se deriva de la vida sosegada, aunque 
Borja sustituye los frutos por los jóvenes alciones que rodean a sus padres como manifestación de la riqueza propi 
ciada con esta actitud: “(…) assi como estas aves –afirma Borja–, por conocer el tiempo en que la mar ha de estar  
en bonanza, hazen en ella misma sus nidos, y ponen sus huevos, y sacan sus pollos en muy pocos dias: de la misma 
manera, los que fueren amigos de reposo, y quietud, seles multiplicaràn los bienes, y contentamientos en esta vida, y 
en la otra”. Las aves, vagamente semejantes a gaviotas, carecen igualmente de rasgos pertenecientes al alción o martín 
pescador36.

II.3.   Tranquilidad que emana de la pureza e integridad de pensamiento

II.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

La calma que rodea a nuestra ave durante la incubación de los huevos inspira a Florentius Schoonhovius un nuevo 
matiz significativo que se añade a los múltiples que surgieron durante los siglos XVI y XVII. Simboliza el alción con 
esta actitud al hombre de conciencia pura y carente de malicia, que logra imponerse a las tempestuosas calumnias 
de sus enemigos gracias a la seguridad que le proporciona la rectitud y honradez de su conciencia. El lema es Bona 
conscientia in malis est secura –“La buena conciencia se encuentra segura en medio del mal”–37. El ave del grabado, 
de aspecto indiferenciado, cubre confiada sus huevos mientras los pescadores, sus potenciales enemigos, permanecen en 
la playa sin prestar atención a su presencia. 

III.   ALCIóN eN sU NIdO, INstALAdO sObRe UNA ROCA eN MedIO de UN MAR eN CALMA,  
AteNdIeNdO A sUs pOLLUeLOs38

III.1.   El consejo sabio que logra aplacar las revueltas civiles

III.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El motivo del ave pescadora criando a su prole en el seno de un mar en calma se convierte para Giulio Cesare 
Capaccio, conocido teórico del arte de las empresas, en un ilustrativo ejemplo de la sentencia o reflexión adecuada 
que, empleada en el momento preciso, logra contener las revueltas populares que sufre la República. Por ello el lema 
es Placa i tumulti Civili un savio consiglio –“Un sabio consejo puede aplacar los tumultos civiles”–. La afirmación 
se justifica en la declaración de la divisa dedicada al alción39. En la narración el pequeño volátil, simplemente con su 

34 Tract. de avib., 8. La popularidad de esta obra, densamente ilustrada, entre los tratadistas de asuntos naturales en el siglo XVI y, sobre todo, 
en el XVII, permiten pensar que ejerciera en ellos algún tipo de influencia iconográfica.

35 Empresas morales…, I, pp. 3637.
36 Pierio Valeriano, al tratar de esta pequeña ave en sus Hieroglyphica –lib. XXV, p. 320–, la considera, entre otras cosas, símbolo de “La 

tranquilidad”, lo cual se deduce de la calma de los días alciónidos y la resistencia y seguridad del nido que construye.
37 Emblemata…, emblema 49, pp. 147149. La idea se subraya con la alusión a hombres excepcionales de la Antigüedad –Sócrates, Papiano– 

que lograron permanecer indemnes ante las amenazas de los tiranos gracias a la claridad y rectitud de sus ideas.
38 La composición gráfica es semejante a la del apartado I, aunque desprovista de los frutos con que se trenza el nido en torno al ave.
39 Delle imprese…, III, fol. 33r.



554 Symbola et emblemata avium. LAs Aves en Los LIbros de embLemAs y empresAs de Los sIgLos XvI y XvII

intención de anidar, logra calmar a los enfurecidos elementos 
invernales, personificados en sugerentes alegorías mitológicas, 
que se funden en una repentina concordia40.

El aspecto del ave, bastante próximo al de un águila, y 
la composición general de la imagen delatan una indudable 
inspiración del grabado en las ilustraciones de las ediciones 
mencionadas del Emblematum liber de Andrea Alciato en 
el apartado I.

III.2.   La prudencia de quien se mantiene alejado  
de las agitaciones de la República

III.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Será el naturalista y emblemista alemán Joachim Came
rarius el que recoja la conocida historia e imagen del alción, 
partiendo de una exhaustiva relación de autores antiguos y 

medievales, con la intención de significar, en esta ocasión, la virtud de aquéllos que, ante los disturbios que agitan 
políticamente a los estados, observa a distancia la situación y aguarda pacientemente tiempos de paz para intervenir 
y solventar los males que les aquejan. El emblema porta el lema Nobis sunt tempora nota –“Los tiempos nos sirven 
de indicios”–41. La aportación más interesante de Camerarius, observación que puede aplicarse a la mayor parte de sus 
símbolos, es la representación en el grabado (fig.) de un ave que responde con notable fidelidad a la fisiología del martín 
pescador real. Posado sobre el nido en el seno del pequeño islote rocoso habitual, acompañado de los polluelos, aparece 
nuestra ave con un aspecto muy parecido –algo más estilizado– y disposición semejante a la que posee en la ilustración 
de Conrad Gesner para su tratado ornitológico42.

El grabado de Camerarius fue reproducido, con mayor tosquedad, por el abad Giovanni Ferro en su amplia reco
pilación de empresas43. Empleará sin embargo como complemento el lema, ahora latinizado –Agnoscit tempus– que 
Paolo Giovio adoptara para la divisa de los hermanos Fliscos44.

III.3.   La tranquilidad que emana de la paz

III.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

Bellísimo grabado es el que nos propone Julius W. Zincgreff para ilustrar esta idea45. Ante un paisaje marino extre
madamente sosegado, se representa a los alciones –incubando los huevos la hembra en tanto su compañero permanece 
próximo– sobre un reducido islote. El epigrama de esta pictura constituye un auténtico canto de agradecimiento a Dios 
o al príncipe, poseedores ambos de la llave que desencadena bien la guerra o bien el entendimiento entre los estados, 
por los períodos de paz que proporcionan a sus ciudadanos –“Alabemos a nuestro buen Dios y a nuestro sabio Príncipe 
de esta calma tan dulce de una paz agradable” escribe en el epigrama francés–. El lema es Deus nobis haec otia 

40 Capaccio, fiel al afán recopilatorio que caracteriza toda su obra, desglosa otros posibles simbolismos susceptibles de ser aplicados al com
portamiento del alción: así el ave puede significar la riqueza duradera amasada con el trabajo y el esfuerzo –moraleja inspirada en la resistencia 
del nido, construido con suma laboriosidad–, la mujer buena y piadosa –pues la hembra ama con profunda amistad a su compañero pese a unirse 
carnalmente con él en una única ocasión a lo largo del año–, o el amor único –la entrada al nido es tan ingeniosa que no permite el acceso a 
ningún otro animal–. Todas estas observaciones y las enseñanzas que inspiran proceden del texto citado de Plutarco –Soll. an., 35, fols. 277r y v–. En 
relación con las connotaciones amorosas del ave marina, Cesare Ripa la asocia a la alegoría de la Benevolencia en la unión matrimonial, recogiendo 
ejemplos de la tradición poética del ave que procede de la fábula de Ceix y Alcíone en las Metamorfosis de Ovidio –Iconol., vol. I, pp. 134138 de la 
trad. de Juan y Yago Barja–. Filippo Picinelli nos recuerda también cómo, entre otros muchos significados, puede considerarse al ave imagen animal 
del afecto marital –Mond. simbol., lib. IV, cap. 3, 35, p. 144–.

41 Symb. et emb., centuria III, emblema 55, pp. 110111. 
42 Icones, p. 98, ficha 2.
43 Teatro…, II, pp. 4546.
44 El texto que sigue a la empresa recoge con minuciosidad la tradición emblemática del alción, fundamentalmente en el ámbito de la empresa 

italiana.
45 Emblematum ethicopoliticorum…, emblema 24, p. 24.
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fecit –“Dios nos proporciona este descanso”–. Las aves de la pictura constituyen réplicas exactas, mucho más fieles y 
minuciosas que la reproducción que Camerarius realizara del grabado ornitológico de Conrad Gesner.

III.4.   Cristo como erradicador del pecado gracias a su sacrificio

III.4.A/b.   Fuentes y embLemAs

Entre las ilustraciones del peculiar bestiario compuesto por el francés Augustin Chesneau podemos encontrar tam 
bién al alción dentro de un amplio nido tejido sobre unas rocas costeras mientras el mar permanece en calma total46. El 
lema (Ex latebris coelumque solumque serenat –“Desde su refugio serena tanto el cielo como la tierra”–) y el subtí
tulo (Alcion nidulo clausa hyeme elementa tranquillans –“El alción oculto en su pequeño nido es quien calma los 
elementos durante el invierno”–) conectan la narración tradicional con la moralidad del emblema. Siguiendo el sentido 
eucarístico que el padre agustino atribuye sistemáticamente a todas las bestias, comprobamos cómo el alción se convierte 
igualmente en imagen animal del Redentor, que liberó a todos los hombres de las tempestades que el pecado desenca
dena en el alma con su sacrificio en la cruz. Ya comentamos la existencia de alguna referencia medieval a la asociación 
Cristoalción47, aunque, a juzgar por las fuentes que cita Chesneau –Aristóteles, Plutarco, Plinio, Eliano, Alberto Magno, 
San Basilio, Alciato–, este significado constituye una convención del religioso obtenida a partir de sus hábitos naturales.

El grabado de la edición que hemos manejado –París, 1657– nos resulta curioso por cuanto nos sitúa al alción 
–representado como ave totalmente indiferenciada– tanto sobre el nido rocoso descrito con anterioridad, como en el 
interior de una cápsula oblonga que flota amarrada a la orilla48, por lo que recoge en una sola imagen los dos tipos de 
nidos alciónidos que, como hemos podido observar, nos ha transmitido la tradición emblemática. 

Iv.   ALCIóN eN sU NIdO, INstALAdO eNCIMA de UNA ROCA eN MedIO de UN MAR teMpestUOsO, 
AteNdIeNdO A sUs pOLLUeLOs MIeNtRAs eL CIeLO se despejA eN eL hORIzONte

IV.1.   La tranquilidad que emana de la fe en la providencia divina

Iv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

La dirección religiosodoctrinal que se aplica a la literatura 
simbólica ilustrada a partir del siglo XVII resulta evidente en el 
emblema que Gabriel Rollenhagen dedica al alción49. El ave marina 
no aparece aquí en medio de un mar en calma: la peña marina 
en la que ha levantado su nido se encuentra amenazada por las 
olas y vientos tormentosos que hacen zozobrar barcazas, aho 
gan a los marinos y zarandean a las criaturas acuáticas. Pero el 
ave permanece tranquila entre todo ello –Mediis tranquillus in 
undis –“Tranquilo en medio de las olas”, reza el lema–, confiada 
en la protección de Dios, que se expresa mediante el sol naciente 
que surge sobre el horizonte, presagio de bonanza hacia el que 
 navegan, seguros, algunos barcos. En el epigrama leemos: “El al 
ción construye el nido en medio de las olas, seguro de la protec 
ción de Dios, que se manifiesta en todas partes”. 

George Wither, al reutilizar el grabado de Rollenhagen (fig.), 
reincide igualmente en la idea del alemán, aunque con un plan

teamiento más complejo: el autor inglés se encomienda a la providencia de Dios para soportar las tormentas por las que 
atravesamos en la vida recordando que la iglesia cristiana –alegorizada mediante el alción– inauguró con su fundación 

46 XXVIII, pp. 227236.
47 Konrad von Mure así lo moraliza en su De naturis animalium, VI, 12.
48 Observando detenidamente la imagen puede comprobarse que este segundo tipo de nido fue añadido al grabado previo, corrección tal vez 

consecuencia de lecturas posteriores sobre las costumbres del ave efectuadas por el autor.
49 Nucleus emblematum…, II, p. 78.
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–construcción del nido– un período de paz en toda la tierra, precedido por todo tipo de conflictos y discordias –indi
cados mediante el mar tempestuoso–: “Así, cuando la Iglesia cristiana estaba en su nacimiento, hubo una paz general 
por toda la tierra; y, esas tumultuosas olas, después de que comenzaran a surgir y a enfurecerse, fueron calmadas para 
que Él naciera en paz, gracias a lo cual la piadosa descendencia se pudo incrementar”. El ave del grabado reconstruye 
vagamente la figura del alción, aunque sin excesivos rasgos diferenciadores50.

IV.2.   Abundancia que nace de la paz

Iv.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Jean Baudoin, comentarista francés de los emblemas de Alciato, recoge también el protagonizado por el alción con 
objeto de insistirnos en la importancia de la paz para procurar la subsistencia y riqueza de los estados51. En el grabado 
presenta a una de estas aves, con un aspecto tan convencional como es habitual en los tratados emblemáticos, posado 
plácidamente sobre el nido mientras unas encrespadas olas azotan la peña que lo acoge. Las nubes oscuras se abren en 
la lejanía para mostrar una esperanzadora claridad. En este caso –igual que sucede en otros emblemistas que refrendan 
el planteamiento de Alciato, como Juan de Borja– la idea de la abundancia es representada por la próxima descendencia 
del ave, que empolla sus huevos, y no por los frutos que simbólicamente rodean el nido. En relación directa con ello el 
lema es Des fruicts de la paix –“Los frutos de la paz”–.

50 A Collection…, IV, 28, p. 236.
51 Emblemes divers, I, discours 7, pp. 7075.



I.   UN MerGus vOLANdO sObRe sU NIdO, qUe FLOtA eN eL AGUA CON sUs pOLLUeLOs, 
MIeNtRAs UN Ave de pResA COMe UNOs FRUtOs eN LA ORILLA

I.1.   La protección inesperada

I.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Aunque mergus (aithuia en griego) es la denominación 
científica, en la ornitología actual, de las distintas especies de 
serretas, los diversos textos medievales y modernos que hacen 
referencia a este ave lo consideran, más que una especie, una 
denominación genérica que abarca una gran diversidad de aves 
acuáticas buceadoras, ya sean marinas, fluviales o lacustres, por 
lo que su identificación precisa resulta incierta1. Significativas 
son en este sentido las palabras de Alberto Magno: “Por mergus 
no debemos entender tanto una especie de ave como un género 
que contiene muchas especies”2.

Pero será durante el siglo XVI cuando esta cuestión se aborde con más intensidad: William Turner entiende que 
mergus ha de traducirse como cormorán (phalacrocorax)3, y Pierre Belon, que agrupa a los distintos tipos de mergi 
bajo la denominación de plongeon (en castellano colimbo –gavia–), distingue entre el mergus minimus fluvialis o 
petit plongeon (colimbo), y el mergus o plongeon de mer (ave palmípeda marina de difícil identificación), en tanto 
el grand plongeon de riviere, uria o ouria en los textos grecolatinos, puede identificarse con la serreta grande o 
mediana4. Más globalizadores serán Conrad Gesner5 y Ulysses Aldrovandi6, quienes incorporan bajo el término genérico 
de mergus a un considerable número de aves acuáticas: incluyen ilustraciones de los tres tipos de serretas –grande, 

 1 También es insegura su identificación en los textos grecolatinos. Parece que la crítica se inclina por algún tipo de ave marina: W. G. Arnott 
–“Notes on Gavia and Mergus in Latin Authors”, Classical Quarterly (1964), p. 249– estima que puede tratarse del cormorán grande o el moñudo, 
en tanto J. Pollard piensa que debe ser alguna especie de pardela –Birds in Greek…, p. 73–. 

 2 De animalibus, XXIII, 82. Pese a esta observación, Alberto afirma en seguida que el ave más habitualmente denominada mergus es la que 
responde a la descripción de la actual serreta grande (Mergus merganser) o mediana (Mergus serrator), opinión en la que coincidimos con James J. 
Scanlan –Man and the Beasts…, p. 306–. Otros autores del siglo XIII, como Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 90– o Vincent de Beauvais –Spec. 
natur., XVI, 105– destacan igualmente, entre las restantes especies de mergi, a los denominados “cornudos”, rasgo que coincide perfectamente con 
el moño escobillado que caracteriza a las dos especies mencionadas de serretas. 

 3 Avium praecip., p. 75.
 4 N O, lib. III, caps. 2224, pp. 177180. 
 5 H A, lib. III, pp. 118136. 
 6 Ornit., vol. III, lib. XIX, caps. 4963, pp. 238286.

MerGus (GeNéRICO)
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mediana y chica–, del somorgujo, colimbo, cormorán y focha entre otras diversas especies de más confusa identifica 
ción. Aunque siendo conscientes de esta extrema indefinición, los más recientes intérpretes de los textos antiguos y 
medievales tienden a considerar que los mergi son realmente los colimbos7, basados sin duda en su gran destreza como 
buceadores8, aunque no resulta extraño encontrarse con hipótesis diferentes. Nosotros mantendremos la denominación 
general de mergus, abarcando a todas las especies de aves mencionadas, tal como entendían los zoólogos coetáneos o 
los creadores de emblemas, dada la arbitrariedad que supone elegir una de ellas –colimbo, serreta, somorgujo…– entre 
las demás.

Abandonando ya los problemas de identificación, nos introducimos en los aspectos emblemáticos del ave. Posible
mente Guilles Corrozet fue el primer tratadista en incluir al mergus en uno de sus emblemas9.

La pictura (fig.) representa al ave volando sobre su nido, que, con tres crías en su interior, flota sobre el agua; 
muy cerca, en la orilla, un ave de presa come los frutos caídos de un árbol. En el epigrama se nos narra una fábula 
según la cual el ave rapaz, buscando su alimento, se encuentra con el nido y los polluelos del mergus sobre el agua. 
Intenta capturarlos para darse un festín con ellos, pero el agua se lo impide, salvando de este modo a los pequeños. El 
mote del emblema es Hayne entre les amys, et secours trouué aux estrangers –“Que uno encuentra odio entre sus 
amigos, y está seguro entre los extraños”–, con lo que parece querer expresar que, en tanto otras aves se convierten 
en mortales enemigos de los jóvenes mergi, un medio aparentemente hostil o ajeno como es el acuático se transforma 
en una protección inesperada. Ambas aves presentan rasgos diferenciadores: el ave de presa aparece representada en 
pequeño tamaño, recordando a un halcón o similar, aunque con el cuello demasiado largo; el plongeon o mergus, de 
mayores dimensiones, aparece con unas patas y unos largos cuello y pico que recuerdan más a las grandes zancudas 
que a un ave de hábitos acuáticos.

Realmente este sistema de anidación del mergus sobre el agua, similar al que se atribuía tradicionalmente al alción 
o martín pescador, no se corresponde con el que describen las fuentes antiguas. Ya Aristóteles comentaba que el mergus 
y la gaviota “(…) ponen los huevos entre las rocas de las orillas del mar (…)”10, y Plinio reproduce esta observación, 
añadiendo que los mergi pueden construir su nido igualmente en los árboles11. Por tanto Corrozet recurrirá únicamente 
al carácter acuático del ave para presuponer la construcción de nidos de estas características, haciendo caso omiso de 
las noticias contenidas en las habituales fuentes animalísticas clásicas.

II.   MerGus eMeRGIeNdO deL AGUA CON LAs ALAs eXteNdIdAs

II.1.   El hombre que renueva con sus virtudes la antigüedad de su linaje

II.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Giulio Cesare Capaccio recoge una empresa que quiso convertir en divisa personal Carlo d’Aquino, conde de Mar
torano, caballero célebre en Nápoles. El tratadista considera que, de entre las numerosas aves acuáticas –menciona 
una larga lista–, es el mergus la más apropiada para ello, seguramente gracias a su carácter de buceadora, pues, con 
el mote Mersus emergam –“Emerja después de sumergido”–, la empresa trata de simbolizar el modo en que aquel 
gentilhombre, gracias a su generosidad, ha conseguido recuperar la oculta antigüedad de la estirpe de sus mayores, al 
igual que el ave vuelve a emerger de las profundidades cuando se introduce en busca de comida. El ave representada 
en el grabado es totalmente convencional: posee el aspecto de un águila o ave rapaz medio sumergida en el agua, en 
la que no se aprecia ningún detalle que intente aproximar su anatomía a la de algún volátil de hábitos acuáticos12.

 7 Sin ir más lejos, A. Henkel y A. Schöne interpretan como tal al mergus en sus Emblemata, col. 839. 
 8 Estas aves se alimentan de peces y otros animales acuáticos que capturan bajo el agua, pudiendo llegar hasta los 45 metros de profun

didad. 
 9 Hecatomgraphie, sig. E 5v.
10 Hist. an., V, 9, 542 b, p. 252 de la ed. de Vara Donado.
11 Nat. hist., X, 91. 
12 Dell imprese…, lib. II, cap. 60, fols. 113v114r. El autor añade al final de su comentario otros significados atribuidos a supuestas caracte

rísticas del ave: es imagen del hombre prudente, pues, según el autor, al igual que el mergo suele mudar de voz (Lucr., V, 1.08083), estas personas 
saben cambiar de opinión cuando es necesario; es jeroglífico de la voracidad, por su tremenda gula a la hora de comer peces (Plinio, Nat. hist., X, 
131; XI, 202; Opiano, Ixeutica, 2, 6); y es, por último, símbolo del que sufre persecución, pues pasa largo tiempo dentro del agua (Ovidio, Epistulae 
ex Ponto, I), dando la sensación a los demás de que quiere salir fuera libremente.
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Capaccio recurre a los textos clásicos para demostrar su na
turaleza de buceador. Reproduce algunos versos del libro XI de  
las Metamorfosis de Ovidio, en los que se refiere la transforma
ción de Ésaco, hijo del rey Príamo y Arisbe. Cuando murió su 
esposa mordida por una serpiente, el príncipe troyano se arrojó 
desesperado al mar, ante lo cual la diosa Tetis, compadecida, 
 decidió transformarlo en un ave acuática que se identifica tradi
cionalmente con el mergus. Ovidio continúa: “Y cuando ha reci
bido en sus hombros las insólitas alas emprende un vuelo rasante 
y de nuevo arroja su cuerpo al ponto. Su plumaje amortigua la 
caída. Enfurecido Ésaco se lanza vertical al abismo y vuelve a 
buscar incesantemente el camino de la muerte. El amor lo ha 
dejado demacrado: largas son sus patas entre juntura y juntura, 
largo sigue siendo su cuello, lejos está la cabeza del cuerpo; 
ama los mares, y sigue conservando, puesto que se sumerge, su 
nombre de somorgujo”13.

Filippo Picinelli describe esta empresa con el mismo lema para simbolizar a la persona que se ve inmersa en la 
miseria, y aguarda con esperanza la ocasión de emerger de tal situación14. 

II.2.   El hombre que fortalece su ánimo ante las dificultades

II.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Joachim Camerarius dedica también un emblema al mergus, inspirándose en la anterior empresa de Capaccio15. El 
ave representada en el grabado (fig.), muestra una actitud muy similar, emergiendo del agua con las alas extendidas, 
pero el emblemista la sitúa ahora en medio de un estanque tras el que se aprecian las construcciones de una ciudad; 
otro mergus, más alejado, inicia su inmersión. También el lema es casi idéntico: Mersus ut emergam o “Sumergido 
para volver a emerger”. Aunque el médico germano recuerda el sentido que Capaccio aplicara a la empresa como divisa 
del conde de Martorano al final de su comentario, concederá al mergus un significado predominante diferente. 

Camerarius se inspira en la creencia de que el ave, cuando se encuentra sumergida, es capaz de captar bajo las olas 
las señales de los vientos. John Pollard señala que ya en los viejos textos griegos se consideraba a las aves marinas exce
lentes guías para predecir el tiempo: recoge diversos testimonios de autores en los que el agrupamiento, las zambullidas 
dentro del agua, o el acto de batir las alas observados en distintas especies acuáticas, incluido el aithuia (mergus), 
eran considerados presagios de lluvia o tormenta16. Conrad Gesner17 reúne también diversos textos de época helenística 
en los que se aborda concretamente el carácter profético de nuestro ave: se trata de fragmentos del poeta cortesano 
Aratus –quien señalaba que el movimiento agitado de ánades o mergi hacia el continente constituye un indicio de 
viento inminente18–, y de las Cyranides –donde se observa cómo la inmersión de estas aves dentro del agua era para 
los navegantes signo de próxima tempestad, en tanto sus vuelos hacia las rocas, o el hecho de aparecer posadas sobre 
ellas, era entendido como anuncio de una feliz navegación–19. Estas creencias son recogidas por autores latinos como 
Virgilio20 o Plinio21, afirmando ambos que la ruidosa huida en desbandada de los mergi hacia la costa, ya sea en el mar 
o en los estanques, o la contemplación de un mergus o un ánade limpiando las plumas del rostro –esta es observación 
exclusiva de Plinio– suponen un claro presagio de tempestad.

13 Met., XI, 78996; vol. III, p. 48 de la trad. de A. Ruiz de Elvira.
14 Mond. simbol., lib. IV, cap. 45, 409, p. 193.
15 Symb. et emb., centuria III, emblema 56, pp. 112113.
16 Birds in Greek…, p. 113.
17 H A, lib. III, p. 123.
18 Phoen., 296.
19 86. Vid. también Anth. Palat., VII, 285.
20 Georg., I, 360363: “(…) cuando los somorgujos vuelven raudos volando del medio de la líquida llanura y desde el litoral se escuchan sus 

graznidos (…)” –p. 278 de la trad. de T. de la A. Recio García–.
21 Nat. hist., XVIII, 362.
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Isidoro de Sevilla desarrollará esta noticia con mayor extensión, afirmando que el ave, que recibe su nombre de su 
mergirse en el agua (mergere), “a menudo, metiendo la cabeza en el agua, recoge bajo las olas las señales de los vien
tos. Y previendo las tempestades marinas, buscan la costa en medio de una gran algarabía. En consecuencia, cuando 
los mergi se dirigen al litoral, es señal de que en altamar hay una terrible tempestad”22. Estas palabras de Isidoro son 
repetidas más tarde por Rabano Mauro23, y serán el contenido básico de los capítulos dedicados al mergus o mergulus 
en los manuscritos del bestiario24. También aparecerán formando parte de las descripciones e historias que sobre el ave 
reúnen los enciclopedistas del siglo XIII25.

Los zoólogos y naturalistas del milquinientos harán también mención de los presagios metereológicos que se de
rivan del comportamiento del mergus, haciendo acopio más o menos exhaustivo de los textos antiguos y medievales 
que tratan el tema26.

Camerarius incidirá también en este supuesto carácter del ave para sugerir su mensaje moral, subrayándolo con 
algunos de los textos indicados, especialmente el de Isidoro. El ave significará aquí al hombre que se ve agitado por las 
dificultades y asuntos penosos, pero no declina su ánimo, sino que lo refuerza con su constancia, abriéndose paso gracias 
al esfuerzo. Pues, como indican los versos iniciales, el hombre se ve a menudo sumergido, como el ave, en medio de las 
fuertes olas de la suerte adversa, ante la que nunca debe abrumarse27. Ilustrativa resulta la cita de Horacio en la que, 
refiriéndose a Ulises como modelo de virtud y sabiduría, se describe cómo el héroe, cuando regresaba victorioso de Troya, 
“(…) soportó muchas penalidades, pero sin naufragar ante las adversas olas de los acontecimientos”28.

El ave del grabado difiere de los de Corrozet y Capaccio por asemejarse mucho más, en esta ocasión, a un ave 
acuática. El perfil de la cabeza y cuello, los pies palmípedos y la anatomía general reproducen con fidelidad los rasgos 
de un pato, ánade o ave similar.

III.   MerGus sObRe LA sUpeRFICIe deL AGUA, CON LAs ALAs eXteNdIdAs y UN pez eN eL pICO

III.1.   El demonio que captura con sus insidias a los hombres, por mucho que éstos se oculten

III.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Giovanni Ferro recopila bajo el epígrafe mergo diversas empresas referidas al ave, incluidas las de Capaccio y 
Camerarius, pero presenta como ilustración del capítulo la divisa de Lucio Scarano29. Para ello reproduce el mergus 
del emblemista alemán, con sus mismas actitud y morfología, aunque ahora porta visiblemente un pequeño pez en el 
pico. El mote es Ab imo praedam –“(Trae) la presa desde el fondo”–. Si bien el abad Ferro no hace más indicacio
nes respecto al contenido simbólico de la divisa, Filippo Picinelli le concederá un carácter alegórico de raíz cristiana: 
describe la empresa de Ferro, que se acompaña del mismo lema, para simbolizar, bien a Cristo que resurge “de la caver 
nosa oscuridad del Limbo”, bien al demonio que, por mucho que los hombres (= peces) se retiren y oculten en los 
más solitarios y profundos parajes, siempre sabe dar con ellos, tentándoles con sus insidias y emboscadas hasta que 
son capturados30.

22 Orig., XII, 7, 54; vol. II, p. 117 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero. Los traductores interpretan que el mergus es el somorgujo. 
23 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 248. 
24 Brunsdom Yapp –The Naming…, pp. 134135– afirma que, tanto mergus como su diminutivo mergulus, fueron interpretados de diferentes 

maneras desde el siglo VIII, pero ya en el XV los lexicógrafos parecen haber establecido que el primero ha de traducirse como focha común, y mergulus 
como zampullín chico. 

25 Así puede leerse en Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 90–; Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 105–; Alberto Magno –De anima
libus, XXIII, 82–; o Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 26–. 

26 Ello sucede con los trabajos de Edward Wotton –De diff. anim., lib. VII, cap. 143, fol. 130r–, Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 120123–, 
o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 49, p. 246–. 

27 Para otros autores, como Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 878–, simboliza a los navegantes que saben pronosticar el tiempo que 
hará en la mar.

28 Epist., I, 2, 2223; pp. 270271 de la ed. de Alfonso Cuatrecasas
29 Teatro…, II, p. 483.
30 Mond. simbol., lib. IV, cap. 45, 411, p. 193.



I.   MILANO ObseRvANdO A OtRO qUe ReGURGItA pOR eL pICO pARte de LA COMIdA  
qUe hA INGeRIdO ANteRIORMeNte1

I.1.   El avariento que se niega a perder lo que ha reunido con engaño

I.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Andrea Alciato nos ofrece como emblema en esta ocasión 
un apólogo en el que intervienen dos milanos. Uno de ellos, 
que regurgita por el pico unos intestinos a causa de las náuseas 
provocadas por una comilona excesiva, exclama asustado al otro: 
“Ay de mí, madre, las tripas se me salen por la boca”, a lo que 
ella contesta: “¿De qué te quejas? ¿Cómo es que crees que lo que 
vomitas son tus tripas, si vives sólo de las ajenas?”2.

Esta narración está basada en una fábula de Esopo titulada 
“El niño que vomitó las entrañas”, que ofrece una situación 
muy similar a la que propone Alciato, aunque protagonizada 
por una mujer y su hijo, que son invitados a un banquete 
campestre en el que el pequeño se atraca de entrañas de buey  
y vino3. De forma semejante se desarrolla la fábula de Babrio 
“El niño y las entrañas del toro”, inspirada en el relato esópico4. 
Así pues, el emblemista sustituye a la mujer y el niño por las dos 
aves de presa, caracterizadas por su extrema voracidad5, aun

que mantiene la moraleja que originalmente proporcionara Esopo a esta breve historia: el lema de Alciato Male parta, 
male dilabuntur –“Las cosas mal adquiridas, malamente son abandonadas”– responde fielmente a la reflexión del 
fabulista griego: “Esta fábula encaja bien al deudor que, dispuesto a tomar lo ajeno, cuando se ve obligado a pagar se 
duele tanto como si entregara lo suyo propio”.

 1 Es ave rapaz diurna de mediano tamaño, perteneciente a la familia Accipitridae, caracterizada por sus alas grandes y angulares, cola 
ahorquillada y vuelo en planeo. Su plumaje es oscuro. Se alimenta fundamentalmente de carroña, en torno a la cual se congrega en banda
das. Habita en bosques próximos a lagos y ríos, o cerca de pequeñas poblaciones. Anida a menudo formando colonias, en árboles o en viejos  
nidos.

 2 Emblematum liber, emblema 128, p. 168 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza).
 3 Fab., 47 (Perry).
 4 Fab., 34.
 5 Vid. el siguiente apartado.

MILANO NeGRO  
(Milvus niGrus)1
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Este emblema fue incluido en la traducción del Emblematum liber de Daza Pinciano (Lyon: Mathias Bonhome, 
1549)6, o en la edición de Lugduni: G. Roville, 15507, y la pictura se mantuvo sin cambios sustanciales –alguna leve 
modificación en los elementos del contexto– en las posteriores impresiones de la obra (fig.). Cesare Ripa se fijó en 
esta imagen, y decidió incluirla en su Iconología como parte integrante de su alegoría de las “Adquisiciones deshones
tas”, que describe como un “Hombre vestido del color de las hojas de los árboles cuando están a punto de caer”, que  
camina mientras mira con disgusto un jirón de ropa que le está arrancando un espino, y porta un milano que vomita 
en su mano derecha. Justifica el autor la presencia del ave carroñera reproduciendo a continuación los versos del 
epigrama de Alciato8. 

II.   MILANO AGUARdANdO pOdeR COMeR LOs despOjOs de LA pResA qUe devORA eL Harpa

II.1.   Los que compiten con otros de forma desleal

II.1.A.   Fuentes

Aunque aves de presa capaces de capturar pequeños 
mamíferos o aves, los milanos negros son especialmente 
aficionados a la carroña. Se instalan con preferencia cerca 
de estanques y ríos, junto a colonias de garzas, cormoranes u 
otras aves piscícolas, donde puede encontrar suficientes restos 
de alimentos: despojos de peces, pequeñas aves muertas… 
Puede recoger los trozos de piel y carne en la superficie del 
agua, sobre la que se mantiene batiendo las alas. Estos hábitos 
alimenticios de la pequeña rapaz, que originan el emblema 
que ahora analizaremos, tuvieron su reflejo en los textos 
antiguos y medievales.

Aristófanes, en Las aves, pone en boca de uno de sus 
 protagonistas: “¡Basta! (…) Deja de invitar gente. ¿A qué 
sa crificio llamas, desgraciado, a las águilas del mar y a los 
buitres? ¿No ves que un solo milano nos llevaría la víctima 
entera?”9. Aristóteles, por su parte, escribirá: “E igualmente 
(andan en guerra) el milano y el cuervo, pues el milano le 

quita al cuervo todas sus presas gracias a su superioridad en garras y vuelo, de suerte que la comida hace enemigos  
también a éstos”10. Jenofonte hará del mismo modo referencia a las costumbres del ave al afirmar: “(…) también ani
males de presa como los milanos (…) saben apresar lo que no está vigilado y retirarse a un lugar seguro antes de ser 
cogidos”11.

Los escritores romanos siguen haciendo observaciones similares respecto al milano en sus textos. En las Metamorfosis 
de Ovidio leemos: “Cual el milano suele, que presente/ lo que sobró del sacrificio tiene,/ no osar llegar por causa de 
la gente,/ volar circularmente le conviene, / y no alejarse mucho rodeando/ aquel mismo esperar que le entretiene”12. 
Plinio y Eliano, que reproducen la noticia de Aristóteles al tratar igualmente de las antipatías naturales entre aves y 
animales13, parecen desmentir, sin embargo, la poética referencia de Ovidio en otro pasaje de sus respectivas obras. De 
acuerdo con la traducción de Gerónimo de Huerta, Plinio afirma: “Ha se notado en ellos, que aunque es una ave muy 
arrebatadora y hambrienta, nunca ha arrebatado cosa alguna de comida en las obsequias de los muertos, ni del altar 
de Olimpia; ni tampoco de las manos de los que llevan aquellas viandas, sino es con triste aguero de los pueblos que 

 6 Los emblemas de…, II, p. 166.
 7 P. 140. El epigrama del emblema, sin su correspondiente pictura, aparece en la ed. de Lugduni: G. Roville, 1548, p. 104.
 8 Vol. I, p. 66 de la trad. de Juan y Yago Barja.
 9 891892; p. 88 de la trad. de Rodríguez Adrados.
10 Hist. an., IX, 1, 609 a; p. 479 de la trad. de Vara Donado.
11 El hipárquico, 4, 18, p. 178 de la trad. de Orlando Guntiñas Tuñón. 
12 Met., II, 716719, p. 73 de la ed. de Francisco Alcina. 
13 Nat. hist., X, 203; De an., V, 48.
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hazen el sacrificio”14. Claudio Eliano constata de igual modo este hecho: “El milano es el que se anda con menos con
sideraciones en cuestión de rapiña. Los milanos, si juegan con ventaja respecto a los trozos de carne puestos a la venta 
en el mercado, los arrebatan abalanzándose sobre ellos15, pero no tocarían jamás la carne de los sacrificios ofrecidos a 
Zeus. A su vez el milano de monte se abalanza sobre las aves y les saca los ojos”16.

En los textos cristianos se volverán a difundir los hábitos carroñeros del milano. Isidoro de Sevilla17 y Rabano Mauro18 
señalan que el milano es ave débil, pero de gran rapacidad, permaneciendo siempre al acecho de las aves domésticas;  
por ello, añade Mauro, es símbolo del hombre rapaz. En el Aviarium Hugo de Folieto afirma que se alimenta de la carne 
de los cadáveres, y que –siguiendo a Eliano– acostumbra a volar cerca de los mercados, y se arroja inmediatamente 
sobre los pedazos de carne cruda que son desechados fuera de éstos. Todo ello convierte a la rapaz en símbolo de aquéllos 
que se dejan arrastrar por los deseos voluptuosos, y que siempre están inquietos por la satisfacción de su vientre. Otra 
afirmación interesante en este tratado es que el milano, volátil de no excesivo tamaño entre los de presa, se muestra  
audaz con las aves de pequeño tamaño, pero tímido con las mayores19. Tales noticias serán difundidas por los enci
clopedistas del siglo XIII20, y más tarde, de forma muy similar, en el Ortus sanitatis21 dentro de los capítulos dedicados 
al milano. También los bestiarios medievales se hacen eco sistemático de todo ello: su extraordinaria rapacidad, su 
alimentación de carroña, su vuelo próximo a los mercados de carne, su timidez con las aves silvestres o de mayor ta
maño…22. Algunas ilustraciones tratan de plasmar todo ello, como en el manuscrito 602 ii de la Biblioteca Bodleian de 
Oxford (primer tercio del siglo XIV, fol. 61), que representa al milano volando con un pequeño mamífero irreconocible 
entre sus garras.

También los corpus zoológicos y ornitológicos de los siglos XVI y XVII reseñan la voracidad y rapacidad del milano 
recurriendo a citar y reproducir las abundantes noticias de autoridades precedentes23. Se resalta de manera especial en 
estos tratados el contraste entre las anteriores cualidades y, de acuerdo con la tradición medieval, una incapacidad para 
enfrentarse a aves mayores que le obliga a capturar presas pequeñas o muertas, y que condena al milano a permanecer 
continuamente insatisfecho: por ello Ulysses Aldrovandi comienza el capítulo dedicado a las costumbres del ave con la 
frase de Plinio: “Rapacísima y siempre hambrienta”24, que resume muy bien su supuesta naturaleza. Y Diego de Funes, 
en su comentario de los textos animalísticos de Aristóteles, recuerda el proverbio “Mesa de milanos”, referida a aquellos 
hogares en los que siempre escasea la comida25.

Todo ello tendrá un lógico reflejo en los tratados simbólicos modernos, que dedican extensos capítulos a las pro
piedades del milano gracias a su fecunda tradición literaria. Pierio Valeriano lo considera jeroglífico de la Rapacidad 
basándose para ello en las máximas del mundo antiguo que comparaban con lobos o con milanos a los hombres que 
se dejaban seducir por la avaricia, el latrocinio o la tiranía26. Para Archibald Simson, su alimentación de cadáveres y su 
afición por el estiércol –este aspecto es invención del propio pastor anglicano para potenciar la moraleja– es comparable 
a la vida perpetua de pecado en la que viven adúlteros y avaros27. Jakob Masen, que moraliza sistemáticamente cada 
uno de los aspectos más destacados del ave desde la Antigüedad, inicia su recorrido declarándola también imagen del 

14 Nat. hist., X, 28; lib. X, cap. 10. p. 691 de la ed. de Gerónimo de Huerta. Esta noticia aparecía ya en otra obra atribuida a Aristóteles, De 
mirabilius auscultationibus –842 a 35–, en donde se afirma igualmente que el milano no se atreve a tocar los despojos de los sacrificios ofrecidos 
por el pueblo eleo.

15 Es muy posible que esta observación de Eliano sea una interpretación errónea de un pasaje de Plinio –Nat. hist., X, 15– en el que se asegura 
que las águilas se aproximan a los lugares de mercado en las primeras horas del día.

16 De an., II, 47; p. 107 de la trad. de Vara Donado.
17 Orig., XII, 7, 58.
18 De univ., lib. VIII, cap. 6, cols. 252253. 
19 45; incluido en De bestiis…, I, 40.
20 Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 79–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 108–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 71–, o 

Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 27–.
21 Tract. de avib., cap. 79. 
22 F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 135136, y B. Yapp, The Naming …, pp. 146147. Ambos han detectado la presencia del milano y su 

naturaleza en diversos manuscritos latinos ingleses y algún bestiario francés, como el de Pierre de Beauvais. 
23 Así sucede con Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 587–, y, especialmente, Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. V, cap. 15, pp. 4004/3–, que 

hace un completísimo repaso de las fuentes antiguas.
24 Nat. hist., X, 28.
25 Historia general…, lib. I, cap. 7, p. 56.
26 Hierog., lib. XVII, p. 226. 
27 Hierog. volat., p. 14.
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hombre rapaz28. En cuanto a la literatura emblemática, todo lo dicho puede aplicarse tanto al emblema comentado en 
el primer apartado, como al que ahora analizamos.

II.1.b.   embLemAs

Andrea Alciato recurre al milano en otro emblema más complejo gráficamente que el anterior por la riqueza de 
elementos. En él, un harpa devora un conejo en pleno vuelo mientras el milano recoge en el aire los despojos que caen. 
Igualmente el sargo rebaña los restos de peces que abandona el pez mullus (fig.)29. Examinemos en primer lugar estos 
motivos animales que acompañan al milano.

En cuanto al harpa, su identificación ornitológica no está clara. A través de las brevísimas noticias del mundo clá
sico puede deducirse que se trata de un ave rapaz de costumbres pescadoras –¿pigargo? ¿águila pescadora?–. Aristóteles 
afirma que es ave marina que mantiene enemistad hacia la oca marina o la gaviota cana30. Plinio subraya el conflicto 
existente entre el harpa y otras aves de mar, pero observa más adelante la amistad entre esta enigmática especie y 
el milano en su lucha común con el triorchin, ave igualmente no identificada31. Conrad Gesner y Ulysses Aldrovandi 
reúnen en el capítulo que dedican al harpa los diversos intentos de clarificar la verdadera naturaleza del ave: en tanto 
Gesner parece inclinarse por considerarlo una especie de buitre, semejante al quebrantahuesos (Gypaetus barbatus)32, 
el ornitólogo boloñés concluye que si por milvus se entiende el milano negro, harpa puede ser la denominación del 
milano rojo o real (Milvus milvus)33. En cualquier caso, el asunto no quedó zanjado, y entre los autores más recientes 
siguen produciéndose imprecisiones en la identificación34. 

Respecto a la simbiosis entre el sargo y el pez mulo también dan buena cuenta los textos animalísticos clásicos. 
Aristóteles afirma: “El sargo35 se alimenta de los restos de la trigla36: cuando la trigla, después de haber removido el lodo, 
se va (pues puede excavar el terreno y ocultarse), el sargo, tras descender sobre el lodo removido, se alimenta e impide a 
los más débiles que él aproximarse y unirse a él”37. Prácticamente idéntica es la narración que reproduce Plinio respecto 
a ambos peces38. Alciato respeta por tanto estas observaciones clásicas, aunque en el grabado son restos de peces y no el 
limo revuelto lo que el sargo aprovecha para alimentarse.

El humanista milanés proporcionará a esta doble escena un significado de carácter claramente autobiográfico, tal y 
como señala Santiago Sebastián en el comentario de este emblema39. Alciato, dedicado en su vida profesional al estudio 
y enseñanza de las leyes, compara tan indignos animales como el milano o el sargo con un colega en la docencia del 
Derecho. Denominándole con el mote de origen alejandrino “Enócrates”, seguramente a causa de su excesiva afición al  
vino, le recrimina su intento de arrebatarle audiencia de estudiantes en sus clases para obtener mayor prestigio con una 
doctrina frívola y vana que el humanista rechaza como carroña, pero que le sirve para atraer a la “inculta tropa de los 
estudiantes”, que, a su vez, se aprovecha de tan inútiles enseñanzas. Por ello emplea el lema Aemulatio impar –“La 
competencia desigual”–.

Siguiendo la tónica general de los emblemas de Alciato, las representaciones de ambas aves son puramente conven
cionales, mucho más en el caso de los peces, siendo su tamaño y posición los únicos criterios posibles para identificarlos. 
Este emblema fue también incorporado a la edición de Lugduni: G. Roville, 155040, y su pictura tan sólo sufrirá ligeras va
riaciones compositivas en sus versiones posteriores (fig.). En alguna ocasión se eliminará la presencia del sargo para evitar 
la acumulación de elementos, como sucede en el grabado de las ediciones plantinianas que reproduce Santiago Sebastián.

28 Speculum…, cap. LXXIII, p. 878.
29 Emblema 141, pp. 182183 de la ed. de Santiago Sebastián.
30 Hist. an., IX, 1, 609 a.
31 Nat. hist., X, 204 y 207. 
32 H A, lib. III, p. 524 G.
33 Ornit., vol. I, lib. V, cap. 16, pp. 408409. 
34 Por ejemplo, H. Rackham, en su traducción inglesa de la Naturalis historia de Plinio para la Loeb Classical Library –vol. III, pp. 423 

y 425– interpreta que el harpa es el goshawk o azor. A. Henkel y A. Schöne lo incluyen sin embargo en sus Emblemata dentro de los emblemas 
dedica dos al geier o buitre –Emblemata…, cols. 787788–.

35 Diplodus sargus, de la familia de los Espáridos.
36 La trigla es sinónimo de mullus o salmonete. A juzgar por el texto de Aristóteles, debe tratarse del mullus barbatus o salmonete de fango.
37 Hist. an., VIII, 2, 591 b; p. 422 de la ed. de Vara Donado.
38 Nat. hist., IX, 65.
39 Loc. cit. A. Henkel y A. Schöne proporcionan referencias bibliográficas sobre este aspecto de la vida de Alciato –Emblemata…, col. 788–.
40 P. 154. El epigrama, sin su correspondiente pictura, aparece en la ed. de Lugduni: G. Roville, 1548, p. 113.
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III.   MILANO ARROjáNdOse sObRe UNA OLLA COLOCAdA eN eL FUeGO

III.1.   Aquéllos que se apropian del trabajo de los demás

III.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Jacobus Typotius reproduce una empresa en la que la 
conocida voracidad natural del milvus es ahora aprovechada 
para elaborar un mensaje de contenido político. Representa a un 
milano, concebido como ave rapaz sin rasgos diferenciadores, 
que se lanza en picado sobre una olla con carne que se calienta 
al fuego (fig.)41. Tal símbolo será adoptado como divisa perso
nal por Petrus Landus, dux de la República de Venecia, para 
reprobar el comportamiento de aquellos príncipes o tiranos 
que, en lugar de dedicarse a la dirección de su propio gobierno, 
ponen sus ojos continuadamente en otros estados bien conso
lidados. Ello les conduce a invadir y anexionar esos territorios, 
con todos sus recursos, a sus propios reinos, lo que les permite 
llevar una improductiva vida de ocio sustentada sobre el tra 
bajo de los demás. Este comportamiento concuerda con el del 
milano que, arrastrado por su hambruna y rapacidad perpe
tuas, se lanza a arrebatar la carne que otros han obtenido y 
cocinado. Por ello Typotius inicia expresivamente el comentario 

de la empresa afirmando Principes viri in sylvis non in ollis venari –“Los príncipes han de cazar en los bosques, 
no en las ollas”–42.

Anselme de Boot reproducirá exactamente la imagen, lema y comentario de la divisa de Typotius43. Offelen incluye 
también en su obra un grabado muy semejante a los anteriores, y el lema In ollis venari, que el propio autor traduce 
como “No buscad aquello que no toca”44.

También Nicolás Reusner elaborará un emblema sin imagen para el libro IV de sus Emblemata, en el que asimila 
el comportamiento de animales de presa como el milano, el accipiter, el pardo o el tigre, que devoran la comida y bebida 
de otros más débiles, al de aquellos avaros que, por ansia de poder o lucro, mezclan el pudor con una conducta infame, 
y se dedican a reunir riquezas expoliando de forma indigna a los más humildes45.

Iv.   MILANO vOLANdO eN UN CIeLO despejAdO

IV.1.   El que sabe cuál es el mejor momento para cada cosa

Iv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Los milanos, ya sea el negro o el real, inician su viaje hacia el norte de África en agosto o septiembre, regresando  
a tierras europeas durante el mes de marzo. Estas costumbres migratorias del ave eran ya conocidas desde la Antigüe 
dad, como demuestran los textos de Aristófanes –“Luego ya viene otra estación: su mensajero es el milano. Es el momento 
de esquilar, ya es primavera, el vellón blanco…”46–, Aristóteles –“(…) las aves que se encuentran cerca de países de un 
clima similar al de aquéllos en los que se quedan siempre, incluso milanos o golondrinas, vuelan allá…”47–, o Plinio 

41 Symbola divina et…, III, pp. 911.
42 El lema de la divisa es parte de esta máxima: In ollis venari.
43 Symbola varia…, emblema 15, pp. 2526.
44 Devises et…, lám. 28, emblema 13.
45 Lib. IV, emblema 15, p. 171.
46 713, p. 80 de la trad. de Rodríguez Adrados.
47 Hist. an., VIII, 16, 600 a; p. 449 de la ed. de Vara Donado. Sin embargo, continúa el texto: “(…) en cambio las que se encuentran demasiado 

lejos de los citados países no emigran sino que se ocultan allí mismo en escondrijos. En efecto, ya se han visto muchas golondrinas en escondrijos 
totalmente desplumadas, y también milanos que, cuando empiezan a dejarse ver, se lanzan a volar saliendo de sitios de este tipo”. Este pasaje causa 
cierta confusión sobre el carácter migratorio del milano que se manifestará en textos medievales, como veremos.
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–“Los propios milanos desaparecen durante los meses invernales, 
aunque no inician su partida antes que la golondrina”48–. Sin 
embargo, la cita que dará origen al emblema que aquí analizamos 
tiene un origen bíblico.

Juan de Borja elaboró para la segunda parte de su obra una 
empresa en la que representa a un milano volando sobre un am 
plio paisaje bajo un cielo despejado, alusión al tiempo primaveral 
en que el ave vuelve a hacer su aparición (fig.)49. El lema Disce 
tempus –“Conoce el momento”– está inspirado en los versículos 
del profeta Jeremías (8, 7): Milvus in coelo cognovit tempus 
suum,/ turtur, hirundo et ciconia/ custodierunt tempus 
adventu sui –“El milano, en el cielo, conoce su estación,/ la 
tórtola, la golondrina y la cigüeña/ observan la época de su emi
gración”50–. Y en ellos fundamenta igualmente el mensaje del 
emblema, “Porque assi como el Milano conoce el buen tiempo de 
la Primavera; assi se dà à entender, se deve conocer el tiempo, en 
que cada cosa se deve hazer: porque el que assi lo hiziere, serà 
tenido por sabio, y prudente”. 

Esos versículos saldrán siempre a colación, mezclados con referencias clásicas, cuando se trata del carácter migra 
torio del milano en los textos bajomedievales. Seguramente debido a las confusas afirmaciones de Aristóteles, en estos 
siglos cundió la creencia de que el milano no emigra y pasa los meses invernales oculto en algún escondrijo. Por ello 
Tomás de Cantimpré se pregunta cómo es posible que el profeta asegurara que el milano conoce su estación para emi 
grar cuando, según su creencia, estas aves permanecen constantemente en Europa, tanto en invierno como en verano51. 
Vincent de Beauvais52 o Johannes de Cuba53, en cambio, se muestran más razonables, y, tras glosar los versículos de Je
remías y afirmar que las aves saben en qué momento deben iniciar su marcha, añaden a continuación que, si bien al 
gunos milanos soportan el invierno en nidos o en huecos de árboles, otros emigran hacia lugares más cálidos.

Algo parecido sucede con algunos tratadistas simbólicos modernos. Pierio Valeriano se inspira en la cita bíblica y 
otras referencias del mundo antiguo para configurar al milano como alegoría de la Primavera54. Para Jakob Masen, por 
su parte, será imagen de aquéllos que se preocupan por el transcurso de las estaciones55. 

En la imagen grabada de la empresa de Borja, aunque algo tosca, se observan ciertos detalles, especialmente en la 
forma de la cabeza y la cola ahorquillada, típica del milano real, que demuestran un conocimiento del ave, abundante 
en nuestro país, por parte del grabador, y un interés por identificarla visualmente.

ApéNdICe

Además de los ejemplos anteriores, el milano es elemento integrante de otro amplio grupo de emblemas en los que, siguiendo 
en su línea habitual de ave rapaz y famélica, trata de capturar en las granjas a los polluelos de las gallinas que éstas corren a 
proteger en cuanto el ave de presa hace acto de presencia en las alturas. Esta serie es analizada en el apartado VIII del capítulo que 
dedicamos a la gallina.

48 Nat. hist., X, 28.
49 Empresas morales…, II, pp. 238239.
50 Los versos latinos proceden de la Ornithologia de Ulysses Aldrovandi –vol. I, lib. V, cap. 15, p. 405–, reproducidos en el apartado de conno

taciones morales del ave. Como hemos visto con anterioridad, en algunas versiones de la Biblia se traduce “cigüeña” en lugar de “milano”.
51 De nat. rer., V, 79.
52 Spec. natur., XVI, 108.
53 Ort. sanit., Tract. de avib., 79. Este autor sigue fielmente el texto de Beauvais.
54 Hierog., lib. XVII, p. 226.
55 Speculum…, cap. LXXIII, p. 879.



I.   MIRLO pOsAdO eN LA RAMA de UN áRbOL1

I.1.   Los cambios en el estado de ánimo que produce la inestable fortuna

I.1.A.   Fuentes

El melodioso canto del mirlo, habitual en los países europeos 
durante la primavera, se mezcla o alterna en ocasiones con sonidos 
de diversa índole, pues es un buen imitador de todo lo que oye. Este 
contraste dio lugar a la creencia de que el ave canta con agradable 
trino durante el buen tiempo, pero balbucea en los meses invernales, 
establecida ya en los textos clásicos.

Aristóteles, al hilo de su comentario sobre los cambios de color 
y voz que experimentan diversos pájaros según la época del año, 
afirma del mirlo que “(…) toma una voz distinta, ya que, en el 
verano, canta y, en cambio, en el estío, rechina y emite un ruido 
estruendoso”2. Plinio repite las observaciones aristotélicas: el ave 
canta en verano y produce un gorjeo chirriante durante la estación 
fría, aunque añade que en torno al solsticio permanece muda3. 
Claudio Eliano incluye también unas palabras muy similares a las 
de Aristóteles en su Historia de los animales4.

Los textos medievales referentes al mirlo seguirán incidiendo en  
el canto como su rasgo más llamativo. Isidoro de Sevilla, por ejem 
plo, afirmaba que la primitiva denominación latina del ave –me

dula– se debía a que el ave sabe “modular” su canto5. Pero será en el siglo XIII cuando los enciclopedistas vuelvan a 
reproducir los textos clásicos sobre las variaciones en el canto del ave, en especial la cita de Plinio6. El Ortus sanitatis 

 1 Ave de la familia Turdidae, de unos 25 cm de envergadura, posee una anatomía robusta, patas largas, pico puntiagudo y alargado, y, en el 
macho, plumaje totalmente negro, con pico y anillo ocular amarillo anaranjado –la hembra es de color pardo oscuro–. Habita en arbolados, setos, 
jardines, dehesas, etc., come en el suelo, y anida en setos, cobertizos, pilas de leña, etc. 

 2 Hist. an., IX, 51, 632 b, p. 555 de la ed. de Vara Donado.
 3 Nat. hist., X, 80.
 4 XII, 28.
 5 Orig., XII, 7, 69.
 6 Así sucede con Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 88–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 107–, o Alberto Magno –De animalibus, 

XXIII, 80–.

MIRLO COMÚN  
(turdus Merula)1
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repite sintetizadas las afirmaciones de estos textos, y representa al mirlo en tres momentos dentro de su ilustración: 
cautivo en una jaula –fue una de las más apreciadas aves de compañía durante la Edad Media–, con su plumaje oscuro 
entre el denso follaje primaveral de un árbol, y más claro sobre una rama seca, mostrando los cambios de colorido que 
acompañan a las variaciones en el canto según las estaciones7. También podemos encontrar entre las ilustraciones de los 
bestiarios al mirlo cantando sobre la rama de un árbol, que se configura como la concreción iconográfica más frecuente 
del negro volátil durante los siglos medievales8.

Los zoólogos de los siglos XVI y XVII seguirán manteniendo la creencia sobre los bruscos cambios en el canto del 
mirlo de una a otra estación, basándose en aquellas noticias de los escritores grecorromanos y sus comentaristas medie
vales9. Esta propiedad del mirlo es igualmente tenida en cuenta en los repertorios de símbolos, que siempre toman como 
punto de partida las palabras de Plinio Aestate canit, hyeme balbutit –“En verano canta, en invierno balbucea”– para 
establecer la correspondiente moraleja: de este modo, para Archibald Simson será jeroglífico de los hombres que son 
inconstantes en sus oraciones de alabanza a Dios, pues abundan en ellas en unas ocasiones, pero las olvidan en otras10; 
Jakob Masen ve en ello una imagen del comportamiento variable11.

I.1.b.   embLemAs

Giovanni Ferro elegirá igualmente la mencionada sentencia de Plinio como lema de la empresa que ha elegido para 
el capítulo dedicado al mirlo, que aparece representado en el grabado sobre la rama de un árbol de acuerdo con su 
tradición iconográfica medieval (fig.)12. La morfología general del ave, de constitución semejante a la de las ilustraciones 
que ofrecen las ornitologías ilustradas de la época, y el oscurecimiento de su plumaje demuestran tímidos intentos de 
diferenciación. En este caso, las variaciones en el trino del mirlo según el momento del año simbolizarán los continuos 
cambios que la fortuna provoca en nuestro estado de ánimo, pues, según se presente buena o mala, mantiene a los 
hombres unas veces alegres y otras melancólicos.

Filippo Picinelli mencionará también esta empresa con el mismo lema, a la que aplicará una doble significación: 
los ánimos sometidos al vaivén de la voluble fortuna –igual que hiciera Ferro–, y la conducta del hombre vicioso, que 
consumió la primavera de su vida en vanas frivolidades, pero en el invierno de la vejez ha de callar compungido por 
el arrepentimiento13.

 7 Tract. de avib., 74, sig. Z 2v.
 8 Así aparece en una iluminación del manuscrito 372/621 del Gonville and Caius College (primer tercio del siglo XIV, fol. 43v), reproducido 

por Brunsdom Yapp, The Naming…, p. 177. Florence McCulloch –Mediaeval…, p. 97– nos recuerda que los bestiarios inciden igualmente en el dulce 
canto de los mirlos, especialmente durante los meses de abril y mayo, aludiendo como ejemplo a la obra de Pierre de Beauvais.

 9 Ello puede comprobarse en los textos de Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 580581, C–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XVI, cap. 6, 
p. 610–.

10 Hierogl. volat., p. 98.
11 Speculum…, cap. LXXIII, p. 878.
12 Teatro…, II, p. 484. Aunque la presencia de hojas en las ramas denota un tiempo primaveral, el ave no manifiesta claramente una actitud 

de canto. 
13 Mond. simbol., lib. IV, cap. 46, 414, p. 194. Tanto Picinelli como Ferro mencionan a Scipione Bargagli como autor de esta empresa.



OROpéNdOLA  
(oriolus oriolus)

Tan sólo hemos localizado un emblema dedicado a la oropéndola en la segunda parte de las Empresas morales de 
Juan de Borja1. En su comentario identifica al ave, de vistoso plumaje amarillo, con el charadrius, al que se atribuyeron 
extraordinarias propiedades curativas en los textos clásicos y en la literatura medieval. Sin embargo los ornitólogos, 
especialmente a partir del siglo XVII, tratando de poner orden en la gran confusión reinante en torno a la verdadera 
naturaleza de tan enigmática ave, establecieron que se trataba de algún tipo de chorlito o chorlitejo, grupo de pequeñas 
zancudas de costumbres acuáticas, o del alcaraván, de aspecto similar pero hábitos terrestres. Los más recientes estudios 
de medievalistas sobre tratados de aves coinciden con esta opinión. Por ello, aunque Borja no fue el único autor que 
quiso identificar a la oropéndola con el mítico charadrius, analizaremos su emblema dentro del capítulo dedicado al 
chorlito o chorlitejo.

 1 II, pp. 404405.



pALOMA  
(FAMILIA coluMbidae)1

I.   pALOMA AsOCIAdA A LA dIOsA veNUs1

 

I.1.   Atributo de la lujuria

I.1.A.   Fuentes

La paloma ha sido uno de los atributos identificativos más habituales en las imágenes de Afrodita/ Venus. John 
Pollard afirma en su estudio sobre las aves en la literatura y cultura griegas que los orígenes de Afrodita son orientales, 

 1 Las palomas son aves rechonchas de vuelo rápido, con cabezas pequeñas, cola amplia y típica voz arrulladora y grave. Poseen un plumaje 
normalmente gris azulado, aunque las especies domesticadas –descendientes de la paloma bravía– presentan una gran variedad de tonalidades, 
dibujos y combinaciones. Es, en efecto, ave domesticada desde la Antigüedad, y, por tanto, muy manipulada, habiendo sido sometida a un prolon 
gado proceso de cruce y selección en cautividad. Anidan en árboles y huecos, y, además de las domésticas, es frecuente encontrar en los núcleos 
urbanos otras especies silvestres, como las cimarronas. Se alimentan normalmente de semillas y pequeños frutos. Son muy llamativas sus para 
das nupciales, en las que el macho, con la garganta hinchada, la cabeza inclinada hacia atrás y la cola abierta en abanico, da vueltas alrededor  
de la hembra emitiendo el típico arrullo, introduciendo a continuación su pico en el de la pareja alternativamente, en una especie de beso, antes de  
la monta.



 Paloma (familia Columbidae) 571

y entre los complementos iconográficos que trajo consigo del este se encontraban ya las palomas. Añade que, si bien estas 
aves no son puestas en relación con la diosa en los textos griegos más antiguos, se conservan, sin embargo, estatuillas 
de Afrodita sosteniendo unas palomas pertenecientes a la época arcaica2. Otros autores consideran que correspondían a 
esta divinidad las personificaciones femeninas desnudas, en actitud rígida, con las manos sobre los pechos y rodeadas 
de aves –identificadas con palomas– que aparecen representadas en planchas micénicas de oro3.

La diosa y el ave aparecen ya claramente asociadas en diversos escritos de época romana. Venus envió sus dos palo 
mas para que mostraran a Eneas el árbol en que se encontraba la rama dorada que permitiera al héroe troyano descen 
der a los infiernos4. Marcial escribe en uno de sus Epigramas: “No dañes a las tiernas palomas con tus traidores dientes 
si estás iniciado en los ritos de la diosa Gnido”5. Y Ovidio narra en sus Metamorfosis que las hijas de Anio, hijo de Apolo 
y rey de Delos, fueron raptadas por los griegos al mando de Agamenón durante la Guerra de Troya. Lograron huir, pero, 
perseguidas ferozmente por los lujuriosos soldados, rogaron a su abuelo Baco que las librara de aquella ignominia. El 
dios las transformó en palomas, aves que fueron consagradas a Venus6. En otro pasaje de la obra este autor, que ya en 
una ocasión había afirmado que el carro de Venus era arrastrado por cisnes7, señala: “Y transportada a través de las 
ligeras brisas por su yunta de palomas alcanza la costa laurente”8. 

Más interesante será la descripción que Apuleyo ofrece en El asno de oro gracias a su mayor detenimiento en los 
detalles del carruaje de la diosa: “(Venus) Ordena que le preparen el carro que para ella primorosamente había construido, 
en una sutil obra de orfebrería, el artífice Vulcano y que se lo había ofrecido, como regalo de bodas, antes de iniciarse el  
himeneo, obra digna de ser vista por la labor de alisamiento y adelgazamiento de la lima y valiosa incluso por el des
gaste a que se había sometido al oro mismo. De entre las muchas palomas que tienen su alcoba junto a la alcoba de su 
soberana, se adelantan cuatro, blancas, y, andando graciosamente, inclinan sus pintados cuellos y se someten al yugo 
de piedras preciosas y, una vez que su soberana ha subido al carro, salen alegres, volando (…) y lo más alto del Éter 
recibe jubiloso a la diosa, sin que el canoro cortejo de la gran Venus tema lo más mínimo el encuentro con las águilas 
y los gavilanes rapaces”9. 

Claudio Eliano –de acuerdo con un relato que también recoge Ateneo de Naúcratis10 de una fuente desconocida– 
cuenta que en Erice, en la isla de Sicilia, se celebra una fiesta denominada “Festividad de la Embarcación”, porque 
Afrodita inicia un viaje por mar desde allí según una tradición que se basa en lo siguiente: “Hay en el lugar aquel 
montones enormes de palomas, pero resulta que en esos días no se ven, y los ericenses dicen que es porque se marchan 
escoltando a la diosa. (Y es que proclaman ellos, y lo creen todos los hombres, que las palomas son las criaturas mimadas 
de Afrodita)”. Continúa diciendo que, al cabo de nueve días, llega volando desde el mar una paloma de color púrpura y 
sobresaliente belleza, “(…) como en sus cantos nos dice Anacreonte de Teos que es Afrodita, llamándola en alguno de 
sus versos purpúrea”. Concluye Eliano este capítulo escribiendo: “A esa paloma siguen nubes de las restantes palomas. 
Y de nuevo entonces celebran los ericenses una fiesta que congrega al pueblo, la ‘fiesta del desembarco’, nombre este 
derivado del hecho en cuestión”11.

Son escasas las noticias medievales que relacionan a la diosa con el ave. Isidoro de Sevilla señala que “(…) los an 
tiguos las denominaban ‘venerias’, porque frecuentan sus nidos y manifiestan su amor mediante besos”12. Giovanni Bo

 2 Birds in Greek…, p. 146.
 3 M. Juan Richepin, Nueva mitología…, vol. I, p. 171.
 4 Virgilio, Aen., VI, 190 y ss. Después de desembarcar con sus hombres en el puerto de Cumas, al norte de Nápoles, Eneas se dirigió al templo 

de Apolo, donde quería consultar al oráculo la manera de descender al mundo de las sombras para poder ver una vez más a Anquises, su padre muerto. 
La Sibila dio instrucciones al héroe destinadas a conseguir su propósito: debía buscar en el bosque una rama de oro, amuleto que le permitiría penetrar 
en el tenebroso Tártaro, y poder regresar a continuación al reino de los vivos. 

 5 XIII, 66; p. 383 de la trad. de Torrens Béjar.
 6 XIII, 632 y ss.
 7 Met., X, 7178.
 8 Met., XIV, 5978; vol. III, p. 152 de la trad. de Antonio Ruiz de Elvira. En Amor. –I, 2, 234– Ovidio, que describe el triunfo de Cupido, elige 

también a las palomas como aves que arrastren su carro: “Entrelaza con mirto tu cabellera; pon bajo el yugo las palomas de tu madre; tu padrastro (Marte) 
en persona te dará el carro que más te convenga, e irás de pie sobre él, mientras la gente aclama tu triunfo; y guiarás con buen tino el tiro de aves”.

 9 VI, 6, 14; pp. 241242 de la trad. de Pejenaute Rubio.
10 Dipn., IX, 394 fol. 395 a.
11 De an., IV, 2; p. 149 de la trad. de Vara Donado. Vid. también De an., X, 50. Eliano repite la historia de forma muy similar en su Hist. 

var. –I, 15–, añadiendo el hecho de que Júpiter se convirtió en paloma para consumar su amor con una dama de Aegium llamada Pithia, dato que 
también Ateneo de Náucratis reseña en su obra. 

12 Orig., XII, 7, 61; vol. II, p. 117 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
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caccio narra la historia de Perístera13, una ninfa del cortejo de Afrodita, que se inicia con la pequeña disputa surgida 
entre esta diosa y Cupido, mientras jugueteaban en el campo, por ver quién de ellos podía reunir mayor cantidad de flores. 
Venus, viendo que Cupido podía aventajarla gracias a la ayuda de sus alas, recurrió a la ayuda de Perístera. “Indignado 
(Cupido) por esto –sigue Bocaccio–, inmediatamente la convirtió (a la ninfa) en paloma. Venus, por su parte, tomó al 
instante bajo su protección a la metamorfoseada y de ahí se siguió que las palomas fueran asignadas siempre a Venus”. 
El poeta florentino añade que esta fábula mitológica estaba inspirada en el caso real de una noble joven de Corinto 
que, hostigada por Cupido, se sometió a Venus, es decir, se unió carnalmente a otro joven; insatisfecha con el consuelo 
de un solo amante, se entregó a otros muchos, convirtiéndose en meretriz. Concluye el relato Bocaccio escribiendo: “Por 
esta causa sostuvieron los poetas que fue convertida en paloma por el mismo Cupido, esto es, por estímulo de la lujuria. 
En realidad, Perístera en griego significa en latín paloma. Ciertamente estas palomas son entregadas a Venus para su 
custodia porque son aves de muy abundantes relaciones sexuales y de continuas procreaciones, de manera que por ellas 
se entienda que los que muy a menudo tienen relaciones sexuales son seguidores de Venus”14.

Las mitografías del siglo XVI hacen referencia a la paloma como atributo de la diosa: Natale Conti, citando las 
Metamorfosis ovidianas, afirma que se añadieron tales aves al carro de la diosa a causa de su lascivia15, y Lilio Gregorio 
Gyraldi describe a Venus con todos sus atributos en un carro arrastrado por dos cisnes y dos palomas16, descripciones 
que se transforman fielmente en grabados en el tratado de Vicenzo Cartari17. Tratados zoológicos como el de Ulysses 
Aldrovandi18 reúnen igualmente numerosos textos de la Antigüedad en los que se cita a la paloma como ave consagrada a 
la diosa del amor. En cuanto a los corpus simbólicos del momento, Pierio Valeriano considera a la paloma jeroglífico de 
“La caricia amatoria”, basándose en que los autores griegos –reproduce principalmente el texto de Ateneo– consideraron 
que el ave estaba dedicada a Venus19. Cesare Ripa, que también incluye a las palomas como atributo de su alegoría de 
las “Caricias del Amor”20, aconseja que en las imágenes de Venus la diosa aparezca joven, desnuda y bella, coronada de 
rosas y mirto21, con una concha marina en una de sus manos. “Su carro –continúa Ripa–, según Apuleyo, va tirado 
por palomas, las cuales, como queda dicho, son extraordinariamente lascivas, sin que haya época del año en la que no 
estén unidas y entregadas a sus amorosos placeres”22. 

Otros autores, como el hispano Francisco Marcuello, considerarán que la relación del ave con Venus responde, sin em 
bargo, a todo lo contrario. Escribe Marcuello a este respecto: “Que la paloma es simbolo de el verdadero, y sincero amor con
yugal. Para dar a entender esto los Poetas Gentiles fingieron que el carro en que yva la diosa Venus era llevado por Palomas”23. 
También en las picturae emblemáticas la diosa aparece frecuentemente acompañada de palomas en sus representaciones.

I.1.b.   embLemAs

En la pictura de algún emblema las palomas aparecen como meros elementos identificativos de Venus, de modo que 
su presencia no es comentada en el epigrama o declaración, y no refuerzan o matizan, por tanto, el significado de la 
imagen. Así sucede en el grabado de Andrea Alciato (figs. A y B) con el lema Mulieris famam, non formam vulgatam 
esse oportere –“Conviene que se divulgue la buena fama de una mujer, no su belleza”–, en el que las aves aparecen al 
pie de la efigie de Afrodita desnuda24. Sin embargo, en otras ocasiones sí se hará mención de la paloma como elemento 
significante que corrobora el sentido global que se pretende conceder a la efigie de Venus.

13 Se trata de un mito de origen griego –vid. Angelo de Gubernatis, Zoological Mithology…, vol. II, pp. 305306– que aparece recogido en 
G. H. Bode, Scriptores rerum mythicarum latini tres, Celle, 1834, I, 175 y II, 33. Vid. igualmente Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Perístera”, p. 425. 

14 Genealogia deorum, III, 22; p. 210 de la trad. de M. Consuelo Álvarez y Rosa M. Iglesias.
15 Mythologiae, IV, 13; pp. 288 y 296 de la trad. de Iglesias Montiel y Álvarez Morán.
16 De deis gentium…, XIII, “Venus”. Hemos tomado la referencia de Cesare Ripa, Iconol., “Carro de Venus”.
17 Imagini delli dei…, pp. 274275 de la ed. de Venecia, 1647.
18 Ornit., vol. II, lib. XV, cap. 1, p. 416.
19 Hierog., lib. XXII, p. 277.
20 Iconol., vol. I, p. 161 de la trad. de Juan y Yago Barja. Afirma Ripa “Precisamente por usar entre sí las palomas de muchos besos e incitaciones 

afirmaban los Griegos que eran aves dedicadas a Venus, por cuanto espontáneamente se excitan, de modo recíproco, a realizar el acto venéreo”.
21 El mirto y las rosas son vegetales con una larga tradición literaria como atributos de Venus, que es recogida con todo detalle por Guy de 

Tervarent, Attributs…, voces “Mirto”, cols. 281282, y “Rosa”, cols. 323324. 
22 Iconol., “Carro de Venus”, vol. I, p. 166 de la trad. de Juan y Yago Barja.
23 Primera parte…, cap. 23, fol. 90r.
24 Las palomas aparecen en la edición princeps del Emblematum liber –sig. F 1v–, y en las versiones inmediatamente posteriores de Christian 

Wechel. Sin embargo, en las ediciones de Guillaume Roville o Plantino las aves han desaparecido de la imagen, seguramente a causa de esa falta de 
contenido simbólico específico.
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Es el caso de un emblema de Barthélemy Aneau, en cuya pictura representa el altar de un templo con la imagen 
de Venus acompañada de Cupido con una antorcha en la mano, y las aves a ella consagradas: el cisne “(…) y las dos 
palomas, que se disponen a unir sus picos, introducidos en sus bocas”, configurando una alegoría de la lujuria –effigies 
libidinis–. Las palomas se convierten en atributos de tal personificación porque esta ave “(…) se muestra impaciente 
por unir en seguida las bocas en un beso”. El lema es Amorum progressus, es decir, “La evolución del amor”25.

I.2.   Imagen de pureza y dulzura en el amor

I.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Si bien Aneau se sirvió de Venus para construir una alegoría de los efectos del amor desenfrenado, Hadrianus Junius 
representa en sus Emblemata a la misma diosa encadenada a su trono para proponer un símbolo del casto pudor de 
la esposa, y la constancia en el amor26. Junius, por tanto, sacará a relucir el reverso del simbolismo amoroso de las 
palomas que también aquí acompañan a esta divinidad: “Junto a ella (Venus) se encuentra una pareja de palomas, 
aves a ella consagradas (…), bien debido a su pureza, o bien a causa de sus seductoras caricias, a las cuales convierten 
frecuentemente en indicio de la dulzura de estas aves”. El lema es Uxoriae dotes –“Los dones de la esposa”27–. 

El mismo sentido proporciona Junius a la imagen de la diosa del Amor en otro emblema de la misma obra. En 
esta ocasión aparece Venus junto a Minerva, desnuda la primera, aunque en actitud de cubrirse pudorosamente el pubis 
y los senos; lleva una guirnalda de rosas y mirto sobre la cabeza, sustenta una paloma y las tres manzanas áureas en 
las manos, y apoya ambos pies sobre una tortuga. La imagen de la diosa sobre el reptil posee una larga tradición que 
se remonta a la antigua Grecia. Pausanias28 ya nos habla de una escultura de Fidias, conservada en la ciudad de Elis, 
en la que representó a la diosa con un pie sobre este lento animal, figura con la que se quería dar a entender, según 
Plutarco, “(…) que las vírgenes tienen necesidad de ser guardadas y que el silencio y la vida en el seno del hogar es 
lo que conviene a las mujeres casadas”29. Las palomas vuelven a simbolizar aquí, por tanto, la pureza y las caricias 
amorosas. La idea se subraya en el lema Virginem pudicitiae, matronam domus satagere –“La doncella cuida de su 
pudor, y la mujer casada se ocupa de su casa”30–.

II.   pALOMAs qUe ARRAstRAN eL CARRO de veNUs

II.1.   Imagen de fidelidad y castidad en el amor

II.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Al igual que sucedía en el apartado anterior, las palomas son incluidas en algunos grabados emblemáticos desempe
ñando el papel de conductoras del carro de Venus como atributo que permite la fácil identificación de la diosa. Podemos 
encontrar ejemplos en obras de Achille Bocchi31, Hadrianus Junius32, Nicolás Reusner33, Otto van Veen34 o ClaudeFrançois 

25 Picta poesis…, p. 109.
26 La diosa aparece, además, con los ojos vendados y tres manzanas de oro en la mano. Pierio Valeriano –Hierog., lib. LIV, pp. 717718– 

considera que la manzana es, entre otras posibilidades, jeroglífico del “Verdadero Amor”, inspirándose para ello en diversas monedas romanas en las 
que aparece representada Venus sujetando uno de estos frutos. No olvidemos que el héroe troyano Paris concedió una manzana de oro a Venus en el 
peculiar concurso de belleza que mantuvo con Atenea y Hera en el monte Ida. También Pausanias –II, 10, 5– habla de una imagen de la diosa que 
se encontraba en una villa griega de Sición, y que portaba igualmente uno de estos frutos. Vid. sobre este tema Guy de Tervarent, Attributs…, voz 
“Manzana”, pp. 311312.

27 Emblema 12, pp. 18 y 8183.
28 Paus., VI, 24.
29 Is., 75. Vid. también de este mismo autor Coniugalia praecepta, 32; o De mulierum virtutibus, a A. El tema de Venus y la tortuga había 

sido ya enfocado emblemáticamente por Alciato en el emblema Mulieris famam…, que ya hemos citado, haciendo también alusión a la recomendación 
de que las muchachas sean discretas y permanezcan en sus casas. Vid. el comentario de Santiago Sebastián en su edición de los Emblemas de Alciato, 
emblema 195, pp. 239240. Vid. también el artículo de William S. Heckscher, “Aphrodite as a Nun”, The Phoenix, 7 (1953): 105117.

30 Emblema 34, pp. 30 y 9899.
31 Symbol. quaest., III, símbolo 63, pp. 134135.
32 Emblemata, emblema 36, pp. 42 y 112. Junius únicamente menciona a las aves al describir el carro de la diosa.
33 Emblemata…, I, emblema 2, p. 2; I, emblema 39, p. 52. En ambos casos emplea el mismo grabado.
34 Amorum emblemata, emblema 71, sig. S 2v y S 3r.
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Menestrier35. Pero existen también emblemas en los que la 
paloma, aunque sometida al yugo del carro divino, adquiere 
un papel simbólico protagonista.

Un ejemplo es la empresa con que Giulio Cesare Capaccio 
ilustra el capítulo dedicado a la paloma en el segundo libro  
de su Delle imprese36. En la pictura dos aves aparecen arras
trando el carro de Venus, aunque, en sustitución de la diosa, 
el lugar del asiento es ocupado por una antorcha encendida. 
Atributo muy ocasional de Venus37, la antorcha es sobre todo 
objeto portado por Cupido en sus representaciones, hecho que  
se basa en diversas referencias de la Antigüedad38. Pierio Va
leriano asegura que la antorcha –facelle– fue entre los sa
cerdotes egipcios jeroglífico del “Amor” –y también del “Amor 
recíproco”–, por ser instrumento frecuentemente dedicado a 
Cupido, e imagen de los ardores que los enamorados sienten 
en su interior39. Por todo ello Capaccio entiende que la empresa 
descrita con la “antorcha nupcial”, bajo el lema Et sine labe 

fides –“Y (sea) la confianza sin mancha”–, fue hecha “(…) para significar que un Marido y una Mujer han de ser 
siempre entre sí concordes, con la observancia de verdadero amor (…)”.

Joachim Camerarius reproduce la pictura de Capaccio (fig.), y propone un lema muy similar –Sit sine labe fides, 
es decir, “Sea la confianza sin mancha”–, para mantener idéntico significado. Una vez citados Virgilio, Apuleyo y 
Ovidio para sustentar la relación de las aves con Venus, y justificar su presencia en el carro de la diosa, y descritos los 
elementos del carro –Camerarius considera que la antorcha es símbolo del “amor y ardor de los cónyuges”–, entiende 
que este símbolo “(…) está destinado a los cónyuges que viven concordes y unidos en el púdico y verdadero amor”40. 
En el breve epigrama afirma: “Las palomas observan las leyes nupciales del matrimonio, y su sagrada fidelidad en el 
amor es grata a los dioses”41.

III.   pARejA de pALOMAs qUe vUeLA hACIA UN bOsqUe

III.1.   Que la inspiración divina resulta necesaria en nuestro camino hacia la perfección

III.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El académico Girolamo Torto –conocido por el sobrenombre de L’inviato– escogió como figura de su empresa 
personal la imagen de dos palomas que vuelan unidas hacia un bosque. Se trata de una escena inspirada en el pasaje 
ya citado de la Eneida virgiliana en el que Venus envía a su hijo Eneas dos de sus palomas para que ayuden al héroe 
a encontrar la rama de oro que le permita descender a los infiernos. El lema Unde auri per ramos aura refulsit 
–“Donde brilla el fulgor del oro entre las ramas”– procede de uno de los versos de este pasaje42. Luca Contile, que re
produce esta divisa en su Ragionamento43, justifica así la presencia de las aves: “(Es empresa) por la cual ha querido 
representar una noble y virtuosa intención, siendo estos animales puros, sencillos y sin hiel, que metafóricamente se 
entiende por la naturaleza sin rencor. Y conviene que haya sido dedicada a Venus, como refirieron diversos escritores; 
pero ha de advertirse que dos pueden ser las Venus: una nacida de Dion, que fue llamada ‘terrena’; y la otra del Cielo, y 

35 L’art des emblemes…, p. 172.
36 Cap. 52, fols. 104v106v.
37 Guy de Tervarent, Attributs…, voz “Antorcha”, col. 381.
38 Propercio, II, 1067 y ss.; Ovidio, Amor., II, 9. Andrea Alciato, en uno de sus emblemas –109 de la ed. de Santiago Sebastián, p. 145– pregunta 

a Cupido: “¿Dónde (está) la antorcha implacable?”. Vid. Guy de Tervarent, Attributs…, voz “Antorcha”, cols. 381382. 
39 Hierog., lib. XLVI, p. 617.
40 Camerarius cita textos de Propercio y Tertuliano para ejemplificar la tradición de la paloma como modelo de amor fiel. 
41 Symb. et emb., centuria III, emblema 60, pp. 120121. Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 21, 255, p. 172– coincide en considerar 

que tal empresa es símbolo de la “Castidad matrimonial”.
42 VI, 203.
43 Fols. 98v99r.
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fue denominada celeste, a la cual únicamente las dos cándidas 
palomas se consagraron a causa de su pureza y sencillez, que 
son verdaderamente cualidades celestes”.

El significado que Torto proporciona a este símbolo, como 
explica Contile más adelante, es el de adquirir las virtudes  
de la pureza y sencillez que le permitan obtener un tranquilo 
reposo al final de sus días: “Ardiendo pues el presente aca
démico en un infinito deseo de adquirir la celeste Venus con 
todo su esfuerzo posible, ha figurado (imitando la fábula) que 
estas dos cándidas palomas (…) habían de serle verdadera  
guía y escolta para descubrir el preciado ramo, por medio 
del cual se dispone, en parte con la pureza de sus obras, y en 
parte con la sinceridad de sus costumbres, a tan digna y hono 
rable conquista, y poder disfrutar al fin de un contento y 
feliz reposo”.

La imagen y el lema de esta empresa son reproducidos, en 
un grabado invertido (fig.), por Joachim Camerarius. Tras describir el relato de la Eneida, se apoya en diversas auto
ridades para considerar que esta imagen es símbolo de que nuestro camino hacia la perfección –teniendo en cuenta, 
como señala el autor, que todas las acciones orientadas hacia la virtud han de ir seguidas de una buena inclinación 
hacia la progresión en los asuntos del intelecto– no sólo se alcanzan con la ayuda de la naturaleza y la doctrina, sino 
también con la inspiración de la voluntad divina. 

Sigue Camerarius más adelante: “Por causa del esplendor del oro eximio, se designa en mi opinión la sabiduría, 
no habiendo nada más deseable ni excelente”, y añade “Pero, tanto entre las falsas opiniones y errores de los hombres, 
como entre los vivos deseos, ya sea de honores o de riquezas, o entre los confusos movimientos del ánimo, se esconde  
sin embargo la voluntad divina, que es para nosotros aquella que se manifiesta a través de las acciones o los conoci
mientos más agradables, que son significados mediante ambas palomas”. Concluye por tanto que la inspiración de  
Dios no sólo se manifiesta en nuestro deseo de perfección, sino incluso en nuestras más bajas pasiones; por ello proclama  
en el epigrama: “Muestren la dos palomas la rama de hojas de oro, para que entre nosotros resplandezca el espíritu de 
Dios”44.

Iv.   CUpIdO ObseRvANdO A UN pIChóN  
de UN pALOMAR qUe peNetRA eN LA jAULA 
dONde se eNCUeNtRA UNA pALOMA

IV.1.   Que el acceso al amor es fácil,  
pero la salida difícil

Iv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En uno de los emblemas amorosos de Daniel Heinsius 
encontramos al joven Cupido, con sus atributos característi 
cos, encaramado en lo alto de un palomar (fig.). Desde allí 
observa cómo un pichón procedente de aquél trata de penetrar 
en una jaula próxima, en cuyo interior se encuentra una 
paloma. La puerta de la jaula se abre tan sólo hacia dentro, 
por lo que la entrada no es difícil para el macho; la salida, 
sin embargo, resultará imposible. Esta imagen, con el lema 
O l’estroit eslargir –“Ensanchar lo estrecho”–, constituye un 

aviso de los peligros del amor: nos atrae por un camino ancho y fácil, pero sus fuertes lazos nos impiden abandonarlo 

44 Symb. et emb., centuria III, emblema 61, pp. 122123.
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con facilidad: “El ave es capturada al intentar entrar por la parte más ancha: así nuestras ataduras son accesibles a 
través de ancha puerta, y no por ello aquéllas aprietan con menos fuerza”45.

Pallavicini reprodujo invertida la pictura de este emblema, ahora bajo el lema Facilis ingressus; difficilis exitus 
–“La entrada es fácil y la salida difícil” según su propia traducción–, manteniendo por tanto su mismo significado. Así 
lo demuestra en el epigrama: “En la prisión amorosa, se entra muy fácilmente; pero una vez que se alcanza lo que se 
ama, ya no te puedes librar del mismo modo”46.

v.   pARejA de pALOMAs qUe FORMA pARte de LA ALeGORíA deL MAtRIMONIO

V.1.   Que en el matrimonio los cónyuges han de ser complacientes en sus deberes

v.1.A.   Fuentes

Como pudimos vislumbrar a través de algunos textos citados en los 
apartados anteriores, las palomas fueron vinculadas a la diosa Venus 
gracias a las llamativas manifestaciones de afecto que se dedican du 
rante la época de celo. Los arrullos, los cariñosos picotazos y caricias, 
conocidos popularmente como “besos”, que macho y hembra se dispen
san en la parada nupcial47, proporcionaron al ave una doble vertiente 
simbólica: por un lado se convirtió en imagen de la lujuria, y, por otro, 
en modelo ejemplar de fidelidad y atención a su pareja. Veamos a conti
nuación textos que subrayan una u otra dirección.

Aristóteles comentaba que la paloma común pone y cría en cual 
quier época del año si dispone de un lugar soleado y la comida necesa
ria48. Pero especialmente interesantes serán sus observaciones sobre el 
apareamiento de estas aves: “(…) cuando el macho (de la paloma) está 
a punto de montar a la hembra, se besan el uno al otro, o, en otro caso, 
el macho no la cubriría: el macho adulto besa a la hembra la primera 
vez que la monta, sin embargo, en las siguientes veces la monta aunque 
no la bese y, en cambio, los machos jóvenes las montan efectuando 
siempre el referido ritual”. Añade poco después: “Y, además, las hembras 

se montan las unas a las otras cuando les falta el macho, después de besarse como lo hacen los machos con la hembra 
que van a montar”49. También Plinio menciona la manera en que las palomas –al igual que los cuervos– unen sus picos 
a manera de besos50, y señala más adelante que, aunque los machos lastiman con el pico a las hembras sospechosas 
de cometer adulterio “(…) despues en satisfacion las dan besos, y para atraerlas al acto venereo las adulan, andando 
al rededor dellas muchas vezes”51. Ateneo de Náucratis52 y Claudio Eliano53 repiten fielmente las palabras de Aristóteles 
sobre la ceremonia que precede a la cópula.

Numerosos poetas recurrieron a la sugerente imagen de los “besos” de estas aves en sus composiciones. Cayo Vale 
rio Cátulo escribe: “(…) ni tanto ha gozado con un níveo palomo ninguna compañera, que –dicen–, muy más asidua

45 Emblemata amatoria, emblema 36, p. 86. El texto es traducción del comentario latino que acompaña a la versión del emblema reproducido 
en Mario Praz, Imágenes del…, p. 109.

46 Devises et…, lám. 24, emblema 6.
47 Después de dar una serie de vueltas alrededor de la hembra emitiendo el característico arrullo, el macho se acerca a ésta y, como en una 

especie de beso en la boca, ambos introducen su pico en el de su pareja alternativamente. Luego, agachándose y extendiendo las alas, la hembra 
permite que el macho se monte encima de ella.

48 Hist. an., V, 13, 544 b; VI, 1, 558 b y VI, 4, 562 b.
49 Hist. an., VI, 3, 560 b. Vid. igualmente Gen. an., III, 6, 756 b. 
50 Nat. hist., X, 32.
51 Nat. hist., X, 104; lib. X, cap. 34, p. 776 de la trad. de Gerónimo de Huerta. Vid. también Nat. hist., X, 158.
52 Dipn., IX, 394 d.
53 Hist. var., I, 15. Eliano se contradice con ello cuando afirma en De an., III, 5: “He oído contar que la paloma es la más sobria de las aves 

y la que más se aguanta los impulsos sexuales (…)” –p. 117 de la trad. de Vara Donado–. Algo similar afirma en De an., III, 45 de las palomas 
torcaces.
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mente que la mujer que es principalmente lasciva, recoge siempre los besos con el mordiente pico”54, y Marcial afirma 
en uno de sus Epigramas: “Me seducen los besos que imitan los de las tiernas palomas”55. Ovidio considera a la paloma 
ave “(…) cariñosa (que) da besos al apasionado macho”56, tema en el que vuelve a insistir en otro de sus poemas: 
“Las palomas, que poco ha lucharon, unen sus picos y su arrullo está lleno de caricias y de amor”57. Algo similar 
refiere, finalmente, Opiano: “(…) los veloces palomos van a aparearse y unen sus bocas con sus esposas de grave su
surro (…)”58.

Por otro lado, como adelantamos, los textos zoológicos grecolatinos proponen paralelamente a la paloma como 
ejemplo de fidelidad conyugal. Aristóteles afirma: “En efecto, los miembros emparejados (de las palomas) ni pretenden 
emparejarse con más ni abandonan esa sociedad, a no ser que se queden viudo o viuda”59, noticia que Antígono de 
Caristos reproduce literalmente60. Tal comportamiento es confirmado por Plinio: “Pero es principal en ellas (las palo
mas) la honestidad, y ni en el macho ni en la hembra no se conoce adulterio; no quebrantan la fe de su casamiento, 
y guardan su comun morada, y si no es soltera, o viuda, no desampara el nido”61. Ateneo de Náucratis asegura en este 
sentido: “Hasta que llega la muerte, los machos (de la paloma) no abandonan a las hembras, ni las hembras a los 
machos, pero cuando uno muere, el que es abandonado vive en solitario luto”62. En cuanto a Claudio Eliano, después 
de asegurar –sorprendentemente– que la paloma es el ave más sobria y la que más aguanta sus impulsos sexuales, 
añade: “Pues las parejas no se separan nunca; ni se separa la hembra, a menos que se vea privada de su compañero 
por alguna desgracia, ni se separa el macho, a menos que se quede viudo”63.

También al margen de la literatura zoológica y didáctica encontramos elogios a la conducta conyugal del ave. Así 
sucede en unos versos de Sexto Propercio: “Ejemplo te sean en el amor, las ligadas palomas,/ el macho y la hembra en 
un total connubio./ Aquel que el fin procura del vesánico amor, se equivoca:/ el verdadero amor, tener final no supo”64.

Ante ambos enfoques de la naturaleza del ave, los más tempranos textos de la patrística cristiana se inclinarán, 
fundamentalmente, hacia el primero de ellos. Destacan sobre todo su comportamiento lascivo, en tanto otro ave –la 
tórtola– se convierte en el más importante ejemplo animal de castidad y fidelidad conyugal, incluso más allá de la 
muerte65. Basilio Magno66, pseudoEstacio de Antioquía67 o Estacio68 califican a la paloma de ave libidinosa. Isidoro de 
Sevilla afirma que “Los antiguos las denominaban ‘venerias’, porque frecuentan sus nidos y manifiestan su amor me
diante besos”69, noticia que es reproducida por Rabano Mauro70. Significativas son unas palabras de Bernardo de Claraval 
al respecto: “Y aunque el Espíritu Santo suele ser designado por la paloma, con todo, como esta ave es libidinosa, no 
convenía ofrecerla en sacrificio al Señor sino en la edad en que estuviera exenta de ese instinto lascivo. En cambio, la 
edad de la tórtola no está designada, por ser ella casta en cualquier edad, contenta con un solo consorte, y después de 
haberle perdido, no conociendo otro”71.

Especial trascendencia posterior tendrán los capítulos que Hugo de Folieto dedica a la paloma en su Aviarium. En 
uno de ellos reúne diez propiedades de la naturaleza de la paloma que serán muy repetidas en los textos animalísticos 

54 Catull., 68 b, 12528; p. 72 de la trad. de Rubén Bonifaz Nuño.
55 XI, 104. 
56 Amor., II, 6, 56.
57 Ars am., II, 465466; p. 89 de la trad. de Enrique Montero Cartelle.
58 Cyn., I, 353; trad. de Calvo Delcán.
59 Hist. an., IX, 7, 612 b; p. 493 de la trad. de Vara Donado.
60 Hist. mir., 44.
61 Nat. hist., X, 104; lib. X, cap. 34, p. 776 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
62 Dipn., IX, 394, b.
63 De an., III, 5; p. 117 de la trad. de Vara Donado. Ovidio compara a la “blanca paloma” capturada por los cazadores con una “esposa arre

batada a su marido” –Fast., I, 452–. 
64 Prop., II, 15, 2730; p. 42 de la trad. de Rubén Bonifaz Nuño.
65 Vid. el capítulo dedicado a este ave, apartado I y ss. Tan sólo hemos encontrado una excepción en un texto de Tertuliano –De monogamia, 

8, 7– donde se propone al ave como ejemplo de monogamia: “(La paloma) es ave, no tanto inofensiva como casta, pues cada una se renueva con un 
sólo macho”.

66 Hex., VIII, 3, 73.
67 Comm. in Hex., col. 734.
68 Hex. metaph., VIII, 3.
69 Orig., XII, 7, 61. Según Isidoro es la paloma torcaz –y no la paloma o la tórtola– el ave que se caracteriza por la castidad, y la fidelidad 

extrema a su compañero –Orig., XII, 7, 62–.
70 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 249 A.
71 Sermones in Cantica canticorum, 59 –“De los gemidos del alma…”, 7; vol. II, pp. 393394 de la trad. de Gregorio Díez Ramos.
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posteriores72, consistiendo la tercera de ellas en que desea constantemente los besos de su pareja –osculis instat–. Este 
rasgo de su carácter manifiesta que el ave “(…) se deleita en la abundancia de paz”73. Diversos manuscritos latinos del 
bestiario enumeran buena parte de estas cualidades de la paloma74, añadiendo incluso nuevos aspectos que también 
alegorizan75. 

Las grandes enciclopedias zoológicas del siglo XIII reproducen igualmente aquella relación de características natu
rales de nuestro ave –una de ellas es “provoca el amor con besos” según el testimonio de Tomás de Cantimpré76–. Sin 
embargo, su mayor interés radica en la recuperación de numerosos textos grecolatinos relativos a la paloma, ignorados  
por los autores cristianos que trataron de ella con anterioridad. En cuanto a la dicotomía fidelidad/lascivia que los an 
tiguos atribuían a su comportamiento sexual, algunos atenúan tal consideración cargando las tintas en su pudor y 
castidad, y diluyendo todo lo referente al cortejo nupcial. Tomás de Cantimpré escribe: “Las palomas son pudorosas en 
extremo y no conocen el adulterio; según Plinio, no violan la fidelidad. Les gusta morar en común y no abandonan la 
morada, a no ser que se trate de una paloma célibe, casta, o viuda. Está comprobado que algunas palomas son célibes, 
que no han tenido trato con ningún macho; otras, sin embargo, tuvieron macho y luego lo perdieron, quedando viudas. 
Estas tales rehúyen la convivencia con las palomas que copulan con su macho, a fin de no verse mancilladas por la 
solicitud de los machos (…)”; más adelante, sin embargo, afirma que los machos, después de maltratar a sus compa
ñeras con furiosos picotazos, “(…) para avenirse, siguen los besos, las súplicas amorosas y la adulación describiendo 
círculos con sus patas”77. 

Otros, como Bartolomé el Inglés, insisten especialmente en lo contrario: “Dize Aristotiles en el (libro) V de los 
animales que son aves luxuriosas e se besan antes que hagan el acto de luxuria e quando el macho es tan viejo que 
mas no se puede escalentar no çessa de continuamente besar. E quando la hembra no ha macho ella salta sobre otra 
(hembra) (…)”78. Una postura más desapasionada es, en fin, la de Alberto Magno, que describe asépticamente los hábitos 
reproductivos del ave sin asimilarlos a algún vicio o virtud79.

El tema es introducido en la literatura simbólica del siglo XVI por medio de los Hieroglyphica de Horapolo. En 
esta obra leemos: “Cuando quieren representar a una mujer que permanece viuda hasta la muerte, pintan una pa
loma negra, pues ésta no se une a otro macho hasta que queda sola”80, opinión en la que coincide, como vimos, con 
diversos autores de la Antigüedad. Pierio Valeriano81, siguiendo a Horapolo y citando a Porfirio y Tertuliano, repite que 
la imagen de una paloma de color negro era considerada entre los egipcios jeroglífico de “La viuda de perseverante 
continencia”. Es también para este autor imagen de la Castidad, aunque, para armonizar este hecho con la tradición 

72 Son las siguientes: “La primera naturaleza de la paloma es que, en vez de canto, ella emite un gemido (Is. 38, 14); la segunda, que carece 
de bilis (Tertuliano, De baptismo, 8; Isidoro de Sevilla, Orig., XII, 7, 61); la tercera, que desea ardientemente los besos; la cuarta, que vuela en ban
dadas (Eliano, De an., IV, 2); la quinta, que no vive de la depredación; la sexta, que recolecta los mejores granos para comer; la séptima, que no se 
alimenta de cadáveres; la octava, que anida en las concavidades de una roca ( Jr. 48, 28; Ct. 2, 14); la novena, que vive encima de las corrientes de 
agua, para que, cuando vea la sombra del halcón, pueda evitar más rápidamente su aproximación; la décima, que alimenta a dos polluelos (quizás 
Plinio, Nat. hist., X, 158)”. (Las fuentes proceden de Willene B. Clark, The Medieval Book…, p. 135, nota 3). Hugo de Folieto alegoriza cada una de 
estas propiedades.

73 Aviarium, 11; incluido en De bestiis…, I, 11.
74 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, p. 111, o B. Yapp, The Naming…, pp. 158159.
75 Un ejemplo es el capítulo dedicado al ave en el M S Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge, traducido al inglés por T. H. White, 

The Book of…, pp. 144145.
76 De nat. rer., V, 36. Alexander Neckam y Konrad von Mure, por su parte, consagrarán sus capítulos dedicados a la paloma a desglosar esa 

serie de propiedades con sus correspondientes alegorías, en algunos casos muy próximas a las propuestas por Folieto. Neckam compara la fecun 
didad y simplicidad de la paloma a las de la Iglesia, pues “En efecto la Iglesia, fecunda en sacramentos y virtudes, carece de la doblez de la false 
dad” –De nat. rer., I, 56–. Y, según Mure –De nat. anim., VI, 47–, “Los besos unen al amante con su querido compañero; los besos encadenados 
unen entre sí las almas. Los besos encadenados pretenden que para nosotros uno solo sea el amor, y una sola la paz, uno solo el espíritu, una sola  
la fe”.

77 De nat. rer., V, 36; p. 99 de la trad. de Talavera Esteso. Vincent de Beauvais repite los mismos planteamientos en el capítulo que titula 
“Sobre la castidad de las palomas” –Spec. natur., XVI, 56–.

78 De prop. rer., XII, 7. Johannes de Cuba repite literalmente estas observaciones en el Ortus sanitatis –Tract. de avib., 32–. También Bru
netto Latini –Tresor, I, 150– escribió: “Et muevensse a luxuria besando” –p. 26 de la ed. de Baldwin–.

79 De animalibus, XXIII, 32. Alberto Magno consideraba que la etimología latina de “paloma” –colomba– procedía del uso frecuente –colit– 
de los lomos –lumbos–, hipótesis que se ve confirmada por la fertilidad del ave. Ya en el siglo XVI, Pierio Valeriano –Hierog., lib. XXII, “La caricia 
amatoria”, p. 277– considerará que esto es síntoma de que el ave se excita espontáneamente, y se estimula para el acto venéreo a causa de su libido 
natural, pues, desde la Antigüedad –vid. Horapolo, Hierog., II, 9– se creía que el esperma se genera en la espina dorsal.

80 II, 32; p. 393 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª J. García Soler).
81 Hierog., lib. XXII, pp. 276280.
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que presenta al ave como animal lujurioso, señala que son las palombi –palomas torcaces– las que hacen escaso 
uso del coito, en contraste con las domésticas, que son, en efecto, animales muy lascivos. A su vez Valeriano cristaliza 
igualmente la otra vertiente simbólica del ave: propone la imagen de dos palomas en acto de besarse como repre
sentación de “La caricia amatoria”, basándose sobre todo en la relación del ave con la diosa Venus, y considera, por 
último, que nuestro volátil encarna “La lujuria de Semíramis”, reina de Babilonia célebre por su fama de adúltera y  
meretriz82.

Algo similar sucede en la Iconología de Cesare Ripa. Por una parte, este autor considera al ave atributo de la alego
ría de la Pureza, “(…) pues dicho pájaro conserva con la mayor delicadeza la limpieza y claridad de su color, siendo 
además su costumbre natural el gozar con pureza especialísima del que es su compañero, sin desear ningún otro ni 
buscar otro objetivo a sus deseos e impulsos amorosos”83. Por otro, recomienda la representación de una pareja de palo
mas besándose sobre la mano de la personificación de las “Caricias del Amor”, “(…) pues (estas aves) nunca llegan 
entre sí a la cópula venérea sin haberse besado anteriormente. Precisamente por usar entre sí las palomas de muchos 
besos e incitaciones, afirmaban los griegos que eran aves dedicadas a Venus, por cuanto espontáneamente se excitan, de 
modo recíproco, a realizar el acto venéreo”84.

v.1.b.   embLemAs

En el capítulo dedicado a la corneja ya analizamos la rica alegoría del matrimonio –Matrimonii typus– que Bar
thélemy Aneau construyó para uno de sus emblemas85. En ella aparecen incluidas varias aves, encarnación de diversas 
virtudes y obligaciones que han de observarse en la unión conyugal (fig.), apareciendo incluida una pareja de palomas 
que, representadas en una rama del gran árbol matrimonial, unen amorosamente sus picos. “Las palomas con los 
picos unidos –señala Aneau– designan la obligación complaciente”; recomienda por tanto el autor que, para la buena 
marcha del matrimonio, los dos miembros sean considerados en el cumplimiento de los deberes que la unión les impone, 
proponiendo como ejemplo la ternura y fidelidad con que nuestras aves se entregan al sentimiento amoroso.

vI.   pARejA de pALOMAs, UNIdA pOR eL pICO O eN ACtItUd AMOROsA

VI.1.   La unidad de los creyentes que propicia la caridad emanada de Cristo

vI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En una de las pequeñas divisas que rodean el monumental jeroglífico con que Jacobus Typotius inicia la serie de 
empresas dedicadas a la cruz de Cristo –bajo el epígrafe Symbola Sanctae Crucis–, encontramos la imagen de dos 
palomas uniendo sus picos, con el lema Copulat –“Une”–. Según el breve comentario del autor –caritate conjungit–, 
tal símbolo hace referencia a la unidad que Jesucristo propicia entre los creyentes a través de la caridad emanada de 
su sacrificio86.

82 Transmitida fundamentalmente por Diodoro de Sicilia –II, 4 y ss.; 13 y ss.–, la leyenda de esta reina nos cuenta que, siendo hija de una 
divinidad acuática y un joven sirio, abandonada en el campo después de nacer, fue criada por palomas. De ahí el nombre de Semíramis –“Que viene 
de las palomas”– que recibió de los pastores que la encontraron. Artífice de la construcción y fortificación de Babilonia, activa promotora de grandes 
conquistas territoriales, se suponía que antes de su muerte fue transformada en paloma y transportada al cielo para ser divinizada. Vid. Pierre Grimal, 
Diccionario…, voz “Semíramis”, pp. 426427. Parece que fue adorada bajo la figura del ave.

83 Vol. II, p. 241 de la trad. de Juan y Yago Barja.
84 Vol. I, p. 161 de la trad. de Juan y Yago Barja. Esta ambigüedad en la interpretación del comportamiento sexual de la paloma se observa 

también en otros tratadistas simbólicos. Archibald Simson –Hierog. volat., pp. 4142– contradice por un lado a los que consideran que la paloma es 
procaz y lujuriosa para erigirla en ejemplo de castidad conyugal y fidelidad matrimonial más allá de la muerte del compañero, y, poco más adelante 
–pp. 4243–, compara la lascivia de la paloma doméstica con la continencia de la torcaz para establecer un jeroglífico del contraste entre el hombre 
proclive al escándalo, y el tendente a la austeridad. Andrés Ferrer de Valdecebro –Govierno general… (aves), lib. XVII, cap. 71–, que considera que 
dos palomas unidas son símbolo del matrimonio y de la fidelidad conyugal, concilia así ambas posturas: “No ay ave, ni mas falaz, ni mas continente, 
que son dos cosas opuestas, y encontradas, empero esta es la admiracion que una pasion tan violenta como la lasciva, la sepan enfrenar, por guardarse 
lealtad unas à otras”. Otros autores como Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 23, fol. 90r–, o Jakob Masen –Speculum…, cap.  LXXIII, 
p.  865–, se evitan complicaciones, considerando simplemente que el ave es encarnación de la castidad, el amor y la fidelidad conyugales, o, para 
justificar su relación con Venus, símbolo del amor lícito que tiene lugar dentro del matrimonio.

85 Picta poesis, pp. 1415.
86 Symbola divina et…, I, p. 4.
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VI.2.   La reconciliación tras las rencillas matrimoniales

vI.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Sebastián de Covarrubias presenta en uno de sus grabados 
emblemáticos (fig.)87 a dos palomas que unen amorosamente 
sus picos para representar la reconciliación del matrimonio 
después de una discusión. El autor señala al respecto: “Si entre 
los casados ay rencillas, que esten fundadas en cosa pesada, 
es gran miseria, y viven con descontento y peligro: pero si son 
or dinarias y de poco momento, no hay que tomar pena ni fati 
garse por concordarlos, sino dexarlos que ellos se lo riñen, y  
ellos se hazen las paces (…)”. El autor los compara con las pa
lomas en el epigrama: “Sabed que son como unas palomillas,/ 

Que despues que una a otra se ha picado,/ suelen juntar los rostros y mexillas/ con un gemido blando, y regalado,/ 
Y toda su esquiveza, y acedia,/ se convierte en contento, y alegría”. El lema Quae modo pugnarunt, iungunt sua 
rostra –“Los que hace poco lucharon, unen ahora sus picos”– procede del texto citado del Arte de amar de Ovidio88.

VI.3.   La felicidad y fecundidad en el matrimonio

vI.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

En uno de los espléndidos grabados emblemáticos que nos ofrece Jacob Cats, aparecen representadas dos palmeras, 
una a cada lado de un río, que se inclinan mutuamente para tratar de unir sus copas. Uno de los árboles aparece 
adornado con una guirnalda de flores en el tronco, en tanto sus palmas se encuentran repletas de dátiles. Y, cobijadas 
entre las ramas del otro, puede distinguirse una pareja de palomas que unen tiernamente sus picos. En el epigrama el 
autor narra poéticamente el modo en que una de estas palmeras, perteneciente al género femenino, permanece triste y 
estéril a causa de la falta de un compañero, hasta que, “a la vista de la proximidad del querido marido”, es germinada 
por él, y muestra su alegría con los abundantes frutos que engendra89. De modo paralelo describe el modo en que las 
palomas se entregan al amor con la unión de sus picos y el dulce arrullo. Con todo ello y el lema Non, nisi nupta, 
viget –“No florece si no está casada”–, Cats exalta los placeres del matrimonio, y los valores de felicidad y fecundidad 
que la unión conyugal trae consigo90.

Cats incluye también este grabado en su Emblemata moralia et aeconomica91, en donde la manera en que las 
palmeras se curvan para tratar de unirse se convierte en símbolo de la concordia matrimonial –Vivite concordes, es 
decir, “Vivid concordes”, es el lema–. 

Finalmente, Offelen92 recurre de igual modo al motivo de las palomas afrontadas, en lo alto de un pequeño montículo, 
con el lema Conjunctio fida, que el mismo autor traduce “La fidelidad nos junta”93.

87 Emblemas morales, centuria II, emblema 99, fols. 199r y v.
88 II, 465466.
89 La creencia de que las palmeras hembras germinan por la simple “visión” del árbol masculino procede, como el propio Cats reconoce, de 

la Historia natural de Plinio –XIII, 345–: “(…) algunos confirman que, en un palmeral de crecimiento natural, los árboleshembra no producen 
si no hay machos, y que cada árbolmacho está rodeado por varias hembras con un follaje más atractivo, que se doblan y arquean hacia él; mientras 
el macho se eriza con sus ramas erectas, impregna el resto de ellas por su exhalación y por la mera visión de él, y también mediante su polen; y 
cuando el árbolmacho es talado las hembras en su viudez se vuelven posteriormente estériles”.

90 Maechdenplicht…, emblema 1, pp. 23.
91 Emblema 1, pp. 23.
92 Devises et…, lám. 23, emblema 3.
93 En alguna pictura emblemática hemos encontrado palomas en esta misma actitud amorosa, aunque con un papel meramente ilustrativo. 

Así sucede en un grabado de la Emblemata horaciana de Otto van Veen –emblema 3, p. 13–, bajo el lema Naturam Minerva perficit –“La Ciencia 
perfecciona a la Naturaleza”–, en el que aparecen palomas en actitud amorosa, que responden únicamente a la plasmación gráfica de un verso del 
poeta Horacio –Carm., IV, 4: “(…) y las feroces águilas no engendran cobardes palomas”–, sin que estas aves porten contenido simbólico alguno 
–vid. p. 13 de la ed. de Santiago Sebastián, “Theatro moral…”–. Por otra parte, posiblemente sean palomas las aves que aparecen en un emblema 
de Joannes Sambucus –Emblemata…, pp. 207208–. Bajo el lema Pietas in amore fideli –“La piedad en el amor fiel”–, se representa a un hombre 
que ofrece limosna a un mendigo en tanto, entre unas ruinas próximas, se aprecia un medallón en relieve que representa dos aves, situadas sobre dos 
manos entrelazadas y un busto femenino, sustentando con sus picos una corona vegetal circular que rodea una rama, aparentemente de olivo. Aun 
que no es explicada con detalle en el texto, esta composición, flanqueada por dos putti con máscaras en las manos, constituye un evidente jeroglí
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vII.   pALOMA peRseGUIdA pOR UN Ave de pResA

VII.1.   El alma que esquiva las tentaciones del demonio

vII.1.A.   Fuentes

Aristóteles, una vez descritas las distintas especies de 
halcones conocidas en su tiempo, alude a continuación a las 
diversas técnicas de caza que emplea cada una de ellas: “(…) 
de ellos unos atacan a la paloma si está posada en el suelo 
pero en vuelo no la tocan. Otros la persiguen si está posada en 
un árbol o en algún otro sitio pero no la prenden si está en el 
suelo o en el aire. Otros no la tocan cuando está posada ni en 
el suelo ni cuando lo está en otro sitio pero en vuelo intentan 
cogerla. Aseguran los expertos que también las palomas co 
nocen las distintas variedades de halcones, de suerte que, 
cuando vuelan en dirección a ellas, si son de los halcones 
que cazan en el aire, se quedan quietas donde acierten a estar 
posadas, y, en cambio, si el halcón que vuela hacia ellas es 
de los que atacan en el suelo, no se quedan quietas sino que 
remontan el vuelo”94. 

Plinio expone unas observaciones muy similares tratando de las variedades de accipitres95, y añade en otro pa
saje que estas aves de presa, que permanecen al acecho de los movimientos de las palomas, aprovechan para captu
rarlas el momento en que éstas se encuentran distraídas realizando las acrobacias de exhibición que tanto les agrada 
describir en el aire96. Claudio Eliano especifica que las palomas mantienen cierta amistad con las aves de presa, ex
cepto el águila marina, el halcón, o, especialmente, el gavilán, al que burla, de acuerdo con las observaciones de 
Aristóteles, de la siguiente manera: “Cuando las persigue el gavilán, que tiende de por sí a volar alto (…), las palomas 
se deslizan y se tiran cada vez más abajo e intentan detener el vuelo y posarse. Pero cuando quien las persigue es el 
gavilán que ha obtenido de la Naturaleza la particularidad de volar más bajo, las palomas levantan el vuelo y se pasean 
por las alturas (…)”97.

Las enciclopedias de finales de la Edad Media reproducen los pasajes mencionados de Aristóteles y Plinio en sus 
capítulos centrados en la naturaleza de la paloma98. También aquellas noticias fueron recogidas por los zoólogos del 
siglo XVI99, lo que fomentará en los escritos animalísticos del momento la creencia en una enemistad proverbial entre 
las palomas y las aves rapaces, especialmente en el caso del gavilán. Entre los autores españoles Gerónimo de Huerta, 
por ejemplo, afirma: “Temen (las palomas) al gavilan desde que nacen, sin averle visto, y a las aguilas y milanos”100, en 
tanto Diego de Funes apunta: “Tienen (las palomas) por enemigos al Gato, Comadreja, y al Gavilan y al Aguila”101. El 

fico de la fidelidad o concordia matrimonial. En cuanto a la proyección emblemática de las manos unidas como símbolo de concordia o verdadera 
amistad, vid. A. Henkel y A. Schöne, Emblemata…, cols. 10111019.

 94 Hist. an., IX, 36, 620 a; pp. 516517 de la trad. de Vara Donado. Ya Homero había escrito en la Ilíada: “La diosa huyó derecha con la cabeza 
gacha, como la paloma/ que ante el acoso del gavilán vuela a una cóncava roca/ y se mete en una hendidura, pues no era su sino ser atrapada” –XXI, 
493495; p. 533 de la trad. de Crespo Güemes–.

 95 Nat. hist., X, 2122.
 96 Nat. hist., X, 108. También autores como Virgilio –Aen., XI, 720724–, Ovidio –Ars am., I, 117; II, 364; Met., V, 11801184–, u Horacio 

–Carm., I, 37–, entre otros, hacen breves referencias a este tema.
 97 De an., III, 45; pp. 141142 de la trad. de Vara Donado.
 98 Véanse las obras de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 39–, Vincent de Beauvais –Spec. nat., XVI, 5354–, o Johannes de Cuba 

–Ort. sanit., Tract. de avib., 32–. Alberto Magno, tratando del nisus –gavilán–, afirma que es capaz de capturar aves más fuertes que él, como 
la paloma, el pato y pequeñas cornejas. La verdad es que la dieta del gavilán, al igual que la del azor, consiste básicamente en aves de pequeño 
tamaño. Aparte de la literatura didáctica tardomedieval, no resulta extraño encontrar alusiones a ambas aves en los escritos patrísticos o exegé 
ticos precedentes: Juan Crisóstomo, por ejemplo, afirmaba que una paloma entre accipitres era como una oveja entre lobos –De patientia Iob, 
homil. 2–.

 99 Vid. Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 9 D y 279, E–, o, sobre todo, Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. IV, cap. 1, p. 292; vol. II, lib. XV, 
cap. 1, pp. 392396–.

100 Historia natural…, lib. X, cap. 37, p. 784 (anotación).
101 Historia general…, I, cap. 30, p. 170. En otro momento –p. 25– afirma que la paloma es una de las presas preferidas del gavilán.
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compilador simbólico Jakob Masen considera a la paloma jeroglífico de vigilancia por su costumbre de frecuentar las 
corrientes de agua, para reconocer en su superficie la sombra del accipiter102.

vII.1.b.   embLemAs

Juan Francisco de Villava tuvo también en cuenta el pasaje de Plinio en una de sus empresas, en cuyo comentario 
describe, conforme a lo ya dicho por Aristóteles, las distintas tretas de que se sirve la paloma para esquivar a las aves 
de presa, dependiendo del tipo de vuelo de sus distintas especies, que conoce perfectamente. Representa por tanto en 
la pictura a una paloma que vuela rasante sobre el suelo dejando burlada a una rapaz –en este caso un azor– que, 
desplazándose a mayor altura, se ve incapaz de seguirla. “Figura biva (es la paloma) –añade el emblemista– de lo que 
à de hazer un alma, y es, que quando le acometan los açores y girifaltes103 del infierno, de el buelo contrario de lo que 
apunta su enemigo (…)”. El azor es, por tanto, imagen del demonio que persigue y acomete a las almas, y “Siendo 
pues los demonios tan bivamente comparados a las aves de rapiña, viene bien que un alma fiel y discreta con Dios, se 
compare con la paloma, porque aunque su senzillez, no parece que frisa con la prudencia humana, frisa con la divina, 
pues no hay mayor sabiduría, que la Christiana sinceridad”. La empresa está dedicada al “Discreto en las tentaciones”, 
y lleva el lema Adversu tuta volatu –“Segura con el vuelo contrario”104–.

Esta empresa constituye la confluencia de dos corrientes en la tradición literaria del motivo de la paloma perseguida 
por un ave de presa: la configurada por la incidencia de los textos grecolatinos mencionados, y otra alegórica, de intenso 
contenido doctrinal cristiano, que analizamos con detalle en el siguiente emblema.

VII.2.   Que los obispos han de evitar hasta las faltas más leves

vII.2.A.   Fuentes

En el cuarto poema del Cantar de los cantares, la Esposa lleva a cabo una poética descripción de las excelencias 
de su amado. Cuando le toca el turno a los ojos (5, 12), afirma: “Sus ojos como palomas/ junto a arroyos de agua/ 
bañándose en leche,/ posadas junto a un estanque”105. Estos versos fueron objeto de una continua alegorización por parte 
de la literatura exegética cristiana de la Baja Antigüedad y la Edad Media, que aportó diversas interpretaciones en las 
que se jugaba con los tres elementos significantes: ojos, paloma y arroyo106. Orígenes entendió que los ojos de la paloma 
simbolizan al hombre de mirada pura107, en tanto Basilio Magno vio en las palomas posadas junto al estanque a los 
monjes que deben actuar como ejemplo o espejo en los que puedan contemplarse las almas de los demás hombres108. 
Parece que Cirilo de Alejandría fue uno de los primeros en poner en relación el pasaje bíblico con la historia de la 
paloma que se acerca a los arroyos para servirse de su superficie como espejo en el que descubre la sombra del gavilán 
que vuela sobre ella al acecho109.

Esta narración tendrá éxito entre los comentaristas posteriores –Bernardo de Claraval110, Ricardo de San Víctor111, 
Hugo de Folieto112–, que la aprovechan para insistir en la necesidad de la meditación sobre las Sagradas Escrituras para 

102 Speculum…, cap. LXXIII, p. 865.
103 Gerifalte es denominación específica de un tipo de de halcón (Falco rusticolus).
104 Empresas espirituales…, I, empresa 33, fols. 79r80v. Incluso el ornitólogo Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. IV, cap. 1, p. 328– establece 

un paralelismo entre la esquiva paloma y los hombres justos y sencillos que carecen de pecado gracias a su humildad y paciencia –simbolizadas en 
las dos alas del ave–, que les permiten huir de los ataques del accipiterdiablo. 

105 En 1, 15 el Esposo compara igualmente los ojos de su amada con palomas.
106 Rafael García Mahíques –Empresas sacras…, pp. 9495– ofrece un amplio rastreo de este tema en la literatura patrística, del que nos hemos 

servido en su mayor parte. Un repertorio completo de comentarios antiguos y medievales del Cantar de los cantares ha sido reunido en Profesores 
de Salamanca, Biblia comentada, vol. IV (Sapienciales), p. 937. 

107 In Canticum canticorum, homil. II; en Migne, P G, vol. 13, col. 50.
108 De laudibus vita solitaria, V, en Migne, P G, vol. 31, col. 1073, que remite a P L, vol. 145, cols. 249250. 
109 In Leviticum, III, en Opera omnia, París, 1605.
110 Liber de modo bene vivendi, LV, en Migne, P L, vol. 184, cols. 12811282.
111 In Cantica canticorum, XXXVII, en Migne, P L, vol. 196, col. 510.
112 Aviarium, 9; incluido en De bestiis…, 9. La prudencia de la paloma para descubrir en el agua la presencia de aves hostiles fue una de las 

propiedades del ave que derivaron de la interpretación de las Sagradas Escrituras, y que se repiten en prácticamente todos los textos medievales sobre 
ella. Son, en síntesis, las siguientes: carece de hiel, provoca el amor con besos, vuela en bandadas, a nadie hace mal, no se alimenta de cadáveres, en 
vez de cantar gime, alimenta a los polluelos ajenos, recupera nueve veces la vista, y hace sus nidos en lugares rocosos y elevados. Sobre estas cualidades 
se asienta la mayor parte de su simbolismo y alegorizaciones. 
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saber discernir y evitar las insidias de nuestro enemigo, el diablo. También obtendrá eco en la literatura didáctica de 
los últimos siglos medievales, que mantiene las alegorizaciones doctrinales de los escritos exegéticos, como puede obser 
varse en diversos bestiarios113 y textos enciclopédicos. Tomás de Cantimpré, por ejemplo, escribe: “Les gusta mucho (a las 
palomas) posarse sobre las aguas no sólo para sofocar la sed, sino también a fin de observar la sombra del accipiter en 
la superficie. Por tanto, feliz el hombre que more en la sabiduría de la Escritura, y medite en la justicia y en su mente  
tenga la justicia divina, pues se alimentará con el pan de la vida y la inteligencia, y beberá el agua de la sabiduría que 
salva”114.

Tal propiedad de la paloma, surgida, como vimos, de un contexto alegórico llegará a ser reconocida por los zoólo 
gos del siglo XVI como uno de los síntomas de la sabiduría y prudencia de que hace gala el ave115. Será recogida igual
mente por la literatura simbólica: Pierio Valeriano, que reproduce las diversas propiedades de la paloma procedentes de 
los textos medievales –y sus moralizaciones–, considera que el agua del arroyo en donde la paloma descubre la sombra 
de su enemigo, procedente del cielo por medio de la lluvia, es jeroglífico de la disciplina que deriva de Dios, a cuyas 
lecciones debemos permanecer atentos para librarnos con más facilidad de los engaños del demonio116.

vII.2.b.   embLemAs

En cuanto al género emblemático, el jesuita Francisco Núñez de Cepeda propuso una empresa en cuya res picta 
(fig.) la paloma, volando sobre un estanque artificial, distingue en la superficie del agua la sombra del gavilán que va 
en su persecución. En el comentario afirma que la paloma, pese a su candidez y sencillez, está dotada de extraordina
ria viveza y sagacidad, como demuestra la treta del reflejo del agua. Siguiendo los versos del Cantar de los cantares, 
afirma Cepeda que los obispos son los ojos de la Iglesia, comparables a los de la paloma que, en su perspicacia, “(…) 
no sólo huye ligera del gavilán, sino también de su imagen”. Es decir, el obispo no sólo debe dejarse de las faltas más 
graves, sino incluso de su leve sombra, pues en la parte más hermosa y visible de la Iglesia –sus ojos– “(…) el menor 
defecto es grande, el polvo más leve basta para embarazar sus operaciones”. Por ello el lema es Fuge vel umbram 
–“Huye incluso de la sombra”–117.

vIII.   pALOMA qUe despReNde LUz eN FORMA de hACes de RAyOs

VIII.1.   Representación del Espíritu Santo

vIII.1.A.   Fuentes

Es la paloma uno de los animales más frecuentes en el arte cristiano gracias a su amplio uso como figuración de 
la tercera persona de la Santísima Trinidad. Su presencia es prácticamente obligada en las figuraciones del bautismo 
de Cristo, del Pentecostés o en las imágenes de la Trinidad; aparece también junto a diversos santos y personajes bí

113 Puede comprobarse en el M S Ashmole 1511 de la biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford) –p. 101 de la ed. de P. Lebaud–, que 
reproduce el texto de Hugo de Folieto, en el M S Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –p. 144 de la ed. de T. H. White–, en donde la 
paloma simboliza a los predicadores que viven cerca de las Escrituras para evitar los ataques y tentaciones del diablo, o en los Bestiarios catalanes, 
texto B –vol. II, pp. 9697 de la ed. de Saverio Panunzio–, obra en la que el agua del arroyo alegoriza la providencia necesaria para librarnos de 
grandes males y peligros. 

114 De nat. rer., V, 36; p. 99 de la trad. de Talavera Esteso. Vid. igualmente Alexander Neckam –De nat. rer., I, 56–, Vincent de Beauvais 
–Spec. natur., XVI, 53–, Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 7–, Konrad von Mure –De nat. anim., VI, 47–, o Johannes de Cuba –Ort. sanit., 
Tract. de avib., 32–. Para Neckam la paloma es el alma fiel que utiliza las Sagradas Escrituras a modo de espejo para mantenerse segura de las 
asechanzas del “antiguo enemigo”. Por su parte Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 32–, menos proclive a las alegorías, señala simplemente que 
las palomas se mantienen en todo momento alerta en cuanto a la presencia de aves de presa, para poder huir y resguardarse en última instancia en 
un lugar seguro.

115 Con esa intención la incluye Ulysses Aldrovandi en su Ornitología –vol. II, lib. XV, cap. 1, p. 376–.
116 Hierog., lib. XXII, p. 283. 
117 Empresa 19, pp. 9395 de la ed. de García Mahíques, de quien es la traducción del lema. Ya Hugo de Folieto –Aviarium, 4– había con

vertido a la paloma en imagen del obispo “que duerme en medio de los sacerdotes”, conforme a una interpretación de los versos de un pasaje de los 
Salmos (68, 14): “Mientras vosotros descansáis entre las tapias del aprisco,/ las alas de la Paloma se cubren de plata,/ y sus plumas de destellos de 
oro verde”. Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. V, cap. 21, 253, p. 172– describió esta misma empresa con un lema similar (Vel umbram caveo 
–“Hasta de la sombra me prevengo”–, como símbolo de la persona que se mantiene cautelosa para conservar su pureza, y diligente a la hora de 
huir del pecado.
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blicos, simbolizando la inspiración divina118, o asistiendo a la 
consagración o acciones de determinados reyes, para mostrar 
así que el espíritu divino guía sus decisiones, o bien que las 
virtudes de la monarquía se ven enriquecidas con los dones del 
Espíritu Santo119.

La adopción de la paloma como personificación del Espíritu 
Santo arranca de la Biblia. Los cuatro evangelistas coinciden 
en asegurar que el Espíritu de Dios descendió sobre Jesucristo 
en forma de paloma durante el pasaje de su bautismo en el río 
Jordán. Según el testimonio de Mateo, Marcos y Lucas, una vez 
que Jesús recibió el bautismo de manos de Juan, se abrieron los 
cielos y descendió sobre él el Espíritu divino con la forma del  
ave: “Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto, se abrie 
ron los cielos y vio al Espíritu de Dios que bajaba en forma de 
paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: 
‘Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco’”120. En el texto 

de Juan, es Juan el Bautista el que manifiesta haber visto a la paloma, y haber reconocido al hijo de Dios gracias a 
esta señal: “Y Juan dio testimonio diciendo: ‘He visto al Espíritu que bajaba como paloma del cielo y se quedaba sobre 
él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: ‘Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu, 
ése es el que bautiza con Espíritu Santo’. Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios’”121. Por 
otra parte, Mateo, Marcos y Juan indican que el Espíritu descendió en forma de paloma –es decir, con su apariencia–, 
en tanto Lucas asegura que bajó “(…) en forma corporal, como una paloma (…)”, detalle que dará lugar a no pocas 
discusiones teológicas posteriores122.

Gran cantidad de textos exegéticos harán referencia a la concreción de esta tercera persona de la Trinidad en  
forma de ave, generando opiniones contrapuestas sobre si el Espíritu Santo se manifestó con el verdadero cuerpo mate
rial de una paloma, o bien con su mera apariencia. Tertuliano123 o Agustín de Hipona124 defienden la primera de estas 
posturas, en tanto otros muchos autores mencionan que fue sencillamente una imagen del ave lo que pudo contemplarse 
en aquella ocasión125. 

Al margen de esta cuestión, diversos escritores de temas sacros inciden en la vertiente alegórica de esta identificación 
Espíritu de Diospaloma. Cipriano de Cartago afirmó que “(…) el Espíritu Santo ha venido bajo la forma de paloma, 
animal sencillo y alegre, sin amargura en la hiel”126. Ambrosio de Milán, que toma como punto de partida el versículo 
del Evangelio de Lucas en el que se indica que “un par de tórtolas o dos pichones” constituían el sacrificio preceptivo 
para la consagración a Dios de todo primogénito varón127, escribe: “En esto consiste, en efecto, el verdadero sacrificio 

118 El Espíritu Santo, auténtica “musa de la cristiandad”, suele desempeñar el papel de inspirador divino de amor, verdad, ideas y sentimientos, 
actuando también en no pocas ocasiones como consejero literario. Con estos fines puede aparecer junto a las imágenes de David, san Esteban, san 
Gregorio Magno, san Jerónimo o santa Teresa de Jesús. Vid. Adolphe N. Didron, Christian Iconography, vol. I, pp. 446449. 

119 Adolphe N. Didron, Christian Iconography, vol. I, pp. 449451. 
120 Mt. 3,1617; Vid. también Mc. 1, 1011, y Lc. 3, 2122.
121 1, 3234.
122 3, 22. También se ha interpretado que el Espíritu es identificado con la paloma en un pasaje de la Epístola de san Pablo a los Romanos 

(8, 26): “Y de igual manera, el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar como conviene; mas el 
Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables”.

123 De carne Christi, 3; De Baptismo, 8.
124 De Agone Christiano, 22; De Trinitate, II, 5, 10; Epistola 102 ad Evodium. En el primero de estos textos, Agustín afirma: “No era difícil 

para la omnipotencia de Dios, que todo lo creó de la nada, fabricar un verdadero cuerpo de paloma sin necesidad de padres, como no fue difícil para 
ella fabricar sin semen viril un verdadero cuerpo en el seno de María”; p. 509 de la trad. de Lope Cilleruelo, col. “Obras de san Agustín”, vol. XII, 
Madrid: BAC, 1954.

125 Ello puede comprobarse en escritos de Ireneo –Adversus haereses, III, 19–, Justino –Dialogus cum Tryphone Judaeo–, Orígenes –Sermo 
27 in Lucam–, Epifanio –Contra Sabellianos haeresi, 62–, Hilario –In Mattheum, 2–, Juan Crisóstomo –In Mattheum, homilía 12–, Isidoro Pelu
siota –Epistolae, 106–, Cirilo –In Johannem–, Rabano Mauro –De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 249–, Bernardo de Claraval –Sermones in Cantica 
canticorum, 45, 5–, etc. Vid. sobre esta controversia Ulysses Aldrovandi, Ornit., vol. II, lib. XV, cap. 1, pp. 402403, o Samuel Bochart, Hierozoicon, 
pars posterior, lib. I, cap. 6, cols. 3537.

126 De Catholicae Ecclesiae unitate, 9; vid. p. 279 de la ed. de los Hieroglyphica de Horapolo de J. Mª González de Zárate. 
127 2, 2224.
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de Cristo, en la castidad del cuerpo y en la gracia del espíritu. Las castidad es indicada mediante la tórtola, y la gracia 
mediante la paloma”128. Según Agustín de Hipona “Así era como convenía que se mostrara el Espíritu Santo en su venida 
sobre el Señor, para que sepa cada uno que, si tiene el Espíritu Santo, debe ser sencillo como la paloma, debe tener 
con los hombres paz verdadera, que es lo que significa el beso de la paloma”129. Y Hugo de Folieto, después de citar el 
Evangelio de Mateo (3, 17), afirma: “La paloma es la gracia del Espíritu Santo, al cual se ha visto haber descendido 
sobre Jesús en el Jordán, porque la gracia es proporcionada a cualquier persona humilde que esté limpia de pecados. 
De este modo, la misericordia es entregada al penitente; el perdón es prometido a aquél que hace buenas acciones; la 
gracia es concedida al hombre diligente”130.

El tema tendrá su reflejo en la literatura simbólica de la Edad Moderna, especialmente en la de carácter religioso o 
doctrinal, y hará acto de aparición en no pocos emblemas. La paloma nimbada y resplandeciente, con el cuerpo rodeado 
de haces de rayos –típica representación como encarnación del Espíritu Santo–, forma parte de diversas alegorizaciones 
de Cesare Ripa, como la Gracia Divina, la Justicia Divina, la Religión, o la Sabiduría Divina131. En el comentario de 
Justicia Divina afirma: “La paloma es el símbolo del Espíritu Santo, tercera persona de la Santísima Trinidad y vínculo 
del amor entre el padre y el hijo, por mediación del cual se comunica la Divina Justicia a todos aquellos príncipes 
que gobiernan el Mundo. Se hace dicha paloma blanca y resplandeciente, porque dichas cualidades son de aquellas 
que consideramos visuales y nobilísimas”132. Otros recopiladores de símbolos del siglo XVII coinciden en señalar que el 
Espíritu Santo adquirió forma de paloma “(…) para mostrar, que Christo nuestro Redemptor era de admirable manse
dumbre, sin mezcla de composicion de malicia, y sin hiel, ni genero de amargura: y nosotros coligessemos de aqui, que 
habia venido por mansedumbre, para mostrarnos que habita en los mansos, y humildes. Aparecio tambien en figura 
de Paloma, para significar, que el Espíritu Santo assiste, y està con los que tienen caridad, y amor; que principalmente 
se halla en la Paloma”133.

vIII.1.b.   embLemAs

La paloma blanca resplandeciente, visualización más habitual de la tercera persona de la Trinidad, no aparece, 
salvo alguna rara excepción, como único elemento integrante de la pictura emblemática. La encontramos, por tanto, 
asociada normalmente a otros objetos y símbolos configurando composiciones jeroglíficas, o formando parte de escenas 
religiosas y alegorías destinadas a la instrucción doctrinal. Agruparemos por ello los emblemas en los que se encuentra 
incluido el motivo de la palomaEspíritu Santo bajo ambos epígrafes.

1.  PalomaEspíritu Santo volando sobre diversos objetos y símbolos.
El recopilador de empresas religiosas y profanas Jacobus Typotius nos ofrece una gran cantidad de ejemplos dentro 

de esta categoría:

a)  Paloma como encarnación del Espíritu Santo volando sobre un cáliz y una hostia –que contiene una imagen 
de Cristo en la cruz– situados sobre un altar. Constituye el primer símbolo que Typotius dedica al sacramento de la 
eucaristía, y parece representar el momento de la consagración, en el que mediante la transubstanciación el pan y el 
vino de la liturgia consacratoria son convertidos en el cuerpo y sangre de Cristo, especies eucarísticas que el fiel recibe 
en la sagrada comunión. Aunque es el sacerdote el que ejecuta la acción exterior de la consagración, y pronuncia las 
palabras, los teólogos consideran que es el poder y la gracia de Dios, mediante su Espíritu, el que produce aquel efecto 

128 Hex., V, 19, 104.
129 Tract. in Joh., VI, 6, 4.
130 Aviarium, 1; incluido en De bestiis…, I, 1. Estas palabras son reproducidas en algunos bestiarios que siguen fielmente el texto del Aviarium, 

como el MS Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford), p. 98 de la ed. de Philippe Lebaud, Le Bestiaire… Según 
Florence McCulloch –Mediaeval…, p. 111–, en diversos manuscritos del bestiario el capítulo dedicado a la paloma comienza con el pasaje del Evan
gelio de Juan sobre el descenso de la palomaEspíritu Santo sobre Jesucristo. También tomando el Aviarium como punto de partida, y en concreto 
las alegorizaciones que propone para los colores del plumaje y de distintas partes de la paloma, en algunos bestiarios se relacionan los ejemplares de 
color blanco con la figura de Juan el Bautista, o con la blancura del bautismo. Vid. F. McCulloch, en el lugar indicado.

131 Iconol., vol. I, pp. 465466; vol. II, p. 9; p. 16; p. 262; p. 282 de la trad. de Juan y Yago Barja.
132 Vol. II, p. 9 de la trad. de Juan y Yago Barja.
133 Francisco Marcuello, Primera parte…, cap. 23, fols. 84r y v. También Marcuello considera –fol. 85r– que la paloma que apareció en 

el bautismo de Cristo “(…) fue muestra y señal de la divina clemencia: con la qual, por virtud del Baptismo, perdona los pecados y da la gracia”. 
También para Archibald Simson –Hierog. volat., p. 44– el Espíritu de Dios se manifestó con la figura de una paloma para representar “el espíritu de 
mansedumbre y sencillez” que recibe el fiel en el acto del bautismo.
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de conversión, lo que justifica la presencia de la paloma. El que el pan y el vino estén ya consagrados viene expresado 
gráficamente por los intensos haces de luz radiales que desprenden la hostia y el cáliz, y la pequeña imagen del Crucifi
cado plasmada en la sagrada forma; sobre ambos aparece, además, la siguiente inscripción: Caro mea vere est cibus, 
et sanguis meus vere est potus –“Mi carne es en verdad alimento, y mi sangre es en verdad bebida”–134.

b)  Paloma como encarnación del Espíritu Santo volando sobre una fuente. Tal imagen aparece como uno de los  
pequeños emblemas que rodean el monumental jeroglífico que dedicó a la cruz de Cristo, y que inicia la serie de los 
Symbola Sanctae Crucis. Con esa combinación de la paloma y la fuente, bajo el lema Abluit –“Lava”– se trata de ex
presar la purificación que proporciona la gracia del Espíritu Santo mediante el sacramento del Bautismo135.

c)  Paloma como encarnación del Espíritu Santo, con una pequeña tiara papal sobre su cabeza. Esta empresa del 
papa Urbano VI, bajo el lema In unitate Deus est –“Dios existe en la unidad”–, constituye un reflejo de los difíciles 
momentos por los que atravesó la cristiandad durante el último tercio del siglo XIV136. Es lógico que, ante la grave escisión 
que sufrió la Iglesia occidental con el Cisma, la principal preocupación del pontífice romano fuera devolver la unidad y la 
concordia. Y así trata de expresarlo mediante la divisa descrita, según el comentario de Typotius: “La paloma refulgente 
con su luz, designa al Espíritu Santo, que procede del Padre y del Hijo, y que, no sólo vence totalmente a la verdadera 
hipóstasis, sino que establece la concordia en la Iglesia”137.

d)  Paloma como encarnación del Espíritu Santo volando sobre el blasón de un pontífice. La paloma, rodeada 
del característico halo resplandeciente, vuela, en efecto, sobre las armas del papa Pío V (15661572). Bajo el lema Non 
confunditur spes –“No es turbada la esperanza”– trata de expresar con esta divisa la seguridad que el Espíritu Santo 
proporciona al pontífice en su esperanza de alcanzar la vida eterna. En el comentario de Typotius leemos: “(…) el Santo 
Espíritu, insigne defensor de la esperanza, hace invariable la esperanza del Pontífice”138.

e)  Paloma como encarnación del Espíritu Santo volando sobre un cetro y una corona, situados encima de un 
orbe terrestre. Con tal empresa, el rey Pedro IV de Aragón (13361387) trataba de expresar que sometía los atributos que 
constituyen la expresión de su poder a la voluntad de Dios. Typotius comenta al respecto: “El rey somete el cetro a Dios, 
que es de igual modo rey de reyes. Actuando con moderación, nada se asegura (este rey) para sí con su corona y el orbe 
terrestre, siendo Dios el gobernador y el consejero”. El lema es Te gubernatore –“(Sometidos) a ti, gobernador”–139.

Salomón Neugebauer también reproduce la empresa de Pedro IV (fig.), tomando como modelo la pictura de Typotius, 
aplicándole idéntico significado: “Reconoce el rey que su reino, cuyo cetro es insigne, ha sido recibido del Rey de reyes 
y el Señor de señores, y por ello a este mismo se somete, y por éste quiere ser conducido en medio de las deliberaciones 
sobre el bienestar de los súbditos, para cuidar de ellos de la manera más conveniente”140.

Un sentido muy similar fue el que el duque Juan Guillermo, príncipe del Sacro Imperio Romano, proporcionó a 
su empresa, en la que una paloma resplandeciente vuela sobre un corazón coronado. El lema de este símbolo –Cor 
principum in manu Dei est, es decir, “El corazón de los príncipes está en manos de Dios”– expresa el sometimiento 
de la voluntad del príncipe a la mano y la potestad de Dios, representado bajo la forma de su tercera persona141.

f)  Paloma como encarnación del Espíritu Santo volando sobre una iglesia y un personaje femenino. Se trata de 
la empresa personal de Isabel de Austria, esposa de Carlos IX, rey de Francia (15601574). En la pictura, el ave espiritual 
vuela sobre un templo de planta central –alusión al que Isabel consagró en Praga a la muerte de su marido–, y una 

134 Symbola divina et…, I, p. 1. En el frente del altar aparece también la inscripción Soli Deo honos et gloria –“Honor y gloria al único 
Dios”–, situada en torno al monograma de Jesucristo. El emblemista Konrad Meier estableció en una de sus imágenes emblemáticas –Fünff und 
zwenzig…, 4– el contraste entre un altar cristiano y el altar del pecado: el primero, decorado con la cruz de Cristo, sostiene un cáliz sobre el que 
vuela la paloma del Espíritu Santo, y a sus pies brotan vides plenas de vitalidad; el altar del pecado, ornado con la imagen de Adán y Eva comiendo 
del árbol prohibido, sostiene un bacín cilíndrico sobre el que una pequeña figura demoníaca deja caer sus excrementos. En su base no crecen más 
que estériles plantas espinosas.

135 Symbola divina et…, I, p. 4.
136 El papa Clemente V, primero de una serie de pontífices franceses, trasladó la Santa Sede a Aviñón en 1309, iniciando una etapa de acentuada 

corrupción y nepotismo en la Iglesia. Reintegrada la Curia a Roma en 1377, tiene lugar un cónclave de urgencia entre grandes tumultos populares. 
La unidad del pontificado se escinde con la doble elección de Urbano VI como pontífice romano, y Clemente VII, elegido por los cardenales franceses 
para continuar en Aviñón, en el denominado Gran Cisma de Occidente, etapa de división y de proliferación de herejías.

137 Symbola divina et…, I, p. 9.
138 Symbola divina et…, I, p. 14.
139 Symbola divina et…, I, p. 28.
140 Select. symb., pp. 115116.
141 Symbola divina et…, II, pp. 154 y 158.
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personificación femenina, la propia Isabel o, más probablemente, una alegoría de la Esperanza. Según el comentario de 
Typotius, con este símbolo, bajo el lema In Deo spes mea –“En Dios pongo mi esperanza”–, la reina expresa su deseo 
de que Carlos IX, que murió a los pocos años de la boda, alcance algún día la vida eterna142.

g)  Paloma como encarnación del Espíritu Santo situada sobre un globo terrestre. El cardenal Rainulio Farnesio 
escogió como empresa la imagen de una paloma nimbada que se sitúa sobre el vértice superior del globo terrestre, bajo 
el lema Suave –“De forma agradable”–. Con ello el eclesiástico quiere hacer público su deseo de que, por medio del 
vivificante Espíritu de Dios, se logre la deseada concordia y prosperidad universales. Esta idea se plasma mediante el 
orbe de la tierra, considerado como una máquina que funciona con suave armonía si los elementos que la componen 
–tierra, agua, aire y fuego– se mantienen en un equilibrio que no disuene, cuya creación y mantenimiento se debe 
igualmente al Espíritu del Creador143.

Otro cardenal, Ludovicus Madrutius, presenta en su divisa personal un motivo parecido, aunque ahora la paloma 
nimbada aparece posada sobre el orbe terrestre, con el lema Fero lucem –“Muestro la luz”–. Mediante esta divisa propone 
a la paloma espiritual como portadora de la luz divina que ilumina el mundo, y desvanece las sombras del pecado. Así 
lo explica Typotius: “Ciertamente muestra la luz al orbe y a los corazones inmundos, y disipa de los ojos de los creyentes, 
por así decirlo, la niebla, las tinieblas de los errores, la mancha de los pecadores”144.

h)  Paloma como encarnación del Espíritu Santo volando sobre una mano que acerca una vela apagada hacia 
ella. Es ésta divisa del príncipe italiano Fernando Gonzaga, en la que se propone la imagen descrita bajo el lema Nemo 
sine te –“Nada sin ti”–, con lo que este personaje significa la necesidad que siente de recibir la luz del Espíritu de Dios 
para poder encontrar el camino de la virtud. La empresa constituye el reconocimiento, según Typotius, de que, “(…) 
si no fuera por el Espíritu Santo no habría luz alguna para nadie, ni podría conseguirse. Ciertamente: pues aquí no se 
trata de la luz externa y visible, sino del intelecto interno, que, si no es alumbrado por la Luz divina, se sumerge en las 
tinieblas, y nada puede conocer que vaya encaminado a la salud del alma”145. 

2.  PalomaEspíritu Santo formando parte de alegorías y escenas de temática religiosa.
El motivo de la paloma como imagen del Espíritu Santo será también empleado, lógicamente, en tratados emblemá

ticos de carácter religiosodoctrinal. Un ejemplo será la obra del sacerdote jesuita Jan David, que incluye con frecuencia 
el motivo de la paloma rodeada de haces de rayos en sus complejas alegorías comentadas, conforme al sistema didáctico 
de imágenes preferido por la Compañía de Jesús.

Así en su Veridicus christianus el ave con este significado forma parte de diversas escenas destinadas a ilustrar y 
consolidar diversos dogmas y principios básicos de la religión católica: abandona el cuerpo de un hereje, mientras penetra 
en él un espíritu maligno, en la composición dedicada a los males que acarrea la apostasía146, pero sobrevuela y ampara 
al mismo tiempo la imagen del buen cristiano, que aparece rodeado de los atributos, animales y plantas cuyo signifi
cado es declarado positivo en las Sagradas Escrituras147; aparece también formando parte de la Santísima Trinidad en 
la Coronación de la Virgen María148, o proyectando su luz fecundadora sobre ésta en el momento de la Anunciación149. 

Adquirirá este motivo un papel protagonista en una imagen en la que el ave aparece iluminando y deslumbrando 
con sus haces de rayos a una serie de personificaciones de pecados –Envidia, Ira, Soberbia…– que son contrarios al 
Espíritu Santo. La luz que emite el ave simboliza los denominados siete dones que el Espíritu de Dios infunde en todo 
cristiano –don de Sabiduría, de Inteligencia, de Consejo, de Fuerza, de Ciencia, de Piedad y de Temor de Dios150–, que 
permiten una más gozosa y sencilla práctica de todas las virtudes, “un más rápido recorrido por la vía de los man
damientos”, y actúa como guía en la vida del hombre para evitar y superar las dificultades que ofrece el pecado. Son 
numerosos los frutos –añade el jesuita– que el Espíritu genera en quienes viven en su gracia y sus dones –Caridad, Gozo, 

142 Symbola divina et…, I, p. 43.
143 Symbola divina et…, II, pp. 2324.
144 Symbola divina et…, II, pp. 3233.
145 Symbola divina et…, III, pp. 99100. Anselme de Boot reprodujo la pictura y el comentario de Typotius en sus Symbola varia diversorum 

principum –pp. 236 y 238–.
146 Cap. 8, pp. 2627.
147 Cap. 13, pp. 4445.
148 Cap. 16, pp. 4647; cap. 68, pp. 230233.
149 Cap. 19, pp. 5255; cap. 45, pp. 144147. En un emblema de una obra similar del mismo autor –Duodecim specula Deum– el ave aparece 

sobre Cristo y Dios Padre entronizados, en toda su gloria, configurando una típica representación de la Santísima Trinidad –XII, p. 158–.
150 Is. 11, 2.
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Paz, Paciencia, Longanimidad, Benignidad, Bondad, Mansedumbre, Fe, Modestia, Templanza y Castidad151–, totalmente 
contrarios a las obras y frutos de la carne152.

El padre ClaudeFrançois Menestrier, a la hora de enumerar determinadas maneras en que los cristianos represen 
tan a la divinidad, ilustra una de ellas con la escena del Pentecostés, aunque es la paloma nimbada y esplendente la que 
aparece sobre la Virgen y los apóstoles, y no las lenguas de fuego descritas en la Biblia153. Menestrier describe el grabado 
del siguiente modo: “Otros la representan (la divinidad) bajo la forma de una bella Virgen, que vuelve sus ojos hacia 
el cielo, de donde el Espíritu Santo desciende sobre ella en forma de paloma; entretanto numerosas personas aparecen 
postradas ante ella con los libros y los rosarios. Ella mira al cielo para mostrar que la gracia nos viene de Dios, y que 
para conseguirla, es necesario que el pecador se convierta, y que pida el perdón de sus faltas. Esta pureza del alma 
está figurada mediante la paloma, verdadero símbolo del Espíritu Santo, al que los Teólogos atribuyen la infusión de la 
gracia en nuestras almas (…). Aquéllos que están postrados con los libros y los rosarios, hacen ver que la gracia ha de 
ser pedida, pues es un beneficio y un favor de la bondad de Dios, y de su misericordia”154. 

IX.   pALOMA qUe vUeLA CON UNA RAMA de OLIvO eN eL pICO, AsOCIAdA O NO AL ARCA de NOé

 

IX.1.   El hombre que busca la paz interior, para pacificar a continuación el mundo

IX.1.A.   Fuentes

En el libro bíblico del Génesis, una vez que se acabó el diluvio, y las aguas comenzaron a descender, continúa la 
narración: “Al cabo de cuarenta días, abrió Noé la ventana que había hecho en el arca, y soltó al cuervo, el cual estuvo 
saliendo y retornando hasta que se secaron las aguas sobre la tierra. Después soltó luego a la paloma, para ver si habían 
menguado ya las aguas de la superficie terrestre. La paloma, no hallando donde posar el pie, tornó donde él, al arca, 
porque aún había agua sobre la superficie de la tierra; y alargando él su mano, la asió y metióla consigo en el arca. 
Aún esperó otros siete días y volvió a soltar la paloma fuera del arca. La paloma vino al atardecer, y he aquí que traía 
en el pico un ramo verde de olivo, por donde conoció Noé que habían disminuido las aguas de encima de la tierra. Aún 
esperó otros siete días y soltó la paloma, que ya no volvió donde él”155.

151 Ga. 5, 2223.
152 Cap. 27, pp. 7677.
153 Hch. 2, 14.
154 L’art des emblemes…, pp. 256257. Un poco más adelante –pp. 259260– Menestrier vuelve a representar a la paloma blanca nimbada, 

entre haces de rayos, nubes y ángeles, bajo el comentario: “Es esta Teología la que nos representa el Espíritu Santo bajo las figuras de un viento 
impetuoso, de unas nubes luminosas, y de una paloma; pues el Espíritu Santo descendió con estas figuraciones el día del Pentecostés”.

155 8, 612. 
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Esta leyenda hebrea, posiblemente de origen babilónico156, guarda estrechas semejanzas con la versión griega de la 
historia del Diluvio, según la cual Deucalión, el equivalente al Noé bíblico, gracias a su prudencia y piedad, salvó de 
igual modo a su familia y a una pareja de cada animal de la tierra en un arca157. La similitud entre ambos relatos se 
acentúa cuando, según Plutarco, Deucalión arrojó una paloma fuera del arca para poder juzgar si aún continuaba la 
tormenta o ya se había calmado158. 

Los textos exegéticos cristianos que interpretan este pasaje del Génesis coinciden por norma en considerar la ima
gen de la paloma con el ramo de olivo en el pico símbolo del anuncio de la paz terrenal después del tempestuoso di 
luvio159. Tal interpretación se debe sobre todo, dejando a un lado el talante pacífico que quiera verse en la sencillez e 
inocencia del ave, a la larga tradición de la rama de olivo como signo de paz. Fue atributo tradicional de Palas Atenea, 
diosa a la que se consideraba introductora del olivo en Grecia, e inventora del aceite de oliva160. Diversos autores roma
nos mencionan la costumbre, de origen griego, consistente en portar una rama de este árbol en señal de intenciones 
pacíficas161. 

Otros autores cristianos, como Agustín de Hipona, consideran por su parte que el arca es representación de la Iglesia, 
y los frutos del olivo con los que la paloma regresó al arca significan la caridad, virtud necesaria para que los que andan 
descarriados puedan retornar al seno de la Iglesia162. Hugo de Folieto complica un poco la alegorización agustiniana: 
“La paloma regresa al arca de Noé cuando el espíritu es reclamado de los asuntos externos hacia la quietud de la mente. 
Regresa al atardecer cuando, al caer la luz de la felicidad mundana, huye de la pompa de la vanagloria, temiendo 
encontrar la oscuridad de la noche, es decir, la profundidad de la eterna condenación. Lleva la rama de olivo porque 
busca la misericordia. Porta la rama de olivo en el pico mientras busca el perdón de sus faltas a través de la oración”163.

Según demuestran numerosas representaciones a partir del siglo XVI164, así como diversos emblemas, la paloma 
asociada a la rama de olivo se convertirá primordialmente en imagen de la paz durante la Edad Moderna, símbolo 
que aún goza de gran vigencia en nuestros días, gracias en buena parte a los universales dibujos y grabados de Pablo  
Picasso. La idea se consolida igualmente en los textos. Así por ejemplo, Archibald Simson afirma sencillamente que esa 
imagen significa la paz165; Francisco Marcuello considera que la imagen de la paloma con el ramo de olivo en el pico 
es anuncio de “tranquilidad y sosiego” y “mensagera de paz”166; Andrés Ferrer de Valdecebro escribe al respecto: “En las 
sagradas letras (…) fue simbolo de la paz el ramo de oliva pendiente del pico de la Paloma, que embiò el Patriarca Noé 
à que registrasse si la tempestad del diluvio se avia acabado, y bolviò con el ramo de verde oliva, diziendole mudamente, 
que estava en paz, y tranquilidad toda la tierra”167; y, finalmente, Atanasius Kircher, en su tratado dedicado al arca de 
Noé, haciendo referencia al episodio de la paloma y el olivo, se pregunta: “¿Por qué no fue un ramo de otro árbol? 
Sencillamente porque Dios lo quiso Así para resaltar el significado místico de la paz (…)”168.

156 James G. Frazer –El folklore en el…, cap. IV, p. 85– señala que las conexiones entre la narración semítica y babilónica del Diluvio univer
sal permiten suponer que una deriva de la otra, o bien ambas de una fuente común.

157 De la historia de Deucalión hablan Píndaro –Ol., IX, 41 y ss.–, Apolodoro –Bibl., I, 7, 2–, u Ovidio –Met., I, 125415–, aunque es la versión 
narrada por Luciano –Diosa sir., 12 y ss.– la que más se asemeja a la bíblica.

158 Sollert. an., 13, 968 F. Sobre esta leyenda y sus versiones vid. James G. Frazer, El folklore en el…, cap. IV, pp. 66187. Atanasius Kircher 
–Arca Noë, lib. II, cap. 6; p. 189 de la trad. de Atilano Martínez Tomé– reproduce algunas monedas griegas en las que se representa esquemáticamente 
el arca, con Deucalión y su mujer Pirra en el interior; sobre la nave aparecen dos aves, una posada en el techo, y otra volando con una ramita entre 
las uñas, muy probablemente la paloma con la rama de olivo. 

159 Vid., por ejemplo, escritos de Tertuliano –De Baptismo, 8–, Jerónimo –Epistola 83 ad Oceanum, 3; Dialogo adversus Luciferum–, o 
Juan Crisóstomo –In Mattheum, homilía 12–, entre otros.

160 Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Atenea”, p. 60. Sobre la relación de la diosa y el olivo, vid. el capítulo que dedicamos a la lechuza, 
apartado I y ss.

161 Con este carácter es mencionada por Tito Livio –XXIX, 16, 6–, Virgilio –Aen. VII, 154; VIII, 115116; Georg., II, 425–, Ovidio –Met., VI, 
7082–, o Plinio –Nat. hist., XV, 134–. Sobre esta tradición y su proyección en la literatura emblemática, vid. Rafael García Mahíques, Flora emble
mática…, vol. II, pp. 558 y ss. Durante el siglo XVI el olivo se consolida como jeroglífico de la paz en las obras de Pierio Valeriano –Hierog., “Olivo: 
La paz”, lib. LIII, p. 698– o Cesare Ripa –Iconol., “Paz”, vol. II, pp. 183186 de la trad. de Juan y Yago Barja–.

162 Tract. in Joh., 6, 1622.
163 Aviarium, 1; incluido en De bestiis…, I, 1. Ya en el siglo XVI Pierio Valeriano basándose en el testimonio de algunos exégetas cristianos –no 

Agustín, pero sí Orígenes y Cipriano–, sigue considerando a la paloma jeroglífico de la caridad –Hierog., lib. XXI, pp. 277278–.
164 Guy de Tervarent, Attributs…, col. 104.
165 Hierog. volat., p. 40.
166 Primera parte…, cap. 23, fols. 85r y 88r. Tanto Marcuello como Simson coinciden en comparar a la paloma portando el ramo de olivo en 

el pico con los santos varones que anuncian la paz a los pecadores con su buen ejemplo y doctrina.
167 Govierno general… (aves), lib. XVII, cap. 73, p. 381.
168 Arca Noë, lib. II, apéndice erotemático; p. 217 de la trad. de Atilano Martínez Tomé.
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IX.1.b.   embLemAs

En algunos casos la pictura del emblema o empresa se limita a recoger el motivo de la paloma blanca con el ramo 
de olivo en el pico, sin más añadidos. 

Así sucede en una empresa de Ottavio Botigella, reproducida por Luca Contile169. El emblemista califica al ave de 
“(…) animal simple, puro, sincero, casto y fiel por ser cándido; y es que la candidez es signo de fe, y cuando un hombre 
es puro y sincero, se dice que carece de hiel, que no tiene amargura, y es bien cierto que la paloma tiene hiel, pero no 
unida al hígado, y por estar desprovista de aquel líquido, se estima que no tiene aquella amargura; y este hecho no 
carece de maravillosa consideración, y es que este ave es usada como señal de misterio divino, puesto que se sabe que 
tan sólo la paloma portó la señal de la paz durante la inundación del mundo, cuando regresó con el ramo de olivo en 
el pico al arca del Patriarca Noé, gracias a lo cual ellos pudieron salir fuera del arca”. Basándose en ello, y en otros 
pasajes bíblicos y de la Antigüedad, continúa: “Por tanto a causa de la naturaleza de la paloma y la del olivo, son 
(ambos) testimonio de paz y concordia, pues acontecía que la Majestad del Imperio Romano, cuando mandaba a sus 
embajadores a tratar de paz, éstos portaban un ramo de ese árbol en la mano públicamente, queriendo igualmente que 
las escuadras de caballería en los idus de julio, en sus festejos por la ciudad, fueran coronadas de olivo para dar señal 
de que el fin de la milicia es la paz”.

Bajo el lema Intus et extra –“Dentro y fuera”–, el académico Ottavio quiere expresar “(…) que la perfección del 
Caballero consiste en hacer las obras conforme al pensamiento virtuoso, y no solamente con la razón regular de sus 
apetitos, y gozar en sí mismo la suprema felicidad interior (…); pero ahora ha de procurar a los amigos, a la patria  
y a todo el mundo el mejor bien, que es la paz, confirmándola donde hay concordia, y pacificando donde hay discor 
dia (…)”170.

IX.2.   Símbolo de paz y concordia

IX.2.A/b.   Fuentes y embLemAs

Joachim Camerarius recoge la empresa de Ottavio Botigella (fig. A)171, bajo el nuevo lema Divinae nuncia pacis 
–“Anunciadora de la paz divina”–. Después de aludir al empleo del ave en la Antigüedad como mensajera de cartas172, 
refiere el ya conocido pasaje del arca de Noé, concluyendo que es “(…) signo de paz y de divina reconciliación”, y añade 
“Del mismo modo Dios eterno, por medio del Espíritu Santo, ofrece su paz y gracia a quienes la solicitan, y ello gracias 
al sacratísimo mérito de Cristo”. En el dístico que incorpora a modo de epigrama, podemos leer: “Porta la paloma un 
ramo de olivo en el pico, símbolo de la paz/ el cual el Espíritu planta en el verbo para tu nutrición”173.

IX.3.   Símbolo del amor constante

IX.3.A/b.   Fuentes y embLemAs

Este emblema con el mismo mote –que el propio autor traduce toscamente “El cielo me embia para anunciar vos 
la paz”– fue reproducido por Pallavicini, aunque proporcionándole un significado amoroso. En el epigrama escribe: “Yo 
os anuncio, mi pastora, que vengo de doblegar la opinión de un Padre que se oponía a nuestros amores; el destino lo 
permite: hay que amarse siempre”. La paloma con el ramo de olivo en el pico se convierte aquí, por tanto, en símbolo 
de amor eterno, o de concordia constante en el matrimonio174.

169 Ragionamento…, fols. 148v y 149r.
170 Para Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. V, cap. 21, 235, p. 169–, esta empresa con el mismo lema es jeroglífico de virtud verdadera y 

pureza interna.
171 En su comentario alude a esta empresa reproducida por Contile, y a su significado.
172 Vid., por ejemplo, Plinio, Nat. hist., X, 110.
173 Symb. et emb., centuria III, emblema 59, pp. 118119. El médico alemán dedica otro emblema, incluido dentro de su centuria dedicada 

al reino vegetal –Symb. et emb., centuria I, emblema 14, pp. 2829–, al olivo como signo de paz, bajo el lema Nec incidi nec evelli –“Ni cortar ni 
arrancar”; aparecen junto al árbol un hacha y una azada–. Al fondo, puede distinguirse una paloma que se aleja con el ramito que acaba de arrancar. 
Según el abad Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. V, cap. 21, 253, p. 172–, tal motivo simboliza, sin embargo, a Cristo resucitado anunciando la 
paz a sus discípulos.

174 Devises et…, lám. 11, emblema 4.
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IX.4.   La fe puede conseguir mayores cosas que las que la naturaleza nos proporciona

IX.4.A/b.   Fuentes y embLemAs

También Jacobus Typotius reprodujo una empresa –la de la marquesa italiana Ana, esposa del marqués Bonifacio 
de Monte Ferrato– en cuya pictura aparece una vez más nuestro ave portando un ramo de olivo. Pero el emblemista 
añade un detalle novedoso: según su comentario, la paloma arrancó una rama seca de olivo, y ésta empezó a reverdecer 
al contacto de su pico: “Es contemplado de éste modo el ramo seco del olivo, y la sagrada paloma, que porta la ramita 
en el pico, y que produce el verdor de las hojas a causa de su contacto”. Se deforma, por tanto, la narración bíblica 
con el fin de amplificar el significado que se pretende proporcionar a la empresa: “Con la figura de una paloma suele 
 designarse al Espíritu Santo, tercera persona de la Trinidad. Este no sólo puede obrar cosas mayores que la naturaleza, 
como le consta a cualquier cristiano, sino también aquello en lo que éste tan firmemente confía (…)”. Por tanto, 
defiende la idea de que la fe del creyente cristiano puede conseguir cosas que se encuentran más allá de lo que pueda 
proporcionar la naturaleza gracias a la intervención divina –Fides maiora facit es el lema–. Tal divisa fue adoptada 
por la condesa Ana después de que, encontrándose en la vejez, y sobrepasando la edad fértil, concibiera y engendrara 
sin embargo un hijo gracias a su fe en Dios175.

IX.5.   La paz del mundo que Cristo anunció con su ejemplo

IX.5.A/b.   Fuentes y embLemAs

El emblemista andaluz Juan Francisco de Villava reproduce en el grabado de una de sus Empresas espirituales176 
el mismo motivo de la paloma volando con el ramo de olivo en el pico. El autor hispano dedica el epigrama a trazar 
un paralelismo entre la figura de Cristo resucitado tras su pasión y muerte, y la paloma de Noé: “Passado ya el diluvio 
impetuoso/ De su terrible muerte,/ Quando esperar de Christo se podia,/ Que indignado y furioso,/ Blandiendo el braço 
fuerte/ Contra sus enemigos quedaria./ Qual paloma en el pico/ Traya la paz, thesoro al mundo rico”. Insiste en esta 
comparación al final de su comentario: “Viendo pues que tras el diluvio de su sangre, tras la borrasca de su pasion, 
y tras la pluvia de sus escupos y salivas, salio tan sin hiel de colera y enojos, que por la guerra que podia esperarse, 
les dava tantas vezes Resucitado, los anuncios de la eterna paz, me parecio poner este pensamiento en la Paloma, que 
passado el diluvio de Noe, traxo en el pico el ramo de Oliva, la qual como consta de muchos Auctores fue siempre te
nida por symbolo de paz y reconciliacion (…). Y assi a Christo pacifico se le da esta Empresa”. El lema es Post nubila 
–“Después de las nubes”–177.

IX.6.   Que las letras tan solo son útiles en tiempos de paz

IX.6.A/b.   Fuentes y embLemAs

En uno de los emblemas jeroglíficos de Otto van Veen178 encontramos la imagen de una paloma volando, con la 
ramita de olivo en el pico, sobre un papel manuscrito enrollado, todo ello acompañado del lema Convalescentia musae 
mater –“La convalecencia es la madre de la sabiduría”–. Tal símbolo significa, en palabras del autor, “(…) que las 
obras y cualquier tipo de escritos no pueden estar dirigidos a nutrir más que un cuerpo sano y entero, ya que el símbolo 
de salud es la paloma”. Aunque no da más explicaciones al respecto, parece querer decir Vaenius con este símbolo que 
las letras tan sólo son útiles y perfeccionan en aquellos estados que se encuentran en paz –cuerpo sano–, pues la guerra 
impide el desarrollo y aprovechamiento de cualquier actividad literaria.

Aunque sin duda el autor escogió la rama de olivo para este emblema por su tradición como señal de paz, es en 
realidad el laurel la planta que, también portada por una paloma en el pico, será considerada jeroglífico de salubridad 
desde la Antigüedad. Según Plinio las palomas torcaces –entre otros volátiles– purgan el exceso de alimento con hojas 

175 Symbola divina et…, III, pp. 168169. La pictura y el comentario de Typotius fueron reproducidos por Anselme de Boot, Symbola varia…, 
pp. 404406.

176 Empresa 10, fols. 33r34v.
177 Para Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. V, cap. 21, 236, p. 169– la imagen de la paloma con el ramo de olivo, y el lema Post nubila et 

imbres –“Después de las nubes y las borrascas”–es también símbolo de paz.
178 Emblemata sive symbola…, lám. 22, emblema 198.
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de laurel179, y Claudio Eliano afirmaba que estas aves arrancan ramitas de laurel para protegerse de los embrujos, y 
salvaguardar a sus polluelos180. Horapolo escribe en sus Hieroglyphica que “el hombre que se cura a sí mismo según la 
respuesta de un oráculo” se representaba entre los egipcios por medio de una paloma con una hoja de laurel en el pico, 
pues “(…) cuando (la paloma) está enferma, trae una hoja de laurel a su nido y se cura”181. En este mismo sentido, la 
paloma con el laurel en el pico es también, según Valeriano, imagen de aquel hombre cuya enfermedad ha sido sanada 
gracias a una medicina que ha sido dada a conocer por los dioses182.

IX.7.   La paz que Dios proporciona a los creyentes entre las turbulencias de este mundo

IX.7.A/b.   Fuentes y embLemAs

En otros emblemas la paloma con el ramo de olivo en el pico aparece asociada a la imagen del arca de Noé 
encallada sobre el monte Ararat, detalle que permite que la alusión al pasaje del Génesis sea más evidente y narrativa.

Así, en efecto, en la moneda conmemorativa de la cuarta disertación leída en la reunión general de la Academia 
Altorfina que tuvo lugar en el año 1583, reproducida en las Emblemata anniversaria183, aparece representada la pa
loma con el ramo de olivo en el pico en vuelo hacia el arca, que aún flota sobre las aguas; en primer término se apre 
cia un olivo en el borde de un acantilado. Tal imagen constituye una alegoría que es clarificada en el comentario: la 
nave sacudida por la corriente de agua es la Iglesia –simbolismo que se remonta, si recordamos, a Agustín de Hipona–, 
ya sea la universal, ya sea cualquier parte de ella; la paloma es un ciudadano de esa Iglesia; y el olivo es signo de la 
paz. Todo ello se convierte en imagen de la paz que Dios concede a los creyentes en medio de las turbulencias de este 
mundo: “Dios, aún cuando se muestra enfurecido mediante el mar y el oleaje, proporciona una cierta tranquilidad: del 
mismo modo que aquel olivo, del cual arrancó la paloma de Noé su rama durante la destrucción universal de todas las 
cosas, conservó, o, probablemente, hizo salir nuevos brotes de repente. Así, por supuesto, hoy también concede (Dios) 
de alguna manera ‘días alciónidos’184 a los píos durante el tempestuoso invierno”. El lema es Pax aurea saecli –“Feliz 
paz en el mundo”–185.

IX.8.   Que nunca debe perderse la buena esperanza

IX.8.A/b.   Fuentes y embLemAs

También Jacobus Typotius reprodujo una imagen emblemática en la que nuestra ave transporta la ramita de olivo 
hacia el arca, instalada en lo alto de un elevado promontorio. Se trata de la pictura perteneciente a una divisa de 
 Nicolau Marcelo, sexagésimo noveno dux de la República de Venecia, con el lema Bonae spei, es decir, “(Signo) de buena 
esperanza”186. Después de sintetizar el relato bíblico, el emblemista concluye que el ave es símbolo de esperanza, y con
tinúa: “Así el dux debe mostrar con este jeroglífico que no debe desesperar alguien que se encuentre acosado por las 
 injusticias de la fortuna, o la república que esté conmocionada por la guerra, sobre todo si tienden hacia una mejor y 
pacífica fortuna: a las nubes sigue, en efecto, Febo –el sol–, y los asuntos humanos no permanecen siempre en el mismo 
estado”. Por tanto la paloma con el ramo de olivo en el pico es símbolo de la riqueza y felicidad que suele derivarse de 
la paz187.

Offelen reprodujo la imagen de Typotius, con idéntico lema –que traduce “Despues (de) la lluvia el Sol”–, y, por 
tanto, el mismo significado188.

179 Nat. hist., X, 101.
180 De an., I, 35.
181 II, 46; p. 325 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª. J. García Soler).
182 Hierog., lib. XXI, p. 281. El mismo significado propone Nicolás Caussin –Polyhist. symb., lib. VI, cap. 42, p. 266–.
183 Fols. 15v16v.
184 Vid. el capítulo que dedicamos al martín pescador o alción.
185 En el comentario se establece también una comparación entre el arca bíblica y la patria, la república, la escuela o la academia en cuyo 

seno, durante los periodos de concordia y tranquilidad, acogen, protegen y nutren a cuantos desean pertenecer a ellas al igual que hace la Iglesia con 
sus fieles.

186 Symbola divina et…, III, pp. 1 y 4.
187 Una vez más, Anselme de Boot –Symbola varia…, pp. 910– reprodujo fielmente el grabado y el texto de Typotius.
188 Devises et…, lám. 28, emblema 4.
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Daniel Cramer elaboró un emblema, protagonizado también por la paloma de Noé, en el que incide una vez más 
en la idea de la esperanza que se desprende de la renovación tras la tempestad. Pero se trata ahora de la esperanza 
cristiana, orientada hacia la nueva vida que Dios ha ofrecido a los creyentes después de la muerte, una vez finaliza 
dos los azarosos avatares de este mundo. Representa en la pictura a una paloma posada en un olivo seco que surge 
de un corazón –imagen de la esperanza del alma–, en tanto sujeta con el pico una rama de la que ya han brotado  
hojas verdes; al fondo, el arca reposa en la cima de un monte. Bajo el lema Refectionen spero –“Espero la restau
ración”–, afirma en el epigrama (traducimos el texto francés): “Los vientos, los torbellinos, las olas cesaron./ Por fin  
algún día se podrá disfrutar/ de paz y de reposo, que nunca más terminarán,/ en un mundo nuevo. He aquí mi es
peranza”189.

IX.9.   Imagen de los fieles que pertenecen al ámbito de la Iglesia

IX.9.A/b.   Fuentes y embLemAs

En un apocalíptico grabado, el jesuita Jan David muestra el modo en que los ángeles de Dios derrotan y vencen en el 
cielo a los demonios, haciendo que se precipiten en los llameantes abismos infernales; a su vez, los herejes se despeñan 
desde sus lugares de culto, cayendo también directamente en el averno, donde arden eternamente en compañía de los 
ángeles caídos. Al fondo de la imagen, sobre un monte, se encuentra el arca, de la que sale un cuervo negro en tanto 
entra en ella, al mismo tiempo, una blanca paloma con una rama de olivo en el pico. Conforme a la alegoría agustiniana, 
el arca es aquí la Iglesia de Cristo, que acoge a cuantos aceptan sus preceptos –palomas–, pero que nada puede hacer 
para salvar a los que pérfidamente la abandonan –cuervos–190.

IX.10.   Símbolo de buen presagio para el futuro de la Compañía de Jesús

IX.10.A/b.   Fuentes y embLemAs

Los jesuitas de la región flamencobelga recurrirán igualmente a la imagen del arca de Noé flotando entre las 
olas de un inmenso mar, mientras la consabida paloma acude fielmente a su encuentro, en su obra conmemorativa 
del primer siglo de existencia de la Compañía de Jesús. Aparece incluida dentro del bloque inicial de emblemas, bajo el 
epígrafe “Prolegómenos del año secular”191. Después de hacer balance poético de los abundantes frutos cosechados por 
los jesuitas desde su fundación en una empresa anterior, los autores proponen el anterior motivo como símbolo de los 
felices augurios que pronostican para su comunidad en la nueva centuria que emprenden en su existencia. Bajo el tí 
tulo Prognosticon sequentis saeculi Societatis Iesu –“Pronóstico para el siguiente siglo de la Compañía de Jesús”–, 
y el lema Auspicium melioris aevi –“Auspicio de un mejor siglo”–, dedican el epigrama a dejar testimonio de los tra
bajos sufridos por sus miembros en la tumultuosa Europa, o en los “reinos bárbaros” a los que llevaron sus misiones. 
Hacia el final del poema leemos: “El presagio de un siglo mejor es indicado mediante (la rama de) olivo, la cual, ha
llazgo único, transporta la fiel paloma”. El arca es, por tanto, la Compañía, y el motivo de la palomaolivo es entendido 
como signo de buena esperanza para la continuidad de su labor.

IX.11.   Señal que indica el fin de la vida mundana de la Virgen María, y su eterno reposo en la gloria

IX.11.A/b.   Fuentes y embLemAs

Jacques Callot incluye la imagen del arca de Noé entre sus emblemas marianos (fig. B), convirtiéndola en símbolo 
de la Virgen que, tras una azarosa existencia mundana, llega al final de ésta, lo que supone a su vez el inicio de un 
feliz y eterno reposo192. Tal situación es representada mediante la imagen de la paloma que acerca un ramo de olivo al 
arca, indicio del final del diluvio y principio de una nueva era de paz. Así, bajo el lema Du repos désiré cette palme 

189 Emblemata sacra, emblema 30, pp. 132133.
190 Veridicus christianus, emblema 10, pp. 3033.
191 P. 51.
192 Según la doctrina cristiana María, como madre de Dios, fue glorificada inmediatamente después de su muerte –término normalmente 

atenuado en los textos doctrinales mediante el de “dormición”–, gozando del privilegio de pasar de inmediato en cuerpo y alma a la gloria del cielo, 
sin aguardar a la resurrección universal.
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est le Gage –“Del deseado reposo esta palma193 es la señal”, comenta el autor: “Por fin ya recibe el arca victoriosa de la 
voluntad divina el Puerto, y se cubre de eternas delicias”.

X.   pALOMAs qUe ANIdAN eN eL CAsCO de UN sOLdAdO

X.1.   Que sólo han de admitirse las guerras cuando su fin sea el establecimiento y mantenimiento de la paz

X.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Tal emblema, incluido en el tratado de Sebastián de 
Covarrubias194, está inspirado en un epigrama de Petronio 
Arbitro195, en el que leemos: “Las palomas hacen el nido en el 
casco de un soldado,/ lo que muestra cuán sea Venus amiga de 
Marte”. El lema procede del segundo verso del dístico: Apparet 
Marti quam sit amica Venus. La imagen (fig.) representa, en 
efecto, a dos palomas trayendo ramitas para acondicionar como 
nido un casco militar abandonado, en tanto dos polluelos se 
en cuentran ya acomodados en su interior. Sobre ello comenta 
el emblemista: “La Guerra no se admite, sino es con fin de te 
ner paz (…)”, y tras exponer diversos ejemplos históricos de 
esta idea, concluye: “Presupuesto lo dicho, el simbolo de paz, 

conseguida por justa guerra, se figura en una celada, dentro de la cual una paloma, haze su nido, y saca sus pichon 
citos (…)”196. 

XI.   pALOMA UNIdA A LA seRpIeNte

XI.1.   Símbolo de la unión de la sencillez y la prudencia

XI.1.A.   Fuentes

El célebre versículo del Evangelio de Mateo “Sed, pues, prudentes como las serpientes y sencillos como las palo
mas”197, una de las instrucciones que Jesús dio en Galilea a sus discípulos antes de salir a predicar por las ciudades, fue 
la razón de que a la paloma se la considerara en la tradición cristiana ave caracterizada por su sencillez, mansedumbre 
y timidez198. 

Los textos exegéticos que se detienen en este pasaje insisten en que, a imitación de esos animales, debemos mostrar 
nos sencillos para lo bueno, pero tal sencillez no ha de degenerar en la simpleza y la ingenuidad, por lo que procuraremos 
ser también sagaces ante la maldad para evitar cualquier insidia. En estos términos se expresa Gregorio Nazianceno: 
“De este modo se equiparaba la prudencia de la serpiente para lo malo unida a la sencillez de la paloma para lo bueno, 
evitando así permitir que la prudencia degenere en astuta perversidad, o que la sencillez degenere en necedad”199. 

193 La referencia a la palma –palme–, atributo tradicional de la Victoria, unida al calificativo del arca como nave “victoriosa” que inserta en 
el comentario, puede hacer pensar en una interpretación del texto bíblico por parte de Callot, que sustituye la rama de olivo por una de palmera, para 
simbolizar así el triunfo de la Virgen al final de su vida terrena.

194 Emblemas morales, centuria II, emblema 83, fols. 183r y v.
195 Epigrammata, incluido en la Anth. Lat., 695.
196 Un claro precedente de este símbolo es el emblema de Andrea Alciato con el lema Ex bello pax –“La paz engendrada por la guerra”–, cuya 

pictura muestra igualmente un yelmo o casco militar abandonado, y reutilizado por las abejas para construir una colmena en su interior. Con ello 
se indica que tan sólo es lícito recurrir a la violencia de la guerra cuando no resulta posible mantener la paz de otra manera. Vid. el emblema 177, 
pp. 219220 de la ed. de Santiago Sebastián de los Emblemas de Andrea Alciato.

197 10, 16.
198 Ya en los textos antiguos encontramos alguna alusión a este carácter de la paloma. Ovidio, por ejemplo, la califica de “apacible” –placida– 

en sus Metamorfosis –VII, 750 de la ed. de J. F. Alcina–.
199 Orationes, 19. Vid. también Jerónimo –Ad paulinum de institutione monachi–, Isidoro Pelusiota –Epistolae, 175–, Gregorio Magno 

–Moral., I, 2–, Sidonio Apolinar –Epistolae, VII, 13–, o Bernardo de Claraval –Epistolae, 327–. Cirilo de Alejandría –De adoratione, 15– destacó 
también la suprema mansuetudine del ave.
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Otros autores patrísticos ponen en relación la mansedum
bre del ave con una supuesta falta de bilis: es el caso de Cle
mente de Alejandría200, Tertuliano201 o Agustín de Hipona, quien 
escribe: “Si la paloma es sencilla, inocente, sin hiel, pacífica 
en sus ósculos y sin crueldad hasta en las uñas, decidme: ¿Son 
miembros de esta paloma (la Iglesia) los avaros, raptores, los 
pérfidos, borrachos y criminales? (…) Sin hablar de otra cosa 
nada más que de los ladrones, digo que éstos pueden ser miem
bros del gavilán, pero no de la paloma. Los milanos, gavilanes 
y cuervos son aves de rapiña. Las palomas ni roban ni despe
dazan. Luego no son miembros de la paloma los ladrones”202. 
También Isidoro de Sevilla coincide con ellos al afirmar: “(…) 
son (las palomas) aves apacibles que se mueven en medio de 
la muchedumbre humana y no tienen hiel”203. Rabano Mauro, 
que reproduce el texto de Isidoro, considera que la paloma es 
encarnación de la Iglesia por la sencillez de su corazón, y a su 
vez significa al hombre de mente sencilla204. Finalmente Hugo de 

Folieto compara a la paloma de plumaje plateado con el prelado que lleva una vida carente de la bilis de malicia; más 
adelante insiste en que el ave carece de bilis –observación que es incluida como una de sus diez propiedades naturales 
más características–, lo que significa que está libre de la amargura de la irritabilidad205.

La literatura didáctica de fines de la Edad Media se hace eco de estas cualidades del ave. Tomás de Cantimpré ase 
gura en su De natura rerum: “Según Agustín, es un ave pacífica, que no hiere con su pico”206; también Alberto Magno 
señala de una de sus propiedades es “(…) una naturaleza apacible, que se manifiesta en su resistencia a causar heridas 
con su pico o uñas”207; Bartolomé el Inglés, Vincent de Beauvais y Brunetto Latini hacen una observación similar to
mando como referencia a Isidoro de Sevilla208. Estos textos aluden también a la carencia de bilis en la paloma –aunque 
ya contrastan esta opinión con la de los naturalistas antiguos–. Tal observación permite compararla con los hombres 
que a nadie dañan con las manos o la boca, y que se caracterizan por su corazón sencillo, manso y benigno como el 
del ave209, o con la caridad de la Iglesia, desconocedora de la amargura del odio fraterno210.

En cuanto a la literatura simbólica del siglo XVI, encontramos una continuidad de la tradición. Así, Pierio Valeriano 
consideró al ave imagen de “Alguien que por sí mismo no es iracundo”, basándose en un jeroglífico de Horapolo en el 
que la paloma simbolizaba al “Hombre que no tiene bilis, sino que la recibe de otro”211; Valeriano añade que entre los 
antiguos el ave se usaba de igual modo para designar la mansedumbre y la sencillez212. Por idénticas razones, Cesare 
Ripa consideró que una paloma blanca es atributo obligado de la alegoría de la Simplicidad, indicando: “La Paloma se 
pone por habernos sido dada por Cristo nuestro Señor como símbolo de la verdadera simplicidad por medio de la cual 
es posible alcanzar el reino de los cielos”. También la paloma de este color aparece asociada a la Sinceridad en la obra 

200 Pedagogo, I, 5.
201 De baptismo, 8.
202 I Tract. in Joh., 6, 12.
203 Orig., XII, 7, 61. También Cipriano –De Catholicae Ecclesiae unitate, 9–, afirma que la paloma es animal sencillo y alegre que carece de 

amargura en la hiel. En realidad estos textos cristianos hacen caso omiso de las referencias de los naturalistas antiguos al respecto. Aristóteles –Hist. 
an., II, 15, 506 b; Part. an., 2, 676 b– y Plinio –Nat. hist., XI, 194– afirmaban que el ave tiene la vesícula biliar junto al intestino. También Galeno 
–De atra bile– desmiente la opinión de los que creen que el ave carece de bilis. En cuanto a los Hieroglyphica de Horapolo, encontramos allí noticias 
contradictorias: en tanto en I, 57 se afirma que este animal no tiene bilis, en II, 48 leemos que el ave tiene la bilis en su parte trasera.

204 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 249.
205 Aviarium, 4 y 11; incluido en De bestiis…, I, 4 y 11.
206 V, 36; p. 98 de la trad. de Talavera Esteso.
207 De animalibus, XXIII, 32.
208 De prop. rer., XII, 7; Spec. natur., XVI, 53; Tresor, I, 150.
209 Konrad von Mure, De nat. anim., VI, 47.
210 Alexander Neckam, De nat. rer., I, 56. Diversos manuscritos del bestiario insisten igualmente en la mansedumbre del ave y su carencia de 

bilis –vid. B. Yapp, The Naming…, p. 158–. 
211 Hierog., II, 48; p. 278 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª J. García Soler).
212 Hierog., lib. XXI, p. 280. En relación con lo anterior, Valeriano propone también a la paloma como jeroglífico de “La Caridad” –pp. 277

278–, o “El Temor” –p. 280–.
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de Ripa, pues es ésta “(…) una virtud pura y carente por completo de fingidas apariencias y artificios, representándose 
por ello con una Paloma blanca (…)”213. Aún en 1673 Atanasius Kircher comienza el comentario dedicado a la paloma 
en su Arca de Noé escribiendo: “Es un ave simplicísima, pura, mansa y sin hiel (…)”214.

XI.1.b.   embLemAs

Al igual que sucedía en las representaciones emblemáticas de la paloma como plasmación visual del Espíritu Santo, 
el jeroglífico de origen bíblico de la conjunción de serpiente y paloma aparece normalmente, no como símbolo aislado  
e independiente, sino como parte integrante de alegorías, escenas o composiciones más complejas. A continuación vere
mos algunos ejemplos.

Aunque no es identificada en el epigrama o la declaración, es sin duda una paloma el ave que acompaña a la alegoría 
de la Amistad que nos ofrece Jean Jacques Boissard en uno de sus emblemas, con el mote Dulce vitae condimentum 
Amicitia –“Dulce condimento de la vida es la Amistad”–215. Aparece representada como noble mujer vestida con túnica 
y manto, que sostiene una copa en su mano izquierda, hacia la que trepa una serpiente enroscada en el brazo; con la 
mano contraria sustenta un cetro y una paloma. Finalmente, un perrillo descansa a sus pies216. La identificación de la 
paloma, símbolo de la sencillez que, unida a la prudencia de la serpiente, ha de ser fiel compañera de la amistad, se 
deduce de los versos del epigrama: “Está ceñida con el cinturón de la virtud, con la toga del candor; es rica en obliga
ciones, poderosa en la religión. Es accesible al corazón, y es sólida, y, apoyada en un benigno cetro, reina, sencillamente 
prudente, la amistad”.

En cuanto al jesuita Jan David, también representó a la paloma rodeada, en este caso, por la serpiente que se muerde 
la cola –ouroboros–, aunque en esta ocasión el reptil en tal actitud carece de las connotaciones de eternidad que posee 
en otros emblemas o empresas. Rodeados ambos símbolos animalísticos por una filacteria en la que aparece inscrito el 
versículo del Evangelio de Mateo, se encuentran junto a una alegoría de la Fe, y ante los doce discípulos de Jesús; al 
fondo se aprecia el momento en que los apóstoles se separan por parejas para iniciar su labor de predicación. No olvide
mos que la recomendación de ser a la vez sencillos y prudentes fue confiada por Jesús a los doce junto a otros consejos 
necesarios a la hora de emprender la misión evangelizadora por las ciudades. David considera que tales palabras han de 
ser “símbolo insigne”, no sólo para los apóstoles, sino para todo cristiano, e insiste, junto con los antiguos comentaristas 
del texto de Mateo, en que las virtudes de la sencillez y la prudencia han de ir siempre unidas para que sean válidas: 
“Así, si alguien carece de la sencillez de la paloma, y es prudente, es, en fin, astuto; y si, sin llegar a la sabiduría de la 
serpiente, se es sencillo, se puede llegar a ser cobarde, e insensato en sus opiniones”217.

Un tercer caso es uno de los emblemas de temática religiosa que nos ofrece Daniel Cramer en sus Emblemata 
sacra218. Partiendo una vez más de un versículo bíblico –en este caso, de Mateo 10, 16– construye un jeroglífico (fig.) con 
diversos elementos: una serpiente enroscada asciende por el tronco de la cruz de Cristo en tanto una paloma permanece 
posada en la cúspide; sobre el travesaño derecho reposa un corazón219, mientras encima del contrario ha sido represen

213 Iconol., vol. II, pp. 316 y 318 de la trad. de Juan y Yago Barja. Todos los recopiladores simbólicos del siglo XVII hacen también especial 
hincapié en estas virtudes de la paloma. Archibald Simson –Hierog. volat., p. 40– afirma que es ave sencillísima, que carece de malicia –hiel–, 
y simboliza por tanto a los “Santos varones que son sencillos, sin pliegue de malicia o duplicidad”. Francisco Marcuello –Primera parte…, 
cap. 23, fol. 88r– afirmó algo parecido: “Y como la Paloma carece de hiel, y de malicia, assi los siervos de Dios son sencillos, y sin doblez de ma 
licia”. Añade –fol. 84r– que el Espíritu Santo se apareció en la figura de una paloma para mostrar la simplicidad, amor, caridad, fe y hermandad  
que ha de haber siempre en la Iglesia. Para Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 865– la carencia de bilis en el ave la convierte en jeroglífico 
de la paz.

214 P. 118 de la trad. de Martínez Tomé.
215 Emblematum liber, emblema 31, pp. 6263. El comentario de Boissard constituye un exaltado elogio de esta virtud.
216 El perro es aún hoy, gracias a su especial grado de compenetración alcanzado con el ser humano, el mejor exponente animal de virtudes 

como la amistad y fidelidad. Ya estas cualidades se asociaron al animal en los textos animalísticos de la Antigüedad gracias a numerosas narraciones, 
con casos más o menos extraordinarios de manifestaciones de afecto y fidelidad de diversos perros hacia sus respectivos amos –vid. Plinio, Nat. hist., 
VIII, 142150; Plutarco de Queronea, Soll. an., 13, 969 C a 14, 970 C; Claudio Eliano, De an., VI, 25; 62; VII, 10, 40; XII, 35–. Tales historias son 
reiteradas con frecuencia en los escritos medievales y modernos, y, ya en el siglo XVI, Pierio Valeriano –Hierog., lib. V, p. 64, “Fé” y “Amistad”– o 
Cesare Ripa –Iconol., “Amistad” y “Fidelidad”, vol. I, pp. 86 y 415 de la trad. de Juan y Yago Barja– lo consolidan como símbolo de amistad y fidelidad. 
Vid. sobre este tema Guy de Tervarent, Attributs…, voz “Chien”, cols. 9395.

217 Veridicus christianus, emblema 18, pp. 5051.
218 Emblema 35, pp. 152153.
219 El corazón humano es un elemento ampliamente utilizado en la emblemática de carácter sacro y doctrinal, especialmente a lo largo del 

siglo XVII, como encarnación del alma, del amor, ya sea profano y sagrado, o de las pasiones humanas. Suele aparecer soportando diversas pruebas 
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tado un ojo220. A lo largo del epigrama se ponen en relación ambos órganos humanos con las virtudes que representan 
los dos animales, y se vuelve a insistir en la necesidad de equilibrio en aquéllas. En la traducción francesa del epigrama 
latino leemos: “Sea el corazón sencillo y recto: y el ojo vivo y abierto./ Maldito es el ojo maligno, el corazón doble y 
encubierto:/ según esto, el ojo vivo y abierto es el efecto de la Prudencia;/ y el corazón bueno y simple se atiene a la 
inocencia”. El lema es Sapientia simplex –“Sencilla sabiduría”–.

Incluyamos también aquí el emblema que Willichius Westhovius propuso como símbolo personal, con el lema Perfer 
et obdura –“Persevera y llega hasta el final”–, que ya analizamos en el apéndice del capítulo dedicado al gallo221. Repre
senta en la pictura a un hombre que, ayudándose de una cruz como bastón, sube por la pedregosa y empinada ladera de 
una montaña, en cuya cima se distingue un farol y un brazo que surge de unas nubes. Este personaje se acompaña de  
varios animalessímbolo: la paloma, situada sobre la cruz, la serpiente, enroscada en uno de sus brazos, y el gallo. Bajo 
esta escena, en otro nivel, aparece un hombre de noble aspecto, cómodamente instalado en una lujosa carroza que le 
arrastra por una llanura hacia una monstruosa boca humeante, imagen tradicional de la entrada del infierno.

Configura, como ya indicamos, una alegoría que establece un contraste entre los dos caminos o modos de vida que 
se le ofrecen al hombre: la vía de la virtud cristiana, semejante a un sendero empinado, angosto, áspero, tenebroso y lleno 
de dificultades, que nos conduce hacia la luz de Dios; y la vía fácil de la riqueza y la fama, de los placeres y los vicios, 
que nos transporta cómoda y rápidamente hacia nuestra perdición. De nuevo la serpiente significa la cauta vigilancia, y 
la paloma la sencillez de la fe, virtudes que han de tener continuamente presentes aquellos que han elegido el primero de 
estos caminos para no desviarse del modo correcto de conducta, y perderse o despeñarse en las tinieblas de la tentación.

XII.   pALOMA sItUAdA sObRe UN CAdUCeO

XII.1.   Símbolo de las virtudes de los discípulos que Cristo envió a predicar el Evangelio

XII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Otra forma en la que se asocian emblemáticamente ser
piente y paloma consiste en situar al ave sobre el caduceo, co 
nocido atributo del dios Mercurio formado por una vara en 
torno a la cual se enroscan dos culebras de forma simétrica. 
Así lo hace el emblemista hispano Sebastián de Covarrubias, 
que ilustra uno de sus emblemas con la imagen de una mano 
que surge entre nubes y que sustenta al mismo tiempo la vara 
con las dos serpientes, sobre la que se encuentra posada una 
pequeña paloma, y se dispone un haz de flechas222. Con este 
conglomerado de elementos simbólicos se significan, como el 
propio autor indica en el epigrama, las diversas virtudes que 
demostraron “(…) el gran pastor de Roma/ Y los demas, que 
el Padre soberano/ Con gran presteza por el mundo embia,/ A 
dar las nuevas, nuevas de alegria”.

En el correspondiente comentario va desglosando Covarru
bias el significado de cada uno de los atributos representados: 

maquinadas por el maligno para tratar de ponerlo a prueba, o sometido a limpieza por medio de la acción purgativa de Jesús. Vid. Mario Praz: “Amor 
profano y sagrado”, en Imágenes del…, pp. 165168; este autor menciona diversos tratados emblemáticos protagonizados por el corazón como elemento 
gráfico principal. Ya Cesare Ripa escogió a la paloma y el corazón como atributos de la Sinceridad, pues el hombre sincero e íntegro nunca oculta el 
interior de su alma –Iconol., vol. II, p. 318 de la trad. de Juan y Yago Barja–.

220 Entre los significados simbólicos que se atribuyeron al ojo a partir del siglo XVI se encuentran los de Custodia, Guardián de la Justicia, o 
Dios, que es capaz de observarlo todo, tal y como establece Pierio Valeriano –Hierog., lib. XXXIII, pp. 414415–; en el terreno emblemático, el ojo se 
empleará frecuentemente como imagen de la vigilancia en el poder –vid. González de Zárate, Emblemas regiopolíticos…, pp. 189190–. Guy de 
Tervarent –Attributs…, cols. 286287–, observa que ya Diodoro de Sicilia proporcionó al ojo el sentido de “Guardián de la Justicia” –Diod., III, 4–, 
y que, a partir del siglo XV, indica el poder que la monarquía ejerce a través del ejército o la policía en un régimen absoluto. En el presente emblema 
se alude tan sólo a la vigilancia entendida como prudencia.

221 Emblemata…, pp. 8182.
222 Emblemas morales, centuria II, emblema 9, fols. 109r y v.



598 Symbola et emblemata avium. LAs Aves en Los LIbros de embLemAs y empresAs de Los sIgLos XvI y XvII

de este modo alude al salmo 127223 –“(…) como flechas en la mano del héroe,/ así los hijos de la juventud”224– para 
expresar que los apóstoles, “hijos de la adolescencia en la primitiva yglesia, como primogenitos della”, después de recibir 
la gracia del Espiritu Santo, cumplieron sus obligaciones “(…) con tanta presteza, que se compararon a los rayos, o 
saetas (…)”. “Y para sinificar la fuerça, y la eminencia de su predicacion –continúa Covarrubias–, me parecio poner 
el Caduceo de Mercurio, con dos sierpes, y una paloma encima simbolo de la rectitud, prudencia, y simplicidad”, de 
acuerdo con el versículo ya conocido de Mateo.

XII.1.   Imagen de la sencillez prudente

XII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Aunque el caduceo de Mercurio es utilizado normalmente como símbolo de paz, concordia o justicia –o de recti
tud, como en el ejemplo anterior–, en los emblemas que examinaremos a continuación carece de estas connotaciones, 
y aparece tan sólo como pretexto para establecer una composición gráfica simétrica de la que formen parte tanto la 
serpiente como la paloma. 

Un ejemplo es un emblema de Gabriel Rollenhagen, quien representa el caduceo, mantenido en el aire por dos 
brazos que surgen entre nubes, sobre cuya vara se encuentra una pequeña paloma. Con el lema Prudente simplicitate 
–“Con prudente sencillez”– se insiste aquí en la consabida idea de la equilibrada fusión de ambas virtudes: “Creemos 
piadosamente que la prudente sencillez es la que causa una vida más feliz”. Este concepto es también subrayado en 
el epigrama compuesto en francés que contribuye a la explicación del emblema: “No hay nada que ofrezca una mejor 
fortuna al hombre/ que la Sencillez que rige la Prudencia;/ o la Prudencia que encierra un dulce y humilde espíritu:/ 
toda sabiduría orgullosa es denominada, con todo derecho, necedad”225.

George Wither226 reproduce el grabado y lema de Rollenhagen (fig.) para insistir en la misma idea: “Cuando de 
la inofensiva paloma, y de la serpiente/ tomamos sus más elogiadas propiedades,/ (y las mezclamos bien), hacen una 
composición,/ se produce un temperamento de la mejor condición”. Una vez descritas esas cualidades naturales, y los ries 
gos del predominio de una sobre la otra, concluye: “Pero, donde estas (propiedades) se encuentran unidas, procuran/  
una vida tan dulce, tan rica y tan segura,/ que, todos los poderes del Mal no pueden perturbar/ sus obras, ni tratar 
de  amedrentarla”. La exaltación de la conjunción de ambas virtudes llega a su culmen en los versos que encabezan el 
epigrama: “En la vida del hombre, ningún temperamento ha de ser más bendecido/ que el de la sencillezprudencia
inocuidad”227.

XIII.   pALOMA eNCeRRAdA eN UNA jAULA, MIeNtRAs UN áGUILA vUeLA sObRe eLLA

XIII.1.   Los múltiples peligros y angustias que amenazan a los más humildes

XIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Nos centramos ahora en la obra de Hadrianus Junius para analizar una bella imagen emblemática (fig.): un águila 
vuela sobre una jaula en tanto una atemorizada paloma permanece inmóvil en su interior; alrededor de la pequeña 
prisión se encuentra representada una filacteria en la que aparece inscrito el lema Il mal mi preme e mi spaventa 

223 4.
224 El lema es Ita filii excussorum, extraído de los versículos reproducidos.
225 Nucleus emblematum…, II, emblema 17. Al fondo del grabado se desarrolla la escena del Noli me tangere, en la que María Mag

dalena se encuentra postrada ante la aparición de Cristo resucitado con indumentaria de hortelano, alusión evangélica a la humildad y sen 
cillez.

226 A Collection…, III, emblema 17, p. 151.
227 La empresa del príncipe del Sacro imperio Romano Carlos Federico, reproducida por Jacobus Typotius –Symbola divina et…, II, pp. 154 

y 157–, y, más adelante por Salomón Neugebauer –Select. symb., pp. 367368–, se ilustra con una imagen del triunfo de Mercurio con el lema 
Virtute ac meritis dignos ad sydera tollo –“Elevo a los más dignos a los astros a causa de su virtud y servicios”–. Esta divinidad, que fue conver
tida en constelación gracias a sus grandes acciones en la tierra, aparece en una cuádriga volando sobre un genio alado que porta una palma y  
una corona de laurel; encima del caduceo aparece una paloma, símbolo, según el comentario, de la caridad. Así lo explica Typotius en su decla
ración: “(Mencionemos) por lo demás a la paloma, que se encuentra posada en lo más alto del caduceo: la caridad es siempre notable, y en muy 
alto grado amada de Dios”.
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il peggio –“Lo malo me persigue y el miedo a lo peor me ator
menta”228–. En el epigrama se explica la difícil situación a la que se 
enfrenta la segunda de estas aves: “La pequeña paloma encerrada en 
el cerco de barrotes de la jaula/ teme ser destrozada por las curvas 
garras del águila./ El más grave y desesperado peligro aterroriza 
su angustiada mente:/ ésta ha tomado una decisión conveniente de 
acuerdo con su entendimiento y con las circunstancias”. Con este 
episodio se tratan de plasmar las múltiples angustias que oprimen 
a los más inocentes, quienes, no teniendo suficiente con su pobreza 
y problemas familiares –explica Junius–, se encuentran además ro 
deados de mil peligros, impostores y hombres “del género de las ra 
paces” que los amenazan229.

XIv.   pALOMA pOsAdA eN LA COpA de UN AbetO

XIV.1.   La sinceridad y rectitud que ha de haber en el gobierno de un príncipe

XIv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El duque italiano Federico de Monte Alto también escogió a la paloma como animal para ilustrar su divisa personal, 
aunque la situó en lo alto de un abeto, bajo el lema Prudens simplicitas –“Sencillez prudente”–. Jacobus Typotius, que 
reproduce este símbolo, explica así su significado: “La paloma en el abeto, árbol recto en el que las ramas no ofrecen 
ningún techo al que en ellas habita, es jeroglífico de sencillez prudente. La prudencia de la paloma se deduce de esto, 
pues se instala en un elevado árbol, para volar con las alas extendidas, de modo que pueda observar más fácilmente al 
accipiter a distancia, y eludir inmediatamente los engaños, maquinaciones y peligros de éste huyendo y volando lejos 
(…). De este modo la prudente simplicidad no queda expuesta, ni siquiera en aquellos lugares que son rectos y abiertos, 
es decir, sin techo”. Recto y abierto –continúa el comentarista– ha de ser el gobierno del buen príncipe que se propone ser 
equitativo y justo, y que no emplea la simulación en ninguna de sus acciones; será sin embargo un tirano el gobernante 
que emplee el disimulo como método para engañar, huir de la sedición, y someter lentamente a los súbditos bajo su yugo230.

Anselme de Boot también incluye esta empresa en sus Symbola varia diversorum principum, reproduciendo el 
comentario de Typotius231.

Xv.   pALOMA qUe CUeLGA de UNA RAMA de UN áRbOL MIeNtRAs UN CUeRvO hUye CON UNA seMILLA 
eN eL pICO

XV.1.   Las iniquidades que provoca la corrupción judicial

Xv.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Jacobus à Bruck presenta en la imagen de uno de sus emblemas una escena doble (fig.). En primer término, un 
cuervo huye con una semilla en el pico mientras una paloma cuelga ahorcada de la rama de un árbol. Al fondo, una 
comitiva acompaña a un reo hacia un cadalso en tanto otros personajes huyen a toda prisa de aquel lugar en un carruaje. 
Ambos episodios, bajo el lema Favore non causa –“Por un favor, no por una causa”–, intentan denunciar las terribles 

228 Se trata del primer verso del soneto 186 del Cancionero de Petrarca.
229 Emblemata, emblema 39, pp. 45 y 114. Mario Praz –“Amor profano y sagrado”, incluido en Imágenes del…, p. 113– pone en relación este 

emblema con otros de Maurice Scève –Delie, Lyon: Antoine Constantin, 1544, empresa 33–, o Daniel Heinsius –Emblemata amatoria, emblema 44, 
p. 90, con el mismo lema que en el emblema de Junius–, en los que es un ratón el animal que no abandona la jaula protectora por miedo al gato 
que espera en el exterior.

230 Symbola divina et…, III, pp. 135137. Jacobus Typotius también representó a la paloma sobre la copa de otro árbol, en este caso un ciprés, 
en otro grabado de la misma obra. Ambos símbolos aparecen incluidos dentro del gran jeroglífico que este autor dedicó a la cruz de Cristo, iniciando 
la serie de sus Symbola Sanctae Crucis –I, p. 4–. La madera de ciprés fue considerada desde la Edad Media uno de las cuatro variedades con que se 
construyó la cruz de Cristo –las demás eran cedro, olivo y palma–, y con este sentido fue introducido por Typotius en este macrosímbolo –vid. García 
Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, p. 183–. En cuanto a la paloma, es figura de la integridad de Jesucristo, según el comentario del emblemista.

231 Pp. 327329.
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iniquidades que puede provocar la corrupción judicial: “El castigo 
ahorca a la paloma con el lazo a causa del grano,/ pero el cuervo vuela 
libre por el aire con el botín./ Muy a menudo la rigurosa ley castiga 
al inocente,/ cuando, sin embargo, el favor del juez absuelve, ¡bravo!, 
al culpable”. La pictura plantea, por tanto, un doble contraste entre 
el castigo del inocente –pa loma o reo–, y la impunidad con que esca
pan los culpables a causa de la arbitrariedad de los administradores 
de justicia232. Arthur Henkel y Albrecht Schöne233 pusieron en relación 
este emblema con la máxima de Juvenal: “La censura perdona a los 
cuervos y sacude a las palomas”234.

XvI.   pALOMA OpRIMIdA pOR UN tIMóN de bARCO

XVI.1.   Que muchas veces la fortuna adversa oprime  
a los hombres sencillos y virtuosos

XvI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En otro de los emblemas de carácter jeroglífico de Otto van 
Veen, encontramos representada una paloma volando sobre la que se 
figura el timón de una embarcación, que parece estar presionando 
sobre ella (fig.), con el lema Fortuna noverca probis –“La Fortuna 
es madrastra del hombre virtuoso”–. Según el breve comentario, tal 
símbolo alude a las numerosas contrariedades que aquejan a aque 
llas personas que optan por un modo de vida sencillo y virtuoso: “El 
timón de un navío (símbolo de la Fortuna) oprimiendo a la paloma, 
significa que los hombres buenos y sencillos son muchas veces abru
mados por la fortuna adversa”235.

Como indica Guy de Tervarent236, el timón o gobernalle de barco 
aparece ya en las monedas romanas imperiales como símbolo de la 

Fortuna. Señala igualmente que, ya desde los textos de Lactancio237, la tradición considera que el cuerno de la abundancia 
y el timón son atributos de tal personificación, por ser ésta la que reparte las riquezas y detenta el gobierno de las cosas 
humanas. Por ello Pierio Valeriano consideró que el timón es jeroglífico de la Dirección o el Gobierno, y también de la 
Fortuna238. Algunas versiones de las alegorías de la Fortuna que describe Cesare Ripa se apoyan también sobre un timón 
de barco239. Vaenius entendió en su emblema que el timón que presiona u oprime había de entenderse como imagen de 
la Fortuna dañosa o adversa.

XvII.   pALOMA qUe eXpONe sU pLUMAje A LOs RAyOs deL sOL

XVII.1.   El cortesano que reivindica cualidades o virtudes personales al margen de las que ha recibido de su señor

XvII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Según el testimonio de Plinio las palomas “(…) tienen tambien un cierto entendimiento de gloria, y se puede 
creer, que conocen sus colores, y la variedad ordenada dellos, y por esto aun bolando procura hazer aplauso en el ayre, 

232 Emblemata pro toga…, emblema 42.
233 Emblemata…, col. 859.
234 Sat., II, 63.
235 Emblemata sive symbola…, lám. 18, emblema 159.
236 Attributs…, col. 203.
237 Divinae institutiones, III, 29.
238 Hierog., lib. XLV, p. 607.
239 Iconol., vol. I, pp. 442443 de la trad. de Juan y Yago Barja.
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y romperle con diferentes buelos. En la qual ostentacion ellas mismas 
se entregan al gavilan, como vencidas, teniendo rebueltas las plumas 
por hazer ruido, el qual no se haze sino con los hombros de las alas; 
de otra manera bolando sueltamente, son mucho mas velozes”240.

Diversos textos animalísticos medievales trataron del colorido 
del plumaje del ave. Isidoro de Sevilla afirma: “Se les llama palomas 
porque su cuello tornasolado cambia de color al menor movimiento”241, 
consideración etimológica que tiene un amplio eco posterior, y Hugo 
de Folieto alegoriza las distintas partes de la anatomía de la palo 
ma242. Pero serán las recopilaciones enciclopédicas del siglo XIII las 
que recuperen el texto de Plinio, y vuelvan a considerar la autocom
placencia en su plumaje como una de las propiedades naturales del 
ave. Tomás de Cantimpré escribe sobre este tema: “Mas, según parece, 
en las palomas se da un cierto reconocimiento de su ornato. En efecto, 

algunas veces cuando están solas y apartadas, les admira contemplar los diversos tonos de color existentes alrededor 
de su cuello, dando golpes con sus alas; asimismo, trazan surcos con su pico sobre estas plumas pequeñas; y disponen 
también las restantes plumas y plumones tanto las que sirven para volar como las de adorno”243. Alberto Magno atribuye 
esta observación a las creencias populares, y afirma que esta supuesta autoadmiración del ave ha llevado a algún autor 
a considerar que el ave posee cierto grado de inteligencia244.

El abad y emblemista Giovanni Ferro reproduce una empresa que recoge esta tradición. Bajo el lema In luce lucidior 
–“Resplandezco en la luz”–, representa (fig.) a una paloma situada sobre un pequeño montículo, y expuesta a los rayos 
del sol. Sobre ella comenta el autor: “La paloma, que de día resplandece a consecuencia de su situación y de la luz, fue 
figurada por un Cortesano, que gozaba de gran estima, pero que, después de muerto su Príncipe, era poco apreciado; (…) 
la palabra Lucidior –resplandezco– muestra que él, más allá de los favores y las gracias del príncipe, contiene en sí mismo 
alguna virtud, por la cual, tras la muerte de aquel, debiera seguir siendo estimado (…)”. Es por tanto imagen del protegido 
que reivindica determinadas virtudes o cualidades personales al margen de las que su señor haya proyectado sobre él245.

XvIII.   pALOMAs qUe CUbReN A UN NIñO dORMIdO  
CON RAMAs de áRbOLes MIeNtRAs hUyeN 
ReptILes y OtROs ANIMALes peLIGROsOs

XVIII.1.   Que de la inocencia se deriva la seguridad en la vida

XvIII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

En tanto unos autores reflexionan sobre las continuas amenazas 
y peligros que angustian al hombre sencillo, otros consideran que esta 
sencillez es una permanente garantía de seguridad. Así sucede en un 
emblema de Paolo Maccio, con el expresivo lema Ex innocentia vitae 
securitas –“De la inocencia (se deriva) la seguridad en la vida”–. En 
el grabado (fig.) una bandada de palomas se dedica a recubrir con 
ramas de laurel y mirto a un niño que, desnudo, duerme confiado al 
aire libre. Ante esta acción, diversos animales peligrosos –serpientes, 
dragones, osos– se alejan del pequeño; de igual modo unas nubes tor

240 Nat. hist., X, 108; libro X, cap. 36, p. 777 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
241 Orig., XII, 7, 61; vol. II, p. 117 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero. 
242 Aviarium, 410; incluido en De bestiis…, I, 410. Ya el Fisiólogo latino –versio Y, cap. 48– había abordado la interpretación alegórica del 

colorido de estas aves.
243 De nat. rer., V, 36; p. 100 de la trad. de Talavera Esteso. Vid. también Vincent de Beauvais, Spec. natur., XVI, 54.
244 De animalibus, XXIII, 32.
245 Teatro…, II, p. 233. Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. V, cap. 21, 252, p. 172– concede esta empresa a los santos que están en el cielo, 

que resplandecen con la luz que reciben de Dios, acrecentando su claridad.
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mentosas parecen alejarse en el horizonte. De ello se deduce que los hombres sencillos pueden confiar en la tranquilidad 
y seguridad que les proporciona su inocencia, aunque han de contar en todo momento con la necesaria protección de 
Dios. Por ello el epigrama concluye: “Niño de alma atrevida, pero no sin la celeste ayuda”246.

Desde los textos de la Antigüedad se consideraba que el laurel tenía la especial propiedad de proteger contra los 
rayos247. Pierio Valeriano248, inspirándose en aquella cualidad, consolidó al árbol como jeroglífico de la custodia y la 
seguridad. Por esta razón, como señala García Mahíques, diversos emblemistas propusieron al laurel como símbolo de 
la “virtud inviolable”249. En cuanto al mirto, tal vez sea mencionado por Maccio gracias a sus conexiones significativas 
con los conceptos de amor y alegría250.

XIX.   NIñA ALAdA, jUNtO A UNA pALOMA, qUe tRAtA de vOLAR hACIA OtRO NIñO CON ALAs  
qUe LA espeRA eN LAs ALtURAs

XIX.1.   El deseo del alma de elevarse hacia el amor divino

XIX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Hermann Hugo hace acompañar en esta ocasión de una 
paloma a los dos protagonistas de los grabados emblemáticos 
de sus Pia desideria. Representa (fig.) al Alma Cristiana, con 
su aspecto habitual de niña vestida con túnica, al borde de un 
acantilado; de sus brazos están naciendo plumas, y se encuentra 
a punto de alzar el vuelo hacia el Amor Divino, representado 
como niño alado con idénticas vestiduras, que planea a gran 
altura y proyecta rayos de luz sobre la niña invitándola a 
unirse a él. Junto al Alma Cristiana se encuentra una paloma, 
que también extiende las alas en actitud de echar a volar, y al  
fondo, sobre el mar, se distingue el arca de Noé. Tal escena se 
encuentra inspirada en un versículo de un salmo (55, 7) que le  
sirve de lema: Quis dabit mihi pennas sicut columbae, et vo
labo et requiescam –“¡Quién me diera alas como a la paloma/ 
para volar y reposar!”–. Representa por tanto esta imagen el 
deseo del Alma de abandonar todo lo terreno y humano, para 
elevarse en pos del Amor de Dios.

El comentario de este emblema nos interesa en lo referido 
a la paloma, por recoger diversas vertientes de la tradición del 
ave como símbolo cristiano: “Alas (desseo), mas no de otra ave, 
que de paloma pura cuyo buelo aventaja à todo buelo, y es tan 
manso, y suave, que en su mayor altura mover sus alas aun no 
siente el Cielo; con estas desde el suelo si ventaja me llevas yre 
en tu alcanze á las regiones nuebas, donde ninguno assoma, 

que alas no lleve de feliz paloma. Alas, no de milano, ni de aves que hagan presas, y de rapiña vivan, mi Amor pido, 
porque al cebo mundano se abaten todas esas, y yo al Cielo mis buelos he tendido, ni de aguila, que el nido fixa en la 
honra altura de donde un viento vano la derriba, ni las alas de el cuerbo, que si me cebo en carne, es la de el Verbo. 

246 Emblemata…, pp. 7679. Aunque en el epigrama latino habla de palumbes –palomas torcaces–, en la traducción italiana se refiere ya a 
la paloma común –columba–.

247 Ya autores como Plinio –Nat. hist., XV, 134– o Suetonio –Tib., 69; Aug., 90– mencionaron que una rama de esta planta era colocada en 
las casas para protegerlas de los relámpagos, e Isidoro de Sevilla –Orig., XVII, 7, 2– escribía que, según la creencia popular, “(…) es el único árbol 
que resiste los rayos”. 

248 Hierog., lib. L, p. 673.
249 Flora emblemática…, vol. I, p. 390. Como indica este mismo autor –vol. I, pp. 369 y ss.– el laurel fue también jeroglífico habitual de la 

virtud adquirida o merecida.
250 Vid. García Mahíques, Flora emblemática…, vol. II, pp. 494 y ss.
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Alas de ave, que el ramo de Oliva, de paz segura prenda al arca trayga, donde solo anida, no de ave, que reclamo otro 
entienda, ó aprenda, que de el que con arrullos la combida, ave cuya comida es grano, y aquel grano gran provision 
de el Reyno soberano, que cayendo en la tierra de pan, y vino su sustento encierra. Alas de enamorada tu sola, y una 
Esposa, Una est columba mea, en millares de Reynas, y donzellas la que es mas regalada toda pura, y hermosa à cuyo 
espejo si se miran ellas Christo, le adoran las mas bellas tal que por su hermosura el sancto amor paloma se figura y 
su celeste llama sobre su Yglesia, y el Iordan derrama. (…) no sabes quanto soy perseguida en monte peligroso de esta 
vida de fieros cazadores lazos, y tiros, aguilas, y Azores? Aun aqui estoy con grima de la rapante garra en que dexè mi 
ensangrentada pluma (…). Aqui en los agujeros de esta pared rasgada, anida mi paloma mas contenta; aqui contra los 
fieros cazadores guardada mi esfuerzo la batalla les presenta, de aqui mi buelo intenta astaltar à las nubes, y subir se 
tras ti, si en ellas subes, que si llevas contigo tus llagas, llevaran me ellas consigo. (…) senzillez columbina (no arrullos 
ya, ó gemidos) con alas à tus Cielos dá à mi alma, no ya oliva mas palma llevar quiero en mi pico de tus triumphos 
con canticos mas rico (…)”251.

XX.   pALOMAs qUe vUeLAN eN tORNO A UN pALOMAR

XX.1.   Que la reincidencia en determinados actos pecaminosos puede convertirse en un hábito

XX.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El jesuita Henricus Engelgrave propone una de las pocas excepciones a la trayectoria simbólica “positiva” de la paloma 
en uno de los “sermones emblemáticos” contenidos en su Lux evangelica252. Propone como punto de partida la imagen 
de una bandada de palomas que vuela en torno a su palomar, situado en una estancia en lo alto de una casa. Con esta 
pictura, bajo el lema Assuescere multum est –“Es frecuente acostumbrarse”–, trata de incidir en el modo en que las 
aves se familiarizan con el sitio en que habitan. Según el comentario del autor, las palomas torcaces o domésticas se 
van acostumbrando progresivamente al palomar en el que salieron del huevo, han piado, se han recubierto de plumas y 
han comenzado a volar: todas ellas abandonan sus nidos habituales y retornan a ellos de forma continuada253. Emplea 
tal conducta para advertir a sus lectores que el hecho de cometer y repetir con frecuencia determinados actos peca
minosos, se convierte de forma involuntaria en un hábito difícil de erradicar. Consagra por tanto el sermón al análisis 
de las distintas maneras en que se pueden adquirir costumbres depravadas, y el modo en que éstas han de extirparse254.

XXI.   pALOMAs qUe vUeLAN eN tORNO A sUs NIdOs, INstALAdOs eN LAs CONCAvIdAdes de UNA ROCA

XXI.1.   Los que se amparan en la redención de Jesucristo para protegerse de las tentaciones del maligno

XXI.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

El padre Henricus Engelgrave vuelve a insistir en la naturaleza simbólica de la paloma en otro emblema de la 
misma obra255, con una pictura similar. Aquí se representan unas palomas que también vuelan en torno a sus nidos, 
ahora convertidos en concavidades excavadas en la roca. Tal imagen está inspirada en unos versículos del Cantar de 
los Cantares (2, 14): “Paloma mía, en las grietas de la roca,/ en escarpados escondrijos,/ muéstrame tu semblante, 
déjame oír tu voz;/ porque tu voz es dulce,/ y gracioso tu semblante”. De igual modo debemos tener en cuenta algunos 
pasajes de la Antigüedad alusivos al empleo de este tipo de escondrijos por parte de la paloma, como el procedente de 
la Ilíada de Homero: “La diosa huyó (…), como la paloma que ante el acoso del gavilán vuela a una cóncava roca y 
se mete en una hendidura, pues no era su sino ser atrapada”256, o el que se encuentra incluido en la Eneida virgiliana: 

251 III, emblema 43, pp. 418426; III, emblema 13, pp. 560575 de la trad. de Pedro de Salas, Affectos divinos…
252 I, emblema 17, pp. 285295. Es sermón dedicado al cuadragésimo tercero domingo del año.
253 Engelgrave narra, para ilustrar estas observaciones, el caso de una paloma de Amberes que fue trasladada a Lovaina, y, a pesar de la dis

tancia, regresó directamente a su lugar de habitación inicial.
254 Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 23, fol. 89r– compara el deseo de la paloma de volver a criar muchas veces en el mismo nido 

con “(…) la porfia que un ciego, y desventurado jugador tiene, en bolver a poner los huevos de sus dineros, y aun los que no lo son, en el nido de la 
mesa de juego, de donde tantas vezes se los ha llevado el naype, o dado”.

255 Lux evangelica, II, emblema 15, pp. 184200.
256 XXI, 493495; p. 533 de la trad. de Crespo Güemes.
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“(…) igual que la paloma, espantada de pronto de la cueva donde tiene su albergue y su dulce nidada en un asombroso 
hueco de la peña (…)”257.

A la hora de interpretar la imagen descrita, que se completa con el lema Dulces latebroso in punice nidi, proce
dente de los versos reproducidos de Virgilio, Engelgrave se basa en textos de Tomás de Aquino y Bernardo de Claraval. 
Tomás afirma en su opúsculo De humanitate Christi258: “En las heridas de Cristo, la Iglesia se instala y nidifica, al 
igual que en la pasión del Señor se fundamenta la esperanza de su salvación; y por esto se confía en estar protegida 
de las asechanzas del accipiter, es decir, del diablo”. Bernardo insiste en la misma idea: “Otro expositor ha visto en los 
agujeros de la peña las llagas de Cristo, y con gran acierto, pues la piedra era Cristo. Buenos agujeros, pues ellos afianzan 
la fe en la resurrección y en la divinidad de Cristo (…). Allí es donde el pájaro ha encontrado retiro y la tórtola nido 
en donde poner sus polluelos. Allí es donde la paloma se refugia y mira sin susto al milano que vuela en derredor (…). 
Y en efecto: ¿Dónde podrá hallar nuestra flaqueza un remanso firme y seguro, sino en las llagas del Salvador? (…) Si 
cometo alguna gran culpa, mi conciencia me remorderá sin duda, mas no desesperaré por ello, recordando las llagas 
de mi Señor, pues ha sido cubierto de heridas por nuestros pecados. ¿Qué hay tan mortífero que no sea sanado por la 
muerte de Jesús? Al recordar que siempre tengo a mano un remedio tan poderoso y eficaz, ninguna dolencia con su 
malignidad me podrá causar miedo”259.

Siguiendo esta tradición, el jesuita compara a las palomas con las almas de los fieles, que, huyendo de las tentaciones 
–las aves rapaces– buscan refugio en las heridas y llagas de Cristo –concavidades y grietas de la roca–, conservando 
así su integridad y pureza. Son por tanto estas palomas las almas que se acogen a la gracia celeste y salvación eterna 
que emana del sufrimiento de la pasión del Redentor, y meditan sobre ello260.

XXII.   hOMbRe qUe deRRAMA sANGRe de pALOMA sObRe LOs OjOs de OtRO

XXII.1.   La sangre de Cristo que cura la ceguera del alma

XXII.1.A/b.   Fuentes y embLemAs

Según una creencia que procede de la Antigüedad, la sangre 
de las aves constituye un buen antídoto para sanar los males de 
los ojos. Plinio afirmaba en este sentido: “La sangre de paloma, 
de paloma torcaz, de tórtola y de perdiz es particularmente buena 
para los derrames de sangre en los ojos; se estima que, entre las 
palomas, aquella del macho es la más apta. Para este uso, ha de 
hacerse una incisión en la vena que está bajo el ala, pues la sangre 
ahí es más cálida y por tanto más activa. Es necesario aplicar por 
encima una compresa hervida en miel, y lana humedecida en 
aceite o vino”261.

Augustin Chesneau adoptó, como él mismo indica, este texto 
para elaborar uno de los emblemas de su bestiario eucarístico262. 
Representa (fig.) a un hombre acuchillando a una paloma bajo el 
ala, y derramando la sangre sobre los ojos de otro que permanece 
arrodillado ante él. Con el lema Vim medicam vicinia cordis 
adauget –“La proximidad al corazón aumenta el poder medici
nal”–, y el título Columbae cruor, e vena cordi viciniori, ad 
oculorum medelam efficacior –“La sangre de paloma procedente 

257 V, 214215; p. 274 de la trad. de EchaveSustaeta.
258 Artículo 39.
259 Sermones in Cantica canticorum, 61, 3; vol. II, pp. 404405 de la trad. de G. Díez Ramos.
260 De igual modo, para Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. V, cap. 21, 237, p. 169– la empresa de Engelgrave representa al alma contemplativa 

que se retira del mundo para refugiarse en las sacratísimas heridas de Cristo crucificado. 
261 Nat. hist., XXIX, 126. Dioscórides de Anazarba –De materia medica, lib. II, cap. 71 de la trad. de Andrés de Laguna–, coincide plenamente 

con Plinio. Celso –De medicina, VI, 6, 39 a– afirma lo mismo de la paloma, paloma torcaz y golondrina.
262 Orph. euch., emblema 39, pp. 298302.
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de la vena próxima al corazón, es más eficaz para los remedios de los ojos”–, el emblemista entiende que la paloma 
es Cristo, cuya sangre sana los males de los “ojos del alma” de los fieles, con más eficacia puesto que es sangre cálida 
procedente de una vena muy próxima a su corazón, que arde con la llama de la caridad: “Contra las tinieblas de los 
ojos espirituales, y la ceguera del alma, nada más eficaz reconoce la Iglesia que el precioso colirio del esposo, que recibe 
su eficacia medicinal por la proximidad al divino corazón, inflamado con el inmenso ardor de la Caridad”.

ApéNdICe

1.  En uno de sus emblemas animalísticos, bajo el lema Res amicos invenit –“La fortuna consigue amigos”– Nicolás Reusner 
plantea una triste reflexión: la protección y las amistades con que cada uno cuenta dependen de sus riquezas. En tanto el opulento 
se encuentra continuamente colmado de amigos y honores, los indigentes y personas sin recursos viven siempre abandonados y des
preciados. Paralelamente, sigue el emblemista, las riquezas obtenidas honestamente han de ser custodiadas por cada uno, en tanto 
las reunidas ilícitamente, aparecen siempre rodeadas y protegidas por un gran número de gente. “Así nadie se acerca a los sórdidos 
palomares, ni los campesinos ofrecen nunca sus graneros para satisfacer la necesidad de las hormigas”, pues, concluye Reusner, “La 
amistad del vulgo se prueba con la utilidad”263.

Hemos incluido este emblema en el apéndice, puesto que el grabado, reutilizado, no se corresponde con el texto. La imagen 
representa a unas aves de presa –halcones o gavilanes– que están capturando a algunas palomas, sin que sus compañeras, situadas 
en torno a un palomar al fondo del grabado, hagan nada para impedirlo.

2.  En el gran corpus de empresas reunido por Jacobus Typotius, encontramos también la de Ana de Austria, esposa del rey 
hispano Felipe II. En su pictura aparecen representadas una paloma en la rama de un árbol, y una serpiente ouroboros alada que 
la rodea, bajo el lema Aeterno coniugi –“En eterno matrimonio”–. La serpiente constituye un símbolo del rey, cuyas principales 
virtudes fueron la prudencia, encarnada en la propia naturaleza del reptil264, su vivacidad de espíritu, plasmada en las alas, y su 
longevidad, significada mediante la disposición circular que adquiere el animal265. En cuanto a la reina Ana, escogió la figura de 
una paloma, pues, según el comentario de Typotius, “(…) en su casa huérfana y viuda, introdujo un vástago familiar”, es decir, el 
único hijo varón del rey, que habría de ser el futuro Felipe III266.

3.  La paloma vuelve a ser representación animalística de una reina española en uno de los jeroglíficos con que se ilustró el 
catafalco funerario del rey hispano Felipe IV, construido en la iglesia del madrileño convento de la Encarnación. Uno de ellos fue 
ilustrado con la imagen de una calavera coronada, que flota en el aire sobre otros tres elementos simbólicos: una iglesia de planta 
circular, una paloma también coronada y un pelícano ofreciendo su sangre a los polluelos, cuyo nido se encuentra construido en la 
cúspide de un elevado promontorio. Todo ello se reúne bajo el lema Plangentes adoniden suum –“Los que lloran a su Señor”–, y 
en el breve epigrama leemos: “Sola una Muerte se llora/ Pero las Viudas tres son/ Piedad, Reyna, y Religion”267.

Por tanto, bajo la tétrica efigie del rey muerto encontramos a la iglesia como símbolo de la religión, y al pelícano como ale 
goría de la piedad, virtudes estas últimas que, según el panegírico, caracterizaron al monarca durante su vida. En cuanto a la  
paloma, representa, como hemos visto, a la reina Mariana de Austria, muy posiblemente para aplicar de este modo a su majestad  
las virtudes que se relacionan tradicionalmente con el ave: la sencillez, la pureza, la castidad, o la fidelidad, incluso más allá de 
la muerte.

263 Emblemata…, II, emblema 30, pp. 9091.
264 Sobre la consideración tradicional de la serpiente como símbolo de prudencia ya tratamos en anteriores apartados dentro de este capítulo.
265 La serpiente alada puede identificarse con el basilisco, híbrido fabuloso, representado normalmente como un gallo con cola de serpiente, a 

veces trífida, y dotado de un enorme poder mortífero que podía transmitir a través de su silbido o simplemente con la mirada. Ya Horapolo conside
raba en sus Hieroglyphica –I, 1– que la “Eternidad” se representaba entre los egipcios mediante “(…) una serpiente con la cola escondida debajo 
del resto del cuerpo (…)”, texto del que deriva la idea de que la serpiente que se muerde la cola formando un círculo perfecto –conocida como 
serpiente ouroboros– significa la “Eternidad” (hemos de señalar que en el siguiente jeroglífico de la misma obra el Universo se representa, según la 
descripción de Horapolo, como una serpiente que se muerde la cola, hecho que posiblemente influyera en la plasmación gráfica del primero). Añade 
que esta criatura era denominada “basilisco” entre los griegos, la única especie de serpiente que es inmortal. Claudio Eliano –De an., X, 31–, y 
Plutarco –Is.,  74– afirmaban lo mismo de determinado tipo de áspid egipcio. Pierio Valeriano –Hierog., lib. XIV, p. 181–, y Cesare Ripa –Iconol., 
vol. I, p. 393 de la trad. de Juan y Yago Barja– coinciden con Horapolo en considerar al basilisco símbolo o atributo de Eternidad. Vid. sobre este tema: 
J. Mª González de Zárate, Hieroglyphica de Horapolo, pp. 4345.

 En muchas ocasiones, el basilisco es sustituido por una simple serpiente, o, incluso, por un anillo o círculo, objeto que asume su mismo 
significado. Ya Francesco Colonna había rodeado con un círculo la divisa de Augusto –el delfín enroscado alrededor del ancla–, para designar semper 
–Hypn. Poliph., I, 7; vid. vol. I, pp. 9293, y vol. II, p. 63 de la trad. de Pilar Pedraza–. Pierio Valeriano –Hierog., lib. XXXIX, pp. 513514– consideró 
también el círculo jeroglífico de “Lo eterno y lo perpetuo”. Ripa –Iconol., vol. I, pp. 390391 de la trad. de Juan y Yago Barja– coloca este elemento 
tanto en manos de la Inmortalidad como de la Eternidad, “(…) por su forma circular, la cual no tiene término ni final alguno”, y también “(…) 
por ser la más perfecta de todas las figuras”.

266 Symbola divina et…, I, p. 33.
267 El jeroglífico aparece reproducido por Pedro Rodríguez de Monforte, Descripcion de las honras…, séptimo jeroglífico del primer bloque.
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4.  En la pictura de una de sus empresas, el jesuita español Francisco Núñez de Cepeda refleja un episodio sucedido en la lo
calidad madrileña de Santa Olalla. Según el testimonio del autor, en aquel lugar se contaba que, cada año, se acercaba una paloma 
a determinada imagen de Cristo en la cruz, y que, “extendiendo las alas, y formando abanillo de sus plumas, no sólo quita el polvo 
al retrato, pero sacude el oratorio en que está, y limpia la lámpara que lo alumbra. Maravilla que, autorizada con varios testimonios, 
me ofreció proporcionado cuerpo para esta empresa”. De este modo representa en la pictura a una paloma que pasa volando junto 
a la imagen del crucificado que se encuentra en un edículo, sobre una de las entradas a la población. Con tal imagen, y el lema 
Dilexi decorem domus tuae –“He amado el decoro de tu casa”–, se trata de advertir a los prelados y sacerdotes sobre los cuidados 
con que han de mantener los templos, y todos los asuntos relacionados con el culto268.

268 Idea de el Buen Pastor…, empresa 38; p. 150 de la ed. de García Mahíques.



PALOMA TORCAZ  
(Columba palumbus)1

I.   PALOMA TORCAZ que sOPORTA eL InvIeRnO en su nIdO PARA POdeR eMPOLLAR sus huevOs1

 

I.1.   El amor sacrificado hacia los hijos

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En las más cálidas regiones europeas, especialmente en los países mediterráneos, la paloma torcaz puede adquirir 
costumbres sedentarias o erráticas. A principios de la primavera tienen lugar sus danzas nupciales, la construcción del 
nido y la puesta. Tal vez el conocimiento de ambos factores condujo a Andrea Alciato a elaborar un emblema fundado 
en la creencia de que el ave no duda en soportar el frío invernal con tal de que se mantengan confortables sus huevos 

 1 Mayor que las demás palomas –hasta 40 cm–, se caracteriza en su plumaje por una ancha franja blanca a través del ala, y el color verde 
púrpura lustroso en el cuello, con una mancha blanca a cada lado. A menudo forma enormes bandadas durante el invierno, y se mezcla con las 
palomas domésticas y otras especies. Habita en cualquier parte, incluidos los núcleos urbanos, y anida en árboles, setos, o nidos viejos. Al igual que 
la tórtola, es especie muy apreciada por los cazadores.
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o sus pollos cuándo éstos son prematuros, llegando a morir incluso por ellos. Pero más probablemente el origen de esta 
idea del emblemista milanés se encuentra en la lectura errónea de un texto clásico.

Aristóteles afirma que la paloma torcaz y la común pueden verse en todo tiempo2, pero añade que, en tanto la 
común pone sus huevos en cualquier época del año, la torcaz sólo lo hace en la primavera3. También Aristóteles y, más 
tarde, Plinio, quien reproduce muchas observaciones procedentes del griego4, hablan del comportamiento de las palomas 
comunes, torcaces y tórtolas en lo relativo a la nidificación, puesta y cuidado de los polluelos, aunque no mencionan el 
ejemplar comportamiento que dio lugar al emblema que analizamos. Tal vez la fuente más directamente relacionada 
con este motivo emblemático sea un epigrama de Alfeo de Mitilene dedicado a este asunto, que aparece incluido en la 
Antología griega, aunque en el texto es una gallina y no una paloma la que llega a morir por proteger a sus polluelos 
de las nieves invernales5. 

Tampoco los textos animalísticos medievales relativos a las palomas torcaces, normalmente inspirados en los es- 
critos de la Antigüedad, incluyen entre sus propiedades la sacrificada protección de los polluelos prematuros durante el 
invierno.

No conocemos, por tanto, precedentes directos del motivo emblemático de Alciato. Ulysses Aldrovandi, que incluye el 
epigrama del emblema en su obra6, supone que la afirmación de Alciato sobre la paloma torcaz debe ser una confusión, 
pues, excepto el humanista milanés, ningún otro autor menciona semejante propiedad de la paloma torcaz. Es por todo 
ello muy probable que el emblemista tradujera erróneamente el nombre del ave a partir del viejo epigrama griego, pues, 
excepto ese dato, el resto del contenido es muy similar en ambos textos.

Alciato incorporó este emblema a la edición princeps de su tratado7, en el que representó a la paloma torcaz sobre 
su nido, instalado en la rama de un árbol. El esquema de la pictura es muy similar en las siguientes versiones del Em-
blematum liber, aunque variarán algunos elementos: el frondoso árbol del grabado de la primera edición se transforma 
en caña en las impresiones hechas en París en 15368 o 15429 (fig. A); o, ya en los grabados de las ediciones de Plantino 
que se suceden a partir de 1573, el árbol en el que ha nidificado la paloma aparece, al igual que los que le rodean, 
desnudo de follaje para expresar gráficamente el rigor del tiempo invernal10. El ave, muy fiel al modelo original en unas 
ocasiones11, es en otras únicamente reconocible por el penacho de plumas en forma de pico sobre la cabeza, elemento 
habitual en algunas especies de palomas, pero nunca en las torcaces.

En el texto Alciato reproduce la narración ya conocida –“La blanca paloma hace su nido anticipándose, antes de la 
primavera en el frío invernal, y empolla cálidamente los huevos prematuros, y, para que los pollos estén más confortables, 
se pela las alas, de modo que muere desnuda, a causa del hielo invernal”12–, para proponer a la paloma torcaz como 
ejemplar modelo de, como indica el lema, Amor filiorum –“Amor a los hijos”–. Tan edificante ejemplo de piedad filial 
fue contrapuesto, como hizo Alfeo de Mitilene en su epigrama13, a la conducta de dos personajes míticos caracterizados 
precisamente por el desprecio a la vida de sus hijos: se trata de Procne, princesa ateniense que se vengó de su marido 
Tereo por violar y cortar la lengua a su hermana Filomela, cocinando para él a Itis, el único hijo de ambos; y Medea, 
princesa de Cólquide quien, según una de sus leyendas, asesinó a sus propios hijos en un templo al enterarse de que el 
rey de Corinto, Creonte, quería casar a su hija con el héroe Jasón, su marido14. 

Pese a la novedad de este motivo animal, prácticamente “inventado” por Alciato, obtendrá cierta repercusión en otros 
emblemistas, que lo reproducen con una imagen similar y un contenido idéntico. Así sucede con Geffrey Whitney, que 
reutiliza el grabado de una de las ediciones de Alciato, y nos transmite, con el lema Amor in filios, el mismo mensaje 

 2 Hist. an., VIII, 3, 593 a. 
 3 Hist. an., VI, 4, 562 b. 
 4 Nat. hist., X, 105-106, 147 y 158. También Plinio trata de los comportamientos nidificatorios de la paloma torcaz en Nat. hist., XVIII, 

267.
 5 Anth. graec. (primera parte o Anthologia palatina), IX, 95.
 6 Ornit., vol. II, lib. XV, cap. 5, p. 495.
 7 Sig. C 3r. 
 8 Sigs. G 1v y G 2r. 
 9 Pp. 104-105.
10 Ello puede comprobarse en el grabado reproducido en la ed. de Santiago Sebastián, emblema 193, p. 237. 
11 Es el caso, por ejemplo, de las eds. de 1636 y 1642.
12 Emblema 193, p. 237 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza).
13 Esta es una de las pruebas concluyentes del empleo de epigrama helenístico como fuente de Alciato.
14 Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Filomela”, p. 202, y voz “Medea”, pp. 337-338.
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que el emblemista italiano15; o Jean Baudoin, que titula su emblema Contre les mauvaises Meres –“Contra las malas 
madres”–, centra fundamentalmente su discurso en la segunda parte del emblema de Alciato, aportando diversos textos 
de la Antigüedad relativos al tema las madres impías y desnaturalizadas que llegan a asesinar a sus propios hijos. Re-
presenta un bello grabado que sigue la versión de las ediciones plantinianas de Alciato: el ave en su nido dentro de un 
bosque de árboles desnudos a causa del invierno16.

Muy parecida es la pictura que Joachim Camerarius dedica a la paloma torcaz (fig. B)17, cuyo comentario resulta 
interesante por abordar el problema de los orígenes de este emblema. Entre las distintas fuentes posibles destaca tam-
bién el ya mencionado epigrama griego, que Camerarius atribuye a Antípater, como punto de partida para el motivo de 
Alciato, aunque evidencia igualmente la sustitución de la gallina original por la paloma brava. Con el lema Durissima 
perfert –“Soporta lo más duro hasta el fin”–, expresa igualmente que, en diversas ocasiones, pueden obtenerse de las 
bestias irracionales auténticos ejemplos del amor que los padres deben profesar hacia sus hijos: “Para que los hijos 
crezcan con vigor, el padre suele debilitarse, además de despojarse de sus propios bienes”. Giovanni Ferro se inspira, 
como en otras ocasiones, en el emblema de Camerarius para elaborar una de las empresas con que ilustra el capítulo 
dedicado a la paloma, pues el abad no distingue entre la común y la torcaz en sus textos explicativos. En vez del lema 
del emblemista alemán emplea Mollius, ut cubant –“Más suave, para que permanezcan echados”–, con el que sintetiza 
el mismo significado que aplicaran los anteriores autores a la imagen18. Filippo Picinelli retoma el motivo y el lema de 
Ferro, tratando igualmente de la paloma, pero ahora para significar la caridad hacia las gentes pobres que demostraron 
determinados santos19.

II   PALOMA TORCAZ que fORMA PARTe de LA ALegORíA deL MATRIMOnIO

II.1.   La virtud del amor a los hijos, que debe prevalecer en todo matrimonio

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Ya vimos en capítulos anteriores –corneja, paloma– cómo Bar-
thélemy Aneau construyó una compleja alegoría del matrimonio en  
la que aparecen diversos objetos, personajes y aves con sus signifi-
cados particulares (fig.)20. Entre las cinco especies de volátiles que 
incluye, todas ellas imágenes de virtudes que deben tenerse muy 
presentes en todo matrimonio bien avenido, se encuentra también 
la paloma torcaz. Aparece representada en una rama del árbol ma-
trimonial –símbolo del fruto de la unión conyugal– despojándose 
de sus plumas para mantener cálido el nido con sus polluelos. Como 
pudimos comprobar en el apartado anterior, este motivo, práctica-
mente acuñado por Alciato, se convirtió en símbolo de amor hacia 
los hijos, y con ese mismo carácter será adoptado por Aneau: es el 
sacrificio por los pequeños, que puede llegar hasta sus últimas con-
secuencias, entendido como una de las más preciadas virtudes que  
el autor reconoce en el comportamiento de los padres. Su significado 
es paralelo al del pelícano, ave que, según la leyenda, picotea su pro-
pio pecho hasta que brota la sangre con la que revive a sus polluelos 
desfallecidos21, y que será también incluido en este Matrimonii typus 
o “Imagen del matrimonio”. 

15 A Choice…, p. 29.
16 Emblemes divers…, II, discours 57, pp. 428-435.
17 Symb. et emb., centuria III, emblema 67, pp. 124-125. 
18 Teatro…, II, p. 233.
19 Mond. simbol., lib. IV, cap. 21, 242, p. 170.
20 Picta poesis, pp. 14-15. Sobre la lectura concreta de cada uno de estos elementos simbólicos tratamos en el capítulo dedicado a la corneja, 

apartado II.
21 Sobre esta narración, de amplia proyección emblemática, tratamos en el capítulo dedicado al ave.



610 Symbola et emblemata avium. lAs Aves en los lIBros de emBlemAs y empresAs de los sIglos XvI y XvII

III   PALOMA TORCAZ sIRvIendO de señueLO PARA ATRAeR A OTRAs PALOMAs hACIA LA TRAMPA  
deL CAZAdOR

III.1.   El pecador que induce a los demas a actuar como él

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En la primera centuria de sus Emblemas morales, Sebas-
tián de Covarrubias incluye un emblema también dedicado a la 
paloma torcaz, aunque con un sentido diferente22. La pictura 
(fig.) representa aquí a nuestra ave atada a la rama de un ár- 
bol, desde donde atrae a otras palomas con sus sonidos y los 
movimientos de las alas, mientras un ballestero aguarda oculto 
para cazarlas.

Es muy posible que Covarrubias se inspirase en métodos 
cinegéticos reales como fuente para la elaboración de su 
emblema. En este caso se trata del sistema denominado “de 
cimbel”, nombre que recibe la cuerda que se ata a una pata del 
ave-señuelo cuyo extremo opuesto maneja el cazador, armado 

y al acecho. El ave –paloma torcaz normalmente– es colocada en lugar visible de un árbol sobre una plataforma o 
rama –el cimillo–, donde es agitada mediante tirones de la cuerda cuando pasan las bandadas de palomas, para llamar 
su atención y atraerlas con ello hacia el cazador. Este método cinegético ha sido muy empleado tradicionalmente, y ha 
pervivido hasta nuestros días.

El emblemista configura a la paloma brava, que morirá a manos del cazador pero antes arrastra a otros muchos 
a la perdición con ella, al pecador que no se conforma con su propio mal comportamiento, “(…) sino induze a otros 
que lo acompañen, para ir cargado a la otra vida con sus culpas, y las agenas”. Aunque no es señalado explícitamente 
en el epigrama o en el comentario del emblema, el cazador es aquí, conforme a una típica alegorización medieval, el 
demonio que conduce a otras almas hacia su condenación eterna mediante la desviación que ejerce sobre ellas el hombre 
ya condenado. La imagen se acompaña del expresivo lema Decepta decipit omnes –“La engañada engaña a todos”–, 
procedente del segundo libro de las Metamorfosis ovidianas.

22 Centuria I, emblema 10, fols. 10r y v.



I.   nIñO que MuesTRA A un CAbALLeRO un PAPAgAyO enjAuLAdO y un Ave que eLevA  
unOs CubILeTes PARA bebeR1

I.1.   Que la necesidad agudiza el ingenio

I.1.A.   Fuentes

Diversos autores testimonian desde la Antigüedad el 
aprecio en que se tenía a los loros y papagayos tanto por el 
vistoso colorido de su plumaje como, sobre todo, por su capa-
cidad para imitar la voz humana, superior a la de otras aves. 
Hasta la multitudinaria llegada de las especies americanas, se 
conocieron varios tipos de papagayos, especialmente africanos, 
aunque también estas aves fueron importadas de la India desde 
la época de Alejandro Magno.

Aristóteles, recogiendo posiblemente el testimonio de 
Ctesias, afirma del loro, al que llama también “pájaro indio”, 
que tiene una lengua como los hombres, volviéndose aún más 
desvergonzado cuando bebe vino2. También Plinio subraya el 
carácter parlero del volátil indio. Tras comentar que saludan a 
los emperadores, y pronuncian las palabras que oyen, especifica 
que durante su adiestramiento es costumbre golpearlos en el 

pico con un clavo de hierro, e insiste en su conducta especialmente alegre y burlona cuando beben vino3. Resulta de 
igual modo interesante el epigrama satírico de Marcial en el que afirma: “Yo soy un loro y aprenderé de vosotros los 
nombres de otras personas; por mi cuenta he aprendido a decir ‘Salud César’”4. 

Por su parte, Ovidio escribe en una de sus obras poéticas: “Acogido el papagayo en esta morada boscosa, atrae con su 
lenguaje la atención de los pájaros piadosos. Un montón de tierra cubre sus huesos (…), y encima una piedra pequeña, 

 1 La familia Psittacidae se compone de numerosas especies ornitológicas que se distribuyen principalmente por las islas del Pacífico, África y 
el sur del continente americano. Son aves de vivo y variado colorido, entre pequeñas y grandes en su tamaño, que se alimentan de frutos, semillas  
y néctar. Viven en árboles, arbustos o en tierra, y su pico es muy característico, curvado hacia abajo y ganchudo. Entre sus varios subgrupos se en-
cuentran los loros, las cacatúas o los papagayos y periquitos, estos últimos caracterizados por la lengua ancha y carnosa, con el extremo en forma de 
cuchara, que permite a estas aves llegar a imitar la voz humana. Suelen nidificar en cavidades de árboles. 

 2 Hist. an., VIII, 12, 597 b.
 3 Nat. hist., X, 117.
 4 Epig., XIV, 73; p. 406 de la trad. de Torrens Béjar.

PAPAgAyO  
(fAMILIA psittaidae)1
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igual que él, lleva inscritos estos versos: ‘DE MI SEPULTURA MISMA SE DEDUCE QUE HE SIDO GRATO A MI DUEÑA. 
TUVE UN PICO QUE SABÍA HABLAR MÁS DE LO QUE SUELE UN AVE’”5. Plutarco sentencia que en la articulación de 
la voz el tordo, el cuervo y el papagayo aventajan a las demás aves6, y Julio Solino observa que la cualidad de hablar 
se debe a su ancha lengua, y recomienda que se les enseñe a articular palabras cuando son nuevos, pues aprenden y 
retienen mejor que los adultos7. Finalmente Claudio Eliano, a partir de referencias, escribe que estas aves “(…) aprenden 
el lenguaje aprendido”, pues, cuando viven salvajes, no articulan con claridad por ignorar nuestras palabras8.

Los textos animalísticos de la literatura patrística seguirán repitiendo estos extremos. Isidoro de Sevilla, de acuerdo 
con Solino, recuerda que la capacidad de articular palabras de esta ave, procedente de los litorales de la India, se debe al 
gran tamaño y anchura de su lengua. “Por eso puede expresar palabras articuladas, hasta el punto de que, si no se ve, 
se cree que es un hombre el que habla”9. El obispo de Maguncia Rabano Mauro reproduce literalmente las afirmaciones 
isidorianas10. En el tratado De bestiis et aliis rebus se mezclan éstas con otras observaciones también inspiradas en los 
pasajes clásicos11, de modo muy semejante a lo que sucede en los textos de los bestiarios. 

Referencias al papagayo aparecen, en cuanto a los textos franceses, en la versión larga del Bestiario de Pierre de 
Beauvais12, y en diversos manuscritos latinos compuestos en Inglaterra desde el último cuarto del siglo XII13. En estas 
obras, entre otros aspectos del ave, encontramos continuas alusiones al pasaje de Isidoro, o a los de Plinio, como el 
referente a los golpecitos que han de darse al ave en el pico cuando está siendo instruida. Tomás de Cantimpré, por 
ejemplo, escribe al respecto: “Tiene una lengua grande y ancha, por lo que emite palabras articuladas de forma que si 
no lo vieres podrías pensar que está hablando un hombre. Saluda diciendo ‘buenos días’, o bien ‘hola’. Cuando tiene 
uno o dos años es cuando más rápidamente memoriza y retiene con más seguridad”14. Alberto Magno añade que estas 
aves son especialmente aficionadas a hablar con niños, y que es más fácil enseñarlas a reproducir la voz humana si 
escuchan a éstos durante el aprendizaje15.

Las ilustraciones medievales del papagayo se limitan prácticamente a representar a nuestra ave en actitud estática, 
o ayudándose a comer con una pata. Florence McCulloch señala que, en alguna iluminación –como la perteneciente al 
MS 384/604 del Gonville and Caius College de Cambridge (último tercio del siglo XIII, fol. 182v)–, un hombre aparece 
arrodillado, con una vara en la mano, enseñando a hablar a un papagayo16. Mencionemos también una ilustración del 
Dyalogus creaturarum moralizatus (Estocolmo, 1483), en la que, ilustrando la fábula de la abubilla y el papagayo, 
aparece éste encerrado dentro de una jaula de oro17.

Los ornitólogos y naturalistas de los siglos XVI y XVII dedicarán amplios espacios a comentar la capacidad del ave para 
aprender y repetir los sonidos humanos, bien acumulando opiniones de la Antigüedad y Edad Media sobre el tema18, bien 
basando las afirmaciones en observaciones directas de los propios autores. En este sentido destaca el curioso análisis que 
Ulysses Aldrovandi realiza de la estructura ósea y muscular del cráneo, de la forma de la lengua, y de las características 
del aparato respiratorio, para tratar de deducir científicamente las razones de su capacidad para pronunciar palabras19. 

 5 Amor., II, 6, 57-64; p. 268 de la trad. de Vicente Cristóbal López.
 6 Soll. an., 19, 972 F y 973 A.
 7 Mem., 52, 45; cap. 64, fols. 123r y v de la trad. de Cristóbal de las Casas.
 8 De an., XVI, 2; p. 592 de la trad. de Vara Donado. En otro pasaje de la misma obra –XIII, 18– afirma que en la India se consideran sagradas 

estas aves por sus imitaciones del habla humana.
 9 Orig. XII, 7, 24; vol. II, p. 111 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero. El arzobispo hispalense incorpora a su comentario el mencionado texto de 

Marcial. También indica que el papagayo sabe saludar por naturaleza diciendo ave o chaire, término este último que significa “Dios” en griego. Brunsdom 
Yapp –The Naming…, p. 163– señala que ambas eran palabras muy usadas en la liturgia del momento dentro de las fórmulas Ave Maria o Kyrie Eleison.

10 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 246.
11 Lib. III, cap. 28, cols. 94-95.
12 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 151.
13 B. Yapp, The Naming…, pp. 163-164. 
14 De nat. rer., V, 109; p. 133 de la trad. de Talavera Esteso.
15 De animalibus, XXIII, 101. Vid. también Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 135–, Alexander Neckam –De prop. rer., I, 36-38–, 

Brunetto Latini –Tresor, I, 162–, o, ya en el siglo XV, Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 102–.
16 Mediaeval…, p. 151.
17 Diálogo 69, sig. i 2v e i 3r. El apólogo narra el diálogo entre una abubilla, que ha de buscarse diariamente su sustento, pero vive al aire 

libre, y un papagayo, que vive sin trabajar en una jaula de oro y se alimenta de manjares reales, aunque carece de libertad.
18 Así sucede en el capítulo correspondiente de Conrad Gesner, HA, lib. III, pp. 691-692, B y C. 
19 Ornit., vol. I, lib. XI, cap. 1, pp. 642-647. Aldrovandi concluye que la especial disposición de la musculatura y estructura ósea de las mandí-

bulas del ave, similar a la del hombre, el grosor de la lengua y las rugosidades de la tráquea son los principales factores que posibilitan el fenómeno. 
Realmente, el movimiento de su lengua carnosa y la larga tráquea, que actúa como caja de resonancia, permiten su voz gutural.
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Estos autores elogian de igual modo el ingenio y sagacidad que muestran los papagayos en el aprendizaje, superior al 
resto de las aves, lo que llevó a algunos filósofos a plantearse si el ave participaba de razón: el médico Girolamo  Cardano 
llegó a afirmar que el ave “(…) no solamente aprende a hablar, sino también a meditar, con deseo de gloria”20.

Ambos aspectos de la naturaleza del papagayo –la destreza para aprender y para reproducir nuestra voz– serán 
también materia para la elaboración de diversos emblemas.

I.1.B.   emBlemAs

Uno de los emblemas de Joannes Sambucus muestra en su viñeta (fig.) una escena callejera en la que un niño 
exhibe las habilidades de unas aves a los viandantes. Uno de ellos es un pájaro que eleva con ayuda del pico y las patas 
un cubilete atado a un cordel, en el que ha recogido agua para beber de un recipiente colocado más abajo21. El otro 
es un papagayo enjaulado que imita la voz humana. Con esta imagen trata de reflejar el modo en que la necesidad 
o el hambre alteran la naturaleza, y son capaces de acostumbrar a las aves a la voz humana, y hacer que saluden al 
César a su paso, u obligarlas a utilizar cubiletes para recoger el agua que precisan, pues la penuria obliga a desarrollar 
la prudencia y la sagacidad. Por ello el lema sentencia Necessitas dociles facit –“La necesidad los hace dóciles”–22. El 
papagayo de la pictura muestra unos rasgos bastante fieles a los del ave real que representa.

El grabado de Sambucus será reutilizdo por Geffrey Whitney, alterando en parte el lema: ahora es Durum telum 
necessitas –“La necesidad es una dura arma”–. El significado será idéntico: la necesidad obliga, o bien a superarnos, 
con un corazón voluntarioso que evite la tristeza y se resigne a la servidumbre, o bien a desfallecer, tal y como nos 
enseña el ejemplo de las dos aves23.

II.   un PAPAgAyO enjAuLAdO

II.1.   El que emula las palabras o las acciones de los demás

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Scipione Bargagli reproduce la empresa que unos estu-
diantes portaron durante unos carnavales en Siena, dedicada 
a Girolamo di Niccolò Mandoli. En ella representaron a un 
papagayo enjaulado con el lema Alienae vocis aemula –“Emu-
ladora de la voz ajena”–, queriendo con ello representar el 
empeño que la persona aludida pone en imitar las costumbres 
y obras de los personajes más respetables24. En relación con 
este símbolo podemos recordar ciertos proverbios –“Habla como 
un papagayo” o “Repite la lección como un papagayo”–, que 
aún hoy mantienen el mismo significado. Tanto esta divisa 
como las siguientes presentan una de estas aves con sus rasgos 
perfectamente reconocibles.

Giovanni Ferro reproduce la empresa de Bargagli, con los 
mismos mote y significado, en el apartado protagonizado por 
nuestro ave25.

20 La referencia es recogida por Diego Saavedra Fajardo, Idea de un Príncipe…, empresa 79; p. 543 de la ed. de Díez de Revenga. En efecto, 
los papagayos poseen una gran memoria y recuerdan en seguida lo que escuchan. Su peculiar movimiento de la cabeza cuando están aprendiendo, 
orientando sus oídos hacia la fuente de sonido, les hace parecer alumnos inteligentes. 

21 En algún emblema se atribuye concretamente al jilguero esta propiedad. Vid. el apartado II del capítulo dedicado a esta ave.
22 Emblemata…, p. 95.
23 A Choice…, p. 36.
24 Dell’ imprese…, p. 140.
25 Teatro…, II, p. 541. La empresa aparece también recogida en la recopilación de Picinelli, Mond. simbol., lib. IV, cap. 50, 424, p. 195. El 

abad milanés propone otros ejemplos similares en los que también se significa al papagayo como el hombre que imita las palabras de los demás, o 
como imagen del predicador ignorante.
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También Giulio Cesare Capaccio encabeza su capítulo dedicado al papagayo con una empresa del ave enjaulada 
bajo el mote Sciunt te reddere voces –“Están adiestrados para repetirte las voces”–, aludiendo al hombre que responde 
repitiendo las palabras que otros le han enseñado26. 

El germano Joachim Camerarius coloca la jaula encima de una ornamentada mesa dentro de una noble estancia en el 
emblema que dedica al papagayo cautivo (fig.)27. Realiza un completo repaso de las fuentes antiguas, medievales y coetáneas 
que hacen referencia a las virtudes imitadoras del papagayo, y propone a continuación el significado del símbolo: con el 
lema Humanas depromit voce loquelas –“Extrae con la voz las palabras humanas”–, simboliza a los “(…) que ponen 
su diligencia y cuidado en imitar a otros, quienes, por otra parte, apenas pueden conseguir nada con sus propias aptitudes”. 
Incorpora al final del comentario otra posible moralidad para la imagen del papagayo enjaulado dentro de un ambiente 
lujoso, con un origen, como vimos, medieval: “A otros agrada más que sea símbolo de libertad (…), la cual, según los juri-
consultos, es un bien inestimable, que no se puede comparar con el oro, y lo mejor de todas las cosas entre los hombres (…)”.

Sebastián de Covarrubias propone otro emblema con una pictura prácticamente idéntica a la de Bargagli, aunque 
ahora con el lema Refert dictata –“Relata lo dictado”–. Con este motivo trata de aludir a aquellas personas que suben 
a las cátedras y púlpitos y reproducen de memoria las palabras de otros sin siquiera entenderlas. De este modo, igual 
que “el papagayo, el tordo y la Picaça”, que, siguiendo la indicación de Plinio28 o Plutarco, repiten lo que oyen, “Tal es 
el charlatán hombre de plaça,/ Que con papeles de otro, bien limados, / Poniendo de su parte la memoria/ Sola, pretende 
ganar fama, y gloria”29.

Antonius à Burgundia incluye también el tema del papagayo enjaulado dentro del grupo de emblemas dedicado a 
la Lingua garrula –“Lengua charlatana”–. Con el lema Mentis inops sermo –“El sermón carente de razonamiento”–, 
representa de igual modo a los hombres de lengua balbuciente y locuaz, cuyas palabras responden a un impulso que 
no procede nunca de su propia cabeza. Añade satíricamente el emblemista que, como en el caso del ave, es la cárcel la 
pena que estas personas merecen30. El ave del grabado es de un cuidado naturalismo en sus rasgos31.

II.2.   El caballero que es hecho prisionero

II.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En el capítulo que el abad Giovanni Ferro dedica a las empresas realizadas con el motivo de la gabbia –jaula–, 
reproduce una en la que representa a un papagayo encerrado dentro de una de ellas. Pero en esta ocasión no hace refe-
rencia a las propiedades de la voz del ave, sino al asunto de su privación de libertad, pues simboliza al noble caballero 
que ha sido hecho prisionero, con el mote Servitute clarior –“Más ilustre gracias a la servidumbre”32–. Como en otra 
empresa mencionada anteriormente en la misma obra, el papagayo presenta una anatomía bien diferenciada, aunque 
realizada con un dibujo un tanto tosco.

II.3.   El cautivo por amor

II.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El emblemista holandés Jacob Cats representa al papagayo en una jaula que cuelga en el interior de un pórtico –es 
un ave pequeña, cuyos rasgos no se aprecian con claridad entre los barrotes–, para extraer de la imagen tres significados 

26 Delle Imprese…, II, cap. 55, fols. 108r y v. El autor ofrece otras posibles interpretaciones para la imagen del papagayo enjaulado: puede 
simbolizar a aquel que elige una vida opulenta pese a permanecer privado de libertad, o a la idea, desarrollada en otras empresas que ahora veremos, 
de que la necesidad hace a los hombres dóciles. 

27 Symb. et emb., centuria III, emblema 45, pp. 90-91.
28 El historiador latino, después de describir las características del papagayo, hace referencia al carácter parlero de otras aves como la urraca 

o el tordo –Nat. hist., X, 117-120–. 
29 Emblemas morales, centuria I, emblema 78, p. 78.
30 Linguae vitia et…, I, emblema 10, pp. 26-27.
31 Aunque algún otro tratadista simbólico identifica también al papagayo con el charlatán sin intelecto –por ejemplo Archibald Simson en sus 

Hieroglyphica volatilium, p. 55–, la mayoría de estos autores coincide, sin embargo, en considerar que el papagayo es símbolo de la elocuencia gracias 
a su capacidad para reproducir las voces humanas. Así podemos comprobarlo en las obras de Pierio Valeriano –Hierog., lib. XXIII, p. 293–, o Jakob 
Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 884–. Cesare Ripa recomienda que junto a la alegoría de la Elocuencia aparezca un papagayo sobre una jaula 
abierta para expresar que esta virtud no puede restringirse a ningún tema o término determinado –Iconol., vol. I, p. 314 de la trad. de Juan y Yago Barja–. 

32 Teatro…, II, p. 351. El abad Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 50, 425, p. 195– recoge también esta empresa de Ferro, aunque para 
simbolizar al religioso que hace sus votos para vivir enclaustrado y dedicado exclusivamente a Cristo.
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diferentes, conforme a la tónica general que mantiene en su obra Proteus33. En el primero de ellos interpreta al enamo-
rado que prefiere permanecer encerrado en la jaula del amor antes que ser libre y “pasear solitario por la sombra”. Por 
esta razón el cautivo, igual que el papagayo, ríe, canta y habla con más dulzura e ingenio que cuando aún no había 
sido encerrado, y prefiere la agradable prisión a la triste libertad. El lema es Amissa libertate laetior –“Me alegro de 
la libertad perdida”–.

II.4.   Que la disciplina resulta necesaria para adquirir la sabiduría

II.4.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Magistra virtutis, disciplina –“La disciplina es la maestra de la virtud”– es el segundo lema que Cats propone 
para la imagen del papagayo enjaulado. En el comentario sugiere que si esta ave hubiese continuado salvaje en los 
bosques, vagando según su capricho, y no hubiera permanecido cautiva durante su juventud, jamás habría aprendido  
el lenguaje de los hombres, y no habría podido disfrutar de los manjares de reyes y emperadores, o de su lecho do- 
rado. De igual modo, si los hombres no renuncian a los placeres propios de sus años jóvenes y se encierran para de- 
dicarse con disciplina al estudio, no podrán seguir “alguno de los caminos del honor”, y no les será posible adquirir 
la sabiduría.

II.5.   Que la libertad es la servidumbre de los hombres buenos

II.5.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Por último, Jacob Cats plantea la paradoja de aquellos hombres de gran religiosidad que, aspirantes a una auténtica 
vida contemplativa, entienden que la libertad en nuestro bullicioso mundo es una auténtica servidumbre, pero anhelan 
el enclaustramiento en estrecha vinculación con Dios como una auténtica liberación. El autor considera que el papa- 
gayo enjaulado es símbolo de la persona que renuncia a su libertad mundana para desarrollar una vida conventual 
al servicio de Dios: “Las ataduras agradan –dice Cats–, son para mí un dulce yugo, una agradable cárcel (…)”, pues 
“La libertad consiste en servir a Dios (…)”, o, como indica el lema, Bonorum servitus, libertas –“La libertad es la 
servidumbre de los hombres buenos”–.

III.   PAPAgAyO enjAuLAdO; CeRCA de éL se sITúA 
unA uRRACA

III.1.   Que la necesidad agudiza el ingenio

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El emblemista Paolo Maccio presenta entre sus imáge- 
nes emblemáticas un atractivo grabado (fig.) en el que apa- 
rece, colgado en el interior de un pórtico con arquerías, un 
papagayo enjaulado observando a una urraca que perma- 
nece posada en la escalinata34. Con esta pictura Maccio 
retorna a un concepto ya abordado en anteriores emblemas:  
la necesidad o el hambre se convierten en la maestra in-
gegnosa que enseña a saludar al papagayo enjaulado, o a 
hablar con locuacidad a la urraca. Por ello el lema es Artes 
ex necessitate inventas –“Que las artes son descubiertas 
por necesidad”–.

33 Emblema 14, pp. 80-81.
34 Emblemata…, emblema 7, pp. 32-33.



616 Symbola et emblemata avium. lAs Aves en los lIBros de emBlemAs y empresAs de los sIglos XvI y XvII

Iv.   PAPAgAyO ATAdO A unA bARRA, que eLevA  
hACIA éL un CubILeTe COn AguA  
MedIAnTe un sIsTeMA de CueRdA y POLeAs

IV.1.   Que la necesidad agudiza el ingenio

Iv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Daniel Cramer compone un emblema dedicado al  papagayo 
(fig.), aunque será ahora este ave el que se dedique a elevar unos 
cubiletes con agua, mediante una cuerda y una polea, desde un 
recipiente situado más abajo35, acción que se desarrolla en el 
interior de una habitación. Con el título In angustiam requi-
sierunt te –“Te requirieron en la dificultad”–, y el lema Meliora 
docemur egendo –“Aprendemos mejor en la necesidad”– vuelve 
a concretarse de nuevo la idea de cómo la necesidad, la pobreza y 
el hambre son las mejores maestras, pues la penuria del vientre 

pone en marcha el cerebro. Es esta razón la que enseña a hablar al papagayo, al cuervo o a otras aves. El volátil del 
grabado es bastante aproximado a la idea genérica de nuestra ave. 

v.   PAPAgAyO que dueRMe en LA RAMA de un áRbOL

V.1.   El hombre que sabe esperar el mejor momento para actuar

v.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El descubrimiento del Nuevo Mundo produjo un renovado 
interés hacia los papagayos gracias a las vistosas especies que 
ahora empezaban a llegar de las selvas amazónicas, y que se 
unían a las ya conocidas desde la Antigüedad. Herbert Wendt 
escribe al respecto: “Los pintores del siglo XVI animaron con 
ellos los jardines paradisíacos, los Medici y los Fugger instalaron 
lujosas pajareras para papagayos vivos, las señoras se adornaban 
con plumas de papagayo y en los menús renacentistas aparecían 
lenguas y cabezas de papagayo como manjares especialmente 
exquisitos”36. Los naturalistas empiezan a estudiar y clasificar 
las nuevas variedades procedentes de América –Ulysses Aldro-
vandi describe y clasifica hasta catorce especies–, y empiezan a 
recoger narraciones de los viajeros de Indias sobre las especiales 
características y hábitos de estas aves americanas. Algunas de 
estas historias darán lugar a emblemas, especialmente entre los 
autores españoles, más en contacto con las tempranas crónicas 

que llegan de tierras americanas. Vamos a examinar en los siguientes apartados algunos ejemplos.
Fijémonos para empezar en una empresa de la primera parte del tratado de Juan de Borja. Habla en ella de unas aves 

indianas que llaman “pájaros dormidos”, en realidad una especie de papagayo no identificada, que, según el emblemista, 
se instala durante el mes de octubre en algún árbol abrigado, y permanece allí en una especie de letargo hasta el mes 
de abril37. En la pictura reproduce una de estas supuestas aves, con un aspecto indiferenciado, posada sobre la rama de 

35 Emblemata moralia nova, emblema 33, pp. 128-129. Recordemos que en otros emblemistas tal habilidad se atribuye al jilguero –véase el 
segundo apartado de nuestro capítulo dedicado a éste–, o a otras aves no identificadas –primer apartado del presente capítulo–. No son infrecuentes 
hoy en día espectáculos circenses con este tipo de atracciones a cargo de papagayos o cacatúas.

36 El descubrimiento…, p. 135.
37 Empresas morales, pp. 162-163. Ignoramos cuál es la fuente de Borja respecto a este ave. Es posible que se trate de información directa 

procedente de algún viajero.
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un árbol con la cabeza apoyada sobre el pecho en actitud de dormir. Con el lema Usque dum liceat –“Hasta que me 
convenga”, según traducción del autor–, representa al hombre “cuerdo y discreto”, que “(…) quando vee, que para lo 
que pretende, y dessea, le falta ocasion, entretiene, y dissimula, hasta que llega el tiempo, en que le parece, que podrà 
salir con su intento; y assi, usando del con discrecion, viene a alcançar lo que desea”. Es pues imagen del hombre que 
sabe aguardar el momento oportuno para actuar, igual que el papagayo sabe esperar dormido hasta el tiempo en que 
germinan las flores de que se alimenta.

Un significado idéntico propone Joachim Camerarius para este símbolo, que adopta directamente de Borja tal y 
como el propio emblemista alemán señala38. La ilustración (fig.) es también de gran similitud a la del hispano, aunque 
el ave posee una anatomía mucho más fiel al papagayo real. Tras glosar el texto de Borja, y mencionar la existencia de 
cuadrúpedos y aves –supuestamente el cuco– cuyo letargo invernal es conocido desde antiguo, afirma que el emblema 
alude a “(…) los hombres prudentes y reservados que, con su reflexión y con las acciones oportunas, aguardan cau-
tamente el momento de su intervención, y, en tanto consideran cual será el momento más adecuado para su acción, 
esperan tranquilos la ocasión favorable, dedicados a la gestión de otros asuntos convenientes”. El mote es Mox verno 
tempore prodit, es decir, “Se muestra en cuanto llega el tiempo primaveral”.

vI.   PAPAgAyO sITuAdO en un nIdO que CueLgA de LA RAMA de un áRbOL,  
AMenAZAdO POR unA seRPIenTe

VI.1.   Que el ingenio del enemigo ha de vencerse con ingenio

vI.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El ornitólogo Ulysses Aldrovandi describe, a partir del 
testimonio de viajeros que visitaron el Nuevo Mundo –Aloysius 
Cadamustus, André Thevet– y del texto de Conrad Gesner39, la 
pericia de los papagayos a la hora de construir nidos colgantes 
de las ramas de los árboles que resulten inaccesibles a sus 
depredadores40. Gerónimo de Huerta así lo interpreta en su 
comentario al texto de Plinio: “Es admirable la industria que 
tiene en edificar su nido: porque eligiendo los arboles altissimos, 
atan en las puntas mas delgadas sus artificiosas cuerdas, de las 
cuales cuelgan sus nidos, fabricandolos a manera de pelotas, 
con pequeña y ajustada entrada, y formanle desta manera, 
para librase de las serpientes, que no pudiendo subir por los 
ramos delgados, ni llegar a ellos, por las cuerdas de que estan 

pendientes, no los pueden ofender, y assi asseguran su vida, y la cria de sus pollos”41. Aldrovandi ilustra este capítulo 
dedicado a la nidificación del papagayo con un atractivo grabado en el que dos serpientes acechan el nido suspendido 
de la rama mientras un papagayo asoma alarmado por la pequeña entrada.

Esta ilustración y, muy probablemente, el texto de Aldrovandi serán los que den forma a una empresa de Diego 
Saavedra Fajardo42. En la pictura emblemática (fig.), las delgadas ramas ceden bajo el peso de la serpiente que intenta 
llegar al nido. Se acompaña del lema Consilia consiliis frustantur –“El consejo es vencido con el consejo”– interpre-
tado por el autor como “Tales designios se han de vencer con otros”. Como señala González de Zárate, el ave simboliza  
al Príncipe que no basa su fortaleza tan sólo en las armas, sino también en el ingenio que le permite precaverse del 
enemigo astuto, encarnado en la serpiente43. Especifica el diplomático: “Estas artes son más necesarias en la guerra que 
en la paz, porque en ella obra mayores efectos el ingenio que la fuerza. Y es digno de gran alabanza el general que, 

38 Symb. et emb., centuria III, emblema 66, pp. 92-93.
39 H A, vol. III, p. 692, C. 
40 Ornit., vol. I, lib. XI, cap. 1, pp. 652-653.
41 Historia natural…, lib. X, cap. 42, pp. 800-801.
42 Idea de un Príncipe…, empresa 79, pp. 543-546 de la ed. de Díez de Revenga. Hemos de señalar que ya algún tratadista emblemático, como 

Giulio Cesare Capaccio –Delle Imprese…, II, cap. 55, fol. 108v–, describió también esta propiedad de los papagayos de Indias antes que Saavedra.
43 Saavedra Fajardo…, p. 95.
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despreciando la gloria vana de vencer al enemigo con la espada, roba la victoria y le vence con el consejo o con las 
estratagemas (…)”44.

En el grabado el papagayo, representado en pequeño tamaño, no muestra rasgos diferenciadores. La posición del 
ave y el nido copian exactamente los de la ilustración de Aldrovandi.

Offelen reproduce el grabado de Saavedra con el mismo lema: “Los consejos son frustrados por los consejos”45.

vII.   PAPAgAyO que vIgILA subIdO en un áRbOL MIenTRAs un gRuPO de esTAs Aves COMe en eL sueLO

VII.1.   La vigilancia que ha de mantener el obispo en su comunidad

vII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Una tercera y última empresa de tema americanista es la que  
nos propone Francisco Núñez de Cepeda en su Idea del buen 
pastor46. Presenta a un papagayo encaramado en la rama de un 
árbol que vigila los alrededores mientras un grupo de aves de 
su especie come apaciblemente (fig.). El jesuita español, con el 
lema Mens vigilet mensae –“Que la razón vigile la mesa”47–, 
recomienda templanza al obispo, quien, debido a la virtud y 
lucidez que requiere la responsabilidad de su cargo, debe huir de 
excesos como los que produce la gula y ser por tanto moderado 
en sus comidas. Por ello el papagayo-obispo ayuna para poder 
mantenerse vigilante mientras el resto de las aves a su cargo se 
alimenta ajeno a cualquier peligro.

Según testimonio de Filippo Picinelli48, esta empresa fue 
ideada por monseñor Paolo Aresi para representar también al obispo vigilante, aunque con el lema Excubat in custo-
dia –“Permanece alerta como centinela”–. El motivo aparece recogido en otros corpus simbólicos, como el de Nicolás 
Caussin, quien sugiere la necesidad de la custodia permanente tanto a los pastores de la Iglesia como a los príncipes de 
las repúblicas49, o Jakob Masen, para quien esta conducta del ave es un aconsejable modelo de vigilancia50.

Es posible que la idea de la vigilancia asociada a los papagayos tenga su origen en algunos sucesos narrados por 
los cronistas de Indias. Así, se cuenta que el conquistador Alonso de Hojeda se disponía a asaltar por sorpresa una aldea 
en Panamá, pero los papagayos mansos avisaron a los indígenas de la proximidad de los extraños. Ello les permitió 
organizarse y repeler con sus armas el asalto de los españoles51. Tal vez sucesos como éste terminaran por asociar 
aquellas aves al concepto de vigilancia. 

vIII.   PAPAgAyO sITuAdO sObRe unA sILLA, denTRO de unA hAbITACIón

VIII.1.   El presuntuoso que sólo sabe hablar de sí mismo

vIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Antonius à Burgundia vuelve a emplear el motivo del papagayo, esta vez para ilustrar uno de sus emblemas (fig.) 
dedicado a la Lingua iactabunda –“Lengua vanidosa”–52. En realidad hace referencia a un tipo concreto de ave que, 

44 P. 544 de la ed. citada. 
45 Devises et…, lám. 22, emblema 7. También otros recopiladores simbólicos posteriores, como Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, 

p. 885–, mencionan este sistema de nidificación como un buen ejemplo de prudencia.
46 Empresa 47, pp. 183-184 de la ed. de García Mahíques.
47 La trad. es de García Mahíques.
48 Mond. simbol., lib. IV, cap. 50, 427, p. 196.
49 Polyhist. symb., lib. VI, cap. 101, p. 300.
50 Speculum…, cap. LXXIII, p. 885.
51 H. Wendt, El descubrimiento…, p. 134.
52 Linguae vitia et…, I, emblema 16, pp. 38-39.
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según Ulysses Aldrovandi53, mide unos dos codos de longitud, y se 
caracteriza por saber pronunciar tan sólo su propio nombre– es 
para el emblemista símbolo del presuntuoso que no sabe hablar 
de otra cosa que no sea de sí mismo. Por ello el lema Nil, nisi se 
–“Nada sino de sí mismo”–. También este papagayo sigue con 
fidelidad los rasgos de las aves reales.

APéndICe

1.  En el apéndice del capítulo dedicado al cisne hemos men-
cionado ya un emblema de Joannes Sambucus en cuyo grabado son 
representadas dos grandes figuras poéticas de la Antigüedad: Orfeo y 

Homero. Ambos se encuentran ante un muro del que penden cuatro escudos con representaciones de aves: cisne, papagayo, ruiseñor  
y urraca54. 

Con el lema In secundis consistere laudabile quoque –“Los segundos lugares también son dignos de alabanza”–, quiere 
convencernos Sambucus de que las actuaciones o personajes considerados a veces secundarios reúnen a menudo mayores méritos o 
virtudes que aquéllos que la tradición ha consagrado como los más egregios. Así el emblemista, por ejemplo, entiende que Homero 
debe ser elevado a lo más alto del podio del arte poética pese a que Orfeo es considerado el poeta y músico por excelencia. De ello se 
establece una comparación con las propiedades canoras de las aves retratadas al fondo de la escena: el cisne, ave de Orfeo y célebre  
por la suavidad de su canto en la proximidad de la muerte, es superado, sin embargo, por la armonía y variedad del canto del ruiseñor, 
pájaro dedicado al autor de la Ilíada y la Odisea. De igual modo, en tanto se considera que el papagayo es la más locuaz entre todas 
las aves, el autor afirma que la urraca debe ocupar el primer lugar en esa cualidad.

53 Ornit., vol. I, lib. XI, cap. 1, p. 636.
54 Emblemata, pp. 52-53.



PARAísO, Ave deL  
(fAMILIA paradisaeidae)1

I.   Ave deL PARAísO vOLAndO MIenTRAs es COnTeMPLAdA POR un CAMInAnTe1

I.1.   El hombre activo

I.1.A.   Fuentes

El naturalista Herbert Wendt narra con todo detalle el modo 
en que surgió y se desarrolló la leyenda de la denominada “ave 
del paraíso”, de notable repercusión en la literatura simbólica y 
moral de los siglos XVI y XVII2. Ofrecemos a continuación una 
síntesis de su interesante relato.

En septiembre de 1522 llegó a Sevilla la nave Victoria, ca-
pitaneada por Juan Sebastián Elcano, con los maltrechos 
supervivientes de la flota organizada por Magallanes para dar  
la primera vuelta al mundo. Entre los testimonios que traía de 
su periplo –en especial diversos tipos de especias–, se encontra-
ban unas multicolores pieles de ave que el sultán de Batchán, 
en Las Molucas, había regalado a Elcano, procedentes de los en- 
tonces desconocidos archipiélagos próximos al continente aus-
traliano –la Terra australis incognita–. Se trataba en realidad 
de cadáveres de hermosas aves multicolores que los indígenas  

de Nueva Guinea embalsamaban y preparaban hábilmente para su empleo como adorno en fiestas rituales o con fines 
comerciales. Pero la belleza de sus sedosas e irisadas plumas, y la ausencia de carne, huesos o piel en el interior de estas  
aves disecadas permitieron que se desbocara muy pronto la imaginación de los europeos que las examinaban con 
curiosidad.

A pesar de los esfuerzos de Antonio Pigafetta, el naturalista que participó en la expedición de Magallanes, por aclarar 
la verdad sobre la manipulación a que se someten los cuerpos de estas aves, resultó ya imposible contener su leyenda. 
Se apuntó en un principio que estos volátiles procedían directamente del Paraíso terrenal, lo que les proporcionó la de-

 1 Las aves del paraíso son especies prácticamente exclusivas de Nueva Guinea, de tamaño mediano, anatomía rechoncha, patas fuertes y picos 
muy variados. La mayoría de los machos tiene un plumaje espectacular, de variados y brillantes colores –especialmente el ave del paraíso azul, o 
el ave de paraíso real–, en algunos casos caracterizado por los largos “alambres” o plumas rectrices largas y acintadas, que pueden alcanzar hasta 
un metro de longitud. El plumaje de las hembras es menos llamativo. Construyen nidos, normalmente abovedados, en los árboles, y se alimentan de 
insectos, o incluso pequeños mamíferos y reptiles.

 2 El descubrimiento…, pp. 123-132.
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nominación que hasta hoy mantienen. El cronista Francisco López de Gómara aseguró, después de examinar las pieles 
que llegaron en la Victoria, que estas aves o mamucos “(…) son de mucho menor carne que cuerpo muestran (…)”, y 
añade “(…) no tienen alas; y así, no vuelan sino con aire. Jamás tocan en tierra sino muertas, y nunca se corrompen 
ni pudren. No saben donde crían ni qué comen; y algunos piensan que anidan en el paraíso (…). Piensan los nuestros 
que se mantienen del rocío y flor de las especias”3. Para otros, la ausencia de pies y huesos indicaba que el ave llevaba 
a cabo volando todas sus actividades, lo que inevitablemente derivó hacia la creencia de que se trataba de seres etéreos 
y superiores que viven en el aire, y nunca se ven obligados a tocar tierra. Se le concedió por ello el nombre de apode, o 
incluso manucodiata, “ave de Dios que protege a los guerreros en la lucha para que no reciban heridas”. Pierre Belon 
llegará a afirmar, tras el análisis de algunos ejemplares en los gabinetes franceses, que se trata del legendario ave fénix 
del que hablaban Plinio o Heródoto4.

Estas creencias llegarán a tal extremo que serán aceptadas sin discusión y defendidas por los más prestigiosos eru- 
ditos y zoólogos del momento. Conrad Gesner, que sostiene la falsedad de las afirmaciones de Pigafetta, describe a la 
paradisea avis o apode indica como volátil que carece de patas y vive únicamente en el aire, lejos de la vista de los 
hombres. Añade que estas aves, almas inmortales según las creencias de los habitantes de Las Molucas, tan sólo descien- 
den a tierra cuando caen muertas desde las zonas más elevadas, y que la hembra empolla los huevos volando sobre el 
dorso del macho5. El médico Francisco Hernández incluye un capítulo dedicado a la naturaleza del ave de Las Molucas 
entre los animales de Nueva España, desglosando todas estas maravillosas propiedades6. También Ambroise Paré, inspi-
rado en observaciones de Girolamo Cardano, las resume brevemente al tratar de este prodigio zoológico: “(…) en las  
islas Molucas se encuentra, en tierra o en la mar, un pájaro muerto llamado Manucodiata, que significa en lengua índica 
ave de Dios, y al que no puede verse con vida. (…) No tiene patas, y si le asalta el cansancio, o bien desea dormir, se 
cuelga de las plumas, enroscándolas a la rama de algún árbol. Vuela a portentosa velocidad y sólo se alimenta de aire 
y de rocío. El macho tiene una cavidad en la espalda, donde la hembra incuba sus polluelos”7.

El ornitólogo Ulysses Aldrovandi se muestra, sin embargo, más crítico con diversos aspectos de la leyenda generada 
en torno al ave. Considera falso el que ésta viva exclusivamente en el aire en perpetuo movimiento8. Entiende que es 
también ridícula la idea de que las hembras incuben los huevos a lomos de sus compañeros, siendo totalmente necesa-
ria la existencia de un nido para éstas y otras funciones; tal vez, sugiere el ornitólogo, lo que realmente sucede es que 
estas apodes reutilizan los construidos por aves rapaces en lugares elevados e inaccesibles. Niega de igual modo que se 
alimenten tan sólo del rocío celeste, suponiendo que en su dieta deben incluirse componentes más sólidos, como puedan 
ser insectos. Describe e ilustra hasta cinco especies distintas de manucodiatae. A pesar de todo ello, sigue manteniendo 
la suposición de que es ave carente de patas y estructura ósea9.

Será, entonces, el intuitivo naturalista holandés Carolus Clusius el primero que trate de desmantelar totalmente la 
historia. El análisis detenido de diversos ejemplares traídos a Europa por los marineros holandeses, y algunos informes 
de éstos, le permitieron deducir que aquellas pieles emplumadas eran cuerpos de aves vaciados, ahumados y preparados 
sutilmente por los habitantes de las islas Aru, al oeste de Nueva Guinea, para que no se detectaran las manipulaciones; 
los comerciantes de Las Molucas se encargaban después de distribuirlas a los visitantes extranjeros. De todo ello Clusius 
deduce que, en estado vivo, se trata de aves totalmente normales con carne, huesos y patas. Pero las narraciones sobre el 
pájaro divino estaban demasiado arraigadas, y pronto se olvidaron las agudas observaciones del naturalista de Leiden10.

Ilustrativas de esta polémica son las palabras del español Juan Eusebio Nieremberg. Apasionado defensor de la leyenda 
del ave –“(…) criase en el aire (afirma el jesuita), y del rozio, y maná se sustenta, y es tan propia de estas regiones 

 3 Primera parte…, p. 218 del vol. XXII de la ed. de la Biblioteca de Autores Españoles. Gómara afirma también que “tienen las piernas largas 
un palmo”, detalle que será sistemáticamente silenciado por autores posteriores.

 4 Portraits d’oiseaux…, fols. 23r y v. 
 5 H A, lib. III, pp. 611-614.
 6 Historia natural de Nueva España, “Historia de los animales”, tratado segundo, cap. 129; vol. II, pp. 347-350 de la ed. de G. Somolinos.
 7 Des monstres et…, cap. 35; p. 122 de la trad. de I. Malaxecheverría.
 8 Hace referencia al texto de Aristóteles –Hist. an., I, 1, 487 b– según el cual no existe animal que desarrolle toda su vida en vuelo, pues 

todos los seres voladores tienen patas, aunque sean muy pequeñas, incluida el ave que denomina apodo –muy probablemente el vencejo–. 
 9 Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 21, pp. 806-816.
10 Parece que ello no sólo fue debido a las reafirmaciones de zoólogos tenazmente aferrados a la maravillosa aureola mítica del ave, sino también 

a la intervención de marineros, comerciantes y modistos que temían que el precio de las codiciadas plumas descendiera si se vulgarizaba su historia. Su 
insistencia dio resultado: Linneo y Buffon siguieron clasificando a las aves del paraíso como especies ápodas, y el misterio del ave paradisíaca perdurará 
hasta los informes de las misiones científicas europeas realizadas a mediados del siglo XIX. Vid. H. Wendt, El descubrimiento…, pp. 125-130. 
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sublimes, que nunca se abata, ni a la tierra, ni a peña, ni a rama, sino como nube siempre anda suspensa (…)”11–, 
arremete contra Clusius, su principal detractor. Por ello escribe: “No admito lo que dice Carolo Clusio, desacreditando 
temerariamente la fama recebida deste pajaro, la magestad de la naturaleza, y la admiración de su poder, y el testimonio 
cierto de los Españoles testigos de vista, en cuyas conquistas se cría, anteponiendoles la relación incierta de algunos 
Olandeses que oyeron dezir, mas no vieron, ni estuvieron en las islas donde estas aves anidan, como el mismo Clusio 
confiessa, con todo esso por su testimonio dize, que esta ave tiene pies, que es como las demas, huespeda de la tierra, 
que no siempre anda suspensa en el aire, que los naturales de las islas de donde se traen estos pajaros les cortan, quando 
les cogen sutilmente, los pies por encarecerlos a los mercaderes de Europa, que es engaño el aver creido la historia que 
anda deste milagro del aire. (…) Los filósofos, y naturalizantes destos tiempos, si bien la admiran, la creen Conrado 
y Aldrovando escrupulosos censores de la naturaleza, la apruevan. (…) Los que vienen de las Filipinas nos lo juran: a 
mi en especial me asseverò persona fidedigna, que vio a un ave destas caer de lo alto (…) Vio esta persona que recien 
muerta alçò esta ave, todo lo que della se dize, que totalmente no tenía pies; y examinando yo las que llegan secas a 
España, no hallè rastro por donde se los pudieron aver cortado”12.

En cuanto a los tratadistas simbólicos de estas centurias, parecen inclinarse del lado de los defensores de la leyenda. 
Cuando menos, aprovechan las posibilidades de estas sugerentes invenciones para emplearlas en frecuentes exempla 
emblemáticos.

I.1.B.   emBlemAs

El más temprano emblema dedicado al ave del paraíso que hemos localizado se encuentra en los Emblemata de 
Joannes Sambucus13. En la imagen (fig.) se aprecia a un caminante o peregrino observando a una de estas aves, que 
vuela sobre un paisaje rural. Con el mote Vita irrequieta –“La vida sin descanso”–, representa el ave, que nunca cesa de 
volar y realiza todas sus funciones en movimiento, a los hombres que desarrollan una vida activa y obtienen progresos. 
Pues, según Sambucus, nada consiguen los que tan sólo se preocupan de descansar y satisfacer sus apetitos.

El ave representada copia, de manera bastante simplificada, los rasgos del ave del paraíso que Conrad Gesner 
presenta en su obra14, y que será la imagen más popular y reproducida de este volátil hasta que empiecen a circular las 
variantes de Clusius o Aldrovandi.

I.2.   El vagabundo que carece de hogar

I.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Geffrey Whitney emplea el mismo grabado y lema que Sambucus, pero el significado del ave es ahora distinto. Este  
autor dedica el emblema a aquellos peregrinos y vagabundos que, como el ave ápoda que carece de lugar donde des-
cansar, no tienen hogar fijo y recorren sin parar tierras y ciudades. No hay moralidad en el epigrama, sino una triste 
reflexión sobre la inquieta vida de estos hombres, que en ocasiones miran hacia atrás lamentando su fortuna, y que no 
encuentran paz hasta que les llega la muerte al final de su ingrata existencia15.

II.   Ave deL PARAísO que vueLA en sOLITARIO

II.1.   La persona que renuncia a lo terreno y se centra en lo celeste

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El italiano Luca Contile incluye entre las empresas que reproduce e ilustra la del académico de Milán Alessandro 
Farra Alessandrino, conocido como Il Desioso16. Eligió éste como motivo la manucodiata, que aparece remontando el 

11 “Prolusión a la doctrina y Historia Natural”, párrafo 4, incluido en Curiosa y oculta…, p. 378.
12 Curiosa y oculta…, lib. I, cap. 42, p. 30. El jesuita narra otras sorprendentes historias sobre esta ave en los capítulos siguientes. 
13 P. 105.
14 H A, lib. III, p. 612.
15 A Choice…, p. 89.
16 Ragionamento…, fols. 77v-78r.
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vuelo sobre un amplio paisaje supuestamente americano, pues 
el emblemista sitúa el origen de la leyenda del apode entre los 
indianos del Nuevo Mundo. Con esta representación del ligero 
vuelo del ave, cubierta de abundante plumaje pero dotada de 
escaso cuerpo, el académico pretende alegorizar su propio ánimo, 
“(…) elevado de la tierra al cielo, deseando alzar su espíritu 
desde esta mortal y frágil carne con las plumas de la virtud y 
con las alas de la divina gracia, por lo que este mismo académico 
consiga ganarse un buen y eterno nombre, y la salud del alma”. 
Este deseo de liberarse de la caduca materia terrena y elevar la 
mente hacia Dios viene igualmente subrayado en el mote Sine 
pondere sursum17, es decir, “Ascendiendo sin peso”18.

Para la pictura de la empresa se ha elegido un ave total-
mente imaginaria, caracterizada por unas enormes alas, que 
contrastan con el pequeño cuerpo para plasmar gráficamente 
su exceso de plumas en relación con la escasa carne del volátil.

Giulio Cesare Capaccio reproduce otra nueva imagen con el motivo de la paradisea, en esta ocasión divisa de Matteo 
di Capua, príncipe de Conca19. La pictura muestra a un ave también imaginaria, con alas convencionales, diferenciada 
tan sólo por una larga cola de estilizadas plumas, y dos nervios en lugar de patas, que seguramente representan las 
larguísimas rectrices en forma de alambre que exhiben los machos de muchas de estas especies20. Aparece explayada, 
en vuelo ascendente. Con la imagen descrita y el lema Negligit ima –“Descuida lo más bajo”–, se trata de reflejar el 
carácter del mencionado caballero: mecenas de hombres virtuosos, que se deleita con el estudio y que, al igual que el 
ave, se mantiene siempre elevado entre los asuntos más sublimes. 

También Joachim Camerarius aborda el tema del ave del paraíso en uno de sus emblemas21, en cuya pictura (fig.) 
podemos apreciar el etéreo planeo de una de estas aves sobre un amplio paisaje. Dedica buena parte de su comentario a 
las propiedades maravillosas de la manucodiata o “avecilla de Dios”, y, aunque introduce algún elemento de polémica 
–la ya citada alusión de Aristóteles a la inexistencia de aves sin patas–, concede su voto de confianza a los peritiores 
rerum naturalium que defienden el carácter legendario del ave. Para el emblemista esta imagen, bajo el lema Terrae 
commercia nescit –“Ignora el trato con lo terreno”–, ajusta muy bien como símbolo de aquéllos que “(…) rechazando y 
despreciando los asuntos terrestres y caducos, dirigen siempre todo su ánimo hacia lo celeste y lo eterno”. En el epigrama 
leemos: “Enormemente felices son aquellas mentes que se encuentran sobre el cielo: los elevados desprecian todo aquello 
que se encuentra por debajo”22.

El ave de la imagen se asemeja a la que escasos años más tarde Ulysses Aldrovandi clasificará como primera especie 
de manucodiata en su Ornithologia23, por lo que ambos debieron inspirarse en la misma fuente.

Aunque el abad Giovanni Ferro no especifica el significado de la empresa que dedica al ave del paraíso, recurre al 
mismo mote que Camerarius, y también a la misma imagen, aunque en este caso el paisaje ha desaparecido, y el ave 
vuela bajo los rayos del sol24. Es muy interesante el comentario en el que el italiano reproduce la acalorada discusión 
sobre la posibilidad de que el ave aproveche los apéndices alargados que sobresalen de su plumaje, similares a nervios, 
para posarse y descansar temporalmente en las ramas de los árboles. El propio Ferro aprovecha también la ocasión para 
expresar su personal parecer, negando rotundamente esta última cuestión con el respaldo de influyentes autoridades.

Hernando de Soto empleará igualmente el ave del paraíso como apropiada imagen animal del pensamiento elevado de 
aquéllos “(…) que estando enmedio de los vicios de este mundo, sacaron ygualmente la cabeça de entre las cosas infimas 

17 El mote original es griego.
18 Filippo Picinelli describe la misma empresa –Mond. simbol., lib. IV, cap. 44, 405, pp. 192-193–, para simbolizar al hombre que vive en la 

pobreza voluntaria con el fin de poder ascender rápidamente al cielo sin el lastre de la riqueza material.
19 Delle Imprese…, I, fols. 67v-68r.
20 Et in luogo di piedi hà due nervi simili a corde de Leuto, co i quali i rami de gli arbori si accomanda mentre si riposa, afirma 

Capaccio siguiendo la opinión de otros autores.
21 Symb. et emb., centuria III, emblema 43, pp. 86-87.
22 El abad Picinelli incluye esta empresa en su obra –Mond. simbol., lib. IV, cap. 44, 401, p. 192–, con igual significado.
23 Vol. I, lib. XII, cap. 22, pp. 809-810.
24 Teatro…, II, pp. 708-709. Ferro incluye esta empresa dentro del capítulo genérico dedicado a los ucelli o augelli (aves o pájaros).
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y baxas”. El lema es Optima cogitatio, que Soto traduce “Assi es el buen pensamiento”. En la tosca viñeta representa un 
ave convencional –no inspirada en las representaciones zoológicas que circulaban desde mediados de siglo– cuya parte 
posterior se transforma en una enorme cola de finas plumas, seguramente para acentuar con ello su carácter etéreo25.

Para el padre Pierre Le Moyne la manucodiata simboliza de igual modo el desprecio por los asuntos terrenos. El 
ave sobrevuela montañas, árboles, coliseos, pirámides, palacios, grandes moles de mármol…, pero no les presta aten-
ción. Demuestra haberse desgajado de la materia, con la cual no entra nunca en contacto, y dirige todos sus deseos y 
pretensiones hacia el cielo. El lema es Soli se credit coelo –“Tan sólo confía en el cielo”–26. La anatomía del ave alcanza 
aquí un grado extremo de simplificación, modelo visual que será muy repetido en sus representaciones del siglo XVII:  
de su pequeña cabeza parte un cúmulo de plumas filiformes que se expanden hacia la cola, adquiriendo en conjunto  
una forma cónica, más o menos sinuosa, semejante a una escoba. Probablemente esta morfología se inspire en el ejem-
plar que Aldrovandi registra con el nombre de manucodiata cirrata27.

Aunque Le Moyne reproduce este mismo tipo “minimalista” de ave del paraíso en otras divisas que examinaremos más 
adelante, su repertorio cuenta, sin embargo, con una bella excepción. En el último apartado de su De l’art des devises28 
incluye una empresa protagonizada una vez más por nuestra ave, que, con el lema Non sum terra tuus, vuelve a simbolizar 
al creyente que rechaza el mundo y dedica al cielo todos sus afanes. Aparece el animal en posición vertical, con las alas 
explayadas y larga cola, de la que sobresalen los dos apéndices alargados, configurando una cuidada y hermosa imagen.

Carlo Labia recurre a esta misma ave como punto de partida de uno de sus Simboli predicabili, en este caso el 
reservado para el martes después de Pascua29. Bajo el expresivo lema Carnem, et ossa non habet –“No tiene carne ni 
huesos”–, su imagen representa una vez más a los hombres virtuosos que se privan voluntariamente de los afectos de 
la carne anhelando poder vivir eternamente en el cielo. En el grabado copia con bastante fidelidad el primer tipo de 
manucodiata que Aldrovandi ilustraba en el correspondiente capítulo30.

También Offelen y Pallavicini incorporan una divisa con este motivo animal a sus respectivas recopilaciones. Altiora 
peto, o “Aspiro a las cosas más elevadas” es el lema del primero31, y Nil terrestre –“Nada terrestre”– el del segundo, 
añadiendo éste que el ave representa a los que buscan su patria en el cielo32.

Señalemos, para terminar este apartado, que en alguna ocasión los emblemistas tratarán de identificar el ave del 
paraíso con determinados personajes concretos, a los que se atribuye una vida especialmente despegada de los asuntos 
terrenos.

Un ejemplo se encuentra en el quinto bloque de emblemas de la Imago primi saeculi Societatis lesu, dedicado a 
la exaltación de las figuras más destacadas de la Compañía33. Mediante la manucodiata en vuelo ascendente se trata 
de enaltecer la acentuada austeridad que practicaba el fundador de la orden, Ignacio de Loyola, en todas las facetas de 
su vida. En el epigrama se comparan poéticamente los severos hábitos y el reiterado ayuno del santo –Ignatij crebra 
et per multos dies continuata ieiunia (“El ayuno frecuente y continuado durante muchos días de Ignacio”) es el 
título de la empresa– con las maravillosas propiedades del ave. Estos versos concluyen con el lema Exiguo vivit, quia 
proxima caelo –“Vive con estrecheces, ya que quiere aproximarse al cielo”–, pues “¿Quién intenta llegar hasta Dios 
cargado con el polvo de este mundo?”. El autor del grabado recurre aquí también al ave del paraíso de Gesner para su 
representación, en la que el pájaro se eleva sobre una agreste panorámica.

Un significado semejante, pero aplicado ahora al alma de la Virgen María, podemos encontrar en los emblemas 
marianos de Jaques Callot. En la quinta viñeta, una etérea ave del paraíso planea a gran altura sobre un paisaje. Según 
el comentario, su alma no puede permanecer encerrada en el “santuario del Templo” –alegoría del cuerpo terrenal de 
la Virgen–, y se eleva superando todas las trampas y dificultades en busca del sustento espiritual, pues, como indica el 

25 Emblemas moralizadas, fols. 58r-60r.
26 De l’art des devises…, “Cabinet de devises”, I, pp. 276-277.
27 Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 25, pp. 811 y 814.
28 “Devises adoptées”, divisa 23, p. 480.
29 Símbolo 40, pp. 450-451.
30 Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 22, pp. 809-810.
31 Devises et…, lám. 17, emblema 10.
32 Devises et…, lám. 10, emblema 6. Además de esta serie de emblemistas, son varios los recopiladores de símbolos que identifican el vuelo del 

ave con la vida contemplativa: Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 24, fol. 92v–, Nicolás Caussin –Polyhist. symb., lib. VI, cap. 77, pp. 285-
288–, o Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 855, “apus”–. Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 44, pp. 192-194–, reúne también 
diversas empresas con los mismos temas y significados. Resulta muy interesante la síntesis que Caussin hace de las observaciones de Conrad Gesner.

33 Lib. V, p. 715.
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lema, La céleste Rosée est son doux Aliment –“El Rocío celeste es su dulce Alimento”. En la pictura de este emblema 
el ave presenta un pequeño cuerpo con largas alas, y cola cuyas plumas tienen forma de madejas deshilachadas que 
parecen deshacerse en el aire para acentuar su incorporeidad34.

II.2.   El hombre que prefiere la vida familiar a desempeñar labores inferiores a su valía

II.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En la primera parte de las Empresas morales de Juan de Borja, encontramos una representación del ave paradisíaca 
que sigue muy de cerca la morfología del mencionado ejemplar disecado que Conrad Gesner dio a conocer en su obra35. 
Con el lema Aut volare, aut quiescere –“O volar, o reposar” según traducción del autor–, trata de representar a aquellos 
hombres de “animos grandes y generosos”, que prefieren llevar una vida tranquila y familiar antes que desempeñar 
trabajos que, por inferiores, no permitan demostrar su valía. Compara Borja este modelo de conducta al de la manuco-
diata, “Porque assi como esta ave, por no tener pies, ò ha de volar, ò, estar queda: de la misma manera se da à entender, 
que no pudiendo emprender cosas altas, y en que muestre su valor, quiere mas passar la vida quieta, y familiarmente”.

II.3.   La mujer que se engalana con abundantes ornamentos

II.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El canónigo Sebastián de Covarrubias aplica a la imagen del ave del paraíso36 una muy particular interpretación. 
Puesto que es ave “(…) que siendo de poquitas carnes tienen grandes plumas en alas y cola (…)”, la compara a 
aquellas mujeres que “(…) aprovechandose de grandes chapines, altos copetes, y grandes verdugados (…)”, aparentan 
tener cuerpos de más envergadura que la que realmente poseen al despojarse de tantos ornamentos. El lema es Pars 
minima est ipsa puella sui –“La doncella es una parte mínima de sí misma”–, procedente del primer libro de los 
Remedios contra el amor ovidianos37.

De acuerdo con la descripción, el ave aparece con amplias alas y enorme cola en relación con el cuerpo, aunque 
no se asemeja a ninguno de los modelos ofrecidos por zoólogos y naturalistas.

II.4.   El hombre que ama su libertad

II.4.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Además de las ya comentadas, Pierre Le Moyne dedicará otras divisas al ave del paraíso con grabados muy seme- 
jantes. En este caso38, el volátil representa a los hombres que se muestran celosos de su libertad, y emplean todos sus 
recursos para conservarla. De igual modo el ave logra esquivar con su picaresca a todos los cazadores, y consigue sobre-
volar sin daño las trampas que le tienden. Por todo ello el mote es Non ce gabia per me –“No existe jaula para mí”–.

II.5.   El verdadero poeta que se eleva sobre la mediocridad

II.5.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En una nueva empresa que Le Moyne dedica a la manucodiata en De l’art des devises39 representa el ave, que 
planea sobre unas oscuras nubes, al verdadero poeta que se eleva gracias a su genio y entusiasmo. Configura un nuevo 
camino sobre los ya abiertos por la razón y el arte, a través de una región tranquila y pura que permanece lejos de 
“(…) la confusión y la oscuridad de los espíritus ordinarios”. El lema es Quo fert aura feror –“Soy arrastrado por 
quien lleva la brisa”–.

34 Recordemos que muchos tratadistas de temas simbólicos ven en el ave a los hombres píos y religiosos que abandonan lo terreno mediante 
la contemplación, deseosos de reposar en Dios. Vid., por ejemplo, Nicolás Causin, Polyhist. symb., lib. VI, cap. 77, pp. 285-286.

35 Pp. 98-89. 
36 Realmente Covarrubias no menciona al ave en ningún momento. La identificación es nuestra.
37 Emblemas morales, centuria III, emblema 72, fols. 272r y v.
38 De l’art des devises…, “Cabinet des devises”, I, pp. 300-301.
39 “Cabinet des devises”, I, pp. 330-331.
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III.   Ave deL PARAísO esCAPAndO deL ReCIPIenTe  
que ACAbA de AbRIR un ángeL

III.1.   La fe que se escapa si indagamos en ella

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El jesuita Guilielmus Hesius nos ofrece, dentro del grupo de ale- 
gorías emblemáticas que dedica a la fe, una imagen (fig.) en la que 
un ave del paraíso se escapa de un recipiente que acaba de abrir el 
ángel-niño que protagoniza la mayor parte de los grabados de la 
obra40. Con ella se hace referencia a la idea de la fe como medio 
de creer en los misterios de la religión cristiana sin verificarlos me-
diante los sentidos o la razón. Esta virtud se mantiene mientras la 
curiosidad no nos obligue a indagar en ella y dejarla escapar. Así 
lo demuestra el ángel que, llevado por la indiscreción, ha abierto el 
recipiente que portaba, y no puede evitar que se marche volando el ave 
que se encontraba encerrada en su interior. El lema Amittit Fidem 
videre qui vult –“Deja escapar la Fe quien quiere ver”– es suficien-

temente ilustrativo. En el texto no se menciona al ave del paraíso, pero muestra su ilustración los rasgos convencionales 
de nuestro volátil: pequeña cabeza y cuerpo que se deshace en su parte posterior en un penacho de largas y finas plumas.

Iv.   Ave deL PARAísO heMbRA eMPOLLAndO LOs huevOs 
sObRe eL dORsO deL MAChO en PLenO vueLO

IV.1.   El alma cristiana que incuba sus buenas obras  
sobre el cuerpo de Cristo

Iv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Las observaciones recopiladas por Conrad Gesner serán, una vez  
más, el punto de partida de Augustin Chesneau para la creación 
de otro de sus emblemas. En este caso se detiene en uno de los 
rasgos más pintorescos que le fue atribuido a la manucodiata 
por los imaginativos naturalistas del momento: la imposibilidad  
de establecer su nido en tierra obliga a estas aves a poner, incu- 
bar los huevos y criar a los polluelos en pleno vuelo, para lo que 
emplean una cavidad en el sinuoso dorso del macho, sobre el que 
se recuesta para llevar a cabo todas estas operaciones. El macho 
–continúa Chesneau– emplea incluso las dos plumas alargadas, 
semejantes a filamentos, para reafirmar los huevos y protegerlos  

de las perturbaciones ocasionadas por vientos y tormentas.
El emblemista agustino, partiendo del título Apus indica, in sinuoso mariti dorso, ova sua pariens, fovens, 

et excludet –“El ave del paraíso pone, empolla y eclosiona el huevo sobre el dorso del marido”– y el lema Nidus hihi 
corpus amantis –“El nido es el cuerpo de mi amante”–, empleará la anterior narración para elaborar otro complejo 
emblema animalístico (fig.). La manucodiata macho es Cristo, o altar sobre el que la hembra, la “amante, deseosa, 
suspirante alma”, que nidifica sobre las cicatrices de su amado, pone los huevos de sus buenas obras, que empolla hasta 
el nacimiento de los pollos, que son sus méritos. Pero, además, el contacto íntimo de la hembra con las cicatrices de 
su compañero permite que ella se nutra de su sangre vivificante, evidente alegoría del sacramento de la eucaristía41.

40 Emblemata sacra…, “De Fide”, emb. 21, pp. 74-76.
41 Orph. euch., emblema 22, pp. 187-192. Para otro recopilador de símbolos, Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 856–, este motivo 

representa el mutuo sustento entre el marido y la mujer. 



I.   dOs PARdeLAs POsAdAs sObRe unA PequeñA IsLA en LA que se ALZA un TeMPLeTe1

I.1.   La fidelidad que debe observarse hacia nuestros familiares

I.1.A.  Fuentes

Según la leyenda, fue Diomedes un héroe etolio que tomó  
parte en la Guerra de Troya, participando como compañero habi-
tual de Ulises en las misiones que a éste se encomendaron. Tras  
el conflicto llegó a ser rey de Argos, pero las infidelidades de su mu- 
jer le obligaron a huir para salvar su vida al sur de Italia, donde se 
le atribuyen diversas fundaciones de ciudades. Derrotado y muerto, 
según parece, por el rey Dauno mientras sus compañeros se meta-
morfoseaban en aves, fue enterrado en la isla Diomedea –actual 
San Domenico–, donde recibió honores casi divinos, levantándose 
un templo en su memoria2. Son numerosas las citas que nos han 
llegado de la Antigüedad referentes tanto a la vida del héroe como 
a las aves diomedeas que habitan en su isla.

En De mirabilius auscultationibus, obra atribuida a Aristóte-
les, se asegura que en la isla Diomedea, situada en el mar Adriá-
tico, existe un admirable templo consagrado al héroe, en cuyos 

alrededores habitan unas aves de gran tamaño y pico prominente. Cuando la isla es visitada por griegos, estos volátiles 
permanecen tranquilos; pero si son bárbaros los que desembarcan en ella, se precipitan sobre ellos según el autor, 
hiriéndoles en la cabeza y rostro hasta producirles heridas en ocasiones mortales. En esta obra se esboza también la 
leyenda que justifica tan extraño comportamiento: cuando Diomedes, procedente de tierras griegas, fue asesinado por 
el mencionado rey, sus compañeros naufragaron en las proximidades de la isla, metamorfoseándose en estas aves, lo 
que explica su amor hacia los viajeros helenos3. Estrabón hace también mención a ella, especificando que se trata en 
realidad de dos islas: una habitada y otra desierta, encontrándose en esta última los mencionados volátiles. Asegura el 
geógrafo que son aves de comportamiento sosegado, y un orden y modo de vida muy similar al humano, que permanecen 

 1 Se trata de un ave marina de considerable tamaño –casi medio metro de envergadura–, de plumaje pardogrisáceo, perteneciente a la familia 
Procellariidae. Como las demás pardelas, se caracteriza por el pico grácil y la narina tubular externa que se perfila sobre el pico. Su hábitat es oceánico, 
pudiendo verse a veces próxima a la costa. Cría en colonias, en oquedades entre las rocas de las islas. Se alimenta de peces, crustáceos y moluscos.

 2 Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Diomedes” (2), pp. 138-139.
 3 80.

PARdeLA CenICIenTA  
(CaloneCtris diomedea) 

O aVe de diomedes1
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tranquilas si los visitantes muestran buenas intenciones, o actúan, sin embargo, de forma esquiva y huidiza si se trata 
de hombres malignos o criminales4.

El propio Diomedes narra en las Metamorfosis ovidianas el modo en que Acmón y otros compañeros de viaje se 
transformaron en aves semejantes a cisnes en medio de la tempestad a consecuencia de las iras de Venus5. Plinio también 
incluirá la noticia de las diomedeas en su Historia natural basándose en las narraciones del rey Yuba II6. Este autor, 
según el historiador latino, las denomina cataractas, y las describe como aves con dientes, ojos de un rojo ígneo, y resto 
del plumaje blanco brillante; plantea a continuación con detalle su sistema de nidificación en tierra, sus formaciones en 
los vuelos y algunos de sus hábitos más destacados. Afirma entonces Plinio, rememorando la leyenda ya descrita por el 
pseudo-Aristóteles: “Estas (aves) solamente son vistas en un lugar de todo el mundo, que es en una isla, la qual diximos 
ser noble, por estar en ella el templo y sepulcro de Diomedes, que està frontero de la ribera de Apulia. Son semejantes 
a las Fulicas. Desassossiegan y atemorizan con sus vozes, a los barbaros forasteros, y solo adulan alegres a los Griegos, 
con maravillosa diferencia, que parece hazer esto con ellos, por ser del linage de Diomedes, y cada dia van a su templo, 
llevando la boca llena de agua, y batiendo las plumas mojadas le rocian y purifican: de donde se dio principio a aquella 
fabula, que los compañeros de Diomedes fueron convertidos en aquellas figuras”7. Claudio Eliano8 y, especialmente, Julio 
Solino9 repiten diversos aspectos de los mencionados en el texto pliniano.

Isidoro de Sevilla recoge igualmente en sus Etimologías los pormenores más destacados de la leyenda y los textos na-
turales clásicos: su descripción –aspecto semejante a la fulica, tamaño del cisne, color blanco y gran pico–, a la que añade: 
“Se encuentran cerca de Apulia, en la isla Diomedia, volando entre los escollos y las rocas del litoral. Establecen diferencias 
entre los miembros de su linaje y la gente forastera. Y así, si se trata de un griego, se le aproximan muy cerca y se muestran 
amables con él; en cambio, si se trata de un extranjero, lo atacan a picotazos y lo hieren, mientras que con una especie de 
voces lastimeras se lamentan de su transformación y de la muerte de su rey, pues Diomedes fue muerto por los ilirios”10.

Los textos animalísticos bajomedievales repetirán planteamientos similares a los de Isidoro, a partir básicamente de 
Plinio, Solino y el propio obispo hispalense, centrándose especialmente en el tema de la nidificación11, o llevando a cabo 
un completo repaso de todos los aspectos del ave en los textos indicados12. Algo similar sucede en las alusiones al ave en 
algunos manuscritos del bestiario durante el siglo XIII, donde encontramos, además, sus primeras plasmaciones gráficas: 
en el MS 22 de la Biblioteca de la Abadía de Westminster (fol. 37v/43v; último tercio del siglo XIII) es representada tal 
y como indican los textos, con un robusto cuerpo de plumaje blanco, prolongado pico curvo, y unas curiosos pies de 
avestruz, probable interpretación errónea de las patas palmípedas del ave13. Johannes de Cuba reproduce también a un 
grupo de estos volátiles, retratados entre los nidos esféricos que han construido en los acantilados –y no excavados en 
tierra como indican las fuentes antiguas–; las aves muestran aquí un reducido tamaño, y una anatomía mucho más 
convencional que en la miniatura anterior.

Al llegar a los siglos XVI y XVII, resulta necesario detenerse en el problema de la identificación de estas legendarias 
aves diomedeas. Los naturalistas y zoólogos del momento manifiestan notables discrepancias al respecto: Conrad Gesner 
hace un recorrido a través de diversas teorías coetáneas sobre la posible identidad del ave, sugiriéndose la garza y la 
gaviota o gavión como principales candidatas14. Pierre Belon identifica a estos volátiles, sin embargo, con el pelícano u 
onocrótalo, basándose en el análisis detallado de las descripciones clásicas15. Ulysses Aldrovandi difiere claramente de las 
opiniones anteriores, y establece una diferencia entre las aves diomedeas y las catarractas que mencionaba Yuba: en 
tanto presenta a las primeras con un aspecto general y, sobre todo, con un pico curvado en su extremo muy semejantes a 

 4 Estr., VI, 3, 9.
 5 XIV, 494-510. Diomedes hirió a Venus en un combate contra Eneas, lo que provocó en la diosa un rencor que se manifestará en diversos 

momentos de la vida del héroe.
 6 Monarca de Mauritania, educado en Roma, que vivió durante el siglo I a.C. Fue escritor de gran erudición que proporcionó abundante 

información sobre África, Asiria y Arabia, conocida en parte a través de Plinio.
 7 Nat. hist., X, 126-27; lib. X, cap. 44, p. 764 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
 8 De an., I, 1.
 9 Mem., cap. 7.
10 XII, 7, 28-29; vol. II, p. 111 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
11 Así sucede en los escritos de Alberto Magno –De animalibus, XXIII, fol. 187r–, o Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 41, pp. 102-103–. 
12 Consúltese la enciclopedia de Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 68–. La fantasía medieval llegará a atribuir al ave propiedades adi-

vinatorias: según estos escritos del siglo XIII, los ojos enfermos o llorosos del ave pueden constituir un presagio de la futura muerte del rey. 
13 Brunsdom Yapp, The Naming…, p. 136.
14 H A, lib. III, p. 368.
15 N O, lib. III, cap. 2, p. 156.
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los de la pardela cenicienta16, proporcionará a la catarracta una anatomía más próxima a una gaviota de gran tamaño 
y rasgos que recuerdan a las aves de presa, tal vez en un intento de representación del alcatraz17. John Jonston reprodu-
cirá en su Historiae naturalis de avibus las opiniones e ilustraciones de Aldrovandi18. Nosotros seguiremos también a 
Aldrovandi a la hora de identificar a estas aves, entendidas, por tanto, como pardelas, puesto que el ornitólogo de Bolonia 
constituirá una fuente primordial del emblema que analizaremos en último extremo19.

La confusión de los zoólogos se vislumbra igualmente en los diccionarios de símbolos de la época. Así unos tratadistas 
hablarán de las propiedades de estas aves bajo el epígrafe de cataracta. Es el caso de Jakob Masen, que llena de sentido 
simbólico los diversos elementos y aspectos relacionados con su historia: su custodia de la tumba del héroe significa la 
fama que perdura con el tiempo; los graznidos que dedican a los visitantes ingratos en contraste con el afecto por los 
griegos es alegoría del respeto hacia las personas de bien; su existencia exclusiva en la isla de Diomedes es vista por el 
autor como expresión del amor por el hogar; sus ojos rojos y pico dentado en contraste con el cándido plumaje serán 
expresión del injuriador mordaz; o la humildad de sus nidos terreros las convertirá en imagen animal del avaro20. Otros, 
como Nicolás Caussin, preferirá la denominación de aves diomedeas para encabezar su capítulo, considerándolas un 
claro símbolo de la piedad cristiana con todas las virtudes que ello conlleva: su color blanco denota la pureza; sus ojos 
ígneos, la luz y el ardor religiosos; su congregación, la comunidad de los hombres buenos; y su visita y purificación diaria 
del templo de Diomedes, el culto que se manifiesta con brillantez entre los hombres píos21.

I.1.B.   emBlemAs

Joachim Camerarius incluye un emblema dedicado a estas legendarias aves en su tercera centuria22. En el grabado 
(fig.) representa a dos pardelas o aves diomedeas, una volando y otra en tierra, sobre un pequeño islote en cuya zona 
más elevada, entre pequeñas construcciones piramidales, se encuentra el templete que representa el santuario del héroe 
griego. La imagen constituye la expresión gráfica de los diversos textos de la Antigüedad en torno a estas aves que se 
extractan en el comentario: pseudo-Aristóteles, Eliano, Estrabón o Plinio. Camerarius indica que las aves de su grabado 
se inspiran en un dibujo que le fue enviado por Ulysses Aldrovandi, cuya Ornithologia se encontraba entonces en pre-
paración23, con el fin de proporcionar una anatomía real a sus albatros: ello se advierte en el aspecto general del ave, 
pero en especial en el perfil de la cabeza y su característico pico de extremo curvado. 

El lema Mutatur natura fide –“La naturaleza es transformada por la lealtad”– anuncia el mensaje del símbolo: 
si la fidelidad ofrecida mediante pacto debe observarse perennemente, deberá convertirse en objetivo prioritario cuando 
ese pacto obedece a razones de consanguinidad o parentesco24. De ello son un excelente ejemplo estas aves, antiguos 
compañeros de Diomedes, que, pese a su metamorfosis, siguen custodiando y honrando la tumba de su capitán, y con-
tinúan recibiendo con muestras de afecto a los visitantes de su antiguo linaje. En el epigrama escribe: “La fidelidad que 
fue prometida en una ocasión, ha de ser mantenida perennemente como un pacto, y especialmente si aquélla responde 
a motivos de consanguinidad”.

16 Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 3, pp. 57-62. La morfología general del ave que representa Aldrovandi, el colorido del plumaje, el perfil del 
pico, ganchudo en el extremo, y la presencia de narina externa o pequeña protuberancia tubular, situada sobre el pico en su unión con la cabeza, 
coinciden plenamente con los rasgos de la pardela cenicienta. Es especie que anida en colonias en las islas mediterráneas, donde suele permanecer 
sedentaria todo el año, criando en las oquedades de las rocas tal y como expresan las fuentes. 

17 Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 11, pp. 84-88. Algunos decenios más tarde, Francis Willughby distinguirá entre dos tipos de catarractas, 
identificando a una de ellas con el gannet –alcatraz–.

18 De avibus, lib. IV, titulus I, cap. I, p. 92, y cap. IV, p. 94. tabs. 47 y 48.
19 Algunos autores modernos identifican, sin embargo a las diomedeas con el alcatraz. H. Rackham, autor de la traducción inglesa de la 

Historia Natural de Plinio para la Loeb Classical Library, sugiere que puede tratarse de alcatraces. Brunsdom Yapp –The Naming…, p. 136– defiende 
de igual modo que probablemente se trate de este último tipo de aves marinas. Henkel y Schöne, por su parte, clasifican a estas aves como garzas en 
sus Emblemata –cols. 826-827–. Sin embargo John Pollard –Birds in Greek…, p. 101– coincide plenamente con nuestra propuesta al identificarlas 
como cory’s shearwater, traducción inglesa de la pardela cenicienta.

20 Speculum…, cap. LXXIII, 26, pp. 862-863. Archibald Simson incluye también a la cataracta en sus Hierogl. volat. –pp. 94-95–, aunque 
el texto indica que está hablando de un ave diferente. 

21 Polyhist. symb., lib. VI, cap. 34, p. 261.
22 Symb. et emb., centuria III, emblema 54, pp. 108-109.
23 La obra ornitológica de Aldrovandi empezó a publicarse en 1599, en tanto los emblemas de Camerarius dedicados a los animales voladores 

vieron la luz por vez primera en 1596.
24 Camerarius presenta en su comentario el caso extremo de un dux napolitano que llegó a declarar la guerra al pontífice Pablo IV siendo 

ambos familiares. 



pauXis 
(PAujIL unICORnIO  

O PAujIL COPeTe de PIedRA,  
fAMILIA CraCidae)1

I   Ave pauXis POsAdA sObRe un MOnTíCuLO, MOsTRAndO un AbuLTAMIenTO bAjO eL PICO

I.1.   Imagen de las hermosas palabras pronunciadas por Cristo en la consagración de la eucaristía

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El emblemista Augustin Chesneau, dentro del peculiar bestiario que introduce en su obra de temática eucarística, 
dedicará una especial atención a la fauna americana, información que obtendrá fundamentalmente de la Historia 
naturae del jesuita español Juan Eusebio Nieremberg2. El ave pauxis será uno de los volátiles naturales de las Indias 
Occidentales que Chesneau incluya en su tratado.

El pauxis o pauxi es ave que el médico Francisco Hernández describió en sus anotaciones con una figura similar 
a las gallinas, plumaje negro y brillante, pico corvo y rojo parecido al de los papagayos y carácter manso pero receloso. 
Se detiene especialmente en uno de sus rasgos anatómicos más llamativos. Afirma el médico español: “Era notable y 
peculiar en tal ave, que tenía en la raíz del pico, en su parte más delgada, una protuberancia con forma de pera, dura 
como piedra y de color azul como de lapislázuli o de la llamada turquesa”3.

Nieremberg reprodujo las observaciones de Hernández, desarrollando con más detalle determinados rasgos descrip-
tivos4. El naturalista Francis Willughby5 trató de averiguar la identidad del ave a partir de estos testimonios: supone que 
se trata de la gallina índica que Aldrovandi analiza e ilustra6, y que Willughby considera, a su vez, una variedad del 
mutu, volátil similar al faisán que es recogido por Wilhelm Pison en sus trabajos sobre fauna americana7. El nombre 
y la descripción del ave que hace Hernández nos permite identificar con las hoy denominadas paujil unicornio (Pauxi 
unicornis) o paujil cornete de piedra (Pauxi pauxi), gallináceas endémicas de los bosques húmedos andinos.

Será el texto de Nieremberg el que sirva de fuente directa al emblemista agustino a la hora de dedicar un emblema 
a tan exótica ave (fig. de encabezamiento), y será también su abultamiento azul en el nacimiento del pico, “semejante a 

 1 Tanto el paujil unicornio –o paujil cornudo– como el paujil copete de piedra son aves galliformes de la familia Cracidae, que habitan en 
los bosques húmedos de Los Andes, entre los 500 y 2.000 m de altitud. Miden hasta 90 cm de longitud, se alimentan de nueces y otros frutos y anidan 
en árboles altos. De plumaje negro con brillo verdoso, su rasgo anatómico más llamativo es la protuberancia vertical de color azul grisáceo que se 
sitúa sobre la parte delantera de la cabeza.

 2 Nieremberg basa a su vez buena parte de su trabajo en los manuscritos del médico Francisco Hernández, que viaja a América en 1570 como 
responsable de una misión científica patrocinada por Felipe II, y que el jesuita pudo consultar privilegiadamente en la Biblioteca de El Escorial antes 
de su destrucción a consecuencia de un incendio. Vid. H. Wendt, El descubrimiento…, p. 135.

 3 Tratado segundo (“Historia de las aves de Nueva España”), cap. 221, vol. II, p. 365 de la ed. de Germán Somolinos. Hernández señala además 
que una de estas aves fue llevada a Felipe II desde la isla Margarita.

 4 Historia naturae, lib. X, cap. 75, pp. 233-234.
 5 Ornit., lib. II, cap. 10, párrafo 4, pp. 114-115.
 6 Ornit., vol. II, lib. XIV, cap. 12, pp. 334-335.
 7 Hist. nat. et med. Ind. Occ., lib. II, sectio secunda, p. 80.
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una turquesa”, lo que más llame la atención a Chesneau a la hora de alegorizarlo. Aplicando el lema Meo thesaurus ab 
ore –“El tesoro junto a mi boca”, y el subtítulo Pauxis avis indica gemmam mirabilem ore procreans –“El Pauxis, 
ave índica, engendradora de una admirable piedra preciosa junto a la boca”–, trata de simbolizar con el ave a Cristo, y 
con su vistosa protuberancia el hermoso sermón que pronunció en la consagración de la eucaristía, durante la Última 
Cena: “América puede otorgar uno de los primeros lugares entre sus más raras maravillas al pájaro que los indios lla-
man en su lengua poxis y nos lo puede proponer como un bello jeroglífico del Salvador cuando instituyó el Santísimo 
Sacramento. Porque si el calor natural de este pájaro puede cambiar la más noble parte de su alimento en una piedra 
maravillosa que nace próxima a su pico, esta maravilla de la naturaleza no nos representa mal lo que hizo Jesucristo la 
noche antes de su Pasión, en el banquete eucarístico: cuando por el poder de las palabras de la consagración, emanadas 
de su boca divina, y que operaban lo que significaban, produjo su cuerpo bajo las especies sacramentales, más precioso 
incomparablemente que todas las pedrerías de Oriente”8. 

Pese a las detalladas descripciones de Hernández o Nieremberg, el volátil que Chesneau presenta en el grabado 
emblemático responde a una anatomía totalmente diferente. Éste recuerda mucho más a un ave como el zorzal o tordo, 
que al gallináceo de plumaje negro que describían los naturalistas españoles. Su único rasgo distintivo es el pequeño 
abultamiento, situado en la garganta, justo bajo su pico, que en las especies reales de paujil se sitúa sobre éste a modo 
de gran protuberancia vertical.

 8 Orph. euch., emblema 30, pp. 246-251; la trad. es de Federico Revilla, “Los emblemas eucarísticos…”, p. 30.



PAvO COMún O guAjOLOTe  
(meleagris gallopaVo)1

I.   RePResenTACIón deL Ave1

I.1.   Cada crimen tiene su justo castigo

I.1.A.   Fuentes

El primer rasgo que se observa al rastrear los textos de los 
siglos XVI y XVII sobre el pavo común o gallipavo, ave originaria de 
las áreas boscosas y montes de México y Estados Unidos, es la fre-
cuente confusión con las gallinas meleágrides o pintadas comunes 
(Numida meleagris), que proceden, sin embargo, de las praderas 
africanas. Conocidas por griegos y romanos en la Antigüedad, las 
meleágrides fueron olvidadas durante la Edad Media, hasta ser 
redescubiertas por exploradores portugueses en la costa africana a 
finales del siglo XVI2. Ello explica los problemas de identificación 
de los tratadistas zoológicos, que se verán reflejados en la literatura 
simbólica de la época.

Algunos naturalistas identificarán el pavo común con la pintada: William Turner ya nos informa de que diversos 
autores denominan pavones índicos a las meleágrides, idea con la que el autor se muestra de acuerdo3; el médico Girolamo 
Cardano explica que las llamadas vulgarmente gallinas índicas son realmente gallinas africanas que fueron importadas 
en Italia desde el sur4; Pierre Belon5 y Ulysses Aldrovandi6 consideran igualmente que las aves meleágrides de los textos 
grecorromanos son realmente el coc d’Inde o gallopavo, en tanto a la pintada común la clasifican como gallina de 
Guinea y la identifican con la gallina africana –o numídica– de los textos antiguos7. Ornitólogos del siglo XVII, como 

1 Es especie natural de los bosques y montes de México y los Estados Unidos, importada y domesticada en Europa, donde se encuentra muy 
difundida como ave de granja. Pertenece a la familia Meleagrididae, y posee patas fuertes, piel implume en cabeza y cuello, y plumaje oscuro con 
reflejos metálicos. Anida en el suelo. Es muy característico el modo en que el macho despliega la cola, hincha la barba y grazna durante el cortejo 
nupcial, o cuando se siente amenazado, produciendo además un fuerte sonido mediante el roce de las plumas de la cola para atemorizar a los intrusos.

2 F. E. Zeuner, A History of…, p. 457. 
3 Avium praecip., pp. 56-57.
4 Girolamo Cardano, De sanitate tuenda, lib. III, cap. 15, incluido en Opera, Lugduni, 1663, vol. VI, pp. 172-173. 
5 N O, lib. V, cap. 10, pp. 248-249.
6 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 4, pp. 35-45.
7 Pierre Belon, N O, lib. V, cap. 9, pp. 246-248; Ulysses Aldrovandi, Ornit., vol. II, lib. XIV, cap. 13, pp. 336-338. Las gallinas meleágrides y las 

numídicas o africanas son mencionadas en diversos textos de la Antigüedad, y, aunque algunos autores no establecen distinciones entre ellas, otros, como 
Plino (Nat. hist., X, 74 y 132) o Columela (VIII, 2, 2) las mencionan como aves diferentes. Columela afirma: “(…) las africanas, que muchos llaman 
gallinas de Numidia, son parecidas a las meleágrides, a excepción de que tienen la cresta y la barba roja, y éstas la tienen azulada” (vol. II, p. 36 de la 
trad. de Carlos J. Castro). Es posible que numídica y meleágride sean la misma ave, la pintada común, en cuya cabeza se combina el color rojo con el azul. 
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John Jonston8 o Francis Willughby9 subrayan las suposiciones anteriores, manteniendo la idea de que gallopavone es 
sinónimo de ave meleágride, numídica o africana. Conrad Gesner se mostrará, sin embargo, crítico y bastante más próximo 
a la realidad en sus afirmaciones: establece que el gallopavo o pavo índico –o gallina índica para algunos– es especie 
americana diferente a las gallinas meleágridas o numídicas de los autores clásicos, sean éstas últimas o no la misma ave10.

A pesar de estos intentos de identificación o diversificación con respecto a los textos precedentes, todos estos autores 
coinciden en la representación gráfica: los grabados muestran en todas las ocasiones al pavo común actual, que, traído 
muy pronto de tierras americanas y domesticado, resulta hoy habitual en las granjas europeas11.

I.1.B.   emBlemAs

Tal y como dijimos, las discrepancias entre los zoólogos en torno a si las tradicionales aves meleágrides son o no 
nuestros gallipavos o pavos comunes se manifestará igualmente en los tratados emblemáticos.

Si analizamos al emblema que Nicolás Reusner dedica al pavo común (fig.)12, comprobaremos que no sólo lo identifica 
con las aves meleágrides, sino que utiliza para construir el epigrama de su emblema las narraciones míticas relacionadas 
con estas últimas. Numerosos autores de la Antigüedad13 refieren la historia de la muerte de Meleagro, héroe de origen 
etolio, y sus consecuencias. Según cuentan, la ira de la diosa Artemis, olvidada en los sacrificios que celebró Eneo, el 
padre del héroe y rey de Calidón, tras la época de la recolección, condujo a diversos actos de venganza: la diosa envió un 
destructivo jabalí de gran tamaño con el fin de arrasar el reino de Eneo. La bestia fue destruida finalmente por Meleagro, 
pero este suceso acabó provocando una guerra entre etolios y sus vecinos curetes. En el transcurso del conflicto, Meleagro 
mató a dos hermanos de Altea, su madre, que maldijo al príncipe etolio invocando la cólera de los dioses infernales, lo 
que desembocó finalmente en la muerte del héroe, diferente según las versiones. Sus hermanas –doncellas conocidas 
como las meleágrides– lloraron de tal modo la muerte del héroe, que los dioses, compadecidos, las transformaron en 
las aves que llevan su nombre, y que, según la leyenda, aún siguen llorando y cantando el fatal destino de Meleagro14.

Reusner describe la escena de la transformación de las doncellas: durante el funeral de Meleagro, el llanto de sus 
hermanas hizo, como comentamos, que se metamorfosearan en aves; pero pese a esta nueva naturaleza, no olvidaron 
lo sucedido y siguen gimiendo por el héroe etolio, y continúan acusando a la madre de la impiedad que condujo al 
trágico desenlace de su propio hijo. Así pues cometió un crimen, pero pagó por ello al arrebatar la vida a aquel a cuya 
existencia se consagró. Por ello exclama el lema Heu cadit in quemquam tantum scelus –“¡Ah!, el crimen siempre 
recae sobre cualquiera en su justa medida”–.

El ornitólogo Ulysses Aldrovandi15, llevado por la misma confusión, como vimos, reproduce el emblema de Reusner 
y la narración de las Meleágrides contenida en las Metamorfosis de Ovidio dentro de su apartado sobre el carácter 
emblemático y fabuloso del gallopavo. 

II.   PAvO COMún COn LA COLA exTendIdA y LAs ALAs hInChAdAs

II.1.   Las consecuencias de la ira

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Por su parte Joachim Camerarius, que consulta frecuentemente los trabajos de Gesner a la hora de buscar informa- 
ción para sus emblemas animalísticos, plantea la problemática de su identificación con las gallinas meleágrides o nu-

8 De avibus, lib. II, cap. I, articulus 1, pp. 39-40. 
9 Ornit., lib. II, cap. 10, párrafo 3, pp. 113-314.
10 H A, lib. III, pp. 461-465. En la p. 772, dentro del apéndice al volumen, reproduce además una detallada imagen de la pintada común, 

denominándola claramente ave meleágride, o gallo numídico o mauritano. 
11 Un ejemplo significativo puede ser el del emblemista y fabulista Guillaume Gueroult, que en su tratado Description des animaux, contenant 

le blason des oyseaux (obra editada en 1550), dedica un capítulo al coq d’Inde (gallo índico, p. 34), y otro a la gelline d’Affrique (gallina africana, 
p. 59), ilustrando ambos con el mismo grabado, correspondiente a un pavo común.

12 Emblemata…, II, emblema 16, p. 76.
13 Podemos mencionar a Higinio –Fab., 174–, Ovidio –Met., VIII, 532 y ss.–, Plinio –Nat. hist., XXXVII, 40 y ss.–, o Eliano –De an., IV, 42–, 

entre otros. 
14 Véase Pierre Grimal, Diccionario…, voces “Meleágrides” y “Meleagro”, pp. 343-344. 
15 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 4, pp. 43-44.
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mídicas, y la cuestión de la búsqueda de su más correcta denomi-
nación: pavo o gallina índica, gallopavum… Parece inclinarse 
por la hipótesis del naturalista suizo, pues no pone en relación 
al pavo común con las viejas narraciones míticas. 

Se fijará, sin embargo, en el comportamiento natural de estas 
aves de corral a la hora de establecer un mensaje moral para su 
emblema (fig.)16. Y será su carácter irascible, y la manera en que 
extienden la cola e hinchan su plumaje y se enfrentan a un posi- 
ble enemigo cuando se sienten amenazadas lo que más llamará 
su atención. Camerarius, de acuerdo con el texto de Gesner17, 
describe con precisión las variaciones de colorido y morfología 
que el pavo experimenta cuando se siente airado: la zona de piel 
próxima al cuello resplandece con un color de sangre; la cresta 
se hincha y adquiere varias tonalidades, extendiéndose hacia la 
nariz; el nudo de piel que cuelga de la cabeza, prácticamente va-
cío cuando el animal está relajado, se infla adquiriendo un color 

púrpura; y su voz se convierte en un estrépito que surge de su garganta. Todo ello constituye un ilustrativo ejemplo del 
estado de turbación al que conduce la ira (por ello el lema es Rabie succensa tumescit –“La encolerizada se hincha con 
la rabia”–), afecto impetuoso que debe ser dominado para evitar las consecuencias incontrolables que pueda acarrear. 
En el epigrama leemos: “¡Cuán deforme llega a estar el malvado con los arranques de ardiente furor!; sea el ave índica 
muestra de la ira del irritado”.

El abad Giovanni Ferro dedica también una empresa al gallo indiano, incluida en el capítulo genérico del gallo18. 
En ella reproducirá un grabado similar al del emblemista alemán, con idéntico mote y un significado muy próximo: tal 
comportamiento demuestra cómo la belleza de las personas se ve perjudicada por los efectos de la ira. Algo muy similar 
afirma Filippo Picinelli en la empresa que describe bajo el epígrafe de “gallo de Indias”19.

II.2.   Imagen de la ambición

II.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Pallavicini recurre también a un pavo con el plumaje inflado y la cola totalmente extendida en abanico para esta-
blecer una elocuente imagen del que se siente arrastrado por el orgullo y la ambición20. Ello está expresado en el lema 
Habitu tumescit, que el mismo autor traduce como “Se hincha de ambición”.

En cuanto a la representación gráfica del pavo, en todos los emblemas responde con gran fidelidad al aspecto del 
ave real. En algún caso –Reusner– la imagen ha sido tomada de los grabados de zoólogos coetáneos –Conrad Gesner21 
en este ejemplo–; en otros –Camerarius, Ferro–, es posible que estén simplemente inspirados del natural, pues el ave no 
debía ser infrecuente en los diversos países europeos durante estas fechas.

16 Symb. et emb., centuria III, emblema 47, pp. 94-95.
17 H A, lib. III, p. 465. Gesner reproduce a su vez los cambios de anatomía y coloración que experimenta el pavo común al encolerizarse a 

partir de descripciones anteriores, como la del médico Girolamo Cardano.
18 Teatro…, II, pp. 356 y 358.
19 Mond. simbol., lib. IV, cap. 36, 359, p. 186. Para otros tratadistas simbólicos, como Archibald Simson –Hierog. volat., p. 99–, este inflamiento 

de las plumas que experimenta el pavo significa el amor de las meretrices, que provocan con sus simulaciones y soberbia extendiendo sus “plumas”, 
cuando su interior es, en realidad, hueco e insípido. 

20 Devises et…, lám. 13, emblema 1.
21 H A, lib. III, p. 464.



PAvO ReAL  
(paVo Cristatus)1

I.   PAvO ReAL sITuAdO junTO A LA dIOsA heRA/junO1

I.1.   Atributo identificativo de la diosa

I.1.A.   Fuentes

El pavo real fue ave consagrada a Hera/Juno en la Antigüedad, 
convirtiéndose desde entonces en referencia habitual para la identifi- 
cación de la diosa en sus manifestaciones plásticas, incluidos los gra-
bados emblemáticos. Aunque en estos últimos el pavo juega un papel 
meramente ilustrativo, como elemento que acompaña y hace reconoci-
ble a la divinidad, sin aportar matiz alguno a la función simbólica que 
ésta desempeña, quisiéramos dedicar unas líneas a la relación mítica y 
simbólica establecida entre ave y diosa. Consideramos este preliminar 
ineludible para poder comprender mejor el significado de algunos de 
los emblemas que analizaremos en los siguientes apartados.

El pavo real es ave originaria de Asia. Ya Claudio Eliano nos in-
forma que Alejandro Magno, “(…) cuando vio en la India estas aves, 
quedó asombrado y, admirado de su belleza, amenazó con muy gra- 
ves castigos al que sacrificara un pavo real”. Posiblemente fue el ma- 
cedonio el que iniciara la introducción del ave en Grecia, donde fue 
apreciada durante mucho tiempo por su escasez2. Según Ateneo3, Me-
nodoto de Samos, autor del siglo III a.C., escribió un tratado sobre el 
famoso templo dedicado a Hera, situado en la isla que le daba nombre. 
Afirmaba en este texto que los pavos reales eran aves consagradas a 

aquella diosa, y que posiblemente se criaran y produjeran en este lugar por primera vez, distribuyéndose desde allí a  

 1 De la familia Phasianidae, es ave natural de la India, Pakistán y el Himalaya, encontrándose hoy extendida por todo el mundo como 
especie ornamental en parques y jardines. Su rasgo más llamativo es, sin duda, la cola larga del macho, formada por plumas supracobertoras caudales 
alargadas, con dibujos “oculados”, que eleva en un espectacular abanico irguiendo la cola que tiene por debajo. La extiende para exhibirse, o para 
impresionar a las hembras durante el apareo, a las que reúne en un harén y guarda celosamente. Sobre la presencia del pavo real en el arte y en 
la cultura simbólica existe una completa monografía de Ernst Thomas Reimbold, Der Pfau, Mythologie und Symbolik, München: Callwey Verlag, 
1983. Dedica un apartado a la presencia del pavo en la literatura emblemática, inspirado básicamente en los ejemplos recogidos en los Emblemata 
de Henkel y Schöne, dentro del capítulo “Der Pfau in der europäischen Kunst und Kultur”, pp. 52-55.

 2 De an., V, 21; p. 200 de la trad. de Vara Donado.
 3 Dipn., XIV, 655 a.
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otras tierras. También el poeta cómico Antífanes –siglo IV a.C.– nos informa de que “En Samos Hera posee una raza do- 
rada de aves, los hermosos y universalmente admirados pavos reales”. Las aves aparecen representadas en diversas mo-
nedas samias4.

Pero, sin duda, la relación entre el ave y la diosa será especialmente difundida gracias al relato mítico de la ninfa 
Io. Esta hija del dios-río Inaco, doncella de gran belleza, suscitó el amor apasionado de Zeus, quien recurrió en una 
ocasión a cubrir de niebla los parajes por los que Io paseaba para poseerla. Ante las sospechas de Hera, que buscaba a 
su marido dispuesta a sorprenderle en un nuevo adulterio, Zeus se vio obligado a transformar a la hermosa ninfa en 
vaca, y entregarla a su desconfiada esposa. Io fue encomendada por Hera a la custodia de Argos, garantía de perpetua 
vigilancia gracias a sus cien ojos que le permitían no dormir nunca. Apenado por la suerte de su amada ninfa, Zeus 
decide liberarla y envía a Hermes a la tierra, para que, disfrazado de pastor, decapite a Argos tras adormecerle con sus 
narraciones y cantos. Ovidio concluye así la narración en sus Metamorfosis: “Caído has Argo, y tu lumbrera extraña,/ 
que estaba en tantos ojos repartida,/ una tiniebla y noche te la empaña./ La diosa Juno (Hera), de esto condolida,/ recoge 
los cien ojos excelentes,/ y ennoblece su ave enriquecida./ Colócanse en su cola refulgentes/ como preciosas piedras, 
adornando/ los dorados plumajes relucientes”5. Ovidio vuelve a repetir este hecho en el libro segundo, al mencionar a 
los pavos reales que conducen su carro6.

La íntima relación entre pavo real y Hera/Juno7 permitirá que las connotaciones alegóricas que se derivan de la 
conducta de la diosa sean asumidas por el pavo en solitario, como comprobaremos en diversos emblemas. Esposa legí-
tima del principal de los dioses del Olimpo, es Hera personaje en extremo celoso y vengativo, sobre todo a consecuencia 
de los desplantes amorosos de su libertino marido. Fue consagrada por ello como protectora de las mujeres casadas, 
atribución muy pronto asimilada por su ave, que sustituye a la imagen de la diosa en diversas monedas romanas8. Este 
trasvase del contenido simbólico-religioso pagano a la imagen del pavo real permitirá que el ave se convierta, ya en 
la Edad Moderna, en imagen de la concordia o castidad matrimonial, o alegoría de la mujer pudorosa que se dedica 
especialmente al cuidado de sus hijos, como veremos9.

I.1.B.   emBlemAs

El pavo real acompaña a la efigie de Hera/Juno en diversas escenas y situaciones dentro de los libros de emblemas 
analizados en este trabajo. Ambos aparecen juntos principalmente en obras del siglo XVI, siendo su presencia en la 
centuria siguiente debida a la reproducción de emblemas o empresas anteriores.

La diosa y su ave son representadas con Júpiter, acompañado también del águila, separados ambos por una alegoría 
de la Justicia divina, en un emblema de Barthélemy Aneau10. Guillaume de la Perriere nos presenta a Juno con el pavo 
real en dos ocasiones: junto a Palas Atenea, cerca de la que se aprecia igualmente a la lechuza, en el primer emblema 
(fig.); y en un altar, recibiendo sacrificios, en el segundo11. Juno abraza al ave mientras contempla el combate entre 
Eneas y Júpiter en un emblema de Joannes Sambucus12, en tanto esta diosa se funde con Palas en una imagen híbrida 
–mujer vestida con túnica, acompañada del pavo, alusión a Juno, sujetando una lanza, atributo de la segunda divinidad, 
especie de conjunción entre la virtud y la majestad– en una divisa recogida por Jacobus Typotius13. Tal símbolo será 

 4 Sobre estos aspectos, vid. John Pollard, Birds in Greek…, p. 147.
 5 I, 720-24, pp. 35-36 de la ed. de Juan Francisco Alcina. La narración nos ha llegado a través de numerosos textos clásicos –vid. Pierre 

Grimal, Diccionario…, voces “Argo”, 2, p. 46, e “Io”, p. 289–, pero sin duda serán las Metamorfosis ovidianas las que más difundan el pasaje en el 
período moderno.

 6 Met., II, 531-33. En Amor., II, 6, 55, Ovidio escribe: “Despliega sus alas también allí el ave de Juno (…)”.
 7 Desde finales de la Edad Media se observa con frecuencia el empleo del giro “ave de Juno” para designar al pavo real en los textos a él 

referidos.
 8 Así nos lo recuerda Pierio Valeriano, Hierog., lib. XXIV, pp. 301-303. Vid. también Ulysses Aldrovandi, Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 1, pp. 23-24.
 9 Vicenzo Cartari –Imagini delli dei…, p. 106 de la ed. de Venecia, 1647– incluye una imagen de la diosa, junto con el pavo real, que 

representa a la Giunone inuentrice ò protettrice del matrimonio, significando l’uffitio de maritati, et la successione ò prole che ne viene dal 
matrimonio concorde. Junto a esta imagen, en relación con la nota anterior, reproduce el reverso de una moneda con cinco imágenes de pavos reales 
con los que supuestamente se trata de transmitir la misma idea. En otro de los grabados de la misma obra –p. 97– volvemos a encontrar al pavo real 
como uno de los atributos animalísticos habituales de la diosa.

10 Picta poesis…, p. 34.
11 La morosophie…, pp. 18 y 70 respectivamente.
12 Emblemata, p. 128.
13 Symbola divina et…, III, pp. 198 y 200.
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también reproducido por Anselme de Boot14. Recordemos, por último, un emblema de Baudoin, en cuya pictura Júpiter, 
metamorfoseado en cuco, observa a la diosa sentada junto a su ave15.

II.   hOMbRe que ALIMenTA A un PAvO ReAL POR LA PARTe POsTeRIOR de su COLA,  
dOnde APAReCe RePResenTAdO un ROsTRO huMAnO

II.1.   La meretriz que mantiene encadenados a los que son atraídos por su belleza

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Joannes Sambucus dedica un emblema al pavo real, 
ilustrado con una peculiar imagen16. En esta pictura (fig.), un 
hombre ataviado con pobres vestiduras aparece encadenado a 
un pavo real que mantiene la cola extendida. La parte posterior 
del ave presenta los rasgos de un rostro humano, y el hombre 
introduce alimentos por la boca de esta extraña máscara. Todo 
ello, con el lema Empta dolore voluptas –“El placer comprado 
con dolor”–17, constituye una alegoría de la meretriz y de aque-
llos que, atraídos por su belleza –que es por tanto comparada 
a la hermosura de las plumas del pavo–, se ven encadenados 
a ella y obligados a saciar continuamente su voraz apetito con 
dinero y regalos hasta llegar a la ruina. 

Aunque el pavo real macho es considerado ave especial-
mente lujuriosa desde la Antigüedad, y diversos textos medie-
vales destacan la especial fealdad de la parte trasera del ave, 

visible cuando despliega la cola18, no tenemos noticia de alegorizaciones como la que expone Sambucus, por lo que 
posiblemente se trate de una invención emblemática de este mismo autor para su tratado. 

III.   PAvO ReAL COn su COLA exTendIdA, COnTeMPLAndO sus PATAs

III.1.   Imagen de la soberbia o vanidad

III.1.A.   Fuentes

El pavo real macho se consolidó durante los siglos XVI y XVII como uno de los más claros símbolos de soberbia y 
vanidad, consideración que se ha mantenido hasta nuestros días. Ello no sólo tendrá su reflejo en la literatura emble-
mática: aparece como tal, o como atributo de este vicio, en numerosas manifestaciones plásticas con contenido alegórico, 
especialmente grabados, a lo largo de la Edad Moderna.

Este hecho tiene su origen en la propia naturaleza del ave, que se complace en extender las largas plumas supraco-
bertoras caudales, que eleva y abre en un espectacular abanico de brillante y abigarrado colorido, irguiendo la cola que 
tiene por debajo. La conciencia que el ave posee de la belleza de su plumaje –ello resulta evidente cuando el macho lo 
despliega para impresionar a las pavas en época de celo–, y el aparente orgullo que manifiesta al exhibirlo generosamente 
a los curiosos visitantes, fueron rasgos ya destacados por los autores antiguos.

Ovidio alude en diversas ocasiones al pavo real como animal presumido y orgulloso de su belleza19. Plinio aseguraba: 
“Entre estas aves se aventaja a todas las demas el genero de los Pavones (pavos reales); assi en su hermosura como en 
su entendimiento y presuncion. Siendo alabado, esparce los resplandecientes colores e mayormente contra el sol, porque 

14 Symbola varia…, pp. 480-481.
15 Emblemes divers…, discours 30, pp. 213-215.
16 Emblemata, p. 94.
17 El lema procede de Horacio, Epist., I, 2, 55.
18 Sobre estos aspectos trataremos en los siguientes apartados.
19 Ars am., I, 627-629; Medicamina, 33-34.
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assi relumbran con mayor claridad. Tambien poniendo concava 
la cola procura con la sombra otros colores, reverberando uno 
en otros: los quales lucen mas claramente a lo escuro: y todos 
los junta en lo alto de las plumas, y se huelga de que la miren 
aquellos ojos. Este mismo pierde cada año la cola al tiempo que 
los arboles sus hojas, y hasta que con las flores dellos torna a 
renacer, vergonçoso y triste, busca donde se esconda”20. Dionisio 
también describe la belleza del ave y su reacción ante las ala-
banzas extendiendo la hermosa cola21.

Pero será Claudio Eliano quien más se recree en esta ca-
racterística de la naturaleza del ave: “El pavo real sabe que es 
la más galana de todas las aves, y dónde reside su belleza tam- 
bién lo sabe, y por ello se engríe y se hace el presumido, se da  
tono con sus plumas que, aparte de colmarlo a él de ornato, in-
funden también miedo a los extraños (…) En efecto, si quiere 
asustar a alguien, levanta las plumas de cola, las menea y pro- 
duce con ellas un castañeteo, tanto que se echan a temblar los 
presentes, como se asustarían del estrépito causado por la arma-
dura de un soldado de armadura pesada. Empina la cabeza y la 
menea con toda jactancia, como si estuviera agitando un triple 
penacho (…) Se da cuenta cuando es elogiado y, exactamente 

igual que un muchacho hermoso o una mujer bonita exhibe la parte más distinguida de su cuerpo, justo así también 
el pavo real levanta las plumas en orden y en fila unas tras otras (…) Y muestra la gran generosidad que tiene en 
exhibirse, pues deja que los espectadores se sacien de su contemplación y se mueve en derredor mostrando con todo 
empeño la enorme variedad de su plumaje (…)”22.

Aunque el ave era ya encarnación animal de la presunción y la arrogancia cuando llegó a los textos cristianos, la 
más temprana literatura patrística no incidirá especialmente es este aspecto de su naturaleza, dedicándose a alegorizar 
otros rasgos del ave procedentes de fuentes no grecolatinas23.

Una excepción fue la versión del Fisiólogo griego atribuida a Epifanio de Salamis. En este texto leemos: “En el 
conjunto de los volátiles el pavo real es el ave más jactanciosa. Es hermoso por la forma del cuerpo y por sus alas. Cuando 
camina se autocontempla exultante de alegría; baja entonces la cabeza y dirige su mirada al suelo y, al ver sus patas, 
grazna aparatosamente; a saber, porque aquéllas no corresponden a las restantes partes de su cuerpo”. Sin embargo, 
esta actitud del ave mantendrá aún un significado “positivo”: es ejemplo del “hombre espiritual” que, alegre y gozoso 
por sus buenas obras y respeto a los preceptos, grita y llora ante Dios, sin embargo, cuando contempla la fealdad de sus 
patas –sus pecados–, pues odia el pecado igual que el ave odia sus extremidades inferiores24.

Será a partir del siglo XII cuando se empiece a perfilar más claramente a nuestra ave como alegoría del orgullo y 
la vanidad. De este modo Hugo de Folieto afirma que el pavo real que extiende su cola cuando es admirado representa 
al prelado o al doctor que “(…) eleva su mente en vanagloria ante las alabanzas de los aduladores”. Pero –continúa 

20 Nat. hist., X, 43-4; libro X, cap. 20, p. 704 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
21 De avibus, I, 28.
22 De an., V, 21. Numerosos autores de la Antigüedad describieron también el sorprendente colorido de la cola del pavo con cierta extensión: 

es el caso del poeta griego Moschus –II, 59– (siglo II a.C.), el novelista Aquiles Tacio –De Clitophontis et Leucippes amoribus, I, 16– (siglo II d.C.), 
el satirista Luciano –Oratione de domo, 11– (siglo II d.C.), u Opiano –Cyn., II, 589-597–. 

23 En los capítulos dedicados al pavo en los textos alegóricos medievales, se aludirá especialmente a una experiencia realizada por Agustín 
de Hipona –C. d., XXI, 4,1–, según la cual mantuvo durante un año un trozo de carne de pavo real sin que se descompusiera ni adquiriera mal 
olor, lo que convirtió al ave en símbolo del aroma que se desprende de las virtudes cristianas, de la sabiduría de Cristo o, en última instancia, de la 
inmortalidad. Vid. Herbert Friedmann, A Bestiary…, p. 285; Santiago Sebastián, El Fisiólogo…, p. 77; John B. Friedman, “Peacoks and Preachers…”, 
p. 187. También se incidirá sobre el texto bíblico referido a la riqueza del rey Salomón, en el que se menciona que, entre otras muchas riquezas, 
Salomón importaba a Jerusalén pavos reales a través de su flota –1 R. 10, 22–. Ello convertirá al ave, según Rabano Mauro –De univ., II, lib. VIII, 
cap. 6, cols. 247-248–, en imagen de los gentiles que vienen de todas partes atraídos por el resplandor de las virtudes de Cristo, y, según Hugo de 
Folieto –Aviarium, 59, incluido en De bestiis…, I, 55–, en alegoría de los hombres sensuales que se transforman en símbolo de los sermones de los 
predicadores al llegar a Jerusalén en la flota salomónica. 

24 Ad Phys., cap. XII; p. 75 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de F. Tejada Vizuete).
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este autor– “(…) cuando la cola ha sido elevada, deja al descubierto su parte posterior, y del mismo modo aquello por 
lo cual es (el doctor) elogiado en su acción es despreciado a causa de su orgullo. Por tanto el pavo deberá llevar su cola 
baja para que el doctor realice sus acciones con humildad”25.

En la centuria siguiente encontramos afirmaciones parecidas en diversos textos moralizados. Marco de Orvieto, si- 
guiendo la narración del Fisiólogo, afirma que el pavo real que erige sus plumas en toda su belleza, pero las recoge aver-
gonzado cuando descubre la fealdad de sus pies, simboliza a aquéllos que se vanaglorian de su fama y gloria mundana, 
haciendo ostentación de ella; pero, una vez que son conscientes de su gran fragilidad y fealdad, vuelven a tender al cultivo 
de sus virtudes y a la ostentación de la verdad26. Alexander Neckam alegoriza diversos aspectos de la naturaleza del ave 
como distintas variantes o manifestaciones de la Superbia27. El resto de los enciclopedistas del momento, aunque no 
añaden moralización alguna, recogen los rasgos de su carácter que hablan del ave como animal jactancioso: despliega la  
cola cuando se siente observado y alabado, pero las repliega cuando lo contemplan en silencio; si, teniendo su plumaje 
extendido, descubriera una deformidad en sus pies, lo recoge inmediatamente; tampoco le gusta mostrar sus partes trase-
ras al elevar la cola; cuando pierde las plumas de su cola en otoño, busca lugares oscuros y apartados para ocultarse; si, 
finalmente, despierta en la noche y no puede contemplarse en las tinieblas, grita creyendo que ha perdido su belleza28. 

Johannes de Cuba, que ilustra su capítulo correspondiente del Ortus sanitatis con dos pavos, uno de ellos mante-
niendo la cola extendida, reproducirá algunas de estas observaciones29. De igual modo aquellos manuscritos ilustrados 
del bestiario que incluyen imágenes del pavo real, acostumbran a representarlo con la cola extendida en iluminaciones 
que más o menos pueden recordar su esplendor y colorido real30. Estos textos, sin embargo, apenas atienden al carácter 
orgulloso del ave, dedicando su espacio a las ya mencionadas afirmaciones de Agustín de Hipona y del rey Salomón31.

Los textos zoológicos del siglo XVI, como la Historia animalium de Conrad Gesner32, seguirán reiterando toda esta 
serie de creencias medievales que tienen su punto de partida en la Antigüedad. El ornitólogo Ulysses Aldrovandi nos re-
cuerda que la soberbia fue una de de las alegorías morales que se encarnó en la figura del pavo con la cola extendida33. 

Pero la trayectoria del pavo como imagen del hombre arrogante y vanidoso alcanzará su auténtica culminación 
en la literatura simbólica de los siglos XVI y XVII. Importancia tuvieron en ello los Hieroglyphica de Pierio Valeriano, 
quien considera al ave jeroglífico de aquellas personas que se complacen en ser admiradas o alabadas, o de la maldad 
y deshonra que se esconde generalmente dentro de la belleza o riqueza arrogante, lo que se deduce de la fealdad de 
las patas de tan hermosa ave34. Destaquemos también la incidencia de la Iconología de Cesare Ripa, autor que incluye 
el pavo como atributo de varias alegorías relacionadas con este aspecto: de la Soberbia, pues, afirma este autor, “(…) 
complaciéndose en la contemplación de su exterior plumaje, nunca quiere aceptar la compañía de los restantes pájaros”35; 
lo es igualmente del Amor propio36, y de la Arrogancia37 por razones similares. Diversos emblemas tendrán su punto de 
partida en estas propiedades del ave.

25 Aviarium, 59, incluido en De bestiis…, I, 55. 
26 Liber de moralitatibus, tractatus III, cap. 30; reproducido en John B. Friedman, “Peacoks and Preachers…”, p. 192.
27 De nat. rer., I, 39.
28 Vid. Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 100–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 122–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 

92–, Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 32–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 163–. 
29 Tractatus de avibus, 93.
30 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, p. 153, y Brunsdom Yapp, The Naming…, p. 157. 
31 Tan sólo encontramos en estas obras descripciones más o menos acertadas del rico plumaje del ave. Pierre de Beauvais menciona en su 

Bestiario que el ave grita cuando despierta en la oscuridad y piensa que ha perdido su belleza –vid. F. McCulloch, Mediaeval…, p. 153–. Una ex-
cepción lo supone también el Bestiario de Oxford, que reproduce el texto del Aviarium de Hugo de Folieto –vid. pp. 138-140 de la ed. de P. Lebaud, 
Le bestiaire…–.

32 Lib. III, pp. 632-633, D.
33 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 1, pp. 21-22.
34 Lib. XXIV, pp. 301-302.
35 Iconol., vol. II, p. 319 de la trad. de Juan y Yago Barja.
36 Iconol., vol. I, p. 93 de la trad. de Juan y Yago Barja.
37 Iconol., vol. I, pp. 112-113 de la trad. de Juan y Yago Barja. Muchos tratadistas que analizan la naturaleza simbólica del pavo real hacen 

mención de la ostentación de su plumaje como imagen de la soberbia –Jakob Masen, Speculum…, cap. LXXIII, p. 881–, o la vanagloria –Francisco 
Marcuello, Primera parte…, cap. 93, fol. 247r–. Masen especifica que, como ave de Juno, simboliza a las mujeres que se complacen con su soberbia 
y distinción. Marcuello afirma: “Tales son los hombres vanagloriosos, que se deleytan mucho de que los alaben, y engrandezcan, assi de buena gracia 
corporal, como de ingeniosos, discretos, valientes, y assi de otras gracias, y abilidades que los hombres tienen”. Filippo Picinelli reúne numerosas 
empresas protagonizadas por el pavo que despliega su cola o contempla su propia hermosura, para designar valores como la belleza externa alabada 
por los demás, la vanagloria, o lo mundano –Mond. simbol., lib. IV, cap. 53, pp. 197-198–.
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III.1.B.   emBlemAs

La mayor parte de los emblemistas que asocian el ave a la soberbia/vanidad se detiene especialmente en el detalle 
de la desagradable impresión que produce en el ave la contemplación de sus propias patas, hasta el punto de disipar su 
arrogancia y hacerle replegar sus vistosas plumas. Este es el tema de uno de los emblemas de Juan Francisco de Villava 
incluido en sus Empresas espirituales y morales.38 Un pavo de extrema tosquedad en su realización, tan sólo reconocible 
por el peculiar dibujo de su cola desplegada, observa sus patas con el pico abierto y las alas extendidas. Inspirándose en 
los Hieroglyphica de Valeriano, con el lema Deformes oblita pedes –“Se ha olvidado de sus pies deformes”–, concede 
esta empresa al “vanaglorioso” que con “gallarda pompa (…) de su bello plumaje hace alarde”. Pero la visión de sus 
pies traerá inevitablemente la memoria de nuestra muerte, que supone el fin de toda gloria mundana: “Mas mire à los 
pies y el hilo rompa/ Deshaga el cerco y su altivez retarde,/ Para que ansi se humille quien se ufana/ Viendo el remate 
de la vida humana”39.

Villava ilustra su comentario con diversos testimonios bíblicos y patrísticos que exaltan a los justos que buscan 
mayores satisfacciones en la bondad de su conciencia que en todas las alabanzas humanas.

También los Emblemata politica de Peter Isselburg contiene la imagen, en esta ocasión elaborada con gran mi-
nuciosidad y belleza, de un pavo real que mantiene la cola desplegada mientras contempla sus patas (fig.)40. Simboliza, 
en una línea muy similar, a aquellas personas que, confiadas en los dones de su ingenio, mantienen sus penachos en 
alto hasta que, al meditar sobre la caducidad de la naturaleza humana, deprimen humildemente sus plumas, como 
afirma el autor en la conclusión del epigrama: (…) at meditans, deprimit has (cristas), homo, humum. El lema es 
Nosce te ipsum –“Conócete a ti mismo”–.

Zacharias Heyns se muestra más original al mostrarnos en una sola imagen los dos momentos del proceso. Aparece 
en segundo término un pavo real haciendo la rueda con la cola, en tanto, delante de él, otro, que observa con detalle 
sus patas, ha replegado ya sus plumas. El grabado se acompaña del mismo mote ya propuesto por Isselburg. Aprovecha 
Heyns este emblema para cuestionarse de qué sirve la arrogancia si tendemos hacia la muerte, aconsejando en fin que 
aprendamos a conocernos a nosotros mismos “(…) pues el placer mundano se transforma en mil dolores, y todo se 
vuelve incierto”41.

En alguna ocasión, al motivo del pavo real contemplando sus patas se añade una esfera sobre la que permanece 
instalado el ave. Con ello se pretende advertir contra la soberbia y la vanidad mundanas: la esfera representa el orbe 
terrestre y, por tanto, todo lo relacionado con lo terrenal. Pues, tal y como nos muestra el pavo al descubrir sus defor-
mes patas, somos de condición humana: de nada nos servirá la arrogancia cuando, una vez llegado el momento de 
la muerte, haya que rendir cuentas ante Dios –cuya doctrina insiste tanto en la humildad, modestia y pudor–, y nos 
demos cuenta de la vaciedad que supone una existencia dedicada a la hipocresía y el engaño. Este es el sentido que se 
aplica al símbolo en uno de los discursos leídos en la Academia Altorfina en el año 1589 a cargo de Johann Wolfgang 
von Elrichshausen, cuya moneda conmemorativa, en cuyo anverso aparece el motivo descrito bajo el lema Vanitas, fue 
reproducida en sus Emblemata anniversaria42.

La misma pictura con idéntico lema fue recogida por Jacobus Typotius, quien la reproduce como divisa de la reina 
Juana de Castilla, hija de Fernando el Católico y esposa de Felipe el Hermoso. Con ella trata de expresar la intención de 
la reina de censurar todos los asuntos vanos y frívolos en los territorios sobre los que ejerza su autoridad43.

En otras imágenes emblemáticas, el pavo real-imagen de la soberbia o vanidad aparece formando parte de escenas 
más complejas, o, incluso, acompañando a personificaciones o alegorías relacionadas con este tema. Quisiéramos descri- 
bir a continuación algunas de estas representaciones, con un breve comentario de su significación.

El pavo es uno de los siete animales que simbolizan los pecados capitales en el grabado de una obra de fuerte sabor 
doctrinal postridentino: el Veridicus christianus de Jan David. Estas siete bestias arrastran hacia la boca del infierno 

38 II, empresa 27, fols. 55r-56v.
39 Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 53, 437, p. 197– describe la empresa de Villava con idéntico significado.
40 Emblema 3. El emblemista basa su breve descripción del ave en los textos de Columela y Plinio.
41 Emblemata moralia, fols. 1r-2r.
42 Fols. 69r-71r. Morales y Marín –Diccionario…, voz “Pavo real”, p. 260– nos recuerda que el abate Martigny, en sus Antigüedades cristianas, 

menciona diversos ejemplos de dibujos encontrados en enterramientos de los primeros cristianos, en los que el ave, desplegando su cola, aparece sobre 
el globo. Interpreta que es el alma del muerto que abandona este mundo –la esfera– y se encamina hacia el cielo –las plumas–.

43 Symbola divina et…, I, p. 31.
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a un lujoso carro conducido por el diablo, en el que transportan a un hombre elegantemente vestido que, dedicado a 
gozar de los placeres de la vida, no parece percatarse de su terrible destino44. 

En uno de los espléndidos grabados de los Emblemata horatiana de Otto van Veen, la Iracundia o Soberbia, confun-
dida entre otros muchos vicios, sostiene en alto un pavo real con la cola desplegada como único atributo identificativo45. 
En otra obra de Veen, los Amorum emblemata, el amorcillo protagonista de la mayor parte de sus emblemas pisa la 
cola del pavo real para expresar que el verdadero amor ha de ser humilde, y estar por encima de honores y vanaglorias: 
Magni contemtor honoris –“Amor desprecia el honor máximo”– es el correspondiente mote46. Este mismo emblema 
tiene su versión mística en los Amoris divini emblemata. Aquí el Amor divino y el Alma cristiana, personificados como 
niño y niña alados, pisan la cola de un pavo real mientras lo fustigan con un arco y unas penitencias respectivamente. 
El lema es Superbiam odit –“(Amor) Detesta la soberbia”–47.

Joannes Kreihing recurre igualmente al pavo real para establecer una original alegoría. En la pictura de uno 
de sus emblemas48, ante un amplio paisaje, un personaje cojo observa una doble escena que se desarrolla en el cielo: 
un hombre es elevado por un águila, mientras otro, a lomos de un pavo real, cae estrepitosamente entre las plumas  
del ave. Con todo ello trata de alegorizar el autor que Dios impulsa hacia lo más alto las mentes de todos aquéllos que  
se muestran proclives a alcanzar una sincera unión con Él, pero derriba a los que tan sólo desean ascender para satis- 
facer su soberbia. Por ello el águila –divino atributo de Júpiter– eleva sin dificultad al espíritu contemplativo49, en tanto 
el pavo real, ave de breve vuelo, abate violentamente al arrogante. El lema es Deo iuvante –“El que es ayudado por 
Dios”–. 

No olvidemos, finalmente, que en diversas picturae emblemáticas, muchas de ellas pertenecientes a autores que 
acabamos de mencionar, la representación del pavo real quedará reducida a la de sus inconfundibles plumas, que 
igualmente ornan diferentes alegorizaciones u objetos alusivos a la soberbia.

Bernard Gerbrand Furmer representa a la Superbia como gruesa y desagradable mujer, vestida con andrajos, que 
cabalga a lomos de un asno50, o bien como hermosa doncella ricamente vestida51, ambas coronadas con un tocado de 
plumas oculadas de pavo real. También Otto van Veen hará frecuente uso de las plumas de pavo como corona de las 
personificaciones de la Soberbia52, o como mera alusión a esta actitud53, en muy diversas situaciones.

De nuevo nos referiremos al Veridicus christianus de Jan David, donde encontramos las plumas de pavo real aso-
ciadas a los señuelos empleados por el demonio para seducir y engañar al género humano. De este modo, en el grabado 
de uno de sus emblemas, un diablo y un hereje arrastran hacia el infierno un trineo en el que un grupo de hombres  
y mujeres se contemplan fascinados en el espejo de su propia vanidad, orlado con las plumas de nuestra ave. Permane- 
cen por tanto ajenos a su destino y a la presencia de la Muerte, que arremete contra ellos a sus espaldas54. El propio 
demonio porta una corona de plumas de pavo en el emblema ya analizado con anterioridad55. Presenta también David, 
siguiendo la descripción de la Soberbia que nos ofrece Cesare Ripa, una alegoría de la Vanidad mundana consistente en  
una dama entronizada, coronada y ricamente vestida, que sustenta un orbe en la mano derecha mientras se contempla 
en un espejo adornado con las conocidas plumas; la imagen se rodea de diversas escenas y símbolos relativos al mismo  
tema56.

44 Emblema 84, pp. 294-297. El lema es Perniciosissimum homini peccatum –“Enormemente pernicioso es el pecado para el hombre”–.
45 Q. Hor. Flac. Emb., emblema 5, pp. 16-17. La identificación de las alegorías contenidas en esta imagen aparece en Horacio, Epist., I, 1, 

38-42, texto en el que se inspira el emblema.
46 Santiago Sebastián, “Lectura crítica de la Amorum…”, pp. 44 y 99.
47 Santiago Sebastián, La visión emblematica…, p. 25, fig. 53.
48 Embemata ethico…, emblema 39, pp. 46-47. 
49 Sobre la imagen de un hombre a lomos del águila como alegorización del alma que desea conocer las cosas celestiales por medio de la 

contemplación, asociado normalmente al mito clásico de Ganímedes, vid. el apéndice –2– del capítulo dedicado al águila.
50 De rerum usu…, emblema 10.
51 De rerum usu…, emblema 20. 
52 Q. Hor. Flac. Emb., emblema 22, pp. 50-51; emblema 78, pp. 162-163.
53 Q. Hor. Flac. Emb., emblema 66, pp. 138-139; emblema 69, pp. 144-145; emblema 85, pp. 176-177. En los dos primeros, las plumas de pavo 

real aparecen agrupadas con otros símbolos relativos a vicios y defectos, y, en el tercer ejemplo, las plumas aparecen en manos de un cupidillo que 
es arrastrado por el Padre Tiempo. 

54 Emblema 11, pp. 34-35. El lema es Diaboli haeretique communi studium –“Empeño común del diablo y el hereje”–. 
55 Emblema 84, pp. 294-297.
56 Emblema 75, pp. 258-263. El lema es Vanitas vanitatum et omnia vanitas –“Vanidad de vanidades y todo vanidad”, procedente del libro 

del Eclesiastés 12, 8–. 
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Mencionemos, para terminar este apartado, un emblema de Guillaume de La Perriere en cuyo grabado dos cortesanos 
adulan a un rey, de aspecto somnoliento, que reposa en un lujoso trono. Se trata de un aviso contra los lisonjeros que 
se introducen en el corazón de los poderosos, y terminan manejándoles a su voluntad. La idea del halago se representa 
mediante unos penachos de plumas de pavo real que ambos personajes muestran al monarca57. 

III.2.   Imagen de la lealtad

III.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Otros autores, normalmente creadores o recopiladores de empresas, aportarán al pavo con la cola extendida otros 
significados más virtuosos, supuestamente acordes con el carácter del personaje que lo adopta como divisa personal. 

Es el caso de la empresa que el marqués Alberico Cibo Malaspina hizo grabar en el reverso de una medalla, re-
producida por Girolamo Ruscelli58, en cuya imagen aparece el ave representada frontalmente, con su cola desplegada. 
Según el tratadista italiano, tal ilustración trata de mostrar la generosidad del ánimo del marqués, siempre vigilante para 
mantenerse sincero y leal, del mismo modo que “(…) el pavo haciendo la rueda muestra lealmente toda su riqueza y 
belleza”. El lema es Leaulte passe tout –“La lealtad por encima de todo”–59.

III.3.   Que el hombre justo encuentra la satisfacción en la contemplación de sus virtudes

III.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Giulio Cesare Capaccio reproduce una empresa dedicada al santo Juan Vicente Egidii, en cuya viñeta emblemática, 
con el lema Sibi met pulcherrima merces –“Encuentra en sí mismo la más bella recompensa”–, el ave gira su cabeza 
para contemplar la hermosa cola extendida. Con ello trata de simbolizar que los hombres buenos han de buscar la satis-
facción en la contemplación de la belleza de sus acciones virtuosas, y no en la alabanza de los demás60. Similares lema 
–Sibi pulcherrima merces– e imagen presenta Offelen en su recopilación de divisas y emblemas. Este autor traduce el 
mote como “Tiene consigo su recompensa”61.

III.4.   Imagen de la concordia y constancia en el matrimonio

III.4.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Ya conocemos la íntima asociación entre el pavo real y la diosa Hera/Juno que se estableció en el mundo antiguo. 
Esta diosa fue considerada como una celosa, y hasta violenta protectora de las mujeres casadas, e intervino en no pocos 
casos de infidelidades míticas62, razón por la cual el ave llegó a interpretarse desde época romana como símbolo de la 
concordia matrimonial y la castidad conyugal. Así lo interpreta Pierio Valeriano en uno de sus jeroglíficos, partiendo 
de una medalla del emperador romano Domiciano, con la imagen de un pavo real, que conmemoraba el amor que 
profesaba a su mujer Domicia. Por la misma razón el ave fue consagrada a las esposas de emperadores romanos más 
destacadas por su honestidad y fidelidad en el momento de iniciarse el proceso de deificación de sus esposos63. En ello 
se basa Guy de Tervarent para convertir al ave en atributo de la Concordia conyugal64.

57 La morosophie…, p. 59.
58 Le imprese illustri…, p. 32.
59 Aunque aquí se trata de la lealtad y la sinceridad de modo genérico, estas virtudes serán aplicadas, como veremos, a la concordia y castidad 

matrimonial gracias a la relación del ave con la celosa divinidad Hera/Juno. También el ave se relacionará con la idea de la vigilancia debido a las 
formas similares a ojos que conforman las plumas de la cola, mítico recuerdo, ya lo sabemos, del pastor Argos. Algún emblema hará igualmente 
referencia a este aspecto.

60 Delle imprese, lib. II, cap. 61, fols. 114r y v. En este capítulo se hace un completo repaso de la naturaleza simbólica del pavo, inspirada 
básicamente en Valeriano. El comentario de la empresa aparece en el libro III, fols. 11v y 12r de la misma obra, donde continúa analizando el trata-
miento emblemático del pavo real. 

61 Devises et…, lám. 41, emblema 9. Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 53, 434, p. 197– reconstruye también esta empresa con 
igual significado.

62 Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Hera”, p. 238.
63 Hierog., lib. XXIV, pp. 302-303.
64 Attributs…, col. 298.
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En esta línea se encuentra la divisa personal de la duquesa Ana de Sajonia, esposa del elector Augusto e hija del 
rey Christian de Dinamarca, incluida por Jacobus Typotius en su obra65. Representa a un pavo real con su vistosa cola 
ex tendida, bajo el lema Interna prestant –“Aseguran la política interna”–, simbolizando la mutua benevolencia que 
mantuvo la duquesa con su marido y sus esfuerzos para conciliar a los reyes de Sajonia y mantener la estabilidad de 
la nación. 

Con el mismo sentido fue empleado el pavo con su hermoso plumaje desplegado en otra empresa recogida por 
Typotius. Es ahora la de Renato Lotharingie, dux del Sacro Imperio Romano, con el mote francés Leaulte passe tout, 
ya empleado en una empresa reproducida por Girolamo Ruscelli. La idea de la lealtad será aquí aplicada a la integridad  
de la fe y la constancia que deben anteponerse en el matrimonio al culto a la belleza. Aconseja el comentarista, recor-
dando el episodio del pastor Argos, que la castidad marital prime sobre cualquier afrenta o deshonor66.

III.5.   El hombre que cambia a menudo su peinado para agradar a las mujeres

III.5.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Sumamente banal e intrascendente es el significado que el abad Giovanni Ferro concede a la empresa con que 
ilustra su capítulo dedicado al pavo real. Aparece el ave de la pictura con sus plumas totalmente extendidas, rodeada del 
lema Perdo ogni anno beltade, e la racquisto –“Pierdo la belleza cada año, y la recupero”–. Con esta máxima hará 
referencia al hecho constatado desde los siglos medievales de que el pavo pierde temporalmente su plumaje, motivo de  
gran vergüenza para el ave según las fuentes, a causa de la muda que experimenta cada año. Por esta razón representa 
a todos aquellos hombres que, para renovar su atractivo ante las mujeres, cambian a menudo la forma de su pelo o  
peinado67. 

III.6.   Imagen de aquellas personas cuyo espíritu no se corresponde con su belleza física

III.6.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Para Pierre le Moyne la imagen del ave en todo su esplendor es símbolo de aquellas personas que son de hermoso 
aspecto y presencia agradable a los ojos, pero cuyo espíritu no se adecua a la bondad de sus cuerpos, lo que delata 
rápidamente su modo de hablar. Tal idea se inspira en los desagradables gritos de ave, que contrastan con la abigarrada 
belleza de su plumaje. El lema es Taceat ut placeat –“Callarse para agradar”–68.

III.7.   El alma manchada por el pecado venial

III.7.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Carlo Labia propone como punto de partida de uno de sus Simboli predicabili, destinado a la predicación del día 
de Jueves Santo, la imagen de un pavo real situado junto a una charca, que extiende su cola ante los rayos del sol. Para 
este autor el hermoso plumaje del ave reverberando bajo la luz solar es nuestra alma, y las patas simbolizan las virtudes 
de la inocencia e integridad. De este modo, cuando la hermosa ave contempla sus patas arrugadas y sucias, y repliega 
disgustada su cola, se transforma en alegoría del alma que (…) viene dal peccato veniale nella sua bellezza som-
mamente pregiudicata; por ello, el ave procede a lavar sus patas en la charca próxima para recuperar por completo su 
belleza. Con el lema Non indiget, nisi ut pedes lavet –“No necesita nada, excepto lavar los pies”– se nos insinúa que, 
al igual que el pavo debe tan sólo lavar los pies para retornar a su esplendor original, hemos de manchar únicamente 
el alma con faltas leves o veniales que puedan limpiarse con facilidad69.

65 Symbola divina et…, II, pp. 88-90.
66 Symbola divina et…, II, pp. 135-136.
67 Teatro…, II, p. 546. El abad Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 53, 435, p. 197– retoma la empresa de Ferro, proporcionándole el mismo 

significado, aunque añade que puede aplicarse igualmente a la figura del pecador penitente.
68 De l’art des devises, I (Cabinet de devises), pp. 340-341.
69 Símbolo 36, pp. 403-413. Evidentemente Labia interpreta la tradición –las patas del pavo no son feas por naturaleza, sino por sus manchas 

y arrugas– para adaptarla al mensaje moral de su emblema.
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Iv.   PAvO ReAL COn LA COLA exTendIdA, sITuAdO sObRe LA bALAusTRAdA de un PALACIO  
bAjO LOs RAyOs deL sOL

IV.1.   Que las virtudes resplandecen con más intensidad cuando son dadas a conocer

Iv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El tratadista Giulio Cesare Capaccio dedicará otra empresa 
al pavo, en esta ocasión situado sobre la balaustrada del balcón 
de una fortaleza o palacio. Inspirándose en el texto de Plinio, 
nos muestra a nuestro ave extendiendo su cola ante el sol, cuyos 
rayos producen vistosos reflejos al incidir en el irisado plumaje. 
Representa en esta ocasión el pavo real al hombre honesto, y  
sus hermosas plumas son todas sus virtudes o buenas acciones, 
cuya reverberación es mucho más intensa cuando son mostradas 
a la luz. Por ello el lema italiano es Il vero virtuoso si conosce 
al Paragone –“El verdadero virtuoso se conoce por el reflejo”–70.

La misma pictura será reproducida por Joachim Camera-
rius (fig.), aunque la complementa con el mote de otra empresa 
también incluida en la obra de Capaccio –Sibimet pulcherrima 
merces–. Tal combinación da lugar a que Camerarius nos ofrezca 
simultáneamente dos significados ya conocidos para la imagen: 
en primer lugar, los brillos que produce el plumaje del ave a la 

luz solar vuelven a significar las virtudes que resplandecen con mayor fulgor cuando se dan a conocer; por otro lado, de 
acuerdo ahora con el mote, este motivo del pavo pretende comunicarnos que el hombre justo ha de estimar sus virtudes 
por sí mismo, pues éstas deben ser más dignas de nuestras alabanzas que de las del prójimo71.

v.   PAvO ReAL, COn LA COLA exTendIdA, sITuAdO sObRe un sePuLCRO

V.1.   La actitud vigilante y humilde que debemos adoptar ante la proximidad de nuestra muerte

v.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Juan de Horozco y Covarrubias elaboró diversos jeroglíficos funerarios para adornar el sepulcro de su tío Diego de 
Covarrubias y Leiva, presidente del Supremo Consejo de Castilla y obispo de Cuenca. Uno de ellos, que tenía por pictura 
un pavo real con su cola desplegada situado sobre un sepulcro72, rodeado de una filacteria con el lema Tot oculos nox 
occupat una –“Una sola noche ocupa todos los ojos”–, fue incluido por el autor en sus Emblemas morales73. A través 
del epigrama y el comentario se pone en relación la imagen del pavo con el relato mítico de Argos, a quien, como vimos, 
la diosa Juno recogió sus cien ojos tras ser decapitado por Mercurio para implantarlos en la cola de su ave, ennoble- 
ciendo así su ya rico plumaje74. Con ello el emblemista quiso honrar la atención y vigilancia que su tío dedicaba a las 
altas responsabilidades que tenía a su cargo, “(…) que no con menos de cien ojos velaba assistiendo en su oficio; de 
manera que velava por si y por otros (…)”. Por ello concluye el epigrama: “Mostrando el sentimiento y desconsuelo/ de 
tantos, a quien una noche obscura/ una sola sin luz los ha dexado/ y tantos ojos juntos ha cerrado”.

Sebastián de Covarrubias retomó el motivo de su hermano para iniciar la tercera centuria de sus Emblemas mora-
les75, aunque complicó un poco más su pictura (fig.) y significado. El pavo real aparece ahora representado a modo de 
relieve sobre el frente del sepulcro, rodeado del lema ya conocido. Encima del túmulo descansan varios libros y un abanico 

70 Delle imprese…, III, fols. 11v-12r.
71 Symb. et emb., centuria III, emblema 20, pp. 40-41. Camerarius incluye igualmente un breve comentario de la empresa de Girolamo 

Ruscelli.
72 Sobre éste aparece la inscripción funeraria romana H. S. E., abreviatura de Hic situs est –“Aquí yace”–.
73 III, emblema 49, fols. 198r-199v.
74 Ovidio, Met., I, 720-724. El mote del emblema procede de este pasaje.
75 Fols. 201r y v.
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o aventador de moscas elaborado con plumas, también de pavo 
real, objetos que a su vez se acompañan del lema Spirat adhuc 
–“Todavía respira”–, configurando un auténtico emblema do-
ble. Sebastián explica el significado de estos nuevos elementos: 
los libros son los numerosos escritos impresos que su tío dejó 
“(…) para enseñança de los presentes y venideros siglos (…)”; 
en cuanto al aventador, se encuentra en relación con el mote, 
“(…) porque su espiritu le da (aire) a los buenos ingenios, y 
ahuyenta los importunos, e imbidiosos”. Esta idea procede, como 
el propio autor indica, de un epigrama de Marcial76.

Otro emblemista español, Francisco Núñez de Cepeda, hará 
igualmente uso del motivo del pavo real, con las plumas de 
su cola extendidas, situado sobre un sepulcro que permanece 
abierto y rodeado de cipreses. El ave, además, observa sus patas, 

haciéndose confluir en esta empresa, por tanto, dos temas emblemáticos ya conocidos. Cepeda recomienda que, cuando 
nosotros –o, en concreto, el obispo– nos percatemos de que se aproxima el final de nuestra vida –figurado en la visión 
del sepulcro–, debemos abrir los ojos –una vez más la vigilancia es alegoría de los “ojos” del plumaje del ave– y lamen-
tarnos de los desórdenes de nuestra juventud para preparar una “buena muerte”. Pero, a su vez, el ave contempla sus 
patas, haciendo desaparecer repentinamente la belleza de su prodigioso plumaje: estamos ante la imagen del desengaño 
de quien, en su avaricia y soberbia, es de repente consciente de su naturaleza mortal, abandona su afición a los bienes de 
la tierra y procura fervorosamente su perfección77. Todo ello se ilustra, una vez más, con la narración del pastor Argos: el 
traslado de sus ojos al plumaje del pavo le permitieron contemplar con “nuevas luces” su propia muerte, y desengañarse 
de todas las cosas mundanas. El lemas es Pandit in extremis lumina –“Despliega las luces en lo último”–78. 

vI.   heMbRA de PAvO ReAL que PROTege A sus POLLueLOs

VI.1.   Imagen de la mujer pudorosa que se dedica al cuidado de sus hijos

vI.1.A.   Fuentes

La imagen de la hembra de pavo real que cuida y protege amorosamente a sus polluelos no parece concordar con 
las recomendaciones de los textos animalísticos antiguos sobre el particular, pues los cuidadores raramente confiaban 
la cría de los jóvenes pavos a sus auténticas madres.

Aristóteles, refiriéndose a la fecundidad de los pavos reales hembra y el cuidado de sus polluelos, anota que estas 
aves procrean a partir de los tres años, y ponen tan sólo una vez al año unos doce huevos en intervalos irregulares 
de dos o tres días. Se aparean en primavera, y la puesta es inmediata, pero –continúa el estagirita– “Los criadores de 
pavos echan los huevos de estas aves a la gallina para su incubación, por el motivo de que el pavo macho, si la hembra 
realiza esta tarea, los aplasta al caer sobre ella y montarla”. Añade que son dos los huevos de pavo que son echados a 

76 Epig., XIV, 67: “Este abanico que impide a las moscas chupar tus comidas fue cola espléndida de un ave bellísima”, p. 405 de la trad. de 
Torrens Bejar. Ya Giulio Cesare Capaccio –Delle imprese…, III, fol. 12r– aludió al motivo de las plumas de pavo real como aventador de moscas 
para significar el consejo de los hombres graves, que resulta suficiente para calmar las grandes revueltas y tumultos. Tengamos también en cuenta 
la empresa de Claude Paradin que analizamos en el apéndice.

77 Esta idea aparece también en otros tratadistas simbólicos del siglo XVII, como Archibald Simson –Hierog. volat., p. 63–, para quien el pavo 
real mirando sus patas es jeroglífico del hombre soberbio que toma en consideración la idea de la muerte, o Francisco Marcuello –Primera parte…, 
cap. 93, fol. 247v–. que lo interpreta como alegoría de las mujeres hermosas y presumidas cuando descubren sus arrugas y sus cabellos plateados, y 
comprueban “(…) quan mudable, y de quan poca consistencia es la hermosura (…)”.

78 Estos aspectos de la empresa han sido ya tratados por Rafael García Mahíques, Empresas sacras…, pp. 186-190. Sin olvidar el ejemplo de 
Villava, este autor señala como antecedente más inmediato del símbolo de Cepeda uno de los jeroglíficos procedentes de la memoria de los festejos en 
honor de la beatificación de santo Tomás de Villanueva, realizada por Jerónimo Martínez de la Vega, con una imagen muy similar a la que presenta 
el jesuita. En el comentario, Martínez de la Vega afirma que el santo, dechado de humildad, mostró tan sólo la fealdad de sus “patas” en vida; pero 
tras la muerte se descubrieron sus grandezas, como una vistosa “rueda” del ave, alardes que le condujeron a su beatificación.

Como se ha podido observar, los emblemas españoles sobre el pavo real tienden inevitablemente a asociarlo a la idea de la muerte. Advierte 
acertadamente en relación con ello García Mahíques –p. 189– que esta empresa constituye un ilustrativo ejemplo de la idea del “desengaño barroco 
sobre el hombre y sobre la bondad de la naturaleza” unido al “concepto de la muerte como fin de todo lo terreno”. 
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cada gallina para su incubación, pues es éste el número máximo que puede sacar adelante, procurando los criadores 
que no los descuide en ningún momento79.

Los tratadistas romanos de temas agronómicos mantendrán las recomendaciones de Aristóteles con respecto al cui-
dado de los huevos del pavo. Columela insiste en la lubricidad de estas aves, similar a la de los gallos, siendo conveniente 
que cada macho tenga hasta cinco hembras para evitar que, si éstas son menos en número, se estropeen los huevos 
recién formados a causa de la continua monta. La incubación de los huevos y la cría de los pollos serán confiadas a las 
gallinas, que, si son grandes, podrán empollar hasta cinco huevos de pava mezclados entre los suyos80. Observaciones 
parecidas pueden leerse en los escritos de Varrón81 o Paladio82. Plinio sigue también fielmente el texto aristotélico: “(La 
pava) pone interponiendo de una vez a otra dos o tres días, y tres vezes en el año si los ponen a que los saquen las 
gallinas. Los machos quiebran los huevos por deseo de las hembras, que están sobre ellos, y assi ponen de noche y en 
lugares escondidos, o se echan en lugares muy altos, y sino estan puestos los huevos sobre cosa blanda, se quiebran. 
Cada macho basta para cinco hembras, y quando tiene sola una o dos, se corrompe con la luxuria su fecundidad”83.

Claudio Eliano, sin embargo, aunque coincide en algunos datos con Aristóteles, no menciona para nada a las galli-
nas, y considera que las pavas incuban sus propios huevos84.

Los textos enciclopédicos animalísticos del siglo XIII recopilan estas noticias antiguas, más o menos adulteradas, 
sobre el cuidado de los huevos y la crianza de los pollos de pavo, manteniendo en líneas generales las observaciones de 
Aristóteles y de los agrónomos latinos. Insisten en el celo de los machos que quiebran intencionadamente sus propios 
huevos al echar de menos a las pavas –por lo que éstas se ven obligadas a poner en lugares escondidos–, y maltratan a 
los polluelos hasta que les nace el rasgo distintivo de la cresta85. Y añaden que es recomendable ceder a las gallinas la cría 
de los pavitos, excepto algunos autores, como Bartolomé el Inglés86 o Alberto Magno87, quienes reafirman que las propias 
pavas incuban sus huevos en lugares donde el macho no pueda hallarlos fácilmente. Dos centurias más tarde Johannes 
de Cuba sigue repitiendo estas propiedades de la naturaleza del ave reunidas en las enciclopedias bajomedievales88. 

79 Hist. an., VI, 9, 564 a y b. 
80 Colum., VIII, 11. 
81 R. r., III, 6. 
82 Pal., I, 28. Aunque, como señala Paladio, “Los machos (de pavo real) atacan los huevos y a sus propias crías como si fueran de otra espe-

cie, hasta que les nace el distintivo de la cresta”, añade este autor que no se confían sus huevos a las gallinas por esta razón, según había indicado 
Aristóteles, sino –explica Paladio más adelante– para permitir que las pavas, libres de estas obligaciones de incubación y crianza, puedan tener hasta 
tres puestas al año. Vid. p. 118 de la trad. de Moure Casas.

83 Nat. hist., X, 161; lib. X, cap. 59, pp. 825-826 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
84 De an., V, 32.
85 Vid. Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 100–, o Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 123–.
86 De prop. rer., XII, 32. 
87 De animalibus, XXIII, 92. Alberto Magno indica que las pavas pueden llegar a quebrar los huevos por el ansia inmoderada de empollarlos 

en el lugar oculto donde los han colocado.
88 Ort. sanit., Tract. de avib., 93.
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Algunas de estas obras moralizarán los comentados comportamientos del ave: Alexander Neckam, para quien el 
pavo real es indiscutible alegoría de la Superbia, interpreta que la destrucción a que los machos someten sus propios 
huevos simboliza la actitud de aquellos hombres arrogantes que dilapidan los bienes de su propia familia; y el hecho de 
que maltraten a sus polluelos hasta que les nace la cresta, es síntoma de que los soberbios no muestran su confianza ni 
conceden su favor a alguien en tanto en esa persona no comienzan a manifestarse también ciertos rasgos de altanería89. 
Marco de Orvieto, autor de un tratado de contenido moralizante con abundantes alusiones a animales, entiende por su 
parte que el egoísmo de los machos, que obliga a las hembras a empollar en lugar oculto, le recuerda la actitud de los 
malos prelados que evitan el bien para sus feligreses, y lo emplean tan sólo en su propio provecho90.

Los tratados zoológicos del siglo XVI dedican amplios espacios a tratar de estos aspectos de la naturaleza del pavo, 
reproduciendo abundantes textos de los autores antiguos mencionados91. 

Sin embargo, a pesar de esta tradición literaria que priva de manera casi sistemática a las hembras de pavo real de 
la crianza de sus propios pollos, los autores de libros de emblemas extraerán de entre esa serie de textos ciertas referen- 
cias que permitirán instituir a la hembra del pavo real como modelo de madre fecunda y pudorosa. Joachim Camerarius92 
nos da la pista al citar determinados textos antiguos en los que se puede fundar esta idea: la noción de fecundidad, en  
efecto, responde a la cantidad de huevos que llega a producir la pava en cada puesta –hasta doce–, de lo que hay cons- 
tancia, como vimos, desde los escritos de Aristóteles; en cuanto a su consideración de madre amorosa y honesta, preocu-
pada continuamente por su nidada, parte de una observación que se deduce del testimonio de los agrónomos latinos, 
consistente en que, si se permitiera a la pava incubar sus huevos y criar libremente sus polluelos, pondría tan sólo una 
vez al año, dedicando el resto del tiempo a la educación y cuidado de sus pequeños. No olvidemos por otra parte su 
costumbre de poner los huevos en lugares ocultos para evitar que los destruya el macho.

Tal vez este comportamiento atribuido a la pava proceda también, de un modo más sutil, de la ya conocida relación 
del ave con Hera/Juno, radical protectora de las mujeres casadas y enemiga de las infidelidades de los maridos. Es posible 
que esta connotación, relativa, como ya vimos, a la concordia y honestidad conyugal, contribuyera también al origen de 
los emblemas que vamos a analizar a continuación.

vI.1.B.   emBlemAs

Paolo Giovio elaboró una empresa en cuya pictura aparece representada la hembra del pavo real echada en el suelo, 
extendiendo cuidadosamente sus alas para proteger a los pequeños pavos que buscan refugio bajo ella93. Afirma este 
autor: “Hize assi mesmo para enves de una medalla (…) a la Illustrissima Señora Duquesa de Florencia94 una pava en 
haz, que con las alas alçadas cubria sus pavoncicos, con un mote que dezia, CUM PUDORE LAETA FOECUNDITAS (“Con 
pudor la fecundidad resulta alegre”), aludendo a la naturaleza de aquella ave, que por esso la han consagrado a Iuno 
Reyna del Cielo, segun la opinion, y vanidad de los Gentiles”95. La imagen y lema de esta divisa serán reproducidos por 
cuantos emblemistas traten el tema con posterioridad.

En efecto, Joachim Camerarius hace uso de una imagen muy similar –únicamente invertida– e idéntico mote96. 
Como ya dijimos, se inspira en textos de Aristóteles y Columela para convertir al pavo real hembra en imagen de la mujer 
pudorosa y fecunda, que lleva una vida tan honesta como feliz. Probablemente estos calificativos hagan referencia, en 
concreto, al hecho de que la pava, si puede hacerse cargo de sus numerosos polluelos, será montada en menos ocasiones 
por los machos, pero su maternidad sería entonces más recatada y feliz. El emblemista germano proporciona un segundo 
significado a la imagen en el breve epigrama: la pava feliz rodeada de su prole será también “dulce imagen del buen 
matrimonio”, aproximándose aún más en este sentido a la asociación simbólica del ave con Hera.

Jacobus Typotius incluyó entre sus Symbola la divisa que Giovio creó para Margarita de Austria, estimando igualmente 
en el comentario que la pictura de la pava abrigando y protegiendo a los polluelos (fig. A) es una excelente imagen de 

89 De nat. rer., I, 39.
90 Liber de moralitatibus, tractatus III, 30; el texto se encuentra incluido en John B. Friedman, “Peacocks and Preachers…”, p. 191. 
91 Vid. Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 633-635, E–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 1, pp. 13-16–.
92 Symb. et emb., centuria III, emblema 21, pp. 42-43.
93 Una imagen muy similar a la que presenta Giovio aparece, como elemento meramente decorativo, en la portada de las Devises Heroïques 

de Claude Paradin, edición de Lyon: Jean de Tournes, 1557.
94 Se trata de la princesa Margarita de Austria, hija del emperador Carlos V, casada con el dux florentino Alejandro Medici.
95 Dialogo…, p. 150; el texto procede de la trad. castellana de Alonso de Ulloa, p. 138.
96 Symb. et emb., centuria III, emblema 21, pp. 42-43. 
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la mujer que, en su feliz fecundidad, se dedica honestamente a la crianza y cuidado de sus hijos huyendo de cualquier 
tipo de unión carnal o acción pecaminosa. Junto a ésta Typotius incluye otra divisa, también perteneciente a la hija del 
emperador, con el mismo lema, aunque en el grabado (fig. B) el pavo permanece ahora de pie, con la cola extendida, 
junto a sus polluelos. El significado es el mismo: sigue siendo símbolo de castidad y honestidad femenina, virtudes a 
las que se añade en esta ocasión la humildad, pues, pese a la belleza de los encantos femeninos, comparables a los de 
la cola del ave, el cuidado de la prole recomienda huir pudorosamente de la lascivia y la lujuria, de igual modo que el 
pavo recoge sus plumas aterrorizado cuando contempla la fealdad de sus patas97. Anselme de Boot reproducirá ambas 
empresas y los comentarios de Typotius en su recopilación98.

Offelen reproducirá igualmente, aunque de forma mucho más simplificada, ambas divisas. La que muestra al ave 
echada sobre sus pequeños, mantiene el mismo mote, que el autor traduce al castellano “La caridad y la vergüenza”99. 
La empresa restante porta el lema Non minus caritativus quam superbus, traducido como “No menos caritativo que 
soberbio”100.

vII.   PAvO ReAL, COn LA COLA exTendIdA,  
sITuAdO sObRe un áRbOL de LAuReL

VII.1.   Imagen de la fertilidad

vII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Siguiendo con el concepto de pavo real como ave fecunda 
analizado en el apartado anterior, volvemos a encontrarlo ahora 
expresado de una forma gráfica diferente, también recogida  
por Jacobus Typotius101. En una divisa de Blanca María Sforza 
de Milán, segunda esposa del emperador Maximiliano I de Aus- 
tria, aparece el pavo real, con la cola desplegada, situado sobre 
un árbol de laurel (fig.). Según indica el lema Me prole et 
sceptris Iuno secunda beat –“La favorable Juno me hace feliz 
con la descendencia y el cetro”–, tal motivo trata de simbolizar 
la fertilidad al colocar a la prolífica ave sobre un árbol que, 
como indica el emblemista, es considerado estéril en cuanto 

a sus frutos; por otro lado, el laurel fue considerado, desde época romana, signo de autoridad imperial, idea que es 
reproducida por la literatura simbólica moderna102.

vIII.   PAvO ReAL COn CInCO heMbRAs denTRO de un CeRCAdO; AL fOndO unOs Reyes COnveRsAn 
COn sus hIjOs

VIII.1.   Que la descendencia abundante de los reyes garantiza la seguridad del reino

vIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Jacobus à Bruck nos propone en sus Emblemata politica103 una bella imagen (fig.) en la que se distingue, dentro 
de un cercado circular, a un pavo real rodeado de cinco hembras; en segundo término, un rey y una reina entronizados 

 97 III, pp. 41-42. No hemos de olvidar que tan sólo los machos de pavo real hacen la rueda con las plumas de su cola cuando, en época de celo, 
quieren mostrarse en toda su belleza y esplendor. Es posible que esto no se tuviera en cuenta a la hora de elaborar la divisa, concediéndose también 
a la hembra esta propiedad.

 98 Symbola varia…, pp. 99-101.
 99 Devises et…, lám. 13, emblema 2.
100 Devises et…, lám. 13, emblema 3. Hemos de señalar que los grabaditos de ambas divisas aparecen intercambiados en la lámina uno por 

el otro, no coincidiendo con sus correspondientes textos.
101 Symbola divina et…, I, p. 49.
102 Vid. García Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, pp. 385-386, quien da noticia de diversos testimonios antiguos –Plinio, Plutarco– y 

recopiladores simbólicos modernos –Pierio Valeriano, Capaccio, diversos emblemas– que ponen en relación el laurel con el poder imperial.
103 Emblema 39, pp. 153-156.
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aparecen rodeados de sus hijos. De nuevo se recurre aquí al pavo real 
como imagen de la fecundidad –Pavo enim hieroglyphicum est 
faecunditatis, afirma Bruck–, y establece un paralelismo entre esta 
propiedad del ave y la escena palaciega que se desarrolla al fondo: 
sentencia Bruck que la abundancia de hijos constituye el bien más  
preciado para afianzar la seguridad de un reino, por encima de to- 
das las riquezas y ejércitos imaginables. La garantía de un heredero 
permite la sucesión pacífica, sin las controversias, tan nefastas para 
las repúblicas, que conlleva tener que recurrir a la elección al no 
existir descendencia directa de los monarcas. El lema es, por todo 
ello, Certa securitas –“La seguridad cierta”–.

El detalle de rodear al pavo real macho de cinco pavas evidencia 
una lectura atenta por parte de Bruck de los textos antiguos sobre 
la naturaleza del ave, como es el caso de Plinio o, especialmente, de 
Columela. El cercado que aparece representado en el grabado nos 

recuerda inevitablemente la descripción que el agrónomo latino lleva a cabo del corral más adecuado para la conservación 
y la crianza de estas hermosas aves104.

Ix.   gRuPO de POeTAs, en dIveRsAs ACTITudes, que ROdeA A un PAvO ReAL COn LA COLA exTendIdA

IX.1.   Que los poetas que se dedican a halagar a los demás 
no reciben otra recompensa que halagos

IX.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En esta ocasión la naturaleza del pavo real será comparada a la  
figura de los poetas en un emblema de Paolo Maccio cuyo lema es, 
precisamente, In poetas105. La imagen (fig.) nos presenta a cuatro per-
sonajes que se dedican a esta ocupación, y que rodean a un pavo real 
mostrando distintas actitudes. En el epigrama se nos explica el para-
lelismo entre éstos y el ave: de igual modo que el pavo, cuyo plumaje 
es admirado por todos, permanece hambriento porque a nadie se le 
ocurre alimentar a criatura tan sublime, los poetas, que halagan a 
todo el mundo con sus versos, no reciben otra cosa que alabanzas, pues 
no es costumbre dar otra cosa a los que se consideran los hombres más 
encumbrados. Unos palidecen, otros lloran, otros ruegan a los amigos 
y otros golpean el suelo con rabia, pero, en conclusión, alabanzas es 
lo único que reciben los que alaban, y con ellas deberán saciarse106.

x.   PAvO ReAL COn LA COLA exTendIdA, sITuAdO junTO A unA COLMenA

X.1.   Que los bienes del espíritu son superiores a los del cuerpo

X.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El comentarista de empresas Juan Baños de Velasco y Acebedo incluye en su obra una divisa en la que el pavo 
aparece extendiendo su cola junto a una colmena de abejas107. Con tal imagen trata de expresar gráficamente la idea 

104 Colum., VIII, 11.
105 Emblemata, emblema 79, pp. 320-323.
106 Sobre la presunción y la jactancia de los poetas, puede leerse el interesante parlamento que Cesare Ripa dedica al tema dentro de su 

comentario de la Vanagloria –Iconol., vol. II, pp. 384-385 de la trad. de Juan y Yago Barja–.
107 L. Anneo Seneca…, question 23, pp. 348-359.
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del “(…) desprecio de la vanidad, considerando como fragiles los bienes de naturaleza, y como solidos, los del espiritu 
(…)”, pues los primeros, pendientes tan sólo de halagar, olvidan lo que es justo, en tanto los segundos se centran en 
la contemplación del “sumo bien”. De igual modo, el pavo real posee un plumaje hermosísimo, pero sus plumas no 
ofrecen más que la ostentación vanidosa; la abeja sin embargo, insecto de escasa belleza, produce “gustoso fruto” en 
el interior de la colmena108. Concluye por tanto que “(…) lo principal del hombre es el espiritu, lo menos es el cuerpo 
(…) compuesto de muchas partes imperfectas”109. La empresa contiene un doble lema, uno asociado al motivo del pavo 
–In pennis abso fructu (“En las plumas el provecho está ausente”)–, y el otro a la colmena –Gloria eius abintus 
(“La gloria de ésta se encuentra en el interior”)–.

APéndICe

1.  El pavo real formará también parte de otras alegorías, como elemento meramente alusivo, en dos emblemas de Achille Bocchi. 
Nuestro ave, a la que un niño alado abraza o emplea como cabalgadura alternativamente, rodeada de densas nubes en ambos casos, 
es considerada símbolo del elemento aire. Aparece incluida, en el primer ejemplo, dentro de una compleja composición alegórica –en 
la que también encontramos alusiones gráficas al fuego, al agua y a la tierra–, referida a las primeras causas de todo cuanto existe 
en la naturaleza, en la línea de las viejas teorías de la filosofía física griega desarrolladas en Jonia110. El segundo emblema nos ofrece 
una bella interpretación de la creación del mundo. Dios Padre aparece como un vidriero celestial que conforma la esfera terrestre 
soplando por un tubo. Alrededor del globo cuatro ángeles niños, con sus respectivos atributos, representan los cuatro elementos, siendo 
de nuevo un pavo real quien encarne el aire111.

Aunque Bocchi no explica el origen y naturaleza de este símbolo –ni siquiera menciona al pavo en los comentarios–, sí lo hará 
más tarde, aunque brevemente, Cesare Ripa en su Iconología al incluir el pavo real como atributo de la personificación “Aire”. Des-
cribe esta alegoría como una mujer con sus cabellos al viento, sentada sobre nubes, que sostiene un pavo entre las manos, pues éste 
es “(…) animal consagrado a Juno, Diosa de los aires”112. También son pavos reales los que arrastran el Carro del Aire, que conduce 
Juno en toda su majestad, conforme a una representación de Martiano Capella113. Los tratadistas mitológicos del momento tratan con 
extensión, en efecto, la supuesta relación de esta divinidad con el mencionado elemento114. 

2.  Además de como atributo o alusión a la soberbia, las plumas de pavo real serán empleadas también con otros significados. 
Un ejemplo es la divisa de Claude Paradin115 en cuya pictura una mano sustenta un abanico o aventador de moscas rodeado de estos 
insectos. Comenta el autor francés que, de igual modo que las plumas espantan las moscas, “Así debemos velar, y esforzarnos para 
retirar de nosotros los apetitos voluptuosos, y las concupiscencias carnales”. El lema es Tolle voluptatum stimulos –“Elimina los 
molestos aguijones de los placeres”–116.

3.  En algunos emblemas se hace uso de la empanada de pavo real, alimento reconocible por ir ornado con la cabeza y plumas 
de la cola del animal, para designar el alimento áulico, lujo y privilegio tan sólo accesible a los reyes. Plinio nos da cuenta de los 
primeros romanos que, según sus noticias, ofrecían pavo real como alimento a sus invitados, o los engordaban para tal fin117. Son 
diversas las referencias del mundo antiguo sobre el empleo del pavo en banquetes118, lo que Marcial llega a reprochar en uno de sus 
epigramas: “¿Te admiras cada vez que despliega sus joyantes alas y tienes valor aún para ponerlo en manos del cocinero?”119. Fue 

108 Tal comparación fue ya establecida por Dión Crisóstomo, Homil. in Psal., 50. 
109 La idea parte, como indica el propio autor, de Séneca, en su Epístola moral 124 destinada a su amigo Lucilo. En ella, desde su perspectiva 

estoica, defiende que el Bien es determinado, no por los sentidos, sino por la razón o entendimiento, asignado a la mente. 
110 Symbol. quaest., I, símbolo 28, pp. 56-57.
111 Symbol. quaest., V, símbolo 138, pp. 314-315.
112 Vol. I, p. 305 de la trad. de Juan y Yago Barja. 
113 Vol. I, p. 174 de la trad. de Juan y Yago Barja. 
114 Por ejemplo, Natale Conti –Mythologiae, pp. 132-133 de la trad. de Iglesias Montiel y Álvarez Morán– deduce que Juno es diosa de este 

elemento a partir de diversos textos de la Antigüedad relativos en mayor o menor medida a este aspecto: ella proporciona “favorables auras vivificantes” 
a los mortales –Orfeo, Himno a Juno, 16, 1-3–, tiene capacidad para promover lluvias y granizadas –Virgilio, Aen., IV, 120-122–, o de engendrar 
todo tipo de hierbas y frutos cuando es abrazada amorosamente por Júpiter –Homero, Il., XIV, 346-347–, entre otros pasajes similares.

115 Devises heroïques, p. 231.
116 Recordemos que el motivo fue retomado por Sebastián de Covarrubias, aunque cambiando su significado. Las plumas de pavo real son 

representadas también en otros emblemas, pero no parecen contribuir en ellos de forma decisiva a su mensaje moral global. Un abanico de plumas es 
portado por un bufón que corre delante de Palas –alegoría de la Virtud– en un emblema de Achille Bocchi –Symbol. quaest., II, símbolo 42, p. 86–, 
simbolizando a los estúpidos que tratan de apoderarse en vano con su estrépito de la fama y gloria que tan sólo se consolida mediante la virtud. 
También un jinete con armadura adorna su yelmo con evidentes plumas de este ave en una empresa de Jacobus Typotius –Symbola divina et…, II, 
p. 91–, reproducida por Salomón Neugebauer –Selectorum…, p. 291–.

117 Nat. hist., X, 45.
118 Vid., por ejemplo, Horacio, Serm., II, 2, 24-30, o Juvenal, Sat., I, 143.
119 XIII, 70, p. 385 de la trad. de Torrens Béjar.
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muy difundida por los textos cristianos, como vimos, la prueba de incorruptibilidad a que Agustín de Hipona sometió a un trozo de 
carne de pavo que guardó de una comida en Cartago120.

En un magnífico grabado de los Emblemata horatiana de Otto van Veen, se representa en imágenes un pasaje descrito por 
Horacio121 en el que Damocles, un cortesano del tirano Dionisio de Siracusa especialmente afamado por sus lisonjas y su deseo de 
adquirir el poder del monarca, fue sometido por éste a una célebre prueba. Le sentó a su mesa para que disfrutara de sus manjares, 
sus bebidas y atenciones, pero colocó sobre su cabeza una espada suspendida de una cerda de caballo, continua amenaza que le 
impidió disfrutar de tan regios placeres. Se sintió por tanto arrepentido de haber querido probar la más alta autoridad, y comprendió 
la escasa ventura que supone el poder para un tirano cuando experimenta de forma permanente el temor a las amenazas y a la 
muerte122. Florentius Schoonhovius, partiendo también de la historia de Damocles, presenta a un rey sentado a la mesa con riquísimos 
manjares, mientras se mantiene suspendida sobre su cabeza la amenazante espada. En ambos casos, la empanada de pavo es uno 
de los platos presentes en el banquete123.

Este elemento aparece también, por último, en otra ilustración de los Emblemata horaciana de Veen, formando parte de una 
alegoría de la Naturaleza como “óptima moderadora” de las pasiones humanas; junto a ésta, un hombre bebe en una fuente y sostiene 
un mendrugo de pan en su mano mientras hace caso omiso de la copa dorada y la carne de pavo que le ofrecen124.

120 C. d., XXI, 4, 1.
121 Carm., III, 1.
122 Q. Hor. Flac. Emb., emblema 34, pp. 74-75.
123 Emblemata…, emblema 26, pp. 80-83. 
124 Q. Hor. Flac. Emb., emblema 18, pp. 42-43. La imagen se inspira en el siguiente texto de Horacio –Serm., I, 2, 111-116–: “¿Por ventura 

no ha establecido la naturaleza un límite a nuestros deseos…? Cuando la sed abrasa tu garganta ¿exiges acaso copas de oro? ¿Acaso cuando tienes 
hambre rechazas todo lo que no sea pavo o rodaballo?”.



PeLíCAnO vuLgAR  
(peleCanus onoCrotalus)1

I.   hOMbRe de hInChAdO vIenTRe y LARgO CueLLO que sujeTA unA gAvIOTA en unA MAnO  
y un PeLíCAnO en LA OTRA1

I.1.   Alegoría de la gula

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

La gran bolsa gular colgante que los pelícanos poseen en 
la garganta, de gran capacidad, en la que los adultos ofrecen 
a sus polluelos los alimentos regurgitados, parece haber sido la 
causa de la fama de voraces que estas aves adquirieron en los 
textos antiguos. 

Ya Aristóteles afirmaba: “Los pelícanos que andan en los 
ríos tragan las conchas grandes y lisas, y, una vez que las han 
recocido en el espacio situado delante del estómago, las vomi-
tan, para, al abrirse, extraer la carne y comerla”2. Antígono de 
Caristos3 y, más tarde, Cicerón4 y Plinio5, subrayan con similares 
comentarios el carácter casi rumiante del ave, añadiendo el 
naturalista latino otras observaciones sobre la insaciable gula 
que padece en todo momento: “Los onocrótalos (pelícanos) son 
semejantes a los cisnes; y no se imaginara ser diferentes de todo 
punto, si estos no tuvieran colgando del tragadero otro género 
de vientre. Allí este animal insaciable, junta todo lo que coge, 

porque tiene maravillosa capacidad. Despues aviendo acabado de hacer su robo, bolviendolo poco a poco a la boca, como 
rumiando lo lleva al vientre verdadero”6. Dionisio insiste en su gran voracidad, similar a la de las pardelas, y describe 
con gran realismo su sistema de captura de peces: sin hundirse en el agua, introducen su largo cuello bajo la superficie 

 1 Es ave de costumbres acuáticas, perteneciente a la familia Pelecanidae, caracterizada por su enorme envergadura –hasta 1,80 m–. Posee 
un plumaje blanco, con los extremos de las alas negruzcos, aunque su rasgo más característico es el pico largo y recto, con gran bolsa gular colgante 
en la garganta, en la que acumula el pescado que captura. Habita en grandes lagos y marismas, o lagunas costeras de poca profundidad. Anida en 
colonias entre carrizos, y actualmente cría en Europa suroriental, siendo accidental su presencia en el oeste.

 2 Hist. an., IX, 10, 614 b; p. 499 de la ed. de Vara Donado. Una noticia similar aparece en pseudo-Aristóteles, Mir. ausc., 14, 831 a.
 3 Hist. mir., 47.
 4 Nat. deor., II, 49.
 5 Nat. hist., X, 131. En X, 115 repite las mismas observaciones de Aristóteles, pero referidas a la platea, por lo que esta ave será a menudo 

identificada con el pelícano por algunos autores.
 6 Lib. X, cap. 47, p. 806 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
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y, todo lo que atrapan, peces, conchas o moluscos, lo introducen en la gran bolsa que cuelga bajo su pico; una vez que 
todos los animales han muerto, los vomita y come, retirando las conchas7. Finalmente Claudio Eliano indica que tanto 
los pelícanos de río como las gaviotas marinas se alimentan de conchas, los primeros regurgitándolas en la forma 
indicada, y las segundas arrojando los moluscos sobre las rocas desde gran altura8.

Estos textos antiguos darán lugar a una creencia que se difunde a partir de los escritos de Rabano Mauro, autor 
que, basándose en una supuesta versión del Fisiólogo, asegura que el pelícano se mantiene siempre delgado de forma 
natural, pues sus vísceras consisten en un sólo intestino extendido por el que discurre el alimento sin digestión alguna, 
por lo que no le nutre ni sirve de provecho9.

Tal noticia es recogida en los textos enciclopédicos de los últimos siglos medievales. Tomás de Cantimpré la enuncia 
de la siguiente manera: “Este ave (el pelícano) está constantemente afectada por la delgadez. Cualquier cosa que engulle 
rápidamente la digiere, debido a que sus intestinos no tienen ningún rodeo que detenga la comida. En efecto, dispone 
sólo de una tripa que va desde su boca hasta el ano”10. En algunos textos esta propiedad del ave será moralizada: así 
sucede en el Aviarium de Hugo de Folieto, quien recomienda a los monjes que no imiten al pelícano y sean parcos en 
sus comidas, pues “(…) quien come poco, busca llenar su estómago, quien no vive para comer, sino come para vivir”11, 
o en otro tratado enciclopédico, el De naturis rerum de Alexander Neckam, para quien la perpetua delgadez del ave 
simboliza la continua mortificación a la que el penitente ha de someter su cuerpo12. Los bestiarios, por su parte, harán 
referencia a la dieta de los dos tipos de pelícanos que se establecieron en la literatura animalística medieval –peces para 
los acuáticos y reptiles y animales ponzoñosos para los terrestres–, pero nada añadieron sobre su supuesta voracidad13.

Aunque los zoólogos del siglo XVI14, que reúnen tanto las noticias antiguas como los añadidos medievales sobre 
las costumbres alimenticias del ave y su peculiar aparato digestivo, contribuyeron sin duda a consolidar la imagen del 
pelícano como ave voraz, ya con anterioridad Andrea Alciato había escogido este animal como atributo para elaborar 
su peculiar alegoría de la Gula. 

En la pictura (fig.) representa a un hombre de extraña anatomía, con un ave en cada mano, al que, bajo el lema 
Gula, describe así: “Pintan a un hombre con cuello de grulla y el vientre hinchado, que lleva en las manos una gaviota 
o un onocrótalo (…)”15. Ya comprobamos en el capítulo dedicado a la gaviota cómo Cesare Ripa se inspirará en el 
emblema del humanista milanés a la hora de tipificar sus personificaciones de la Gula16.

II.   PeLíCAnO que nAdA sObRe LAs OLAs deL MAR

II.1.   El hombre charlatán y entregado a la gula

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Aunque resulta difícil catalogar como pelícano el ave que Andrea Alciato denomina truo en uno de sus emblemas 
(fig.), diversas razones nos han inducido a incluirlo en el presente capítulo. En primer lugar, la prolongada tradición 

 7 De avibus, II, 6.
 8 De an., III, 20.
 9 De univ., lib. VIII, cap. 6, cols. 250-251.
10 De nat. rer., V, 98; p. 128 de la trad. de Talavera Esteso. Un texto similar aparece en las obras de Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 30–, Vin-

cent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 127–, o Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 97–. Todos estos autores, a los que se incorpora Alberto Magno, 
distribuyeron las propiedades que los textos antiguos atribuían al pelícano en tres capítulos diferentes, que corresponden al onocrotalus, osina y pellicanus. 
Ello demuestra la confusa reconstrucción de las noticias de la Antigüedad que se llevó a cabo en los textos que sirvieron de fuente a estos enciclopedistas. 
A lo largo de sus capítulos se describen diversos aspectos anatómicos relativos a la alimentación del ave, que constituyen interpretaciones más o menos 
fantaseadas de los escritos grecolatinos: la existencia de dos estómagos en el pelícano, uno en el cuello, donde se almacena el alimento, y un segundo que 
digiere el alimento; la gran capacidad de su vientre para guardar alimento, que extrae y come cuando tiene hambre; o la gran bolsa que cuelga de su cuello 
y llega hasta el pecho, en donde guarda suficiente pescado como para satisfacer la enorme masa de su cuerpo, pues, conforme digiere la comida, encuentra 
a su disposición nuevos alimentos; este buche permite que estas aves acaben rápidamente con los peces de las charcas, aunque haya gran abundancia. 

11 38; incluido en De bestiis…, 33. 
12 I, 74.
13 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, p. 156; y B. Yapp, The Naming …, p. 137. Estos aspectos son también reproducidos en las enciclopedias 

mencionadas. En cuanto al ámbito bizantino, también Manuel Phile recogió la noticia de Aristóteles en torno a su peculiar manera de abrir las conchas 
y comer su interior –Prop. an., 9–.

14 En especial Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 641-642, B– y Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 2, pp. 53-54–.
15 Emblema 90, p. 125 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza; Pedraza traduce “cuervo marino” en lugar de “onocrótalo”).
16 Apartado I; vid. también allí el comentario sobre los personajes mencionados en el texto de Alciato.
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en cuanto a la vinculación de las propiedades del pelícano con 
el pecado de la gula, tal y como comprobamos en el apartado 
anterior; pero hemos tenido en cuenta muy en especial el hecho 
de que diversos naturalistas de los siglos XVI y XVII –citemos, 
por ejemplo, a Pierre Belon17, Conrad Gesner18 o Ulysses Aldro-
vandi19– consideren que truo es uno de los antiguos sinónimos 
latinos de pelícano u onocrótalo. Por lo demás nada nuevo, 
excepto quizás algo más de confusión, nos proporcionan los 
distintos comentaristas de Alciato en sus esfuerzos por identi-
ficar a nuestra ave20.

El humanista milanés describe así el truo en el epigrama 
del emblema: “Vocifera con voz fiera, es de cuello muy largo, 
tiene pico en vez de nariz y éste en forma de trompeta21”. El ave 
con estas características se convierte en símbolo del “charlatán 
vulgar” y del “adicto al vientre”, tal y como nos anuncia el mote 
In garrulum et gulosum –“Sobre el charlatán y el glotón”–22.

Si bien en las páginas anteriores hemos rastreado la tradición del pelícano u onocrótalo como alegoría de la gula, 
nada hemos dicho aún de la caracterización del ave como imagen del hombre locuaz o charlatán. Parece que esta 
connotación tiene su origen en los últimos siglos medievales23, tal y como constatan algunos enciclopedistas de estos 
momentos, quizás por confusión con las propiedades de otra especie acuática, el avetoro24. Tomás de Cantimpré, por 
ejemplo, escribe al respecto: “Cuando (el onocrotalus) va a cantar, apoya su cabeza sobre las aguas y produce un sonido 
semejante a un rugido”25, dato que reproducen otros autores coetáneos y posteriores26. Tal vez Alciato se basara en estos 
testimonios al referir la “voz fiera” con la que supuestamente clama nuestra ave.

17 N O, lib. III, cap. 2, p. 153.
18 H A, lib. III, p. 605, A.
19 Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 2, p. 45. El ornitólogo boloñés afirma que, según cita Festo –vid. Paulus Diaconus, Epitome Sexti Pompeii 

Festi, 367, 10–, Caecilius Comicus se burlaba del tamaño de la nariz de otra persona, comparándola con la de un truo. Indica igualmente que Nicolaus 
Perottus, en una anotación no identificada que hace a la cita de Festo, afirma que el truo es un ave acuática caracterizada por la gran longitud de 
su cuello. Gerónimo de Huerta, en su comentario al texto de Plinio sobre el onocrotalus –Nat. hist., X, 131–, escribe: “Al Onocrotalo, llamado de los 
Españoles Alcatraz, o Croto (…) llamaron los Griegos (…) Onocrotalos, y algunos Latinos Truon” –Historia natural…, lib. X, cap. XLVII, p.  806 
(anotación)–. Henkel y Schöne, por su parte, identifican al truo con el kropfgans –Emblemata, col. 836–, denominación que no hemos podido 
identificar con ningún ave concreta, y que literalmente puede traducirse como “ganso con buche”.

20 Vale la pena en este sentido reproducir la anotación de Diego López –Declaración magistral…, emblema 94, fols. 245r y v– al emblema: 
“Esta ave que aqui pinta Alciato dize el Maestro (Francisco Sánchez de las Brozas, “El Brocense”) que es la que los Indios Mexicanos llaman Alcatraz, 
y sustentase con peces, y tiene un tragadero desde el pico hasta el pecho, en el qual caben diez libras de peces, y da grandes graznidos, y vozes, y 
parecese mucho en la manera de graznar al jumento, quando rozna, y parece que alborota, y turba la mar con los grandes graznidos, y por esto, y 
porque es gran comedor quadra el titulo, in garrulum et gulosum contra el parlero, y goloso”. Más adelante precisa “(…) el ave Truo, que es el 
Onocrotalo, o Alcatraz (…)”. Claudio Minois identifica unívocamente al truo con el onocrótalo –vid. Emblemata: cum commentariis, Antverpiae: 
Christophoro Plantino, 1577, p. 330–.

21 En sus representaciones gráficas aparece como ave acuática bastante indiferenciada –similar a un ánsar–, siendo su rasgo más marcado el 
ensanchamiento del pico en su extremo, proporcionándole forma de trompeta, de modo similar, aunque no tan largo, al pico de la espátula –Platalea 
leucorodia– zancuda palustre de color blanco llamada así precisamente por la morfología de su pico. Si bien en la edición de Lyon: G. Rovillio, 
1548 –p. 79– aparece aún el epigrama sin su correspondiente grabado, encontramos ya la ilustración en la traducción castellana de Los emblemas 
de Alciato a cargo de Bernardino Daza Pinciano –Lyon: M. Bonhome, 1549, lib. II, p. 239– y ediciones posteriores, siempre dentro de los apartados 
dedicados al pecado de la gula.

22 P. 129 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de Pilar Pedraza).
23 Se considera que tal vez un precedente de ello sea el pasaje de un epigrama satírico de Marcial –XI, 21– en el que leemos “Lidia es tan 

ancha (…) como la torpe garganta de un pelícano de Rávena” –p. 317 de la trad. de Torrens Béjar–.
24 Vid. el capítulo que dedicamos al avetoro común, apartado II.
25 De nat. rer., V, 94; p. 126 de la trad. de Talavera Esteso. 
26 Vid. Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 29–, en su capítulo dedicado al onocrótalo. Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 113– y 

Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 86– hablan igualmente del “horrendo” clamor que produce el onocrótalo con el pico, aunque lo 
identifican erróneamente con el botaurius –avetoro– confirmando así la confusión entre el comportamiento de ambas aves que ya sugerimos en su 
momento. Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 2, p. 43– insiste en la frecuente identificación que se produce en los textos precedentes 
entre onocrótalo –llamado así en griego por el sonido de su voz– y el avetoro –Ardea stellaris–, confusión en la que vuelve a insistir al tratar de la 
voz del ave –p. 53–. Recordemos que Gerónimo de Huerta –Historia natural…, lib. X, cap. XLVII, p. 806 (anotación)– afirmaba: “Al Onocrotalo 
(…) por el sonido que haze con su voz, teniendo el pico en el agua, llamaron los Griegos por la misma razon Onocrotalos (…)”. Claudio Minois, en 
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III.   PeLíCAnO en eL nIdO, hIRIendO su PeChO COn eL PICO PARA PROPORCIOnAR su sAngRe  
A LOs POLLueLOs

III.1.   Que el ingenio de los hombres debe mostrarse a la luz

III.1.A.   Fuentes

El pelícano u onocrótalo es ave que habita normalmente 
cerca del medio acuático, junto a grandes lagos y marismas. 
Era bien conocido en la Antigüedad, y, aparte de algunas re-
ferencias bíblicas27, fue mencionado frecuentemente por los 
tratadistas naturales del mundo grecorromano. Ya Aristóteles, 
como vimos, alude a una cualidad del animal que será punto 
de partida de su leyenda, al asegurar que los pelícanos vomitan 
y comen las conchas que han recocido y abierto previamente  
en el estómago28, noticia que es reproducida fielmente por An-
tígono de Caristos29, Cicerón30 o Plinio31. Aportación importante 
para la posterior trayectoria literaria del pelícano será la de 
Claudio Eliano. Este autor, después de repetir también la obser-
vación de Aristóteles32, afirma en otro pasaje haber oído que, al 
igual que la cigüeña o la grulla, animales caracterizados por 
su ejemplar amor a la prole, el pelícano llega “(…) a vomitar 
el alimento que hubiese comido la víspera” cuando no tiene 
más que ofrecer a sus polluelos33.

Este último detalle será crucial para la cristianización del animal, y el papel de transmisor será desempeñado prin-
cipalmente por el Fisiólogo, texto que dedica uno de sus capítulos al ave, y que altera considerablemente el contenido 
de los anteriores textos grecolatinos para obtener una clara alegorización moral. Pero debemos tener en cuenta que las 
distintas versiones de esta obra dieron lugar a matices diferenciados en su posterior trayectoria literaria. 

Así, en el Fisiólogo latino (versio Y), que sigue muy de cerca parte del texto griego original34, leemos: “El Fisiólogo 
dice del pelícano que ama mucho a sus hijos. Engendrados éstos, cuando crecen comienzan a golpear en el rostro a 
sus padres, y los padres, a su vez, hacen lo mismo. Pero los padres luego se compadecen, los lloran durante tres días, 
condoliéndose de aquellos a quienes mataron. Al tercer día la madre, hiriéndose en el pecho, rocía con su sangre los 
cadáveres de los polluelos y aquella sangre los rescata de la muerte”35. En la versión griega de la obra atribuida al obispo 

su comentario al emblema de Alciato –Emblemata: cum commentariis, Antverpiae: Christophoro Plantino, 1577, p. 330–, insiste en la desordenada 
e inoportuna locuacidad del truo u onocrótalo, especialmente cuando amenaza tormenta sobre el mar.

27 Se le nombra varias veces en el Antiguo Testamento como animal impuro –Lv. 11, 18; Dt. 14, 16–. Su cita bíblica más conocida se encuentra 
en el salmo 102 (101 en la Vulgata), en el que un afligido se lamenta ante Yahveh cantando “Me parezco al pelícano del yermo” –en algunas versiones 
de la Biblia se traduce “búho” en lugar de “pelícano”–.

28 Hist. an., IX, 10, 614 b, p. 499 de la ed. de Vara Donado. Una noticia similar aparece en pseudo-Aristóteles, Mir. ausc., 14, 831 a.
29 Hist. mir., 47.
30 Nat. deor., II, 49.
31 Nat. hist., X, 131.
32 De an., III, 20.
33 De an., III, 23.
34 Cf. la traducción castellana de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, pp. 52-53.
35 Cap. 6; p. 43 de la ed. de N. Guglielmi y A. Redin. El Fisiólogo griego incluía una segunda versión de la historia del pelícano, que no ob-

tendrá, sin embargo, la proyección de la primera. Según aquélla, la serpiente, enemiga natural de los pelícanos, no puede acceder hasta el nido del  
ave, situado siempre en lugares elevados y protegidos, para dañar a sus polluelos. Por ello, esparce su veneno soplándolo cuando el viento se dirige  
hacia el nido, y así acaba con las avecillas. El pelícano, tras descubrir lo sucedido, se eleva hasta una nube y se hiere el costado con las alas. La sangre 
que mana de la herida cae sobre los pequeños, a través de la nube, y los resucita. Según la correspondiente alegorización, los polluelos son Adán y  
Eva, la serpiente es el Maligno que mata con su soplo –el pecado–, y el pelícano es Cristo, que nos envía la sangre de su costado –el don de la vida 
eterna– a través de la nube del Espíritu Santo mediante su sacrificio en la cruz –vid. p. 53 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval–. 
La misma historia y alegoría fue reproducida por el obispo e historiador Eusebio de Cesarea (siglos III-IV) en su Historia eclesiástica –VII, 18; vid. 
Lucienne Portier, Le pélican…, pp. 40-41–. También Jacques de Vitry, según testimonia Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 30–, refiere una 
 narración similar, relativa a la serpiente y los pelícanos, en su De mirabilibus orientalium regionum –vid. I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, 
p. 55–.
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Epifanio de Salamis, sin embargo, se cuenta que la hembra pelícano, llevada por el profundo amor a la prole, abraza y 
acaricia tanto a sus polluelos que llega a herirles y matarles. Cuando, al cabo de tres días, regresa el macho a su nido 
y descubre a sus crías muertas, golpea su propio pecho desesperado por el dolor. La sangre derramada de la herida que 
se produce cae sobre las llagas de los pequeños, y produce su reavivamiento36. 

De este modo, ya sea en una u otra versión, la referencia de Eliano sobre el amor filial de este animal se transforma 
en una evidente alegoría del sacrificio cruento de Cristo para la redención de todos los hombres: “Pues alzándose (Nuestro 
Señor) hasta la cruz, los impíos hirieron y abrieron su costado, y de él manó sangre y agua, (rescate) para la vida eterna. 
Sangre, por lo cual dijo: Tomando el cáliz dio gracias37. Agua, por el bautismo de la penitencia (…)”38.

Esta historia encontrará cierto eco en los textos cristianos de la Baja Antigüedad. Algunos autores harán referencia 
a ella, aunque ignorando el correspondiente mensaje alegórico-doctrinal. Así sucede con pseudo-Estacio de Antioquía, 
quien, mencionando a nuestra ave como ejemplo de amor hacia los hijos, une la narración del Fisiólogo griego –el 
pelícano que resucita con su sangre a los polluelos, a los que mató accidentalmente por responder a sus ingratos pico-
tazos–, con la propiedad descrita por Aristóteles –estas aves se alimentan de conchas que vomitan una vez abiertas con 
el calor del estómago para comer el interior–, lo que demuestra la estrecha correlación entre ambos relatos39. Isidoro de 
Sevilla alude también a esta leyenda, aunque con ciertas reservas: “Se dice, y no entramos a discutir si es o no cierto, 
que mata a sus propios hijos, los llora durante tres días, al cabo de los cuales ella misma se hiere y rociándolos con su 
sangre vuelve a darles vida”40.

En otros textos hallaremos que esta narración del ave sirve de pretexto a la incorporación de alegorizaciones simi- 
lares a las del Fisiólogo. Agustín de Hipona, por ejemplo, escribe sobre el pelícano: “Se dice que estas aves matan a sus 
polluelos a picotazos y que, una vez muertos, los lloran por tres días en el nido; en fin, se dice también que, hiriéndose 
la madre gravemente a sí misma, derrama su sangre sobre sus hijos, con la cual rociados reviven. Quizás esto sea verdad, 
quizás sea falso. Si es verdad, observad cómo conviene a Aquél que nos vivificó con su sangre. Le conviene en cuanto que 
la carne de la madre vivifica a sus hijos con la sangre (…). Luego esta ave, si es cierto esto, tiene gran semejanza con la  
carne de Cristo, con cuya sangre fuimos vivificados. Pero ¿cómo conviene a Cristo el matar ella a los hijos? ¿Acaso no le 
conviene lo que se dice en el Deuteronomio (32, 39): ‘Yo mataré y yo vivificaré, yo heriré y yo sanaré?’”41.

Pero habrá que esperar al siglo XII para que la imagen creada por el Fisiólogo empiece a adquirir una difusión que 
alcanzará sus más altas cotas de popularidad durante la Edad Moderna. Volvemos a encontrarla nuevamente asociada a 
un significado cristológico en el tratado ornitológico de Hugo de Folieto. Este autor reproduce las palabras de Isidoro, y las 
interpreta en un doble sentido: en primer lugar, el pelícano es Cristo, que “(…) mata a sus polluelos con el pico, porque 
mediante el discurso del sermón Él convierte a los no creyentes. (El pelícano) no deja de llorar sobre sus polluelos, porque 
cuando Cristo resucitó a Lázaro, lloró compasivamente. Y así, después de tres días, revive a los polluelos con su propia 
sangre, porque Cristo salva a los redimidos con Su propia sangre”; por otra parte, “El pelícano mata a sus polluelos con 
su pico porque el hombre justo juzga y denigra con su propia boca sus malos pensamientos y obras, diciendo ‘Confesaré a 
Yavé mis culpas. Y Tú perdonaste mi falta y mi pecado’42. (El pelícano) llora (por sus polluelos) durante tres días, porque 
nos enseña que cualquier cosa que él hizo equivocadamente por pensamiento, palabra y obra, es borrado mediante las 
lágrimas. Y así revive a sus polluelos por aspersión con sangre, mientras (el hombre justo) reduce tanto las acciones de 
la carne y de la sangre, y observa los actos espirituales llevando una vida moral”43. Incluso Tomás de Aquino incluirá el 
símil en el himno Adoro te devote, compuesto para el oficio del Santo Sacramento: “Señor Jesús, Pelícano bueno/ lím-
piame a mí, inmundo, con tu sangre,/ de la que una sola gota puede liberar/ de todos los crímenes al mundo entero”44. 

36 Ad Phys., 8; pp. 53-54 de la ed. de S. Sebastián (trad. de Tejada Vizuete). Varios autores han tratado de buscar una explicación biológica a 
esta historia del pelícano. Para unos, esta supuesta actitud del ave procede de una confusión con el flamenco, ave que arroja una curiosa secreción 
sanguínea por la boca –M. Ayerra y N. Guglielmi, El Fisiólogo…, p. 87, nota 37–. Para otros, el peso de la membrana con forma de bolsa que pende 
de la parte inferior de su pico, donde guarda el pescado con que alimenta a sus hijos, produce la impresión de que coloca el pico contra el pecho, lo 
que pudo originar la leyenda –tal opinión es recogida por I. Mateo Gómez, Temas profanos…, p. 102–.

37 Mt. 26, 27; Lc. 22, 17.
38 Fisiólogo latino, cap. 6; pp. 43-44 de la ed. de N. Guglielmi y M. Ayerra Redín. 
39 Comm. in Hex., col. 730.
40 Orig., XII, 7, 26; vol. II, p. 111 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
41 Enarr. im Ps., 101, 8; vol. III, pp. 640-641 de la trad. de Balbino Martín Pérez.
42 Sal. 32, 5.
43 Aviarium, 38 (vid. W. B. Clark, The Medieval Book…, p. 171); incluido en De bestiis…, 33.
44 Extraído de S. Sebastián, El Fisiólogo…, pp. 55-56.
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Pero parece que los principales artífices de su popularidad serán los textos e ilustraciones de los bestiarios. En estos  
repertorios de animales se repite constantemente el comportamiento del ave descrito en el Fisiólogo latino para compa-
rarlo a continuación con la misión redentora de Jesucristo. Un texto modelo podría ser el del manuscrito latino Ii 4 26 
de la Biblioteca Universitaria de Cambridge: “El pelícano es un ave que vive en la soledad del río Nilo, de donde toma su 
nombre (…). El pelícano se dedica en exceso a sus hijos. Pero cuando éstos han nacido y comienzan a crecer, golpean 
a sus padres en la cara con sus alas, y los padres, contraatacando, les matan. Tres días después la madre perfora su 
pecho, abre su costado, y se sitúa sobre sus polluelos, esparciendo su sangre sobre los cuerpos muertos. Esto los trae 
de nuevo a la vida. Del mismo modo, nuestro Señor Jesucristo, que es el creador y el hacedor de todas las cosas que 
existen, nos engendra y nos llama al ser, sacándonos de la nada. Nosotros, por el contrario, le golpeamos en el rostro 
(…), dedicándonos a lo creado más que al creador. Por eso subió a lo alto de la Cruz y, habiendo sido atravesado su 
costado, manó de él sangre y agua para nuestra salvación y vida eterna”45.

Este esquema, precedido normalmente de la transcripción del salmo 101 (Vulgata) y de unas breves observaciones 
sobre dos supuestos tipos de pelícanos46, aparece reproducido en la mayor parte de los bestiarios47. En algún caso se intro-
ducen en la narración ciertas novedades: es un “pájaro malvado” para unos48, o una serpiente –conforme a la variante 
del Fisiólogo griego– para otros49, el causante del aniquilamiento de los polluelos, alegorías en ambos casos del diablo 
que pretende nuestra perdición, de la que Cristo logró salvarnos gracias a su sangriento sacrificio.

Todas estas noticias contenidas en la patrística y los manuscritos del bestiario serán reunidas en los corpus enci-
clopédicos del siglo XIII, añadiéndose nuevos detalles a la narración tradicional del ave. El más interesante entre estos 
últimos es para nosotros el referido a las consecuencias del autosacrificio cruento del ave: “(…) debido a la pérdida de 
sangre –escribe Tomás de Cantimpré– (el pelícano) se debilita, de forma que no le quedan fuerzas para salir del nido 
y entonces los pequeños se ven obligados a salir del nido para acarrear alimentos. No obstante, algunos de ellos por 
pereza no quieren salir para alimentarse ni alimentar a su madre y perecen. Otros salen y alimentan a la madre; pero 
otros son peores que ellos y se alimentan, mas dejan totalmente abandonada a la madre. Viendo esto la madre, después 
de la convalecencia, alimenta a los hijos piadosos y arroja con desprecio a los impíos”50. Algunos de estos autores siguen 
estableciendo paralelismos entre la resurrección de los jóvenes polluelos y el papel redentor de Jesucristo51. Finalmente, 
Alberto Magno vuelve a hacer gala de su sentido crítico al concluir su capítulo dedicado al pelícano con la afirmación: 
“Estos aprovechamientos legendarios del pelícano son relatados en las historias, pero nunca han sido probados mediante 
la observación metódica de una manera científica”52.

En cuanto a las plasmaciones visuales del ave, serán también los bestiarios los que desempeñen un papel decisivo  
en su fijación iconográfica. Como indica Brunsdom Yapp53, la mayor parte de los manuscritos reflejan en las ilustracio-
nes que dedican al pelícano imágenes referidas a la aniquilación y posterior resurrección de los polluelos. En diversas 
ocasiones se representan reunidos en una sola viñeta los tres principales momentos de la acción: a) los polluelos hieren 
a sus padres; b) uno de los padres se revuelve y mata a los hijos, normalmente oprimiéndoles el cuello con su pico;  
c) uno de los padres revive a sus polluelos derramando en sus picos la sangre que brota de la herida que se abre en el 

45 T. H. White, The Book of…, pp. 132-133; p. 54 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval.
46 Una de estas especies vive en el agua y se alimenta de peces; la otra, caracterizada por sus largos pico y cuello, tan sólo come animales 

venenosos –lacerte, cocodrilli y onocrotalia–. Este pasaje se basa en un texto de Jerónimo –Breviarium in Psalmos, incluido en Migne, P L, XXVI, 
col. 127–.

47 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 155-156; y B. Yapp, The Naming…, p. 137.
48 Así sucede en el bestiario poético de Teobaldo, conde de Champagne y rey de Navarra (primera mitad del siglo XIII), vv. 1-10 de la canción 

LVI. Vid. I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, pp. 54-55.
49 Bestiarios catalanes (texto G), vol. II, p. 121 de la ed. de Saverio Panunzio.
50 De nat. rer., V, 98. Observaciones similares encontramos también en las obras de Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 30–, Vincent de 

Beauvais –Spec. natur., XVI, 127–, o, ya a finales del siglo XV, Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 97–. A juzgar por el texto de Bartolomé, 
es muy posible que estos detalles procedan también de los escritos de Jacques de Vitry.

51 Así sucede en el De naturis Rerum de Alexander Neckam –I, 74–, los Livres dou Tresor de Brunetto Latini –I, 160–, o el De naturis 
animalium de Konrad von Mure –VI, 13–.

52 De animalibus, XXIII, 90. Este motivo, tan frecuente en la tratadística doctrinal y didáctica durante la Edad Media, fue también ampliamente 
utilizado en la poesía y literatura tanto sacra como profana. Es célebre su mención en la Divina comedia de Dante –Paraíso, XXV, 112–, en donde mantiene 
su carácter cristológico: “Éste es el que descansó sobre el pecho de nuestro pelícano y éste fue desde lo alto de la cruz elegido para la gran misión” –p. 598 
de la trad. de Nicolás González Ruiz–. También adquirirá este tema una dimensión profana, especialmente amorosa, desde finales de la Edad Media: así 
sucede en el Bestiaire d’amour de Richart de Fournival –pp. 60-61 de la trad. de Ramón Alba–, o el anónimo Bestiaire d’amour rimé –L. Portier, Le 
pélican…, p. 72 –, ambas obras del siglo XIII. Sobre la presencia de este tema en la poesía medieval y moderna, vid. L. Portier, Le pélican…, pp. 93 y ss. 

53 The Naming…, p. 137.
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pecho o en el costado54. Otras veces esta triple escena puede simplificarse, quedando reducida a dos, o incluso a una sola 
imagen, consistente ésta en la última de las descritas. Esa tercera posibilidad será la que predomine en los manuscritos 
más tardíos del bestiario, hasta el punto de poder afirmarse que es prácticamente la única forma de representación del 
ave en las miniaturas y grabados del siglo XV55. El aspecto que en estas iluminaciones muestra el pelícano, ave totalmente 
desconocida para los ilustradores medievales, es siempre convencional y diferente en cada ejemplo, con muy variado 
colorido, aunque puede afirmarse que en todos los casos tiende a asemejarse a aves de presa56.

Esta imagen así popularizada por los bestiarios, pasa a plasmarse en otras manifestaciones artísticas coetáneas del 
ámbito religioso –es un elemento relativamente abundante en misericordias o respaldos de las sillerías de coro góticas57–, y 
es mantenida en los siglos posteriores. Es un elemento habitual, sobre todo en época barroca, en el mobiliario eclesiástico o 
instrumental litúrgico: lo encontramos con frecuencia en el frontal de los sagrarios, o en diversos rincones de las arquitecturas 
retablísticas, así como en el basamento y astil de numerosas custodias o cálices, subrayando el carácter eucarístico que fue 
adquiriendo desde los primeros siglos medievales58. También será empleado con frecuencia en la heráldica. Aparece habitual-
mente el pelícano junto a la imagen de Cristo crucificado, estando en muchas ocasiones instalado su nido sobre el extremo 
superior de la cruz, para evidenciar los paralelismos entre la naturaleza tradicional del ave y el misterio de la Redención59. 

El motivo del autosacrificio del pelícano aparece tan fuertemente arraigado en la mentalidad bajomedieval y moderna,  
que los zoólogos del siglo XVI, aunque niegan rotundamente la veracidad de la fábula, reproducen, junto a las represen-
taciones reales del pelícano, la imagen tradicional del ave proporcionando la sangre de su pecho a los polluelos “conforme 
la figuran el vulgo y los pintores”60. En estos grabados los pelícanos presentan un aspecto derivado de sus más tardías 
representaciones medievales, que tendrá un gran éxito en los siglos sucesivos: constituye un híbrido entre ave de presa 
–lo que se manifiesta especialmente en el cuerpo y cabeza, similar a la del águila– y ave zancuda –con largas patas y 
cuello, éste último normalmente con las plumas muy erizadas–.

Antes de analizar la amplia presencia de este motivo animal en el género emblemático, hagamos una breve referencia 
al su tratamiento en los corpus de Giovanni Pierio Valeriano o de Cesare Ripa, cuya incidencia en aquél resulta indudable. 
En sus Hieroglyphica, Valeriano interpreta, a partir de las narraciones medievales sobre el ave, que el pelícano situado 
sobre la cruz es símbolo de la piedad y misericordia, y también imagen de Cristo61. Para Ripa, que emplea a Valeriano 
como una de sus autoridades, la imagen del ave reanimando a sus pequeños con su propia sangre será atributo de 
alegorías como el Amor del prójimo o la Bondad62.

III.1.B.   emBlemAs

Hadrianus Junius ilustra uno de sus emblemas con la imagen prototípica del pelícano: situado sobre el nido, que ha  
construido en el suelo, encima de un pequeño promontorio, extiende sus alas mientras hiere su pecho con el pico para 

54 A veces aparecen variantes de esta última imagen. En el MS Harley 4751 de la Biblioteca Británica (segundo tercio del siglo XIII, fol. 41r; repro-
ducido en A. Payne, Medieval Beasts, p. 73) encontramos que el pelícano proporciona a su polluelo la sangre que mana de su propia boca, y no del pecho.

55 Así aparece, por ejemplo, en la correspondiente representación del pelícano en el Ortus sanitatis –Tract. de avib., cap. 48, sig. Z 1r–, en 
la lámina con que se encabeza el libro XII (aves) de la edición castellana del De proprietatibus rerum de Bartolomé el Inglés que realizó Vicente 
de Burgos (1494, sig. F 5r), que sigue muy de cerca el modelo de ediciones anteriores de la obra, o en la edición del Libellus de natura animalium 
de Mondovi (1508/1512, De pelicano).

56 Brunsdom Yapp –The Naming…, p. 138– observa este hecho, y señala que pudo deberse a que era el tipo de ave más obvio para poder 
entregar su sangre.

57 I. Mateo Gómez, Temas profanos…, pp. 101-102.
58 Un interesante ensayo en torno a la iconografía, significación y proyección en el arte del pelícano literario es el de J. A. Sánchez López, 

“Iconografía e Iconología…”.
59 M. Ayerra y N. Guglielmi –El Fisiólogo…, p. 44, fig. 23– reproducen la miniatura de un manuscrito del Bestiario divino de Guillaume le 

Clerc (siglo XIV, Biblioteca Nacional de París) en la que un pelícano está comiendo peces, y otro ofrece su sangre a los polluelos encima de un árbol, 
junto a una escena de la crucifixión de Cristo. Durante esta centuria y la siguiente resulta habitual encontrar este emblema del pelícano asociado a 
la muerte de Cristo en la pintura, o la escultura monumental. 

60 Así sucede en las obras de Conrad gesner –H A, lib. III, p. 639, A–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. III, lib. 19, cap. 2, p. 47–. Ambos 
autores reproducen textualmente la narración de la muerte y resurrección de los polluelos –p. 642 D y p. 56 respectivamente–.

61 Lib. XX, p. 255. En la ilustración, el ave no aparece nutriendo a su prole con su sangre, sino situada sobre las llamas. Esta imagen ígnea del 
pelícano procede de un jeroglífico de Horapolo, tal y como veremos en los apartados X y XI del presente capítulo. Valeriano compara al pelícano con 
el buitre, ave que, también según leyendas medievales, nutre a sus polluelos con la sangre de una de sus patas cuando no tiene nada que ofrecerles, 
como vimos en el capítulo dedicado a esta ave.

62 Vol. I, pp. 89 y 157 de la trad. de Juan y Yago Barja. También para Ripa el mismo motivo constituye un símbolo del arrepentimiento de los 
pecados, por el llanto de tres días que mantiene por haber dado muerte a sus pequeños –vol. I, p. 112–.
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nutrir con su sangre a los polluelos. Tal y como se expresa en el epigrama y se desarrolla en el comentario, este símbolo 
se convierte aquí en alegoría de que el ingenio y el resto de nuestras cualidades han de mostrarse a la luz para que 
ejerzan algún efecto en los demás, igual que el ave ha de extraer su sangre para revivir a su prole: “Golpeándote el 
centro del pecho lo abres para otros/ y das la vida a tus polluelos, pelícano./ Escrutar el ánimo, buscar en ti lo que 
late en el interior:/ las semillas del ingenio han de mostrarse a la luz”. El lema es Quod in te est, prome –“Saca al 
exterior lo que hay en ti”–63.

Geffrey Whitney reproduce el mismo grabado y retoma el lema de Junius para desarrollar un mensaje muy similar: 
en imitación al pelícano que revive a sus hijos, cada ciudadano ha de proporcionar lo mejor de las cualidades y cono-
cimientos que guarda en su interior para procurar el bien de su nación: “Tu celo es grande, tu aprendizaje profundo,/ 
ayuda entonces a nuestras necesidades con aquello que tú tienes en abundancia”64.

III.2.   Los sacrificios a que deben someterse los prelados por el bien espiritual de los fieles

III.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En la colección de empresas de Girolamo Ruscelli se incluye una perteneciente al cardenal austríaco Otho Truchses 
(o Truchxes), obispo de Augsburgo, en la que, sobre un nido construido encima de un montículo, un pelícano se hiere 
conforme al sistema acostumbrado para nutrir a los polluelos que se agrupan a su alrededor65. Acompañada del lema 
Sic his quos diligo –“Así (me comporto) con éstos a los que amo”– esta imagen, aparte de alegoría de la redención 
de Jesucristo, es según este autor ejemplo “(…) muy conveniente a toda la Iglesia Universal, y en particular a todos 
aquéllos que se han hecho cargo del gobierno de las almas de los fieles (…) Porque éstos, cuando son buenos y verda-
deros ministros, e imitadores de Nuestro Señor, y verdaderos padres, no dejan de exponer bienes, fatigas, e incluso (si es 
necesario) la propia sangre por la conservación, restauración y salud de los hijos espirituales”. El comentario de Ruscelli 
es de gran interés por ofrecer una amplia síntesis de las vertientes simbólicas y legendarias del pelícano a través de los 
textos de Eliano, Horapolo, Jerónimo, Jacques de Vitry o Pierio Valeriano66.

III.3.   Que el príncipe ha de velar en extremo por la protección de sus súbditos y el cumplimiento de su ley

III.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El generoso gesto del pelícano literario gozará también de una interpretación política en algunos emblemas. Un 
ejemplo será el de la divisa del rey de Castilla y León Alfonso X el Sabio que, acompañada del lema Pro lege, et grege 
–“Por la ley y por el pueblo”–, aparece incluida en los Emblemata67 de Nicolás Reusner. Representa en su imagen 
al pelícano ofreciendo su sangre a los polluelos sobre un nido construido entre las ramas de un árbol. Tras explicar 
brevemente el proceso de vivificación de los pequeños pelícanos, el autor ofrece un doble significado para este símbolo, 
en primer lugar referido al rey Sabio: “De este modo también es justo que el rey haya de morir por los súbditos y por la 
ley, y restituya la vida del pueblo por medio de su muerte”, para pasar en seguida al tradicional significado cristológico: 
“Igual que con su muerte Cristo restituyó la vida: y con la vida, la paz y la justicia de los hombres piadosos”.

Encontramos igualmente reproducida esta divisa del rey hispano en otros dos catálogos de empresas algo posterio- 
res: en los Symbola divina et humana de Jacobus Typotius, donde se representa a las aves en un nido construido sobre 
el suelo, afirmando el emblemista que con este símbolo quiso significar el monarca “(…) el haber consagrado su vida 
a la religión y al estado”68; y en los Selectorum symbolorum heroicorum de Salomón Neugebauer, con una divisa en 

63 Emblemata, emblema 7, p. 13.
64 A Choice…, p. 87.
65 El nido de las aves está construido con ramas y piñas; no parece que estas últimas posean un significado simbólico.
66 Le imprese illustri…, pp. 299-303. Como veremos más adelante, emblemistas como Luca Contile o Jacobus Typotius incluyen versiones 

más complejas de la empresa del cardenal austríaco, añadiendo al motivo del pelícano las llaves de san Pedro y el águila bicéfala coronada del  
emperador Carlos V, en una divisa de carácter heráldico. También Achille Bocchi incluyó el pelícano en una composición alegórica que realizó en  
honor de este mismo personaje. Para Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 54, 454, p. 199– la empresa con este lema simboliza la Pasión de 
Cristo. 

67 II, emblema 14, pp. 73-74.
68 Symbola divina et…, I, p. 27. El lema es Pro lege et pro grege, introduciendo por tanto una ligera variación respecto al de Reusner, que 

se mantendrá en los emblemas posteriores.
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la que se copia fielmente el grabado de Typotius69. De igual modo, el sacrificio del pelícano hacia sus hijos indica para 
este último autor “(…) que el rey no ha de dudar, incluso, en derramar su sangre por el culto divino y el bienestar de 
sus súbditos. De este modo la obligación de un cargo público es la de velar tanto por la piedad como por la seguridad 
de los súbditos”70.

Joachim Camerarius pondrá también en relación la imagen del pelícano y sus polluelos (fig.) con la figura de 
Alfonso X en un emblema que conserva el mismo mote71. Tras esbozar brevemente la cierta confusión terminológica 
existente entre pelícano, onocrótalo y platea a partir de los textos grecolatinos, narra el conocido episodio de la muerte 
y resurrección de los polluelos a partir de la versión de Isidoro de Sevilla. Según el emblemista germano, esta divisa del 
rey Sabio quiere indicar “(…) que nada ha de ser más prioritario para él (el rey), que regir el pueblo a él confiado con 
verdadera justicia y equidad, y a la vez conservar a todos aquéllos salvos e incólumes de la violencia de los adversarios. 
Y había establecido que, para conseguir esto, no sólo debía consagrarse con todas sus obras, sino también con sangre 
y la misma vida”.

Al final de su comentario, Camerarius ofrece otros dos posibles significados para esta imagen: por un lado es una 
clara alegoría del amor que los padres profesan a sus hijos; por otro, alude al sentido místico que escritores sacros como 
Jerónimo, Agustín o el Fisiólogo atribuido a Epifanio de Salamis72 proporcionan a este motivo, relacionándolo con “(…) 
la sacrosanta pasión de nuestro único Salvador Cristo, como en efecto relataron piadosamente (los santos padres)”.

De igual modo, Gabriel Rollenhagen presenta en una de sus picturae al pelícano con los polluelos en la actitud 
descrita más arriba, bajo el lema ya conocido Pro lege et pro grege. Con tales elementos intenta demostrar que “Como el 
pelícano hace revivir a sus polluelos/ esparciendo su sangre: así un jefe valiente/ por las leyes de su país y por el pueblo 
que allí vive/ debe arriesgar su vida y seguir el ejemplo de esta ave”73.

La pictura de este emblema resulta sumamente interesante por ofrecer un significado alternativo al que establece 
el texto: al fondo del grabado, tras la escena del ave con sus polluelos que ocupa el primer plano, puede apreciarse una 
escena de Cristo en la cruz, al pie de la cual diversos personajes, vestidos con túnicas y portando palmas –¿santos már-
tires?–, recogen en cálices la sangre que mana del pecho del Redentor. Sobre el extremo superior de la cruz volvemos 
a encontrar al pelícano hiriéndose para nutrir a sus hijos. En tanto el comentario en verso convierte este motivo, como 
acabamos de comprobar, en alegoría del buen gobernante, la ilustración establece un rotundo paralelismo entre el 
sacrificio cruento del ave y el de Cristo crucificado, que muere para nutrir y salvar de la muerte a todos los hombres74.

Finalmente Pallavicini, sirviéndose del lema Pro grege –“Para la manada” según su propia traducción–, considera 
que el icono de nuestra ave con los polluelos ha de considerarse imagen de aquellas personas que entregan su esfuerzo 
y su salud al servicio de sus naciones: “El pelícano por sus pequeños/ Entrega su sangre, entrega su vida:/ Es este el 
emblema perfecto de esos hombres apreciados,/ que se consumen por su patria”75.

III.4.   Que debemos mostrarnos siempre agradecidos por los bienes recibidos

III.4.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El abad Giovanni Ferro comienza su capítulo dedicado al pelícano en su Teatro d’imprese76 relatando diversas ver-
siones de la leyenda del autosacrificio sangriento del ave para revivir a sus polluelos. Reconstruye la más común a partir 
del texto de Isidoro de Sevilla, y aquélla en la que una serpiente es la causante de la muerte de los pequeños a través del 
texto de Jacques de Vitry, recogido por Bartolomé el Inglés. Narra también, adoptando como fuente textos bajomedievales, 
el debilitamiento que sufre la madre tras su generoso acto, y el diverso comportamiento de los polluelos reanimados 
para con ella, siendo finalmente recompensados los que atendieron a su progenitora con benignidad y agradecimiento, 

69 Select. symb., pp. 101-102.
70 También para Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 54, 455, p. 199– esta empresa de Alfonso X representa al rey dispuesto a derramar 

su sangre en defensa de la santa fe y de su pueblo.
71 Symb. et emb., centuria III, emblema 37, pp. 74-75.
72 Recordemos que esta obra fue traducida al latín y publicada por Gonzalo Ponce de León tan sólo unos años antes.
73 Nucleus emblematum…, II, emblema 20.
74 Veremos más adelante cómo George Wither reutilizará el emblema de Rollenhagen, aunque proporcionándole en su comentario un signifi-

cado cristológico mucho más acorde con la imagen.
75 Devises et…, lám. 10, emblema 4.
76 II, pp. 549-550.
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y castigados los ingratos. Por tanto la empresa del ave con sus hijos bajo el lema Doppia vita mi dona –“Me regala 
una doble vida”–, es símbolo, según Ferro, del vasallo agradecido que es consciente de los bienes que recibe de su señor77.

III.5.   Imagen del sacrificio cruento de Cristo

III.5.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Recordemos que diversos emblemistas del siglo XVI –Ruscelli, Reusner, Camerarius…– señalaban ya el fuerte ca-
rácter cristológico del motivo, añadido a otras diversas significaciones de carácter político o profano. Parece que a lo largo 
de la centuria siguiente los autores de libros de emblemas, generalmente procedentes del ámbito eclesiástico, incidirán 
en mayor medida en esta vertiente sacra de la simbología del ave78.

Así sucede en los Emblemes chrestienes et morales de Zacharias Heyns, que reproduce una pictura similar a la 
de Joachim Camerarius bajo el mote Vita meo vobis parta cruore manet –“Una vida renovada os aguarda con mi 
sangre”–. El significado de la imagen, ya suficientemente clarificado con esta máxima, se subraya en el epigrama, en el 
que, con el título “Por mi sangre, tan preciosa/, La vida se os conserva en los cielos”, leemos: “Figura del Salvador que es 
cautivo rendido,/ Por liberar a los siervos, quien sobre el árbol extendido,/ Inocente ha vertido la sangre por sus heridas,/ 
Por curar de la Serpiente (el Maligno) las letales mordeduras”. En su comentario repasa la presencia del pelícano en 
textos antiguos –Aristóteles–, cristianos –el Fisiólogo, Jerónimo, Agustín de Hipona–, o coetáneos –Pierio Valeriano o 
el naturalista Pierre Belon, entre otros tratadistas y poetas–79.

Tal y como adelantamos al describir el emblema de Gabriel Rollenhagen, George Wither reutilizará el grabado 
protagonizado por el pelícano añadiendo unas reflexiones en verso mucho más acordes con la imagen. Ésta presenta  
en primera instancia el motivo tradicional del pelícano y su prole; al fondo, encontramos una imagen de Cristo crucifi-
cado rodeado de personajes que recogen en cálices la sangre que brota de sus heridas. Pese a este evidente paralelismo 
visual, Rollenhagen proporcionó a su emblema una exclusiva orientación política. Wither desarrollará, por el contrario, 
la vertiente cristológica del mito a lo largo del extenso epigrama: “Para ser su alimento, él mismo (Cristo) se entregó 
libremente,/ Su corazón fue taladrado, para poder salvar sus almas./ Porque ellos desobedecieron la sagrada voluntad,/ 
Y Él hizo que se cumpliera la Ley de la Justicia;/ Y, para ese fin (aunque había sido inocente)/ Fue ofrecido por nuestro 
pecado universal”. En el encabezamiento del texto leemos: “De este modo nuestro pelícano, sangrando,/ Cumplió la 
Ley, y nos curó”80.

Pierre le Moyne coincide con los anteriores autores en su interpretación del símbolo, tal y como manifiesta en el 
emblema de De l’art des devises que dedica al pelícano: “¿Quién no dirá que el pelícano se olvida de sí mismo, cuando 
se abre el estómago, del cual arroja la sangre con la que devuelve la vida a sus pequeños? ¿Y quién no dirá también que 
el hijo de Dios se olvida de sí cuando él reparte su sangre para devolver a los hombres la vida que el pecado les había 
arrebatado?”. El lema es plenamente acorde con los versos: Immemor ipse sui, es decir, “El que se olvida de sí mismo”81.

El padre Claude-Francois Menestrier, comentando en su L’art des emblemes82 la posibilidad de que en los emblemas 
de carácter teológico se puedan emplear cuerpos o imágenes con una temática naturalista, pone el ejemplo de nuestra 
ave. Sobre ello afirma: “Así el pelícano que se abre el pecho, es el emblema de Jesucristo que entrega su sangre y su 
vida por los pecadores”.

Mencionemos por último una divisa de Offelen, cuyo lema In morte vita –“En la muerte la vida” según su propia 
traducción– está expresando un significado en la línea de los anteriores para la imagen del pelícano que se autolesiona 
por su prole83.

77 El emblemista completa el texto exponiendo otras empresas de diversos personajes, como Alfonso X de Castilla, Juan II de Portugal, o el 
cardenal austríaco Otho Truchses, entre otros.

78 Y no sólo los emblemistas: prácticamente todos los tratadistas simbólicos que abordan el tema comparan esta imagen del ave con la de 
Cristo en la cruz, “que sana con su sangre a aquéllos a quienes hiere el pecado”. Así sucede, por ejemplo, en los textos de Archibald Simson –Hierog. 
volat., p. 31–, Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 97, fols. 254v-255r–, Nicolás Caussin –Polyhist. symb., VI, 87, pp. 292-293–, o Jakob 
Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 882–. 

79 Emblema 23, sigs. M 1v-M 3r.
80 A Collection…, III, emblema 20, p. 154.
81 Devises adoptées, emblema 24, p. 481.
82 P. 263.
83 Devises et…, lám. 17, emblema 7.
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Iv.   PeLíCAnO que nuTRe A sus POLLueLOs en un áRbOL, 
ROdeAdO de OTRAs Aves, PeRsOnAjes y ObjeTOs, 
fORMAndO PARTe de LA ALegORíA deL MATRIMOnIO

IV.1.   El cuidado de los padres hacia los hijos

Iv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En diversas ocasiones, el pelícano y sus polluelos no aparecen en 
solitario, o como principales protagonistas de los grabados o epigramas  
de los emblemas. Queremos dedicar este apartado y los siguientes a ana- 
lizar ejemplos emblemáticos en los que el pelícano es integrado en un  
esquema simbólico más complejo, aunque siempre contribuyendo con 
sus significados particulares a configurar el mensaje global de ese con-
glomerado.

Ya analizamos en capítulos anteriores –corneja, paloma, paloma 
torcaz– la compleja alegoría del Matrimonio propuesta por Barthélemy 
Aneau, en la que encontramos diversos objetos, personajes y aves (fig.) con 
unos significados perfectamente definidos en el epigrama. Entre las cinco 

aves que incluye, todas ellas imágenes de virtudes que deben tenerse muy presentes en todo matrimonio bien avenido, 
encontramos también al pelícano, que rasga una vez más su pecho para revivir a sus pequeños, sobre el nido situado 
en una rama del árbol matrimonial –símbolo del fruto de la unión conyugal–. Representa, lógicamente, los cuidados y 
sacrificios que los pa dres deben llevar a cabo por sus hijos, sin reparar en los medios para conseguirlo84. Su significado 
es paralelo al de la paloma torcaz, ave que, según una creencia prácticamente inventada por Andrea Alciato, llega a 
despojarse de sus plumas y morir por mantener el nido cálido para sus polluelos, motivo que fue también incluido en 
esta Matrimonii typus o “Imagen del Matrimonio”85. 

v.   PeLíCAnO que nuTRe COn su sAngRe  
A LOs POLLueLOs, sITuAdO sObRe un esCudO 
CARdenALICIO fLAnqueAdO POR LA PRudenCIA  
y LA benIgnIdAd

V.1.   Imagen de la prudencia y la benignidad

v.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Achille Bocchi elaboró un símbolo en honor del ya mencio-
nado cardenal Otho Truchses (fig.), en el que se representan dos 
virtudes –la prudencia y la benignidad– sustentando el capelo car- 
denalicio sobre su escudo de armas. Sobre todo ello aparece el pelí-
cano ofreciendo su sangre a los polluelos dentro de una guirnalda 
vegetal, flanqueado por dos putti que sostienen una filacteria con 
la inscripción Sic his qui diligunt –“De este modo (se comportan) 
aquéllos que aman”–86. 

En el epigrama Bocchi relaciona el comportamiento del ave con 
el de ambas virtudes. En primer lugar nos recuerda la propiedad 
de nuestra ave, repetida desde los escritos aristotélicos, de abrir las 

84 Nicolás Caussin –Polyhist. symb., VI, 86, p. 292–, partiendo del texto citado de Eliano, considera igualmente que el pelícano en la posición 
descrita simboliza el Amor parentum in liberos. También para Andrés Ferrer de Valdecebro “El Pelicano es simbolo del amor mas firme, y fino, 
porque todo es obras para sus hijuelos” –Govierno general…(aves), lib. VII, cap. 40, pp. 221-222–. 

85 Picta poesis, pp. 14-15.
86 Recordemos que Girolamo Ruscelli propuso también al pelícano como divisa de este mismo cardenal bajo el lema Sic his quos diligo.
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conchas en el vientre por calentamiento para vomitarlas a continuación e ingerir su contenido: de igual modo “(…) el 
sabio devora pacientemente las ineptas necedades de los hombres, y las digiere en lo más profundo del estómago”. Una 
vez digeridas, las vomita transformadas en palabras deleitables, “similares al néctar y la ambrosía”. A esta cualidad, 
atribuida por el emblemista al cardenal, se debe la presencia de la prudencia en la composición87. Por otro lado, repro-
duce la vieja narración de los pequeños pelícanos que son destruidos por la serpiente con su veneno; a continuación 
uno de los progenitores de las avecillas se rasga su pecho a causa del dolor, y los revive con su sangre, aspecto al que 
responde la personificación de la benignidad o piedad –virtud que también profesa el cardenal en el cumplimiento de 
su función–, con la que se completa el cuadro alegórico88. El lema es Ineptiis hominum voratis unica intelligenda 
veritas –“Devoráis la única verdad que ha de ser comprendida por los hombres ineptos”–89. 

El cardenal incluyó también el motivo del pelícano en su divisa personal, como veremos a continuación.

vI.   COMPOsICIón heRáLdICA COMPuesTA POR un águILA bICéfALA COROnAdA, dOs LLAves CRuZAdAs, 
y un PequeñO PeLíCAnO nuTRIendO A LOs POLLueLOs COn su sAngRe A LOs PIes

VI.1.   El servicio a la Iglesia y el imperio hasta sus últimas consecuencias

vI.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En efecto, Luca Contile reprodujo la empresa del cardenal 
austríaco Otho Truchses, dispuesta a modo de composición herál-
dica (fig.): sobre las dos llaves cruzadas de san Pedro, componente 
tradicional de los escudos papales, se sitúa el águila explayada 
bicéfala, nimbada y coronada, insignia imperial de Carlos V, que 
presidirá desde entonces las armas de la Casa de Austria; a sus pies 
aparece, a pequeña escala, el pelícano con los polluelos en su típica 
actitud, todo ello bajo el lema ya conocido Sic his qui diligunt. 

Después de esbozar unas notas sobre la naturaleza y leyenda 
del pelícano a partir de los escritos de Plinio, Horapolo o Jerónimo, 
Contile explica el significado de la elección de esta empresa por  
parte de este obispo, que fue miembro de la Academia de los Affi-

dati con el sobrenombre il Disposto: “(…) las llaves representan al Sumo Pontífice, al cual Cristo entregó las llaves del 
reino de los cielos. Mediante el Águila se denota al Emperador, del cual este Águila es insignia (…). Por el pelícano, 
este académico quiere significarse a sí mismo”, queriendo con ello expresar que “había derramado su propia sangre 
por Jesucristo y por el Emperador”, pues “(…) encontrándose siempre en medio del enemigo, con ánimo intrépido ha 
resistido y resiste, y nunca evitará enfrentarse a la manifiesta muerte, ni perder la sangre y los bienes por la Fe cristiana 
y el servicio de su Señor (el emperador)”90.

Jacobus Typotius recoge también esta empresa del cardenal Otho, con una pictura muy similar, y ofrece una segunda 
versión de la misma, en la que, manteniendo el mismo lema, se han sustituido las llaves por una imagen de Cristo en 
la cruz. En ambos casos se mantiene el mismo significado91.

87 Esta personificación aparece representada con sus atributos tradicionales, que serán más tarde consolidados por Cesare Ripa: el espejo –sím-
bolo del conocimiento de sí mismo–, y la serpiente, que encarna esta virtud por su comportamiento defensivo, siempre tendente a ocultar la cabeza, y 
por la tradición que parte del pasaje del Evangelio de Mateo (10, 16): “Sed, pues, prudentes como las serpientes y sencillos como las palomas”. Vid. 
Cesare Ripa, Iconol., vol. II, pp. 233-234 de la trad. de Juan y Yago Barja.

88 Esta virtud muestra, como único atributo, su pecho descubierto, pues suele alegorizarse –recurrimos de nuevo a Ripa– mediante una mujer 
que oprime sus pechos para ofrecer abundante leche a diversos animales, comportamiento por tanto similar al del pelícano. También la “Piedad de 
los hijos para con el padre” responde a una representación similar. Vid. Cesare Ripa, Iconol., vol. I, p. 148 y vol. II, pp. 208-210 de la trad. de Juan y 
Yago Barja respectivamente. Tal idea de benignidad procede de diversos episodios de la historia romana, en los que determinadas mujeres recurrieron 
a amamantar a sus padres en la prisión para evitar que murieran por inanición. Vid., por ejemplo, Plinio, Nat. hist., VII, 121-122; Valerio Máximo, 
V, 4, 7; o Julio Solino, Mem., cap. 6.

89 Symbol. quaest., lib. V, símbolo 129, pp. 282-283.
90 Ragionamento…, fols. 87v- 88r.
91 Symbola divina et…, II, pp. 28 y 30-31. Typotius dedica la mayor parte de sus comentarios a constatar las dificultades existentes en servir 

a la vez a dos señores: a Cristo y al César, o a Dios y a los hombres.
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vII.   PeLíCAnO que nuTRe A LOs POLLueLOs  
COn su PROPIA sAngRe, en su nIdO sITuAdO  
en eL exTReMO suPeRIOR de LA CRuZ de CRIsTO

VII.1.  Imagen del sacrificio cruento de Jesucristo

vII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Aparte de diversos emblemas analizados con anterioridad, la ima-
gen del pelícano sangrante puede seguir manteniendo su contenido 
cristológico aún formando parte de sistemas complejos de símbolos. 
Un ilustrativo ejemplo lo constituye la primera empresa que Jacobus 
Typotius presenta en su serie Symbola Sanctae Crucis, llamativa 
por su gran tamaño y gran cantidad de objetos, plantas y animales 
simbólicos que reúne relacionados con el sacrificio redentor de Cristo 
en la cruz, entre los que también se encuentra incluido el pelícano 
(fig.). El ave, ofreciendo su sangre a sus pequeños en el nido conforme 
al motivo tradicional, se encuentra sobre el extremo superior de la 
cruz, lugar habitual para su ubicación, como sabemos, en miniaturas, 
grabados, pinturas y conjuntos escultóricos desde finales de la Edad 
Media. En relación con ello Typotius escribe: “Sobre la cruz se en-

cuentra el pelícano, figura de Cristo. Al igual que hace aquél con sus pollos, Cristo nos alimenta con su propia sangre”92.

vIII.   PeLíCAnO que se hIeRe eL PeChO PARA nuTRIR A sus POLLueLOs en LO ALTO  
de un PROMOnTORIO; junTO A éL se enCuenTRAn unA PALOMA COROnAdA y unA IgLesIA  
de PLAnTA CIRCuLAR, TOdO eLLO bAjO unA CALAveRA TAMbIén COROnAdA

VIII.1.   La religiosidad y piedad que caracterizaron  
al rey muerto

vIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Uno de los jeroglíficos con que se ilustró el catafalco funerario  
del rey hispano Felipe IV que se levantó en la iglesia del madrileño 
convento de la Encarnación, reproducido en la crónica de Pedro Ro-
dríguez de Monforte (fig.)93, reúne varios elementos cuyo significado 
era aclarado mediante unos breves versos. Bajo el lema Plangentes 
adoniden suum –“Llorando a su Señor”– en su pictura se repre-
senta una calavera coronada, suspendida en el aire sobre otros tres 
elementos simbólicos: una iglesia de planta circular, un paloma 
también coronada y un pelícano que ofrece su sangre a los  polluelos, 
cuyo nido se encuentra construido en la cúspide de un elevado pro-
montorio. En el epigrama leemos: “Sola una Muerte se llora/ Pero 
las Viudas tres son/ Piedad, Reyna, y Religion”.

Bajo la tétrica efigie del rey muerto94 encontramos, por tanto, a 
la paloma como emblema de la reina, aplicando así a su majestad 

92 Symbola divina et…, I, p. 4.
93 Descripción de las…, jeroglífico 7 del primer bloque.
94 Como ya hemos comentado en alguna ocasión, la Contrarreforma proporcionó una nueva conformación a la vida religiosa en los países 

católicos. En este ambiente, la continuada alusión a la muerte y sus más macabros atributos y representaciones constituyó una especie de droga 
destinada a combatir la vanidad y las pasiones, y a servir de reflexión sobre lo engañoso y efímero de esta vida frente a la eternidad de la siguiente. 
Los funerales, cadáveres y esqueletos fueron un elemento común dentro del marco del naturalismo barroco en Italia o España, y su presencia era 
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las propiedades que se relacionan tradicionalmente con el ave95, a la iglesia como símbolo de la religión y al pelícano 
como alegoría de la piedad, virtudes estas últimas que, según el panegírico, caracterizaron al monarca durante su vida.

Ix.   PeLíCAnO que se hIeRe eL PeChO PARA nuTRIR 
A sus POLLueLOs; Muy CeRCA de eLLOs  
se desLIZA unA seRPIenTe

IX.1.   Imagen del sacrificio cruento de Cristo

IX.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Para Carlo Labia, en uno de sus documentadísimos Sim-
boli predicabili96, el autosacrificio del pelícano (fig.) repre-
sentará de nuevo la pasión y muerte de Cristo en la cruz. 
Este emblemista hace en el sermón un detallado repaso de la 
naturaleza de distintas aves –águila, ibis, cigüeña, golondrina, 
alción, perdiz…– que se caracterizan por su singular amor 
a la prole, y que pueden llegar a morir por mantener la vida 

de sus polluelos. Incluye entre ellas al pelícano, cuya leyenda documenta con la autoridad de los textos sacros que ya 
conocemos. De entre las versiones de esta narración, elige la de la serpiente que envenena y mata a los polluelos –el 
reptil, que simboliza al demonio, es por ello representado en la pictura junto al pelícano con sus pequeños– basándose 
en el texto de Jaques de Vitry. A partir de éste, afirma Labia: “Queriendo nosotros con este Símbolo predicable expresar 
que la sangre esparcida por el Redentor en su dolorosa Pasión, por la salud del género humano, había constituido un 
exceso de su incomparable piedad, habíamos estimado adecuado representar el pelícano en acto de herirse el costado 
con el pico, para vivificar con varios chorritos de sangre a los propios polluelos muertos por la serpiente (…)”. El lema 
es Misericordia motus –“Movido por la misericordia”–.

x.   PeLíCAnO exhAusTO e InMóvIL en eL nIdO 
desPués de enTRegAR su sAngRe  
A LOs POLLueLOs

X.1.   Imagen del sacrificio cruento de Cristo

X.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

No podía faltar el pelícano en el bestiario eucarístico de 
Augustin Chesneau, aunque, como es costumbre en este autor, 
recurre a un episodio poco tratado de la vida del ave: el tre-
mendo debilitamiento que experimenta después de sus efusio- 
nes de sangre a los polluelos, que le impiden incluso moverse  
del nido y alimentarse. El emblemista reconstruye esta narra-
ción a partir del texto de Conrad Gesner, quien a su vez recogió 
la información de los escritos de Tomás de Cantimpré y Alberto 
Magno. En el grabado (fig.) aparece el ave recostada en el nido, 
protegiendo bajo su cuerpo a unos polluelos –probablemente los 
que auxiliaron y alimentaron a la madre en su debilidad–, en 
tanto otros se alejan volando –los hijos impíos que buscaron 

muy frecuente, como es lógico, en cuadros y jeroglíficos relativos a “nuestros últimos días”. Vid. J. Bialostocki, “Arte y Vanitas”, incluido en Estilo e 
iconografía…, pp. 200-205. Un estudio reciente sobre las representaciones de la muerte en el arte barroco lo constituye el trabajo de Rosario Camacho 
Martínez, “Ciencia y mito en una imagen macabra. La cripta del hospital de San Lázaro de Málaga”, Lecturas de Historia del Arte II (1990): 159-176. 

95 Tal vez sencillez, pureza, castidad, fidelidad…; sobre ello vid. el capítulo que dedicamos a la paloma.
96 Símbolo 26, pp. 292-302.



666 Symbola et emblemata avium. lAs Aves en los lIBros de emBlemAs y empresAs de los sIglos XvI y XvII

tan sólo su propio provecho y descuidaron las atenciones hacia su madre durante esta convalecencia–97. Expone también 
en su interpretatio las distintas versiones de la muerte y resurrección de los polluelos que ofrecen autores como Agustín 
de Hipona, Jerónimo o Epifanio en su supuesta versión del Fisiólogo griego, entre otros.

Resulta, por tanto, inevitable la comparación con el sacrificio cruento del Redentor: “Verdaderamente Cristo sanó 
por propia iniciativa las heridas de nuestros crímenes, las cuales nos infligimos a nosotros mismos; pero no quiso abrir 
tan sólo su costado, como el pelícano, sino todo su cuerpo con espinas, clavos y latigazos; y no sólo vertió algunas go-
tas, sino toda su sangre sobre las almas exánimes; y no lo hizo tan sólo una vez en la cruz, sino infinitas a través del 
sacramento de la Eucaristía, donde continuamente gotea su bálsamo, por así decirlo, saludable”. El título del emblema 
es Pelecanus prae sanguinis effusione nido se movere impotens –“El pelícano se ve impotente para moverse en el 
nido a causa de la efusión de sangre”–, y el lema Prae nimio hic inmotus amore –“Éste (permanece) inmóvil a causa 
de su excesivo amor”–98.

xI.   PeLíCAnO que COnsTRuye su nIdO en eL sueLO

XI.1.   El hombre noble que lleva una vida humilde

XI.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Según los Hieroglyphica de Horapolo, para representar los 
conceptos de “Insensato” o “Imprudente” los egipcios pintaban 
a un pelícano, “(…) porque, aunque puede poner sus huevos 
en lugares más elevados, como las demás aves, no hace esto, 
sino que, incluso cavando la tierra, deposita allí sus polluelos”. 
Describe el texto a continuación el modo en que los cazadores 
aprovechan tal circunstancia para capturar fácilmente al ave: 
prenden fuego al nido con el fin de obligarle a que acuda a 
salvar a los polluelos y que queme así sus plumas, quedando  
de este modo incapacitado para volar99. Pierio Valeriano repro-
duce y comenta las observaciones de Horapolo, coincidiendo 
con éste en considerar al ave jeroglífico de la “Necedad”; en- 
cabeza esta acepción con un grabado en el que aparece el pelí-
cano construyendo su nido en el suelo a base de ramitas que 
coloca con el pico, imagen que tendrá una clara influencia en 
los emblemas que veremos en seguida100. Para Cesare Ripa la 
alegoría de la Impiedad, entre otros atributos, sustenta con su 

mano derecha una antorcha encendida y vuelta hacia abajo, con la que abrasa a un pelícano junto a sus crías, que se 
encuentran en el suelo. Ello se debe a que, según el caballero de Perugia, “(…) las acciones del Impío no se dirigen y 
encaminan sino a la destrucción de la Caridad y la Piedad, virtudes que claramente con la simbología del Pelícano se 
comprenden (…)”101.

Giulio Cesare Capaccio ilustra su capítulo dedicado a las empresas y posibilidades simbólicas del pelícano con una 
pictura muy similar al grabado de Valeriano: el ave, ayudándose del pico, coloca ramitas sobre el suelo configurando 
la forma circular del nido. Según este autor, “Cuando queremos significar a un hombre que, aunque sea noble, vive de 

 97 Para autores como Archibald Simson –Hierog. volat., p. 31– o Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 882– la acogida de los polluelos 
agradecidos y la expulsión de los ingratos es símbolo de la recompensa de Cristo a los benefactores y el castigo a los impíos.

 98 Orph. euch., emblema 29, pp. 237-245.
 99 I, 54; pp. 152-153 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª J. García Soler). Sobre este sistema de caza del pelícano y su proyección en la 

emblemática trataremos en el apartado siguiente. Los pelícanos construyen normalmente un gran nido de juncos, cañas y ramitas en las espesuras 
de los cañizares de difícil acceso, en zonas húmedas o de aguas poco profundas. 

100 Hierog., lib. XX, pp. 253-254.
101 Iconol., vol. I, p. 510 de la trad. de Juan y Yago Barja. Para Archibald Simson –Hierog. volat., p. 32– este comportamiento del pelícano 

simboliza a los hombres que descuidan las cosas superiores y se envuelven con lo terreno para su propio perjuicio y el de los suyos; Jakob Masen, por 
su parte, piensa, con Horapolo, que el sistema de anidamiento del pelícano lo convierte en jeroglífico de la imprudencia –Speculum…, cap. LXXIII, 
p. 882–.
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forma humilde, representaremos al pelícano que, pudiendo hacer su nido en alto, lo hace en lugar bajo, con el mote 
Altiora ne quesiveris –‘Ni hayas buscado algo más elevado’”–102.

XI.2.   Los hombres modestos y sencillos que no aspiran a aquello que está fuera de su alcance

XI.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Joachim Camerarius retoma la empresa de Capaccio reproduciendo la pictura (fig.) y el lema –Altiora ne quaesive-
ris–, y ofrece dos posibles significados para este símbolo: en primer lugar, siguiendo el relato de Horapolo, que sintetiza 
en el comentario, y rebatiendo a Pierio Valeriano, considera que es “(…) imagen de la imprudencia mejor que de la 
simplicidad (…)”; por otra parte constituye una amonestación contra los inmodestos que ansían el conocimiento de 
aquellos asuntos elevados que Dios ha puesto fuera de nuestro alcance: “(…) todos reprenden con gravedad la excesiva 
curiosidad y la necia arrogancia del ánimo, y, por contra, recomiendan la sencillez y humildad, aunque aliadas a la 
circunspección y prudencia, para que no sean insensatas e ignorantes”. Es el mismo mensaje moral que expresa en el 
epigrama: “No quieras conocer lo más elevado, o descubrir lo ajeno, para que después tu culpa no haga que te precipites 
desde lo más alto”103. 

xII.   PeLíCAnO que vueLA hACIA su nIdO en LLAMAs, O se sITúA sObRe éL PARA sALvAR A sus POLLueLOs

XII.1.   El hombre caritativo que se entrega a los demás con amor ciego

XII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Como ya sabemos, Claudio Eliano afirmó que el pelícano, al 
igual que las cigüeñas y las garzas, ama muchísimo a sus hijos, 
hasta el extremo de recurrir a vomitar lo que había comido la 
víspera cuando no tiene otra cosa que ofrecerles104. También en 
el Fisiólogo latino encontramos esta misma observación, que 
se deduce del sacrificio cruento que el ave llega a realizar para 
reavivar a su prole105; todo ello sirvió –recordemos– para que en 
los textos posteriores, en especial bestiarios, se insista en el amor 
filial como una de las propiedades naturales más características 
del pelícano.

Pero, indudablemente, la fuente esencial de los emblemas 
que examinaremos a continuación –igual que sucedió con los 

enumerados en el apartado anterior– fueron los Hieroglyphica de Horapolo, texto en el que se narra el modo en que 
los cazadores aprovechan la circunstancia de que el pelícano anida en el suelo106: “Los hombres, sabiendo esto, ponen 
alrededor del lugar excremento seco de vaca al que después prenden fuego. Cuando el pelícano ve el humo, queriendo 
apagar con sus propias alas el fuego, en cambio lo aviva con el movimiento, por lo que, al quemarse sus plumas, resulta 
más fácil de coger para los cazadores. Por este motivo, los sacerdotes no tienen la costumbre de comerlo, porque, al fin 
y al cabo, lucha por sus crías, pero los restantes egipcios lo comen, porque dicen que el pelícano no combate de forma 
inteligente, como las ocas, sino insensata”. Por esta razón el ave fue considerada entre los egipcios jeroglífico del insensato 
o imprudente107. No olvidemos que Artemidoro consideró igualmente que “Los pelícanos representan a hombres necios, 
que actúan en todo momento de forma desconsiderada e irreflexiva”108. 

102 Delle imprese…, II, cap. 58, fols. 111r y v.
103 Symb. et emb., centuria III, emblema 38, pp. 76-77.
104 De an., III, 23.
105 N. Guglielmi y M. Ayerra (eds.), El Fisiólogo…, p. 43.
106 Vid. el apartado anterior.
107 I, 54; vid. pp. 152-153 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª J. García Soler). En la ilustración de la edición de París: Jakob Kerver, 

1551 –p. 77– encontramos a un gran pelícano con aspecto tradicional de águila, situado sobre las llamas provocadas por los excrementos secos que los 
cazadores, que se encuentran alrededor, han acumulado y prendido fuego en el nido. Pero a su vez el ave aparece en actitud de rasgarse el pecho y nutrir 
a sus polluelos, lo que se puede deber a un intento de que el ave sea reconocida perfectamente en la imagen recurriendo a su iconografía más habitual. 

108 Oneir., II, 20; p. 235 de la trad. de Elisa Ruiz García.
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De acuerdo con Horapolo, Pierio Valeriano consideró igualmente que el ave era imagen de la necedad; pero, res-
pondiendo de igual modo al afecto que los sacerdotes egipcios, según aquél, mostraban hacia el ave, que no duda en 
sufrir los más atroces tormentos con tal de salvar a sus vástagos, propuso que fuera igualmente símbolo de “La piedad 
y el amor hacia los hijos”109.

En Horapolo, a través de los comentarios de Valeriano, se inspirará Juan Francisco de Villava para considerar al 
pelícano emblema del hombre “Caritativo” que se entrega al prójimo con amor ciego, bajo el lema Non discurrit 
amor –“El amor no discurre”–. En la pictura (fig.) el ave acude volando apresuradamente hacia su nido, que puede 
distinguirse al fondo envuelto en llamas. Como afirma en el epigrama, nuestro pelícano, que acude a su propia muerte 
por tratar de preservar la vida de sus polluelos, es “Biva señal del animoso y fuerte/ Caritativo pecho/ Que assi el justo 
provecho/ Del proximo apetece/ Que a carecer del summo bien le offrece./ Y aunque este mal sin culpa no se incurre,/ 
Por esso es ciego amor, y no discurre”110.

XII.2.   Los cuidados que los padres han de procurar a sus hijos

XII.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Florentius Schoonhovius recurre al mismo tema, aunque en su grabado, de mucha mayor belleza plástica, el ave 
aparece sobre el nido terrero tratando de apagar con las alas las llamas que amenazan a sus hijos. Parte de igual  
modo del relato de Horapolo, y compara esta conducta ejemplar del ave con la de otros animales, entre los que se 
encuentran la cigüeña que nutre a sus hijos, la paloma torcaz que llega a despojarse de sus plumas para abrigar a  
sus polluelos cuando nidifica en invierno, o las leonas, tigresas y lobas, especialmente celosas en los cuidados y pro-
tección que dispensan a sus cachorros según diversos testimonios antiguos. A su vez se lamenta del contraste entre el 
comportamiento de estos seres irracionales y la crueldad que constantemente muestra el ser humano: “Pero por el 
contrario ¡Oh dolor!, ¿cuán a menudo los hombres racionales degeneran horriblemente la naturaleza a partir de estos 
brutos irracionales?”. 

En consecuencia, la imagen descrita del ave, con el lema Amor filiorum –“Amor hacia los hijos”– simboliza el 
afecto y cuidados ejemplares que los padres deben observar hacia su prole: “Cuando ve el pelícano a sus inocentes pollos 
hervir/ entre las llamas, él mismo salta sobre la hoguera ardiente,/ y piadoso prefiere dirigirse hacia una noble muerte,/ 
que sobrevivir infeliz a su prole./ ¿No te das cuenta que la naturaleza de los animales es más benigna/ que la de la 
madre que se avergüenza de estar manchada con la sangre de los recién nacidos?”. De acuerdo con el epigrama y el 
comentario, al fondo del grabado se observa a una mujer que maltrata a su hijo pequeño, al que sostiene por los pies, 
en contraste con el ave que lucha con las llamas para intentar salvar a sus polluelos111.

109 Hierog., lib. XX, pp. 253-255. No olvidemos que en estos planteamientos influye también la narración cristiana del autosacrifio cruento del 
ave. En uno de los grabados con que Valeriano ilustra el capítulo, se representa al pelícano situado en la cúspide de la cruz de Cristo entre llamas, 
fundiendo aquí por tanto la tradición cristológica con la aportada por Horapolo para configurar una alegoría de la piedad. En cuanto a otros tratadistas 
simbólicos, Archibald Simson –Hierog. volat., p. 32– entiende que el pelícano que se arroja a las llamas para proteger a los pequeños es imagen de 
Cristo “(…) que, para salvarnos, se arrojó en el fuego de la divina indignación, consumiéndose para liberarnos mediante esta acción”; para Nicolás 
Caussin –Polyhist. symb., VI, 89, p. 293– el pelícano que bate las alas sobre el fuego, avivándolo más, es alegoría de las personas que buscan remedios 
leves para combatir a las ingentes fuerzas del mal, dando la impresión de que las protegen en lugar de combatirlas; Jakob Masen –Speculum…, 
cap.  LXXIII, p. 882– considera que esta actitud del ave simboliza el “Auxilio nocivo”; y Andrés Ferrer de Valdecebro –Govierno general… (aves), 
lib. VII, cap. 40, pp. 221-222– ve en ello una imagen del amor firme hacia los hijos. 

110 Empresas espirituales…, I, empresa 18, fols. 49r-50v.
111 Emblemata…, emblema 50, pp. 150-152.



pennipulCHra 
O QuetZaltototl 

(queTZAL, fAMILIA trogonidae)1

I   pennipulCHra POsAdA en LA RAMA de un ARbusTO

I.1.   Imagen de los que prefieren morir a cometer sacrilegio

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Es la pennipulchra –o quetzaltototl en lengua indígena–, otra de las aves naturales de América que Augustin 
Chesneau introducirá en su Orpheus eucharisticus. De nuevo el emblemista agustino tomará la fuente del emblema de 
la Historia naturae del jesuita Juan Eusebio Nieremberg, quien, a su vez, reproduce las noticias de Francisco Hernández 
referentes a la fauna de las Indias Occidentales.

Hernández la describe acertadamente como ave de mediano tamaño, con penacho, pico agudo amarillo y un plumaje 
riquísimo, de colores verde, rojo y oscuro muy brillantes, semejantes a los de nuestro pavo real. Añade que estas plumas 
son altamente estimadas entre los indígenas, y se emplean en la fabricación de penachos, piezas textiles y otros adornos 
para la guerra o para la paz. Se trata de aves protegidas, a las que no debe matarse: tan sólo se permite arrancarles las 
codiciadas plumas, y siempre a manos de los grandes señores, siendo aquéllas transmitidas de padres a hijos como un 
precioso bien2. Nieremberg repetirá éstas y otras observaciones de Hernández sobre el modo de cazar el quetzaltototl, 
señalando que estas hermosas aves tienen en gran estima la belleza de su plumaje, de tal modo que, si su integridad 
sufriera algún daño, estiran el cuello hasta que mueren3.

Chesneau reparará especialmente en este detalle a la hora de dar un sentido eucarístico al emblema protagonizado 
por el ave4. Ello se refleja en el lema Mihi gravior pollutio morte –“La impureza es para mí más grave que la muerte”–, 
o en el subtítulo, Avis pennipulchra malens emori, quam polui –“El ave pennipulchra prefiere morir antes que ser 
manchada”–. A través de todo ello trata de convertir al ave en símbolo de todos aquellos cristianos que prefieren morir 
a cometer sacrilegio y manchar con el pecado la pureza adquirida mediante la Comunión.

Una vez más, Chesneau ignora la precisa descripción de Francisco Hernández, que es literalmente reproducida por 
el padre Nieremberg en su tratado, y plasma en el grabado (fig. de encabezamiento) un pequeño pájaro de aspecto con- 
vencional, carente de todos los rasgos que hermosean a tan exótica ave según el testimonio del médico español.

 1 El quetzal, ave de extraordinaria belleza perteneciente al orden de los Trogoniformes, fue considerada sagrada entre las culturas andinas 
y mesoamericanas precolombinas al utilizarse las plumas de las colas de los machos (que alcanzan los 70 cm) para adornar los atuendos reales. 
El término abarca a seis especies que hoy habitan en las regiones tropicales de América, y se encuentran en peligro de extinción. Su tamaño, si 
exceptuamos la cola, oscila entre los 35 y 40 cm; presenta un plumaje multicolor de tonos irisados, menos vistoso en el caso de las hembras. Habita 
en bosques húmedos, presenta dieta omnívora, y anida en troncos viejos y secos.

 2 Historia natural de Nueva España, tratado segundo: “Historia de las aves de Nueva España”; cap. 2; vol. II, p. 318 de la ed. de Germán 
Somolinos.

 3 Lib. X, cap. 65, pp. 229-230.
 4 Emblema 31, pp. 252-257.



PeRdIZ COMún  
(aleCtoris rufa)1

I.   CAZAdOR que sORPRende A un gRuPO de PeRdICes en su nIdO COnsTRuIdO en eL sueLO1

I.1.   Que la moderación es más provechosa que la ambición

I.1.A.   Fuentes y emBlemAs

Como comprobamos en los capítulos dedicados a la codorniz y el 
faisán, Joannes Sambucus incluye en su tratado un emblema donde se 
representa a un cazador que, acompañado de sus perros, sorprende a un 
grupo de aves en su nido, consistente éste en una pequeña hendidura 
excavada en el suelo y se miprotegida por unas hierbas y raíces (fig.)2. Ya 
dijimos que el autor menciona en el epigrama tanto a la perdiz como a 
la codorniz o al faisán como especies de similares hábitos terrestres, por 
lo que las aves reproducidas en el grabado, totalmente convencionales 
en su anatomía, pueden representar a cualquiera de ellas.

Resultan bastante abundantes las referencias a las característi-
cas del nido de la perdiz desde los textos antiguos, lo que denota un  
profundo conocimiento del ave gracias a su interés cinegético y gastro-
nómico3. Aristóteles afirma que las aves que no se desenvuelven bien 
en vuelo, como la tórtola, codorniz o perdiz, hacen su nido en tierra. 

Excavan para ello un pequeño hueco en suelo blando y lo recubren con un entramado de palitos y zarzas para protegerlo 
de las aves de presa, hecho lo cual se disponen a poner sus huevos e incubarlos. Añade que estas aves no depositan 
siempre sus huevos en el mismo lugar para evitar que algún enemigo termine aprendiendo la situación de su nido4. 

En las Metamorfosis de Ovidio se trata de establecer un origen mítico para el carácter terrero de los nidos de perdiz: 
la primera ave de esta especie surgió, según la leyenda, de la transformación de Pérdix, sobrino de Dédalo, cuando su 
tío, celoso del precoz ingenio del joven, lo despeñó desde lo alto de la Acrópolis. Por ello afirma el poeta latino que “(…) 

 1 Gallinácea terrestre, perteneciente a la familia Phasianidae, similar a la codorniz, pero de mayor tamaño –hasta 34 cm–. Posee también 
anatomía redondeada y cola muy corta. Se caracteriza por un variado colorido en el plumaje, con flancos de color gris claro fuertemente listados de 
castaño, blanco y negro, manchas blancas ribeteadas de negro en el cuello y sobre los ojos, y patas y pico rojos. Su vuelo es corto, y corre con gran 
rapidez. Es muy característico su canto raspante y penetrante. Habita en tierras cultivadas, pastizales, dunas, y anida muy bien oculta en el suelo de 
setos o sembrados. Es especie codiciada por los cazadores desde la más remota Antigüedad.

 2 Emblemata…, pp. 266-267.
 3 Realmente las perdices nidifican en taludes empedrados, recubiertos de hierbas y matorrales poco tupidos, donde construyen receptáculos 

muy simples.
 4 Hist. anim., VI, 1, 559 a; IX, 8, 613 b.
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aunque es ave diestra, del asalto/ y vuelo muy subido amedrentada,/ cabe la tierra vuela y no por alto./ Y el nido y 
casa no es edificada/ en altos ramos, no, sino en bajo,/ a do sus huevos pone escarmentada/ de la caída antigua que la 
trajo/ al estado presente (…)”5. Plinio hace unas observaciones muy similares a las de Aristóteles, indicando además que 
cubren el lugar donde están los huevos con una suave capa de polvo, y que, tras ponerlos, los cambia a otro nido para 
evitar sospechas6. Ateneo incide en la condición terrestre del ave reproduciendo de igual modo los textos de Aristóteles7. 
Julio Solino8 y Claudio Eliano, por último, se expresan en iguales términos que Plinio, aunque el segundo afirma que 
la maleza situada sobre el nido también protege a los huevos de la humedad y evita que se vuelvan hueros. Según este 
autor, el nido consiste en un trenzado de pajas cóncavo, y la hembra se cubre a sí misma con pajas mientras empolla 
para ocultarse a los ojos de sus depredadores9.

Las características del nido de estas aves no fueron tenidas en cuenta en los textos animalísticos medievales hasta sus 
últimas centurias. Algunos bestiarios lo describen conforme a los tratados clásicos, sin establecer para ello alegorizaciones 
morales concretas10. En sus ilustraciones se representan como pequeños cuencos construidos sobre el suelo11. También 
se hace breve referencia a ello en las recopilaciones enciclopédicas del siglo XIII, limitándose a repetir las palabras de 
los antiguos –Vincent de Beauvais cita a Solino12–, o introduciendo variaciones, como Tomás de Cantimpré, que afirma 
que las perdices ponen expresamente sus huevos en lugares donde hay matorrales espinosos13.

Como viene siendo habitual, los tratados naturales del siglo XVI reconstruyen las características del nido del ave a 
partir del repaso minucioso de las descripciones antiguas, sin aportar nuevas observaciones personales14. Sin embargo, 
aunque se sigan empleando las viejas autoridades para ratificarlo, las características de la nidificación de la perdiz no 
debían constituir un misterio para las gentes del momento, si tenemos en cuenta que era una de las especies de aves más 
apreciadas gastronómicamente hablando –son abundantes las referencias a este punto–, y su caza debía ser una práctica 
extendida. De hecho, es un cazador perfectamente pertrechado el que descubre el nido de las aves en el grabado de Sambucus. 

Añadiendo a esta imagen la máxima Modulo te tuo metire –“Mídete con tu propia medida”–, el emblemista in-
tenta expresar que, al igual que estas aves son conscientes de la brevedad de sus alas y el peso de su cuerpo y, por tanto, 
anidan en el suelo dejando para otros las alturas, el hombre que siempre aspira a poseer cosas más grandes debe aprender 
a conocer sus limitaciones y la carga que puede llegar a soportar. Sólo quien no persigue únicamente la riqueza y el 
beneficio, y vive con moderación una existencia virtuosa, logrará obtener los frutos que busca15.

II.   gRuPO de Aves que AbAndOnAn vOLAndO eL COMedeRO en eL que se enCOnTRAbAn ReunIdAs

II.1.   El avaro que acumula riquezas sin disfrutar de ellas

II.1.A/B.   Fuentes

La tradición según la cual la perdiz roba y empolla los huevos de otras aves tiene un origen bíblico. En el Libro de 
Jeremías (17, 11) leemos: “La perdiz incuba lo que no ha puesto;/ así es el que hace dinero, mas no con justicia:/ en 
mitad de sus días lo ha de dejar/ y a la postre resultará un necio”. Se ha comentado que posiblemente este pasaje derive 
de la lectura errónea de una observación de Aristóteles. Según ésta, la hembra de la perdiz debe encubar sus huevos  
lejos del alcance del lujurioso macho mediante diversos ardides, pues, si éste los encontrara, los haría rodar hasta destro-

 5 VIII, 256-259; pp. 302-303 de la ed. de J. F. Alcina. Sobre esta leyenda, vid. el apéndice que añadimos al presente capítulo. 
 6 Nat. hist., X, 100.
 7 Dipn., IX, 389 A.
 8 Mem., cap. 11, fols. 40v-41r de la trad. de Christóval de las Casas.
 9 De an., III, 16; X, 35. Eliano describe con detalle la amorosa atención que la hembra presta a los huevos durante la incubación. 
10 Vid., por ejemplo, el MS Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford) –p. 133 de la ed. de Philippe Lebaud, Le 

bestiaire…–, o el MS I i 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –pp. 136-137 de la ed. de T. H. White, The Book…–.
11 Vid. en el siguiente apartado las referencias que apuntamos sobre la presencia de la perdiz en las miniaturas de los manuscritos del bestiario 

medieval.
12 Spec. natur., XVI, 129. Este dato es también mencionado por Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 93–, o Brunetto Latini –Tresor, I, 161–.
13 Lib. V, cap. 101, p. 130.
14 Vid. Pierre Belon –N O, lib. V, cap. XIV, pp. 255-256–, con una brevísima referencia, Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 647, C– o Ulysses 

Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 17, pp. 120-121–. 
15 Para Archibald Simson, sin embargo, las costumbres terrestres de la perdiz simbolizan a los hombres demasiado apegados a los asuntos 

mundanos, presa fácil del diablo –Hierog. volat., p. 72–.
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zarlos para evitar que su compañera se mantenga ocupada con 
ellos16. El versículo de Jeremías es muy pronto asimilado por la 
literatura animalística cristiana. Sin embargo, su ambigüedad 
dará lugar a que en unos escritos se interprete que son los 
huevos de otra perdiz los que son tomados, en tanto los demás 
se refieren únicamente a “huevos ajenos”.

En diversas versiones del Fisiólogo17 encontramos ya una 
reinterpretación del texto bíblico: la perdiz incuba los huevos aje-
nos, y nutre a los polluelos; pero cuando éstos crecen y aprenden 
a volar, vuela cada uno con su auténtico padre, abandonando a 
la perdiz, que queda solitaria. Con ello se simboliza al diablo que 
se apodera del alma de los niños hasta que alcanzan la mayoría 

de edad, momento en que se acogen a Cristo y a la Iglesia, dejando al diablo burlado. También puede detectarse la noticia 
en Ambrosio de Milán18, en el comentario sobre el Hexaemeron atribuido a Estacio de Antioquía19, o, especialmente, 
en los escritos de san Jerónimo sobre el Libro de Jeremías20. Tanto Jerónimo como Ambrosio ofrecen dos significados 
alegóricos a esta conducta del ave: a) similar al sugerido por el Fisiólogo: los huevos robados son los hombres congregados 
engañosamente por el demonio o el hereje –perdiz–, al que abandonan, dándose cuenta de su error, cuando escuchan 
la voz de Cristo o de los apóstoles; b) pero, más en consonancia con el texto de Jeremías, ambos identifican al ave con 
aquellos hombres que acumulan con malas artes riquezas ignorando neciamente que sus días están contados, y que la 
muerte les puede arrebatar de forma repentina todo lo que habían reunido con tanto afán21.

La historia de la decepción de la perdiz ladrona es recogida por Isidoro de Sevilla22, y, de nuevo, moralizada por 
Rabano Mauro, autor que vuelve a interpretar al ave como imagen del diablo, quien, a través de los príncipes de los 
herejes, reúne con engaño a las gentes hasta que éstas se dispersan decepcionadas por sus necias reflexiones23. En el 
Aviarium, Hugo de Folieto, tras reproducir los textos de Jeremías, Isidoro y Mauro, insiste en la idea de la perdiz como 
alegoría del diablo, que calienta los huevos ajenos con la ociosidad y los deseos terrenales, y nutre a los polluelos con los 
encantos de la carne. Pero los pequeños, gracias a un natural instinto, reconocen la voz de su propio padre –la Iglesia– y 
vuelan hacia él “(…) para vivir finalmente en paz bajo las alas de la divina protección”24. 

También los bestiarios medievales inciden con mucha frecuencia en este aspecto de la naturaleza de la perdiz, 
manteniendo la misma moralidad que ya veíamos desde el Fisiólogo y que fue transmitida por los textos patrísticos25. 
Del mismo modo las enciclopedias de los últimos siglos medievales reconstruyen esta propiedad del ave a partir de las 
referencias de Jeremías o de las interpretaciones posteriores26. Tomás de Cantimpré añade en relación con ello que la perdiz 
es, además, animal olvidadizo a causa de la sequedad de su cerebro y abandona su nido, siendo sus huevos arrebatados 
e incubados por otra ave27, cuestión que es rápidamente contestada por Alberto Magno: ni la sequedad del cerebro incide 
en la memoria de los animales, ni la perdiz olvida la situación de su nido como demuestran las habituales observaciones 

16 Hist. an., IX, 8, 613 b. Vid. M. Ayerra Redín y N. Guglielmi, El Fisiólogo…, p. 97, nota 152. Recordemos también el comportamiento del 
cuco que analizamos en su correspondiente capítulo, en este caso basado en los hábitos reales del ave. Puede que la narración de la perdiz se deba a 
algún cruce con los textos clásicos sobre la naturaleza del cuclillo. 

17 Así sucede en la versión latina Y –M. Ayerra Redín y N. Guglielmi, El Fisiólogo…, p. 72–, o en el Fisiólogo griego –I. Malaxecheverría, 
Bestiario medieval, p. 93–.

18 Hex., VI, 3.
19 Comm. in Hex., col. 734. 
20 In Jeremiam prophetam, lib. III, cap. 75. 
21 Ambrosio aplica esta alegorización en el libro VII de sus Epistulae.
22 Orig., XII, 7, 63. 
23 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 249.
24 55; incluido en De bestiis…, I, 50.
25 Ello puede comprobarse en los bestiarios de Philippe de Thaün –vv. 1959-2012, pp. 72-74 de la ed. de E. Walberg–, Guillaume le Clerc 

–p. 155 de la ed. de C. Hippeau–, Pierre de Beauvais –pp. 49-50 de la ed. de G. Bianciotto–, el Libellus de natura animalium –sigs. B 3v y B 4r, 
ed. facsímil de J. I. Davis–, los Bestiarios catalanes –pp. 52-54 de la trad. del texto “B” de Serrano i Donet y Sanchís i Carbonell–, o en diversos 
manuscritos latinos elaborados en Inglaterra –B. Yapp, The Naming…, pp. 153-154–.

26 Vid. Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 128–, Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 93–, Brunetto Latini –Tresor, I, 161–, Bartolomé 
el Inglés –De prop. rer., XII, 31–, Alexander Neckam –De nat. rer., I, 44–, quien se inspira concretamente en un texto de Casiodoro, o Johannes de 
Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 98–. 

27 De nat. rer., V, 101.
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de sus idas y venidas. También en alguna de estas obras –como la recopilación moralizada de Konrad von Mure– se 
mantiene la alegorización de los textos patrísticos o bestiarios28.

Algunas miniaturas de los bestiarios ilustran la sustracción de huevos que se describe en el texto. En la mayoría de 
los casos, aparece únicamente la perdiz tomando con el pico los huevos de un nido ajeno29. En otros, de carácter más 
narrativo, se representa el doble momento en que la perdiz macho roba un huevo y lo acerca a su propio nido, donde 
la hembra ya se encuentra incubando30.

Al llegar el siglo XVI, parece que esta narración pierde credibilidad, al menos en la literatura de carácter científico, 
donde estos hábitos de la perdiz se ven relegados al capítulo que se dedica a sus aspectos místicos31. En la obra de John 
Jonston la noticia será ya casi testimonial32. Ello seguramente se deba a la ausencia de alusiones en cuanto a este tema 
en los escritos grecorromanos de la Antigüedad, y su exclusiva presencia en obras de carácter doctrinal cristiano. Sin 
embargo aún mostrará una pervivencia sensible en la literatura de carácter simbólico del momento, especialmente la 
de inclinación religiosa. Archibald Simson, Francisco Marcuello, Nicolás Caussin o Jakob Masen siguen proponiendo a la 
perdiz que es abandonada por los polluelos robados como imagen del demonio o hereje burlado a causa de los hombres 
que rechazan el pecado o la falsedad y se acogen a la Iglesia33. Fray Luis de Granada entiende, por su parte, que este 
episodio de la naturaleza simboliza la Redención de Cristo, quien, por medio de la predicación del Evangelio, permitió 
a los hombres abandonar sus falsos dioses y adorar al único y verdadero34. 

II.1.B.   emBlemAs

Nicolas Reusner dedica un emblema a este asunto35, en cuyo epigrama describe el modo en que las perdices arrebatan 
y encuban los huevos de otras aves, y nutren y cuidan con esmero a los polluelos; pero éstos terminan abandonando a su 
madre adoptiva cuando reconocen el canto de la verdadera, y acuden hacia ella. La moraleja que el emblemista proporciona 
a estos versos ignora las alegorizaciones medievales, y retoma el sentido primigenio que ya tuviera la leyenda en el Libro de 
Jeremías o en comentaristas como Jerónimo o Ambrosio: la perdiz es el avaro, que acumula riquezas de forma lícita o ilícita 
sin preocuparse de sí mismo y de sus necesidades, hasta que todo le es arrebatado repentinamente en el momento de la 
muerte. Debemos, pues, disfrutar los bienes que Dios nos proporciona, sin acumularlos o ansiar nada más, pues Él proporciona 
a cada uno justo lo que necesita. A ello responde el mote griego, cuya traducción es “El uso es la prueba de la riqueza”. 

En cuanto a la ilustración de este emblema (fig.), se trata de un grabado reutilizado que no se corresponde en 
absoluto con el contenido de los versos. Representa a un grupo de aves –aparentemente palomas– que levantan el vuelo 
desde el comedero en que se encontraban mientras otras aves de mayor tamaño –semejantes a halcones– se abaten sobre 
algunas de ellas. El emblemista ha tratado sin duda de identificar a los pájaros que se alejan volando con los polluelos 
adoptivos de la perdiz que acuden al encuentro de su auténtica madre.

III.   PeRdIZ que RObA COn eL PICO LOs huevOs de un nIdO AjenO

III.1.   El avaro que se apodera indebidamente de los bienes de otro

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Joachim Camerarius también recurre a la historia de la perdiz ladrona para elaborar uno de sus emblemas36. La pic-
tura (fig.) es ahora más ajustada al texto: aparece el ave, similar a las perdices reales pero con los rasgos bastante sim-

28 De nat. anim., VI, 49.
29 Vid., por ejemplo las ilustraciones del manuscrito Ii 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –reproducida en T. H. White, The 

Book…, p. 137–, del manuscrito Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford), fol. 59r –reproducido en P. Lebaud, Le 
bestiaire…, p. 133–, o en el manuscrito Harley 4751 de la Biblioteca Británica, fol. 48 –reproducido en A. Payne, Medieval Beasts, p. 76–, obras 
todas ellas de la primera mitad del siglo XIII.

30 Un ejemplo se encuentra en el manuscrito Sloane 3544 de la Biblioteca Británica, fol. 29, reproducido en B. Yapp, The Naming…, p. 153.
31 Vid., por ejemplo, Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 648, C–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 17, pp. 128-129–, quienes 

aluden a numerosas fuentes.
32 De avibus, lib. II, cap. 1, artic. 9, p. 45. 
33 Hierog. volat., pp. 71-72; Primera parte…, cap. 41, fols. 132v-133r; Polyhist. symb., lib. VI, cap. 90, p. 294; Speculum…, cap. LXXIII, p. 882.
34 Primera parte de la Introducción…, cap. 17, 2, pp. 331-332 de la ed. de J. Mª Balcells.
35 Emblemata…, II, emblema 17, p. 77.
36 Symb. et emb., centuria III, emblema 68, pp. 136-137. 
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plificados, tomando un huevo con el pico del nido terrero de otra 
congénere; al fondo se distingue a la hembra situada sobre su 
pro pio nido. La ilustración, muy similar a la que se empleaba 
habitualmente en los bestiarios para iluminar el capítulo de 
la perdiz, parece estar inspirada en un grabado de la edición 
del Fisiólogo atribuido a San Epifanio de Amberes: Plantino, 
158837, en el que el ave y el nido presentan una disposición 
muy parecida.

A lo largo del comentario el emblemista germano menciona 
los distintos significados alegóricos que se le han ido atribuyendo 
a la perdiz por su supuesta conducta: el hereje o el demonio 
que atrae con engaño a los hijos de Dios y los educa en el vicio 
hasta que se alejan, atraídos por la voz de su auténtica Madre, 
significaciones que son mantenidas por Pierio Valeriano en sus 
Hieroglyphica a partir de la patrística medieval38; o bien el avaro 
que se dedica exclusivamente a amasar bienes sin darse cuenta 

que sus días están contados. Parece que Camerarius se inclina por este último a la hora de dotar de un mensaje moral 
a su emblema. Con el lema Fovet quae non peperit –“Incuba lo que no ha engendrado”–, simboliza a aquéllos que 
se apropian indebidamente de los bienes de otros39.

Iv.   PeRdIgón que sALe APResuRAdAMenTe deL huevO

IV.1.   El hombre que abandona una falsa opinión mantenida durante largo tiempo

Iv.1.A.   Fuentes

Los polluelos de perdiz se caracterizan por su precocidad: a 
partir del segundo día de su nacimiento abandonan el nido si-
guiendo a la madre en sus movimientos. Y, con sólo una semana, 
ya intentan volar, siendo conducidos por los padres a los lugares 
donde puede encontrar su alimento. La fugaz dependencia de sus 
progenitores que experimentan los perdigones fue conocida ya 
por los autores zoológicos de la Antigüedad.

Aristóteles afirma en su Historia de los Animales que, 
nada más producirse la eclosión del huevo, los pollos van tras 
los padres de aquí para allá, comportamiento que se debe a la 
imposibilidad de que éstos les puedan proporcionar alimento 
mediante el vuelo40. Pero más significativo es el texto de Clau-
dio Eliano, en el que se describe cómo los perdigones, ansiosos 
por salir al exterior, “(…) no esperan al descascarillado de los 
padres, sino que (…) perforan el huevo por sí solos y, una vez 
que asoman fuera la cabeza, se dan ellos mismos impulsos hacia 

arriba. Y nada más que acaban de romper todo a su alrededor el cascarón, ya echan a correr y, si el cascarón continúa 
pegado a la cola a medio separar, lo desprenden con unos meneos y luego buscan comida, y corren a toda velocidad”41. 

37 Cap. IX De perdice, p. 35.
38 Hierog., lib. XXIV, pp. 311-12. Para Valeriano este comportamiento simboliza a los hombres que descubren de repente que durante mucho 

tiempo han permanecido engañados por una falsa opinión.
39 Filippo Picinelli reproduce esta empresa de Camerarius para seguir aludiendo al demonio burlado o al avaro –Mond. simbol., lib. IV, cap. 55, 

466, pp. 200-201–.
40 IX, 8, 613 b.
41 De an., IV, 12; p. 153 de la trad. de Vara Donado. 
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En De varia historia el mismo autor incluye a los pollos de perdiz entre otras crías de animales –ánade, león– que se 
caracterizan por su impaciencia a la hora de salir a la luz y su notable precocidad42. 

El desconocimiento de estas obras de Eliano hasta finales de la Edad Media, y sus tardías ediciones latinas –segundo 
tercio del siglo XVI– explican la no existencia de alusiones a tales observaciones hasta su mención en la obra de los 
naturalistas de la última mitad de esta centuria43. Conrad Gesner44 y Ulysses Aldrovandi45 reproducen ambos textos del 
historiador romano en sus respectivos tratados ornitológicos, y la noticia será muy pronto recogida e interpretada en 
repertorios simbólicos. Pierio Valeriano ya incluye en sus Hieroglyphica una imagen del perdigón saliendo a toda prisa 
del cascarón, dispuesto a buscar inmediatamente su comida, para significar aquellas cosas que alcanzan su perfección 
en un breve lapso de tiempo46. También los libros de emblemas reflejarán este motivo desde finales del siglo XVI.

Iv.1.B.   emBlemAs

Giulio Cesare Capaccio dedica un breve e interesante capítulo a las distintas variantes simbólicas de la perdiz en el 
segundo libro de su Delle imprese47. Aparece encabezado por una empresa cuya pictura presenta a la joven perdiz que 
extiende ya sus alas intentando correr y volar en tanto la parte trasera de su cuerpo aún no ha salido del cascarón. Con 
ella quiere representar a los hombres que dejan atrás una falsa opinión en la que habían permanecido sumidos durante 
largo tiempo. El lema es Nulla mihi mora est –“No existe ninguna pausa para mí”–. El significado está inspirado en 
los Hieroglyphica de Pierio Valeriano, aunque éste lo deduce, como vimos, del hecho de que los pollos ajenos que crían 
las perdices acudan al sonido de su auténtica madre cuando oyen su voz48. 

IV.2.   Los males que puede acarrear la precipitación en nuestras acciones

Iv.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

También Joachim Camerarius empleará este motivo con el mismo lema y una imagen prácticamente idéntica (fig.)49. 
Representa ahora este emblema a aquellas personas extremadamente precoces y activas en el conocimiento de las cosas, 
premura que normalmente conduce a la precipitación e irreflexión en las acciones y decisiones. Por ello comenta en el 
epigrama: “Apenas abandona el huevo ya vuela la perdiz: pero a menudo esto supone su ruina, el ingenio precoz fue la 
única causa”. Además de la inevitable referencia a Claudio Eliano, Camerarius recoge diversas citas del mundo antiguo en 
las que se alude a las indiscutibles ventajas que conlleva el obrar con calma y reflexión. En tanto la empresa de Capaccio 
muestra una perdiz convencional –sus rasgos son más próximos a los de una paloma–, el grabado de Camerarius denota 
un mayor interés en aproximarse a la verdadera anatomía de nuestra ave. 

Offelen incluye en su recopilación de divisas una imagen semejante a las anteriores, aunque en este caso el perdigón, 
muy poco definido por su pequeño tamaño, asoma entre las dos mitades desgajadas del cascarón. El lema es también 
Nulla mihi mora est, que el autor traduce como “Apenas nacida trabajo”50.

De igual modo para Nicolás Caussin este motivo representa el ingenio precoz que conduce, sin embargo, a la gloria 
vana, pues el apresuramiento en nuestras acciones, sin aguardar el momento más oportuno, suele ocasionarnos más 
de trimento que beneficio51. En cuanto a Filippo Picinelli, recoge esta empresa para simbolizar la infancia vivaz e impa-
ciente52. 

42 X, 3; p. 162 de la ed. latina de Iusto Vulteio.
43 Tan sólo algún enciclopedista bajomedieval, como Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 31–, hace referencia brevemente a la observación 

de Aristóteles.
44 H A, lib. III, p. 648, C.
45 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 17, p. 121.
46 Lib. XXIV, p. 311. Valeriano ilustra este apartado con un grabado en el que el joven perdigón asoma su cabeza a través la perforación que 

ha logrado hacer en el cascarón. Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 882– entiende igualmente que esta propiedad del ave es símbolo del 
ingenio precoz.

47 Cap. 63, pp. 117-118.
48 Lib. XXIV, pp. 310-311.
49 Symb. et emb., centuria III, emblema 69, pp. 138-139.
50 Devises et…, lám. 23, emblema 6.
51 Polyhist. symb., lib. VI, cap. 93. 
52 Mond. simbol., lib. IV, cap. 55, 467, p. 201.
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v   un CAZAdOR que CAPTuRA vARIAs PeRdICes en unA Red uTILIZAndO A unA heMbRA COMO ReCLAMO

V.1.   El príncipe tirano que arrastra a sus súbditos a la perdición

v.1.A.   Fuentes

La captura de perdices utilizando ejemplares de su misma 
especie como reclamo parece ser una práctica antiquísima que 
ha permanecido en uso hasta nuestros días. Ya Aristóteles hace 
unas pintorescas observaciones al respecto: “Por otro lado, el 
jefe de las perdices salvajes se lanza sobre la perdiz que utilizan 
los cazadores para cazar, tras un enfrentamiento de cantos que 
preludian guerra. Una vez cogido éste en las redes se le acerca 
de nuevo otro, tras el consabido enfrentamiento de cantos. Pues 
bien, si la perdiz que sirve de reclamo es macho, se comportan 
así, pero, si es hembra la utilizada como reclamo y la que canta 
y el jefe de los salvajes se enfrenta a ella con cantos, los otros 
machos todos a una lo golpean, y, acosándolo, lo alejan de la 

hembra, porque se acerca a ella y no a ellos53”. Añade el estagirita que incluso las hembras salvajes llegan a abandonar 
su nidada para ser montadas por el macho y así alejarlo de la que sirve de cebo, por lo que el macho principal se ve 
obligado a aproximarse muchas veces en silencio hasta la hembra para evitar así llamar la atención54. 

Aún más llamativa será la descripción que nos ofrece Claudio Eliano del modo en que la perdiz mansa atrae a las 
salvajes y las conduce a su perdición. Coincide con Aristóteles en que, si el reclamo es una hembra, los componentes 
femeninos de la bandada atraen con sus cantos al macho que acude a su encuentro para procurar su salvación. Y añade 
que, si es macho la perdiz salvaje que cae en la trampa, los miembros de su bando se apresuran a ayudarle, pero si es 
hembra, los demás la golpean y picotean –¡curiosamente!– como castigo a su sensualidad55. Pese a estas opiniones, Jeno-
fonte, menos imaginativo, manifestó que prefería el empleo de hembras como cebo para la caza de las perdices salvajes56.

Este sistema de caza de la perdiz es incorporado a las demás propiedades del ave en las enciclopedias animalísticas 
de fines de la Edad Media, en especial gracias al redescubrimiento de los trabajos de Aristóteles. Vincent de Beauvais, por 
ejemplo, sintetiza el pasaje del autor griego57, en tanto Tomás de Cantimpré lo altera, afirmando que “Cuando las perdices 
caen en las redes del cazador la una sigue a la otra y, miserable no aprecia, o bien se abandona al peligro que espera, 
engañada por el sentimiento de solidaridad hacia la que está ya cautiva”. Con ello simboliza el autor a los hombres que 
perecen por el pecado cayendo unos en las redes del pecado por seguir el ejemplo de otros58. 

Los naturalistas del siglo XVI consagran un considerable espacio, dentro de sus apartados dedicados a la captura 
de la perdiz, a los anteriores textos59. Ulysses Aldrovandi, incluso, subraya la diferente opinión entre Aristóteles o Eliano 
y Jenofonte respecto a la utilidad del empleo de hembras como reclamo60. Este sistema de caza será punto de partida, al 
menos, de un emblema de Henry Peacham.

v.1.B.   emBlemAs

El autor inglés idea, en efecto, una imagen emblemática (fig.) inspirada en el texto de Jenofonte, más adecuado que 
los otros para ilustrar la finalidad de su emblema61. En ella un pajarero, oculto tras un árbol, maneja unos cordeles para 
cerrar la red cilíndrica en la que se han introducido unas perdices atraídas por el canto de la que ha servido de reclamo.

53 Como veremos en el siguiente apartado, la perdiz es animal tan lujurioso que recurre, según la tradición animalística, a relaciones homo-
sexuales con suma frecuencia.

54 Hist. an., IX, 8, 614 a; pp. 496-497 de la trad. de Vara Donado. El texto de Aristóteles será reproducido por Ateneo, Dipn., IX, 389 C y D.
55 De an., IV, 16; pp. 155-156 de la trad. de Vara Donado.
56 Mem., II, 1, 4.
57 Spec. natur., XVI, 129.
58 De nat. rer., V, 101; p. 130 de la trad. de Talavera Esteso.
59 Vid., por ejemplo, Conrad Gesner, H A, lib. III, p. 650, E.
60 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 17, p. 124.
61 Minerva Britanna, I, p. 85.
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Durante el siglo XVII fue habitual el empleo de complejos dispositivos de redes y cerramientos ideados para la 
captura masiva de aves, práctica que casi ha llegado hasta nuestros días. En una obra un decenio posterior al tratado 
de Peacham, la Uccelliera de Giovanni Pietro Olina, se describen e ilustran estas instalaciones, algunas de las cuales, 
especialmente ideadas para la caza de perdices, convergen en redes tubulares o nasas, similares a la del emblema, donde 
los pájaros quedan finalmente apresados. Algunas perdices mansas en jaulas sirven de reclamo a las que bajan a comer 
el grano que se ha depositado dentro de la trampa, en tanto hombres disfrazados con máscaras de animales se acercan 
lentamente, haciendo sonar campanillas o cascabeles, para conducir a las aves hacia la nasa62.

Mediante el ejemplo del canto de la hembra, que atrae a las jóvenes e inadvertidas perdices hacia la trampa hasta 
que descubren, ya demasiado tarde, su error, pretende simbolizar Peacham a los príncipes y reyes tiranos que, con sus 
vicios y costumbres licenciosas, conducen a una gran parte de sus súbditos a compartir su perdición. El lema es Te duce 
–“Te arrastra consigo”–. 

vI.   dOs PeRdICes MAChO LuChAn POR unA heMbRA que ObseRvA LA PeLeA

VI.1.   Imagen de la rivalidad

vI.1.A.   Fuentes

La perdiz fue firmemente asociada a la idea de la lujuria 
desde tiempos remotos gracias a la lubricidad continua y casi 
obsesiva que tradicionalmente le atribuyeron los tratadistas de 
la naturaleza desde el mundo antiguo. 

Aristóteles dedica un largo parlamento a detallar esta ver-
tiente de la conducta del ave. Según el estagirita su acentuado 
instinto sexual la conduce, igual que sucede con las codornices, 
a adoptar determinados comportamientos extremos: el macho 
rompe los huevos que ha puesto la hembra para evitar que se 
dedique exclusivamente a su incubación; cuando las hembras, 
con el fin de proteger a los huevos, logran esquivar a los machos, 
éstos se dedican a gritarse y combatir entre sí, montando los 
vencedores a los vencidos; también los machos mansos montan a  
los salvajes, a los que golpean y someten a todo tipo de vejacio- 
nes; y, por último, ya comentamos en el apartado anterior las 
supuestas luchas a que da lugar la atracción de las perdices 

salvajes por las que sirven de reclamo, descontrolando de tal manera a estas aves la expectativa del acto sexual, que 
llegan a posarse encima de la cabeza del cazador63. 

Plinio repite las ideas de Aristóteles, y va aún más allá. En la traducción de Gerónimo de Huerta leemos: “No se halla 
en ningún otro animal igual fuerça de luxuria. Si las hembras están frontero de los machos, se hazen preñadas con el 
viento que viene de hàzia ellos. En aquel tiempo que andan en zelo, anhelando, la lengua fuera de la boca se abrasan, 
y con el olor de los que van volando por encima dellas conciben, y muchas vezes oyendo la voz del macho solamente”64. 
Ateneo, que cita la presencia de estas noticias en otros textos ya desaparecidos, añade a las afirmaciones de Aristóteles 
y Plinio que en la época de apareamiento, tanto los machos como las hembras vuelan con el pico abierto y la lengua 
proyectada. Los machos, continúa, no sólo emiten semen a la vista de las hembras, sino también al oír su voz, o, incluso, 
si se ven reflejados a sí mismos en un espejo. Especialmente significativa es la frase de este autor, lógica conclusión de 
todo lo expuesto: “El nombre de la criatura es a menudo empleado simbólicamente para describir la lascivia”65. Julio 
Solino66 y Claudio Eliano67 también reproducen –sintéticamente el primero, en varios pasajes el otro– las aseveraciones de 

62 Fols. 56v-57v.
63 Hist. an., IX, 8, 613 b y 614 a.
64 Nat. hist., X, 100-103; lib. X, cap. 33, p. 764 de la trad. de Huerta.
65 Dipn., IX, 389 A-F.
66 Mem., cap. 11, fols. 40v-41r de la trad. de Christóval de las Casas.
67 De an., III, 5, 16; IV, 1, 16; VII, 19.
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los autores anteriores. En uno de sus capítulos, Eliano refiere que en las peleas de perdices se suele tener cerca hembras 
para azuzar la combatividad de los luchadores68.

De todos estos comportamientos salaces será el hecho de que los machos monten a otros machos el que más indigne 
a Isidoro de Sevilla, por lo que define al ave como “falaz e inmunda”69. El breve pasaje del arzobispo sevillano, que sin 
duda contribuirá a la mala fama del ave durante la Edad Media, es reproducido por Rabano Mauro70 y Hugo de Folieto71, 
teniendo también una evidente proyección en algunos bestiarios. En efecto, estas obras insisten en especial en el detalle 
de las relaciones homosexuales entre ellas, cuestión que no se somete a alegorización alguna por ser suficientemente 
explícita72. En algún ejemplo, se mencionan también otros aspectos de la naturaleza lúbrica del ave, procedentes segu-
ramente del texto de Plinio73.

También los enciclopedistas del siglo XIII salpican sus capítulos dedicados a la perdiz con breves referencias ex-
traídas de las autoridades clásicas mencionadas74. Esta abundancia de noticias sobre las obsesivas apetencias sexuales 
de las perdices hará que los zoólogos de los siglos XVI y XVII clasifiquen a la perdiz entre los animales más lúbricos: 
Salacissimis profecto animalibus etiam Perdices debent annumerari –“También las perdices deben enumerarse 
ciertamente entre los animales más lascivos”–, afirma Ulysses Aldrovandi75. John Jonston coincidirá en considerar, con 
Ateneo, que estas aves constituyen un auténtico salacitatis venereae Symbolum76. Todo esto, unido al hecho de que en 
los Hieroglyphica de Horapolo se considera a la perdiz expresión de la pederastia77, dará lugar a que Pierio Valeriano 
convierta al ave en jeroglífico del “amor deshonesto” y de la “lujuria desenfrenada”78, o a que Cesare Ripa la incorpore 
como complemento ineludible de la Lujuria79. Diversos emblemas harán alusión a estos aspectos.

vI.1.B.   emBlemAs

Giovanni Ferro presenta una empresa en cuya imagen (fig.) dos perdices unen sus picos en actitud de lucha para 
conseguir una hembra que asiste a la escena80. El tratadista italiano no especifica cuál es el significado de este símbolo, 
cuyo lema Urget amatae praesentia –“Empuja la presencia de la amada”– hace necesaria referencia a los pintorescos 
combates amorosos que describían los autores griegos y latinos. Sin embargo Filippo Picinelli, que describe esta empresa 
en su obra recopilatoria, estima que se trata de un emblema de la rivalidad estimulada por la presencia de una persona 
querida: la del príncipe, para atacar con más ímpetu viril al enemigo, o la de Dios, para combatir más enérgicamente 
el pecado81. 

Queremos reseñar también aquí la existencia de otros dos emblemas del primer tercio del siglo XVII en los que, 
aunque la perdiz desempeña un papel secundario y las imágenes son muy diferentes a la anterior, hacen referencia a 
la libidinosa fama de estas aves.

El primero pertenece a los Emblemata horatiana de Otto van Veen82. En su bellísimo grabado, repleto de alegorías 
inspiradas en Ripa, encontramos a la Virtud, eje central de la obra de Veen, ayudada por Palas Atenea –símbolo, entre 

68 De an., IV, 1.
69 Orig., XII, 7, 63.
70 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 249.
71 55; incluido en De bestiis…, I, 50.
72 Vid., por ejemplo, el Bestiaire divin de Guillaume de Normandía –p. 155 de la ed. de C. Hippeau–, o el manuscrito Ashmole 1511 de la 

Biblioteca Bodleian de Oxford (Bestiario de Oxford) –p. 133 de la ed. de P. Lebaud–.
73 Es el caso del manuscrito I i 4 26 de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –pp. 136-137 de la ed. de T. H. White, The Book…–.
74 Así sucede en las obras de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 101–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 128-129–, Brunetto Latini 

–Tresor, I, 161–, Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 31– o Alexander Neckam –De nat. rer., I, 45–. 
75 Ornit., vol. II, lib. XIII, cap. 17, p. 117. Vid. también Pierre Belon –N O, lib. V, p. 257–, o Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 646–. Estos autores 

reúnen abundantísimas referencias en torno al deseo sexual y el coito de estas aves. 
76 De avibus, lib. II, cap. 1, articulus 9, p. 44. 
77 Hierog., II, 113, p. 192. En el texto leemos: “Cómo expresan amor obsceno hacia los niños. Para representar este dicho, pintan dos perdices 

machos. Las cuales, cuando son viudas, se sirven mutuamente de ellas mismas”. Vid. pp. 471-472 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª J. García Soler).
78 Hierog., lib. XXIV, pp. 310-311.
79 Iconol., vol. II, pp. 33-34 de la trad. de Juan y Yago Barja. Generalmente todos los tratadistas simbólicos coinciden en ver al ave como 

símbolo de la lascivia o la sodomía. Vid. en la misma línea Archibald Simson –Hierog. volat., pp. 70-71–, Francisco Marcuello –Primera parte…, 
cap. 41, fols. 134r y v–, o Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 881–. 

80 Teatro…, II, pp. 555-556.
81 Mond. simbol., lib. IV, cap. 55, 469, p. 201.
82 Q. Horati Flacci…, pp. 16-17.
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otros conceptos, de la sabiduría– a huir de una horda de insinuantes personificaciones de vicios que surgen de una 
caverna: la Pereza, la Ebriedad, la Vanidad, la Envidia, la Ira, la Lujuria… Esta pictura y su lema, Virtuti sapientia 
comes –“La sabiduría es compañera de la virtud”–, se inspiran en un pasaje del primer libro de las epístolas horacianas: 
“El envidioso, el iracundo, el perezoso, el ebrio, el libertino, ninguno hay tan empedernido que no pueda mejorar con 
tal que preste dócil oído a una educación moral. La primera virtud es rehuir el vicio y la primera muestra de sabiduría 
haberse librado de la ignorancia”83. La figura que nos interesa, la Lujuria, aparece semidesnuda, acompañada de un 
macho cabrío, también tradicional símbolo de la incontinencia desde la Antigüedad, mientras adelanta una planta 
afrodisíaca en una mano y una perdiz en la otra.

El otro caso es un emblema de Jacob Cats84, protagonizado por un cocodrilo que transporta en su boca abierta a un 
pequeño trochilus acuático que está limpiando sus dientes de residuos alimenticios85. Cerca de ellos una perdiz aparece 
sobre otra en acto de copular. Ambos motivos animales simbolizan, para el emblemista, la relación amorosa racional y 
equilibrada en la que ambos componentes obtienen igual provecho, pues termina siendo perjudicial el abuso del vínculo 
amoroso. De este modo propone, por un lado, el ejemplo del cocodrilo que transporta al ave de un lugar a otro, en tanto 
el trochilus resulta de utilidad al reptil limpiando su dentadura; y, por otro, incorpora la historia según la cual la perdiz 
macho engorda cuando cubre a la hembra –suposición que Cats atribuye a Plutarco de forma imprecisa86–, al tiempo 
que proporciona satisfacción a la incontinente hembra. El lema de esta imagen es Sibi nequam, si bonus, es decir, 
“Nada vale lo que es bueno sólo para sí”.

APéndICe

1.  Nicolás Reusner incluye entre los emblemas de tema mítico del tercer libro de sus Emblemata uno dedicado a la trágica 
historia de Dédalo y su sobrino Talos, conocido también como Calo o Pérdix87. Según la leyenda Dédalo, el artista ateniense, tuvo 
como aprendiz a Pérdix, quien muy pronto se destacó sobre su tío por su habilidad e inventiva. Envidioso ante este hecho, Dédalo 
decidió arrojar a su sobrino desde las murallas de la Acrópolis, enterrando después el cadáver. Pero, según una de las versiones, 
Atenea se apiadó del joven en el momento en que era despeñado, transformándolo en perdiz. El epigrama del emblema desarrolla 
esta historia, narrada amargamente por el propio Pérdix, y la pictura muestra el momento en que su celoso tío lo empuja desde lo 
alto de un elevado edificio mientras abajo la diosa espera al joven con sus brazos extendidos. Junto a Atenea aparece ya el sobrino 
transformado en perdiz, que vuela a ras del suelo. El lema Quò non livor adit? –“¿Dónde no ataca la envidia?”– trata de expresar 
el hecho de que el arte, la virtud o el ingenio que Pérdix podía poner al servicio de los demás, fueron, sin embargo, la causa de su 
perdición; pero Palas, diosa de la sabiduría, protege de la envidia a aquéllos que se encuentran bajo su advocación, como demuestra 
la metamorfosis de Pérdix88.

2.  Diversos autores de la Antigüedad –Aristóteles, Plinio, Eliano– narran un sistema de caza atribuido a los Tracios según el 
cual se capturan diversos tipos de avecillas –entre los que se podrían incluir a las perdices– gracias a la ayuda de halcones. Mientras 
los hombres espantan y obligan a las aves a levantar el vuelo, las aves de presa se abalanzan sobre ellas para hacerlas descender de 
nuevo, dejándolas a merced de los palos de los cazadores. Sobre el reflejo en la emblemática de esta práctica cinegética, aplicada a 
la captura de perdices, véase el apartado III del capítulo que dedicamos al azor.

83 Epist., I, 1, 38-43; p. 267 de la trad. de A. Cuatrecasas.
84 Proteus, emblema 34, pp. 200-201.
85 Sobre la identificación de esta ave, vid. el capítulo que le dedicamos más adelante. 
86 No hemos conseguido localizar la fuente exacta de esta noticia.
87 Emblemata…, III, emblema 29, pp. 141-142.
88 Esta idea es muy bien expresada por Francisco Marcuello: “La conversion del mancebo Perdiz, en ave de su nombre, es dezirnos, que aunque 

mas uno invidie las cosas que otro hace ingeniosas, y procure borrar, y escurecer su fama; como Dedalo a su sobrino, no serà bastante para ello: 
porque Minerba, que es la sabiduría de su mismo ingenio, le darà alas para bolar, y ser conocido a pesar del invidioso” –Primera parte…, cap. 41, 
fol. 135r–.



PeTIRROjO  
(eritHaCus rubeCula)1

I.   PeTIRROjO en LA RAMA de un áRbOL, enfRenTándOse A OTRO que TRATA de POsARse en eLLA1

 

I.1.   Que en las cosas modestas no hay posibilidad de enriquecerse

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Andrea Alciato elaboró para su tratado un emblema protagonizado por dos petirrojos que, en lugar de compartir 
pacíficamente la rama de un árbol, suficiente para dar cabida a ambos, luchan por instalarse sobre ella cada uno de 
estos pájaros en solitario. Esta situación se inspira en la creencia, muy arraigada durante los siglos XVI y XVII, de que 
el pequeño petirrojo es pájaro de hábitos solitarios, y muy combativo: a esta razón responde el popular refrán Unicum 

 1 Es pajarillo pequeño, rechoncho y “cuellicorto”. Su plumaje es pardo oliváceo, caracterizado por el pecho y frente de vivo color anaranjado. 
Se alimenta de insectos y larvas, y su conducta es confiada respecto al hombre. Habita en jardines, setos, bosquecillos, y anida en agujeros o grietas 
en muros, setos yedra, bancos, o incluso entre desperdicios humanos.
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arbustum haud alit duos erithacos –“Un sólo arbusto no mantiene a dos petirrojos”–, seguramente la fuente más 
directa del emblema.

Conrad Gesner2 y Ulysses Aldrovandi3, que reproducen el epigrama del emblema de Alciato, mencionan igualmente 
este proverbio, cuya autoría se atribuye a Zenodotus o Zenobio4, y con el que se trata de aludir, según los naturalis-
tas, a aquellas personas que se apresuran a enriquecerse con los asuntos insignificantes. Parece que la máxima fue 
popularizada por Erasmo de Rotterdam en sus Adagia, interpretando que, por ello, las aves representan a los que no 
son capaces de colaborar en algún trabajo en buena armonía5. Como consecuencia de todo ello, y, muy posiblemente, 
por influjo del propio emblema del humanista milanés, Pierio Valeriano6 y Jakob Masen7 consideraron a nuestra ave 
jeroglífico del “Hombre solitario”.

Así pues, Alciato convierte estos proverbios y precedentes en emblema, incluido ya en la primera edición de su Em-
blematum liber8. La pictura (fig. A) muestra a uno de los dos petirrojos posado en una rama, enfrentándose a otro que 
trata de llegar volando hasta ella. Tal imagen apenas experimentará cambios –prácticamente tan sólo estilísticos– en 
las posteriores ediciones de la obra (fig. B). Todas estas ilustraciones tendrán también en común su carácter totalmente 
convencional en cuanto a la representación del ave, mucho más próxima a la de un cuervo o graja, que a la de un pe- 
queño petirrojo.

El lema es Parvam culinam duobus ganeonibus non sufficere –“Una mesa pobre es insuficiente para dos tru-
hanes”–, pues, como se especifica en el breve comentario en verso, “En las cosas modestas no hay con qué lucrarse,/  
y un sólo arbusto no sustenta a dos petirrojos”9. Este epigrama se desdobla en dos partes, estableciendo en la segunda 
un planteamiento muy parecido, aunque se propone ahora como ejemplo el enfrentamiento entre dos papamoscas 
( ficedulae).

Geffrey Whitney retoma el mismo grabado de las ediciones plantinianas de Alciato y el mismo lema para transmi-
tir idéntico mensaje: de las pequeñas cosas no se puede obtener ganancia para todos, pero, a pesar de ello, seguimos 
compitiendo para conseguirlas. Por ello concluye el emblemista: “Puede que una sola rama no sirva para dos petirrojos, 
pero ellos luchan continuamente”10.

I.2.   Ni el amor ni el poder buscan compañía

I.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

También Jacob Cats utilizará este motivo en uno de sus tratados emblemáticos. La lucha entre los petirrojos aparece 
integrada dentro de un complejo grabado en que son representadas diversas escenas que giran en torno a un tema 
central bien definido en el mote italiano Ne amor, ne signoria, vuole compagnia –“Ni el amor ni el poder quieren 
compañía”–. Al aspecto amoroso hacen referencia una pareja que pasea solitaria, y dos hombres enfrentados en duelo 
a espada, seguramente para decidir el amor de una dama. Y la lucha por la riqueza y el poder aparece magníficamente 
plasmada en varios enfrentamientos entre animales: el de dos perros por un hueso, el de dos gorriones por una espiga 
de trigo11, y el de los propios petirrojos por adueñarse de la rama en discordia12. Cats vuelve a repetir, entre los diversos 
proverbios y sentencias que incluye para subrayar la significación de su emblema, el ya conocido Unicum arbustum 
non alit duos erithacos.

 2 H A, lib. III, p. 698 H.
 3 Ornit., vol. II, lib. XVII, cap. 30, p. 743.
 4 Adagia sive proverbia graecorum, Antverpiae: ex Officina Plantiniana, 1612, p. 117.
 5 Adagiorum opus, chil. II, cent. II, 22: Unicum arbustum haud alit duos erithacos; la ref. procede de M. Antonietta de Angelis, 

Gli emblemi di…, p. 155. Gesner y Aldrovandi añaden, en los lugares citados, diversos proverbios de carácter similar al protagonizado por los pe-
tirrojos.

 6 Hierog., lib. XXV, p. 326.
 7 Speculum…, cap. LXXIII, p. 872
 8 Sig. B 5v.
 9 La traducción es de Pilar Pedraza, emblema 93, p. 128 de la ed. de Santiago Sebastián; la doctora Pedraza traduce “rubrón” en lugar de 

petirrojo en los versos, siguiendo así la propuesta de Daza Pinciano, que considera que Erythaco era el entonces conocido popularmente en España 
como “rubrón” –Los emblemas de…, I, p. 52–.

10 A Choice…, p. 55. Whitney interpreta tan sólo uno de los dos epigramas de Alciato, no haciendo referencia para nada a los papamoscas.
11 Esta imagen es analizada en el segundo apartado del capítulo que dedicamos al gorrión. 
12 Spiegel van den Ouden…, emblema 14, pp. 40-42.
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En tanto los gorriones aparecen minuciosamente retratados en este emblema, las aves que responden al nombre de 
erithacos muestran un aspecto radicalmente diferente al delicado perfil del pequeño petirrojo. Su anatomía y plumaje 
oscuro recuerda más bien al de grandes grajas o cuervos.

II.   RePResenTACIón deL Ave

II.1.   Imagen de los inconstantes

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Este emblema responde a una vieja creencia consistente 
en que el petirrojo, considerado como ave típicamente invernal 
–es sedentaria en Europa occidental y meridional–, sufre una 
metamorfosis, transformándose en colirrojo (phoenicurus, ave 
de anatomía muy similar al primero pero colorido distinto) 
durante los meses estivales.

En relación con ello Aristóteles afirma: “Los petirrojos y 
los llamados colirrojos se transmutan entre sí. El petirrojo es 
pájaro de invierno y, en cambio, los colirrojos de verano y no 
se diferencian entre sí prácticamente en nada más que, única-
mente, por el color”13. Plinio repetirá la idea en unos términos 
muy semejantes14.

Juan de Borja empleará ambos testimonios como punto de 
partida para el emblema que dedica al petirrojo en la segunda 
parte de sus Empresas morales15. El autor hispano representa 
en el grabado (fig.) a un ave que reproduce, de manera más 
tosca, la ilustración del erithacus que Conrad Gesner incluyó 
en su enciclopedia zoológica16. La pictura se completa con 
el lema Hieme et aestate idem –“El mismo en invierno y 

verano”– para denunciar a las gentes “(…) inconstantes y mudables, en todo lo que se dice, y haze”. Borja advierte 
por tanto contra los hombres que actúan como el petirrojo, que cambia “(…) la pluma, la forma, la color y el nombre 
(…)” con las circunstancias, y concluye que debemos ser firmes y constantes en nuestras costumbres, e imitar a ese 
tipo de personas “(…) que con buenos, y malos sucesos (por que se entiende el Invierno, y el Verano) será siempre el 
mismo, sin mudarse como se muda este Pajaro”.

13 Hist. an., IX, 51, 632 b, p. 556 de la trad. de Vara Donado. Donado traduce “cuello-rojo” en vez de petirrojo, y “cola-purpúrea” en lugar de 
colirrojo.

14 Nat. hist., X, 86.
15 II, pp. 408-409.
16 H A, lib. III, p. 698.



I.   PICO vOLAndO hACIA su nIdO, en eL TROnCO de un AbeTO, MIenTRAs es ILuMInAdO POR LA LuZ 
de LA esTReLLA MeRCuRIO1

I.1.   La recompensa segura que se obtiene del trabajo y el estudio

I.1.A.   Fuentes

Bajo el término picus martius (pico de Marte2), o simple-
mente picus, se denominó de modo genérico desde la Antigüe-
dad hasta los siglos XVI y XVII a las aves que hoy llamamos 
picos, conocidas popularmente en nuestro país como pájaros 
carpinteros. Debía abarcar el vocablo picus, tal como sucede en 
la moderna ornitología, a los distintos tipos de picos –menor, 
mediano, picapinos, dorsiblanco– y pitos –negro, real, cano–, 
como muestran las ilustraciones y descripciones que Conrad 
Gesner3 y Ulysses Aldrovandi4 incluyen dentro de sus respecti-
vos capítulos. Son todas estas especies similares en anatomía 
y costumbres arborícolas –en los árboles anidan y buscan 
normalmente su alimento bajo la corteza–, aunque varían el 
tamaño y el colorido del plumaje.

Luca Contile reprodujo en su Ragionamento… sopra la 
propietà delle imprese una divisa en la que representa a un 
pico llevando alimento a sus polluelos, que aguardan instalados 

 1 Los picos son aves caracterizadas por su pico en escoplo, pies fuertes –normalmente con dos dedos hacia delante y dos hacia atrás–, len-
guas muy largas y colas cortas y tiesas que les sirven de apoyo para trepar a los árboles. Su plumaje es habitualmente negro, con el pecho y diversas 
manchas blancas, y coronilla roja sobre la cabeza. Habitan en bosques, por lo general de coníferas, así como parques y jardines. Anidan en agujeros 
que barrenan en los árboles.

 2 El ave es uno de los animales consagrados a Marte: según la leyenda, el pico guiaba en su peregrinación a algunos de los jóvenes 
sabinos que eran designados para el servicio del dios –vid. P. Grimal, Diccionario…, voz “Marte”, p. 334–; también colaboró con la loba en la 
crianza de Rómulo y Remo, hijos de la divinidad de la guerra –Ovidio, Fast., III, 525 y ss.–. En relación con todo ello, Cesare Ripa alude al pájaro 
carpintero como complemento de una de las alegorías de la Guerra –Iconol., vol. I, p. 471 de la trad. de Juan y Yago Barja–. También Natale 
Conti afirma en su Mythologiae que, entre las aves, fue el pico el ave consagrada a esta divinidad –lib. II, cap. 7–. Vid. igualmente Estrabón, 
V, 4, 12.

 3 H A, lib. III, pp. 675-684.
 4 Ornit., vol. I, lib. XII, caps. 30-7, pp. 835-852.

PICO  
(fAMILIA piCidae)1
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en la oquedad de un abeto, mientras es iluminado por rayos que proceden de la estrella Mercurio5. Son numerosas las 
fuentes que, desde la Antigüedad, refieren esta forma de nidificación común a todos los carpinteros, practicando orificios 
en los troncos de los árboles que barrenan con sus picos.

Ya Aristóteles, después de describir su tipología, peculiaridades anatómicas y hábitos más llamativos, afirma que 
anidan en los árboles, preferentemente en los olivos6. Plinio asegura que son las únicas aves que crían a sus polluelos en 
agujeros7. Claudio Eliano será, finalmente, más explícito al escribir: “El pico es un pájaro que ha recibido este nombre 
por lo que hace. Tiene, en efecto, un pico corvo, y precisamente con él perfora las encinas, y es precisamente ahí donde 
coloca a sus polluelos, como en un nido, sin necesitar lo más mínimo pajas ni tener que entrelazarlas ni construir con 
ella su vivienda”8. Tanto Plinio como Eliano aseguran también, en relación con lo anterior, que el pico es capaz de 
hacer saltar de la entrada de su nido las cuñas o piedras que allí ponen los pastores, aplicando una misteriosa hierba 
que sólo el ave conoce9.

El pico y sus costumbres son muy pronto alegorizados en la literatura animalística cristiana. El Fisiólogo griego, en 
su versión atribuida a Epifanio de Salamis, narra: “Se dirige (el pico) a los árboles del bosque y los golpea con su pico, 
aplicándoles el oído y, caso de encontrar un árbol carcomido o hueco, hace una cavidad y la ocupa; pero si lo encuentra 
macizo, echa a volar, dejándolo intacto, y ocupa otro”. El pájaro representa aquí al demonio que tantea la naturaleza 
de los hombres: si encuentra a un hombre débil, se apodera de él, anidando en su interior; pero si su corazón es fuerte, 
lo abandona de inmediato para buscar a otros10.

La no incorporación del picus a los manuscritos latinos del Fisiólogo hará que esta historia no tenga repercusión 
en los textos patrísticos occidentales que aluden al ave. En ellos se mencionará tan sólo ocasionalmente su nidificación  
en los árboles, resaltando en especial la fabulosa propiedad de hacer saltar cualquier cuerpo extraño que se incruste en  
su oquedad, siguiendo las observaciones de Isidoro de Sevilla en sus Etimologías11, inspiradas a su vez en los textos 
antiguos. Igual sucede en los bestiarios, cuyos textos sobre el picus derivan de las palabras isidorianas12. McCulloch 
reproduce una ilustración procedente de un manuscrito del Bestiario de Pierre de Beauvais –MS 3516 de la Biblioteca 
del Arsenal, París, fol. 201v, siglo XIII– en el que se representa a un picus martius, convencional en su aspecto, volando 
con una hierba en el pico hacia su nido, cuya entrada aparece obstruida por un objeto13. En cuanto a las enciclopedias 
zoológicas del siglo XIII, vuelven a reproducir, junto a las historias anteriores y otras surgidas de la imaginación medie- 
val, la afirmación de Plinio de que sólo este ave cría a sus pollos en las concavidades de los árboles14. Lo mismo puede 
leerse en el texto que Johannes de Cuba dedica al picus en el Ortus sanitatis15.

Los comentaristas de los textos clásicos y los naturalistas recuperan las noticias de la Antigüedad sobre el pico, aunque 
las citas de las viejas autoridades se funden ya con observaciones directas del ave, personales o de autores coetáneos. 
Ello conduce, no sólo a delimitar las distintas especies de picos, sino a conocer mejor sus costumbres, incluidas las de 
nidificación. Ello se observa en los textos de Conrad Gesner16 o Ulysses Aldrovandi17, que aportan ciertos pormenores 
sobre las características del nido18.

 5 Fols. 89v-90r.
 6 Hist. an., IX, 9, 614 b. 
 7 Nat. hist., X, 40. 
 8 De an., I, 45; p. 60 de la trad. de Vara Donado.
 9 Plinio habla en otra ocasión –Nat. hist., XXIV, 17– de la hierba aethiopide, con propiedades para abrir lugares cerrados. El propio historiador 

latino llevará aún más lejos esta superstición, añadiendo que, si alguien hinca un clavo o una cuña con gran fuerza en el árbol donde tiene su nido, 
lo hace saltar con gran estruendo posándose simplemente encima del objeto.

10 Ad Phys., cap. 24; pp. 125-126 de la ed. de Santiago Sebastián (trad. de F. Tejada Vizuete).
11 XII, 7, 47; tanto Rabano Mauro –De univ., lib. VIII, cap. VI, col. 247–; como Hugo de San Víctor (atrib.) –De bestiis…, lib. III, cap. 32–, 

afirman, siguiendo el texto inicial de Isidoro, que el clavo u objeto clavado en el tronco del árbol donde hay un nido de pico acaba en realidad 
desprendiéndose por sí solo, sin necesidad del contacto del ave. 

12 Así lo confirman F. McCulloch – Mediaeval…, p. 190–, y B. Yapp – The Naming…, p. 165–. 
13 Mediaeval…, lám. X, 6.
14 Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 105–, o Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 132–. Alberto Magno, sin embargo, seguirá hablando 

tan sólo de la nidificación del ave al referirse a la existencia de la hierba inidentificada con la que el pico mantiene abierta la boca de su guarida –De 
animalibus, XXIII, 97–.

15 Tract. de avib., 100.
16 H A, lib. III, pp. 676-677.
17 Ornit., vol. I, lib. XII, cap. XXX, p. 839.
18 En realidad estas diversas especies excavan durante la primavera, en torno al mes de abril, cavidades en los troncos de árboles podridos o 

de madera poco resistente que pueden llegar –es el caso del pico negro– hasta un metro de profundidad. Allí las hembras ponen los huevos y crían 
a sus polluelos hasta que son capaces de volar. En ocasiones el macho perfora otra concavidad para pasar la noche. 
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I.1.B.   emBlemAs

Por tanto la divisa que Contile recoge en su obra, perteneciente al caballero Giovanni Andrea Zarbo, de Pavía, cono- 
cido académicamente como il Quieto, pudo inspirarse tanto en los textos grecolatinos como en testimonios de su época. 
Los rayos de luz que Mercurio emite sobre el pico mientras se aproxima a su nido arbóreo son un añadido del autor, 
motivo que, como académico de los Affidati, seguramente adoptó de la empresa de su Academia, en la que un ave 
stellino eleva su vuelo hacia la estrella del mismo nombre19. Según Contile, la divisa de Zarbo, acompañada del lema 
Merces haec certa laborum –“Ésta es segura recompensa del trabajo”–, simboliza al propio académico (el pico) que 
acude a la Academia (el abeto) “(…) por ser derecha, fuerte, odorífera e idónea a los edificios de la inmortalidad”. La 
estrella que envía su luz al ave es la protectora de la Academia, que ejerce su influencia favorable para ilustrar, invitar 
y confortar al académico de modo que, gracias a su trabajo y estudio, consiga “anidar” en esa famosa congregación.

Joachim Camerarius reproduce el mismo lema y una pictura muy similar (fig.) en el emblema que dedica al picus 
martius20. Tras hacer repaso, como es costumbre en sus comentarios, de diversas fuentes antiguas y medievales que 
tratan del ave –especialmente Aristóteles–, se centra en sus aspectos simbólicos. Alude a la divisa de Zarbo que expone 
Contile, y se basa en ella para significar con el ave el espíritu resuelto y deliberado de quien consigue los esperados frutos 
y recompensas –como es el acceso a una reconocida Academia– gracias al trabajo y al estudio. La luz de Mercurio 
que el ave recibe a través del árbol sería, para el emblemista germano, la doctrina y el conocimiento singulares que el 
hombre recibe a través de la institución académica. “El pico desdeña el suelo –leemos en el epigrama–, e intenta llegar 
a lo más alto; así también la sagrada virtud intenta reponerse en los lugares más elevados”21. 

II.   PICO POsAdO en eL TROnCO de un áRbOL, gOLPeándOLO COn eL PICO

II.1.   Imagen del estudioso de los asuntos ocultos

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El abad Giovanni Ferro reproduce la divisa personal de su 
hermano Ottavio Ferro dentro del capítulo dedicado al pico en  
su Teatro d’imprese22. La imagen (fig.) representa al ave pren-
dida al tronco de un árbol percutiendo con el pico su corteza. A  
los pies del árbol aparecen las armas de la familia Ferro, for-
madas precisamente por el mismo motivo de la empresa –pico 
en el árbol– sobre una rueda de carro. Con esta imagen y el 
mote Latentia tentat –“Tantea lo oculto”– trata de presentarse 
al propio Ottavio como persona estudiosa y perspicaz, aficio- 
nada a descubrir lo que permanece oculto por medio del cono-
cimiento, al igual que el pico golpea la corteza superficial del 
árbol para buscar los insectos que están escondidos bajo ella, y 
que le sirven de alimento23.

Ya desde la Antigüedad hay testimonios del conocimiento 
de este sistema de alimentación habitual en los picos24. Entre 
ellos destacarán los de Aristóteles por su exactitud. El filósofo 
escribe: “(El pico) Golpea la corteza de los árboles por razón de 

los gusanos y pequeñas hormigas, para que salgan fuera. En efecto, las coge con la lengua de que están provistos en el 

19 Esta empresa es analizada en profundidad dentro del capítulo dedicado al ave stellino. 
20 Symb. et emb., centuria III, emblema 67, pp. 134-135.
21 Para otros tratadistas simbólicos, como Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 883–, la habilidad con que el pico elabora su nido en 

los troncos de los árboles convierte a esta propiedad en imagen del trabajo perfecto.
22 II, pp. 569-570.
23 Filippo Picinelli –Mond. simbol., lib. IV, cap. 56, 476, p. 202–, reproduce la empresa del hermano del abad Ferro, y, al significado ya 

conocido, añade otro, considerando que la imagen del pico buscando insectos bajo la corteza del árbol puede ser jeroglífico de la palabra de Dios, que 
penetra tan profundamente en nosotros, que sólo podemos distinguirla con lo más profundo de nuestro corazón.

24 Los insectos que encuentran bajo las cortezas y entre la madera constituyen, junto a las hormigas y sus ninfas, sus alimentos favoritos. 
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momento de salir”, aspecto sobre el que insistirá algo más adelante. También el autor griego comenta la gran facilidad 
del ave para moverse por las verticales superficies de los troncos: “Y sobre los árboles camina deprisa en cualquier posi- 
ción, incluso boca arriba, igual que los esteliones –lagartos–. Y tiene también las uñas mejor adaptadas que los grajos 
para lograr fijación cuando se posa en los árboles: en efecto, camina clavando en la corteza las referidas uñas”25. Los 
textos posteriores relativos a este aspecto del ave partirán básicamente de estas afirmaciones aristotélicas. Plinio, por 
ejemplo, señala su habilidad para desplazarse por los árboles, a lo que añade que hiere la corteza para comprobar me-
diante el sonido si hay dentro algo que comer26. También los enciclopedistas de los últimos siglos medievales recuerdan, 
una vez conocidos los trabajos aristotélicos en occidente, que el pájaro acostumbra a golpear la corteza de los árboles, 
consciente de que allí está el alimento27.

Incluso los naturalistas y ornitólogos de los siglos XVI y XVII arrancan de los escritos de Aristóteles para tratar de las 
costumbres alimenticias de estas especies. Este aspecto del pico era, por tanto, suficientemente conocido en el momento 
en que Ottavio Ferro decide emplearlo como punto de partida de su divisa.

II.2.   Imagen del hombre de lengua punzante

II.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Antonius à Burgundia representará también a nuestra ave posada en la rama de un árbol, picoteando la corteza del 
mismo, roble perfectamente reconocible en este caso. Pero tal motivo simbolizará para este autor a las personas de lengua 
afilada cuyas palabras pueden hacer tanto daño como dardos, al igual que el pájaro carpintero es capaz de detectar y mos- 
trar los árboles que pueden ser penetrados por su pico. A ello se debe el título de la serie de emblemas de temática similar 
que inicia con éste –Lingua iracunda–, y el rotundo lema Sunt et sua spicula linguae –“Y las lenguas son su dardo”28–.

Este emblemista cita en nota a Ulysses Aldrovandi como fuente directa del emblema. Tal vez Burgundia se inspirara 
en la descripción que el ornitólogo hace de los rasgos anatómicos del ave, especialmente en las palabras Omnes (…) ros-
trum habeant rectum, durum, rotundum et robustum, ad perforandas arbores admodum accomodum –“Todas 
(las especies de picos) tienen el pico recto, duro, rotundo y robusto, perfectamente acomodado para perforar los árboles”29.

II.3.   La recompensa que se obtiene del trabajo

II.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El recopilador de motivos emblemáticos Offelen recoge en su obra uno en el que representa al pico agarrado a la 
superficie del tronco de un árbol mientras picotea su corteza, en una imagen muy similar a la divisa de su hermano 
Ottavio que reprodujera el abad Ferro. Sin embargo, el significado que este autor aplica a la imagen es el que Contile y 
Camerarius aportaron a sus respectivos símbolos dedicados al pico, como demuestra el lema Haec merces tuta laboris, 
que el propio emblemista traduce como “So cierto de no perder mi trabajo”30.

III.   PICO POsAdO en LA RAMA de un áRbOL ObseRvAndO eL TROnCO

III.1.   El amante inmoderado

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El emblemista Jacob Cats dedica uno de los emblemas de su Proteus al pájaro carpintero y a su costumbre de 
 picotear las cortezas arbóreas, bien para construir su nido, bien para buscar su alimento31. Siguiendo el esquema de 

25 Hist. an., IX, 9, 614 b; p. 498 de la trad. de Vara Donado.
26 Nat. hist., X, 40.
27 Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 105–; Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 132–; Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 97–; 

o Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 100–. 
28 Linguae vitia et…, I, emblema 28, pp. 62-63.
29 Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 30, p. 837.
30 Devises et…, lám. 23, emblema 1.
31 Proteus, emblema 7, pp. 38-43. 
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esta obra, el autor plantea un motivo emblemático a partir del  
cual desarrolla varios posibles mensajes de connotaciones amo-
rosas. En este caso presenta un bello grabado (fig.) en el que 
aparece un pico posado en la rama de un roble, pictura a la que 
atribuye tres lemas y significados diferentes que desarrollaremos 
en este apartado.

En el primero de los casos, narra en el epigrama cómo el 
picus martius, cuando se prepara para percutir con su pico el 
duro roble, espera en vano poder derribar el árbol con la primera 
herida o brecha que consiga abrir. El emblemista ve en ello una 
clara imagen del amante inmoderado y demasiado apresurado 
que pretende ser aceptado por la persona amada el primer día, 
pero se engaña: en los asuntos amorosos es importante saber 
perseverar, pues los árboles resistentes no se hacen caer con el 
primer golpe. Por ello estos versos aparecen presididos por el mote 
Repete –“Inténtalo de nuevo”–.

III.2.   El amante que inventa sus propios sueños amorosos

III.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Cats nos propone otra interpretación para el grabado protagonizado por el pico. En un nuevo epigrama, el autor 
expone la supuesta euforia que el ave siente cuando, tras abrir la primera pequeña brecha en la corteza con gran es-
fuerzo, supone que el árbol es ya accesible. Así se comporta, según el emblemista, el amante necio que, ignorante de las 
dificultades que el amor conlleva, proclama su triunfo de manera inoportuna a la mínima señal de la persona amada, 
pensando que ya ha sido conquistada su mano. A ello se refiere el lema Amans sibi sonnia fingit –“El amante inventa 
sus propias ensoñaciones”–.

III.3.   Que la presunción impide hacer progresos

III.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El pájaro carpintero, excesivamente confiado en que su pico sabrá encontrar y penetrar en las zonas más accesibles 
de la madera del árbol, nada hace mientras se recrea en estos pensamientos. Con esta tercera supuesta conducta que 
Cats atribuye al picus de su imagen emblemática, el autor sugiere un tercer y último significado: no siempre puede 
hacer algo quien estima que está capacitado para hacerlo, ni es sabio quien se convence a sí mismo de su sabiduría. 
“Siempre permanece vacía la mente –afirma Cats– de quien estima que está llena”. Por tanto, como bien expresa el 
lema Arrogantia, profectus obstaculum –“La arrogancia, un obstáculo para progresar”–, nada consigue quien presume 
de algo si no se pone inmediatamente manos a la obra.

APéndICe

El pico debía ser ave muy conocida, pues la anatomía y actitudes que el ave presenta en los grabados de emblemas y em-
presas recuerdan, con más o menos rigor, al animal real. El pájaro carpintero de Contile presenta pico desarrollado y cola corta,  
aunque el resto de los rasgos anatómicos se difuminan considerablemente32. La actitud de los picos de Ferro y Offelen, agarrados 
con sus patas al tronco mientras trabajan con el pico, recuerda bastante a la que adoptan en la realidad para excavar sus nidos. 
El ave que aparece en el tratado de Cats recuerda también en sus rasgos a los auténticos picamaderos. Sin embargo, el ave em-
blemática más parecida al pico es la que Nicolás Reusner reproduce en su Aureolorum emblematum liber singularis33. En uno 
de los grabados de esta obra la encontramos remozando con excremento humano la concavidad de su nido arbóreo para recha- 
zar así a sus posibles enemigos. Ya comentamos que el epigrama de Reusner menciona a la abubilla y al pico como aves ambas  

32 El ejemplar de Camerarius, aunque inspirado en el grabado de Contile, resulta más convencional en su aspecto que el del italiano. 
33 Aureolorum emblematum liber singularis, sig. Dv (a); aparece reproducido en A. Henkel y A. Schöne, Emblemata…, col. 889.
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que recurren a este supuesto sistema de protección para su nidada. El ave representada, tal y como evidencia con claridad su plu- 
maje y morfología, es un pájaro carpintero reproducido con todo detalle34; no hemos conseguido localizar, sin embargo, noticia 
documental alguna relativa al empleo de sustancias inmundas por parte del picamaderos para la construcción de sus nidos, por  
lo que ya catalogamos este emblema dentro del capítulo de la abubilla, volátil que si cuenta con una prolongada tradición en este 
sentido35.

34 Puede identificarse incluso la especie concreta: parece tratarse de un pico picapinos –Dendrocopos major–, a juzgar por las manchas del 
plumaje en la cabeza. 

35 Como decíamos en el segundo apartado de aquel capítulo, existe una débil relación entre el comportamiento de la abubilla y el pico en 
los textos de la Antigüedad: en tanto Plinio –Nat. hist., X, 40– recuerda la creencia común del uso de hierbas por parte del pájaro carpintero para 
desbloquear los obstáculos de su nido, Claudio Eliano atribuirá tal conocimiento tanto a la abubilla –De an., III, 26– como al pico –De an., I, 45–.



I.   PInZón, ACOMPAñAdO de OTRAs TRes Aves de dIsTInTAs esPeCIes, sITuAdO en LA RAMA seCA  
de un áRbOL1

I.1.   Emblema de la llegada del invierno

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Andrea Alciato incorporó a la edición de su Emblematum 
liber de 1548 (Lugduni: Guillaume Roville) un emblema en el 
que simboliza las cuatro estaciones del año mediante otras tan- 
tas aves características de cada una de ellas. El inicio del in-
vierno es alegorizado mediante la fringilla o pinzón, ave que 
es migradora parcial, sedentaria en zonas templadas de Europa, 
por lo que no resulta extraño su avistamiento durante los me- 
ses fríos. Este aspecto, unido a la gran difusión del ave –su pre-
sencia resulta habitual en todo el Viejo Continente– la convierte 
en un razonable emblema de la estación invernal.

No hemos localizado fuentes antiguas o medievales que 
configuren al pinzón como anunciador del invierno. Aristóteles 
ya afirmó que los pinzones viven durante el verano en lugares 
cálidos, y durante el invierno en los frescos2. Este dato, aunque 
confirma el carácter no migratorio de estas aves, no parece sufi-
ciente para asociarlas al tiempo frío. Más relación con el emblema 

parecen tener diversas afirmaciones de los ornitólogos del siglo XVI sobre la etimología del nombre fringilla. En 1544 
William Turner afirma que, entre los latinos, esta denominación procede de frío –frigus o frigor–, pues, según este 
autor, durante el invierno son vistos agrupados en mayor número que durante el verano3. Esta noticia es reproducida 
por zoólogos como Conrad Gesner4 o Ulysses Aldrovandi5, y es posible que su difusión permitiera a Alciato seleccionar al 
pinzón como ave más representativa de esa estación.

 1 Es el ave más común de la familia Fringillidae. De pequeño tamaño, el macho posee un variado colorido en el plumaje: color castaño en el 
dorso y pardo rosado en el pecho, con franjas blancas en las alas, y tonalidades azul pizarra en la nuca y verdosa en el obispillo. La hembra presenta 
un tono pardo oliváceo más uniforme. Habita tanto en bosques y dehesas como en jardines y huertos, y suele anidar en arbustos o árboles bajos.

 2 Hist. an., IX, 8, 613 b.
 3 Avium praecip., p. 45.
 4 H A, lib. III, p. 373.
 5 Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 6, p. 816.

PInZón vuLgAR  
(fringilla Coelebs)1
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En el mencionado emblema del humanista italiano, el pinzón aparece junto al cuco, la golondrina y el papamoscas, 
posados en las ramas de un árbol o volando en torno a él, para encarnar las cuatro estaciones del año –el lema es 
In quattuor anni tempora–. En el grabado (fig.), que se mantiene con escasas variaciones en las sucesivas ediciones 
del Emblematum liber, el pinzón parece ser el ave que se instala sobre una rama desnuda de hojas, evidente alusión 
gráfica a los meses fríos6.

Como ya comentamos en el capítulo dedicado al cuco, golondrina y papamoscas, este emblema será reproducido 
por Geffrey Whitney, empleando el mismo grabado que en las ediciones plantinianas de Alciato7, cuyo epigrama traduce 
en inglés con algún añadido personal.

Otros recopiladores simbólicos alegorizarán también la presencia del pinzón durante los meses invernales. Para 
Archibald Simson8 o Jakob Masen9 la idea del ave cantando vigorosa en medio del frío representa a aquéllos que se ale-
gran o se muestran tolerantes ante las dificultades.

 6 Resulta curioso que el propio Ulysses Aldrovandi, cuando comenta la etimología latina del pinzón y su relación con la estación fría, conforme 
a las observaciones de Turner señale: “Para otros es (el pinzón) el ave que anuncia el frío, a lo cual alude Alciato”, y reproduce a continuación el 
verso del epigrama del humanista milanés relativo a la fringilla.

 7 A Choice…, p. 54.
 8 Hierog. volat., p. 95.
 9 Speculum…, cap. LXXIII, p. 872.



ReyeZueLO senCILLO  
(regulus regulus) 

O ReyeZueLO LIsTAdO  
(regulus igniCapillus)1

I.   ReyeZueLO vOLAndO A LOMOs de un águILA  
que se dIRIge hACIA eL sOL1

I.1.   El débil que necesita la protección de los poderosos 
para alcanzar consideración

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs:

Coincidiendo con el criterio habitual de los traductores e  
investigadores actuales, los zoólogos de la Edad Moderna iden-
tifican al regulus, trochilus o trochilos de los textos de Plinio 
o Aristóteles2 con el reyezuelo, ave caracterizada por su pequeño 
tamaño y coronilla de vivo color amarillo. Aunque algunos 
 ornitólogos de mediados del siglo XVI estimaron inicial-
mente que el trochilus o regulus era el chochín (Troglodytes 
troglodytes)3, ave igualmente diminuta y activa, muy pronto 
Conrad Gesner4 y Ulysses Aldrovandi5 establecen y consolidan 
a través de sus ilustraciones y descripciones que se trata real-

 1 De la familia Sylviidae, los reyezuelos son minúsculas aves insectívoras, de pico fino, que se mueven con desenvoltura en la vegetación que 
los oculta. Poseen un plumaje verde oliváceo, con una llamativa franja en la cabeza de vivo color amarillo-anaranjado bordeado de negro, que les 
proporciona su nombre. Habitan en bosques de coníferas, setos y malezas, y construyen nidos suspendidos de las ramas.

 2 Hemos de tener en cuenta que Aristóteles aplica el nombre trochilus a dos aves totalmente distintas en su Historia de los Animales: en 
615 a habla de un trochilus de carácer débil y asustadizo, al que denominan también el “viejo” o el “rey”, y que es enemigo del águila, aspecto este 
último que menciona igualmente en 609 b. Este ave, identificable con el reyezuelo, no es el mismo que el trochilus acuático que se dedica a limpiar la 
dentadura a los cocodrilos en el Nilo, mencionado por Aristóteles en 612 a, al que los investigadores relacionan habitualmente con pequeñas zancudas 
de hábitos acuáticos como la avefría espolada (Hoplopterus spinosus), o el pluvial egipcio (Pluvianus aegyptius), y que en el siglo XVII se interpretó 
como vuelvepiedras (Arenaria interpres) gracias a la descripción y grabado de Ulysses Aldrovandi. Esta circunstancia ocasionará cierta confusión, 
comenzando por el propio Plinio, quien reproduce ambas noticias aristotélicas (Nat. hist., VIII, 90 y X, 203), y entiende que las dos aves son realmente 
una sola. Sobre el trochilus acuático y su tratamiento emblemático, véase el capítulo dedicado a esta ave. 

 3 Es el caso de William Turner –Avium praecip., pp. 111-112–, que traduce el regulus o trochilus como wren (chochín), o Pierre Belon 
–N O, lib. VII, cap. 5, pp. 342-343–, quien interpreta que el ave así denominada en los textos antiguos es el roytelet (reyezuelo), pero incluye a con-
tinuación un grabado que representa con toda claridad a un chochín. Algunos investigadores, como John Pollard, siguen estimando en la actualidad 
que el trochilos de Aristóteles es el pequeño chochín, basándose en la afirmación del estagirita de que vive en agujeros –615 a–, tipo de hábitat que 
no frecuenta el reyezuelo. 

 4 H A, lib. III, pp. 694-697.
 5 Ornit., vol. II, lib. XVII, cap. 1, pp. 649-653. Aldrovandi sugiere en el siguiente capítulo la existencia de un regulus non cristatus, segura-

mente alguna especie de mosquitero, grupo de especies muy similares al reyezuelo, aunque carentes de la vistosa cresta amarilla sobre la cabeza.
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mente del reyezuelo, diferenciándolo del chochín, al que clasifican como passer troglodytes6. Esta opinión será refrendada 
por los repertorios ornitológicos del siglos XVII, como el de John Jonston7 o Francis Willughby8, siendo también la que 
nosotros mantendremos para el análisis emblemático y simbólico del ave, que ahora se inicia. 

En su Raggionamento… sopra la propietà delle imprese, Luca Contile reproduce una empresa protagonizada 
por una pequeña avecilla, a la que denomina trochilus o regulus, de la que comenta que, pese a su reducido tamaño 
y su escaso vigor, es capaz de alzarse por encima de las demás aves volando sobre la espalda de la poderosa águila9. 
Son escasos los textos de la Antigüedad que pueden considerarse fuentes de este símbolo. Plutarco10, en medio de una 
reflexión sobre aquellas personas jóvenes y ambiciosas, que se mantienen cerca de los grandes hombres de estado y que, 
a la menor oportunidad, tratan de destacarse sobre ellos, intercala la siguiente fábula esópica: “El reyezuelo de Esopo, 
cuando era llevado sobre las espaldas del águila, echó a volar de repente y la adelantó”11, concluyendo que no podrá 
ejercer bien el poder quien no haya aprendido primero a obedecer. Aristóteles, por su parte, afirmaba: “El picamaderos 
y el reyezuelo andan en guerra con el águila (…)”12, observación que es también recogida por Plinio13.

Esta vieja historia reaparece, muy alterada y protagonizada por aves distintas, en los textos animalísticos medievales, 
seguramente a causa de su transmisión oral. Isidoro de Sevilla afirma en su comentario sobre la naturaleza del cuclillo 
que, cuando llega el momento de su emigración, teniendo en cuenta sus dificultades para el vuelo, se monta sobre la  
espalda de un milano para evitar caer a tierra fatigado por tan largo trayecto14. Los enciclopedistas y recopiladores tar-
domedievales recogerán y contribuirán a la difusión de esta narración isidoriana, entre otras leyendas antiguas y me-
dievales sobre el cuco15. En el texto de Tomás de Cantimpré leemos, incluso, que el cuco vuela, no ya a lomos de un 
milano, sino de un buitre, noticia a la que no parece dar excesivo crédito el escritor dominico. 

A pesar de estas variantes medievales, durante la Edad Moderna vuelven a ser de nuevo el trochilus y el águila las 
aves que serán mencionadas en las diferentes versiones de la fábula antigua. Sin embargo, no parece estar muy claro 
entre los autores de estas centurias la procedencia esópica del apólogo, y se atribuye habitualmente el origen de esta 
narración a una leyenda popular. Francisco Marcuello, por ejemplo, escribe: “Y assi se cuenta deste paxarillo (reyezuelo) 
fabulosamente, que como todas las aves se desafiassen a bolar, para que hiziessen Rey de todas a la que bolasse mas alto. 
Y como el Aguila se fuesse remontando sobre todas, sola esta avecilla la yba siguiendo debajo de su sombra porque no 
la molestasse el Sol con sus rayos, y quando vio que el Aguila no podia ya volar mas, salio de la sombra de sus alas, y 
assentosele sobre la cabeça con que le puso en pleyto el Reynado. Pero las otras aves, poco satisfechas del, y muy pagadas 
del Aguila la alçaron a ella por su rey, quedandose el Trochillo con el renombre de Reyezuelo”16. En relación con esta 
narración, Cesare Ripa establece la alegoría de la “Precedencia y Preeminencia de títulos” mediante una mujer de aspecto 
serio, que mantiene a un reyezuelo sobre su cabeza mientras aparta con los brazos al águila que trata de volar hacia el 
pajarillo con el fin de ocupar su lugar. Quiere expresar con todo ello que “(…) la verdadera Precedencia no se debe quitar 
a quien le corresponde, aun cuando su poder sea menor”17, con lo que invierte el sentido de la fábula esópica original. 

Contile comentará simplemente que la historia de ambas aves está inspirada en creencias populares, sin citar al-
guna otra fuente o aportar más detalles. El motivo del diminuto reyezuelo volando sobre una gran águila hacia el sol 
es en realidad la divisa personal de Giovanni Battista Brembato, natural de Bérgamo y miembro de la Academia de los 
Affidati. Este académico, añadiendo el lema Non usitata nec tenui feror –“No soy transportado por alguien ordinario 
o insignificante”–18, se considera a sí mismo como el pequeño reyezuelo que, incapaz de alzar el vuelo por sus propios 

 6 Tanto Gesner como Aldrovandi fueron conscientes del diferente carácter del trochilus que Aristóteles describe en 615 a y en 612 a. Por ello 
denominan al primero regulus –preferentemente–, o trochilus a secas, en tanto clasifican al segundo como trochilus aquaticus –Gesner– o corrira 
–Aldrovandi–. Véase sobre este aspecto el capítulo dedicado al trochilus.

 7 De avibus, lib. III, titulus I, cap. 5, p. 81. Si bien en el texto sigue de cerca los planteamientos de Aldrovandi, en las ilustraciones –tabla 42– 
manifiesta cierta confusión entre el reyezuelo y el chochín.

 8 Ornit., lib. II, cap. XI, pp. 163-164, tab. 42.
 9 Fols. 102v-103r.
10 Praecepta gerendae rei publicae, 806 e y f.
11 Fab., 434 (Perry); la trad. es de Martín García y Róspide López.
12 Hist. an., IX, 1, 609 b; p. 480 de la trad. de Vara Donado. Vid. también Hist. an., IX, 11, 615 a.
13 Nat. hist., X, 203.
14 Orig., XII, 7, 67.
15 Tomás de Cantimpre –De nat. rer., V, 34–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 67–; o Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 39–. 
16 Primera parte…, cap. 17, fols. 65r y v. 
17 Iconol., vol. II, p. 223 de la trad. de Juan y Yago Barja.
18 El lema procede de Horacio, Carm., II, 20.
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medios para alcanzar fama y reconocimiento, busca el apoyo y protección de alguien poderoso, como la propia Academia 
o el emperador Felipe II, que mantenía su soberanía sobre los territorios de Venecia en estos momentos, y que, como 
recuerda Contile, mantiene en su escudo el gran águila imperial de los Austrias. La generosidad y benignidad de sus 
protectores quedan evidenciados por el hecho de que, a pesar de ser el águila y el pequeño trochilus naturales enemigos 
–así lo testimoniaron Aristóteles o Plinio, como vimos–, la gran rapaz, demostrando con ello su nobleza de sangre, eleva 
al reyezuelo a lo más alto sobre su espalda.

I.2.   Que el ingenio, unido a la protección de un mecenas, permite alcanzar las más altas metas

I.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Basándose en esta empresa, Joachim Camerarius elabora un emblema con una pictura similar (fig.), y un lema 
parecido: Non usitata vehor –“No soy trasportado por alguien ordinario”–19. El emblemista germano revisa los textos 
antiguos referentes al reyezuelo –Aristóteles, Plinio–, y la polémica de su identificación –algunos autores lo confunden 
con el chochín, o, incluso, con la lavandera–, de la que ya tratamos al inicio del capítulo. Reproduce también el apólogo 
de origen esópico, para concluir que, si bien el ingenio permite llegar a las más altas metas, éstas se alcanzan con mayor 
seguridad con la ayuda de un protector: “No de otro modo muchos pueden sobresalir un poco gracias a su ingenio o 
naturaleza, aunque, en muchas ocasiones, ayudados por otros que consigo les acogen, con los cuales fácilmente emergen, 
y con frecuencia son capaces de alcanzar más altas cotas”. Esta idea será ratificada en el epigrama: “El reyezuelo es 
llevado hacia los cielos con el auxilio del águila; del mismo modo todo aquel que sea docto se apoya en el ingenio”. 
También tiene en cuenta Camerarius, sin embargo, la significación que Plutarco adjudicó a la avecilla en el texto citado.

Un sentido similar al de los emblemas anteriores parece haber dado Offelen al motivo del reyezuelo volando a lomos 
del águila, al aplicar el lema Non usitata vehor, que este autor traduce al castellano como “No soi acostumbrado de 
andar tan alto”20.

I.3.   El que solicita la ayuda e intercesión de la Virgen María en el momento de su muerte

I.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Dentro del quinto volumen de la Imago primi saeculi societatis Iesu a provincia Flandro-Belgica, se incluye una 
empresa que, según una frase inicial, fue compuesta por el beato jesuita Stanislao a la Virgen Asunta el día antes de 
su muerte21.

La imagen presenta, como en la divisa de Giovanni Battista Brembato, al águila con el diminuto reyezuelo a cuestas 
mirando hacia el sol, aunque ahora ésta no aparece en pleno vuelo, sino posada en tierra, extendiendo sus alas dis-
puesta a iniciar su ascensión. El epigrama constituye un poema de claro contenido alegórico. En sus versos el autor de 
la empresa se ve a sí mismo como el pequeño regulus, que bate con energía sus alas anhelando llegar hasta el Olimpo, 
en lo más elevado del firmamento, para poder contemplar el trono del gran Júpiter –paganización poética del Reino de 
los Cielos cristiano–; pero, vencido por la fatiga, pide ayuda a la hermosa Virgen María para que acepte convertirlo en 
su compañero de viaje e, instalado sobre su espalda, ascienda hacia las más elevadas ciudadelas rodeados de danzantes 
coros alados. Esta narración, claramente influida por la imaginería barroca de la Virgen, aparece presidida por el lema 
Ut assumar –“Para ser elevado”–. El tema de la búsqueda de protección que se proponía en la divisa reproducida por 
Contile adquiere aquí un fuerte contenido religioso de cariz católico.

En todas estas empresas el reyezuelo aparece representado en tan reducido tamaño –en la de Offelen ni siquiera se 
aprecia su presencia–, que resulta imposible distinguir en él algún posible rasgo identificativo.

19 Symb. et emb., centuria III, emblema 6, pp. 12-13.
20 Devises et…, lám. 43, emblema 3.
21 Lib. V, p. 724.



ROqueRO sOLITARIO  
(montiCola solitarius)1

I   ROqueRO sOLITARIO sObRe unA RAMA seCA en un PARAje desPObLAdO1

I.1.   El que ama la soledad para meditar y cantar a Dios

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Joachim Camerarius, en la centuria de emblemas centrada 
temáticamente en los animales volátiles, dedica uno de ellos  
al passer solitarius, ave cuya traducción literal es “gorrión 
solitario”, aunque designa en realidad a una especie distinta2. 
Una vez más debemos recurrir a los libros de ornitología de 
los siglos  XVI y XVII para tratar de establecer su denomina-
ción actual.

Recorriendo los índices de las obras de Pierre Belon, Conrad 
Gesner o Ulysses Aldrovandi, comprobamos en primer lugar que 
el passer solitarius aparece incluido dentro de los capítulos 
dedicados a los diferentes tipos de mirlos (merula). Y, si leemos 
sus descripciones, veremos que se desarrollan básicamente a 
partir de la información que ya proporcionara Aristóteles en su 
Historia de los animales. En este tratado se indica: “Hay dos 
variedades de mirlos: uno es negro y se encuentra en todos los 
sitios, y el otro blanco, de tamaño igual al primero (…). Se-
mejante al citado mirlo negro es el izquierdo3, pero de tamaño 

un poco más pequeño. Este pasa el tiempo en las rocas y en los tejados, pero el pico no lo tiene rojo como el mirlo”4. 
Pierre Belon interpretó que esta tercera especie de mirlo era el merle au collier o merulus torquatus, conocido hoy en 
España como mirlo capiblanco, ave de color negro mate reconocible por una mancha blanca en forma de media luna en  
el pecho5. Sin embargo, Gesner y Aldrovandi defenderán una segunda opción, consistente en que ese tercer género aristo-

 1 Perteneciente a la familia Turdidae, el macho se distingue fácilmente por su plumaje de color gris azulado intenso, que se oscurece en 
invierno –la hembra posee un tono pardo-azulado listado de gris–. De pequeño tamaño –unos 20 cm de envergadura–, es ave de costumbres solitarias 
y huidizas, que acostumbra a permanecer posada sobre las rocas con la cola desplegada. Habita en regiones desérticas rocosas o laderas desnudas de 
vegetación, y anida en grietas de rocas y acantilados.

 2 Symb. et emb., centuria III, emblema 83, pp. 166-167.
 3 Esta denominación sugerida por Vara Dorado, que él mismo reconoce como dudosa, fue traducida al latín como passer solitarius por los 

comentaristas medievales, manteniéndose el término entre los zoólogos del siglo XVI para referirse a ese tercer género de mirlo citado por Aristóteles. 
 4 Hist. an., IX, 19, 617 a; p. 507 de la trad. de Vara Donado.
 5 N O, lib. VI, cap. 26, pp. 318-319.
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télico o passer solitarius es, en realidad, el actualmente denominado roquero solitario, lo que se deduce de sus descrip-
ciones e ilustraciones. Debemos matizar, sin embargo, algunas cuestiones en estos textos que pueden causar cierta 
confusión.

Ya Alberto Magno denominó passer solitarius al ave de Aristóteles, y, basándose en las palabras del estagirita, lo 
retrata como ave de color negro y menor tamaño que el mirlo, caracterizada por su buen canto y costumbres solitarias6. 

Tanto Gesner7 como Aldrovandi8 describen y representan al passer solitarius macho de forma idéntica a como lo hace 
san Alberto, añadiendo que posee un pico largo, ligeramente curvado, y un plumaje de color azulado en la parte inferior 
de su cuello y el inicio de las alas, siendo negro u oscuro el resto del cuerpo. Este cromatismo no coincide con el del 
roquero solitario, ave en la que predomina un vistoso color azul9. Aldrovandi también describe y representa a continua-
ción a la hembra del passer solitarius: color pardo en todo el plumaje excepto el pecho, de tonalidad más clara, man-
chado con finas listas de color también pardo grisáceo, características que sí responden con toda exactitud a la hem- 
bra del roquero. Tratando de sus costumbres, Gesner muestra extrañeza al narrar cómo, en una ocasión, pudo observar 
a una de estas hembras anidar con un ave de plumaje totalmente azul, más oscuro en las alas y la cola, y no con el 
supuesto macho de color negro. Aldrovandi reproduce esta noticia, denominando al pájaro azulado con el ambiguo tér-
mino de passeris solitarii congener10. Este último es realmente, a la vista de lo comentado, el passer solitarius o roquero 
solitario macho, cuyo plumaje estival coincide plenamente con el del ave que vio Gesner11, aunque ambos naturalistas, 
constreñidos por el peso de la tradición, no llegaran a reconocer que es el verdadero compañero natural, y no simple 
“congénere” de la hembra de color pardo.

Pierre Belon clasificó al ave azulada descrita por Gesner como merle bleu o mirlo azul, denominación con la que 
aún hoy se conoce al roquero solitario en Francia12; Henkel y Schöne, coincidiendo con Otto Keller13, interpretaron que se 
trataba del blaudrossel o blaumerle, traducción alemana del roquero, el passer solitarius del emblema de Camerarius14; 
John Pollard consideró también que este ave mencionada brevemente por Aristóteles era el blue rock thrush;15 y en Italia 
se conserva en la actualidad el nombre de passera solitaria para esta especie, todo lo cual ratifica nuestra identificación. 
Además el roquero, de hábitos solitarios como su sobrenombre indica, habita en regiones rocosas desérticas, anidando 
en acantilados y casas abandonadas, por lo que también sus costumbres coinciden con la del ave que protagoniza el 
símbolo del emblemista alemán.

Al margen de estas complejas cuestiones de identificación, Joachim Camerarius elaborará un emblema en cuyo 
grabado (fig.) representa al passer solitarius posado en una rama seca dentro de un paisaje marcadamente rocoso e 
inhóspito. Tanto la imagen como los supuestos rasgos descriptivos del ave parecen tomar como fuente el texto de Conrad 
Gesner16. Simboliza aquí el roquero, que habita con agrado en los desiertos y canta en solitario con su excelente trino 
–recordemos el texto de Alberto Magno–, a aquellas personas que aman la soledad como estado idóneo para la medita-

 6 De animalibus, XXIII, 99.
 7 H A, lib. III, p. 584.
 8 Ornit., vol. II, lib. XVI, cap. 7, pp. 614-617.
 9 Tal vez tal descripción podría responder al macho del roquero solitario con su plumaje invernal, pues el color gris azulado intenso característico 

del ave se vuelve negruzco durante los meses fríos, o quizás se deba a una confusión con el estornino pinto (Sturnus vulgaris), cuyo cromatismo se 
ajusta bastante a la descripción. Pero también es muy posible que esta descripción sea tan sólo libresca, reproducida simplemente a partir de textos 
anteriores. De hecho ambos autores, que aportan los más insignificantes detalles en torno a cualquier aspecto de la especie estudiada en cada capítulo, 
ofrecen únicamente una breve descripción del passer solitarius macho, basada, además, en escritos de autoridades precedentes como Alberto Magno.

10 Ornit., vol. II, lib. XVI, cap. 8, pp. 617-618.
11 El propio Aldrovandi afirma que esta ave transforma su plumaje azul en negro durante la hibernación, aunque no llega a identificarlo con 

el passer solitarius macho. 
12 N O, lib. VI, cap. 24, pp. 316-317.
13 Die antike …, vol. II, p. 79.
14 Emblemata, col. 876. Hemos de añadir que, aunque Henkel y Schöne identifican correctamente al roquero solitario, su fuente clásica no es 

exacta. Ambos citan a Eliano –De an., IV, 39– quien, inspirándose en un texto similar de Aristóteles –Hist. an., IX, 21, 617 a–, habla de un pájaro 
azul de hábitos también solitarios. Pero no se trata del roquero, sino del trepador rupestre (Sitta neumayer), ave de la familia de los trepadores 
semejante al pico, opinión en la que coincidimos con Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XVI, cap. 8, pp. 618-619–. Algo similar le sucedió a Pierre Belon, 
que cita la aquí mencionada fuente aristotélica como referencia a su mirlo azul. 

15 Birds in Greek…, p. 52.
16 La influencia de la ilustración de Gesner en la pictura del emblema de Camerarius se observa especialmente en los grabados de las edicio-

nes más tempranas, como el que reproducen Henkel y Schöne –Emblemata…, col. 876–, correspondiente a una edición de la tercera centuria de 
los Symbolorum et emblematum de 1596. Sin embargo en impresiones más tardías, como la edición de 1677, los rasgos del ave se han suavizado y 
la cabeza se redondea, adquiriendo un aspecto más convencional.



696 Symbola et emblemata avium. lAs Aves en los lIBros de emBlemAs y empresAs de los sIglos XvI y XvII

ción de los asuntos más graves o para la alabanza de la gracia divina, pues, como indica el emblemista, “¿quién puede 
cantar bien en el estrépito?”. A ello alude poéticamente el lema Sylva placet musis –“El bosque agrada a las musas”–. 
Para subrayar este significado, alude al salmo 102 (versículo 8): “(…) insomne estoy y gimo/ cual solitario pájaro en 
tejado”, imagen del afligido que se lamenta ante Dios, y alude a diversos textos –Horacio, Petrarca– que ensalzan las 
virtudes de la vida contemplativa.

El canónigo Francisco Marcuello coincidirá con Camerarius en considerar al “paxaro solitario” alegoría animal del 
que se retira a orar en lugar apartado, canto que, como el del ave, será “(…) deleytoso y agradable a los oydos de Dios 
(…)”, pues, “(…) la oración que se haze a Dios en la quietud de la soledad, y lexos del tumulto y confusion del mundo, 
es muy acepta a su divina Magestad”17. Filippo Picinelli, sin embargo, se lamenta de que, a pesar de su delicado canto, 
el ave se alimente de gusanos y otros insectos, por lo que vendrá a representar al hombre que persuade y aconseja bien 
a los demás, pero que personalmente vive y obra de mala manera.

17 Primera parte…, cap. 13, pp. 49-51.



I.   RuIseñOR en LA RAMA de un áRbOL, que ObseRvA A OTRO que CAe MueRTO1

I.1.   Que el demasiado estudio puede traer nefastas consecuencias

I.1.A.   Fuentes

De todos es sabido que el rasgo más sobresaliente del ruiseñor  
es que, a pesar de su pequeño tamaño, posee un canto de extraor-
dinaria armonía y variedad. Evidentemente, la mayor parte de los 
 emblemas protagonizados por el ave girará en torno a distintas 
creencias que, desde la Antigüedad, se generarán en torno a ese 
don especial2.

Una de ellas consiste en la suposición de que, cuando compite 
con otro de su especie en producir los mejores sonidos, puede llegar 
a perder el aliento y morir antes que interrumpir su canto y permitir 
la victoria del contrincante. Esta propiedad parece tener su punto 
de partida literario en un texto de Plinio. Después de describir con 
admiración la variedad de su canto, el historiador latino afirma  
que estas aves: “Compiten entre sí (a causa del canto), y claramente 
tienen una animosa contienda. El que queda vencido muchas veces 
acaba la vida con la muerte, faltándole primero el aliento que el 

canto”3. Hasta fines de la Edad Media no volvemos a tener noticia de esta observación pliniana, que es recuperada 
por algunos enciclopedistas del siglo XIII4. Tan sólo el bestiario de Pierre de Beauvais menciona el hecho de que el ave 
canta con tal entusiasmo que puede llegar a morir a causa del esfuerzo; alguno de los manuscritos de esta obra pre- 
senta en su ilustración a un ruiseñor que cae muerto de un árbol mientras el vencedor se posa en otro, evidente prece-

 1 Perteneciente a la familia Turdidae, es ave pequeña –hasta cerca de los 17 cm de longitud–, con el pico puntiagudo y alargado, y un 
uniforme plumaje pardo intenso. Posee un carácter solitario y huidizo, habitando en bosques frondosos, y matorrales espesos, en los que construye 
su nido, muy próximo al suelo. Su rasgo más destacado es, sin duda, su canto recio, melodioso y musical, que puede oírse día y noche, con variadas 
notas que repite rápidamente varias veces, en ocasiones en un hermoso crescendo.

 2 Esto hará que en los corpus simbólicos de los siglos XVI y XVII, como el de Pierio Valeriano –Hierog., lib. XXIII, pp. 292-293– o Cesare 
Ripa –Iconol., vol. II, p. 120 de la trad. de Juan y Yago Barja– se convierta al ave en jeroglífico o alegoría de la Música.

 3 Nat. hist., X, 83; lib. X, cap. 29, p. 752 de la trad. de Gerónimo de Huerta.
 4 El pasaje de Plinio aparece reproducido en Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 108–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 102–, o 

Alberto Magno –De animalibus, XXIII, 100–. Esta característica del ruiseñor aparece unas veces bajo el epígrafe philomena (Cantimpré, Alberto) 
o luscinia (Beauvais). Vid. el capítulo que dedicamos a la golondrina, apartado XII.

RuIseñOR COMún  
(lusCinia megarHynCHos)1
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dente gráfico de los emblemas que ahora analizamos5. Esta rivalidad extrema entre los ruiseñores pasa casi desaperci-
bida entre los naturalistas del siglo XVI, siendo una noticia más incluida entre las demás observaciones que recogen de  
Plinio6.

I.1.B.   emBlemAs

La referencia pliniana será, por tanto, la fuente más directa de aquellos autores que consagran emblemas al enfren-
tamiento entre ruiseñores a causa de su canto. Tal vez sea Guillaume de La Perrière el primero en abordar este tema 
dentro de su Le theatre des bons engins7. La pictura (fig.) representa a un ruiseñor, posado en un árbol, que vuelve 
su cabeza hacia otro que cae desfallecido. Los versos del epigrama nos recuerdan cómo el ave, que supera a los demás 
en armonía, se esfuerza al máximo en sus trinos, y puede llegar a caer muerto antes que verse infamado por la derrota 
al competir con otro ruiseñor. El emblemista aprovecha este motivo para advertir de las fatales consecuencias a las que 
puede conducir la excesiva dedicación de aquéllos que, impelidos por el ansia de superación, quieren sobresalir sobre los 
demás y convertirse en “soberanos maestros” en el uso de las letras. 

Thomas Combe reproduce en términos muy similares la imagen emblemática de La Perrière, y nos transmite a través 
de su comentario un mensaje parecido: previene contra el daño que nos puede producir la demasiada profundización 
en el estudio, y reprende a aquellos que, incitados por los alabados escritos de otros, tratan de obtener mayor pericia y 
acaban con la propia vida a consecuencia de la dureza de su dedicación8. 

II.   RuIseñOR que ObseRvA su PROPIO RefLejO en unA ChARCA; junTO A ésTA se sITúA un gRuPO  
de náyAdes

II.1.   Los contratiempos que puede ocasionar  
el ansia excesiva de victoria

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Tema similar es el que nos plantea Achille Bocchi en uno 
de los apólogos emblemáticos que incluye en sus Symbolica-
rum quaestionum (fig.)9. Según esta narración, un ruiseñor 
cantaba con dulce murmullo en la rama de un árbol situada 
sobre un manantial, en lo profundo de un bosque. De repente, 
la arboleda se llenó de agudas vocecitas que resonaban por 
 todas partes, por lo que el ave, atenta, descubrió su reflejo que 
se perfilaba con nitidez en la superficie del agua. Confun-
diéndolo con un rival, temeroso de ser vencido, el ave volvió a 
iniciar su canto con renovado empeño, procurando que fuera 
más dulce y variado. Pero al cabo de un tiempo, temiendo 
que poco más podría resistir, se arrojó sobre la imagen de su 
presunto oponente, cayendo a la charca. Con sus plumas mo-
jadas oyó las risas de las Náyades10, que permanecían ocultas, 
y se dio cuenta del engaño a que éstas le habían sometido.

Acompañada del lema Lusciniae haud defit cantio –“No 
cesa el canto del ruiseñor”–, y el subtítulo Contentio lusciniae 
ob victoriam –“El esfuerzo del ruiseñor por la victoria”–, esta 

 5 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 144. McCulloch afirma que tal ilustración puede examinarse en el manuscrito H. 437 de la Biblioteca de la 
Facultad de Medicina de Montpellier (siglo XIV), fol. 208.

 6 Vid. Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 570, C–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 2, p. 771–.
 7 Emblema 34. 
 8 Theater of…, emblema 34.
 9 III, símbolo 86, pp. 180-181. Este apólogo fue reproducido por Ulysses Aldrovandi en su Ornithologia –vol. II, lib. XVIII, cap. 2, pp. 797–798–.
10 Son ninfas del elemento líquido, asociadas a las fuentes o cursos de agua. 



 Ruiseñor común (Luscinia megarhynchos) 699

fábula pretende expresar los problemas que puede ocasionarnos el ansia inmoderada de descollar y ser los mejores en 
nuestras correspondientes ocupaciones11. 

III.   dOs RuIseñORes COMPITIendO COn sus CAnTOs desde LAs RAMAs de sus ResPeCTIvOs áRbOLes

III.1.   La importancia de la predicación en la labor del obispo

III.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El jesuita Francisco Núñez de Cepeda recurre igualmente a  
la mencionada noticia de Plinio, pero en su imagen (fig.) repre- 
senta un instante de la competición canora entre los ruise ñores, 
y no su desenlace. Ambas aves, instalada cada una en su corres-
pondiente árbol, trinan afanosamente hasta que alguna de ellas 
caiga exhausta por la falta de aliento12.

La Contrarreforma católica decidió emplear la predicación 
desde el púlpito como uno de sus principales soportes propa-
gandísticos. Como el propio Cepeda nos recuerda, el Concilio de 
Trento no sólo instaba a los clérigos a la obligación de instruir al 
pueblo en la fe, sino también a las altas jerarquías eclesiásticas, 
amenazando con penas de excomunión y destitución a los pre-
lados que mostrasen negligencia en este aspecto. El emblemista 
define ante todo ello la predicación como la principal obligación 

del obispo, en la que debe insistir hasta el final de sus días, de igual modo que el ruiseñor no deja de cantar hasta caer 
muerto. Por ello el lema de la empresa es “Morir o cantar”. En la correspondiente declaración leemos: “Solicitados de 
gloriosa emulación los ruiseñores, canta uno y otro en sonora competencia, tan empeñados en llenar el aire de su armonía, 
que el que desfallece y queda vencido, primero pierde el espíritu que la voz; antes deja la vida que el canto. El púlpito ha 
de ser la palestra en que los prelados (…) primero se desnuden de la vida que de la predicación; antes se expongan a  
la muerte que abandonen las armas de la enseñanza. Tomen por su divisa el mote de la empresa: Morir o cantar”.

Iv.   RuIseñOR que PeRMAneCe sILenCIOsO denTRO de unA jAuLA

IV.1.   Las cualidades naturales se desarrollan mejor en libertad

Iv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Las extraordinarias cualidades del canto del ruiseñor permitieron que fuera muy apreciado desde la Antigüedad 
como ave de compañía. La costumbre de enjaularlos para disfrutar de su armonioso trino aparece ya mencionada en 
un texto de Claudio Eliano, pero este autor advierte que han de ser jóvenes polluelos los que se cacen para tal fin, pues 
el ruiseñor adulto ama tanto la vida al aire libre que, cuando “(…) es capturado y encerrado en una jaula, deja de 
cantar, y con su silencio se venga del pajarero por haberlo privado de libertad”13. En otro pasaje14, afirma haber oído 
que, cuando el ave tiene audiencia, se esmera en la variedad y complicación de sus melodías. La práctica de mantener 
ruiseñores en cautividad ha perdurado durante las edades Media y Moderna15 hasta nuestros días16. Diversos emblemas 

11 El jesuita Jakob Masen recuerda esta peculiar conducta de los ruiseñores, señalando que simbolizan a aquéllos que prefieren la muerte a 
la derrota –Speculum…, cap. LXXIII, LVI, p. 878–.

12 Idea de el Buen Pastor…, empresa XXV, pp. 107-108 de la ed. de García Mahíques.
13 De an., III, 40; p. 139 de la trad. de Vara Donado. 
14 De an., V, 38. 
15 Juan Bautista Xamarró comienza su Conocimiento de las diez aves menores de jaula –pp. 1-5– con el ruiseñor, por ser el ave más 

apreciada en cuanto a su canto. Este autor recomienda que, durante la primera semana después de su captura, sean los ruiseñores alimentados a 
mano hasta que sepan picar por sí solos, “(…) porque de otra manera con la braveza que tienen, y tristeza, no comen y mueren” –p. 3–.

16 Brunsdom Yapp –The Naming…, p. 176– señala que la costumbre de mantener los ruiseñores en jaulas, habitual durante los siglos 
medievales, se mantiene todavía en las regiones “menos civilizadas” de Europa.
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están dedicados al tema del ruiseñor cautivo en una jaula y, 
como veremos, será el texto de Eliano el punto de partida para 
establecer su mensaje moral.

Hadrianius Junius presenta en el grabado de uno de sus 
emblemas (fig.) a nuestra ave, silenciosa y con actitud triste, 
dentro de una jaula17. El breve epigrama describe cómo el rui-
señor, que anuncia alegre con su canto la llegada de la pri-
mavera, calla cuando es apresado, pues, como ya indica el 
lema Animi scrinium servitus, la servidumbre es la cárcel 
del alma, y las ataduras silencian nuestras lenguas. El libre 
albedrío permite que perfeccionemos y proyectemos nuestras 
cualidades naturales –Junius afirma que la libertad nutre la 
elocuencia y permite que se manifieste–, pero su privación 
elimina los alicientes para su cultivo. Además del mote del 
emblema, proverbio atribuido a Dyonisio Longino, el ornitólogo 
Ulysses Aldrovandi18 reproduce otras sentencias relativas al 
ruiseñor enjaulado con el mismo significado, como In cavea 

non canit luscinia –“No canta el ruiseñor en la jaula”–, o Mal può durar’ il Roscignuol in gabbia, esta última 
extraída de una de las Sátiras del poeta italiano Ludovico Ariosto.

Geffrey Whitney reproduce los mismos grabado y lema que Junius en un emblema que dedica al caballero Elliseum 
Gryphith, planteando en el texto una reflexión semejante a la que el holandés quería transmitir. Afirma que la servidum-
bre obliga a obedecer y agradar, lo que deforma las cualidades de las personas que eran sabias y valiosas en libertad19.

IV.2.   El canto permite olvidar las desgracias

Iv.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Volvemos a encontrar al ruiseñor cautivo en los Emblemata ethico-politica de Joannes Kreihing –el título del 
emblema especifica Philomela in cavea–20. Pero ahora ya no permanece silencioso, y canta alegremente dentro de su 
jaula, que cuelga sobre una calle en la que tienen lugar diversas escenas cotidianas21. El canto del ruiseñor, con el que 
el ave trata de aliviar el hastío de su encierro, significa aquí el consuelo que nos hace olvidar las desgracias, y el ánimo 
que nos permite superar la fortuna adversa. El lema Solor mea taedia cantu –“Consuelo mi hastío por medio del 
canto”– resulta suficientemente indicativo de ello22.

IV.3.   El prisionero elocuente

Iv.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Algo semejante concluirá Pierre Le Moyne en el comentario de la empresa que dedica a este mismo motivo en su De 
l’art des devises23. Señala que el ruiseñor no pierde la voz cuando es encerrado en una jaula, siendo preferido por su voz 
a otras aves a las que denominan “los reyes del aire”. Con el mote Vocem mihi fata relinquunt –“La voz me permite 

17 Emblemata, emblema 56, pp. 62 y 127-128.
18 Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 2, p. 795.
19 A Choice…, p. 101.
20 Emblema 22, p. 28. 
21 Contrariamente a lo que comentábamos en el apartado anterior, hay empresas que se elaboran a partir de la suposición de que los ruiseñores 

cantan mejor dentro de jaulas que en libertad. Un ejemplo es la empresa mencionada por el abad Picinelli, con el lema Hinc suavior o Nunc suavior 
–“Aquí/ ahora más suave”–, simboliza al hombre religioso, cuya voz suena más melodiosamente a los oídos de Dios cuando se enclaustra lejos de las 
bajezas del mundo –Mond. simbol., lib. IV, cap. 60, 510, p. 206–. Ello se inspira en una noticia de Eliano –De an., V, 38– según la cual el ruiseñor 
enjaulado, cuando tiene audiencia, canta mucho mejor por su deseo de gloria.

22 Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 8, p. 31–, hablando del ruiseñor, señala al respecto de esto: “Quien canta, sus males espanta, 
dize el refrán Español. Y si esto se verifica en los cantares ordinarios, como se vee en el Labrador, que alivia su trabajo cantando en el campo, el 
pasajero en el camino, el encarcelado en las prisiones (…), quanto mas se verificara esto en los trabajados y afligidos en el espiritu (…)”.

23 II, divisa 52, p. 509.
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dejar de lado mi triste destino”–, procedente de un texto de Ovidio, simboliza esta imagen al prisionero elocuente, virtud 
que es enormemente apreciada en el cautiverio.

v.   un RuIseñOR y unA gOLOndRInA –fILOMeLA y PROCne– ObseRvAn eL nIdO de OTRA Ave 
MIenTRAs se ACeRCA TeReO COn un ARMA

V.1.   La proximidad entre la poesía y la dialéctica

v.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Como vimos en el capítulo dedicado a la golondrina, 
diversos creadores de emblemas recurrieron al mito de Tereo, 
Procne y Filomela para construir su moraleja. Un ejemplo 
es el que Nicolás Reusner nos ofrece en el segundo libro de 
sus Emblemata24. La res picta (fig.) representa uno de los 
momentos de la fábula, en el que el héroe, armado, persigue 
a su mujer Filomela y a Procne, hermana de ésta, quienes 
mataron, cocinaron e hicieron comer a Tereo su propio hijo, 
Itis, sin él saberlo. Ambas hermanas aparecen ya convertidas, 
respectivamente, en ruiseñor y golondrina, y observan el nido 
de un gavilán, ave en la que se metamorfoseó Tereo según 
algunas versiones de la fábula25, que defiende a sus polluelos 

de su amenazante presencia, conocedor de la fama de tan crueles hermanas26.
Los versos del epigrama guardan escasa relación con el grabado. Hacen referencia, en efecto, a Philomela y Procne 

como hermanas, hijas de Pandión, que fueron metamorfoseadas en aves, pero no hay más alusiones al mito. Lo que  
hace Reusner es configurar a ambas como alegorías de la poesía y la elocuencia. La primera está encarnada en el rui-
señor, ave que frecuenta los bosques y selvas, lugares a los que el poeta acude en busca de las Musas; sin embargo la 
golondrina construye sus nidos bajo los aleros de los templos, pues la elocuencia es alumna de las ciudades y los foros, 
compañera fiel de la paz, y amiga de la vida civil. Ambas disciplinas se encuentran íntimamente relacionadas, pues la 
oratoria le debe mucho a la poesía: Reusner concluye que, cuanto mayor es la voz del poeta, tanto más eficaz resulta 
la labor de los oradores. Por ello el lema es Poëtice germana Oratoriae –“La poética es hermana de la oratoria”–.

Frente al aspecto convencional que el ruiseñor presenta normalmente en todas las imágenes emblemáticas, en la 
presente se observa una intención diferenciadora en el grabador, que proporciona ciertos rasgos específicos a nuestro 
volátil y a la golondrina, bastante próximos a los de las aves reales.

vI.   RuIseñOR que enseñA A CAnTAR A sus POLLueLOs CeRCA deL nIdO

VI.1.   La mejor educación es la que nos transmiten nuestros padres

vI.1.A.   Fuentes

Aristóteles escribe en su Historia de los animales: “Y algunos pajarines chiquinines no emiten, al cantar, el mismo 
tono de voz que sus progenitores si se han criado apartados de ellos y han oído a otros pájaros distintos cantar. Ya se 
ha visto incluso a un ruiseñor madre enseñando a cantar a su polluelo (…)”27. Esta afirmación se basa sin duda en el 
hecho de que no todos los ruiseñores cantan de la misma manera: unos lo hacen mejor que otros, pues estos pájaros 
aprenden a entonar progresivamente, y se perfeccionan en ese arte con la edad.

24 II, pp. 102-103.
25 Según otras versiones, será la abubilla el volátil en el que este personaje se transforme. 
26 Vid. especialmente Ovidio, Met., VI, 412-674. Sobre los orígenes y difusión de esta antiquísima leyenda vid. nuestro capítulo dedicado a la 

golondrina, apartado XII. Esta historia condujo a Cesare Ripa a incluir el ruiseñor como complemento de la alegoría de la Crueldad –Iconol., vol. I, 
p. 246 de la trad. de Juan y Yago Barja–.

27 Hist. an., IV, 9, 536 b, p. 231 de la trad. de Vara Donado. 
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Otras autoridades grecolatinas repiten y amplían la asevera-
ción aristotélica con nuevos matices. Dionisio llegará a afirmar 
que los ruiseñores nutren a su descendencia en mayor medida 
con sus canciones que con alimento, llegando a matar a aquellos 
polluelos que muestran deficiencias en sus voces28. Plinio escribe 
que “Los que son mas nuevos se exercitan con diligencia, y se 
ponen cerca de los mas diestros a quien han de imitar. Escucha 
el maestro al discipulo y enseñale: y unas veces canta el uno, 
y otras veces el otro. Entiendese la correccion del enmendado, y 
cierta reprehension en el que enseña”29. Plutarco30 y Eliano31 citan 
a Aristóteles al hacer también referencia a la labor docente de 
los padres con los jóvenes ruiseñores, añadiendo el primero que 
aprenden y se perfeccionan, no por el ansia de gloria, sino por 
el placer que encuentran cantando.

La literatura patrística cristiana, de acuerdo con una obser-
vación de Ambrosio de Milán32 y Basilio Magno33, repitió con in-

sistencia la creencia de que el ruiseñor canturrea suavemente en las noches de vigilia mientras empolla sus huevos34, 
pero no hemos encontrado eco de las anteriores noticias clásicas en estos textos o en los bestiarios. Serán las enciclope- 
dias bajomedievales las que vuelvan a reproducir la indicación de las enseñanzas musicales padre-hijo o maestro-alumno 
entre los ruiseñores, en especial a partir del texto de Plinio35. Conrad Gesner36 y Ulysses Aldrovandi37 incluyen también 
esta propiedad del ave mencionando los testimonios más representativos. El tratadista Juan Bautista Xamarró recomienda 
que los jóvenes ruiseñores, después de ser capturados, se arrimen a viejos maestros. Después de la muda, que se produce 
entre julio y septiembre, asegura que cantan mejor gracias al aprendizaje que han recibido38. 

vI.1.B.   emBlemAs

Joachim Camerarius se detendrá en esta cualidad de los ruiseñores, tras la lectura de los textos de Aristóteles, Plu-
tarco o Eliano, para elaborar su emblema dedicado a este ave39. La pictura (fig.) resulta muy explícita al presentarnos 
a uno de los progenitores, posado en una rama muy cerca del nido, instruyendo a sus dos polluelos, que le observan 
con atención. El mensaje moral que el emblemista extrae de este motivo es muy claro: la mejor doctrina para nuestra 
formación es siempre la procedente de nuestros padres o preceptores –el lema es Melior doctrina parentum–, pues, 
aunque ciertas cualidades proceden de la naturaleza o la imitación, debemos perfeccionarnos por medio de la disciplina 
y el estudio. En el epigrama afirma: “Igual que el ruiseñor nodriza enseña a cantar a sus tiernos pollos, así el padre 
educa solícitamente a sus hijos”.

Como es habitual, el abad Giovanni Ferro reproduce invertido el grabado de Camerarius en la empresa con que 
ilustra su apartado dedicado al ruiseñor. Mantiene su significado, aunque con distinto mote: Audiunt, et reddunt 
–“Escuchan, y responden”–, conforme a los detalles que Plinio nos ofrecía en su texto40. También Offelen incluye una 

28 De avibus, I, 20.
29 Nat. hist., X, 83; cap. 29, p. 752 de la trad. de Gerónimo de Huerta. 
30 Soll. anim., 19, 973 A y B.
31 De an., III, 40.
32 Hex., V, 24. 
33 Hex., VIII, 7. 
34 Esta observación puede verse en Eustacio –Hex. Metaph., lib. VIII, col. 953–, Werner de Kusemberg –Deflorat. SS. Patrum, lib. II, domi-

nica XV, cols. 1149-1150–, o De bestiis… –lib. III, cap. 33, col. 96–.
35 Vid. Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 108–, o Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 102–.
36 H A, lib. III, p. 571, D.
37 Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 2, pp. 781 y 787.
38 Conocimiento…, p. 3.
39 Symb. et emb., centuria III, emblema 70, pp. 140-141. 
40 Teatro…, II, p. 609. Filippo Picinelli describe el emblema de Ferro, añadiendo que no sólo se puede aplicar a la educación de los hijos, sino 

también a los ministros y embajadores de los príncipes, que actúan bajo su mandato, o a los predicadores que anuncian la sabiduría divina –Mond. 
simbol., lib. IV, cap. 60, 512, p. 207–. 
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imagen muy similar, aunque ahora el lema vuelve a ser el mismo que el propuesto por el emblemista germano, en su 
recopilación de empresas amorosas41. 

vII.   RuIseñOR que CAe de LA RAMA de un áRbOL hACIA unA víbORA, que Le esPeRA AbAjO

VII.1.   Que en todo trabajo debe primar la prudencia y la voluntad para evitar contratiempos

vII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

La leyenda de la enconada enemistad entre el ruiseñor y la ví- 
bora posee, según Ulysses Aldrovandi, un origen popular. El orni-
tólogo boloñés reproduce la creencia tradicional según la cual la 
víbora hipnotiza con sus ojos resplandecientes al pequeño pájaro, 
que desciende paulatinamente del árbol hacia las mortíferas fau-
ces del reptil42. El médico Girolamo Cardano recoge la historia, y, 
dejando aparte el detalle fantasioso de los ojos brillantes, confirma el 
modo en que estos reptiles se deslizan por los árboles y adormecen a 
los ruiseñores, que dejan de cantar y se convierten en sus víctimas43. 

Este tema será escogido por Isaac Lussio Dordraceno para el 
primero de los discursos leídos en la sesión especial de la Academia 
Altorfina en el año 1590. La medalla conmemorativa, también re-
cogida en sus Emblemata anniversaria44, reproduce (fig.) a una 
víbora que espera con su boca abierta a un pequeño ruiseñor que 
desciende volando desde un arbolillo. 

El orador menciona en la primera parte de su discurso numerosos casos de antipatía natural entre animales y 
vegetales, procedentes de las largas enumeraciones que ya realizaran Aristóteles o Plinio, por lo que el motivo elegido 
para la imagen emblemática podría haber sido cualquiera de ellos. Con estos ejemplos trata de advertir sobre los in-
sospechados enemigos y peligros que acechan, no sólo a los animales, sino también al hombre. Advierte a sus oyentes 
que deben temer estas continuas amenazas, y preverlas mediante una diligente preparación en todo cuanto hagamos. 
Por esta razón todos los asuntos y empresas que emprendamos deben estar regidas, no por el azar o la suerte, sino por 
la prudencia y la voluntad para poder evitar cualquier contratiempo y obtener el reconocimiento por nuestro trabajo. 
Pues, como indica el lema Ut desint vires, tamen est laudanda voluntas, aunque los hombres la descuiden, es sin 
embargo unánimemente alabada la voluntad.

El abad Picinelli describe en su recopilación de empresas otras con el mismo motivo, aunque con distintos signi-
ficados: bajo el lema Rapitur obtutu –“Capturado por la mirada”, simboliza a los incautos que se dejan arrastrar por 
la contemplación de una mujer lasciva, y, con Se ingerit ultro –“Se lanza por sí mismo”–, representa a aquellos que 
se procuran su propio mal45.

vIII.   RuIseñOR sILenCIOsO, POsAdO sObRe unAs ZARZAs de ROsAL, en MedIO de un PARAje InveRnAL

VIII.1.   Imagen de la vejez

vIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El británico Henry Peacham elaboró un original emblema en cuya figura (fig.) aparece un ruiseñor, muy próximo 
en su anatomía al ave real, que permanece silencioso en medio de un paisaje invernal que amenaza tormenta al fondo.

41 Lám. 23, emblema 5. También recopiladores simbólicos, como Archibald Simson –Hierog. volat., p. 54–, ven también en esta imagen un 
jeroglífico de la educación que los hijos reciben de sus padres o preceptores. 

42 Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 2, p. 789. No son infrecuentes las narraciones de los hombres del campo sobre el modo en que las culebras 
hacen caer a los pájaros pequeños de los árboles tras observarlos fijamente un cierto tiempo. 

43 De varietate rerum, lib. VII, cap. 36. La ref. aparece en Ulysses Aldrovandi, loc. cit.
44 Fols. 74v-77r.
45 Mond. simbol., lib. IV, cap. 60, 508 y 509, p. 206.
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Ya los textos animalísticos de la Antigüedad46 afirmaban 
que el canto de los ruiseñores cambia sensiblemente de una 
estación a otra, añadiendo los escritores medievales el detalle 
de que el ave enmudece durante la estación fría47. Peacham 
mantiene esta suposición al afirmar que el ruiseñor soporta 
lo más riguroso del invierno solitario y silencioso. Aparece 
posado sobre la rama de un rosal, que ha perdido ya sus flores 
y se ha convertido en un triste arbusto espinoso. Este símbolo, 
dedicado al entonces anciano músico John Douland, es una 
expresiva imagen de los efectos del paso del tiempo. El ave,  
en otra estación alegre y cantarina, ahora permanece melan-
cólica y callada; y el rosal, que una vez deseó mostrar su  

belleza, bajo la escarcha y la nieve la desprecia, y renuncia a crecer más. Así somos nosotros cuando hemos consumido 
nuestra primavera y los años nos coronan de blanco. “Ingratos tiempos –concluye el autor–, y meritoria edad nuestra, 
que nos permite languidecer, cuando ya han sido cortadas nuestras flores”. El lema es Erit altera merces –“El interés 
será otro”–. 

Ix.   RuIseñORes que COMen LOs gusAnOs que nACen deL CAdáveR de un CAbALLO

IX.1.   Todas las cosas se transforman, nada se destruye

IX.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Los ruiseñores alimentan normalmente a sus polluelos 
con insectos, arañas y larvas. Este dato era ya conocido por los 
naturalistas del siglo XVI, que mencionan los gusanos como 
parte importante de su dieta. Tanto Conrad Gesner48 como 
Ulysses Aldrovandi49 recomiendan como alimento para los 
ruiseñores que se mantienen enjaulados distintos tipos de 
gusanos vivos, incluidos los que nacen de la putrefacción de 
la carne.

Sin duda Zacharias Heyns tenía también noticia de las 
costumbres culinarias de los ruiseñores cuando concibió el 
presente emblema50. En el grabado (fig.) muestra a varias de 
estas aves cerca del cadáver de un caballo, con síntomas de 
descomposición, mientras una de ellas come los gusanos que 
surgen del cuerpo del cuadrúpedo. 

Tan macabro emblema sirve para ilustrar gráficamente 
el proceso corrupción-generación de la materia viva, en el que 

nada se destruye, sino que simplemente cambia –el lema es Omnia mutantur, nihil interit, es decir, “Todas las cosas 
se transforman, nada desaparece”–, principio de arraigada tradición filosófica51. Heyns afirma en su comentario que la 
superficie de la tierra está llena de espíritus sutiles que conforman el “alma del mundo”, que muta en miles de formas, 

46 Aristóteles, Hist. an., IX, 51, 632 b; Plinio, Nat. hist., X, 85; Claudio Eliano, De an., XII, 28.
47 Tomás de Cantimpré, De nat. rer., V, 108. No resulta extraño que ni se le vea ni se le oiga en invierno: el ave emigra hacia el África tropical 

en agosto o septiembre, regresando a tierras europeas a mediados de abril.
48 H A, lib. III, p. 572 E. 
49 Ornit., vol. II, lib. XVIII, cap. 2, pp. 787-788. 
50 Emblemata…, sigs. A 3v-A 4r. 
51 Este axioma de la persistencia de la materia, ya planteado con precisión por Parménides (siglo VI a.C.), está presente más o menos explícita-

mente en el hilozoísmo, teoría filosófica sostenida en la Antigüedad por los pensadores jónicos o estoicos, y que tiene continuidad en la filosofía natural 
del Renacimiento. Al contrario que el mecanicismo, atribuye a la materia, ya sea orgánica o inorgánica, capacidad para actuar espontáneamente, 
como dotada de vida.
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sin que se pierda nada en el tránsito de unos cuerpos a otros52. El emblemista pone el ejemplo concreto del caballo muerto, 
en el que la naturaleza produce un sinnúmero de gusanos; éstos son a continuación devorados por el ruiseñor, receptor 
en última instancia de la energía vital del cadáver. Concluye que tal proceso, simplificado didácticamente mediante el 
emblema, constituye un motivo de alabanza a Dios y a la naturaleza por su perfección.

x.   hOMbRe que desPLuMA A un RuIseñOR

X.1.   Imagen del hombre grandilocuente

X.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Plutarco reproduce en uno de sus escritos53 una fábula 
atribuida al pueblo laconio o espartano en la que relata la  
sorpresa de un hombre que, tras capturar a un ruiseñor y des-
plumarlo, descubre la pequeñez de su cuerpo y exclama Vox 
tu es, et nihil praeterea –“Tu eres voz, pero nada más”–. El 
emblemista Willichius Westhovius reprodujo esta narración en 
un emblema54, en cuyo grabado (fig.) el cazador, con barba y 
aspecto rudo, arranca las plumas de la pequeña avecilla. La 
correspondiente moraleja resulta evidente: los hombres gran-

dilocuentes y pomposos en sus palabras no son otra cosa que lengua, pues sus fastuosos discursos siempre resultan ex- 
cesivos para los vanos asuntos de que tratan; del mismo modo, el sorprendente canto del ruiseñor es realmente produ- 
cido por un ave de muy reducido tamaño. El mote es Vane grandiloqui –“Grandilocuentes en vano”–.

xI.   RuIseñOR que CAnTA sOLITARIO en LA RAMA  
de un áRbOL

XI.1.   Que la comunicación con Dios debe hacerse  
en soledad

XI.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El teólogo Henricus Engelgrave inicia sus sermones para  
el cuarto domingo de adviento con el motivo emblemático de  
un ruiseñor cantando en la soledad de un frondoso bosque  
junto a un río (fig.)55. El padre jesuita habla sobre la costum-
bre del ave de cantar con su suave y modulada voz en los 
lugares desérticos y tranquilos, donde no existen interferencias 
que puedan interrumpir sus trinos. Sin embargo, si el pájaro 
es enjaulado y transportado a la ciudad, donde se encontrará 
rodeado por el tumulto doméstico y el estrépito urbano, calla 
y permanece mudo en su jaula. De igual modo nuestra con-
versación atenta con Dios debe mantenerse en soledad, donde 

no existan ruidos que puedan interferir en el coloquio. Incluso si nos vemos obligados a orar en el interior de las urbes, 
habremos de retroceder hasta lo más profundo de nuestro corazón para poder establecer el contacto. En relación con 
esta idea el lema advierte Desertum facit esse disertam –“El desierto permite que (la comunicación) sea clara”–56. 

52 Los filósofos aristotélicos, platónicos y paracelsianos del siglo XVI entendían el mundo como un ser vivo a todos los niveles, y concebían la 
existencia de un espíritu vital –spiritus mundi– necesario para el mantenimiento de todas las criaturas vivientes. Vid. Allen G. Debus, El hombre 
y la naturaleza…, p. 74. 

53 Apophthegmata laconica, 233 A; p. 219 de la trad. de López Salvá.
54 Emblema 72. 
55 Lux evangelica, I, emblema 4, pp. 49-50.
56 El abad Picinelli describe el emblema de Engelgrave con los mismos mote y significado –Mond. simbol., lib. IV, cap. 60, 516, p. 207–. 
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XI.2.   La llegada de la primavera

XI.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

La reaparición de los ruiseñores en abril, después de su paréntesis invernal, convirtió popularmente sus cantos en 
aviso de la llegada de la primavera. Tal es la sencilla interpretación que Offelen proporciona a la imagen del ave cantando 
alegremente en la rama de un árbol, con el lema Renovatum nuntiat annum, “Denuncia la primavera” según la 
traducción del propio emblemista57. Pierio Valeriano consideró que el ruiseñor es símbolo del producto de la tierra, pues 
anuncia la estación del año en la que ésta se muestra más fértil y productiva58. 

Es posible que también sea un ruiseñor el ave no identificada que Offelen sitúa trinando en una rama con el lema 
Incantat cantando, es decir, “Cantando encanta”59. 

xII.   Ave de PResA que devORA A un RuIseñOR enCIMA de un MOnTíCuLO

XII.1.   Imagen de los lisonjeros en la corte de los tiranos

XII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Hesíodo incluía una breve fábula en el capítulo de sus 
Trabajos y días que dedicaba a la Justicia60. Según el relato, un 
gavilán atrapó a un ruiseñor y, mientras se lo llevaba hacia 
las alturas entre las garras, gemía el pequeño pájaro de modo 
lastimero. La rapaz le respondió brutalmente: “¡Miserable!, ¿por 
qué gritas? Me perteneces porque soy más fuerte que tú. Irás 
a donde a mi me plazca, por buen cantor que seas, y depende 
de mi capricho el que me sirvas de alimento o que recobres la 
libertad. Loco rematado es quien resiste a uno más fuerte que 
él; además de no conseguir la victoria, a la vergüenza añade 
el sufrimiento”. Con ella trata de amonestar a los reyes por su 
soberbia, que tan funesta resulta para los pobres y débiles, y 
cuyo peso puede abrumar y conducir a los propios poderosos 
hacia el desastre. Recomienda que la justicia y el buen sentido  
se impongan a la insensatez y abusos de los gobernantes. Tam- 
bién Esopo incluyó en su repertorio una fábula semejante, 
aunque con ciertas variaciones: el pequeño ruiseñor rogaba 
al gavilán hambriento que le soltara y que buscara una presa 

mayor, que pudiera saciar mejor su acuciante necesidad de comida, pero la rapaz replicó que sería imbécil si dejara 
escapar el bocado que tiene entre las garras por buscar algo que aún no ha aparecido. Con ello se alegorizaba a los 
hombres insensatos, que dejan lo que tienen entre manos confiados en alcanzar mayores esperanzas61.

El emblemista Jacobus Typotius convierte esta narración en emblema, y reinterpreta ligeramente su significado62. 
En la descripción que hace de la escena que se desarrolla en la imagen –en la que el accipiter o gavilán se dispone a 
devorar al pequeño ave sobre un montículo (fig.)– el ruiseñor también suplica a su captor, aunque recurriendo en esta 
ocasión a una táctica distinta: emplea el halago, elogiando el poder del ave, su piedad y virtud. Constituye un excelente 
ejemplo de los lisonjeros que habitan en las cortes y que, con palabras obsequiosas y disimulos, extinguen la ira e 
indignación de los poderosos obteniendo su favor. Pues, añade Typotius, no son los doctos, virtuosos u honrados los 
que acuden a los círculos cortesanos, sino los mentirosos y aduladores que se abren fácilmente paso entre la opresión 

57 Devises et…, lám. 9, emblema 6. 
58 Hierog., lib. XXIII, p. 293.
59 Devises et…, lám. 25, emblema 11.
60 Vv. 202-212; p. 135 de la trad. de Pérez Jiménez.
61 Fab., 4 (Perry). 
62 Symbola divina et…, III, pp. 123 y 125-126.
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hasta obtener los más altos cargos. Por otra parte, el emblemista hace igualmente referencia, siguiendo a Hesíodo, a la 
necesidad de la ley y la justicia en las cortes principescas, para evitar así abusos e injusticias. El lema ilustra esta idea, 
recordando las palabras que el ruiseñor dirigía al ave rapaz: Parce pias scelerare manus –“Raras veces las manos 
virtuosas se manchan con crímenes”.

La divisa, perteneciente al dux Stephano Columna, general del rey Alfonso de Aragón y Nápoles, fue reproducida, 
una vez más, por Anselme de Boot63, junto con el comentario de Typotius. 

APéndICe

1.  Achille Bocchi64 y Juan de Horozco y Covarrubias65 recurrieron a una célebre fábula, que narra la contienda entre un cuclillo 
y un ruiseñor por determinar cuál de ellos poseía un canto más suave y armonioso, cuestión que habría de ser resuelta por un asno, 
para alegorizar la imagen del juez inepto. Sobre este emblema tratamos en el apéndice del capítulo dedicado al cuco. 

2.  Joannes Sambucus elaboró un emblema, que ya hemos examinado en capítulos anteriores, en cuya pictura representa las 
efigies de Orfeo tañendo su lira y Homero escribiendo en un libro, junto a una serie de escudos donde han sido plasmadas diversas 
aves –cisne, papagayo, urraca y ruiseñor–66.

Con esta imagen el autor trata de expresar la idea de que aquellos personajes o trabajos que son estimados en segundo lugar 
reúnen con frecuencia mayores méritos y virtudes que los proclamados como los mejores. De este modo Orfeo, capaz de amansar con 
su arte a los hombres y fieras más ariscos, es considerado el cantor, músico y poeta por excelencia67; sin embargo Homero, al que se 
estima inferior en dignidad, debe figurar más rectamente, según Sambucus, en el peldaño más alto del podio. Un paralelismo similar 
se establece entre el cisne, ave consagrada a Orfeo, célebre por la suavidad de su canto previo a la muerte68, y el ruiseñor, dedicado 
al autor de la Ilíada y la Odisea, que supera, sin embargo, a todas las demás aves gracias a la armonía y variedad de sus cantos. El 
lema In secundis consistere laudabile quoque –“Los segundos lugares también son dignos de alabanza”– sintetiza perfectamente 
el significado de la imagen.

3.  Joannes Kreihing introduce también al ruiseñor en sus Emblemata ethico-politica69, pero como componente secundario 
de una alegoría de la vejez del hombre centrada en la imagen de la gran encina ya decrépita, que en otro tiempo se elevara vigorosa 
y bella, acogiendo a la sombra de sus densas ramas al zorro o al ruiseñor. Ambos animales aparecen en el grabado junto al viejo 
árbol haciendo referencia con sus sonidos a la brevedad de la juventud y la belleza. El título del emblema es Non semper virebimus 
–“No siempre verdearemos”–, y el lema Tacitis cuncti exarescimus annis –“Todos nosotros nos marchitamos en silencio con el 
paso de los años”–.

63 Symbola varia…, pp. 299-301.
64 Symbol. quaest., lib. III, símbolo 88, pp. 184-185. 
65 Emblemas morales, centuria III, emblema 10, fols. 120r-121v.
66 Emblemata, pp. 52-53. 
67 Según una leyenda, los ruiseñores acudían a hacer sus nidos alrededor de su sepulcro, y allí cantaban con más fuerza y melodía que sus 

congéneres. Vid. J. F. M. Noël, Diccionario…, vol. II, p. 415.
68 De ello tratamos en profundidad en el capítulo dedicado al ave, en los apartados I y ss.
69 Emblema 156, pp. 251-252.



stellino (fAbuLOsA)

I.   Ave stellino vOLAndO hACIA LA esTReLLA de MeRCuRIO; bAjO eL Ave, un POLLueLO esTá sALIendO 
deL huevO

I.1.   El hombre que anhela el conocimiento para adquirir fama y la vida eterna

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

De singular se puede calificar el origen y el carácter de la empresa protagonizada por el ave stellino, creada como 
divisa de la Academia degli affidati, de Pavía, y reproducida por Luca Contile en su obra1.

El grabado muestra, dentro de una serie de circunferencias o esferas más o menos concéntricas, que parecen repre-
sentar de manera sintética las distintas capas o ámbitos que separan la superficie de la tierra de la bóveda celeste, a un 
ave que se eleva siguiendo el brillo de una estrella, situada en lo alto de una de las circunferencias exteriores. Bajo el 
ave, un polluelo sale de un huevo que pertenece, según el comentario, al mismo pájaro que remonta el vuelo. Se trata 
del ave stellino, posiblemente imaginaria, como veremos, que asciende hacia la estrella Mercurio, por la que se siente 
atraída desde su nacimiento, como demuestra el hecho de que el polluelo ya extienda también sus alas, anhelando as-
cender hacia el mismo planeta, desde el momento de su nacimiento. Hasta tal punto desea la visión de la luz del astro 
que, cuando la pierde de vista, conforme a su leyenda, se queja con graznidos.

Según Contile, no existen referencias al ave stellino en los textos animalísticos anteriores o coetáneos a la creación 
de la divisa, a excepción de la noticia de un escritor italiano al que denominan Ascolano. Es este autor el único que 
menciona a tal ave y su historia en una de sus obras, que se erige en punto de partida para la creación del motivo, y 
la única autoridad que lo respalda. El carácter enigmático de la verdadera naturaleza del ave, seleccionada como sím- 
bolo emblemático de la mencionada Academia, dará lugar a una auténtica polémica entre sus miembros para diluci-
dar si está realmente inspirada en fuentes literarias previas, en la naturaleza de algún ave real, o se trata simplemente 
de una invención poética. Para ello se estableció una discusión en la que se defendieron las dos principales posturas, 
reproducidas en líneas generales por el propio Contile en su obra.

Uno de los académicos –Lelio Pietra–, defiende que el stellino debe ponerse en relación con la Ardea stellaris 
(avetoro común), zancuda que mencionan Aristóteles2 y Plinio3 catalogándola como una de las tres especies conocidas 
de garzas, cuyo sobrenombre de estrellada responde al denso moteado blanco sobre el plumaje pardo, que produce  
un peculiar dibujo4. Este académico aduce también diversas citas en las que se menciona el supuesto deseo de ascender 
a las alturas que las garzas experimentan: es el caso de un verso de Virgilio, en el que alude a la costumbre de estas 

 1 Ragionamento…, fols. 45v-47r.
 2 Hist. an., IX, 1, 609 b.
 3 Nat. hist., X, 164.
 4 Véase el capítulo que dedicamos al tratamiento emblemático del avetoro.
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aves de volar sobre las nubes –Atque, altam supra volat ardea nubem–, o una máxima de Bocaccio, quien, aprove-
chando la propia denominación del ave –ardeola– escribe Quod ad ardua volat –“Que vuela hacia lo más alto”–5. 
Todo ello demuestra que la garza es el mismo ave que el stellino mencionado por Ascolano, dada su similitud en el 
nombre y costumbres.

Sin embargo, otro académico –fray Marco Garresio– se basará fundamentalmente en testimonios de Plinio6 y Al-
berto Magno sobre el carácter acuático de la garza, y su apego a la superficie terrena, para defender la postura contra-
ria. Subraya en especial determinados párrafos de Alberto en los que se sugiere que el nombre de ardea puede derivar 
igualmente de ardendo, por la naturaleza cálida y ácida de sus excrementos, y detalla sus hábitos y nidificación ligados 
al agua de los estanques7. Por todo ello estima que ni la stellaris, ni las restantes especies de garzas –pues todas evi-
dencian unas costumbres similares– pueden identificarse con el stellino, ave esta última que, como comentamos, no 
es mencionada por autoridad ornitológica alguna. Concluye el padre Garresio que el stellino es ave imaginaria, hecho 
que no actúa en detrimento de la corrección y belleza de la divisa, ni va contra las reglas sobre las propiedades de las 
empresas, pues alude a una ave que podría ser real, verosímil, y no a algo quimérico o monstruoso, motivos estos últimos 
que eran comúnmente rechazados por los teóricos sobre esta cuestión.

Al margen de tan eruditas discusiones, los académicos sí serán unánimes a la hora de establecer un significado 
para la divisa que los representa, convertida en una compleja alegoría. El comentario de su simbolismo parte de las dos 
vías para adquirir el conocimiento que se ofrecen a los miembros de la Academia: la vida activa, que preserve su buen 
nombre y proporcione fama gracias a las obras, y la contemplativa, que les permita alcanzar la vida eterna. La vida  
activa no puede gobernarse sin las ciencias humanas o terrenas, simbolizadas por la luz o influencia que emana de la 
estrella Mercurio. El ave stellino es el académico que desea abandonar la ignorancia para elevarse en el conocimiento 
de las ciencias naturales que permiten llevar a su perfección las obras humanas. Y el polluelo que nace del huevo es 
imagen de los frutos que se obtienen de esa ciencia mundana, conseguidos por los grandes ingenios gracias a la perse-
verancia y la indiferencia ante la fatiga y una vida de incomodidades. Pero el intelecto humano puede llegar más alto, 
y superar la ciencia terrena: al igual que la luz de Mercurio es un reflejo del resplandor del sol, el conocimiento de la 
naturaleza es un reflejo de la sabiduría celeste, a la que se puede acceder mediante la contemplación. El lema Utraque 
felicitas –“La felicidad con cada una de las dos”– justifica el beneficio que se obtiene cultivando simultáneamente 
ambos modos de vida propuestos.

Joachim Camerarius reproduce idéntico grabado (fig. de encabezamiento) y mote, y sintetiza en el comentario la 
amplia discusión que desarrolla Contile. Igualmente plantea un mismo significado para la imagen. Como indica el 
breve epigrama inicial, “Llevar una vida ilustre y conocer las causas de las cosas es la única vía para alcanzar la gloria 
y la inmortalidad”8.

 5 El tema de la garza volando sobre las nubes para evitar las tormentas, convertido en motivo emblemático, es analizado con detalle en el 
capítulo que dedicamos a esta ave.

 6 Especialmente Nat. hist., XVIII, 363.
 7 De animalibus, XXIII, 5.
 8 Symb. et emb., centuria III, emblema 65, pp. 130-131.



TORCeCueLLO  
(JynX torQuilla)1

I.   TORCeCueLLO COn LAs ALAs exTendIdAs sObRe eL sueLO/ TORCeCueLLO InTROduCIdO  
denTRO de dOs CIRCunfeRenCIAs PeRPendICuLARes dIAMeTRALMenTe1

 

I.1.   Amuleto contra los hechizos del amor

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Andrea Alciato incorporó a la edición princeps de su Emblematum liber un grabado (fig. A) en el que representa 
a un ave de rasgos convencionales extendida sobre unas piedras en la orilla del mar2. En el epigrama recomienda su 
autor que, para combatir los hechizos de amor de las mujeres, resulta conveniente construirse un amuleto formado por 
una motacilla –ave cuya traducción española literal es “lavandera”– con sus dos alas desplegadas y la cola extendida 
formando una cruz, introducida dentro de un anillo o circunferencia, artificio con el que, concluye el texto, Jasón logró 
librarse de los encantamientos de Medea.

La fuente inspiradora de estos versos es un pasaje de la cuarta Oda Pítica de Píndaro3. Allí podemos leer: “La divi-
nidad chipriota, en verdad venerada reina de los más agudos dardos/ trajo el moteado ave desde el Olimpo/ por primera 

 1 Es ave pequeña –unos 16 cm–, de la familia Picidae, con una anatomía alargada, y un plumaje pardo grisáceo con listas oscuras de forma 
vermicular. Sus pies son como los del pico, y posee plumas eréctiles sobre la cabeza. Resulta difícil de ver, y se desenvuelve especialmente en las ramas 
y troncos de los árboles de jardines, huertos y parques, y anida en agujeros naturales de árboles, muros o en cajas de anidar. Se alimenta de insectos, 
especialmente hormigas, que captura en los hormigueros introduciendo su larga cola pegajosa.

 2 Sig. B 6v.
 3 IV, 214 y escolios. Fue Píndaro un poeta griego que vivió entre finales del siglo VI y el siglo V a.C.
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vez entre los hombres, extendida en cruz en un círculo imperecedero/ y mostró el encantamiento al prudente Jasón/ para 
arrebatar a Medea el respeto y la reverencia hacia sus padres”. Describen por tanto estos versos el modo en que Venus 
Afrodita enseñó a Jasón un sortilegio para enamorar a la hechicera Medea, que, según una de las versiones del mito4, 
era sacerdotisa de Artemis-Hécate encargada de inmolar a todos los extranjeros que desembarcaran en la Cólquide, y 
que, por tanto, se disponía a sacrificar al héroe de Yolco a su llegada. Pero el conjuro divino funcionó, y Medea se sintió 
embargada por un repentino amor hacia Jasón que la impulsó a huir con él y los argonautas traicionando a su padre, 
el rey de Cólquide. El ave empleada para construir el talismán descrito, denominada iynx en griego, es la torquilla la-
tina, o torcecuello en castellano, pájaro con una sólida tradición mágica en Grecia.

Han de señalarse, por todo ello, dos cuestiones en relación con el emblema de Alciato: 1) No es, por tanto, la motacilla 
o lavandera el ave que posee las supuestas propiedades mágicas descritas, sino el torcecuello, tal y como acabamos de 
comprobar. Tal vez la confusión se deba a una transcripción errónea del emblemista. 2) También el humanista milanés 
interpretará de forma libre los versos de Píndaro. El mote del emblema Inviolabiles telo cupidinis –“Invulnerables al 
dardo de Cupido”– expresa que el amuleto revelado por Venus a Jasón es un antídoto contra los efectos del amor cuando 
su misión original era, en realidad, enamorar a Medea, aunque contrarrestando, eso sí, sus posibles hechizos de maga. 
En consecuencia, nuestro emblemista no sólo yerra en la identificación del ave que protagoniza este motivo simbólico, 
sino que invierte el significado que le proporcionan las fuentes para adaptarlo a la finalidad de su emblema.

El texto de Píndaro no es más que una manifestación de una creencia muy arraigada en la antigua Grecia. John 
Pollard5 afirma que el torcecuello fue el ave mágica por excelencia en esta civilización. Tal vez ello se deba a sus pecu-
liares características: cuando es molestado, puede girar su cabeza en todos los sentidos y silbar como una serpiente para 
ahuyentar a sus enemigos; si a ello unimos el color moteado de su plumaje, y su larga lengua, que emplea para extraer 
las hormigas con las que se alimenta de sus escondrijos, su asociación con el reptil es casi inevitable. Pollard recoge 
diversos testimonios de la Antigüedad6 según los cuales el torcecuello era clavado a una circunferencia con las alas 
extendidas, y se le hacía girar, sobre el nombre de la persona a la que se pretendía enamorar, mientras se pronuncia- 
ban los encantamientos correspondientes7. Con el tiempo este cruel artificio se convirtió en un simple amuleto o rueda, 
que podía ser elaborado en diversos materiales, incluido el oro, en el que ya no se incluye físicamente al ave, si bien se 
siguió manteniendo el nombre de ésta –iynx– en su denominación. Teócrito, en su segundo idilio, asegura que una 
mujer consiguió hacer regresar a casa a su amado gracias a uno de estos “torcecuellos”8, y Filóstrato, en su Vida de 
Apolonio de Tiana, se referirá también a su existencia en un par de ocasiones9.

En relación con las características de este artilugio, la imagen del emblema de Alciato variará desde su primera 
aparición. Si ya comentamos que en la editio princeps el torcecuello se representaba simplemente extendido sobre el 
suelo, muy pronto el ave aparece en el interior de dos circunferencias que se cruzan perpendicularmente por sus diáme-
tros, reconstruyendo algo parecido a lo que debió ser aquel viejo talismán griego; de este modo se configuró lo que será 
la versión definitiva de esta pictura emblemática (fig. B)10. Los tratados simbólicos ilustrados inspirados en el de Alciato, 
como el de Baudoin11, repiten la misma imagen, el mismo significado, y mantienen escrupulosamente a la motacilla 
como el ave-antídoto contra la amenaza del amor.

Sin embargo Pierio Valeriano adjudicará acertadamente esas propiedades al inge. Basándose en las citas de Píndaro 
y Teócrito, convierte al torcecuello en jeroglífico del Encantamiento y del excesivo Ardor amoroso, ambos significados a 
causa de su empleo mágico para obtener los favores de Venus12. También los zoólogos del momento dedicarán amplios 
espacios a comentar la tradición mágica del iynge o torquilla, reproduciendo los textos más significativos al respecto, e 
incluyendo incluso el epigrama de Alciato13. 

 4 Pierre Grimal –Diccionario…, voz “Medea”, pp. 336-337– ofrece las distintas interpretaciones de la historia. 
 5 Birds in Greek…, pp. 130-131. 
 6 Suda, voz “Iynx”; Tzetzes apud Lycophron, 310. Vid. J. Pollard, Birds in Greek…, p. 131. 
 7 La semejanza de las peculiaridades del ave con las de la serpiente y su vinculación a la circunferencia hicieron pensar a algunos autores, 

según nos recuerda también Pollard –Birds in Greek…, p. 131–, que el ave constituyó un símbolo de carácter solar, igual que el reptil lo fue, en 
diversas culturas antiguas.

 8 II, 17.
 9 I, 25; VI, 11. 
10 Esta incorporación a la ilustración del emblema aparece ya en la edición de Paris: Chrestien Wechel, 1536, sigs. E 6v y E 7v.
11 Emblemes divers…, discours 32, Qu’il n’y a point de charmes contre lámour, pp. 227-233. 
12 Hierog., lib. XXV, p. 325.
13 Es el caso de Conrad Gesner –H A, lib. III, pp. 553-554– o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 42, pp. 867-868–. Resulta curioso 

que el propio Gesner se anime a elaborar un emblema dedicado al torcecuello: describe la pictura con la figura de una de estas aves atada en la 
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II.   TORCeCueLLO sACAndO LA LenguA

II.1.   El hombre incapaz de controlar su propia lengua

II.1.A.   Fuentes

En el primer apartado ya adelantamos que uno de los ras- 
gos anatómicos del torcecuello que más llamaron la atención 
desde la Antigüedad es la larga lengua pegajosa que emplea 
para capturar a las hormigas que componen su dieta básica. 
Aristóteles comenta, al hablar sobre este órgano del ave, “(…) 
que es igual que la de las serpientes. En efecto, este ave proyecta 
la lengua muy lejos, incluso a una distancia de cuatro pies, y 
la vuelve a replegar sobre sí misma”14. Y Dionisio15 describe el 

modo en que el ave introduce su lengua en los hormigueros, capturando a los insectos cuando éstos se aproximan a 
ella suponiendo que se trata de alguna sustancia comestible. Sin embargo, las noticias sobre esta peculiaridad física  
del ave insectívora parecen silenciarse entre los escritores romanos, y, especialmente, durante la Edad Media, en cuyos 
textos animalísticos no hemos encontrado referencia alguna a la existencia del ave. 

Habrá que esperar, una vez más, al siglo XVI para que el torcecuello sea rescatado del olvido por los grandes enci-
clopedistas zoológicos, cuyas observaciones partirán siempre del viejo texto aristotélico. Pierre Belon destaca la longitud 
de su lengua, cuyo empleo por parte del ave compara con las de los camaleones16. Conrad Gesner17 y Ulysses Aldrovandi18 
también reproducen fielmente la excelente descripción del estagirita. Y tanto Belon como el ornitólogo italiano subrayan 
además este aspecto representando a sus respectivos torcecuellos en el momento de desplegar su linguam serpentibus 
similem en los correspondientes grabados. Estos textos e ilustraciones de los naturalistas darán lugar al emblema que 
ahora analizamos.

II.1.B.   emBlemAs

En efecto, Antonius à Burgundia no sólo cita a Gesner y Aldrovandi como fuentes de la información en la que se 
fundamenta su emblema, sino que reproduce en su pictura, con muy ligeras variaciones, la figura del torcecuello hembra 
que ofrecía el segundo de estos autores en su obra (fig.)19.

El ave aparece remontando el vuelo a partir de un pequeño montículo, mientras muestra su característica lengua 
tal y como hacía en los grabados de los tratadistas naturales. Con el lema Nullus hominum domare potest20 –“Nadie 
puede domar (la lengua) de los hombres”–, trata de advertir sobre la incapacidad que padecemos los seres humanos 
para controlar nuestra propia lengua: así como ni las más astutas artes cinegéticas han logrado someter al torcecuello, 
linguosam avem como ya sabemos, tampoco el estudio o el ingenio evitarán que continuamente pronunciemos palabras 
inconvenientes.

No resulta extraño encontrar al iynge o torquilla como símbolo del hombre parlanchín en los corpus simbólicos 
coetáneos. Es el caso de Pierio Valeriano, que, entre otros significados ya conocidos, ve en el ave un jeroglífico de aquellas 
personas que hablan demasiado, inspirado lógicamente en su larga lengua serpentina21. O de Archibald Simson, quien, 
por idénticas razones, considera a nuestro torcecuello imagen de la locuacidad22.

mano de un hombre, y perfila al torcecuello como símbolo de la voluptuosidad y del amor desenfrenado del que debemos huir, pues su abuso turba 
y arrastra los ánimos, esclavizándonos con unas ataduras de las que nunca podremos escapar. 

14 Hist. an., II, 12, 504 a; p. 114 de la trad. de Vara Donado.
15 De avibus, VI, 19.
16 N O, lib. VI, cap. 18, pp. 306-307.
17 H A, lib. III, p. 552.
18 Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 42, pp. 865-866.
19 Linguae vitia…, I, emblema 1, pp. 6-7.
20 St. 3, 8.
21 Hierog., lib. XXV, p. 325.
22 Hierog. volat., p. 87.



TóRTOLA COMún  
(streptopelia turtur)1

I.   PARejA de TóRTOLAs que fORMA PARTe de LA ALegORíA deL MATRIMOnIO1

I.1.   La virtud del amor a los hijos, que debe prevalecer en todo matrimonio

I.1.A.   Fuentes

La idea tradicional de la perpetua unión de la hembra de la tór- 
tola a un solo macho, hasta el extremo de no aceptar a ningún otro, 
aparece ya consolidada en los textos animalísticos de la Antigüedad.

En la Historia de los animales de Aristóteles se puede leer: “La 
tórtola, y también la paloma torcaz, se mantiene vinculada siempre 
al mismo macho, y no admite otro. Y efectúan la incubación de los 
huevos ambos, tanto el macho como la hembra”, añadiendo que no 
es fácil distinguir a uno del otro2. Claudio Eliano considera igual-
mente que, tanto las palomas torcaces como las tórtolas, son las aves 
de mayor templanza sexual, pues forman parejas comprometidas en 
una especie de lazo matrimonial que las mantiene siempre unidas 
para así refrenar cualquier tipo de apetito ilícito. Afirma también, 
de modo pintoresco, que si alguna de estas aves manifiesta su deseo 
por otra ajena a su pareja es despedazada por los propios congéneres, 
excepto en el caso de las tórtolas, pues, según el escritor prenestino, 
dejan indemne a la hembra para que permanezca viuda el resto de  
su vida3.

Estas connotaciones de fidelidad conyugal y abstinencia sexual 
que latían en el comportamiento atribuido a la tórtola, favorecerán 

 1 Pertenece a la familia Columbidae. Más pequeña que las palomas –hasta 28 cm–, se reconoce por su forma más grácil, cola negra con 
bordes blancos, tono rojizo arenoso en el dorso con las puntas de las plumas también negras, y manchas listadas en blanco y negro a ambos lados del 
cuello. La garganta y el pecho son rosados. Posee una voz ronroneante, más suave que el arrullo de la paloma. Habita en pequeños bosques y campo 
abierto con matorrales, y anida en arbustos, matorrales o huertos. Macho y hembra incuban alternativamente los huevos, y se reparten también la 
tarea de criar a los polluelos.

 2 IX, 7, 613 a, p. 494 de la ed. de Vara Donado. Brunsdom Yapp –The Naming…, p. 162– señala que, en efecto, las tórtolas no forman 
bandadas como la paloma torcaz y la bravía, sino que suelen ser vistas en parejas, o en pequeñas agrupaciones de parejas. Posiblemente de este hecho 
arranque su posterior leyenda.

 3 De an., III, 44; X, 33. Plinio –Nat. hist., X, 104– habla de la fidelidad conyugal como propiedad exclusiva de la paloma, sin referirla a la 
tórtola.
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su uso como ejemplo para las mujeres cristianas desde los más tempranos textos patrísticos. Ya el Fisiólogo griego sen-
tencia, acorde con los textos anteriores, que “De todas las aves y de todos los cuadrúpedos es (la tórtola) la más fiel a su  
pareja. Juntos vuelan, y juntos crían a sus polluelos. Pero, si se la separa de su pareja, no vuelve a unirse con otra durante 
el resto de su vida”4. Ambrosio de Milán, partiendo de diversos pasajes bíblicos5, propondrá a la tórtola como símbolo 
de castidad y de la viudedad ejemplar, al no admitir el ave, interpretando así las palabras de Eliano, la compañía de 
ningún otro macho después de la muerte de su compañero6. También Basilio Magno advertirá a las mujeres sobre el 
ejemplo de castidad y honestidad que nos ofrece el ave7. Otros escritos de los siglos IV y V, como el Commentarius in 
Hexaemeron de pseudo-Estacio de Antioquía8, o la Hexaemerii metaphrasis de Estacio9, se expresan en términos muy 
similares respecto a la tórtola. Isidoro de Sevilla y Rabano Mauro definen igualmente a la tórtola como avis pudica10.

Tales planteamientos serán ampliamente utilizados en abundantes textos morales, homilías y sermones11, lo que pro-
porcionará progresivamente una mayor complejidad mística al simbolismo del ave. En uno de sus sermones Bernardo de 
Claraval escribe: “No sólo los gemidos hacen a la tórtola recomendable, sino también su castidad (…) por ser ella casta 
en cualquier edad, contenta con un solo consorte, y después de haberle perdido, no conociendo otro; reprendiendo con 
esto las segundas nupcias entre los hombres”. Propone por tanto la voz de la tórtola como “exhortación de la pureza”. 
Pero el gemido del ave es también interpretado como el deseo del alma cristiana de alcanzar algún día el prometido 
Reino de los Cielos: “Luego que cada una de las almas santas empezó a suspirar por la presencia de Cristo, sufriendo 
con pena la tardanza de la posesión del reino de Dios y saludando de lejos con suspiros y gemidos aquella patria tan 
deseada, ¿No os parece que aquellas almas se parecían a otras tantas castísimas tortolillas que sin cesar gemían?”12. De 
igual modo, en el Aviarium de Hugo de Folieto no sólo aparece el ave como modelo de continencia –“(…) así mediante 
el ejemplo de la tórtola puedes mantener la pureza de la castidad”–, sino que se consolida como alegoría de la Iglesia o 
sus almas fieles, que lloran o gimen por la desaparición de Cristo, su único y perpetuo marido13.

Los bestiarios constituyen una prolongación literaria de tan intrincadas alegorizaciones, aglutinando los distintos 
contenidos morales y doctrinales que los escritos patrísticos fueron superponiendo a las propiedades naturales que se 
atribuyen a la tórtola desde antiguo. Mantienen la conducta del ave como imagen de fidelidad y castidad, e insisten en 
entender que el ave es la santa Iglesia que permanece fiel a Cristo tras su muerte14. Significativo de ello es, por ejemplo, el 
siguiente párrafo del Bestiario de Philippe de Thaün: “La tórtola es un pájaro sencillo, casto y hermoso, que ama tanto al 
macho, que mientras él viva no tendrá otro, ni después de su muerte tomará otro distinto, sino que lo llorará durante el 
resto de su vida, y no se posará sobre un árbol verde; (…) Por la tórtola, como es de razón, debemos entender a la Santa 
Iglesia, que es humilde y casta, siendo Dios su esposo; y cuando Dios fue afligido y herido a muerte en la Cruz, la Santa 
Iglesia lloró por Él, y no lo abandonó ni antes ni después”15. También las grandes enciclopedias bajomedievales recogen y 
sintetizan las noticias más significativas de la Antigüedad y Edad Media sobre la tórtola –Aristóteles, el Fisiólogo, Basilio, 
Isidoro…–, con leves alusiones a la envoltura alegorizante que construyeron en torno a ella los autores de su tiempo16.

 4 Vid. la trad. de I. Malaxacheverría, Bestiario medieval, pp. 90-91. 
 5 Aquí se refiere a Lv. 12, 6 y 8, y Lc. 2, 24, textos en los que se menciona el sacrificio de tórtolas como medio para contrarrestar el pecado 

de impureza.
 6 Hex., V, 19.
 7 Hex., VIII, 6.
 8 Col. 734.
 9 VIII, 6.
10 Orig., XII, 7, 60; De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 248.
11 Es el caso, por ejemplo, de Gregorio Nazianzeno –In praeceptis ad virgines, cap. 111–, Gregorio de Nisa –Homilia III in Canticum–, 

Jerónimo –Contra Jovinianum, I, cap. 17– o Tertuliano –De monogamia, 8–, entre otros. Sobre la presencia de la tórtola en los textos antiguos y 
en la patrística hexaemeral vid. Marcel Bataillon, “La tortolica de Fontefrida y del Cántico Espiritual”, Nueva Revista de Filología Hispánica, VII 
(1953): 291-306; recogido en Varia lección de clásicos españoles, Madrid: Gredos, 1964, pp. 144-166. 

12 Sermones in Cantica canticorum, 59 –“De los gemidos del alma…”, 4-8; vol. II, pp. 392-394 de la trad. de Gregorio Díez Ramos. Tales 
palabras se inspiran en un versículo del Cantar de los cantares (2, 12): “(…) se oye el arrullo de la tórtola en nuestra tierra”.

13 23 y 29; incluido en De bestiis…, I, 20 y 25.
14 F. McCulloch, Mediaeval…, p. 178. 
15 P. 91 de la trad. de I. Malaxecheverría, Bestiario medieval. Resulta curiosa la observación que hace el autor de otro Bestiario, Guillermo 

de Normandía, al referirse, dentro del capítulo dedicado a la tórtola, al interdicto papal que por aquellas fechas –inicios del siglo XIII– pesaba sobre 
Gran Bretaña: muchos pensaban que la Iglesia había perdido a su cónyuge. Vid. la ed. de C. Hippeau, Le Bestiaire…, pp. 171 y 276-277.

16 Así sucede en las obras de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 13–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 143-144–, Alberto Magno –De 
animalibus, XXIII, 105–, Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 35–, Brunetto Latini –Tresor, I, 164–, Alexander Neckam –De nat. rer., I, 59–, 
o Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 113–.
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En cuanto a sus imágenes, aunque en la mayor parte de las obras ilustradas medievales en que la tórtola tiene 
cabida se limitan a una mera representación descontextualizada del ave, convencional e indiferenciada en todas las 
ocasiones17, en algún caso las encontramos posadas en las ramas de los árboles, donde se distribuyen por parejas afron-
tadas. Así sucede en una iluminación del manuscrito R 14 9 del Trinity College de Cambridge –fol. 94, último tercio del 
siglo XIII–18, o en un grabado del Ortus sanitatis19. Dos tórtolas situadas una junto a la otra pueden contemplarse en 
una miniatura del Bestiario latino de la Biblioteca Universitaria de Cambridge –MS li 4 26, siglo XII–20. En la edición 
del Libellus de natura animalium impresa a principios del siglo XVI encontramos dos tórtolas también afrontadas, 
pero ahora posadas en el suelo21.

También los corpus zoológicos del siglo XVI siguen haciendo mención de la castidad conyugal de nuestra ave a partir 
de la observación de Eliano y de diversos testimonios medievales22. Esta creencia aún aparece mencionada, aunque muy 
sucintamente, en algún tratado ornitológico del siglo XVII, como la Historiae naturalis de avibus de John Jonston23. 
Pero serán fundamentalmente los tratados simbólicos de estas centurias los que perpetúen la tradición simbólica de 
la tórtola. En estas obras encontramos reunidos y comentados con amplitud, entre otros, todos los matices simbólicos 
generados en torno al ave durante los siglos precedentes: la castidad, la continencia, la viudedad ejemplar, la sobriedad, 
imagen de las almas fieles, del hombre contemplativo, alegoría de la Iglesia, etc.24

I.1.B.   emBlemAs

Recordemos que en los capítulos dedicados a la corneja, paloma, paloma torcaz o pelícano, ya analizamos la rica 
alegoría del Matrimonio –Matrimonii typus– que Barthélemy Aneau construyó para uno de sus emblemas (fig.)25. En 
ella se incluyen diversos elementos cargados de significación relativa en uno u otro sentido a la unión conyugal. Uno de 
estos componentes es una pareja de tórtolas, una junto a la otra y mirando en distintas direcciones, representada en una 
rama del gran árbol matrimonial. Las aves, dentro de este entramado simbólico, se convierten en signo del pudor que debe 
prevalecer en la pareja, entre otras virtudes básicas del matrimonio encarnadas en el resto de los elementos simbólicos.

También Cesare Ripa incorpora el ave a la alegoría de la Castidad matrimonial, concebida como “Mujer vestida de  
blanco, que lleva en la cabeza una corona de ruda. Con la diestra sostiene una rama de laurel, y una Tórtola con la si- 
niestra”26.

II.   PARejA de TóRTOLAs, unA junTO A LA OTRA, sObRe un PRAdO O en LA RAMA de un áRbOL

II.1.   El matrimonio fiel

II.1.A.   Fuentes y emBlemAs

Son frecuentes los emblemas o empresas en cuyas ilustraciones también aparecen las dos tórtolas unidas en una 
fiel pareja, pero ahora aislada de complejos contextos alegóricos como el que nos presentaba Aneau.

El teórico de las empresas sienés Scipione Bargagli incluyó en su Dell’imprese una de las divisas conmemorativas del 
matrimonio celebrado entre la reina Juana de Austria y el duque florentino Francisco. La figura representa a dos tórtolas 

17 F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 178-179.
18 Reproducida en B. Yapp, The Naming…, p. 161.
19 Tract. de avib., 113.
20 Reproducida por T. H. White, The Book…, p. 145. 
21 Sig. B 3v.
22 Vid. la brevísima referencia de Pierre Belon –N O, lib. VI, cap. 20, p. 310–, o los más extensos textos de Conrad Gesner –H A, lib. III, 

p. 305, D–, o Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, lib. XV, cap. 9, pp. 517-524–. Aldrovandi dedica un extensísimo y exhaustivo apartado a los aspectos 
místicos y morales de la tórtola, reproduciendo numerosas citas relativas a ello.

23 Lib. II, cap. III, articulus 3, pp. 64-65. 
24 Vid., por ejemplo, el denso texto de Francisco Marcuello –Primera parte…, cap. 11, fols. 42r-47r–, o las recopilaciones de Archibald Simson 

–Hierogl. volat., pp. 46-47–, o Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 887–. Incluso Pierio Valeriano considera a la tórtola jeroglífico de virtudes 
como la viudedad muy continente o la castidad –Hierog., lib. XXII, pp. 283-284–.

25 Picta poesis, pp. 14-15. Sobre la lectura concreta de cada uno de estos elementos simbólicos tratamos en el capítulo dedicado a la corneja, 
apartado II.

26 Iconol., vol. I, pp. 181-182 de la trad. de Juan y Yago Barja.
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posadas en el suelo, en un paraje campestre, situadas una junto 
a la otra en amorosa compañía. Con el mote Fida coniunctio 
–“El matrimonio fiel”– trata de significar (…) o nodo mari-
tale stretto con vera lealtà, e sincerissima fede, conforme al 
ejemplo ya conocido que nos ofrecen estas aves, en un símbolo 
ideado como recomendación a los ilustres contrayentes27.

Joachim Camerarius reprodujo la empresa anterior en uno  
de los emblemas que dedicó a la tórtola en su obra, con idén-
ticos lema –Coniunctio fida–, e imagen (fig.), aunque aquí 
una de las aves vuelve la cabeza hacia su compañero, y ambas 
muestran una anatomía estilizada bastante similar a la de 
las tórtolas reales28. Tras citar como fuentes documentales los 
textos de Aristóteles y Eliano, y reproducir íntegro un poema de 
Nathan Chytraeus29 en el que se subraya el carácter de la tórtola 
como (…) exemplum fidei et specimen constantis amoris, 
coincide con Bargagli en entender que se trata de un perfecto 
símbolo del matrimonio fiel y del amor casto.

Jakob Bornitz insiste en las virtudes de aquel matrimonio que logra con esfuerzo mantener la fidelidad conyugal, 
incluso después de la muerte, a pesar de la inestabilidad de la pasión amorosa y de las insidias externas, considerando 
que “(…) nada hay más eximio entre los mortales” que este sentimiento de castidad. Por ello en el epigrama afirma: 
“Es impasible el amor de los consortes: así es el caso de las tórtolas, tanto en la muerte como en la vida, tú sólo a mí 
me agradas”. El lema es Allein mein, expresión germana que significa “Sólo a mí”30. Gustav-Adolf Hiltebrandt reproduce 
el grabado, lema y epigrama de Bornitz, con un comentario más extenso31.

III.   dOs TóRTOLAs sITuAdAs sObRe un CáLIZ, AfROnTAdAs sIMéTRICAMenTe A un CeTRO,  
TOdO eLLO sObRe dOs MAnOs que se unen y bAjO unAs gOTAs de LLuvIA

III.1.   La concordia eterna

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Jacobus Typotius presenta en sus Symbola divina et humana un complejo símbolo como divisa de Maximiliano 
de Baviera, dux del Sacro Imperio Romano. Aparece formado (fig.) por dos tórtolas afrontadas simétricamente a un 
cetro que emerge de un cáliz, cuyo pie está sujeto por dos manos que se unen. El cetro remata en su extremo superior 
en una cruz, de la que surgen haces de rayos que iluminan todo32. Su significado –es imagen, como expresa claramente 
el mote latino Corcordiae aeternae, del acuerdo perpetuo– testimonia que esta empresa probablemente surgiría de un 
cruce o confusión con el contenido emblemático de otra ave: la corneja.

Como comentamos en el capítulo dedicado a esta última especie, el motivo visual de las cornejas flanqueando un 
cetro fue convertido ya por Andrea Alciato en símbolo de la concordia, siendo así reproducido por diversos emblemistas y 
tratadistas simbólicos a lo largo del siglo XVI. Las principales fuentes de Alciato debieron ser un jeroglífico de Horapolo 
en el que ambas cornejas simbolizan el “Matrimonio”33, y un texto de Eliano34, en el que se hace mención de la fidelidad 
y el intenso amor que se guardan mutuamente las parejas de cornejas, incluso después de la muerte de una de ellas, 

27 Pp. 192-193. Filippo Picinelli reconstruye la empresa de Bargagli con el mismo lema y contenido simbólico –Mond. simbol., lib. IV, cap. 64, 
551, pp. 212-213–. 

28 Symb. et emb., centuria III, emb. 63, pp. 126-127. Ambas aves presentan, sin embargo, la conocida pequeña cresta sobre la cabeza, carac-
terística de la representación de las palomas.

29 Perteneciente a su obra Fastorum ecclesiasticorum libri XII según A. Henkel y A. Schöne, Emblemata…, col. 860.
30 Moralia Bornitiana, emblema 18, pp. 36-37.
31 Neu-Eröffneter…, emblema 18, pp. 88-91.
32 II, pp. 121 y 124-125.
33 Hierog., I, 9, p. 14.
34 De an., III, 9.
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guardando la otra viudedad perpetua. Son, por tanto, noticias muy 
similares a las que el propio Eliano y otros autores de la Antigüe-
dad y Edad Media nos han transmitido de la tórtola. Tal vez en 
esta afinidad de las propiedades que les son atribuidas a ambas 
aves se encuentre el motivo de la sustitución que se ha producido 
en la divisa que reproduce Typotius, intencionada o no, pues am-
bas aves poseen una tradición suficientemente sólida como para 
justificar el símbolo descrito. En cualquier caso, esta divisa posee 
una mayor riqueza de elementos significantes que los emblemas 
protagonizados anteriormente por las cornejas.

El autor ofrece una breve explicación de cada uno de los com-
ponentes de este jeroglífico: las tórtolas son los amantes fieles; el 
cáliz significa el rito cristiano del matrimonio, como conveniente 
testimonio de la ceremonia; los haces de rayos que parten de la cruz 
muestran el consenso que debe perdurar pese a que la fortuna se 
torne en ocasiones ingrata; bajo estos rayos se unen dos manos, ya 

sea en señal de pacto, de amistad o de algún otro tipo de contrato, como es el que se establece bajo las leyes del matrimonio.
Salomón Neugebauer reproduce la misma divisa y lema de Typotius35, para advertir a los príncipes de la constante 

fidelidad y concordia que deben mantener tanto en el matrimonio como fuera de él. El emblemista observa que, al igual 
que los músicos han de respetar las reglas de la armonía a la hora de recitar sus cantos, el príncipe debe basarse en la 
concordia como el mejor vínculo para mantener la República en buen estado, y debe potenciar la justicia, sin la cual 
ningún pacto sería posible.

Neugebauer recuerda igualmente el significado de cada elemento: la tórtola, imagen de la castidad y fidelidad; el 
cáliz, símbolo habitual de los misterios de la religión cristiana; y la cruz radiante, la gracia celeste que nos infunde el 
ánimo y esperanza suficientes para vencer los virajes adversos de la fortuna.

Esta confusión entre los significados emblemáticos de la tórtola y la corneja se hace aún más patente en las Devises 
et emblemes anciennes et modernes de Offelen. Dentro de un bloque en el que reproduce imágenes emblemáticas de 
Alciato, incluye la ya comentada de las cornejas situadas en torno a un cetro sobre un altar como imagen de la concordia36. 
Offelen le adjudica el mismo significado –Concordia es el lema–, aunque comenta que son tórtolas las aves que aparecen 
en el grabado. Parece por tanto que a lo largo del siglo XVII la corneja será sustituida por la tórtola como alegoría de la 
concordia, manteniéndose el trasvase significativo que ya se manifestaba a principios de la centuria en la obra de Typotius.

Iv.   TóRTOLA sOLITARIA POsAdA en LA RAMA seCA de un áRbOL

IV.1.   La viuda que permanece fiel a su marido muerto

Iv.1.A.   Fuentes

Como pudimos comprobar en el primer apartado de este capítulo, la tórtola no fue sólo símbolo de castidad, sino 
también de eterna fidelidad de la mujer hacia su marido, incluso después de la muerte, debiendo llorar su ausencia 
durante el resto de sus días.

El punto de partida parece ser un verso de las Bucólicas virgilianas –“(…) ni la tórtola cesará en su llanto desde 
el elevado olmo”37–, y el pasaje de Claudio Eliano en el que se narra el modo en que las tórtolas acorralan a aquellas 
parejas de su especie sospechosas de infidelidad conyugal, y matan al macho; pero, compadeciéndose de la hembra, 
“(…) la dejan indemne y pasa el resto de la vida viuda”38.

La interpretación cristiana de estos textos da lugar a dos versiones sobre las razones de la existencia solitaria de la 
tórtola. Según unos testimonios, que retoman las consideraciones referidas más arriba, es la muerte de su compañero y el 

35 Select. symb., pp. 333-334.
36 Lám. 36, emblema 8.
37 I, 58; p. 173 de la trad. de Recio García.
38 De an., III, 44; p. 141 de la ed. de Vara Donado.
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rechazo a unirse a cualquier otro, estimulada por sus extremadas 
castidad y fidelidad, lo que impulsa a la hembra a retirarse y 
gemir en los yermos; otros autores afirman que es ave que rehúye 
por su particular naturaleza los lugares habitados, y se aleja a  
los desiertos. Seguiremos el rastro de ambos aspectos de la na-
turaleza de nuestra ave en la literatura patrística.

En cuanto a la primera variante, recordemos que el Fisió-
logo griego asegura que si el ave se separa de su pareja, o ésta 
muere, no vuelve a unirse a otra durante el resto de su vida, lle- 
gando incluso a morir de añoranza por la pérdida. Por ello su 
autor aconseja al hombre que se una a una sola mujer, para poder 
así encontrar morada en el Reino de los Cielos39. Tal recomen-

dación de abstinencia y honestidad irá dirigida especialmente a las viudas en las más tempranas referencias patrísticas. 
Desde los Hexaemerones de Ambrosio40 o Basilio41 en el siglo IV, los escritores eclesiásticos recurrirán con frecuencia 
al supuesto comportamiento ejemplar que nos ofrece un ser irracional como la tórtola para insistir, de acuerdo con las 
palabras de Pablo de Tarso42, en las virtudes que conlleva mantener digno el nombre del marido mediante una viudedad 
casta43. Ya comprobamos que el frecuente uso de esta fábula moral irá proporcionando progresivamente a la tórtola un 
significado más rico y matizado, hasta transformarla en un complejísimo símbolo místico.

En el siglo XII ya la encontramos como alegoría de las almas fieles, e, incluso, de la propia Iglesia, que han tomado 
a Cristo por único y perpetuo marido. El ave, como tal esposa de Cristo, construye entre las ramas de un árbol –los 
maderos de la cruz– un nido –la fe–, en la que pone sus huevos –la esperanza– que generan con el tiempo a los 
polluelos –la caridad–. Una vez muerto el Marido, la tórtola vuelve a menudo al árbol, frecuenta el nido, contempla las 
efusiones de sangre y gime mientras aguarda el Juicio Final de los muertos44. Tales planteamientos parecen encontrar 
su inspiración en escritos muy anteriores, como la versio B del Fisiólogo latino, que arranca del manuscrito Lat. 233, 
fols. 1 a 13, de la Burgerbibliothek de Berna –siglos VIII-IX– como texto más antiguo45, o los comentarios de Agustín 
de Hipona, quien, al interpretar el salmo “Y la tórtola halló nido para sí”, entiende que el ave representa a la Iglesia, 
que encontró su nido “(…) construido con los palos de la cruz, en donde poner sus polluelos, esto es, sus pequeños”46.

Por otra parte, en el Fisiólogo griego también leemos que la tórtola “(…) siempre regresa al monte porque no le 
gusta permanecer durante mucho tiempo en medio de una multitud de gente”47. El Fisiólogo latino –versio Y– insiste 
sobre esta cuestión, y nos cuenta que el ave habita en la soledad de los desiertos, donde permanece en silencio, huyendo 
de las multitudes48. Tal propiedad del ave será subrayada por Isidoro de Sevilla49, y, más tarde, por Rabano Mauro50, 
quienes afirman que habita siempre en “(…) las cimas de los montes y en las soledades desérticas”. Añaden que, en 
contraste con la actitud de las palomas, rehúye los lugares habitados y la presencia del hombre, prefiriendo por ello la 
vida en los bosques.

Los distintos bestiarios que describen las propiedades de la tórtola incluyen ambas versiones de su talante tímido 
y solitario. Así por ejemplo el Bestiario latino de la Biblioteca Universitaria de Cambridge reproduce prácticamente las 

39 I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, pp. 90-91.
40 Hex., V, 19.
41 Hex., VIII, 6.
42 Estos autores aluden con frecuencia, para fundamentar sus opiniones, a pasajes de las Cartas de san Pablo –1 Co. 7, 8-11; 1 Tm. 5,  14-16–, 

en los que su autor se muestra partidario de que las viudas mantengan su condición como tales, o, que se casen, como mal menor, si no pueden 
guardar continencia.

43 Estos planteamientos se mantienen aún intactos en el siglo XVI. Fray Luis de Granada recurrirá a san Ambrosio y san Pablo para recomendar 
castidad y continencia de las mujeres viudas –Primera parte de la Introduccion…, cap. 22l, pp. 380-381 de la ed. de J. Mª Balcells–. 

44 Hugo de Folieto, Aviarium, 29; incluido en De bestiis…, I, 25. Vid. también estas ideas, bastante más sintetizadas, en el Fisiólogo del obispo 
Hildeberto, De turture, col. 1223.

45 Según la opinión de F. McCulloch –Mediaeval…, p. 178–.
46 Enarr. in Ps., 101, 8; p. 642 de la trad. de Martín Pérez.
47 I. Malaxecheverría, Bestiario medieval, p. 90.
48 N. Guglielmi y M. Ayerra, El Fisiólogo…, p. 79. Estos textos añaden que, ante lo dicho, la tórtola simboliza a Cristo quien, mediante la 

transfiguración (Mt. 17, 1-14; Mc. 9, 2-13; Lc. 9, 28-36), reveló a sus tres discípulos preferidos su gloria divina. 
49 Orig., XII, 7, 60; p. 117 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero.
50 De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 248.
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mismas palabras de san Isidoro al iniciar el capítulo dedicado al ave, pero añade a continuación que, si enviuda a 
consecuencia de la muerte de su compañero, se niega a repetir la experiencia del matrimonio a causa de su tristeza. 
Sin romper los vínculos de castidad u olvidar los derechos de su llorado marido, mantiene únicamente el amor por él y 
por él conserva el nombre de esposa51. Estas obras seguirán interpretando la modélica viudedad del ave como alegoría 
de la Iglesia, que no abandonó a Cristo después de su muerte52, y, por otra parte, su rechazo del trato con los hombres 
la convertirá en imagen del hombre que huye de los placeres del mundo53. Especialmente interesante para su iconografía 
emblemática posterior es la frase de Philippe de Thaün en la que se asegura que la tórtola viuda no vuelve a posarse 
sobre un árbol verde.

Como también comentamos, las enciclopedias del siglo XIII recogen y difunden ambas noticias sobre el ave, citando 
los ya conocidos textos antiguos –Aristóteles– y, especialmente, patrísticos –Fisiólogo, Ambrosio, Basilio, Isidoro–, entre 
otras diversas propiedades generadas por la imaginación medieval54. Bartolomé el Inglés, como ejemplo, afirma según 
la traducción de Vicente de Burgos: “La tortola (…) es un ave symple como la paloma pero muy mas casta ca quando 
ha perdido su compañia jamas otro no busca, mas se va toda sola e siempre llora e gime por su compañia perdida. Ella 
ama mucho los lugares solitarios e los busca e no menos ama la compañia de las gentes e por esto viene algunas vezes 
a los huertos e campos a buscar su vianda de que vive e desque ha tomado su refeçion, se va en las altas montanas, o 
a los montes espesos por vivir secretamente e solitaria”.

También los grandes tratadistas zoológicos del siglo XVI hacen mención, muy breve en el caso de Conrad Gesner55, 
mucho más documentada en el texto de Ulysses Aldrovandi56, de las dos razones que se atribuyen a la supuesta existencia 
solitaria del ave. En cuanto a la literatura simbólica del momento, en la que estas creencias conseguirán un notable 
eco, como veremos, sus autores se inclinarán unánimemente por sacar partido al tema de la tórtola alejada del bullicio 
a causa de la desaparición de su primer y único compañero.

Iv.1.B.   emBlemAs

Girolamo Ruscelli reproduce una empresa perteneciente a la napolitana Felice Sanseverina, duquesa de Gravina e 
hija del duque Bisignani, en la que representa, según sus palabras, (…) una tortora sopr’un’arbor secco (…) con el 
lema Ille meos57, extraído de los versos de Virgilio Ille meos, primus qui me sibi iunxit, amores/Abstulit, ille habeat 
secum, servetque sepulcro –“El que primero me tuvo unida a sí, se me llevó mis amores,/ que él los retenga y los guarde 
consigo en el sepulcro”–58. Ruscelli nos cuenta que la duquesa, noble mujer de gran belleza, decidió, tras el fallecimiento 
de su primer marido, apartarse del trato con la gente y buscar la tranquilidad de su casa para dedicarse a la caridad, al 
estudio y a la administración de sus posesiones. Resulta evidente el paralelismo con la tórtola, representada con bastante 
ingenuidad, que permanece callada y sola en la rama seca de un árbol.

Los mismos planteamientos serán expuestos por otros recopiladores de empresas como Jacobus Typotius59 o Anselme 
de Boot60, en el comentario de esta misma divisa, que ambos autores incorporan a sus respectivas obras con un grabado 
similar, aunque más acabado y enriquecido con detalles paisajísticos.

El abad Giovanni Ferro, además de hacer el acostumbrado repaso del empleo de la tórtola en las empresas realiza- 
das en los decenios anteriores, presenta otra de muy similares características61. La imagen presenta a una tortorella 
posada en la rama de un árbol seco en medio de un frondoso bosque. Acompañada del mote E solitaria, e sola, y si-

51 T. H. White, The Book…, pp. 145-146.
52 Vid. las obras de Philippe de Thaün –E. Walberg, Le bestiaire…, p. 93, vv. 2557-2568–, Guillaume de Normandía –C. Hippeau, Le bes-

tiaire…, p. 169–, o Pierre de Beauvais –I. Malaxecheverría, Bestiario medieval…, p. 93–.
53 Vid. el Bestiario de Pierre de Beauvais en el lugar citado en la nota anterior.
54 Ello puede comprobarse en las obras de Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 113–, Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVI, 143-144–, 

Bartolomé el Inglés –De prop. rer., XII, 35–, Brunetto Latini –Tresor, I, 164–, o, ya en el siglo XV, Johannes de Cuba –Ort. sanit., Tract. de avib., 113–.
55 H A, lib. III, pp. 304-305, C y D.
56 Ornit., vol. II, lib. XV, cap. 9, especialmente pp. 511-512 y 524.
57 Le imprese illustri…, pp. 170-172.
58 Aen., IV, 28-29; p. 240 de la ed. de Echave-Susaeta. Son palabras que la reina Dido dirige a su hermana Ana, un tanto confundida tras 

haberse enamorado de Eneas.
59 Symbola divina et…, III, pp. 149-150. 
60 Symbola varia…, emblema 78, pp. 358-359.
61 Teatro…, II, pp. 696-697.
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guiendo en su comentario muy de cerca el texto ya citado de Bartolomé el Inglés, afirma que la tórtola simboliza con 
su comportamiento a la casta viuda. Recuerda que el ave, privada de su compañero, vive en los bosques lejos de los 
hombres, a cuyos huertos se acerca sólo para alimentarse, posándose en ramas secas y sin ornamento, de acuerdo con 
su dolor, y emitiendo sonidos que recuerdan más al llanto que al canto62.

También el jesuita Pierre Le Moyne recurrirá en dos ocasiones al mismo motivo que venimos analizando. En sus 
Devises heroiques et morales presenta a la tórtola quejumbrosa sobre la rama seca como Funeste exemple d’amitié 
(…)63. Contrasta su poética descripción de la soledad y el llanto del ave en el epigrama con la apasionada exaltación de 
la tórtola, “excelente modelo de fidelidad y constancia”, ejemplo permanente de las grandes heroínas de la Antigüedad 
caracterizadas por su perseverancia y fidelidad a sus ideas, que desarrolla en el comentario. El lema es Sola domo moeret 
vacua –“Se lamenta sola en su hogar vacío”–, y el subtítulo Elle plaint sa solitude –“Ella lamenta su soledad”–.

Más adelante, en su De l’art des devises, vuelve a reproducir el epigrama, mote y grabado invertido, aunque en esta 
ocasión añade a la imagen los blasones de la duquesa de Montmorency para convertir la empresa en divisa personal 
de la dama64. Conserva el mismo significado, aunque en este caso convierte a la noble señora en ejemplo vivo de las 
virtudes de fidelidad y constancia que nos enseña el ave.

Un lema distinto será el que otro tratadista emblemático, Offelen en esta ocasión, aplique al ya repetido tema. Se 
trata de Necdum cessat amor, traducido por su autor como “Mi amor durará en eterno”65.

IV.2.   El hombre de ánimo constante

Iv.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Hemos comprobado que los textos cristianos recurrieron con frecuencia a la fábula de la ejemplar reacción de la 
tórtola tras la desaparición de su compañero para introducir el tema de la viudedad continente. El ave se retira, según 
la narración tradicional, a gemir tristemente por la ausencia del macho en la rama de los árboles secos de los desiertos. 
Si a ello añadimos que los escritores latinos denominaba gemitus al sordo arrullo del ave66, resulta comprensible que se 
llegara a afirmar en los tratados medievales que las tórtolas “En lugar de canto emiten un gemido”67. 

En tal identificación canto-gemido del ave se inspira la empresa que reproduce Scipione Bargagli68, compuesta por 
Alessandro Vannocci como divisa personal. La pictura presenta a una tórtola instalada en la rama seca de un árbol, que 
agita sus alas en actitud de cantar. Con ella el mencionado caballero trata de expresar que, al igual que la voz de la tór- 
tola permanece siempre uniforme, pues emite el mismo sonido al cantar que al gemir –el lema es Idem cantus, et ge-
mitus, “Son lo mismo su canto y su gemido”– el ánimo de los hombres ha de permanecer siempre constante a pesar de 
los (…) fieri colpi della fortuna, conservando el mismo talante tanto en la adversidad como en los tiempos de calma.

El mismo significado y un lema prácticamente idéntico –Idem cantus gemitusque– mantendrá Joachim Camera-
rius en el emblema que dedica al motivo de la tórtola posada en la rama seca de un árbol69. Recomienda este autor 
que nos mantengamos “Fuertes en la adversidad, y medrosos, aunque activos, en la abundancia, sin que ésta te vuelva 
arrogante, o te derrumbes a causa de aquélla”. Propone textos –en especial el inicio de la oda horaciana a Quinto 
Delio70–, o ejemplos históricos como el de Sócrates y su esposa Xantipa, que jamás logró alterar el temple del filósofo a 
pesar de su mal genio, como ejemplos de las ventajas que conlleva mantener un ánimo constante a pesar de las vici-
situdes de la existencia.

62 Filippo Picinelli incluye en su serie de empresas descritas la de Ferro con el mismo mote y significado –Mond. simbol., lib. IV, cap. 64, 552, 
p. 213–. 

63 Pp. 38-39.
64 I, pp. 266-267,
65 Devises et…, lám. 7, emblema 3.
66 Por ejemplo, en un epigrama de Marcial –Epig., III, 58; p. 83 de la trad. de Torrens Bejar–, leemos Gemit hinc palumbus, inde caereus 

turtur –“Por aquí se escucha el arrullo del pichón, por allí el de la blanca tórtola”–; recordemos también el pasaje ya citado de Virgilio –Ecl., I, 58; 
p. 173 de la trad. de Recio García– Nec gemere aeria cessabit turtur ab ulmo –“Ni la tórtola cesará en su llanto desde el elevado olmo”–.

67 La frase es de Tomás de Cantimpré, De nat. rer., V, 113; p. 136 de la trad. de Talavera Esteso.
68 Dell’imprese…, III, pp. 372-377.
69 Symb. et emb., centuria III, emblema 64, pp. 128-129.
70 “Acuérdate de mantener en los momentos difíciles/ un espíritu sereno,/ e igualmente en los felices, / preservado de la insolente alegría, oh 

mortal Delio (…)” –Horacio, Carm., II, 3, p. 49 de la trad. de Alfonso Cuatrecasas–.
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También el lema Idem cantus gemitus será aplicado por Offelen a la misma imagen, aunque bastante más sim-
plificada que en los ejemplos anteriores a causa de su reducido tamaño71. Un lema de similares características –Infle-
tum ducere voces, o, según el autor, “No canto (mas) que para llorar”–, añade el emblemista al grabado en otro lugar 
de su obra72.

IV.3.   El hombre que disimula su dolor con alegría

Iv.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Sebastián de Covarrubias coincide con Virgilio en que “El canto de la Tortolica tiene algún sonido de lamento (…)”. 
Y, aunque reconoce que el ave que aparece en el grabado de uno de sus emblemas –solitaria y tranquila en la rama de 
un árbol (fig.)– “Es symbolo de la biuda que, muerto su marido, passa el resto de la vida en soledad”, en esta ocasión 
aplica al emblema un sentido distinto. Con el mote hispano “Cantando lloro” –recordemos que la tórtola expresa ambos 
sentimientos con el mismo sonido–, simboliza a aquellas personas “que disimulan su dolor” mediante una aparente 
alegría: “El hombre contra si mesmo porfia/ Y encubriendo el dolor, muestra alegria”73.

v.   TóRTOLA sObRe un sePuLCRO, junTO AL que yACe unA MujeR vesTIdA A LA ROMAnA

V.I.   Imagen de la castidad conservada hasta la muerte

v.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Jean Mercier recurre a la tórtola como símbolo de castidad, poniéndola en relación con un conocido episodio de la 
temprana historia romana74. En el primer libro de la Historia de Roma de Tito Livio75, leemos que Sexto Tarquinio, hijo 
de Lucio Tarquinio el Soberbio, el último de los siete reyes legendarios de Roma, se enamoró de la belleza y el recato de 
Lucrecia, esposa del cónsul Lucio Tarquinio Colatino, igualmente pariente del monarca. Mientras su padre se encontraba 
en plena campaña militar contra Ardea, Sexto vuelve a casa de Lucrecia y la posee por la fuerza en su lecho. La mujer 
convoca a su padre y a su marido, y después de confesarles todo lo ocurrido, abatida por tan ultrajante deshonra, se 
suicida con un cuchillo en su presencia. Este hecho supuso la expulsión de los tarquinios de Roma (510 a.C.), y el inicio 
de la República.

El emblemista representa a la tórtola sobre el sepulcro de Lucrecia, convertida por este suceso en modelo de castidad 
e integridad. Junto al túmulo aparece una imagen de la mujer, recostada y con el cuchillo clavado en su pecho. El ave  
guarda y honra por tanto la memoria de la dama que prefirió morir antes que vivir deshonrada, virtud que, como sabe-
mos, también la tórtola encarna. A ello se refieren los dos motes del emblema: Vivere non potuit corrupta –“No pudo 
vivir corrupta”–, y Servatus laus magna pudor –“El pudor conservado intacto es motivo de gran alabanza”–. 

vI.   PARejA de TóRTOLAs POsAdAs sObRe LAs dOs MITAdes de un yugO PARTIdO,  
que MIRAn en dIReCCIOnes OPuesTAs

VI.1.   La nación dividida

vI.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Esta empresa, reproducida entre los Symbola divina et humana de Jacobus Typotius76 y elaborada por el cardenal 
húngaro Georgius Drascovitius, refleja la situación política de su nación durante el siglo XVI. Conforme a una ley emitida 

71 Lám. 23, emblema 2. Por último, también el abad Picinelli incorpora esta empresa a su selección, pero para simbolizar ahora al predicador 
afectuoso que consigue conmover a su audiencia gracias a los suspiros con que, llevado por su devoción, acompaña sus sermones –Mond. simbol., 
lib. IV, cap. 64, 549, p. 212–. 

72 Devises et…, lám. 8, emblema 15.
73 Emblemas morales, centuria I, fols. 62r y v.
74 Emblemata, emblema 39, pp. 43-44.
75 57-59.
76 II, pp. 70 y 73.
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en 1515, los estratos más bajos de la nobleza húngara decidieron 
nombrar como rey de la nación a Juan Zápolya, en tanto una 
parte de la alta aristocracia hizo lo mismo con Fernando I de 
Austria. Ello trajo como consecuencia una grave fragmentación 
del reino en dos partes, y una consolidación de la influencia los 
vecinos turcos en el país, cuya presencia política se afianzaba 
cada vez más gracias al apoyo prestado a Zápolya por el sultán. 
La empresa representa (fig.) a dos tórtolas con sus cabezas 
vueltas en direcciones opuestas, símbolo de la unión o concordia 
destruida; ambas están posadas sobre las dos mitades de un 
yugo roto, imagen que subraya la idea de discordia o secesión. 
Con tal imagen el mencionado cardenal trata de transmitir su 
preocupación por el estado de su país, y el deseo de que vuelva 
a estar sostenido por el impulso de una sola corona, tal y como 
manifiesta en el lema Constrictum at non liberatae –“Sujeto, 
pero no independientes”–.

vII.   TóRTOLA POsAdA sObRe un sALeRO de PLATA, junTO A unA LenguA CORTAdA,  
enCIMA de unA MesA

VII.1.   Imagen de las palabras honestas

vII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El emblemista Henry Peacham emplea la tórtola en tres de 
los emblemas de su Minerva Britanna, haciendo en todos ellos 
gala de una buena dosis de originalidad.

En la pictura del primero de ellos (fig.)77, aparecen sobre 
una mesa un salero –de plata según el epigrama–, sobre el que 
se posa una pequeña tórtola, y, cerca de ellos, una lengua cor- 
tada y un cuchillo. La sal, probablemente por sus connotacio-
nes de incorruptibilidad y purificación, es aquí símbolo de la 
honestidad con que debemos sazonar nuestras palabras; la idea 
se refuerza con el noble metal de que está hecho el salero, y  
con la tórtola, encarnación, como ya sabemos, de la concordia 
y de la fidelidad eterna hasta la muerte. La lengua cortada re- 

presenta las palabras ociosas de aquellas personas que repiten los rumores que oyen confundiendo a los demás, o los 
comentarios viles de quienes desacreditan al prójimo a sus espaldas para salvaguardar su propio prestigio. Concluye por 
todo ello Peacham que el hombre sabio debe olvidar las murmuraciones, “(…) y hablar, incluso de su enemigo, como 
si fuera el mejor”. El lema es Nil inde insipidum –“Nada es por esto insípido”–.

vIII.   TóRTOLA POsAdA en LA RAMA de un áRbOL, de LA que CueLgA un gRAn AnILLO

VIII.1.   El matrimonio eterno

vIII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En el segundo de los emblemas que Peacham consagra a nuestra ave78, aparece la tórtola, de acuerdo con la imagen 
tradicional, posada en la rama de un árbol –olivo según el autor–, pero ahora acompañada de un anillo de gran tamaño 

77 I, p. 59.
78 I, p. 92.
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que cuelga a su lado. Se trata, como explica en la cabecera y epigrama, de una empresa dedicada a Christopher y Mabell 
Collarde, amigos del emblemista. La tórtola simboliza al marido, que mantendrá su amor hasta el final de los días; y 
la esposa aparece representada mediante el anillo áureo, que tampoco se altera con el paso del tiempo. Con todo ello se 
alegoriza el Amor coniugalis aeternus, conforme reza el mote que figura sobre el grabado.

Ix.   TóRTOLA POsAdA en LA RAMA de un áRbOL 
MIenTRAs vueLAn OTRAs Aves  
A su ALRededOR

IX.1.   La triste vida que han de mantener los virtuosos

IX.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En el tercer y último emblema de Henry Peacham prota-
gonizado por la tórtola79, volvemos a encontrarla en la rama 
de un árbol, en esta ocasión con talante sombrío y solitario 
(fig.), representando a la viuda que guarda en silencio luto por  
su marido. En contraste con su actitud aparecen alondras y 
otras aves que disfrutan del tiempo soleado con sus alegres 
trinos: son éstas los pecadores que disfrutan con los vanos 

juegos y placeres mundanos. En tanto la buena viuda se dirige en privado hacia Dios, las almas inconscientes se con-
vierten, sin embargo, en presa de todos sus pecados. De acuerdo con ello anuncia el lema Piorum vita luctuosa –“La 
triste vida de los virtuosos”–.

x.   TóRTOLA que vueLA hACIA un áRbOL

X.1   El dolor de la Virgen María ante la pasión y muerte de Cristo

X.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Es posible que sea una tórtola el ave que se dirige hacia 
la rama de un árbol en la vigésima viñeta de la Vita Beatae 
Maria de Jacques Callot (fig.)80. Conforme a la temática de la 
obra, cada uno de sus emblemas reproduce alegóricamente 
distintos aspectos de la vida de la Virgen, a los que aluden 
los breves epigramas y el lema. En este caso el mote reza Sur 
cet arbre expira l’Objet de mon Amour –“Sobre este árbol 
expira el objeto de mi amor”–, y los versos hacen referencia 
a la pasión y muerte de Cristo, sucesos que dejaron la cruz 
teñida de su sangre como recuerdo. Todo ello alude por tanto  
a la tristeza de María (= tórtola) que acude a la cruz (= árbol) 
para recrearse en el recuerdo de su hijo muerto a través de 
sus vestigios.

Recordemos que estas alegorizaciones no son novedosas, y que en el Aviarium de Hugo de Folieto, inspirado en 
textos anteriores (Fisiólogo, Agustín de Hipona) ya se establecía un complejo entramado simbólico, relacionado con la 
pasión de Cristo, en torno al ave: la tórtola, imagen de la Iglesia o de las almas cristianas, llora la muerte de su Marido 
regresando a menudo al árbol –la Cruz– donde contempla los sangrientos restos de su martirio, y gime a la espera 
de reencontrarse con Él en el Juicio81. Tampoco resulta extraño hallar textos medievales en los que se quiere ver en 

79 II, p. 110. El emblema está dedicado a la modesta y virtuosa dama Elizabeth Apsley.
80 No hay referencia alguna que identifique como tórtola el pájaro del grabado.
81 29; incluido en De bestiis…, I, 25.
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la castidad y sencillez de la tórtola atributos propios de la Virgen82; esta interpretación puede detectarse también en 
 tratados simbólicos del siglo XVII como los Hieroglyphica de Archibald Simson, quien hace de la tórtola representa-
ción de la Virgen por su carácter bíblico de ave purificadora en los sacrificios. Por tanto, el emblema de Callot, si real- 
mente está protagonizado por la tórtola, parece una síntesis de interpretaciones místicas de raíz medieval en torno a 
nuestra ave.

xI.   TóRTOLA que enTuRbIA eL AguA deL MAnAnTIAL en eL que vA A bebeR

XI.1.   Imagen de la penitencia

XI.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

El naturalista Conrad Gesner incluye entre las numero-
sas propiedades tradicionales de la tórtola, una breve noticia, 
procedente de un texto de Francisco Mario Grapaldi83, en 
donde se asegura que el ave enturbia el agua de las límpidas 
corrientes antes de beber de ellas84. Augustin Chesneau se 
fijará en este fugaz comentario para establecer su emblema 
referente a la tórtola85.

Este autor añade que tal comportamiento se produce 
cuando el ave se encuentra privada de su compañero para 
evitar que su imagen reflejada en la superficie del agua 
reavive el anhelo que siente de él. Por ello afirma en el tí-
tulo del emblema Turtur vidua, prae comparis desiderio, 
aquam ad potum turbidans –“La tórtola viuda enturbia 
el agua de la que se dispone a beber a causa del deseo de 
su consorte”–, idea que aparece más sintetizada en el lema 
Prae lucta limpida turbo –“Enturbio el agua limpia a 
causa del luto”–. El ave del grabado (fig.), bastante similar 
a la tórtola real, aparece removiendo con el pico el agua de 
una charca, en medio de un agreste paisaje. Para Chesneau 
este motivo se convierte en una nueva compleja alegoría de 

contenido eucarístico: es aquí la tórtola imagen del alma penitente, que llora arrepentida de sus pecados antes de beber 
de la limpidísima fuente de la sangre de Cristo, su prometido, deformando con las lágrimas su cristalina superficie y 
evitando así poder reconocerle en ella.

xII.   TóRTOLA COn sus PequeñOs, sObRe unA RAMA seCA, que COnTeMPLA A su COMPAñeRO MueRTO 
en eL sueLO

XII.1.   La viuda desconsolada

XII.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Offelen ofrece una nueva variante al tema de la tórtola viuda y triste en la rama de un árbol. Aparece en uno de sus 
emblemas86 acompañada de dos de sus polluelos mientras todos observan al macho, que yace muerto bajo ellos (fig.). 
De esta forma se incrementa el sentimiento de dolor que le produce la pérdida, pues la presencia del cadáver y la de los 
pequeños obliga necesariamente al recuerdo de su amorosa unión, que llegó trágicamente a su final. El lema Nunc 

82 Véanse, por ejemplo, los versos 2.569-2.571 del Bestiario de Philippe de Thaün; p. 93 de la ed. de E. Walberg.
83 Anticuario y poeta natural de Parma (1464-1512). No hemos podido localizar la cita.
84 H A, lib. III, p. 305 E.
85 Orph. euch., emblema 38, pp. 292-297.
86 Devises et…, lám. 39, emblema 10.



 Tórtola común (Streptopelia turtur) 725

scio quid amor sit –“Aora yo sè que es amor” según la tra-
ducción castellana del autor– testimonia esta intención del 
emblemista87.

APéndICe

Joachim Camerarius vincula el almendro y la tórtola, símbolos 
ambos del enamorado que permanece fiel a la persona amada des- 
pués de su muerte, en uno de los emblemas de su primera centuria88. 
La razón de tal significado para el árbol responde a una narración 
mitológica protagonizada por Demofonte, hijo de Teseo, y Fílide, hija  
de un rey tracio. A su regreso de la Guerra de Troya el joven fue a 
parar a las costas de Tracia, donde conoció a la bella princesa. Ambos 
se enamoraron y se casaron, pero Demofonte decidió volver temporal- 
mente a Atenas. Desesperada por la tardanza de su retorno, Fílide se 
suicidó, transformándose, según una de las versiones de la historia, 
en un almendro sin hojas, que brotaron cuando finalmente regresó 

Demofonte y abrazó el tronco de su metamorfoseada esposa. Otra versión afirma que sobre la tumba de Fílide se plantaron unos 
árboles que perdían sus hojas en la estación de su muerte89.

La fábula dio lugar a una empresa de Camillo Camilli, ilustrada con un almendro90; e inspiró de igual modo el presente emblema 
de Camerarius, en el que el médico germano añade la tórtola –imagen según el autor tanto de la castidad como del amor constante– 
para reforzar su significado, bien expresado en el lema: Nec dum cessat amor –“Ni así cesa el amor”–.

87 Offelen incluye en esta misma obra otro grabado emblemático –lám. 47, emblema 2– en el que la hembra –ahora sin sus polluelos– contempla 
igualmente el cadáver de su compañero desde una rama, bajo el lema Vitam meam, eiusque mortem plango –“Llanteo su muerte y mi vida” según 
traducción del autor–. En la descripción de la imagen Offelen afirma que se trata de una paloma, ave que, aunque en menor medida que la tórtola, 
se caracterizaba igualmente desde la Antigüedad por su castidad matrimonial, y fidelidad incluso después de la muerte –vid. el capítulo dedicado a 
la paloma, apartado I y ss.–. La incluimos aquí por el mayor parentesco visual de esta imagen con los emblemas dedicados a la tórtola respecto a los 
protagonizados por la paloma.

88 Symb. et emb., centuria I, emblema 31, pp. 62-63.
89 Estas leyendas, procedentes de los textos de diversos autores de la Antigüedad –Ovidio, Apolodoro, Higinio–, han sido sintetizadas por García 

Mahíques, Flora emblemática…, vol. I, p. 59.
90 Imprese illustri…, I, p. 43.



troCHilus 
(¿ChORLITO? ¿PLuvIAL egIPCIO?)

I.   troCHilus PICOTeAndO enTRe LOs dIenTes de un COCOdRILO que yACe bOCA ARRIbA 
COn sus MAndíbuLAs AbIeRTAs

I.1.   Que la naturaleza aborrece a los ingratos

I.1.A.   Fuentes

Aristóteles empleó el término único trochilus para de-
signar a dos aves de muy distinta naturaleza en su Historia 
de los animales: en 615 a nos habla de un trochilus de ca-
rácter débil y asustadizo, difícil de capturar, enemigo natural 
del águila –rasgo que el autor menciona igualmente en 
609  b–, al que algunos denominan bajo el sobrenombre de 
“el viejo” o “el rey”1. Este ave, identificable con el reyezuelo2, 
no es el mismo que el trochilus que el estagirita menciona 
en 612 a. En este último pasaje leemos: “Mientras los co-
codrilos tienen abierta la boca, los trochilus penetran y les 
limpian los dientes, y, de esta manera, las aves consiguen 
comida, mientras el cocodrilo se da cuenta de que es objeto 
de un favor y no le hace daño, sino que, cuando tiene ganas 
de que se salga de la boca, mueve el cuello, para no hacerle 
daño con sus mandíbulas”3.

Desde el siglo XVI han sido diversos los intentos de iden-
tificar a este segundo trochilus aristotélico, aunque todas las 
especies sugeridas han pertenecido siempre a las familias de 
los Scolopacidae –andarríos, zarapitos, agachadizas…–, o 

de los Charadriidae –chorlitos–, en ambos casos pequeñas zancudas de patas largas y hábitos acuáticos, que desarro-
llan su actividad en playas, costas rocosas, marismas o lodazales. La crítica más reciente considera que puede tratarse, 
entre otras propuestas más esporádicas, de la avefría espolada (Hoplopterus spinosus) o, sobre todo, del pluvial egipcio 
(Pluvianus aegyptius), especies ambas habituales en el norte de África, y que pudieron ser conocidas en la Antigüedad 

 1 IX, 11, 615 a. 
 2 Vid. el capítulo que a él dedicamos. 
 3 Hist. an., IX, 6, 612 a; p. 490 de la trad. de Vara Donado. 
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asociadas al hábitat característico de los cocodrilos4. Durante el siglo XVII fue identificada, a partir de la ilustración 
y descripción de Ulysses Aldrovandi, con el vuelvepiedras, ave de morfología y costumbres similares a los anteriores. 
Teniendo en cuenta estas consideraciones, y dada la falta de unanimidad en cuanto a la identificación de nuestra ave, 
mantendremos el término trochilus o trochilus acuático para denominarlo y diferenciarlo del reyezuelo.

La más temprana referencia que conservamos de la simbiosis entre el ave y el cocodrilo se remonta a las Historias 
de Herodoto. Tratando de la naturaleza del gran reptil, el viajero griego afirma: “Teniendo (el cocodrilo) en el agua su 
guarida ordinaria, el interior de su boca se le llena y atesta de sanguijuelas. Así que (…) sólo el reyezuelo es su amigo 
y ave de paz por lo común, de quien se sirve para su alivio y provecho, pues al momento de salir del agua el cocodrilo 
y de abrir su boca en la arena, cosa que hace ordinariamente para respirar el céfiro, se le mete en ella el reyezuelo y se 
va comiendo las sanguijuelas, mientras que la bestia no se atreve a dañarle por el gusto y solaz que en ello percibe”5. 
Del texto de Herodoto derivan las numerosas referencias a este episodio que aparecen en los antiguos textos grecolati-
nos. Ya vimos que Aristóteles hace mención de ello, y podemos encontrar también la narración en obras de Antígono de 
Caristos6, Plinio7, Plutarco de Queronea8 o Claudio Eliano9. Tanto Plutarco como Eliano describen al trochilus como ave 
de marismas, que deambula por las orillas de ríos y lagunas comiendo todo lo que encuentra a su paso, y aseguran que, 
no sólo acostumbra a limpiar la dentadura del cocodrilo, sino que incluso vigila mientras el reptil duerme, advirtiéndole 
de cualquier enemigo, y hasta llega a ayudarle en caso de ataque.

Pese a la difusión de este relato en los escritos grecolatinos, la literatura animalística medieval no parece haberle 
prestado atención hasta el siglo XIII, momento en que se revitaliza, especialmente a partir de la referencia de Plinio. 
Diversos enciclopedistas de esta centuria mencionan la historia en el capítulo consagrado al cocodrilo, reconstruyendo 
de forma más o menos pintoresca las noticias anteriores. Tomás de Cantimpré, por ejemplo, afirma: “Según informa 
Plinio, un pequeño pájaro que allí llaman trochilos y en Italia ‘rey de las aves’ hace que, para alimentarse, el coco-
drilo le abra su boca siempre suculenta, después que éste se haya saciado de peces y se haya entregado al sueño en la 
ribera. Primero le escarba en la boca, después en los dientes y dentro de la garganta (…). Mas, ¿qué alimento acopia 
este pequeño pájaro de animal tan grande, si no son los restos de sus presas y lo que fue su rapiña?”. Todo ello es así 
alegorizado por el dominico: “El cocodrilo ciertamente simboliza a los príncipes injustos que traicionan grandemente a 
su boca, pues en sus labios llevan la paz y en su corazón la maldad. Los dientes simbolizan a los lacayos que despojan 
a los pobres. Las fauces son los consejeros particulares, a los que se acercan de vez en cuando los pobres labradores, 
quienes desean y suplican la entrada de tierras a cambio de toda clase de tributos y promesas. Sin tardar, cuando cree 
haber alcanzado el favor, es despojado de lo que alcanzó y de todos sus bienes”10. Es interesante la ilustración que incluye 
Johannes de Cuba en su Ortus sanitatis, donde aparecen tres pequeñas aves volando hacia las fauces abiertas de un 
peculiar cocodrilo, representado, conforme a otras ilustraciones medievales, como cuadrúpedo mamífero densamente 
cubierto de pelo, híbrido a medio camino entre el oso y el perro11.

 4 Vara Donado, en sus notas al texto del De natura animalium de Claudio Eliano –pp. 120-121, nota 13–, nos recuerda que ornitólogos 
como Hugh B. Cott han corroborado que los chorlitos o pluviales egipcios libran a los cocodrilos de los parásitos de la epidermis, e incluso se adentran 
entre sus fauces para limpiar los parásitos que permanecen entre sus dientes. James J. Scanlan –Man and the…, p. 345, nota 24.4–, señala, en sus 
anotaciones al texto de Alberto Magno, que el pluvial, no sólo extrae los parásitos de entre sus dientes, sino que puede advertir también al cocodrilo 
de un posible peligro cuando inicia el vuelo repentinamente. 

 5 Herod., II, 68; vol. I, p. 174, de la trad. de Bartolomé Pou.
 6 Hist. mir., 39.
 7 Nat. hist., VIII, 90: “Quando esta este animal harto de peces, siempre con la boca llena se echa a dormir en la ribera del rio y una ave 

pequeña que llaman en aquella tierra Troquilo, y en Italia Rey de las aves, procurando gozar las reliquias que le quedan entre los dientes, de lo que 
ha comido, le escarva la boca delicadamente, para que la abra: y assi primeramente le limpia la boca, y despues los dientes, y dentro tambien la 
garganta (…)” –lib. VIII, cap. 25, p. 193 de la trad. de Gerónimo de Huerta–. Plinio cree por tanto que los dos trochili de Aristóteles son el mismo 
ave pues, en este pasaje, advierte que el trochilus es denominado en Italia rex avium –“rey de las aves”–, refiriéndose, por tanto, al reyezuelo, del 
que habla en Nat. hist., X, 203. 

 8 Soll. an., 31, 980 D. 
 9 De an., III, 11; VIII, 25. 
10 De nat. rer., VI, 7; p. 145 de la trad. de Talavera Esteso. Vid. también Vincent de Beauvais –Spec. natur., XVII, 107–, Alberto Magno –De 

animalibus, XIV, 32–, o, en el siglo XV, Johannes de Cuba –Ort. sanit., tractatus de piscibus, 25–. Resulta curioso que Cantimpré, Beauvais o 
Cuba llamen trochilos a los volátiles que se asocian de este modo al gran reptil en el capítulo consagrado al cocodrilo, pero los denominen crochilos 
cuando analizan sus propiedades en sus respectivos capítulos dentro del bloque dedicado a las aves, donde no mencionan su simbiosis con el anterior. 
Muy posiblemente ello se deba a la distinta procedencia de los textos referidos al cocodrilo y al ave. Alberto, por su parte, denomina crochilos al ave 
acuática en ambos apartados.

11 Tractatus de piscibus, 25, sig. bb 1v.
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Con el siglo XVI, como en tantos otros casos, comienza la discusión en busca de la verdadera identidad del ave deno- 
minada trochilus por los antiguos. Tanto Gesner como Aldrovandi fueron conscientes del carácter ambivalente del tro-
chilus que Aristóteles refiere en los pasajes mencionados de su Historia de los animales. Por ello ambos naturalistas 
denominan regulus –preferentemente–, o trochilus a secas al que puede identificarse con el pequeño reyezuelo12, en 
tanto clasifican al segundo como trochilus aquaticus –Gesner13– o corrira –Aldrovandi14–. El ornitólogo boloñés incluye 
además, como ya adelantamos, una ilustración en la que representa con bastante precisión los rasgos de un vuelvepiedras 
con su plumaje invernal, identificación que se ve confirmada en su descripción de la pequeña ave de playa15. Los orni-
tólogos mantendrán la opinión de Aldrovandi a lo largo del siglo XVII: John Jonston16 y Francis Willughby17 reproducen 
sintéticamente la descripción y la imagen aportadas por el italiano al hablar del trochilus de costumbres acuáticas. 
Jonston sigue haciendo referencia, aunque de forma muy breve, a la peculiar amistad que los antiguos atribuyen al ave 
con el cocodrilo.

También la cultura simbólica del siglo XVI recoge este episodio de la tradición animalística a través de los Hiero-
glyphica. Ya en el tratado de Horapolo parece que se hacía originalmente referencia a ello: se establece al cocodrilo que 
duerme con la boca abierta, mostrando sus dientes llenos de comida, como representación del “hombre que come”18; falta 
la parte referida a la purga que efectúa el ave trochilus, muy probablemente por mutilaciones en el texto en su tradición 
manuscrita19. Será Pierio Valeriano20, quien también concluye que el cocodrilo es símbolo de hombre devorador, y diversos 
tratados emblemáticos de finales de la centuria, como veremos, los que incorporen la narración completa a la literatura 
simbólico-moralizante de la Edad Moderna21. Por otra parte, escritores procedentes del ámbito eclesiástico tratarán de 
proporcionar una dimensión religiosa a esta fábula. Así, por ejemplo, Fray Luis de Granada considera que es un excelente 
ejemplo de la divina providencia, pues “(…) por tan extraño artificio provee a dos necesidades con una sola obra”22.

I.1.B.   emBlemAs

Juan de Borja incluye en la primera parte de sus Empresas morales23, el motivo emblemático del trochilus extra-
yendo con su pico los parásitos que el gran reptil mantiene entre los dientes. Pero altera sensiblemente la narración de 
la Antigüedad, tal vez para adaptarla al mensaje moral que trata de establecer con su emblema. En el comentario de 
la imagen afirma: “(…) que hechandose (los cocodrilos) en las riberas de los rios, las bocas arriba, llegan unas aves 
blancas poco mayores que tordos, à comerles la carne que tienen entre los dientes, y las enzías (de que ellos huelgan 
mucho) pero con todo esto cierran la boca, para comerlas, aunque ellas se defienden con picarles en el paladar con un 
huesso agudo, que tienen en la cabeza à manera de cresta, con que les hacen abrir la boca, y con esto el Pajaro buela 
(…)”. Así pues Borja cuestiona la tradicional buena amistad existente entre el ave y el reptil desde los textos grecorro-
manos, convirtiendo al cocodrilo en símbolo del desagradecido que, en lugar de reconocer y recompensar el bien de que 
es objeto, trata de destruir a quien se lo ha hecho24; y el modo en que el ave evita instintivamente el peligro que el reptil 

12 H A, lib. III, pp. 694-697; Ornit., vol. II, lib. XVII, cap. I, pp. 649-653. Véase nuestro capítulo dedicado al reyezuelo. 
13 H A, lib. III, pp. 719-720.
14 Ornit., vol. III, lib. XIX, cap. 65, pp. 288-290. Corrira o tabellaria es el nombre popular del ave en Italia según el ornitólogo. 
15 El grabado de Aldrovandi presenta, sin embargo, pies palmípedos, rasgo que no corresponde al vuelvepiedras. Ello es sin duda un error 

cometido en la reproducción del ave real, pues ninguna zancuda presenta los dedos unidos por membranas.
16 De avibus, lib. IV, titulus I, cap. 9, p. 90 y tab. 48. 
17 Ornit., lib. III, pars II, sectio secunda, cap. 2, p. 240 y tab. 60. El naturalista inglés la considera como ave de características anómalas al 

ser zancuda y palmípeda, aunque todavía no reconoce el error de Aldrovandi.
18 Hierog., II, 80, pp. 459-461 de la ed. de González de Zárate.
19 González de Zárate recuerda en su edición de los Hieroglyphica –p. 461– la consideración de Francesco Sbordone de que esta laguna debe 

completarse a partir de los ya comentados textos animalísticos de la Antigüedad, según los cuales el cocodrilo mantiene su boca abierta mientras los 
trochilos limpian la comida que permanece entre sus dientes.

20 Hierog., lib. XXIX, p. 369.
21 Además de los emblemas, este relato es moralizado en diversos tratados simbólicos del siglo XVII. Un ejemplo es la obra de Jakob Masen 

–Speculum…, cap. LXXV, IX, p. 917–, donde la mutua colaboración entre ambos animales simboliza el servicio que no se realiza gratuitamente, 
sino en espera de un favor recíproco.

22 Primera parte de la Introducción…, cap. 14, pp. 279-280 de la ed. de J. María Balcells. Más adelante veremos otros ejemplos posteriores 
de moralización cristiana de esta narración. 

23 Pp. 164-165.
24 Esta deformación de la narración tradicional aparece ya plasmada, con unos rasgos similares, en algún texto medieval de origen árabe, como 

el Libro de las utilidades de los animales, manuscrito del siglo XIV basado en una obra del siglo XI que se atribuye al médico sirio Ibn Bajtisu, y 
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supone, es alegorización de las habilidades que la naturaleza sabe conceder a los débiles para defenderse de los fuertes 
e ingratos. El lema Ingratos natura abhorret –“A los ingratos naturaleza los aborrece” según traducción del propio 
Borja– es suficientemente ilustrativo.

La pictura de Borja (fig.) representa al gran cocodrilo, que yace plácidamente vuelto sobre su espalda mientras el 
ave picotea entre sus fauces abiertas. El trochilus –al que Borja no nombra en ninguna ocasión– aparece, al igual que 
en todos los emblemas que examinaremos en seguida, con morfología de ave de pequeño tamaño, totalmente conven-
cional en sus rasgos anatómicos.

I.2.   Imagen de la gratitud

I.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Joachim Camerarius presenta una imagen emblemática inspirada directamente en la de Borja, aunque ahora in- 
mersa en el amplio paisaje característico de los emblemas del médico germano, y con un significado opuesto al ajus-
tarse con mayor exactitud a la vieja narración clásica sobre ambos animales25. Tras especificar que este trochilus, de 
hábitos acuáticos, es diferente al que analiza bajo el pseudónimo de regulus, nos recuerda en su comentario la mutua 
colaboración entre ave y reptil a partir de los más significativos testimonios de la Antigüedad: el cocodrilo permite a 
nuestro ave alimentarse de los parásitos y restos de comida alojados en su boca sin hacerle ningún daño, en tanto éste 
purga la dentadura del reptil, y le avisa con sus gritos o con picotazos en el rostro de la amenaza de enemigos como el 
ichneumon o mangosta (Herpester ichneumon) cuando el gran lagarto duerme26.

Tales conductas de agradecimiento mutuo, resumidas mediante el lema Acceptum redditur officium –“Es recom-
pensado el servicio grato”– suponen para Camerarius “un insigne ejemplo de gratitud”, virtud que subraya a continua-
ción con el testimonio de diversas autoridades del mundo antiguo. En el epigrama afirma: “Sin duda es cosa sabida el 
agradecimiento del cocodrilo ante los servicios del trochilo. Devuelve también tú los servicios de forma ilustre”. 

II.   troCHilus que PeneTRA vOLAndO enTRe LAs fAuCes de un COCOdRILO PARA COMeR 
LOs PARásITOs ALOjAdOs enTRe sus dIenTes

II.1.   La excesiva osadía de los sirvientes

II.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Giulio Cesare Capaccio también rememora en su Delle 
imprese27 la vieja leyenda de la simbiosis entre el trochilos y el 
terrible reptil a través de sus principales testimonio clásicos y 
medievales (Herodoto, Aristóteles, Eliano, Alberto). Añade que 
un gentilhombre florentino recurrió a esta narración para ela-
borar una empresa. Su imagen (fig.) representa a un cocodrilo 
de terrible aspecto, que abre su boca mientras un pequeño ave 
se dispone a entrar en ella para purgarla28, con lo que trata de 
alegorizar la conducta de aquellos sirvientes o camareros osa- 
dos que se inmiscuyen en el modo en que los señores se ha- 
cen cargo del manejo de sus casas, lo que produce su disgusto29. 

que se conserva en la biblioteca del Monasterio de El Escorial. En esta obra –fol. 134r, p. 119 de la ed. y trad. de Carmen Ruiz Bravo-Villasante–, se 
cuenta que un ave acude a auxiliar al cocodrilo limpiando los residuos que quedan entre sus dientes después de comer carne; pero, cuando el reptil 
cierra las fauces sobre ella para capturarla, el ave golpea su campanilla para que vuelva a abrir la boca y poder así escapar. 

25 Symb. et emb., centuria II, emblema 98, pp. 196-197.
26 Tan agradecida actitud del trochilos aparece especialmente detallada en De natura animalium de Eliano –VIII, 25–. 
27 Lib. II, fol. 59v.
28 Capaccio incorpora una novedad a la historia tradicional: afirma que el cocodrilo está muerto, pretendiendo con esta variación subrayar el 

significado que asocia a esta imagen emblemática, y que analizamos a continuación. 
29 Ese descontento de los dueños de la casa aparece simbolizado mediante el cocodrilo muerto. La empresa va dedicada a un camarero espe-

cialmente atrevido que se encontraba al servicio del duque Cosimo.
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Por ello el lema Compositis legibus –“Con las normas acordadas”–, queriendo expresar de este modo, como observa 
el propio Capaccio, que los sirvientes no deben incumplir lo pactado con sus señores, y rebasar aquellas obligaciones 
que les son propias.

III.   troCHilus PICOTeAndO enTRe LOs dIenTes de un COCOdRILO que AbRe sus MAndíbuLAs. 
junTO A eLLOs, unA PeRdIZ MOnTA sObRe OTRA en eL ACTO de COPuLAR

III.1.   La relación sentimental equilibrada, en la que ambas partes obtienen satisfacción por igual

III.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Como ya comprobamos en anteriores ocasiones, el emble-
mista holandés Jacob Cats aplica en su obra Proteus tres le-
mas, epigramas y significados distintos, el primero de ellos con 
la habitual tamática amorosa, a cada una de las imágenes 
emblemáticas que incorpora. En esta ocasión30 representa a un 
cocodrilo de aspecto bastante disforme31, que camina junto a 
un río mientras transporta entre sus mandíbulas al ave tro-
chilus, ocupada en purgar confiadamente sus afilados dientes. 
Muy cerca de ellos dos perdices aparecen unidas en el momento 
de la cópula (fig.). 

En el primero de los epigramas, bajo el lema Sibi nequam, 
cui bonus –“Nada vale lo que es bueno sólo para sí”, advierte 
sobre la necesidad de que las relaciones sentimentales de las  
parejas sean conducidas con mesura y racionalidad para que 
ambos obtengan igual provecho de ellas, pues resulta muy 
perjudicial el uso excesivo o desordenado del vínculo amoroso. 
Propone para ilustrarlo dos ejemplos animalísticos: inspirán-

dose directamente en los escritos de Plinio32, afirma que el trochilus produce bienestar al reptil con su labor de purga, 
pero saca a su vez provecho, no sólo por alimentarse con ello, sino por ser transportado de un lugar a otro por el coco-
drilo tal y como muestra la pictura; por otra parte, la perdiz macho, según una noticia atribuida por Cats a Plutarco33, 
engorda a la vez que proporciona placer a la hembra durante el acto conyugal.

III.2.   El que proclama públicamente sus servicios al estado mientras se alimenta en privado a su costa

III.2.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En el segundo comentario del emblema del cocodrilo y el trochilus, Cats convierte al ave en símbolo de aquéllos 
que ocupan cargos públicos en el Estado, y que, mientras proclaman públicamente sus servicios a la República, se 
alimentan y enriquecen a costa de ella. De igual modo se comporta el pequeño ave, que muestra a todos con su modo 
de obrar los beneficios que produce al cocodrilo, pero al mismo tiempo llena su vientre hasta la saturación con el 
producto de sus acciones. A ello se adecua el lema Publica praetexuntur, privata curantur –“Se adorna en público, 
se alimenta en privado”–34.

30 Emblema 34, pp. 200-205.
31 La gran longitud de sus patas lo convierten en un híbrido a medio camino entre el cocodrilo y un cuadrúpedo. El ilustrador de la obra, tan 

minucioso y fiel en la representación de los animales, muestra aquí un total desconocimiento de la verdadera morfología del reptil.
32 Posiblemente sea la noticia de Plinio la única referencia que Cats recogió sobre la historia del trochilos y el cocodrilo pues, al igual que 

sucede con el historiador latino, el emblemista confunde al trochilos acuático o vuelvepiedras con el reyezuelo. 
33 Referencia no localizada.
34 Cats subraya este significado con un pasaje bíblico –Hch. 21-41–, en el que se relata que el platero Demetrio de Éfeso, constructor de templos 

de plata para la diosa Diana, reunió a los trabajadores de su gremio preocupado por las predicaciones de san Pablo sobre la falsedad de los dioses 
paganos. Provocó un gran desorden advirtiendo del peligro que suponía para su ciudad el desprestigio de la diosa y su templo, cuando, en realidad, 
su principal temor residía en la pérdida de sus ganancias y las de los trabajadores de su mismo oficio.
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III.3.   Imagen de los que sirven a los tiranos tan sólo para satisfacer sus propios vientres

III.3.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En la tercera y última lección moral que Cats extrae del presente emblema, encontramos al cocodrilo convertido en 
tirano, y al trochilus como personificación de uno de sus acólitos, que se dedica a alimentarse de las miserables sobras 
que quedan del banquete del enorme reptil. El emblemista reflexiona sobre el triste oficio de quienes, al servicio de un 
señor despótico, tan sólo son capaces de contentar su vientre con las migajas que caen de su mesa, y se pregunta si no 
sería mejor soportar un sustento más inseguro pero poder gozar de mayor libertad. El lema O prodiga rerum luxuries! 
–“¡Oh derrochador que abusas de las cosas!”– se transforma en una auténtica proclama contra este tipo de personajes 
que se atiborra aprovechando su proximidad al poder.

Iv.   troCHilus PICOTeAndO enTRe LOs dIenTes de un COCOdRILO que yACe bOCA ARRIbA, 
COn sus MAndíbuLAs AbIeRTAs, MIenTRAs un iCHneumon PeRfORA eL vIenTRe 
deL RePTIL

IV.1.   Imagen del adulador

Iv.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

En un emblema de Antonius à Burgundia35, siguiendo 
muy de cerca un pasaje de Plinio36, aparecen mezclados 
dos episodios relacionados con las narraciones tradicionales 
sobre la naturaleza del cocodrilo: la ya conocida amistad 
con el trochilos acuático, y su enconado antagonismo con 
el ichneumon, animal conocido también como hydrus37. 
Plinio afirma que, en algunas ocasiones, cuando el trochilus 
procede a purgar sus dientes, el gran reptil abre al máximo 
sus mandíbulas por el placer que le produce el modo en que 
el ave escarba entre ellas, y se queda dormido ante tanta 
gratificación. “Y estando en este deleyte muy abierta la boca,  
por la dulçura del rascarle, sintiendole el Ichneumon apre-
tado del sueño, se le entra por las fauces adentro, tan ligero 
como un dardo, y royendole el vientre le mata”38.

Burgundia reproduce gráficamente el episodio. Presenta el emblemista una atractiva imagen (fig.) en la que el 
cocodrilo yace boca arriba en la orilla de un río, mientras la avecilla hurga entre sus fauces y el ichneumon yace sobre 
su vientre después de perforar sus vísceras y salir de ellas. Encuadrado el emblema dentro del subcapítulo Remedium 
linguae adulatoriae –“Remedio de la lengua aduladora”–, encabezado con el lema Mordentque, necantque blanditiae 
–“Los halagos muerden por un lado, y matan por otro”–, el ave se convierte aquí en imagen animalística del adulador 
que complace y distrae al señor con halagos mientras su enemigo le destruye, de igual modo que el ichneumon penetra 
subrepticiamente entre las fauces abiertas del cocodrilo y corroe sus vísceras hasta matarlo.

El canónigo español Francisco Marcuello proporciona un significado parecido al relato, aunque con un carácter 
más marcadamente religioso: considera que el ave es imagen de la sensualidad que se acerca al hombre lujurioso y, 

35 Linguae vitia et…, II, emblema 21, pp. 140-141.
36 Nat. hist., VIII, 90.
37 Es la mangosta (Herpestes ichneumon), común o egipcia, denominada meloncillo en España. Se trata de un pequeño mamífero carnívoro 

natural del continente africano. Adorada entre los antiguos egipcios como destructora de los huevos del cocodrilo, y célebre por sus espectaculares 
luchas a muerte contra serpientes venenosas –cobra o áspid–, muy pronto se consideró que el pequeño animal era también capaz de enfrentarse al 
gran cocodrilo penetrando por su boca y perforando el vientre, o adhiriéndose a su garganta. Este combate, reseñado por los tratadistas animalísticos 
de la Antigüedad (Plinio, Eliano –De an., VIII, 25–, Plutarco –Soll. an., 31, 980 E–, u Opiano –Cyn., III, 410-433–, entre otros), pasó a los textos 
cristianos a través del Fisiólogo latino –cap. XXXIX de la versio Y–, siendo muy difundida, con más o menos variaciones, por los bestiarios. Tendrá 
también su reflejo en la literatura simbólica moderna. 

38 Lib. VIII, cap. 25, p 193 de la trad. de Gerónimo de Huerta (ed. de Alcalá, 1602).
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regalándole con “amorosas y lascivas palabras” –alegoría del modo en que el ave escarba entre los dientes del reptil–, 
lo adormece con el deleite, momento que aprovecha el ichneumon –la muerte–, “(…) y entrandosele en el cuerpo, 
dexarlo sin alma, y dar con ella en el infierno”39.

Resulta interesante la pictura de Burgundia por representar con bastante exactitud a los animales que protagoni-
zan la fábula. Es éste el único emblema que conocemos referente al trochilos en el que su anatomía no es totalmente 
convencional: con su pequeño cuerpo compacto y largas y finas patas, posee un aspecto similar a las pequeñas  
aves zancudas que, como el vuelvepiedras o el pluvial egipcio, merodean cerca de ríos, lagos o a lo largo de las orillas 
marinas.

39 Primera parte…, cap. XVII, fol. 67r. Este autor confunde igualmente el trochilos asociado al cocodrilo con el reyezuelo.



I.   TuCán POsAdO en LA RAMA de un áRbOL, fORMAndO PARTe de un PAIsAje IndIAnO1

I.1.   Imagen del vanidoso proclive a la autoalabanza

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Sin duda, son el vistoso colorido y el enorme e inconfundi-
ble pico los rasgos físicos más llamativos del tucán, ave natural 
de las selvas tropicales americanas. Precisamente será ese pico, 
decorado, al igual que el plumaje, con colores brillantes, frágil 
y ligero al estar únicamente reforzado en su interior mediante 
delgadas láminas óseas, el detalle anatómico que destacarán 
los emblemistas a la hora de transformarlo en motivo simbólico 
con un contenido moral.

Las primeras noticias y descripciones de este ave llegan al 
Occidente europeo con los testimonios de viajeros como André 
Thevet, quien ya habla en su Cosmographie de Levant de al-
gunos rasgos y costumbres del ave2, o de misiones científicas, 
como la protagonizada por Francisco Hernández, que trae a 

España en 1576 información del xochitenacatl –una de las denominaciones indígenas del tucán– entre sus abundantes 
notas y dibujos. Hernández inició su descripción de este exótico animal escribiendo: “Es un ave de las costas del mar del 
Sur, de cerca de dos cuartas de largo, con pico encorvado de casi siete pulgadas, blanco y aserrado en su parte superior, 
y negro en la inferior”3. Los datos aportados por Hernández serán reproducidos por el jesuita Juan Eusebio Nieremberg 
en su Historia naturae, editada en 16354.

Los enciclopedistas zoológicos comenzaron también a difundir imágenes del ave durante la segunda mitad del si-
glo  XVI. Conrad Gesner incluye en la edición de 1560 de su Historia animalium un retrato bastante aproximado del 
tucán de pico dentellado (Ramphastos sulfuratus)5. El cirujano francés Ambroise Paré tuvo la oportunidad de disecar 

 1 Los tucanes son aves originarias del centro y sur del continente americano, en cuyas selvas tropicales se encuentran confinados. De tamaño 
mediano, se caracterizan por un pico muy grande, frágil y de colores brillantes, reforzado interiormente mediante láminas óseas delgadas. Su plumaje 
es negro, adornado con rojo, amarillo y blanco, oliváceo y azul, y sobre todo verde. Se alimentan en especial de frutos e insectos, y nidifican en los 
troncos de los árboles.

 2 Lib. XXI, cap. 12.
 3 Historia natural de Nueva España, tratado II (“Historia de las aves de Nueva España”), cap. 159; vol. II, p. 355 de la ed. de G. Somolinos.
 4 Lib. X, caps. 8 y 9, pp. 208-209.
 5 Aparece reproducido en P. Delaunay, La zoologie…., p. 135.

TuCán  
(fAMILIA rampHastidae)1
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un tucán que fue traído por un caballero de Provenza como regalo para el rey Carlos IX, pero no logró sobrevivir al viaje.  
Una representación grabada del ave fue publicada en su obra Des monstres et prodiges en 1575 como animal singular 
pues, como indica el propio Paré “(…) era semejante a un cuervo, salvo que el pico era mayor que el resto de su cuerpo 
(…)”6. Ambas imágenes serán muy reproducidas, apareciendo en numerosas obras zoológicas del siglo XVII como tipos 
representativos del ave, denominada pica bressilica en la literatura científica7.

El ornitólogo boloñés Ulysses Aldrovandi recoge las noticias de Thevet y reproduce en el capítulo que dedica al ave 
tropical los grabados de Gesner y Paré8. Será este último el que inspire la pictura y el emblema que Antonius à Burgundia 
dedica a la pica bressilica en sus Linguae vitia et remedia.

Este emblemista cita efectivamente a Aldrovandi como fuente de la información y la imagen con las que elabora este 
motivo9. Reproduce –con bastante tosquedad– el tucán de Paré, y lo sitúa en un paisaje con empalizadas y plantas que 
tratan de evocar un ambiente indiano (fig.). Sitúa al ave en la rama de un árbol frutal, y le ennegrece el plumaje del  
dorso y las alas para tratar de asemejarlo a los tucanes reales. Burgundia recurrirá igualmente a la observación de Am-
broise Paré sobre el menor tamaño del cuerpo con respecto al pico, lo que se refleja en el mote Minor ore suo –“Menor 
que su boca”– para representar a aquellos “hombres a los que se les hincha la boca a consecuencia de la autoalabanza”10.

II.   TuCán POsAdO en eL sueLO, COn su PICO AbIeRTO

II.1.   Imagen del charlatán

II.1.A/B.  Fuentes y emBlemAs

Hemos detectado un segundo emblema dedicado al tucán en el cuarto bloque de divisas del amplio corpus de Jaco-
bus Boschius11. Reproduce, ahora ante un paisaje montañoso, a una de estas aves tropicales abriendo su largo pico. El 
autor no recurrirá en esta ocasión a la misma fuente gráfica empleada por Burgundia, y ni siquiera tomará como 
modelo la representación de un tucán: el ave de Boschius –aspecto general de zancuda, plumaje oscuro, pico muy largo 
y cresta o penacho de plumas sobre la cabeza– procede del grabado con que Conrad Gesner ilustra el capítulo dedicado 
al corvus silvaticus (muy probablemente el morito –Plegadis falcinellus–)12. Sin embargo, Boschius lo transforma en 
tucán en su obra como demuestra la denominación que le proporciona –corvus brasilus–, y el lema de la empresa, 
el mismo empleado por Burgundia. Simbolizará en esta ocasión al charlatán que hace parecer su boca mayor que el 
resto del cuerpo13.

 6 Des monstres…, cap. 35, p. 121 de la ed. de I. Malaxecheverría. Reproduce el grabado (fig. 71) procedente de la ed. de París, 1585.
 7 También Pierre Belon reprodujo en su tratado ornitológico –N O, lib. III, cap. 28, p. 184– el cráneo de un tucán que unos marineros trajeron 

de tierras americanas.
 8 Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 19, pp. 801-803.
 9 I, emblema 17, pp. 40-41.
10 Resulta crítico y divertido el epigrama por cuanto afirma que se equivocan aquellos que piensan que en Bélgica –país de origen del emble-

mista– no existen aves como el tucán, con el pico mayor que el resto del cuerpo, pues, “¿no hay también en este país personas que hinchan sus bocas 
con el autoelogio?”.

11 Simbolog., classis IV, tab. V, emblema 91.
12 H A, vol. III, p. 337.
13 Otros recopiladores de símbolos, como Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 887– se detendrán en el vivo colorido amarillo del pico 

para simbolizar la “elocuencia áurea”, con un sentido que debe ser muy similar al de nuestro dicho “tener un pico de oro”.



I.   uRRACA que TRATA de COnsTRuIR su nIdO en un MATORRAL bAjO LOs sOPLIdOs  
deL vIenTO1

I.1.   Que hay que saber adaptarse a las circunstancias

I.1.A/B.   Fuentes y emBlemAs

Tal vez el más temprano emblema protagonizado por 
la urraca o picaza sea el que nos ofrece Gilles Corrozet 
en su Hecatongraphie2, en cuya res picta (fig.) se puede 
apreciar a una de estas aves, bastante aproximada a su 
modelo real, tratando de construir un nido entre las ra- 
mas de un pequeño matorral bajo los efectos de un fuerte 
viento, representado, conforme a la convención icónica, 
como rostro humano en actitud de soplar. Este compor- 
tamiento del ave, que no parece estar inspirado en refe-
rencias literarias anteriores –tal vez responda a alguna 
observación personal del emblemista3–, le sirve para 
enseñarnos, de acuerdo con el lema Se gouverner selon 

le temps –“Que hay que gobernarse según los tiempos”–, que debemos ser capaces de adaptarnos a las circunstancias 
que nos rodean, sean éstas buenas o malas. En los versos que siguen a la imagen se insiste en la conducta de la urraca 
para clarificar aún más su mensaje: “Sobre los árboles hace su nido la urraca, cuando el tiempo es dulce; mas si hace 
gran viento, en efecto, hace su nido en lo más bajo”.

 1 De la familia Corvidae, la urraca, también conocida popularmente en España como pica o picaza, es ave de unos 46 cm de longi-
tud, inconfundible gracias a su larga cola y a su color blanco y negro –este último con lustre azulado y verdoso–, ambos en fuerte contraste. Es 
sociable, viviendo en pequeñas bandadas, o incluso grandes agrupaciones en invierno. Habita en tierras de cultivo, parques y campos con setos  
y arbolado, haciendo nidos de notable complejidad técnica, con su propia cúpula o sombrajo, en lugares muy variados, tanto en árboles altos  
como en zarzales, espinos, retamas o setos.

 2 Sig. L b; vid. A. Henkel y A Schöne, Emblemata, col. 886.
 3 Ya hemos mencionado en la nota inicial la capacidad del ave para anidar en cualquier tipo de vegetación, árboles o bosque bajo, 

lo que pudo llevar al emblemista a la conclusión que plantea en el emblema. Algunos textos medievales refieren las excelencias constructi- 
vas de los nidos de estas aves; de este modo, Tomás de Cantimpré –De nat. rer., V, 104; p. 131 de la trad. de Talavera Esteso– escribe: 
“(La pica) Hace su nido en los lugares espinosos y se afana en rodearlo y fortificarlo con barro por dentro y por fuera, rodeándolo por abajo y 
por arriba muy cuidadosamente; deja sólo un agujero muy estrecho por donde entra y sale por el lado y punto en que el nido es más inacce- 
sible”.

uRRACA  
(piCa piCa)1
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II.   uRRACA que LLevA hAsTA su nIdO unA RAMA de LAuReL

II.1.   El hombre inteligente y animoso, que es capaz de superar las dificultades por sí mismo

II.1.A/B.  Fuentes y emBlemAs

Aunque el naturalista germano Joachim Camerarius nos 
presenta en uno de sus emblemas ornitológicos a una urraca 
(pica) transportando una rama de laurel a su nido para pro-
tegerlo de posibles males (fig.)4, la tradición literaria anterior 
nos desmiente el dato, y nos remite tal propiedad a otras aves.

De este modo Plinio, por ejemplo, afirmaba que “Las pa-
lomas torcaces, los grajos, los mirlos y las perdices se purgan 
cada año con la hoja del laurel (…)”5. Mucho más próximos 
al contenido del emblema se encuentran los testimonios de 
Claudio Eliano y Horapolo, aunque ambos entienden que es 
la paloma o la paloma torcaz el ave dotada con tal sabiduría 
medicinal. Así, el historiador prenestino escribe: “Hasta los 
animales irracionales se protegen del aojamiento de brujos y 
hechiceros, gracias a cierto instinto misterioso y admirable. 
Por ejemplo, tengo oído que las palomas torcaces arrancan a 
picotazos ramitas de laurel en evitación de ser embrujadas, y 
que luego las depositan en sus nidos para salvaguarda de sus 

polluelos (…)”6. En cuanto a Horapolo del Nilo, aseguraba que para expresar “hombre que se cura a sí mismo según 
la respuesta de un oráculo”, los egipcios representaban “(….) una paloma que tiene una hoja de laurel. Pues aquélla, 
cuando está enferma, trae una hoja de laurel a su nido y se cura”7.

Tales creencias se siguen manteniendo en el siglo XVI. Pierio Valeriano confirma la observación de Horapolo al se- 
ñalar que la paloma, cuando está enferma, toma por su pico una pequeña rama de laurel, comportamiento que trans-
forma al ave en jeroglífico del hombre que ha superado una enfermedad8. El emblemista hispano Juan de Horozco y 
Covarrubias, en un apartado de su obra dedicado a enumerar diversos símbolos de los egipcios, escribe: “El que sanava 
con medicina mostrada de los Dioses en sueños, o por oraculos, le pintavan en la paloma que trae en el pico un ramo 
de laurel, por averles enseñado la naturaleza que con aquellas hojas sanan quando estan enfermas”9.

Camerarius, después de distinguir entre las dos variedades de urracas contando con la autoridad de Conrad Gesner10, 
y tras ofrecer unas breves pinceladas sobre la tradición literaria del ave, se enfrenta con el problema de la atribución 
de la propiedad descrita en los textos anteriores a la paloma y la urraca. Si bien reconoce que en los Hieroglyphica de 
Horapolo es la paloma torcaz el ave que se sirve del laurel con fines medicinales, un erudito coetáneo del emblemista 
experto en la interpretación de las monedas antiguas, Constantinus Landus, defendía que, entre los jeroglíficos egipcios, 
tanto la urraca con una rama de laurel en el pico como el león devorando a un simio eran símbolos del hombre que 
es capaz de cuidarse a sí mismo11. Por ello, Camerarius se basa únicamente en este último testimonio para establecer 
su emblema consagrado a la pica.

Bajo el lema Egomet mihi gesto quod usu’st –“Yo mismo me proporciono lo que es provechoso”–, nuestro ave se 
transforma en símbolo de los hombres “(…) inteligentes y animosos que, nunca pendientes de los demás, ni a la espera 
del auxilio de éstos, a sí mismos se sustentan en las adversidades con su virtud y paciencia, y por ello buscan los remedios 

 4 Symb. et emb., centuria III, emblema 58, pp. 116-117.
 5 Nat. hist., VIII, 101.
 6 De an., I, 35; p. 53 de la trad. de Vara Donado.
 7 Hierog., II, 46; p. 325 de la ed. de González de Zárate (trad. de Mª J. García Soler).
 8 Hierog., lib. XXII.
 9 Emblemas morales, lib. I, cap. XXII, fols. 63v-64r.
10 H A, lib. III, pp. 666 y ss. Camerarius, siguiendo a Gesner, distingue entre la pica caudata –nuestra urraca–, y la pica glandaria –el 

que hoy conocemos como arrendajo común, o garrulus glandarius–, diferenciación que ya estableciera en la Antigüedad Plinio –Nat. hist., 
X, 78–.

11 Select. Numism. Expos., Leyden, 1695, p. 150; la ref. procede de A. Henkel y A. Schöne, Emblemata, col. 887.
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suficientemente eficaces”. En ello vuelve a insistir en el breve epigrama: “No dependas de otros, recupérate totalmente 
con tus propios medios;/ esto también te enseña el ave, que a sí misma se sana”.

III.   uRRACA sOLITARIA POsAdA en eL sueLO

III.1.   Imagen del que es capaz de imitar otras voces

III.1.A/B.  Fuentes y emBlemAs

El abad Giovanni Ferro incluye en su Teatro d’imprese12 un brevísimo capítulo dedicado a la pica, en el que des-
cribe una sola empresa en cuya ilustración podemos contemplar a una urraca perfectamente representada tanto en su 
anatomía general como en la distribución de su colorido blanco y negro.

Según una de las fábulas mitológicas que Ovidio recopila en sus Metamorfosis13, las Piérides eran nueve doncellas 
originarias de Pieria –Tracia–, que, especialmente hábiles en el arte del canto, quisieron rivalizar en este terreno con 
las Musas. Se trasladaron al monte Helicón para llevar a cabo la competición, pero fueron derrotadas por las diosas. 
Para castigar su temeridad, éstas convirtieron a las Piérides en aves, urracas de aguda y presta lengua, capaces de imitar 
todo lo que oyen, según el relato ovidiano, u otro tipo de volátiles si seguimos otras versiones del mito14. Ferro se apoya 
en esta narración para considerar que las urracas, gracias a la conservación de su naturaleza femenina, se muestran 
errantes, garrulas y locuaces en su capacidad de aprender fácilmente las palabras humanas. Por ello coloca junto a la 
imagen del ave el lema Parem sciunt reddere vocem –“Saben contestar con la misma voz”–.

Aunque el ornitólogo Brunsdom Yapp insiste en que las urracas no son muy hábiles en reproducir el habla hu- 
mana15, la charlatanería (garrulitas) y su capacidad para imitar nuestra voz han sido las propiedades del ave más 
destacadas por los textos animalísticos desde la Antigüedad. Dejando ya aparte la fábula de Ovidio, Aristóteles consi- 
dera en su Historia de los animales que las urracas pueden producir alternativamente infinidad de sonidos, emitiendo 
prácticamente uno distinto cada día16. Plinio habla de una especie de pica, que no sólo es capaz de reproducir las pala-
bras humanas de forma clara, sino que se esfuerza en aprenderlas, y en ensayarlas por sí misma, llegando incluso a  
morir si no consigue su pronunciación17. Eliano considera que la urraca “(…) es una experta imitadora de las demás 
voces, pero todavía más de la humana”18. Plutarco irá incluso bastante más allá en su atribución de capacidades a 
nuestra ave: “Un barbero tenia su tienda en Roma frontero del templo que llaman la plaza de los Griegos, y criava una 
Picaça (urraca) tan parlera y bozinglera, que era cosa de maravilla, y que imitava y remedava las vozes del hombre, y 
sonidos de los animales, y los sones de los instrumentos musicales, y esto sin que nadie la constriñesse a ello, sino que 
ella de si misma se acostrumbrava y trabajava por no dexar cosa que no dixesse o imitasse”19. Y, finalmente, Marcial 
escribe en uno de sus epigramas: “Yo, urraca locuaz, te saludo con clara voz y te llamo Señor. Si no me ves dirás que 
no soy ave”20.

Durante los siglos medievales se insiste en afirmaciones similares a las anteriores como rasgos más característicos  
de la urraca. Isidoro de Sevilla afirma que “Decimos picae como si fuera poeticae21, porque modulando diferenciada-
mente la voz pronuncian palabras, como el hombre. Posadas en las ramas de los árboles se les oye sonar con una char-
latanería que llega a importunar, y si bien son incapaces de expresar en su cháchara frases que tengan sentido, no es 
menos cierto que el sonido de su voz se asemeja al de los hombres”22.

12 II, pp. 568-569.
13 V, 669 y ss.
14 Vid. sobre esta leyenda Pierre Grimal, Diccionario…, voz “Piérides”, p. 428.
15 The Naming…, p. 172.
16 IX, 13, 615 b.
17 Nat. hist., X, 118-119.
18 De an., VI, 19; p. 242 de la trad. de Vara Donado. Donado traduce aquí “arrendajo” en lugar de “urraca”.
19 Soll. an., 19, 973 B y C; fol. 271v de la trad. de Christóval de las Casas. Sobre el carácter parlero de la urraca y otras aves en los textos 

grecolatinos, puede consultarse D’Arcy W. Thompson, A Glossary…, p. 147.
20 Epig., XIV, 76; p. 406 de la trad. de Torrens Béjar.
21 Parece que esta observación podría derivar de un verso de Persio –Choliambus, I, 13– en el que leemos (…) corvos poetas poetridas picas 

(…). Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, p. 142, nota 101.
22 Orig., XII, 7, 46; vol. II, p. 115 de la trad. de Oroz Reta y Marcos Casquero. Rabano Mauro –De univ., lib. VIII, cap. 6, col. 247– y Hugo de 

San Víctor –De bestiis…, lib. III, cap. 32, cols. 95-96– repiten fielmente las palabras de Isidoro. Hemos de señalar que en la tradición ornitológica 
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Los enciclopedistas bajomedievales se refieren del mismo modo a estas cuestiones haciéndose eco en sus textos, en 
especial, de los testimonios de Plinio –es el caso de Tomás de Cantimpré23– o de Plinio e Isidoro –Vincent de Beauvais24 o 
Johannes de Cuba25–. Igualmente en los bestiarios leemos unas afirmaciones próximas a las que lanzó Isidoro, cargando 
tan sólo un poco las tintas al asegurar que estas aves llegan a imitar tan fielmente la voz humana, que si no se ven 
sería imposible saber que se trata realmente de pájaros26.

Ya en el siglo XVI, volvemos a encontrar referencias al asunto tanto en los textos científicos como en la literatura 
simbólica. Entre los primeros, Conrad Gesner27 y Ulysses Aldrovandi28 dedican considerables párrafos a repasar las pro-
piedades ya conocidas del ave a través de los textos antiguos.

En el segundo tipo de obras mencionadas, las alusiones a la locuacidad de la urraca son abundantes. Pierio Vale-
riano, basándose fundamentalmente en el testimonio de Plutarco, propone a la pica como jeroglífico de Garrulitas29. 
Archibald Simson afirma que los continuos cambios de voz que el ave experimenta, conforme a la observación aristo- 
télica, son imagen de los inconstantes que diariamente se muestran contrarios a sus propias convicciones30. Nicolás 
Caussin considera, por idénticas razones, que el ave significa a los hombres “vanos, inconstantes, engañosos”31; al mismo 
tiempo, el jesuita interpreta, respaldado por la autoridad de Pierio Valeriano, que las cualidades imitadoras de la pica 
pueden alegorizar a los imitadores de otros autores literarios que llegan a hacer gala de una elocuencia y una erudi- 
ción que no poseen32. Jakob Masen entiende, conforme a todo lo visto, que la conducta de la pica es jeroglífico de la 
Garrulitas y la Imitatio vocum33. Finalmente Francisco Marcuello compara a la urraca o picaça, capaz de imitar las 
palabras de los hombres, con el Predicador, “(…) aprendiendo el lenguaje de los mundanos para redarguirles sus faltas 
y pecados: guardando como la Picaça con vozes la heredad de la santa Iglesia, dandolas muy grandes contra los hereges 
que en vano pretenden entrar en ella para desfrutarla de los santos Sacramentos que el mismo Christo planto, en ella, 
para el sustento, y vida de las almas”34.

Iv.   uRRACA que CAnTA en LA RAMA de un áRbOL

IV.1.   La lengua charlatana, que nunca permanece quieta

Iv.1.A/B.  Fuentes y emBlemAs

A la vista de la tradición literaria de la urraca, Antonius à Burgundia no pudo sustraerse a incluirla en sus Lingua 
vitia et remedia,35 precisamente dentro del grupo de emblemas dedicado a la Lingua garrula. La pictura nos muestra 
a una pica de anatomía muy convencional posada en la rama de un árbol, en el interior de un bosque al fondo del que 
se distinguen las construcciones de un molino, abriendo el pico y agitando las alas en actitud de cantar. Basándose en  
el carácter aparentemente errático de los breves aleteos del ave, Burgundia la describe en los primeros versos del epi- 
grama como un pájaro que nunca vuela hacia un mismo sitio, sino que vaga continuamente de acá para allá, y desde 
innumerables ramas nos irrita emitiendo monótonamente un mismo canto. Concluye el autor que la lengua charlatana 
se comporta del mismo modo que la urraca: nunca dirigida a la misma persona, pero siempre la misma, y con la misma 
cháchara, “(…) la Lengua atormenta con su murmuración innumerables hogares”. El lema es Numquam eadem, volat 
huc, volat illuc garrula –“Nunca al mismo sitio, vuela hacia acá, vuela hacia allá el ave garrula”–.

medieval se atribuyen también al graculus –tal vez nuestra chova– unas capacidades de imitación de la voz humana y de molesta locuacidad muy 
similares a las de la urraca.

23 De nat. rer., V, 104.
24 Spec. natur., XVI, 131.
25 Ort. sanit., Tract. de avib., 99.
26 Vid. F. McCulloch, Mediaeval…, pp. 141-142; B. Yapp, The Naming…, p. 172.
27 H A, lib. III, p. 668 C. 
28 Ornit., vol. I, lib. XII, cap. 11, pp. 778-779.
29 Hierog., lib. XXIII.
30 Hierog. volat., pp. 57-58.
31 Polyhist. symbol., VI, 95, p. 297.
32 Polyhist. symbol., VI, 94, p. 297.
33 Speculum…, cap. LXXIII, p. 883.
34 Primera parte…, cap. 10, fol. 40v. Más adelante –fol. 41v–, basándose en la fábula de las Piérides, convierte también a nuestra ave en 

símbolo de los malos poetas que, sin embargo, se jactan de ser perfectos y consumados en su oficio. 
35 I, emblema 13, pp. 32-33.
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APéndICe

1.  En los correspondientes capítulos anteriores hemos mencionado ya un emblema de Joannes Sambucus en cuya res picta 
encontramos representados a Orfeo y Homero ante una pared, de la que cuelgan cuatro escudos con representaciones de otras tantas 
aves: cisne, papagayo, ruiseñor y urraca36. Bajo el lema In secundis consistere laudabile quoque –“Los segundos lugares también 
son dignos de alabanza”– quiere Sambucus transmitir el concepto de que los hechos o personajes considerados muchas veces secun-
darios reúnen a menudo mayores méritos o virtudes que aquéllos que son celebrados como los más destacados por el común. Así el 
emblemista, por ejemplo, entiende que Homero debe ser elevado a lo más alto pese a que Orfeo es considerado el poeta y músico por 
excelencia. De ello se establece un paralelismo entre el cisne, ave de Orfeo y célebre por la suavidad de su canto en la proximidad de 
la muerte, y el ruiseñor, pájaro consagrado al autor de la Ilíada y la Odisea, que supera, sin embargo, al resto de los volátiles con 
la armonía y suavidad de su canto. De igual modo, en tanto se considera que el papagayo es la más locuaz entre todas las aves, será 
sin embargo la urraca –según este autor, y posiblemente a la luz de los extraordinarios testimonios de la Antigüedad– un ave capaz 
de “derrotar” al primero en esa cualidad.

2.  Al hablar en su correspondiente capítulo de las propiedades del papagayo, en el tercer apartado incluíamos un emblema 
de Paolo Maccio37 en cuyo grabado aparecía una urraca bastante naturalista posada cerca de una jaula que cuelga en el interior 
de unos soportales, dentro de la cual puede distinguirse un papagayo. Con el lema Artes ex necessitate inventas –“Que las artes 
son descubiertas por necesidad”–, se insiste en la noción de que el hambre –conforme a un ya conocido tópico emblemático– es 
la “maestra ingeniosa” que enseña al papagayo enjaulado a saludar a los viandantes, o a la urraca a hablar con la ya comentada 
locuacidad.

36 Emblemata, pp. 52-53.
37 Emblemata…, emblema 7, pp. 32-33.



ZORZAL COMún O TORdO COMún  
(turdus pHilomelos)1

I.   ZORZAL O TORdO que PeRMAneCe sOLITARIO y sILenCIOsO en un PARAje CAMPesTRe1

I.1.   Sobre las ventajas que conlleva saber guardar silencio

I.1.A.   Fuentes

Este motivo emblemático parte del supuesto comporta-
miento silencioso del tordo, idea que se origina a partir de 
 algunas citas de la Antigüedad que tendrán cierta incidencia 
en la literatura simbólica sobre el ave durante la Edad Mo-
derna.

No existe sin embargo total unanimidad sobre este 
aspecto entre los diversos autores. De ello son indicativas las 
palabras de Gerónimo de Huerta en su comentario del texto 
de Plinio. El médico español afirma: “Y como escrive Plinio, 
Agripina muger de Claudio Cesar tuvo uno (un zorzal) en su 
tiempo que imitava las vozes humanas; lo qual no se avia visto  
antes: otros dizen que son mudos, y otros que sordos y muy 
parleros. Y de aqui vino el proverbio de los Griegos, que refiere 
Zenodoto (Surdior turdo)2 lo qual se podra decir propissi-
mamente por aquellos que hablando demasiadamente no 
escuchan lo que dizen otros, ni dexan hablar a vezes, vicio 
que notamos en muchos”3. Si bien el proverbio “Más sordo 

que un tordo” se atribuye a los antiguos griegos, no parece que éstos pensaran que el ave es muda o de naturaleza 
silenciosa. Así lo demuestran otros testimonios del momento sobre el zorzal, como el de Aristófanes, quien se pregunta 
en Los arcanienses4 quién canta más suavemente, la cigarra o el zorzal, o Aristóteles, que asegura que, aunque el zor-
zal cambia de color de una estación a otra, no cambia la voz en absoluto5.

 1 De la familia Turdidae, es ave de hasta 23 cm de envergadura, con el plumaje pardo y el pecho claro moteado. Suele encontrarse en parques, 
bosques y setos, muy cerca de lugares habitados, y come normalmente en el suelo, en campos descubiertos. Anida en arbustos, setos o hiedra, a veces 
en edificios. Su canto es recio y musical, repitiendo de dos a cuatro veces sus cortas y variadas estrofas, entre pausas breves.

 2 Tal máxima se atribuye habitualmente a Dyonisio de Eubea.
 3 Historia natural…, lib. X, cap. 24, p. 741 (anotación).
 4 1116.
 5 Hist. an., IX, 51, 632 b. 
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Sin embargo, entre los escritos romanos sí encontramos referencias a una supuesta tendencia al silencio del ave: 
como leíamos en el texto de Huerta, Plinio manifiesta su extrañeza ante el hecho de que el zorzal de Agripina lograra 
imitar las voces humanas, fenómeno que no se había contemplado con anterioridad.

Aunque algún autor reproduce el texto mencionado de Plinio6, la literatura animalística medieval pasa por alto la 
creencia sobre el carácter taciturno del ave en sus alusiones al turdus o turdela. Serán los humanistas los que, a partir 
de aquellas viejas noticias, inicien una discusión en torno a la supuesta verdadera naturaleza del volátil. Erasmo de 
Rotterdam incluye entre sus Adagia el citado proverbio reproducido por Zenodoto, refiriéndose al zorzal como ave sorda 
pero especialmente locuaz, para representar, como ya nos recordó Huerta, a las personas que hablan demasiado sin 
escuchar a los demás7. También Pierio Valeriano se hace eco de estas cuestiones: siguiendo a Erasmo, convierte al zorzal 
en jeroglífico de la sordera, pues representa a aquéllos que hablan sin atender a lo que otros dicen8. Sin embargo, otros 
comentaristas de los textos antiguos (Varino, Suidas) estiman que la frase de Zenodoto no debe interpretarse Surdior 
turdo, sino Magis mutus quam turdus (“Más mudo que el tordo”)9, consideración que constituye la fuente más directa 
del emblema que analizaremos en seguida.

I.1.B.   emBlemAs

Joachim Camerarius, siguiendo los planteamientos de Gesner, hace un repaso a toda la cuestión en el comentario  
del emblema dedicado al turdus10. El médico germano se inclinará, como anunciamos y él mismo comenta, por la di-
ferente interpretación que comentaristas como Varino o Suidas hacen del proverbio de Zenodoto, al traducir mutus en 
lugar de surdus11. Afirma, subrayando sus palabras con el lema Taciturnior –“Más silencioso”–, que el zorzal se ca-
racteriza por permanecer siempre en silencio, o tal vez privado de la voz, evitando en cualquier caso la charlatanería, 
comportamiento que muestra especialmente cuando se encuentra solitario en un prado o en algún paraje llano donde 
pueda ser visto con facilidad. Convierte con todo ello al zorzal en imagen animal de las ventajas que acarrea el silencio, 
pues la discreción, la reserva en el mantenimiento de los secretos o el saber abstenerse de decir cosas inconvenientes  
fueron considerados como muy apreciadas virtudes durante la Edad Moderna12. En relación con ello, menciona Came-
rarius que el zorzal fue empleado por los antiguos como animal de sacrificio a Harpócrates, divinidad egipcia que fue 
considerada por los griegos como símbolo del silencio13.

El zorzal que reproduce Camerarius (fig.), instalado en un llano entre pequeñas plantas, trata de reproducir de modo 
general la anatomía del ave, aunque sus rasgos aparecen tan difuminados que, a excepción del detalle de la larga cola, 
nada permite diferenciarla de otras muchas de morfología semejante. 

APéndICe

Dentro de los emblemas que Hernando de Soto compuso con un marcado carácter de fábula popular, puede destacarse el que 
está presidido por el lema Factis, et non verbis –“Con obras, no con palabras” según la traducción del propio Soto–14. De ello son 

 6 Vincent de Beauvais, Spec. natur., XVI, 142.
 7 I, 55, p. 15 de la edición de Venedig, 1508. La referencia aparece en Henkel y Schöne, Emblemata…, col. 876.
 8 Hierog., lib. XXV, p. 326.
 9 Esta cuestión es analizada por Conrad Gesner –H A, lib. III, p. 723, C–, y reproducida más adelante por Ulysses Aldrovandi –Ornit., vol. II, 

lib. XVI, cap. 2, p. 591–. Gesner señala, además, que la locuacidad que Erasmo atribuye al zorzal la recuerda como rasgo considerado tradicional- 
mente propio de la tórtola. Joachim Camerarius, autor del emblema dedicado a la taciturnidad del zorzal, recurre a este texto de Gesner para su ela- 
boración.

10 Symb. et emb., centuria III, emblema 71, pp. 142-143.
11 Otros recopiladores simbólicos se inclinarán, sin embargo, por considerar al zorzal ave sorda pero charlatana, siguiendo los proverbios de 

Zenodoto o Erasmo. Así, Archibald Simson –Hierog. volat., p. 86– interpreta igualmente este supuesto rasgo de su naturaleza como alegoría del locuaz 
que se muestra sordo ante las palabras de los demás. Jakob Masen –Speculum…, cap. LXXIII, p. 887– recuerda también las dificultades que muestra 
el zorzal para oír, pero no las moraliza. 

12 Camerarius concluye significativamente su explicación del emblema con la máxima de Menandro Nihil silentio est utilius –“Nada es más 
útil que el silencio”–. 

13 Andrea Alciato dedicó un emblema a esta divinidad con ese sentido. Vid. la ed. de Santiago Sebastián, emblema 11, pp. 41-42.
14 Carmen Bravo-Villasante señala en la introducción a su edición de las Emblemas moralizadas –pp. XXIV-XXV–, que este emblema es 

un buen ejemplo de la tendencia de Soto a vulgarizar cada uno de sus epigramas o redondillas, proporcionándole la estructura fácil de una fábula: 
narración inicial, y moraleja en los dos últimos versos. Con esta fórmula, según Bravo-Villasante, se aseguraba Soto la popularidad de su obra al 
llegar más sencillamente al vulgo, y permitir fijar con más facilidad su mensaje moral en la mente del lector. 
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una buena muestra los versos del epigrama: “Un rustico bozeava/ A muchos tordos un dia,/ Y quanto mas se afligia,/ Tanto menos 
se les dava./ Hizolos al punto huyr/ De su honda el resonar,/ Porque siempre es el obrar/ harto mejor que el decir”15.

El grabado, tan ingenuo y tosco como el resto de las ilustraciones de la obra, muestra al labrador sujetando la honda con ambas 
manos mientras, al fondo, se aprecia un árbol repleto de tordos. Éstos, representados como aves de pequeño tamaño y color negro, 
juegan un papel circunstancial en la narración al carecer de contenido simbólico específico, y pueden ser sustituidos por cualquier 
otra ave que pueda ocasionar problemas en los árboles frutales de los huertos.

15 Emblemas moralizadas, fol. 32r.



III.  COnCLusIOnes





COnCLusIOnes

El análisis de la presencia de las aves en la literatura emblemática europea de los siglos XVI y XVII permite obtener 
una serie de conclusiones de carácter general que exponemos brevemente a continuación.

1)  Las aves, que constituyen el segundo grupo más abundante de motivos animalísticos después de los mamífe-
ros terrestres, configuran un grupo tipológico ampliamente representado en la literatura emblemática europea de los 
siglos XVI y XVII desde su origen. La presencia de las ochenta especies ornitológicas analizadas en este trabajo es, si no 
abundante, sí al menos perceptible en casi todos los libros de emblemas y empresas analizados. Puede afirmarse que 
son extremadamente raros los tratados emblemáticos en los que no encontramos, al menos, un emblema o empresa 
protagonizado por un ave determinada. Recordemos que en algunas de estas obras se convierten en elemento destacado, 
cuando no el único protagonista de sus contenidos.

2)  Entre las aves seleccionadas para formar parte de las picturae emblemáticas, resultan lógicamente mayoritarias 
las aves europeas respecto a las foráneas. Tres cuartas partes de la totalidad de las especies incluidas son habituales 
en nuestro continente; en el resto encontramos algunas africanas –avestruz, ibis y el trochilus, si identificamos a este 
último con algún ave norteafricana, como el pluvial egipcio–, asiáticas –casuario, ave del paraíso–, o americanas –el 
carpintero bellotero, el papagayo (en algunos casos1), el ave pauxis, el ave pennipulchra, el pavo común2 o el tucán, 
estas últimas debidas en buena parte a la aportación de Augustin Chesneau–. Debemos mencionar también algunas 
aves procedentes de la tradición mítica, o que poseen un carácter fabuloso, identificadas en algunos casos con especies 
reales, como el cinnamomus, las aves dácnides, las aves seléucides, el ave fénix, el horión o las aves de Diómedes, a 
las que se añade el stellino, volátil de invención moderna. También una peculiar excepción lo constituyen aquellas aves 
surgidas de la confusión con insectos voladores, como la cicindela o la cucuya.

Entre los emblemas ornitológicos encontramos un importante número dedicado a las aves domesticables más exten-
didas: el ánsar o ganso –aunque varios emblemas aluden a su vida silvestre–, el cisne, la gallina y el gallo, la paloma, el 
pavo común y el pavo real. Entre las restantes especies se encuentran ampliamente representadas las aves de presa, tanto 
las nocturnas –búho real, búho chico o lechuza común, estos dos últimos intercambiables con el mochuelo–, como las 
diurnas –águila real, buitre, cernícalo, milano negro o, en parte debido a su condición de aves cetreras, azor, gavilán y 
halcón–. También las grandes zancudas más comunes como la cigüeña, la garza, o la grulla, o las especies de interés 
cinegético –codorniz, faisán, paloma torcaz, perdiz, tórtola– cuentan con una presencia importante en los libros de 
emblemas de los siglos XVI y XVII. El resto lo constituyen diversas aves pertenecientes al orden de los passeriformes –con 
numerosas especies, desde el gorrión hasta la corneja o el cuervo pasando por el jilguero, el ruiseñor o la golondrina–, los  

 1 Existen especies de papagayos asiáticas y africanas que eran conocidas y domesticadas en Europa occidental, como sabemos, desde la Anti-
güedad grecorromana. Sin embargo algunos emblemistas, sobre todo españoles –Borja, Saavedra Fajardo, Cepeda– incluyen propiedades de especies 
exclusivamente americanas.

 2 Ya sabemos que esta ave fue muy pronto domesticada y difundida por el continente europeo, hasta el punto de olvidarse su verdadero origen, 
y confundirla con las gallinas africanas, conocidas desde la Antigüedad como meleágrides o numídicas.
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piciformes –pico, torcecuello–, coraciiformes –abubilla, martín pescador–, gruiformes –calamón, focha común–, ciconii-
formes –avetoro–, cuculiformes –cuclillo–, pelecaniformes –además del pelícano, el cormorán–, charadriiformes –chor-
lito, gaviota–, o podicipediformes –en el que se encuadran las diversas especies identificables bajo el término mergus–.

Son varias las razones que pueden explicar el hecho de que unos tipos de aves aparezcan con mucha más frecuen- 
cia que las restantes en la literatura emblemática: por un lado la familiaridad con ellas, lo que explicaría la gran canti- 
dad de emblemas dedicados a la gallina o el gallo; también deben tenerse en cuenta factores como la amplia presencia  
de un ave en los textos bíblicos –el de la paloma es el caso más espectacular–, o la perfecta adaptación de sus propie- 
dades, bien a determinados dogmas o normas cristianas –el ave fénix–, bien a una serie de virtudes políticas aconseja- 
bles en los monarcas o príncipes –la grulla–, bien a ambos contextos a la vez –el pelícano–; también parece ser otro 
criterio la densa tradición literaria, sobre todo cuando ésta ennoblece especialmente a las aves con encomiables virtu-
des –es el caso de la piedad o el amor filial de la cigüeña y el pelícano, la sabiduría de la lechuza, las excelencias del 
águila y otras aves de presa, la sencillez de la paloma o la castidad de la tórtola–, o con extraordinarias propiedades 
–recordemos la habilidad del martín pescador o la golondrina a la hora de construir sus nidos, la radiante belleza de 
la cola del pavo real, la capacidad del buitre para detectar o prever la presencia de cadáveres, la habilidad del papagayo 
para imitar la voz humana, las singularidades del avestruz, la fabulosa regeneración del fénix, la enemistad entre la 
ibis y las serpientes, etc.–; mencionemos finalmente la popularidad de ciertos volátiles gracias a su frecuente aparición 
en fábulas y leyendas: el cuervo sería un buen exponente de ello.

Por el contrario, una poco sugerente tradición cultural, el desconocimiento generalizado o el carácter exótico de 
determinadas aves parecen ser las principales razones que explican la presencia casi excepcional de ciertas especies 
ornitológicas en los emblemas.

3)  Ya señalábamos en la introducción al presente trabajo que prácticamente no existe vicio o virtud que no estu- 
vieran representados mediante las propiedades o el comportamiento de una o varias especies de aves en la literatura 
emblemática. A lo largo del repertorio hemos podido comprobar el amplio espectro de alegorizaciones morales que se 
cubren mediante los emblemas protagonizados por animales volátiles. A continuación exponemos una tabla esquemática 
de las principales significaciones que los autores de libros de emblemas han extraído de cada especie, atendiendo en 
especial a virtudes, vicios y otras alegorías de carácter más genérico.

AbubILLA
 Virtudes: La abstinencia y la frugalidad.
  Vicios: La estupidez de quien propaga sus problemas 

domésticos.

águILA ReAL
 Virtudes:
  –  La fortaleza.
  –  La magnanimidad.
  –  el príncipe que prefiere el bien del pueblo a 

su popularidad.
  –  La voluntad y el coraje.
  –  La justicia y bondad del príncipe.
  –  La tranquilidad ante las ofensas de los demás.
  –  el agradecimiento ante dios.
  –  el equilibrio entre clemencia y severidad en el 

príncipe.
  –  La constancia a pesar de las dificultades.
  –  La prudencia y la astucia.
  –  el ánimo contemplativo.
  –  La recta educación de los hijos.
  –  La fidelidad.
  –  el firme deseo de adquirir la sabiduría y la 

fama.
  –  La moderación.

  –  La fortaleza frente a las pasiones.
  –  La responsabilidad consciente.
  –  La vida virtuosa.
 Vicios:
  –  La indiscreción.
  –  el amor inmoderado.
  –  La inconveniencia de conocer lo que no nos 

corresponde.
 Otras alegorizaciones:
  –  el poder militar.
  –  Las consecuencias de la guerra.
  –  La victoria militar.
  –  La contemplación de la persona amada.
  –  La renovación cristiana.
  –  La fecundidad.

ALOndRA COMún o COgujAdA COMún
 Vicios: 
  –  La charlatanería del que divulga los vicios 

ajenos.
  –  La inconstancia.

ánsAR COMún
 Virtudes:
  –  La vigilancia.
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  –  La denuncia de la negligencia.
  –  La fidelidad.
  –  La discreción de saber callar a tiempo.
  –  La perseverancia.
 Vicios: 
  –  el afán de riqueza que conduce a la perdi- 

ción.
  –  el pecador que huye de la cruz de Cristo.
  –  La timidez.

AvesTRuZ
 Virtudes: 
  –  La paciencia del que soporta las injurias.
  –  La fortaleza ante la adversidad.
  –  La justicia y la ecuanimidad.
  –  el carácter pacífico, pero no cobarde.
 Vicios: 
  –  La hipocresía.
  –  La ignorancia del hombre rico.
  –  La crueldad.

AveTORO COMún
 Vicios: 
  –  La pereza.
  –  La timidez.
  –  La arrogancia.

AZOR
 Virtudes: 
  –  el ansia en la adquisición de conocimientos.
  –  el cristiano que perfecciona continuamente el 

cultivo de las virtudes. 
 Vicios: La fanfarronería. 

búhO ChICO o MOChueLO
 Vicios: 
  –  La necedad de quien se deja engañar con fa- 

cilidad.
  –  La curiosidad excesiva.

búhO ReAL
 Vicios: 
  –  La lujuria y la voluptuosidad.
  –  La ignorancia.
 Otras alegorizaciones: La melancolía. 

buITRe COMún
 Vicios: 
  –  La avaricia del que ansía los bienes de los 

demás.
  –  el que habla mal de los muertos.
  –  el abogado corrupto.

  –  el sedicioso que se aprovecha de los conflic- 
tos civiles.

  –  La mala conciencia del impío. 

CALAMón COMún
 Virtudes: el pudor y la castidad.

CAsuARIO
 Virtudes: el trabajo asiduo que fortalece la virtud.

CeRníCALO vuLgAR
 Vicios: La hipocresía.

CIgÜeñA COMún
 Virtudes:
  –  La gratitud.
  –  La piedad filial.
  –  el amor hacia los hijos.
  –  La piedad que se opone a la impiedad.
  –  La justicia.
  –  La precaución ante las insidias y adversidades.
  –  La discreción.
  –  La oposición a los pecados y las pasiones.
  –  La fidelidad matrimonial.
  –  La religiosidad.
  –  La paciencia ante las adversidades.
  –  La defensa a toda costa del estado.
 Vicios: el mal ejemplo a los hijos.

CIsne vuLgAR o CAnTOR
 Virtudes: 
  –  La pureza y el candor de ánimo.
  –  La sinceridad.
  –  La fidelidad.
  –  La elocuencia.
  –  La justicia y la piedad.
  –  el pecador arrepentido.
  –  el hombre pacífico, pero no cobarde.
 Vicios: La hipocresía.
 Otras alegorizaciones: 
  –  La poesía.
  –  La fama adquirida mediante las armas o las 

letras.
  –  La muerte gozosa.

COdORnIZ
 Virtudes: La moderación opuesta a la ambición.
 Vicios: La impureza y la impiedad. 

CORnejA negRA
 Virtudes: 
  –  La concordia.
  –  La vigilancia ante las posibles insidias.
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 Vicios: 
  –  La impiedad de los que hablan mal de los 

muertos.
  –  el orgullo.
  –  La envidia.
  –  La imprudencia del que perece por ayudar 

ciegamente a otros.

CuCO
 Vicios: 
  –  el adulterio.
  –  La pereza.

CuCuya
 Virtudes: La difusión del conocimiento.

CueRvO
 Virtudes: La precaución ante los aduladores.
 Vicios: 
  –  La impiedad de los que hablan mal de los 

muertos.
  –  La gula.
  –  La hipocresía.
  –  el abandono de la vida religiosa a causa de 

las tentaciones.
  –  La delación.
  –  La necedad de quien se deja arrastrar por 

halagos.
 Otras alegorizaciones: 
  –  La venganza justa.
  –  La ayuda inesperada.
  –  La necesidad como acicate del ingenio.

esTORnInO PInTO
 Virtudes: 
  –  el amor constante y honesto.
  –  La paciencia.
 Otras alegorizaciones: La discordia civil.

esTORnInO ROsAdO
 Virtudes: La ayuda desinteresada.
 Vicios: La avaricia.

fAIsán vuLgAR
 Virtudes: La moderación opuesta a la ambición.
 Vicios: 
  –  La avaricia.
  –  La cobardía de quien ignora sus propios actos.
  –  el amor ciego.

fénIx
 Virtudes: 
  –  el ánimo invicto gracias a la ayuda de dios.

  –  el amor casto.
 Vicios: La envidia.
 Otras alegorizaciones: 
  –  La eternidad.
  –  La resurrección.
  –  La renovación.
  –  el martirio.

fOChA COMún
 Vicios:
  –  el poderoso que amenaza al débil. 
  –  La amistad interesada.

gALLInA
 Virtudes: 
  –  La vigilancia del rey o príncipe por la seguri-

dad de sus súbditos.
  –  el amor hacia los hijos.
  –  La gratitud a dios.
 Vicios: 
  –  el egoísmo.
  –  La jactancia.
  –  La inmadurez e irreflexión de los jóvenes.
  –  La desatención de los buenos consejos.
 Otras alegorizaciones: 
  –  La esperanza firme.
  –  La caducidad de la vida terrena.

gALLO
 Virtudes:
  –  La vigilancia y la custodia.
  –  el rechazo de los que injurian a los inocen- 

tes.
  –  La piedad de quienes confían en la divina 

providencia.
  –  La elocuencia.
  –  La solicitud.
  –  La fortaleza ante el vicio.
  –  La perseverancia.
  –  La gratitud a dios.
 Vicios: 
  –  el amor inmoderado.
  –  el hombre que divulga las desgracias ajenas.
  –  La ceguera de la pasión amorosa.
  –  el pecador que no soporta la visión de la di- 

vina sabiduría.
 Otras alegorizaciones: 
  –  La paz.
  –  La discordia civil.
  –  La violencia justificada.
  –  el poder de la fama.
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gARZA ReAL
 Virtudes: La prudencia ante las adversidades.
 Otras alegorizaciones: el ánimo altivo.

gAvILán
 Virtudes: 
  –  La renovación del pecador que inicia una vida 

virtuosa.
  –  La auténtica nobleza.
  –  el hombre que mantiene su fe a toda costa.
  –  el cumplimiento de la palabra dada.
  –  La gratitud.
  –  el modo de vida recto.
 Otras alegorizaciones: 
  –  La victoria militar.
  –  La tiranía.
  –  el matrimonio feliz.
  –  La discordia civil.

gAvIOTA
 Virtudes: La precaución ante los poderosos. 
 Vicios: 
  –  La gula.
  –  La ceguera de quienes se dejan atraer por las 

meretrices.
 Otras alegorizaciones: 
  –  La oportunidad.

gOLOndRInA COMún
 Virtudes: 
  –  La desconfianza ante los dilapidadores.
  –  La ecuanimidad.
  –  La defensa de la libertad.
  –  La mujer que busca la amistad con el marido, 

y no la servidumbre.
  –  La elocuencia.
  –  el arrepentimiento de los pecados.
  –  el ingenio como superación de las limitaciones.
 Vicios: 
  –  La discordia con los semejantes.
  –  La charlatanería.
  –  La falsa amistad.
  –  La ingratitud.
 Otras alegorizaciones:
  –  La primavera.

gORRIón COMún
 Vicios: La ambición por el poder.
 Otras alegorizaciones: 
  –  La peregrinación.
  –  La inconformidad con la propia condición.

gRAjA
 Vicios: La ambición.

gRuLLA COMún
 Virtudes:
  –  La rectitud y seguridad en la conducta.
  –  La humildad.
  –  La oportunidad en las palabras y acciones.
  –  La vigilancia y la prudencia.
  –  La discreción de quien sabe guardar silencio.
  –  el hombre contemplativo.
 Vicios: La ceguera de los amantes confiados.

hALCón
 Virtudes: 
  –  La fortaleza contra los adversarios.
  –  La plena dedicación a las responsabilidades 

adquiridas.
  –  La nobleza de quien huye de la servidumbre.
  –  el retorno voluntario a la servidumbre.
  –  La moderación opuesta a la ambición.
  –  el ingenio opuesto a la fuerza.
 Vicios: 
  –  La rebeldía ante la ley divina o humana.
  –  el error y confusión de quien abandona la fe.
  –  La imprudencia o inmoderación con los ene-

migos débiles.
  –  La hipocresía.
 Otras alegorizaciones: 
  –  el ingenio refrenado por la necesidad.
  –  La victoria incierta.
  –  Las consecuencias de la guerra.
  –  La libertad y la felicidad.
  –  La fama perjudicial.
  –  el alma privada de la visión de dios.

HoriÓn
  Otras alegorizaciones: La sabiduría oscurecida por la 

pobreza.

IbIs sAgRAdA
 Virtudes: el amor a la patria.
 Vicios: 
  –  La infamia.
  –  La envidia.
  Otras alegorizaciones: La utilidad que deviene per-

juicio.

jILgueRO
 Virtudes:
  –  el refuerzo de la virtud mediante las dificul-

tades.



750 Symbola et emblemata avium. lAs Aves en los lIBros de emBlemAs y empresAs de los sIglos XvI y XvII

  –  La humildad y la austeridad.
  –  La cultura como complemento de la hermo-

sura en las mujeres.
  Otras alegorizaciones: el ingenio incitado por la 

necesidad.

LeChuZA COMún
 Virtudes: 
  –  Prudencia opuesta a la locuacidad.
  –  Constancia y diligencia en el estudio.
  –  La reflexión y deliberación nocturna.
  –  La reserva en el mantenimiento de los secre- 

tos.
  –  La paciencia ante las dificultades.
  –  La vigilancia.
  –  La moderación.
 Vicios:
  –  el pecador que prefiere las tinieblas a la luz.
  –  La envidia y la calumnia.
  –  La herejía.
  –  La detracción.
  –  La ignorancia.
  –  La falta de pudor.
  –  La imprudencia de quien pierde la libertad 

mediante el engaño.
 Otras alegorizaciones: 
  –  La incapacidad humana de comprender los 

misterios celestes.
  –  La alianza.
  –  La condena a muerte.
  –  el recuerdo de la muerte cierta.
  –  La hostilidad injustificada.

LugAnO o PARdILLO COMún
 Otras alegorizaciones: que no debe subestimarse a 
los más pequeños.

MARTín PesCAdOR O ALCIón
 Virtudes: 
  –  Paz interior que se deriva de la pureza e inte-

gridad de pensamiento.
  –  Prudencia del que se mantiene alejado de las 

agitaciones.
 Otras alegorizaciones: Abundancia que nace de la paz.

mergus
 Virtudes: 
  –  La renovación de la nobleza mediante la vir-

tud.
  –  La fortaleza ante las dificultades.
 Otras alegorizaciones: La protección inesperada.

MILAnO negRO
  Virtudes: La espera del mejor momento para cada 

cosa.
 Vicios: 
  –  La avaricia.
  –  La competencia desleal.
  –  La apropiación del trabajo ajeno.

MIRLO COMún
  Otras alegorizaciones: Los efectos de la inestable for-

tuna.

PALOMA
 Virtudes:
  –  La pureza y dulzura en el amor.
  –  La fidelidad, constancia y castidad en el amor.
  –  La complacencia en el amor.
  –  La reconciliación matrimonial.
  –  el rechazo de las tentaciones del maligno.
  –  La paz interior.
  –  La fidelidad a la fe.
  –  La sencillez e inocencia.
  –  La sinceridad y la rectitud de conducta.
 Vicios: 
  –  La lujuria.
  –  La reincidencia en el pecado.
 Otras alegorizaciones: 
  –  La inspiración divina (espíritu santo).
  –  La felicidad matrimonial.
  –  La fecundidad.
  –  La paz y la concordia.
  –  La buena esperanza.
  –  el buen presagio.
  –  La inestabilidad de los humildes.
  –  Las consecuencias de la corrupción judicial.
  –  La fortuna adversa.
  –  La seguridad que se deriva de la sencillez.

PALOMA TORCAZ
 Virtudes: el amor a los hijos.
  Vicios: el pecador que arrastra a los demás a la per-

dición.

PAPAgAyO
 Virtudes: 
  –  La disciplina como medio para alcanzar la 

sabiduría.
  –  el servicio a dios.
  –  La espera del mejor momento para actuar.
  –  el ingenio como arma contra la necesidad.
  –  La vigilancia.
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 Vicios: 
  –  La imitación de palabras y acciones de los 

demás.
  –  La presunción.

Ave deL PARAísO
 Virtudes: 
  –  el hombre activo y diligente.
  –  La renuncia a lo terreno para dedicarse a los 

asuntos celestes.
  –  La nobleza de quien rechaza cualquier trabajo 

inferior a su valía.
  –  el amor a la libertad.
 Otras alegorizaciones: La fe.

PARdeLA CenICIenTA
 Virtudes: La fidelidad hacia los familiares.

PAvO COMún o guAjOLOTe
 Vicios: 
  –  La ira y sus consecuencias.
  –  La ambición.
 Otras alegorizaciones: el justo castigo.

PAvO ReAL
 Virtudes:
  –  La lealtad.
  –  La concordia y constancia matrimonial.
  –  La estima de las propias virtudes.
  –  La humildad.
  –  La vigilancia ante la muerte.
  –  el pudor.
  –  el amor a los hijos.
 Vicios:
  –  La prostitución.
  –  La soberbia y la vanidad.
 Otras alegorizaciones: La fertilidad.

PeLíCAnO vuLgAR
 Virtudes:
  –  el sacrificio por los demás.
  –  La protección.
  –  el amor a los hijos.
  –  La prudencia.
  –  La benignidad.
  –  el servicio.
  –  La piedad.
  –  La humildad y la sencillez.
  –  La caridad.
  –  el amor ciego.
 Vicios:
  –  La gula.

  –  La charlatanería.

PeRdIZ COMún
 Virtudes:
  –  Moderación opuesta a la ambición.
  –  La rivalidad como estímulo ante el enemigo.
 Vicios:
  –  La avaricia.
  –  La precipitación en las acciones.
  –  La tiranía que corrompe al pueblo.
  –  La lujuria.
 Otras alegorizaciones: el desengaño.

PeTIRROjO
 Vicios:
  –  La rivalidad por pequeñas cosas.
  –  La lucha por la riqueza y el poder.
  –  La inconstancia.

PICO
  Virtudes: La búsqueda del conocimiento oculto por 

medio del estudio.
 Vicios: 
  –  el hombre de lengua afilada.
  –  el amor inmoderado.
  –  La presunción.
  Otras alegorizaciones: La recompensa que se recibe 

del trabajo y el estudio.

PInZón vuLgAR
 Otras alegorizaciones: el invierno.

ReyeZueLO senCILLO o LIsTAdO
  Otras alegorizaciones: el débil que necesita la 

ayuda del poderoso para alcanzar las más altas  
metas.

ROqueRO sOLITARIO
 Virtudes: el amor a la soledad para alabar a dios.

RuIseñOR COMún
 Virtudes: 
  –  La elocuencia.
  –  La prudencia ante las dificultades.
 Vicios: 
  –  La excesiva dedicación al estudio.
  –  el ansia inmoderada de victoria.
  –  La grandilocuencia.
  –  La lisonja.
 Otras alegorizaciones: 
  –  La predicación.
  –  La poesía.
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  –  La educación de los padres.
  –  La vejez.
  –  La soledad como medio idóneo para comuni-

carse con dios.
  –  La primavera.

stellino
  Virtudes: La búsqueda del conocimiento para adqui-

rir fama inmortal.

TORCeCueLLO
  Virtudes: La protección frente a los efectos del amor 

inmoderado.
 Vicios: La charlatanería.

TóRTOLA COMún
 Virtudes:
  –  el amor a los hijos.
  –  La fidelidad matrimonial.
  –  La castidad.
  –  La concordia.
  –  La viudedad continente.
  –  La constancia de ánimo.
  –  el hombre que disimula el dolor con alegría.
  –  La penitencia.
  Otras alegorizaciones: La triste vida de los virtuo-

sos.

troCHilus
 Virtudes: 
  –  La gratitud.
  –  La moderación y equilibrio en la relación 

amorosa.
 Vicios:
  –  La osadía.
  –  La hipocresía.
  –  el servicio interesado.
  –  La adulación.

TuCán
 Vicios: 
  –  La vanidad y la jactancia.
  –  La charlatanería.

uRRACA
 Virtudes: 
  –  La adaptación a las circunstancias.
  –  La superación de las dificultades sin ayuda 

externa.
 Vicios: 
  –  La imitación. 
  –  La charlatanería.

ZORZAL COMún o TORdO COMún
 Virtudes: La discreción.

La tipificación de los significados morales que emanan de los motivos emblemáticos resulta útil, al menos, en un 
doble sentido: para la los estudios iconográficos, puesto que ofrece un abanico de posibilidades semánticas que pueden 
derivarse de un determinado motivo visual; por otro, es interesante en cuanto que supone un reflejo de la mentalidad 
del momento, exponiendo, mediante las virtudes, cuáles son los valores vitales que tratan de potenciarse desde las clases 
dirigentes del período moderno, y, mediante los vicios y defectos, cuáles son los modos de conducta que intentan refrenarse 
o erradicarse, en especial a partir de los preceptos emanados del Concilio de Trento. Es este sentido, es importante señalar 
que la mayor parte de los vicios y virtudes que se exponen, ya se trate de libros de emblemas religiosos o profanos, toman 
siempre la moral y la ética cristiana como marco de referencia. Se trata, en suma, de una sistematización de algunos de 
los canales mediante los cuales el Estado o la Iglesia tratan de encauzar la conducta de los ciudadanos. 

Son varias las virtudes que se repiten con especial insistencia a partir de la vida y propiedades de las aves: la Justicia, 
la Moderación en las acciones y costumbres, el cultivo de una vida honesta mediante el trabajo y la superación de las 
dificultades, la Discreción, el Amor a los hijos, la Paciencia y Sabiduría en la elección del momento más adecuado para 
cada cosa, la Elocuencia, la Rectitud y Disciplina en la norma de vida, la Gratitud, o bien virtudes de carácter más 
 íntimamente ligadas al ámbito cristiano, como la Humildad, la Caridad, la Piedad o la exaltación de la vida contem- 
plativa. Pero deben destacarse muy por encima de las anteriores la Fortaleza y Constancia ante las adversidades, la 
Prudencia y Vigilancia ante las insidias o cualquier otro mal, y la Fidelidad, especialmente entendida como Castidad 
matrimonial.

En cuanto a los comportamientos de signo negativo, son repetidos frecuentemente la Indiscreción y la Charlatane- 
ría, la Ambición y la Avaricia, la Hipocresía y la Amistad interesada, la Credulidad ignorante, la Arrogancia y la Soberbia, 
la Calumnia e Infamia, la Envidia, la Gula y la Lujuria o el Amor inmoderado y ciego. 

4)  Finalmente, si tenemos ahora en cuenta las representaciones gráficas de las aves que aparecen plasmadas en 
las picturae emblemáticas, debe destacarse ante todo la tosquedad y la mala calidad generalizada de estas imágenes 
grabadas; este hecho, unido a un aparente desinterés por parte de muchos emblemistas de que las aves representadas en 
sus obras se asemejen al animal real, da lugar a que la mayor parte de las imágenes emblemáticas de aves sean totalmente 
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convencionales y carentes de rasgos diferenciadores. Debemos insistir en que nos encontramos ante un género literario,  
no científico, cuyo principal objetivo es la orientación ideológica de sus lectores. Poco parece importar, pues, la verosi-
militud o naturalismo de los animales que los ilustran: lo realmente interesante son sus propiedades y comportamien- 
tos como apoyatura a una instrucción didáctica o moral, y no sus rasgos anatómicos exactos; el valor de las aves radica  
en la ejemplaridad de sus supuestos comportamientos, y no en la posibilidad de que sean reconocidas a través de los 
grabados.

Si bien esto es cierto de un modo general, resulta necesario hacer, al menos, un par de matizaciones:

a)  Las aves más conocidas para el hombre occidental de aquellas centurias, bien por tratarse de animales domés-
ticos, bien por constituir especies habituales en los núcleos de población, suelen ser perfectamente reconocibles en los 
grabados de los emblemas que protagonizan, dependiendo su mayor o menor grado de exactitud de las habilidades de  
los grabadores. Así sucede con la gallina o el gallo, el pavo real, el pavo común, la paloma, el cisne, o el papagayo como 
ave de jaula. También, por la misma razón, las golondrinas, las urracas o las cigüeñas responden con más o menos 
fidelidad a sus rasgos reales, y resultan identificables a primera vista. También se observan, por lo común, rasgos dife-
renciadores en las imágenes de las aves de interés cinegético: la codorniz y la perdiz, por ejemplo, presentan morfología 
bastante aproximada y detallada, al igual que sucede con diversas representaciones del faisán. 

Encontramos, sin embargo, ciertos convencionalismos, incluso en este tipo de volátiles tan familiares para el hombre 
moderno, que se repiten de unas imágenes a otras, lo que demuestra que los modelos visuales de los grabadores son, en  
la práctica totalidad de los casos, estampas anteriores en lugar de modelos del natural. Ello se observa en diversos de- 
talles: 

– El peculiar penacho de plumas que las palomas presentan, por lo general, sobre la cabeza –inspirado en cierta 
variedad de paloma doméstica que se caracteriza por este rasgo y por la abundancia de plumas también en las patas–, 
que se repite insistentemente en los grabados. También las imágenes de la paloma torcaz o la tórtola, por relación con 
su congénere, acostumbran a mostrar esta pequeña cresta. 

– En tanto la forma de la cabeza de los gansos se asimila en su perfil y forma del pico, por lo general, a la de los 
patos, los cisnes, en su simplificación, parecen en muchas ocasiones gansos con el cuello alargado y sinuoso.

– Si nos fijamos en plasmaciones emblemáticas de las cigüeñas, observamos igualmente ciertas irregularidades: 
presenta cresta en el tratado de Giulio Cesare Capaccio; patas y pico excesivamente cortos en el de Girolamo Ruscelli; 
existe también una tendencia general a representarla con la cola de plumas colgantes característica de las grullas en 
diversas picturae. Creemos muy significativa, en relación con este último detalle, la cierta confusión observable entre 
los rasgos de las grandes aves zancudas. Resulta habitual que tanto la garza como la grulla aparezcan con aspecto de 
cigüeña –más conocida que las anteriores–, de tal modo que la garza sigue mostrando la cola de plumas colgantes de 
la grulla, en tanto, en algún caso, la grulla muestra el penacho en la cabeza, característico de la garza real. También 
la ibis suele aparecer con anatomía de cigüeña en los grabados emblemáticos.

Del mismo modo, resulta fácilmente reconocible otra serie de aves desconocidas en Europa, y que obligan por tanto 
a los ilustradores a inspirarse directamente en los grabados de Historia Natural, o derivados de éstos, siempre que se 
propongan proporcionar un aspecto verídico a sus especies. Así sucede con el avestruz, el casuario, el tucán, las distintas 
aves del paraíso, o la pardela cenicienta (ave de Diómedes).

Igualmente presentan ciertos rasgos distintivos aquellas aves que mantienen la morfología imaginaria heredada 
de la tradición medieval. De esta manera, Giulio Cesare Capaccio sigue representando al calamón con una pata de ave 
terrestre y otra de ave acuática; el pelícano mantiene el aspecto habitual de gran ave rapaz, con largo cuello de plumas 
normalmente erizadas, en la disposición ya conocida; o el ave fénix, que aparece también con anatomía similar a la 
de un águila, con cresta o penacho sobre la cabeza, cuello alargado y erizado, y plumas curvadas en espiral en la cola, 
aunque el fuego será siempre, en definitiva, el elemento plenamente identificador.

Para el resto de las aves la convencionalidad resulta ser la norma más habitual en sus representaciones. Debemos 
indicar en este sentido que diversas especies de aves pertenecientes a familias comunes, o con rasgos similares, suelen 
retratarse bajo un “modelo convencional” que es válido para todas, aunque no represente a ninguna en concreto. Así 
sucede con las rapaces diurnas –águila, azor, buitre, gavilán, halcón, milano– las cuales, salvo contadas excepciones, 
acostumbran a aparecer en las picturae emblemáticas con la morfología de un ave de presa genérica, más o menos 
aproximada a un águila. También suele aplicarse este mismo criterio a otras aves totalmente distintas cuando resultan 
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desconocidas para el grabador: es el caso de algunas imágenes del martín pescador, el calamón o el mergus, mucho 
más parecidas a aves rapaces que a las especies a las que en realidad representan. También suele suceder lo mismo 
con las rapaces nocturnas –búho chico, búho real, mochuelo, lechuza común–, que responden a un modelo genérico 
de ave en el que pueden aparecer o no de forma arbitraria los “cuernos” o penachos de plumas que caracterizan a 
algunas de las especies, o con los distintos tipos de córvidos –cuervo, corneja, graja–, retratados bajo la forma de un 
ave convencional de plumaje negro.

b)  Si bien esa falta de precisión y diferenciación en las imágenes de las aves resulta habitual en los libros de 
emblemas consultados, existen también diversos tratados en cuyos grabados se observa un claro afán en la consecución 
de cierto grado de naturalismo y veracidad de las especies ornitológicas retratadas. Normalmente estos logros se obtie- 
nen mediante el recurso a los grabados de los naturalistas cono fuente sistemática de inspiración. Entre estas obras  
más “rigurosas” merecen destacarse las de una serie de autores, especialmente procedentes del ámbito germano y holan-
dés –Joachim Camerarius, Julius Wilhelm Zincgreff, Gabriel Rollenhagen, Peter Isselburg, Jacob Cats, Otto van Veen–, así 
como el británico Henry Peacham –que parece tomar del natural los modelos de sus aves–, o el jesuita belga Antonius 
à Burgundia. Entre los autores hispanos, hemos de reseñar la inspiración de algunos de los motivos ornitológicos de las 
Empresas morales de Juan de Borja en la Historia animalium del suizo Conrad Gesner.



Iv.  bIbLIOgRAfíA





bIbLIOgRAfíA1

1.  LIbROs de eMbLeMAs1

ACAdeMIA ALTORfInA, Embemata anniversaria Academiae Altorfinae studiorum iuventutis exercitandorum causa proposita et variorum 
orationibus exposita. 1597 Norimbergae. Impensis Levini Hulsij. (COLOFÓN:) Noribergae, Excudebat Christophorus Lochnerus. Anno 
M.D.XCVII.

ALCIATO, Andrea,
 –  Emblematum liber
	 	 •	 	Viri clarissimi D. Andreae Alciati Iurisconsultiss. Mediola. ad D. Chonradum Peutingerum Augustanum, Iurisconsultum Emblematum 

liber. M.D.XXXI. (COLOFÓN:) Excusum Augustae Vindelicorum, per Heynricum Steynerum die 6. Aprilis, Anno M.D.XXXI. 
  •	 	Livret des Emblemes de maistre Andre Alciat; mis en rime francoyse et presente a monseigneur Ladmiral de France. On les bend a 

Paris en la maison de Chrestien Wechel demeurant en la rue sainct Jaques a lescu de Basse. M.D.XXXVI.
	 	 •	 	Clarissimi viri D. Andreae Alciati Emblematum libellus, uigilanterre cognitus et ià recéns per Wolphangum Hungerum Bavarum, 

rhythmis Germanicis uersus. Parisiis. Apud Christianum Wechelum, sub seuto Basiliensi, in uico Iacobeo: et sub Pegaso, in uico 
Bellouacensi. Anno M.DXLII.

	 	 •	 	Emblemata	Andreae	Alciati	 jurisconsulti	clarissimi.	Apud	Gulielmum	Rovillium,	sub	scuto	Veneto.	1548	(COLOFÓN:) Lugduni Excu-
debat Mathias Bonhomme.

	 	 •	 	Los Emblemas de Alciato traducidos en rhimas españolas. Añadidos de figura y de nuevos emblemas. Dirigidos al Illustre S. Iul. 
Vazquez de Molina. En Lyon por Guilielmo Rovillio. 1549. Con licençia y Privilegio. (El texto ha sido editado por Manuel Montero Vallejo 
y Mario Soria, Madrid: Editora Nacional, 1975, aunque las viñetas con grabados que incluyen pertenecen a una de las ediciones plantinianas 
posteriores de la obra de Alciato).

	 	 •	 	Emblemata D. A. Alciati denuo ad ipso Autore recognita, ac, quae desiderabantur, imaginibus locupletata. Acceserunt nova aliquot 
ab Autore Emblemata suis quoque eiconibus insignita. Lugd. apud Guliel. Rovilium. 1550 (COLOFÓN:) Lugduni, Excudebat Mathias 
Bonhomme.

	 	 •	 	Declaración magistral sobre las emblemas de Andres Alciato con todas las Historias, Antiguedades, Moralidad, y Doctrina tocante a 
las buenas costumbres. Por Diego Lopez, natural de la villa de Valencia de la Orden de Alcantara. Dirigido a Don Diego Hurtado de 
Mendoça, caballero de la Orden de Santiago, Señor de la casa de Mendoça, de la Coçana, y sus villas, Capitan, y Diputado General 
de la Provincia, Ciudad de Victoria y Hermandades de Alava, por el Rey Nuestro señor. Con privilegio, Impresso en la Ciudad de 
Najera por Iuan de Mongaston. Año 1615 a costa del Autor. Vendense en casa del Impressor.

	 	 •	 	Omnia Andreae Alciati V. C. Emblemata: Cum commentariis, quibus Emblematum omnium aperta origine, mens auctoris expli-
catur, & obscura omnia dubiaque illustrantur: Per Claudium Minoem Divionensem. Antuerpiae, ex officina Christophori Plantini, 
Architypographi Regij. M.D.LXXVII. Cum privilegio.

 1 Para el examen de los libros de emblemas y fuentes modernas incluidos en la Bibliografía hemos recurrido, en la mayor parte de los casos, a las reproducciones 
en microficha de I. D. C. (Interdocumentation Company, Leiden, Holanda), editadas por Wim van Dongen, o a las obras originales. En algunos casos el examen se ha llevado 
a cabo mediante facsímiles o ediciones críticas. Tanto en el caso de los libros de emblemas y fuentes modernas como en las fuentes antiguas y las cristianas antiguas y 
medievales que han sido consultadas a través de traducciones modernas, ediciones críticas o reproducciones facsímiles, el título original de la obra va siempre acompañado 
de la referencia bibliográfica del facsímil, traducción o estudio crítico utilizado. Cuando no sucede así es porque las referencias de esos textos se han tomado indirectamente. 
La paginación de las notas al pie –excepto cuando se indica otra cosa– corresponde siempre a las ediciones citadas en esta Bibliografía. 

 En diversas obras (también especialmente fuentes antiguas, fuentes cristianas antiguas y medievales y algunas fuentes modernas y libros de emblemas), dada su 
amplia frecuencia de uso, se han usado en las notas a pie de página abreviaturas que aparecen indicadas en la siguiente Bibliografía entre paréntesis y en negrita, a 
continuación del título. El resto de de los textos utilizados (tanto libros de emblemas, como fuentes o estudios modernos) se citan en las notas reproduciendo simplemente 
la primera o primeras palabras del título.
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AneAu, barthélemy, Picta poesis. Ut pictura poesis erit. Lugduni, Apud Mathiam Bonhomme. 1552. Cum privilegio.
AnónIMO, Emblémes ou devises chrétiennes, à Utrecht, chés Antoine Schouten, Marchand Libraire, 1697.
AResI, Paolo, Delle imprese sacre con utili e dilettevoli discorse accompagnate. Libro primo nel quale dopo l’impresa proemiale, e suoi 

discorse si dichiara esattamente et con principi filosofici la vera natura delle imprese e si danno regole per formarle, non solo buone 
ma perfettissime. Del P. D. Paolo Aresi Milanese Chierico Regolare in Verona. Apresso Angelo Tamo. Con licentia de Superiori. (COLOFÓN:) 
In Verona, Nella Stamparia di Angelo Tamo. 

bAñOs de veLAsCO y ACebedO, juan, L. Anneo Seneca, ilustrado en blasones politicos, y morales, y su impugnador impugnado de si mismo. 
Al serenissimo señor el señor D. Iuan de Austria. Por don Iuan Baños de Velasco y Azebedo. Con licencia. En Madrid. Por Mateo de 
Espinosa y Arteaga. Año M.DC.LXX. Vendese en casa de Antonio de la Fuente, mercader de libros, en frente de S. Felipe.

bARgAgLI, scipione, Dell’imprese di Scipion Bargagli gentil’huomo sanese. Alla Prima parte, la Seconda, e la Terza nuovamente aggiunte: 
Doue; doppo tutte l’opere così scritte a penna, come stampate, ch’egli potuto ha leggendo vedere di coloro, che della materia dell imprese 
hanno parlato; della vera natura di quelle si ragiona. Alla Regia, e Cesarea Maesta del favissimo et ottimo Imperadore Ridolfo il secondo, 
dedicate. In Venetia, appresso Francesco de Franceschi Senese. MDXCIIII.

bAudOIn, jean, 
 –  Emblemes divers, representez dans cent quarante figures en taille-douce. Enrichis de discours moraux, philosophiques, politiques, & 

hystoriques. Par le Sieur Baudouin. Tirez d’Horace, Alciat, Paradin, Philostrate, Cesar, Ripa, Lucian, Ovide, Virgile, e autres Celebres 
Autheurs, tant anciens que modernes. Oú il est traitè de la science des Roys, Princes, Ministres d’Estats, et Generaux d’Armées, du 
devoir de la Noblesse, de la prudence des Magistrats, de l’obeyssance des Peuples, et de la parfaite connoissance de tous les Arts et 
Sciences. Premiere Partie. A Paris, chez Iean Baptiste Loyson, ruë S. Iacques, à la Croix Royale. M.DC.LIX.

 –  Emblemes divers, (…) Seconde Partie. A Paris, chez Iean Baptiste Loyson, ruë S. Iacques, à la Croix Royale. M.DC.LX. Avec privilege du roy.
beZe, Théodore de, Icones, id est verae imagines virorum doctrina simul et pietate illustrium, quorum praecipué ministerio partim bonarum 

literarum studia sunt restituta, partim vera Religio in variis orbis Christiani regionibus, nostra patrúmque memoria fuit instaurata: 
additis eorundem vitae & operae descriptionibus, quibus adiectae sunt monnullae picturae quas Emblemata vocant. Theodoro Beza 
Auctore. Genevae, apud Ioannem Laonium. M.D.LXXX.

bOCChI, Achille, Achillis Bocchii Bonon. Symbolicarum Quaestionum de universo genere quas serio ludebat libri quinque. (…) Sacrosancta 
Iuli. III. Pon. Max. lege cautum est ne quis hoc poema autore inscio invito vede caetero imprimere neue venale habere uspiam audeat. 
Bononiae in aedib. Novae Academiae Bocchianae. M. D. LVI. (symbol. quaest.)

bOIssARd, jean jacques, 
 –  Theatrum Vitae Humanae a I. I. Boissardo Vesuntino conscriptum, et á Theodoro Bryio artificiosissimis historiis illustratum. Excus-

sum typis Abrahami Fabri, Mediomatricorum Typographi. (COLOFÓN:) Excussum typis Abrahami Fabri, civitatis Mediomatricorum 
Typographi, impensis Theodori Bryi Leodiensis sculptoris, Francfurdiani Civis, 1596.

 –  Iani Iacobi Boissardi Vesuntini Emblematum liber ipsa Emblemata ab Auctore delineata: a Theodoro de Bry sculpta et nunc recens 
in lucem edita. Francofurti ad Moenum M D XCIII. 

bOOT, Anselme de, Symbola varia diversorum Principum, Archiducum, Ducum, Comitum & Marchionum totius Italiae. Cum facili Isagoge 
D. Anselmi de Boot Brugensis, Sac. Caes. Majest. Aulae Medici. Arnhemiae, Apud Viduam Joh. Frid. Hagen. Typograph. Ord. Curiae 
Gelriae, M.DC.LXXXVI.

bORjA, juan de, Empresas morales de don Juan de Borja, Conde de Mayalde, y de Ficallo. Dedicalas a la S. C. R. M. del rey don Carlos 
II, nuestro señor, don Francisco de Borja. En Brusselas, por Francisco Foppens, Impressor y Mercader de Libros. M.DC.LXXX. (Edición 
facsímil e introducción de Carmen Bravo-Villasante, Madrid: Fundación Universitaria Española, 1981).

bORnITZ, jakob, Moralia Bornitiana, hoc est: Symbola et Emblemata Politico-Sacra et Historico-Politica, Opus omnibus non solum historiae 
amatoribus sed et oratoribus sacris et profanis per quam uti ac necessarium authore Jacobo Bornitio, quondam philosophiae historiae 
et politices professore. Editio Secunda. Moguntiae, sumptibus Ludovici Bourgeat, Academiae Bibliopolae. Anno M.DC.LXXVIII.

bOuhOuRs, dominique, Les entretiens d’Ariste et d’Eugène. A Paris, chez Sébastien Mabre-Cramoisy, imprimeur du Roy, ruë Saint Jacques, 
aux Cicognes. M.DC.LXXI. Avec Privilege de Sa Majesté.

bOxhORn, Marcus Zuerius, Marci Zueri Boxhorni Emblemata Politica. Accedunt dissertationes Politicae de Romanorum Imperio, et quaedam 
aliae. Amsteledami, apud Joannem Janssonium. M D C LI.

bRuCK, jacob a, 
 –  Iacobi a Bruck Angermunt cogn. Emblemata politica. Quibus ea quae ad principatum spectant, breviter demonstrantur, singulorum, 

vero explicatio fusius proponitur. Opus novum. Prostant Argentine apud Jacobum ab Heijden. Et Coloniae apud Abrahamum Hogenberg 
chalcographos. Aº. M. DC. XVII.

 –  Emblemata pro toga et sago. Norimbergae, prostant apud Pauli Furstii, b. m. Viduam & Haeredes (s. f.).
buRgundIA, Antonius à,
 –  Linguae vitia & remedia emblematice expressa per illustrem ac Rever. D. Antonium a Burgundia. Antuerpiae. Apud Vidua Cnobbaert. 

M.DC.XXXI.
 –  Mundi Lapis Lydius sive Vanitas per Veritatem falsi accusata & convicta opera D. Antonii a Burgundia Archidiaconi Brugensis, Typis 

viduae Ioan. Cnobbari. Antuerp. 1639.
CALLOT, jacques, Emblesmes. Sur la vie de la Mere de Dieu. Vita Beatae Mariae Vir. Matris Dei Emblematibus Delineata. F.L.D. Il Ciartres 

excudit. Callot fec. Cum Privil. Regis (…). A Paris. Chez Benoist Audran Rue Saint Jacques á la Ville de Paris. (s. f.). (Edición facsímil 
con una nota introductoria de C. N. Smith, Londres: The Scolar Press, 1974).

CAMeRARIus, joachim,
 –  Symbolorum et Emblematum ex volatilibus et insectis desumtorum centuria tertia collecta a Ioachimo Camerario medico Norimberg. 

In qua multae rariores propietates ac historiae et sententiae memorabiles exponuntur. An: salut. M. D. XCVI. (Edición facsímil de las 
cuatro centurias de sus Symbola et emblemata, dentro de la serie Naturalis Historia Bibliae –vols. 2.1 y 2.2– (Ganz, 1988), con introducción 
de Wolfgang Harms y Ulla-Bitta Kuechen) (symb. et emb.)
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 –  Joachimi Camerarii Symbolorum et Emblematum centuriae quatuor quarum prima stirpium secunda animalium quadrupedium 
tertia volatilium et insectium quarta aquatilium et reptilium rariores propietates historias ac sententias memorabiles non paucas 
breviter exponit. Ultima editio. Moguntiae, sumpt. Ludovici Bourgeat, Academiae Bibliopolae. M.DC.LXXVII.

CAMILLI, Camillo, Imprese illustri di diversi, co i discorsi di Camillo Camilli, et con le figure intagliate in Rame di Girolamo Porro Padovano, 
all’ill.mo et R.mo don Ferdinando Cardinal de’Medici parte prima, con privilegio. In Venetia apresso Francesco Ziletti. MDLXXXVI. 
(Segunda y tercera parte con portada propia).

CAPACCIO, giulio Cesare, Delle imprese trattato di Giulio Cesare Capaccio. In tre libri diviso. Nel primo, del modo di far l’impresa da qual-
sivoglia oggetto, o Naturale, o Artificioso con nuove maniere si ragiona. Nel secondo, tutti ieroglifici, simboli, e cose Mistiche in lettere 
Sacre, o Profane si scuoprono; e come da quegli cavar si ponno l’imprese. Nel terzo, nel figurar degli emblemi di molte cose naturali 
per l’imprese si trata. Ex Officina Horatij Salviani. In Napoli, Appresso Gio. Giacomo Carlino, & Antonio Pace. 1592. (COLOFÓN:) Ex 
officina Horatij Salviani. Apresso Gio. Giacomo Carlino, & Antonio Pace. M. D. XCII. 

CATs, jacob, 
 –  Maechden-plicht ofte amp der ionck-vrouwen, in eerbaer liefde, aen-ghewesen door sinne-beelden. Officium Puellarum, in castis 

Amoribus, Emblemate expressum. Tot Middelburgh. Ghedruckt by Hans vander Hellen, wonende op de Merct inde fransche Galeye. 
Anno M.DC. XVIII. Cum privilegio.

 –  Proteus ofte Minne-beelden Verandert in Sinne-beelden. Tot Rotterdam bij Pieter van Waesberge bocevercooper An. 1627. Met Privilegie 
voor is Iaren. 

 –  Emblemata moralia et aeconomica (añadido a Proteus –Rotterdam, 1627– con los mismos grabados que Maechden-plicht –Middelburgh, 1618–).
 –  Spiegel Van den Ouden ende Nieuwen Tijdt, Bestaende uyt Spreeck-woorden ende Sin-spreucken, ontleent van de voorige ende jegenwo-

ordige Eeuwe, verlustigt door menigte van Sinne-beelden, met Gedichten en Prenten daer op passende; Dienstigh tot bericht van alle 
gedeelten des levens; beginnende van de Kintsheyt, ende eyndigende met, het eynde alles vleesch. Door J. Cats. In ‘s Graven-Hage, By 
Isaac Burchoorn, Boeck-drucker. M D C XXXII. Met Privilegie voor 15. Iaren.

ChesneAu, Augustin, Orpheus Eucharisticus. Sive Deus absconditus humanitatis illecebris illustriores mundi partes ad se pertrahens, ultro-
neas arcanae maiestatis adoratrices. Opus novum in varias historicorum Emblematum aeneis tabulis incisorum centurias distinctum, 
quae stricta, solutaque oratione explanantur, adiectis Authorum fontibus ex quibus eruuntur. Tomus primus. Primam centuriam 
complectens (…). Authore P. Augustino Chesneau Victreensi Communitatis Bituricensis Ordinis Eremitarum Sancti Augustini sacrae 
Theologiae Lectore. Parisiis, Apud Florentinum Lambert, via Iacobae a sub signo Sancti Pauli, e regione sancti Yvonis. M.DC. LVII. Cum 
Approbatione et Privilegio Regis (orph. euch.)

COMbe, Thomas, The Theater of fine devices, containing an hundred morall Emblemes. First penned in French by Guillaume de la Perriere, 
and translated into English by Thomas Combe. London, Printed by Richard Field. 1614. (Edición facsímil con introducción de Mary V. 
Silcox en Aldershot, Hants [Inglaterra] y Brookfield, Vermont [EE.UU.]: Scolar Press, 1990).

COnTILe, Luca, Ragionamento di Luca Contile sopra la propietà delle imprese con le particolari de gli academici affidati et con le interpre-
tationi et croniche. Alla sac. cat. M. del re Filippo in Pavia l’anno MDLXXIIII.

COORnheRT, dirk volckertszoon, Emblemata moralia et oeconomica, de rerum usu et abusu, olim inventa et belgicis rithmis explicata 
à Theodoro Cornhertio rerum politicarum suo tempore, inter Belgas peritissimo; nunc verò variis carminum generibus recens illus-
trata à Richardo Lubbaeo Broecmerio Frisio (…) Arnhemi. Apud Ioannem Iansonium Bibliopolam ibidem, sumptibus Theodori Petri 
Bibliopolae Amstelrodamiensis, 1609.

CORROZeT, gilles, Hecatomgraphie C’est à dire les descriptions de cent figures & hystoires, contenantes plusieurs Appophtegmes, Proverbes, 
Sentences & dictz tant des Anciens que des modernes. On les vend à Paris, par Denys Janot… 1540.

COusTAu, Pierre (o Petri Costalii), Petri Costalii Pegma, cum narrationibus philosophicis. Lugduni, apud Matthiam Bonhomme. I555. Cum 
privilegio Regis. (COLOFÓN:) Excudebat Mathias Bonhomme Lugduni.

COvARRubIAs OROZCO, sebastián de,
 –  Emblemas morales de don Sebastián de Covarrubias Orozco, Capellan del Rey N. S. Maestrescuela, y Canonigo de Cuenca, Consultor del 

Santo Oficio. Dirigidas a don Francisco Gomez de Sandoval y Roxas, Duque de Lerma, Marqs de Denia, Sumiller de Corps Cavallerizo 
mayor del Rey N. S. Comendador mayor de Castilla, Capitan General de la cavalleria de España. Con privilegio, en Madrid por Luis 
Sanchez, año 1610. (Edición facsímil, con introducción de Carmen Bravo-Villasante, Madrid: Fundación Universitaria Española, 1978).

CRAMeR, daniel,
 –  Societas Iesu et Roseae Crucis vera: Hoc est, Decades quatuor emblematum sacrorum ex sacra Scriptura, de dulcissimo Nomine & Cruce 

Iesu Christi. Warhasste Bruderschafft Jesu und dess Rosen Creutzes Das ist Viertzig Geistliche Emblemata auss der heyligen Schrifft von 
dem süssen Namen und Creutz Jesu Christi. Authore Daniele Cramero D. Theologo Stetinensi. Francofurti, Typis Nicolai Hoffmanni, 
Impensis Lucae Iennis. 1617.

 –  Emblemata sacra. Hoc est, Decades quinque emblematum ex Sacra Scriptura, de dulcissimo Nomine & Cruce Jesu Christi, figuris aeneis 
incisorum. Pars prior primò per Reverend. Dn. Danielem Cramerum, SS. Theologiae Doctorem collecta. Postea vero a DN. Cunrado Bach-
manno, Hist. et Poetices Professore Epigrammatibus Latino-Germanicu illustrata, tandem opera M.C.R. Versibus et Rhytmis Gallo Italicu 
declarata, ornata, et ad instar Philotheca Christiana sive Albi Amicorum exhibita. Francofurti, Sumptibus Lucae Jennisi. Anno M.DC.XXIV.

 –  Emblemata moralia nova, Das ist: Achtzig Sinnreiche Nachdenckliche Figuren auss heyliger Schrifft in Kupfferstücken fürgestellet worin-
nen Schöne Anweisungen zu wahrer Gottesforcht begrieffen. Anfänglichen durch Herm Daniel Cramerum, der heyligen Schrifft Doctorem 
erfunden und mit Lateinischen und Teutschen nachmals aber von M.C.R. mit Frantzösischen und Italianischen versen erkläret und 
zu einem Gottseligen Stammund Gedächtnussbüchlein angeordnet. Franckfurt am Mayn In verlegung Lucae Jennisij. Anno M.DC.XXX 
(emblem. moral. nova).

dAvId, jan,
 –  Duodecim Specula Deum aliquando videre desideranti concinnata. Auctore P. Ioanne David Societatis Iesu Sacerdote. Antverpiae, ex 

officina plantiniana, apud Ioannem Moretum. M.DC.X.
 –  Veridicus christianus: Auctore P. Ioanne David, Sacerdote Societatis Iesu. Editio altera, auctior. Antverpiae. Ex officina Plantiniana, M. D CVI.
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eMbLeMATA AMATORIA, Emblemata Amatoria. Emblemes d’amour en Quatre Langue a londe chez l’amoureux. (s/l; s/f).
engeLgRAve, henricus, Lux evangelica sub velum sacrorum emblematum recondita in Anni Dominicas selecta historia et morali doctrina 

variè adumbrata per Hen. Engelgrave Societatis Iesu. P. II. Coloniae Prostant Apud Iacobum à Meurs. Amstelodami 1655.
feRRO, giovanni, Teatro d’imprese di Giovanni Ferro all’ ill.mo e Rmo. Sr. Cardinal Barberino. Parte Prima. (Igual portada en la segunda 

parte, introduciendo “Parte Seconda” en lugar de “Parte Prima”). (COLOFÓN:) In Venetia, MDCXXIII. Appresso Giacomo Sarzina.
[fLAMen, Albert], Devises et emblesmes d’amour moralisez. A Paris, chez Olivier de Varennes, au Palais, en la Gallerie des prisonniers. Et 

les figures se vendent, chez Louis Boissevin, ruë S. Iacques, proche S. Severin. M.DC.LVIII.
fRedRO, Andrea Maximiliano, Andreae Maximiliani Fredro Castellani Leopoliensis scriptorum seu Togae et Belli Notationum Fragmenta. 

Accesserunt Peristromata Regum Symbolis expressa Dantisci, Sumptibus Georgii Forsteri S. R. M., Bibliopolae, MDCLX. Cum Privilegiis 
S. R. M. Poloniae et Suetiae.

fuRMeR, bernardo g., De rerum usu et abusu, auctore Bernardo Furmero Phrysio quis sit opum finis vel earum quis sit abusus ostendo, 
rerum quis bene vivat inops. Antverpiae, ex officina Christophori Plantini Architypographi Regij. M.D.LXXV.

gIOvIO, Paolo, 
 –  Dialogo dell’imprese militari et amorose di Monsignor Giovio Vescovo di Nocera; Et del S. Gabriel Symeoni Fiorentino. Con un ragio-

namiento di M. Lodovico Domenichi, nel medesimo soggetto. Con la Tavola. In Lyone, apressso Guglielmo Rovillo. 1574.
 –  Dialogo de las empresas militares, y amorosas, compuesto en lengua italiana, por el illustre, y reverendissimo Señor Paulo Iovio 

Obispo de Nucera. En el qual se tracta de las devisas, armas, motes, o blasones de linages. Con un razonamiento a esse proposito, 
del magnifico Señor Ludovico Domeniqui. Todo nuevamente traduzido en Romance Castellano, por Alonso de Ulloa. Añadimos a esto 
las empresas Heroicas, y Morales, del Señor Gabriel Symeon. En Leon de Francia en casa de Guillielmo Roville. 1562. Con privilegio 
real (Edición crítica de Santiago Sebastián López, “Giovio y Palmireno: la influencia de la emblemática italiana”, Teruel, nº 76 (1986): 191-250).

góMeZ de CAsTRO, álvar: Publica Laetitia, qua dominus Ioannes Martinus Siliceus Archiepiscopus Toletanus ab Schola Complutensi susceptus est 
(Alcalá de Henares: Juan de Brocar, 1546) (Estudio, con comentario y reproducción de los emblemas, en Palma Martínez-Burgos García, “Publica 
Laetitia, humanismo y emblemática (La imagen ideal del Arzobispo en el siglo XVI)”, Cuadernos de Arte e Iconografía, tomo I, nº 2 (1988): 129-142).

gueROuLT, guillaume,
 –  Le premier libre des emblemes. Compose par Guillaume Gueroult. A Lyon, chez Balthazar Arnoullet. M.D.XXXXX.
 –  Second Libre de la description des Animaux, contenant le Blason des Oyseaux, composé par Guillaume Gueroult. A Lyon, par Balthazar 

Arnoullet. M.D.XXXXX. Avec Privilege du Roy pour cinq ans.
heInsIus, daniel, Dan: Heinsii Nederduytsche poemata;by een vergadert en uytgegeven Door P.S. tot Amsterdam Gedruct By Willem Janssen 

ao. 1616. Met Privilegie voor 5 Iaren. (Contiene la Emblemata Amatoria, pp. 67-92, el Hymnus oft lof-sanck van Bacchus, waer in’tgebruyck 
ende misbruyck vande wijn Beschreven wort –paginación propia–, y Dan. Heinsii Lof-sank van Iesus Christus, den eenigen ende eewigen 
Sone Godes. Met noodelicke Vytleggingen; Soo Geestelicke, als weereltlicke. Nu eerstelick uytgegeven door P. S. Tot Amstelredam, by Willem 
Iansfz. Ao. 1616. Met Privilegie –paginación propia–).

hesIus, guilielmus, Guilielmi Hesi Antuerpiensis. È Societate Iesu emblemata sacra de Fide, Spe, Charitate. Antuerpiae, ex officina planti-
niana Balthasaris Moreti. M.DC.XXXVI.

heyns, Zacharias,
 –  Emblemata, Emblemes Chrestienes et Morales. Sinne-Beelden Streckende Tot Christelicke Bedenc-Kinghe ende leere der zedicheyt door 

Zacharias Heyns. Tot Rotterdam by Pieter van Waesberge. Anno 1625.
 –  Emblemata moralia, les Emblemes Morales. De sinne-beelden, streckende tot leere der zedicheyt. Door Zacharias Heyns. Tot Rotterdam, 

Anno 1625.
hILTebRAndT, gustav Adolph, Neu-Eröffneter Anmuthiger Bilder Schatz Inn Theologischen Moralischen Historischen Politischen Chimund 

Alchimistischen. Erläuterungen Allen Sinn-und Weissheit Liebenden Zur Lustigen Beschawung und Gemüths Ergötzung Mit Allerhand 
Zierlichen… vorgestellt Durch Gustavum Adolphum Hiltebrandt Franckfurt In Verlegung Ludwig Bourgeat, Universitet Buch Führern 
In Maynts Im Jahr 1674.

hOROZCO y COvARRubIAs, juan de, Emblemas morales de Don Iuan de Horozco y Covarruvias, Arcediano de Cuellar en la Santa Iglesia de 
Segovia. Dedicadas a la buena memoria del Presidente Don Diego de Covarruvias y Leiva su tio. Año 1604. Con licencia. En Çaragoça. 
Por Alonso Rodriguez. A costa de Iuan de Bonilla mercader de libros (3 vols.).

hugO, hermann,
 –  Pia Desideria Emblematis, Elegiis et affectibus SS. Patrum Illustrata, authore Hermanno Hugone Societatis Iesu. Ad Urbanum VIII. 

Pont. Max. Sculpsit Christophorus à Sichem, pro P. I. P. Typis Henrici Aertssenii, Antuerpiae M.DC.XXVIII.
 –   Affectos divinos con emblemas sagradas por el P. Po. D Salas D la compana. de IHS al mui ille s. D Iuan de Arellano Manrique 

Marquesa	de	Aguila	 fuente.	En	Vallid.	Por	Greo.	de	Bedoya.	1638.
IMAgO PRIMI sAeCuLI sOCIeTATIs Iesu…, Imago primi saeculi Societatis Iesu a provincia Flandro-Belgica eiusdem societatis repraesentata. 

Antuerpiae ex officina plantiniana Balthasaris Moreti. Anno societatis saeculari M.DC.XL.
IsseLbuRg, Peter, Emblemata politica in aula magna Curiae Noribergensis depicta. Quae sacra virtutum suggerunt monita prudenter 

administrandi fortiterque defendendi. Rempublicam Nürnberg, in Verlegung Wolff Endters, 1640. (Edición facsímil a cargo de Karl Heinz 
Schreyl, Nüremberg: Verlag Hans Carl Nürnberg, 1980).

junIus, hadrianus, Hadriani Iunii Medici emblemata eiusdem aenigmatum libellus. Antuerpiae, ex officina Christophori Plantini. M. D. 
LXIX. Cum privilegio.

KeTTen, joannes Michael von der, Joannis Michaelis von der Ketten Ord. Salv. vulgo S. Birgittae sacerdotis Apelles Symbolicus exhibens seriem 
amplissiman symbolorum, poetisque, oratoribus ac Verbi Dei praedicatoribus conceptus subministrans varios. Duobus voluminibus. 
Amstelaedami & Gedani, apud Janssonio Waesbergios. 1699.

KReIhIng, joannes, R. P. Ionnis Kreihing Societatis Iesu emblemata ethico-politica Carmine explicata, ad Serenissimum Principem Leopoldum 
Wilhelmum Archiducem Austriae &c. Ducem Burgundiae &c. Episcopum Argentinensem, Pass aviensem, Olomucensem &c. Teutonici 
Ordinis Magnum Magistrum &c. Antuerpiae, Apud Iacobum Meursium. Anno M. DC. LXI.
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LAbIA, Carlo, Simboli predicabili estratti da Sacri Evangeli che corrono nella quadragesima, delineati con morali, & eruditi Discorsi da 
monsignor Carlo Labia, nobile veneto prima arcivescovo di Corfu’ poi vescovo d’Adria, dedicati alli Predicatori Evangelici. Ferrara, 
MDC XCII. Apresso Bernardin Barbieri. Con licenza de’ superiori, e privilecio.

LA PeRRIÈRe, guillaume de, 
 –  Le Theatre des bons engins, auquel sont contenuz cent Emblemes moraulx. Composé par Guillaume de la Perriere Tolosain: Et nouve-

llement par iceluy limé, reveu, et corrigé. Avecq’privilege. De l’imprimerie des Denys Ianot, imprimeur, et libraire (París, 1539). 
 –  La Morosophie de Guillaume de la Perriere Tolosain, Contenant Cent Emblemes moraux illustrez de Cent Tetrastiques Latins reduitz 

en autant de Quatrains Françoys. A Lyon, Par Macé Bonhomme, et a Tolose par Iean Mounier. 1553. Avec Privilege pour dix ans.
Le MOyne, Pierre,
 –  De l’art de regner au roy. Par le Pere Le Moyne de la Compagnie de Iesus. A Paris, chez Sebastien Cramoisy, & Sebastien Mabrecramoisy, 

imprimeurs du Roy, ruë Saint Iacques, aux Cicognes. MDCLXV, avec privilege du roy.
 –  Devises Heroiques et Morales. Du P. Pierre Le Moine, de la Compagnie de Iesus. A Paris, chez Augustin Courbe, dans la petite Salle du 

Palais a la Palme. M. DC. XLIX. Avec privilege du roy.
 –  De l’art des devises. Par le P. Le Moyne de la Compagnie de Iesus. Avec divers recueils de Devises du mesme Autheur. A Paris, chez 

Sebastien Cramoisy, & Sebastien Mabre Cramoisy, imprimeurs ordinaires du Roy, ruë saint Iacques aux Cicognes. M. DC. LXVI. Avec 
privilege du roy.

LuyKen, jan, Jezus en de ziel Een Geestelyke Spiegel voor’t gemoed, bestaande in veertig aangenaame en stichtelyke Zinnebeelden. Vervat 
in drie deelen. Door Joannes Luiken. Nevens Het Eeuwige Vaderland en deszelfs vreugde. De Negende Druk. […] Te Amsteldam, By 
Kornelis van der sys, Boek verkooper, in de Beurstraat, in de drie Raapen, 1722.

LuZón de MILLARes, Alejandro, Idea politica veri christiani, sive ars oblivionis, isagogica ad artem Memoriae. Authore R. Patre Alexandro 
Luzon de Millares, Canonico Regulari Viridis Vallis. Bruxellis, Typis Francisci Foppens, sub signo S. Spiritus. M.DC.LXV.

MACCIO, Paolo, Pauli Maccii Emblemata Cum Privilegiis [COLOFÓN:] Bononiae	Anno	ab	orbe	Redempto	1628.	Mense	Aprili	Clemens	Ferronius	
Superiorum permissu excudebat. 

MARTIneT, Emblesmes royales a Louis Le Grand; par le Sr. Martinet, Aide des Ceremonies de France. A Paris, Chez Claude Barbin, au Palais, 
sur le second Perron de la Sainte Chapelle. M. DC. LXXIII. Avec Privilege du Roy.

MeIeR, Konrad, Fünff und zwenzig Bedenkliche figuren mit Erbaulichen Erinnerungen, Dem Jugend und Kunstliebenden zu gutter gede-
chtnus in Kupffer gebracht, Durch Conrad Meijer Mahler in Zürich Aº 1.674.

MendO, Andrés, Principe perfecto y ministros aiustados, documentos politicos, y morales. En Emblemas. Por el R. P. Andres Mendo, de la 
Compañia de Iesus, Calificador del Consejo de la Inquisicion Suprema, Lector de Theologia, y de Sagrada Escritura en Salamanca.
Añadido de las Estampas en esta segunda Impression en Leon de Francia. A costa de Horacio Boissat y George Remeus. Año M.DC.
LXII. Con privilegio. 

MenesTRIeR, Claude-françois,
 –  La Philosophie des images. Composée d’un ample Recueil de Devises, et du jugement de tous les Ouvrages qui ont eté faits sur cette 

Matiere. Par le P.C.F. Menestrier de la Compagnie de Jesus. A Paris, chez Robert J. B. de la Caille, ruë S. Jacques, aux trois Cailles. 
M.DC.LXXXII. Avec privilege du roy.

 –  L’art des emblemes ou s’enseigne la morale par les Figures de la Fable, de l’Histoire, et de la Nature. Ouvrage rempli de prés de cinq 
cent Figures. Par le P.C.F. Menestrier, de la Compagnie de Jesus. A Paris, chez R. J. B. de la Caille, ruë S. Jaques, aux trois Cailles. M. 
DC. LXXXIV. Avec Privilege de sa Majesté.

MeRCIeR, jean, Io Mercerii I. C. Emblemata [Bourges, 1592].
MOnTenAy, georgette de, Emblemes, ou devises chrestiennes, composees par Damoiselle Georgette de Montenay. A Lyon, par Jean Marcorelle. 

M. D. LXXI. Avec Privilege.
neugebAueR, salomon, Selectorum Symbolorum Heroicorum Centuria Gemina enotata atque enodata à Salomone Neugebavero á Cadano. 

Francofurti: apud Lucam Iennis Aº 1619 (select. symb.) 
núñeZ de CePedA, francisco, Idea de el Buen Pastor, copiada por los SS. Doctores representada en Empresas Sacras; con avisos espirituales, 

morales, politicos, y economicos para el Govierno de un Principe Ecclesiastico. Dedicada al eminentissim. Señor don Luis Cardenal 
Portocarrero, de el titulo de Santa Sabina, Arçobispo de Toledo, Primado de las Españas, Gran Canciller de Castilla, Adelantado Maior 
de Caçorla, de el Consejo Supremo de Estado de su Magestad, &c. Por el Padre Francisco Nunez de Çepeda de la Compañia de Jesus. En 
Leon; A costa de Anisson, y Posuel. M.DC.LXXXII. Con aprobaciones. (Edición crítica a cargo de Rafael García Mahíques, Empresas sacras 
de Núñez de Cepeda, Madrid: Tuero, 1988; la versión completa de la obra, con 50 empresas, fue editada en 1687).

(OffeLen, henry), Devises et emblemes Anciennes et Modernes. Tirées des plus celebres Auteurs. Avec plusieurs autres Nouvellemt. inventées 
et mises en Latin. En Francois, en Espagnol, en Italien, en Anglois en Flamand et en Allemand, par les soins de Daniel de la Feuille 
a Amsterdam 1691.

PALLAvICInI, Devises & Emblemes d’Amour, Ancienes & Modernes moralisees en vers Francois, & Expliquées, en sept Langues Etrangeres. A 
Amsterdam, Chez Daniel de la Feuille. (Unido al libro de Henry Offelen, con numeración correlativa).

PARAdIn, Claude, Devises Heroïques, Par M. Claude Paradin Chamoine de Beaujeu. A Lion Par Ian de Tournes, et Guil. Gazeau. M.D.LVII. 
Avec Privilege du Roy. (Edición facsímil en Aldershot, Hanst –Inglaterra– y Brookfield, Vermont –EE.UU.–: Scolar Press, 1989, con introduc-
ción de Alison Saunders).

PAsse, Crispyn de, Speculum Heroicum. Principis omnium temporum Poëtarum. Homeri, Id est argumenta XXIIIJ. librorum Iliados in 
quibus veri Principis Imago Poëticè, elegantissime exprimitur. Les XXIIII. livres d’Homere. Reduict en tables demonstratives figurées, par 
Crespin de Passe, excellent graveur. Chacque livre redigé en argument Poëticque. Par le Sieur I. Hillaire, Sr. de la Riviere rouennois. 
Prostant in Officina Cr. Passaei calcographi. Traiecti Batavorum, et Arnhemiae apud Ioannem Ianssonium, Bibliopolam. Anno MDCXIII.

PeAChAM, henry, Minerva Britanna or a garden of heroical Devises, furnished, and adorned with Emblemes and Impresa’s of fundry 
natures, Newly devised, moralized, and published, by Henry Peacham, Mr. of Artes. London. Printed in Shoe-lane at the signe of the 
Faulcon by Wa: Dight (1612).
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PhILOTeus (Karl Ludwig), Philothei symbola christiana quibus idea Hominis Christiani exprimitur. Francofurti apud Johannem Petrum 
Zubrod. Anno M DC LXXVII.

PICIneLLI, filippo, Mondo simbolico formato d’imprese scelte, spiegate, et illustrate con sentenze, ed eruditioni Sacre, e Profane; in questa 
nuova impressione dall’Auttore accresciute sopra al numero di Cinquecento alle quali s’è aggionto il suo proprio Indice, studiosi di porti 
dell’abbate D. Filippo Picinelli Milanese ne i Canonici Regolari Lateranesi, Teologo, Lettore di Sacra Scrittura, e Predicatori, Accademici, 
Poeti &c. infinito numero di concetti. Con indici copiosissimi. All’Illustris. e Reverendiss. Sig., Sig. e Patron Col. il Sig. Abbate D. Gio. 
Battista Meazza Governatore per N. S. Innocenzo XI. Della Cittá della Pieve &c. In Milano, MDCLXXX. Nella Stampa di Francesco Vigone. 
Con licenza de Superiori, et Privilegio (mond. simbol.).

ReusneR, nicolas,
 –  Emblemata Nicolai Reusneri ic. partim Ethica, et Physica: partim verò Historica, et Hieroglyphica, sed ad virtutis, morumq, doctrinam 

omnia ingeniosè traducta: et in quatuor libros digesta, cum Symbolis et inscriptionibus illustrium et clarorum virorum. Quibus 
agalmatum,	 sive	emblematum	sacrorum	Liber	unus	 super	additus.	Ex	recensione	 Ieremiae	Reusneri	Leorini.	Francoforti	1581.

 –  Nicolai Reusneri Leorini Silesii, IC. et P.C. Stemmatum, sive armorum gentilitiorum libri tres. Jeremias Reusnerus Leorinus recensuit. 
Francoforti ad Moenum anno M.D.LXXXI.

ROdRígueZ de MOnfORTe, Pedro, Descripcion de las honras que se hicieron a la Catholica Mag.d de D. Phelippe quarto Rey de las Españas 
y del nuevo Mundo en el Real Convento de la Encarnación que de horden de la Reyna Nra. Señora como superintendente de las reales 
obras dispuso D. Baltasar Barroso de Ribera Marques de Malpica Mayordomo y Gentilhombre de Camara de su Mag.d que Dios aya 
y Governador de la guarda Alemana.Y escrivio el doctor D. Pedro Rodriguez de Monforte Capp.n de honor de su Mag.d Calificador de 
la supprema examinador sinodal deste Arçobispado y Cura de S. Iuan de Madrid. Petrus Villafranca sculptor Regius sculpsit. Matriti, 
1666. (Los jeroglíficos y las demás ilustraciones de la obra aparecen reproducidos, junto con un amplio estudio monográfico, en Steven N. Orso, 
Art and Death at the Spanish Habsburg Court. The Royal Exequies for Philip IV, Columbia: University of Missouri Press, 1989).

ROLLenhAgen, gabriel, 
 –  Nucleus emblematum selectissimorum, quae itali vulgo impresas vocant privata industria studio singulari, undique conquisitus, 

non paucis venustis inventionibus auctus, additis carminibus illustratus a Gabriele Rollenhagio Magdeburgense. Coloniae e Musaeo 
Coelatorio Crispiani Passaei. Prostant apud Ioannem Iansonium Bibliopolam Arnhemiensem. (COLOFÓN:) Les emblemes de maistre 
Gabriel Rollenhague, mis en vers francois par un professeur de la langue Francoise a Colongne. Coloniae, Excudebat Servatius Erffens: 
Prostant Apud Ioannem Iansonium bibliopolam Arnheimensem Anno MDCXI.

 –  Gabrielis Rollenhagii selectorum Emblematum centuria secunda Ao MDCXIII. Ultraiecti ex officina Crispiani Passaei, Prostant apud 
Joan. Janssonium Bibli. Arnh.

RusCeLLI, girolamo, Le imprese illustri del S.or Ieronimo Ruscelli. Aggiuntovi nuovam.te il quarto libro da Vincenzo Ruscelli da Viterbo. Al 
serenissimo Principe Guglielmo Gonzaga Duca di Mantova et Monferato. In Venetia appresso Francesco de Frácesci Senesi M.DL.XXXIIII 
(portada propia para cada libro; cuarto libro con paginación aparte:) Il quarto libro delle imprese illustri con figure di stampe di rame aggiunto 
da Vincenzo Ruscelli da Viterbo. Al serenissimo principe Guglielmo Gonzaga Duca di Mantova et Monferato in Venetia l’anno MDLXXXIII.

sAAvedRA fAjARdO, diego, Idea de un Principe Politico Christiano rapresentada en cien empresas dedicada al Principe de las Espeñas 
Nuestro Señor por Don Diego de Saauedra Faxardo Cauallero de la Orden de S. Iago, del Consejo de su Mag.d en el supremo de las 
Indias, i su Embajador Plenipotenciario en los Treze Cantones, en la Dieta Imperial de Ratisbona por el Circulo, i Casa de Borgona, 
i en el Congreso de Munster para la Paz General. En Monaco a 1 de Marzo 1640. En Milan a 20 de Abril 1642 (Edición crítica: Jesús 
María González de Zárate, Saavedra Fajardo y la Literatura Emblemática, separata de Traza y Baza 10, Valencia: Universidad Literaria de 
Valencia, 1985. Edición facsímil: Diego Saavedra Fajardo: Idea de un príncipe político-cristiano representada en cien empresas, (introd. 
de Rodrigo Fernández-Carvajal, Fco. Javier Guillamón Álvarez y Jesús Mª González de Zárate), Madrid: Real Academia Alfonso X El Sabio, 1994. 
Para el seguimiento del texto hemos empleado Diego de Saavedra Fajardo: Empresas políticas, edición, introducción y notas de Francisco 
Javier Díez de Revenga, Autores Hispánicos 161, Barcelona: Planeta, 1988). 

sAMbuCus, joannes, Emblemata, et aliquot nummi antiqui operis, Ioan. Sambuci Tirnaviensis Pannonii. Tertia edition, cum emendation 
& auctario copioso ipsius auctoris. Antuerpiae, ex Officina Christophori Plantini, M D LXIX.

sChOOnhOvIus, florentius, Emblemata Florentii Schoonhovii I. C. Goudani, partim Moralia partim etiam Civilia. Cum latiori eorundem 
ejusdem Auctoris interpretatione. Accedunt et alia quaedam Poëmatia in alijs Poëmatum suorum libris non contenta. Goudae, Apud 
Andream Burier. M. D. C. XVIII.

sIMeOnI, gAbRIeLI,
 –  Les devises ou emblemes heroiques du signeur Gabriel Simeon. (Adosado a Les Devises Heroïques de Claude Paradin, continuando su 

numeración, Anvers, 1561).
 –  Le imprese heroiche et morali ritrovate da M. Gabriello Symeoni Fiorentino, al gran Conestabile di Francia. Impresa dell’autore. (Adosado 

al Dialogo dell’imprese militari et amorose, Lyon, 1574, continuando su paginación).
 –  Devisas o emblemas heroicas y morales hechas por el noble varon Gabriel Symeon, al muy illustre señor el Condestable de Francia. En 

Leon de Francia en casa de Guillielmo Roville. 1561. Con privilegio real (obra adosada al Dialogo de las empresas militares y amorosas 
de Paolo Giovio, Leon de Francia, 1562, con paginación correlativa).

sOLóRZAnO PeReyRA, juan, D. Philippo IV. hispaniarum, et indiarum Regi. Opt. Max. D. D. Joannes de Solorzano Pereira ex Equestri Militia 
Divi Iacobi et in supremis Castellae, et Indiarum. Consiliis. Senator. Emblemata Regio Politica in centuriam unam redacta et laboriosis 
atque utilibus commentarijs illustrata D. E. C. Cum Privilegio in Typographia Domin. Garciae Morras. Matriti 1653 (Edición crítica de 
Jesús María González de Zárate, Emblemas regio-políticos de Juan de Solórzano, Madrid: Tuero, 1987).

sOTO, hernando de, Emblemas moralizadas por Hernando de Soto, Contador y Veedor de la casa de Castilla de su Magestad. Dirigidas a 
don Francisco Gomez de Sandoval, Duque de Lerma, Marques de Denia. Con privilegio. En Madrid. Por los herederos de Iuan Iñiguez 
de Lequerica. 1599 (COLOFÓN:) En Madrid, En casa del Licenciado Varez de Castro, Año de M.D.XC.IX. (Edición facsímil e introducción 
de Carmen Bravo-Villasante, Madrid: Fundación Universitaria Española, 1983).

sudeRMAnn, daniel, Centuria Similitudinum omni doctrinarum genere plenarum, sub externarum imaginum aeri incisis umbris, Deo 
devotis mentibus, pulcherrimas res spirituales contemplandas proponentium. Ex S. imprimis Scriptura, veterumque Authorum scriptis 
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concinnata: versibus et rythmis tum Latinis tum Germanicis proposita. Per D. S. Hundert Gleichnussen in welchen durch Vorstellung 
Leiblicher Figuren, gar Schöne geistreiche Lehren Fürgebildet werden: (…) Durch Danielem Sudermann. Gedrückt in verlegung Jacobs 
von der Heyden chalcographi (Argentorati, 1624).

TAuReLLus, nicolaus, Emblemata physico-ethica, hoc est: naturae morum moderatricis picta praecepta, à Nicolao Taurello Montbelgardensi, 
Physices & Medic. in Altdorfens. Noric. Academia Professore observata. & vario conscripta carmine. Editio secunda. Noribergae, In 
Blibiopolio Simonis Halbmayeri. M.DC.XVII.

TyPOTIus, jacobus, 
 –  Symbola divina & Humana Pontificum Imperatorum regum. Accessit brevis & facilis Isagoge Iac. Typotii. Tomus Primus. Ex musaeo 

Octavii de Strada Civis Romani. S. C. M. Sculptor Egidius Sadeler excu. Pragae. 1601. 
 –  Symbola varia Diversorum Principum Sacrosanc Ecclesiae & Sacri Imperij Romani. Cum uberrima Isagoge Iac. Typotij Familiaris 

Aulae & Historiographi Sacrae Caes. R. Q. M. Tomus Secundus. Ex museo Octavij de Stradi civis Romani Simbola desumpta sunt. Cum 
privil. Summi Ponti. et Sac. Caes. Mtis. S. C. Mtis sculptor Aegidius Sadeler excudit Pragae M.D.C. II.

 –  Symbola varia diversorum principum. Cum facili Isagoge D. Anselmi de Boodt Brugensis Sac. Caes. mai. aulae medici. Cum grat. et 
privilegio Summi Pontificis et Sac. Caes. mai. Tomus tertius. S. C. Mtis sculptor Aegidius Sadeler excudit Pragae M.D.C.III. 

veen, Otto van,
 –  Emblemata sive symbola a Principibus, viris Ecclesiasticis, ac Militaribus, alijsque usurpanda. Devises ou Emblemes por Princes, gens 

d’Eglise, gens de guerre, et aultres. Auth. Ott’e. Vaenio. Bruxellae, ex Officina Huberti Antonii, Typographi Iurati, sub Aquila aurea. 
Anno M.DC.XXIIII. Cum privilegio.

 –  Q. Horati Flacci emblemata. Imaginibus in aes incisis, notisque illustrata, studio Othonis Vaeni Batavolugdunensis. Antuerpiae, ex officina 
Hieronymi Verdussen, Auctoris aere et cura. M.DC.VII. (Edición crítica de Santiago Sebastián López, “Theatro Moral de la Vida Humana de 
Otto Vaenius. Lectura y significado de los emblemas”, Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar XIV (1983): 7-92) (q. hor. flac. emb.)

 –  Amorum	Emblemata,	 figuris	aeneis	 incisa	Studio	Othonis	Vaeni	Batavo-Lugdunensis.	 Antverpiae.	Venalia	apud	Auctorem.	1608 (CO-
LOFÓN:) Typis Henrici Swingenii. (Edición crítica de Santiago Sebastián López: “Lectura crítica de la Amorum Emblemata de Otto Vaenius”, 
Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar XXI (1985): 5-112).

 –  Amoris Divini Emblemata Studio et Aere Othonis Vaeni concinnata. Antverpiae. Ex officina Martini Nuti & Ioannis Merusi, Anno 1615. 
(Edición crítica de Santiago Sebastián López: “La visión emblemática del amor divino según Vaenius”, en Cuadernos de Arte de la Fundación 
universitaria 2, Madrid: Fundación Universitaria Española, 1985).

vILLAvA, juan francisco de, Empresas espirituales y morales, en que se finge, que diferentes supuestos las traen al modo estrangero, repre-
sentando el pesamiento en que mas pueden señalarse: assi en virtud, como en vicio, de manera que pueden servir a la Christiana 
piedad. Por ocasion de la primera Empresa, que se dirige al Supremo Consejo de la santa y general Inquisicion de España, se haze un 
largo discurso apologetico, contra la seta de los Agapetas y Alumbrados. Compuestas por el maestro Iuan Francisco de Villava, Prior 
de la Villa de Iavalquinto, del Obispado de Iaen. Con previlegio, en Baeça, por Fernando Diaz de Montoya. Año. 1613.

WeIgeL, Christophoro, Ethica Naturalis seu documenta moralia e variis rerum Naturalium proprietatibus Virtutum Vitiorumque simbolicis 
imaginibus collecta. A Christophoro Weigelio Norimbergae (c. 1690).

WesThOvIus, Willichius, Willichi Westhovi Cambri, Emblemata, Augustissº Dan: ac Norrig: Monarchae, Christiano IV. Regi ac Domino suo 
clementissimo, dicata prima ivere meae tibi sacra, Eidyllia Musae, Inclute Rex, patrii gloria viva throni (…) Hafniae, Impensis Ioachimi 
Moltkenii, bibliop. ib. Typis Martzanianis, Anno 1640.

WhITney, geffrey, A choice of emblemes, and other devises, for the moste parte gathered out of sundrie writers, Englished and Moralized. 
And divers newly devised, by Geffrey Whitney. A worke adorned with varietie of matter, both pleasant and prositable: wherein those that 
please, maye finde to fit their fancies: Bicause herein, by the office of the cie, and the eare, the minde maye reape dooble delighte throughe 
holsome preceptes, shadowed with pleasant devises: both fit for the vertuous, to their incoraging: and for the wicked, for their admonish-
ing and amendment. To the Reader. Peruse with heede, then frendlie iudge, and blaming rashe refraine: so maist thou reade unto 
thy good, and shalt requite my paine. Imprinted at Leyden, In the house of Christopher Plantyn, by Francis Raphelengius. M.D.LXXXVI. 
(Edición facsímil: Aldershot, Hants –Inglaterra– y Brookfield, Vermont –EE.UU.–: Scolar Press, 1989, con introducción de John Manning).

WITheR, george, A collection of emblemes, ancient and moderne: Quickened with metricall illustrations, both Moral and Divine: And disposed 
into lotteries, That Instruction, and Good Counsell, may bee furthered by an Honest and Pleasant Recreation. By George Wither. The 
first Booke. London, printed by A.M. for Robert Allot, and are to be sold at the Blacke Beare in Pauls Churchyard. MDCXXXV. (Edición 
facsímil: London: Scolar Press, 1989, con introduccion de Michael Bath).

ZInCgReff, julius Wilhelm, Julii Guilielmi Zincgrefii Emblematum Ethico-Politicorum centuria. Une centaine d’Emblemes morales & 
politiques, inventez par Jule-Guillaume Zincgref. Julii Wilhelm Zinctgrefens Hundert Sittenund Politische Ginnem-Bilder in Rupffer 
entivorffen von Matth. Merian. Und mit Schönen Reimen geziert Durch Georg Greflinger C. N. P. in Hamburg Franctfurt am Mäyn 
verlegts Thomas Michael Goez. M DC XCVIII.

2.  fuenTes

2.1.  Fuentes antiguas

AMIAnO MARCeLInO, Rerum gestarum libri. Edición, traducción inglesa y notas de John C. Rolfe, The Loeb Classical Library, Aberdeen: The 
University Press, 1963 (3 vols.).

AnOnIMO LATInO, De Physiognomia liber. Edición, traducción francesa y notas de Jacques André, París: Les Belles Lettres, 1981.
AnTígOnO de CARIsTO, 
 = Historiarum mirabilium collectanea (Hist. mir.) 
	 	 •	 	Antigoni Carystii Historiarum Mirabilium Collectanea. Ioannes Meursius recensunt, et notas addidit. Lugduni Batavorum, Apud 

Isaacum Elzevirium. Anno M D C XIX.
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AnTOLOgíA gRIegA, 
 –  Anthologia graeca o Anthologia palatina cum Planudeis (anth. graec. o anth. palat.)
	 	 •	 	Anthologie grecque, traducción francesa de varios autores, París: Les Belles Lettres, 1960-1980 (13 vols.).
AnTOLOgíA LATInA, Anthologia latina (anth. lat.)
APOLOdORO,
 –  Bibliotheca (bibl.) 
	 	 •	 	Biblioteca mitológica. Introducción, traducción castellana y notas de José Calderón Felices, Akal Clásica 13, Barcelona: Akal, 1987.
APuLeyO, 
 = De asinus aureus o Metamorphoseon libri XI (met.)
	 	 •	 	El asno de oro. Introducción, traducción castellana y notas de Francisco Pejenaute Rubio, Akal Clásica 11, Madrid: Akal, 1988.
ARATO,
 –  Phaenomena (arat.)
	 	 •	 	Fenómenos. Introducción, traducción castellana y notas de Esteban Calderón Dorda, Biblioteca Clásica Gredos, 178, Madrid: Gredos, 1993.
ARIsTófAnes, 
 –  Aves (av.)
	 	 •	 	Las aves. Prólogo, traducción castellana y notas de Francisco Rodríguez Adrados, Madrid: Aguilar, 1973.
ARIsTóTeLes esTAgIRITA,
 –  De generatione animalium (gen. an.)
	 	 •	 	De	la	generación	de	los	animales, en Científicos griegos, estudio preliminar, traducción castellana y notas de Francisco Vera, vol. I, Madrid: 

Aguilar, 1970, pp. 383-540.
	 	 •	 	Reproducción de los animales. Introducción, traducción castellana y notas de Esther Sánchez, Biblioteca Clásica Gredos, 201, Madrid: Gredos, 

1994.
 –  De historia animalium (Hist. an.)
	 	 •	 	Historia general de aves, y animales, de Aristoteles Estagerita. Traduzida de latin en romance, y añadida de otros muchos Autores 

Griegos, y Latinos, que trataron deste mesmo argumento. Por Diego de Funes y Mendoça vezino de Murcia. (…) En Valencia, por 
Pedro Patricio Mey, junto a S. Martin. M DC XXI. A costa de Iuan Bautista Marçal Impressor. 

	 	 •	 	Histoire des animaux. Introducción, traducción francesa y notas de Pierre Louis, París: Les Belles Lettres, 1964 (3 vols.)
	 	 •	 	Historia de los animales. Introducción, traducción castellana y notas de José Vara Donado, Akal Clásica, 30, Madrid: Akal, 1990.
	 	 •	 	Investigación sobre los animales. Introducción de Carlos García Gual, traducción castellana y notas de Julio Pallí Bonet, Biblioteca Clásica 

Gredos, 171, Madrid: Gredos, 1992.
 –  De incessu animalium. 
	 	 •	 	Marche des animaux. Introducción, traducción francesa y notas de Pierre Louis, París: Les Belles Lettres, 1973.
 –  De motu animalium. 
	 	 •	 	Mouvement	des	animaux. Introducción, traducción francesa y notas de Pierre Louis, París: Les Belles Lettres, 1973. 
 –  De partibus animalium (part. an.)
	 	 •	 		Les	parties	des	animaux. Introducción, traducción francesa y notas de Pierre Louis, París: Les Belles Lettres, 1956. 
 –  Parva naturalia. 
	 	 •	 	Tratados breves de Historia Natural. Introducción, traducción castellana y notas de Ernesto la Croce y Alberto Bernabé Pajares, Biblioteca 

Clásica Gredos, 107, Madrid: Gredos, 1987.
 –  (Atribuido:) De mirabilius auscultationibus (mir. ausc.)
ARRIAnO, India. Introducción, traducción castellana y notas de Antonio Guzmán Guerra, Biblioteca Clásica Gredos, 50, Madrid: Gredos, 1982. (La 

obra aparece incluida como libro VIII de Anabasis –Anábasis de Alejandro Magno–).
ARTeMIdORO,
 –  Oneirocritica o De somniorum interpretatione (oneir.)
	 	 •	 	La interpretación de los sueños. Introducción, traducción castellana y notas de Elisa Ruiz García, Biblioteca Clásica Gredos, 128, Madrid: 

Gredos, 1989.
ATeneO de náuCRATIs, 
 =Deipnosophisticarum libri XV (dipn.)
	 	 •	 	Deipnosophistae. Introducción, traducción inglesa y notas de Charles B. Gulick, The Loeb Classical Library, Cambridge (Mass.), Harvard Univ. 

Press/London: William Heinemann Ltd., 1980 (7 vols.).
AuLO geLIO,
 –  Noctes Atticae (noct.)
	 	 •	 	Les nuits attiques. Introducción, traducción francesa y notas de René Marache, París: Les Belles Lettres, 1989 (4 vols.).
AvIAnO,
 –  Fabulae (fab.)
	 	 •	 	Fables. Introducción, traducción francesa y notas de Françoise Gaide, París: Les Belles Lettres, 1980.
bAbRIO, 
 –  Fabulae (fab.)
	 	 •	 	Fábulas. Introducción traducción y notas de J. López Facal, Biblioteca Clásica Gredos, 6, Madrid: Gredos, 1985.
CICeRón, Marco Tulio,
 –  De divinatione (de div.)
	 	 •	 	Incluido	 en	Cicero in Twenty-Eight Volumes, vol. XX. Introducción, traducción inglesa y notas de William A. Falconer, The Loeb Classical 

Library, Cambridge (Mass.), Harvard Univ. Press/London: William Heinemann Ltd., 1979.
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 –  De finibus bonorum et malorum (fin.)
 –  De natura deorum (nat. deor.)
	 	 •	 	Sobre la naturaleza de los dioses. Introducción, traducción castellana y notas de J. Pimentel Álvarez, México D. F.: Universidad Nacional 

Autónoma de México, 1976.
 –  De oratore (de or.)
 –  Tusculanae disputationes (tusc.)
	 	 •	 	Incluido	en	Cicero in Twenty-Eight Volumes, vol. XVIII. Introducción, traducción inglesa y notas de J. E. King, The Loeb Classical Library, 

Cambridge (Mass.), Harvard Univ. Press/London: William Heinemann Ltd., 1989.
COLuMeLA, Lucio j. Moderato,
 –  De re rustica (Colum.)
	 	 •	 	Los doce libros de Agricultura. Introducción, traducción castellana y notas de Carlos J. Castro, Barcelona: Iberia, 1959 (2 vols.).
dIOdORO de sICILIA (o síCuLO), 
 –  Bibliotheca historica (diod.) 
	 	 •	 	The Library of History. Edición, traducción inglesa y notas de C. H. Oldfather y otros, The Loeb Classical Library, Cambridge (Mass.), Harvard 

Univ. Press/London: William Heinemann Ltd., 1967, 1960 (10 vols.).
dIOnIsIO,
 –  De avibus.
dIOsCóRIdes de AnAZARbA, Pedanio, 
 –  De materia medica (diosc.)
	 	 •	 	Pedacio Dioscorides Anazarbe, Acerca de la materia medicinal, y de los venenos mortíferos, traducido de lengua griega en la vulgar cas-

tellana, e illustrado con claras y substantiales annotationes, y con las figuras de innumerables plantas exquisitas y raras, por el Doctor 
Andres de Laguna, medico de Iulio III. Pont. Max. En Anvers, en casa de Iuan Latio. Anno, M.D.LV. Cum gratia et privilegio imperiali.

	 	 •	 	Acerca de la materia medicinal y los venenos mortiferos… Facsímil de la edición de Salamanca, 1566, con notas de Otto Mazal, Madrid: 
Ediciones de Arte y Bibliofilia, 1983.

eLIAnO de PRenesTe, Claudio,
 –  De natura animalium (de an.)
	 	 •	 	Ex Aeliani Historia per Perum Gyllium latini facti, itemque ex Porphyrio, Heliodoro, Oppiano, tum eodem Gyllio luculentis accesionibus 

aucti libri XVI. De vi et natura animalium. Eiusdem Gyllii liber unus, de gallicis et latinis nominibus piscium. Lugduni apud Seb. 
Gryphium, 1535. 

	 	 •	 	Historia de los animales. Edición, traducción castellana y notas de J. M. Díaz-Regañón López, Biblioteca Clásica Gredos, 66 y 67, Madrid: 
Gredos, 1984 (2 vols.).

	 	 •	 	Historia de los animales. Edición, traducción castellana y notas de José Vara Donado, Akal Clásica, 18, Madrid: Akal, 1989.
 –  De varia historia (Hist. var.) 
	 	 •	 	Aeliani De varia historia libri XIIII. Nunc primùm et latinitate donati, et in lucem editi, Iusto Vulteio vetterano interprete (…) 

Lugduni, apud Ioan. Tornaesium. Et Guil. Gazeium. M. D. LVIII.
esOPO,
 –  Corpus fabularum Aesopicarum (fab.)
	 	 •	 	Fábulas. Introducción traducción castellana y notas de P. Bádenas de la Peña. Biblioteca Clásica Gredos, 6, Madrid: Gredos, 1985.
	 	 •	 	Fábulas esópicas. Introducción, traducción y notas de Francisco Martín García y Alfredo Róspide López, Madrid: Ediciones Alba, 1989.
esTACIO,
 –  Silvae (silv.)
 –  Thebais (theb.)
	 	 •	 	Opere di Publio Papinio Stazio, Introducción, traducción italiana y notas de Antonio Traglia y Giuseppe Aricò, Torino: Unione Tipogafico-

Editrice Torinese, 1987.
esTRAbón, 
 –  Geographia (estr.)
	 	 •	 	The Geography of Strabo. Introducción, traducción inglesa y notas de H. Leonard Jones, The Loeb Classical Library, London: William Heine-

mann Ltd., 1967 (8 vols.)
	 	 •	 	Geografía. Libros I-II, traducción castellana y notas de J. L. García Ramón y J. García Blanco, Biblioteca Clásica Gredos, 159, Madrid: Gredos, 

1991/ Libros III-IV, introducción, traducción castellana y notas de Mª. José Meana y Félix Piñero, Biblioteca Clásica Gredos, 169, Madrid: 
Gredos, 1992.

fedRO, 
 –  Fabulae (fab.)
	 	 •	 	Esopo y Fedro. Fábulas morales. Traducción castellana y notas de Pilar Guibelalde, Barcelona: Iberia, 1967. 
	 	 •	 	Fábulas esópicas. Traducción castellana y notas de Luis Segalá y Estalella. Barcelona: Bosch, 1984.
fILósTRATO eL vIejO,
 –  Icones o Imagines (icon.)
	 	 •	 	Imágenes, edición con traducción castellana de Luis Alberto de Cuenca y Miguel Angel Elvira, Madrid: Siruela, 1993 (La edición, que se ilustra 

con los bellísimos grabados de la traducción francesa de París: Mathieu Guillemot, 1637, se acompaña del texto de las Imágenes de Filóstrato 
el Joven, y las Descripciones de Calístrato).

 –  Vita Apollonii (Vit. ap.)
	 	 •	 	Vida de Apolonio de Tiana. Introducción, traducción castellana y notas de Alberto Bernabé Pajares, Biblioteca Clásica Gredos, 18, Madrid: 

Gredos, 1979.
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gRATIO fALIsCO, 
 –  Cynegeticon (Cyn.) 
	 	 •	 	Cinegética. Introducción, traducción castellana y notas de José A. Correa Rodríguez, Biblioteca Clásica Gredos, 76, Madrid: Gredos, 1984.
heROdOTO de ALICARnAsO, 
 –  Historiae (Herod.)
	 	 •	 	Historias. Introducción, traducción castellana y notas de Bartolomé Pou, Barcelona: Editora de los amigos del Círculo del Bibliófilo, S. A., 

1983 (2 vols.).
hesíOdO, 
 –  Opera et dies (erga)
	 	 •	 	Trabajos y días. Introducción, traducción castellana y notas de Aurelio Pérez Jiménez, Biblioteca Clásica Gredos 13, Madrid: Gredos, 

1978. 
 –  Theogonia (theog.)
	 	 •	 	Incluida	 en	 Los trabajos y los días con la Teogonía y El escudo de Heracles. Introducción, traducción castellana y notas de Mª Josefa 

Lecluyse y Enrique Palau, Barcelona: Iberia, 1984.
hIgInIO, Caio julio,
 –  Fabulae (fab.) 
 –  Poeticon astronomicon (poet. astron.)
	 	 •	 	L’astronomie. Introducción, traducción francesa y notas de André le Boeuffle, París: Les Belles Lettres, 1983.
hOMeRO,
 –  Ilias (il.)
	 	 •	 	Ilíada. Introducción, traducción castellana y notas de Emilio Crespo Güemes, Biblioteca Clásica Gredos, 150, Madrid: Gredos, 1991.
 –  Odyssea (od.)
	 	 •	 	Odisea. Introducción, traducción castellana y notas de José Manuel Pabón, Biblioteca Clásica Gredos, 48, Madrid: Gredos, 1986. 
hORACIO, 
 –  Carmina (Carm.: Odas).
 –  Epistulae (epist.: Epístolas).
 –  Sermones oSatirae (serm.: Sátiras).
	 	 •	 	Obras completas. Introducción, traducción castellana y notas de Alfonso Cuatrecasas, Clásicos Universales Planeta 126, Barcelona: Planeta, 

1986.
hORAPOLO (hORus APOLO), 
 –  Hieroglyphica (Hierog.)
	 	 •	 	Ori Apollinis Niliaci, de sacris notis & sculpturis libri duo, ubi ad fidem vetusti codicis manuscripti restituta sunt loca per multa, 

corrupta ante ac deplorata. Quibus accessit versio recens, per Io. Mercerum Uticensem concinnata, & observationes non infrugiferae. 
Parisiis Apud Iacobum Kerver (…) 1551.

	 	 •	 	The Hieroglyphics of Horapollo. Introducción, traducción inglesa y notas de George Boas, Bollingen Series 23, New York: Pantheon Books, 
1950 (Reeditado en Princeton: Princeton University Press, 1993). 

	 	 •	 	Hieroglyphica de Horapolo. Edición a cargo de Jesús María González de Zárate, con trad. castellana del texto griego de Mª José García Soler, 
Arte y Estética 25, Madrid: Akal, 1991.

jenOfOnTe, 
 –  Cyropedia (Cyrop.)
 –  De venatione o Cynegeticus (Ven.)
	 	 •	 	De la caza. Introducción, traducción castellana y notas de Orlando Guntiñas Tuñón, Biblioteca Clásica Gredos, 75, Madrid: Gredos, 1984.
 –  Memorabilia (mem.)
 –  Symposium (symp.)
juvenAL de TIgILInO, 
 –  Satirae (sat.)
	 	 •	 	Sátiras. Introducción, traducción castellana y notas de Manuel Balasch, Biblioteca Clásica Gredos, 156, Madrid: Gredos, 1991. 
jOsefO, flavio,
 –  Antiquitates Judaicae (ant. Jud.) 
	 	 •	 	Antiguedades judías. Edición, traducción inglesa y notas de H. ST. J. Thackeray, The Loeb Classical Library, Cambridge (Mass.), Harvard 

Univ. Press/London: William Heinemann Ltd., 1967 (9 vols.).
LIvIO, Tito, 
 –  Historiarum ab urbe condita libri (liv.)
	 	 •	 	Livy in Fourteen Volumes. Traducción inglesa de varios autores, The Loeb Classical Library, Cambridge (Mass.), Harvard Univ. Press/London: 

William Heinemann Ltd., 1967 (14 vols.).
LuCAnO,
 –  Pharsalia sive De bello civili (lucan.)
	 	 •	 	Farsalia. Introducción, traducción castellana y notas de Sebastián Mariner, Madrid: Editora Nacional, 1978.
LuCIAnO,
 –  De dipsadibus.
	 	 •	 	“De	 las	dipsadas”,	 incluido	en Obras de Luciano, vol. III, traducción castellana y notas de Juan Zaragoza Botella, Biblioteca Clásica Gredos, 

138, Madrid: Gredos, 1990.



 Bibliografía 767

 –  De somnio.
	 	 •	 	“El	 sueño	 o	 el	 gallo”,	 incluido	 en Obras de Luciano, vol. I, traducción castellana y notas de Andrés Espinosa Alarcón, Biblioteca Clásica 

Gredos, 42, Madrid: Gredos, 1981.
 –  Dialogi deorum (dial. deor.)
	 	 •	 	“Diálogos	de	los	dioses”,	incluido	en Obras de Luciano, vol. IV, traducción castellana y notas de José Luis Navarro González, Biblioteca Clásica 

Gredos, 172, Madrid: Gredos, 1992.
 –  Halcyone sive De trasformatione.
	 	 •	 	“El	 alción”,	 incluido	 en Obras de Luciano, vol. IV, traducción castellana y notas de José Luis Navarro González, Biblioteca Clásica Gredos, 

172, Madrid: Gredos, 1992. 
LuCReCIO, 
 –  De rerum natura (lucr.)
	 	 •	 	De la naturaleza. Introducción de José-Ignacio Ciruelo Borge, traducción castellana y notas de Eduard Valentí Fiol, Clásicos Universales 

Planeta, 132, Barcelona: Planeta, 1987.
MACRObIO TeOdOsIO, 
 –  Saturnalia (macrob.)
	 	 •	 	I Saturnali di Macrobio Teodosio. Introducción, traducción italiana y notas de Nino Marinone, Torino: Unione Tipografico-Editrice Torinese, 

1977.
MARCIAL,
 –  Epigrammata (epig.)
	 	 •	 	Incluido	en	Epigramas completos y Libro de los espectáculos. Introducción, traducción castellana y notas de José Torrens Béjar, Barcelona: 

Iberia, 1976.
MenAndRO, 
 –  Theriaca (ther.)
	 	 •	 	Nicandri Theriaca interprete Io. Gorraeo Parisiensi. Ad illustrissimum principem Carolum, Cardinalem Lotharingum. Parisiis, M. 

D. LVII. Apud Guil. Morelium, in Graecis Typographum Regium. Privilegio Regis.
neMesIAnO, M. Aurelio Olimpio,
 –  Cynegetica (Cyn.)
	 	 •	 	Cinegética. Introducción, traducción castellana y notas de José A. Correa Rodríguez, Biblioteca Clásica Gredos, 76, Madrid: Gredos, 1984.
 –  De aucupio.
	 	 •	 	De la caza de los pájaros. Introducción, traducción castellana y notas de José A. Correa Rodríguez, Biblioteca Clásica Gredos, 76, Madrid: 

Gredos, 1984.
OPIAnO de APAMeA,
 –  Cynegetica (Cyn.)
	 	 •	 	De la caza. Introducción, traducción castellana y notas de Carmen Calvo Delcán, Biblioteca Clásica Gredos, 134, Madrid: Gredos, 1990.
 –  Halieutica (Hal.)
	 	 •	 	De la pesca. Introducción, traducción castellana y notas de Carmen Calvo Delcán, Biblioteca Clásica Gredos 134, Madrid: Gredos, 1990.
 –  Ixeutica.
OvIdIO nAsón, Publio,
 –  Amores (amor.)
	 	 •	 	Amores. Introducción, traducción castellana y notas de Vicente Cristóbal López, Biblioteca Clásica Gredos, 120, Madrid: Gredos, 1989. 
 –  Ars amandi (ars. am.) 
	 	 •	 	Arte de amar. Remedios contra el amor. Introducción, traducción castellana y notas de Enrique Montero Catelle, Akal Clásica 9, Barcelona: 

Akal, 1987.
 –  Fasti (fast.)
	 	 •	 	Fastos. Introducción, traducción castellana y notas de Manuel Antonio Marcos Casquero, Salamanca: Servicio de Publicaciones de la Univer-

sidad de León, 1990.
 –  Halieutica (Hal.)
	 	 •	 	Haliéutica. Incluida en Poesía latina pastoril, de caza y pesca, Introducción, traducción castellana y notas de José A. Correa Rodríguez, 

Biblioteca Clásica Gredos, 76, Madrid: Gredos, 1984.
 –  Heroides (Her.)
 –  In ibim.
	 	 •	 	Contre Ibis. Introducción, traducción francesa y notas de Jacques André, París: Les Belles Lettres, 1963. 
 –  Metamorphoseon libri XV (met.)
	 	 •	 	Metamorfosis. Traducción castellana de Antonio Ruiz de Elvira, Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1990 (3 vols.).
	 	 •	 	Las Metamorfosis. Edición, introducción y notas de Juan Francisco Alcina (traducción de Pedro Sánchez de Viana), Clásicos Universales 

Planeta, 178, Barcelona: Planeta, 1990.
PALAdIO, Rutilio T. emiliano, 
 –  De re rustica (pal.)
	 	 •	 	Tratado de agricultura. Introducción, traducción castellana y notas de Ana Moure Casas, Biblioteca Clásica Gredos, 135, Madrid: Gredos, 1990.
PAusAnIAs, 
 –  Graeciae descriptio (paus.)
	 	 •	 	Description of Greece. Introducción, traducción inglesa y notas de W. H. S. Jones y H. A. Ormerod, The Loeb Classical Library, Cambridge 

(Mass.), Harvard Univ. Press/London: William Heinemann Ltd., 1969 (5 vols.).
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PíndARO, 
 –  Isthmia (isth.)
 –  Olympia (ol.)
 –  Pythia (pyth.)
	 	 •	 	Obra completa de Píndaro. Introducción, traducción y notas de Emilio Suárez de la Torre, Madrid: Cátedra, 1988.
PLATón
 –  De legibus (leg.)
 –  Phaedrus (phaedr.: Fedro)
 –  Phaedo (faid.: Fedón)
	 	 •	 	Incluidos	en	Diálogos de Platón, vol. III. Introducción, traducción y notas de Carlos García Gual, Biblioteca Clásica Gredos, 93, Madrid: Gredos, 

1986. 
PLAuTO,
 –  Persa.
 –  Truculentus.
	 	 •	 	Le commedie. Introducción, traducción italiana y notas de Giuseppe Augello, Torino: Unione Tipografico-Editrice Torinese, 1972 (3 vols.; las 

obras citadas se encuentran en el vol. tercero). 
PLInIO segundO “eL vIejO”, Cayo,
 –   Naturalis historia (nat. hist.)
	 	 •	 	Caii Plynii Secundi Naturalis Historie Libri. XXXVII nuper studiose recogniti, atque impressi Adiectis variis Antonii Sabellici, Raphaelis 

Volaterrani, Beroaldi, Erasmi, Budei, Longolii adnotationibus, quibus Mundi historia locis plerisque vel restituitur, vel illustratur. 
(…) (COLOFÓN:) Impressa est Lutetiae hec Mundi historia ex diligentissima recognitioine, impensis Beraldi, et reginaldi Chalderii, 
in quorum aedibus vaenales sunt libri. Anno a partu Christi, pre Virginis. M. D. XVI. XVI. Calendas Decemb. 

	 	 •	 	Historia natural de Cayo Plinio Segundo. Traducida por el licenciado Geronimo de Huerta; medico y familiar del Santo Oficio de 
la Inquisicion. Y ampliada por el mismo, con vescolios y anotaciones, en que se aclara lo escuro y dudoso, y añade lo no sabido 
hasta estos tiempos. Dedicada al catolico rey de las Españas y Indias don Filipe IIII. nuestro señor. Año 1624. Con privilegio. En 
Madrid, por Luis Sanchez Impressor del Rey N. S. (Otra edición: Madrid: Juan González, 1629).

	 	 •	 	Historia Natural de Cayo Plinio Segundo, traducida por el licenciado Gerónimo de Huerta, Madrid: Instituto Geológico y Minero, 1982 
(2 vols.).

PLuTARCO de queROneA,
 –  Bruta animalia rationi uti.
	 	 •	 	Incluido	en	Moralia, vol. XII. Introducción, traducción inglesa y notas de H. Cherniss y W. C. Helmbold, The Loeb Classical Library, Cambridge 

(Mass.), Harvard Univ. Press/London: William Heinemann Ltd., 1986.
 –  De amore prolis.
	 	 •	 	Incluido	en	Plutarch’s Moralia in Sixteen Volumes, vol. VI. Introducción, traducción inglesa y notas de W. C. Helmbold, The Loeb Classical 

Library, Cambridge (Mass.), Harvard Univ. Press/London: William Heinemann Ltd., 1986.
 –  De defectu oraculorum (def. orac.)
	 	 •	 	Sobre la desaparición de los oráculos. Incluido en Plutarco. Obras morales y de costumbres, vol. V. Introducción, traducción castellana 

y notas de Manuela García Valdés, Akal Clásica 8, Barcelona: Akal, 1987.
 –  De Iside et Osiride (is.)
	 	 •	 	Sobre Isis y Osiris. Incluido en Plutarco. Obras morales y de costumbres, vol. V. Introducción, traducción castellana y notas de Manuela 

García Valdés, Akal Clásica 8, Barcelona: Akal, 1987.
 –  De Pythiae oraculis. 
	 	 •	 	Diálogos píticos. Incluido en Plutarco. Obras morales y de costumbres, vol. V. Introducción, traducción castellana y notas de Manuela 

García Valdés, Akal Clásica 8, Barcelona: Akal, 1987.
 –  De sollertia animalium (soll. an.)
	 	 •	 	De la industria de los animales. Incluida en Morales de Plutarcho, traduzidos de lengua griega en castellana. Por el secretario 

Diego Gracian, criado de su magestad. Va de nuevo añadida la quarta parte, que nunca ha sido impressa. (…) Con privilegio. En 
Salamanca. En casa de Alexandro de Canova. Año. M. D. LXXI (pp. 264-279).

	 	 •	 	Whether Land or Sea Animals are Cleverer, incluido en Plutarch’s Moralia in Sixteen Volumes, vol. XII. Introducción, traducción inglesa 
y notas de Harold Cherniss y William C. Hembold, The Loeb Classical Library, Cambridge (Mass.), Harvard Univ. Press/London: William 
Heinemann Ltd., 1984.

 –  Quaestionum convivalium (symp. quaest.)
	 	 •	 	Incluido	en	Plutarch’s Moralia in Sixteen Volumes, vols. IX y X. Introducción, traducción inglesa y notas de varios autores, The Loeb Classical 

Library, Cambridge (Mass.), Harvard Univ. Press/London: William Heinemann Ltd., 1986.
	 	 •	 	Charlas de sobremesa. Incluido en Obras morales y de costumbres (Moralia), vol. IV, introducción, traducción castellana y notas de 

Francisco Martín García, Biblioteca Clásica Gredos, 109, Madrid: Gredos, 1987.
 –  Quaestiones naturales.
	 	 •	 	Incluido	 en	Plutarch’s Moralia in Sixteen Volumes, vol. XI. Introducción, traducción inglesa y notas de L. Pearson y F. H. Sandbuch, The 

Loeb Classical Library, Cambridge (Mass.), Harvard Univ. Press/London: William Heinemann Ltd., 1986. 
 –  Quaestiones Romanae (Quaest rom.)
PROPeRCIO, sexto, 
 –  Elegiae (prop.)
	 	 •	 	Elegías. Introducción, traducción y notas de Rubén Bonifaz Nuño, México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1974.
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séneCA
 –  Naturales questiones (nat. qu.)
 –  De beneficiis (de ben.)
 –  Epistulae morales (ep.)
 –  Thyestes (thyest.)
sófOCLes,
 –  Electra.
	 	 •	 	Electra. Edición y traducción de Luis Gil, Colección Punto Omega 52, Madrid: Ediciones Guadarrama, 1969. 
sOLInO, julio, 
 –  Collectanea rerum memorabilium o Polyhistor (mem.)
	 	 •	 	Iul. Solino De las cosas maravillosas del mundo. Traduzido por Christoval de las Casas. Con privilegio y licencia de su Magestad. 

En Sevilla en casa de Alonso Escrivano impressor, en la calle de la Sierpe. 1573.
sueTOnIO,
 –  De vita duodecim Caesarum.
	 	 •	 	Vida de los doce Césares. Introducción, traducción castellana y notas de Vicente López Soto, Barcelona: Editorial Juventud, 1978. Hemos 

consultado aug. (Divus Augustus), tib. (Tiberius) y galba.
TáCITO,
 –  Annales (ann.)
	 	 •	 	Incluido	en	Tacitus in Five Volumes –vols. II a V–. Introducción, traducción inglesa y notas de John Jackson y Clifford H. Moore, The Loeb 

Classical Library, Cambridge (Mass.), Harvard Univ. Press/London: William Heinemann Ltd., 1986.
TeOfRAsTO,
 –  De causis plantarum (C. pl.) 
 –  Historia plantarum (H. pl.)
	 	 •	 	Historia de las plantas. Traducción castellana y notas de José María Díaz-Regañón López, Biblioteca Clásica Gredos, 112, Madrid: Gredos, 

1988.
vALeRIO MáxIMO, 
 –  Factorum et dictorum memorabilium (Val. max.)
	 	 •	 	Los nueve libros de dichos y hechos memorables. Introducción, traducción castellana y notas de Fernando Martín Acera, Akal Clásica 14, 

Barcelona: Akal, 1988. 
vARRón, Marco, 
 –  Rerum rusticarum libri III (r. r.)
	 	 •	 	On Agriculture. Introducción, traducción inglesa y notas de William D. Hooper, The Loeb Classical Library, Cambridge (Mass.), Harvard Univ. 

Press/London: William Heinemann Ltd., 1967.
vIRgILIO MARón, Publio,
 –  Aeneis (aen.)
	 	 •	 	Eneida. Introducción, traducción castellana y notas de Javier de Echave-Sustaeta, Biblioteca Clásica Gredos, 166, Madrid: Gredos, 1992.
 –  Eclogae (ecl.)
 –  Ciris. 
 –  Georgica (georg.)
	 	 •	 	Geórgicas. Bucólicas. La garza. Introducción, traducción castellana y notas de Tomás de la Ascensión Recio García, Biblioteca Clásica Gredos, 

141, Madrid, Gredos, 1990.

2.2.  Fuentes cristianas antiguas y medievales

AgusTín de hIPOnA,
 –  Confessiones.
	 	 •	 	Confesiones. Edición de I. Quiles, colección Austral 1199, Madrid, espasa Calpe, 1985. 
 –  De civitate Dei (C. d.)
	 	 •	 	“La	Ciudad	de	Dios”.	 Incluida	en	Obras de San Agustín, vols. XVI-XVII, traducción castellana de José Morán, Madrid: Biblioteca de Autores 

Cristianos, 1964-1965.
 –  De Trinitate.
	 	 •	 	“Sobre	la	Trinidad”.	Incluida	en	Obras de San Agustín, vol. V, traducción castellana de Luis Arias, Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 

1968.
 –  Enarrationes in Psalmos (enarr. in ps.)
	 	 •	 	“Enarraciones	sobre	los	Salmos”.	Incluidas	en	Obras de San Agustín, vols. XIX-XXI, traducción castellana de Balbino Martín Pérez, Madrid: 

Biblioteca de Autores Cristianos, 1964-1966. 
 –  Sermones (serm.)
	 	 •	 	“Sermones”.	 Incluidos	 en	Obras de San Agustín, vols. XVI-XVII, traducción castellana de Amador del Fueyo, Madrid: Biblioteca de Autores 

Cristianos, 1964.
 –  Tractatus in Evangelium Johannis (tract. in Joh.)
	 	 •	 	“Tratados	sobre	el	Evangelio	de	San	Juan”.	Incluidos	en	Obras de San Agustín, vols. XIII-XV, traducción castellana de Teófilo Prieto y Vicente 

Rabanal, Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1965-1968.
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ALAnus de InsuLIs (Alain de Ille), Liber de planctu naturae. Edición en Migne, P L, vol. CCX.
ALbeRTO MAgnO,
 –  De animalibus.
	 	 •	 	Divi Alberti Magni de Animalibus Libri vigintisex Novissime impressi. (COLOFÓN:) Accuratissime aut emendatus fuit liber iste per sol-

lertissimum philosophum Marcum Antonium Zimaram, phiam Padue publice profitentem, Deo laus et honor adsit. Venetiis impensa 
heredum quondam nobilis viri domini Octaviani Scoti civis Modoetiensis: ac sociorum. 27. Madii. 1519.

  •	 	Albert the Great. Man and the Beasts, De animalibus (books 22-26). Introducción, traducción inglesa de los libros 22-26 y notas de James 
J. Scanlan, Bighamton/ New York: Medieval & Renaissance Texts & Studies, vol. 47, 1987.

 –  The Book of Secrets of Albertus Magnus, of the Virtues of Herbs, Stones and Certain Beasts, also a Book of the Marvels of the World, 
edición y traducción inglesa de Michael R. Best y Frank H. Brightman, Oxford: The Clarendon Press, 1973.

AMbROsIO de MILán, Hexaemeron (Hex.). Edición en Migne, P L, vol. XIV (hemos consultado los libros V y VI, cols. 205-274).
AMIAnO MARCeLInO,
 –  Rerum gestarum libri. 
AnónIMO, 
 –  Liber monstrorum de diversis generibus. 
	 	 •	 	Libro	delle	mirabili	difformità, edición de Corrado Bologna, Milano: Bompiani, 1977.
bARbARO, hermolao, Castigationes Plinianae. Hermolai Barbari patricii veneti p. aquileiensis in Castigationes Plinianas ad Alexandrum 

sextum pontificem maximum. (COLOFÓN:) Finiunt: Hermolai Bar. patriarchae aquileiensis Plinianae castigationes. Item aeditio in 
Plinium secunda. Item emendatio in Melam Pomponium. Item obscurae cum expositionibus suis voces in pliniano codice. Impressit 
formis Eucharius Argenteus Germanus Romae idibus feb. M. CCCC. XCIII. Alexandri Sexti pont. max. principatus anno primo.

bARTOLOMé eL IngLés (Bartholomaeus anglicus), 
 –  Liber de proprietatibus rerum (de prop. rer.)
	 	 •	 	El	 libro	 de	 propietatibus	 rerum. (COLOFÓN:) Feneçe el libro delas propiedades delas cosas trasladado de latín en romance por el 

reverendo padre fray Vinçente de Burgos. Emprimido en la noble çibdad de Tholosa por Henrique Meyer de Alemaña a honor de 
Dios e de Nuestra Señora e al provecho de muchos rudos e ynorantes. Acabose enel año del Señor de mil e quatro çientos e noventa 
quatro a diez e ocho del mes de setiembre. 

bAsILIO MAgnO, Hexaemeron (Hex.). Edición en Migne, P G, vol. XXIX. (Hemos consultado las homilías VII a IX, cols. 147-208).
benedeIT, 
 –  Navigatio Sancti Brendanni Abbatis.
	 	 •	 	El viaje de San Brandán. Introducción y traducción castellana de Marie José Lemarchand, Selección de Lecturas Medievales 3, Madrid: 

Siruela, 1986.
beRnARdO de CLARAvAL,
 –  Sermones in Cantica canticorum.
	 	 •	 	Incluido	en	Obras (2 vols.), traducción castellana de Gregorio Díez Ramos, Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1953-1955.
besTIARIO,
 –  Bestiarios catalanes. 
	 	 •	 	Bestiaris, textos A, B y G. Introducción y notas de Saverio Panunzio, Els nostres clàssics, vol. 91, Barcelona: Barcino, 1963 (2 vols.).
 –  Bestiario de Oxford (MS Ashmole 1511 de la Biblioteca Bodleian de Oxford). 
	 	 •	 	Coedición	 internacional	con	comentarios	de	Xenia	Muratova	y	D.	Poirion,	Madrid:	Ediciones	de	Arte	y	Bibliofilia,	1983.
	 	 •	 	Le Bestiaire. Edición de Philippe Lebaud con comentarios de Xenia Muratova y D. Poirion, Vesoul: Philippe Lebaud, 1988.
 –  Bestiario en prosa de Cambrai. 
	 	 •	 	Fragmentos	 traducidos	al	castellano	en	Ignacio	Malaxecheverría,	Bestiario medieval, Madrid: Siruela, 1986.
 –  Bestiario latino en prosa de la Biblioteca Universitaria de Cambridge (MS Ii 4 26). 
	 	 •	 	The Book of Beasts, being a Translation from a Latin Bestiary of the Twelfth Century, edición y traducción inglesa de T. H. White, London: 

Jonathan Cape, 1954; New York: Dover, 1984.
 –  Bestiario moralizado de Gubbio. 
	 	 •	 	Fragmentos	 traducidos	al	castellano	en	Ignacio	Malaxecheverría,	Bestiario medieval, Madrid: Siruela, 1986.
 –  Bestiario latino en prosa de la Biblioteca Bodleian de Oxford (MS Bodley 764).
	 	 •	 	Bestiary, Being an English Version of the Bodleian Library, Oxford M. S. Bodley 764 with all the Original Miniatures Reproduced in 

Facsimile, traducción e introducción de Richard Barber, Woodbridge: The Boydell Press, 1993.
 –  English Bestiarium, manuscrito B. M. Arundel 292.
	 	 •	 	A Medieval Bestiary, traducción inglesa e introducción de T. J. Elliott, Boston: Godine, 1971.
	 	 •	 	Bestiario medieval, Madrid: Siruela, 1986 (amplia selección de textos procedentes de diversas versiones del Fisiólogo, bestiarios y enciclopedias 

medievales, traducidos al castellano y editados por Ignacio Malaxecheverría Rodríguez).
	 	 •	 	Bestiaires du Moyen Age, Paris: Stock, 1995 (3ª edición; selección, traducción al francés moderno y edición a cargo de Gabriel Bianciotto de 

textos de Pierre de Beauvais, Guillaume le Clerc, Richard de Fournival, Brunetto Latini y Corbechon).
bIbLIA de jeRusALén. Hemos utilizado la edición de Bilbao: Alianza Editorial/Editorial Desclée de Brower S. A., 1994. Libros y abreviaturas empleadas:
 ap. Apocalipsis.
 1 Co. Primera epístola a los Corintios.
 Ct. Cantar de los Cantares.
 ex. Éxodo.
 ez. Ezequiel.
 ga. Gálatas.
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 gn. Génesis.
 Hch. Hechos.
 is. Isaías.
 Jb. Job.
 Jn. Juan.
 Jr. Jeremías.
 lc. Lucas.
 lv. Levítico.
 mc. Marcos.
 mt. Mateo.
 nm. Números.
 pv. Proverbios.
 Qo. Eclesiastés.
 1 r. Libro Primero de los Reyes.
 rm. Epístola a los romanos.
 sal. Salmos.
 2 sam. Libro Segundo de Samuel.
 sb. Sabiduría.
 si. Eclesiástico.
 st. Epístola de Santiago. 
 1 tm. Primera epístola a Timoteo.
bOCACCIO, giovanni,
 –  Genealogia deorum. 
	 	 •	 	Genealogía de los dioses paganos. Introducción, traducción y notas de Mª Consuelo Álvarez y Rosa Mª Iglesias, Madrid: Editora Nacional, 

1983.
CeTReRíA, Tratados de,
 –  G. Tilander (Ed.), Dancus Rex, Guilielmus Falconarius, Gerardus Falconarius. Les plus anciens traités de fauconnerie de l’Occident, 

col. Cynegetica IX, Lund, 1963. 
 –  José Manuel Fradejas Rueda (Ed.), Tratados de Cetrería, seguidos del Ensayo de una bibliografía de cetrería y montería (siglos XIII al 

XVII), Madrid: Caïrel Ediciones, 1985 (2 vols.).
dAnTe ALIghIeRI, Divina comedia. Traducción castellana de Nicolás González Ruiz incluida en Obras completas de Dante Alighieri, Biblioteca 

de Autores Cristianos 157, Madrid: BAC, 1956.
dyALOgus CReATuRARuM MORALIZATus, 
 –  Dyalogus creaturarum moralizatus, Estocolmo: Johannem Snellartis, 1483. Edición facsímil, con introducción y traducción sueca de John 

Bernström y Monica Hedlund, Upsala, 1983.
ePIfAnIO de sALAMIs (atribuido), 
 –  Ad Physiologum (ad phys.)
	 	 •	 	Sancti patris nostri Epiphanii episcopi Constantiae Cypri ad Physiologum. Eiusdem in die desto palmarum sermo. D. Consali Ponce 

de Leon hispalensis. (…) Romae, apud Zannettum, et Russinellum. M. D. XXCVII. Ex auctoritate superiorum. Cum privilegio. (Otra 
edición en Amberes: Christophori Plantini, 1578).

	 	 •	 	Ad Physiologum, qui de uniuscuiusque generis ferarum ac volucrum natura locutus est. Edición en Migne, P G, vol. XLIII, cols. 517-534. 
	 	 •	 	Physiologus. Introducción, traducción inglesa y notas de Michael J. Curley, Austin & London: University of Texas Press, 1979.
	 	 •	 	El Fisiólogo atribuido a san Epifanio. Traducción castellana de Francisco Tejada Vizuete con introducción y comentarios de Santiago 

Sebastián López, Madrid: Tuero, 1986.
esTACIO, Hexaemeri Metaphrasis (Hex. metaph.). Edición en Migne, P L, vol. LIII (Hemos consultado los libros VII a IX, cols. 935-966).
esTACIO de AnTIOquíA (atribuido), Spuria. Commentarius in Hexaemeron (Comm. in Hex.). Edición en Migne, P G, vol. XVIII, cols. 723-750.
fedeRICO II hOhensTAufen, 
 –  De arte venandi cum avibus.
	 	 •	 	The Art of Falconry: being the De arte venandi cum avibus of Frederick II of Hohenstaufen, Standford, California, 1943, reimpreso en 

Boston, Mass. & London, 1955; introducción, traducción inglesa y notas de Casey A. Wood y F. M. Fyfe. 
fIsIóLOgO,
 –  Fisiólogo griego. 
	 	 •	 	Il Fisiologo, edición de Francesco Zambon, Milano: Adelphi, 1993 (4ª edición).
 –  Fisiólogo griego atribuido a Epifanio de Salamis. Vid. EPIFANIO DE SALAMIS (Fuentes cristianas antiguas y medievales).
 –  Fisiólogo latino (versio Y). 
	 	 •	 	Physiologus, the Very Ancient Book of Beasts, Plants and Stones, edición de F. J. Carmody, San Francisco: The Book Club of California, 

1953.
	 	 •	 	El Fisiólogo, bestiario medieval. Introducción y notas de Nilda Guglielmi y traducción castellana de M. Ayerra Redin, Buenos Aires: Edito-

rial Universitaria, 1971.
 –  Fisiólogo latino de Hildeberto. Vid. HILDEBERTO (Fuentes cristianas antiguas y medievales).
 –  Fisiólogo latino de Teobaldo. Vid. TEOBALDO (Fuentes cristianas antiguas y medievales).
geRvAIse, Bestiario. Edición en Paul Meyer, “Le bestiaire de Gervaise”, Romania I (1872): 420-443.
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gIL de ZAMORA, juan (Johannes Aegidus Zamorensis), 
 –  Historia naturalis. 
	 	 •	  Estudio y edición de Avelino Domínguez García y Luis García Ballester, Col. Estudios de Historia de la Ciencia y la Técnica 11, Salamanca: 

Consejería de Cultura y Turismo de la Junta de Castilla y León, 1994 (3 vols.).
gRegORIO MAgnO, Moralium libri sive expositio in Job (moral.) Edición en Migne, P L, vols. LXXV (cols. 509-1162) y LXXVI (cols. 9-782).
guILLeRMO de nORMAndíA (Guillaume le Clerc), 
 –  Bestiaire Divin. 
	 	 •	 	Bestiaire Divin. Edición e introducción de C. Hippeau, Genève: Slatkine Reprints, 1970. 
hILdebeRTO, Phisiologus. Edición en Migne, P L, vol. CLXXI, cols. 1217-1224.
hILdegARdA de bIngen, Physica. Edición en Migne, P L, vol. CXCVII (Hemos consultado los libros V a VIII, cols. 1286-1348).
hOnORIO de AuTún (Honorius Augustodunensis), De imagine mundi. Edición en Migne, P L, vol. CLXXII, cols. 115-188.
hugO de fOLIeTO, 
 –  Aviarium.
	 	 •	 	The Medieval Book of Birds. Hugh of Fouilloy’s Aviarium. Introducción, traducción inglesa y notas de Willene B. Clark, Binghamton/ New 

York: Medieval & Renaissance Texts and Studies 80, 1992. 
hugO de sAn víCTOR (atribuido), De bestiis et aliis rebus. Edición en Migne, P L, vol. CLXXVII, cols. 9-164.
Ibn Ad bAjTIsu (atribuido), Libro de las utilidades de los animales (MS 8931.de la Biblioteca de El Escorial). Introducción y traducción castellana 

de Carmen Ruiz Bravo-Villasante, Madrid: Fundación Universitaria Española, 1980.
IsIdORO de sevILLA,
 –  Origines o Etymologiae (orig.)
	 	 •	 	Etimologías. Introducción, traducción castellana y notas de José Oroz Reta y Manuel-A. Marcos Casquero, Madrid: Biblioteca de Autores 

Cristianos, 1982 (2 vols.).
jeAn de MAndevILLe, Libro de las maravillas del mundo. Edición de Gonzalo Santonja, Biblioteca de obras raras y curiosas, vol. 3, Madrid: 

Visor, 1984.
jeRónIMO sTRIdOnensIs,
 –  Commentarii in Jesaiam. Edición en Migne, P L, cols. 17-678.
 –  In Hieremiam prophetam. Edición en Migne, P L, cols. 679-900.
jOhAnnes de CubA, (H)Ortus sanitatis (ort. sanit.; hemos consultado fundamentalmente el Tractatus de avibus –tract. de avib.–), Mainz: 

Jacob Meydenbach, 1491.
juAn MAnueL, don, Libro de la caza. Edición de J. María castro y Calvo, Barcelona: C.S.I.C., 1945.
KOnRAd vOn MegeMbeRg, Das Buch der natur (…) Weliches buch eeÿster Cunrat von Megenberg von latein in teütsch transsferieret und 

geschriben hat (…) Augspurg:	 Johannes	Bämler,	1478.
KOnRAd vOn MuRe, De naturis animalium (de nat. anim.). Edición e introducción de Arpád Peter Orbán, Editiones Heidelbergenses XXIII, 

Heidelberg: Carl Winter-Universitätsverlag, 1989.
KOsMAs IndIKOPLeusTes, Topographiae Christianae lib. XI. Edición en Migne, P G, vol. LXXXVIII (hemos consultado el pequeño bestiario 

incluido en el libro XI, cols. 442-446 y 470).
LACTAnCIO, Phoenix. Edición en Migne, P L, vol. VII, cols. 278-282.
LATInI, brunetto, 
 –  Li Livres dou Tresor (tresor)
  •	 	Li Livres dou Tresor. Edición y notas de Francis C. Carmody, Géneve: Slatkine Reprints, 1975.
	 	 •	 	The Medieval Castilian Bestiary from Brunetto Latini’s Tesoro. Edición y notas de Spurgeon Baldwin, Exeter Hispanic Texts XXXI, Exeter: 

University of Exeter, 1982.
LIbeLLus de nATuRA AnIMALIuM, 
 –  Libellus de natura animalium. A fifteenth Century Bestiary, facsímil con introducción de J. I. Davis, London: Dawson’s of Pall Mall, 1958.
LLuL, Ramón, 
 –  El llibre de les Bèsties.
	 	 •	 	El libro de las bestias. Trad. de Geroni Roselló, Barcelona: Ediciones Teorema, 1983.
LóPeZ de AyALA, Pedro, Libro de la caza de las aves. Edición de José Fradejas Lebrero, col. Odres Nuevos, Madrid: Castalia, 1980.
MARCO POLO, 
 –  De consuetudinibus et conditionibus regionum orientalium.
	 	 •	 	Libro de las Cosas Maravillosas. Edición e introducción de Rafael Benítez Claros, Madrid: Sociedad de Bibliófilos Españoles, 1947.
	 	 •	 	El libro de Marco Polo anotado por Cristóbal Colón (con El libro de Marco Polo de Rodrigo de Santaella). Edición, introducción y notas 

de Juan Gil, Alianza Universidad 500, Madrid: Alianza Editorial, 1988. 
MAuRO, Rabano, De universo (de univ.). Edición en Migne, P L, vol. CXI (hemos consultado los libros VII y VIII, cols. 199-258).
néCKAM, Alexander, De naturis rerum libri duo (de nat. rer.). Edición de Thomas Wright, Rerum Britannicarum Medii Aevi Scriptores. vol. 34, 

London: Longman, Roberts and Green, 1863.
PhILe, emmanuel, De animalium propietate. Phile De animalium propietate, ex prima editione arsenii et libro oxoniensi restitutus a Joanne 

Cornelio de Pauw, cum eiusdem animadversionibus et versione latina Gregorii Bersmanni. Accedunt ex eodem libro oxoniensi non 
pauca hactenus inedita. Traiecti ad Rhenum, apud Guilielmum Stouw. MDCCXXX (prop. an.).

PhILIPPe de ThAÜn, 
 –  Bestiaire. 
	 	 •	 	Le	Bestiaire	de	Philippe	de	Thaün. Introducción y notas de Emmanuel Walberg, Lund: Imprimerie E. Malmström, 1990.
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PIeRRe de beAuvAIs (Pierre le Picard), 
 –  Bestiaire.
	 	 •	 	Edición	 en	Charles	Cahier	 y	 Arthur	Martin,	 “Bestiaire	 en	prose	de	Pierre	 le	Picard”,	Mélanges d’archéologie, d’histoire et de littérature, 4 

vols., París: Poussielge-Rusand, 1847-1856, vol. II (1851): 85-100, 106-232; vol. III (1853): 203-288; vol. IV (1856): 55-87.
 –  Selección en Gabriel Bianciotto, Bestiaires du Moyen Age, Paris: Stock, 1995.
 –  Fragmentos traducidos al castellano en Ignacio Malaxecheverría, Bestiario medieval, Madrid: Siruela, 1986.
RIChARd de fOuRnIvAL,
 –  Bestiaire d’amour. 
	 	 •	 	Bestiario de Amor. Edición y traducción castellana de Ramón Alba, Libros de los Malos Tiempos 4, Madrid: Miraguano, 1980.
TeObALdO, 
 –  Physiologus.
	 	 •	 	Phisiologus	 Theobaldi	de	naturis	duodecim	animalium (COLOFÓN:) Impressus per Henricum Quentell in sancta civitate Coloniensi 

(1492). 
	 	 •	 	Physiologus, a metrical bestiary of twelve chapters by Bishop Theobald, printed in Cologne, 1492, London: John and Edwards Buspus 

Ltd., 1928 (incluye un facsímil de la edición de Colonia, 1492).
	 	 •	 	Theobaldi Physiologus. Edición y notas de P. T. Eden, Leiden, 1972.
TeOdORO de gAZA, Theodori graeci thessalonicensis praefatio in libros De animalibus Aristotelis Philosophi ad Xystum Quartum maximum. 

(COLOFÓN:) Finiunt libri de animalibus Aristotelis interprete Theodoro Gaze. V. clarissimo: quos ludovicus Podocatharus cyprius ex 
Archetypo ipsius Theodori fideliter et diligenter auscultavit: et formulis imprimi curavit Venetiis per Iohannem de Colonia sociumque 
eius Iohannem Manthem de Gherretzem. Anno domini. M. CCCC. LXXVI.

TeRTuLIAnO, De monogamia. Edición en Migne, P L, vol. II.
TOMás de CAnTIMPRé, 
 –  De natura rerum (de nat. rer.)
	 	 •	 	De natura rerum. Ed. facsímil de Helmut Boese, con traducción castellana e inglesa, Granada, 1974.
	 	 •	 	De natura rerum. Traducción castellana y notas de Francisco José Talavera Esteso, Málaga: autoedición, 1974 (Incluye los libros IV a VII).
vInCenT de beAuvAIs, Speculum Maius. Speculi maioris Vincentii Burgundi praesulis beluacensis, ordinis praedicatorum, theologi ac 

doctoris eximii, tomi quatuor. Quorum primo tota naturalis historia. […] Ad S. D. N. Gregorium XIIII. pontificem maximum. Venetiis, 
MDXCI. Apud Dominicum Nicolinum (spec. natur.).

vILLARd de hOnneCOuRT, Cuaderno. Ed. facsímil con introducción de varios autores y traducción castellana de Yago Barja de Quiroga, Fuentes 
del arte 9, Madrid: Akal, 1991.

WeRneR de KuseMbeRg, Libri deflorationum sive excerptiorum ex melliflua diversorum patrum… super evangelia de tempore per anni 
circulum (deflor. ss. pat.) Edición en Migne, P L, vol. CLVII (especialmente las cols. 1146-1151).

2.3.  Fuentes modernas

ALdROvAndI, ulysses,
 –  Ornithologia (ornit.)
	 	 •	 	Ulyssis Aldrovandi Philosophi ac Medici bononiensis. Historiam Naturalem in Gymnasio Bononiensi Profitentis, Ornithologiae hoc est 

de avibus historiae libri XII. Ad Clementem VIII. Pont. Opt. Max. cum indice septendecim linguarum copiosissimo. Bononiae apud 
Franciscum de Franciscis senensem. M.D.XCIX superiorum permissu.

	 	 •	 	Ulyssis Aldrovandi Philosophi ac Medici bononiensis. Ornithologiae tomus alter ad illustrissimum principem Alexandrum perettum 
Sre. Card. Montaltum vicecancellarum & Bononiae legatum. Cum indice copiosissimo variarum linguarum. Bononiae apud Io. 
Bapt. Bellagambam M. DC. superiorum permissu. Cum privilegio S. Caes. M. Magni Hetruriae Ducis. et Ducis Urbini.

	 	 •	  Ulyssis Aldrovandi Philosophi et Medici bononiensis. Ornithologiae tomus tertius ac postremus ad illustrissimum principem Alexan-
drum Perettum. Sre. Card. Montaltum vicecancellarium & Bononiae legatum. Cum indice copiosissimo variarum linguarum. Bono-
niae apud Io. Bapt. Bellagambam M. DCIII Superiorum permissu. Cum privilegio S. Caes. M. Magni Hetruriae Ducis. et Ducis Urbini.

ARIAs MOnTAnO, benito, Naturae Historia, prima in magni operis corpore pars, Benedicto Aria Montano descriptore. Regi Seculor. Immortali 
et Invisibili Soli Deo Sac. Antuerpiae, ex Officina Plantiniana, apud Ioannem Moretum. M. DCI.

ARIOsTO, Ludovico,
 –  Orlando furioso.
	 	 •	 	Orlando furioso. Traducción castellana de M. D. Cabanes Pecourt, Madrid: Editora Nacional, 1984.
ARPhe y vILLAfAñe, juan de, Varia conmensuracion para la escultura, y arquitectura. Por Ivan de Arphe y Villafañe, natural de Leon, 

escultor de oro, y plata. Dedicada a Domingo Rodriguez de Araujo, Platero, Mercader de las Casas de Moneda de esta Corte, natural de 
la villa de Ribadavia, en el Reyno de Galicia. Año de 1675. Con privilegio. En Madrid, por Francisco Sanz, Impressor del Reyno. A costa 
de la Viuda de Bernardo Sierra, Mercader de Libros. Vendese en su casa, en la Puerta del Sol, a la esquina de la calle de los Preciados.

beLOn, Pierre,
 –  L’Histoire de la nature des oyseaux, avec leurs descriptions & naifs portraicts retirez du naturel. Escrite en Sept livres, par Pierre Belon 

du Mans. Au Roy. A Paris, on les vend en la grand salle du Palais, en la boutique de Gilles Corrozet, pres la chambre des consultations. 
1555. Avec privilege du roy (n o).

 –  Portraits d’oyseaux, animaux, serpens, herbes, arbres, hommes et femmes, d’Arabie & Egypte, observez psr P. Belon du Mans. Le tout 
enrichy de Quatrains, pour plus facile cognoissance des Oyseaux, & autres Portraits. Plus y est adiousté la Carte du mont Attos, et du 
mont Sinay, pour l’intelligence de leur religion. A Paris, chez Guillaume Cauellat, devant le College de Cambray, a l’enseigne de la 
Poulle grasse. 1557. Avec Privilege du Roy, pour dix ans.
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bOChART, samuel, Hierozoici, sive bipartiti operis de animalibus S. Scripturae, pars posterior. In qua agitur Libris sex de Avibus, Serpentibus, 
Insectis, Aquaticis, & Fabulosis Animalibus. Cum indice septuplici […] Authore Samuele Bocharto. Revisum atque correctum ab innumeris 
mendis, quibus Editio Londinensis scatebat, Opera atque Studio David Glodii Hamb. Profess. Giesseni. Recusum veró. Francofurti ad 
Moenum, impensis Johannis Davidis Zunneri. Typis Balthas. Christophori Wustii. Anno M. DC. LXXV.

bOCKsbeRgeR, johann Melchior, Thierbuch, Sehr Künstliche und Wolgerissene Figuren, von allerlen Thieren, durch die weitberühmten Jost 
Amman und Hans Bocksperger, sampt einer Beschreibung ihrer Art, Natur und Eigenschafft, auch […] Durch den Ehmhafften und 
Wolge. lehrten Georg Schallern von München. Allen Kunstliebhabern zu ehren und sondern: gefallen in Truct geben und verlegt, Durch 
Sigmund Feyerabends Erben. Mit Röm. Keys. Mayest. Freiheit. Gedruckt zu Franckfort am Mayn, Im Jar M.D.LXXXXII.

bROWne, Thomas, Pseudodoxia Epidemica: or, enquiries into very many Received tenents, and commonly Presumed Truths. By Thomas 
Brown Dr. of Physick. The Fourth Edition. With marginal Observations and a Table Alphabetical. […] Ex libris colligere quae prodiderunt 
Authores longe est periculosissimum Rerum ipsarum cognitio vera è rebus ipsis est. Jul. Scalig. London, printend for Edward Dod, and 
are	to	be	sould	by	Andrew	Crook	at	the	Green	Dragon	in	Pauls	Churchvard.	1658 (parte de la obra se encuentra traducida al castellano, con 
introducción, notas y apéndices de Daniel Waissbein, Thomas Browne. Sobre errores vulgares o Pseudoxia Epidemica, Madrid: Siruela, 1994).

CARdAnO, girolamo, Hieronymi Cardani Mediolanensis, Philosophi ac Medici Celeberrimi operum tomus sextus; qui est medicinalium primus. 
Contentorum huius tomi seriem Index Titulorum exhibet. Editio ut caeteris elegantior ita et accuratior. Lugduni, sumptibus Ionannis 
Antonii Huguetan, & Marci Antonii Ravaud. M.DC.LXIII. Cum privilegio regis.

CARTARI, vicenzo, Imagini delli dei de gl’antichi di Vicenzo Cartari Reggiano. Ridotte da capo à piedi alle loro reali, & non piú per l’adietro 
osservate simiglianze. Cavate da’ Marmi, Bronzi, Medaglie, Gioie, et altre memorie antiche; con esquisito studio, et particolare diligenza 
da Lorenzo Pignoria Padoano. Aggiontevi le Annotationi del medesimo sopra tutta l’opera, et un Discorso intorno le Deitá dell’Indie 
Orientali, et Occidentali, con le loro Figure tratte da gl’originali, che si conservano nelle Galerie de’Principi, et ne’ Musei delle persone 
private. Con le Allegorie sopra le Imagini di Cesare Malfatti Padoano, migliorate, & accresciute novamente. Et un Catalogo di centro 
più famosi Dei della Gentilità (…). In Venetia, Presso il Tomasini. MDCXLVII (Edición facsímil a cargo de Walter Koschatzky, Instrumentaria 
Artium 1, Graz –Austria–: Akademische Druck y Verlagsanstalt, 1963.

CAussIn, nicolas, 
 –  De Symbolica Aegyptiorum Sapientia, in qua symbola, parabolae, historiae selectae, quae ad omnen emblematum, aenigmatum, hie-

roglyphicorum cognitionem viam praestat autore Nicolao Caussino Trecensi è Soc. Iesu. Coloniae Agrippinae apud Ioannem Kinckium 
sub Monocerote anno M. DC. XXXI.

 –  Electorum symbolorum et parabolarum historicarum syntagmata ex Horo, Clemente, Epiphanio & aliis Graecae & Latinae cum notis 
observationibus. Accedunt Symposii Poëtae Aenigmata. Auctore, R. P. Nicolao Caussino Trecensi è Societate Iesu. Cum indice rerum 
copioso (incluido en De Symbolica Aegyptiorum Sapientia; traducción castellana de la primera parte de la obra: Simbolos selectos y para-
bolas historicas del P. Nicolas Causino de la Compañia de Iesus (…) traduzido de latin. Y aumentado con varias observaciones por 
D. Francisco de la Torre (…) Año 1677 con privilegio En Madrid: En la Imprenta Real. Por Iuan Garcia Infançon). 

 –  Polyhistor Symbolicus. Electorum Symbolorum, & Parabolarum historicarum Stromata. XII. Libris complectens. Auctore P. Nicolao 
Caussino Trecensi è Societate Iesu. Permissu Superiorum. Coloniae Agrippinae. Apud Ioannem Kinckium sub Monocerote anno M. DC. 
XXXI (polyhist. symb.) (Esta obra se añade a De Symbolica Aegyptiorum Sapientia, continuando su paginación).

COLOnnA, francesco, 
 –  Hypnerotomachia Poliphili (Venecia: Aldo Manuzio, 1499) (Hypn. poliph.) 
	 	 •	 	Sueño de Polifilo. Introducción, traducción literal castellana y notas de Pilar Pedraza, Murcia: Comisión de Cultura del Colegio de Aparejadores 

y Arquitectos Técnicos, 1981 (2 vols.).
COnTI, natale,
 –  Mythologiae 
	 	 •	 		Mythologiae	 sive	explicationum	fabularum	libri	decem (Venecia: Aldo, 1551).
	 	 •	 	Mitología. Introducción, traducción castellana y notas de Rosa Mª Iglesias Montiel y Mª Consuelo Álvarez Morán, Murcia: Universidad de 

Murcia, 1988.
CORTés, gerónymo, Libro, y tratado de los animales terrestres, y volatiles, con la historia, y propriedades dellos; alabando de cada uno 

de los terrestres la virtud en que mas se aventajò, y señalò; con autoridad de doctos, y santos. Compuesto por Geronymo Cortes, 
Valenciano. Al Doctor Domingo Ximeno de Llober… visitador general deste Arçobispado de Valencia, por el Illustrissimo señor Fr. Don 
Isidoro Aliaga. Impresso con Privilegio de Castilla, Aragon, y Portugal, en Valencia, en casa de Iuan Chrysostomo Garriz. Año 1613. 
Vendense en casa de la viuda de Geronymo Cortes, junto al Collegio del Patriarca.

COvARRubIAs OROZCO, sebastián de, Tesoro de la Lengua Castellana o Española. Compuesto por el Licenciado Don Sebastian de Coba-
rruvias Orozco, Capellan de Su Magestad, Mastrescuela y Canonigo de la Santa Yglesia de Cuenca, y Consultor del Santo Oficio de la 
Inquisicion. Dirigido a la Magestad Catolica del Rey Don Felipe nuestro señor (Madrid, 1611; edición facsímil en Madrid: Turner, 1984).

d’ARCussIA, Charles, Falconaria (…) Gebrucht zu Franckfurt am Mayn durch Nicolaum Hoffmann, In verlegung Lucae Iennis Im Jahr 
MDC.XVII.

feRnándeZ de OvIedO y vALdés, gonzalo,
 –  Sumario de la natural istoria de las Indias (Toledo, 1526; reedición en la Biblioteca de Autores Españoles, nº 22 –Historiadores primitivos 

de Indias I–, Madrid, 1852). 
 –  Historia general de las Indias; primera parte de la historia natural (Sevilla, 1535; edición ampliada en Valladolid, 1557; esta primera parte, 

junto con el resto de materiales de Oviedo que permanecieron inéditos, fue editada por José Amador de los Ríos bajo el título Historia general 
y natural de las Indias, islas y tierra firme del mar océano, Madrid: Real Academia de la Historia, 1851-1855 –4 vols.–. Vid. también la 
edición con estudio preliminar de Juan Pérez de Tudela Bueso, Biblioteca de Autores Españoles, nº 118, Madrid, 1959).

feRReR de vALdeCebRO, Andrés,
 –  Govierno general, moral, y politico, hallado en las fieras, y animales sylvestres, sacado de sus naturales propiedades, y virtudes, con 

particular tabla para sermones varios de tiempo, y de Santos. Dedicado a don Pedro de Prado Arana, Familiar del Santo Oficio, y 
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Tesorero del segundo dos por ciento de los diezmos de la Mar, que toca a gastos secretos del Bolsillo de su Magestad, etc. Le escribe 
el R. P. Fr. Andres de Valdecebro, Lector de Teologia del Real, e Ilustre Colegio de S. Luis de la Puebla de los Angeles, de la Familia 
Sacra de Predicadores, natural de Albarracin, en Aragon. Con privilegio, en Madrid: Por Antonio de Zafra, Criado de su Magestad, en 
su	Real	Bolateria.	Año	1680.	A	costa	de	Doña	Maria	del	Ribero:	Vendese	en	su	casa,	en	la	Puerta	del	Sol,	a	 la	esquina	de	 la	calle	de	
los Preciados. (Edición crítica de Vicente Mª Roig Condomina, Las empresas vivas de fray Andrés Ferrer de Valdecebro, Valencia: Imprenta 
Lloréns, 1989).

 –  Govierno general, moral, y politico. Hallado en las aves mas generosas, y nobles. Sacado de sus naturales virtudes, y propiedades. 
Añadido en esta segunda impression en diferentes partes; y el Libro diez y nueve de las Aves Monstruosas. Corregido, y enmendado 
por el Santo Oficio de la Inquisicion. Le escrive el padre fray Andres Ferrer de Valdecebro, Calificador de la Suprema Inquisicion, 
del Orden de Predicadores. Le consagra al glorioso padre, y apostol valenciano, San Vicente Ferrer. Con quatro tablas diferentes, es 
la una para Sermones varios de tiempo, y de santos. Con privilegio. En Madrid: En la Imprenta de Bernardo de Villa-Diego, Año de 
M.DC.LXXXIII. A costa de Florian Anisson, Familiar, y Notario del Santo Oficio de la Inquisicion (el capítulo dedicado a la cigüeña fue 
editado facsimilarmente bajo el título Propriedades de la cigüeña, Alcalá de Henares: Servicio Municipal de Archivos y Bibliotecas, 1990, con 
unos textos introductorios de Antonio Lizcano del Burgo, a partir de la edición de Madrid, 1728).

fRAdeLIus, Petrus, Galli Gallinacei encomium. É Diversis Autoribus collectum, & magnanimo ac celsissimo holsatiae & sslesviciae duci 
D.D. Ioachimo Ernesto, regiae aulae Prag: Hospiti gratissimo: patrono suo in Curia inclyta Hollandorum Statuum clementissimo: 
humilimè consecratum: à M. Petro Fradelio, Acad: Prag: vetustiss. P.P. & Collegij Angelici Praeposito. Pragae, Typis Ionatae Bohutsky 
à Hranicz. Anno Domini M.DC.XX.

fRAnChIeRes, jean de, La Fauconnerie de Iean de Franchieres, grand prieur d’Aquitaine, avec tous les autres autheurs qui se sont peu 
trouver traictans de ce subiect. De nouveau reveue, corrigee et augmente, outre les precedentes impressions. A Paris, Chez Abel L’Angelier, 
au premier pillier de la grand salle du Palais. M.D.C.II. Avec privilege du roy.

fRAnZ, Wolfgang, Historia animalium sacra in qua plerorumque animalium praecipuae proprietates in gratiam studiosorum theologiae 
& Ministrorum Verbi ad usum (…) breviter accommodantur, In Academia Witebergansi ante annos aliquot dictata à Wolfgango 
Franzio, SS. Theolog. Doct. 1612. Cum Privilegio Serenissimi Electoris Saxoniae speciali. Witebergae, sumtibus Zachariae Schureri et 
Johannis Gormanni.

gesneR, Conrad, 
 –  Conradi Gesneri Tigurini medici & Philosophiae professoris in Schola Tigurina, Historiae Animalium Liber III. qui est de Avium natura. 

Adiecti sunt ab initio Indices alphabetici decem super nominibus Avium in totidem linguis diversis: & ante illos Enumeratio Avium 
eo ordine quo in hoc Volumine continentur. Cum Privilegijs S. Caesareae Maiestatis ad octennium, & Christianissimi Regis Galliarum 
ad decennium. Tiguri apud Christoph. Froschoverum, anno M.D.LV (H a).

 –  Icones avium omnium quae in Historia Avium Conradi Gesneri describuntur, cum nomenclaturis singulorum latinis, italicis, gallicis 
et germanicis plerunque, per certos ordines digestae. […] Cum Privilegijs S. Caesareae Maiestatis ad annos octo, & Christianissimi 
Regis Galliarum ad decennium Tiguri excudebat C. Froschoverus anno M.D.LV. (Hemos consultado también la edición de 1660).

gRAnAdA, fray Luis de, Parte primera de la introduction del symbolo de la Fe, compuesta por el muy R. P. Maestro Fray Luis de Granada, 
en Çaragoça, en casa de Domingo de Portonariis Ursino, M D L XXXIII (Edición a cargo de José Mª Balcells, Letras hispánicas 296, Madrid: 
Cátedra, 1989).

heRnándeZ, francisco, Historia natural de Nueva España (edición de Germán Somolinos d’Ardois, Obras completas, México: Universidad de 
México, 1959-60 –3 vols.–).

jOnsTOn, john, Historiae naturalis de avibus libri VI. Cum aeneis figuris Johannes Jonstonus medicinae doctor concinnavit. Amstelodami, 
apud Ioannem Iacobi Fil. Schipper. M D C LV I I (de avibus).

KIRCheR, Atanasius, Athanasii Kircheri é Soc. Jesu Arca Noë, in tres libros digesta. quorum I. De rebus quae ante Diluvium, II. De iis, quae 
ipso Diluvio ejusque duratione, III. De iis, quae post Diluvium a Noëmo gesta sunt. Quae omnia nova Methodo, nec non summa 
Argumentorum varietate, explicantur, et demonstrantur. Amstelodami, apud Joannem Janssonium à Waesberge. Anno M D C LXXV. 
Cum Privilegiis (La obra ha sido traducida al castellano por Atilano Martínez Tomé bajo el título El arca de Noe. El mito, la naturaleza y 
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Corvus piscator ligato gutture praeda sua frui 

impotens, 307
Coturnix aestivi fervoris amans prima pruina 

discedit, 304
Crimen male celat, fontis abusu, 268
Crimina gravissima, 418
Cuculi, 321
Cuculus, 319
Cuique suum, 127, 128
Cum pudore laeta foecunditas, 647
Cum turcis bellandum, 535
Cupide expecto, 236
Curam amat victoria, 475
Cura publica, 490
Cura sapientia crescit, 476
Cura vigil, 398, 401
Cura vigila, 398
Curiositas fugienda, 165
Cursu paetervehor omnes, 190
Cynchramus coturnices ad optatam regiones 

deducens, 346

d

Dabis improbe poenas, 325
Dacnis epulantium capiti illigata, ne quid in 

mensa indecens agant, pungendo prohi-
bent, 342

Decepta decipit omnes, 610
Deficiam aut efficiam, 182
Deformes oblita pedes, 640
De gansen krijghen den kost, maer sy moetense 
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Fallit opinio, 356
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Fama potentior ense, 412
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Fide et constantia, 474
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Formicae etiam est sua bilis, 548
Fortissima minimis interdum cedunt, 411
Fortunam citius reperias, quam retineas, 439
Fortuna noverca probis, 600
Fovet quae non peperit, 674
Fraus fraude compensata, 483
Frustra me colunt, 191
Fugam victoria nescit, 127
Fuge vel umbram, 583

g

Galli encomium, 395
Garrula et vade, 171
Garrulitas, 450
Gectoirs du burreau des finan de lem, 134
Genitus absque patre, 236
Gli amici della buona fortuna, 380
Gloria eius abintus, 650
Gramen, 173
Grandis sua perdit pondere praedae, 273
Gratiam referendam, 252, 255
Gratiatus evocat ardor, 450
Gratis servire libertas, 429
Gula, 437

h

Habitu tumescit, 634
Haec esca acuet melioris amorem, 498
Haec merces tuta laboris, 686
Haec mihi sola placet, 517
Haud parit bellum, 446
Hayne entre les amys, et secours trouué aux 

estrangers, 558
Heic tute contemnimus imbres, 478
Heu cadit in quemquam tantum scelus, 633
Hic cadit, ille canit, 406
Hic tutior, 265
Hieme et aestate idem, 682
Hinc suavior, 700
His ego sustentor, 517
Hoc cantante gallo, amoris finis adest, 401
Hoc illi garrula lingua dedit, 335
Hoc pietatis opus, 253
Honora patrem tuum et matrem tuam ut sis 

longaevus super terram, 253
Hospes solum in fervore fidelis, 303
Hostis adest, 177

Huc egit me sola fames, 423
Huc fuge si fugis, 387
Huic panis solet esse veneno, 434
Humanas depromit voce loquelas, 614
Humilis contemptus in orbe est, 270
Humilis latet, angitur altus, 463

I

Ibi licet esse securis, 386
Ibis parare viam, 514
Idem cantus, et gemitus, 720
Idem cantus gemitus, 721
Idem cantus gemitusque, 720
Idem salutis et exitii fons, 299
Ie reviens de mon gré aux doulx lacqs qui me 

serrent, 500
Ignari artes oderunt, 537
Ignatij crebra et per multos dies continuata 

ieiunia, 624
Ignavi, 202, 245
Ille meos, 719
Illudit et detinet, 538
Il mal mi preme e mi spaventa il peggio, 598
Il n’est chasse que de vieux chien, 419
Il ricco ignorante, 193
Ils se battant aussi, 419
Il vero virtuoso si conosce al paragone, 644
I mecenati son cagione, che fioriscano gl’in-

gegni, 288
Immemor ipse sui, 661
Imparilitas, 486
Imperat et servit, 184
Implacabile bellum, 544
Impura quid audes, 302
In angustiam requisierunt te, 616
Inania terrent, 184
In arduis, 164
In arrogantes et ambitiosos, 313
Incantat cantando, 706
Incerta sede vagantur, 460
In cubo gratitudo, 261
Inculpata tutela, 407, 495
In Deo laetandum, 166
In Deo spes mea, 587
Ineptiis hominum voratis unica intelligenda 

veritas, 663
Inexorabile fatum, 417
Infausta lucra, 325
Infernum timeo, 232
Infirmis fortia cedunt, 411
Infletum ducere voces, 721
Infra sunt oculi, 245
In garrulum et gulosum, 654
Ingemit ad ortum, 302
Ingemit ad ortum occasumque, 305
Ingenii largitor, 329
Ingenii largito venter, 330
Ingenio experiar, 329, 330
Inglorium, pro sola gloria certamen, 406
Ingratos convictores abigendos, 458
Ingratos natura abhorret, 729

Iniuriis, infirmitas subiecta, 379
In labore fructus, 474
In luce caligat, 529
In luce lucidior, 601
In malitia eorum dispersit eos, 263
In malos causidicos, 227
In morte vita, 661
Innocentiam iniuriis maxime obnoxiam esse,  

419
In nocte consilium, 525, 526
In obiectores beneficiorum, 383
In ollis venari, 565
In parvulis vim saepe inesse maximam, 548
In pennis abso fructu, 650
In poetas, 649
In publico malo foelies, 230
In quattuor anni tempora, 321, 448, 690
In secundis consistere laudabile quoque, 296, 

619, 707, 739
Insignia gentilitia Bocchiorum, 295
Insignia Mercurii quid?, 417
Insignia poëtarum, 278
Insignis victoria, 314
In simulacrum spei, 316, 335
In sordidos, 508
Insperatum auxilium, 328
Instanti victoria, 124
Institutio puerorum, 158
Integra pars melior remanet, 431
In tempore munit, 156
Interna prestant, 643
Inter pabula vinctus esurio, 307
In timidos et iactantes, 204
Intus et extra, 590
In unitate Deus est, 586
In utrumque paratus, 239
Inviolabiles telo cupidinis, 521, 711
In virtute et fortuna, 162
Invito funere vivet, 373
Io silex, 287
Iovi sacer, 128
Ira, quae tegitur, nocet, 501
Is caelebs, urit cura, 367
Ita filii excussorum, 598
Iter tutissimum, 467
Itur procul atque reditur, 269
Iudex ineptus peste peior pessima, 322
Iudice fulva Iovis phaebo hinc nihil eiicit ales,  

145
Iugalis fides, 265
Iusta ultio, 325
Iustitia, 198

L

Labore et industria, 329
La céleste rosée est son doux aliment, 625
Lacessitus, 483
Laesa patientia fit furor, 119
La langue longue, signe de main courte, 185
Languidior mage musa fui, 281
La nobleza es innata, 158
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L’araignée mange la mouche et le lizard 
l’araigne etc., 271

Latentia tentat, 685
L’aurore nous prépare au lever du Soleil, 531
L’avaro, 356
La virtù, fida compagna, 413
La virtù nell’animo nel corpo si richiede, 285
Leaulte passe tout, 642, 643
L’envie, 509
Les petits peuvent souventefoys nuyre, 119
Lethi via inevitabilis, 221
Leve fit, quod bene fertur onus, 253
L’humile stato, oscura gli huomini savii, 505
Libertas perniciosa, 490
Librat et evolat, 161
linguam serpentibus similem, 712
Loco et tempore, 469
Lucem refugit, 529
Lusciniae haud defit cantio, 698
Luxuriosorum opes, 311
Lux vitam, 196, 197

M

Magistra virtutis, disciplina, 615
Magnanimitas, 160
Magni contemtor honoris, 641
Mai nobiltà regale non fé cosa vile, 129
Maiora cedunt, 498
Maledici post mortem, 227, 312
Maledicti post mortem, 327
Male parta, male dilabuntur, 561
Mares haec foemina vincit, 498
Martyrium pretiosa mors, 368
Matrimonii typus, 310, 579, 609, 662, 715
Maturandum, 503
Medici icon, 416
Mediis tranquillus in undis, 555
Mei non degenerant, 143
Melancholia, 219
Meliora docemur egendo, 616
Melior doctrina parentum, 702
Memento mori, 540
Mens vigilet mensae, 618
Mentis inops sermo, 614
Meo thesaurus ab ore, 631
Me prole et sceptris Iuno secunda beat, 648
Me quoque post patrem, 374
Merces haec certa laborum, 685
Mersus emergam, 558
Mersus ut emergam, 559
Mihi gravior pollutio morte, 669
Minor ore suo, 734
Misericordia motus, 665
Missionis castrensis optima praeda, 497
Moderata conditio, 154
Modulo te tuo metire, 300, 354, 671
Mollius, ut cubant, 609
Mordentque, necantque blanditiae, 731
Morir o cantar, 699
Mors et vita lingua, 180
Mors introitus ad vitam, 371
Mors nova vita piis, 371

Mox verno tempore prodit, 617
Mulieris famam, non formam vulgatam esse 

oportere, 572
Munit, 156
Murus aeneus, sana conscientia, 283
Mutatur natura fide, 629

n

Natura dictante, 421
Natura dictante feror, 421, 422
Naturam Minerva perficit, 580
Ne amor, ne signoria, vuole compagnia, 462,  

681
Nec amicis, nec cognatis fidendam, 170
Nec caseus obstat, 338
Nec dum cessat amor, 725
Necdum cessat amor, 720
Necessitas dociles facit, 613
Nec gula, nec esca, 232
Nec incidi nec evelli, 590
Nec sperno, nec metuo, 294
Nec verbo, nec facto quemquam laedendum, 

542
Negligit ima, 623
Ne improviso, 473, 474
Nemo nuncia ad ferentem amat mala, 336
Nemo quidem melius, 169
Nemo sine te, 587
Nequeo compescere multos, 538
Neuter solus, 177
Nidi circumvolat orbem, 148
Nidus hihi corpus amantis, 626
Nil Christo triste recepto, 387
Nil fulgura terrent, 283
Nil inde insipidum, 722
Nil in luce videt, 533
Nil, nisi se, 619
Nil omni parte securum, 512
Nil penna, sed usus, 189
Nil terrestre, 624
Ni matarme, ni spantarme, 130
Nimium sapere, 141
Nobis sunt tempora nota, 554
Nocet esse locutum, 181
Nocte dieque gemit, 305
Nocte iter ostendit, 249
Noctuae cur platano abigantur, 260
Nocuisse locutum, 181
Noli altum sapere, 485
Non capiet vigile, 389
Non captu facilis, 146
Non ce gabia per me, 625
Non confunditur spes, 586
Non cuivis passerem esse, licet, 462
Non discurrit amor, 668
Non dormit qui custodit, 388, 474, 475
Non ego vos postac, 333
Non est mortale quod opto, 167, 375
Non est secura tyrannis, 431
Non indiget, nisi ut pedes lavet, 643
Non in verbo, sed in potestate, 322
Non minus caritativus quam superbus, 648

Non moriar, sed vivam, 371
Non nisi adhaerentes alo, 205
Non nisi capta capit, 538
Non, nisi nupta, viget, 580
Nonnisi pygmaeos, 481
Non omnibus felix temeritas accidit, 544
Non perit ut possit saepe perire, 232
Non plus ultra, 136
Non semper virebimus, 707
Non sine pondere, 467
Non solum nobis, 542
Non sufficit una, 211
Non sum terra tuus, 624
Non terret acumen, 517
Non terret fulgor, 142
Non usitata nec tenui feror, 692
Non usitata vehor, 693
Non utrumque peto, 135
Non vi, sed voce, 412
No poterat fato nobiliore mori, 369
No sabe servir, 491
Nos aliis, 352
Nosce te ipsum, 640
Nous savons bien le temps, 552
Nudis alimenta recuso, 338
Nulla mihi mora est, 675
Nulla salus bello, 495
Nullo maris edita motu, 383
Nullus hominum domare potest, 712
Numquam eadem, volat huc, volat illuc ga-

rrula, 738
Nunc in eorum canticum versus sum, 290
Nunc scio quid amor sit, 724
Nunc suavior, 700
Nunquam decidet, 472
Nunquam deserunt, 467
Nun volatu sed cursu omnes supero, 190
Nutrix ipse sui, 369

O

Obnoxia infirmitas, 378
Obstrepuit inter olores, 178
Occasio premenda, 438
Ocior ab otio, 502
Ocior, ut ocyor, 502
Oculis vitam, 197
Odit mala turba diem, 531
Officium natura docet, 472, 473, 474
Ogni gallo rupsa à se, 415
Ogni peso ha contrapeso, 482
O l’estroit eslargir, 575
Omnia mutantur, nihil interit, 704
Opportune, 484
O prodiga rerum luxuries!, 731
Optima cogitatio, 624
Opulenti hereditas, 226, 228
Os tuum abundavit malitia, 302
Otio vigorem excitat, 502
Ove manca la natura, operi l’arte, 454
O vita misero longa, 231
O vita, misero longa, 165
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P

Pacis et armorum vigiles, 397
Paix outragee, se rend vengee, 127
Pandit in extremis lumina, 645
Parce pias scelerare manus, 707
Parem sciunt reddere vocem, 737
Parendum recta monenti, 388
Parit at non fovet, 321
Pars minima est ipsa puella sui, 625
Pars optima praedae in nova dat vires cer-

tamina, 497
Parta tenens, non parta sequar, 210
Par un soufle divin je suis rendu féconde, 236
Parvam culinam duobus ganeonibus non 

sufficere, 681
Patienter ferendum, quod necesse est, 349
Pauper agat caute, 439
Pauxis avis indica gemmam mirabilem ore 

procreans, 631
Pax aurea saecli, 592
Pelecanus prae sanguinis effusione nido se 

movere impotens, 666
Perdo ogni anno beltade, e la racquisto, 643
Perfer et obdura, 418, 597
Perfero, 142
Perit ut vivat, 370
Perniciosissimum homini peccatum, 641
Per tela, per ignes, 130
Philomela in cavea, 700
Phoenix redivivus pristini corporis reliquas ore 

conglobans, 374
Physicae ac metaphysicae differentia, 435
Pietas augusta, 254
Pietas in amore fideli, 580
Pietas tutissima virtus, 255
Pietate, gubernatione y ordine, 256
Pietate in parentes potior, 254
Pinguescit dum eruit, 414
Piorum vita luctuosa, 723
Placa i tumulti civili un savio consiglio, 553
Plangentes adoniden suum, 605, 664
Plus inest mali exspectans quam patiendo, 388
Plus ultra, 136
Poëtice germana oratoriae, 456, 701
Post nubila, 591
Post nubila et imbres, 591
Post tenebras spero lucem, 489
Prae lucta limpida turbo, 724
Praepete penna, 127
Praesidia maiestatis, 194
Praestantior animus, 142
Praetentat vires, 161
Precum vigilantia custos, 412
Princeps subditorum incolumitatem procu-

rans, 503
Principes viri in sylvis non in ollis venari, 565
Principiis obsta, 481
Principium et finem princeps habet ab Iove 

summo, 128
Pro aris et focis, 481
Pro aris focisque, 270
Probatos fovet, 144

Pro gallinis, 406, 408
Prognosticon sequentis saeculi Societatis 

Iesu, 593
Pro grege, 407, 473, 660
Pro lege, et grege, 659
Pro lege et pro grege, 659, 660
Pro me et notis, 323
Proprio cruore, 234
Proprio nutrit cuore, 234
Pro re nata, 504
Prosopopeia ciconiae, 253
Provocatus pugno, 199
Prudens magis quam loquax, 524
Prudens simplicitas, 599
Prudente diffidentia, 316
Prudente simplicitate, 598
Prudentia, 474
Publica praetexuntur, privata curantur, 730
Pudicitia, 237
Pulchra y canora, 519
Pungo, epulum ne forte profanent, 342
Pur che godan gli occhi, arden le piume, 142
Pur ch’io possa, 281

q

Quae ante pedes, 381
Quae modo pugnarunt, iungunt sua rostra, 580
Quae supra nos nihil ad nos, 165
Qu’a force de vouloir tout sçavoir, on ne sçait 

rien la pluspart du temps, 202
Qual el iuez tal la sentencia, 322
Quam cupide expecto, 230
Quatit ante cantum, 400
Que les choses douces deviennent ameres, 232
Que les hommes bien-advisez ne parlent iamais 

beacoup, 525
Que le travail est un chemin à la Gloire, 463
Qui alta contemplantur cadere, 485
Quibus respublica conservetur, 258
Qui captat, capitur, 439
Quicquid de corpore restat, conglobat ore 

pio, 374
Qu’il faut s’accommoder à l’humeur de ceux 

que l’on sert, 322
Qui male agit, odit lucem, 531
Qui pugnat nondum est victus, 494
Quo altius eo suavius, 172
Quo altius suavius, 172
Quod caeteris venenum, 348
Quod in te est, prome, 659
Quod sis esse velis, 314
Quo fert aura feror, 625
Quo magis hoc minus, 215
Quò non livor adit?, 679
Quos fama extollit?, 190

R

Rabie succensa tumescit, 634
Ramosum gramen nido occultatur alaudae, 

173
Rapitur obtutu, 703

Raptori noxia praeda sua, 325
Rationis cum affectibus bellum, 264
Recepto visu libertatem arripio, 499
Receptu securitas, 387
Rediviva calore, 449
Refectionen spero, 593
Refert dictata, 614
Remedium linguae adulatoriae, 731
Renovabitur, 426
Renovabitur ut aquila, 153
Renovamini, 152
Renovata iuventus, 426
Renovatum nuntiat annum, 706
Renovatur abluta, 154
Repete, 687
Repleti sunt ira, 408
Res amicos invenit, 605
Resumptio praedae magnanimat, 490
Resurget, 371
Revivit prole cibante senex, 211
Ridicula ambitio, 339
Robur insigne, 411
Ruitura levat, 162

s

Sapientia simplex, 597
Scientiam filius, 254
Scientiam viarum tuarum nolumus, 184
Scientia sine prudentia nihil, 384
Sciunt te reddere voces, 614
Secreto hic figor amici corpore, 244
Secreto videt, 531
Sedem usque quietam dux fidusque comes, 346
Se gouverner selon le temps, 735
Se ingerit ultro, 703
Seipsum vincere, palmarium, 115
Semel in aeternum, 142
Semper, 375, 487
Semper ardentius, 135
Semper canet tibi gallus, 401
Se necat ut vivat, 370
Senex puellam amans, 220
Servat servata, 477
Servatus laus magna pudor, 721
Servitute clarior, 614
Sibi canit et orbi, 292
Sibi met pulcherrima merces, 642
Sibimet pulcherrima merces, 644
Sibi nequam, cui bonus, 730
Sibi nequam, si bonus, 679
Sibi pulcherrima merces, 642
Sic ars deprenditur arte, 127
Sic crede, 143
Sic fiet filiis iniquitatis, 313
Sic his qui diligunt, 662, 663
Sic his quos diligo, 659, 662
Sic itur ad astra, 172
Sic maiora cedunt, 427
Sic mea me lux, 196
Sic portare suos Deus adsolet, 167
Sic repugnant, 293
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Sic sperare licet, 473
Sicut aquila provocans ad volandum pullos 

suos, 158
Sic vivo, 532
Sic vos mea messis, 353
Signa fortium, 120
Silentio tuta, 478
Silentium, 262
Silentium vita, 180
Simplicitas veri sana, 279
Sine pondere sursum, 623
Sinite parvulos venire ad me, 388
Si nutriuntur fortes, 193
Si sursum non efferor alis, cursu saltem prae-

tervehor omnes, 190
Sit sine labe fides, 574
Sobrietate opus, 115
Sola domo moeret vacua, 720
Sola facta solum deum sequor, 367
Sola patria, 513
Soli Deo honos et gloria, 586
Soli patriae, 513
Soli se credit coelo, 624
Sollicite non anxie, 400
Solo nomine amicus, 457
Solor mea taedia cantu, 700
Sors sua quemque beatum, 186
Sortem ne despice fati, 540
Speculum fidele, 228
Spes certa, 382
Spicula differt, 129
Spirat adhuc, 645
Spiritus durissima coquit, 192
Sponte mea, non vi, 492
Studio et vigilantia, 525, 526
Sua alienaque nutrit, 339
Suave, 587
Sublimi sublime, 164
Sublimitate securitas, 423
Sub pluvio silet, 172
Subsidentes allevant, 330
Sub umbram alarum tuarum, 164
Summa et ima, 148
Sunt et sua spicula linguae, 686
Superbiam odit, 641
Sur cet arbre expira l’objet de mon amour, 723
Sustinuere diem, 144
Sylva placet musis, 696
Sympathia rerum, 217

T

Taceat ut placeat, 643
Tacitis cuncti exarescimus annis, 707
Taciturnior, 741
Tangor, non tingor, ab unda, 286

Tanto monta, 136
Te duce, 677
Te gubernatore, 586
Te ipsum, de te ipso, 144
Tempora si fuerint nubila, solus eris, 269
Tempore durescit, 242
Terrae commercia nescit, 623
Terror et error panicus, 412
Tertia regna peto, 136
Tinnunculi corpus occultum columbas sedem 

mutare prohibens, 244
Tis een stoute Kraey die een levendich beest 

in’t lijf pickt, 228
Tolle voluptatum stimulos, 650
Tolluntur in altum ut lapsu graviore, 313
Tot oculos nox occupat una, 644
Tramite recto, 432
Tranquilitas foecunda, 553
Tu mihi solus eris, 145
Turdus chiappae pinus rostro perforans glan-

desque insertas comedens, 240
Turtur vidua, prae comparis desiderio, aquam 

ad potum turbidans, 724
Tuta merces, 477
Tuta silentia, 477
Tuta silentio merces, 477
Tu te trompes, 357
Tuto conterit, 264

u

Uberior latebris venatio, 496
Ultra nubila, 266
Ultro ad vincula redit, 491
Unde auri per ramos aura refulsit, 574
Undique tutus, 399
Un grain d’orge me convient mieux, 418
Unica semper avis, 366, 369
Unius coloris, 284
Unius Dei aeternitas, 367
Urget amatae praesentia, 678
Usque dum liceat, 617
Ut albus olor, 281
Ut alii dormiant, 473
Ut assumar, 693
Ut corruat, 162
Ut desint vires, tamen est laudanda voluntas, 

703
Ut lapsu graviore ruant, 133
Ut lapsu graviore ruat, 162
Utraque felicitas, 709
Utraque formosa est, 422
Utrunque, 147
Ut tute, 467
Ut vivat, 368
Uxoriae dotes, 573

v

Vanae sine viribus irae, 186
Vane grandiloqui, 705
Vanitas, 640
Vanitas vanitatum et omnia vanitas, 641
Velocem tardus assequitur, 504
Vel umbram caveo, 583
Venatio ante praedam, 200
Venenosos propulsat, 513
Veneris potentia, 291
Venit, et disperdit, 352
Vetustate relicta, 152, 153
Victoriosísimo, 429
Victor uterque cadit, 134
Vigila, 177
Vigilantia et custodia, 396
Vigila te, 474
Vigiliis et moderatione, 541
Vigil utrinque, 397
Vim medicam vicinia cordis adauget, 604
Vincior ut vici, 502
Vincula restant sola mihi, 502
Virginem pudicitiae, matronam domus sa-

tagere, 573
Virtus durissima coquit, 193
Virtus prima compescere linguam, 180
Virtute ac meritis dignos ad sydera tollo, 598
Virtuti sapientia comes, 679
Virtutis formaeque praevia, 417
Vita irrequieta, 622
Vitales inter odores, 372
Vita meo vobis parta cruore manet, 661
Vita mihi mors est, 370
Vitam meam, eiusque mortem plango, 725
Vitam potius quam libertatem, 446
Vive hodie, 334
Vivere non potuit corrupta, 721
Vivite concordes, 580
Vivre pour mourir, mourir pour vivre, 371
Voce formaque allicit, 520
Voce mea ad dominum clamavi, 400
Vocem mihi fata relinquunt, 700
Volabo et requiescam, 478
Volatus firmamentum, 467
Volgare est carum, 384
Voluisse satis, 492
Voluptatis triumphus, 219
Vos curent alii, 198
Vox tu es, et nihil praeterea, 705
Vulgi latratus spernendi, 391

Z

Zephirvs, 287
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